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EL EDITOR. 



CUANDO toeabjt el últiiiio, teiefc» de mi vida j Uoiaba eomo nna gran deegtad» bar 
jar al sepuleio sin dejar á mis conciudadanos nna historia eomplela de lo' qoe hap 
biaoeonidoen esta repablica durante el gohiemo eepafiol de trescientoe añoe ydisa 
y siete días; una Mi caanalidad me pioporeion6 k historia antógrafii del saUo Jeanlta 
AñdrU Clevo, escrita en Boma, la qne poseía el Wmú, St, D, Jooi^vin Maáridt obispo 
m]NVláfrii«deTenagra,qaemelafianque6 generosamente. Ta tenia notieia deella 
desde el afio de 1799, comonicada por su hermano el P. ¿orsnso GSsvo; peio eia infe- 
lior i la idea que toe he formado después de su lectufa; habíala eserito y dedicado al Esraio. 
ayuntamiento de Méjico, de cuya secretaría se lo remitieion muchos apuntamientos por 
mano del Sr. regidor D. Antonio Rodríguez de Yclasco, y aun se le había eieitado A 
escribirla. Efectivamente, conespondió el P. Cavo á este encargo de una manera muy 
cumplida, y cual solo pudiera un sabio ezpi||triaidQ hasta Roma, que no tenia otro objeto 
áque consagrarse, que recordaba sin cesar la memoria de su cara patria, y que por un 
acaso se encontraba allí con los mas sabios jesuítas mejicanos con quienes consultó sus 
dudas. Por tales causas ha salido la obra mas acabada que pudiera desearse, y que la 
hará harto recomendable á sus lectores. Hoy, pues, se las presento con el mismo pla- 
cer que lo baria si estuviera en mis manos [jonei á los piés del presidentete de la repú- 
blica ocho ú doce millones de pesos con que remediara las necesidades que afligen á la 
nación; pero ya que no me es dado haceilo así, le pongo á la vista los medios y arbitrios 
de que el gobierno español se valió para llevar á esta colonia al grado de poderío, es- 
plendor y arreglo á que no llegó ninguna de la otra América, piidiendo decirle, tanto al 
gobierno como al congreso general. . . . Hunc igitur spectemus, hoc proposiium sU nobit 
exemplum. Si queréis tener iiacienda copiosa y arreglada, seguid las huellas que oe 
defaion Tuestioe mayores. Oreo que no es este un pequefio servielo en cirsunstaaciss 
en que todo se,ha destnikb y na^^ P. Osyo esprjjrió. su, historia ha^ 

principioa de| gj^eino.del viri^y ipafqués de Croi:^ y tojs^ w. 4^4.s pPr ppHtica, ^l 
gran suceso de la ezpi4ij(0i|. de Í0e.pe4res je9^UIV^ yo la W Ui|i)»^.M«^IW(<>^y 
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estoy haciendo los mayores esfuonsos pir llenarlo ha«jia la entrada del ejército trigarante 
en Méjico: lu empresa es ardua, y tanto, que para poderla llenar es preciso recorrer mas 
de ciento cuarenta volúmenes que contiene la corrcs|K)ndencia de los vireyes con el mi- 
nisterio de Indias de Madrid, sin contar con la que llevaron con el consejo de este nom- 
bre. Este suplemento (si logro concluirlo) será un remiendo de jerga echado sobre una 
capa de púrpura: yo no puedo ladearme junto ü este sabio escritor, y mis conciudadanos 
rae dispensarán tamaño atrevimiento, solo por el deseo que tengo de instruirlos de lo 
que ha pasado en [)oco mas de medio siglo, y quo ajiora podiáii saber, aunque de una 
manera imperfecta. 

El texto del P. Cavo en nada lo he alterado, su castellano es puro y su sencillez in- 
imitable; solo he corree;ido una ú otra palabra (jiie me ha parecido menos castiza y que 
olia &patavmi<tmo, \Hnq\\o era imposible dejara do pegársole á un hombre que solo tra- 
taba con italianos y no cultivaba el castellano. ' Ofrezco mis afanes á los buenos 
mejicanos que han contribuido á la edición de esta obra, y miro en ellos unos verdade- 
ros patriotas, amigos de la gloria de sa nación y protectores de su bella literatura. 
Méjico, 18 de julio da 1836^ 

• 

Garlos María de Bust amante. 

r • 



1 Ai calce del texto de la historia se leea algunas aotas que be puesto para aclararlo y am- 
plificar sus conceptos, que per lo común son temadin del P. FmidMO JTa^tr Alegre, que n cea* 
^•ba de eieriliir la historia de la Compaflia eoendo oeoRÍ6 la eipalsiOB. 
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STA obra trata de la historia moderna de la ciudad de Méjico. £d la del 



antiguo imperio de loe mejícanoB/aun en nuestros días, se han empleado 
TaHentea plomas; pero hasta «hora (& b menos que yo sepa) ninguno ha em* 
prendido la historia desde la conquista de los españoles de aquella ciudad 
hasta nuestros tiempos. Desconfio de poder desempeñar asunto tan grave, que 
seguramente seria superior á mis medianos alcances, si el amor de la patria y 
las exhortaciones de los aniig^us no hubieran alentado mt cobardía, para no de- 
jar sepultados en ctcnjo olvido los nioiiumeiilos de la primera ciudad del Nuevo- 
Mundo. El trabajo, ú la verdad, es excesivo, debiéndose recorrer el espacio de 
doscientos cuarenta y cinco años, inuciio mas que desde ariuellos tiem[X)s Méji- 
co es recomendable por su opulencia, y tanto, que apenas pocas ciudades de Euro- 
pa la excedían. De la historia eclesiástica de ella no hablarO sino en los puntos 
que tienen conexión con la civil. A un sugeto desterrado lejos de su patria como 
yo me hallo, faltan los monumentos de estaparte de la historia: si acaso los adqui' 
riere, me dedicaré á servir á mi nación aun en esto. Juzgo inütÜ el protestar al 
principio que contaré los sucesos como los hallo en los monumentos que se con- 
servan en los archivos de aquella ciudad 6 en los autores que entre los sabios 
son tenidos por eruditos. La libertad con que escribo es la de un historiador que 
no sigue partido. Este candor deseo en mis lectores, para que no desaprueben 
lo que estriba en sólidos fundamentos, Y si como os antiínia costumbre de los 
poetas al principio de sus obras el invocar la Divinidad, lo fuera de los historia- 
dores, con gran contento mío me volverla á Dio-?, que á Colon cuando biiscaha 
por el Occidente la India Oriental, le deparó un Aii^ vo-Mui;do rnquesu santo 
nombre fuera adorado, no solo en espíritu y verdad, sino tautbiea con el mayor 
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esplendor, y le pediría que dirigiera mi pluma, moderara mi estilo y me conce- 
diera terminar esta historia con felicidad. No me atrevo & impugnar lo que los 
autores refieren de maravilloso sucedido antes y en la fundación de Méjico; 
porque aunque sean cosas sin fundamento, forjadas por naciones supersticiosas^ 
á la antigüedad se debe perdonar este defecto, como dice * Tito Livio, liablando 
de Roma, porque todos los pueblos por máxima de política han tenido cuidado 
de mezclar en las historias de las fundaciones de sus ciudades muchas cosas 
divinas alas humanas, para hacerlas respetar como augustas y venerables. Me 
parece verosímil que los aztecas, nación que fundó el reino de Méjico, se le- 
íugiden el lago en que está situada aquella ciudad, como en un baluarte, para 
. defenderse de tm eospago^, y ood el discurso de loe afios y bigo sus sabias 1^ 
yes, habia llegado & tal opulencia, que arribando á ella loa españolea no podían 
pefauadiiae & creer aun k> que veian oon aua ojos.' . 



1 Tte livio «I el Prólogo. 

S El origen 4o Ml,^oo^ •■■ progiooM y gndo do opulcneia á que había Uegodo esta ciudad ' 
cuando oiribona loo eepslluleo á Veiocruz, está demoMiido od loo Mañanas de la Alameda de 

Méjicoy que en dos tomoa w cuarto ncabo de publicar para instrucción Je la iuventud mejicana, 
Reniito ií mia Vctores á dicha obrn. dov.áe enconirttt cuanto pueda hacer útil y agradable aqno- 
na, 00 menos %ue á esta, que es su continuacioa — L. B. 
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l»« Simrítn te Méüifo y M tpukma.'^i.' Llegom dSU tm t^kola, y tM ráeikU$t éé.MteUmamé «mm liNt 
miM dtetM. 5»^Mte CirfA t/m Me rey trata tfe«UtarJ««. w prMte W ««K<f«}Mf eilt mlMiiMjto, fM 

qutrirndo apaciguar Mtiriheuíoma, es hiendo de unaftÉnéa muere. Se tUitkuf/en oirot reyes, yt^ último, 
Quaiihtfmoc, prende ^ Hoiijutn.—Ü." Los eipauoles tomm la iiudad de Miiko. — 4.» Quaufiíemoc con la noble- 
za titejituna « llevado ai palacio de Coyohit<:ln¡ai:.iu; ra C.orl^» aíld con ijrun pompa, y pnu uni saber dúude 
habían ocullado tot leiorM.—ü. " Maiuia (Mrlex salir de la audad á los mejicauoi: hace RHeva^l petqmtat de 
Í4H t^orot: da tómenlo á Quauklanoc, que sufre ton heroica paciendM.—Q.» Qortée te esmera en honrar d 
OtMn/UcoMú: dkñU «¡un mu ooiáados y emfoienéo» h$ ^cqÑtfM w«| ^ wm ."»7.« Gertég m retín é 
CofíÍMaevu defUM kte wiwftirw ée peHeHt, éMi» afiwBto J l arrw wftrK mmMHm, i» fw J« §em*» ti eUt 
de mncbos.—S." Destruye los tdolos de los mejicanos, y con eliót la mtgor ftñrte de tus moMMMalM.— 0.* De 
las entrahas del volcan de Popocatepeü hai e narar azufre.~-iQ.'' Envia embajadores ú MicHoúean, de donde el 
hermano dei rey l a a felicitarlo. ~\\. ' hJ rey de Mt hoaran ron yran (ortejo sube a .Ut'juf 1:1. Manda 
Cortés reedificar « Méjico, y la diride entre ios españoles y naturales --\7>.'> Se suspende ¡a reglauraaon de 
Méjico por las nuevas que lleijan de que Garay iba d poblar u l'anuto. Qirit s con un buen ejército con' 
quisto aquella provincéo.—li.» Obliga u Ion españoles á llevar a Hejico sus famittas.—Vo." I'roliibe á loe mm> 
canos ¡os sacrificios, establece fundición de cañones, y abre el camino del mar del Sur,—iQ." El [■■pwwwr 
Cirtoé Váestínaú Tufia por fokenuidor del reinoi» Mé^^íl.* ti t^tntímiaUo etmadeote «m fra«a- 
taáores, iándoto parte áe kurmtone* por qué CorUeno oMoeia.'-^9.* CMw Vkateé OorUojtihtfmitr y 
capitán gensral Concede privileiims n ¡-.oldados, y haré varias ¡tjfes.—fO." Conceded Méjico eoeui» 

de anuas, y ¡iniiu el decreto de no enajenurln de tu corona de <.U'iiU!ii.—i\.' Los soldados de Cortés se albo- 
rotan con los matutamicntoa del emiienidor: ¡lean (.anii/ a la coxta, se le deslnindan sus soldados, y se somete 
d Cortes.— ti.* Sé tnsUtuye en Méjico ei ¡rtbuiiai uc cuentas, y a lot padres franciscanos ia Cortés el palacio 
ée las aves de Moctheuioma.—iii.- Los o¡uiales reales hacen malos informes de Cortés.— H.» Determésta es- 
te ir é «Mittr i 0U4, que se le habia rebelado, é toque te opone la dudad; pero Cortés finge ir toUmento 4 
Gtaaeotíu»,-^.* Eitoia al emperador etm Soto varioe rtgalot, provee ai gobierno durante tu auteaeia, p t» 
Ueva d Quaubtemoc—m." Sabidat par Cortéo ía$ turbmiencit áaUáika, énpatím i iot iot 0té§k§ rtaUt 
fM llevaba, y él parle para Ibuerao. 

I. Bu w liiMintt T M|HPÍfnn Titlf . "i 'i "-"- ; de este lago estaba Méjico fundada:. su comanieadni 
KflniMo In mnmnútB qae cuna de las aiemade j coa la tierra era por tres úitlúmü» oaludai; la luui, 
«M Méjieo «alft ceveada, se fonmi muetN» lagos: loa de dos leguas hida el 8v, la otra de una legna al 

do» inaTores están situados en lo mas profundo, y sos Norte, y la tercera COrria al Poniente: sus calles cmn 
orillas notablenente licrniost ahai) mas de ciiirutiita ' bien aiiolfa^i, formadas á nivel, unas de agua, ottus 
ciudades; treinta li-Kuu'^ ttiJiMii ilr rír. uiirtri-nci:!, y dotiiTia In-clias á mauo, y tii)aliiiei)te, las ñas de 
estaban divididos por uo dique, ohra d<' gran solide/., agua y iliTi a |>ar:i la comodidad de su.s reeinos. De 
que teniendo á trechos ns compuertas, descargaban aquí i::ilí.i (^ur i n la dud id habia muchas islas, j 
las aguas del odo en el otro cuando la necesidad lo ; tanta inulUiud de grandes canoas, que tesUges oCd- 



El DMS aho era de agua dulce y abundante | lares aseguraron que al tiempa que llegam alH los 
de peces de ezqaiaile aabor: el bajo era salitroso, j capaftoles, mas de dncMnla mil MicgakaB por aque- 



por lo ndsdio mas Allí á Hm mejicanos, porque en sus { lias lagunas, taera de ImiaieraMes de tnenor por 

orillas puriHcahan la sal que dujaba la n saci. y de te- que estaban formadas á tuena de fllPgo de un 
eUa proveiau á las pío viñetas vecinas, hu el medio | solo lioiico. La ciudad se diñdia ep dos cuarte- 
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K d priaeiO Dmaban Tlalteloloo, que alfninos in> 
lenNttui ialK aqui habitaba el pueblo, y en él w 
Inmln fai fiimota ptizi del mercado, que dMtan- 

In ntnieria á nnestms nnlipiios rsrritores. Fl otro, 
qur era el príiicipai, llamaban Méjito, o fnn- 
tuar el iioiiibrt' d»- un antigt:u caudillo Mcjiili, o Hutt- 
iilopochíli, Marte de tos mejicanos, o por la abun- 
dancia que en aquella tierra hay de la planta wutttf 
ó pita, j la TOS ico, que significa en medio. BD eitn 
pule estaban loi edifldoi pld>IÍcos, paladoa reales 

L casas de los nobles, «pie componían la corte y tii- 
males; por esta razón la eladad tomó el nombre 
de Méjico y dej«'> ( I antigiio de TenorhtilluH, que quie- 
re decir tunal tobre piedra. Soamo pt riuilido :<iia- 
dir a rsla (it'scri|ici<iii hK^turica, qric Mt jico toiti:i \-n 
SU recinto odio grandes templos tachonados de ju- 
jas y piedras pVMiOMS, t mas de dos mil menores, 
que lodos enn nonnwñtof de la aMgaiflceneía de 
Hw mejicanos. 

3. Llegados á esta rindad los cspaBoIes, y red- 
hidOK de s.u rey Moclheuzoma como otros tantos diu- 
ses, a poco tiem|n., ¡lur sosp« i liriá que Hernán ('-(ir- 
tés luTO de quf Quaiili¡)(jpuo;i liai ia la guerra a los 
españoles por ( i-di'ii de aqiu l rey (H. no wilo lo 
prendió, sino q|ue para alemoriurlo mas. le puM 
grillos. Este desacato, qne hixo perder la pedcn- 
cia db^bl mejicanos, puso á los Mpaioles en gran 
peligro; porque de él se ortfrinó nn f¡nn tnmnllo, 
que dicen mncbos autores cnncron ins castellano* 
sosegar coii obligar a Mocilit u/dina a que subiese 
a la a/otea tlfl jialai-io fii mn' i slalia preso, y des- 
de allí arengase a sus vasallos i dejar las armas, 
qae por su defensa habían empaiado. Pero como 
eeie raxooamiento fuese tenido por Indicio de co- 
bórdia, «att pedrada qne lo bafeia beride graTemcn» 
1^ le qvHÓ la vida. lüaego que los mejicanos su- 
pieron el de«f(radado fin de su rey, conforme a sus 
leyes, olipiniMi por su señor a Cuitlahaall. heriua- 
Do ílel difunto, l.oiiihre de valor y acreditada e\- 
perieucia, como lo probo rn aqu* Un ihh he que hu- 
yeron de Méjico los españoles y llaniarou trult. Pe» 
ro la suerte privó á los mejicanos de tan gran rey, 
que mwió de Tímelas, enfermedad desoonooda has- 
ta wrto n ees de aqoella BedOfi. Por moerte de este, 
los votos de los electores se acordamn en Quauhle- 
moc, sobrino de los reyes precedentes, y cuñado de 
Iloctbeu70ma, brimbrt- de esjuriln y dotado de tal 
grandeza de animo, qu<' aun sus <'neinii(os lo esli- 
maron, tsle fue el que soporto los Irabajos del 
largo sitio de Méjico, en el cual coasideraodo sus 
generales que no se podiH por mas Uempo defcn- 
der la plaza, lo obligaron á salvarse en una canoa 
que fué apresada por Mol^uin, á quien Qnauhiemoc 
conjuro i|uc iralnr;) mu el respeto debidc á l;i reirn 
y damas (|ue la aconipaúaliaii if). I-levado t,tnauli- 
teiiioc a la presencia de Ib-rnan Corles, le haltlo en 
estos términos: ' "Habiendo cumplido con los debe- 
res de rey, defendiendo i mi nación, por voluntad de 
los dioeei vengo cautivo á ta presencia:*' j extendien- 
do la mano al piii^al que Cortés traia I la Hntoni, le 
dice: "¡Ea, españídl con este puñal [lásanii- el cora- 
zón, r quítame la vida, que es ra inuiil a mis puc- 
Mos.^' 

5. Esta acción sucodiu el i.l de agosto del año de 
1884, r desde ella comenzó la historia db la ciudad 
. de Méjiee, por haber pasado entonces el imperio de 
•qoel aMvo muido á km espaiMea. Bata dfa se ce- 

(I) En d US. MHm ipie lenqo del V. Saha- 
fiun que no vio el aular, comlii que Cnriex arreglo a 
Mortheaioma denle el mimo día de tu llegada: en 
las cartai de Coritas ccnuta que con etta intentítm U 
. iuMab» desde que detem¥anó m Yeruerus. 

m Ttrptmaia, Mmm^ inUma, pág. 1, Ub. 
l, cqp. 101. 



Idira anualmente con un paseo á eabolto en qve 
marchan los tribonalea y nobleza llevando nm gran 
pompa iSanHIpdlilo el pendón que sir-.io a la con- 
(lulsta de la ciudad, que se conserva en las casas de 
cabildo. E.s digno de notarse «}ue en toda la car- 
rera no se ven mejicanos, como lo aseguran hombre* 
de verdad. ¡Ta» profbnda está en sus ánimos la be> 
rida que después de mas de dos siglos pereda ya 
curada! Luego que Ck»tés vió delante de si al ray 
Quaubtemor, procuró consolarlo y hacerle menos pe- 
sado su cautiverio, asegurándole que lo conservaiia 
como rehenes, hasta que su soberano Cárlos Y, 'el 
mayor n y ijuc halua en la Europa, di.spusiera de su 
su« rir, qm desde luego seria que se le volviera su 
libt iiad, y m k- restituyera su reino, que con tanta 
¿iloria Laiiia defendido. Creo que QnaubteiBoe m- 
cibiria estas expresiones como pura cttmpHuilento de 
aquel general; entre tanto, le pidió biciera cesar las 
hosiilklades Cortés en cambio, y que mandara á loa 
suyos rendir las armas. Muluanienle confiatenm e« 
estas demandas, y se dieron las ordenes. 

1. ili Aquella imclic lle\arün a los bergantines 
(pie aiidal.aii en Acachiuanto a Uuauhtemoc, y a los 
reyes de l i I/coco y Tlacopjn, con los demás prisio- 
neros (¡c cuenta, de donde al día siguienta todos Aie- 
lon coi:i!ucidos al espadoeo pelado de Ctfolnehiieü, 
en vi barrio de Amaxac (2). en eonipañio df Cor- 
tes y de sos soldados. Subidos lodos a las azuleas, 
que estaban entoldadas \ roi^Miias de vistosos la- 
pices, i-n (o mas desembarazado ocupo Corles un 
solio ya dispuesto, haciendo tomar asiento a su de- 
recha a ^juaublemoc, á su izquierda a los olma i«- 
yes y caciques, j per medio de su flel Intérprete 
Marina abrió el oongreeo pidiendo a aquellos seño- 
res que resütnyeran i los españoles todas las al- 
hajas de valor que hablan jumado la primera vez 
que estuvieron en Mt jico y qno se vieron precisados 
á abandonar |.rir liuir d. | peligro en que se hallaban 
a mas de cslu, lus grandes tesoros que les constaba 
tenia Mociheu7-(,ma. Quaubtemoc, deseoso de ohe> 
decer al cunquisudor, hizo partir condiligencia ra- 
lios mens^eros, que después de tiempo, cargados 
do picdraa preciosas, on) y plata. vo»vien»B; pero 
aquel cémulo de rique/as " l»- pareció tan poro A 
Cortes, que dijo píiblicamenle, que aquello ni pqui- 
valia a lo perdido, ni menos podja ser el tesoro de 
M(»etheu7-oina: y asi resueltamente mandó que se le 
hiriese traer (3). Quauthcaoc eutoDces lo representé 
<iue los vectiHM de Tlalteloteo dorante H imo de la 
diida d habían saoado en sus canoas casi todo lo 
predooo que se bailó, lo que oííIo ¡mr varios caci- 
qoeadc aquel barrio, respondieron que ellos no ha- 
Man Intervenido en b extracción de los tesoros, qn,- 
bxift Labia sido manejado por los lenoclias, (piiencs 
por las raizadas los habían puesio en salvo. |>i> aqui 
se suscito una disputa entre los vecinos de ambos 
cuarteles, que Iktrtés intorrompio di^jando aquel ne» 
gocio para mefor oension. Rntre tanto ptSó i In- 
formarse de aqudlos reyes del modo con que lenian 
repartidas las provincias de su gobierno, v |iara ter- 
minar arpiella junta ron alguna rosa plausililr v 
liarse* los uieji. .mos, Id/o A Quaublemor señor de 
aquella parte dei:i . nnlad, que llamaban Tenochtitian 
y de llaitelolco* ^Aii«íi/<n;; pero csto no quiso recibir 
aquel faver dúo obHgado de anndanricatode sn mt 
Quaubtanoe. 

S. Acabada esta junta, dió órden Cortésde que los 
vecbM» de lUsitoo aaitaran de la dudad, loque le eje- 

<l) Toiquemudi:. }) 1 . /i/» i, cí^i. íOÍ. 

(i) Hoy barrw de la dmcfpnou. 

(5) E$U pataje etiá referido ú maranilia en el P. 
Sahéma; 9éete Im p^tatanctn, /a omMoí* f «i orfMo 
4* Cortit, emm ti m tmkr» fnmiK m hmiaMe 
en tm Uiu§. 



Digitized by Google 



vos TUS SIGLOS DR M 8JIG0. 



entrt pn los tres dias sif^ientes, con pran lástima de los 
pspnMolos, (cstijjos de este espectáculo, al ver las ca- 
ras macilentas de los hombres, mujeres y niaos, quo 
parei-ian esqueletos por la gran constancia con qae 
babian soMilo el hambre, y el hedor pestífero de los 
cuerpos niMMas que jaciin io«epnito« (1), cuyo irá- 
Mero taé tan excesho, que Torqucmada. liado en hiie- 
■as memorias, asegura ((iic a manos de los t's[)arioles 
y confederados, perecieron mas « ien mil nii'jicanos, 
fuera de los muchos que mato el hambre; [M)r lo cual 
enterrados aquellos cadáveres, se encendieron por to- 
da la ciudad laminarías, que puriflcando el aire lahi- 
ctenn habitable. Corté% eatreleatov Moallla «itt- 
gMMto por deacabrir kM Maoroe de loe ncjicuot; pe- 
to esto*, sfempre eonslantes en la máxima de no reve- 
larlos, fnisirahan sus pesquisas. No o'»stanle, ha- 
biendo Mesado a «us noticias por la vor. romnn dolos 
adivinos r|ue dol Orip'itc venilriaii naeioue> i\ni' los 
sojazgarian, hablan los mejicanos z^tmpmado (i) en 
It tagíaa de M^ico las piedras preciosas y alhajas 
éévíúy plata, hhM Gorléa veoir los buaos naa dles- 
nw qne se haltafOB; pavo tu dtlIgeBeias fkieroii va- 
nas, porque ftié tan poco lo que se sact't, que ni me- 
nos se com|)ensaron los gastos. Visto esto por Cor- 
tes, pasii a di'>tniic los sepulcros de los nciques, que 
se veiaii en v.irias partes, sabedor deque los mejicanos 
enternihan :i sus muertos con lo mas precioso que 
poseiau, j Boa piedra preciosa eo la boca. De estos 
«a icvdad qw ae aaeaNMi alb^faa de valor, y tígm. 
«n; pera-no por cao ae eaifeotaroii ni en Cortés ni an 
IM deiMs espaffofea tos deaeoa de adquirir los teso- 
ros de aquella nación: antes bien se atrti/ ar ii de lal 
manera, que so anioMnaron los soldadits pidiendo su 
parte, que dei ian liaher oniliadít (.orles de intelifjen- 
cia con el tesorero del ejercito. Agregabais; á esto, 
q«o el mismo tesorero Aiderett amenazaba a r.orlc.s 
eon el eapendor, pbr haber caenidldo laa riquesas 
«K aat ra yeme habla raalbMo de los mejieasos. 
'm le mlió á Cortés el proteatar qw era falso cuanto 
se deeta, ni menos que no qnerta hacerse ahorrecihle 
de aquella nación ni alracrsf la ¡r > dt ! i ielo liarim- 
do nuevas •'\lorsiones. Ks¡o no saiisíi/.o a los sóida 
dos, que hicieron que Cortés perdiera la pnciencia, v 
casi desesperado (como él decia), con acoerdo de va- 
rios, se determinó á cometer uno de los bccbetMa 
bériiaros en la hí||oría: al valeroso QaaaMeiBoc, regr 
de les melicanos,^ á nn eabaNere, ó sa confidente 
s'vrretario, mondo dar el tormento de ftiei.'o lento, 
aplicado a las plantas de los pies un"idas; iiiiiiimani- 
dad i^ue se usaba en aquellos tiempos f.' i. K^te tor- 
mento lo iol#>raron aquellos dos héroes coti tal sden- 
elo 7 constancia de ánimo, que tos españoles que asis- 
tían quodanm atónitos. El caltallero, después de tiem- 
po ToMó la cara á Qaaahtemoc; poro esto, parecién- 
dele <ine aqnella demostración era efecto de delica- 
deta, le dijo: Hombre raveHe y de poeo eorazún, ¿estoy 
ffl acato en nloun MrUef l í i Poro d>'spiiés expin') 
aquel, y Cortes, casi avergonzado de su inhuni.inid.id, 
nniido con despecho .i aquellos niinisiro- ipn drja- 
ran de atormentar á Quaubleuioc, y de allí en adelan- 
te echaba siempre la culpa de esto a Alderelc. 

6. (3) 8e admirará qniea viera á Cortés a«OBu>afta«' 
do de Qaaahtemoc, despaés de eowaleeido do loa 
tormentos, ora marchar á caballo, ora i\ pie (0), y 
cnaria que el motivo de Cbto era dar alguna satisfac- 
ch» al rey de IHlleo de la iiyaria que lo acababa de 

(I) Tmr^iemada, p. 1, /. 4, cap. 103 

(i) Et decir, metido de golpe en el agua. Bt V9i 
eattellana, aunque uo dt tuo común. 

(3) Torqwemaáa, p. i, I», 4, cap. 103. 

(4) G«m«ire, Crfítíeoégtf. E.. cap. 14S. 
(*)) Torquemadn, p. I. Ub. 4, cap. inf. 
(ti) Awiiúfu P0CU u yU, pu€4 queUv ctiropeado para 



hacer; perú Toniuemada, muy versado en las 
rias mejíeauas, juzga que estes demostrqcioaOS 
ciau en el conquistador del propio interés; potqan 
los liejícauu.s. ve^ortrido á a« Mf couo á padre «o. 
mun, le irlbntabanaw Napelos siempre qae pasaba 
delante de ellos, y de este honor que le hacian se 
ereia Cortés participar (I). Knlre tanto repnrlio este 
los despujos de los uiejic;tnos a los indios confi dera- 
do8, que eran basta veinte wtl lá . a ipuencs tocaron 
muchos vestidos de algodón y medidas de sal. Para 
el rey se aparto el quinto, con mucboa Baffiiioi de 
ambos sexos (3), que fitenm aurcadea con «I Uarpo 
real, eostmnbre que aun dnra en laa f^a do Améri- 
ca con los negros bozales: también se le dcsliuaroa 
las joyas nías exquisitas y piedras |ireciosas: entro 
estas habia un.i csni< ral J.i de la ^'ran<le/a de la palma 
de la mano, las jierlas del mas bello oriente, las pin- 
turas de pluma, en que ai|iiellas naciones eran singu- 
lares, los tejidos mas finos de algodón y pelo de co- 
nejo, laaToáttdnraa do loa anaardotes. y en una pala- 
bra, lo maa procioao y caro que la natoralexa y el ar> 
te prodaeian: á esto so t^gregaron dos mil enatroden- 
tos marcos de oro en tejos. Pero todas estas precio- 
sidades tuvieron la desgracia de ser ciubarcadas eu 
un n ivio que fue aprí<sado del corsario francés l lorín, 
ó coniu sospecha nuestro Fabrega, ile! famoso Vera- 
/.ano, que por haber nacido en l' loreni:ia Humaban 
Fkñin, ó Florcntin. Paso Hernán Cortés el resto do 
ato en rseíbir las embajadas de ios piiacipes eonar> 
canos, qoe.fáciUaente ae la snjetaban, y «o oidenar 
sus conquistas. 

.Xé'io .le 1:;í-2. T ií Desemb irazado de estos ne- 
fíoeios, paso a lialiilar :i Coyólui.uaii, ciudad vecina 
(ya entonces corria i'i .iÑo Kvi:;,: y para e¡ f^oljiemo 
civil de Méjico, junios Ins couquiülailures, uombrarou 
alcaldes y regidores dr ¡ns mas beneméritos de entre 
eiloa. Loa nombras de estos ae Inoran por haber 
perceMo en él ineendio del alto iwi el primer libra 
capitular de aquella ciudad, con mochos del siguien- 
te siglo. Entre sus soldados repartió Cortés aquellas 
tierras, señalándoles porción de indios que Ins labra- 
nn. Est»s concesiones, que \\.\mA\yinrepnrttv\ u ntos, 
se inventaron en las isla^, nsi por pieudo de los cun- 
quistadores, cpmo también para darles á los pueblos 
pnteclore* que los defendieran de las Aejaciones de 
toa saidhidoa, y tnvieran cuidado de que se les ense- 
fiara Ja ley de Jeaoertsto; pero después, por vicio de 
los hombres, degeneró en Uraniu. La distribución 
que Corles había hecho de aquellas tierras, le acarreó 
graves pesadumbres, iJiim i|,;ilnu'iite de aínodlos que 
\iéndose pospuestos a oíros iiu-iios di;;i)iis, o al me- 
nos igualej, tuvieron á mal el idvido de sus sorvic¡o.>: 
de aqui también uacieron discordias, que pusieron el 
reino de Méjico á riesgo de perderse. Ordenado de 
este modo el gobierao da la eapiul y de las proTio» 
cias Tecinas, Cortés dl4 parte al emperador Ciarlos V 
de todo lo acae( ido antes y después de la conquista, 
pidiéndolo por preiaio de sus .trabajos y del de sus 
soldadof, 'fiic ai{iicllos reinos, que tenia por los iims 
felices y ricos del iimudo, conservaran el nombre de 
Nueta-Etpaha, conqne ya la nombrabais (o), sin per 
mitir que en algún tiempo se enajenaran de b coro- 
na de Castilla: que apnjbara el nombi amiento que ba- 
bian hecho de oficiales de policía SUS soblados. y los 
re|>artimientos que les habla dado: que envisrs a aque- 
llas parli s |iersona de confianza que lo cerciorara de 
cuanto escriliia; (lor último, que remit¡e«e obispos y 

( i ) Torquemada, p. 1, lib. i, «9. 103. 

(i) Caaiara, BUlúriaeom^ miObi», ISBIkjMí. 
916. 

(3) Bnt» oNidk/slaws atas; pásate «sfa oáMiro n 

solo los Itaxralíecat. 

(4j Herrera, décai. Z» 3, cap. 1. 

(S) S0Ur,IHff.d^teJir.£.,il».l,cqp.& 
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I qieeonrirtiescn á la f)B M|mIIm innumcrn- 
bles pneblos; también labradores con ganados, piau- 
taa y umíltas, no perttftfendo que paaoraa á aq«elbs 
tierras letrados, médicos ni tornadizos. Kn el pliego 
del generni, incluyó el ayanlamiento de Mejiro caria 
al Rmpcrudor, cii;ír:itidecieiido las acciones itt 1 i -m- 
quistador. Para llevar ostos pliegos y pI quinto (ifl 
liotin, so nombraron por procuradores :i Álfoitío ¡>.i- 
vUa y AniotUó QuiAMet: oon ellos se embarcarou tam- 
bién Jimia áe JnMW f Wegt ie Ordos. 

é, Mieatns que estos procuradores mfofaban en 
donanda de Eiipafia, Cortés oon sos soldados, movido 
de religión como otras reces liabia hetbo. declaro l;i 
gacrra .1 los ídolos de los mejicanos H), y ron <•<,[>■ 
pretexto aquellos hombres ignoranlos di'sii uvt imi a 
sangre y fuego todo lo que Juzgaban tenia iii^iiua re- 
ladon i las supersliclooes de aquellas naciones, iün- 
loMM hM eódiees BCjicaiioa, apraeiables asi por las 
■aterías de qne tratábaos eomo taabien por la lindo- 
za y colores con qne estaban pintadoa, fláeron pábu- 
lo del ruego, y si algunos individuos de aquellas na- 
ciones, amantes de sus ritos, historias y ciencias, no hu- 
bieran ocultado algunos, a riesgo de perder qui¿a la 
VÍda,carecerianiOs de estos monumentos; perdida «jue 
los literatos lloran, i>or el detrimento que aquellos 
conquistadores con celo de piedad c^iusamn a tas ar- 
lea y ciencias, particulanDoate á la historia oatufal j 
astroiiomia, en qfie se sefialaron los ntllcuiw. Se 
admiran al presente dos de estos iinc por fortuna es- 
caparon á las pesquisas de los t»s|i:iñol<»s, (jue pinta- 
dos en ¡)ii'lcs (if eiervii-; hu-ii .nliihailiis v iiiiiihis coii 
toda exactitud, cst.in plegadas en forma de pie/.as de 
paño, y se conservan en Roma en las bibliotecas F«* 
tieme g BorgiwM. En explicar este Ultiaso ha traba- 
jado estos años nuestro criollo dM ioai Pabrega, el 
mas inteligente que la Europa tenia en este género de 
ciencia, y cuya temprana rtuerte san lloramos. Doy 
este le>.liiiKniio a la posteridad, de un áulico » quien 
soy deudor de muchas notieias qite me ti;iii servido 
en esta obra. Pero volvamos a la historia. 

9. La extensión de la» conquistas de Cortés le lia- 
cíaD crecer sus ocupaciones, y no pudii>ndo adelan- 
tar aquellas como deseaba por falta de pólvora, nota- 
blemente ie angustiaba. Conocía muy Jiien que sin 
ella, asi como no hubiera podido sujetar a los mejica- 
nos, tampoco podría conservarlos en la obediencia: 
por esto practico todas las (iili;{eneias <pu* le >Uí.;eria 
su necesidad para hallar az-UlVe; pero todas liu-ron va- 
nas, porque los sugelos qne envió por las provincias 
vecinas con esta ramisiim, o eran poco inteligentes, 
ó los mejicanos, que conocían muy bien aquel mine- 
ral» maliciosamenie se lo ocultaron (i). Dufioso Cor- 
tés del paVtldo que tomaria; oportunamente le vino A 
la memoria (|ue cuatro años antes (írdnz halda sulú- 
do a la cima del volcan de Popocati'pell, <|ue queda al 
Oriente, dfx e lejanas de Méjico, y li.>'tia pi rt lbido el lie- 
dor del azufre, y de esto coligió que de sus entrañas se 
podría sacar. jParaestrfin llanio a si dos intrépidos 
soldados qne se nombraban MotUaho j MtM, á cuyo 
cuidado puse aquel negocio, y par* hacer mas pública 
esta emprcaa é instilar en los mejicanos an alio eoa- 
eepto del arro]o de los españoles, biro que les acom- 
pañaran cuatro mil iiidios A la inadrugaJ.1 c nen- 
zaron a subir aquel monte, y al aiioi hoi er aun no lia- 
l)ian llegado a su cumbre, porque e^linido rsic \ íilr.iu 
muy descollado y cubierto de nieve por las otras par- 
tes, solamente por el Sur fué aeoesible. Poraili, pa- 
sadas Tistosas arboledas á gatas, aHansando con cía- 
•vos las manos, poco á poco cambiaban al término, no 
sin gran peligro, pues que un soldado por un resba- 
lón cayó ocho estados, y a no haberse atajado entre 
los carinábanos duros como acero, se bnbiera despe- 



( 1 ) rdffWMAte, p. ít fi>. 3, cap. 6. 

(3) atntn,*iée§i.9i1tH,caf.Í^ 



nado. A ottot meeos aaimosos hobienui 
los coniinoes ppsuipiieioa qne badaa desTanceer Uia. 
cabezas j d raido que eaunban las nieves dcrretiV 

das; pero estos intrépidos soldados marcharon hasta 
qi:c les comenzó a fallar la luí (1). Para rejwsar al-, 
gun tanto de l.i lali^M del dia, y librarse del fi io (jue 
Ies picaba, furuiaron cuevas eu que se guarecieron;, 
pero el hedor del uzufrc, que nt:\s y mas se iulcusal>a^. 
y el buroo oue por los popas de la tierra salía, los ublí- 

E6 i pasar la aeche insomii«ts. Luego que rayo el ali- 
a, siguieron su canino: ilegadus a Ta ¿oca del vol- 
can, nadó una disputa entre MoMíaño y Me4a, sobre 
ipiten ii.ahia «le ser el primero en li.ijnr; la ¡>aerte dio 
l;i |>ii írreiKia a Monlaüo, que atudo a una guindalc- 
1 1, y n fiido de un costal, con las berraiuieutas nece- 
sarias dciguindu&e catorce estados, y saco el costal 
cuasi lIcDO de fino azufre: esiu, repetido por siete v«>- 
ces, le diú poco bms deocbo arrcibaa. Otro «íspa^ol» 
que según Marino, se llamaba LértM, en seis jeoee 
que bajó, extrajo un quintal. A.lcgres los españoles, 
por camino menos fragoso, volvieron a (loyohuacan. 
Entre tanto ios me/tcanos eun estupor hablan dado 
cuenta á U)rtes del feliz suc«so d« este viaje: e&te, 
reconocido a laii relevante servida^ leS salió i l«cl» 
lúr, y prometió premiar. 

iü. Proveído ya Cortés de pólvora y asegurado el 
ralne de lUtííoOp trató de tomr eoMocimieDio délos 
reinos de la tierra adentro. A este In enWó por embe- 
jadores á Sandoraiyit OUd, con varios mejicanos, al 
rev de Micboacan, convidándolo con su amistad, y 
h;ií ¡i ikímIc siilit'i- i]oe las armas españolas habían con- 
quistado a Méjico, emulo antiguo de su reino. Aquel 
ray, incontinenti, determinó ir á hacer una visita ai 
euquistador, y ponerse bsjo de su proleceioa (S)¡ pe* 
ro sus eensijeros» temeroseede su vida, le disnadierOB 

(1) Enettot Hltimot tiempoi $e ha celebrado en lo» 
])i-ri<>d¡io\ imi t .iprt'íiniit's di' mih ho i li íiui, c/ rftono- 
iitiíifuto qui' aliiuiioK txtrunjeroK han hetlio de cate vol- 
can de i'opornii pcH; fiero ex menester hacer Jtutticia y 
coBfetar que lamaha gloria ettaba reservada á lot coé- 
f^Uéaos puasfos en eí duro conflicto de predicar eUm 
operetíen, porque e» ella ki^al» vida, ceureámde dis 
pólvora con que defenilene «■ m paie rtám eemqui»' 
Ui(ií\ jinblnilo ih- rtirtniifns. yfWeOMitatoec/ mowi-ula 
df una juxiu v\'iuiti..:-a. En etta SUint puede deane. 
que liiiharnii n I'i iizú ¡¡arltdo wn la tulla ualuraleia 
U ron la muirle, l.u imaymactoa te aturde al cetUem- 
plai los pendiente* de unan rmeñtoe, reconocimd» ic |ie> 
c« del cráter sobre un oMssM, «qmimím d tMrir em 
las esAelecíMtcjr fViidae iet mñfrfi, éeMmm eniptí» 
f ^líae ftir jMdria haeene;.pKe$ fus em^iquettee tiem- 
PM, aumiue perUdieamenle, ardía el feieati, como dice 
CorlíHÚ ('.tirio* y en sus carias, lo que motivó qne man- 
dase recouonr (liiiio i vliini tí Dieyo de itrdai. ^o me- 
iwt admira el i uIít de aquellos hombree que rifaron su 
vida por «< ometer lan grande empresa, sin («ner testi- 
gos (le su gloria. También eJ P. Sabagm, tiendo na 
pobre fraile f rauciecaHú, recMoeiú etU voUaat como ¡a 
aaegaraeen e« qeuerai eaador ta eítm. Zéaam Me> 
loria, é hiio h misma coa ia Sierra nemda p «símis dls 
Teluca, de rmto manantial, que ettd en la cima, iaper- 
fevla iden. ¡'iiiiueuiu<, ¡luea. a fuer de lioiubrex hmrtt- 
d(Ks, uaju-sioti iliiilii de udmiruLion al vaivr i astellano, 
fomo ¿I hi< ieron los indios, cuijo hecho les i auso una im- 
presión profumla. tu i'. I'mvo. en lomprobacion de etíe 
suceto, cita d Morillo en el libro nueve de su Geografía, 
cap. % d SoUe, Ukt. de MiHioo, lib. 3 cap. 4, d Goma- 
ra, Ceétt. áe etta fiuava-Eepaña, cap. 147; y yo cita por 
lodos al Antonio Herrera, el historiador mas sincero y 
tnltro que conocemos, ;/ de l uyns reluc iones no pu^e 
de\prei lor-^e ni i/u ta'ue, ni nnii < 'Uini, p'us como /¡dice, 
escribió como hombre que debe reji¡H/uder tt Dio* de lo 
que escribe. — ¡t. 

(2) Gomara, Cria, de N. E., cap. 
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I Tilia, 7'le MOMMiiaHMi «Mlur h«1 am^íU^ 
k M kemino Vtki MU e, qae JuatMoeate se inCMPOia- 
■to dc loqpelM CMbl^adores habían referidn. En «>- | 
íleeto, isf lo hfxo, j esta embajada del litriuaito del i 

r»;T (Ir Miclioiican, ilt' <[iiii ii his t's|i;i|"n'L'-. nvisühaii 
que era su mortal ciieiuifín, eiilri' (iiniMle otros prín- 
cipes, fue muy pompos:!, coi?io correspoiidia :> hi dif{- * 
uidad del segando rey <ie aquel Muefo-Hiiudo. El cor- 
mo tta de mil penonas, j loApreiealM «ran precio- 
Mtü!« <>n joyas, vasos de oro y plata, 
te^M de pluma y alj^odon ti). Luego que 
Corti'S supo que a el so cut aniiii;)!) i \'fiit<hilze, envió 
a su reciliiraiODlo. Uefjailo a su prfs 'iicia, le ti;ál)l<» t u 
estos lérminos: "(Irán tiempo liare (|iie yo tjesealia 
abocarme con el rey de Miclioacau: y ya que esto no 
be coo^eguido, á lo flieiMS tengo la salisfaMion de 
ver á «I bermaoo; fmmk nao ysiro estim», por el va» 
l«r OÉ* siempre han monrado en las gnems que kan 
teniao/^ VehiekUte confuso do este razonamiento, le 
respondió enn sencillet: "Reeibe estos asasajuii cpie 
mi hermano te envia: u lo(|iii ilico il,' nuc^i :■(> v.iiin' en 
las guerras con lns nii-jiraiios, todo iirí.;i[i;i[-. en lii 
presencia. M^mihos ne^orlos que ci iii'i -i.tlx'S muy 
bim, siempre embarazan a los reyes, luui si«U> la cau> 
M de que ai henuno no htjw veHido «a peñoae á 
' i;no dodes que hiego qu« yo vu«lva s« 
», y balltrts en el. como tamltion en 
pronto á servlrti-, s se(<«iamtM«l<' li» 
ÜMeefteeas no serán en eso superiores a los Ue Mi- 
choacan. Tus eniliajadores nos lian contado cosas ad- 
mirables de las armas que usáis, del nuevo é ioaudito 
modo que teoeis en los oomintes, j flnalaeote^ dotas 
grandes canoas oonque babeis vencido i vuestros eae- 
■iKw: pan «taorar esln BmraviHss be vmrido & wr • 
I*' GsitdS» <|M nado deseaba unto cnanto ;nstilar(i) ' 
en les Éaiaos de aquellas naciones nn alio coui t-pto 
de los españoles, promnió satisfacerU» despu.-s (|ur 
hubiera reposado. Krertivanienté, al día sinnienle cs- 
cnadnmada la Iropíi, se hirieron variiw linjíidi»? ata- 
qaes; acabados estos. Cortes en una canoa ricameoio . 
ealq^isada, llevo a VtkichiUe v a las nubles de MU < 
I á imico. Este es uno de ios palacios de Mee- i 
M (lee deeie),- slli está d gran templo de ' 
Haitzilopactli: estas ruinas sun del grande edilieiDde 
Quauhtemoc (o|, aquellos ilc la «rao pla/a del mer- 
cado. 0)nnn'NÍ'l(i Vt;liit |iil/,i ,lv este espiM l.ieult), se le 
saltaron las launmas, o fuese de Kusto de ver des- 
truida una ciudad que aspiraba a dar la lev a todo 
aquel conilneuie, ó mes bien porel oonoeistionto de 
la vicisitud de las «osas bnmenss y leamr de que al 
leiaode suboimuio no sucediera otro tanto i-i). Co- 
BMn hablando de este caso, diee: ipie Vehi<-!iil/e tío ' 
hizo aquellos redíalos a Cnrtc^, sinu mi licriuaiiM lus 
embajadores; |>ero es vi risiiiiil que uno \ otro lus lia- 
rían por ser costumbre entre aquellas naciones no 
tratar negocio alguno sin que precedieran la» dadi- 
vas. 

II. £1 mísaio autor refiere que solameiiie euaiBa" 
dios se detavo VeUolittii ea Cojofrascan. > que con ' 
toda diligencia volvió áTzinxousa, donrir «'sraiu en- 
tonces la corte de aquel reino, a coniar .1 su luí ma- 
no laK buenas disposiciones nm que <lr;;ib.i a « iirtés 
para conservarlo en el diuninio di- sus padres, > la 
verdad que teiiiaii las relaciones ile lo> embajadores 
pues el mismo era testigo de todo, lüileradode esto 
el rey Taufuasaa, por sobrenombre HAnMcAa» dióár^ ; 
don de que se disposiem lo m cesarío para compare- 1 
oar detente de Cortés eaK-.aqnciia pompa qno corio^ | 



uondia i un poderoso rej. LoaconpaBóonaquIflt 
je la nobleu de su reino ricamenle vestida, i eon la 
menso tn'n partió de su capital. Todos los dias quo 

duM a<|uel camino se le diNpachaba correo á Cortés 
avi.sandole d«'l paruji' en '|iic liacia EslCi 
con lo mas luddif di- sii tro|>a, >ali 1 a n'cihirlo, lle- 
vando eonsi{{o la iousi( a milüar, porque sabia que 

lauKuasan marchaba con la de su casa. Al encon- 
trarse, sonaron los instmuentOB, ; allemativamente 
los músicos espafioics j tarascos dieron mnestns do 
su habilidad. Taiiguasan, como si hablan de solo ft 

olo co!) «airlés, se lo humilló en squelbi |irimera vis- 
ta tanto, que |> areciu p«i-!i ilif,'no de la majestad de un 
ley, > por uno ilc sii> iiiici pn t.-s li.ihl.i de esta mane- 
ra; "Muy valiente y esfur^adocaballero, capitán de sol- 
dados valerosos, enviado porel mayor rey, suplicóte per 
dones mi tardanza en no halier venido á verle cuando to 
lo prometí, iwraue muchas veees (como te habrfc tam- 
bieu sucedido) los que gobiernan piensan una cosa J 
lucen ritra. Vo venKo a servirle y a declararme por va- 
■..ill(. i|rt ri'v de Castilla como tu, y asi ¡luodes man- 
(¡aruif t iiauto sea (b-l servicio lie tan gran señor; y 
porque ili; lo ipie ofrc/.^-o lian de ser testimonio las 
obras, recibirás ciertos presentes de joyas, oro j ola- 
ta, eoa otras cosas .preciosas que hiyr en ai vehOk 



(1) Herrero, déc. ^lUi.ó, 
(i) üedmrpoitéptt 
réd«ma. 

(3) Ct caoifoe «M Traya fiiiL, 



cap. 8. 
g0íM$ iéücMT ra, «me 



¡Qui rneio fm 



ifi Omnn, ifN* cup, 147. 



para que entiendas que quien lo ofkreeo su 
está pronto á servirte con su hacienda." Cortés 1 

poiuli » que no se maravillaba de que 110 hubiese po. 
dido ir antes á verlo, (pie quedaba enteramente sa 
lisfecho, y «pie -b- aquel asunto no Iralara mas, i\ur le 
liesaba las wiauus, y que el rey su señor le haria gran- 
des mercedes (2): que entwtanto con la comunicaeion 
de los espa&olea se deaeogailartan de los errores en 
que estalla. 1^ estas conversaciones llegaron á C!^ 
yohu.ican, donde el rey filé lwspi»dado y festejado con 
toda nia^nillccncia: se procuró desengañarlo de lo 
que los nn-iio.inos lialiiao divulgado coiilr.i los rspa- 
íiiiles, \ antes de partir le hizo Cortes muchos rega- 
los, que parecieron a Taiiguasan y a sus cortesanus 
de grau valor. Ka cambio de estas demostraciones 
promelló.fiivorecer á los españoles que irian a su rei- 
no, como lo cumplió. Los mcjicaoos por el anUgio 
rencor de ambas naciones, aborrecían & este rey de 
los tarascos, y-<:uiiido lo vieron pastíarse jior Méjico 
t il traje onlinariD y a sus cortesanos ricamente ves- 
(ido.s, le llain.iru.i i|mhIi> Cinoitii, que significa 
abarca vieja ^ > /.apato >ieju), y con este sobrenombre 
fue desi'ues OMiocido de españoles y mejicanos. 

1 i. Ku el entretanto queesio snoeüia, Cortes idea* 
ba gr-indes cosas» y asi enviado Olid á la conauista 
de ibueras y Orozco k la de Otjaoa» y conodendo 

(1) Herreni, dcm.!. r», ¡¡u. ,ni). H. iN'i» te ha- 
l ia mus ni la eli<jiirlit ilr mi subcninK ilf Europa.~KK. 

i -'i /,(/ liran iitrr< ni qii,- i-alr buen reij ij cimiido 
humhir n tihui, como dt^pué.» veremos, fHe,qmkabUH- 
lio reiuil» poca tiempa iupui* Nmü<> ti,- i,Hima» y 
PiXiuUdú la eoaquim imucf sarta de MUhoaeM» pttr 
fitr ga estete ttmetíéa ú Etpaha, al pasar por tus Ef 
lados le caaitía ara tenia u crecida porción de pt§- 
la, husla dejarts sin nm oma ilr (\\!e nuual; pidióle miu 
¡I ma<i, ij lio icnieiido qii,' dnrl,\ i.- niliimnio tuponienáo , 
qii, I niixini alid roiiira los es¡iii¡in¡t:s, ij le hiio dar tor- 
ihi'iild.'! lie liiicrentru emtecn's ij qnenm vivo. Poro au- 
ii:s- de morir (sie malhadado reg, //awui d am de sac «sa- 
fldenics ¡f le suptiei que queaute tu eiierf»^ g rees- 
gienda mu eauitat e» an seca UuUeetm jMf ladam 
reino y tas ensenase, é sos vasattoiditiéiiMet Ha 

iiíjii! Ui rrrnmiti'iisti (¡iii'tl'ni I^kk r^ijii /ti'li\K a loí qiif Icjítir- 
i'ijíi L'ien y qiii' ilehrii i:>i¡n-nir l<til'h< los que mmo yo se $0- 
miHiereu a tu voltmiaú. Tal fue el tealamenU) que otor- 
gó el último reij ile Michoacan. Jiulo ex el cielo, y 
larde ó temprano venga tniurinúe esta especie.. ¡Opre- 
sores! aprwM este ¡eecio» t r$eordadt9 ctumdo tea- 
tát i» cfrimir ú mttkm igmka. 
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LOd TEES SlGIXtS DI MEJICO. 



qué Máfleo con setenta y cineo días (I) de iMo balita I 

(jnedaílo Hrlpriopadn t qno Ins niinis rtt» los «'dificio» ' 
Impodian haliitnrla. dc'crniiiiM qiif rt'tídific.isp. Kn j 
la ojfi'iirioii [ir()ti i ;,'rimli':; dilicuUndt'ii, y no fuf l:i 
monor quo los parionlc'i de (.iiiaiilileinoc se ainoiinu- , 
ron > |>i»car:iroti niatarlu: |>i>ro a(|uel que a lodo »cu- '• 
dia, sp aseguix'i de lo* urincipales coi^iirados, y con ' 
eslo se diú principio & la obra. El primer eaklado d«> 
Gortés fué cetiiiar sitio eonvenfeiite pnra tos templos. 
El mayor se edificas eo medio ilc ta cindad, v tívtum por 
basas suscoliinitnis hImIík li.- (li.^ili i di' Iik mciii'aiios; 
cofiM t\v i'l se hici''riiii l.ts (-.(s i-; il.' c.iímIiIh la Fitrla- 
Itv.a, [(laz'K |i:ira ini'r. ;i'l"s, < diMu is r lliirinv 
lilir>t(s. \ los coijt|iiisl adores rf|>.ulió solares; divi- 
dÍM la i í)ii|;id eiilre mejicanos y esiiaíioles; doa nll 
doscientos vecinos polilaroi» el cuartel d« estos, 4|ae 
qoedó separado del de los nataralea. Para acelerar 
0>n¿s la obra, bableodo mtirrt» el r^y do Trlzmcn. 
que había sustituido al ipie t«»nii iirrsn, á |>o(Mmfntn 
di- iiqiifl reino no;iihr<> i-n - ii l'ii::ir :il uohli» r ii'iqiif 
don <;arlos Ixllih khill, n>ti l.i < cndicion di? qui; en- 
viara á Méjico cuantos cariKMtt'io-;, ulhaiiilcs y canle- 
nyfi [ludiera, |ior ser ios de su reino los mas *díeslro!i 
en acjuel género de obra. A tmtos los meiicanos que 
qnisieroo agregar a la riadad, oooccdló solares rpre- 
YUegiOS, y para aiMcignsr a los naturales, qno ann 
Cftaban Imiuiflos por la pri^íion df los pariiMiles de 
Onaublemoc, a su (írncral Xilinacidiall dio la libertad 
V una haliilai'iiiii deoorosa. A don Peiim MopiIhmizo- 
ni:.. Itijodel rey, Iii/.o saperinlendenlo de las rubríras, 
y le din el señorío de un barrio. A oirus caciques dis- 
tribuyo islas y calles, pam que dÍTidiéndoias entre los 
soyos, los Kobenianin conforme Asas leyes, loque fué 
tan plausible á aquella nación (3| que cargo, qne en 
MCOt altos se edificaron hasta diez mil casas. Labró 
Cortés para si un suntuoso palacio en uno de los de 
ltoctlieu7.onia, en ((ue puso sii-ie mil vi^'as fie cedro. 
OUtre lasi'ualf^ linliia una tpie tenia rifritc vfintf pirx 
ie largo rj d'h i- ;/ mvtlio de grtifto, lo que díó materia 
muchas murninraciones y procesos. Para la segu- 
ndadde los Iwrgaoünes biio cdiflcar atarazanas, y 
IMMMMo de algún rofés de la fortuna, mudó algún 
unto la antigua forma de la c iid id, ce jando varias 
aeeqnias y uniéndola por una sol.i parte la tierra. 

i.l. Mienlrns qu»' tloriis eDf. h'l i i'w la resLiura- 
cion de Mejiro, una repentina uuc\a l<» alejó de la ciu- 
dad Í.H. I :iliaN. (. y P.anueo, como twlus saben, fueron 
las priuu-ra.s provincias del reino de Méjico adonde 
aportan)u los espaAoies: Dlef^) de Velaxquea, adelan- 
udo de (;uba, eooieiió esta expedidon á Juan de Gri> 
jaira, y como los rescates en aquellas partes dieron 
tanto oro a los espafiolcs, vid i por las islas la ^aia 
de estas rii]ne/.as. I>(a fu.- la causa por que Prancis- 
ni di' li:ir:i\ obtuvo del emperador > 1 pnliierno r|e l'á- 
nuco; pi i« siendo dicha provincia dependiente del rei- 
• no de Méjico que Cortés acababa de conquistar, por 
ufbauidad y antiguo coaodmieDto le dió parle de su 
¡trOTisloB. Este, que en aqadlM iteMfNit no permi- 
tía que gobernasen laa llerras de su dependencia si- 
no los cspa&otes que él enmlsionnba, determinó pre- 
vniir a (raray, enlrdinln por aquella |)rri\incia > ^n\<'- 
tairloia. F'ari esio, eucoiiivndada Meiico a sus nlii-ia- 
lesdr conlia'i/a, luu orhcnla caballos, tr.'si'ientos in- 
fantes y cuarenta mil ueiicauos. hizo la jumada de 
Pimwo. Aqueltoa naturales le di-sputaroo el pafs; pero 
i Anna de armas los mijcl^ Hecbo esto y Mosta- 
doa por toda la provincia buen ntlnwiii de Mloidos, 
asi paia < otiteiicr a los naturales eOMOpon impedir 
a Ciaray la entrada, se volvió a Méjico. 

14. Ya el dominio de lo.s csp ifi ili's i-n el reino de 
Méjico estaba tan asegurado, que nada habia que te- 

(1) Herrera, éécaá. 3, ¡ib. 4. atp. 8. 
(S) GMMrn, crdníM áe N. £., cap. Mi. 

• 



mcr de aqueHao nadoner tmat reoac él rigar, 

el buen trato, iba disponiendo ¿ los pueblos para ro* 
portar el nuevo K<d)iemo. ."^idamente aflijoa a (¡ortés 
pam la estahiliil ni t!e sil cmiii]iiísI:i !;i f;ili.-i lie mujeres 
es|iaiiola><; pues de »i|uella colonia se podía decir qus 
/■ra de soldados y no de familias. Asi que, para la tir- 
'metA deaqnd imperio y para quitarles a los mejica- 
nos la esperaoaa de reoflÁrar su& derechos, deiermi- 
nó ¿I toda corta llevar nMiieiesde las islas y de iispi- 
5a. esto parece (fue Cortés bvbiera aflamado nws 

su conquisLi liKilidoíse a los mejicat¡o<. >.¡ drsílf el 
principio los espaíioles- se hubieran c.isado con las lu- 
dias; pero (".orles y los olios conijUibladores im pen- 
saban tan justamente, y por e>o son zaheridos de ha- 
ber sido la causa de la destrucción de unos reinos lus 
nuts poblados. Kn efeelo. si desde la eonqoiaU los 
m atrimonios entre ambas nadónos hoMoraa sido pro* 
ratscuos, con frran ^sto de lus mejicanos on el dIS" 
curso de alumnos años, de ambas se liubiera (bnoado 
una sola nación, y tantas ciudades florecientes que en 
tiempo de aquellos reyes estaban sembradas \h>t aque- 
llas vastas regiones, »e conservarían iiiiactas, y lo que 
es mas, los españoles no serian malquistos de los na- 
turales, cose am en nneeiros días la nuis lamentable, 
yquetieMnnnsoeDeeencnciasfnMsUslnins(l|. Pe- 
ro alendo otras Isa Meas deCorlés, manddqno lesea- 
parióles casados llevaran a Méjico sus mujeres, sunl» 
nisirandides los (fastos, y para los demás proveyó co- 
mo ¡ludo I.ioiiel de (Cervantes, desangre iiusire, 
llevo de las islas de America siete hijas, que Cortés 
ciso con sus oficiales. De Kspaiia hizo ir doncellas 
bonrsdas, que unió en malrinu)nio a sugetos t>€uemé^ 



15. OnlenadadeeaieHMdoleBiienooUinindeMó» 
jico, prohibidos á los naturales tos aecf«BÍOB de %oni- 

jin-s. V dcsiniidos los Idolos que habían escapado á 
las anteriores pe.<;quisas, paso Cortes a procurar a a- 
qnellos reinos, no sido lo qiic jiodia r>>dundar en orna- 
mento y comodidad de los vecinos, sino también para 
lostiempos^'enideros, loque habia de ser un mananr 
tial de riquezas (^\. Délas ialas de AasMea tmper- 
tó el Imanado mayor y menor, lea eaBas didece qiw el 
írim >nal Coló.) había llevado dolaa Canarias, con o- 
tras plantas que nacen en aquellos dimas calientes. De 
Kspafi.-i las >iili's. nior;ile^-, penis i ii v nunr.anos. Pro- 
metió (írandes premios ;i los ii::ii sirosde varias artoK, 
que alentados con ellos \ con la tama de l:i>; nipier.as 
de aquella tierra, los mas aventajados de las islas y 
mochos de Enropa con otros menestrales volaron k 
Jico. Entre tanio, t prado niny sabido bebía compra 
do Cortés en Isa tslaa cantidad de bterre, y abostedde 
de c'»hre que el país daba, bi/.o iOfidieion de cañones: 
sesenta de liiern) y irei:ila v cinco de cobre sirvieron 
de prueba de la pericia de los maestros. Abrió en es- 
te tiempo el camino real hasta Vcracrui. Knvió espa- 
ñoles de conliaiiza a observar los confínes de los rei- 
nos de H^ico y de Micboacan, que reconoderan la eoe* 
la del mnr del flnr mes em do fe ene se léala noUeia, 
y dló Cortés de todo eslo cuenta al emperador, aaego- 
rendóle que por aquel mar, la mivegaeion serla fk- 
cil l':ist:i t;)- islas de la Kspci'ci-M. Noticia tanto mas 
l>lai>sible para Cirios V, cuanto que desde el deseo- 
bri miento de la Amérlee so trab^nbe en Mier eeie 
mar. 

Id. NJentras qae Oonée Indti^eln gtoriosmeaie 

(1^ Et^ tüt lermM m mukg ée rjp M fdm de 
f*pa!)oi,-í. daim mmm» m w»» dJ^MBedesd» 

ronqitulado Méjfco. 

(i) Gomani. i rimirn di- Su^ra-F,tfM^4fMf,i!U, 

(5) Gomara en el mitmo capítulo. 

(4) Loa pero» los trajo el Ven. Gregorio López plañ^ 
udMtuJttíiCp. L&$ pUta»•$éelaitlBééSm^t9Do- 
Onfnife. 
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LOS TRES SIGLOS DE llulGO. 



]\pgó i¡ Veracruz Cristólial de Tapia (I), enviado de 
Diego Yeiatquez, adelantado de Cuba, con despacho 
di l Minuniliir jm entnr en su lugar en el gobierno 
deliUiioo. LB0Mqne«sted6Mabiu«iHpreiMté»UB 
despachos áaq«a rcgbnienio; pero este, que era del 
partido de Cortés y qttc te hallalia prerenldo para a> 
que! lance, le piili*' susin-nilii sc le ejecución, con pre- 
lexU» íie <iue liail.<iulose alísenles varios i«;{ulo|-os en 
diversas coinisiones, se i speraban pi eslo, y entre lau- 
to dieron añso á Méjico < le lo que |tasat)a. Üescuu- 
iMMn Tipie de haber dado en vugu, escribió á Cortés 
«na atenta carta aTÍsiado|e de sa comisión; pero le 
aAadia que tnla órden de no eoatignar ass 'despa- 
chos sino a el en persona, y que no se ponía luego en 
camino pitra suliir a Méjico, por dejar descansar lo-? 
caballos que lialiia traído. Al instaiilc r.urlo )i- i c>- 
pondio que se bol(i;aba de su venida (eran anliguos 
amigos), que le despachaba ul padre Fr. Pedro Helga- 
leiñ, leligieeo mercedario, persona de su oonliaua, 
eon qnien pedria eoMeitar lo qae fuera mas eoore- 
•ienle al acníeio del rey, en b suposición de que es- 
taba resnefto a no abandonar aquella tierra y el go- 
bierno de ella. Al padre M< l;:arejo encomendó Cor- 
tés que se esmerara en ob>e<{uiar a l apia, procuran- 
do que nada le fullaia pra su recalo, pues había re- 
MOtO tenerlo eutretvmdo por temor deque los solda- 
éMk amigos siempre de irovedades, no se le amotina- 
iw, j esta fué la cansa porque lo tuvo lejos de Héji- 

00. Este tneidente no sobrecogió á aquel conquista- 
dor, que p se lo temi.i y habia bien digerido lo que 
dehia hacer. Todos los que están bien iustniidos en 

1. t historia »le las Indias orientales, saben que Diego 
de Velazque^ desde Cuba despaclt i a Cortes a la cos- 
ta del teiaede Méjico, haciendo casi todos los ^'astos 
de ÉiHKilla ewedicion, y por eso en nombre suyo so 
dcMa ioaMr m posesión de eualquieni conquista que 
te lograse; peio Cortés falto a la tidelidad que debia 
a «a bienhechor, porque luego que surgió en Veta- 
ITU7. y tonoeio que aquella tierra cr;i muy r¡c;i, cnnci- 
hiu el de.sijjnio de fabricarse una lin liante loriuna: 
para esto eclio a pique los buque-. (|iii- a el y a sii cjci- 
dlo habían tras|tortado a aquella costa, y de esie 
WOdo corto toda comunicación con Vela^qnez, que al 
fa sabedor de lo que pasaba* acudió ai emperador y 
eonsigoió que en el goMemo de l^ico se sasUluye- 
ra 1 apia i Cortés. 

17. Para desembarazarse este en adelante de Ve- 
lazqncr^ convoco d jMiiit.iiiii' :iii' de Méjico, '¡Mr .mi 
residía en tioyohuacan, y le dio parle de la ( uui nm 
de Tapia, añadiendo que estalta determinado a al>o- 
eane con ¿1. Aquellos capitulares, que desde luego 
MffiiiKle acuerdo con el conquistador, le repreaenta- 
«oa el doaüak» de losespa&ulea en a<|uel nuevo 
awndo, no tenia tanta Srmesa que no pudieran al- 
Kunris eml»ate<; |)i)niTÍo a pcli^,To: que establecimien- 
tos ti» mas sididos, por la ausencia de sní jefes se 
habían destruido; que al reniniienlo parecía mas del 
servicio del rey diputar a Diego de Soto, Diego ile 
Valdenehio y aGonsalo de Sandoval, que se hallaba 
en (;oatacoalcos, para,ane en su nombre significaran 
k Tapia que la preaeneia de Cortés era necesaria en 
Méjico, y que por esta raion apelaban al emperador 
desús provisiones. Y para no enemistarse (ktrtéscon 
00 amigo que le (K>dria ,scr utd, le lii/,o proponer (pie 
haría un gran caudal si con Uis suyos lucra a poblar 
la nueva colunia de Medellin, y (|ne en honor de su 
paiiia paco antea habia fundado. Tapia acepto este 
oadkfcMies; peto después de 
se me por su venida los mi;il- 
I i GoMcs y que lea toldados 
i anaUMiMb 4«Íao baeer valer ia nom« 



eenesaela 



(I) Gtmara, crónica de 
rtrm, iéc. cap. Ití. 

Gtmra,CrmcBÍ$ 



i bramiento de gobernador. Todo lo preriao Cortés, 
haciendo embarcar ii Tapia para la España, castigan- 
do á los mejieanos j disimulando las pláticas de sus 
I soldados. Viéndose los enemigos de este burlado 
I por so desembarazo, trataron d • matai io. Aldcreie, 
, tesorero del ejército, como ceníes.! después, quiso 
darle <lc puñaladas mientr.ts que oía misa: oíres tra- 
taron lie minar su alcoba, y segnranieiile a no haljer- 
lo sabido un clérigo qne lé avisó se guardase, lo bu- 
^ hieran ejecutado (1). En mcdindee&tos pclignis Cor* 
- tes no solo atendía al bocn gobierno del reino, sino 
también trataba de dilatar el imperio de los cspaño- 
I les: con esta eomMon enrhV a Pedro de .Alvarado i 
^ Qunhulemalan con ciento \eint<' caballos v trcscieo- 
(os infantes. F.su- año es notable en la historia de 
1.1 i iu'lad de .Méjico por la hambre y peste que pl- 
^ cü cutre los naturales, originadas ain'oas de la guer- 
; ra del afio pasado, en que uo sembraron su man: 
agregóse i esto <rac eran iobreeargados de trabajo 
con las abricas de la dudad. La nación mejicana, 
como también las demás de lo qae comprende a la 
Nueva-España, no es tan robusta qne pueda resistir a 
las inclemencias sin ri v. ntirse en la salud: este era 
el nioliro porque en tiempo de sus reyes no trabaja- 
iiaii siiio en ciertas h<»ras del dia, precaución ucces.*»- 
lia, cuya omisión en tiempo de ios españoles les fué 
perjudii ial. 

Año de t333.— 18. (i.) Hasta este aftonodcnto 
decir que la aatoridad de Cortés habla dimanado ile 
la voluntad de sus soldados, y del n ^'imicnlo de Mé- 
jico; porque aunque en el anlenor le íu' Kmj la* pro- 
visiones del almirante Colon di- ,:;(i¡n rundi r ile aque- 
reino, no las quiso admitir resuello a mantenerse in- 
depeiidi«'nie; pero desde este año lo réremos aulori» 
zado del emperador para aquel ; otros cargos. Lúe* 
go que llegaron i la corle los proairadi.res de Méji- 
co, los amigos y agentes del adelantado do Cuha 
presentaron on memorial i Carlos V, cu qut le su- 
plicaban mandara depositar, el oro y plata que ha- 
bian coiidiieído de a(|iiel reino, por |)er;i iieci-i .i Ve- 
la¿(pie/,, (|nc había hecbo los gastos <le la armada 
que encomendó a Cortés, de la cual este se babia va- 
lido para conquistar aquel reino, y con suma ingrati- 
tud se habla sostraido de la Jnrisdiccíon de aquel 
qne lo liaMa comisionado. Este memorial, aunque 
lüé proveído confonne al pedimento de la parte; no 
obstante, Martin Corles, padre del con(|uistadui, y 
aquellos procuradores, cmisignieron del emperador 
muchas cosas de las que pedían. Kstos despachos 
fueron librados, y en ellos le decía Carlos V a Cor^ 
tés, que habia dado gracias a Dios del descubrimien- 
to del reino de Méjico, y de que sus oaturaies fue- 
ran dolados de ingenios agudos, superiores á los de- 
más americanos, y que por lo mismo se debían redu- 
cir al crislianisnio por los medios mas simes que la 
religión les .sii(;ii iera; siendo stdameuie a;;radahle a 
Dios la Cfiiiversion de los inlieles qii<' se sulicíla de 
este modo, y no la que se hace ;/"r miedo. Que se 
desengañaran, que jamás se ganarian la voluntad fle 
los pueblos couquíslados si no los dgaban, como pe- 
dia la jju8ticis,len la parillca poscrion de todos sos 
bienes, pagándoles exáctamente, lo que de ellos n>- 
cibian, y manteniéndoles las palabras que se les da- 
ban: (|ue con estas \ iñudes les seria a los naturales 
menos duro el dejiir la obdatna y sacrílicíos huma- 
nos, puntos en ipii' dcbi.in insislir. Añadía á esto, 
que había oído con pena que muchos españoles ha- 
cían entradas por aquellas tlema sin que los me- 
jicanos hubieran dado cansa, por lo qne deseando 
pvevenir los IneoorenieBles quede estos latrénicos 
ndan, mandaba, qne aunque aquellas naciones to- 

(I) Emilio, l.un-n -.ana. hlniorUl de JVaiwa-JTa p di» f 
la carta 3 úe CorU* al emperador. 
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masen las tmueontn los csijuíioles, do por eso se 
ttt l^era guem/sino en después cki iresJaiiina- 
dwes de i^ir ni amas. Eo estos désoadbos hi- 
zo el empendor i Corles goberoador del rMoo de 
Méjico, y capitnn (ycñci al (1.) 

\'.\¡ [os Miisiiiiis aiíuliiha los rc'piirlimioiitos ()ut' 
Corles liülti:i «Indo j mi;> uliii;iU's y vctiraiio!,, dando 
desde yqucl dia por lilires de tods Sfr\idiinibre ;t los 
mejicanos v demás uacioues de aquel cuuiinonU; 
conforme al parecer de sus teólogos y consejeros, 
ipM teninii por cierto qne la de$|HiMucion ile las ¡s- 
ns de la América natía de csla raíz; y a la \enlad, si 
hemos de creer a Fr. Uartoionif de las que 
vniiteu ellas, ya en sii lieuipo lallaha la uia\nr parle 
de los isleíjo.s; ¡ji ro pai a i ctompensar a loi. e«>n<iuis- 
tadore» de la perdida que hacían cu dekposeerlDS de 
los repartimientos» les coneedla Cirios V ciertas po- 
sesiones en aqnelios campos j solare^ y «n las ciu- ^ 
dades ^ue podrían vender después de cinco años que ' 
los habitaran, y las tniillas por diez años, coi) In ron- 
dieion deque su producto !n i miili aran en i üni|ioii<T 
caminos y faacer puentes. MhikI.iIki t:inili¡<'n i|ui' en 
la suposiriou áv que ios mejicanos eran pecliados de 
sos reyes. Cortés con asisli iicia de los oficiales rea- 
les que enviaría cuanto antes, les impusiera un uio- 
d^ndo tribalo^ y de acuerdo con los mismos pusiera l 
*^ lá las Duem colonias «lO se fundarían. A ' 



averiguara si en sqael continente, como se dodn 
babta un eatredM que ccanuUciAMí '«!' mst> AtHn- 
ifrn con H Océano IndlMt tanlifeii'si se podt^ 

cnlliviir la vertlndera pr.iiia, que det-ian >;(> criaba en 
aqnell.i»; lierrns. Kl nomhre de Nnesa-líspana (¡ue 
(;iirli < haliia hallado puesto á aquellos reinos, y que 
pedia al en)|>erad<>r que lo autorizase con su manda- 
iiiienlo, hasta después de cinco años no se veríSod. 
Francisco de Montejo y Diego de Ordaz, quo liaMaÉ 
hecho Instancia de que no se esi(Jeaase dto Ta 
roña de Casiillaelreittode Mcjieo, comipuieron qué 
se lihrasp auto de esto en Pamplona el ?á de octubre 
de VMi, y se oMi^-o el rey ('árlos I, por si y Sil» 
sucesores, a no eiKijeiiarlo. Por ultnio, se mandó 
que riieran de Ks¡i;iña labradores con sus semillas, y 
menestrales con sus aperos, j de las islas que se 
llevaran ^tudos: hizo el emperador mercedes a lai- 
dos los recomendados de Cortés, i quien pidió q«e 
le omiara cnanto oro j plata pudienn juntar, per 
hallarse exhausto el erario con las ^aems pésíullh, 

que á su tiempo lodo se pn};ariü. 

il. l'slos despachos Ilefjaron á Mcji< o en este 
año, y lue^o que se publicaron se diridieron los 
españoles en jiarlidos: los hombres Íntegros ensal- 
zaban la determinación del emperador de dsr por 
libres á los mejicanos, como dfelada de la eqttkMd; 

_ al contrario los conquistadores que dtsfhitaban IM 

mis de esto, que ínterin se nombraban los regidores ¡ repartimientos, prorumpian en expresiones poco de- 
de los ayuotamieutos, Cortés elijiii-ra !osqnedeb¡;in rorosas A la majcslnd, taehiiiMlo de injiistiria ma- 
ocupar aquellas pla/.as entre los siif.'clns de las que liÜIesta aquella sabia resolin ion, por privar de a- 
le prcseiiiarijii l.ib \i'ciiios dr las ciuilailcs, asig- quel iiciielieio á hombres (pie cdii mi espada se lo 
náudoles a estos posesiones por pcouadas, nie/clau- habían ganado, y que con aciueila providencia el 
do los terrenos buenos con los malos. A las demás ' mérito quedaba sin galardón; y como casi 
ciudades concedió para foraur sus ayuntamientos ! sucede por vicio de la naturaleza fasamm, 
seis regidores, ji Méjico como eapiial del nuevo mun- 1 mediando los Intereses de ios p iitlcu t i r c l, 
do doce. Señaló por escribanos á Pedro del Cnsti- prevalecen al bien común, á fkiersa de representa- 



Uo, y ii llcroan Pcrez. Mando que tus pleitos en que 
■eUtigara la suma hasta de mil pesos, se sentencia- 
ran anie Cortés o sus tenienles, y en sumas mayores 
que se recurriera á la Audiencia de la es|t3ÍioIa.' Dio 
también úrduu de que se pagaran los dieAuios con- 
Smacála concesión hecha a sus abuelos y a sus su- 
cesores por Alejandro VI, para dotar aquellas igle- 
sias, proveer al esplendor del rollo divino, y mante- 
Dímienlo de sus ministros. 

20. A pedimentu de los i/i-ni ui adores, dio Carlos 
V por armas a Méjico un campo a/.ul de color de 
agua, señal de la laguua en que c^ta edilicada: en el 
medio, UM castillo dorado con tres puentes de piedra, 
la una apoyada en el, las otras dos sin locarlo y cu 



Clones obli^raroii los mismos á Cortés i sot>r<seer 
en aquel f.iiiilo, e informar -\\ rey de lus iiieonve- 
nii-iiles que abultaban. Kiitre (auto qae esto pasa- 
ba y recibía Corles los i.Iácenies de sus empleos, 
supo que el lieeiietrido Zuaso flj, su antit'uo amigo 
en Cuba, liabiéiidosk- embarcado para ir S saludarlo, 
había naufragado sobro una isl.t desieril. InceMl» 
nenté, esi'HDÍó á Veracraz para que de eW SlHeiñi 
una embarcación i tomarlo y conducirlo a? puerto, 
üV donde lo hito ir á Méjico y le lué de grande 
alivio; ora para ajusiar las diferencias que después 
nacieron con Caray, <»ra para aconsejarlo en el go- 
bierno, sirviéndole de asesor, como también en 
responder A las consultas de los particulares; pues 



ambas un Icón cm¡iínado, iiiie ase cou sus garras el i i lo qae entiendo, no habla en Méjico, Otros abofadfee 
C9^sUUo»para significar la victoria de los españoles: (2). Apenas Zuasohabitllleg!lldoáMyioo,cnamloCe^^ 
por orla, en campo dorado, las verdes pencas del tu- 1 tés recibió un corree con Is noticia de que Rany 

nal con sus abrojos, |)la;ila caí n tenslica de aquella con una fuerte armada halda suri^ido en el rio de 
tierra. Por ocho añus eximio al reino de .Méjico de las P.dnias, y que ya los ochoc ientos cinc nenia hom- 
las alcabalas: por diez, del quinlu del oio y (d.iia en bies de aunas é inlaiitos que condaci.), Iiabian desem- 
fsta conformidad, que los dos primeros años se paga- , barcado. A! punto le ocurrió lodo el |>eiigra que 
ra cl die£iuo, y sucesivamente cada liieníu se aii- ^ corría su autoridad, y mas que era de recelar qtte 
jBcnlar» ^asta observar la Icj universal. £n aquellos I viniendo de Cuba con todo aqnel apante tie gmr- 
oespadiosel emperador pido i Cortés cuentas adoro [ra, no se hnlriera manconmn a do con el adetaittMto 
y plata, que después de la cüuqui^ta de la capital j Velazquez, para echarlo del- reino de Wéjleo. Mo- 



repartió entre sus soldados: le manda promuli^ar 
una ley contra el lujo de vestir: los bioc olos y biu- 
dados sou en ella prohibidos; sido penniie vestidos 
de seda ¿ los poseedores de bienes raices. Prohi- 
be qucvaj«u á aquellas tierras muros, judíos y sus 
déseendidites, lo mismo que los abogados y pro- 
onaderes etc., y caso qoe ftaereo, no aboguen ni 
soliciten ios pleitos. Esta condescendencia del empe- 
rador ¿ Cortes, p;trecerá extraiia al que ignorare (¡uo 
en aquellos lienipus los abouados leniaii revueltas 
las Islaa. fincaiip^ enioaces di túUM A Cortts que 



vido de estos pensamientos, sin embargo que se ha- 
llaba enfermo, levanto ^< ::le p.o a calil le al eiiciien- 
In». .\lisláli:ise Corles para < sia c\ pi d ícíon, ruan- 
do un ei.rreo posterior le a<piielo el animo coii la 
nueva de (pie los soldados de Caray, letrados de 
los consejos de las guarniciones qne hahia apos- 
tadas por aquellas costas, se babiau dealmadade^ j 
su gefe, perdidas las esperanm de «alir con 'mi 
intento, no tenia otro recurso que encomendarse 
por Miediu de Zuaso á su generosidad. Sabido es- 
to y mediando los bnenes oicios tdeaqnei tftm% 



(1) 

m 



Gomara, tróniic de Svevi 
Herrera, J*éc§d, 3, Itt. «, M!P> ^ 
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Cortés lo hizo pasar á ÜUh^ y lo recibió con los 
bfMM abiertos (1). 0«|Niéa qu« habo dtscaas»- 
i» M la» Mgi» «tel ñiüc. él j Cortéf aoovAiMi 
fMtMMiattis Wa «pablar aqaéUapnmnda, f «i- 
tnil UtOt Mfor «o» la hija de Cortés; pero cato 
M tuvo efeelo par kaberie cogido la moerte en flor, 
pues habiendo asistido coa Cortés á los mutínes d«> 
NocIk" l iieiiJ. al volver a casj le acunetio un fuerte 
dolor Ot- cosía lo tie que fiillt ciu. bste aiio es insi^n^ 
por Id rei)eiiou de los nicjicauos, quienes dcsci sd ; 
de recobrar su libertad, como mandaba el empe- 
t9ém, ptNcta qae todoc se canjurabao contra los 
Mi U iála n pan Cthm^ «níaiMlo de aqnl faca allt 
paMCenn é iadoriiteBao * toa ooBjandw ero el 
caslipo (If unos y prisión de otros, los oblipi a df>- 
biar lü c r- ií líi. Gi-melli cufula eo su viaje, (\m- 
(a e-.t«' M > inundo llejic<>. y quf pnni n^pan» de 
aquella ciudaU se tiiio la cal¿:ida de Sun Lázaro. 
Ku •■8ie mtaoio aao Cortes drspachu a Cristóbal de 
OliiL (A a.aivetar la proyocia de Ibueras, j á Oroe- 
m la JeOwfafrtf, ó Oajaei Haanda ahora: eavló 
tmliif eayioa á buscar desda Paauoe i la Florida 
el estreebo de mar que dedan se comunicaba con 
el del Sur. al mismo tiempo que desdi' Sacaliiia a 
Puiawá b:ici;.n las mismas pescju'.s.is otros lier^nn- 
tioes (i). En este año, o acaso en el signien'.c, Cor- 
té» hizo abrir el caoiino de Méjico a Tanijiico, ) pa- 
ra comodidad de los navios bizo el muelle. 

Áoe de vm. Si. Oeade cate año se hallaD e»- 
erilea ea el aithhe delael B ái i deHMee loa aon- 
bres j apellidos de los oficiales de policía. El prí- 
BMr libro capitular, como antes dijimos, y muchos 
otros dt.1 &i|.;lo siguiente, ¡«erecieron en eí incendio 
d« 1602; pero et. verisímil que por la mayor parle 
loa que gobernaron en este año la ciudad, sirvie- 
nta é lee ataaiui u olroa empleos en los dos an- 
larioffaa^ T iUimtn», ca el diaeurso de esu historia 



eos que iiniora) .-^n la lengua de ios naturales j los 
toe de sus casaanieniüs, la cuestión de coálaM^eréa- 
- baria o cooserrar después del baalisaMK y tkmóú la 
oaaitlea de auie baperiaMia, ae tam laa bnia 
edeaiiMiea, i qw aaWttó Garléa eaa dace JariaOM» 
once sacerdotes t doce padres fram isi^anos. En ella 
nada se resolvió (1). En ese mismo año, con la lle- 
gada de Aloiiüo de Estrada, tesorero. Hodrigo de Al- 
borni^z, eontador, Gonzalo de Salazar, factor, y Pe- 
rulminilcs Chirinos, veedor, se instituyó en Méjico el 
trtbttoal deenrntas. No eadeaiaraTiUar que sncedieia 
: ácaiae arialalroa loqneeonaBBieme aeaecia A los e»* 
I ropeea qae Beaaban por la primara vez a las lediai, 
qñe «e ereiaa hallar allí neates de om; y como il 
Cortes, ó fuera la causa de esta ili:sion. o les impi* 
diera la i>osesion de tales tesoros, iio tuvieron otro 
ili'sqiiite i]!ic e'-criliir en t ifr:i :(1 enipernilor contr.! su 
coiidurta. l.e decían que aquel reino prometía gran- 
des utilidades á la corona: que Méjico coataba ya 
. ocbeaia mil vecinos: qae lat rlqoeaaa de CoHés «m 
: laawaaas: que era vos eoana qaeiwriaeiew a éee bw 
teaorot de Mocthenzoau: eaorlblaa eoa iehe»encia 
contra sn autoridad, que declínande «o tiraaia, hacia 
'-ospechar de su fidelidad, y argiiian de su modo de 
proceder los inconvenientes a que estaba expuesto 
aquel recieiite des» uhriniienlo. No conl»iilo^ con es- 
tu, al conu-rizar a tomarle cueataa ao quisieron abo- 
i aarle sesenta mil ducados de hl faal hacienda, que 
. ategaraba haber «aalade ea laa laarrat de lee wmtk* 
caaee, ala spa laaaii qm éttít qae aqwMa eantMed 
la bahia gastado ea an propia utilidad. En una pala- 
bra, todo el empefio de estos oficiales reales era de 
dilatar sn juri';ii¡i líoh v restringir la de Cortés; pero 
este, que era bien sagai, los coir.prendló loefo, y asi 
acomodáadaie al tStmpo» leaMk aaa awdidaa para 1» 
f uturo. 

11: Entrctano que esto peaaba, Geitéel 



apaalmente ke aimbiea de loe que ob- i «aviado al «apHaa Masariegos a reducir a Chiaaa, 



cOrióan despacho del emperador, en que le ora«Baha 
'nvi.irle ainialnieiite ( iu. uenta balcones, y despachar 
luego a h\ licenci.Tdo Zuaso, por no haber satis- 
fecho u lo.> c;irfí0'; i|iie allí se le hicieron en su resi- 
dencia. Ks verosímil que Cortés, que no ejecutó ea- 
to mandamiento, informaría á Cárioa V die que un 
sugeto tan letrado y oabal, ooaK» juagaba ser aqael 
d BaayerdOBK) Feraaado López. Hallo tan- 1 abogado, le era aeeeaario aera aacsor. En esto, y tm 
, i «Mrtóbal Flores y Alonso de Mendoza te- i hacer poblar laa «oeiaa dM aMf del Sur, trabajaba 
atoa plaxa de regidores: de alcaldes, Gonaalo de * Cortés {i), cuando loa ofldalei reales teaierosos de 



«alos poealos ooirfbraie se battanm en Tos 

I capitulares (5|. Eu el año pues de cons- 
te que fneron alcaldes ordinarios Fnincisco de hs 
Casas y el liucbiller Oiieiifa; regidores, Bernardiuo 
Vaaquei de Tapia, Gonzalo de Ocampo, Hodrigo do 
Paa, Jaau de loojosa y Alonso de Jaramillo y Die- 
de Solee el «aoribaao de cabildo Francisco Or- 



ia de so 
biso qae 



Ocampo y Domingo Rangei: de escribano de cahildo, 
Pedro del Castillo, y de procurador ma>or Diefío 
SaucLez Fartau iij!. Kn este año, a petición d< c.ot- 
téa, llegaron a Méjico fray Martin de Valencia, fran- 
ciacaoo, coadaieuado del Papa para entender en el 
I* aaleaiaatico de aqucUa cooquiaia, y doce 
del arfflao Arden (7), i los enales pi 



que sus primeros informes contra él no ftieraa eSea- 
ees paia minorar su autoridad, se resolvieron á des- 
|i:u'liar :i l:i corle u Sainanie^u, per^oii:i (ii> conliunza 
con despachos secretos. El primero era de Gonzalo 
Sal azar, y Goatenb que Cortés en aqael aBo habla < 
viado a fiapaba á UMOde Oeaaiio cea vainle adi ¡ 



lapoeea « 

(7)', i los enales paró igle- ' (S). que ae le deberiaa qaitar per 

sia y convenio dió el mismo Cortes el italucio de qne el dicho sageto era su iollaiu, y por lo adsmode 
Moctbcuzoma que le servia de pajarera. Apenas co- el se habia valido para matar áOaray: qae ni a él, ni 
menzaban estos padres á ejercitar su ministerio, a Francisco de Montejo se diese crédito, pues el fin 
caaado se suscito cutre ellos y los demás eclesiastí- con que habían ido a la corte era para sobornar a los 

consejeros, en lo que destiiial*ait grist.Tr ciento treinta 
GúMcra, Grdm'ca de Nueoa-E$paáa, eop. 154. i mil pesos que Cortes habia enviado a lu padre, cea 
GutOU, p. ñ, Ub. 1, cap. 9. t otros ochenta mil que tenia de aaleattaac eaia diaeio 

U*freré,Déetá.Ji, tít.\ cap.l. ; si se eottgacaba, deda el factor qae serta ua aaia da 

¿«rvHseac, hitt. it N. E., páff. 3^10, «Mía 1. juatieia. A mas-de este, qoe eoaataba qaeCerlét b»- 
Líb. de capitulara de la audatl. | bia hurlado trescientos cuatro millones de pesos, sin 

Torquémada, pdq. ijit^. o, laii. contar el tesoro de Moclbeuaoma, que tenia soterrado 

La llegada de ettos varoius u \i,'jítii fut' tn ii ea treadeaiaa oaaira partea. Qaaéii 



m 

(5) 

(») 

(6) 
(7) 



deiaa4« de y en' ti ngniente 13, día de tan Án- 
iMia df AabM, $e eaaU la primera mita tolemne. He»- 
ftiinmt ea «i palacio ie ¿itUakaaloii/oU. Nombrara 
ftínn* 4» fettOHa d sea AWwfo, «qid ftoia, i a f< Bia < - , 

•hae p canatrrida de muchot pueblos, toiavia te edé- 
bra en Calpulalpan. Coafinaron á preücar y tantf- 
xar, y de aUí te propagn el fiangiritow VdaiP la a^- 
m»ña doce de imlUxiehi/tt pég. 73. 



(1) Pero di'tpMét de años Paulo ¡ü dMemiai foe 
caatanaraa ¡a primera, y en cato que no 



dtetarar emU ara la primera, tmeran la ens faMs 
[Torquemada» tam. i, M. l6, cap. p kerfara. Oda. 

Z, Itb. 5, cap. <4. 

(2) Herrera, Décad. 3, ¡ib. C, cap. 2. 

(3) lüHtaudaHte por petot ím reakt de i oeko. 
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a|^dira'!n treinta y »ietc ó cnarenta provincias de 
a<|liel vastísimo reino, y entre ollas algunas tan rxten- 
diiJas como la Andalucía. Que aquella er» b causa 
porque liai>ia juntado timlo oro ruaulo iio liabia po- 
Mido principe alguno. Poi ulüiuo, aseguraba que las 
ftienas navales que aUsiaba en el otar del 8ar. no e- 
nm pira descabrir lat Islas de la Bqwoeria, sino pa- ' 
M haine k FnDda en cualquier revet. SI otro te- 
fbrae era de iodos castro, en que aennlMa i Cortéa 
de estos puntos: 1." Que no toniftito con la artillería 
que tenia ¿i su di&poüiciün, li.ici.'i riiailir nia'^ cañones. 
Sugerían al emperador que iiiaiulji .i lii positarlosen la 



videncias, qae los m^icanos no pensarían en inqolt» ■ 
tarlot. En una palabra, arrebatado Cortés del espí- 
ritu Jr \eii|^'aD7a, nu oia rason alguna. ¡Tanto es \ vtp- 
d:Ml que á una vehemente pasión todo se sacrifica! 
Los oficiales reales que vieron á Cortes eocapricliar» 
se ea sa reiolucioo, lo reqtiiríeroii en noaJm del «n- 
peiador pan que desistiera de aq«el vi^Ja, yékeúmí 
nmált, HOlianilbBnáfornMrieproceso; pero él pnre?a- 
dir etti ilMliillid, lea aseguro que por oíros negocio* 
iba solamente á GMMeoalaoa» Míenla lagwM 41n> 

laiite. 

i'i. (Ii l)cseml;ara/ado (Cortés del requerimiente 



fortaleza de la ciudad, i* Que m» lema respeto á los . de los oticiales rtalcs, j evacuadas otras dependen» 



mandamientos del emperador, pues siempre que se 
traUba del aoiaento de la hacienda real, se lea opo- 
nía. S.* Qne en los repinii^ntoa haMa obrado eon 

injusticia. 4.» Que se envlastf jnez pesquisidor qne 
averiguara la muerte de Praaoiseo de Garay, que anr- 
inabaa muchos fue obra de Cortes. A « "^tns desorde- 
nes prometían los oliciales reales n nn .li.ir si so l[ > 
enviaban tirmas en blanco del emperadnr, |i;irj i:r..ii- 
searse en Méjico amigos, ) se obligada a Corus a uo 
delermlnnr ema de consecuencia sfai so parecer. Con- ; 
oWan oon rtiriirnism para aJgnmis npartindenlos 
y eon acriminar k Gortés sobre el case de Cristóbal 
de Olid. 

■i-i. A este bravo capitán, que se halda hecho fa- 
moso en la guerra deluv iiicjir-nio.í. vciaido. «-si |i> 
despachó Cortés, como dijimos, a conquistar la pro- 
xdocia que llamaban Ibufru-., diñante de Mcjico mas 
do cuatrocientas treinta leguas al Sudeste; para este . 
afecto leeonAénna ftMwkfable «enadin de aelt w- ' 
ke (i) eon «uatroctenioo lafuilM y treinta ctbntlosi ' 
enemneadindole al partir qne k cierta altura destaca- ' 
■nnu de las embarc:ic¡Mios al mando de Diego Miir- 
tado de Mendo/3,'»u pariciilc, que costeando amba- 
ra al Darieo en eiimplimicuto de la iirden del empe- 
rador, que deseoso de quitarse de contestaciones con 
los portuguesesi, por todos sus dominios de aquel 
noMO nnndo, badabuseir el cstreciio que se decía 
del vn nwr al otro. Olid* oompllendo este encargo, I 
llegó á aquella provincia, j como los naturales de ella l 
eran gente pacifica, con facilidad los redujo al domi- 
nio espafiol; pero e^ie tiomliri' i:ui !':i\orccido de Cor- 
tes le pago ni mas ni niemjs riiinn Curtes babia paga- 
do á Vela/ijnc?. Se susirajr il<' so jorisdiccioii y cor- 
túoonél lüdacomuuicacion. Ma^ Cortes que teuia mas 



cias, escribió al emperador besaudole las manoe por 
la merced que le habia boebo de nombrarlo gobatnn 
dor y capitán general del reino de Méjico, 7 ubedor 
de que los primeios presentes que babia enviado eon 
Alonso Davila y Antonio de Quiñones hablan sido a- 
pri sadoü (le uu corsario que con bandera francesa 
crúzal a por las Canárias, previno otros, que aunque 
inferiores, eran de mucho valor y de exquisito traba- 
jo, eulre ellos finísimos tejidos de algodón, pelo J plu- 
mas, muchas Joyas» perlas, v mas de sesenta mil eas* 
icllanos de oro^ eon nnt culebrtna de plaini naaeo In 
primera que ae bebía radado de aqnm nelal en el 
mundo coya materia valia veinte y dn(*o mil y 
quiuícbios pesos de oro, y la hechura lies mil. Te- 
nia de relieve nna Fénix eon este tcroato: 

(S) Aquesta nació sin par. 
Yo enaerviioe sin segnndo» 
Voe» sin ignal en el nunde^ 

que dió niteria de eonversaeion y de eoridii i I* eof> 

te. Ksios regalos se encomendaron a Dípro de Solo, 
one llevo coiisi^'o uu hijo meuor del rev Moctheuzo- 
ma, '|ue Carlos V ncogio-con benignidad, y lo envío a 
educar al convento de los dominicanos de Talavera. 
l'idio (utonccs Curtes al emperador que A las duda- 
des de Tetzoooo r Tlaxcala ooncedien ftenquidee y 
privilegios, per haberlo ayudsdoms feeinos* mas fnn 
ningunos otros, en el sitio de Méjieo (4). Hecha eain, 
diligencia, prooedict a disponer su viaje, y ante todas 
eos.is ( onsiiindole de la mala voluntad que le tenían 
Jos oliciaics reales, acaso por hacérselos amigos, les 
dio repartimientos, con la condición de derribar ios 



ídolos, y procurar la iustruccion de los indios que leo 

Íi brio que Velazqucr., determino' vengarse de i babia señalado; las demás cusas disposo de esta mao*> 
Bgxato, y publicó la jomada de ibmmi, lanío í ra: llevaneoonsigoálos reyes Quauhtemoe, de Méjico, 
— ^ — ^-11^ .11..- ^ « CohnacanocdeTetaeoco, 'fetfepaii{rit«i;al/, de TI acopen. 



qae en aquellos días una cmbareaeiott de Gobt 

le habia traído la noticia del fallecimienlo de Veiaz- 
quez y de la instalación en aquel gobierno de su pni- 
.sauo jit.nnuel de Rojas, casado con una ¡tarienla suya, 
de donde coligió que los amigos del muerto ¡lasarian 
álbueras á unirse con Olid pan su ruina Lutre tan- 
to que se disponía al viaje, envió con lu»-podires mas 



I Oqiiizi.de Atzcapoizalco, Vehicl il i. Iicrmano de Cat- 
lonrAn, rey de Michoacan: a nia:i do estos a Xihua- 
eoatl, i'ci; r I <le Quauhiemoe, y Tlacailec, hombres 
• le r>|iiniii y i ajiaces de dírigircualquier acción contra 
los espaíioles. ( '.iiiijei un I (|iie también hicieron aquel 
viaje otros caciques muy principales. A Francisco do 



amplios qne podo á aquella provincia irMncisco de Stdis nombró Coriés por capitán de la artillería y al* 
Ini Geaa%para que Ticn el modo de asegurar la per- 1 caide de las atarazanas: á itodiigo de Pas, sn pruno, 
sons de QHd (9). INtbIteada por Méjico esta expedí* t hombre bolHeioao, enoonwndé sn casa y hadenda, 

cion, la ciudad se alborfito temerosa de que sacada de 
ella las pocas tuerzas que tenia, quedaba expuesta a 
una sublevación (3). Asi (juc, el ayiiulaiiiienlo conju- 
ró á Cortes á desistir de aquella emi rcsa, que en las 
ciaeanslancias de andar alliorotados lo<« naturales por 
la reciente prisión de sus cadques, era mas que nuu 



dándole los cargos de regidor y alguacil mayor, nom- 
liro piir gobernador del reino, eu su ausencia, al teso- 
rero .vlofisü lie Ksirada, val licenciado Alonso de 
Zuaso. tWirtes quería llevarse al contador Alboruoa, 

1>or ser el mas moderado de los oticiales reales; pero 
labiendo caldo enfermo, por instancias del fadorSe- 
Gorléa respondía á esto que ei^a pre- t lazar lo asodó á los gobernadores. Este consejo de 
dao bacer un escarmiento en aqudlos priodpios, pa-* • Salaaar Alé con el malvado fin de poner i los fobei^ 
n freno de tantos españoles que tenia empleados en nadoMS en lanendon de reñir, pues sabia n 



reciente pri 
arriesgada. 



isioues por todas aquellas provincias: ipie \:ís tal 
laa de fidelidad de uuos cuando no se castigan, hacen 
á lodot InMee: qne d^nrla en en ansenda tales pro- 



moy bienla 



(I) Csmers, Crónica de Nueea-Etpaña, Oip. I6S. 
m amera, Die. 9$ I». 3, eap. 10. 

»nwe, CrániC á§l k m» E tpaña, cap. 103. 



qne tenia el leaorero con d 



{{) lien fin, D.rad. 7>, ¡ib. (l, cap. 10. 
(¿) Carta de Corté*, ftcriia al emperador el 17 ds 
ortubrede ini4. Lorenxantt,Hitloria de Nuem-£tpaña. 
timara, Crámem de NaaM-Bapaéa, M|p. Itt. 
Barrer», üéeaéU S»li». 9, 09. IOl 
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té», que conoció esta trama, por dejar contentos á to- 
dos, no reparo en las consecuencias de csle nonibra- 
■áeato. naalmentr, pan que el fiictor j veedor no 
á n» ceIfltUy M tot Oevó á Goasa- 



(l> Admde apena feÉMan llegado, como que 
presintieraD lo que sucedía en Méjico, ambos pidieron 
i Cortés licencia de Tolterse. Este, acaso arrepenti- 
do de llevar por testigos de sus acciones hombres qin- 
procedían de mala fe, les otorgó su demanda, y aña- 
diendo á un tvmt otro hvor, también los asocio al go- 
Merao del míbo. Salazar entonces le representó los 
l ee wi t M i et eaqae nacerían de cinco g«b«Mdore« con 
igoal aotoridad; pero Cortés no por eso madó de pa- 
recer, 6 sea, como juiga el cronista Herrera, por el 
conocimiento qup tenia di' los cuatro ofiriali'- iralf's. 
qoe cou sus desavennioias h;i[ii;ui de descubrirse, y 
hacer con el enippr.idor apolo^fia; o mas bien par- 
que poseído del espíritu venganza ooiilra Olid, oii 
nada reptnln. Rnto pasaba en Goazacoalms, al tiem- 
po QW n eerreo despachado á toda furia del a}iM>- 
IMBHM» tfe Méjico, llego i aonel lugar eon li noticia 
4e qut img9 q«e Coité» ae alejó déla «lodad» haMw 

(I) Bemn, MM. ^ ». ^ «q». II. 



reSido ma!;miout>' el [« soriiro Estrada y el cotiladur 
Albor.io/.; y por un a>uiilo de lau poca luoula como 
era puuer uu nue\o alguacil, echaron uiaao á las es- 
padas, perdiendo asi el respeto debido i las casus de 
cabildo: que requeridos de que ai no ae eoorormalMB 
c<in loa dictámenes serian depuestos del empleo de 
gobcrnadori's, iiu ¡lOr eso liahiaii cesado lus escánda- 
los: »|uc s< Cortes no rcrn uaL i la presunción del uno 
y l.i arriij(:('icia dri otro, l.i rii.;ia dr! im|i<'rio era iue- 
\itable. lnconiin''iili (^ortcs, habiendo escrito a aque- 
llos goliernnduivs que si uo olvidaban la cuemiga 
que los hacia preceder tan escandalosamente los pri- 
varía del oficio, mandó que al punto se pusieran en 
camino para la oapiulel factor j veedor, dandoleapoc 
escrito toda su aatoridad para procesar aquellos bon- 
hri's, c:iso cjuc aun durani fl roiiipimiento. Kntre 
laiíl< , .-obiesrillado Cortes con la nueva de haber sido 
preso por (Mid Francisco de las Casas, apresuro su 
viaje, y asi habieudu juntado lodos ios soldados espa- 
Soles que podo j mejicanos que Labia convocado, 
eon una comitiva inmensa, partió para iliueras, a tiem- 
po que por Quaiibteniaian venia i graudes jomadas 
Franeisco de las Casas i darle aviso de que forzadala 
prisión eu que los tenia Olid, lo babia muerto con 
alevosía. 
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i.« Salatar y CWrtao», etatra ti mmiamitmtfí U Corti», iiUentan pmutr d Ettraia y i Albornoz, y fued»r 
mHM te fiíberntiont i» M^.— t.« t^KMlginmú$»ifia«>t y ilénf» m Obonf.—Z.* Sainar f CMrtew if- 

vulgr^n !fi mnertf de Corté» y de »u» rompañerM. v se anoderan de stn lirnex — I." Le hacen honra» d CotH^ 
y condenan d ¡a horca d Rodriqn de Paz - ri° Prnim len d ente la lidn <!Í tlexrvbre tn* teurn» de Cor(¿s' ffO- 
biernan detpnlii ámenle: snran lirs rrlnndon rl<- nau Franriscp, t/ rl cii»Ui(i i Valencia rulmina eniredirhn — C.* 
üetvojan de »in bienei d lot amigo* de Corlé» y ú lo* nnturale*: convocan las cmdade* para que. atUorice* tu 
gobierno, u enrian vrwmto re» al emneraáor ." fían facultad de eaxorne 6 la* mwiereo de Um qtu hábin 
Momp9Ud$ d CorU$ e» w i ifrMww.— Se enema tí ietgrtciait fim de Cmnhkmec » d* §tm 
ngeé,—^,» Sá refieren dhierem Mena ití empemier, fn» retXbe bien d luí pmenr nie ren i* Cettkt frnn 
per iw mtlee informe* de h» oflríalex reate», tu» prefertxhnrx encallan Chirinei ente de Mélkn$tn 

Ir á Oahlfa: Mbe Corléx la» turbnlrnrias de Mépxo: xe embarca r<*r tre% vece», v ifielve ni puerto: ieepd» 
d Méjico d ¡tarante» con rjlieqns en ffue denour á Silnznr u Chirino», ti xtulilnii" ( (i<a^ — W /' I. lena 
i M^co Dorante». — 12." Im amigo» do Corté» prenden ú Solazar. — ir».° )' lo encierran en una jaf'la. 
Vuela Chirmos en í« ayuda, y hacen con él lo miemo. — 14.» Lo» amiqo» u criado» de eHot jtrocuran ü- 
brarlat, y ton eatHgadot.—Vi.'> Cdrtet V pimto en privar d Cortét deA gobierno de M^ro: pero por rM- 
§ee de en» amigee aé eenteiM «m Mvtor fne* peeqmiidor.-^nfi Contíene tae Httlmeehnet gu: te dieram 
é Ptmee de León.— VI,' A mego» de un parietae engo. Corlé» detemnbtnneíeer d M^eo.—IH.' Se embarga 
en Trujitlo, arriba d ta ftabana y llega á MedeHin.—tfíj» De Vememx, Ponre de León parte para to- 
tcpalaimn en dnnde enreriva.—^.' Recibe de Cortil el qohiemo, y mnerei tuttilHÍdo en mi hirjar Auuilar, 
poco desvué» fallece Fl fjnhicmo se divide entre Corit'f. Sandoval >r f-'»trada.—'i\." Por mandnmicnlo de 
Carlos y solo Estrada queda de O'ihrrnador: (ir<lirrrn dr Mí'jito a Corlas. ii." f.of parieule.^ de Paz 
piden jtuticia contra Salazar y Chinnoi: tí- refiereti ¡ arios mandamiento* del emperador. — 23.* F.mña 
CarU» vario» bajelet en tocorro de ¡a e^oiudm del comendador Loaiza. Manda fhMa$ Y aaapender la 
CMM de Stíatar y OUrinot.—ti.» Alearado defiende d Corté» ante el eaiperaiem a* refUraa parta», da- 
eretoria mftatc ywra ef buen gM arn a de JV^^ra.— 99.* i(MM 4e Úaamain eeerfba al emperador aaadra 
Estrada y Cjniér ette te determina á pasar d E»pa§aj^^.» Tren da ta tmbareo.^-'!7» ftr refieren ff* 
mandamientos dados en la nnera Audiencia. Llega Cor/Ar d Pulo», maere SanJoral, concurre een 
Pitorro, y CArlo» V lo reribe cou aijrado. — 20." t.eiie» publirndus para <7 ftoMemo de la Suevn-Espoiir . La nueva 
audiencia en Méjico se declara eneoüna de Cortés.- -7^." Venden en almoneda sus bienes, y ewia procura- 
dores al emperador. — TtK." Parecer del obispo de Méjico, y de los padrei d' san Francisco, sobre los pro- 
cedimientos de la autlienria. — 32." En vista de etios pareceré» y otrot informes, el emperador prenda d 
Cortét, y publica varia» leget.-^ 35." Si* refieren otra» teptt y la» acvsacionet de Gaman g da la 0»- 
Üeneia.—Mfi Nombra It empertírU tireg dt Méíkt y rnent aUtret.—^." El obUpo Zamdrraga aeeet' 
gtaíga d lo» tUam ata tn preMmOK ttl» na ál§ lanada da lat dkfeWiMMM.— Sft.* Uega CofUt d V«« 
raeiaa, y U aaUtiula ta aaaki ú HMmcr rendaKriad» da la emptraaia ée faena aaira en Mdllea. 

I 

I. (I) Habiendo Cortét partido de Goazaooalcoa / lontad de Cortés era que todos ciaoo nnéniiaes go- 
para las Dmeras y restitoidose i HéUeo Salaur yChi» benianin el rdiio; rrsMaekm que iNsfniRtd Itufo at 

rinos, bien que hallaran agitadas lat demencncias Tactor y veedor, qne de rfln apelaron al emperador, j 
fnire Estrada y Albornoz contra la prohibición de deterininaron vengarle á su tiempo del qne la bahia 
Cort«'s, no solo trniaron de proci ^nrlcs, «¡noque tu- ; dado. Corrieron ctsí trrs meses sin qne el nial áni- 
vieron hi uvilanlt / de rompi-r pii! iir:imentc «u man- | mo de csios prornmpi'^ra en alRun e.scindnlo. Pero 
damien<o. que U-mcroso de sui^ violi ; lus penios los SaLi/ar, que era el que ma^ ejeriz.a tenia á sus dos 
habia dado pur escrito. En estos runirasies pagaron compaíieros. no pensal»a entre tanto sino en perder- 
áIgDnos dias> basta que se comprometieron estar á lo los: para esto creyA oportuno granjearse la amblad 
fM d lie Znaio decklieae: «ale declarói que b to- de Rodrigo de Paz, hombre d atat poderoso icaso 

que habla ea Méjioo, parienis de Cortét t teaedor éa 
(1) Jnrrara^Ms.l^n.fl^Mp.11» subtean. Esta daslgato la paralé WttteílMt 4t 
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propoBt Ílott>Wt» XH» 

doves qae M fiMda'ft P»: igwiro él prftetto que 
alegó ptra proeMltaltnlo tan irrefralar, lo que cons- 
ta es, que Estrada creyendo que la proposición de 
Salaiar nacía dt* particular enmistad, bUo cuanto 
fodo por iiiipedlr aquella Tíoieoeia: pmi ai fto sabe- 
éw4efwlM«li*tdMgobemdovwlMbtaitt n|le- 
«Mhi <• MniMiiM» te ctptun. Mitran latunted 
lo floicHMA, 7 M proM^tó á It prMtn ét Pm. Car- 
nado é«t» dé Mernt. fu^ enoeriMO «n h «aM dft Sa- 
iamr, que seiniro de m intento, paaa i verlo, y nios- 
trándole el decreto de prisión de los gohernad( ros 
EMnda, Alboni07 t Ziiaso, no do otra maner» qui 
•I M ceíi^eciera de »u desd^cia, te dice: "He aq«t 
% Mam^Mia que ba» tenido de la amistad y fiivo- 
Mt CM ^ Imw mt m» ím é «tíos goberoMlMM: al 
Hnrm M» anHM «mm> imuéataban, y comn> «it H 
' realidad !o íomoí Peralmlndps y yn, no s<> hnhlpran 
tonaurado en perderte. Si deseas s.ilvar lu vida y 
Tenfrar estn injuria, unámoDos todos, que ma&ana 
hiegn te daremos la libertad, y juntos, á tus tres ene- 
miKoe priYaremos del gobierno." Oido eale ratona- 

iBetattraente jnró á SAlMary á Peralmladea (Titiri- 
•os eterna amistad. De Iteeno, estos dos al siguien- 
te dia intercedieron con los tres (jobern-idores para 
qnp p) preso saliera lil)re, romo se ejecuto. Y para 
m is disimular su traición .Sala/.ar, propuso i sus om- 
' vaSeros que al otro día ftieran á Saa FrtndMO á co- 
■MM»r, eot i te c ttil enteaderfa el iMwM» ^djWBt o 
Hb MiMt bMAw ni li pritlM <te Pñ tn cm é6mMo 

f . Kl conrenio de Salazar y Chirinos no ftié tan 
fceereto que entre tanto no lo h^rninfaran los tres K«- 
%erBadores; por eso al sijjuientp día habiendo con- 
dlrrfdo, les dieron en cara con su traición on estos 
'fuminos: *H>m capa de amistad nos habéis cnfa- 
VdK i nMBtna «tpeaaM iMfteis cmutrMio It 4« 
▼nSi B*" praniv a iv ov vaoBiiBiv vmanama w va* 
tf maldad.** Ltieiro qiM Matar y Chfrlnot oyenMi 
'««ta reprensión tan sirria, ennnidederoo aifira tan- 
■ lo; pero .Salazar haciendo del Ingenno, trajo á Dios y 
i los homlires por tesiifros de su sinceridad, y ¡tro- 
tM6 ipie t'l no se cuidaba de la amistad <lc Paz, sino 
de la de sus eomfiaSeros, y para prueba de lo que 
decia les añadi6, que si querían diridirian la historia, 
fteos días desMéi de toeedido esto, Salarar, Cbiri- 
Mi y Rodrtim ts^tt, cétl 8lfir<riMM regidores que se 
hablan ipnadn, en las casas de cabildo turieron una 

Sinia, y en ella acordaron qne se hiciera notorio I la 
qdad que los tres {fobernadores eran privados de 
m empleo. Efectivamente este decreto se pregonó; 
"^^ero de él se oeasiontS un tumulto y lodos se arma- 
rM;<taien paradefhider el uno, qoien el otropsrti- 
"éo. Kl tnimilto BO pasó adelante, y Estrada, Albor» 
mtey taase signieron Aspacbando. Vlaio por Sa- 
MUar 7 «tts asslgos que aqneTI» tenfatlin se IkaMs 
NaaU ado, se reiáMeron de una ver. a prender á Fs- 
VMa y & AMtomos: pero de ahi se snscitñ otni tu- 
IRMlHe (1), qoe procuró sosef(ír el alr.-dde Kr.inrisco 
k^la, que prohibió que nadie acudiese con armas, 
fiselor, veedor y Paz. que se mezclaban en la r«- 
I dfawB tej a el a lcalde, le quibron la rara, y 
to pMMrra M le ciivei, y por no que- 
rer fkasarse, To Condenaron é muerte sobre la nar- 
'rta; pero él se dio maRa de ponerse en salto. El 
tniBuUo entre tanto sfgnia, y seguramente iria ¿ pa- 
rar en una guerra íítíI, si los padres franciscanos, 
que en aquel tiempo goz&ban en Méjico de eran 
•uforktad, no hubieran mediaio. y aunque por al- 

Sü tiempo ninguna de las partes qtfériií iMá^, 
Ufe w MAo étmié§ *lkÉ¿i6¡lfá&m,t^ 



Lio. ntao é BMfnda y' k AMmmws, 

dai.do iseatade q* desde aqual iMa m m 

ran en el gobtemo. Ll prtatal de eelti 1M 1* 

poca dtiradon á In que entiendo, pues hallo que 
al dia siguiente Alhrrno/. concurrió *n 8an Fran- 
cisco á misa con Pedro de Paz, lierraano de Ro- 
drigo, qutea aUi jnismo lo tahirió públicameote 
del atentado qm InMa eome>tido eo mandar prM- 
á su henaano: aotare Míe se irebevoa de «fe- 
as, y de eltas pasafoe i — ar lee eepaidee. CM>- 



labras, , . 

rió la gente k sepnr.tHos, y alfnmns salieron déla 
refriega h.'ridix; Kstrada al fin los sosegó, y Ro- 
drigo de V:<T. puso á sil hermano en la cárcel, bien 
que aquella noclie lo mandaron soltar. A la si- 
guiente. Rodrigo de Paz f^é al cuarto del Lio. ZoA- 
80 (Mtiot Tiriaft ea el pelaaie ée CoMáe) y Ii4- 
MdiiMe quitado la vare de galtaniaior (1), f»W- 



TÍÓ preso á Med.'llin, v poco después lo biso 
hartar para (■.ul)a. i:ste procedimiento de Pazcón 
Zuaso alteró en lal manera A los vecinos de Méli- 
co, que quitieron salirse de la ciudad, y lo hubie- 
ran puesto por <jbn á no baberies mostrado el de- 
creto del emperfedor^ qae como difinos, snaBéabe 
á Gettáe que I» «mam á Coba á dar so reside^- 
isie. tamo, á ta verdad, era el mas Mea qalal» da 
los daco gtiberbadores, no «olo por sus persoUi» 
les prendas, sino taml>ien porque on aquellos pri- 
meros años no habia otro que fuese tan versado 
como < l en los derechos; pero por su desgracia tu- 
vo ia debilidad de firmar el decreto de la 
de Pas. 

8. Esto beMa petado en aquel aAo, y 
el siguieate de fSd (f), en que hallo que 

sicaldes ordinarios e! comendador Leonel Oervaa» 
tes, Francisco Dívila y f.ristohal de .Salamanca: pro- 
curador ninyí^r. Pedro .Sanche?. Farfan: mayordomo. 
Femando López; y si el nombre y apellido no me 
engafian, fué también escribano de cabildo: algaa- 
eH laavor, RadHffo de Paa. ea cayo Iwar después 
cbM Aleteo vniafoel: ttealda »if or. DieM de 0^. 
daz: regidor por itombramientoddf M^, Aloaee Pé> 
rez Várelo: por decreto de loe noberaadores, <ía- 
tierrez Soto-Mayor, Diego Raldecebro. C-onxaloMo- 
jla y Antonio Carbajal. Poco tiempo después de 
la prisión de Zuaso, Kstrada y .\lhorno7. salieron de 
Méjico i tcoaipahar cierta caatidad de oro que se le 
despadMiia ti emperador; y tanque etto se babMfce- 
cho coa pereoer, k le que creo, de It^lobenMdoéeei 
no ehatante, Ghirfaos, que supo que ei aquelloadlat 
llegaba k Méjico (lil González y Francisco de las Ct- 
sss, aquel de quien dijimos se valió Cortés para ma- 
lar i Olid, creyó que Estrada y Albornoz con el pre- 
texto de conducir el or» se iban á juntar con estos fa- 
mosos capitanes, para tomar de él y de su coui pañero 
veaimna: asi que, predáadoee de guapo, á «oda taria 
pavweMk dneveati eebalwe y buen ntmero de et- 
eopeltfaii ▼ ballesteros en pos de ellos: á ocho hjuAa 
de Héjfeo loü alejinzó, y como Estrada v AÜNMmrMa* 
ron que Chirinos ven^a .'i elhs, se pnsieroo eo aé»la 
quien se defiende. l os padres fr9ncisc9áos,que aék- 
so acompañaban al uno n a los oirns. se interpusieron, 
V Chirinos se couteoló con que vohieran presos I la 
ciudad. A la nodle tlAatoiitt Salaaar y Cblriboa» 
siempre I 
vahan i 



inos se conieoio ron que voiviervn pir 
I. A It nodie tHAialciitt Salaaar y C 
mtem w atB i deaie eenoaSefoa, que 
atftoaa aef arMhd, con niMe avmtdt < 



la casa de Estrada y le abocaron la'snilleria jjii a 
derrocarla, lo que impidieron Francisco de leecMMÉt 
y Gil Cionzale/ Solo las puertas se echaron abt^ 
prendieron cuatro ó cinco, que mandaron acotar al 
din siguiente, que f^t^ron hidalgo*, i'or la rai'm que 
dfebaa de «famr matará Km gobemadores^Botre 
Mdó biea anegmda» > AntannriiP- 
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gado de cadenas fué llerado al arcenal. TodM estai 
violencias bacian en H«>jico Salazar y Chiriuos por 
la sombra de hodrigo do Pa?., que siendo tan pode- 
roso, lenia la mayor auiorídad: pero esios iTi(;ra(os, 
que creyeron no serles ya necesario tal bonihre, se 
conjuraron contrn sn vida. Psra obtener su intento 
Saladar se ralió de la religión. ¡Perversidad íiitolernble 
que sirve de especioso pretexto a ánimos viles! Sabe- 
dor este que ei enstodio frav Marlin do Valencia 
habia pensado prender a RodriRO do Paz por mal 
cristiano, pasui á verlo, y le firopuso que le baria 
aquella prisión sin niid». RsrandHli/.ad(i aquel reli- 
gioso de este ofrecimiento, lu despidió, diciéndolo 
qiie Pa7. se habia confesado, y estaba .ihsuello. Frus- 
trada esta lent:>liv:i, á prevención con s'i ronipañero 
Chirinos, divulgaron que hablan i^cíbido cartas, en 
qae les avisaban que á Cortés con su comitiva baldan 
muerto los indios: después se diri^eiun al tesorero 
Estrada, de quien estaban sopiiros que ú trueque do. 
sn libertad, hnrin lo qw qu^siernn. y le mandaron que 
requiriera a Rodrijío <le Pai del oro que habia despa- 
chado a qníhiar á Kspaña v .•> paf^ar sesenta mil pesos 
de oro que Cortés debía á las ckjas reales; pero como 
de este requorimionlo temieron que podía nacer al- 
Itun motin. juntaron K<^nte: lo mismo bi70 HodrÍKO de 
Pax, resuello á no obedecer. Ki« este estado se baila- 
ban las cosas cuando Fstnida, sin dudj obligado de 
sus cDomiiros, con buen.-js n/ones apat ifruó a Pa¿, y 
le persuadió que aquellas prele.osionos se dejarían 
con tal que permitiese li.icerel inventario del muerto 
Cortés, que ora diligencia que se praclicaba con los 
que manejaban los intereses del piildicu. Rodrigo de 
Pai, que ya estaba desengañado de la mala le de los 
pobernadores, y aunque tardo, arrepentido de su ti- 
nioD con ellos, vino eu qiu se inveniariar.in los bie- 
nes de Cortes, con la condición de que su (KTsona 
qued.ira seftnrn. A Kaia^.ary Cliirinos. .'! quienes po- 
co costaba dur so^nridades íbien que no las cum- 
plieran) hicieron de esto pleito homenaje en m?Dos 
de Alvaradn v Tapia, y pasaron á .apoderarse de la 
hacienda de Cortés. En el registro que hicierou de su 
palacio, cometieron muclias >ilbnias con las nobles 
mejicanas que Cortés habia encarg.idn fueran servi- 
das co» lodo decoro, lo que fué muv sensible á aque- 
llos caciquoi. Entretanto llodrÍK<> de Paz, uo fiándo- 
se de la palabra d.ida, trató de poner en salvo su 
vida é irse a Oajaca, y de allí con sus amigos pasar 
á Ibueras; pQ# su desgracia quiso que díOriera su 
viaje. En este tiempo los gobernadores prouLamen- 
te dieron orden que se quitaran las velas de ios na- 
vios que estaban surtos en Medellin, para que nin- 
guno se embarcara para España á dar cuenta de lo 
que en Méjico sucedía. 

4. (I) Perturbado de esta manera el gobierno, 
los amigos de Cortés deseaban d.irle aviso de lo que 
pasaba; pero no atreviéndose á fiar en b incerlidum- 
bre de una carta noticia tan peligrosa, ni menos re- 
solviéndose a salir de la ciudad en un tiempo en que 
de todo se sospechaba, arbitrarou valerse del capitán 
Francisco de Medina, que estaba fuera, para que se 
encargara de ir luego ú lbuera.s. Este efectivamente 
emprendió aquel viaje; poro por desgraci.i bailó á los 
indios de Xicalanco revueltos coiilj a los españoles, a 
cuyas manos muri>>. IntenUi lo mismo Diego de Or- 
das: pero acobardado con la muerte de Medina, t« 
volvlu á la ciudad, y, o fuera por uo parecer cobarde, 
ó aflato portjue creyó la muerte de Cortés, bi/o que 
aquella voz tomara tal cuerpo, que las mujeres de los 
que acompañaron á Cortés hicieron exequias á sus 
maridos. Los golM>madores seúalai'on día en que se 
celebraron solemnes fnnorales por el anima d»* Cor- 
tés; en ellos el predicador franciscano que hizo la 
oración fúnebre, por captar la benevolencia de Sala- 



aar y Chirioos, disminuyó las hazañas del conquista- 
dor. I.OS mismos oficios uo solo se hicieron en todas 
las ciudades dt l reioo. sino que aun sus fautiiiartü 
cumplieron con este deber, no porque ellos le crey©- 
muerto, oíno por t(Mnor de ios golteruidores. To- 
das las personas iuiparcialcs c.st.'ibau altamente per- 
suadidas que ast como Salazar y Chirinos por los me- 
dios mas indiguos se babiau apropiado el gobierno, 
lu habían de conservar afueiza de supercherías y 
castigos. Efeciivamenlo, castigaban ai que decia 
que ('ortés vivía, y en este genero no perdonaron ai 
<e\o, como lo «■sperimenlo Juana Naosilla, mujer de 
Pedro Valiente, que fue publicamente azotada. Ate- 
morizados de esta manera los vecioos, dispusieron a 
so arbitrio del roiuo. Alutunedearou (tur tto<'o los 
bienes de Cortes, de <>onzalo Sauduval y de los otros 
capitanes que con él fueron a la jornada de liMieras: 
extrajeron de San Franciscti el oro que tlejo (Cortés 
d epositado; y ñnalm«'ute, para com|>iemeuto de sus 
designios contra la fe jurada, iio sulameuie prcodic- 
ruii a Hodrigo de Paz. sino que le dieron tormentos 
para sacarle el soi-relo del lugar eu que Cortes tenia 
enterrados sus tesoros; pero como la violencia del 
fuego lento, aplicado en las plautas ungidas de los 
pies, le comió hasta los tobillos, pm uo dejarlo es- 
tropeado.'i) por mejor decir, porque no quedara aquel 
monumento de su perfídia y crueldad, coa pretex- 
to de que alborotaba el pueblo, lo condenaron á la 
horca. 

.'>. Entregado ya Hodrigo de Paz al verdugo, Sa- 
luur, como si ae c^muadeciera de su desgracia, le 
vhIvíu á prometer la vida si descubría el lugar en ane 
estaban soterrados lus tesoros de (fortes; pero él le 
respondió que le bubia entregado euautu tenia de 
aquel: que de su iuicua sentencia apelaba otra vez al 
I mperadur, y \o!v ¡endose ;| los circunslantes les ha- 
blo en estos términos: "Seüores: decid u Corles que 
me perdone el haber dicho enti e ios torm« uios que 
se había llevado toda su hacienda, )o que no es ver- 
dad." La inicua sentencia luego fue ejecutada, con 
sentimiento de tuda la ciudad. IVespués los gobei^ 
iiadores para uo omitir diligencia en laii |>esquisas de 
estos tesoros, taladraron k>s cimientos del p^ilacio de 
Cortés, y Salazar. que quería cunciliarse nuiistad de 
Albornoz, pii.so preso a Pedro de Pa/ su ciieiiiigo; pe- 
ro este escapo de la cárcel al retraimiento de San 
Francisco. Muerto Kudrígo de Paz, se creyeron Sala- 
zar y Chirinos que ninguno ile los vecinos de Méjico 
era capaz de disputarles el puesto que habían usur- 
pado; no obstante, para lodo lance se ganaron ami- 
gos: estos eran sus mas semejantes, pon|ue los hon»- 
bres de bien detestaban su pertidia. De .iquella suer- 
te de gente les pareció hacer caudal, creyendo que sa- 
carían por ellos la cara caso que la fortuna se muda- 
ra, siu acordarse de lo mismo que ellos habían hecho 
coa paz. En efecto, a estos dieron los repartimien- 
tos que Cortés habia distrilHiido cnlre sus soldados. 
En esto entendían, cuando advirtiendo que se baila- 
ba fuera de Méjico Francisco de las Casas, Cil Cunaa- 
lez y Diego Hurtado de Menduza, capiUnes de nom- 
bre, lemierou que siendo estos aiuigos de Corlea jua- 
tariau gente, y vendrían soiire ellos; asi que, para 

fireveuírlos los hicieron prender, y con el pretexto de 
a muerte de Uüd, los condenaron á pena capital. No 
les hubiera valido la apelaciou al emperador, de que 
entonces no se hacia caso, si los vecinos de Méjico 
unidos no hubieran mediado. Pero Salazar y Cbirinoa 
se liiirarou de estos envíaudolos presos á Veracnix, 
y de allí haciéudoics embarcar para Castilla en com- 
p.iüia de Juan de la Peña su criado, a quien dió Sa- 
Ia7,ar doce mil pesos en oro, con muchas joyas y ri- 
cos presentes Para sus amigos, bien que todo se pei^ 
dió cerca de la Isla de |Tayal (1). Al tiempo que 



(1) Herrera, JHcad. Z, lib. 6, «q». li. 



(1) Herrera, Décad. 3, Ub. Q, cap, li. 
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esto* aavegabaD, los i^ohernadores, ansiosos de a»e- 
jnirar á los que se les hablan escapado y rertigbdo en 
Sm Fnneitco, cercaron aquel eoaveato, / stcados de 
él-iMpasieron en la circel. Esta inaOKBda no la 
■•M6 rr. Martin de Valencia, que en el Jaez ecle- 
tiütioo eti Méjico, é Inmedíatnmoiite requirió por tres 
ireces á los {Tobernndorrs anu iKi/andolos con lasceo- 
soras eclpsiásiicM';, si tío rcponi tii pii el mismo lugar ik 
los rptraidns; pt'io Sala/ar y Chirinos, sordos á estos 
rcquerimíenlos, no cesaron. Visto esio por ci casto- 
dio, Mainó entredidio es li ehidad; con sus fiiaHes 



BMnnfnrfoi^ilM en proceeloo je Méjico , y 

|W«7«eto> de los gobernadores, que se velan sin taer- 
xat bastantes para h^sfr Arente i an pueblo, que to- 
cado del poco rfspPtn que mnslrnhan á !ns penas 
eciesiji&ticas, iba ;i haeor en cllus un ejemplar; t asi \ 
ptceklos de esto temor, liiciiM-nn vnlvor a los religio- 
8M, y repusieron ios retraídos en el contento. Vr. 
Martin de Val«>iicla luego qae rtMA de Tlixcala los 
akMMA pibUeanente, Mea que ea Ciite aem de reli- 
■tav ve portaron om itfevtttuie, vonItiBdo mnohos 
dicterios contri los frailea coB gniMto eteftnddo de 
los buenos cristianos. 

ñ Salarar y ('hirinos con estas vioiem ias no ha- 
bían conseguido otn cosí que exasperar los ánimos 
de los vecinos de la ciudad, cfivo temor y disgustos 
UtMdi» a la cara. No se les ocultó esto, j por lo 
■IIHe procuraron preveuir las coueeneMiH i|ve de 
ahi y de la venida CertH podíaa aaeer. Para esto 
hicieron que so iuntann lOfi aymtamfenios de las 
ciudades y villas íIoI reino, v que nombraran procura- 
dores, que fiiei an a M» jiro a una junt i {íeiieral que 
reunÍTOu; prro como toda ella estuvo a su de firimi, 
iuralé los nombramientos que Sala/arTCbiritiosleniaii 
de gobernadores por Corté.^, y sp los libró en su 
Se quUaroaloe goberoadorea ; demás jiu- 



que él 



y ee smiitayc- 



otros. Eo otra Janta general se avaljmn lo^^ po- 
deres qi»e tenfan Pmnelseo de Montejo t Die¡7o de 
Ocaaifn), para mtar ios negocios de *itiel re no en 
la corte, y se dpftin.;ron a snceflerles Beriinrilino Vaz- 
quei de Tapia (1) y Aníonio Vil!:iroi'l, f^Tandes eiie- 
■dgos de Cortés, señalándoles («randes salarios y 
eytMlas de C(>sla. Villaroel antes de partir se pre^ 
•MM talle los gebemadores cHande al diftiQto Rodrl- 
ge de 9n é (|ie le pagase deirle euMitfad de dine- 
ro, que deeia haberle ganado al'iMgo, y sin mas 
pruebas embargaron los bienes de rat, v le hicieron 
pago de doce ntii orsns ( cime^'uido esto, se embar- 
caron para «'.astilla cmi urden de conl^ir a sil modo lo 
que en Méjico p.isaba, y Saladar y Chirinos asegu- 
rados cii la goiKTnacion, manifestaron iod»laper- 
f s W Ma d de su animo, dednmdo sangrienta guer- 
ra e to«o8 les «migea imiejMos de Cortés, * qprienes 
despojaron de snR i» |Mi T tt Hentos y bienes: ImbUe* 
fan querido asegurarlos a todos; pero no tóvleron 
esta sítlisfarcion, porque niticbos w les escaparon 
de entre las manos, otros con tiempo se retir iron h 
sitios fragosos, y linalmente, algunos se ocultaron Je 
tal maaera, que no se supo de ellos insta que Sa- 
laMt j Cbirhios fueron presos. Ni contentos con 
k» efeeMadOk vejaron á los meiienee, despaetander 
por aqaettas provincias bombees siarntserleerdia qae 
los despojaron de las joyas, ora v plata, j de cnan- 
to pos.dau de precioso, lo qm- los a'lioroto de tal 
maner*, qae los unos se hiiiati a los montes, y otros 
mas animosos enipuuahaa las armas. Kii no solo 
pueblo mataron los mujieaiios quince españoles, y 
propagada por aquellas provincias la nueva del sa- 
lo* miniciras ét les fobonadores, 
. " ye» 



viera Cortes no babiera contenido á los demás. En- 
tre tanto la noticia de les aiberoios llegó i los gober- 
nadores, que temerosos de que no se trasftndlesea i 
la capital, hicieron venir á ella caaatos espalotes aa-' 

daban empleados por todo el reino en la saca de los 
metales: con esto se descuidaron los quintos, y este 
ramo de la real hacienda se dcd-rior >, y con todo que 
andaba una sublevación gcnend, no dejaron «tos sus 
antiguas mañas: quitaron a .S.IlH^rnii¿ lo que habia 
juntado de los quintos, y esta cantidad con ias alh^s, 
oro y piMa qiM habiau robado á los mi^ikanos, las 
piiaimtm en manos de dos criados soyosi que envía-* 
tea i la corte psra entr^ar i sns protectores y ami-' 
gos. Decían páblicamente, que no convenia enviar 
al emperador del reino de Méjico, gran cantidad de 
oro y plata, bastándole anualmente veinte nül peioe»' 
que era lo que reiil.tba el reino dr Nápoles. 

7. íl) Gobernándosi' de esta manera el reino de 
Naeva-Kspaíia, de cuando en cuando balayar y Cbi- . 
rlnOB divulgaban por la ciudad varías cartas supues- 
tas, en que lea daban dienta menudamente del modo 
como Cortés habla stdo preso por los mejicanos, y 
sacrilicado á sus dioses con toda la comitiva i]ne lle- 
vaba a ll>tieras, y para que todos entendieran que lo 
que las fsrlas asi jíur.ílirni era !.! pura verdad, autori- 
zaron a las mujeres de los que fueron á aquella jor- 
nada, para que pudiei'an volverse a casar; providencia 
que dictaron los oobernadores por complacer a dos 
msneebsB que tenían, cojfos maridos después de b|h. 
ber logrado ricos rapuruitfenlot de les eonfslstt^. 
dores, conthinamenteios tenían empleados en coinf-' 
sienes. .V mas de esto, para dar pesadumlire i los 
amijros de Cortes, unas veces decían que tenian or- 
den del emperador de prt nderlo; oU .\^ si lle^'aha 
|)or allí lo ahorcarían: ellos no .salnuTi lo que decían, 
ni guardaban consecuencia en vejar a los vecinos y a 
losiaejieanos. Uesdá tanto so ínsoleucia, que a Fran-. 
dseo BmmI, jastran de Veneras, mandaron que eblf- 
gara ii volver i Castilla i eaalesqolen jue¿ |it>sqtti- 
sador que de allá arribara. Por este ffempo, en un vie- 
j(i torrejcn se halló ,;ran cantidad de oi-o que el teso- 
rero A Itvoriio/. pidii" para el cnipern lor, conforme á 
las leye«; |mhlicadas sobre los tesoros de los mejicano.s; 
pero Salazar se neg<i A cuisiguarla por la raxon de 
que aquel edlMo Hndaba con su casa. 

8. Ai tiempo qoe estas cosas sucedían en M^ifeOb 
Gotlés sin tañer cafdo de inlmopor las Innrnnera- 
bles diftrultades que tenia qoe vencer en su empresa, 

' seguía en su viaje á Ibneras; pero asi como á la his- 
: toria dR la capital del Nueto-Mundo pi ricii« ci< 
' el contar estos lrab:ijo>, asi á nniclios no parecerá 
i cosa agena de ella el referir el inlorliuiado tin de sn 
ultimo rey (i). Corriao mas de dos uieses que Cortés 
iba en po« de OtM» eaando hizo alto en un lugar que 
nombran IsmiemMe. y en el silencio de aquella nii»> 
ma iHMhe mandA aborear QnaoMemoc, rey deHé^ 
( jico, Cohuanafcox, de Tet/.coco, TetepnnquelMl, dé 
' Tlacopaii, con otros caciques de los mas nobles de 
entre los mejicanos I'ara un procedimiento tan 
indigno y airo?., que deiiígrat)a tanto el nombre espa- 
ñol, alegaba Corles qne de Mfxicalsíncatl babia sabido ' 
qae Qnauhieuoc cou ios demás ajusticiados se ha- ' 
bia r^mjorado contra él, y acaso contra ledos los 
españoles que se habían enparcido per aqvel vasto 
reino; y é la verdad nada era mas nclt i los meji- 
canos, que poner en, obra este pmyectoy acabar con 
sus enemigos; uo solo con los que habían quedado 
en lH|teo,- qoe no pasaban de desoieoiee, ilm 




(1) Herrera, MernT. 5, ¡Of. 6, fopt 12. 

(2) VíM te rdMen áuaiéeima de JxUUxócm 
agregáis él im. 9 M pedir» Saftdfnn, «m pnMifn^ 
áetde la página 99 él* 94, dimie té iméfé étU 

ho de atrocidad inmiillé, y cuya Uetmu aenniHiae. 
(ff) Ornaré, titéBré» E,, ééfiímt 
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bien coD lodos los que bocian aquella jornada, que 
por muchos que fueran, siempre erau |h>cos respecto 
de tres mil mejicanos que Labia en aquel real. Aña- 
día Corlt s, que el urden de isla trama se le había 
presentado (>n una manía de al^-odoo, en la cual 
todos los autores de aquella conspiración se baila- 
b^fi pintados con sus símbolos que lus caraderi- 
tj^tn, conlomic al modo (]ue leoiau los mejicanos 
comunicar sus idoas a los ausentas: que sabedor 
dé esto, y asegurado Je la rerdad por la ronresion 
de los reos, con el parecer de sus capitanes los 
ahorcó (1). Pero Turquemada, aulor iniparcial v uno 
de los mas versados rn las bist^trias de los mejicanos, 
dice qne este suceso se lee de otra maueca en una 
historia letzcocana, manuscrita en lengua mejicana, 
de cuya sinceridad tenia repelidas pruebas en mu- 
chos hechos que babia refificadu. La dicha hislx>ria 
»e expresa de esta manera: "Llefadoft los españoles 
á cierto lugar lUaucanac) muy entrada la noche, 
los señores niejii.-anos discurrían de suc«sos, y uno 
de ellos, (^ibuaiincox. rey de Tcizcuco, les dijo : 
"\eis aquí, señores, que de reyes hemos venido á 
ser esclavos, y son ja tantos días que el español 
Cortés nos trae caminando: si nosotros noTutiramos 
los que somos, y no miráramos a la fe que debe- 
mos, 7 i no inMuietarnos. bien pudiéramos hacerle 
una burla cpie le aeordara lo pasado, t el hal>er que- 
mado los pies a mi primo Qaauhiemoc. Este al pun- 
to le interrumpi«i aquella conversación, dicíendole: 
"Dtíjad, señor, esa plática, no se entienda que de 
veras tratamos de esto." Ksta oonversacton la re- 
firió á (Jortes un hombre plebeyo, y creída, ronsnl- 
16 el caso con los suyos, y cu aquella noche los hi- 
lo ahorcar de un arl>ol que llaman pochoü ó teyvn. 
Sito sucedió en las enrnesiolendas de este ai\o de 
15io (2). El mismo Torqueinada juega que la rcr- 
dadera causa de la muerte de estos reyes y caciques, 
ftaé que le eran a Cortes carga muy pesada; que 
mientras vivian. era preciso lo trajesen sobr^'sal- 
lado. ,Este fué el fln del raliente Quaubtemoc! He- 
cho tan bárbaro a la verdad (3), que aun Gomara, fa- 
miliar de aquel conquistador, cuyas acciones en;rran- 
dece, vitupera esta, y con razón, pues la (grandeza ríe 
ánimo de aqu( I ultimo rey de lo mejicanos, su cons- 
tancia en las ndversidadeü, y otra» virtudes que si 
caracterizan de hombres «randcs á los parliculares, 
en los reyes los t.-nr>alznn al invado de héroes, pediau 
para honra de lo» españoles y gmnjear la benerolen- 
cia de los mejicanos, que Cortes hubiera colmado de 
benelicios a su rey, y no que con esta indigna acción 
oscurecí*) la f.iuia de sus ¡troezas. 

9. (4) Por este tiempo Juan de Rivera y fray Pe- 
dro de Melgarejo, que en la corte solictlaban lo» ne- 
gocios de Corles, presentaron a Carlos V un memo- 
rial en que prometían servirlo eun doscientos mil pe- 
sos en oro dentro de año y meflio por via de eroprcs- 
lito, con la condición de que si la dicha suma no la 
babia en Méjico en bis < a<as reales. Cortes la sapiiría 
echando mano de su hacienda y de la de sus amigos. 
Este ofreeimioiilo o|H>rtunisinio en las cirrunstancii^s 
de esca.sez en el erari». lo acepto el emperador con 
tanto gusto, que de contado hizo merced a Cortés de 
los títulos de don y de adelantado, prometiéndole pre- 
miar condignamente sus servicios y tener presentes 
á sus recomendados para los empleos de alcaides de 
las fortalezas, etc. En orden a lo que le había pedido 
de permutar las peuas de |ns delitos que fbcrau tm 
daño de tercero en multas pecuniarias, y entrar en 
composición cun Ids que sin saberlo debían alguna 
cantidad al lisco#lc dice que -lo informe para proveer 



(1) Ttrqtumai; p. t, Ub. 4, cap. i04. 

{%) Torquemada, p. \,¡Ht.4,cap, i04. 

1) amara, cap. 178. 

;4) Herrera, Dé(. 3, Ub. 1, cap. 4. 
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conforme á sus suplicas. A mas de esto mandó li* 
I braric una real cédula, en que haciendo un sumario 
de sus bardanas, le daba por armas fuera de las que 
por su casa tenia, un escudo, en cuyo medio a mano 
I derecha en la parte superior, estaba el íiguíla negra de 
I das cabezas, que son bs armas, del .•tacro rumano im- 
{ perío, y en la otra mitad a la parte inferior, un león 
i dorado en campo colorado, en memoria de las viclo- 
\ rías que su valor é industria le procuraron. En la 
otra mitad del escudo, u mano izquierda en la parte 
' superior, tres coronas de oro. por los tres reyes de 
Medico que venció: en la inferior las de la ciudad de 
.Méjico fundada sobre aguas, en memoria de haberla 
>ujeladu, y por orla del escudo en campo amarillo, 
siete capitanas y señores que venció, y estaban apri- 
sionados eun una cadeua que corraba un caudado, 
que quedaba debajo del escudo, y sobre él un yelmo 
con su timbre. E&tas mercedes a Cortes parecieron 
:i algunos de poca consideración, atendiendo al grau 
reino que había conquistado á la corona de Castilla 
(1). Kn aquella ocasíou el emperador hizo a Juan de 
Rivera continuo de sueasa. y a fray Pedro de .Melgare- 
jo su predicador, con los honores de eonsejero de In- 
dias. En este mismo año niandu el emperador a Cor- 
les que restituyera a los hijos de Caray los bienes de 
su padre, y á todas las ludías: que los caciques se p«- 
dieran casar con españolas, y estas con aquellos: que 
los beneficios eclesiásticos se diernn á los nacidos en 
aquellas partes: que se obsenasen las pra(;inaticas so- 
bre juegos: que los oliciales reales no comerciaran, y 
que ni estos ni los gobernadores «e sirvieran en los 
viajes de indios, si no les pagaban su jornal. Final- 
mente, como acudían tantos españoles á las Indias 
por la fama de las riquezas, y abandonaban en EspA- 
ña sus familias, se dio orden de que los casados fue- 
ran obligados a volverse, y no repasar a Indias sin sus 
mujeres. 

10. (i) Cuan.lo se dabjn estas providencias para 
el buen gobierno de las Indias, Sal:uar y CliirÍHos en 
Méjico, inmulables en el modo de gobernar que hablan 
adoptado, se hacían mas temibles, y solamente por 
causar pesadumbre u los vecinos de Medeilio. colo- 
nia que Corles babia fondndo y d:tdo el nombre de su 
patria, mandaron que aquella villa fuese mudada á 
otra parte, mandamiento que no se ejecuto por ente- 
ro por las ditif ull:tdcs que sobrevinieron. Meditaban 
los mismos oirás muchas eosas, que no solu hubieran 
debilitado el gran partido que tiortes allí conservaba, 
sino que quiza jo hubienin acabado; pero ¡cuan falli- 
das «on las cuentas de los hombres! el exceso locaba 
a lo sumo, y asi al mismo tiempo Dios iba disponien- 
do las cosas de manera que en parle se castigaran 
aquellos tíranos, y renaciera el onlen en la porción 
mas noble del nuevo mundo. Fue el caso, que llega- 
ron a los gobernadores en aquellos dias diversos co 
reos despaebados a toda furia con la noticia de que 
los pueblos de Huajaecic o (hiMio se hnbian suble- 
badu contra los españoles y dado la muerte a ocho o 
diez de ellos, y a unos ocho ó diez mil mejicanos que 
estos tenían empleados en la saca de metales; nueva 
nue les f^ie tan sensible, que ininedialauiente Chirinos 
con doscientos íníuiiles y eieu caballos salió a aque- 
lla expedición en pos de lus rebelados. i{ue cargados 
de oro, de un |>eiiul en ulro se defeudíeron bravamen- 
te, hasta que se hicieron fuertes en uuu que no pu- 

(1) Esta relacun etid iuf ampiela, puet le faita el 
lema que decia: Juditium Itoniini aprebendil eos, for» 
liludu eius, corrovorabát, braqnium roeum. £n/i^ 
datt: "El Setter mé aactgéé C9m intíruwrnlo de nt 
jiitlkéa, asi emo «n iaex nméra á un homl>rt para 
vprdmt» aiecuttn- de ¡ea pena* qne teñatan la» leifes 
cúntra U$ eninmalet." ^Detfracia4o el Imt^t que 
recibe etie nombramiento....! 

(3) Herrera, Péc^d. 3. Ub. 7, cMp. 8. >tV 
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dieron tomar los españoles en cunrenla dias de sillo, 
do domJ*' una noche sin ser sentidos aliaron su real, 
bui lindo de este modo la pericia mililar dol jel'i' es- 
pañol. La jornada de Chirinos, asi como fue de sii- 
■I0|;iut0 para Salazar, que tiempo hal'ist aspiraba al 
jnbienio sin dependencia de otro, también aceleró 
M mina de ambos. Cbirioo*, lia wrdad, oowo se 

{toede colegir de lo diebo basta aqoi, ni era tan Inso- 
ente como Salazar, ni menos tan cruel, y por lo mis- 
mo lur^jo qiio bi' jiuliliru rn l;i ciiula 1 y lucra qiu so- 
lo Sal.'uar cjuedaba úc jiohfrii.iilor, se alttorniarnn los 
vecinos, tt'iU'Tosos de ln i|'ie los poüia surodor, y i.iin- 
biec porque se persuadieron que el >Í3jo üe Ctiiiríuus 
era un prcu-xto, y que la verdadera causa no era (a 
aublevaeion de loa oajaque&os, sino el ganar los puer* 
tos casi inaccesibles por donde Cortés dcbia Toiver ji 
Méjii o; asi que. echando el prclm al afru:» le despa- 
charon por diversas |)arU'S cúrreos, .ivisundole todo 
lo sucedido, y pi i*%iiiiciidt>li' il.- I.i li.'.uii ii (]iif sus 
enemijj'us le ¡«onian. Fue en vano csla uiligcnc.a, por 
el ct]idado que tuvieron ios fjohernjdores de cerrar 
los caminos; ni Cortes hubiera sabido oarte de loque 
pasaba en Méjico, si á la amUcMla de la española no 
hubiera llegado la nueva de Stt nilierto y de sds coia- 
"pañeros, cumo lo hablan publicado los i^obemadores. 
Este cuerj-o, que en las Indins representaba la perso- 
na del eni¡jcrador, se LPeyo (iIíIírm!*. la averifíMa- 
cioii 'J<. uii iiecho que luilu iijtere!?;ilt.'i a ¡a monar- 
quía: para esto hizo aprestar una en:liarcaeion ([ue al 
nundo de on sugeio ducunnan^a, se liiciora á la vela 
nan d retoo de U^ico. A pocos dias de salido aquel 
boque del puerto (I), surciu eu Caba,en donde a la 
saion se bailaba el licenciado Zuaso; este dio noticia 
al capitán, qae Cortés se lisilaha en Honduras, y que 
todo lo que se decia de sii iii'n i;e ^ do nn eni- 

buslo de ¡os usurpadores de a<|uclla ^olieriueioii. I".! 
caiiilj.i ilir.uiii :d]á su cauiinr'. llevando pliegos de 
Zua&o en que dalia cuenta a Cortés de que S:«l.'zar y 
Chlriuos, hados eu la protección del couit ndador Co- 
bos, se habían apropiado el eobierno, ; de lodo lo 
que había pasado hastá su embareo. ESla fbé la pri- 
mera noticia (| j'- Gorbfcs lUTO tic loF áoresos de Méji- 
co, noticia que !o consternó lamo, cianlo no es fácil 
explicar (2). Dudoso del parm! > ijne itebin aor:u:ir, I 
como español religioso levama el cor:i/on a Üios pi- 
diéndole que lo ilumine, manda qm s»^ ¡iat;;in piuce- 
siones, j oída la misa del Espinlu Sunlo, 'ta <^rden á 
Gonzalo de Saodoval que marche con la tro{>a por el 
canino de Quanbtemaían & Méjico: dejn en Tn^ilio ¿ 
Saavedra, y en la misma vela que le trajo ta f^tal no- 
ticia se tmbarca para Verai'ruz. Estando ya sobre 
una ancla. n.nda el vienlo, y vuelve a tierra á :ipnr¡- 
guar ciertas direreticia« Je aquellos vecii.os. '¡wn-c 
después a la vela, y navegaba con buen viento, citan- 
do dos leguas se quebró la antena mayor y le lué 
pNelM volver al pnerto. Se detuvieron ti es dias eu 
eaipalmarla, y por'tertera vez C«rtes se embarcó, | 
habiendo corrido en un ^ f dos nocbescon viento a 
popa a cincuenta leguas de Trajillo, sobrevino nn ta- 
riuSO norte, t c n-iMe en aquellos man's, y roKipiu el 
mástil del trinquete pnr los lamboicles: con eí^I;. «Ies- 
gracia y uu mar j.'ijes(., a|uu..s pi.do 'a et.il uca- 
CIOD entrar ai sUiKideni. Vn-Ilo Corles !a cunií'd lu- 
zo celebrar mi^as y otras publicas oraciouts, y pare- 
déndole qoe la voluntad de Dios era queeu aque llas 
elrciinstaneias no fuera i Méjico, en la nlama embar- 
cación despachó a Martin Dorantes sa lacajo con plie- 
gos, en (jue revocados lo» nombramicntes de gober- 
nadores en Sala¿ary Clilriiios, sastitui.i en su lujara 
Francisco de lus Ca>as. Le euregu al mismo otras 
aaehu cartas para sat anriijos, j pwra anioriiar al 

(1) Herrtnt. áéc. 3. m. 8. cap. 4. 
<|l) Gmmva, Crint ^ H* ^"^^ 



mensajero se embarcnrou con él 
y caciqueo, pt r-or;!.-. de cuenta. 

i I. Kntre i inte Sala; . ir rada dia se hacia mas io- 
s<>porlablea los vecin(>s de Mt ji.o, y lenieudo solo ta 
autoridad, ) caítigaudu siu ni.sci .cordia á loa paf> 
cíales de Cortés, los r<rlraidos de san Francisco, can- 
sados de un insoirnte que abosaba de aa pacieocia, 
determinaron privarlo del gobierno y casiigar'o co- 
mo merecía (1). En aquella casa se hallaban a la sa- 
zón no solo los pari' s de Cortes, sino también sus 
artiifjos, y todos i.queüos que descontentos de los go- 
tiernadores buscaban patrocinio, y es,ta era la ra¿on 

Cor que Salazar y Cbirii.os temian que de aquel li^ar 
abia de originÉrseles su ruina. En ei^o^ asi fbé: es- 
tos divulgaron por la ciudad una carta supuesta de 
Pedro de Alvarado escrita desde Quauhtematan, que 
avisaba que del>ia pa ^ar por aquella < uutad en aque- 
llos dias, de vuelta para Méjico. Ksla nn iili; a .ulero 
mucho a .'^aiaz ir, y asi habiendo dispucsio ijue la ar- 
lilleria se abocara al palacio de Corie.N, pensalia en el 
modo de sacar del retraimieulo a los españoles alU 
refugiados; pero presto se desengaño que emprender 
e.slu era acelerar su ruina» pues bupo que Andrés de 
Tapia» uno de ios prinserM capitanea de Cortes^ era In 
caneza de doscientos españoles, qni> eonjnrados con- 
tra é! estaban | rentos para tedo lain f. Asi que cre- 
yó proveer a su s< j^uridad con doscientos guardias 
que alislii, y con nindar (bien (]ne laiJcy de conduc- 
ta. En tai<to los retraídos compraban armas y laba- 
IIOS, y trataban de si seria mejor matar a Saia¿ar al ir 
á misa, 6 haciendo gente declararle la guerra. En 
esta indecisión corrieron algunos dias: el ultimo de 
ellas Salazar, acaso por hacer del valiente, hito pre- 
parar un suntuoso convite en una quiuta, una legiu 
distante de la ciudad, en donde bolf;ar con sus 1111.:^, os, 
con la ¡Lciilc mas principal, y con sus duscieuto.i i;uar- 
dia>; (Uiiido be aquí que lle^a a Méjico Dorantes, 
que avivado (le lo que pasaba, se va cu dercclmra á 
San I- ranciscu a entregar los pliegos de su amo. De 
«líos «uteudieroo los 1 ttraidos que Curtes scnalalM 
por su teniente & Franciscu de las Casas; pero como 
( stc, tif ropo antes babia aido enviado a España, acor» 
daron ratr del de»pacbO el nombre do esle y escri- 
lii el di I qne suslilutrian. Avisaron a Ocorge Al- 
varado, que vino luetjo: de los al'.aldes y n (¿luores 
solo uno .'tci'.dio. .Se enarbolaron las langas y picas 
que se h:ibian hecho venir, y lulrv tanto íialaiar do- 
bló su guardia y se reiut^ío á su casa a tomar sus me-, 
didas. En estas disposiciones se paso el rtslo de' 
aquel dia: entrada la uocbe, brillando la luba, salie- 
ron de San FrandscOt á caballo» treinta hombres que 
corrieron pe r la ciudad daude voces, que los que qui- 
sit ran ai>.«jir :.l serv iciO dtti tey, luirán a Sr'u Frau- 
cisi'i y -.t Ti iii las carta» y los mensajeras que las 
habian liuido do paio- de (".oilc.-. Ki lu. linui que 
moslri.i'on los retine.-) tie .Mcjico coa esta nueva, lué 
gen^riil, l oiiiu lo dalia i enli ndcr la mucha geate que 
se Juntu. AUH»(Otada la viudaU con esto, Andrea de 
Tapia hizo venir de des le^uaa de Mcjico al tesercft 
Estrada, llame también al contador Alboruoz; pere 
( ste, que era taimado, respondió, holgauduse de tal 
i-ue\a, que estabc pronto a i.iiirse con ios iieinás eu 
taso t!e (jue pr'. '..u !o liitnran ce nipiii ec>'r, tomo se 
hiüo; Ai.ilrcs ile l; pia ti. tolo es i cLo ui. bit \( r;i¿o- 
iianiitiito s<jbrt- lóLmiütcs in;cuos, de (jue í^aiazar se 
Labia valido para usurpar el ^oLit rno y la inania con 
que lu bJbia servido, t-vLoriu a los que se hailaban 
(irc&eoics a nombrar uno g dos tenientes que gober- 
naran el reíiio, itiierio fbivlb Cortes: ti^dos couviitle- 
rou eu la demat;da; pero aiitcs quisieron que Se nom- 
braran ios (ú¡ i>M.' ^ (,ut d) Liuü üingirla pri^iou de 
Süiazar: este i.oml rau.ieulu tayu sobre Alvaro Saave- 
4ra, Cerón George Aivarado y AadrCa dellipla; pMie< 

(1) aerrtn,iée.Z^I».9,t$§,9. 
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ron que He eligieran por gobernadores ¡nteríiior» á K.<^- 
trada j Albornoz, que aunque ernii « nomifros docla- 
Tldos, se iMhfra procurado roconciliar. E^la clec- 
efon Alé entonces muy aplaudida. Al dia siguiente. 
ik lo qne nie parece, esenadronadoi todos salieron de 
San Franciscii en l>usc i '!c S.i!;iznr. 

12. <li Lste. bien ¡iiíii uiri Jo de los pnsoí desús 
enemi;-'os, los speraha con mil castellanos bien ar- 
mados y bi'i n numero de artilleros que ii.i))in.i ripus- 
tado en las bocascalles de su c;isa doce |)ic/.as de ar- 
tillería. Gcorse Alvnrado v los de su partido eran 
sobre quinientos, que presidiaron las esquinas de una : 
calle intermedia. Dispuestas de este ni<>(lo i'c una y 
otra parte las Cierzas, Andrés de Tapia dijn i sus ' 
conip;tñcros: que no era justo niancliar sus espatia? 
en la rancre de tnnios buenos • ; puíiules, (¡ue engaña- 
dos S;ii:i7:ir e^inliati aparéjanos j defenderlo: «¡ue 
él quería antts liablaric bajo de su ley de la de otros 
seüorts <tue lu acompañaban; y asi se fué á caballo a 
*élf j desdr la caUc en voz alta le diju: "St- úor l'kclor, : 
y vosotros qneesisfs eon ¿1, sed testigos que yo de- ' 
seo toda paz, y aunque me habéis destruido, estoy sin 
pafícn- vos, factor, fnbeís dli'JiO. y a mí me lo dijiste, 
que lenimlt s ..nlen del ciw-i lo del i« y [ la malar o 
pn inltr al {¡;i)Lerii:'ii ji ^ii ii 11. i'nai do O rl» í.: si es asi, 
caita e ill^tlueti^n ie;idii is d.-l rey, 'i de s" con<-ej< , 
mostradla y os seguiremos todos. V si no ¿por qne 
traéis engañada lauta genteí YTOSoIros, soñi íes, ¡ its 
babcis servido al rey, dad agora ocasión i vuestros . 
amigos que reguemos al gobernador que lolerceda . 
con el rey, que os haga mercedes, y no deis lagar pa- 
ra hacer con él cuando tenga, que os Iiapa cuartos." 
Bl failor respoiidiit que iio tenia tal cana, y qiio ic 
parecí I qi.c era bien fi.»ccr lo i;iie hacia, y (jue asi mo- 
riría ■) saldría eou i Mo. Taj ia a esta respmsta dan- 
do de espuelas al caballo grito: •'(..iballi i v<-, (>r. nib^i- 
lO, no queráis S^d traidores.** Snla/.ar cnladudu dees- ! 
10 tendiú ia mano con no mechero, / le dice: "Calla, j 
si DO quieres que pegue fiiego." En este tiempo don i 
Luis de üu7ir.:<n, ca|iiian déla artUieria, di.i vncrs d ' 
'que se retira.^e n casa, en donde se l.;.naii fuertes, 
pues los eneniij.,os !< s ee;j;;(ii pi«r las espalda í: ele e- 
tivainente, asi se hi/o, i, ii.i'ctia ^;en»f «juedó de tuei.i 
íjue loe}, c se III, ii> ;ii partido de (>>rtt s. Viindo los 

Ípfcs de csle o'u ya eran superiores al gobernador, 
licierop venir e! ajuDlamienlo, que recibió por go- 
bernadores iá Estrada f Albornoz, oon la condición de ¡ 
«que Meiernn h Alvaro de Saawdra teniente de gober- I 
nador de Veracm/., ái Georpe AI varado teniente de 
las atarazanas, v ¡i Andn s di 'tapia eapilan general 
y algiiaeil mayor, lie hu i ■ru.tdion de toda a.]uella 
gente lU vaiido tn ni' dio a los í^oUernadures, l'apia, ; 
que iba por delante, hacia publicar los empleos pro- 
vistos: en esto le avisaron qu > se guardase porque lo 
arcabuceaban, loque oído arremetió é uu escuadrón 
de piqueros que estaban á la puerta de Salazar y los , 
Irtto huir; pero de una pedrada cayo del caballo: eu- i 
trc tanto «'chadns nba; ) iii'; pu. rt is. f ^r ciMlro óciu- ( 
co parles íMitraron eu ki i :ís:i; i ! j.-i iiu' lo qni' díó con ¡ 
Sula/jr y 'n ¡irendii», fue (jeorge .M\;ir;!i!.i, tnirin en 
su ayuüa Tapia por librarlo de la pli l»c que loquería 
niutar: el mismo olieio lii/.o Sa;nedra y otros sus ami- 
gos y familiates, liacicndolcs cspalt^as para que se 
pusieran en salvo. 

i9. Luego que Salnzar fué preso, los cai^ilancs 
que hablan dirigido aquella aceloo, te mandaron 
echar al cuello una pesada cideiin, y en traje iim 
bunulde lo pascaren por las calles y jdazas de Mé- 
jico. Saliaii ,1 , orfia de sus casaf a \tr nii es;'( e- 
taculo tan extraño. gr:«udes y chicos, nobles y ple- 
beyos, no cr^endo tal mudanza do fortuna si no se 
cercioraban con sus ojos. Los que comparaban la 
alta fortuna á que Salazar babia llegado al estado 

(1) tícrrer», dée, 5, ¡i¡f. 8, cap. 5. 



mispr.iMi 10 que se hallaba, sacaban por documento 
que hay un Dios que aunque tarde castiga la cniel» 
dad en los que gobiernan. .Vpartadu Salazar de la 
vista del pueblo, 00 bailaban los gobernadores nlct- 
pi tañes lugar bástante fteerte en donde encerrarto. 
Todos se lu gallan A recibirlo en su e.")«a y responder 
de su jicrsoiiu, y ano la cárcel piililiea le.s paréelo po- 
co sei^ra para roo de tal « uaiitia. ,\rl)ílrani:i :i!^;u- 
nos que se Iiiciera una jaula de gruesas vigas, quo 
pi^sidiada de sobl.idos sir\!era de cárcel a aquella 
tieriK convinieron todos en cstu, y alli quedó deposi- 
(adr) ].:,<iu lu fbmtaoiOB del proceso. Los nuevos go- 
beni 'duics pasaron luegoi nabiiar el palacio de Cor- 
tf s, y a ¡*oeos illas los amigos de este se arrepintió* 
ron in ¡'.<: !o de i:i l. vi inu que habían hecho, porque 
eeh.'ii di de ver cuál eia su modo de [tensar en ornen 
al pn I'.y'i ada enlistante ^ii la enemiga con Sala- 
/r-r, l.ul.l. ra deseado que su proceso se sustanciara 
V se dieia ia sentencia. Albornoz al contrarío, va? 
iicndosc siempre de medios tcrminus, quería ver el 
^ito de la venida de Cbirinos, de quien no quería 
enajenarse, por ser prctegido con Salazar del co- 
mendaoor Cobos, y temer que tomara tales providen- 
cias que Irar.toinarn lo pje<utado. De hecho, sUs 
annV'os, «jue no eran pocos tn Méjico, leh.ibian avisa- 
i' l i q.u ; .1 salía, _\ liados en estos y cu las fuer/.as 
qi:e teiit i. a grandes joruadas venia á desenipeñ^^rá 
su cumpaíiero; pero habiendo oído que Andrés de 
tapia venia en pos tuya, se reAigió en Tlaxcala en la 
eaüa en que albergaban los padres franciscanos: alU 
li:e preso, y llevado á Méjico lo enc*erraron en otra 
jaula al lado do Salazar. Con estas providencias la 
< iudad r> col>i<> su antigua calma. 

1 í. Los amigos y doniéstieos de eüos, estudiabaa 
entre tanto el nodo de librarlos (1). Otros arbitrios 
no les parecían tan seguros como el de cohechar las 
guardias, y en el dia en que los sacaran de la |ni> 
sion matará fistrada y a Albornoz. Para esto era ao- 
cesarlo descerrajar las Jaulas, operación que no so 
p'jdia ejecutar sin estruendo: !o mas hacedero era 
valerse de llaves falsas o '.¡an/uas, y para isto sin sa- 
b» r que era .ilV'gadu de Curl -s, be valieron de un 
cierto <Í!)7.niau. niHiu-sSral d»' \ergas <!e ballesta, que 
licgie'ido que se interes.iba en aquel negocio, les 

tronictio no solo todas las obras de su arte, sino lam* 
len su pmonal asistencia. Embaucados con estas 
promesas tos «mlrais do Salaiar 9 Chirlóos frecuea- 
temeole venían i darle cuenta del adelantamiento del 
negociado, quii-n con maña Ies sacó el secreto de to- 
llos los Conjurados, de tji.e luego dio parle a los go- 
le ruadores, que puest;,.- espías y eei . li rados del ca- 
ío, a Kseobar, cabeza délos d^i mas, ahoiraron, corta- 
mn a unos los pies, ;i otros las !iiaiio<i, y 4 lus menos 
culpables castigaron coa a/oies. IJespués de eslO 
ejecución, toda la ciudad deseaba que se senteodaSO 
la causa de Sal.izar y Chirinos, principalmcute por ta 
muerte de Rodrigo de Paz. y seguramcutií Estrada 
hubiera dado pa.-.o a eslo, si Alboi m /, liechiira del 
eouieiidador Cobos, como lo eran laminen Salu/.ar y 
t.liii inos, ito lo hubiera impedido, v.tlieiidose de to- 
dos los medios <jue le sugería £U doblez. La luayor 
ocupación de estos gobernadores en aqueltíebipo, fué 
de aprovecharse de su emuleo, asi para su tiillidad 
como también la de su deudos y amigos, eon gran 
sentimicnlo de las personas beneméritas. 

13. Cuando estas cosas sucedían en Méjico, las 
delaciones de aiit''mano de los oficiali s reales contra 
(loites, que ya iiabiaii inipedid*» el despacho de las 
mercedes que el em|)erador le habla hecho, cada dia 
labral>an mas cu su animo. Deseaba moderar la 
graiide autoridad y poder de aqiMl oonqntotador, 
quo se había hecho sospechoso, y en efe(!lo, se ~ 
en la corte de removerlo d< 



del gobierno y de enviaran 



(1) Uerrera, décai. 3, iib. S, cap. 6. 
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ta 



sa lu^r al almirante Coloo, coa la condicioo do que 
trasportara á so costa i Méijioo mil eastellaoos (1). 
Este peQwmieoio acaso se habiera ejecatado, §\ el 
diMiM 4b B^ar j el prior de San fu»n, D. Jaan de 
Záfiiga, no bulleran intercedido por Cori<';: tio-.i^o 
había que estos sefiorcs trataban de casarlo, pucü era 
viudo, con su sobrin.i dufu lunm, Iiijn dol r.tná¡- de 
Aguilar. Y aunque ot emjjeradur no se iio^,> a la iii- 
lei-cesion de os'os psrsooajes, noobslaiK»*, «|uis'> que 
su autoridad se conservara intacta. Asi que siu iu- 
BOvar en las preemineadas que Coric-s disrrutaba, 
Mmbró pam residenciarlo al Lic. Lola Pooce de 
León. mcopITd tos mandamfentos qae se le dieroe; 
I.® Que lucRO ipic el lujcl m qu" ih:i •^urfíiera on 
Verncruz, despabilara un cxiircxi a ('<.i ti.s y ;i los uli- 
cialer. reales con ¡os plieyos »|ue <i¡^ lo il m, aiisiu 
dolcs de su arribo, y i'Sj»erar respu-sla ni alboro- 
tar la tierra, no fuera que reírles, coiuo so dccia lia- 
biafaecbocoa orros, le estorbara el víaje^ se pusiera 
en camino para Méjico, en donde abriera la TCstdcn- 
cía de Cortés, encargándole de! {gobierno, i." Que 



huirse. Que estos eran lanV>s cuantos atocun vasa- 
llo poseía; ja de los tesoros escondidos deNoctheu- 
zoau,ya de coairo miüoiics «It* pesos recaudólos do 
las reatas realc^;: ya, otros doseicntfis que le iciitua- 
bau IrcM^lenUS U';:i;as de país ipu- se luljia a-ljiuiioa- 
do eiirri. Miclioacany Qiiauhtenialan: quceu las dicha» 
provincias se oníabai! unniillon y luciüo de vasalloa^ 
^ac:nl(lode una sula al iJia eiucuRnla mil castellanOL 
fu era de sesenta mil que toiiiii deTetacoco j ochen- 
ta luil lie otra proTíncia. A esto se agregaba, quo en 
las fundiciones oenitas de or.j \ |> lata habla di frau- 
dadora! erario .Id quinto: a m is .1.- esto, qu.' de las 
fhlldíeioncs que bacía II los p i iu llares exI^Ma una 
qulnla pane a titulo (ie golu rnu.ltir \ • apilan ¿jenc- 
ral. Todas esfns riqn /.is, que ¡laeiaii sumas iuuieu- 
■ 1?, se jii/'.':ilia¡i .'11 ;,or!i s taalo mas pclijjrosas, cuan* 
lo ijiii< ic ohsiTvaliuu en su purtc ciertas señales na- 
da e<|uivoc:is de aspirar á la soberanía de aquella 
grao ruioflia, como hacerse servir con todas los cere- 
monias que se acostunibno con los reyes, menos las 
detener de propñsit'j los mvios que debían conducir 



coo.«ultara los negocios que s" Ic pii''omeudal)an con ' cándales, y liiialnientc eluúir cuando conuii pretexto. 



los oficiales reales, v tuviera sian 
Io« sugelos de quii nes so va¡iei"< 
ra e! adelaiitamieulu de la fe eutrc los naturales 
descuidar eu el aumento de la i-eal hacienda. 



diseerniinieiito en 
.">." yue procura- 
sin 
-i." 



uuitj'l I ion (>Iro, las reales nrdeiieg. por lo cual se 
le eiii ai j^nl) t al mismo iji;o imlagara ¿i estas cosas 
eran vird ides, y si noro decia Cortea, cuarenta y cin- 
co luil ¡ esos de oro r'.el rey se los hahun robado los 



Que en ningún camino ó lujpr se apostara bin el bn- ' luejicanos. De e.-,ias infiirmacioues habla de conocer 
nepiácito de sos dneaoa. ü.^ Que diese 8)iida u Nu- ¡ Punce de León el eatatio de su comisioa: que ai verlft- 
bo de Cnaroan para entrar en posesión do la gober- | caba aquellas acusaeiones. entregara á Cortés una 

nación de Pánuoo i pL-iro Sala/arde Ir. Pi'tirida de eirla qut a prmene' ':! llevaba, en l.i cual Carica V lo 

ileeia <|ue viniera a h. ;p.,.ia a iulbnnarlo (tel enfado do 
ai[iii l ruiui; y si se nefniia a esto, que to'i la fnerzu 
que tendí ia en SU nnndo lo obligara; perú si pasados 
ires uicses, que tanío debia durar la residencia, baila- 
ba fue Cortés era huvn vasallo y que lo arriba dicho 



Ir. Pi'tlrida de 

la alcaidía de la ¡orlaie/.a de Mej'eo, y á Lope de Sa 
maiiiego de la tenencia de las alar ',ian«s. (i, = (ine 
averiguara por qii;; losoticiak-s realas teuiau en aque- 
lla» partea l;uitns granjerias go¿-iudo de competentes 
aaiarios, y cuiil era la causa dv sus desafeneoeiasb 

Cea aiempre escribían al emperador los naos contra 
otros. 7. ° Que tomara conocimífuito de las mi- 
nas de aqnel reino y del modo que tenian en so be- 
neficio. 8. Que consultara eon Corles, que era el 
mas versado en las cosas de Méjico, y con otras per- 
sonas cordat'is, que modo de gobierno seria n. is eon- 
veuieutc, si el dejar libres a los naturales irnponieii- 
doles un ligero tríbulo como lo pagaban á sus reyes, 
o dándoles eaooniiendai» como habla hecho Gorlés, o 
laalnleaie, en fendo aquellos lugares - eomo se aees- 
Mmbraba en Kspaña, en lo cual se le mandaba al 
ttceuclado PoDce de León cpie nada iunovase, sino 
que participara il t. nisejo de la repulía Por iiltimo, 
se le ordeiiu que oídas las pai ti s, adiniuístrasú ia 
juslici I, remeiíiase el deserden (juc nacia de los jue- 
gos, cuidase del Luen tratamienlo do ios naturales y 
le los primeros pobladores castellanos; que se in- 
Amiara de ia fertilidad de aquellas regiones y de 
las muertes de Francisco Garay y de Cristóbal de 
Olid. Al misino juez de residencia se !»• consiarna- 
rou eulonees los cuíios con el pl:'t uttra, p.ir.i insti- 
tuir en Méjico casa de moneda, si aejs I ' i iii/,--;t!e( 
necesaria, y se le destinó por alfruacil nnyor de !a re 
sideoeia al comendador Diego Fi rnamle/ de l'niaño. 

16. (2) Kslos fueron los mandamientos públicos: 
en las seerelaa Inalmcelones que llevó se le enearga- 
ba lafomarae de elfos pualm coa tamo aiajor cui- 
dado, enanto que eran relatlfot al Estado, y se redu- 
elan a qne COTlós ni a Dios ni al rey temía, sino que 
todo lo disponía á su antojo, liado en lus mejicanos 
que tenia a su dcMicioíi, r en sus aniiífos y parientes, 
gente arrestada que en todo lance lo doscmpeñariciu: 
que esta era la cansa de las frecuentes fundiciones que 
hacía de cahonesi, y de acopio de municiones de boca 
y guerra. Que en la costa del mar del Sur habla for- 



nacia de la calumnia j maleToieuciade 
le entregara el dcjpadKM|OCseiedabaparacontíiínar 
en el gobierno, dándole los titules ée iom y de ade> 

lanlado de Ut'jiío, < n^nn nie ;< las ci ilelas que llevaban 
sus procuradores Juan de linera ^ii secretario, y fray 
Pedro Meliíarc'i). 

17. Par:! autorizar el emiierador a aquel jue/ de 
residencia en comisión t;iu pelijírosa, le dió anipUas 
provisión T's p.ira la audiencia de la española y para 
lodos lob -whernadures de Indias, cou el fin de qae i 
su requerin'iento le acudiesen con elfiSTor j gente 
^ armada i\>u pidiera. Item, setenta y tres cartas con 
liroirts CK blanco para los capitanes y personas de 
cuenta de Méjico, Ue la:; cuales solo babia de usar 
caso que Cortes se ohslinar i en co p:is'ir a Furopa. 
Ka la carta «pie r.árius V cserihiu ¿i Cortes p.i ra que 
no tuviera a mal que se le enviase juc/. de residen- 
cia, le decia haber tenido muchas debcioaes de su 
persona, que bien que se persasdlera que nacian de 
la maievolencia de sos «tasslgos» pw satisfacer á su 
cóncienela y acomodarse á los vaos dsl leino, le ea- 
viaba al licenciado Ponce de León por JtlC» de SUS 
ati ii.nes, para que averiguada la verdad Itacra pro- 
imailo como merecía; <|ue el dicho letrado era sugetO 
de integridad y saber, y por lo mismo icudria a bien 

auc lo recibiese V tratase conWmeá las provisiones quo 
evaba, y que solo durarían trea meses, debiendo en- 
viar al consejo lo que actuase. Añadía el emperador, 
(|uc le babia disgustado sobremanera que en la re- 
partición que habla bedio de aquellas provincias se 
hubiese adíudicado las mas grande^ ÍM atas rieas J 
ferüles, cuando a si le habla seSSlado laS mOBOres V 
nías pi)i)ies; (p:e aunqne era raion que el auWrda 
aquella conquista se niili/ase. pero que lo excesivo " 
(Icitia moderar, y per ■ ;n > n aquella 



materia le en- 
rdePon- 
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p«ro que se hah'an (J.ido bs c^nsipnacioue? bastan- 
tes. Cnn osi.. dc it) > a.Mipl jfio, y en el sicruientí» (1) 
h i'l I li, qui! fueron alcildei ordinipioá D e^o lí.i!(|e- 
CPbrj y Junu de la Torra: regidores. Franci«AO H*í- 
dona lo ?,-oriel Corv intes, H^írnatido LoiMX d« Avih, 
Pablo Mena, Pi dro Sanche* Pirfan. Lu sHe la Torro 
Wnaet»co VerJago. Rodrigo Alvarcz Cliico. Fnnci-;- 
OOA^i a. Gnrc.a HoI-^um, Aiidr. s l!ir.;o^. II -driifo 
R3n«p|. Jorse \Ivarado AIo:im» P;./., Alonso D.nulos 
Francisco ViH.-früs. t \wr ,• v ».| ,Uu-v>r O-, d:i. L„is 
de Barrio y \)^,^^o IVvnun l.v. Pro nn.; majordomo», 
Juan Tirado, ter.i.in :1o V Ihinuevj v GKsUhal Sala- 
larjatica: airaldes ordinarios, Leonel Ccmotes V Joan 
de Jaram lio: alcaldes mayore*. Joan dft Orteffa y 
Juande hiOiosa:íiliíu»cUeímavor..s, \i, Ir. sdo Tan^a 
y porci pcY. üernardino Vazqu^i <!.■ T;,pi;,: ;¡Mtador.' 
Atonao de Prado, y tcnfenie de i;olinrd:..lor. C.T .ni- 
noilMIoa. Al principio de! M;iti-;«'iiu- nño iU-jzanm 

donde a In s:.z,.n se haHalia 
yones, airecsoa corraos con las nolicias de lo acae- 
cido en Méjico. Pero d iiiniol.lf eu su determiiia- 
cion de no meterse en caniiuo basta 00 saber las re- 

g saltas de los <!cspaeho3 que lIcvó Doraafes, los es-- 
¡raba coo ausia, mucbo umque se hallal).. r.ioles- 
«iÜ!**"^""**'. pensamienlos lo 

EíJS^rfí^ A «aniirano. . ,n ! rr ,i v ., lor. quien desp.ie.s 

enemigo, .s.ib/ar v <-,ir,„os h^N.n despachado á b 
cor e a su criado P.-ñn con «r-ndcs riquezas para m 
protector el co.nendador Cubos. 000 el fln da man 

^ contrario perder! , ' us em- 

Cortés a volverse luego a Me,ico. uo laulo »■ r bs ur- 

SSSeSU? •'"•amigos, pues desde 

GOtsecoafcos no íiahia escrito al emperador Así 
qae. inron.m^ ulidi.. 6rden de quo piv?ie7tar^ 

pLru . ODIO osla resolución no MreeiólilM á Tmv r\i« 

fído^e^^aíSÍr io" P*''^n^ tíínísVrjn^" 
M«hllJ-i í^.'*""*'*' se dieron las disposiciones 

J» lo. mojares ou..,er.os^;iS !;,!r .': ,í 
iWn eenor; porque él deci:i qno el no 1m' ers« tSSJÍ 

to que le bacJa" • ^ ■«t^mlen. 

có en T™ííII«'^Í*'*"'':""'°*^ «bril se en.hnr- 

S!tíar?jj:-!í.:^-^^-,- 

(4). Salido de aquel surgidero con liem . 



reelbido en aquel T|^|e. toeao que corrió la toz de 
j lo »eol Ja de Cortés, aquellos colonos medio dormi- 
I dos sallan ft porSa de so« •..s k ver á su funda.lor 
; y padre. Todos se leacen ,., ,„ v nin-ji:o se sacia- 
¡ hA de verlo: los r^-idores, q,,,- liu «o T^u.liero.i. duda- 
leu. SI ;4quel qiir veían era el fjnioso Cor'és que dos 
anos a-it -s halMa pas.ido oor allí. ¡Tan dciiiudado 
solvía dM hs raleíiliiras que por largo tiempo lo ha- 
bían nquejado; No poco le aprovechó para su con- 
, vale vncia la coid:al acogida de los CMlelIai.o» de 
aquella villa en los doce dhs que all, se d-tuvo De 
! aquí Mlió con animo de lle^nr ¡.resta a Mi ¡ico- pero 
fneron taiil-)? I.is obsequio. ,,,h- recitjia por aquel co- 
mino, que le era preciso a cada paso detenerse. M- 
¡a o:r lj«s diputaciones de los mejicanos. i,o solo (le 
11 ciu i i les y puehios vedoos. sioo auo de los ooe 
di I .'^.1. sesenta leguas, qoe ledoNn la bleoTenida 
.V le ofrecían costosos presentes de oro, pl;,(.i. fjidos 
ue pelo, pluma y al(iodou, con cuanto tenian de pre- 
cioso y roro. Le componiau y aderezaban con flores 
loscamiQos por donde pasaba, v con bailes direrüao 
a su com.tiva. u-.d.-otia n.atiera que si pasara Dor 
allí su queri to re> Moethe-izonia. SepurunieDle qoe 
Lories en s» v¡di i,o iu\o días mas alegres qoe es- 
tos, y como no se esperalia UQ recíbinieolo tto afte- 
U..SO saiubansele laa lagrima* de tonieoto. Al- 
borooi ciesde Teiseoeo c»o mochoa «aalellanos sa- 
lí» i recibirlo una foroada: Estrada con el rcRiuiien- 
loycaai lotJus los vecino., de Meiico, lo ncompaña- 
JJJJ^"'^ .-íiacMS :i Dios a la iglesia de los Iranois- 

ií». !>flco.i dins después de haber Uegsdo Cortés 
a Meii.'o. inrui.io ,,r.„.i,.r Gonxalo de Ocampo, aml- 
no riel veedor, que hahia tenido MTte eo «1 gobierno 
de aquellos tiempos de iniquidad. Oeslll») también 



I. 

W Ceawro. Crin, ie ü. e' cao I8B 
P) O Mo «m Jtam «e 0M¿ ^' 



lo que Salaaar y Ghirioos hríbfan dispuesto de los re- 
partimientos: trataba de volver la? co.sas al estado en 
que las dejo, cuando ree¡i)ió una caria venida de } 
paaa en que le avisaban que se disponía al euibar- 
co un juez pesquisador. que iba á Méjico (1). En 
I efecto, el día de .Sao Jnaii, asistiendo a uoa corrido 
de ton.s, llrKaron a la ciudad despachados del lleeo- 

de' ^rfÍIi!!'-'*^*''''"' Samaniego y Comer 

<le (irfega, que le entregaron los pliegos del empe- 
ndor y una carta de aquel licenciado -, >,,„• le da- 
Í^IaT,^^. Incoutioenl. i orles le res- 

!2S'fi/*i!5'?"'***'" ^'•■'J' • ' Pra'""(.H.dole 

írK hir.i «„ caminos escofjia para ir a Méjico, si 

y mas cor o? i,,un tanto para que aada faltara á U 
comodidad y repaJr, de tal bombra. PW ooSm COof 
nos despacl... sus criados; pero'SiCJlSTSíSS 
d^' (.oi-ie., reprcscaiaron a aquel juez nne Vm t#irf* 
otro motivo de saber el camiro qu'e^lebh t.^ar sí 
!»« P«í sorpiWdeHo coo gente n, mad? ' íl ín^ 

ic los criados de Cortes, ei, cinco días se ouso en 
«S'"Í;""' '"'ÍI''^ • " ' orillas de ta £ 

címt. si;?;';'; - ^Y-^r.,i^Z£í 

y c.im..r..s, nnJisi oMcion que los malignos atriboTe- 
. I ,M;-oque t^nNég |«^baWa becboTr en "nX 

dlmJJS'''"*''''.''''"*''''''''*^^ tostado d i sol. coS 
m^nlJ '^P':}'"^^^-- «1-^ I -l'i'l^s helad... (i.^s 
?e Sí?n T « (^"1 •>^nquete v comieroí 

de todo, como el comendador Proaíu) no 

taron novedad .-n la salud. ¿Ís^Í," drSSÍÍÍ 
nombre de Corles se le hizo ü Pon Jede SinSíiS! 
toso prescote que no quiao admiir " 

Ksie a la madnigad* del S de Julio entró á 
Mt-j-co. quien Corté, oeompanodo deÍ¡¡¡É» SÍai! 

(i) Herrera, dfc. z, Ub. p. cap. :. 

W Gtmtra, CrótUai de Iiiiev^E$püha, cap. «7. 
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Tarado, Ctonzalo de Sandoval, Alonso dft Estrada, I 
Rodriao d« Albornos j del ra^mleato, recibió i la 
entrada de la elodad y condnto 4 oír mfsa á Sau 

Francisco, de donfl»* lo arfim^tnrinron sti pus.i la. ' 
Anit'ila Ij^do pns > Coi ¡es:» visrjarh», v resn'vioron 
ái^ aciiorilo riui- il « '^ii!>tilo (lii Il'ítí.hi lu.; (Icsji:)- 
chns del cmperaünr y •'i* c jín ^iinri;» l;i ri-sMi-n • ;i 
Fn efe<;»o, á la mañana siRiiienle, lei'lfK li^" i. 'i >^ 
del emperador y obedecidoipor Cor'ésy el rcginien- j 
to, tomA el eMrílNino teafimonio de aquel anro: tn- 1 
medialamenle los nlcnldc!; ordii^irins prt-s«'ntnron sos ' 
Taras yPonftc d-' L»on se In; re^ii'ii..'. Ili.',.> Cor- \ 
tés e\ mismo 'U-'n-r, y ;i |t¡cl i-ie^ Ifíüjo: FUara,n' 
del señor 'jobi-rn.vior la g'iaM^ rara mi. Dríi.uí'S df 
C3in« forin.i'idiules, sf rch-i ol hando <1<» iv'sidpnda, j 
para que los que se haHaban apraTfado« de Cor?« s 
ae qaereltasen, lo qne alboroM notablemente á Mé.ü- ; 
en, ]iaes los anoi esperaban ganar mucho con i>l pro- 1 
eesode Cort^, otros tnnian, t hupii.i parle mctia x!- ' 
Ufta; pero poru) |i-s duró A todos cwo -J-n. |i'irq;io i'\ 
llcenorado Pcncc de L?oii .'iq,i"lla inlsin i in i naa, de 
San Fnnrisro vn doT>r¡»» sf> hahia li'iiido iiinta, 
toItío á su oa.«:i oaltifriadn, y sin qiip Ir aptmo-lnran 
los nifdifamPiilDS. á jM>co<i dias niurif». dcjanilo •sikII- 
tuidri CQ presencia del regimiento al licenciado Mír- 
eos de Aeoilar, qae habla llerado déla espaSob, has- 
ta tuto que el emperador detcrmfmsc oin cosa: al 
mismo tiempo entregó la vara de aíffincil mayor de 
la residencia el rotreiidador Die^o linn ind» /." Proa- 
ño. Muerto Ponce de León, hubo sus diferen -ias so- 
bre t! podía ó no pon-^r á f>lro fn su \\í^'\t. Después 
de muchos dias se decidió que había procc'lido con- 
forme á derecho, t asi Márcos Afnilar fu.- reconoci- 
do por gobernador y jues de residencia. En aqnel 
tiempo el contador Albornos se toIvíí» i España, pu- 
bUcaado eon los enemigos de Cortés, que Ponte de 
LeMUbfa muerto de venenn. W valieron para dos- 
ninnaionar los ánimos de est^s ln'; d-^iosicíones ju- 
radas de !os médicos, que ?niifonncs (estilicahan ha- 
l>tT muerto rio fi^hre mali-rna, como mucht i otros 
que pHSiron aquel año á Méjico. Affnilar (I) entre 
tanto, como enfermo crfínlco, no pndo resistir al peso 
de uii .((obierno tan dilatado y á nna residencia tan 
enredada, y asi i los dos meses de posesión nom- 
brandoen su lujrar al tesorero Estrada, murió. Por 
llimierlede Aíjnilarsc movió tu c^'^slion ili-si un sus- 
tituto en un «-nipleo podia sustituir á otro, duda que 
por lar^o ti.-mpo con perjuicio del reino n » s ; rosol- 
VI,,: y aunque Ksirada quiso hacer va!cr sus derechos, 
la apühciou ioterpaesia al emperador se los debili- 
Uba. Entre tanto el ayuntamiento sapHcd varias Te- 
ces á Cortés que reasumiese el pohiernn; mas á esta 
R"*P"f " siempre se ncRo, asi por hacer constar sn 
Umptcxa y ndelid;td, como lanihi.-u p.>r t '¡'-ir la hoca 
aMnenemi^os. Acaso esta irult iioi-in liul)ien> le • 
■«•«onsernencias Rravisinwis. si no so ¡luliiera d i- 
flo el corto de que Estrada con Sandoval (loherna- 
ran v\ r. ¡iio .n lo civil, v que Cortés entendiera en 
lo mditar y negocios de iosíQdios. Cortés nooon- 
descendió, a lo quejosgo, en ese medio término, si- 
noMrt evitas la «narqafa. Estrada Inep-o que sctIó 
tobmador, mandd poner en líhcrtad a Saladar y 
CWnnos, á qtiten Cortés hah'a puosto en Sau Fran- 
«eco por escrúpulo de haberlo preso en la casa de 
los padree franciscanee de Tlaxeala, que sallen del 
retraimiento. 

I.)í7. 21. En el siguiente año ruoron alcaldes or- 
dinarios Cristóbal Florea y D. Juan do la Torre: al- 
guaciles mayores, Gaspar Pacheco, Diego Mamrieffos 
J*tt«CeMalei Bocanegra: mayordomo. Alonso T>á- 
fHnt peecurader msyor. Remardino de Santa Clara: 
Kgfdores. Gonznl<» Hodii^'iif /,. Alfin-^o ViUanueva, 
de Rivera, Pedro C3rr;tn/t y Gon¿alo Rodrigo 



Gano (I). Por estos tiempos aportó á las eostts di 

una de las islas de Mazatiau en el mar del Sar, nu 
vela que hacia parte de la cjcuadra con que el eo- 

mon l:>'Ii)r l.ini¿a [>oi »•! eslieciio dr- Magallanes iba 
en deiiiaod t de ':»■« islas du la Espei eri-i. De esta 
i ■;i'-ii>'i se \a!¡ • I", rli'S para despachar ir^s navios 
q<ir tenia listos en aquel mar, cun úrücn a lo.s capi- 
t.iMes que dieran aoeorro á aquella esctudn, y si no 
la «noonlrabatt. como sucedió^ qne sigaieran aquel 
rumbo. EfiwtiTamente, asf se falso, y con fblleidad 
llegaron á las Molucas; peni h orupneion de los pOP> 
tni^Neses ftté la rausa del poco fruto de aquella expe- 
dición. Eutt'" I.iiitii (pie fsto s.'.red^a, Albornos, na- 
bia empeorado las rosas <!e la .Nueva-España, y por 
sus informes dictarlos |,or el renror ooulra Cortes, a 
quien acusaba de babee dado veneno a Pooce de L.eon, 
el emperador maiid<i que solu Estrada, basta nueva 
•'-rden, K'thcrnara el reino. Publicado en H^ico es- 
te des|.aehp, Estrada, que tenia mncbos reaeatlmle»- 
fos ...hira Cortés, V cuya autoridad v poderle pare- 
cia oset.rec.TÍo, qui,-o. "ya que no podia echarlo de SU 
eoni|M.st I, ;i Id meuus 'desfogar su colera; para esto 
se gano amigos, y una oeasion que so le (iresentó, le 
pnieció oportuna'. Fue el caso, que Diego de Figuc- 
roa trabdae con Cristóbal Cortejo, criado de Cortés: 
este hirid A sn enemigo, lo que sabido por Estrada, 
libras mandamiento de prisión, y en el corto espado 
de una hora, siu l eticion de la parte y Sin querer oir 
los d"S( -irKos del reo, hedn a la maoo ana especie 
de [.roceso, le mandó cori u la mano Itquierda, sin 
que le valiera á aquel inl. li/,, ni la apolai ion que in- 
terpuso, ai menos las representaciones que ,1 escri- 
bano qne habla de Intimarle la sentencia in^o ;i aquel 
juez, de qoe aquel proceso y sentencia eran llégale»; 
antes bien ü este con an puñal en la mano lo maltra- 
tó de palabras, v desptiés le quitó el 
bienes No satisfecho Estrada con esta yfoleneta, olo 
(•rden que Cortejo volviera á la curcel. y pasados dias 
lo desterro del reino, v, ó como si Cortés tuviera al- 
jra:ia pirte en el hecho de Cortejo, o mas bien teme- 
roso Estrada de que este sacara la cara por su cria- 
do, bizo notificarle destierro de la ciudad; pero a te- 
meridad tan desemnunal t»i"tó de reparo la, pruden- 
cía 



iin 



Barer; úicU. 3, M. % cap. 9. 



de Cortés, que obedeciendo aquel mandamieM^ 

pulir, nna sublevación general de ^'P^^'jS' 
,.. anos, pues casi todos estaban a su deTOdon. Dm- 
ponía va Corles salir de la ciudad, cuando llego a 
Méjico' fray Julián Garci .>. primer olnspo de aquel 
continente, quien informado cu Tel/coco de lo suce- 
dido con Cortejo, y que el ftiego de la discordia en- 
tre Estrada y Coriés Iba * abrasar el reino, en solas 
cuatro horas en nna canoa se puso en Mcíioo, e in- 
mediatamente trató de reconciliarlos. Henersiiaiioil 

que la mediación de este obispo ftlé poderosa» MI 
por la santidad de su vida, como también por dar 
ejeiii|do á aqu. lia rrisliandail reciente, del respeto 
que se debe a los obispos. Apenas se habiau aquie- 
tado estoa dlSturMos, cuando Cortés recibió una de 
las marores pesadumbres que le amargaron la vida. 
Siempre habla estado persuadido que las iniquida- 
des é Injusilclas de Salazar y Chirinos eran tan nolo- 
lias y de tal naturaleza, que Inego que llegaran * 
oidos del emperador, mandaría hacer con elloaiia 
ejemplar, v este fué el motivo, á m.iS de no ser tacha- 
do de que hacia las veces de juez y parte, porque se 
contuvo para uo sentenciarlos á muerte; pero en es- 
tos dias le avisaron sus procuradores desde la corte, 

rpor la protección del comendador Cobos, prlva- 
lel emperador, se daba órden que salieran deja 
prisión, sin qoe se hablara ni de la disipaaon de 
sus bienes, ni de la muerte de Rodrigo de Pa*. 

i2. F.Ma prnteccioii no impidió qne lamaaref 
hennanos de este, que veían iba a q-iedarf"" 

(1) Herrera, iécaá. 5, «*. »♦ cop. 9. 



Digitized by Google 



L09 rm.mvQA w niico. 



atentado tan horrible, se presentaran al consejo de 
IlKHas, pidiep'lo justicia coiitrn Salazar y Chirinos; 
mas eslss diligencias fueron vanas, porqve diferi'b 
•qoelia caasa á otro tiempo, aquel tribunal mandu 
•MUMaie ooe los bienes de ambos se depositaran. 
Al ■rismo Mnpo m proveyó que se reatitayemn los 
reparlhnientos que el fiietor y veedor hablan quitado 



del erario, no debiendo haber alli otra fandieion que 
la real, y osí eonlbrtM i los estatutos de Castilla. 

Qno á niPiioanos y españoles sin dependeiM^ do 
los oficialos reales fuera libre eltrahajar las mioM. 

4 " Qui» ca la año los on' ¡:ili*s roalts pn'senlrn el tan- 
tt'o <lfl f?3Slo V entrada del erario, y que r.'uiilan los 
difuntos para' entregárselos á sus lu>roi!ero<;: renovó 



rfo8qüéTc7m?al5arooTcortér*^ j ¡a ley de 'np impedir los iticursos al '''i. 

. ^ -.j... — j .7fí í I deseabriuilentodenaevas tierras. F-nalmcnle cu aque- 



lla ocasión el emperador confirm ') con decreto la po- 
sesión d« virios bienes que go/.aban los padres mer- 
cedarios. en atención A lo que habían trabajado en la 



srx procurador, que habla sido llevado prisionero á ta 
Rochela (1) C.<¡i) estos des|)n< Iift''. fueron á Mi-jieo 
otros de mayor luiportanc n. Varios su/"tos de inte- 

pjndail habían escrito de ai|i!e] reino, que los españo- ^ - . ■ , v 

les semiiao haciendo entradas pnr las provincias de insinun ion de los me-icanos deídc su conquista. fcS- 
tnwnos pacilicos natural.'s, con el Un de hacer es j te mism.. año Cirios V pasó notas al l'apaa liu deque 
^not, alenndo el oso de aquellas naciones en tiem- ! conced erá varias privilegios al hospital de «* 
pe dewM reyes. Kstoa Informes Meiefon tal imprc- ! sima Virgen de la GoncepdOB, que Cortés babU tta- 



sion en el anmio dol eoijuTador, que publico ley con 
ppiia de miit-rtf- i nutra ios que en adelante de'inquie- 
rnii cii nqur'la maiei i^, y dio órdeu de dar libertad á 
todos los cautivos. I.a ni!>nia ¡m na extendió a los qTjc 
herraran á los indios, costumbre barbara que desde 



dadoenimioo. ^ . w • 

23. Entre tanto qae de este modo se ordeubo el 

{íohierno d.- aquel reino, no cesaba Mbomos d«JK" 
ner en mal i r.orl. s v de abonar á Satazar f a Chi- 

rinos, c ni lo ciiil cousiffuiu que ur-a nueva tnMaU- 



la conquista se habla introducido: aquella pena la i cia que Uic^eron eu el consep. do Indias la madr»! y 
ptaBitló solamente «b preseneía de loa oUciales rea- 1 hermanos de Rodrigo de Pa/. so!)re la u»ue> ■ a. es . 
Meonifa los nsToltoflotqaenoeRdi do amellas pro- i «^e respondiera que se estuviese A lo uundado de 
vtBcfaa. Al mismo tiempo w expidieron otros manda- 1 depúsito de los bienes de los acusados, y que la nnai 
míenlos ccnccrnieiites al bien ('•< iqi el reino, es á senlenei.-i la daria la audiencra que se loa 4 insular 
saber: que los ene omenderos resvlii raii en . iis éneo- en M.-üeo. Fu. efecto, el emperador se bal«a <IC*^- 
Bllendas .so pena de perticrias: qn>- Ins espaii.des i¡i, n»-nido a dar este (.a'ia, no tanto por el diHíorO 00 
forzaran á los naturales al Irr.bajo de las minas; sola- ! aquellos amidis'iuos r.-ino-i que , i:ntatiau tantas Clu- 
mentc podían valer«.e de ellos pag.áuilolc8 buen jor- dados nobles, sino (,rinci[Ml:iu-ii'L' i>or la níeestdaa 
nal en la cernidura de los metales, y io mismo se de- ' de reprimir a Cort s, a 'lui. n su=; en< mtííos desacre- 
bia entender de loo q«e aeompafialnn i los viajantes, i dilaban cada d¡a mas j m is. 



Adem&s de esto, que todos los aSos so embanca ra u 
para Castifla niños nobles meíicaoos para que fueran 
educados conforme á su narimicnlo i n Jos iole>í¡os 
y monasterios de la penirsub, v de contado (¡ue se 
énviahjn veiiiiiv Kl emperador o.-ímIi;! hien informado 
que cuanto era nocivo a loa americanos varones el 
temperamento de la Europa, uinto era sano i los ni- 
ióa» qae ae viforiiaban con frió de laa aonas lempla- 
daé. Por esta razón cuando Cárlm ▼ libró este man- 
damiento, al mismo tiempo mandó que todos los va- 
rones americanos que con cualquier pretexto h ibian 
venido á España, se les ol)'i;;ara a repatriar. Kntn» 
los des Vdenes del r. iiiu de Mi jico cuando Corles 
fué á Ibueras, unohabia sido, que los oficiales reales, 
que todo lo hacían granjerias, despachaban á Castilla 
ik los mejicanos á ser vendidos por esclavos, y suce- 
día de tísto, que ú aquellos infelices presto niorian 
por no poder tolerar la iodemencia de las estaetones, 
ó apesadumbrados de verse tan lejos de su amada pa- 
tria, poco a poco se consnmtan. Para la entera obscr- 
vajieia de este Uecretosedio órden á los oficiales rea- 
les dií .Sevilla, de hacer volvor a < mntns lui ¡'canos 
llegaran, buscar á todos los q ie st^ h.ibian cip.ireido 
por ¿iquello» reinos, y repartidos en las emi)arc acio- 
nes que hacían la carrera de las lidias, fueran á sus 
tierras. El emperador declaró en aiqaella ocasión lo 
qne otrts veces, y lo que sos alnielos desde el desctt- 
brimiento de la América habinn protestado, que los 
indios eran tan libres como los r a^lellanos. He \oi 
negros de Africa que y,i ciitunres ;c 1 levaban a! reino 
de Méjico para el bcnelício de las minas, hallo que se 
mando entonces que los casados pudieran redimirse 
pagando sos dueños veinte mareos de oro, y i pro- 
porciou las miyeres y niños. A estos mandavdentos 
se a&adieron otros: 1.* Que el oro de Panuco no se 
vendiera labrado, sinoco tejos por los quilates que te- 
nia, y se puso pt un le muerte al que lo vt iuli r; 
mas ó por muuns Je la tasa. 2." Que en Mciicn m 
biera oriflces rl), porqut earpaban s is obras con las 
soldaduras, y haciau Aindicíoues üe oro en perjuicio 

(1) Herrera, décoA. 4» Ub. 1, cap, 798. 



< tesoros se ponde- 
raban ñas allá (ié lo verisímil: de su autoridad se de- 
cía ser mayor qu.> la de los reyes: la nutcrle de vene- 
no que publicaban d- Ponr.c de Leou, era indicio d« 
lo haría con los «ictnásquc fueran a residenciar» 
lo, Ni quedaba" otro arbitrio (|tie eacoumendar aquel 
gobierno á nu cuerpo de. mau str.id.i.-i, que represen- 
tando la persona del rey, pudiera va!, rs • Ai- los me- 
dios que se ponian en su mano para loaiarle cuenta 
de sn conducta. \si que, al punto se seúalaron pOP 
oidores los licenciados Martín Orüí de Matienao, . 
\lonso de Parada, niego Dolgadillo y Francisco Mal- 
dmado Su iuri'íilieeion se dcbia esUcnder desdo »• 
Florida hasta Honduras, que era cuanto comprendía 
lo que ya entonces llamahau Nueva-fcispaüa. Para la 
aulonda<l de este tribunal se dii» parte a bulos los 
(fobernadores de aquellas provincias que obc lecie- 
raa i la nueva audiencia: el emperador le escriWO a 
Cortés sobre lo mismo, á quien pidió por favor qpt 
destinara en su palacio piexas decentes |>ara one Mr> 
viera sus juntas, por no liaber en Méjico edifleio wm 
suntuo.,o que p1 suvo (1). Y aunque no se habia S»- 
1 halado el presidente, se mandó a los oidores quft 90 
dispusieran nara partir e i la^ embarcaciones que se. 
i mandaban alistar, y para su mayor decoro >e les die- 
! ron las capitanías de ellas . 
i 31. En este intermedio llegaron dd re,ino de Mí- 
tico á Espaia algunos batdes, y cono los enemas 
de Cortés no se descuidaban en desacreditarlo, oa- 
cribieron al emperador, que en seguida, salía un la- 
vio con Fr. Diejío Altamirano y Pedro de Salazar, 
procuradores de aquel conquistador, que traían Hin- 
chas jovas de (HO y |.lata p..ra su padre Martin Cor- 
tés, y para que no llegara A sus oídos que enviaba 
tantas riquetas, habia resuelto que aquella embarca- 
ción cviundo las costas de Andalncia, aportara á Por- 
„ togal. Con esu deiadon Cários V escribió á Lts- 
1 por ' boa á su embajador, que pasara BOiat al rey dinoo- 
•j liu- I le parte de aquel navio oOtt ol tta dc OCttIter na \ 
roiqnoeondidMrilefr*"^*' ^ 



Uot sahiot plateros, qnt fundían de u 
ttM e$céma de «ron ^ V^"^ 
(1) amin,M!^K»>%9V-^* 
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rechos: que le pedia tuviese á l)ien inv*>ntari;>r ruanlo 
allí hubiera, y que se toniaru coiioeiniiento i\c los 
pasaúvrus, á quienes se nutiÜcara que deutro de quin- 
ce días se preseularan en ta corle; orrcciendo liae«>.r 
lo mismo en lo» reinos de Espafta coaado lopidivst; 
él rey de Portugal. Este modo de proceder de Cor- 
tés cniisi'i ( r. la corte tal eiimno, míe se rpuo^arou 
cuaulds iiiaiiis intornies lialiian V( iiiiiu «.oiilra el des- 
de la cüjiqi'istá lie Méjico, T asi siis|;cmJido por vii- 
tonces el iiotubraniiento dtl presidetile de la audien- 
cia y el embarco de esta, se dio Carden de que no se 
imprimieran td dii ulgarau las lalaciones de los becbos 
ée Cortés; también que no salieran deios|Hienoscm> 
bareadones para las Indias, para que so llegaran i 
te nolicfa los mandamientos que se daban contra él. 
Exasperadas las <'ü<as Je esta niam-ra, sf ti ;il,ilia ya 
de enviar á Mcjicfi ¡>.TM>iia Je ci;ciita que Im ii r;i cor- 
larle la cal'i-¿;), \ |i uTi f.slo se liahi.t ya lialilado de 
D. Pedro de la Cueva, Leriuano del conde de Síme- 
la^ bombrc de rara severidad, y acaso se hubieran 
espedido los despachos para esta estruendosa iasU- 
cia« si el emperador en aqoellos dias no babiera en- 
tendido de su embajador, qne el dicho navio erceli- 
tamente Labia ripiirtado Lishoa con Kr. DteiiO Al- 
latnirauo y i'i dro ilc Salazar; per.» qi>e icaliiu ule ha- 
bían mostrado á los visitadores del pucito cuanto 
traían, y que le incluía el inventario que se Labia lic- 
cbo: que loj pasajeras se babiau |a encaminado pa- 
va CMtilIa. Algon lauto se apaciguaron las sospe- 
dms contra Gorlés ooo esle modo de proceder de 
aut procuradores; no obstante, no se alzo la prohíbi- 
rion de que partiv ¡;ii] i;a'.ios a hs ludías pui quc(^ir 
á IjUCH recado ¡a i ,í¡í. i cid uavio y los papeles di- l< s 
pas iji ros. Kiilre laiiln que la coiIl i slalia ,11:11 sus- 

f>t:asu soíu e la suerte de Corles, !»u fortuna quiso (|uc 
mprov:5anie:.te llegase á Serilía Pedro de Alvarado 
del Salto, famo&o capolan f cÍMttpaíiero du Goiiés, k 
quien los soldados castellanos dieron este nombre 
por el rstupeikdo brinco que apojado en su lanza diú 
en la laguna de Méjico para zafarse de los mejicanos. 
Lue};o qu'.' el eni|.cr.idor supo ((ue Alvarado e:,lalia 
en Seviilu, 1 ■ oiiJeiKi se L.' prcseiitase, y si era [cosi- 
ble hiciera el c.iiuiuo a !ar;4as jomadas. Interin es- 
te Venia, lle(!.Mr)ii Kr. i)ie;.'o Ailammino } Pedro de 
Salazar, y todos ues coi. I05 lestlmontos que Iraian 
del Dr. Ojeda | Lic. P>:i!ru Ltmcz. que como médt- 
ees asistieron a Francisco de Cat ay y al Lie. Ponce 
deLcOD, qued«i probado que esle murió de fiebre 
maligna y aquel ílc dolí r óc cosndo. Con otros tes- 
tiiuuuios ^y asii (l.cian ipje i-.str ira el s< ntiiiiieiito 
de lodo MejiLui diuioslranui que Corles se había 
jioriado con l'oiice de Leou, Aguilar y Lsirada con 
mas rendimienio que el que pedían .sua empleos y 
servidos. Con estos ioforoies, si no quedaron del 
lodo desvanecida.^ las su.specbas Cuntra Cortés, al 
menos se conoció ()uc su negocio se podría compo- 
laer por fas vias rr^ulaies y pa.só e! emperador á 
proveer que los Livuni.iiiiientos del reino de .Méjico 
tuvieran sus ii nli r s, y que obsuvaraii lo niaiidailo 
sobre la anual elección de alcaldes ord.narios y de- 
mias ministros de policía. Dio varias plazas de regi- 
dores asi de Medico como de otras ciudades, conce- 
dléndolee escudos de armas y exenciones de dere- 
cboa paii poder viajar por aquellas tierras, mandan- 
do se le 'suministraran tolla suerte de semillas. Se 
sombró por primer obispo de Mejicu nVT.Juan tlt' Zu- 
múrraga, relij^ioso Irancisco de ejempiur vida, á 
quien el eu)¡HTador dio el litul» de protector de los 
meJicano.s, para contener cou su autoridad a los cas- 
tellanos, que les hadan muchas ^-ejaeíuues. Sc man- 
dó que con él pariienn mochos religioaoe dd mismo 
dvdea 7 de itonlo Domingo, a quienes se dieron abun- 
dantes limosnas para lu nib^Mi de ornamentos y 
utensilios sagrados, cosleaudules el pasajt y iras- 
lortttkufttna deaUkoa. tm Uémpo Cirlou V 



dio parte á la ciudad de Méjico del nacimiento del 
principe D. Felipe. 

(1) Mientras que de esto se trataba en la Eq» 
ropa, en Méjico Alonso de Estrada con su acostum- 
brada arroÁnda apesadumbraba á Cortés disponien- 
do á su arbitrio d« Tos repartimientos que este habla 
restituido a los eoiiqulsladorcs. Al mismo tieiiipo 
sucedió que Ñuño de Cuzma n, que \ :\ estaba cu p(ise- 
siou lie la gobeinacioii de Panuco, ¡)r\:indo ¡(es.íJa- 
mente que su jurisdicción se hubiera restringido pur 
los nuevos limites que Cortés había puesto, despacl^ 
á Heiico á Sancho de Samanicgo para presencbr kus 
prensiones y reclamar contra aquellos limlies qtíe 
cedían en perfuicir de su empleo. Samaniogo voiwó 
sin haber obtenido lo que pedía, y esta repulsa hizo 
montar en cólera a Ñuño de Cuzman, que prorum- 
pit iido en amenaz.is a Corles e n el emperador, 
|irinei|j;ilii:enlc j>or hacerlo L'ii'.or de .••qucHa deier- 
uiijucion, resolvió por ni pouerse en (lusesion de Ids 
pueblos que se disputaban. En efecto, de mano ar- 
uada lo conaiguld; peroKstrada se vuogo ai Instante, 
y con buen gotpe de soldados saltó cu pos soya, y ló 
obligó á contenerse en los términos de su provincia, 
dejando aquellos lugares bien pertrechados. De .iqui 
nació la eiieni'ga que Ñuño tuvo con Coi te., y Estrada; 
y como se vio sin futr/as bastantes jiara weiígarse de 
estos, despachó a toda fu» ia a la corte al mismo .S.aua- 
uiego, reproduciendo contra Cortes las autiguas acu- 
sai^Mies de los oiicialcs reales; y para bacer verisímil 
lo que w cólera le diotaba, escribí') que Estirada 
estaba mancomunado con Cortés, y (jue poroso se 
le había Iiecbo coui])adrf'; que le habia dado liceucia 
de ¡r :i (>.isidla con dos navios que tenía aprestados, 
(piedaudo de acuerdo que al li. uipo de su embarco 
los españoles :¡e al/aríau con aquel rei.io ^¿j. Por ul- 
timo, hacia la apología de Salazar y Cijíriuos. es- 
to acabó aquel ano (3). £u el siguiente fueron ;^1cai- 
dcs ordinarios Luis de la Torre > Gil Gonvalez Beáaí- 
vides: alférez real, Juan de Jai aoiillo; escribaéio Ú» 
cabildo, Francisco Higueras y Alonso LucérOi i'érf- 
dores por el rey, Francisco de S.inta t>u7., Gouz ilo 
Mejr;, Gonzalo huiz, Francisco Fiorcs, Cristóbal del 
Harrio y Pedro Samauo: Iuvíitmu por el uiisuio sola- 
mente voto de capitulares. Lopea Samanicgo y Diego 
Bernaudez Proaao. Fueron también regidores por 
nombramiento del gobernador. Francisco Yerdqgo, 
Diego Masaríegos, Cmtdbal Plore^Juan de la torre, 
Gerontme Ruiz de la Mota, Franci&co Orduña, Cris- 
tóbal üii.-iie y fieroninio Medina. El emperador entre 
tanto esUiba i.idcciso sobre el partido (¡ue debía lo- 
mar con Cortes. Por una pirte juz-gah.» lucesaria la 
nueva audiencia, y por eso maiMlo que los oidores es- 
tuvieran prontos á partir; pur otra los informes que 
venían contra aquel couquislador eran de tal nali^ 
raleza, qpe aeiecelalia comprometer su autoridad qi| 
cualquier corte que toman. Asi que, ponderadas eo- 
tas razones, 110 hallaba Olio partido i que atenerse 
que bacer s.ilir a Cortés del reioo de Méjico; mas eu 
esto Si' piils ii»:ui >:ra¡ides ii.come.iiientes, porque 
aunque tiempo autes había pedido licencia de pasaré 
besarle la mano, si cuando Hegaha la respuesta ha- 
bía mudado de parecer, se le pooia en U necesidad 
de enarbolar el estandarte de la rebelión, y era i»- 
útil. Uu medio termino que sugirió el (dnspo de Ó»> 
ma, presidente del consejo de Indias, de escribirle 
una earUi muy afable, ofivc icudole su (a\iir y acon- 
sejándole que viniera a F.spaña a verse cou el empe- 
rador, quien por falta de informes había suspendido 
el despacho de los negocios de Méjico, aquietó algún 
tanto á Cirios V* Esta carta llegó tan oportunamente 
4 manos de Cortés, cuanto que al miamo tiempo att 



(1) Herrera, iit,l,m,^ttlf^1^ 

2) 15i8. 
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habia resuelto á salir do aquel ri'.no; ya |iorque no 
podia sufrir la arrogatuiu de Fülrada; ja pur<|ue 
con so pres«>n(-ia creía ganarse el favor de la corte, 
j desTioecidas las caluniuías de sus enemi^t, reco- 
mr el goliierno de su conqoisia; ja flnalniealt^ pot' 
qm siendo de edad aranzada deseaba casarse j le- 
wr »nc*íIon. Poseído de e$t»s ]>ensaniipnlos recibe 
la carta (¡el pnsidnile c inme<lini.iiii>-iil<' aliiimloiiaiia 
la enipri'su Je la piu-rra dn Ids t liichiinrcas u 'jue 
se disponía, > ius di ncis proyectos (jue tenia entre 
manos, lie alii adelante no pensó siuu en el >i3jede 
Europa (1). Para pronta expedición de este, des- 
pacho por delante á Peers KscpiíTel á aprestar dos 
navios que tenia en Veraen». Pere «na desancla 
sucedida á este, le retardó ú Cortés el viaje. Fué el 
caso, que Esquive! se desapan>ei><. Hechas las ma- 
yores dilinenrias despne» de un n.es, fué hallado 
enterrado y medio vestido en una iNÍcla de la la- 
guna de Méjico, comida una mano que iccia de fue- 
ra acaso de las aves que llaman los m^icauoi» nopiMl 
con una cuchillada en la cabeza; pero no se hubo 



noticia de dos grandes lejos de oro qne se le habían 

lo j cneomendaao ni de un negro qae le i gar en sos cndnreadones i tarios contra hechos j 



cachorrillos, y á su cola atrilmian los mejicanos grao- 
des >irtudes ili. A mas de esto, trajo alcatraces, pa- 
pagajos, unos mns grandes j mas parleros, otros nie» 
ñores, y lodos tan variados de colores, que rcaso la 
Europa no habia visto semelantes: se debe añadir d 
grao surtimiento que embarco de tejidos finísimos de 
algodón, pelo j plumas, abanicos, escudos, tablachi- 
nas, vestiduras sacerdotales, espejos de piedra, v i^n 
una palabra, cuanto de ()recioso y raro lial>i:i en a(iuel 
continente. Con (lories montaron abordo sus amigos 
y capitanes celebres, (ionzalo de Sandoval, Andrés 
de I apia, con otros conquistadores: iteni, un Lijo del 
rey Moctheuzoma, otro del famoso üazcalteca liaifs> 
catxin, llamado don Joan (Sj, con nncbos cadqocs 
mrjieanos, tlaacaltecas y tarascos; y para que nada 
faltara al finsio con que Cortés quena dejarse ver en 
la corle de ("arlos V, <e llevo ocho bailarines meji- 
cau'is o volteadores de palo: doce jugadores de pe- 
lota que ilaman hnlc: diversos n..luriles de ambos 
sexo»', tan Mancos como los albinos, siendo el cclor 
natural de los indios mejicanos bazo; por ultimo, 
acomodándose Cortes al gusto de su siglo» hizo lu- 



letvia, ni taaspoco de les mejicauos que lo aconi[<a- 
Bsban. Asi qne, encomendadas estas pesquisas 6 los 
licenciados Juan de Alianiir.iiio su pai-iente y Diego 



enanos, qoe por s« estatura y defomidad eran síngiH 

larislmos. 



2/. 



Kntrc tanto que Cortésn avegiba para España, 



de Ocampo con Santa Cvi/., Anu'i-i.cs Iiizo uoherua- i llegó a la corte Sancho de Sanianiego, que ia hallo 
dores de su catado y lunvouinnuis, c iiiveniariados ' muydispue&ia a ahra/ar las delaciones de NuLo de 



SUS muebles, qne vallar doscieulcs mil pesos de oro, 
marchó Coru-s a uil^arcarse é Vcracraz. 

S6. (S) Llegado á aquel puerto y publicado que 
en sos nsvlos darla pasaje j matalotaje ftuDCO h 

cuantos quisieran acompañarlo, embarcn un mil y 
quinientos marcos de piala Lhrada, doscientos mil 

[>esos en oro, otros din mil bajos di h y, c<'pi;i <le [ er- 
as y joyas: en este genero haré solninenle mención 
de cinco grandes esmeraldas que Coi les obtuvo de 
aquelloscaciques para que no se pierda ia memo- 
ria de un hecho ¡Dconlestablc que pruelia el liuen 



Ouzinaa contra Curtes. Erecüvamenle, los prolectores 
de aquel, viendo el aprecio con que se leían sus infor- 
mes, insinnaronen el inUnooelos consejeros del 
emperador, qoe solo l^asnnn era cepas de reprimir 

a Corles y oldl|;arloa4ter in taÉMencía. Este partido 
se adopto poi(|ui- no se ofrecía otro, y asi pronta- 
mente se libra í ii los (!es(»aclios, conde ;or;iudo i 
Ñuño con la previdciicía interina de au<liencia de 
Méjico, perti S'n voló en ella; corr. clivo que se juzgó 
necesario para templar su fogosidad, dejándole i su 



gusto jy 
abrada 



^ . ai-tiilrio sustituir en sn ves al que Quisiera oara la 

riquezas de los mejicanos. La primera estriba j gobernación de Panuco, y al audiencia el cuidado de 
É semejanza de rosa, la otra de cometa, h j neSalar los lindes de aquella provincia. Selaladocl 



tercera ftrnirtl i nn pececillo, en c! cual los iMpidarios 
mejicanos haloan cn^jastado ojos de oro, nue l< s 1ra- 
cian tan primorosos, que el artiliciu e^i t día km niu- 
cho k la materia, y acaso en la Europa no haliia pre- 
aea igual: la cuarta esmeralda tenia la figura de una 
campauela guarnecida de oro, i quien servia de len 



presidente y obligados tos oidores ¿ partir luego al 

|>uer(o, se le encargaron las ordenes que debia ob- 
servar. I." (^ue !<■'. ui.li.rcR trajeran varas de justi- 
cia, i." Que Uu',:o qui' I leparan a Méjico hicieran 
arancel (te Ins fli r''clios (i, l scILtj registro de las pro- 
visiones que librariaii; que aunque debían ser mas al- 



to al que coliruse n-.is. 5." Que la audiencia viera Si 
coii\eiii:i que ln.liiesi- o i.o ;il olvidos en aquella* pajP^ 
tc!, porque los ur os los pedirni. r. ■ i ^tíimIo que ¡-or l:j|- 
ta de ellos mochos dej:<haii (u rdt i sus biene.s; otros 
al contrario, proponían que d> su introducción nace- 
ría íomeotar los pleitos y divisiones en las familia^ 
oftrecferon a Cortés en la Rairida cuarruta mil dora- ' y caso que se juzguen necesarios se les obligue A 



gua una belitsima p^rla, ron este mole que los espa- ' tos que los que se acostumbraban pagar en las cband- 
ioles le babiao pneslo: Bendito teaetqae t* erh: la llenas de España, por la carestia de maateniraiento, 
tHima era una faca con el pié de oro, de donde sa- í eMuvie«r fljadn en la sala, con la pena det cuatro tan- 
lian cuatro tadciiiins del mismo metal que rcmjiabnn 
en el centro (n un botón fcrnixti. de una pt ría del 
mas bel!" oriente: en el pede.-tal leni;< esi.-is palabra.s 
de la t scriiura: tnler naiot luuliertm non tunextt me- 
Jtr (4). Por sola esta pie/a, que era la mayor, ciertos 
mercaderes gcuoveses que comerciaban en Turquía, 

■ " y 

dos. En las donaitque este dió á su esposa doña Jua- Armar SOS alcgaies» f i jnrnr aun no acudirán á la 
na de ZñAlpa, entraron estr.s esmeraldas, y acnso en ' parle si la razón no le anste. 4. ® Que residencien 
la Europa im.jev particular rn ¡enia igu;des; pero lo- A ('orlé': cu este punto se les decia el modo con que 
das cinto ()eid¡ú el mismo en la Iris'c jomad.: de \r- deliian hacerlo, lo mismo á los oliri.ilcs jealts, de- 
gel, [lor llevarl.'>s en un reñidor, d. i!oi.de cnyrron al hiendo (borles asistir a s'is cuentas, j .u aliadas estas 
mar al saltar al esquile. En les ui'su.o> imicsbizo obligar¡os a volver á Europa, susiiiuyet.do inlerioji- 
Certés meter los mas particulares animales de aqve- , mei.te k otros a quienes |ior ningún titulo dieran re- 
Hos reinos, como tigres» leopardos, ayotoclitlis, que . partimiento. A Cortés que lo esborlaran i presen- 
llaman los csps&oles amiadflkw por haberlos la nato- tarse á la corte, j ti lo rehosalia lo compelieran; 
raleza vestido de ciertas ronchas que parecen cora- fcru qwv nada innovaran sobre los lopariimien- 
las: tiacoatzis, cojas beuiLras lieoen cu el vientre una tos que el habla dado; solamente en el caso que 
la manera de bolsa en que ocnllait á sos n.nríi i .i air;un ct-cono noi ro, se hs dejaha a su ar- 

• bilrio dar ¡a vatanle a algún ca^tellaiio litMiemerilo 

J 

(I) Cmo ¡a de acelerar los parios eu loe mtderct, 
pvtM cama dice el fodra Seito¡^. líene Jk irimd i$ 

empeller. 



(1) 
ieN. 

(*) 
13) 

(«} 



Herrero, dée. 4, fíb. eap. 8. CMuars, Crfm. 

cap. 191. 
Herrera, détad. 4, ¡ib. S, e«p. 8. 
Gomara, (rénica de ^ueta-Etpafla^ cay. 19B. 
UmMU-Ot CréH. de N. cap. 163. 



{i) Torquemada, p. i, ¡tb. i, cap. 80. 
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7 casado, fcsUliera en el lugar de su cnco- i 
mieniia, y cuidar en la insirucciuD en la fe de tus ¡ 
a^iicanos, tratándolos como lUire» que eran, y con 
ift coudicioa Je acudir ow algiin servicio á la coi oía. ; 
S.« Qne hicieiM un «bctbeujiMcJilo general de los i 
ntttnratcs de KfQoIlo* TOinot, j que un ejemplar de , 
ar|in I I'Im- i i >iM\it:ni en el oScio del cuntador. C." 
\)u*: uM|i:ti;ci til la cria de niuliis y |jrutuovier.iii b i!c , 
caii^tiius, cuitlaiiilu de que Ijü iiirjicjnos no upnMiOif- | 
raJB á uiaJiej:u*lus (Iju ?.<> Ouc i.i liragmaiica de vt-^sUr . 

Lto^lÜbiaÍ0DilejU({ar u los dadus se observara.! 
» ¡familia eit eaié articulo basta apostar die» peso» 
i naipes en' veioticualro boras. 8.* Que se |iusic- 
ra fifi aquella? pa^a el alpioiarítazgo d« un siete y 
medio. pur deuto sobre mercaJeria^ y uianleníjuíeii- , 
tos. \K" yue 10 i'itiuniar.iii !;i i xiriisioii •\c aqüc- 
ilas ^c^iul|«;^. quf si; huscara ijtio iiit!j»ir \K¡vd la for- 
talvx^i Oi- H*:¡u't), (loudtí se rccufícrla ti,ii;i la arlilliTia 

SUti e$(ai>ii esparcida j>or Ja cU:'(ad. 10. Que tralaseii , 
e^cer ca»a de luooiKLa: que luri«iraa cuidadu de los ; 
^¿IMS d« ^» «UAijBkM pan rmrvgarltf á coa dueños: ; 
qú» no d4}ayaB «it^afcar 4 l«p prelendi^iitM de los ; 
oficios siil tesiimuniales de la audiencia. A rst:i si> 
cometió el .•irre{(lo de las apelacioue;», el declarara lo> 
ayuJiuiiiieiilus que el alguacil iiia>ur debi i (oin r 
voto en caliildu. S« señalo entonces por allViei , 
real u Kudngu dtj r.a$taúeda Por ultimo, se avi- 
so, a los oidores que en aquella ocajuoa se eacrjbia j 
a lok obispos de Méjico y l laxcala y al gaudian de | 
San F«wiCiiM % ftíor de Saou» Uwii ^ par» ove 
iwmanui del- nodo mía aspodito fon ae te* one- 
cía de repartir aqUelia« tierras, coAiervaBdo la li- 
bertad de aquellas naciones. Con esta Instrucción 
limada el 'i de abril, se euive^o a los oidores uua . 
carta del emperador para Corles, en la cual ternero-^ 
s» de que uo bubierj surtido erecto la del obispo i 
de Osfna» le 4e«ia; que c«a la «atn^q de qu» kiibia 
p«did« Koencsa katda Mdd^ nracko gw^n. po«|ae 
enAéndia.qa« sin él qo aa podiw lowar laa providen- 
das oponuoaa para el reparlimieato de aqaellas] 
tierras, ni nie nos expedir los iie«oeit>s |>eudici)tes; 
pues ti solo l ooona períe*nam"nle el estado de su 
conquista, por lo cual <>e balita mandado suspender- 
lo todo basu su veAÍda« Ctt>a aceleración deseaba: , 
que solamente babía aoabñdi» Matro oidores que 
cooUouarau su residencia. qMftndfrjnperfecupor 
la fltn«rte d« Aguilar. j bacín «atw a raafeio á 
AJIioraot. Terminaba Cérloa V aa earu ntlaiodn» 
In n Cortés que luego ntíbiú la safa, dié Ar- 
dea de que salieran del nId» de Mdiioo Salnaar, 
CUrino)» y K»lra<la. 

39- (3) Aun no si- línliian dado á la vela los oido- 
res cuando en el mes üe luayo lie improviso las em- 
barcaciones que conduciau a Corles > á su comitiva, 
enlfBfoii por el rio Tinte j su barra de Saltea al cé- 
lalfB puerto de Palea, de donde treinta f seis aoos 
tiMi hnbin aalidp Colon en demanda de la India. 
Ii| filma del arribo del conquistador de Méjico trajo i 
au desembarco a lo-, \> t ¡no> lie aquella i.ul.k- villa, 
que ehl4bai) maravillados del cortejo <|ne iraia. ¡ 
pi>€Oá ilias de Ibuadü Cortes, el gusto de haber lo- I 
mado puej-io se le acibaro con la temprana muerte 
de su compañero v |{rande amigo el valeroso Gonza- 
lo de Sandoval, por lo que le fué preciao detenerse 
allí ma* de lo que pensaba. En aquelloo días llegó 
al miamo puerto Francisco Pizarro, y fué co.sa di(;na 
de uolarse la concurrencia de estos do.s fumoso.'^ con- 
quistadores del Nueu)-.Muiido, el uno del Septentrión 
y.j(lotrode^ Mediodía, de una niisuia patria, y anli- 
gPM nmigoaca ta Etpabola, con l« dibrcnein qw 

il) iCminlo iVywf/ii ata adverteiuía! A la cnln- 
. $% datx en garu la iudcpeudeHcia. 

ffi fes? Í25 í 24 f 



Cort. s y.T se acercaba al fin de su brillante carrera 
cuando I'i/.itrr > la comenzaba. Despedido de 
•Cilio Corles (le Patos, j de país eu país se fue propn» 
gando la voz del camino qne llevaba, y no bar ditd^ 
que saldriao aquellos vecittos i conocerlo v felicitar* 
lo: con estos aplausos llegó Corté* á la corle, que 
h-illu tnn mudada cual no se esperaba. Enfi riuó en* 
tre tanto t;r:iveineiilo, y aun csIuto dcsauci,iii'> ile luji 
médicos. I'n estas cireun^lancias (I), como dii.e Co- 
niara, lo visitó Carlos V, y no bay duda que este honor 
coolrihuyó |iara qne recobrara la salud. Lueuo qim 
convaleció prehento sus memoriales, que por Ta ma^ 
yor parte fueron atendidos. Se le coolirmú la capi- 
tanía general del rei'io de Méjico, la gobernación se 
le negó por |i:i> no creye^' que se le debía, alegando 
el em|>er((lor para esta rcpulsr» el ejemplo de «us 
abuelos los reyes católicos, que ni a Coli ii (¡no dt..g- 
eubrio la America, ni al gran capitán Gju/.íIo 1 L-rni'n-. 
dez de Córdoba que sujetó a Ñapóles, otorgaron se* 
meantes gracias. Le concedió, si, el 6 oe jnllo el 
marquesado del Valle de lluayaxie ik OnJaem, como ae 
lo habla pedido, j la dnodécína pane de lo que eu 
•i lelante conquístase por joro de lieredad. Le ofr^t- 
> a Carlos V dar todo el reino de Micboaean; pero el 
uiarqui'H prefirió esl.is veiiititns ciudades y lu¿(a- 
re-s, que todos eran muy pohl.nlos y ricos con sus al- 
deas, vecinos, juri<diccii)ii civil y criminal, pechos elc: ' 
Qua'ihnahiiac, ¡luayaxic, Títoaulepfc, CoyoacuH, Mü' 
ttísiníi', MIacupaya, (2), Tol tca, Ifaojcíepec, Ultatf 
pee, Ellau, Xulapaa, Tenquiiaba. Coyúaau, Calimaya, 
Antepec, TepusUan, Cuittapan, Acapittlau, Qnftlaxca, 
Tiíxlla, Tepencan, Alloix'lan, é ¡.ica'.pun. Pnlio tam- 
bieu Cortes que se le ace(ilara la re.jn>aciou que lia- 
bia beclio evienJer para que ei oidor Parada no cu- 
tendiera eu su residencia, ni en causa alguua de SUS 
parientes; a mas de esto, que la audieucia conociera 
del porte bárbaro de Ñuño de Guzuiao contra el con- 
quistador Juan González de Castilla, a quien por há- 
bérsclc opuesto á dilatar su jurisdicción fuera de los ' 
lindes de su provincia, no solo lo había prendido, sino 
que le liabia mandado dar lornieutos y clavar la leo-' 
Rua: itero, sobre lo de Pedro del Castillo, escribano, 
pililo ( iji ies ijLie se reintegrara, puesto <|ue Saladar 
y Cbiriuo» io privaron de su oíicío por no haberse 
mancomunado con ellos, y que aunque él lo habla 
vuelto á su empleo, después Estrada por el caso de 
Cortigo^ cono dyimos. lo volvió a remoien todas na-' 
toa snpllcaa la* concedió el emperador, añadiendo 
qne Estrada por lo de Cortejo fuera multado en cier- 
to número de marcos de oro, por los daños causados 
á la parte, y que depoiiiam cinco mil ducados, tres 
mil para Cortejo, (|ue en tanto apreciaba su mano, y 
los dos mil acaso para las costas: a mas de eslo, que 
Estrada diera las nansas de presentarse al consejo, 
y que se le notificara saliese desterrado del reino dn 
Méjico, á donde no podía volver Cortejo. Por Ahino^ 
pidió en aquella ocasión el marqués, que se le con- 
servara á aquella parte del Nuevu-Mundoel nombre qne 
ya tenia de Nueva-Lspaña. El emperador en aten- 
ción a í=us méritos, mando litirar despacho que en 
adelante se llaUKiian con .ii|ue| noinhre todas las re-; 

5 iones que se contenían entre la extremidad de Hon* 
uras y cubo de la Florida. 

29. (3) Después que el emperador bubo otorga- 
do al marqués del Valle de Oajaea estas suplicas, pa- 
so con él a tratar del modo de Impedir los Inconve- 
nieutes que continuamente nacían en el reino de Mé- 
jico, eu donde cada uno de los españoles quoria te- 
ner poder absoluto sobre aquellos naturales, no de 
otra aaneni qne al fiuran beatiaa.' MI haMaii valMn 

(1) Gtímara, Crón. de íí. E., M{p. IM. 

(3) ir«f dicto TMat0t99,§m ImMdMi d Jr<^ 
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las repetidas leyes que desde el descubrimiento de 
aquel ouero mundo se tiabtan pregonado; porque de- 
pendiendo eslas de la vigilaucla de los gobernadores, 
•1 interés los bacia prevaricar. La libertad de los 
■ijicaofle y el cilninlos de los excesivos irtbijos 
CM qoe en» sobveouiMliM, cnm ios dos puntos que 
Mongojsbtn tí «flipendor por lo tocante a aquel reí* 
no: sobre Cito oyd Itfietldas veces ni marques, y lia- 
Lieodo bailado que su nodo de pensar era conTorme 
á lo que escribiun lus obispos de Méjico y I laxrala 
000 los saperiores de los franciscanos y dominicanos, 
M de dio parte á su eoosejo, y con su acuerdo man- 
dé pnwNilfw estes leyes: 1.** Qoe lea espetóles 
M oesperan tos nejieanoe en Iterar eeuesies eet^ 
gas de un lugar á otro, aunque fberan mantenianien* 
tos, y se les pagara su jornal, estando ya la tierra 
abuiidantenienie provista de bestias de carga; per- 
initia solamente llevar eii la<; espaldas el tributo 
anualmcDlc a la casa del encouendem, si no dista- 
ba veinte leguas; pero esta distancia quedaba al ar- 
bitrio de los obispos el acortarb. 2." Qve los es- 
paSolet no emplearan á los naturales en mudar la 
coffieiDie de los ríos ó arrojos, ni en edificar casas, 
salvo la del encomendero. 3. " Que nada se exi- 
giera de ellos fuera dH tributo, con la pena a los que 
lonli 'Vinieren dei euairo Unlcj í. " Que en el tiem- 
po de sus senienieras no se les ocupar;». 5. " Que 
no se herraran ni se sacaran de sus tierras, k mas 
de esto se renovó la pena de muerte contra loe que 
entriban por sos poeblos haciendo cauthos, y se 
mandó qoe cuantos de estos se bailaran sin que cons- 
tase de la legitimidad del cautiverio, se pusieran en 
libertad. Item, que los espai^oles no tuvi»>rin en sus 
casas mujeres mejicanas, aun<{ue ella^ protestaran 
que cstabau libremente, sino que las dcjarni. ir a sus 
pueblos ó á sus haciendas: se multaba al oue faltara 
«B un esendo de oro; pero siendo tan difldl la ejero- 
eUnide estos mandaouento* en distancias tan ^n- 
des, encargó el emperador i los obispos de Méjico y 
Tlaxcala que velaran en so cumplimiento, y en caso 
de muerte nombraba en su lugar para este fln á los 
superiores de San Franciscn y Smto Domingo. Mien- 
ttaa que estas leyes se ordenaban en el consejo de 
el 6 de diciembre llegtiron a Vera<:ru7. los 
eum oidores, y sin esperar á Kuño de Guzman, co- 
no so les Labia inamndo» sino que contentándose 
con dcspocbarle uua petsont de encola á darle el 
aviso de su arrllrada, se encaminaron á Méjico, en 
donde dentro de trece dias fallecieron los licenciados 
llaldouado y Parada, y asi Delgadillo y Malienzo co- 
menzaron á entcmier cala residerjiia del iiinrqui''8. 
« enemigos, que les adivinaliaii stis l eiisaniientos, 
^KUtpIieaban sus delaeione^, inuchii iij::s cuutido su- 
nlonWi V* P^' medio de tercera persona producían 
¡loderpa'* que se les apremiase & satialbcer los gas- 
foTy danos causados á PÉnAlo de Manaes antes de 
la conquista de Méjico. Visto cslo por los procura- 
dores del marqués, rocusaron a los nidores y apela- 
ron al emperador; lo mismo hizo Estrada con Ñuño 
de Go^mau. 

littS* «W. (i) Hasta este año los empleos de po- 
nda so Imblan dadu en la mayor parte por nombra- 
miento de loo gobernadores y iuslJclas mayores; pe- 
ro desde este ano que se contaba del nacimiento de 

Cristo 15-2í>. el .lyuntamieuto los eligió, quedando so* 
los de re;;i'iores los nombrados por el rey. Fueron, 
líoes, aleali*e, ordinarios Fraticisec V, rdupn y \n- 
^l^g'de liarriüs: proeurador general, Juan de liurgos; 
anordomo, t:risltd)al Uuiz: tuvo vi to de r.-f^idor por 
Tjreyt Gerónimo Lope* (2)- Kl presidente y oido- 
Mt mu no babian atendido á la recusación de los 
ptooondom dd aiarquéa» siguieron en la residen- 



I 



de taipedirqne d narqués volviera i 
illdo d pvoaMwioy ddOMs w todos ' 



(1) Lth Capitular. 



8. 



cia, y de ta brevedad con que expidieron negocio tan 
intrincado, v de las providencias que tomaron, se co- 
noció luego qne la pasión los babia cegado. UooiO 
los puntos de residonoia era haber el marqués gasto-' 
do los esndalet dd erario en las oonrodldsdM do 
sa persona: por este atentado, qne no probaron ni po- 
dían probar, no se contentaron con secuestrar sosal- 
bajas y muebles, sino qoe los almonedaron. Extre- 
mábanse en esto, cuando con las primeras cartas de 
España supieron la buena acogida que el emperador 
babia hecho a Cortés, y que en atención á sos servi- 
cios le hobio ooneedido los honores que dtlliioa " 
Bitanneva doaeooeertó entenaMOto ana idsoL pnoo 
oslaban persuadidos * qoe las aeusaelones domsoi-' 
ddOs leales V del mismo Nufto do Guzman bnbieran 
preocupado die tal manera los ánimos de la corte, qoe 
a la llegada del marqués si no se procedía contra él, 
á lu menos hallarla tal desamor aun en sus valedo- 
res, que si le Labian quedado ganas de volver á Mé- 
jico, se le pasarían. Y á la verdad no discurrían con 
iaveroabnilitud, según lo que supieron antea de eae- 
boreuso; pero ahora qno lo eonsideraban honrado f> 
en visporasdovécaeloáelMle, se creyeron peiMan' 
si no hadan un valiente esfuerzo que lo detuviera en* 
K<tpaña. Para^esto convocaron los ayuntamientos do 
la Nueva-España, que eligieran procuradores que fto>' 
r:ui a Méjico a asistir a ana junta general que dellb 
tratar de asuntos del bien público y servicio del rey. 
Con este titulo colorearon d punto principal que so 
debía ventilar, 

Méjioo« Elédi^ 
y habiéndose «dkh» ( 

ias supercherías imaginable para atraerlos i so par- 
tido, con todo, nada consiguieron sin la fuerza. A 
("leorge Alvarado y a Pablo .Mejia quitaron sus repar- 
timientos pretextando incorporarlos en la corona; pe- 
ro al fín los dieron a Alonso de Estrada y i Rodrigo 
deAUMmot. Prendieron á Pedro Alvarado, Diego- 
do O canye ^y d onpluu Maldoaado; baste saber qno 

te en esta maiorla, ó maltrataron é d e a i o w o f nn. Ba- 
ta as.nmbipa en que s«» disputaba si era ó no conve- 
niente al reino que el marqués volviera, hubiera aca- 
bado en una f^uerra civil si los ánimos no hubieran 
estado bieu dispuestos para el servicio del rey. Fi- 
nalmente, un día Nuúo de Guzman, de mano armada, 
entra en la sda donde se tenian los sostonos^y echadoo 
do din eon gran vilipendio É euanlot BOgnian d bando 
del marquM, biso el^r por procuradores á la eorM 
a Beniaraino Vatquez de Tapia y á Antonio de Cara* 

lia¡:d, sus eneinipos derlarados, á quienes dió In au- 
diencia f;ran cantidad de dincn>. Llevaron estos ta 
residencia del martiués, y el sumario de lo que es- 
cribían ai emperador era el que sigue: Qu« babian 
vendido los bienes de Cortés para satisfacer al eru- 
rio que lo alcanzaba: aue este babia caido en felonia, 
y que hubiera ciiecntaao sus inicuos proyectos á no 
haberio deseobierto el gobernador Estrada, lo qno lo 
dio motivo para ausentarse i Bspefta: que en atenelon 
i esta deslealtad, la audiencia y todr s !■ n'^imien- 
los de aquel reino pedían al emp<*i"uior quM en mn- 

Íun tiempo le permitieran volver á M' jico. A niai 
e esto habiendo la audiencia ganudose a varios con- 
quistadores, y esperando ganarse á los demás, p«dia 
al emperador qno loo puebhM do nqudlos Uerras so 
enfendarsn dándolos i los f aste M an os beneméritos}- 
que estas gracias los estimolarian á tratar á nqiMllo% 
naturales con mas humanidad, y á procurar su eoa* 
versión a la fe; por lo contrario, si secuian los repap- 
timieiilos, que jamás los pueblos di' aquel nuevo muo« 
do abrazarían la religión, ni menos se amoldarían A 
lus USOS españoles. Demandaba también que los ro- 
gimienlos eonsoluran i la audiencia sobre sus al- 
caldes. T qne esta los eligiese, bidoao tanMon osorl^ 
baoos, reparUese solares, huertos, tt í Mmt m OH.; k 
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mas de esto hacer casa de moneda, ga<>(ar el dinero 
de las cajas reales eo caso de rebelión: prdian que se 
«aviara flacal y rdaior, que no se pudiera apelar de 
ras seotCBcUs al eomijo; que los tuviera el empura 



pmeiites ea la reparación que se haría de 4ot 
mjinnos, y les diera «b peñol en la laguna par t su 
áiversion (1). Ñafio de Gazman deseoso de que <ie 
le ampliara su autoridad, pedia voto en la sala: avi- 
saba que iba h hacerla guerra a lu^ (■hichimec:i<i, (|U(' 
hacían correrías hasta veinticuatro IcK'uas ilc Méjico: 
que M llevaba consigo i Chirinus, que era sugeto 
bonrado 7 cnerdo, j se habia ya descargado de las 
Hgeraa cupu qp» le aouluilMMtt. Hacia umbiea 
de apologiita de Saltiaf . Por Udmo, el presidente 
joiáonste quejaban amargamente df> los obispos 
y de los religiosos franciscanos: decían de los pri- 
meros, que fiados en que el emperador los habia he- 
cho prolectores de los indios, cntrometianse en ne- 
gocios seculares: de los otros pronosticaban que la 
ocferefici» que tcnian al marqués había de ser can- 
•t é»U nwit de aquel reino. Al ileiapo qrn estos 
pioenadoffet M despacharon, le prohibió en Méji- 
co eaciiblr i ta corte lo que en la Junta habia pasa- 
do». 

31. (3) Con toda esta prohibición los ol)ispos de 
Méjico y Tlaxcala, qne no ignoraban lo que contra 
ellos se escribía y los encargos de los procuradores, 
informaron al emperador, que el presidente 7 oído- 
rea tenían tal ahorreciatíento al narmés, que su 
sombre 7 becboe los enMahao: que 1 Maldonado 
ipM les pidió le acudiesen para qne no se ¡ er licran 
fosMTiOS que por érden de Cortés hacia aiirestaren 
el mar del Sur, no solo no lo hicieron, sino que lo 
condenaron a ¡ agar dos mil ducados v muchas joyas: 
que pedían se le? diesen naturales para hacer gran- 
Í?.Í*^ l '^^ P*'^"' *baolnto se los tomaban, 
oWiímIoIos a trabajar «■ BoUiios, fanertas. etc., y 
•al «o etttsabtuliBinwiOBtiiieen menos de tres años 
hwdwMipoweido ñas de e»atrocienu>$ mil, y al pa- 
so qtie Iban, presto acabarían con la cas'a de los me- 
jicanos: que ellos á ley de protectores de estos, les 
habían suplicado que les prohibiesen la bárbara cos- 
tumbre de vender A sus hijos: que no los herraran, 
conforme al mandamiento librado años atrás que 
piof eyeaen á sus pueblos de hueaos lisiiMlorei: qne 
«nwaB ce estos empleos i am eriados qoeaecimi- 
pMBCon su deber, pero en todo esfo cantaban á los 
aordoe: proponerles que cumplieran con las cédulas 
a favor de log indios, era en vano; fu respuesta ortli- 
naria era (|ue no convenía: que Ñuño ile (jn^man, 
mientras habia sido gobt^rnador de Panuco, habia sa- 
cado de allí mas de cuatro mil esclavos que había 
vendido en las islas. El obispo ie Méjico anadia á 
cst»,^jiae el presfaleiite 7 oidores encarcelaban i loa 
tatnlmkM da edlteaeton, y protegían i los dlsco- 
loetnie do lo habia movido á escribir la negativa de 
los otezmos de la audiencia, sino la gloria de Dios 
y el buen servido de la corona. Los padres fran- 
ciscanos, que tenían á su cuidado las doctrinas de la 
mayor parte de los mejicanos, y que eran tachados 
de parciales del marqués, ezpIidibaBse ea estos tcr 
■WM (4): "Lo que el presidente con sos oidores, 
por sogestion de los encomenderos de la Nueva -Es- 
paAa proponen de enfeodar estos pneblos para el me 
|0V tratamiento, conversión á la fe y obediencia al 
nj de aifaelloa vecinos, no ea para otra cosa que pa- 
la CMttuar, eos «I preMtiode la reHgioa j hnea 



(i) Kt dt los baño* era 
g le habia tÜQ i§ Mi 
(i) He tqui h «n 

(S) Herrera, iéeai. 4, tfb. 6, cóp. 9. 

(4) Bello trozo ie la representación ie lo» fratUg 
ftmteitcúnos de Méjico al emperador Carlos Y ifiih 
ver da i«« Mdúw, ¡t fM It» h*u mucho honor. 



trato, en e! modo tiránico con que hasta este día 
gobernado á los mejicanos que se les encomcnda- 
ron. ¿Cuándo jamás estos hombres despi.idados haa 
tenido algún pensamiento de la en.iversion de estas 
' naciones? ¿Coindo de tratarlos humana mente? Nos- 
otros somos testigos del arado de proceder en loa Al» 
timos cinco afloa de estos eneonenderos. y en ritos 
hen K vi^tn (lue : i> vejaciones que les hacían pAre- 
ciaii tener por lin su ile^fruccion, v de aquí inferimos 
niinito mas crueles h ihr.in siil'i los otros tres años 
que habían pasad 1 después de b conquista. Ha si- 
do una nrovideueia padicular de Dios que con todos 
) los medios que han puesto para destruir á los mcH- 
I canos, ano no lo hay»n conseguido. El arbitrio de 
hacer á las naciones del Nuevo-Mundo esclavas para 
su reducción ¿1 la fe y á la nhi^diencta del rey, es sin 
iluda inicuo, porque 'Dios prohibe á los hombres to- 
da aljo:ninacion, bien quedf ella iiubiesen de resul- 
tar loí madores bienes. I.oí «aci-ilicios jamás son 
: gratos si las manos ([ue los ofrecen son impuras. 
Mfiwr mal es qne ningan habitador del SuevthMunéo te 
convierta d fMttlra $imta religh» g qtie el teñtrt» 
del rey se pieria para $iempre. qae tí Mf§ard aque- 
llos pueblos i lo unoyd lo otro ton la eteUivitrii** 
¿Pero cu:uitos oran los qne movidos de la codicia de 
ías riquezas raeiocinal)an de este modo'» Si h-, pau- 
tes de h América se ven tratadas de los espaiude» 
como hombres sus semejantes, v no < omo Itcstias, 
conservindoles todos los derechos que dicta la ho- 
mantnad, ¿soportarán con paciencia el yugo ttftet> 
, co de su nneto W!, y de Imena Ttrtuotad se agrega 
! rán íi la Iglesia? 

:\i (1) Al tiempo que esto sucedía, DIMO de 
i Ocampo desd'^ Teooantepec hi/o el viaje al Callao en 
' el Perñ, v fu»^ el primero que em¡)r< ndio arpirl cimi- 
no (2). 'E« cslc estado se hallaba la Nue\a-España 
cuando con los primeros navios que aportaron á la 
Andalacia recibia el emperador cartas en qne le avi- 
saban lo sucedido en Héiieo* 7 ««"as de algunos que 
habí in dndo su voto contra la ^itella de Cortés, oaU' 
■,'ados de las amenazas de aquel presidente 7 Oidores. 
De allí entendió que cnanto se habia decretado en 
aquella asamblea liabia sido el efecto de la envidia 
contra il marqués, y desde entonces se resolvió a 
despedir aquellos ministros prevaricadores Ya 
en este tiempo habla hecho otras mercedes al marqués, 
cuales fueron doa pcholes qiie 00 biaban de media 
legua cada uno: el mas particular esuba situado en 
la laguna de Méjico, y tenia caía de venadOSiMa^M 
y otras recreaciones que hasta boy llaman del mST- 
' qui s, tierras v solares en Méjico, 1;» dnodccima parte 
! de las islas que descubriera en el mardel Sur, como el 
i año antes le habia concedido de la tierra lirme, aña- 
diéttdoleel alguacilazgo mayor y la gobernación. No 
eontento con «ato el emperador, hizo que se escribie 
ra á la audiencia de Méjico, que tariera buena cor- 
respondencia con el marqués como sagelo de su es- 
limacion. Kste, que vio á su soberano tan propenso 
á favorecerlo, no se olvido de sus amigos: para el 
obispo de Zumárraga alcan/.o que se le pagasen los 
diezmos desde el ioí7 en adelante, hasta que se des- 
lindase su obispad^ para los padres franciscanos, 
gruesas Unosaas para la fábrica de conventos, y un 
colegio denifios nobles mejicanos : para los conquis- 
tadores, á mas de heredades y ■olares en Méjico, ea^ 
gar armas prohibidas, que no ae les qniuran sus re- 
partimientos, y los quitados se restituyeran. 
mo se mandó de los que habia dado el marqués en 
dote á varias señoras de la primera nobleza mejica- 
na, que con aplauso de los naturales habia casado 

(I) Emmo. ¿mw, hiot. ds IV. £. /W. 555> «a 

(í) Herrera, déead. 4, N*. 6, ««»• »• 
(3) Herrera, Uceé. 4, «>. 6, eolK * 
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eOD castellauos, y áv otros rcparliiuienlo^ que había 
cooservadu para los gastos de la educación de cua- 
tro hijts del rej Moctheuzoma, que (caía en el cole- 
gio de niit» de Tetzcoco. Obtuvo también que los ^ 
Saxcaltecas, que le hablan sid» ta» Aek* «n la con- 
4|aista, fuerau para siempre exentos it« tributos, \ív- 
cbos, etc.: la misma gracia por dos kHos sr :i los 
lempoaltecas. Se adjudicaron las i< y iv ii illad;)* i'ii 
los sepulcros de los caciciues de Páiiucu a la fulirica 
del convenio de los fraiíciicamis. A pcliciou di l mis- 
mo y por informes de los runcíscanos. se publicaron i 
^tra's leyes para la mejor admiuiairacíoo del ixíno de í 
Méjico; es A saber: qae los «ncoottiideros QO alqtii- ; 
laran los io lios de sus repariinlealos, so pena de | 
perderlos con la mitad de fot bienes: qne lo« que sa- ! 
Lian la lengua de los naturales, no se aietieran en 
sus pueblos, porque iban i sacarles mujeres, joyas y ; 
tejidos de algudon: <)uc los mejicanos no sembraran 
üerla raíz que inrundida en su pulque los embriaga- 
ba. Si eu algún tiempo estuvo en vigor esta lev, en > 
«I Bueatro no lo eslaoa. Al electo obispo de Medico [ 
•y derna prottclores de loe indios, se eneomendü la 
observancia do estas leyes; y habiendo por aqu<*llos . 
tiempi>s ll«fgado a la corte la" jioticia d»- <|ueel presi- ! 
aente y oidiires i]< «t ¡!;il);4n los despachos qn<' il)an 
dirigidos jl marquen y d Ids tiernas, esli- aleulatlo se 
prohiltio cou pena de muerte. Finalmente, r! mar- j 

Iues pidiu al emperador que interpusiera su aulori- | 
ad para que los superiores de los ordenes religiosos I 
«Bviarao 4 Méjico copla de sacerdotes, qne redujeran ' 

J la fe a aquella gentilidad; á mas de esto, queselUn- , 
aran en aquella ciudad un convento de niunjas fran 
ciscanas y un colegio de uiñas de caciques, como los 
que hatita en Teizcofo y Huí-xolzinco. bajo la direc- ; 
cioii de l>ealas franciscanas y igustiuas, Tído le fue 
otorgado, y a la marquesa su es|)u5a se encomendó 
el llevarlas consigo. Ordenadas de este modo las co- 
sas de Méjico, el emperador nandú regatar vestidos 
á la comiUva del marqués, encargándole que a todos 
hM Tolviera a sus patrias, y lo despidió con muc!»- 
tras de benevolencia (1). Este besadas al emperador 
Ijs niauus, se encamino a Sevilla a ¡«repararse para el 
Viaje. En esta ciudad se hallaba, ruando allí aporta- 
ron los pi-ocuradores enviados de Méjico, j siendo uno 
de ellos beruardioo Vazquea de Tapia, qiie le deUa 
cantidad de dinero, solicUii su prisión, procedlmien- 
m que tuvo mv)r^ mal la corle, y asi se dló orden de 
|WC80 pasan, luego i entregar sus pliejíos. 
..HOOlldo que » sle iu -idonle suministraría á los ene- 
■WM ae'jni«rqtes ro,it ri i para malquistarlo. 

I5..0. 53. (i) Kn cluno siguicule. el ri^gimientu el 
I.» de eiK-rn v\i'/m alcaldes ordinarios á Franciaco 
Avila y Ger.Hiimo K«fet,^|^ata; procurador gcnei-al, 
al regidor Gerónimo Ruia; segtuido procurador 4 I'»;- 
dro Solis; mayordomo, a LaJa Saoobea; alfercz real, 
.uraiitdor J«aB de Jaramilfo: el rey dló ana plaza de 
■ragidaráAJIlOaio Serrano v Cardona, v nombró por 
escribano de cabildo a Miguel López dé l.<'gasp¡. La 
r<'sij< itci:) del marques y las dimanJ i-; d.: la junta de 
Méjico, no poco ocupai-on en este aiiu a los consejeros 
deludías, y teniendo e^tos presentes los informes de 
los obispos y de loa religiosos íraoclscanuá, t ttliríe ron 
al emperador lo que en aquella materia juzgaron dig- 
iu> de Stt aleación. La resolución de e.ile en negodo 
.lao iflsporttlnte, fué mandar instalar uua junta de con- 
. tejeros calificados, que unánimes decidieron no 
naber duda en el señorío de los reyes de Castilla so- 
bre el remo <J.' MfjH-(», y que asi se dobia üii]t a;u- que 
ios indios de la Nucva-t.spana que no üicierao ro&is- 

- (1) Herrera,d¿c.4tlib.6,cap.9. 
r (3) Lib. CttpiMar. 

(3) JJecUioH del contejo sobre tí dominio del retj 

Mtre tí reiñ9 da Méjico, qite piude poiur4e junio d la 

Mf 4$ d$mciM de Jto» Ámérk9$. 



tencia a los empatióles, gozaran d*- su libertad, pagan- 
do uu .orto IrihulO, y (jue has(:i jmsados algunos aQos 
ni se dien.n cncomieudas, ni mcuus se enfeudasen 
su > pueblos. Fsle parecer, que se dio eo Barcelona, 
eu donde estaba la corte, fué áprébado ié Gárli^ V, 
y se hubiera puesto en observancia si los encotoende- 
ros d" aquellas parles no se linbieran valido de tales 
euiccñ'is y man- jos. qne aquella justadecis'oit que Ibi 
á pooiT en üliiTlad a innumerables indios, no se bu- 
bier.» sofocado, lleprescülarou estos que por pocos 
encomenderos que trataban inhumauainente a sus in- 
dios, se bacía una ley getkorai, ^ue reducía i la nUse- 
ria i los que babiau pasado su ridá.to él aerttcio de 
la corona: que se castigara l lya due' no cumpRan 
uoo su deber, peo (|ue al misino tiempo se dejase i 
los otros fii pa' 'íici jiosesion de l:is merrc les que el 
rev les habia lieeiio. A i'sas dt* estn, a!i';.;ul,'ju que el 
sustraer a los mejiciiiids ilc la d<-|n.nd(:n(:irí de los 
espiífioles, era querer cooíervarlos en su haharic y 
desvio de h fe: míe los frailes franciscano» que infor- 
maban contra cjios, no enlendiafi dCigObicrno, ni Me» 
noa de policía, que se debía p^oúowr «ot^ aqoellaa 
naciones, que harto tenían ellos tme l^ígmar, $¡f- 
tro tanto que estos punios se vcnlilalisln*, tltfvfan dala 
Nne\;í-I,,|iañ:i tos recursos contra Ñuño de fiuzmatl, 
y se puei'e decir que casi r.» aporlatia vela a la Euro- 
pa de aqnel'as partt-s qin- no iraji-se nut \as delacio- 
nes contra él (1). l>c Paimco, en doude habia sido 
goheriia'.lor, escribían, que liahia veudido en las islaa 
diez y sietcembarcacipncs llenas de aquellos oíaihira- 
les para que votrieriín cargadas de ganados, Cúmo si 
Ids liinliis fricr.in ni;ií cstiniables que los racionales; 
y esta era la n/on ponjue aquella pro^lncii*, que te- 
nia de extensión veinticinco hguas, y que la habia 
bailado pohiadisíma, estaba desierta; mas que antes 
de salir de ella hizo llamaiuiento geueral y pidió á 
los vecinos joyas, oi»,' le|idos de algodón y cemesti- 
bles, y bien acaudalado babM U« á servir su preaideo- 
c!a. de doude frecuentemente de,spacbaba ^an Bil- 
mero de esclavos mejicanos a Panuco, para que alli 
Ins herraran; pues cnnio hemos dicho, conservaba 
aquella gobernación, y por todo ehio pasaban los oi- 
dori.s. Kslos informes estaban autori/..idos con once 
testigos <|ue babia cl.mismo hech-* enearcelar, y es- 
talla resuello 1 00 sdlfárlos si no se u-t rae ta bau . Los mí s - 

mos testigos^eponian que babia.aborcadoa seis noble 
pánucos pornohabrrlebccho barrer eljtáminopordóB- 

d ■ p:t£;i!Ki. A olro hi/.o gu!ndar¡K)r|iabcrsacario de UW 
pn. rta un clavo: que lle^'ndu h MéjiCO, seguía COlí la 
misma t>a>'li.iridatl haciiMido ap.diíar, ilar coi 's y :.¡al- 
Iralar a los indios, y taulp, que un noble nu jiv ;»nu al 
>er su porte tan Jesapiadat^o con los de su nación, al 
salir de la circcl se ^horcó con su manta ó tilma, co- 
mo llaman en Ifl^ll^Oit Caso tan bom-udo, que no te- 
nia e|emplar «n. aqifelif^fsu^a nación. Omitimoa 
otros muchos desafueros de este presidente ú iiorque 
ya Iris liemos apuntado, ó porque siendo lan odiosos 
y fiineslos, no es ra/.on detenerse en coiilailus. Pero 
este, que tenia sus val-.«Iore^ en I » euiley que ile lo- 
do era informado, t reyendo que su desgracia k ven- 
dría no de los informes de los particulares, sino délo 
que escribían los i})»ispQS J frailes, en osla oCa- 
sioo desfogó SU ciiliva contra ellos, escribiendo al 
emperador que se oponía a la audiencia; que bacian 
juntas clandestinas en que trataban del modo de qdi- 
larld!,; pri'OL'dlinie.nlos uacidoS de la p:u vialidad que 
Clin crv.ih.in por Curtés; que se eonoeia bien que las 
pn.vldoncia» que s»" enviaban ¿Méjico oran el « iVclo de 
sus inroriiics: que de darles oídos dimanarian con el 
tiempo tantos males, que se vena el emperador obli- 
gado á flnÍlar,,á..l|M,ecWiá«l>ÍM<9 ^ auU)ridad que lea 
Sabia Aido,¿^^^raa ¿^IíJÍTmV^ i l^len- 
der aolaii!enlaji^i4,,li|^%&Hi^ ■ . t > 



(1) Jrm-ar«v'dM.i^a».7,<!av;4. 
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• ii sacnr ác nqupl rt^ino Inn ptrvcrsns ministros; ppro 
estando en visf er:": de nart-r :t Khitidcs, j sin »•) lii-m- 
po nectario parn (.cnsiirt u tu l'i'cIo do (.üiIh nm- 

■ mentó (2\ mncedidns ;i Méjico los privileifios de tíur- 
fot el 30 üc junio, encargó á la emperatriz que pn>- 

■reycse {'X). Esta spSora que dirigía sua acciones á 
' la major gloria de l>ios t el hnon nombre de los cas- 
'tellaDÓí, con acnerdo de los consofos dpterm!n(S dar 
i aquel mnndo nuevo otra formn de frobicrno, v mr- 
'inr do raíz, ol (uípcn ilf la ;irev:«rirnciñn df íon n.i 
nislros Parn oslo fin inatidi. (]no en h Nii(M:i-r.S!i;i- 
fta Be instituyera un viri'in;ilii, y se |iii<iiora rn «■] tm 
' sngeto a qnii-n no niovieran ni la avaricia ni la anibi- 
den- A litas Je la eatcnsfoo v riqaezaa de aquellas 

• eaoqaistas, pedianqoc se condecoraran. Luogo se pu- 
4eron los ojos en el conde de Oropela para ocupatr 
ftqoH puesto, y en ol «nuriseal de Froincsi.i: pero ha- 
Wéndose excusado ambos con divernos |i;oií'xtos, se 
le habluídoD Manuel ncr):i\ "Ir;, nin-« o<;(c raiiall- n» 
demandaba lantn s ilario y auldridad qi;o n tf|a s.> 
coocluyi. Si- [.rfipuso por último aquri r ir;,'») a dcm 

'Antonio de Metido/ *, heimaoodrl uiarquéü deNon- 
tf^ir; qae babiéndolo aceptado pidin se le coneedir. 
''w't leapo para disponer sos negocios. La empera- 
"Illa,' <|tie deseaba el pronto remedio délos males que 
-en la Ni:''vr.-Ksfi.jñ:( ."ivi 'an. loniii. (pie !a detención 

• de don Xnlmiio srri f en ;f'r ir«i''ri df iqufüa «'olonla, 

?t asi iiilt i iii csi,' M s,>n;il,, |ior pTcsidenli' di> 

a Tiuo\a aiidiciici i a ddn Scloíl an línmire/.de ¡ uon- 
leal, oldspn d-- l;i cspiñ-da, a quien innu-ii alanjonti- 
ai escrib'o que dispusie.so lúa negocios de aqurlla 
ttHra, y e-jiuviese pronto para embarcarse Iu.-k" <iue 
ttli apérfaran los ntievt»$ oidoros. Entretanto, el obis- 
■^de Badajoz, presidente do la clianclller.i de Valla- 
dolid, rumisioiKi la rrii| .t.tUí/. p:»ra l.i r! ■.■cinn di- 
e5t(t> riicarfy'andoli' (|uc i sri>};:( ra personas de pro- 
bidad y ciiMicia: lus <pie present • y Hierou nombra* • 
dos, oran los IÍLeni ia<los Vasrn de Quiroga, con gran : 
gusto de CorK^i.. Alonso Maldonado, Francisco Cal- j 
nos, flscal «pie era del consejo supremo, y Juan efe 
SahneitMi (4), i quienes para que no tuvieran gran- 
j^ai, seaiigui* de venti seis«-i. ntns mil iii.'travcdi;. 
y «Incn«|nla mil parn avuil.? de eost i.. ínennll'initi 
s.^ le rivi< « .ti ihui.tfK V |,.| V:il|e de Oajar-a que p .n 
evitar encneulios ron \<i\v d,- C.uzniaii y los d'.s oi- 
dores, *Uspe!idi-ra MI v p'e Im-ta que ta niirvu aii 
dieneia se eniliarcara. A esta al partir se le mand.i ¡ 
que «o nii;i ia tomara por la K<;p<)i!nla para Ireniroiii- : 
pafiia del presidente: qne Inego qtie «¡urfíSt'ra en a1- 
gw* puerto de la IfueTa-Fspaíia, desí>HcIiaiM un jiro- 
pió ii Nilño de C,\¡7:ur>u y oidou*-; dándole p.trte de su ' 
arribo: que p, en antes de entrar ei. !a ciudad de Me- '. 
jii«o, el sello r, :ii ,|:,e ¡lev il; ,n Liuardado eu una raja ', 

■ cubil rU de ii rciopclo, lu pnsioian en una rnnla, v el ; 
presidenle a la derecha» JT d oidor mas anÜRUO a la : 
izquierda, y los demás por su urden, se dirigicraM á i 
las casas del marqués, co donde todo lo hallarían dis- ' 
pacato para su aposenlainknto. \}vi- i;. undos n!ii 
(IINMW.1I teinin los mandaiufentos que se Íes liaban:' 
el primen) « ra, '¡'le üauiarin á la ajdieneia á Niiñii 

'd« Guzni;in. Oi Ifí.-iitilU" v Maüeuzo, y | iildleamoiiie 
los reprvnda ran de la sei.teucia (pie die¡nn de ijue 
Rodri|{o de I'a¿ lui era descendiente de cristianos 
ipifjos: que á loa mismos lomaron residencia confor- 
■c á (a instmecioo que se les daba, cneargindolea 
aaaia Tlgilaada en averiguar los delitos qoe lea aeu- 
■mUNn: que halláadolos ciertos uaamn de li Aier- 

(1) Toiqutmaila, p. I. lib. '■>, i aji. K. 
ti) íi'í/ Comali i Jffii-'lfj, Itm. 1, pda. 7. 
(3) La nnpcraír.i tn au*t«cia ile ÓMm F pro* 
limeta enviar «m v&ey á lítjico. 



le» y presos los en\ ^ tr m á Espafta con sus 
CI «egendo era. q<i>- .< ios mismos quiiaraá toe IV- 

partimientds que se lialiian apropindo, y pusieran en 
iib'^rtad a aquellos indios, iei(ioniendi)le» un corto 
Irib'ilo. Anadiase a este articulo. <|ue jamas los oido- 
res tuvieran reparlimiemos, concediéndoles u empe- 
ratrlzpara su serviciodie/, indios. En otro se les man- 
daba obligar a Nuiio deGusmtMnatpagodeldinefonB 
liabia tomado de eafas realea fMtna I» jevude de lee 
chicbimeeas. y ^1 ses bienes no cubrían aouella cae- 
lidad, se apremiase a los ollciales reales á pagar el 
residuo por hrilier con'iiKnado aquel dinero sin rt>a1 
'•rilen, «.fue eompelie. an al mismo Ñuño a pa^ar la 
hacienda de .luán tlon/.ale/. Trujillo que había confis- 
cado. T a quion hahia mandado ahorcar (li. Que á 
'Pedro 'de Alvaradovnivieran la provincia de Chiapa, 
*v i Diego de Ordas sM rapertimiaBioa. Que «wto- 
sen la seotenela dada oonira Altomf rano, á tftim te 
concedía volver a Mt'jico; lo mismo de Areltano, cOA 
ra! que hiciese con*i..r la violencia é impotibtUdad 
de |<"e<;>'nlar los testimonio* One siguieran la resi- 
deni ia d<d marques en i l estsdo que la bailaran, f 
que se le contasen pronfanuMile los veintitrés mil va- 
sallos en los pueblos de su })ercenencia, conforme a 
la merced del emp^radnr. encargándoles que tuvie- 
ran con él buena correspondenoia, por depender de 
ella la tranquilidad de aflroel reiao: que «1 AlaoM leí 
daría parte de las expodicioiicí que baria en la flel* 
ra firme; pen» que eu I »« mar li las lo dejaran (Attlt 
ülii^ inenli', tcuieiid'» « do riiida tu de qu ' no llevara 
«ente lor/ada' que nt a el ni a ios d. uMS ronquisla- 
■ lores se mob-slar i sobre el jn^r/o; pero |ior;i ido los 
demás wlann sobre la pragmal ca «pie los prabibéa, 
T también sobre tu délos rettiiles: qae las multas 
no se las apropiarui: que hiv:< rae Ca Mado d» ím 
bealas ijiie llevaba la niar<i'irsa qu* edUcann ■MW 
a las niñas y les ensen tr.iu i lii' ir lana, Jloo y cáSa- 
mo. Ainasdei sto.se d iba la ineunibencia á los 
oidores Frane seo CainoH y luán d»» Salmerón de to- 
mar CUeolas a los oficia'es reales, haciendo de asesor 
el licenciado Tillalobos, (Iscal de la chaneilicrta de 
Vjlladolirt. Para .1 dr .ro de aquella aadieocia se 
ordeni^i tan. bien qn. porteros trajeren Bw ne. T 

¡ni:, eerinr pairi siempre todo ¡lorttlloá la a«aramy 
cnieMad de los españolo';, iii todó la emf Cfatllt • 
'ov. oolor. ^ ipi.' l-ie:'.^ qi:e l'. -ir .ii li ¡oleran publicar 
la lev ijtio pro!,¡|>i.-| Im'cr escla\os. y do powr en h- 
brrtad A cuantos basla aquel tiempo se habían liei lio. 
Por último, se les encomendó q«<' oon la mayor poin- 
pa entendieran en la Jora de la reina t'^fta 
su hijo don Cárloa y de su nielo don «"J*- ^ 
estos mandamientos .nqoellos oldorci patjHBlWnl 
enihareadeio; pi ni detenidos de sttt iH'gortas, HO W 
dieron á la velr. sino I. isia el ÍS de aposto, ' 

T;. Mieiilrasq n- la enp. ralii/ ciiieiidi;r en loqtti 
la nueva .niid i'iieia debía ejecutar, eu la Nueva-Bape» 
Ha Niiíii. de tíur-ntau V los oidores Matkmr-o y Oc'l^ 
ditto adiiiiiiisti^nlnn aquellos reloos tiránicamente. »e 
le» adveriia priru ii almcnle un odio inorial contra los 
iv'es'.i'-iii -1\ qiii' era la causa porqne cada día se 
enea. iiía:iI':iii mad coii'.ra estos. \ca8o SQphitvn <fM 
e! idnspo Ziiniarr i,i;a [lov ni. dio lic un paje SUyo cn 
1 1 pecho de un rnirUiio dt' ui:idcra b;ibia ocultado sus 
informes y acaso los de los padres frnm iscniios que 
envió al emperador, y uue llegados k roanos do la 
emperatriz, la habian obligado a saltársele las la^rí- 
mu j apresurar las nuevas providendaa que se loma- 
han. Elpresldenie pues y los dos oidores «enlima- 
menle amenazaban .» aqu«-l obispo, enando con extra- 
ñamiento, cuando cou negarle su autoridad por no 
haber recibido ana bolas: eatas vtjedoaea se t 



(1) Torqitfma'la, p. i, 9^ rnp. í). 

(2) BtíMCoart, Team M^etm», tm. 1, lr«led« tfe 
leOMdMdfJl^eqp. % 
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lU'OO UbIo, que poco faltó para que no sucediera un 
toinallo con este iucidente (i). Aa((ulo, criado del 
nurquéi del Valle, y otro que no se nombra, huyendo 
del pratidcftta y oidorei, qa» quaiao ejecutar al prí- 
MtOfórluiberdtclio que mauría á Delgadillo y á 
Matfeaio. ae retrajeron i sagrado. Ñafio y loa oído* 
rea aintieron mucho que se les hubiesen eaeapado, y 
asi por medio de sus a!pinr¡l< s los hicieron sacar de 
aquel asilo. £1 obif^po Zuiniirra);» iiuncdiatamente los 
requirió a que volvieran a los presos a la iglesia, r 
de lo contrario los amenazó coo las censuras; pero 
-aquellos con el pretexto de recusar al obispo porene- 
nigo myok no bicíeroD caao de aua anoaesuciones, 
yMl tos aseiMBiilgói. Bala pea* edMiáatlea loa irritó 
ww y Maa. Detnallto es pÉbliet plaza no solo mal- 
trató al alguacií mayor del obispo, aino que hacii^n- 
dolé pedazos la vara de su oficio, le puso grillos. Vis- 
to esto por los rel¡f;iosos de ¡a ciudad, |iroi:osii)ii:il- 
mente fueron a la cárcel a librar a estos presos. Dudo 
qué adoiJre mas, si la obstinación del presidente y 
MSOidorea, ó la imprudencia de estos frailes eo 
«apoaerae á un iaaotto. Delgadillo. que loa viú que 
ae aacaariBaKao hteia la eftreel, les salió al eaeaen- 
tro, y tirándoles algunos botes de lan/.i, Jos hizo 
escurrir. Ni pararon en esto sus violencias; ejecu- 
taron a Angulo y a su compañero, que acaso no era 
de la familia del marqués, y lo sentenciaron á azotes. 
Maa, echaron bando so pena de muerta.» ni que no 
dieae favor al rev para la prisiou de loa eclesiásticos 
qoe meditaban. Me parece verisimtl <|na aale bando 
qaadé m aaagoa. A lo nanos los autoras na dicen 
qaa sabaya ¡lavado al eabo. Lo que consta es que 
por ocho meses se mantuvieron rxcomul^irados, v que 
aun brindándoles el obispo con la absolución no la 
4|ttisieron, por no snmctcrsclc. Consta tambíeu que 
eo este tiempo sin respeto al mandamiento del rey, 

Ioe acababa de llegar, bajo la pena de muerte, de ¿o 
esellar los despachos de ia corte, aoouian abrién* 
dolos, so color de saber si habían enriado infannes 
Mloa. Impedían á oms de calo la formadon de autos 

{ral aaeariraaladosdeloseseribanos. De este modo 
baa preeipitindose on mayores desafueros los oido- 
res y 80 presidente, cuando este con gran gusto de 
aquellos salió de Mtjico (2) con CSiirinos á la jor- 
nada de los chichimecas. Ilcrando consigo ocbo mil 
indios confederados, cuatrocientos caballos y dos- 
cientos infantes, gente caai toda forsada, Mrqae 
conociendo el genio crael del jaA^ todos bmaii da 
él.yála verdad, Nofto da Ganan arahonbra da 
MI earleter, que no haMa parte en donde hubiese 
gobernado, en que no dejara el rastro de su fiereza: 
apenas llegó á las vecindades de Michoacan, á su rey 
tarasco Catzonzi, aliado de los españoles, hecho ufi 
proceso á la mano de tener alborotada la tierra, de 
nía qninar contra los españoles, de vestirse de los cuc- 
roa de los que hacia sacrificar, aun siendo cristiano, j 
latUó tormentos para qne connsara cninlo oro tenia, ! 
y par ttUnMk lo condenó á ser quemado vivo. 

Ssgvía an an opedlclon Nnlto de Guzmao, 
mnán «portó pan Vanwn» al narqnéa del Vall^ | 

(1) Herrera, déc. 7, ¡ib, pdg. i. 

(2) Uemr0,iéc.4,Ub.9,cap.i. I 
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nueva que alegró á (oda la Nueva-España, que can- 
sada de las crueldades del presidente y oidores, con 
la venida de r.ortcs enlr.i en cspcranía de librarse de 
ellos. -Este gusto fue completo luego que corrió la 
Toz de qne en seguida venia la nuera audlenda k go- 
bernar él reino. Loa antigoa del marqués aouliarai 
al punto á aqoella dudad a darle la bienrenidh: otros 
muchos españoles y maléanos fueron á quejarse de 
los malos tialanlenlos qne en su ausencia habían re> 
cibido de los oirbu i s 1"! uiarqucs habiendo consola- 
rio a todos y promctidoles su protección, pas<'> á to- 
mar posesión del pueldo de la Rinconada. Este lie. 
clio fué desaprobado de loa oidorea, que iooonttneati 
despacharon i Pablo Mejia, alcalde de Vcncuu» i aan» 
lar aquel acio. A mas de esto trataron da hacer pren- 
der ai marqués y volrerfo h Espaffa. por atlioroiador 

del ri'iiio; y .i la vordiid, s! I.i sucrlc 'Ir! Viicvo-Mundo 
hiiliiera estado cu sus nip.iins, el ¡iKirqiics uo pasaba 
.^delante. Este, sabedor de lo-^ manojos de aquellos 
sus enemigos, con las formalidades correspondientes 
se hlsopregMMtr por capitán general de la Noera^B- 
psfia» y con gran sikiaito de cspa&oles y aplícanos aa 
raé k Tlaxeala. Alli lo alcansó el caaMadador Pnw- 
üo, alguacil mayor de la audiencia, qne estaba preve- 
nido de la emperatriz secretamente para hacer saber 
al marqués, si alli llegaba antes que la nueva audien- 
cia, que no entrase en Méjico; pero este mandamien- 
to lo habían divulgado ios oidores, que seguian dese- 
llando los despachos, como se lo descubrió (i) al mar- 
qués aquel comendador. En vista de esta órden, mar- 
cbó el marqués a Tetzooco^ cindad vecina á Kéjko, 
désde donde dio parte i Vos oidores da ia neveed qae 
el emperador le había hecho de la capitanía general 
de aquel reino. Entre tanto la gente mas principal de 
Méjico iba y venia de Tetzcoco para cortejar al mar- 
qués, lu que era motivo de que aquellos oidores con- 
cibieran lal odio contra este, que sin poderse conte- 
ner bacian gente j aprestaban la artiUeria, y acaso 
esta paaion nubiera parado en nna gtiem dvíl, al el 
santo obispo ZnmáRafa'io hubiera promediado (i). 
Desde alli eaerIbM el marqués al emperador excusán- 
dose df^ lio lia!)er esperado en Sevilla á la nueva au- 
diencia eonforine al mandamiento de la emperatriz, 
porque la necesidad lo baota coinpcinlo a darse antes 
a la vela: que llegado á la .Nueva-Espjüa habia halla- 
do que sus bienes se habían vendido en ataMMad^y 
que por lo mismo lo pasaba con estredies: qn^la at- 
plicaba á so majestad qne diera ótden deque el Teo- 
dor Peralmindes Cbirinos volviera á Méjico i respon- 
der I loa cargos que ae le hacían (3). Eu estos tiem- 
pos, por solicitud de fray Pedro de Gante, lego fran- 
ciscano, flamenco ilustre por >u humildad y amor de 
los mejicanos, se instituv< ron en Méjico el colegio de 
niñas nabU», mettíiaf y cactquee (4), y el bowital de 
San Juan da Leiran, qne tnvo anuo «a colsgio da ¿> 
ftos. 



(I) 
(2) 

(5) 

crltñ. 

(4) 

de Méjico, 



rerfiWMada, pág. I. 
Herrerot déead. 4, Ub. O, cap. i. 
Alf|rs^«sr.«stofnMPiacteds Il0e» 

Este e9k9he$li$félemml9ÍeUCnnfám 
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SUVARIO. 

I.* Ue§sm á Méiico tin tu pretidente los nuevo* oidortft. Entre ettot y el marqués del Valle nacen disen' 
té»net de que $e vakn lot mejicano* pora tublevarte, pero ton cattigadot.—'i.* Con la llegada úelpresi- 
éame M c iw liW»— é Recular ío* mandamientot de la emperatrU. — 3.* EaMifico g ea iat úmi» ttüáO' 
ita m kirm 4 la iwím Mm Jwma, d don Cdrhe $m hij»t é w iríet» ébm FeÜpe. La mMtntía pUe «f 
emperaaer f m «mrie oaurMe» d a^uel r^ttw.— 4.* Se impone d lo» aefifoaoe tm Huero triíutp.—^y Fuen- 
leal te etmera en hermoiear i Méjtco, y conroca una junta general.—^.' En ella te confirma la libertad 
de lot mejicano». ■ 7 I'.l marquts del Vallr tolicita de la audiencia la cauta de ¡Haticiizn y beljadillo. 
Fuenlenl pide, á e^íe el \-atr«naziji) i¡Hf el l'apn le habia concedido. Envia el marquen fres navios por el 
mar del Sur en demanda ile nnevuí licrras. — 8.» /.dt enromenderns apelan a! emperador de lo prováda 
em la jmla geaeral, y para etto envían *ux procmradoret. — 9.* £1 nretideníe y oidores informan ai em- 
ftñátr IMT m ftwu úe lot ariiflciot de los e nemt n ái rM^-4§»» B mmqué* del Valle tale 4 éateuMr 
Mmm Mtvrw jmt ai mar 4tí Sar. Faealeal pnaae qaa Im miíkanm apna4aa ta tatiaUad, if pramm- 
u la tria ta la r i rttolIfa .-'U.* WmOatí ImaíOmiahaia la pmUaaaia, w «e «aria de rirep «r daa Aa^ 
tmrie de Meadoia.-'tí,» hatmeelaae» que te dan i ette para el buen t Amno.—iZ.» Sentimieuf» de loe 
mejifanot con la aateada de Faenleai. Se alborota Méjico con el deteabrimiento de Quirira. Se enuia 
4 Torres d aprehender d ^uñn de Ce swia». — 1 i." Manda el emperador publicar varias leyes en faiur de 
ht mejicanos. — 13.» Vasco de Quiroga et nombrado primer cbi:;po de .Miifioacnn. Se pone imprenta en 
Méjico y te bate moneda. — 16." Vuelve el marques del Valle de Californias.— M Mandamientos del em~ 
perador. Hañe de Guiman va preto u Mtjke.'—ia.-' Contiene otros mandamientos del emperador. — 19.* 
Se pablka» aériat leyet para bien de la Haava-^Stpaña. La pragmática de lot vettidot te abroga.— -^fi 
Hdeatt iatavtimeia» Mar» Meadosa y el aimrmi» del Valla aabra la eaaqaUta de Qai»ira.—il.' Parta 
MmnIím 4 aria ¡amada. El marquét del Ymte earia tres aarioa d deeeritrir d aqarila caria.— 9S» Sa 
fIMfW 4 la jomada de Qnfvira con fiierzfi.i de mar y tierra. — 23.» El marqués del Valle casi despachado 
aa d Bspaiia. Vmíü d la mcjuana paia ¡cítejur á Mendoza.--^." Los mejtcanot botan d la laguna la 
moneda de cobre. Kl obispo Arliaga mucre ener.ndo.- i'i." Mrarcdo l a li la guerra de (,iiad<t¡njaru 

I muere desgraciadamente. Se destruye QuantUemaian. — ití." Signe la guerra de (iuadalajara: coni oca 
eudoia lat riudades: despacha dci ejcpe^i ilíones navales, una 'I descubrir el término de lu .\mtiica, otra 
ai Aria, d laa iriatda la Eepeceria, y tale de Méjico coti Uopat.—il.' Reduce Mendoza u lot pueolot re- 
Mbi^ f wmIv* d Mijiea ria pririeaervt ni detpojot.—ia." En una junta que te tuve ea la corle te de- 
tanalaaa Mrte* cata» perteaedentee ri tarieraa da la Iíaeim-Ei^Ha.--±i.» Se eoaUeaaa wiat lei/e» 4 
finar de lot íriIÍm.— 90 .• Pors te pabtteariaa de tria» lepe» earia el emperador d te Vae^a-Eepa^a al ff» 
titador. l'ct'nriado Teilo. — 31." Se alteran los encomer.derní, con la llegada de Telh, y contiguen enriar al 
emperador que tupHquen de luxleye^ aíordudus. — ^i " t.onstgnen aiiuellos procuradores el tobretcimiento 
de lat leyet que eran perjudi'^ialet d los intereses de los encomenderos, y que se les repartan las tierral 
realengas.—^.' Muereu de peste ochocientot mil indtos de la ytieva-EtpaHa. Se detcubre en Méjico una 
eeniaraeion de la» aegre», p lot antore» mu caetigadot —:íi.'> Se t aaffeeta» «• Jíi^icw ka «Uapoa 4e lé 
Haev-S^U, y Utra» varia» pravidearia» faaarablee d lo» iadia». 

1931. 1. (f) Bll.^ del aüo couformeá lacoi- Mancilla (1). Al comenzur el presente año de 19SI, 
mbre, el noble armitaiDieQto d« Méjico hiso alcal* . anilNiron á Méjicu sin el presidente FocdImI, Imcm- 
éea ortfiaurios á Garcia Holguín y á Pedro de los I tro otdom Quiroga, Maldooado, Cainos y Satateron. 
Ríos: procaradores mayores a Cristóbal del Barrio y La causa de esto fué que llegados á aliara déla Espa- 
al r«gídor I'rancisoo Orduüs: inniores, a Cristóbal ñola, Psfor¿aiidosc los (lilnlos para tuiiiar algtiu puerto 
Rniz y i Antón L«'on; alférez real, al alguacil mayor ' de aquella isla, janKi"; 'o |.i!f|ienin lograr por el terral 
Mac» HeniaBdex Proaao. £1 rey dió dos plazas va- j qoe iuvariablemeuie supliiba; por lo cual temeroaot 
oáigwdo w tMa wi tBonMtrtoClOTiao fiJimi do ] do toa «eeirntadoi dd teflamok codomaret ta 

(I) ¡Ara QjíHiii'. I 0) ff«mn^jMe«d.4» Nft.^o^p.4. 
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i Vcracruz. Se nlbergaroii eu casns del inanfités 
del Vülle, y fn prim* r cuidado fui \><>í cr mano cii la 
ejecución de los ii»;iiidaiiii<*nk)s de l:i eiuperatri?; y 
íieTul" lino de los |irhiieros el ( (Miiarle al marqués del 
Valle ea los pueblos que el emiM i ador le li:iliia liei ho 
nerced los veimilres ii:il i'eudalarius, pruntameo» 
ta despacharon i aquellos feudos bueu golpe de con- 
tadores T ministros. Pero en lo «Jeraqon nacieron 
tantas dillCuh a de<i, ra de Ids tnisinus ve*ii:os, yn se- 
gún conjeturo de los iigeiiles del liianpies, qt.e !a nu- 
dieiicia por evilar aca.so ini.i jiuena ( ¡vi! di > « I eoi íc 
de que el marques luvicra eiuuo eii deposito todas 
aquelhiS ciudades y pueblos, y si ballain que habia 
en ellos mas de los veiniilrés mil vasullos. restitu- 
yera lealmantaá la corona los tributos de los demás. 
Estas desa«eaeaeias««ln»aquellea Mantea V audien- 
eia, no Alerón tan oeoliat que los mejicanos las igno- 
raran, y hallándose estos en aquella sa/.on despecha- 
dos, no soli> por las xejacioues del pasado (íobierno. 
sino tamitíen por la-; de los eneouuMub'ro'i, ijuc uo 
aflojaban en su porte inhununo. se cteyerou que 
había llegado el tiempo de sacudir el yugo de los ea- 
pañolea (1); ; como si esta voz bubiera pasado de 
■aoa aa «óÑHk tterou sobre los «pía rin amas anda» 
ban par aquellas provincias, j en poco llampo mata- 
ron at pié de doscientos, ffaeian s^civífts jimias, y 
concertaban el nindn de que todo el reino ce n t ida- 
Se, cuando eHa i;oiicia lli'g.i a los oiilos did nbisj.-o 
Zumarrig:a. <]r,i- ]\u'p.<t la participo a la audiencii 
Esta, ¿Riedreniada del pcnsaniieuto de que aquella» 
naciones cargaran sobre los espm'ioles, se ortfO 
perdida st no acudía al marqués del Valle para qae 
las contuTtera. Efiíetitalnenle, se le despacharen 
dipaiados ü Tetzcoeo, encargandeie el gobierno de 
tes indios y el ejerdcfn de su empleo do enfrian 
general Movi in i|e esta diputación entro efc Méjico 
con un lucido a( unqiafianiienlo. Pa'-jilo 4J;,'nu tiem- 
po á la media noclie se oy.. en \ar'os i iinrieifS de la 
ciudad gritar al arma, de que despavoridos los veci- 
nos cada uno solo pensu en deTenderse su casa. A la 
del general acudieron doscientos soldados de a caba- 
llo, con los cuales el marques corrió por toda la ein« 
dad, sin bailar rastro de aqnel alboroto. En esla oca- 
sión, ni la inranteria iii los oidores acudieron a loa 

3uc patrullaban pot ta curiad. Se (>ersuadierou lo- 
oí que alpunos maii(,'t.i)s liiriernn iquella pi'sada 
burla a los ciudadano»; pero l:i sii|iii roii hacer con 
^1 secreto que nada se pudo averiguar. Eutre tanto 
el marqués del Valle hechas las pesquisas de lo» in- 
dios revoltosos j de los que habían muerto a los es- 

riBeles inbamanamente, á míos hito quemar vtim, 
otroS'tperrear (9) y castigó .'i laniDs que los dejé 
escarmentados, rosegada la tierra y los caminos se- 
guros (.5) 

i, (4; Mie;itr:is (pie este < <cn rniieutn se ejecuta- 
ba, llegó á Méjico el prcsidci |c de a<piella audiencia 
D. Sebas'ian Ramírez de Tuenlcal, ol»is|»o ile la Kspa- 
ftala,]r desde luego s,- mostró inn aliciouado al mar- 
qués, que hizo que s« le dti;ra satisfacción de los dis- 
gustos pasados, v estando con él de acuerdo, proToia 
al gobierno de la Nue\-a-Esp3fia en lieoellcio siempre ríe 
aquellos naturales. A los obispos y eelesiastiros, quQ 
lan ploriosameiite trabajaban eu la conversión d'^aque- 
IkM ioúele*, ayudó cuanto pudo. Hecho esto, pu»o 
»iao á la resideacia de Delgadillo, Hatieozo y NuBo 

(1) TvrquemUu, p. I. U». 5, cap. 9. 
(i) Aperrear, «s decir* (Mtnt» é los indias » los 
perros ft i 01 f.i, cuMdú m eipaiút tenia la pmta de la 

cade u a de ijue exiaba nl/nla ht fiera: les pinttin en 
IfiS mapas unliyuns qm' hay t a la iihi cnu tic la l'ni- 
vertidad, y Iw t isSii. 

<3) Ubi soliludtneiH ¡aciitul, pintin aitpelUsiU, ^di- 
jo Tácito.) 

(4) U€mntúicéi.A,t».9,vaf'U' 



de Guman; y conslaudo del porte bárbaro con que 
este habia aduduistrado, no lauto aquella presidencia 
cuanto ¡a provineiu de l'auuoo, en daude habia roba- 
do á aquellos pueblos cuanto de precioso teniau, se 
suscito ia Jiida, si seria conveniente sui»tiluli' 'Otro 
svgeto que continuara !a guerra 000 los eUdiimacas; 

Í»ero no ofrecifudo«ele otro que poner ea su logar, j 
azgandose nocesaría aquella guerra por la insolen- 
cia <!e aifuella nación, el acuerdo resn!\ii' <iüe siguic- 
la Nuúo basta que el tiempo |)r()porciouai a otra co- 
sí; pero (|ue de contado, asi a ei ernio a Del^^adillo, 
Mutieii7.o y á todos sus parientes y amigos, se les qui- 
taran los reiiartimienlos que se liabian apropiado, in- 
corpor;jiidolos en la coroua, y declarando á los natu- 
rales que quedaban libres. Del mismo modo proea» 
dióta aodieada con todos los qoe dciiaban loa eoc<H 
roenderos que morían sin sucesión. Esta franquexa 
con que «(■ ponía en libertad á estos ntejicanos, des- 
aislado uu:rh() a los españoles que estaban .i la mira 
de eslas vacante.;. Apiep ise a esto, que el nuevo go- 
bitino hacia que se obsenara la pragmática de los 
vestidos, con lo cual despacháronse sobre ciento cin- 
cuenta de estos (1), que se fueron con Ñuño de Gua- 
rnan é bascar (brinna j ii<9ir d ta siodtf. Con estos 
jr otros españoles qoe acudieron a sus reales por es- 
tos tiempos, se ivndó Gosdalajara. cabeza boy del i 
reino i]e la Nneva-líalieia, y que se !<• pi.Mi este uunibre 
por ll.in»ar«;e asi la patria de Ñuño; v porcjue otros 
esfiañoli s no se descarriaran con t i ejcmpio de es- 
tos, aquella audiencia envió muchas familias» la pro- 
vincia de Jalisco y costa del mar del Sur, á fuaUur 
poblaciones. Cotí este golpe de españoles qu«; salió 
d« la capital, se consiguió mas qvlatnd, y qas abara- 
taran los genero» de Enrqia, q«a estaban por las 
iMibes. 

.\ ifl Totandas estas providencii s [mr iiíjuel '^o- 
bierno. paco el presidente y nudicui i i a lai, ,ii>po3Í- 
c'oncs para la cen'innnia <ii- l.i iu;a. Scü.ilado el dia, 
roneunieron a las easn^ del presidente la audieucia, 
ayunlaiuieuto, tribunales, y todos los caballeros que 
había en Méjico. Desde alii se ordeno el paseo, qtw 
Itaé a la Catedral, ea donde so obispo D. Pr. Juan os 
Zumarraga, cantada la misa, tomo la cms del attaft 
T acompaña<lo do aquella comitiva, subió al tablado 
que se halda le\autado en nu .lio de b plaza mayor, 
en donde colocada la cruz, y d.ido el misal al presi- 
dente, este juro el primero, tocaud.' ro.j una niauo el 
misal, V con la otra ¡a cruz, "que guardarla a la rei- 
na doüa Juana, á su hijo D. Carlos^ y á hu nieto 9. 
Felipe la lealtad y ltdeUdad qoe como subdito y vasa- 
llo natoral y de aas reinos, ia debia, y obedecerla y 
cumpliría sus mandamientos, y haúria todo aquello 
que bueno y leal vasallo, celador de su servicio, de- 
bía harcr, y rccibiria a sns ministros, criados y pania- 
íiuados en aqiu lia lieira." Después hicierou el lui»- 
ino juramento la audienci.n, reK¡niieut»», etc. Con las 
niisinas ceremonias se hizo esla íunciou eu las demás 
ciudades y villas, asi de espafioles como de ioUío^. 
Cumplido' este acto de reconocimiento de la uA«t^- 
na y de su hijo y nieto, eatandii aqnel aeneida qn 
hacer informaciones sobre las acusaciones que Nuiko 
de Guzman, Delgadillo y Matienzo habían es«u'ito al 
enii'erailor coiilra el idiisiio Ziiniárrajia, y hallaron 
que aquel prelado era ejeiup'ar, v por lo mismo que 
aquellas delaciones iiaeian di I odio de :ii¡uellos ¿ti* 
nisiros que le tenían, porque les iba á la mam) en sttS 
crueldades. T para soldar las llagas qne estas ha* 
bian abierto, procitró ia audiencia que i ios flHiicaN 
nos con los medios- mas suaves se les en s ebaran liá 
virtudes cristianas y se promoviera la conversión de 
•ios aue eran inOeles; porque generalmente los pue- 
blos oc la IHieva-Espaba^ ceno sucede por todo^aso» 

(I) Herrera, Iteumpi ion, cap. 46. i 
(i) tierreret dicad. i, U^. 9, ctf. 4. 
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dos! se tratan con homaoidad, oo solo dan oidos k It 
fe, sino que cada dia se Ies hace menos duro el yugo 
exlranjero. Pcm estos buenos deseos de la audien- 
cia eran por entonces infructuosos, por la siüna osc:t- 
tez de sacerdotes, pues en el aoo que corn;i, apenas 
cu toda la Nucva-Espaóa en donde se contaban á mil Ures 
Ut poblaciones, babia sobre ciento, / asi laego se es- 
cribió al emperador ma&UiettéiHioteaiqiMUa necesidad, 
j preriniénoofo, qae el nodo aiat seguro de qw Im 
sacerdotes que fueran á aquel reino cc^'ifran lodo el 
fruto que protnetia la ca|iacidad y j^eiiiu d. cil dt 
aquella^ naciones, seria oí mandar que todos les tu- 
viesL^u veneración, y que &cri4Ji severamente casli^a- 
dos los que maltralarau de palabras ó de obras, asi 
i los sacerdote» C0BM> é loe neófitos. Después de 
ostOk ailiiel acaerdo, eonodendo que ias d^^savenen- 
elas entre el sacerdocio y el imperio nadan comun- 
mente de la protección que se daba i loa retruidus, 
mandó qjo» ea las iglesias de ios fhiUes no los admi- 
tieran. 

•i." El) el mismo año la audiencia fonnó ni inr t'- 
les, para que a todos constara de los derechos que se 
hablan de pagar u los escribanos y relatores: rciormu 
los excesos en los juegos» casiigú á los blasfemús, y 
Nprimió la licencia ooe en los gobílíraos pasados se 
haMa introducido. Ponía la misma sumo cuidado 
en qne el trato de los espaBoles con los naturales fue- 
ra cristiano, y que lodos go¿araii lus ínilr.s de un su j- 
te gobierno. I'aia conseguir vslo se publiiaron dds 
leyes: la una, cjue toda vejación heclizi por los espa- 
ttolcs á los indios de aquel reino, se castigaría irre- 
nlsUilemente como un pecado pul»itco: la otra, que 
se «Jeeutaria la pena de muerte, conforme el manda- 
nleíito del empmdor, contra los españoles qne hi- 
cieran i algún natural esclavOt ó lo herraran. Pues- 
to este reparo á la avaricia y crueldad y ganadas con 
esto las vdluntades Je los indios (Ir, se tes hizo sa- 
ber el corlo triliiito (ji;! se les ini|ionia' aiiu:)lfneiite, 
de pagar dus reales colun.nurios, i» la ' liarla parte de 
ana ou¿a de plata en las mercaderías del país. Cou 
lo mismo deinao acudir Im que estaban en losrepar» 
üaiiento» át aua enconenderat. De esta lej se exen- 
laftan los mércanos que fivian ea la ciudad y sus 
airábales, por el servicie personal que daban á las 
obras publicas; y para impedir el ocio a que son pro- 
pensos, acaso por la conslituriuii de aijuella parte del 
Nuevo-Mundo, el pres'd ntt- se valin de varios arbi- 
trios para tfiicrlos ocupados {-I). Hasta eiitoiicts en 
las puhiaciuni-s que se forman en las minas que en 
Nueva-Lápaña llamau reales, todo se liacia según el ca- 
pciciio de los dueños de aquellas vetas: de esto oaciau 
graadca IncoBteolenies, principalmente la soma licen> 
da: paracorregir estos abusos se hicieron ordenanzas. 
Ifo contento Puenleal con esto, deslindo los obispa- 
dos de Méjico y Tlaxrala, las ciud.uli s, villus y ¡ iic- 
blos de la Nueva-E <paúa. A los conquisiadon-s que por 
la vicisitud dt: lus titrni|iiis lo pasaban con eslrecliez, 
socorrió abundantemente. Por ultimo, se mostró pa- 
dre eomuo de los mejicanos en la epidemia que este 
. alo se badedó de sarampión (ZU enfermedad no eo> 
BOdda uasta entonees en aquel reino, que por el sar- 
pullido que salla al cutis, llamaron ¡ahuaUpUon. Pa- : 
ra cura y regalo de los enfermos levanto lios[iitales, 
y ces uJa la epidcuii i Lizo cditicar otru, a semejanza ; 
del del marques del Valle, para los nntumlcs (4). ¡ 
En este tiempo, habiendo llegado a Mejiou el couquis- | 
Udor de Quaublemalaii P'.*dru de Aivamdo, se repro- i 
diti^roa coutra eí la» acusneionci qne antes se hablan ' 
hecboála audienclit, de no haber pagado el ouinto 
del bottu de su conquista, y de babciae porlaoo coa 

(1) Torqiumada. ' 

«) Herrera, dérad. i.lib. 9, cap- 14 

(3) domara. Crónica ie Aueia-Eipaha, cap. 197. i 



aquellos naliin>IP5 con inhumanidad. Se le dtó á 
desoar^-arso de estos dos puntos; ¡lOro atribuyendo 
1 1 1 eslo .\h:<rado a !.is males oliclos de «.'.onza lo de 
Salazar. como asegura el pavlie lU^mesal en su Uis- 
luria Oe Cbiapa y Quaubtenialan, lo desafió k fuer de 
caballero según loa retos de Cabtilia, lo que entendi- 
do por la andleoda le concedió volver i su goblMw 
no. Me pareee mas verisímil que la diferenda baja 
sido entre un oidor y aquel conquistador, pues que 
consta que tres afios atrás mandó el emperador que 
salit ra de .Medico el factor (2). Vuelto Alvarado á 
QuauLtemalau, hizo aprestar la escuadra que había 
becho para el descubrimiento de tas islas de la Es- 
peccrisi, y publicó irá la jornada del Perú, que eje- 
cutó coniiaviniendo ai mandamiento de la aiúUenda 
de Mejiro. Acaso al tiempo en que ae hada la fiiii- 
\ daciou de Guadalajara entre los chieUnecas» denlo 
' veinte lepuas al Norueste (3) de Méjico, en la serra- 
na (|U( llaman de los Zacatecas, Juan de Tolosa des- 
ciil rio iiiii.as inagotables de plata, lo que atrajo á 
aqn( ll.i [ iirtu muchos españoles que en los tiempos 
v«iiid< i ( s descubrieron otras reuas, y poblaron aque- 
llas til rías (4.) Al mismo tiempo, por la diligencia 
de! cacique njestiao otomite Fernando Tapia» secón- 
I quistó <te los chichIneeaB Qnerétaro (5), poblacioa 
grande y célebre por su amenidad (IQ. 

(I) navesa, Hist. de GUiqM» Ub. S.% M|p. 6. 

(áj Lib. ."). cap. \S. 

(3) \iUattiior, p. i, ¡ib. 'ó, cap. í». 

(4) Vtllaseíior, p. 1, lib. 1, cap. 17, 

(5} Conquista de Querétaro. Yiatt la eckction del 

Kire fi ay MaMtl de la Vega. E» aeuHl» d^M de te 
aorta: ta kaiím e» SnFiwteiaeo y ereMae f s m rgfdla 
Jtf^fce. 

(6) En 13 de diciembre de eate aüo de 1531, te 
riflcó la apariíion de nuei,lra Señora de Guadalupe en 
Tepeyac de Mt'jiro. Las laii^us porque este suceso no 
se hizo tan piibluo (omo debiu, las lie mauifeslado en la 
disertación qae publiqué en el aniversario de tu apari' 
cion cuando se celebra en 1831, y en el informe dU' 
teadí al veneradla caHtda eeUekMicú de Médie», emam 
dam cmiti»9éeQ»«lpadr«0rti90ia»pmiiuiiéH*8m 
Francttea, p«r« fire reemtoeieta la meta de uto del teüer 
Zumdrraffa. tebre la etial extendió tu capa Ó tilma Jaa» 
biego, y apartándola entonces de utos profanos, mandé 
piular en ella la imagen de Guadalupe, que se venera 
en el crucero de ta itjlfuin de San FrancUco, como lo 
acredita la antigua itucripcioH que tiene al reverto del 
cuadro. Mi informe ctm j^prá* M tosifMM di F«f- 
dét aiko de 183S. 

SttjOieodmiaketona vuOtmm lairitUi attiñd la reUt- 
cion que hace el paire Cave da la» amrmdu da^ 
agradablet del año de 1514 y ette: mediten m momeóla 
SiA're el gran desurden en que te halIcL a cntarues IHjf^ 
en por parle de los gobernantes, y reftextonen que etto» 
ui' ¡iierou en diminución, sino en aumento, llegando d 
tal puiito, que COMO dice el tehor lierittain, ü los Iret 
mete» no tabales de la aparición, el teüor obitpo Zu* 
mdfrago necetUá ombartarte fiara Btpahapara tmeo' 
rane ante Cdriea V de ta» rdMMtis» eeit fue te luh 
bian abrumado let gobemanlet de lí^il/te» feprefftm^ 
lo: ¿era esta raion oportuna para inttruir un proee- 
fo iiiloruialivo de la aparición de nuf-ylra "señora de 
Guadalupe, y darle un lanitler de publuiuad u la pre- 
sencio de un gobierno de lodo punto desmoraluudo, de 
un gobierno que te burlaba de la religión, de un go- 
biemeque ee fU de las centtiraeeeUstasticat, que en- 
tonce» ermt alHmente temidaot amifiie ee let Mima- 
ron por tret oeee» por ü f^érie ^oatUiio fray Mof 
fin de Valencia, y vi¿ndolat detetendidasfubkméett^, 
tredicho, y se salió en procetion d Tloxiala, abeaéO' 
r.ando ü 5liíjiro(on todos sus fraila, ii cuando regrO' 
ti g te pretentaron ú ruibir la absolución se forlO' 

re» m eel$ Ule ee» Irreeereiteki, eeeeUaudo mutkee 
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1532. S. Kii el signiontc año, los oficinics <]o po- 
ikia fueron los alcaldes ordiiiunos .'ii:ni de la lont' 
yJaan dt? Burgos; el piítcurniJor, Alonso A\¡1d; (.1 
doctor Ofeda teiiia el mismo empleo en l:i etirri-, j el 
MayBfJwo Alonso Ue la Serna. Coa el |>»t< rn:il go- 
bierno del preiidente j oidores, Mcjioo madaba de 
Mpecto; j no contindrae sino solos onee aBos desde 
80 conquista, parecía yn una ciudad de Europa t]ue 
por largo tiempo bnbia (.'ozado de la Irrinquiliüad. 
Los naturales inscnPiMcinr uic se f]i.<|>oj.ihaii de sus 
costumbres \ .'.«lo; lnhiiu l:)s lie sus <.oiiquisia<lores. 
En este esiacli) se luílblja 1.1 eiiuhtd euaiido Fufiile;!'. 
se extremaba en decunirla, hizo de pieiira ta& 
I de tos arrabales, que bssta eut4iuccs eran de 



l.:)-^!-» ron ellos, los españoles encomender<'s hadan 
K'rrinjerí.T de la vidu d( estos. Y si ¡os mf'jicnüo.<« y 
ili'j.ius nariones de aquel Niievo-Mniido ipie e:treeiaii 
do c:i hit I Ka duras todo lo acarreaban en bomiiros, no 
era razón que estando ya aquella tierra proveída de 
bestias de carga ; de bueyes de carreteria, siguiera 
aquella oosluttmre (andaitosa i la salud d« los fodlos. 
Este mandamiento lo quisieron eludir los encomende- 
ros; pero Fuen'eal hi¿o solur.ir todos los medios de 
t|ue se \alii i'jn. Kn I:i misiii:i ;is;»iiil>'(':i si> d'-lernii- 
nii (jue lo - eni'i.iii":Ml.^rns ;rLil.i[ i.iii cris- 

(iaiMiiict 'r á s ¡l ili* s \ ul)s"r\ai inn oi'(]t-ii:>í.7.as 
que halilaii deeuo-, .Se conlirniti tauiliieii la iil>er- 
tad de los naturales en toda su extersion. Se apiroltó 



ligas. En la earte de la ciudad que llaman Tta9eU- j que los mejicanos trabajaran en las fábricas re- 
' ' ... g||,jpnj0 jornal, pero se prohibió el compeler* 

los. hevalidaronse entonces las resoluciones de 
quitar a los clérigos sus repaiiimienlos, proveyéndoles 
<ie ooiigrua, y de herriT a sus indios. Va d» «f!c la 
eoaquisla estos eolesijsticos, qint dchian eiii()íears- 
en la ounversion de aquellos naturales, se IiuIiími he- 
elio encomenderos, > mas eran comercianies que cléa 
rigos. .\ mas de i-st(j, se mandóque los Indios bicie> 
ran el oficio de alguaciles, y que en sus ciudades y 
pueblos annahnenle cllelenm estre los suyos alcaldes 
\ deiir.s oficiales de |iolieia, qur administraran la juS" 
lici.» vf'Vin se tiíaha eüire los españoles, para que se 
Hieran :ii'i'>M:iii(lo a sus usus. F.sta provi'iencia al 
pa.so que lúe muy plausible a los indius, sirvió gran- 
(¡cmenic al l)uen re^'imeu de sus poblaciones, y dura 
aun en toda la Nueva-España. Y porque se consene 
la memoria de los que volaron en esta junta, los pon- 
go aquí: don Traj Juan Zuoiérraga, obispo de M^i- 
co, guardián y prior de los franciscanos y domfiü- 
eanos, earla uno eon dos frailes: el marqués del Vai^ 
He, los cuatro oidores, los regidores, comenuadOT 
Pronu, al;;iuieil mayor Tapia, y los teeinos Orda» 
ña y Santa Clara. 

7. Por ta solicitud del marqués úq\ Valle se ade- 
lantaba entre tanto la resideucla de sus dos mortalea. 
eoemigos Delgadilio y Mallenxo (1), y asi de ciento 
veinticinco procesos que se les habían fomado^ en 
este se liquidaron lo» teinticinco, y por ellos ftieiron 
condeiia(ki> t n cuarenta mil peses. Esta siilisrarrinn 
que la justieia de los oidores y di Fuenleal <lieruii al 
marques, no fue sola; pues aquel todo lo qnc rniicer- 
nía al gobierno de ta Nueva-España, lo mmuuicaba 
con este, y no dudo que estos olleios recíprocos, 
bien que eu tudu convinieran, discordaron siempre 
eii los medios de asegurar á ta corona la posesiou de 
. aquella vastísima colonia. Proponía Fuenleal que 
QOli la oondicfon de ser bien provistos de rlitlco. I «cría conveniente en denos lugares levantar Ibrtale- 
)Cn este caso se permitleion por ciítonces tos in- , ¿as para e! ea>o de .-ilí^un revi s de la lertiini; pero 
I de carga. Este decreto era necesario, porque ; el marques, que eonociu el fjenio de los mejitanos, 
CMIindo muy poco la oondnecioa de las cargas que se i mantenía, qne á ñus de ser inuliles, serian í^iavosas 

; al Estado. Kn estas conversneiones se enlr.'teniau 
dklfrios contra ¡os frailes, nm grande neinitíoielM \ estos dos amigos, cuando Fuenleal recibió un despa- 
kueRos critiianot?. ... Bt claro que ue, g na lo n | clio del emperador en qne se le onlcnalNi iiacerse 
menot que por rama de etta$ tarbtikacíae, que ereeie- i dar del marqués todos los papeles concernientes al 

M> di» 0a dim — «Mif/i Mi -í J • privilegio que babia obtenido del papa de patrón de 

las iglesias de las veinütrés ciudades y luqares de 
(|ue se le había liecho merced, por ceder en |u>rj!ii- 
eii) t!el real patronazgo. No dudo que olc di e iia 
luego eonio lo lii/.o con el lequirimiento (!e la au- 
diencia para qne desempeñara la palabra que ¡..tbiv 
dado al empenidur de armar navios que corrieran 
el mar del Sur en demanda de uucvas tierras (I). 
EfeetiTsmente, en este ano despachó cuatro, dos de 
Aeapuleo y dos desde Teeoantepcc; pero el éxito no 
corre"!) !!!'!;!! a !;is e>¿!>eran7as, pues uno se perJIé, 
en otro sub'ex" la tripulación contra el i apilan y 
le dio la itiuerie, j habiendo üi ipuii aportado a ias 



I, trazo y dió la ttitima mano, cegando un lag«s é 
hizo una hennosa plaza en donde se tuvii-ran tos mcr 
cados de los naterales que llaman itanqui jli. Au- 
mentó las aguas de la ciudad ecUidnciendo por Tlalte- 
lolco una nueva vena, en quo expendio menos de lo 
tasado por los alarifes, y d*- nue proveyó a los edili- 
cios públicos y plazas con hermosas fuentes. Promo- 
vió la cria de ganados, las ftbricas de paños y demás 
futidos de lana de que ya abundaba la tierra, y la 
cultura de lino y eaftaukb. Envió veintidós leguas al 
Oriente de Méjico nnacoloofa que llamaron Piirbia de 
let Angeiet, y que en el siglo siguiente ( onqoti i en 
gente con la capital, \brio caminos y puso \entas. 
En estos trabajos ocupo a los mejicanos, de que se 
adquirió la gloria de que lo miraran como a padre 
común (1). Pero nada deesto ensalza tanto el gobier- 
no de aquel presidente, ctualo lo que trabajo en i a 
dIfposicIOB de las anas, montes y pastos que los es- 
polióles dneftos de tos ganados se querían apropiar, 
y en la propiedad de los indios; puntos amlios de la 
mayor inpcrtanria, y asi i< t omendados dt- la j -edad 
del emperador y de la empiTaliz. Tocante al primero 
decidlo que fueran connuie^: en .irden al segundo, 
sostuvo con integridad la ley publieada de qne los in- 
dlosde la Nueva-España eran tan libres como los espa- 
lóles, que pondugun mptivose hicieran esclavos, y 
«mdeade luego se ahorraban los que lo habían sido, 
ntt entérese de aquel presidente produjo los efectos 
que deseaba, poniéndose en libertad los « selavos. No 
satisfecho ruenle.i! con esto, advirtió que ano hnída 
roncho k}ue rLfnriji?r cp el si-rvirio de los mejicano'^, y 
para esto instalo una junta que autorizando sus man- 
damientos remediara los abusos. 

6. En ella se estableció «ue los tribuíoslos lleva- 
ran acuestas los mejicanos hasta las cabeceras, st no ' 
Estaban treinta legMas, y ai no eran semillsit; peso ! 



rm ée éia en üm, ne pudo el ie*er limárrago^ ni de 
Weu eeudeneiu heeerpkWiei» m hecho que soh le ha- 
bría trnido el odio y la re¡hifladc , ,/>iii, rnaiiL-it. i:i 
que etccndoioiameulr quebrnj'in /,i.v h.andnmirtili's lUi 
Decdlofjo, roba, asi nina, y i¡n U iiinr ír.'/v .-.vrt l.KtprtCip- 
te$ prinhpairs df la religión, no csiii para mr ui creer 
milagros; la prudenrin du la que en lalet íircutMtmciat 
te tctie punto (i negocios de etia naiuraUiu, y que solo 
pertenecen á In piedad, y no al dogma, para no poner 
en ridiculo la reUgion. lie aquí la i,olirrioii i,>ifii ; ese 
artfnmento negativo con qne se ha pretetuliilu aíiinnrir 
ú los incautos para que no crean piuilosii!>,--n!>- ¡a apa- 
rición Guadaliipaua, que por miubos wodot ctid perfec- 
tamente comprobada, fíemítome d lat pneioe toe de 
ene presente eu mi citado informe. l íí) 

(i) Merr»»tdéead.9,A.Xtap.», \\ )^ 



Hatera, décad. 3, iib, l, cep. tf. 
C^MMni, (We. de N. av.196L 
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eosiat de ia üueTa-Galieia, Ñuño de .Guzmiin lo apre> 
mún io« otroa dot d«aMé« de haber corrido iouiilmett- 
te tarp» tieapo. ivKwnmi el inierto. 

1SS5. 8. (1) EM.* de enero, pI regifiiiento eli- 
gió por Alcaldes ordiuaríos á su capitular Aat mío 
Carbajal y á Ruii González: por ni3Tonl<im.), á Di^'^'0 
Valdés: por procurador nuvor. al icRidar t;(»ii¿alo 
Ruiz: menor, a xViitoüiü León. Ht'r:iuriliiii> Vaz(|uez 
Tapia regidor, ocupó por turno el aircra/go reji y-ii. 
En el siguiente año los eDcoroeuderos y demás empa- 
lóle* que heeiao gnojeria del sudor de los mejica- 
HM f qae baManHevado pesadanhre no tolo por lo 

3ue euta junia del a&o auterior »e bahia dnlermina- 
o, sino tarnbií'n los oíros maii'Jnmientos de h au- 
dien^ji:! coiiLiTíiiiMitL'-, á la lihfrlud y lnu"i lr;ilo do 
los indios, se juntaron di\ersas veces para hallar mo- 
do de ioipedir !>u ejecución: uí mas <ipijrlunu les 
pareció poner en forma una apelación al eropera- 
doff, y enviarla con uu regidor en nombre de (odas 
UmttnUáné» Naova-llapaaa. A dar este paso se 
MVieron por lea mismos mejicanos, que seguros 
de la protección de la audiencia, acttdi in > ella 
contra sus encomenderos siempre rci iliian al- 
gnna vejación de e.>l«<s. El elefn ln ¡.na i-^le liii. 
fué Antonio Serrano y Cadena, que dcljia avisar .il 
emperador de la inmioente ruina de! n'ino y de 
los acravkM de loa encomendero», que se reducían 



o bahía casiiRado porque hacíMk eaebm á los tiUKo^ 
4 también porque los vejabas. El otro era de dei^ 
tos solteros que abandonando sus familias, vagahan 

]tor atiuí'lhs sin otro destino f]!;'- vivir á ev- 

p.'j.sas (le '<!, h iluial. s, v que uno.s y olios decían 
ijno para la Sfiíun-laiJ de ia tierra se reparliesen sus 
posesioiirs, ¡ T' yenilo l( dos ellos que algo les tOCa* 
ria, pero que la audiencia ju¿j,'a>ia no COOVeolt OSta 
reparlieioii si no era después du quelaslejíes J man- 
damiento-, públicos se establecieran: que los corre» 
giiuteulos babian sido útilísimos, no solo h la buena 
administración de las pror'ncias, sino también para 
iiii¡H ilir vi ia< innes de los encomenderos. Infor- 
nialiaii taiiii»! MI, que los eonqnistadores eran gente 
inqiriiMa: pero (jue no obsta ijif, u los que habiau 
caido de su anligiio esplendor los proveían: que 
la población de Méjico no se disminuía, sino que se 
aumenialia, pues en aquel afio se bahian desposado 
doce ó quince doncellas venida* de la Española: que 
la colonia de la Puebla de los Angeles habla sido ne- 
cesaría, no solo porque acortaba el camino de Vera- 
cru/. sino laminen ponjue servia de hospedaje i los 
quH iliaii .1 Kariij»a: que no habia sido de gravamen 
;í los indios, eoino lo probaba que los eliolultecas acu- 
dían allí a srrvir lihrenienle <^n las fabricas: que los 
conquistadores deberían avergonzarse de vituperar 
la otra colonia de Santa Fe, pueblo distante de Méii* 



i 6M08 pontos. Primero. Qne de quitar los indios i co dos Icguiw, que servia de ornamento á la erit* 



É los encomenderos, que morían sin sucesión va 
roeii, y ponerlos en corregimientos, se seguía, á mas 
del perjuirio de los lieretleros del íi;i'u!i:ii, ¡jue ios 
corregidores echaran fuera do su jiiiisdiccion los 
ganados pues que no t"uiend') don li' pastai. sus 
dueños se veían forzados a venderlos por vilísimo 
precio. Y esta era Itt 0100» decían, ponjue tantos 
dolaban aquella tierra j se volvían á Espaiía. Lo 



tiandad del Nucvo-MoQdo; poes á la manera de Ice 

primeros cristianos, nn% bienes eran comunes y se 
dedicalian á la iiistrucciou cu los misterios de la fe 
de sus pa -ianos: que aquella lundacioii se debía á la 
>iolicitud del oidor Vnico di' Q'iiroga, que ctm gran- 
des gastos liabia allí i-euiildo do>, mil Tamilias de 
mejicanos, lesbabia comprad » tierra y dado reglas 
para su gobierno. En este particular, añadía la au^ 



■ttmo ae enleodin de ios clérigos, cnigy» diezmos ! diencla, que suplicaba al emperador par* el fbmen- 

lo do aquella población, qur mandara anualmente 
darle mil y quinientas hanegas de maíz, que costaban 

lud y (juiñieutos reales. VI tin, la audieneia decía 
que los padres franciscanos eran bien quistos de los 
uiejieanos, ya porque eran sus doctrineros, ya lam- 
bitiu porque dvfendiau sus Aieros, c iban á la mano 
á los encomendero* en las vejaciones de sus parro- 
quianos: que era necesario en aquellos principios que 



menguaban cada dia mas. El segundo era, que 

el fribulo impuesto por la audiencia á los meji- 
canos y con (]iu' ai ii'lian a sus eiiCornenderi/S, 
no siendo basiaiile al ruaiiieuimii'iifo y decoro de 
sus familias, se les fallaba a la niened anlerioriiien- 
te becba pur el emperador de exigir de »ui indios 
oiro tanto de enanlo pagaban j servían á sus reyes: 
■ esta* raione* pedían se revocasen aquellos man 



danlantos y se repartiese aquella tierra, como se I dicbos padres los castigaran, poea qne M cMaerva^ 

le* habia dado á entender cuando se hizo de ella la , han su autoridad. Al tiempo 000 0*108 tnftnnef SO 



habia dado á entender cuando se hizo de ella la 
dMribucion. .\ mas de esto, los ent-ouienderos 
encargaron a su procurad >r que hiciera patente al 
emperador los daños que traía a la capilal la colo- 
nia de la Puebla de los Angeles, a donde no ha- 
bía ido gente de calidad, y con lodo, la audieneia 
letebe llaxcaltecas en perjuicio de .sus privilei!;iüs: lo 
■iaaio dedao de la otra colonia de Santa Fe. Pe- 
dim, por AMmo, al emperador, que contuviera á los 
frailes franciscanos, que daban alas ú sus índins r 
por eso no po4lian servirse de ellos. Se a^n ;,'a!)a a 
esto que se entretenían en sus causas civiles y criiui 
nales, tcttian en sus convenios caréeles, cepos, etc. 
para castigürlos, que los irasquilahau, cosa entre 
ellos de- mucba ignominia, y que jamás cesabau de 
edüear convento*: qne se ie> rdenara no entender 
m otra cosa que en sus ministerios 



han su autoridad. Al tiempo 000 ostos tnftrmel se 

extendían, llegó mandamiento del eons(|fo de Tndin 

para <|ue se recoírierau los muchos niños vagabundos: 
qiie se buscaran >us padres y se les entregaran: que 
I j-v i|ue te hallaran hui-rtaiíos, si la edad bás- 

tanle «e aplicaran a aígua oficio; los muy niños qne 
se entregaran i los encomenderos para que lo!( man- 
tuvieran hasta que fueran ca¡iaces de entrar de 
aprendizaje. 

ir;.vi. 10. (I En el aüo de lS34,sleodo alcaldes 

ordinarios Leonel Cervantes y Francíteo Ordtila: 

pr:M:;irador mavor y mayordomo, Diej-'o Valdí^s. regi- 
doras por nomiu tmieuto del rey. don/alo Huiz, don 
i ra.icisoo .Manrique y don Luis tl>' •■..islilla; td mar- 
qués del Valle, que cu vano habia procurado de Nufio 
de Ciuzman la resiiiuci )n de su navio, que al manda- 
miento posterior de la audiencia de que lo entregara 



P. (5) El presidente y oidores, que «ahian las i no habla obedecido, volvió este año a pedir en juldo 
prtMensiones de los enr(un<'iideros, liirormaií.n al que se compeliera á Sttbo al obedecimiento: la rea» 
emperador por su parte, que la Nueva-INpana esta- pueala no la satisfizo, y como aquel general cart na» 
Imi quilla, y que lo cvUnia ni:is i ios españoles con bia córla lo l-^da comuiit ación con la capilal, deter- 
sus exiorsionc- no dieran ocasión á los indios de al- miiin (pillarse i escritas y hacerse por sf jnstleia. 
Ijorotaise. V)ue dos g«^nercis de hombres en aquel Asi (pie, pul)!ican«lo que iba á una fxpedicion por el 
Nuevo-Moodo publicaban inminente su ruina: el pri- [ mar de* Sur, despachados por delante los soldados y 
aquellos i qolenaa la andiencia, ó inopedia \ gente que le quiso seguir, salló de V^fe» (D eon nn 



(1) ¡M. capitmUtr. . 

(2) Herrera, détad. :i, lib. o, cap, 9, 
(5) Herrera, 4¿c. b, lUt. o, cap. 10, 



i (I) Litr$ eetiiular. „ . , 

i (2) EmnetaítiiMUrenwiM, Viaje úeCarUt i Itt 
< CaUfomlat. 
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taddo •OOmpañam'CTiío á cmbarrarv en Chiametia 
T eoD tres navios que tenia apresudos hiso Jornada. 
FOT fbrtant en el priMr paerto de la eos U de Jalis- 
co que Tiritó, bailé qu M navio eeul» melado, y 

Tinofcikndolo slgnió to eamtno. Entra tante Fdenleal, 

qne nnda om'lin cunnto podin condurir fi (i onsp- 
fiarizn de los mejir^tnos, pnroniend'i a loi p.iiirps fran- 
eJscanns qut' con los niños «pío hnbian spronrti.ln :i 
leer y escribT el casiellano, ahr'eran en su cokcio 
de Sántfago (1) Tlaltdolco escuela d» Ipn^aa 'at'tn. 
AleolA taaibiea en este abo á la crin la eochfniHa, 
fn«eeKi tan precioso, qne si el ef>lor que da no eveede 
á ta púrpura df los antiguos, cierlamenle lo ipunla. 
En el mÍ!(nio año el dia de Corpns buho en !a ciu<lnd 
nn grande alboroto, y por poco uii pimío de oompe- 
teneia acaba en un tumulto. La disputa fué sobre 
quién había de llevar en la procesión las varas del 

Íalio. Por entonces la oontroversla cesó con prótes- 
is de ana y otra parte. Sabedor de esto el empera- 
dor, mando que el pre<%idenie y oidores diputaran i 
las personas que jur.Raran para aquel oficio, eon pre- 
sencia siempre de los prelr»dos, titule; de Cafítilla, 
oidores f2K offialcs y ri^pidoros En oite tiempo so 
Instituvij en Mi'iico el trih'innl d'' cni/.rul;i. 

1535. ti. (3). El dia de la Circunris'on del SeDor, 
coafome al estatuto, el avant amiento junto en cabil- 
do, nombró por alcaldes extraordinarios á Gutierres 
doBadaioz y i Alonso de AicullaRporproeanidorma- 
jor ft Pedro de los Rios: tuvo voto de regidor Lopo 
de Samaoiepo, y oí rey díó las plazas vacantes de ca- 
pitulares f» Juan Vcla/qnez Safazar, á Antonio Car- 
hajal y á llarlnlonn Zíirate. Futramos en l:i hisln- 
rin de nr. año ir>si;,'iic por hr>beríe miidadd la forma 
de gobierno de Nueva-España. El presidente Fuen- 
leal, de edad avanzada f que babia trah.ijado en el 

Sbierno de Itéjieo eon aonel tesón que bará aa rIo- 
i faimortal, dewoao út atfpin deseanao, desde el aSo 
anlerkir babia pedido i Cárlos V m retiro. Este se 
lo concedió (i) nombrándolo al obispado de Caen- 
ca y á la presiilenr n de la rlmncilteria de firannda. 
Al tiempo qne se le desc.'TKii de aquel oficio, fundes- 
pai'li^do á Mi jiro don Anioiiio ile Mendd/.i, luTniant 
como ('ijinios del marqués de Mondoiar, camarero 
del empe rador T comondadwde Socneltanos, de virej 
de la Mueva-fcspafia, conforme al nombramiento be- 
eho cinco affos atrfts ñor la emperatrix. que en e«te 
año qne corre llegó & Méjico, y fliié recibido con aque- 
lla pompa que correspondía i tal stiROlo condecora- 
do con aquel carfto. El emperador ;i' partir le dió 
carta para Fuenleal. en que le npradorla <;u esmero y 
vifribuicia cii aquel nohit-rno y Ir eiicar^:ilia que ayu- 
dara con sus consejos á Mendoza, que llevaba urden 
de oírlos mientras no se embarcase. Se le dieron 
también al mismo virey cartas para todos los gober- 
nadores d« aquel Nnevo-Mondo, en las que se repe- 
llan las razones de hacer de aquella Robemadon un 
vireinato, que era ennoblecerla y darle una Forma de 
RobiTno estable. Para la eonsecneion de tan alto fln. 
lo cncarffo e| emperador á Mendoza, (¡ue ante todas 
cosas velase en el culto y honra ilr Uius; que mantu- 
viera las inmunidades eclesiásticas: que á los obispos 
y sacerdotes los reverenciara OtMBO i minl, ;: ;.- (!e Jo- 
sneristo. para qne los mejicanos entendieran la ve- 
neradoo que lea era debida, y que en aquel pnn- 
M no perdonara colpa alintna. Le encomendaba 
también que telen en que los españoles Tivie- 
~ ~ «rlattanamenta^ qne caatigara con aeteridad los 



(1) Torqufmada, p. 1, lib. t), rap. 10. 
. (2) Bclancourt, p. i,trat.dt ¡a dudad. 

(3) ¿í^o capitular, JÍMcM te firma id gúNer' 
nd da JViwM-fiqMio. 

(4) Berma, tieui. 8. N». eop. 1, Sepinu id 
tejNÍMtfeneíaef wWFiiM/ea/, f «ilntdeprlawrff- 

dim Anfenfo id Kdniou. 



pecados públicos, ni pennitien clérí|ros 
sos ó fniles que hubieran derado al bibito,t 
los eoTiara a España: qne lodo lo eoiiaannlila ai fn^ 
cedia con el buen etcmplo de tu peraona y fimttia, 
qne en lo que incitaba i lodos i cumpHr con sos 
ob'iRaciones. 

12. Ni se limitaron á estos puntos las ordenas del 
emperador: le di'< otras á Mendoza, para que confor- 
me á elhs srobernara la IVueva-Kspaña. 1.» Qne la 
audiencia conociera de los agravios qne los Joeoes 
eclesiásticos bieieran, á loa eaalea debiMoa» con* 
servar ana Aimw. no ae etpfdieran reales provf stonet 
sino eon la elioanla de mcRo y cncnrKo. 2.« Qot 
en lo» contenlos de relidosos no se rrtraiernn lot 
dt'linruentes. v que se procediera contra los indicia- 
dos de rebelión, aunque hubieran vestido el hiihito 
de alfnm «'«rden reli(rioso. • ,^.« Que ningnna bula ni 
breve del papa tuviera cunto en su vireinalo tfn el 
poM del cmtejt» f1>. Que no permitiera ediflcirmo* 
naslerios é iglesias sin su licene>a» teniendo eoldado 
de que el patronazgo de eTIss. que era regalía de los 
reres de España, no se confiriera .\ otro. fJ." Que 
con la audiencia procurara la reforma de los mo- 
nasterios. \ mas <le esto, el emp»*rader !e C\\t\ fa- 
cnllad al virey de repartir algunas tierras cutre los 
conquistadores bemoiérltos: pero probibió qne estas 
se vendieran á manos nniertaa. Item, qne avarigna» 
ra las mejoras qne loa encomenderos naMan bedM 
en Stts nqmrUmienlos, y qne tomando consefo de toe 
prelados regulares y personas de cuenta, informan 
si l onwni.'i <> no dar aquellos pueblos en feudo, pa- 
jjnndo cierto rendiniicnlo ri la coi-nna, y en el entre 
taiiio que SI- il.'i ;(li:i rniuel ptiri'o, qne no [)3!>aran k 
Castilla los encomenderos sin su licencia: que los tí- 
rcyaa no remuevan de sna poesloa i loapnmatoa por 
el rey: que los espatioiea carfnen armase pero no na 
negros: que no se les ensefie ft labnrlas i loa Indfcw 
Í2): que se busquen en sns templos los tesoros que 
tenían enterrados y se apliquen al fisco: que se era- 
|deen los natrrales oficio* mecánicos: que se im- 
pon-ja la niciliala: que se h;".;:» « asa de moneda, y que 
■•'lio se Itnia pinta > cobre: quf informara Mendoza SÍ 
eran itece.sarios mas obispos, monasterios, correip- 
mírntos, etc., y del afilo mas oportuno para la Anta- 
lesa de Méjico: paca eatábn reanelto é pooerta en «a- 
tado de que pudten defrndene eereindola eon mn> 
ros: dió también el emperador á Mendoza la incum- 
bencia de que llegado h Méjico, si hallaba que aun no 
se le habian contado al marqufs los ve'nt'tres mil 
vecinos que le hahia hecho mcrred en los pueblos 
do «u pertenencia, lo ejecutara quitf.ndole los demás 
indios que tenia eneomendados. Declaró d empe- 
rador en sus despachos, que BlendOM Iba de virev 
por el tiempo de su volnniad; pero qne pan lo veni- 
dero Ifmllaba aqnH cargo á aeis afioa, crai la obHira- 
cion de Armar Indas las provisiones para que se en- 
terara en el gobierno, p*ro s'n tener voto en la an- 
diencia. l"s(a mandó que se gobernase por los re- 
glamentos de Ijs chanc'tlenas de Valladniid y Gra- 
nada, y en los casos dud(f'is <t que no estuviesen pre- 
venidos en aquellos ni en las Uycs de Madrid do 
^^505, se guardasen las leyes de España de TOM* 
Terminaban las instraociones de Mendosa eon el en- 
cargo del aeereio, 7 con darlo fticoliad de qne con- 
forme juzgan, proveveraen laaocnrrencias. atendien- 
do al bien de los indios, sin embargo de las órdenes 
apteriores En este ano el emf>erador para los gas- 
tos de. la guerra de Tuüez, iom6 todo el oro y plata 
qne vino do tas Indias, qne Importó ooboclenloa mil 



(1) ¡Qué mtiffua n etttt prictira, ditculida en < 
Ha$ emo mi problema e» loa aedcnet del congreso 
de Il0eo, tratdndate ie tas oMHeimid» ití gobier- 
no y tenada! ' . . .• 

(2) Herrera, iie.S»Ub. 9, cap. r 
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ducados, que satisfizo on 
«áüeo (te te MieUad d« 



jMos; y dló Mit» i { 
ea aqMlM • 



ms. 13. (1) 1.0!^ nfíc^alcs (Ip polida del sif^ien> 
10 «ño, fiipron los iticaldes ordinarios Alonso Conlri»- 
ras j Fraiiflisco Villegas: "1 mayord'Miio, Uii-po Val- 
des: el proeuraünr mavor, ('•on¿alo lliii/.: el «•si;rihaiio 
mayor ioterinn, Francisco Huerta, v «I al^uanl mayor, 
también ioteriiio, Rui Lopci Villalobos: ca f \ decur- 
so del «I T*j dió en propiedad esla plaza á Juau 
éc SúUMk Lm mf jicano> ea el presente aAo llora- 
«m la retirada i Europa del |>reddeale don Sdiaitian 
Ramirer. de Feunleal, qii«; loi dejó traspasados de 
dolor, acordandos(> do lo que iiabia tral)aja<lo oti su 
bien: pero esins ia^'ritnas se enjugiiron poco ;i poro 
con ti largo v paternal pohierno de Mendoza (2). 
Apenas esto habla comeniiuio ;i iiislmirsc en el go- 
bierno de la Nueva-Ivspaña, cuando por Culiacau en 
la Nueva-Galicia arríl)aron á Méjico (labeza de Ba- 
en. CaaUtio, Dorantes y c/ muto JSttoweaice, qoe des- 
pm* de oebo afios anonTleron perdidos atra- 
vesando machas provincias de inciunes bárbaras, 
DO sin particular providencia do Dios salieron a 
tierra de cristianos. Estos cuatro eran rcsiiiuo de la 
expedición que Panfilo de Narvae/. niaiidal>3 para coa- 
quistar ia Florida. Los compañoros de eiios, unos 
babian perecido anegados, otros á manos de aquellos 
aatorales, y la mayor parte de miseria. Mendoza aco- 
gió á «atoa con boapitatidad, 7 babieodo oído de sus 
Bocas las mararlllas que eonialian de un florenllaimo 
reino que cae hacía aquellas ¡inríes y llamaban Qui- j 
tira, determin/i luego sujelariu a la corona: para esto ; 
a los dos primero* dcs(jnclio a la corte a informar al 
emperador de cuanto liahian visto jf oído. Entre tan- 
to Carlos V, movido d<' otros procesos que babian Me- [ 
ga io contra rSuüo de tiuzman.y de que la audionuia, 
ú quien baUa COnKtidO aqnelHi cansa, no la había R- 
naltzado por aos ocopacionea, reaolvió caviar á la 
XMm-BapaSa un letrado integro que <»|«^eutase pron- 
lanente lai órdenes que se le dieran: para esto esco- 
gió (3) al licenciado de la Tnrre, y coiirormanJosc con 
el auto acordado de aquella audiencia de prisión y 
confiscación de i)ienes, le encargo el cuin'dimicnto 
de esta sentencia, y que el proceso lo hiciera suma- 
riamente, exaniiaaudo testigos y oyendo descargos: 
que eaperal>a de su diligencia que aquella resldcn- 
d« la mviaria al consejo con la precisión > claridad 
qoe se deaeabe. Lo mismo debía hacer en las euen* 
tas que se le mandaba tomar a escribanos ; jueces 

3ue hablan administrado I.1 real liacienda, condeuan- 
olos sin admitir apclncioii á pa|.':ir lo nial ^astailo. 
Le dio taml)ieii la comisión oc imlanar si los ecU— 
siásticos en r.i^uel Nuevo-Mundo cumplían ron sus 
obligaciones, y de enviar a bspaña á los cscandalo- 
sofc. A mas de e^to, que se infomiara &i los enco- 
menderos trataban bien á sus indios; si el dieamo de 
aua rentas lo gastaban en edlflclos, como se babia 
mandado: si las leyes á favor de los naloraics se ob- 
sertaban; y en tín, qn» viera los caminos, puentes, ele, 
y que avisara al cnfisejo de lo (ju'^ ncci siiaba reparo. 

14. .Mientras que el ¡ieenciado de la l' i f nave- 
gaba al reino de Méjico, Mendoza re( iiiin nn despa- 
cho del emperador, eii el cual mostrándole la .siais- 
faccion que tenia en saber que por atld>ligcucia aquel 
vireinato florecía cada dia mas y que ios mdicanos 
eicedian en ingenio üi las demás naciones del Tfnevo- 
Mnodo, para darles a estos un publico te^tiuiunio de 
su benevolencia y coHieiier en su deber u los espa- 
boles, que tanto se auineuiahan en atpiella^ |>nrlcs, le 
mandó instalase uoa Junta gcnerdl de las personas 
de «iMia de aquella ciudad» y les leyera el aunrio 

. (i) U^.caplMar. 
iHt Uerrera, décad. 6, Ub. \, eap, 7. 
0) 4éc. 6, Ut>^ i cap. 9. 



incluía y que babia formado el consejo de Indlat 
para Uea de aqoelloa paebloa: que eaia lo biciera 01- 
• r. y atadlSo I ■ ' 



todo lo que aquella innta d«tenil> 
nsra, éñ un dia festivo, convocados los caciques y 
naturales, se los Icvera en la pla/.a publica un rellP 
gioso practico de su iJinnia, y que la misma formali- 
dad se observara e;. lodos los ln).'art s de a<(U»*l reino. 
Este sumario constaba de dos parles: la primera, á 
mas de las obligaciones gener.iles del eri.sti.mo, con- 
tenia un resumen de las leyes que ba.«la entonces se 
habían publicado en favor de iws indios, j las penas 
contra los lofradores de las mismas. En la otra pai^ , 
te se exponían las obligneiones de los españole* pa- ' 
ra con los indio;;, con mandamiento de quejarse 
siempre que estos faltaran, en lo cual recibirían mer- 
ced los jueces y pmcederian irremisiblemeule al 
castigo. A mas de esto, se le encargaba ni mismo 
Mendoza, que despaclia<:e a las provincias hombres 
imparciales, que asi ri;;u.iran como se cumplían es« 
tas y otraa leyes. Al pie de ia letra hlao Mendoza que 
se ejecutase en todo el reino este decreto del empe- 
rador, 7 ronsigiiiri desde el principio de su gobierno 
aterrorizar a los encomenderos é impedir las veja- 
ciones de los n.'ilurales. 

l'i. Establecidas estas leyes y refrendada la li- 
cencia de los enroir.irnderos, ll<v.' 1 '«Icjico el nom- 
bramiento del emperador de primer obispo de Mi- 
cboacan (1) en la persona del oidor Vasco de Qoiro* 
ga, y la anaUlucioo .del puesto que dejaba, al licen» 
ciado Lizon de Tejada. La causa de eeic nombra* 
miento en un lego, fué la siguiente. Desde el año an- 
terior Mendoza habia enviado á este oidor i aquel 
reino a inforiiiarM- si la^ le\cs a l ivor de los indios se 
obsei vahan entre lo.* tar.iscos, y también á poner en 
vigor otras <iue habrían de llegar: en esta comisión 
aquel oidor se porto con tal celo de ia religión cris- 
tiana, y del bien de aquellos naturales, que Mendosa 
escribió al emperador que para aquel obispado que 
era necesario Instituir, ninguno era mas á propósito 
que el dicho V;iseo. Ni "ste porte tan ajustado ftaé 
nuevo en el, pues que l!cj;;:do a I:» Nurva-Eípaña, ftié 
el mas cc!osu |ii-o|iai¿ador de l:i )> ci isl i:in.i, co- 

mo queda dicho, uno de los inayurr'i dcieii'iores do 
la libertad de los indios. Y a la \erdad, el sucesf» 
correspondió a los informes de Mendoza. Por la so- 
licitud de don Vasco en el CCiuo de Michoacsn se pro- 
pagó la religión cristiana, y llevó adelanto entre las 
naciones tarascas y dem&s de que se componía tu 
obispado, tapotíciade los antiguos reyes de aquel 
vastísimo rontinente, que oidigaban á su.s pueblos á 
ocuparse cada uno en nna sn'.t arle, de lo que resul- 
to (jue haciéndose curíenles en cl!a y dependiendo 
los unos de l'js otros, se uia:iten'an ci'modam.'nle; y 
esta gloría ts tan peculiar dcduu Vasco, cpie por ella 
sola, á mas de sus otras virtudes, su menioria se per- 
petuará. Pero volvamos a la historia. El vírey Men- 
doza Itevú consigo & Mélico imprenta, y en cate afio 
á mas de los rudinienlo; de !a docliina í2) cristiana 
y la cartilla, se iui'^rinii 1 el libro de la Karata de tM 
Junii Climan>,pu la imprenta de Joan l'ahius. Kl Uíis- 
ino, luego que llegn á aquella ciudad, lii/o ahrir los 
fundamentos para la ca.sa de moneda, y cousiguio en 
el año que corre, que se comeuzara a batir la |)lal-i y 
cubre, debiéndose lodo el oro enviar co tejos á Es- 
pana. Del cobre (3) consta que se acuñaron doscien- 
tos mil pesos de á oeho; pem como los mejicanos des- 
estimaban tanto esle niet.d. al principio no querían 
vender sus mcn niierias p ir la ninii'da labrada de es- 
te, y fué preciso f|ui' rl vir(^y los compeliera. 

t'6. Al tiempo que .Mendoza se ocupaba en esto (4), 

m Herrera, 4ic. 6, W>. l, cap. 6. . ^. ^ 

(S) mt Geñsatfz, Tetí. ée tu Ind. (hcid. 1. 1, /W. SB. 

(3) Torqiiewada, p. i. ¡ib. U, ctf. 13. 

^4) Qttmier», lUtl. de CaXtf' 
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la sf'ño. a 'loria Juana de Zi'iñiga, mujer ilrl marques 
del Valle, acudió ¡i el representándole su desolación 
por las voces que corrían de haber niuerto su marido, 
por locui! le suplieabi qne deipicbaie atgaaa embar- 
ctcfoD á iTeriguar tí en eteffio lo m» se deda, j ^i 
aoiM vivía lo hiciera volver de aqaelia penoM expedí- 
don en qne habia gastado dos afios. Conmovido de 
esto el virey, hizo t|ue dos eml)arcacion<'s que es- 
lab.tn list is en ¡i-piella costa dieran las velas en 
deinaiiila del uiart|ué5, cjiie efcclivamenle liultaron en 
el seno de Californias. Eslc, recibidas aquellas car- 
tas qne ofrecían la ocasión de alnndoaar con deco- 
ra ima empresa ináül, con cinco embarcaciones, 
dejando otras al cargo de Ulloa (i), enderezo la proa 
á Acapuleo. Es difícil ennlar los trabajos que en 
esta expedición soporto el conquistador de Méjico: 
bastara el ;ipiitr(»r (jiie sufrió con sos compañeros de 
guerra la hamhre casi basta morir, y efectivamente. 
aiL'uiKi'; murieron de necesidad, j muchos mas des- 
pués que llegaron de la costa de Nacva-Espafia (tor 
ios víveres * qne se entregaron con voracidad, sin 
reflejar que en scm^antes casos, mas daño bace i la 
«Ida el alimento qne se loma sin las debidas preean- 
cioaes, que aun el hambre. A mas de esto, habién- 
dosele muerto a Cortés en aquella jornada su piloto 
y 1)0 liallamluói- en la eml)areaci(>n sngelo capaz de 
pnlieniarlu, fl se puso al timón, j diestramente la con- 
dujo al puerto. 

ÍS57. 17. (2) En este abo ftieroo nombrados al- 
caldes ordinarios Gerónimo Unta, de b Mola y Rer- 
oan Pérez Bocanegc» narardomo, Alonso A^la; pro* 
curador mayor, Antonio Carbajal, ; proenrador i la 
corte, el rei{idor narlolt im- 7:irate 1^). Al principio 
del año llegado el niarípies del Valle a AeapuU'o, re- 
cibió carta drl viii-y Mt iidoía en que lo felicitaba de 
su venida, y le inchiia otra de su amigo Frani^isco 
Piiarro, en que le |»edia !• enviase socorros para sa- 
lir del aprieto en qne se lialialia en el sitio de Lima. 
De contado le despachó el marqués do's embarca:» 
dones bien pertrechadas de municiones de gacrra j 
boea, con buen golpe de soldados; y bien que i so i 



ahot»a con este mandamieofo, r! virev con asivtenelfe 
de la ciudad y inhunales Saiiíi.í)ío ririllelolco, 
convento de fraiu i>r.ioi»s, pus'» !a ¡ti inuTn p cdra pa- 
ra un colegio, qne se uomhn de Santa Oii/. en don- 
de se Juntaron bina den niftos, señal:) ndoies por 
maestro de lengrm littbé; «I religioso francisemto 
A maído Bato, fnneén: A m»s dretio se le mandA I 
M"iidor.a que a'iricr i mn-vos c iniinOÉ y que compu- 
siera los abitrl'»';; «¡ue en lodiis las Ciudades v villas 
de la Nut'N.-i-Kspaún < • elr;.'iiT.in annalinenli- dos al- 
calde:» ordinarios; peni que estos no si' volvifcui a 
elegir sino pusatlns dos .iños Ij.iSim d hI , .¡'¡wc] 
empleo: que de sus M'nti'ucias so podría apelar A la 
aolflenda, salvo e i los casos qnte segon lis IbyiMI, 1^ 
apelación debía posar al afUUtimleíto; péAr q)|é á 
estas plazas janijis <>e TÑ^ttnmin los offenifes reales: 
Estos, desde q'i '' nnsici-on lo< \y.i < en M.'jii'o li> que- 
rían rnainlar Inilit y ;i.ini|ui' Sr inlii i ¡o-ort ido 
sti jiiris lii cion, ronsci v iti :(iin t;nil i ;iMt<'riil.iil une 
cuando se trat.ibn ilc hacer gr.injer.as. (1ís|h>iii m de 
la hacienda real a su arbitrio; por esio :iiin |mesta 
la casa de moaeda no querían pagar su sueldo i 
los oidores eu'«OiltaÉtei peéii'M «IM lmbian acu- 
dido al emperador, obtuvieron este alib ^m dMfMO 
a sn favor. Por último, habiendo IlegSdO 'él Tule^ al 
extremo en ainn-l reino, se prohibió de nuevo el 
uso de ropa de oro, plal.i, bórda los v nasamaiios. 
>\l mismo tipni|<0 que el eniperador cnlendiri en librar 
los despa'^lios, Mendo^i, entcm lo {\'- sil ^'oliicrno, da- 
ba las prOVidfÜlCias O|iortun:is p:>r;i su aumento l'na 
de las cosas que desde luego le llamaron la atención 
en aquel contfnebt^fM eiortlenar los diversos ra- 
mos de comercio, de donde depende l.i felicidad de 
ios Estados; para esto, considerando, ([iii> iali d(^8i»- 
s;is, i;iorit»'s, aguas y cu;i!ito pertciiiN "u il pisto de 
UiS limados otan coinno'"^ cni'rnrine ;il n tin,':irni(Milo 
de Fuenleal, J que c.s^ cu \ -n : h<>^ <[ ir ha- 
blan pasado desde la conquista se lialii:in anuientadi) 
tanto que no ciiibiaii eii m Inmediaciones de las ciu- 
dades y tilias, de qüe nádan interminabJes pleitos 
entre los Taquerds y pastorós, prtodpuMienie de los 



anibada al Peni hallaron one Pi/arro se liabia desein- encomenderos, con qne molcstnbsn ra afencton do IS 



penado de aquel lance, le sirvieron nniclu» para el 
prosi't'iiiniicfilo ile sus empresa^. Kiitre tanto que es- 
ti> sucedía, la moneda ile plata acuñada en el año an- 
terior, en lugar de facilitar el comercio A los mejica- 
nos, no servia sino de embrollarlos con peijnido 
do sus intereses; perqué labrándose en aquella casa 
de moneda piezas de i ocbo reale% de á cuatro, que 
en Ifuera-España Ibman toaome», de A tres, de k dos, 
de uno y de medio, siu edia que aquellos naturales 
no ricoslumbrados al n. anejo de la moneda, los lenle» 
de niatro los daban por los de á tres, y estos les 
recibiiui por de a cratro i W. Avi«.;ido de esto Men- 
doza, haliia dado parte ul einiierad'ir, ei que rn res- 
puesta mandil que se recocieran los realas de u tres 
y corriefa la demás moneda. Al mismo tiempo espi- 
dió estos mandamieoUM: que se recogieran los Jóve- 
nes Indios vsgabnndOB y se les obligara h aprender 
atgun ofi( ¡o: qne los iialnrales ruando f^ie«eii :i la 
audiencin i petlir justicia i> fuesen l!:iniados p;»ra al- 
gUü examen, llevaran consigo imi ariitrn cs¡iaño! 

{>rActioo de su idioma, para que les constase si los 
ntérpretes que tenia la andiencia qne llamaban na- 
lUuU, reférian lo que oían con Gdelidad: que se editi- 
ean un eolegio para nlfios mellcanos on que se edn> 
cann cristianamente y i^readleran la latinidad: «ti- 
lo provisionalmente se babta antes peculado pan 



fih. í, p. 1. 



(1) Id. Htst. de CaUf. 
{i) ¡Abro capitiilnr. 

{bi domara, Crott.de ^un a España cap. 197. 

(4) Herrera, Dicac, 6. Ub. V\ cap. 20. Sm orre Cor- 
liaiPbumntnttrmñymimicianet para el eitiedeL*-, Gussmm eataba en MéJUo, y tf retentó ¡a Torre al 
«a. ¡idruyjrsiidflMdlkMmi^MMijMSMMMMn^Cf» 



audiencia, y que >e multiplicaban cada dt* idli#'10l 
ladrones cüatrero-i, nianii i (pie se insti'iivf ran por 
todas las ciudailes y v,i:;i ; de la Nuevi-l^spiia tribu- 
nales de mesla (1*. (|ue presididos de (lo> ¡ileíbles 
anuales, juzgaran de estas can.sr.s é impidieran l«>s 
abigeatos. Trataba en esto Meudo'.a cuando jlecr'» á 
Méjico el liceodado Diefo Per^z de la Torre, qne 
luego partIA (ios He' HuSo w duzman, ane vol- 
via de Guadal.-ijara fíi, después de baber ftiudado 
muchas poblaciones al Poniente: allá ttíé pi*éso, y 
enviado á M»'j¡' > Did.i pitr''' >l emperador de este 
suceso, despne . ,!e un año dispuso que diese fianzas 
di- piescntarse ..ü , iin<eio en cierto termino, b^ que 
ejecutado se vol>i>> .i Kspaña. en donde habiend. lo- 
grado gran protección, .lO pagó laspeuas qn»- m. r r- 
cian sus eulpasi^. En el mismo a&o, el marqui s del 
Valle enviA A VWn cói* tres embsríaclones a seguir 
el recoiiocinii. iil ' i' ( :iro; n!as. Este viaje dunlj¡^i 
año, sin olio rnit.- ¡n. b (¡i.-rse dcmosirado qwe * 
provincias que lljinaroii L.»liioriii.is. .1. iia i)iii;! ttí .t 
qui'Mi Cortés dio el nombre, erau peuiusulas; bien 
qui'en el siglo signleuielos giúgnilM las contaron 
entre las islas. 

(1) Irf». CspUirter.— ¿a prulaaie NuRo de Gai'nan 
$e refiere ie ntug direrea modo e» la ctkeden de eocu- 

nunti's dti ¡ adr- fray Stomul d* l« Vega, pie eslt- 

Ifii en San Frcnd^cfi. 

Herrera, der. n. 1. cap. 0. 
Uttvijerc, /list. <1e (M¡t¡niiitaj, ¡ib. i. 
OTA. Sin dude eaiii equhoco el niHor. ynho de 
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tíSS. Í9. (1) El l.<>del«ftd,Cl 

de nesta i Gerónimo Ruix de la Mota y 
Perec Iloeen<>|m: poi-ordiBaríos, á Luis dit 
la Torre y Frnncisro TcTiM7.as: i>or procomflor ma- 
yor, h Bprii.'irdino \ .i/.íint'/. » a|ii:i: por mayordoino, ;i 
Alonso A^ilii i-i'ir;i l uii de rt'tfiilon'P Juan de Zosa en 
lugar d<> Vcbzqu<''. S:iln/ar, Krjnr; ra Vs/.qnez Co- 
ronado de Santa Cruz, Pedro Villpjjas do Mannqne, » 
Francisco Terraaaa de Mancilla. £1 rey dfaV la piasa 
4e algaadi aajor A Jum d« Samaiio: en «I whma 
tAo lavieraB tolo de regidores los ofldalM realp$ 
Rodrigo Alberaox y Gonzalo Salarar (D. Lo? nian- 
damieritos dp| emperador que milnc en rslc nün 
Mondo/:», fueron los signienles: que soaholii'ra enlre 
los nipjieaii'i'; rl uso de los indios do cnrga, ni se cre- 

Íera á lus españoles aunr]ue aflrmaran que lo hacían 
bremenie: qiieá ios negros hiciera saber que no por 
casarse con personas libres se ahorraban: que loa en^ 
CMneoderoa entre si pudieran pennaiar m reparlf- 
nientos: qoe los oficiales reales tovieran voto de re- 
gidores y les precedieran: esle decreto se Hhr» por 
bonor do G«Mi7.alo de Saladar, aquel que usurpo el 
gobierno de Mcjii o cuando Corí-'s hi/o la jornada 
de Ibueras. y que jfohenui crnelnieute; pero los vali- 
dos del emperador, que desde que fué a ll 'jieo se 
declararon sus protectores, consignieron ahora, no 
Mk» que se le sisara el destierro de aquel rdoo^ 
atoo tambleo que Itera repuesto en su empleo de 
eleial wal y que precediera h las capitulares. Al 
ulsno tiempo el emperador, en atención a los tn« 

SuHO (/i- Gttimau. En ente arto h TóTrr le axii^ por 
el pHün (if la expaún ri ^uí*o. Ir jntim '< prUton pv 
órden del emperador C¡irl<>s \ , y lo lutriidj lurjo p, f~ 
so á las atarazanas rfi- Méjico, donde estaba la for- 
UUmm, eerco de Sa» Antonio Abad, ¡f fué entregado 
4 Is MsMdía MdeuMs Lopes de Sanunfego. Co»~ 
AUtea et comisionado con esta predpUueloti. porque 
haMa rumores de qye ffnño tenia pronto tm navio para 
huirse de Genova, dorxh' mabn de embajador xu her- 
mano Juan Juárez de Fipuero-j. Llegado S>ii\'}d Fspa- 
ña, TI r le permitid entrar en la corte, tino que ouarda- 
oej^ion CATorrejondeVelasco, 9'/r di ti aba de la ea- 
~ > k§iilU, ietdédonda tnstó para que se viese sm 
mpuiOBia frondes penurias. Omaáa regteii 
CarUa d ApaAc as isio. que sapo ette iuamparo en 

Sie esfolu ra aiarfaf enemigo, tr rompaderi-i de él, le 
é dinero gr aeUvó et despacho de su proceso iba d dar- 
se lenleneta en él cuando murió Mu fio de Gu::niau en Ki i ( 
sin ser castigado eii ente mniulo; qtre llenú de csrdndalox, 
peroiohabrd üdoen el otrodniidt', .. niliil Inullam rc- 
■lanebU. ¿'« mmho de notar la tiidaijuia de Cortés 
am este malvado; pero . . . primero tu ptA- 
fte tu Dios. Yéase et tamo 3 de Otima^^, pd- 
ffM «84, en a capitulo que trata de la suerte qnc 
cupo á los conquistadores de la América, // cuyo rubro 
es ... . Dios liace justicia á lodos, que e.<t un Ututo 
de cumru'ia. Todo hombre de buen sentidn jircfji'iUur'', 
y justamente, ¿pjrqué ae muestra Cortés tan yeneroso 
con el Iwmbre que ha sidi su mas implacable enemigo, 
furfo A« seguido tantos daitos, que lo ha informado d 
yiwc f a de Cúrlos V, y que ha «Ido sh mayor y mas 
tenas pertefaidar M etj¿d9 de rtaUeiida, el aitsaia 
tiempo queeemnettratan cratí i hufaarabte ean (faaaft- 
timoc, reii de Méjico, ti quien hnre ahor'-ar con otros 
ré'juloK en lina uorhe .vhi irolii n ni proreni, de<pné' de 
hobritn ulortitfi.iii'lii en t^oyohuacan mti lan/ifulo de 
aceite, robándote su.i texí^rox, y cuando de ti no había 
recibido el menor moiiio de queja f ... Porque prime- 
ra tm paisn,w que tu iHos. iQui ineauteeueneiat mm 
kmbre que patatar mhieaa!.., 
conquistador y picaro, importa tanto 
lluiida dé compasión e inconsecneale. 
(1) lAbro capilular. 
(i) Herrera, déeaá. 6, ay. 



iTrecomtndaelmdelfaBdoM, le «uvláb p<«> 
visioa de flobenMidor de 1a Nuevu-Gaüda a su maes- 
tresala Francisco Vázquez Coronado (I). Kl oro y 

piala í'^! n iiio (K" Méjico que Irihia arribado »'n aquel 
año, lo tomo el eniperaüor salisíaciendo a sus due- 
ños en tamos Juros, y dio orden para losuoe -ivo .i ii.s 
oficiales reales de Sevilla, que de los caudales qoe 
apoHUMde Indias, se manifestaran sos dueños: con 
este ■Mu d — ieulo profeyó que m se loa ruliaaen ni 
los metierau. Ba m nrisom alio Mendosa, sabedor de 
que algunos pueblos de los mejicanos amlalian alie« 
rados, comisionó al oidor Maidnnsdo para su pacrfícn- 
cion. qoe fácitmenir la consiytiii . 

I?i30. 19. (2( Fucí-on en esle :tño ale t!. les de 
mesU Lnia de la Tone y Fr.üicisco lena/a^: (.rdi- 
narios, Juan Jaramiilo y Luis Marin: ilinvordomo, 
Alonso Avilés: procurador mayor, Alonso de Zosa. y 
loa» solo da regidor el cooipa&ero de Saivaar, Peral- 
nrindes ChMaot, que voMó á su cargo de oficial reah 
Con todo qnc Mendoza y la audiencia velaban en ha- 
cer observar las leyes publicadas á ísvor de los indios, 
les era imposible contener a lus espüfioirs, que a ti- 
tulo de conquistadores ahusalian lie la iiinJeraciun de 
los naturales. Esta sin duda liat>i:i si<lo l.i eausa <le 
cuantas sublevaciones babian .succdiou. E»le tfbuso 
de los españoles condujo a Méjico a Fr. Bartolomé de 
las Cusas, domlolcano de cienpiar vida, el mas ii»- 
mridd «I la blMnria de las Indias, é Ilustre por halMH^ 
lUdedlMUdAel protector de los oprimidos america» 
nos. Cu esta ocasión consiguió de Mendoza que a las 
nacimies de la NucTa-España donde los españole, no 
habían entrado, no se euM'aran moldado?, sino niisio- 
nercs felosos que con sus \¡itud s redujeran a los 
naturales; proyecto siempre retaladu de los conqois* 
tadores y letrados; pero Mendoza, que couoiáa anqr 
Meo quonqocl ukmío de reducirá los ioAeles era so- 
Isnvntu coolbme á las naximas del Eraut.'elio, no 
solo entonces, sino después lo adoptó, y Fr. Bartolo» 
mé de las Casas con bueo numero de relifriofos de ra 
(■rdori, partió para Chiapa, en donde lra!:aj.i:,ilo rIo- 
riosaiiK ule Pedro de Alvatado, cí-nquisCidor de 
Quaulilems laii, cu cuya perteiTin í;i ijiiedaba aquella 
provincia, biso una irrupción, ile lo que aquellos in- 
dios, que eslnbiO fiados en la palabra de sus misione- 
ros, se dieron por oreodidos, y abandonada la religión 
que hablan abrasado^ eorrieroa & defenderae dn nna 
enemigos. Este modo de proceder de Pedro de Al- 
varadn, ciiocó tanto al padre Casas, que inmediata- 
mente ijarlin al omlmrcadero; y llegado a Vall.idolid, 
donde estaba la curie, altof^u ia causn de los niejica- 
nos contra sus iipresnre«, y aunque ius niales no se 
remediaron con sus alegatos, peio eu virtud de eiloa 

Kruxcvi el emperador qno loa «neomeuderos de In 
ueva-£spalka se casaran; qoe k los «tollos Jdvnncn 
de qoe ahondaba ya aquella tierra y que se criaban 
muellemente, se les ensebaran ias eieaclas para que 
se emplearan en la conversión <le los indios, y para 
este fin se insllli. . t ra uiii\er' :il >'t en Méjico. Al mis- 
mo tiempo se ordeno «¡ue en los lei ulincs del vireina- 
to se guardaran a los hidalgos sub Tucms y se sus- 
pendiera la pragmilica de los vestidos. Este punlo^ 

Kr largo tiOBpo ventilado en el consejo, por masqne 
\ niaisims mas inlegroa so eaforaalHui en hacer «a^ 
ler la ratón deque al soberano tocaba Iterar adelan- 
te que sus subditos no malgastaran las Wque/as, con 
lodo, en fuerza de los manejos de 10:3 CMiierciantes 
y de ¡as repr» scntni Ihik s ilo los ministros de las adua • 
ñas, el lujo, como sucede jior lo común, lúe pivíendw 
á la moderación. 

20. En esle tiempo r>n qne el reino de Méjico, por 
ei ahinco con que Mendo2.< se aplicaba al gobierno y 
por In buena iddole da los mt^jicanos» gosnba de pm> 

(1) Herrera, décad. W. T, «qp. fiw 
\i) Ub. eapiMar. 
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funda paz, nna intestina discordia entre él y el mar- 
qués del Valle, acil)ani á aquellos vecinos el gusto 

3ue tenían. Fsla t s la condición humana, que ruan- 
0 parece que se va a tocar el puuto de la felicidad, 
nacen las detazones. Desde que llegó Mcndost i Hck 
jioo, los hombrea mas adverUdot MttmdiMWi, que 
■y «atondad casi sin limilca, il ao aeoflab* la qoe 
iMbia gosado ei marqués, ciertamente se la inutUix»- 
ba» j que ca ofreciéndose alpina ocasión que no po- 
día tañiar, d^ij i. in vrulr á un rompimii uto. Lfectl- 
vamenfe, asi sucedió, y la cau^a fue el imaginario 
reino de Quivira, del cual se drcia que tenia siete 
grandes ciudades: que á su cajiital llamaban Cíbola: 
qae abundaba de perlas y oro: que sus gentes vestlaa 
ricamente pomposos t holgados troles al uso orien- 
tai; eu aaa palabra, el dicho de Alvar Nnftex Cabeza 
de Vaca y de fray Marcos de Niza, religioso francis- 
cano que había entrado en aquellas partes, según 
afirmaba en aquel coiitineiile, iio so hallabi reino 
mas rico que este (I). I'.l marques dd Valle, que era 
capitán gt-iier:il y lema a su r iiJailo los descubri- 
mientos del mar <iel Sur. determino ir á conquistar 
este reino, que aseguraban caer al Norueste; pero 
Mendoza, que qucria participar de aquella gloria, la 
tenia reser\ada para una criatura suya, y asi biso 
saber al marqués del Valle que se abstuviera de po- 
ner mano en aqnel negocio, y á Fraudseo Vaaquez 
Coronado, goltcrnadnr di> la .Nueva-iialicia, COmisiGnu 
para que cuu IVa.v Marcos de Niza y mucho acompa- 
aamionln, y si era mi nester con un destacan>eulo, 
roarcbase á aquellas partes, c iiiciese saber á aque- 
llos pueblos que se convirtieran á la fe de Jeaucnsto; 
Sí esto hacían, ios espaaoies les coatervarian su 
' 1 7 baberei, j loa defenderiao de sua aaemi- 
gos. 

31. Dispuesta de esta manera la entrada á Quivin, 
para dar calor ;i expedición tan relevante y para mos- 
trar Mendo/.a el aprecio que hacia del comandanls {i), 
lo acompañú liastj (.oiupo^lda, doscientas cuarenta 
leguas lejos de Mi'i ico; Va/.quez Coronado por Cul- 
buscan siguió su camino; pero llegadoá cierta altura 
obaervé ia que llaman Gibóla, que uo era otra cosa 
foa efarlM edificios de los antiguos meiieaaos. En- 
m taalo aquellos indios tuxierun un encuentro con 
•1 negro EHívanieo, y lo mataron: este incidente des- 
hizo la expcdiciuij, y \ a/.que/. í'.oionado se volviu i 
SU gobierno, uiicnlr:is que Diirarilcs vueilo a Méjico 
ensalzaba Iü Ici tilMlnd v riqnt /us de aquel reino. De 
esta tentativa euiendío Meiido/u que el reino de Qai- 
vira 00 se habia de conquistar sino á fuerza de ar- 
■aSi y desde entonces diu las providencias oportunas 
para aliaiar gente y juntar pertrechos de guerra y 
boca con que hacer aquella ioraada en el aüoaimieB> 
te, y para Jefelhizo Hamarde Quaubienalaa é Pedro 
de Alvarado, práctico de las pum as de los indios. De 
este princijiío uacieron las desaM la ntias cutre Meu- 
doaa y el marqués del Valle, hahiendu sido antes 
amigos. De aqai las mutuas acuüaeiones con que ca- 
da uno procuro derribar al otro, que hicieron tanta 
■lella en el animo del marqués, que se puede décir 
la abreviaron la vida. Para su naytHr pesar el lieen- 
eiado Villalobos, comisionado psra contarla loa vein- 
titrés mil vasallos, habia comenzado á entender en 
aquel negocio; pero siendo estn muy difícil, hubo 
muchos disgustos de una y otra parte. E! marques 
del Valle, que veia que por todas partes lo cerca- 
ban desdichas y trabajos, v por desahogo, u acaso 
fardar que sentir á Mendoza, hizo el último esfuer- 
10 para la conquista de Quivira, sin ooniraveoir ai 
WttdaflDlento que este le nabla beebo aoUlear: asi 

3ne, tres Da\ ios que tenia aprestsdos en un puerto 
el mar del Sur, los hizo partir bajo et mando de 



(1) Herrero, iéc. 6, H». 7, cap. 7. 



l'lloa (1), hombre de confian /.a y gran marinero, con 
instrucción de que corriera aqueiiiá costa en donde 
se decía situado Qiunra, y hallado ttMOam pOeaslOU 
por la corona eu nombre suyo. 

1S40. 22. (i) En el siguiente año el ayuntamien~ 
to nombré alcaldes de mesta i Luis Marín j á inan 
Jaiamillo: ordinarios, á Juan de Burgos y a Cevónl- 
mo Medina: procurador mayor, á Rodrigo AlbMnoz: 
mayordomos, i Cristóbal Ruíz y i Francisco Olmos; 
y capellán de la cárcel, al saci r'liiic Di» gu Nuúez (3). 
Aii.^lados los stddados para la conquista de Quivira 
y llegado el tiempo a proposito para la marcha, vien- 
do Mendoza que Pedro de Aivaradu ;;un no \euia de 
¡ i^uaubtemaiao, por no perder aquella ocasión deler- 
í minó que Francisco Vázquez Coronado mandara otra 
vez aquella expedición; y para que el tiro se acertara, 
despacbéáFranclaGOda Aiaroon, su familiar, con dos 
navios, s observar la costa hasta los treinta y seis gra- 
dos, con insirucciou de hacer frecuentes desembar- 
cos y de u:iir.->e cou el ejército en aquella altura. 
Lfeclivamentc, Vázquez Coronado eutr« por aquellas 
provincias sin hallar otro rastro de Quivira que mise- 
rables raucherias de indios que estabau desparrama" 
das aaui y alli. En esto el comandante, que iMbia pre* 
dpiuuo un caballo, casi (bera de ai lo Uavaioii a sn 
gobierno^ y aaa de mil aoldadoa que conpoalw la 
expedición se desbandaron. Esta desgracia flaé diny 
sensible a los padres franciscanos, que alentaban á los 
soldados a seguir; pero estos, que no velan rastro de 
riquezas por aquellos despoblados, no quisieron pa- 
sar adelante. Kutrc tanto estos padres llevados de su 
celo, inconsideradamente se metieron por aquellas 
tierras, y murieron a mnnos de los naturales, filnia- 
mo éxito tuvo la expedición de mar, pues AlanMm ha- 
biendo corrido toda aqaella oesu y hecho frecuen- 
tes desembarcos, no bailé rastro de riquezas, ni de 
los nnturales pudo saber si habia tal Quivira; y asidfó 
la vuelta al puerio. De esle modo desapareció por 
entonces aquel dcc^iniado reino. 

23. (4) La otra expediciuD que mando llloa tu- 
vo también un ftn desgraciado, pues de sus tres bu- 
ques solamente uno volvió al puerto: de los daaiá% 
por mucho tiempo se igaarú m paradera; haUeodo 
gastado el maimiéa an asta y demás expedíeiooea asa- 
ntimas mss de doscientos mil pesos, sin saearde ellas 
oleo fruln que pesares. Viéndose pues con todos SUS 
proyectos malogrados y cpie el quc estuvo acostum- 
brado hasta la M imla de .Mciido/.a a dar la ley, ahora 
la rccibia; casi despechado salto de la Nucva-Éspaha 
con sus dos hijos Martin y Luis a representar sus de«. 
rechos. Llegado á la corte, halló qua el emperador 
habia partido a Gand. Entrv tanto, procuró ganaran 
ai cardenal da Loaiza y al comendador Cobos, vali- 
dos de grande autoridad, de quienes no recabé otro 
expediente que buenas cspi rau/.as. Fn esle tiempo 
el santo oliispo Zumarraga ediiicu uu hospital que en- 
tiendo seria para los uatur.iles: para su cunservaciou 
y lustre, ofreció á Cártus V el patronato que acepto 
gustoso, y mandó fumenlarlu cun gruesas lioiosoas 
(S). F.S notable cslc a&o por una ruidosa eaxa bo- 
cha á ta mejicana en obsequio del virej Mendosa. 
Habla este oido decir que los mejicanos en tiempo 
de sos r^yes se divertían en e^^te ejercicio, al que sa- 
lían con grande apar.iio, y ueseoso de hallarse en al- 
guno-, de estos divertiiuieeto?, significo a los mejica- 
nos sus deseos: estos, que le estaban obligados por ei 
cuidado que de ellos tenia, escugieron entre Jilutcpee 
y Sau Juan del Rio una hermosa Ihinura parí ¿rio 
gusto. AlU en sitio oportuno fonnaion una qofarta» 

(1) Herrén, UeKl»,%€ar»%, 

(2) Ub. cap. 

(3) Herrera, dicad. 6, Ub. 9, c«p. Ki. 
4) Gmarü, Cr^a. d« SueiufEspaka, cap. 144. 

f wf w r éa dn y. I, M». <Hp, 11 ... 
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Si al parecer era magnífica. Esta llanura, Ireiulay 
eo ItgiMS al Poniente de Méjico, esta situada de 
Ul attlMt» que los que á ella van de esta rJudad, su - 
bkla ana enesia fkcil, descubreu un llano lan craude 
eoMO flf ftiera na aaiebo mar, en donde la vista ae 

tierdt* rn los montes, que a ano y á otro ladu qucdnn 
ieii •ii&t.iiilc«:: allí se apostaron mas de quiiav mil 
mejicanos, que ujcando aquellos brutos y tiaras, si- 
lban formando t>u circulo, y los arreaban li:ib(.i In 
quinta, en donde esperaba Mendoza con %v.s aiir;;o.s 
y oouiitiva, quien después de haber saciado la vista 
con Inl «spneiiealo, niao Mftal para qne comenzara 
la aMiania en ponto d« ■ediodia, y «m i»rol< 



lOttfU 

haala'fMieato «1 aól. Se hallA que tólñmenié los ve- 
nados moDtatron i seiscientos, fuera de innúmera^ 
bles lleras y brutos de que abimúa la Nue^a-l'spaAii. 

Quedo tan paludo di; este (livi'rliriiii'iito, iim oln-ci i 
de alli a dos aüos asistir a ulra |iariida. V |>ara per- 
petuar la memoria de esta caza, se llamo desde en- 
tonces aquel llano del Cazadero, nombre que aun 
conserva. Has rara fbé la caza que hicieron vario» 
Idtcocanos en aqncl afto de una leona que liallaruu 
•n una pequeia isla de la laguna de Méjico, que vis- 
ta de uno «b- ni[iieIlos nalunles, llamó en su ayuda 
tres canoas v cun sus |>érti|s'as dieron sobre ella y la 
metieron en triunfo en la ciudad, maravillándose to- 
dos de que hubiera nadado hasta allí (i). Los bra- 
midos del volcan de Popoca(e|)eli se oyeron en este 
nÜM) hasta cuatro leguas, y precedieron á las cenizas 
«ue deapiiés vonll^» que auemaroo sembrados y árbo- 
íni CM «ande espanto de la ciudad de Uéjico. 

VM. M. {i) El regimlenlO de Méjico, el pri- 
mero del año. votó de alcaldes de me^ta :i Juan de 
burgos y aGerouiuio Medina: de ordinarios a Crisiu- 
bal de Salamanca y a Andrés Itarrios: iíl- jii oi in jdui 
mayor á Oouzalo de Sala/.ar: de mayordomo á Fran- 
cisco Olmos. Después por muerte de uno de los alcal- 
«lea, entró en su lugar Bernardino Vaaquea de Tapia, y 
uño voto de regioor Bernardino Albornos (3). La 
■woeda de cobre eftcde año, ó acaso en el antece- 
dente, dejó deeorreren Méjico y en toda la Nueva- 
España: empellado Mendoza y todos ios demás jue- j 
ees eu descubrir la causa de lan exlraüo suceso, ha- \ 
liaron (]ue los mejicanos que habían llevado pesada- i 
mente el edicto del virey que los obligaba á usar la ! 
taoneda de calderilla, |>oco á poco á trueque de sus i 
»eoawsUbles y demás mercaderías, sin atenciuu al | 
■enoacabo de sus intereses la babiau recogido y 4k)- 
lado á la laguna. Este raro deainieréa de aquella na- 
don, hizo que Mendoza pensara en otro arbitrio pa- 
ra proveer a aquel reino de moneda de poco valor: I 
para esto iiiand > que en la casa de moneda se labra- 
ran pie/.as de piala del \alur di- medio real que Ha 
IBS han cuartillas; pero ni esta providencia lué del 
gUtftO lio los licjícanos, por la razón de que siendo 
tan puqprttas con faciUdaid se les perdían; y como ba- 
biaa recogido la de cobre, recogleroD esta, y uuos la 
tündian y formaban barras, otros menos industriosos, 
ó que DO tenían paciencia para aquella operación, la 
echaban en la Ij^iina. Can oslo, Mi iido/'.n y ;us su- 
céiores quedaron adverlídc-s que cu iiuaiu de mone- 
das no debían proceder contra la \oluiilad de los me- 
jicanos. Pero en 1794. en que escribimos en Homa 
esta historia, hemos visto dichas cuartillas o mitad 
de HMdiea nalea» acuñados en H^ico con un leoo y 
«n cantillo. Gooleno iBgcinHUiMntc que refiero este 
becbo en el presente u anierlor aflo^ pues Torqnena^ 
da lo coenU sin daU (4). Lo mismo digo do OliO 

(1) MunUlo, Uograf. Itb. 1), cap. 2. 
(I) íM. Capitular. 

(4) Torfutmada, p. 1, lib. \ cap. i 5. 

(5) Cti Gomolei ie Avila. Teat. File», de las ÍH- 
«M O mdw i cfw, im. \» fol. U. ¡Plegué d J>iM «ne no 
«a If «Mié Aaf Mto Mdctflia, piiM fiM «e fr«to OT ilM- 



suceso que refiere el maestro Gil González de Avfli^ 
de que los padres Agustinos se obligaron en Méjico I 
no tener rentas. Consta si, que eu este año una des- 
gracia causó gran compasión á todo Méjico. El co- 
mendador del órden de Santiago don Juan de Airila- 
ga. primer obispo de Chiapa (1) que babla ca mw- 
líos días aportado á Veracniz, y enfermado dc CUCtt- 
turas, lemeroso de aquel mal lempcramentA bixo 
llevará Miji.n ;,lli U iioclie del « de setiembre, Slor- 
menladu lii- l:i st d, se li\aiilo de la cama A beber un 
búcaro de agua fresca que estaba al sereno; pero por 
su desgracia en logar del que deseaba, se echó it pe- 
chos Otro qne estaba alli preparado con reijalgar ooe 
le ocasiono una muerte congejoaa. 8tt encipohé 
enterrado eu la catedral con la pompa qne concspiMH 
dia á su dignidad (3). Este es aooel Artlaga ema- 
P un ero de san Ignacio de Logiob, de quien se apail6 

di spiit'S, 

i:). Fu osle tiempo Pedro de Alvarado, adelanta- 
do de Quauhtemalaii, comisionado del emperador pa- 
ra aprestar en el mar del Sur una escuadra que sa- 
liera en demanda de las islas de la Especería, juntas 
hasta doce embarcacione» de diversos portes, lasen* 
vió a esperarlo al puerto de la Purilicadon; entre tan- 
to que por fiem caminaba fi M^ico i verse con Men> 
duza, que eoiiiH dijinins, lo liabia llamado de Quauh- 
lemidr.!! para que iiiiindara la expedición de QuMra, 
lüs veeiiius de <;uadalajara, que s ihlan que aquellos 
dias viajaba, le despacliaron ¿i Kula ¡uria un correo pi- 
diéndole lo socorriera contra aqm líos pueblos que 
estaban de guerra, y ellos se hallaltau sin pertrechos, 
y por lo mismo expuestos á lodos los males. En Mará- 
vatio concurrió con Mendosa» | con toda la trooa que 
luido en el camino Juntar, voló al castigo deaquclloa 
rebeldes quc se hablan hecho fuertes en losdeslllade» 
ros de Mocliillíc; pero en una de las acometidas, habién- 
dose Alvarado apeado del caballo que no podia mane- 
jar, despt Lado este con las piedras que rodaban los 
indios en aquel precipicio, estas lo uiacliacaron (i): es- 
te contratiempo fue la causa de que aquella acción se 
perdiera. Entre tanto los soldados cargaron con Alvara- 
do para Guadal^jara (4);pero en Eaatian expiró (5)- In- 
solentes aquellos pueblos ocQ la vcngcnsa que babian 
couspjíu'do en Mocbillic (8), redoblaron w cotide é 
hicieron prü{;resos; pero los socorros que envió el vi- 
rey al mando del capitán Muncibay, restablecieron 
las cosas y se recobro la superioridad que se babia 
perdido (7). Poco tiempo después que en Quauhte- 
malan se supo la muerte de este adelantado, murió 
también trágicamente tu mi^er la sehora doña Bea- 
triz de la Cueva; anceso qne acaso no narecera extra- 
ño de la historia de Méjico, habiendo llovido por 
tres dias continuos en aquella ciudad, Aindada á la 
falda de un monte cuva cima se ocultaren lat nubes, 
el II de setiembre a lás dos de la mañanase sintió 
un fuerte terremoto, que con poco Intervalo con la 



Iruir la pesie de moneda de cobre de qne estamos pla- 
gados! 

(1) GmsMtu AfiUk TeaL EcUMatt. áe la* tflettas 
dr/ai/NdtetaeeMMfaref.ti««l*/W.lM. 
(i) Matt», vU9 éé Sm ípuM» de lépela* M». % 

cap 1 . . a . 

(3) Esle hecho lo refiere e.iniíaiiicnte en ti 2 tomo de 
Chiwalpaitt, ó sea la conqumlu de Mt'jtco que publiqué. 
en esta ciudad en 1820; remito al leilor duha historia. 

(4) £««10. Lvreniana, viaje de Cortés á Califor- 
nia ti tiñ4$UUist. de Kueva-Espaha. 

(8) Herrera, 4ée 7» Ub. 2, cap. _ ^ „^ , 
(C) Remesal, Hitt. de Chiapa y QitMiftfctMMH, M» 4» 

cap tí. . ^ 1 

(7) \ case rsle hecho referido por mí exacumeme 
en el lonn' 2 ¡le Chinmtpnin, Guerra del Mixtun, pdg. 1 J. 
"Hurto eu üuadalajara eu easa de Juau del Camino. 
aK$lmmMMín$Manm é Sntf» ANnta«»d«Jr«ÍM. 

7 
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misma violoiici.i repitió olr:is tres veces, y oidigii ;i 
aquellos veciuos n salir d«; su» casas «tesiiiKlos. Cor- 
iton de aquí para allí, sin atinar por ta oscuridad de 
la nocbo a ponerse eo descampado, cuando un ruido 
subierrikaeo que venia de la parte del monte ios echó 
por tierra creyendo que esta se abría y se los tragaba 
vivos: Inmediafainenie el eopi-te de aquel monte se 
ilrrninil»" i la (irirtc ojiiiesta de Iü cíikÍiuI vi iiiil iinln 
suliri' i lili c.iiiiJaliiso rio iiic/.i'lailu de ciKiriiU'N 
|.if(lras, ijuc arra^lraTulu cuanlit haliia m aijuclla lal- 
d;^ iuuodó la ciudad, quedando arrusnda ik- la parle 

"'de madri'. Seiscienlos 



«n la baba «1 rio ^ue salió de 
raeion los muertos j horidos. 
de las ruinas de su casa se ballA doRa Beatrix eon 
otras doce principales señoras, que ú estaban allí en 
depúsito, ó acaso le hacian conipafiia en el duelo (I ), 
quienes t ii lugar de salir al desi'.im[iad(), se ri'fii^:ia- 
ruu al oraloriii. Ks digno de nolarsi- (|uc a(|uel des- 
moclia.lii ini rili' <[iied > en Imiiia de leairo (.un una 
plazuela cul)ierta de arena muy sulil que tiene de 
cireúitu qiñnientos pies (á). 



Santos, eoii oideii de caminará Poniente rn demanda 
de las islas de l i K<|ieeeria. Su viaje tue njuy traba- 
joso: al pasar ixir un a reiii piélago, supo que allí ha- 
bla perecido la emiiareacion guc Cortés viivio á la 
Asia, y qne lo-< marínocM hablan muerto tucapi^ 
tan OryalTa. ^ y (' i, esta* cmbarcadoiiea taeadat 
lasislaii r|<>lTi/'iii, <pie Ñamaron Pflipinat en "honor 
ili I priiii ij : Asii:rlas, nfirron a Ti<lor; pero ha- 
liieiido leiii ;'i '. acogida de los portii^Mieses, su 
eapílau i;i i! íl f!r pr-sareii Audio¡i>i<, \ erialn» años 
desjtHe.s t'is i";ii« s (pie lialiiaii quedado volvieron a 
ICtiropa por i » i . <• de Huena-Ksperatiza. Kn este 



Eotrc ellos sofocada f «lobo, i!ei::p<i el i.ias á (iropusito en la Nueva>Eaoa- 
fia para las t \{u d eiones militares, parque eeaan HM 
Iluxias. M :<iid<>/a aaütide Méjico con trescientos ca- 
liallos, eieiiio diicuenta fnfintes y gran nimero de 

mejieaiios. Kii M'clioaean hi/o alto para esperar 
las titipas <pic lall.diaii. !• ii esto aeahu el año. 

I.ri.-,. -jT. (l, l.as alr aldias de iiiesla se dieron 
en este año a l<eroi!Ínio Hui/. de la Mola y a (iou/.alo 
Lo| i /.: Jas ordinarias, á Antonio de la Cadena y á 



1S4Í. ¿6. (3) Eutrarou de oflciales de policia | Heriiau Prri-z Bucancgra: la procuraduría mayor á 



en este aAo, los alcaldes de mesta Joan de Burgos 
y Juan de Medina: los ordtnarios, Gonzalo Lopes y 
Gerónimo lluiz de la Mola: el procurador mayor, 
Juan Alonso de /osa: el teiii> n!e ili l esrrihano ma- 
yor de eabildu, liiniaiido lleireia; el alfrrei real, 
Juan de Saniano, y el re{;idor, Hern.in.li' (le Sjia/.ar. 
Seguian entre taido las hostilidades de ios pueblos 
rebeldes de Guadalajara, y corría la \ot de que los 
tánicos confederados con los tlaxcaltecas, scquc- 
tiaB unir á aquellos naturales y hacer causa «oroon 
pavaacabar con los espnñoN s; de alii Mendoza vi- 
no en conocimiento, ipie uitiella rebelión no era 
de tau poca ntonta como si- cieia ni pi ineipm: aM 
que, para hacer aquella jnierra eoii lodo \i;^(n, lii/o 
llamamiento de tí, i\ alie- as, cliolullecas. Ict/eoia- 
nos, y de las ciudades de liuexüKiugo y Tepeaca, y 
les mandó armarse (i) para salir ¿i campaña en aquel 
otoúo. concediendo a tos caciques, que para hacer 
wnwlla expedición con menos molestia compraran 
caballos* providenda que gaiHi cl áuimo de aquellas 
naciones, pues velan dispensada en sus nobles la 
ley gíMierul, v cpie canso en los españoles f-randes 
muruiuraeiutics, lemorosos do <pie ai]ueIlos eaeniues 
volvieran sus armas y oaliallos < onlra ellos. Mii'u- 
tras que estas fuer/.as .se alistalian, de las velas i|iie 
estaban en el mar del Sur, y perienedanf eomo con- 
Jeiuro^ al adelantado (o) Álvarado, mandó Mcudo- 



Fernando Salazar: la «n corte á Gonzalo Salazar; y 
la mayordomia, a Francisco Olmos. Junta la gente 

do Ruerra al prinri|iio del año en el reino de URehna- 
eaii, n<:iii lio M<Td"/a i'U pos de ios indios rehelailos, 
eon ;i(iii) • •olo de raslijuarlos, no de di'stnnrlo.'í; y 
acoioaiii'i SI de la rarnieena <pie los il ivr.iitecas lia- 
bian licclio de los mejicanos en el sitio de la capital 
de su Imperio, publico en el campo que se observa- 
ra la disciplina militar y se perdonaran las vidas de 
aquellos nainraics mal aconsejados. Con esta bu» 
manidad comenzó los ataques en aquellos picaebM 
por nalorale/a forllsimos, de donde poco i i«>co los 
Uíi- d .1 ni :islillniidii, sin liarer mas prisionero.s que 
los que eran necesarios |)ara car{,-ar el bagaje {^), que 
llaman laninncs, y esto por la escasez de cabalgadu- 
ras. Al mismo tiempo que se combatía, hacia Men- 
doza qne se lea notncase á los enrmi|t09, que si se 
rendian no se les castigaria y gozanan de todos 
los privilepios de los mejicanos: esta suavidad en et 
obrar produjo el efecto que se deseaba: rindieron las 
anuas y se recomendaron á la piedad de Mendoza, 
i|i!e los di ji' I soariiientados, y dio la vuelta i) Méjico 
después d»' año y im-dio, con la satisfarrion que j;0- 
za na animo geiiernso qur doma á una narjon ^'iier 
rera sin sacar de ella ni cautivos ni des|M]jo!) (i). • 

¿N. Al tiempo que Mendoza entendía en redoelr 
4 los pueblos sublevados, el emperador reunió orna 



za que dos divisiones salieran a nuevos descubrlmien» I junta de prelados, caballeros j logados para que se 
tos: la nna era do dos navios al mando (G) de Juan i relbrmaran los almsos que asi en la Judicatura eomo 
Rodríguez Cabrfifu PorluKues, marinero á quien dio ' ....... 

Mendoza la rornision di iia\i u.n poi la costa occiden- 
tal de Califoruias, liasla lialíat el remate d<' la Amé- 
rica eslentiioiial (¡alirillo se ¡\í • a l.i M Ía rii v\ 
puerto de .Navidad, y después de liaber reeonoeido 
varios puettos do aquella peniusola en cuarenta gra- 



inmbien en lof> partienfarcít, se hablan Introducido en 

l is Indias, y que á lo. ¡n im ipios se liahiaii tolerado,, 
oorcpie aqui lias »-olonias no lialnan ad'iuirido loila 
su ( «msisleiicia y roliuste/., y que no era ra/on si- 
guieran cuando el dominio cs|iañol estaba |laii bieu 
alianzado. Lo resuelto en esta, con qne se coiifwrnirt 



dos, vió montes cubiertosde nieve, y mas allá des* 1 el emperador tocante i la Nueva-KspaAa, fué lo sf 
cnbrió un gran cabo, que en honor del vlrey llamó i euiente. Oue los oidmt» no recibieran reñios d< 



gran cabo, que en honor 4ei «Irqr llamó 
JVrmlscjfltf. Kn enero siguiente halló el cabo de la 
Fortuna, y por último, en marzo é cuarenta y cuatro 

f;rados sinln-mlo f,'ran trio y Imllandose falto de has*- 
linienioi, se vohio al puerto i"/. Mandaba la otra 
disision, <|ue eonstalia de Ires navios, una ¡galera y 
dos pataches, el liccuciado Hui Lopci de Villalobos, 
que aali& del- puerto de Juan Gallegos cl dia de Todos 

(1) Remetal, Ub. 4 ,eflp. 7. 
(1) a» e$t$ pictile $e eneufnlra et flmu» drM 
ielas manila», ósea Macpalxóchill. 

(3) l.ilirn capitular. 
(í) Ihtifiu, ili't. 7, ///'. .i, (íijj. 2. 
(.'>) lU'síiibnsi' el íLil'o de Mmdt'x'tuo. 

^«tW tf, Uist. tif CaiUoruias, Ub. 3, ¡ttíg. 2. i fve fOHttUU al fortnar ei n^mfnl» M íMt 
Btmnif (Uftd. 7, ftb. cap. 9. 



guieníe. Que los oidores no recibieran regalos de 

los ntiganles, ni se metieran en los negocios de \o% 
parlInWan s, ni menos recomendaran 6 alguno: <pir 

sus criados no fueran proeiiradon-s en I(>s pleitos- 
que en la d'-eision de estos, si la taiilidad ipie se li- 
li;,'aha eveedia el valor de quinientos ¡tesos, jior lo 
menos (onvrnieraii tres votos; que bastarían dos si 

(t) ffliaie. loraaéna, vi^ie de Cméi d Catifitr' 
niet (II tt ffíal. de ífiu»M'SvdUi.-~KspeHHM dr 

Jalisco fin ha por el nrey dM ÁnlMh MetidWI, , 

(á) i,it>ro cajiitiilcr. 
(ó) ll,!i,i'i, lili 'til. 7, lib.'i, cap. 5. 
(1) lili il lUKüí'o (/<• la universidad tie Itiéjico se 
halla un diario viejo vianutirito de esltt espedinon, 
i ffire rtHvüti al fomur el tt^emenlt det ímn 2 di 
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Hn iM eavtu wImíuIm, q«e m ejeca- 

tar.in l:i.s sentencias «le la audiencia de.^iMn-^ d,- vista 
y revisU. en l;>s civiles se concede la ;>|u l:n iaii del 
consejo si el |ilriiu pasa de los die/. mil pesos: <|ue 
lac carias y pnivisinues de la audiencia se libren < un 
la firma y sello real: que se libre la audiaMia enviar 
inetes de resiüencia A los coberiiadorat. y fue k» «o- 
ttttáo ae MTle at coasajo. De los pratenmeataa m 
oráenó, que caando fueran á la corle llevaran tcsd- 
nonio de In audíeooia de su idoneidad para los pues- 
tos que suliiútnhan: <iue en las plaz.is vacantes de re- | 
RÍdores se pretirieran los conquisladoreü: (juc uingu- 
iie emprenda descubrimientos de nuevas Uerras. sino 
los señalados por el emperador, y qne estos no lleven 1 
ma Míos qoe tres ó cuatro como intérpretes, y qoe 
den Mfie 4 la audieiMia 4e laa tierna qoe fanbie- 
ven tallado. 

20. (1) Estas ICTCs se juzgaron de poco momento 
en comparación de otras, que per ?.f>lii'iHid de fray 
Ifnrloloriu' di- l;is Cusas, la niiiiina jiiíiln ciovi» eonvc- 
uieote se publicaran. Carlos I, n'v de Kspaña, como 
se ooVge de los mandamientos qué habia librado des- < 
de la conqoiata del reino de Milico, eflcazmente de> ! 
aeaba que estos ae tai^eraa ejeeatado. y estaba per- 1 
aoadido á que bajo p| gobierno de Mendo7.a se obser- j 
▼ariau; ¿pero cnanto no debió de quedar sorprendido , 
gn ánimo al uir de la Iwx a úi- cslc pailre ilominicano, | 
que liabia dt.'ciantdDsr p^r lo-, iudins, íjiie en punto ' 
de impedir las vejaciones de los mejicanos, poco ha- i 
l»ia cousegatdo el virey» pues aun dominaba el inte- i 
táa pmicnlar, faa liaBÍpiaa ea de perjuicio al bien co- 
MOitjrqialú eoaaa aegairiaa ea elBiamo estado 
ai la faena m ebitgalia i Toa eapalloles i eeder? En 
virtud de esta representación se hicieron estas otras 
leyes que voy á referir t. " Qne se evitaran los plei- ^ 
tos entre los inUiniIt^s de .Nueva-Rspnña, vque cuan- ! 
do fueran indis^K ns ibles. .siunnrianicnto se expidie- ; 
rao, arreglándose los jueces á los usos de aquellas i 
sacioDes. 2. " Que las caosas de los asíanos que es- > 
takaa aiMeiee k la eoroaa, ae reaiflieraB al «oaaeio. 
Sk** Qoe porniagnoa cantia ni aun de fn>«rra ae bi- 
dierae esclavos, y qne de contado se ahorraran todos | 
los qne liabia, si sus dueños no probaban la le^'iiinii- 
dad de la es< lavitud. -1." Q\ic se tuviera ciiid ido di- 
que los españoles trataran bien á los naturales, pues 
eran tan libres como ellos, v que en esto velara el lis- i 
•ak 5. " Que los indios no lleven á ucslas las car- { 
Cai^ y solo ea caso dn nt>ce!adadt que puedaa eoada- | 
elr algon ligero peso. 6. ** Qoe para quitar de m» 
ves el origen de los malos tratamieulos de los indios, ; 
se quitaran desde luego los repartimientos á las obraí i 
pias, oficiales reales, jueces etc.. y >|iie ni el \¡r^•^ en t 
adelante pudiera darlos. Por los deni.is, r|iK' « la 
muerte de los cuconicnderos se incorporaran todos , 
á ia corona, íaspoaiéndolea el tribato seüaladu, de 
«ayo |N«iaela ae ayadaiia á aiaa Cinajlias en eaao de 
«aiMcbex. 

30. (2) Para estaMeeer eataa leves en el reino de 

Méjico, «lesfiacbó el emperador al licenciado í'rancln- i 
co TrUo Sandoval, inquisidor de Toledo, al cual en su i 
instrucción se le ordenaba que couvoe:ii :i i los <>i)is- 
pns de aquellas parles para que detcriiiinarau lo que I 
eoiiTÍniera al bien cspiritaal de aquellos pueblos, y i 

Ke i la misma junta presentara el breve que llevaba ' 
I Papa para ampliar ó restringir, ooafenae juzga» 
ra, loa lindes de aquelloa obiaaadoa: que «a la Kueaa- 
EspaSa ejerciera el oOdó ie MfidatfM-, pues llevaba 
facultad de ello: que visitase a! virey, audiencia y am- 
bos tribunales, é inquiriese si se observaban los man- 
damientos antes librados, príncipulnienie el de no 
impedir los recursos al emperador, ni detener sus 

(1) FroncUe» Uenundfi Ginm, Hist. del Perita 



despachos y tos'del eonsej*» que iban á los imnicula 
res, de lo cual bal)ia quejas: que jinneycra ¡vira lo 
venidero que esto ilentado no se omeliera: que se 
informara «^i en iodos aquellos {uieblos se enseoabtt 
la doctrina cristiana y se les admiaistraboa loa te> 
cramenios, porque Dios no había (xiesto las Indéaa úk 
ineuos do loa regrea de Castilla frim pan fM dM*«i> 
da le idolatrím aádarm detUm eipMtiiel de «^tuh. 
lias gfHies; jM)r lo cual dnnde ju/.cara nercsarias igle- 
sias y no monasterios. lt>s hiélese edilicar: qne velara 
también sobre ei seminario de niüos mejicanos que 
poca antes se habia iundado, lo mismo que sobre el 
colegio de uiíias, cuidando se mantuvieran con deco> 
ro.. Ni le ocurrió á Carlos V que tanta anioridad co- 
mo depoaltaba en aquel miaistro, podía aer eanaa de 
que nacieran algunas desavenencias entre él y ei vi- 
rey; porque el emperador que conocia muy bien ¿ 
Mendoza, sabia que lodo In ordenarla al bien de 
aquellas gentes, v que sabria templar la autoridad 
dciiiiquisiiior enjos caaoa qa» se o fr aaiet a a. Eaia 

sui-edio eji este año. 

l->44. 31. f i) En el sigiriante.rueroD alcaldes de 
asesta Ueraao Peres Bocaaesraj Aaloiiiod» Cade- 
na: procurador mayor. Antoofo Cartajalt lenfeale da 

alguacil mayor, Rattasar Callogos; alférez real, Tter- 
nardino Alltorno/.. v regidor por el rey, Alonso áe. 
Villaniieva '-i. V i. Mu Meudo/.i ,i Mi-jii o de la guer- 
ra de (iuadalajara, ntpiel supo liaber aportado a l'á- 
nuco una emban:aciou con los residuos de la Ilota 
que mandaba Soto é iba á la expedición de la Flori- 
da, quedad tan iafeli» oamo la pasada; luego profqró 
que aquelloa augeioa paaaran i M^ico; eatosuABa» 
reinan hombres, sino Aeras, pues so vestido eraaloa 
pell'-ins lie Ie<i(ies ." , osos y tigres. Kntre lanío que 
ostií sueediu v nave<íalia Teílo a la Nueva-Kspaña, su 
conii> loi no habia sido tan secreta que no llegaran 
antes que el carta- á h)s encomenden»s, avisáiuloles 
de lo que iba á cjerutar, noticia que los apesadumbro 
tanto, que. luego que supieron que Labia desembar* 
cado eu Veracruz, determinaron salir á recibirlo ves- 
tidos de InU». lo 1^ bebieran ejecutado si Mendoza 
no se loe hnbfera Impedido (-1). Llegado pues el vi- 
sitador Tcllo el K i1 • M;ir, o, y .-.loj-ado en el convento _ 
(le los padres dmiiiineaiios. conu-n/aron los enco- 
iiieiuleiirs a estudiar el modo ile ¡uir'edir la publica- 
ción de los iiiaudaniicnlos del emperailor, en lo qne 
gastaron dos dias: al cabo de ellos, a una >o/, se re- 
solvierou á poner en forma una .súplica, alegando 
los graves perjuicios que de aquellas leyes se les ori- 
ginarían. F.0 efactt^ A la roadnigada del lercpro dia, 
acompaña(V>s del escribano, se cacaasioaraai Santo 
Domigo; y aunque á Tello jo enfad¿ la desvergüenza 
de aípsellos hombres, lns salió á recibir COrtCSrocn le, 
y pre;:iiiil.Liidnli-í, la causa de aquel concurso en liora 
tau inoportuna, le respondieron que iban a presen-, 
larle una .súplica que hablan exiendido para su lua- 
jestad, é impedir con día la publicación de las le- 
ves qae se le habían encomendado. .Sobrec«>Hido el 
visitador con tal reafNiesta, loa despidió cou estas 
palabras: *No háblendo nun pretentedo h$ detpüdm 
qHf traiijit, ;ri'-ni,\ txith-i.s e.i.s-p/ni.í «rtfríT cuúl et $ni tomi' 
sioiif iti cu de qut' ¡tiniin auf idos, ;/ no os aronUice pro- 
trdi-r ciiu uiodo lan inrgiiltn ■ .>n /<> . nihi'sfnK^ del refi. 
Si Uuei4 algo qM4 tratar amung», Uniulad dos de vos- 

(1) Libro capitular.-'Aiii''s df re>jrrsnr d Méjhatí 
seior Mendosa, (^mdi d YaUeátlid e» MicbaacM, d»a- 
dote cíe Mmhre en memoria de YaItadoUé 4e Eitam, 

su filrirr. W'nxr rl lom. i, Hisl.de ('MmO^oin, 
lli-rnra, dir ~,IH>.\ cap. á. 
{7>) c.it r.onuiirz hiivHa, Ttot. Cc/ct, de bu Jad. 
OcddeHt. lowfl. I, fol, Tá). ..... 

I (4) llermm Cfrva, ITisf. del Pafi, P- I, 
tap, 3. 
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I (1).» Con este expediente se desembarazó Te- 
llo ftr i9tmm de los eacoiMnderos, qae después de 
siests ToMemi sehM dos, con el procandor mayor 

de I» dudad Antonio r.arbajal y <»l o<?orih.inn de ca- 
bildo Mifrael Loppz íIp I.fR.mpi. Dcspni's do que To- 
llo por larpo tiemito les dió niiHií*ncia. volrirt á dos- 
aprobarles el atentado df> aquella madrugada, y les 
protesUS que no babia ido á Méjico para destmirlos, 
aiM» pan finrorecerlos, como lo verían en lo sneesivo. 
Con estaf pro m e sa» qíiHaron los encomenderos a1- 
Run tanto soseintdos: pero después de qnince dias. de 
improriso, presente el virey y tribunales, se pre pe- 
naron por la oiiidad tcvcs rotitrnvt^rlidas. lo i\nc 
altero lanto ;i los fni-(>tni'nd<'iiis, ipn' poco fnlln para 
que Carhajal no ronipi>rn inir (mi idimIío do b conle 
y protestara contra afiucHo' niandamicnloj. Movido 
Twlo de estas alteraciones, consoló á ios eneoiWMide- 
ros. eiegarindoles qae todo lo qne oediem en »ii per> 
Juicio im se elecatarla (9>. y pan el día siffirfeiite los 
citó á concurrir á catedral, doode habiendo él canta> 
do una solemne misa, el obispo ZnmárrnRa hizo á los 
rnroniendpros nn discurso anátojío n las rirciiristan- 
eias, dejándolos psi»eranzados dn lo que el visitador 
le» había prometido. Efectivamente, pocos días des- 
pués de sucedido esto. Mendoza y Tcllo refleiíionan- 
do en los inconvenientes qiie podían entonces nacer 
da la f^leeadoa da aqoalüM lajea, prindpalmente de 
vene ñdoeldas h la miseria las ftmIHas de Tos aema- 
les posesores de los repartimientos á su muerte, pre- 
firiendo la condescctidencia al ripor. mandaron á la 
ciudad que so juntara rl onMWIo jiítrn nombrar pro- 
curadores que pasaran á l-ispaíia y suplicaran al em- 
perador de las leyes que les eran itrarosas {Ti). Para 
esto destinó aquel regimiento á los capitulares Alon- 
so Vltlanaeva, GerAntmo López y Peralmindes Chi- 
flnos f4), y suplicó también á los provinciales de San 
Praneisco, Santo Domingo y .San .Ainistln, qne acom- 
pañaran á sus diputados en aqnel viaje, é intprpi:sie- 
ran su aulnridrid para el buen despacho de aquel ne- 
gocio, ("nn ostns Si- dieron á la vela muchos espa- 
ñoles de Mt'jirn que lenian valimiento en la corte. 
l.^iTi. TA. Las alcaldías de nicsla en este 
, afio se dieron é Luir de la Torre t i Alonso Bazan: 
las ordinarias, al Kceneiado THIo. qae se exeuaó, 
7 en su lofrar fbé nombrado Alonso Castillo y á 
Juan de Burgos: la procuraduría mayor i Francis- 
co Vázquez Tnronado; la mavnrdomía á Alonso Ve- 
lazquez: para Tina plaza vacante de refridor nom- 
bró el rey á Andrés Barrios. Entre finito Tcllo, que 
después de haberse desembarazado de los negocios 
de los encomenderos, babia abierto la ivisita de los 
trilmnalca. en este año mndó la audiencia y losofl- 
eiales reales (6). Qnlénes de estos fueron los de- 
puestos y cuales los cargos que se les hicieron, lo 
•ignoro, pues Torquemada. que habla de este suceso, 
calla uno y otro í"i. Al tiempo que esto sucedía en 
Méjico, los procuradores de Ins enronienderos se 
hablan dado tanta maña en el m-pncio que estaba á su 
cuidado, que consiguieron ceiJnla de Carlos V para 
que Mendosa y Tcllo sobrcseve-íen en los puntos que 
lea enn perlnAidaiea. Llegada esta noticia k la Nne- 
n-bpala, Tollo InoemlDeDll despecé de vns repar- 
timiMllos á los oficiales reales y á oíros jaeces. En 
esto entendía aquel visitador, cuando en una segun- 
da cédala enviada de los mismos procuradores, te 
ftié i Mendoza el órden de (jue entre los conquisla- 

(I) Ué aqui eUenguojt de la energia úe un hom- 
bre posfido áe SH dig$tié¿4. 

(i) Gfron. CQO. 4. 

(3) lAb. eapíMar. 

(4) Tcrqiiemeda, p, i, Uk. 5, «fl|». i3. 

(5) tAb. rapilular. 

(rt) Torifiinnadít. ji. í.tib. 5, cap. i'. 

(7) Hernández Girón, p. l, lib. 1, cap. i. 



dores repartiera laitlems realengas de la Nneva-Es» 
paha. Me parece verialmll qae los tres diputados de 
ladadad de Méjico y los tres prorlndales qne pasa- 
ron á solicitar estos negocios, habiendo ganado el fa- 
vor de los validos del emperador, estos abultaron los 
inconvenientes que nacerían de la eieciicion de aque- 
llas leyes, y los temores de tumultos que los podero- 
sos conquistadores |)odian levantar en la Nueva-Espa- 
ña. Ic sacaron no solo la saspension de sus manda» 
mientes, dno tamUen la repartfciOB de las tierras 
realengas. Los eaeonwnderos, que rebosaban de 
gusto por estss hoenas nuevas, las celebraron cotí 
¡uepis de cañas V corridas de toros Para comple- 
mento de su dicha, sucedió que en aquellos días mu- 
rio sin siii (>sion lino d - los iMicoiuenderos, V Mendo- 
za con Tello aplicó los repartimientos que babia de- 
jado á sn mujer. De este modo COR gnn sentimien- 
to de los indios de Naera-Espala, se deanneeieron 
las eaperaani qae tenían de mae libres -de ta adr- 
Tfdnmhre. 

1?U6, 3S. fl) El rtia de la Cirrnncision. el ayun- 
tamiento nomhn'> alcaldes de mesia íi Juíui de Purgos 
V A Alonso del Castillo: ordinarios, a l.uis Marín t i 
Francisco Santa Cruz: procurador mayor. ;i Pedro de 
Villegas; una plaza de regidor la concedió el empe- 
rador a Pedro Medinilla. Me inclino á creer que la 
nrocacioD de las leyes fiivonblea á ios nalanwa, si 
no ocaslonA en ellos ntia peste qne fea sobrevino, 
ciertamente el abatimiento en qne quedaron al vw 
celebrar con públicos espectáculos »u esclavitud, hlw> 
qne se contat:i;irnii , l'l fin ilel :iño anieiTiiente y es- 
te, son notables en la historia |)or esia jM-ste r|ue cun- 
dió con tanta mortandad y celeridad entre solos los 
naturales, que on seis meses que tuvo de duración 
según Grijalva. autor respetable, de lasseis poriesde 
los Indios ranrieron las cinco, bien qne otros a«- 
tores dicen qae sobre ocbocfenfloa mil flillecleron. 
El mismo Crijalva cuenta que en el aire, agua v tier- 
ra en diversns parles do aquellos reinos se vieron 
muchos raros fenómenos que anunciaban gran des- 
olación en aquella tierra. Acaso los ánimos atemori- 
zados con la peste creyeron fácilmente los prodiglcM 
qne se divulgaban. Ei virey Mendosa, que rió i lea 
mejicanos en poco tiempo contaffiadda, destinó «arlos 
edificios pan qne les sirvieran de bespilalesen doa> 
de se Tes acudía con todo regalo. IHó también sos 
órdeni's A los «oliernadores, efirrefridores etc., para 
qne jior (oda l;i \iieva-Fspai\a por donde eiindia el 
muí, se hicieran los mismr)s ofioins de raridad. Provi- 
dencias que le adquieron el renombre de padre de los 
mejicanos. Extremáronse también en el alivio de los 
apestados los españoles ricos de Méjico, pero sobre 
todos el obispo Komérraira. T no dado que por ana 
onciones cesó aquel azote, después de seis meses. 
Rn el mismo año, según conjeturo á tiem|»o que la pes- 
te había cesailo, se descnibrió una rebelión qne los 
muchos iHvTos esi lavos de Mi'-jico tramaban unidos 
con los imlio'; lenorhas v tinlleloleos. Id tie^íro d« 
los conjurados temeroso de las muertes de los espa- 
ñoles (]ue se debían en un día Recalar, ó acaso mo- 
vido de la espennsa de algnn gran premio, dio aviso 
del malvado proyecto. Rl Jaex é quien ae bho esla 
delación, la participó k Mendoza, que procedió en a- 
qnella materia con toda la cautela imaginable, yba- 
liii'nilst ;iv('ni;u;iiio riianlo el del;}|or liabia referi- 
do era cieno, por sentenri:! de l;i audienr-ia. los auto- 
res de aquella conjiir-irion fiierfiii ejecutados. Mien- 
tras que Mendoza y la audiencia entendían en hacer 
estas pcsquis.is, el visitador Tello seguia en el cum- 
plimlenio de su comisioo; y siendo ano de los puntos 

(1) Gil Gomalfi Ddvila, Teat. Sdei. 4e kuiiU- 
titt»de tat Ind. fírríd, t»m. 1, fol. SO. 

(2) Torquemada. p. I, lih. \ cap. i%4Áml»F§' 
úiUa, Hut. de Méjico, ¡ib. i, cap. 23. 
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principales á* ella el convocar á los obispos de la 
NiiPTa-España para que arreglaran lo (iiic convrnia al 
hien espiritual de los indios, desd<» rtiies (Jt-I añn an- 
terior leshahia parlioipaflo ("sios deseos di' Carlos V. 
Efectivamente, en este año le juntaron todos en Méji- 
co, menos el obispo de Gblai», ^ne jra lo era don 
fray BarioloBié de ua Casas, <|ae estaba (1) dMcnMo 
algunas jornadas d« la capital por fashraactoa de 
Mendoza, que icmia de los encomenderos grandes nl- 
í)onjto5 al ver aquel obispo, pues lesctuislaha que 
bia sido el princ¡[>;tl :iiifor para despojar a sii< Ihmi'- 
deros de los reparlimienlos. Después de algún tiem- 
po que Mendoza dispuso los ánimos de aquellos ea- 
paiolea, le alzó la prtrtiiMdon de entrar en la dudad 
y CM ttuo de sus fanJIlare* io cbvM á fwn^ineiilar. 
por ra hé ratrai d a; paio f iMpo prelado respon- 
dM k n recado, que no le eaunra exiraUesa que él 
no pasara en persona á agradecerlf sn favor, porque 
lo ienia por excomulgado con luda la audiencia, á 
causa rji hnlier dado sentencia d0f MTlT te BIflno 
contra un déngo de Oajaca. 

34. Juntos entretanto los obispos y los superiores 
de San Francisco^ Santo Dominso, San AgtMtiny otro^ 
ecloi i i al icoa do pn»lwda ^rtud y denela, delemioa- 
nm Míe todaa eeait tninr de poner reparoa en la 
intolerable licencia de los espaBoles de hacer escla- 
vos á los indios, porque esle bárbaro modo de proce- 
der con gente pacilic:i, era uno do los mavores impe- 
dimentos para su reducción. No ¡lucde menos de 
causar admiración al que levere esta iiisloria, que des- 
pués de los repetidos decretos de los reyes de Espa- 
la aobre cata materia, deapués de lo que trabtijaron 
«I prcaidenie PiMolenl y el netaal vf rey Mendoaa en 
aboUresta inhumana eoatnnibte de los españoles, aun 
en este tiempo continuara. Pero esta es la cnndidon 
del vicio de la coiHeia, que si n Inv |ir¡n<-i[iiii> no si> 
sofoca, arraigado es muy liitieil de extirpar. I'ero 
«MMM * ta MMorto: hwge que Mendoi a sopo esta 

' (I) AfMMl. Maf. á$ OlMp« y QmuihUuult^ m. 



determinación de los obispos, les suplico cpic de .-iqnel 
punto nu iralaran. Prolnliicion niuv sensible a aque* 
líos padn's, que se veian congregados inútilmente. 
No nbstantei encomendaron a Dios el negocio, segu- 
ros de que locaría en el cora/.ou de .Mendoza y le* 
alzarin aqueta prohibición, como en efecto sucedid. 
Con csu oeaalon ae celebraba nu sé qué función m 
Catedral, h que aalstM el virey. y el predicador fbé el 
obispo de Chrapa, quien entreoirás eos.is trajo ú cuen* 
lo el capitulo .lú de Isaías eii que Dios hablando al 
|>iiel)lo de Israel, le dii r: que luhia provocatli» su ira 
por no ipierer oír su ley: de aquí saco aquel obispo lo 

Íeligroso que era atar las lenguas a los prelados so- 
re la ley de Dios. l>e io que proveyi't deapuéa el vi- 
rey, ae conodú b cficada que dió Dios ii aquel nr» 
moo. pues pomiilió qm los ocieaiáatkos que m» onui 
obispos, trataran el ponto de ti era 6 no UeU« te udm^ 
vilnil ({<• latindiot. No quiso (jue a dicba conferencia 
asistier.iii los obispos, poniui- siendo proleciores de 
ellos los encomenderos, dcciaii que M i^nuaDieiile re- 
solverían a su favor. Ku el convenio du domini- 
canos se jiiutarou estos eclesiásticos, y unánimes re- 
solvieron que por nlaKWi Ululo era lidta la esclavi- 
tud de los indios, y qoelos que basta entonce* habton 
aido esclavos se ahorraran. Esta decisión con aplau- 
so de tos naturales de Nueva-España, se |iublicó por 
toda ella, \ aun ¡inr las islas. p;ira que constara que 
ciinnlo rii íiqiii'lla iiialfria lialiiaii cjeeul.ido los espa- 
ñolo, era loiilr.iiio al ilcreclio divino > iiijiiiaiio. A 
mas de esto, los olti»pu» en las dnersai» sesiones (|UC 
tuvieron, fuera de otras resoluciones que no pertene- 
cen á esta bislorirf. decretaron, que los cncoMieaderon 
negllgeotes en tener ministros eriesiasticos en svs 
repartimientos que enseñaran la doctrina crisüana j 
administraran los Saoninientos á aquellos neófitos, 
fueran primados de sus eneoiniciid;)»- y competidos a 
resiiiiiir loflo lo que de ellos lialM,4n percibido, cuyo 
prodni'to s<' aplíi Mi-ia .1 la eiiseíian/.a de a<|uellus y 
de otros indios. Acabada esta junta, y con elia U 
comisión del visitador Ttílo» esto se volvió i 
á dar cuenta al empender. 
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.S«! />'>"<• audiencia en Compoxlela: se rednct Verapm, >i Mendoia envía HoJdadox al Prru.— ls Canté 
49 C»rl¿* dtf tu $aUr co» lo suya en U corlet se vuelve ú Méjico y muere en el camin». — 3." ¿iii rUti».-^ 
jL* Itur» Jhmárrago. El emperador emteie á ¡a cindad Ae Méjico que. hagt leyes qm u Ji M i lWW m m 
áUrilK U «f«rys ti UIuIú de muy noble, intipu 9 tari. S$ Miltletm ta» iwéiat 4t Ttfiiifn. y m mtfeitm» 
Se eatHtm ekrtat espahote* qne tramaban mta etmjwraeiait. Promueve Mendoxa I» tf r ie ailiirm f tar 
arli'K. Ln.K enromenderox prrinHinii fii4 rrparlimienlns re< ¡i¡o.t // Méjico.- O ' yombrn el emperador á lle%- 
diKa nrrij del Peni, 11 en su liifinr ta d Méjico dmi l.uii Velaxco. — 7 > Itixlniu tnn de Vehsro.- f^.'' Se 
rebelan io? zapctertis n .<r)íi f n-:ii'ffido». Vena, falso vitilador, es condenado á ijaleras. — 9." Lleija Velsnco 
á Méjico. Uetidoia parí» a l'anamá. Sh elogio. — 1(1." Velasco manda otra va promulgar y ejecuta la ley 
de ta Meriad de ¡os indios esclavos.— H.o Comisiona el emperador al Ueeneiado Ramírez pera que ejecute 
9&riee mmdamienlos en favor de los ímUm.— I2>* Se pone en M4íico mdeereidad. En el cnnal de Bakeme 
te pierde ma flota que venin de la Nneim-Biptlia. Se inimdn M^íh, 9 Vdttet haet «m «ltarr«ii.<- 

.• Se edifica el hospital real. Los chichimecas acometen i loa españole*. Se fkndtn las colonias 4t &NI 
Felipe u San Miqnel qrande. l l." Ordena Velasco la Jndicalnra de los indios.— i^.» Por renuncia de OMet T 
entra l'clipr II lí,- rru. Nc linct' rn Méjico la jura. Los indios son f.K'nlon de yiunar d'íeimof.— Wy." Se ha- 
len lox prrpitniltnH para la nviquixta de la Fh^rida — 17/- .Se cuenta el infeliz fin de rsta j,frnada.—\H.' 
Por liis informes de la andienria se le corta <i V. /iV í i mi jnrutdirrion. Se desparha'i ¡irix uradt>re!; al rey 
para la revocación de este decreto. — lO." Petn hmes de e.tíox procuradorex. — 20.° t7 licenciado Valderrama 
ra de visitador d Méjico: se refieren los t^rdcnex que ae le dierim.—ii.' Valderrama impone doble tributo i 
lea indiea. Vtíaaee entíende en el apresto de nuee* p toldados pera la ej^edkion de fUiptacc.— 3S.* Mtie- 
re vanee. Sn ¿tafta.— 13." Arthi ta nndlentía d tMernetr ta Nnetn^Eepañí. Se eJeaOa la etpedMende 
Filipinas. Valderrama vuelve d EtpaSa.—ü.' Coitíiene loa fiestaa gne ae' hielermt en Méjico en el iiarr» 
miento de dos mellisos hijos del marqués del Valle, de cuyas rejtultas varios noble* son aaisados de trai- 
f/on— í)." Orden de la traición: el marquéx del Valle es p/rxo.- -2fi.<' Manda la audiencia prenderá mu- 
chos nobles, ij a los dos licriiiatii\<i hávilax condena á ser degollados. — 27." Juicio que xc formaba en Mé- 
jico d este procedimiento de In a idiencia. Llega nuevo viretj, absuelve ú los presos, n al marqués del Valle 
envió « España. Se abre un hospital de convaleciente.s — 2M." ¡,iix oidores informan contra el virey, y e* 
depuesto. Van jueces pesqHÍsadt*rex d la Mueva-Kspaña.--^. Le refieren las crueldades de uno de estos, 
y el infenne el rep caatra ellaa.—30.» Los priva el rep del oficio: el principal wmere de petadnmbre: lie- 
§n mme tirep d mdiiee.—Zt.» Cenüene mm fMiHlMcf« de lee tadÍM. • Se ftmda a keafUtí 4e Smt J^rf- 
UM.— ai« Se lUM ta paem 4 tea knaeltkhilea p te fimdim nneeet jmvimIm. 



I.")47. 1. H) En el nno ili'l n icimimio dt? Jesu- 
cristo de 1,'>Í7, fué alcaldr tli' mosl^ Frnin'isco S.iiila 
Cruz: ordinarios, Genmimo \Ui\¿ de la Mota y .\nln- 
n(o Cailcna: procurador mayor, GobmIo Huiz: mayor- 
domo, Joan Manzanares: alguacil majror, Juan Sima- • 
no: m icnienie, fíarcia de la Veg»: eolró de regidor . 
nombrado por c1 rey, Alonso Mérída, j tuvo voto de ' 
eapitutar, Oerónimo López. Vuelto Tello á Eapa&a 

(1) Lib. capitular. 



como dijimo);, Mciiflozn en sii pohiorno con 

rj(|ui-lla ,i|il¡( :i( liiii y hiiin.itiidad (|iie le ^t.i nj. iba el 
amor de Ins ospaíioles e indios; asi que, habiendo ob- 
serrado que las poblaciones de loi Mpa5olos creeiaoi 
cada dia mas hacia ci PoBienic, y que ^r lo mitaio 
ta audiencia que residía en Méjico no era va capar, de 
expedir loa pieilos que ocurrían, liabla propuesto al 
emperador que se erigiera una nueva audiencia en 
<'.üni|iosteIa, ciudad mas de doscientas cuarenta leguas 
distante (le la capital, efectivamente, en la corte ae 



Digitized by Google 



LOÜ TRBS aiGLOB SB «EJIGO. 47 



ifel proye^ M vfrer, y <»n psie año Ilef aroR á 
Ijico (Ids letrados, que con i-l nomhri' ^ l^ <Io nlcal- 
éta mayorea, pasiimii a ailniínislr.ir l:i justicia de 
aquellas partes, sfíiiil imldli s Junstlicciun {i). Kii 
el mismo año so aral>u d<- n-ducir la |trovincia de Vc- 
ra|>a¿, qne estaba al cuidado de los patires dominica- 
ntm, 4 ipiiem Mendoza por conselo del obispo de 
ObfíqM !■ btbia >> — w a dado, dindoln pablm de 
^■e allí DO se bariaii entradas de espadólos. Con lo 
««al se protMi evidentemente fo que el mismo obispo 
y todos los eck'sl.istitíos de ciencia y virtud sosu nian, 
de que la reducción de lus indios no hahia do sor á 
faena de armas, sino de buenos cjomplos do sus mi- 
•toneros; proposición á que lus ahogados y oonquis- 
tadorea siempre se Ofmsieron. Kl nombre que aun 
tiene dkto teoviocla, te vino de kaber abraudo la 
religión eritiiaDa MNmmie (3).. Wentns que eaio 
aaeedla en Verapai, recibió Heudosa una carta del 
l^erú del Ncenciado Gaica. en 1» que lu podi» qae 
pfontamculc lo ayudaío con ^'onle para defenderse 
del relK'lde Pixarro que venia snhre «■!. Incontinenti 
mandu el virey alistar hasta sci*.» ii iiios soldados, y 
sábalo pur general ñ su bijo don francisco, y por 
maestre de campo á Cristóbal de Mate. I.a gente 
ama Incídi de ia Nuevn-BMmlla, ^ veia iba por Je- 
fe'de aqnella espedido» el bQo del virey, ae alistó 
también éntrelos voluntarios; pero cuando marchaban 
a embarcarse, llegó aviso de qwe ya no eran necesa- 
rios lo» socorros, por oslar ya aqnol roimi (|iiicto des- 
pués de la justicia do l'izarro, (jarbaj.-.l y douiás amo- 
tinados. No mo parece fuera de proposito contar lo 
que sucedió al tiempo que esia genio se adestraba en 
el auHKjo de las armas v los Caballos. Haciéndose 
li tMNItilt» el general y el (actor Gómelo de Selaaar 
éiiiMD ím cttetlos» y enrfstradts Iim lamnite aeo» 
mederon con tanto Ímpetu, que rotas estas y encon- 
trándose los dos caballos do iVonie y pecho, cayeron 
■tuertos, y los ginetes atolondrados. 

% El aburrimiento que babia obligado al marqués 
del Valle á dejar el Nuevo-Hundo, lo precisaba á vol- 
ver i Mcjioo en esle año. £u aquel tiempo no pudo 
■cMloii ae «pnleni i ma designios; ni 
1 4|«e am prciensionea eaia.vi«ne encalla- 
•< de dos aftos, y de tan bo'inas csperaneas 
I que lo habían entrolonido los coi tosano-. y conse- 
jeros. Asi que, despoolindo y enfernio de diarrea 
contraída de indigestión, salió de corto a embar- 
carse; pero eu Catlillrja déla Cucjtta, el dos de di- 
ciembre (4) k lojf sesenta y tres a\ios de edad linó. Su 
oaer»o Mjdepoaitado en el peot eoo de loe duques de 
pWmmL BsMfcéeliii. dd grande Hernán 
f jM^dMIpneiante al que tuvieron casi todos loa 
lóires del Noevo-Mw.ndo. F.n su testamento 
nim<ló a su mayorazgo don M;iiirii, iinc w.aIvo mil 
ducados que rentaban sus casas de Méjico, se aplica- 
sen de este modo: un mil para el hospital que había 
rViudado en Méjico que se IJamo de la Concepción, y 
ahora de Jesús Nazareno: los tres mil rentantes para 
ia ftaudacion de un colegio «le nifioa en ia misma du- 
'tfad, qae según conjetura deMan ser aatinraics, y un 
monasterio de indias en Coyeacan, á donde debían 
tirasladarse sus huesos: estos se trasladaron primera- 
mente Tct/coco, y de aUi pasaron u l:i i:;lc>ia do 
San Francisco de M«jico, «u donde yacen al ladu del 
Kt-aagolio {:■>). Sn masmraago ún Martia te hiao es- 
te epitallo: 

fMrren, teter ip e im cap. 36. 
■ffcmra, éée. ^ m. i. cap. fS. 
Torqnrmada, p. i, Hb. b, eop. ii. 

(4) Cámara, C.rún. de fiueva-Etpaüa, tap. 244. 

(5) Vacian cuando ri padre Cavo etcribia esta hit- 
torta: hoy ettúH en llaJia, g ya úetapareció tu sepulcro 
4t la iglesia dt Jesús Sazareno. Kátese qae Corté» ex- 
jumténmlmtmUpere* áe ncifiie» m^ktmM par aa- 



man' 



Padre, cuya suerte impropianeote . 

Aquesto bajo mundo poseia. 
Vaiur que nuestra edad cori<|uecia, 

Daaeanaa agoia en pas eietataaMiiia. 

3. Fué Hcraan Cortés de estatura militar, color ee- 
nkieBle, cabello laigo^ de ánimo grande, de niaypr<>s 
' flMnaa, de temperamento robustísimo, y por lo wia- 
mo comedor; bien qne tolQraba la banbre mas que ana 
camaradas: en las necesidades vencía aun i los sol* 
dados gregarios en el desaliño de su persona. Los vi- 
cios de su juventud los cniuendu con ¿iiandt s virtu- 
des; como era porliado tuvo muchos pleitos. Fue do- 
tado de ingenio versátil, y no ignoraba las arios, así. 
públicas como privadas: supo la láctica militar y uar 
i val, el piiotaie, la poliüca y Ui agricultura. En loa 
! laacea repantiaoB luego ae le orrecian aea^ qoe la* 
deseaapeáabaB de los embarazos. Era lao pmulo en 
idear como ea aiMWtar. Fué prodigo en cierbs rosas, 
escaso en otraa. Su vestido mas era pulido (jin- rico. 
Sobre todo, ostentaba el leuer gran familia y plata 
labrada para su servicio. Fue nnsi rii onlidso, \ nin- 
, guna cosa eocargu mas a sus hijob que la limosna. 
Es indicio de su religiosidad lo que en Méjico es pú- 
blica loa j luna, ea á saber, que después de la enn- 
quista ordenó bajo la pena de azotes» que los domin- 
gos y fiestas asistieran todos á la explicacioa de la 
doctrina cristiana: el marqués para docamf nto de los 
mejicanos, f:ilin una ve/., y a la tiesta siguiente des- 
pués do haber uido cou buuiildad ia reprensión de 
aquel cura, coo aalupor de los indios lué atetado 
publicamente. 

1548. 4. (1) El regimiento de Méjico nombró en 
eata aio por alcaides de asesta, 4 Antonio Cadena j 
* GeróDbBo Rais de la 1Íota:por ordinarios, á Alonso 
, Bazan y a Juan Carbajal: por procurador mayor, á 
Rui tioiiíaUv., y por mayordomo a Diego Trisiau (i). 
A la muerto del marques del Valle, !íi|;uiu l.i de su 
I grande amigo el arzobispo »le Méjico üoii J'niy Jtian 
de Zumdrraga: grAu pesadumbre para los mojlcanoa, 
que io lioraroo |K>r muchos dias, pues ponUun un 
protector qne tantas veces los Uabia «leieiidido del 
Riror de loa conquistadores. i*ara daf Mendoza una 
pmdba del respeto que proÍMaba á tan insigne pre- 
lado, con la ciudad y tribnnales cu habilo da duelo 
asistió en catedral á sus funerales (3). En el aatsmo 
año concedió el emperador a la ciudad de Méjico, 
que junta en cabildo hiciera las ordeuauias (lue jua- 
gara oportunas, y que estas aproDadas por ol virey, 
se ebaervarao eu su distrito. A pedimento del pro- 
cuadar de la misma ciudad, Alonso de Villanueva, 
ea aicMioa al «ñor i ebedieucia coo oue aquellos 
weinea babtan aeudhtoal Hamintento dd liceneiado 
Clisen, le din el titulo de tmg HOble, insigne 7 leal, 
: d. lo oual 30 libro luego despacho para que en sus 
' armus y escrituras usara en adelante cslns títulos. Al 
i tiempo'(|uc esto pasaba en la corle, Io.s naturales de 
I Tiquipan en el obispado de Uajaca liados en la aspe- 
reza de SOS montabas, sacudieruu el yogo do los es- 
pañoles, lo que sabido por Mendoxa, di6 ótdeu al ra- 
piun donTrialattde Árellano, que coa un destaca- 
mento partiera k aqudias pavtes, y prontamente Suje- 
tara a aquellos indios no castigaudo sino solamente 
á los que hubieran sido los autores. Arellano con to- 
da dili^'oncia ejecuin su 1 (inii-inn, prniilicinlo sola- 
mente .-(I cacique don Sebastian, ton lu cual la pro- 
vincia quedo quieta. 
1548. (3) Alonso Bazao j Juan Carbajal íüe- 



rar de m tepulcrot tetara» .... 

reposaron en pai: ¡oh jnieia» ie Oiw 

(1) Lib. capitular, 
{i) V.ü Contalez Ihivila, Teat. E<ks. de ¡ut igte*. 
de indJxt. zH. 
(3j Herrera, dicaá. 6, M. '¿. cap. Ü. 
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LOS TRES SIGLOS DE MEJICO. 



«■•n este tito »l«íd«»d»m«to los ordinarios Fra»- 
cUco Trnn^a, (1) y GonMio Gome» VeUoM»: el pro^ 

af,o nnr iMih ric (Jo T.-n-nvis. piHr» de tlealde ordioa- 
río kkrn.íriliiK. Va/.iue/. T;.|.i:« Con ta misma fa- 
cilidad COI» que se corló en i'l año :n)t.^-; l:i r. tu hnu i!.- 
kM 4e TIquipan, se sofoco «mi Mt-jin» una conjuración 
eontrt lo« maglrtradoil, que era lanlo mas pt- llgrosa. 
cuanto que »ui autores eran los mismos españoles; 
pi ro la suortc quiso que Sebasllan Um d« la Vega y 
(iatpar Tapia la descubrieran i tiempo. Ignoro si 
eslos lenian o no parle en ella, ó si aeaSO por ana M 
aqu.-llas cusualidailrs fri-nit-ntos i-!nn«lo un secretóse 
toalla á muchos, luvicnMi noli. iu de lo que se Irama- 
In Lo que consta i >. «pn' oslos delataron <•^Hu>^ :iu- 
JOKS de aquel alentad» a Juan Reman, oficial de c.l- 
IrtW. i Juan Venegas, y á un cierto ilahan^ cu.\o 
iLí-nido no dicen los autores. SasUuciada a estos su 
causa con la propia confcalon. ftieion ^osiiciados. 
Los c.)mi)r.c.'s d« eslos, luefjMBMplewo esta pri- 
sión escaparon A Oajaf» y Trimanlepec, COn inimo 
d,. embarcarse c i. l'- > ,i, cuyo reino aun estaba al- | 
lioroUdo; pero M.'ii.lo/.;i, <pie supo el camino que ha- , 
Man tomado, envió prontrunonl»- :i aquellos t orr.'Ki- j 
dOlC* mapdainiento para que los ascKur:tian, como se > 
Cfeetuó. Con el casllgo de eslos qnc.l.. nqnol rc-iiio 
en paz, y Meado» no penstV sino en proporcionar a 
aquellos colonos loa medios ñas «otos para su felici- 
dad {7>) H:«l»'a ohsertaio lat iaons eean bordas , 
Dor motivo de no haber llevado á los princlpioi lan i 
roeiorcs razas de ovejas, y pora nlinar las lanas tic 
aquellas, biio llevar estas, y qu.- ^e abrieran obrajes ! 
«adonde fabricnrau p;iñ->s y «layales; providencia que 
■robú muy bien entre ios mejicanos, que prefirieron 
•I testido de lana al de algodón; mu(;ho mas siendo 
de suTO friolentos. Promotlo al mismo tiempo las la- 
bores" de pan y el aumento del ganado mayor, con lo 
cual consiguió multiplicarla» Indaoda^^naáBdo- 
les siempre á todos que la Terosdera RWWao denn 
reino no cüiisi>te sino en ta agr'u uUun, «rfM y »- 
mrcio. Para aumento de esto y al mismo tiempo 
nremio de los sugelos pobres bcnenu riln^. les n par 
116 la* tierras realengas. Agregóse A esto ( tj que no 
Moa de Méjico se descubrieron ricas vetas, que no 
eran ignoradas de los antifiios reyes mejicanos. c^i- 
mo en Tasco, Suttepec, T««N»caltepec y otros pue- 
bl.is, con lo cual creció en opqleocia nqadia eapiial. , 
Al misino ticnij)» des«*ns« MendoKt de Incorporaren , 
Ja corona los re|):irtinii«-ntos y alejar de allí A lo«; fu- 
comeiidei-os que eriin malos vecinos, les prupnsu que i 
fácilmente condesrenderia en que permuljsen sus en- 
comiendas inmediata» a la ciudad, con oiras de aque- 
llas sierras en donde había minas, y que i.lli IctIhicii- 
'le les baria contar Otro tanto numero de indios cuan- 
to dejaban en ni feparli miemos. Ksta proposición 
lüé bien recibida de aquellos hombrea qoe sc lleva- 
ban de la utilidad presente, y se dieron gran pcieaa en 
celebrar las permutas, de lo que avisado el 
dor l« dio los agradecimientos al viiey. exhortándolo 
i llevar al cabo aquel negocio. Con el tiempo se mi- 
■Olaron de tal manera aquellas t>olilacioncs. o por el 
' 'trábalo de laa «loM tS Tior oin m/nii, <|u.' i(>s iicre- 
dcros de los conquistadores representaron al rey su 
en«año; pero jamás lograron la recuperación de loque 
au? padres tan fácilmente liabian cedido. 

IKW 6. ("^^ Eu el siguiente a8o entraron de oli- 
Ciales de policía los alcaldes de mesta (kinKaloGomcz , 
Veíanlos y Juan Carbajal: los ordinarios Andrés Ta-; 



pia y Angel ViUafaíie: de procurador mayor, Antonio 
l^arliajal: de obrero mayor, l\'dni Villegas, de mavor- 
domo, Francisco OlaM>8, y de alférez real, (barcia de 
ia Vega. Al paio que en la Nueva-España por la aten- 
ción y eaidado dft Mendosa florecían cada dta ma IM 
letras y artes, y que el comercio adquiría najor acll- 
V id ad, gozando ya sus colonos las comodidadea que 
su indu.>tri;i h s liabia proporcionado, el reino del Pe- 
rú (1), de donde se liahian sacado tantos tesoros que 
hablan aturdido ii la Eorí>pa, estaba reducido u tal es- 
1 lado de decadeucia. que causaba coiupaiiüu. Las 
eontinnas coqjuraciuncs cuutm los magistrados eran 
las oonseoiieBciaa de las guerra* civiles que babiaa 
! pertorlMdo todo «I drden, y á la saaon aquel reino un 
ri( o. era aun despedaxado del fiiror de los partldoo. 
Kl castigo de los rebeldes Pizarro y Carbajal no 1»- 
bia servido sino de echar ceni/.a sobre el fuego, que 
; con la ausencia del Lic. (lasca se había avivado y pro- 



(1) Lit. capitular. 

EiU e* el llamado Omqnisíad(>r ammiinn, wayor- 
émi ée OtrU* y MOs» pruenami de la C0nftri«<a. t 
* '(5) Torqumaia, p. I, «>. 3» cqi. il. 

(4) El mimo, cap. «. 

(5) Li^. capitular. 



pajeado por todiis partes, tslos pensamientos afli- 
giemii por largo lieupu a Carlos V, y con razón te- 
mía que tales desordenes amiinarian aquella colonia. 
Asi quc^ oslaba dudoso d«l sngeto de quien debía 
echar mano para aqaella fobcraacion. AllD|a )e pa- 
reció que solo Mendoza, que se había gra^iaado «P el 
vireinato de Méjico el amor de los espafioles é ÍadtoB« 
era c;ipu/. de sosegar aquellos aliuirotos y reducir a 
los españoles a vivir conforme á las leyes de la ma- 
dre patri.i. Para mover á Mendu/.a a echarse acues- 
tas ncfíocio i;in arduo, le escribió el eniiieradur una 
oblig^iiu c:iria cu que le bada presente el deplorable 
estado d« aquel reino, y por.lo mismo ponía á.Bi|.4}llBC- 
cion ir i servir aquel vireinato; no da4an4o fM, «I 
su salud se lo pennilía, abrazaría aquella penofa em- 
presa por solo el honor de la corona. En sn lu({ar 
nombri por \irey de la Nueva-España íi l), Luís, de 
Velasco, de la ciisa de los condestables (¡c Castilla 
(á), liouibre cabal y pió. A este en .su numbraiuiento 
le decía que lo enviaba á gobernar el reiuo de Méjico 
si .Mendoza aceptaba el vireiiialo que se le dal»a; mas 
ai este lo excusaba, que eataviem dispuesto i ur á ad- 
ministrar el PerA. 

7. Carlos V encargó posas ooaas á VolMOOi jugé 
inútiles largas instrucciones a un ministro tan aoro* 
ditado, ipic le habi.i dado rcpi ii.las pruebas de inle- 
gridad y celo del bien publico i.".. l.slas fueron la 
. propagación de la religión crísiMiia m toda la exteu- 
, siun de su gobernación: ta humanidad y l>euevoleu- 
' cia con los naturales, y qiie no oniilicra diligencia pa- 
ra impedir uuo los eapanolea poderoao» los vesíara^* 
eomo lo hablan Iwdio hasta eiitonee». hi nrbilfio de 
Velasco le dejó el aliWo de aquellos pueblos, encar* 
gandolc que a los que hallara tan |>obresaue les ftoe- 
ra gravoso el pagamento del (riliulu, ó se los minora- 
ra, il lo quitara del todo, pues su voliuilad era que 
a(piell.is naciones \i\icran conteuUs bajo su nuevo 
rey. Por esta razón se le mando que los jueces que 
se enviaban por las provincias para la diniiuuciuu de 
loe IcUmUos, no fueran á cargo de los indios, sino asa- 
lariados de las vacantes de los corregíniiMrtot. A In 
voluntad dol «taaiio ValaBCO 00 d«ió u iiwm4o loa 
chichímccas. Se le ordenó tamblien abrir en M^lco 
universidad para la instrucción de los hijos de es|)añi>- 
k's y mejicanos, de donde salieran celosos misioneros 
que se emplearan cu la euiacr.sitm de los iuílcles: ipie 
a las islas Filipinas que nueve año^ antes había des- 
cubierto el licenciado Villalolios, enviara una colonia: 
acerca de la distribución de las tierras realeogaa» 
que ejecuura lo que mejor lo pareciera- Do h» ot- 
cialcs reales es digno de nourse loqueot o a p a n ador 
encargo a Vclasoo, es ¿ saber, que no l0O oci^am ti- 
no o« au MinlaurlOb y qof loainvi«i;a iAtiMV pomiM 



(i; Herrera, déc. 8, üb G, cap. 3. 

(i) 

(5) 
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iba á las jMCM acontares: que 
•ndlio i los Mina agustioos 

el breve qae ténian de prore- 



itn pretexto de cuidar de la real hacienda habían cmi~ 
aado en aquel reino grandes tarbuleDcias. A mas de 
esto, se le diú la comisión de que cuidara auc los 
eclesiásUoos cumplieran coo su slili^eioo ato me- 
terse «D lo que tocaba á los ' ' 

la awHenela diera ai 

San la ^eoidon del 
er contra sus relifriosos, qué habiendo dejado c! 
biliJto vcstiaii de ch-rigos. 

8. (I) Miealras que Velasco navegaba en di-maii- ' 
da de la Nueva-bispaña, la provincia de lus /.upu- 
lecas, DO lejos de Oajaca, sacudió el yugo de los | 

X Boles: la rebelión taé general, y la causa de 
dlsM 4o notarse. AquaUa uadon en su 
•ali^Mad lam ma Jefe llamado QuetzalcoahnaM: 
cste^ dice S«l UatOliá, que se había desaparee do. y 
qne en los siglos fenideros habia de parecer y liber- 
tar á su nación de sos enenigos: acaso alguna veja- 
ción ilel corregidor dió motivo á nquellos \iejos a 
exhortar á la juventud :i tomar las :iriiias, dieieinlo 
que ya habia llegado su caudillo que los sacaría de 
M esclavitud de los españoles. Meadon imotauien- 
le eafió aoldadoa qpie los dejaron eaeanMalados. J¿n 
este tteii|io «o am antes oue aportara i Veracniz 
Yelaseo, desembarcó alli el liceoebdo Vena, vendién- 
dose por visitador de sqacl reino. Inconiíueati se 
despachó á Mendú7.a un mensajero con esta nueva, | 
que le eausn exlrañeia i>or no haber tenido aviso de i 
la corte, y á la audiencia temor. Vrna entre tanto 
muy obsequiado de los que teniau relación ¿i la visi- 
ta j beclio un buen bolsillo, subió á Méjico. La ao- 
iUeDcia al punto envió á pedirle sos provisioaes para 
darles cumplimiento; ñero con desembaraao respon- 
dié Vm« qiae el virej VelasOo que estaba para llegar 
las trata. Esta respuesta franca engañó a los oidores, 
y así le dli-rtm asirolo rn los estrados, y le comunica- 
ron los negocios que le tocaban. Fntre tanto este 
impostor que sabia muy iMenque poco podia durar su 
«mbaimieuto, se daba prisa eu acumular oro y piala. 
En esto entendía cuando llegó el aviso de que velas- 
00 babia deseaüMreado. Vemi ealoneea acaso con pre- 
texto da ir i MéeSM al virey, saHó de Méjico; pero 
deacnoierto «1 ennSo poco después con el lestimouio 
de Telasco, la anaiencia comisionó al gobernador de 
(Uiotula Con/,aln Yetanzot, para que preso lo llevara 
a Méjico. Asi se hi/.o: fue despojado de los regalos 
que haíúa recibido, y en uua bestia de albarda pasea- 
do por la ciudad, publicando el pregonero su delito 
de embaidor, y la pena á que era condenado de cua- 
trocientos awtes 7 diez anos de saleras. Este falso 
vlaitador llefé coña^ oomo ai Aent su mujer, una 
htXbí «nWiBt cauda, que me pcnoado ao diaria 
de recibir baeaos regalos. 

9- Entre taaloque esto pasaba, llegó Vclasco á 
Cholula, en doode Mi-iido7.a le significó su resolución 
de Ir i servir el vireinato del l'eni; s¡¿,'uieron por va- 
rios dias tratando de los negocios de iSucva-Éspaña, 
y Vclasco pasó i Méjico, en donde fué rccU)ido con 
extraordinaria pompa, prometiéndose todos que 11c- 
nrla el vado que dejaba Mendoza. Srta eamrendló 
SÉ vi^e per ueira l^U Panami» coa senuaiieuto 
«afwrsal de aquel releo, pues sus virtudes lo hicieron 
acreedor á la coufian/a que eu él Iiabian tenido los 
vecinos de aquel nuevo mundo. Pero los que dietou ¡ 
mayores muestras de dolor, fueron los mejicanos que 

Serdian un padre. Al mismo Mendoza le fué muj 
ura la salida de la Nueva-España; ya por la índole 
«Dsve de sus patorajes, ya por lo anadecido que á 
pna d mit de hakenoa alempra hft. 

(1) B» les n9i&$ ¿a iomimteoM AtM el diice 
tejicano, que ¡ir conuna en la Ubrerí» aHfpmie» /irf. 9. 



liado prontos en la ejecución desús mandamientos 
en su largo vin inado. Ies debía la salud que disfru- 
taba, habiéndolo curado los indios deuB tollimicato 
con baños de yerbas. La opulencia y buen divdeo 
que desde so üenupo adquirió Méjico, y el aameii- 
lo qae tovo ta Noeva-España, en gran parte se le 
debe ii Mendoza, que por varios vientos envi6 eo- 
iooias, que á la manera de los antiguos romanos 
fundaron ciudades ifustres haciendo en sus cimien- 
los soterrar lapidas de mármol en que estaban en- 
tallados los anos de la fundación y los nombres 
del rey Carlos 1 v el suyo. Entre las demis, la pri- 
mera es ValladolMÍ, que obtuvo esto nombre por la 
semejanza de sus eampos (1), jr del rio que le esi^ 
tt cerca al PIsaerga ea la Castilla (2). No me 
ha parecido ajeno de la historia referir la respues- 
ta (pie Mendo7..T dió al Juez qne lo residenciaba. 
Le Iiai ia eslc cir^'o de no haber ejecutado el maa» 
damieulo del rey de alzar fortalez^as eu el comedio 
de la N'uc\a-España: su descargo fué, qne aquel rei- 
no no necesitaba para su defensa mw cauu de re- 
Hgiotot editicativos, que ellot «oAit aNMldufrum en 
loa natun^ei la aieiieneta 4 Im rmn é* CuHUtu 



Torquemada, fu i, Ub. \ cap. 13. 

(¿) ^ nfrida de imlik Vüum, 
4» MéH^' 



Con este modo de pensar que ataataso dems ra ■ 

doza, no es de. maravillar que SBgoUeaaohienpa<' 

lerna! y su ausencia dolorosa. 

l.":¡1. 10. (3) Las alcaldías de rocsta en este 
año tocaron i Angel Víllafaña y á Andrés Tapia: las 
ordinarias al bartiiller Alonso IN-n /. y Alonso de 
Aguilar: la procuraduría mayor a Francisco Vázquez 
Coronado, y el alferazgo real ü Alonso Villanue- 
va (4). Al principio de este abo, desembarazado Ve- 
lasco de sns cumplidos, hizo Ilaaiar á los oidores, k 
quienes habló en estos términos: "No ignoráis, se- 
ñores, que esta real audiencia se ha establecido á 
semejanza de las charu illcrias, que son uno do los 
mayores ornamentos de nuestra Lspaüa; y asi como 
estas por su rLCtiluLl en las decisiones han llegado 
al alto grado que gozan, asi deseó que vosotros no 
os contentéis eon imitarlas, sino que trabiúeis ea 
ezcederlas, para hacer florecer en este reino la Jya- 
ticia {ti), V de mi parte os premeto cooperar i vues- 
tros mandamientoa coa lodo el poder que el rey ha 
depositado en mfs manoa.** Después convocó los 
maestros de los colegios, á quienes encargo la ense- 
ñanza de los iiihüs en \irtud y letras, promeliendo- 
U s proiiio\i rlos conforme á su mérito. Dadas estas 
disiHisiciones y arreglada su familia tan cristiana- 
mente, que todos entendieran que el blanco de iaa 
acciones era el scnicio de Dios y del rev, pait co- 
menzar aa gobierno con ia beadidoa deDIóe» aiandó 
otra vez promulgar la lej de que se ahorraran todos 
los esdavoe tadios que tenían los españoles, ley que 
siete años antes perlas Importunas (0) suplicas de 
los conquistadores, el emperador se habia \islo pre- 
cisado á mandar que se sobreseyese. Este inespera- 
do gol|fC sobrecogió de tal manera á los ricos espa- 
ñoles, que trataban ya de impedir la ejecución. A 
la verdad, se les hacia muy duro perder las granje- 
rias que el sudor de aqwllos infelices les procuraban; 
pero Velaaco, que siempre ea baceriuslleia i las ofai- 
mldos se mostró laexorable, ii los ruegos délos coa> 

quisladores no dió oido ni á ra/.ones de iiilcn s del 
erario; escollo en que tropie/au contra el Uiclameu 

(1) Akgri', hutoria manutcrita de la provituiade 
Méjico, de la Cvmpahía de Jetüt. 

(2) Tormiemada, p. 1, tf». ti, c^. 9.o£í««ÍM iel 
tekar Meniaia. 

(3) Ubro cafHtular. 

(() Herrera, dicad.%, Ub.l, cap. 14. 

Cú) Atmqtu hubo uo pocos ñdoret perversos, al fbt 
te fijó el concepto ventajóte de la audiencia de M¿¿it$i 
tus autos acordados forman su elogio.~¡i. 

(0) Torqitumada, p. i, M, ^ cap. U. 
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de M conciencia muchos gobernadores. A cuantas 
«MM te representaron inmiiMlMft It roiai áM tat mi- 
na» ü Miwlla ley m cumplia, vespondU, «w am j«- 
partwbB ta WwtAhI it let mm» Iw «wm <te Intfi 

el mundo, y qw tas reata» mta de ella» pertíbia la co- 
rona, no eran de tal naturalexa que por ellas ge habie- 

rau de nlropeHar ¡as leijes divinat y humanas. En vir- 
tud de estas razones en fsle año, en todo el vireinato 
los gobernadores y corregidores dieron cumplimien- 
to a esta ley, ahorrando cieuto cincuenta mil escla- 
vos, sin contar una multilad de niños y mujeres que 
Mgaiui la condición de sai madres (1). Al hümbo 

S renovó Velasco el nandanlenU» lantaaveeM 
tdo, de que los indios aunque se les pagara aa 
no llevaran á cuestas cargas: conocía muy bien 
aquí vircy, que aquellos miserables por un pequeño 
Interés arruinaban su salud. Estas providencias al 
paso que recrearon a los naturales, les fueron sensi- 
bilisimas á los poderosos conquistadores (2). £i 21 
de setiembre libró el empiendor cédula para la eree- 
don de la universidad. 

iSSi. II. (3; Junto el noble ayuntamiento el 
HctancM del año, cU|dó alcaldes de neata al bachiller 
Xionto Pérez y á ATonso de Amilar: ordinarios á 
CerAnimo Rui/, de la Mota y á Ganricl Aguilera: pro- 
curadores mayores, a Pedro de Villegas y a Hui Gon- 
zalet: alícre/ real al regidor decano Bernardino Váz- 
quez Tapia: obrero mayor, al segundo procurador 
mayor (4). Kstablecidas en el año anterior las leyes 
de la libertad de los indios, para complemento de su 
felicidad, en el siguiente ordenó d Mapcrador qne 
Velasco destinara uno de Um oidores que visitara to- 
dos los paeMos ano estaban eineo teguas al derredor 
de Méjico, y averiguara si aun quedaban esclavos, y 
si los corregidores y encomenderos cumplian Ins 
mandamientos del Imen trato que dehian dar a los 
indios. Para las provincias lejana.s nombró el empe- 
rador al licenciado Diego Hamirez, a quien enconmcn- 
du también que noiilicara k los encomenderos, que 
sus repartimientos solo se les eonoedian durante sus 
vidas y las da sos I^Jos: que muertos estos, se in> 
eorporailan en la corona, y en caso que el eneo> 
mendcro muriera dejando solamente una hija, este 
sí qucria gozar del repartimiento de su padre den- 
tro del tiempo prescrito por las leyes, se casara. 
Esta ley que con el decurso del tiempo iba A cor- 
tar la raíz de los malos tratamientos de los indios, 
no se ejecutó por ios maucjos de los encomende- 
ros. Al mismo licenciado se comi.siono para qui- 
tar el servicio personal qne loa indios daban á los 
oidores, eorrei^dores etc., i quienes se prohibió no 
pvsteraD por sus tenientes á sus dendos, dI i los 
nacidos en sus corregimíenlos. Item: que los ofi- 
ciales reales, ni por si, ni por medio de sus cria- 
dos; compraran en las ahnonedns los electos que se 
publicaban, bajo la pena de doscienins pesos di' 
oro, y la perdida de lo comprado: que cuidara que 
los iudios.no estuvieran ockMwa, J asi que apren- 
dieran algún oBcio O trabajaran en las fabricas. Y 
habiendo llegado al emperador repetidas quejas de 
qne los padres franciscanos, dominicaoM y agusti- 
nos con perjuicio de sus institutos se ingerían en 
juzgar de las c:ius;»s nialrimORialcs, $o encargó ¿« 
los provisores de la Nueva-Kspaña, que los contnvie- 
rju, y que no inijiidieran á los indios sus merca- 
dos ó tiangoiztle en los días establecidos. Por úl- 
ilBO^ pan evitar en el Mnevo-Miindo tos deanaaes 



1) S»t» «f menea tí pompo»» nembre te Uber- 
; fW JMf M ha «fr^Mde á fatoMf mí Ami 
ee^arimá». 

(3) Bmoleea m^jktaa en le pateare aca- 

demia. • 

(3) Lib. capilular. 

(4) Herrera, dtcad. t^ M. K, cap. S. 



de los eclesiistioos en asuntos de mujeres, mandó 
el emperador i los oficiales reales de Sevilla, que no 

Iiermltiena que lee eeleaiásticos qne pasaban á las 
ndias, llevaran eonrigo miileres aunque fberan ana 
hermanas. 

1553. 12. (1) El primero del aTo, dia solemne 
por la elección de oliciales de policn, el reginiienlo 
de Méjico munbro alcaides de niesta a (>eri>nimo Ituiz 
de la Mola y a tiabriel Aguilera: ordinarios á i'edro 
Zamorano y a Juan Carbajal: procurador mayor, a 
Alonso de Villanueva; pero haiiiendo enfermado este 
entn> en su lugar Rui Utozalez: alférez real, Gon- 
sato Ruis, que ftie también alcalde ordinario inte- 
rino, ó por muerte ó por eiifermcdad d^ alguno de 
los que tenían aquel cargo (i). El S8 de enero, dia 
dedicado á la conversión del apuslol San Pablo, por 
solicitud de Velasco se hizo en Méjico ta apertura 
de los estudios en la nueva universidad. Esta fun- 
ción se ejecutó con toda la pompa que pedia la pri- 
mera universidad en la mas noble colonia del mundo. 
Celebrada una solemne misa en el colegio de San 
Pablo (5) de padres agustinos, alli ae formó el pa- * 
seo. Iban por delante loa eaie^Mtieea tine ae ba- 
bian escogido: los seguían ensntas personas litera- 
tas había en aquella capital: cerrabuti el acompaña- 
miento los tribunales, ciudad y audiencia. Con este 
órden llegaron a la universidad, en eu\a aula según 
conjeturo, dicha por uno de aquellos maestros una 
oración lalinn, se instalaron los catedráticos. El pa- 
dre fray Aion.so du la Vcracruz, agustino, fué el maes- 
tro de sagrada Escritura: de teología, ei maestro f^ 
Pedro Pelia, dominicano, y Juan Negrete^ célebre om* 
temático: de eánones, el doctor Marrones, y Arévalo 
Sedeño: de instituía, el doctor Frias, doctísimo en la 
lengua griega, que también dió lecciones de lilosolia 
ron Juan (lareia: de retorica, el celebre Juati (ienan- 
les Salazar, cuyas obras atestiguan so buen gusto (4); 
y de gramática, don Blas Bustamanle. Tengo bas- 
tantes coqjeturas para persuadirme, que asi como en 
las universidades célebres de la Europa hay cátedras 
de leasuas eitraitjeras, aal en Méjico se instituyeron 
desde los principios cátedras de lengua mejicana y 
otnmí, qne son las mas extendidas en lo que coro- 
I prende aipiel reino. A este suceso feliz (íi) sobrevi- 
; nieron dos aciagos; la riea Hola de la Nueva-España, 
que ya habia embocado en el canal de Bahama, com- 
batida de las tempestades, fracasó en uno de aquellos 
bajos que alli llaman cayos; pérdida grande uo solo 
por los cuantiosos caudales y frates que conduela, 
sinopríucipalnente por haber pareddo casi cuantos 
pasajeros y marineros estaban repartidos por aquel 
gran convoy: tes que no murieron anegados y tuvie- 
ron la fortuna de asir alguna tabla qne los llevó á 
la costa, perecieron á manos de los florídanos. Enire 
! los demás sacaba las lágrimas doña Catarina, her- 
mi sii viuda del rico encomendero Ponce de León. 
Esta dama pasaba á España a descargarse del delito 
que un negro, testigo singular, le achacaba de haber 
dado favor á Uemaraino Bottnesra en el bomicidte 
de su marido. A esu calamiaa se agregó la otra: 
aquel año habiendo sido muy escaso de aguas, de 
repente llovió un dia tanto y con tal tesón, que pare- 
cía nue el cielo se venia ab.ijo. Por fortuna ceso an- 
tes lie las veinticuatro horas; pero Méjico y cuantas 
ciudades y lugares estaban a las orillas de aquellas 
lagunas con todo aquel valle, se cubrieron de tal ma- 
nera de agón, qne por tiea 6 eaatro dias aoto en ea* 

(1) Ultro capihUar, 

(2) Egaiara, BMMeet m^fiemu, fatefaw acade- 
mia. 

(3) Gil González fídvüa, l»vt. 1, fot. 3». 

(4) Wtí.íf t i tnngniflro eluyiu que hace el üerisiam 
en tu respt'dii o aritculo, lom. 1, p/ig. 3á8. 

(5) iorquemada, p. i, M. ^ «t^. i4. 
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noas se podía OttniMr. Esta inundación no hito 
fuerza á los m^icanoK sabiao muy bieo por «u hia- 
loria, que Méjico era tipMtlo i estos eonlniUen;H>s: 
pewá loiespafiolasqae no habito «ip^meniado 
s oB M l in ie «th—idad cansó gran temor. El virey Ve- 
lasco prontamente hizo n^parar los daños qué las 
aguas habían cansado, y para lo fnluro, con acuerdo 
de .Kiu''' rviiniimiento w parecer délos inteligentes 
en aquella nmeria, determinó cercar la ciudad con 
una luorto nlliarrada. Para la prontitud de esta Obra 
convocó a lo» caciques de aqneilai dodadea jr pue- 
blos vecinos, i qnlMW wmé6 qm Midierai á aque- 
lla obra con toda an «ttite: esta se eooMuéeon gran- 
de amnco, y para evlur la eonnision qne debía na- 
cer entre tanto pueblo, se dividió en cuadritins. •^efia- 
lándoles a cada uno el terreno en que debía trabajar 
bajo la dirección de hábiles maosinjs. El primero 
qne comenzó la obra oen el aradon á la mano, fué 
el virey, qne en los dias siguientes corría de cwidrl- i 
lia en coadrilla, sirviendo de sobresUnte (1): aqui i 
alenuba k hM qae «mlMiinboii con timUn aHf etOmn- ' 
Isba á los pereKosoK con esta diligencia consiguió ' 
qne en pocos dias se terminara. Al buen éxito de 
la obra, avndó mucho el haber echado por oira par- 
te un riachuelo, que con sus avenidas hacia pran per- 
juicio á la ciudad lí) En este año para evlirpar si 
era posible los salteadores, se instituyó en Méjico el I 
Iribanal de la santa hermandad, al cual ó por man- ' 
dwrieate del ensperador, ó por decreto del «trey» de- 
biOB presidir kw doe tlenMee de mesta. 

I!BU. 13. (3) En este año. el rejrimlonlo hu.n al- 
caldes demesfa y de la *anla herrnan.lad. ,» Juan 
<<arba¡al y á Podro Sorrano: ordirinrinv-, .1 Juan Cnnn 
V ;i Antonio Ciidena: procurador niavor. á (lOnzalu 
Rwfz: alffrei real, ii Rui González: fué juez de resi- 
dencia, el doctor Montealegre, y regidor por su majes- 
tad, Juan Telazqnez StSuat. Itombrados los odcios 
do polfela (4), Volaaeo qat m penaba aino n el bien 
de loa qm el emperador ftaMa eaenmendado á mcni- 
dado^ advirtiendo que mnchos mejicanos morian en 
sas casas por no ser los hospitales suncícnics para 
abarcar k todos sus enfermos, lo pnrl¡cii>ii ni mi*;iii(>, 
de lo que esto conmovido le respondió, que fiitidara 
en el lugar que le pareciera uno para solo los natu- 
rales, y de contado le orden»» tomara dos mil pesos 
de oro de las penas de cámara, y cuatrocientos anual- 
a iete ; aiadiéndole qn si ea las anas drade se de- 
poaHltn aquel rano de renta real, no haMa dinero 
bnmte, echara mano de los caudales que hubiera 
n las caías reales. Ínterin proveía a la dotación de 
aquella obra ))irt i.'il. Al mismo tiempo, para evitar 
el gran lujo que se iba intro<lucíendo en Mi-jiro, li- 
mandiS prohibiera á los orífices ejercitar su olicio. Kn 
camplir estos mandamientos entendía Velasco. cuan- 
do' da IM ciudades fronterizas recibió mensajeros 
le participaban los daltos que los chichi- 
I. Esta nación muy propagada jior el 
poniente y Norueste de Nueva-España, bien que re- 
petidas veces vencida, jamás se habia podido reducir 1 
i Tida civil (flV En aquella sa/.on lotiinn por jefe a 
nn indio fpjc llamaban Mainrro, que tenia mas cien- I 
cía militar que la que se poili:i iniaLrinar en un incul- i 
to chiehimeca. Kn una junta que tuvieron los suyos les \ 
hho sabeir, qne e[los naiM capaces de medir sus ar- 

eampaka abierta, pues la 
ae aerrlan de laa 



ami con los espaüolea n 
ventaja seria por los qne 



(1) Otro mus JklM en 1819 ei c&née del 
dito. Jefe apmUUt y digiu 4$ wmttn 

frñtítué. 
d) Libro etpiMar. 

(3) Lib. capitúUtr. 

(4) Herrera, décad. 8, lib. i», cap. (l. 
(■S) GU CóUioki Diñh, lam. 1, /W. Í3. 
(6; Herrerm, téc, %m» i% eaip. ft. 
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de fuego, y qne esta era la raaon de lea 
que babim mido: qne ai qneriaa hacer la gnei^ 
j racnmUi^nneogiemilasalturasy picachos v«>. 
Cinos ilwpwrlos, sin mas emiiarnzn qin^ ilK'nn 
talego de malx tostados de-sdc donde i>(>driau hacer 
! entradas por las poblaciones españolas, v esperar 
I una buena ocasión de acometerá sus enemigos. Ks- 
la proposición habia sido oida con aplauso universal, 
y efectiTameoie, poco tiempo antes pasando para Za* 
cateeat por la hacinda qne llamaba OjtiaM, mu da 
treiaU eatntaa y maciiaa eabalgadnraa cargad as de 
ricas mercaderías y eseottadas de an destacamento, 
los chichimecas que estaban emboscados allí rrrca, 
en un abrir y cerrar de ojos desbarataron el cnnvov. 
del cual no escaparon sino una mía carreta, y algu- 
nos pocos que debieron su vida á la velocidad de tus 
caballos. Esta desgracia le fué muy sensible áV^ 
lasco, ()tiicn para teuer allí cerca un cuerpo de gnai^ 
dia que hiciera frente á los enemigos, mandó qneae 
fundaran las coloaias de San Felipe y San Miguel qnn 
boy llaman el Grande (1). Para la estabilidad de es- 
tas, sucedió que corriendo Ins españoles aquella cor- 
dillera que Jllanian Sierra-Madre bailaron ricos mi- 
neros de oro V [dala, qiio Mirai' ron prun fjolpe de es- 
pañoles con los cuales se fuuilaron otras .ooblacioncs, 
y los chichimecas se metieron tierra dentro. 

I.Vm. 1 i. ii) En el aiío que contaban del nacImieo> 
lo de Jesucristo U muy noble, insigne y leal 
ciudad de Méjico» nombró por akaidea ordinadoa» á 
Gerónimo Rala de la Mou y i Gabriel Agvilera: de la 
hermandad á Antonio Cadena y A Juan Cano: por pro- 
curador mayor y alférez, real á Gonzalo Ruiz; pero 
li;il<;( n'1i< i'sie enfermado, suplió el oíicio de alférez 
real Hiii (lon/.ale/.: rué teniente del alguacil mayor 
(leorRC Zeron, y (Mpcilim el |iadrc Juan Quito (3). En- 
tre tanto qucseordenaban las colonias de que ktablába- 
mos el año anterior, Fraoelaeo Ibam I^m de estas 
dcscobrió rieas «ama da ero y plata, y eaaM kMfn qiw 
por la Nneta-España oorria la toz de nnetaa minas, 
volaban i ellas los europeos; fué tanta la (^enle que 
carpó, que se hizo nncva población, que llamaron la 
\ÍIIm i!c Numltri- Wux en iiri'mio do esla solii itiid, 
lliarra fue iinmlir.Ttln j^uluTnaiior de la provincia, 
y supo tratar á Ins itidins cun tanta liiiniánidail, que 
se aGcionaron al bonclioio de bs niioas con aumento 
de los intereses reales: esto suculia t n el centro de la 
Noeva-Espaúa. En Mcjíco, Velasco, deseoso de aliviv 
& loa mejicaooa, baMa InAmnadoal emperador qw 
aquellos desdichados no teniendo en sus pleiloa qaion 
representara sus derechos, estaban expuestos no so- 
I11 á la vejación de los letrados, sino lunihicn a que 
descuidaran ilc mies íiegocios los jueces. rna\ormen- 
le tratándose de otros intereses: que a(|iicl liano se 
podía evitar si el liscal de la corona se encargase de 
estas causas: pero qn ai alguna era contra el lisce^ 
qne el virey destinraanfelo que biciefa de su procn* 
rador. Todo lo otorg6 el emperador; eneirgaadolo 
que informara si oonvenia ó no que los eaeomende» 
ros hicieran en sus repartimientos el olicio de eorre- 
pidorrs: Item, si oran <lcs.MiiiI:idos en la enseñanza 
(le la doctrina cristiana lie sus indios: que á los que 
bailara culpados en t sio eastijjara con la pena im- 
puesta por la junta de obispos en el año de i.'viti; -a 
mas de aalo qn remediara el abnso que le escribía de 
los caaiqnea, qae exigían de sus nacionales roas irí- 
bnioqnecl Impneslo: que los oidores qm visilaliu 
las provincias, averiguaran si los Iríhntos em 
SITOS (4). En el mismo a&o llegó áMcfico el 



ri) O tea San Miguel de Allende, en honra del ae- 
ganda aamflHs 4a ta Mepandcneia mqM«na^ anMa^ 

alli. 

(2) Libro rnpiliilin . 

(3) Herrera, décad. 8. Ub. 10, cap. 3ü. . ^ . 
ra OlIGnMlMilate. Tear.jBatesjdaf.delMltfe- 
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Paalo IV, CD que aprobando la Aindacioa de la 
MiwriWai, OBafonaa A lo«6MatiilM4ela de Sal»* 
■MwititMBefttanrfMprMtegloi. iMfertTOOM 

loa eatatotos de aquel cnerpo, solemMMBBlé M pv*- 
gOBó por las plazas de la ctndtd. 

latté. 15. (i) Siendo alcaldes ordinarios Alonso 
Contreras y don Diepo Guevara: cJ<» la hermandad 
Gerunimo Ruiz de la M iia y Gabriel Afniilora: procu- 
rador mayor y obrero mayor, llernardino Altrornoz: 
alftres real Rui González: teniendo votu úc regidores 
por el don Feraudode Portugal j Oitolio Htarra; 

Ícspollaa SebMÜm ButsmaMe; dfó estado él flvey 
dos hijas qne le hablan venido de España: su mayo- 
raxgo que era don Luis, tomó por mujer á dofia María 
de Ircio {i], hija ds M.nrtin (ic Ircio y de doña María 
de Menrtoia; hermana dü don Antonio qtie hnliia go- 
bernado antes la Nueva- K.spana; su otru liij i que 
llamaban doña Ana de Castilla, caaó con Diego Ibar- 
ra, rico vlseaino y caballero deSrallago. noMns 
mm m celebrabui eMaa bodas, se esparció por la 
«Med (3), (rae Gtrios I, rey de España, en ana ge- 
■eral Junta de los Estados de Flaodes, con la ma- 
yor solemnidad babia el 9H de oelubre del añe an- 
terior, renunciado en su hijo don Felipe, príncipe 
de Asturias, la corona de ICspaua con todas sus de- 
pendencia», y que se había reüfMlo ti noMMerio 
.de San Just en la Extremadura. 

1557. (4) £1 cabildo en el siguiente alio, dió 
las alcaldías de la IwnMiidad á Diego Guevara / k 
AloMO Coolreras: laa ordinarias, á Moaao Agnílar 
jABtonio de la Cadena: la procuraduría mayor, á 
Bemardlno Albornoz: el alferazgo real, á don Luis 
Castilla: el empleo de obrero mayor, á don Hernán 
Portupal: tuvo voló de regidor por decreto del rey, 
don (.arcin Alhorn o/., oflcial real, y Melchor de l.e- 

Stpi tuvo del mí.smo la plaza de escribano de cabil- 
w La Toz que en el año pasado había corrido de 
la renuncia del rej Cárlos l, se verificó con dot céda- 
las tme reclWd «i ayuntamlenlo «1 8 de abril; la ana 
(S) del mismo Carlos, fecha en 16 de enero, es que 
daba parte á aquella noble ciudad de su abdleacton 
de b corona, y por lo mismo le mandaba procla- 
maran [lor su rev y señor .i su hijo Felipe II: la otra 
de este limiada el 17 del mismo mes, en quenunnda- 
ha lo mismo. Para el cumplimiento de estos órde- 
nes se juntó cabildo el mismo dia, y se detemind 
qne el escribano aMfor Melchor de Legaipi aede»- 
paebara con ana carta al vi rey que estaba Aiera de 
la dudad, aaplleándole tuviese i bien hallarse pre- 
aenle i ta aolemne Jura del «eñor don Felipe II, que 
se había determinado celeiirur en la ¡iroxima pascua 
de Espíritu Sanio. F.ferfivamenle, el virey Velasco 
volvió á Mc^jico, y el t de junio aqnel rojíimiento re- 
solvió que la proclamación se hiciera domingo dos 
dias desput^, como se ejecutó llevando á caballo con 
ooble acompaBamiento, el real pendón de las casas 
de cabildo a la catedral, eu deodie canuda la misa por 
an anoblapo don fray Alonso MontáCar* y bendito el 
eatandarte, en la misma forma que haMan venido, el 
alférez real don Luis de Castilla lo condujo al tabla- 
do niagniflcamente erigido en medio de la plaza ma- 
yor; allí la eiudad (6) requirió al virey que •i:\an(ura 
el (HMidon por el señor don Felipe II, como lo hizo 
presente la real audiencia, y sirviendo de testigos los 
provineiides de Sen FTandaeo y de Sanio Domingo, 
«I e«yo mío llegiion i taocr el bonemije por n 

ilmieimt hUHtu Oeddenftet, tm. 1,^ 35. 

(1) Lib. capitular. 

(2) Tor quemada, p. \, lib. 5, fop. 1-4. 

<3) Famian Etlrada, Mil. de tUnáu m.^tfli,^ 
edición romana de 1600. 
(4) Lib. capitular. 
&i L». CtpilMlar. 
W i». Gviltfir. 



nación los gobernadores Indios de SaUtikgo, Tütxco- 
eo. Tacaba, Goyotanaeia j olive. La niiana Itatíe* 
iehtaoportodtlt naera-EspUfia. Felipe llettM UíbIo 

babiarscrito á Velasco, recomend&ndolelajánida 
buen tratamiento de los naturales; poro este Vfrey qUe 
para desempeñar su (ificio no tenia necesidad de íjtic 
lo aguijaran, adininistr.nba a la sa/on la justicia eoti 
tanta rectitud y cuidaba tinto délos indios, que lo 
amaban y respetaban como á padre. Para conse- 
guir esto, puso freno á hM eaptfolea que siempre fb> 
nía ocopadoa en Amder nwfw eoloiuaat con lo ^oe 
conaiguió qoe In wñ»i j eonenlo lovederao (I). 
En este aSo PMIpe 11 etimid i lee tadkM de la ley ge' 
neral qne en un concilio eelebMdo dos aSos antea 
se había publicado, de que todos pagaran el diezmo. 

lí>."58. 11?. (2) En el sigtiientc año conforme al 
estatuto, el cabildo hizo alcaldes de la hermandad a 
Alonso Ágil ¡lar y á Antonio Cayena: ordinarios, á Ber- 
nardino del Castillo y á Manuel Villegas: procarador 
mayor, á Bemardino Albonkos: alliérez real, i AaUH 
nio Carb^,-7el rey mAubté poi' regidor á Fiateli 
co Mérida. Mientras que Velasco entendía en h«er 
que florecieran en los pueblos de su dependencia la 
jn«.tii ia V In abundancia, el rey Felipe qne había lle- 
vado pesri(l:itiieiitc los reveses que los españoles ha- 
bian tenido cuantas ocasiones habían emprendido 
conquistarla Florida, qui.so que al principio de su 
reinado se hiciera otra tentativa. Le parcela cdsa 
de menos valer, que unaa aadobea qaeaib pedin iel> 
mny numerosaa te fiadlWm a ef dag ar, t fcia d e eaal 
todos los pueblos amerieaues cpie ae conodtin y entre 
ellos reinos bien ordenados, como Méjico y ei Peru, 
habia bajado la cerviz a las armas españolas. Pa- 
ra salir con este inienio, mando a Velasco qne apres- 
tara navios y alistara soldados, destinando paraman- 
darlos oficiales experimentados, de quienes se pudie- 
ra prometer la conquista, y que hi dirección es[>iri- 
tuat de aquella flieraa y la conversión (3) de aquelloi 
iuflelei, lapiaiera al cuidadl» de loe padree doeatni- 
canos. Bo onopllmienio deeiloe ai a a d üt llrt oa, d 
virey hizo iéivliB, é intimó é'loslnesicanoeqaei 
ran con cierto número de flecheros. Los españoles 
entre tanto, en quienes no se hahia apaciguado el 
espíritu de conquista, creyendo hallar en la Florida, 
ó iKir dichas provincias abrirse paso a niros reinos 
tan opulentos como Méjico y el Perú, se alistaban un 
de buena gana, que fué preciso que Velasco no 
deeearura á los inútiles, aino también que " 
suspender laa levas (4\. Dot mil bomlires de-l 
escogidas divididas en seis escuadrones, v otrat tan- 
tas compañías de inranlería al mando del general 
don Tríslan do .Vcunu. le parecieron suficientes para 
obtener la empresa. Nombrado el general yoliciales, 
el resto del año se paso en adestrar las tropas. Con 
esl.is Miando tandiien Velasco (¡iie fticran como intér- 
pretes ocho españoles que habían recorrido aqnellaa 
proviociaa, y habían hallado en la provincia de Goia 
gentes Biiqr aAUes que los liabktn favoreeldo. A co- 
tos cttaado se eneamitaabaa (K) ft li Noeva-Bspaña, ae 
les babian jonUdo algunas mnjercs floridanas, que «I 
virey qoiao que repartieran para contar entre los su- 
yos lo bien que babian ^ tratadas de los cápate- 
les. 

ir>,>(i J7 ((i) Fueron alcaldes de la lieriiiaiidad 
cD esle año, Heniacdino del Castillo y Manuel Ville- 
gas: ordinarios, dM Sodfftoarllaldonado y Juao f~ 
rero: procurador nayor, Dcniardiiio Alborms: 

(1) Torqnemada, p. 3, M. 17, «9. MI. 

(á) l.ib. capitular. 
{^) iKlvila Padilla, IlixI. de ¡a 
minicanot de Meju o, lib. 1, cap. íiK. 

(4) Torqucmaüa, p. 1, //fr. ,'>, rop. féw 
^ Dwilü Pfutüíü, tib. 1, cap. ü». 
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p«llan, Rortrijío L(.(m'7. Alhornoz: tuvieron plaMs de i sino que 8C p\i>orimcnt«» que encallaban cada ílt»» 
r«(fidores por el rey, don Pt-ilm l.íiron/.ana de <'.as- 1 los neRocuis los españoles, y Sü olvidaban IM 



tilleja, Bcriiardino Bocani>fi;r:i y Jorge de Mt-rid.i 
ApreaUdas las tropas (1) que iijan a la jornada di- 
to Florida, para dar Velaseo calor á la expedición. 
Midió tMk d cjérdlo á Veraenn, donde halló 
aoopiados loi vfrerf s ▼ HslaR las einmireaetni»es. ttes* 
pues ih' pocos (lias ^iic haMan descansmlo los solda- 
(Uis sv (TeclUK el ciiiii;irco vn trofc ^flas ipif compo- i 
iiiiu aijueliu fióla. Ai partir l«'s li'z.o el \iri T un r:i- i 
2úuamicntu, Iruycndoli s a la moniori;i rpic aquella | 
jornada no lenta oiro lin que la diialat iim ilel nombre | 
cristiano, á que jamus liegarían si no se ganaban 
aquellos naturales con el buen trato ; el ejerciólo de 
las virtudes cristianas. Todo el vedodarío de Veraenn 
acudió á la playa, y les grítalia atenlándoloB i ir de 
iHKn ánimo, qui- i sp< r;ili;in (irrslo.volvorhis á ver vic- 
toriosos. Luejj;i) <iuf l;i Hola se porili<» ile vista, vol- 
vióse V'elasco a Méjico muy iiieiorlo di l i-\ito de 
aquella expedición, ilahia oído hablar uiiu lio del 
valor de los floridanos y del modo con que otras 
veces habían bccho la guerra á ios españolea, y »»i 
te^aia algiiu revés. No es neoMario i esta hÍMoria 
el referir lodo lo acaecido en este tiempo ea la 
Florida, pues apenas mi cortedad alcanxs á lo que 
es pn)pio de la ciudad de Méjico. Haslam ili-cir, (jue la 
Hola iarriho cotí felicidad u aquell;!-; pni ti s qutí las 
naves en los snrgidents i slin j< r\>ii < xjMK sias á los 
malos (icinpos, y que los tloridanos estrecharon tanto 
á los españoles, que se vieron obligados a pedir socor- 
ros á Velaseo, quien Inef» dcapeclM» al capitán Hied- 
ma coa algunas compaftias, jen aegiHda á Aogel Vi- 
Ibbñef pero viendo estos que era imposible mante- 
nene en aquellos puestos contra naciones que se ha- 
bian conjurado eoulrn ios espinóles, Iraspurlnrou 
á la Habana y de .*lli a Veraerii/. los residuos de 
aquella tropa. Kii aquel tiempo, sabedor Velai^co de 
que los franceses pensaban en Tundar colonias en la 



de los naturales. Para el remedio de este perjuicio, 
Velaseo y ta ciudad con todsis las personas de cuenta, 
detenaiuattm enviar al rey procuradores (pie le ineic- 
lan patenta loa dalos que naeiau del mandamiento 
qw aeabalM deffiirar (t). Aai qtae el regimiento esco- 
gió dos capitulan'», que Aierod OeróniflM Inia d« la 
Mola, y Juan Cano: por etcnsa de éal« ae austIlByé 
á Antonio Tureios, y por so falta á nemardino Albor- 
noz (i). A estos se jttnUron ire» religiosos de aotorl« 
dad. t\f los ordenes de San FMaelseo, Saaio iwnlii 
go y í»aD Agustín. 

i:>6l. 1». (.1) Entraron de alealdea de la herman- 
dad en el Sigttteote año» HemaMlo de Avila y Aton» 
so Valieirte: ordinerioa, Pedro Mtaeses y bieao Ame 
Sotelo: de procurador mayor, ilemardino A lbowaea : 
de obrero mayor, don Fernando Porta gaH -de eaerlka- 

no masor iiilerino, Uiepo Tristnn: de alftsrer. real, 
Juan Saiuano: »ie |>riieurador de eorle, don (jarcia Al- 
borno/.: una pia/.;i di- rejíidor dio el rey a DMfio Arias 
Sotelo, y voto en cabildo á Orluíio Ibarra (i). Klegl- 
dos en el aío antes los promradores que debían par- 
tir á la eerle. «o eale ae le« dierou las instracciooes 
do lo que debían baeer. El punió principal era re- 
presentar al rey, que baMendo sido eqnel gobiWM 
fiicii y exfiedito en tiempo de Mendwa y en los aiea 
ipie se coiii:il>ai( del vip»-y actual, se habla intrincado 
de tal manera eioi la depemieni-ia de la andiéucia, 
(pie si no se volv a :il :ielual vir.vv la niiloridad ilimi- 
tada que antes tenia, pordeeia el y sus sucesores la 
nalieiariOII J apredoque les era necesario en- aquel 
piMBlo nar» contener a los españoles y naturales «n 
su deber qne el virey Velaseo haain enloBees se ha- 
bla aconsejado con los oidores OA loe 'negeciea de 

mayor moraenln: que el consultarlos en ledo, «O 

viria de otra cosa que d 'U|iar!oí lo mas del atO 

distnyendolüs de su |ii-iiu-i|>al oiii io de oir y sCTileo- 



Klorida, ordeno al jefe de escuadra, Mclendex de Val- ' ciar las causas de los lii¡Kanies. A ni.is de esto, se 



des, que corriera por aquella costa y les disputara el 

desembarco. 

. 1500. 18. (2) En líiOO, fueron ab aldes de la her- 
«andadfJuan (iuerrero y don Rodrifío Maldonado: 
ordinarios, Alonso Valiente y Hernando de Avila: 
procurador mayor, don Hernando l'ortngnl: obn*ro 
mayor. Juan Velai(|ue/. .Sala/.ar, v tuvo voto de rct'i- 
dor |K)r el rey, el oÜeial real Francisco M«»nlealejíre 
(3). F.n el tiempo en que Velaseo atendía en los 
aprestos de las fuenaa que iban á la jomada de la 
norida, alganea angetos de Méjico mal contentos de 
att-iolderiio^ que por lo mismo pienso serian los en- 
coneaderos nnidos con los oidores, informaron al 
rey, que á mas de ser peliRrosn, era imposible que 
los vireyes de Nueva-Kspan.i solos pudieran dar e\- 
pedieut<^! a los innumerables negocios que de tmio el 
vireinato i>e les ofrecían: que ik: daría curso á estos 



encomendó también a los dichos procuradores que 
solicitaran que la aMHeneia no conociera de U»s plei- 
tos de los Indina, p0N|ne iratandos.^ de fruslerías 
mientras que los oidores observaban las fornialide 
des del derecho con graw periaioio do iaa peafea* ae 
prolongaban sus causas: qo« seria Riaa «SMdlIO jne 
dii-hos ne^'ocios los senleueiaseu sus alcaldes, y Bl-I» 
partes reclamaban, sumariamente decidiera el corre* 
gidor que las causas de I.--. ¡txlios de alguna entidad 
eran sobre los lindes de sus ptieblos, pastos etc., y 
de estaa que asegursron al rey, que mucha- i ciiu y 
diea aftoe habla que estaban pendientes: que ci muco 
renedio que en *«ko se ballahe para h»pe<lirlas 
vejaciones quede esta dilación naoian, era el -neali- 
nar dos o tres sugetos de integridad, que ó a eloa « 
juntos vieran por si mismos en los lugares controaar*- 
lidos. quien de las dos |tartes tenia razón, y ooo OSte 



la apela- 



nias fácilmente si consultara A los oidores, y nada 1 infornie decidiera el virev. sin dar lugar a 

cion. Para este empleo se les eiicarfjalia a los praWlr 
redores propusieran al rey los alni^jados /.orila § 



resolviera sin so parecer. Para el baeu despacho de 
«ata pretensioo se ganarea é lee eoMN^ieroa, qaleMa 
la imiptiilerea al ragr. no de otra m m t m «oe anna 
siaaimdoBdel deseo de aliviar ft Velaseo d« h» niM 

patada de su gobierno, mirarin por su .s.il(id. Feli- 
pe II, que ignoraba este manejo y sabia que aquel 
virey no era dominado del espíritu de mandarlo todo, 
le e&críbio signiliaindolc su pesar, por la salud que 
le deciau tenia tan quebraiAada, y que para aliviarlo 



en el deuMOho, habla determinado cou el parecer de i real nombró el rey por rogid«ires. 
BHceiMeJo, que los negocios del vireinato los cónsul- v a Gerónimo Lope/., llabiondo j 
Ura con la aadieada, y oído su voto resolviera lo que loa procnfieeea dc^-M éjico y bei 
iaacara anau mbi— iaaie. Luego qne oata oMula se fbaraee por oblea er la rewBaainn 



juagara i 
dindgó] 



(I) Ddvila Padilla, U». I, ceP> 9Bl 
(i) Ub. eapibUar. 



el oficial real Frsuícisco MouteaUígre. 
IMi. MI. Los oficios de policía el pHnero del 
aiío, los tuvieron Dle«o Aflaa «oleto y Pedro Meneae^ 
alcaldes de la hermaadad: «eoage Zeton y Jaaa Kü- 
riquc7.. ordinarios: Juan fiMaao, •preonrador 
Alonso Baaan, de corte: don Hernando PoslaiBl,*«ie« 
ro mayor, don Pedro I.oren/« d» Castilla»!" 

- • ' .i I- raucisoo \ 

arribado a la corle 
besito loe mayo*** 
por OMeaer la iwwMwian de la r 

(!) IM. eofiua». 

i \ ) Torqttemaáa, p. 1» W. \ CV» 

(i) ¡Áb. capitMlm-. 

(3) ]WvaMBMK|kl,fi».8^fap.l«- 
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del \irey k 1» uuUaMkiv Ammmi iojktttM MS diligenciu 
(I), porque Im eontrailos de «ntemaiio habian preo- 
cupado el ¿nimn del ro\. No ohslantf, parn ronicdiar 
aqupllos otros abusos de que habían bocho inroriucs 
á Koli|ic II, Piivio de visitador a la Nnrv;i-Hspaña al 
liceuciado Valderrama. Ek fijar el crooisU Antonio 
Herrera el deapacbo de eate dÍMe allot uilea, im bt" 
ce persuadir que hay algún error en la Imprenta, poea 
eenata del libro capitular de Méjico que al siiniiente 
año llegó ü aquella ciudad (3). En las instrucciones 
qac. se le dieron le mandaba el rey que hiciera saber 
a los oiiloren, que visitaban las provincias dcpon- 
dicntPs lie aquella audionoin, que quitaran los hatos v 
estancias, (juc eran de pprjiiicioá ios nalnrale<s, y que 
se informaran si (finían la asistencia espiritual necc- 
itria; que calda ra deque los caciques no exigieran de 
les indios mas tributo que el impnegto. A mas de esta» 
que por ningún pretexto el mismo vfsilador enviara 
á Slguno de sus parientes cnn comisión alfnina á las 
provincias, debiendo por •<i visitarlas, liem: que ve- 
lara en que los oidores no enteiirlii'rnii en descubri- 
mientos ni en cranjTins como si- les habia mandado; 
y bien que bubifsen sn[)licado de aqnol mandamiento 
j llevado repulsa, se sabia que seouian en sus tratos, 
ladot «D las ganancias que sacamm, <|im H» daban 
pan ptgar la multa ímpaaata: que para etltar an ade- 
lanie seme}ante desóroen, les notineara privación del 
«(Icio y perdimiento de sns pranierias á mas de mil 
■lucados, y A los qne tuvieran trato df compariia ron 
ellos, confiscación di' sii^ bienes; la misma pena se 
extendió á los olieiales de la casa de moneda. Llevo 
también comisión Valderrama de avisar á los corre- 
gidores que conocieran de los delitos de ios espa- 
ialea y de los ainwrlM qoe reelbiaian kw naturales 
da sos «MMMieRderos. Item: que no oo|TÍm eo Nue* 
va-BspaRa ea al comerc i o el oro en polvo ai los lefos 
que no estavieraa quintados, bajo la pena de perder- 
los. Y habiendo sabido el rev que en rierlo pleito 
una de las parles alt-giiha pi>i li sli^'os á dos oidores 
• pie se habían np^-"'" a dcimnor lo (pie sabían, para 
que en adelanto la justicia por falta de probaii/.as no 
qnedara ofuscada, se mando á la audiencia que pro- 
veyese. A Velasco y á sus sucesores se encomendó 
el ooBoeimianto de ios delitos de ios oidores, i que 
di6 oeaaloa qne en el alio anterior vn regidor de 
■^{loo [cuyo nombre ¡(tnorof, pasando delante de 
nn oidor no le había hecho el acatamiento desca- 
pprnzándose, de lo que aqmd hombre indip:nado, lo 
¡uiso prf^so y oarjjo de (írillos; pero ol capitular, 
confnnnr a iiiki ori!pii;iri/a atitijíLia, si" habia quere- 
llado ante un alcalde ordinario, y de este suceso 
haMaa aacido grandes disensiones entre el ayaala- 
MieMa j audiencia. Con el mismo VoMsmHM pro- 
veyó lambien el rey, qne en caso de mverie de las 
vireyes 6 de impedimento para atender i so empleo, 
si no se hallaba otro nombrado, que gobernara la 
audiencia. Por medio del visitador respondió Felipe 
II al pedimento que le habían hecho los curas de 
Nueva-Rspaña que se hallaban en parroquias donde 
se hablalian diversas lengua.s, como en la Xueva- 
Oaiicia, que ellos no sabia n; y asi suplicaban que 
se estableciese entre aquellos indios que aprendie- 
ran el idioma ONijieMM que sabían. El manoamiento 
áal nj taét qna an taoM los pnobkM aa posleran 
■aailPaa de eseaela que ensenaran el romance. Al 
álamo tiempo, descando Felipe IT que el dominio 
e«paliol se extendiera también por la Asia, despa- 
chó cédula al virey para que enviara una colonia u 
la extremidad del Oriente a las islas de Luzon, que 
años atrás habia descubierto Villalobos, y en honor 
suyo babia llamado Filipinas. £n este atto reparM 



I, p. 1, tib. S, cap. 10. 



el marqués del Valle, l^jo del gran Bernan Cor- 
tés M). 

Vtrcy. 21 (21 Los cargos de ciudad se repar« 
lierori .t! pnnri¡»io del año de esta manera. Las al- 
caldías de I I lienmiidad locnroti .i (;< ur(,'e Zeron > .i 
Juan Ivnriqucz: las ordíi»arias a Cion/.alo de las (lasas 
j á Gaspar Jnares: la procuraduría mayor á Kcmardi- 
no Albornoz: el puesto de olirero mayor é don Diego 
Guevara: la maynrdomia á Krandsoo Tr^ja: el alfers»> 
go real á Dernardino Pacheco Bocaiwgrtt entré da re- 
gidor por ol rey, Hernando TUtamieva. En este alo, 
abicria ta \isiia de Valderrama (2), publicó bando pn 
(pie mandaba i|iif los naliiralcs de Nneva-Kspaña en 
lii;::ir ib" dos. p'j(.'ai :iii co.'iUd reales di- Irihulo, de cu- 
ya ley no quedaron e\(>iiius los mejicanos que habita* 
b.-in en el recinto de l:i ciudad. Agravados aitM la 
representaron que desde el tiempo de sus revct la- 
saran de privilegio y exeneiaa, que babian ean B nn a - 
do los gobernadores y vireyes, por la razón de qne 
la mavor parte de aquellos vecinos, no iioseyendo bie- 
nes raices, lenian oblitracíon de acudir á las obras 
públicas, y que aumentadas esl.i< bajo el dominio de 
los españoles, y sustraídos de concurrir í aquel tra- 
bajo los pueblos vecinos, todo aquel peso cargábase* 
bre ellos, y no tenían tienqu) para otras granjerias. 
Esta moderada rapreseatacloa de aquellos vaciaos, «o 
tavo por respuesta sino la eobranxa del trttMo. 
Viendo estos sus instancias desatendidas, procuraron 
por medio del virey qne los amaba, que aquel visita- 
dor se ajtiadara de ello-. ,l\ ro qué podia hacer Ve- 
lasco cuando su antnridad se hallaba dependiente de 
la audiencia y de nquel visitador' V asi como pudo 
los procun'i consolar. Tal innexibilidad en Valder- 
rama le atrajo el odioso renombrada flMletfat/or dr lot 
indios. Entre tanto que Valderranw enteadia en la 
visita, Velaseo aprestaba navios y soldados que hie- 
ran :i Filipinas, y señalado (lor general Mifiuel López 
de l.eifaipi, para el año siguiente se publicó aquella 
jornada. 

l.'ifli. ii t.") Fl («rimero riel año se ocnpó el regi- 
miento en la elei cion de sugetos que hablan de ser- 
vir los puestos, y escogió por alcaldes ordinarios i 
Juan Cervantes y á (Umzalo Salasar: do aesla. 
Juan Jaramillo y á Juan Mosooso: por proenrador 
mayor, i Bemardino Albornos: por mayordomo, i 
Francisco Olmos: por obrero mayor, h Rernnrdino 
Docanegra: entn« de alguacil mayor por mandamien- 
to del visitador. H. Martin ('.orles, hermano de pydrc 
del marques del Valle: por capellán, Rodrigo l.oper, 
AUioriioi: después de tiempo, por muerte de un al- 
calde entró Genínimo de Medina, y por impedimento 
del obrero mayor, Francisco Nérida: el alliíres mal 
Alé Diego Arias Sotólo, y á ana plaza vaeaate do fo- 
gMor promovió el rey & Amonio Garbajal. Apres- 
tadas ya las fbems y familias que dehian pasar i la 
fundación de la colonia de Filipinas, se suspendió su 
despacho por el emp- oraniionlo de la salud del vf- 
rev. Tiempo Icdna (pie padecía de la orina, y cre- 
ciéndole el mal en .lípiel C'^lio, c1 de julio con 
universal sentimiento falleció. Divulgada por Méjico 
su muerte, todos se vistieron de luto p4), como lo atr- 
ma Gil González Dávila, y lo lloraron los ntcJicaBoa 
y espailoles, no de otra manera que .si perdienn vn 
padre coman. Es gloria peculiar de D. Lois de 
lasco, qne entre todos los gobernantes del Noevo- 
Mundo (r>), á él solo hasta entonces se le hubiera da- 
do el apreciable renombre de padre de la patria. Su 



(i) Ktia roz ei inventada, t importa tanto 
ver d la patria: el autor /# osa emt fíreeaettei», 
{i) Torqnemada, p. 1, tt» 8^ €tp, 10. 
(3) Ukn ev piMmr. 
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enlifrro fin- c \ itins iitiinjiusn (pío aoaso l.i Aiiitirica 
liabia vislo. AroniiKirin t i i-.nl.iveri Sniilo DoiuingO 
(donde fué s<*|»uli:iai>) toJo rl vecindario, Alé allá eoo- 
«Ittefdo ra hombros de cuatro obispos, de seis que i 
ta taso» se bslInlMO en Méjico en un emdiiOMo- 
vinelal. Hardisron lamttt«n las compalitas qae iban 
á Filipinas. toslirnonio i!,- I i viritjd <• iiiIOKricInd 
do esU' virer, la t arla i l o.iliiUlu ilc la sania Iplc- 
sia de M«'jic(> t'srritiin a ^oli|>f» II sobro su ninortf, 
monumenlo (iiie nog ha parecido digno do csla his- 
toria, "lia dado, dice, oii general a toda esta Nueva- 
España muy grande pena su muerte, porque con la 
larga esperícncia qne tenia, gobernaba con tanta ice> 
tilod I prodeneia sin hacer agmfio 4 niogano. que 
todos lo teniamos en la^ar de padre. Mnrió el pos- 
trer d¡a de julio muy pobre y con HUichns d«>udas, 
porque siempre >e «Mileiidin de lenrr por liu ¡irinfi- 
pal hacer Juslicin con toda líiiipif^a, -^in pretcndor 
adquirir c osa alfíuna mas de servir i Dios y á V. M., 
SUSienlaiido el n iño en suma paz y quietud (t)." 

Los padres franciscanos de aquella provincia, ha- 
blando sobre esta desgnda al mismo Feli|>e 11, co- 
mo si adifiaanui lo qne poco despuét sttcediú^ se ex- 
pltaabm en estos términos: *Del modo con qne M 
en adelante i l ^'nliifnio de e-^ln Nueva-España, cono- 
cerí mesa majestad la falla que hace el virey Velasco: 
al hijo que queda en Méjico lo reconicndamos para 
que oor los servicios de su padre sea atendido." 

-.■>. Por la niuerie de Velasco entró la audiencia á 
gobernar el reino conforme al mandamiento de Fe- 
lipe il a esta: que se componía de los oidores doc- 
tores Pedro Villalobos j (ierúoimo de Orosco, presi- 
dln sa decano el licendado ZHnos (3). Luego qae es- 
tos con el visitador se desemhnr.i7aron de los nego- 
cios resagados por In enfernicdad Je Vi-lasco, apre- 
sumrriii I.i i \[ i dirinn de Filipiiins, (]iie so veriticu el 
21 de iiovionil)re i n (|ue dioron las velas en el puorlo 
de la Navidad las cinco embarcaciones que componían 
aquel convojr. Varían los autores en el número de sol- 
dnios; quién pone (3) .seiscientos; quien setecientos y 
cnatfMlentM. Lo misoM sucede con la tripulación. 
Lo qne á ta hislorta luce es que Legtupi llegó eon 
felicidad al término de su viaje, porque su industria 
V trabajo fundó 5 ManHa. que en los años venideros 
llegt» al alio grado de si r uno do los mas <•( loluos 
emporios del (irioiilo, con nuis nlilidad de la Nueva- 
España <|iio dol erario. 

VnitXi. vt) K ueron en este año alcaldes ordinarios 
el doctor üustamanto y Julián Snisftr: da mcsta, 
Francisco OimoH y Jolian Gamboa: procarador mnf or 
Diego Arlas Sotelo:. obrera mayor y alféres real, 
Francisco Mi^rida: majordomo, Juan Peñas: escribano 
mayor interino, Podro de Salazar: alguacil mayor, 
JuanSámano: procurnilm do corte, üernardmi. Albor- 
no?. (51. La Nuev.i-Kspaíia por estos tiempos coiiieii/.o 
\ rosi'iilirse de la falla que !ia( ia Volasco. Las nove- 
dades, odios j desavenencias que se observaban en 
las oidores respecto de los particulares, y principal- 
Beata de loa nobles que habian estado ocultas por el 
miedo de aquel virey, comenzaron ft descubrirse. 
Entre tanto ytíí^an,a, á quien las 1á(^rimes de los 
mejicanos no hablan ablandado, habiendo cumplido 
con su comisión, dopuoslo y enviado h Kspaíia dos 
oidores do aquella audiencia (0), YiUaniifra y !'nya, 
se volvió a la corte A informar al rey del estado en 

a dejaba la Nueva-España. Si so partida fué cele- 
la de los tadlos, mucho naa lo Itaé de trea oidoresj» 
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que deseaban se alejase aquel ministro que los tenia 
sujetos, é impedia que golieruaran á su antojo. 

1S66. 24. (1) En el año de 1560, siendo alcal- 
des ordinarios Antonio Cadena 7 Manuel \ill^s: de 
mesta, Juan Enriques j el bachiller Alonso Martinet: 

Íroenrador mayor RerAnimo Lope?: obn^ro mayor 
rancisí-n Mcrida: mayordonm |l¡c{:o Trislaii: ain Vcr. 
real, Alonso Davila Alvaradu: nuevos ropidoros, (;< or- 
ge do Merida y el caballero do .Santiago don I.uis ile 
Velasco, hijo del difunto virey: la ciudad de Méjico 
se vio anegada en un mar de lagrimas, por la viuleu- 
da de los tros oidores que gobernaban la Nuen-Es- 
pa8a,.por la cuat esie abo, cuya historia comensauNM. 
es UM de los mas notables. £1 marqués del Valle 
como antes dijimos, se babfa restituido a su patria 
Méjico, y como odncrido entre los libros namonoos, 
se trataba como gran señor (i), pasando la vida en 
convites y festejos. Lno de los caballeros que mas 
frecuentaba su conversación, era Alonso (iou/.alez 
Dávita, el cual con so bemano Gil, con su poco reca- 
to en el hablar, dió ocasión i aquellos oidores íi que 
se ensangrenuran sus nunca en ambos, y df-sfoga- 
ron su pasión con ta a^jorMito de la nobleza capa« 
Bola que baUa en Méjico. Faé el caso, que la mar- 
quesa del Valle dio á lur dos moll¡/.os, que bauli/.ú 
el 30 de Junio el doan de aijuella catedral, don Juan 
Chico de Molina, l ueron los padrino.s, don Luis do 
Castilla y su mujor doña Juana de Sosa: llevaron a 
los párvulos por un cobertizo magniücamente adoba- 
do, que uuia las casas del marqués á aquel templo^ 
don Cirios Zúñiga v don Pedro de Luua, en doMO 
al paaar los nden bautizados, se hizo un torneo en 
que doce caballeros combatían con gran destreza. 
Las fiestas que se hicieron de se{niida, duraron seis ú 
ocho dias, y verdaderamente mas eran íicsi:is reales 
que de un particular, pues el dia se pasaba on convi- 
tes, juegos de cañas y otros espectáculos, y las no- 
ches en saraos, cenas y encamisadas. Entre las de- 
más diversiones que se idearon en aquella ocasión, 
me ha parecido no omitir la si^juioutc. En medta de 
la plaza en donde estaban simadas las casas del mar^ 
qués, se levantaba un bosque en donde corrían ve- 
nados, liebres y otros animales moiitescs, aiya caza 
levantaban los mejicanos tiecheros que estaban a|M>s- 
tadosen ciertas distancias: en las puertas del mar- 
qués esiaban coiucadns con simetría, un Muy asado 
y muchas aves domt stii as y de motilo, con dos pipas 
de vino. Acabada ia partida de caza v hecha la se- 
ñal al puebta pam qoeortiaii al aaco oe aquellos 
mcstibJes, pnanm toa WNiqneaea á un sarao que 
Alonso Gonzafesitavita les tenia en sn casa preveni- 
do. Este terminó con una contradanza que repre- 
sentaba el recibimiento qne hizo el rey Moctbeozoma 
a Hernán Cortés, haciendo las veros ib- 1 sto ol mar- 
ques su hiio, y las del rey de .Mojico ol misitin Davila. • 
En aquella daii/.a hablada, luvieron Iof,';ir aiiuoüas 
ceremonias que habian pasado en a(|uel tiempo, como 
el sartal de cuentas de vidrio qoe echo Cortés al cue- 
llo de aquel rev J la predoaa cadena da ora que cata 
le dlA. Acabada la caoiradanza» DAvlta tanaado-doa 
coronas de laurel en ia auno, las puso sobre los mar- 
queses, dieiéndoles: ;0h qué bien les están las coronas 
a Miosiras señorías! Re allt pasaron al comedor, en 
dondo se sirvió una ci-iia opípara en que hubo mu- 
chos brit>dis: aquí según el inlorme de las espiasque 
la audiencia haKla puesto, se trato de levantar al 
marqués del Valle por rey de Méjico. Acabada la ce- 
na, signid una lucida encamisada. Los siguientes 
días se psaran en nueras festejos. En uno deestca, 
según el informe de Iss espías, el deán de ^lesia ca- 
tedral don Juan Chico de Molina, puso sobre la cá- 
bela dd marqués «na gran tasado oro en quesolto 

(1) l.tb capitular. 
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r, diciéDdole: que le asenuba tanj bien. Seria 
CQM larga el refeHr todo lo que loa malignos que 
conodan «I hvmor de loaoldoreB, lea iban a contar 

acriminando aobro todns al dicho deán, (|U(> dcciaii 
rra el quemas calor dalia al lovnniainientu nunlila- 
do. IM;is tlclnridij, s, i ii ri.inicclL' i-xn(;eradas, obli- 
garon al acui r<lo .1 loriiiur procesos y 'd apostar gcu- 
te uara cviliir luiniilios. 

85. Pasados aluiinoi» dias, las cu>ías informaron á 
la andieoda, que hablan ja deacublcrto el modo y 
el dia en que debían aisar por rej al marqués del 
Valle. El dia debia ser IS de agosto, vi^^ília de 
aan Hipólito, protector de Méjico, en que si- ccloltra 
la conquista de aqnol n-iiio con ojtraordiiiario coii- 
( iir o ni tiur el n / ri :il mire los IriliiiiialfS y tui- 
h.tll>'ius, ili'va i'ii uu pasco a cahallo el cblaiidartc que 
tir\io fo aquL-lla guerra, A la rrniila Ji- San Hipóli- 
to, que estaba en un barrio y vuelve por la calle de 
Tunbl, an cuya extremidad e&li la torre del reloj, 
en la esquina de laa casaa dtsl marquéa. Aiii se debia 
disponer an navio ca^do de gente armada que sa- 
liera al tiempo que el paseo empozaba, y quitado el 
estandarte al alférer. real, y eulregado al marqués del 
Valle que di-bia aparecerse á caballo, se liahíaii de 
matar los oidores y todos cuantos uo convinieran en 
saludar al iiiarcjiie-T pur rey de Méjico. En atención 
á esta denuncia, el acuerdo resolviú asegurar á los 
traidores, lo que se ejecuto de esta manem: al mar- 
quéa del Valle se le despacho un rneusaieto con r&> 
cmIo de teneri bien Ir i la sala, por haberse recibi- 
do despachos del rey que debían abrirse á su vista. 
Bl marqués, que nada sospechaba, luego compareció, 
lomó asiento en un taburete raso que se le liaíiia pre- 
parado, y entre tanto se apostáronlos soldados por 
aquellos salones. A este tiempo uno de los oidores 
acercándosele le dijo: Marques, se«l preso por el rey. 
Replicó este: ¿por qué ien^o de ser preso? Por traidor 
á M mq^lod. le reapondió «I oidor. A tal oprobio, 
empañando el marqnes su daga, ie dyo: meiat* que yo 
no íi>y traiébr á mi rry, ni ios ha habido en mi linaje. 
Apaciguada un poco su cólera, se le pidiemn las ar- 
mas, ijue o por mostrar su lealtad o |M)r no poderse 
defender culi ego luego, y fue llevado preso a las ca- 
sas reales. 

20. 4' mismo tiempo deapaclió la audiencia al algua- 
cil major de ia ciudad iiaaSáma no a I clzeoco á pren- 
der k aquel jusUda mafor don Lnis» hermano 
de padre del marquéa: esto con el otro hermano tam- 
bién de padre don Marlin, Alonso y Gil González l)á- 
vila que acababan de Hogar de fliera, fueron llevados 
a la ciircel de corte, y don Jn iii C.liieo de Mtiliiia a la 
torn- ilel ar/.obispado. .\l siguiente dia se iiotilico a 
los Caballeros aquí nombrados y a otros muchos, que 
luvierau sus casas por cárceles, bajo la pena urdiua- 
ria al que no obedeciera. Estos fueron don Luis de 
Castilla, compadre del marqués, don Pedro Loreoxo 
de Castilla, su hijo, llemau Gutierres Altamiraoo, 
•don Lope do Sosa, Alonso Estrada y sus hermanos, 
bieuo Kndi igucz Oroxco, Antonio de Carabajat el mo- 
*o, Juan de Valdivieso, don Juan de ("iii/.mau, Bernar- 
dino Pa<:litic> de üocancgra, Nuíio ili- C.liavez, Luis 
iPonce .de íí.eon, don l-Vriiando di' (1 irdolta, doiiFrao- 
«chiiw Pacheco y todos sus hermanos; Juan de Villa- 
ñSá, y finalmente, Juan tle la Torre. A todos estos 

Kccan de la urimera nobleza, se lea pidieron las 
so de sus cofres y papeleras que se rmfstraron 
eoa ciactitud, y según lo que oyó Torquemad^ fi], 
en uña papelera de Alonso Davila se hallaron mu- 
chos billetes de varias damas, qiir Miinislrarou ma- 
teria i los oidores para el proceso, ¡como si fuera 
Verisímil asunto tan delicado no tuviera Otras 
pruebas que los billetes de miserea mozas! De 
«aloB pues, ftmnado el proceso conln Alouo Dá- 

(t) MMMd^y. 4.Ji».5. Mv. ». 



Tila, y & vueltas contra Gil sa hermano, se le dió 
traslado pira qm se deseaigaseB; pao no sulsfa* 

riendo al acuerao los descargos de estos, los con- 

denaroii a ilegiiello, bien (|ue apelaran al rey de la 
iitu lia seniriicin, y que toda la ciudad intercediera por 
su villa. I.l ." lie a;;osto a las siete de la iioclie, los 
sacaron de las cárceles en sendas muías, en derechu- 
ra al cadalso que estaba preparado en la plaza ma- 
yor, cerca de las Casas de cabddo. Iban vestidos 
con el ir^u* qw tcnian cnaudo Itaeran presos: 
Alonso, de negro, con naa torea de damasco pardos 
gorra de terciopelo con ploma negra, y cadena da 
oro ni cuello: Gil, vestido de color pardo. Lloraba 
Méjico la desfjracia de jóvenes tan amables, y deles- 
lalia la [irer ipiiacioo ile los oidores, en dar atiuetla 
injusta icutencia; mucho mas c¡ue constaba que Gil 
no (enia |)arte alguna en las inconsidiTacioiies de su 
hermano Alonso. A los oidores que no ignoraban el 
sentimiento de los vecinos, y que Méjico aquella no- 
che estuvo pan perderse, les temblaba la barba, j 
por lo mismo doblaron las guardias, é Mderan ém 
dentro y fuera de la dudad se apostaran patrañas 
que impidieran la reunión del pueblo. Con todas es- 
tas dilr^'encias, aun después de tiempo no se tenian 
por seguros. Los troncados cuerpos fueron llevados 
a sepultar a San Agustín por don Francisco j don 
Luis de Velasco, que dicen fue uno de los que descu- 
brieran la traición. Las cabezas amanecieron en pa« 
los sobre la azotea de las casas de cabildo, loque sa- 
bido |)flr aquel regimiento, pasó recsdo k la andloi- 
ría, de (|iie <i las quitara de allí, ó que con viden- 
cia las liaria quitar y echar por tierra, que la ciudad 
no era traidora. F.sla rcsohu ioii obligo a los oido- 
res a mandar clavarlas en la picola. L! mismo Tor- 
qiiemada que cuenta A la lai^a este suceso, ilice, que 
al visitador ValJenama, y después a la audiencia, 
mucho tiempo antes se le dló parte de esta meditada 
conspiración, nombrando por autores varios de loa 
presos; pero qwt por fklta de pruebas se despreció 
entonces .tquel aviso. 

¿7. Del juicio que se hi/.o en Méjico de esta Justi- 
cia, es ¡ndi( io a mas de lo que diremos después, la 
caria que el 8 del mismo no s escribió al rey la pro- 
vincia de padres franciscanos de .Méjico. Kn esta, 
bien quo aquellos padres por su modestia digan que 
«1 acuerdo no procedería en aquel caso sin motivo; 
<on todo, reflejando en la 4|uietud de aquel reino j 
en el amor que lodos proCeaaban i su persona, sos- 
pechaban que cuanto s« hsbia acumulado i los ajns- 
thciados y presos, no estaba fundado, sino en pala- 
bras de mo/.os livianos poco recatados [1.] Lnlre 
tajilu ciitejidian los oidores en la causa de lus 
demás ¡trc'sos y acaso hnliii raii ensangrentado mas 
sus manos si para la felicidad de aquella ciudad uo 
hi;(biera ilrg nlo dc virey el marques de Falces don 
Gaaton de Peralta, que entró en Méjico el 18 de oe- 
tttbre [2]. Este luego que se desembarazó de los pri- 
meros euniplidos, se av<ico el negocio (te los 'presos, 
y habiendo Iddo los autos y lomaoo Inlimne oe per- 
sonas imparciales y cordatas, y examinado testigos, y 
tiechas cuantas diligencias prescribe el derecho, sa- 
có en l¡m|Oo, que los tres oidores se habían deja- 
do domiiuir de pasión contra los ajusticiados y 
presos; asi que puestos en libertcd. según conjeturo, 
los demis^al marquéa del Valle, é don Lula su ber- 
mano, i don Juan Gbieo de Molina, deán, y i 
otro padre rranciscano, cuyo nombre ignoro^ que en» 
las cabezas en esta causa, concedih pasar ii EspaSa 
«n calidad de presos, para descargarse de la calum- 
nia que les achacaban. Efectivamente, en el navio 
que llevó al marqués do Falces ae dien» á .la «ala. 

[1 ] Torqumada, p. 1, tib. K, cap. M. 

[i] Lib. capUulwr áe Mdiieo. 

(3] Torqumada, m ef «iiaw MipAM». 
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LtegadoB á la corlo, tovierou madio que rafrir. por 
que no uoceraron «i eooüucu liaaUpaiuidot alcunot 

años, por los incidentes que nadenm en la Nueva-Es- 

[iiii i, (lo (¡lii liai !;iri'iiios oii f¡ sit;uien(e año. ITiiln; 
taiilo, liiojiii i|uc Aloi 30 DawL't fué preso, ( ! ri';.''hiici.- 
lo provi')u («|j/.a de allí ii z real cu (j. i- \i Li- 
pes y üi-j»tino in>T prccuraüures it la corte a luí» cabi- 



do irreparables malea, d ftj Ilamd i los Icrrndos 
Jaraba, MuAoz Carrillo y les encomenduir !.i sue- 
va-L'spaña de Jueces pesquisiulor< s, da.id. i, s i jiia 
para el marqués de l'alce.s, en qui: uiuiidatia ks onlrc- 
Kabc aquei ¡;obierno y \iuieSL' a Iü toile á dar cueuta 
do su procedí r. Cu¡i!isiüu<» laiiibieo el rcj 4 estos 
jueces para averi^tuar ^ castigar a tos culpado» eo U 



tulares Juan Vclazquez Salaaar j Francisco Mérída, , cuajuracion del marques ilei Valle. Para la pronti- 
el primero para tratar los negocuM de los cui omen- : Ittd en la ejecución, os vertsiuiil quQ.se baria alísiar 
daros, y el se^iundo, A Su que coiUeluro, para probar ^ algona cmbareaciou 6 que se detendría alpiuu o;ra 



ante el rey ijue la muy oobie ciudad no babia leiiidu 
parteen aquel sucoso (1). A este precedió el 21 de 
l'obr.'ro un oc;i|)iio easi lnL'tl, pues fue do H di((ito>, 
sugun (Miliverus, y uiiuutos: C0Uiei./.,i i las lro.s y 
toedia do la lardo y lormiii" ¿ las ciueo y tiui ueitla y 
ocho minutos (i). En este auo por el n»es do abni", 
on las casas que estabau eu !a puerta de Sau kíoruar- 
(lo y dabao vuelta al colegio do Poriaooeli, que iia- 
tiia dado Miguel DoSas y su mujer Isabel Ojuda al 
siervo do Dios BeriiarJiuo Al\are/., se abrió un hos 



que estaba pronta i hacer la carrera do Indias. 1.a 
naveifaciun de estos jueces fué tan fo!¡¿ ci.cio la po- 
diai; desear, l'ieii <iiii en ( Ha murió .i:ii.<i<a. Luego 
.|uo Muñoz y CaruHc apuriarou a V»; rae rúa con toda 
h piesl. /.a ijUL el rey I. b Labia eneaifeado, pa«aron* 
.Méjico, eii donde presentados sus despachos, ftienm 
•■cibidos por jueces pesquisadorek y el lioencládo 



ptlal lie con^aloeieiiti's viejos, inválidos y locos (5j. 
En el laisiiio aím el l'io V ird'orniado del (trau 
poder y riijue/.a.s de regulares del Nuevo- .Muikíd y 
que ahandoiiando !>u nunÍAtorio se venian a la Kuro- 
pa á pretender puestos, les probibio, bajo la peua du 
excomunión, que trajeran joyaa dO oro y piala, conce- 
diéndoles solMucate el viático nMesario. Este m 
damiento no soto fué aprolMdo de Felipe 11, sino que 
ou carta de 2.> de nonenbfe exborta á so santidad 

á llevarlo .ad-danle. 

i.")'>7 (>, Ll ¡iriiii"!' .alo el v.ali¡idi» pu.>ü por 

alcaldes ordinarios a A¡i¿{el Viüaiaúa y a León Cer- 
vantes: de mesta, Antonio Cadena y i Manuel Villo» 
gas: por procurador mayor k Juan SAmano: por obre- 
ro mayor i Francisco Hérida: por alférea real á Aolo- 
nio Carb^al: una plaza de regidor vacante la dio el 
rey á don Francisco Vetasco: el virey concedió voto 
de capitular a Aloii.->o Viliaiiueva. Al año pasado, tan 
infaosto para Viejico, si;;ui * el de (J7, que aun íue 
peor, por los enredos de los Ir"» oidores. L^.stos y sus 
parciales, habieudo entendido que le.s iba la vida si 
llegaban a manos del rey los inluroies que don Cas- 
Ion de Peralta babia bcdM sobre la üngída co^jtt^l- 
don del marqués del Valle, hicieron lodo cnanto ca- 
bn Mr preocupar su animo contra- él. Para esto apo- 
yados del testimonio de niucbos malvados, escriliie- 
roii taciiandolü no solo de noi^lif^'oule en aquella ma- 
teria de Estado, sino tunil)ieii do ser del l)ando del 
marqués; y como los lucubres a quienes ciegan las 
pasiones de uu principio dan cu otro mayor, añadían 
eo sos cartas, qoi» piieeia que don Gastón de Peral- 
ta quería alzaiM COO squel reino. Para pruelia de 
este cargo, hldemn nn Informe, ea que ios testigos 
deponían que aquel vín'y tenia á su disposición con- 
tra la eoroua, treinta uul combalienles; desaíorada 
mentira, que quiza t\ucf> do (|ue siendo el m irqut s 
de Falces tiombre de bucu gusto, luego que llego a 
Méjico puso mano en adornar el palacio de los vire- 
yeS| y on una de aqu«Uas salas liizo pintar no sé qué 
batalla. Sste ora el i^éretio do aquel virey. Estos 
ialbfmet Uegarott i la eortncoa toda celeridad, y a 
primera viata-se le hicieron incrdbfes á Felipe il, 
persuadido á que los oidores por odio del marques 
de palees, aeriniinaban sus procedinjiciilos, que ton 
los pli»'t;os del ini.-iiet se aeiaraiia aipu l enredo; pe- 
ro «•losiama^ ile^aroi., y vi sueiieio del toarqués se 
Cuto por oonfesiou de los delitos <|uo lo impuialian. 
Y eono en asuntos tan graves toda dilación et origen 



(1) DUg* MuHu CMterfs, m suBkL nmiuertía 

por Pichardo. 
(-2) beiantmrt, Tm. áaper. tm. I, . intfoif. de 

Méjico, ttti). 7. 

(7>) Gtl Gómala lHMt§, MM. i, ftl. 93. 
{4) Lio. co^iMar. 



Muñoz lomó posesión del gobierno de la Nueva-Es- 
paña. Entre tanto el marqués de Falces con toda la 

satisfacción de su coucitucia, estaba aturdido de lo 
(|ue pasaba, no bailando en su eouducu causa para 
verso privado de su cargo; y asi para rastrear el ori- 
gen de aipjoi insulto, practico todas las diligencias 
que estuvieron 011 su mano, lo que efectivamente al- 
caucil, haciendo constar a toda la ciudad, que SU8 dea> 
ice- I pacbos que debían ir eu la embarcación eo que ftie- 
an- roo á España el marqués del Valle y demás pi-esos, 
fot maiiguidad y acaso por convenio coa los oidores 
de Ortuoo Ibarra, factor del rey, a quien de antema- 
no- se habían entregado, fuerou supi .iiiidos, enviando 
solaiiieiile K,s de los oidures. Ilalii. ndo, pues, el 
marques de Falces con esie iiilormo ¡leebo su apclo- 
gia, se retín, al castillo de San Juan de l lira. 

¿9. Lutre lauto Muñoz» cou luda la autoridad de 
gobernador del reine de Méjico^ siguió el juicio que 
los oidores en el aiki anterior Jialuau abierto sobre 
la conjuración del marqués del Valle, y por principio 

de su comisión mando eiicarc. iar a uiuobos sugetos 
de ¡a prauora nobleza, y ai a^o temeroso de que le 
fallaiau ealabozes con (jue eoeerrar tanlos iraiddres 
como se imaginaba ba!>:a en Méjico, puso mano a la 
fabrica de algunos tan ¡lurhbles por suoscuiidad, es- 
irecbura y üedioudez, que aun eu ti siguiettto siglo 
eran lamosos y conservúlMD el nombre de stt anier. 
Eutre los primeros que prendió i^ieron don Pedro y 
don Baltasar Quesada, hermanos de las primeros fa- 
milias de Mejieo; a estos con I)ali:;Nar Solólo senlcil- 
cio a que les coiiarau ¡as e.ibe/as. Ahorco a Gonza- 
lo >utio/ y .1 Juan de Vieloria, criadus do Alonso Da- 
víla, cuya muerte lúe universalmcnte llorada, por ser 
publica voz. y fama que eran inocentes. Hizo dar 
lonueutos á Arias Sotelo, á don Femando» • 
dou Francisco y á llaranrdino Boeanegra, liermaaes: 
de la bocada estos no saco aquel juez pesquisador 
cusa que favoreciera sus desi¿;iiios; pero do por eso 
íueroii exentos de ser desterrados a Uran, pagando 
lanzas. A (Jualo, á Podro (.cu/ale/., hijo del célebre 
conquistador Andrés de l apiacon otros muchos, con- 
deno a destierro de la ^iueva-Espaiia. A don Martin 
Cortés, hermano del padre del surques, que bable, 
quedado en Mt^jiee con aua poderes; senteaoió len- 
bien á la pena de ios loniMBlo% y nendo eale calm* 
llero de Santiago, conforme al privilegio de aquel 
orden, la peua se ejecutó presentes dos caballeros, es 
a salier, don l'rancisco Veiasco y d(ju Antonio Mora- 
les, obispo de l'uebla: ¡cosa indigna de la luancedum- 
bre de uu obispo! Instas crueldades con persuitas de 
tanta autoridad, asustaron uo solo a lus vecinos de 
Méjico, Bine también 4 todos loa españoles' de aquel 
reino, pues aingiiae se tenia por Mgnre de tap aawe- 
ro juez, y temian todos que aquel Nuevo-Mundo tan 
florecieiUe basta entonces, que debía su prosperidad 
á la humanidad de los vireyes y gobernadores, vién- 
1 doso entonce^ deiK'iidienles del laini'.iiu de un joez 
i pcb<|UÍ6idor inhumano que se babia iiechu aburiX'vi- 
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Hfieadla aqui al ttíkw üemtititMMñ^ dcmndóté esM 
y la oyó. Dcspaét de no ralo, como st babter» sido 

herido de un rayo, respondió que obodecia. En aqoe* 
niarian.-» aquél hombre que no se dojaha ver por la 
ciudad sino cdu ia guardia de veinl¡cu;Uni alab irde- 
rui, salit) de ella sin mas compañía que el doctor Car- 
rillo. La audiencia acaso sobrecogida con tal nove- 
lóla wa . I- -, ,dad,l»Wa descuidado de prevenirle carruaje hasla 

hfonue se junlarian los de ciudad y otn» tribo- I Tewcna, J asi si algunos vecinos compasivos uo lo 
Dues hicieron taut i i.ul!:. en el animo de Fe- ; hubieran ■inialrado. buWera salido de Mdico i pié. 
' ^ Llegados k Veracruz, ballsron pronta ana f oU en que 



ble, desesperados aquellos vei itxis le perdieron el 
respeto y naciera una subievai ion (¡ue hiciera bambo- 
lear la auloridad de los reyts d<- Caslilla en la Nue- 
Tt^Bspaüa, pues nada abrevia lauto la duraeiou de 
lotrcHiM^ cuanto la crueldad de los que gubieruan. 
Por etUk aquel veciiidarlo representó al rey, que si 
seguía el lieenelado Hn&ox en tu comisión, aquella 
tierra estaba á pique de perderse. No dudo que * 
eslc i 

nales, pues . . . u v 

Upe 11, que arrepentido de liabei comisionado hombre 
tu cruel, libro cédula en que privaba a .iquellos joe- 
ees pCSquMadores del gobierno de la Nueva-Fspaña 
y del encargo de averiguar y castigar la rebelión que 
se decia. nuidando que en el estado en que se baila- 
ran las cosas las dejaran y saHeran dentro de íre* ho- 
ras despin b d( la notificación de cala órden de la '. 
dudad, baji> la pena de perdimientos de bienes y de 
la vida á arbitrio de la audiencia. Acaso en aque- 
llos dias los licenciados Villanucva y Vasco de Puga 
se volvían á Méjico rebabiliiados a servir sus plazas 
de oidores, de que como ante» dijimos, habían sido 
demieatos por el visitador Valderrama: a estos, pues, 
recomendándoles toda diligencia, se lea entregaron 
aquellos despachos. Esto sucedió en calo •M. (i) 

í;>4'>s 30. (¿> En el siguieoleaño en que Ate- 
ron nic^ildos ordinarios Juan Guerrero y Hernán Gu- 
tii-ne? Alinmirano: de mtsia, Antnnio (/idena y Leo- 
nel Cervantes; procuradm- niLivor, Juan de Sámano: 
obrero mayor, Frimosco McinJa: íillerc?, real, don 
Q^MOllérida: procuradores de curte, Juau Va7.(|ue/. 
Stlaiar J Angel Villaraña: capellán, Antonio Herrera, 
I eoB roto en el regimiento el oliclal real Gorüiau 
Catarano. Llegaron á la dudad con mas celeridad 



se dieron á la vela: en la BÍBOia hi/.o el viaje el mar- 
qués de l akc's, qui' Ir-hl» esperado en el castillo de 
San Juan dó l lna • vilo de la visita. Llegado este 
a la corle, tu\o au li. lu ia del rey, á quien íurormo de 
lo acaecido, dejand<do satisfecho de su proceder. Kl 
lioendado Muñoz ae presento después, y en vez de los 
premios que había creído alcanzar de sus pesquisas, 
oyó de ia boca de Felipe 11 esta» aelas palabriu (1): 
Ot envié á lniia$ á gobernar pn»é éeHrmr: qotio dar 
sus excusas; pero tn) se le oyeron (i*. Volvióse i ca- 
sa, y aquella noche sentado en una silla, puesta la 
mano en la nu jilla inuric. .Ksh- tin tuvo :i(|uel cruel 
hombre! y el que a tantas laniilias hizo para siempre 
infelices en Méjico, aborrecido de lodos perdió la vi • 
i da. £n lugar de Muñoz entró la audiencia 4 gober- 
nar; pero enscftada con la desgracia de aqnel visita- 
dor, se portó con moderadou, basta qae por octubre 
llegó a Veracruz ol nuevo virey don Marttn Bnriquei, 
lierninno del marqués de Cañete, que avisado dete- 
ner los infíle.ses al comando de Juan Acle, ocupa- 
da (.■»> dcsiie < l 1.) de í^clieuibre la isla de .Sacrilicios, 
que esta enrreule del Castillo de >Saii Juan de Ulús, 
i hizo juntar las guarniciones de la ciudad, rorialeza y 
m¿Ta ordinarií los UcencUdos TiUsnnen y Vaaco , de la Ilota en que Afé. que constaba de trece navios: 
de Puga é inmediatamente presentftndose « la au- 'con «staa hienas, dirigidas i lo que creo por el gene- 



diencia dieron cuenta de los «lespnrhns que llevnbai 
contra Muñoz y Carrillo. Esta nolitiu iile^To mucho 
¿ aquellos oidores, porque aunque ellos lial.iaii sido 
cauaa de todos los males que bubiau sobrevenido a 
ladadad en aquellos dos años, temblaban do oir 
amlir * MuAn» umiendo que no se volvieran contra 
ellos. 8e trató loego dd modo de notílicarle aque- 
lla real órden, y causa estrañeza que entre loa oidorea 
ninguno quisiera encargarse de aquel mintsteríor jtan- ' 
to icnii.ui MI presencia' Por ultimo, se n s^ílvic que 
los misinos |ior cuyo medio la >uev:(-i;Ni>aiia re- 
cobraba su hlicrtad, intimaran a aquel juez, su di s- 

Sracia, para lo cual se citaron para la madi ui^ada del 
¡a siguiente. Ktecti^ amenté, al amanecer del mier- 
Mlea Santo 14 de abril, junto el acuerdo, el oidor \ i- 
llannera reeúiló la cédula contra Muñoz y ra com- 
pañta de Vasco de Puga y dei secretorio Lopes de , 
Abul to se encaminó al convento de Santo Domingo, 
á donde aipiel (íobr rrador se habla retirado á pasar la 
semana Santa. Larf" tiempo esperaron á su puerta 
para d;irle Iniíar a «¡nf si- al/.ara de su cama; pero co- 
UO lardaba intiio, vulvserou á llamar: el paje abrin 
ll Mt» y tes dijo que había pasado mala noche, que 
esperaran. Acaso su corazón présago do lo que le 
amenazaba no le babia dejado reposar. Mohioo Mn- 
ftos de su cuita y de babw de dar andiencia k aqoe- i 
líos oidores en hora tan Icoportuna, los redbió sin 
aqnt Ibis muestnis de urbanidad acostumbradas. Pa 
sadas las primeras salutariimes, el licenciado Vill i- 
nueva sacando del pecho la cédula, se la dio al secre- 
ario, diciendo: Leed esa cédula de tu majestad, y no- 

(I) El tormento injmtio dado al hijo de Corlé*, re- 
tutna et ^ su padre dió inicuamente é QmmUí- 

motiin JiulUitt emiueut* de Dio$, qiu cosf^ 

en los hijos los pecado* á$ «ta pa^bm! Yiote etto 
ton ojos morales y refleitíMt, 

(i) Libro capUuiar. 

T9rfmuril9, p. 1* I», 9, wp, SO. 



ral de» aquella flota Frandsco Lujan, aeomciieron á 
los enemigos, que obligaron á evacuar la isla. CeiH 

rluida esta evpedieion, bunio don Martin á MétlICO, cn 
domle entro ((í el '.i de noviembre. 

.">!. K)i Los oticnis de policía el primero 
del año se dieron á estos sugetos: las alcaldías de 
mesta á Hernando (xulierrez Altauiirano y a Juan 
Guerrero: laa ordinarias, á Diego Ordaa y al bachi- 
ller Nttftes: en lugar de voo de loa elcaldcs qne ae 
excuso, puso «l regimiento al doctor Bustamante: la 
prcfTurauuria mayor la tuvo Gerónimo López: el pues- 
to de (ilivero mayor, Francisco Mt-riib: el alferazgo 
real, (.cur¡.fc -Merula: la prucuraduria do corte, Mel- 
chor Lcpaspi: l.i tenencia de escribano dc cabildo, 
i unías Juí^tiniano. Luego que duu Martin Enriques 
tomó conocimiento del reino de Méjico, procuró tra- 
tar A aqoeiloa vecinos que aun esuban exasperados 
eon Isscmcldsdes de llolloz, cou prudenda y alblH- 
lidad, y conjeturo que mandó desencarcelar á los 
presos. F.ntendia en esto, cuando un ligero inciden» 
te qu(; lo omitiriamos con gusto si de .1 no se hubie- 
ra originado una pendencia, vino a turbar la paz que 
frezaba la ciudad (6): Tué el caso, que los padres 
franciscanos de la parroquia de San José Iban anual- 
ut;ut<; en prucesion el día de la función de la santi- 
i aima Virgen Maria & la iglesia de Santa Marta la Re- 
donda, qne quedaba en su distrito. En este alo su- 
cedió que al llegar la procesión á la calle dc la Ace- 
quia, muchos clérigos en tropa palieron al encuentro, 
y pr« Knntandü a los liaili s á donde iban, y resfion- 
diendo estos que u Santa Mana la Hedonda, iinperio- 

(I) Itetancourt, Tatl. Ám., tom. 1, trat.deMij^, 
cap. i. 

TerpMnaádtP. i,Ub,¡^ cap. SI. 
(5) BffmtMrrf, en dwá$m eup. 

(() I.ib. capUuUur. 
(ii) ti mimo. 
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sámenle les mandaron tolvene i su convenio. Y bien 
que aquellos religiosos alearan sus deri'3lio<!, lo» 
clfrigos porllaban en que volvieran atrás. Ovimi'Iu 
las alteraciones el doctor Sandi, persona de a iiori- 
dad, corrió á mediar; pero nada consiguió de iura- 
brM qM tedian la sangre caliente, j asi i empojo- 
nes obligaroo al pretie é recular. La» maléanos 
qne .icompnñnban la pfOMtlon, netiéfOQse tanliiMi 
en r.v l¡ñ.' pero ticlo qiA SU mediación cra desaten- 
dida, convenida sn paciencia en furor, á podridas 
oblifiaron á los clérigos a retirarse. Rnn-e n:)' .niu- 
clios españolei líabian volado á apaciguar aqtielh ri- 
ña, pero lodos salieron de la refriega de^ca'abrados. 
Se obsiervó en aqnel contraste que las Indias j sus hi- 
jos mlnteiraban las armas á lot sayos, y eauió esira- 
ñeza después del soeeso^ qne nn nn lugar en donde 
no Iny mas piedras que las del empedrado se baila- 
ran t.iMtas. Sabedor "\ virev de aquel hecho, mandó 
encarcelar a tos cuatro alcaldes mejicanos de aque- 
llo*; barrios qne iban en I > pi iM . sion con otros mu- 
chos; pero esto conmovió tanto a aquellos naluvalos, 
qne á porfía se ihan á presentar á las cárceles. l>c 
este modo de proceder de estos indios sacó el virej 
que el seguir adelante en la averiguación de aquella 
riña, podía traer malas cunsecoendas; así qae» pnes* 
tos en libertad los presos, se le ecbA tierra k aqofl 
negocio (1). Hueste misino año, pareriéndole ;i ller- 
nardino Al vare/. fstrech<» su liospilal de convalecien- 

Íi tes Tiejos, crónicos y l.>co-., ,>l)!nvo del at/.obispo v 
idel virey la ermiu y sitio ane\o de .San Hipólito, en 
/donde 06 sn caudal v de limosnas que recogió hizo 
I fabrlear wa eámodu hospital á donde pasó sus en- 
^ tormos. 

1o7U. Zi. '-y' l os alcaldes ordinarios en el si- 
guiente año. fueron Leonel Ceñíanles y el licenciado 
Ledesma: los de mesla, el ductor Üii -.tain iiito y Diego 
Ordaz: el alTerci real, don Lnis Velusco. tuvo voto el 



regidor don Felipe Arellano, oficial real. Desde (i) 
p1 año pasado, por los jnformps de los gobernadores 
d'» lo inltrno de la Nueva-Kspaña, supo don .Martin 
Enriquez que los chichimeoas oslaban muy insolen- 
tes haciendo gran daño á los viajantes que iban a Za- 

. caiecas. por lo cual había dado orden que de distan- 
cia en distancia se erigieran presidios» prineipalmen- 
te en los puestos que llaman tífuOoi 9 Portntteht, 
sitios .'i propósito para las emboscadas de aquellos 
bárbaros y que aunque m el Kobierno de don Luis de 
Velasco se linLian mandado fortificar, ,>arece qne 
en aquella obra no se habia puesto inano En esto 
enleniLa eii in li) fne avisado de los indios huachichi- 
Ics, que era un ramo de los cbícbimecas que bacian 
excursiones basta Guanajuato^ rotasido y matando 
cuanto encontraban. Paraeastlgar sa •trevimienlo 
y dejar libres los caminos, mandó al alcalde mayor 
de aquel partido Joan Torres de Lagunas, que llama- 
ra las milicias y qne saliera .1 ariuella jornada. Y 
p:»ra [i\ len 1 en 1 !' 1 mas parte, marchó con bueu 
numero de stdoados á juntarse con aqnel alealde ma- 
yor Ijfnoramos hasta dniide llego el \¡rey y lu que 

, iiizo: consta solamente que aquella y otras naciones 

'. vecinas, enemigas también de los espalóles, Anron 
desencastíUadas de los puestos fuertes 910 oennnbtn 

' eon fgntk mortandad, y se retiaaron k las provinefaM 
interiores. Tuvo el virey cnidndo en esta expedición 
de que los niños y niñas huai liicliiles que cayeron en 
ma;uts de los españoles, se llevaran a Méjico y se re- 
pnrlierau por las casas ricas para que los educaran 
cri.slínriamcnte. Y para quitar s sus padres la espe- 
ran¿a de recobrar sus antiguas rancherías que queda- 
ban cu despoblado, fundó allí la colonia de San Fc - 
Hptt Ui que ennobleció concediéndole el titulo de vi- 
lla. Con estas provideneits se asagiinMM los ca- 
minos y se poblaron aqnslins ÜBrtlIlannas ptoftadas. 



1, irat. de Méjico, cap. 5. 



(J) 



Torquemada, p. i, Ub. 'ó, cap. Ü. 
aela»«0iirt, tm. I,imistf.dsto dM, 
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LIBUO QUINTO. 



. SUMAIUO. 



1.» ÍM Mpañolet celebran con fietlax el (tnruenleno año después <ie ¡a io¡u¡ui$ra. 2 " Lok poridamt tiguen 
' pentrniéendo á Un efptñoks. Lo* jesuíta* llegan ü Méjico. Se imtmu- en la yneva-KspHña la aleuba- 

t te Se fimian lo» eoUgitt de San Pidro y &an Pablo y et de Santas. 4." F.l l irey hace mtifloar á Int re- 
aúlare» varias órdenes del comn^e de Miai. H." Se envían colmriat per dieersat partes y la Ntteva-Btfo- 
Ika entra en temor. 0.» Se refiere una peste. Sigue lantiuM mtitcrkt. S.» Mmen de lo$ mwartaa. 9.» 
A la pf.Ue siQuio la hambre. Lo» padres franciscanos salen de M^ea. I0.« Modera Enrique* el trabaje de los 
indios. \\.' Sl- ¡rumia Mélico. Se pieiim e.i //'cv; drHafiw. Ettriqtiez pasa de riren r.l Pcru. y en su lugar 
va á Méjico el conde de la Coruña. 12." El l oudcde la (.«ruña pide al reí/ '- ^"c V^ra Méjiro. .Se esinOlece 

' el consulado. 13." Muere el conde de la Con/ña y (jobicnta la autiicnria. ¡4.° Sombni el retí por r/.ti/a- 
dar de tos tribunales al arsobispo Moya. Se abre la visita. ir> '> Luirá Moya de rire<j. t'.>nilin"a en la 
vttUm: dapma aidore* y aharea d alfumot afleitíes realet. i<>." -SV tiene eu .Mtjieo nn cimriiii^ provincial. 
Sale de Ntma-Eipaila una rica flota y va da vkren d il¿¡iico et marqués de ViUamanrtque. 17.* la de- 

!- terminado por d anohispo Moya, es aprobada par $1 ray, que h proneviá d tm preikietteia del eaaaefa de 

: Indias. Su eloíjio. 18 ° Francisco Drak saquea tatútta del Sur f aprUB al galeón de Filipinos. lU.» Por 
punios de. jurisdicción el mar</n.*Jt de Villamanrtfue arma qente centra la audiencia de Guadatajara. Es- 
crttien de Méjico al rfi/ que hahia guerras civiles. ¿O ■ Manda el r--ii quitar el nreiuato al inarquis y 
en MU luijar va á Méjuo don Luis de Vilasro. -il.» Cont eae ia enirtuta le este. Se «''re la visita 

contra el marqués de Villamannque, que no •.'i trillado ■"nli'nue <i ruiidad. -2'. ' Ihi' c Velusro la paz 
con los ctúchímecas. 2í." Se envían d sus tierras tlaxcaltecas, ú'j." Vclasco luice j't:<U!,- los otomiles de 
ta Sierra, y amedrentado de un lastimoso suceso, no sigue adelante, iñ." Arregla t . «ii n la judicatura 
de los indios. Fija toe aakuíot de los iuecee. Eneia vieitador d las Filipinat y ee ordena el contuiado eli- 
giendo prior y cántida». S7. Se la» dwa d los hidÍM de la Naevo'BtpaHú tí tributo. Manda Vetaeea qae 
paguen cada aHo siete reales y una gallina. á8.* Se trata de la expeiUeion dtí N ver d- Méjico. Vetatea M 
de virey al Perú y en su lugar entra el conde de Monterey. 29.« Se envía una colonia a Californias, qne 
vuelve al puerto. Salen de Méjico tos sohladu., ¡.tejan n m deslino sin hallar opitsaton. "I CviHen'- 
las r,'u>HCs que turo el conde de Mcinterr-y en las i onyreyacione». 3á.« Se jura en St4¿oa-F.*¡iahn ü l-e- 
Upe III. >r iriiKn.-re a .utto meno.i ,'niennizo Veracrui. Se ottoblecea la» eoHgregadOlute. 33.* Coatieña 
lo que ejecuuiroa ¡os comisónos en estos establecimientos. 



IS71. 1. (1) El 1.» de enero, conforme á la eos> 

lumbro rceihidr! rn !rt Nue\a-Lspañ:¡. el nyiiiilawien- 
to notnbr.) por rdi nhlrs ilc riK»-^!! ;i Lctuiel l'.iTvn ilos 
y ^\ (Joclor itustaiiipritr: por nrdiuarioi, a I uis Juá- 
rez do Pi'ralU y al licenciado l-'?r¡i;iiiüo r.aii:iltero: 
por procurador mayor, i Francisco Mi>rid^«: .^i.-e- 
ro mayor, á Geránimo López, por mayordomo, á 
Cristóbal Aguitar: por procoradores de corte, á Joan 
VeUutquez Salasar Juan Torres Garaiea: por at- 
ftrez real, al nncTe reKídor por S. M., Melchor Le* 
gaspi: tuvo voto de regidor por ol rey. <•! oficini real 
Martin Berrueca: el virey puso ilc cscnlfaiio inieri- 
»o de cabil lo a Tomás .'ustinuiio (il. Los cspaño- 
les en e5(e año celebraron et cincueoleoo auo do la 
cooqnltu de la eapiut delNuero-Moado M^iJleo; 7 loe 

(i) Lib. capitular. 

(3) TarqaeaMdOp p. 3, tib. 10^ «9. S8. 



indios, como si se gloriaran di* su esclavitud, tuvie- 
ron sraii parir en fslos t"l■^ll'jos, (joiilii'.so ■ 
iiu'ii'i' que ii'.i.i iiii*iM roiiji'tiiiní me };iiia |i.ir;i roiii:i|- 
csti- !iei:!:f) de liiNl-iria en el presenil' aiio, fmnlaiio 
eii ipie l oniiiem ida. c .imo lesli^iu ocular, reliereque 
al tiempo de) virey Enrique/, se |jicien)u ((randesliea- 
las en memoria de la couquisla, y por lo mismo me 
ha parecido Terisimil que a la mitaa del ano secular 
se efectaaraD. A mas de toros, jHcgos de oafi is y 
otras diversIoHM ájla española, los m^jieaiios eon 
%iis li.iii/. !-; halilndas repr''si ni irmi lo que p.i> < ail- 
los y (lesriiieá del siilio de Meju o, y rt'.iov iroii varios 
jiie>''K iiiic iirielios años air.is li'S eN;Miioli-r^ i.>s- |¡a- 
hiaii pruíiitiido, y eu que dciíeiaba>ise eii lieuipo dtf 
sus i'eyes. El principal de estos era el que llaman 
folautioc», que eu estay otras ocasioues jugaban en 
!• placa que basta boy liamao del Volador. En el 
medio se QJabs uu viga altlsiiaa cilindrica» en cu- 
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LOS TRES SIGLOS DE MUIGO. 



To remate encajaha un ffran mortero que tenia dt- 
blkjo nn batidor bien aflanzado que giraba. K este 
tnUan con gnn dcstrexa ocho A diez mejieanos: los 
eoatio de «iIm TesttdM ó de grilbc, ¿de áiiiiiles. v 
tanbfen d« ofrat tte^: alternttivMnenle baflaliaD 
dentro del mortero, divirtiendo al pueblo con sus 
monerias: después atndos ;i las ruerdas que prendían 
del batidor y (jue d;tl>aii tn'oi^ \ i -lt m ti derredor 
del cilindro, numero entre ellos misterioso (pues 
de trecenas se senrian para sus cálcalos), uno des- 
pués de otro se descolgaba, f ea adenae de tolar 
deslMdeiido eon destreta tais ireee votoltM éa la 
cnerda, sin Impedir al compalero que lo setaia, 
mfenfras ma^ se acercaba af soelo. mavor cfreaafB- 
renci,! < <>c;in, recibiendo enlre tanto \n% nninusosde 
loií asistí-nies. Rstc espectáculo con razoti había si- 
do prohibido dtí los pspañoles, pues siempre suce- 
dían desgracias, como acaeció en esta ocasión: aún- 
atelos ai^tleanos fuesen raaf diMtros en aqaei ejer- 
cMo, eooHXiae desde niños se aeostombrabao á ^1 
▼ ao aoa eipíieaios a que se les vaya la cabeza; con 
todo, en tieratM de tales festejos, como earRa)>an de- 
masiado de pulffue y subían ó bajaban del palo con 
tamboriles y sonajas para hacer pompa de su destre- 
za, «^caian antes de ase^^nrarse al batidor, o al asir 
la cuerda se precipitaban. Fu el mismo año se ins- 
títay^ en Méjieo el tribanal de la Inqoisieion. Feli- 
pa n. deseoso depreiamir el Nuevo^umlo de las 
noam dodriaes ^ea aquel siirlo hablan sido tan 
pertadlelales k tantas pioTioefas de la Enropa, enrío 
á Méjico h don Pedro Mopa it Conlrerat y a don 
Cristóbal Cenranles: este murf'» en In navi^eacidn. y 
don Pt'dro con el deán de Mi-iicu ih<u ildffoüso íto- 
nilla, habiendo nombrad j los oli -tnles qin; debiaii 
componer aquel tribunal (l i, a principios d»^ no>iem- 
bre,. con la asistencia de los tribunales en la í(flesia 
de Santo í)amin;fo, fueron recibidos porinqaisidores. 

lS7i. i. (ii Totfieron en el sigtHenle año las al- 
caldías de mesia. HenMO Caballero y Luí** Peralta: 
las oplinarias. á don Asruslin de Agurlo y Antonio 
lie la Moti: fue obrero mayor el procurador lunvor 
Gerónimo l.opiv: ol nlfcrez real, Martin Iti-rnieca: 
procrrador de corle, Juan Veiazquez Saladar; en lu- 
gar de uno" de los alcaldes que después murió, en- 
tro don Luis C.aatilla. Coa lodo que babiao pasado 
Tarios años despoés de la tlItiaM expedteion da la 
Florida, aquellos naCartIes estaban de guerra contra 
los españoles; por esta rason los vireyes habíao te- 
nido (^uidado de recoger los residuos de aquellas 
joriiadas infelices, hisia cousiaiicia de aqfi'dlas na- 
ción'*? en mantenerse iuilepcudifiiit-s, que proliaha 
nn genio superior á las dem:«s del Nuevo-Munüo, nio- 
Tió á muchos varones apo^iinlicos, fiados solamente 
en ta proteooioa del Señor, é peaetrar en a<ruellas 
narras; pan» titmpft soa aspisramac fiaeroa Mlldas, 
bUtm ^Ée aaMmMi salaa j sin el aparato de gaerra, 
IM lleadn aquellos tedios capaces de discernir en- 

íl) fíetaneourt, tom. !, tra>. dr Vt-juo, cap. '.%. 
• Nota. El qolt,erno 4'tpaKnl,n! fxtabl.'t er ta lnqn 't- 
«kWR, le dió e*tf tribunal uh carácter regio, v iaulu, 
fM Felipe //, prenidiirndo dkhn trihmv.1, '•onúeno d 
mmmrU é $h propie hijo H infante don Cdrie»: éeede 
0Umc$$fiié el tras» éereeke é» $u deepetíem y Mru» 
nkk y per h mim e etmeifa* un tiaria* le^e» d4 liiábu 
Hwiethfftrmtt eeleime eon debían recibirte en 
estas loí inquttidoren venidos de Etpahn. Estas leye» 
te «biervnritn estrechamente haitia la venida del ultimo 
inqaisidor en el gobierno de t erna lidn MI, y hubria 
reifablecidolo d no haber celebrado uu convenio secre- 
to ron los primeros reyes de la Enre/po^ u de- 
be él quena Aeye r etpafee U ú e»e aMasfra» eumdo le 
repute eutuauteriduá en 18Ü $1 prfne^ de Ánpule- 
muálM etiBnaáeli^érellefhmeét, 
(I) £l».MViMiP, 



Iré los extranjeros, quiénes iban por sojuif^arlos* 
quiénes por convertirlos. Kl nombre espaíiol era pa- 
ra ellos muy aborrecible, mucho uiar> después queia- 
pletoa la que habia pasado ea las islas j tierra Bsom, 
* V lo que ellM babtan firobado en las mierras qae ha» 
blnn sostenido contra e!1os, por lo cual cuantos es- 
pañoles llcffabaii a sus tierras, «^ran sin misericordia 
nmertos. Rnlro muchos de otra"* n-lii.'ioMes, esta 
suerte tor-> ocho padres d-; la (¡umpañia de Jesús, 
. que Ilev > ;iii! un floridaiio llamado Luis, desde la Ha* 
baña, celoüo al parecer de la oaatersíoa de los su- 
yos. 8nti« tanto se- quedaron en diehaiala los pa- 
dres Sfdenn, Rnger y Villsrea!. con el novicio Sal- 
ci>do y Carrera, quienes cuidadosos da la suerte de 
sus hi^rmiiii'; fwir IiabiT pa* i lo gran tiempo sin sa- 
ber su paradero, diidah m "^i los sevuirian. Vaí estas 
dudas a|)ort' allí el c('ii<>r il Menendez, que mandaba 
una escaadra que iln a sujetari la Florida, y sabedor 
dH cuidado de aquellos padres, se los Ilevú consigo 
' al fberte de San Agnatiu. que estaba per laa «apafto- 
; les. Aqn< se dettirlemn estos padres, sabida la araer» 
te de sus comnañeros, hasta qne san Francisco da 
Roria, ueneral de los ¡esuitas, señaló al padre doctor 
Sant'he/. por snuivior le los qne iban á Mé|ici' A fun- 
dar una |)rovinria: c^u^ comisión » a aquellos padres 
á que pasaran .á M -iico :i prevenir liospedaje a quin- 
I ce hermanos snvos. Kfeeiivamente, quedando allt los 
; padres Villareal. Hojfer v Carrera. partien)n para Mé- 
■ico SedeAo y Salcedo. Su albergue toé el hospital 
qne (>)rtés bahia ñmdado con la adroeadon d« la 
Concepción v hov llaman de Jesús Nazareno. AHI 
los vecinos les dii'r.»n sineulares muestras dtí aquel 
amor quo eirai-ieri/aba. i're^ünido alli el hos- 
pe laji- a sus hermanos, tuvieron el gusto de saber 
que habían anortado c^n fi'licidad á Voracruz á ex- 
j pcnsas del rey, en donde el inquisidor don Pedro Mo- 
; va de Contreras tenia puestos de antemano quienes 
I los sirtieraa r eoadaferaa i Néiieo (1). i doada 11a- 
' garon de noehe por evitar ef reelbimíeato que los fe- 
cinos len'au dispuesto K! virev Fnriquez, que siem- 
pre los favori'oi i, dej i i su e!f"i'iMi>n el silio para fun- 
dar e<tleu'io; piT i i'l padre Prdr« SV/uí ,'/cí prefirió a 
otros las casas que li's cedi<» Alonso \'illa«eca (á), á 
donde pasó .á habitar con su comunidad el ii de di- 
ciembre. Los padres fninciscanos y dominicanos en 
aqneltet prln^pios colmaron á los jesuítas de fa vo- 
res (3); paro sobre todos los padres agustinos extre- 
máronse tanto en sus obsequios, que aquellos prime- 
1 ros padres dejaron á la poUeridail escrito que no te- 
1 nian palabras con que sianiliear sti aíjradccimi«nlo. 
(lu.inlo liavan trabajado los riii'hos pailres en aquel 
reino en promover el amur ili^ liuenas costumbres 
y de las ciencias, lo saben todos cuanios vien>» la 
Ñueva-RspaBa y cuantos ban leído aquellas bislorias. 
Oaaéeso ingenuamente que en esta digresión oía be 
apartado de las reglas de la historia; par aüo pido 
perdón de una falla que parece excusable en «a es- 
i crilor que luvo la suerte de s t contado en esta fa- 
I niilia re)i;;iosa en aquella provincia. De la historia 
I civil nada hallo di^no de esi-i 'hir cu cslc :ii'io. 

I.*i7r». .". (4) Kn el s-^uieule fueron alcaldes de 
mesta, Antonio de la .Mota v Pedro Muños: ordina- 
rioe, Ueraan Gutiérrez y Hernando de Rivadeneira: 
procurador Bayor, Gaiela Alborooi: obrero aafor, 

I (i) Saekine, Hisl. qenfrol de Ig OmpeAia de Je- 

xut.p. .■), til>. H.—En este a' n de l'.ul, llefiti ti Mijice 
' el fribuiifil de la Imini^kinn, con el Sr. Moga if Gonlre- 
\ ras, primer inquisidor, jt desi>u^s nnobispeát Mé^et. 

Torquemada, Ub. ^i, pda. ÜW, cap. il. 
I (i) Akpr», OMeriu mamuerim te topreeteeia ds 

M^jiee. 

(3) SaeMue,k¡ilerUtgenenad«laCetiiV^i»deJé 
I eát, p. 3. ttt. 8. 
I (4) Ubn.aifiMar. 
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LOS TRES SIGLOS DE MEJICO. 



^lOMdB alguacil mayor por el vírey. Suero 

á» Cñgus tStbm. real* Bemardino Alborooi: pro- 
candor de Mrte. Jnan Velazqmi Salanr. Por no 

né- qaé iiu"i'icntc. puso tlespoé» Enrique» BOrtljuaiMl 
niavor :i Atiionio De'Kaciillo MI. Cerca de e»te tiem- 
po, ó acribo en est«" mismo añn. don Martin Knriqur-7. 
Dor comisión paríicnlar que tt'tiia de! rcv. cslableci- 

r . r. I- -1 u-l- ,1.. .-...a K»ol. 



el Nirey Enriqaez bizo notificar i los r(>$^lares de 
Méjioo estas órdenes del ittf<|iie le babiao llegado: 
1. * Que ningún religioao enviado por nu geaeva- 

le<; á \n Nucra-Ksprtñr), pasará á aqveliat partes ala 

presentar al consejo J** Indias sus comisiones, i lOf 
que, se daría o uo el p^sc lonforme se juzf^ara con- 
veniente, i. ^ Que los di^^u:> rellgios ya aulori¿ados 



ia NoeTa-Rspaña la alcahnli, i-ar^a de que hasta i porel consejo. Incgo qne llegaran á sus destinos, se 
entonces iialiia eiMado exenta. Los mercaderes se le ! [mnümnn i los vireyes y audiencia y les bicieraa 

saberlas Ardeaes que llevaban. S.** Que cada afto 



opaaierott ai principio, alegando qua aquella j™!^ 
afetam era perjudicial al comercio^iñis^ ' "' 
mas aumento; porque todos desdo la 1 



presentaran ante los mismos lisia de los rellgtowa 
que habia en sus conrcniov:, y de los que lenisB oea- 
pados en las doctrinas p.irn env¡,)rl;is al consejo y 
pasarlas it los obispos respectivos a fin de que supie- 
ran A quiénes li.ihian (k- dirigir sus mandamientos. 
Por último, qne no removieran á ios religiosos d« las 
doetitaas ais aostltuir otros eo sa lagar y ala dar 4e 
ellos pane h las aadieneías. U re^masia qm éfo- 
qne tenlaii emratoa, Amada el 11 
comMwdio decía: (I) "Desde que 
iieva-Kspaña, hemos participado k 
los ministros de su majestad los nuevos sii|«eriores 
que liemos elegido y los convenios que sucesivamen- 
I te hesAOS ido ocupando: «n la misma practica segui- 
remos, y noa eoaflwmwremos al mandamiento de ios 
prelados que bm enviaren loa generales, no alendo 
esto eontratlo á nnestro insUtnio; pero tocanla i é» 
i cnenta i tribanales secnltres deis disciplina doméa- 
t'c-i y de los frailes que administran las doctrinas, 
qupihndo dependientes di» los mismos, estamos re- 
sueltos á iiii liarerlo pnr ontrario á nuestros ¡irinle- 
gios, pues solo la caridad nos ha movido ;i Mcepiar las 
doctrinas; y asi. slira mafestad ju/.ga proveor de otros 
, ministros i aquellas parroqoiaa. recibiremos en ello 
' merced, y deaembarasadoa da tantos anidados, atas» 
I doremos al caroplimionto de nnaairaa raglaa." 
I 1.17S. n. (i) Junto el cabildo el día de la GM 
i consicion, eli^fio alcaldes dií m^<-i \ :i Hernando Ri- 
vadeneira y á Nuno r.havez: ordinarios, á Juan Valdi- 
vieso T á licmando Dárila: procurador mayor, á An- 
tonio Carhsiat: obrero mayor y allVre/. real, h (ieroni- 
mo Lope/.: capellán de los Remedios al padre Garci a 
Foenlea. Tuvo voto de regidor el depositario gene- 



h aqae! reino á trisport;ir sus géoeroa 
lia exención. Kl \ir:^v, que se raautuvolnfioilble, 
pondio "'lo \ > nq i> l < (luuTcio habia echado tales rai- 
ces» que nada habia que temer, y que no era raron 
qm tas eseaeioaea que se hablan concedido á aquel 

r«la» por tiempo linütado, pasado esto r corridos 

■ocios años Cttaadvya Méjico habla adquirido lodo- i„ religiosos que tenían curatos, 
el esplendor que la bada la primera plaia de COinar> ^ dleieml> re. i"* ti 
cío del Nupvo-Mnndo con perjuicio de la real baeien* ' (intramos en ta N 
da liuhiern de cslar desc:»r;rad^ de un peso que te- 
nían otras colonias. lista respuesta obligo a lodos a 
callar, y desde entonces se papo la alejh:«la (¿i. El 
3 de junio de este año en San L,oreu/.o ol lleal, Feli- 
pe II libro deipacho para quo los curas y demás mi- 
nistros de la Nueva-España, informados do tas cos- 
tumbres, ritns V aniisfledad de aquellos pueblos, es- 
eriWerrin al consejo lo que hallaran digno de aaber- 
se (31. Kl <i de setiembre, en la esquina de la cjile 
del ludio Trlsie. cerca dul cul.';,'¡ii de los jei;iiitas, 
con treinta niíio,-; dolado.? ile mro-; l iiilus pa'ronos, 
»t abrió el seminario de san l'.-dro \ sin Pablo que 
hoy llaman San Ildefonso. Varias personas ricas 
cooperaron á esta obra pía, y pnaleron para lo tem- 
poral na adminUtrador; porána aqnelloa .padrea, á 
cavo ctttdado estaba por la Ihlta de sugeto, refai^- 
ron este encarpo íiK r.on temporáneamente á eSto, 
el can mi^'o tesorero d.m Francisco Santos trataba 
de fundar un col.^iíio de pasantes a semejanza de los 
colegios mayores de Kspaua: esto por entonces no se 
ejecutó, y antes bien aquel can uii^o ofreció sus ca- 
sas y bienes al provinciil de los jesuítas Pedro San- 

chez, para un colegio de la Compañía; pero asie pa- I ñt Andréa Vázquez Aldana y el alguácilaago mayor 



dre no solo no admitió aquella oferta, sino qtta oa- 
bortó al tesorero a ejecutar su (trin). r pensamiento 

de hacer un colegio de pasantes nobles Rsie con- 
sejo lo recibió bien <l<>ii Francisco S.inlos, y enco- 
mendó al dicho pa Iré (¡ue hiciera las constituciones, 
las que aprobadas por el virey el I. ® de noviembri' 
con noa oncion latina y con diee colegiabas y dos 
bmidos, se abnú el colegio, que eu honor de su fun- 
dador llamaron de Santa Mana de todos Santos. En- 
tre lUras constituciones, la principal ea que laa be- 
cas se dieran por oposición. 

1574. l. I.i) Los onciaics de policía del siguian» 
te año, fueron los siguientes: Hernando de Rivade- 
neira y Hernán tíiilicrre/, .ilcaldes de mesla: ordina- 
rios, Juan Veianquez y .Ñuño tlhavez: procurador ma- 
yor, üenioimo Lope/.: obrero mayor, el alférez real 
doctor García Alborno/.: capellanes del santuario de 
los Remedios, y de ciudad el padre Félix PeBaflel y 
el padre Pedro Perea: Aluuao Valdéa compró una pla- 
ta de regidor; tuvo veto en el eaMMopor nMndaauen» 
to del vircy, Ger mimo mercado, oficial real, y tomó 
posesión del puesto de primer corregidor el licencia» 
40 Lannao SaaeliaB Oongon (0). fio ni 



(^^ Torquemada, p. i.itb. l>, cap. iü. 
(2) Rmetal, Uitt. áe Qúapa § QumúaemaUM, Uk. 
«, cap. 7. 

>^\ Alegre Hisi. manuterUmi* It pminet» i§ yn»» 

va-E^paüa de la f'x>mpahia. 
(4) El mismo autor. 
Litro CapÜiUur. 

' 9. IfNP.a^aqpktt. 



lo dió el rey á don GárIo<i Sámano. LhMO que el 
virey leyó la respuesta de los provinciales M Méjico, 
la pas < al rey a la sa/.on que se hnl'aba alli (3) don 
fray l>omingo Salazar, proveído primer obispo de Ma- 
nila, quien desde luepn toman lo el empeño de re- 
presentar la» causas que movian a aquellos provin- 
ciales á no confbrmaran mm los mandamientos del 
consejo de Indisa» preñortó «n Baamorial, cuya rsa- 
pueitafué. qHeMMtériem al vtréfiéno hablar par 
entonces de aquel atnnto. Csta providencia se dió* M» 
tanto por la» razones que alegó didm Obispo, cunlO 
por la escase/, que habia en la Nueva-España de sa- 
cerdotes seculares que ocuparan las doctrinas de los 
reliRiosns K.ntre tanto que esto pasaba, Knrique/. ad- 
miuislral»a el reino con prudencia y procuraba su au- 
mento, enviando por diversas partes colonias que po- 
blaran loa muchos desiertos que habían dctjada ios 
chleMmeess. Los mejicanos en aquel tiempo coaun- 
/.aban ya a tolerar el yugo de los espaholea, yMTMia 
que se olvidaban de sus antiguos reyes. De esta 
quietud que se gozaba en toda la Nueva-España y de 
la índole apacible de aquellos naturales, esperaban 
todos tantos aumentos, que aquella parle del Nucvo- 
Mundo seria deotro de pocos años la admiración de 
la Europa. Ku medio de «atas esperanzas se obser- 
varan eiertos fenóaMnoa qne atemorizaron é los ha- 



(i) llwtalanqur, Hitt. d9 MichOMM, Ub. i, Cap. 
18, eentrovergía i. " 
(» Lib. capitular. 
(S9 I Vu n tf a nd i , p^ t, «qp^ m 
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bitanles de aquellas parte, y t|ue t-n nqncl sig!ü creían 
ser iodicios de grandes males. A un cometa que ha- 
bla precedido (i), siguieron las pareliat otret ioles, 
tomo liamaba el vulgo (%), que se vieron deide lai 
«cho de la mañana basta la ana de la larde. De aht 
eomenzaion los anuncios fatales, y d resto dd lAo 
se pasó en continuos sobresaltos. 

l.'iTí). f). (7¡) .Siendo aliiiliJi's lie incsta fieman- 
do Dusib y Juan Valdivieso; ordiiinrios, .\loiihO Or- 
vanles j Amonio Üelgadillo: priieiirjdormay»r, Anto- 
nio Carbajal: teniente de alguacil mayor, .Vionso Sc- 
defto: capellán de ciudad, el padre Juau Cervantes 
por eafennedad del propietario, padre Aotooio Her^ 
rera: nuevo regidor por el rey, doa Luis Felipe de 
Castilla: con voto en el regimiento, Rui Diaz j Mar- 
tín Irígorrcn, ollcinles rrale!*; por uno de los casos 
raros que sui inIcii m . ] i nlen de las rosas, los anun- 
cios de grandes iii.iles se verificaron en la .Nueva-Ks- 
paña. pnr estri la hisluria de los dos ¡siguientes aúos 
es ia mas funesta que hallo ((). Una horrible peste 
pico entre los naturales, que pam curarla 00 
ron los muchos médicos que habla, jmnqQe c 
boMeran multiplicado, no buMeran sido de wow- 
ebo» siéndoles incógnita la causa y sus remedloi; j 
asi toda ciencia y aun las plegarlas que se hicieron 
dentro y fuera do las ciudades, no inipiiÍK ron el cur- 
so de tal veneno. Lite nació entre los miamos me- 
jicanos, ui vino de otras partes como regularmente 
acaece. No sabemos en qué lugar haya comenzado, 
pves los autores lo callan. Lo que consta es, que por 
nuia de seiscientas leguas desde Yncatan basta los 
di Icbinecas, eorrió eon tal mortandad de los natu- 
ra les, que en la historia de Méjico no tiene ojempl.ir, 
por lo cual me ha parecido digno en la liislori j con- 
tar cuanto paso en aquella publica calamidad, de 
donde los sabios podran inda^íar el ongen de tan re- 
pe ntina muLu ion en los cuerjHjs de una nación como 
la mejicana, un parca j que uo se alimenta sino de 
comidas simples. Enliada ia primavera, aln baber 
ppceedido causa algvna, conmixaron los mejicanos & 
ieaifr Atenea dolores de cabeza, á estos sobrevenía 
calentura, que les causaba tal ardor interior, que oon 
la» cubiertas mas ligeras iiO podiaij eol.ijarsc. Nada 
los recrca!>a mas qin; el salir de sns pobn-s r,i-,Li< y 
ecliarse o en sus |>atioso en las calle», lo que liariau 
l(i« que careeian de asistencia: á esto se agregaba una 
perpetua inquietud, j sobreviniundolea ttqjo de asn- 



era fatal. Ndicanos hubo que se roiiia|,'iaron de mie- 
do. A la verdad, este azote de la divina justicia te- 
nia tan maligno carácter, que no se puede explicar, jr 
por lo mifmo pareció cosa extraña, mucho mas te- 
niendo la singnUtfidad de ^ue contagiándose easf te- 
dos loa naturales, los españoles é bijes de dios go- 
zaban de salud. 

7. El arzobispo, que era a la sazón don Pedro M(>- 
ya de Conlreras, y el \iri'y don Martin l^uriqiie/., eada 
uno por su parte peuso en loMuitar hospitales en que 
se curaran lus apestados; pero imposibilitado este ar- 
bitrio por ser la peste general, llamaron según con|e- 
luro k ios médicos mas insignes y los exhortaron A 
que nveriguada la causa, aplicaran los remedios con- 
venientes; pero estos después de muchas juntas y re- 
petidas disecciones de cadáveres beehas en el bo s 
pital real por cl doctor Juan ae In hufuíc, nada di i» r- 
miuaroii, pues en tos anatomizados iiu oltservabau 
sino hinchazón en el hígado, y asi jamas aliñaron con 
los remedios: lo que a los uno.-< sacaba de las fauces 
de la muerte, aplicado á otros les abreviaba la vida: 
las sangrías y demás auxilios del arte nada apreve- 
dnren. Viendo esto el araobispe^ llamo é los supe- 
riores de las religiones y les encomendó el cuidado 
de los apestados. Encargados estos, confurme al 
numero de sogelos que tenia», los padres trancisoa- 
uos, dominicanos, agu&tiiios y je:>urias, se dísiriliu>e- 
ron por aquellos barrios de los indios, de esta mane- 
ra: los unos llevaban los alimentu.s y medicinas: otros 
oían SIM confesiones, les administraban el Tiatico^eai- 
iremaHmdon j ios exhortaban a morir cristiauauien- 
te: en seguida venían otros que sacaban de las ca- 
sas los cuerpos muertos y llevalmn á enterrar á las 
iglesias vecinas: esto se L^cía a los principios; pero 
después curuidu la mayor parte de los iiaLur.ik s esta- 
ba coulagiada, en los cenunlenos, que por lo comun 
están delante de las iglesias, se aunan profundas lo- 
saa en donde les daban sepultura eclesiaatica. Tu- 
vleion gran parte en el piadoso trabajo de asistir a 
los apestados no solo ios clérigos, sino también los 
secnlares; pero sobre todos, tas matronas, mujeres 
ó l'.ijas de espaiioles, (¡ue se ihonIi aru;i en esta oca- 
sión madres de los ci.svalitj< s iitiluis; corrían estab 
a''üiii[)ifiadas de sus criadas por ai¡ii< ll<)-> b.ii rios, de 
casa eu casa, limpiando las horruras de los entor- 
mos; conociendo, como era verdad, que la incuria 
y desaseo eran causa de tanto mal, los proveían de 



fr« A las narices, á los siete ó nueve días OMirlan. 8i < ropa limpia y les suministraben los alimentos mas de- 

alnmo por dicha escapaba de este fatal término, que- ' 
daba eon tal debilidad, que á cada hora temía la 
muerte. Ninpnna casa de los mejicanos fué exenta 
de osla calamidad, por haberse pt gado la peste de 
unos a otros, y esta lúe la causa del grande estrago 
que bizu. .Vquetlos que o no tenían deudos que ios 
asistiesen, ó cuyas lamillas todas estaban contagia- 



licados que su caridad les sugería; y como para el cui- 
dado de los enfermosestan dotadus de particular gra- 
cia, a iiiuchos libraron de la muerte. Lsia asisten- 
cia poco mas ú mecos tuvieron los iudios en las 
poblaciones donde había muchos españoles; pero 
en aquellas en que solos ellos habitaban, todo cl 

cuidado de loe apesudos cargó -sobre los ouraaii), 

... 



das, no teniendo quien les ministrara aquel corto t relifioiO^ que salían de sos conventos 0 
alimento deatole^ como llaman en Méjico, ó de po- I amanecer, gastando el día en administrar los 
loadas de maix, meriende hambre; y ftaeron tantos '. mcntos, enterrar a los muertos y llevarla comida y 
los rfue murieron por esta causa, que acaso álos prin- remedio a los enlermos: ni volvían a sus casas sino al 
tipios mayor eslra^'o liizu la necrsi lad (pie la peste. Ave Man :t 1 ronliuuado li jbajo li e la causa de 
Esta no i>erdon > a SI \u u edad, \ causaba horror en- que muchos muhe.'an. Cuantos iiaj.iii sido estos, 
trar en h> i :isa< de los apestados y hallar á los nio- se ignora. Sa sabe solamente que do los pudres 
ribundos niiios entre los cuerpos de sus difbntos pa- i firanciscanos murieron muchos, ocho de ios padres 
dres. Los mejicanos, cnasi alóniton con aquel im- \ dominicanos y uno que Aie d rector de los padres Je- 
pro viso extragOj como d su rasa hubiera entonces sullas. Y do verdad me es muy sendble que escri- 



be teAberse, eaian en nna proflmdamdancolia que les 

(!) Torqvmadtt, p. 6, cap. fS. 

(-} ¡gunl frnoinnui fu¿ ti.ateria ilf la louirrsa- 
cion de Cueron tti su tralaúo de República, que te 
registra en el manntcrilo HaiMc «n d VMomo él- ( 
timameiile por el Sr. May. 

loj I.ib. capitular. , 

(4) Mnia Parné» Uüt. ée'J$$ áw rf n fe m w f d^i 



biendo la historia de Méjico uo pueda dar razón indi- 
vidual de tantas \iclim:is de la candad que nos de- 
jaron tan liuenos ejemplos. Es de i.otar i]iie estos 
celosos niiiiisirus no lailecieron de peste, pu<-v n .tu> 
antes dijimos, ningún español se contagio hiño de 
Otra enfermedad parecida a esta, originada del exce- 
dvo trabajo y hálito pcatiienle de loseofermos. Mien- 
tras que la pesie se cebaba en lee 

(1) Torpimada, p. i, tUf. 5, cap. 
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fueron tachados de haber proourado pegarla :i los KiTS. 9. (\) Los puestos vac.intcs en la ciu- 
f«H6ftlfi y* cubando eu las acequias que currían , dad, lus (uvicroa eu rl siguiente aóu estos suge- 
IWir MU eallei lus cuerpos moertoik ya amasando ci tos: las alcaldías de mesla, Dir^^u Ordaz y Gcrif> 
ptncM la sangre de esioc, porque se cnrureciao, di- ¡ üiuio nustamaole: las ordinaria^ Leonel Cervan- 
ceel padre Oáviia y Padilla (1), ai oontiderar que lu , tes y Alooso Pérez: ta proearaduria mayor, Rui 
nacíoii se exterminaba cuaudo los cspaüüles 'gozaban [ Díaz de Mendoza: el airerazgn real, Fran -ísco Mé- 
de robusU salud. Acaso alguno» cuerpos nuierios \ rida: el alguacilazgo nuyor, D. Cirios Sáaiaiio: el 
que se liüii:ir(>ii ( II b-s a<.'Cf|ui;is dieron ocasión á esta uliiio de Mlif.T.t iimyiir, Antuiiin (^im's aiilcs: fué ca- 
Toz; porque j)arece <|ue la ra/.on <liela no creer tan pcllan df i iiulad < i pailro Üarlolome Franco. La 

{jran delito sin prueb »s convinct iiics. Kulre tanto ^ carestía si{;uió a los dos años de peste, efecto ne- 
itgú el otoño y ccsarou las a4{u;ia; comaati» a sentir- [ cesarlo de la falta de labores j d« baberse pep> 
te d frío y todos se promeliau que eeaaria la peste, . didu los pocos maiccj que los eapafloles habiau 
cono ancede rrecuenleoieitlB; pero esiu cmeiauas sembrado en loa Uauos. De los recoesioa eo don* 
flniwi bllidas, pues aan en el oorazoii del fn^r- ] de las demasladat tfavfas no babian sido perJuJf- 
■0 se mantuvo con la Hkisna actÍTÍdad que ,00 los j cíali-s, $e nrarn- non á la ciudad tos maíces para 
calores de eslío. : el aiiastu. En esle ano t-vimio el virey a los na- 

1577. 8. (i). Kl ayuiii.. ih nh., a! ¡iiiiuMjiiu del [ turales del tríbulo, providencia que liasla iineslrus 
año, dio las alcaldías du nie.sta a Aitlonio Dci^a- días continuaba siempre que entro los indios pica- 
dillo y a Alonso (^('r\anle>: las ordinarias, a Cero- ; ba alguna epidemia Por cbic tiempo Francis- 
oimo Hustaoiaote j u Francisco Hudriguez Alaga- i co de Rivera, comisarlo de los padri'S de San Fran» 
girifio: la procuraduría mayor, u Ik-ruardiao Albor- ! cisco, en, cierta ocasión fué á tratar coo el virey oo 
nos: el alferazgo real, a dou Pedro Lorenso de i sé qué negocio y después de haber esperado en la 
Castilla: al alguacila7.gu mayor, promovió el virey * antesala largo tiempo, bien que por dos veces iiu- 
á Diego Alonso Arias: el rey diu dos pla/:is den- hiña el paje ansado, no tuvt. .uidii iHia. Mobino 
gidores a Alonso (lonic/. de Cervantes y a h.ilta.^.)r aquel relifíioso de esto que tuvo pordt saire, se \ol- 
Mejia Salnieiuii: dr>jiiies t!e liempo, por muerte de vio a su convento, y debiendo ¡ircdicar pocos días 
uno de los alcaldes, se sustituyo á Uiego Orduz. en catedral delante de don Marliu Eurjquez, des- 
Entre tanto la peste que ya liabia cundido por tu- fugó su colera en el sermón coa estas expresio» 
da la Nueva-España, uo se remiiia en ia capital, < nes. ... tn palacw ú lodo* te igiwiUt, ai te hace 
notos Mea se puede decir que con las aguas que se ! diferencia entre ectetidtUcte g teenlaret. El virey 
adelantaron al principio de abril, causó nuyor mor- ; dio luego la queja al acuerdo de que aquel religioso 
tandad. Estas cusas nunca vistas en la Nueva-Es- ' lo había zaherido, é inmediatamente se libro real 
paña continuaron < on tal Ie.<;oii, que basta entrado [jrovision mandándolo ir & EspaLa. Knlre tanto hu- 
Boviembre no cesaion; pero de esle mal no resul- oo alguüos escritos de una y otra pai te, y aquel 
U> un gran bien, pue-, las aj^uas purilicaron el ai- reli^'iosu se resolvió a obedecer comelo'ndo un 
rejcaai repeutina mente ceso por todo el reino de ateutado. l'ue ei caso, que mando juntar su.<i frai- 
M^lkO la peste. El virey Enriijue/., que en. Codo . les y en procesión con la cruz por delante can- 
oqnol tionipo babia dado á ios gobernadores y cor* i tando el Salmo /» exitu itrael de Áeg^ftOt saliu 
regidores sos érd«iec para el alivio de los apesta- { do Méjico para Veracroz. A este especticulo se 
dos y que era menudanient» informado de cuanto ; conmovió toda la ciudad; pero priucipalmenlc los 
pasaba, liizn que en el areliixo de la ciudad se mejicanos, que tonian muy presente lo que aqu'.-- 
guardara el tesiimonio tie lus muerlos de aquel ' líos padres habian trabaj.ido en aquella peste [lor 
reiuo (o), que pasaban de dos millones. Ni es de ayudarlos, de lo que llego a lomerse que .se all)o- 
extrauar que con tal mortandad los españoles que rolaran. Disgustado el virey de los procediniien- 
babiao ido a Europa y volvicrou a aquel reino á < tos de aquel U^mcrario, quiza hubiera hecho eo él 
fin de este año, quedaron maravillados de ver aque- Ott «templar, ti no se hubieran interpuesto peiao- 
lias ciudades que dejaron tan pobladas, aquellas ' naa de autoridad, por lo cual cediendo al tiempo, 
campiñas tan Ooridas, desiertas, y muchos parece ; por medio de otros se le escribió i Cbolula, en 
nó awan aun k ana miamos tt^M. \ donde se habia detenido, que volviera con sus frai- 

'. les a Méjico. Lleyadn allí, jiaieiio que el virey se 
(t) Ddiila V I'iid.lía, Hiti 4e Itt dOMtIlIconM de habia reconciliado con Iti\eia; pi ro no fue asi, si- 
Mciuo, Ub. i, cap. iü. lio que eu primera ocasiou escribió- al rey lo que 

(i) Libro capUvlar. pasaba, quien luego dió énien quo saliwo do la 

(3) JMvfto g Padilla, UitL de toe dmimaao», \ Nucva-Espaüa. 
líb. i, cap. 89. il>79. lU. (3) Fueron alcaldea de mcsu en ol 

Nova. JEsM rdatíen esid esaOa eoüIatHé ieet'\ abo de 1S79, Leonel Gervaoles y Alonso Pérez: or^ 
ta p«rte hace el P. Sahagmi en et tom. 3 de tu itfs> i diñarlos, Fernando nivaden<>Ira y Don Luis Ponce 
loria que pulliqiti', pn'j. ."¡iv;. IhsiiitKs Je ¡a conqiiis- de Lcon: jirocLLiJor ;iia,\or, .Moii'.o (iomcz de Cer- 
ta de Mejuo, itnc que Im Imlndu en tslu ?\iifia-E* vanlfs: alteiez real, 1). Luis \elasco, y capellán de 
paha íret tpidciuiínt uui: ii !fule\; lii primein fii l.>áü, lus lleniedios, el padre Feli¡)e (Jsorio. ücspues de 
ta tegtutáa fue at 1.'>.'m, eu que üue v imó la mu- Ires anos de calamidad, vino el pres«^ule, que fué 
ger parte tic ia gente que había, pue» ti euienú taa» de abundancia, con lo que re.<ipiraron ios pueblofl 
4a He* mil caduveret en la parte de TUUleMc», ta > de la ^ueva-España. Entre Uuto ei virey Eoriquea, 
csrol le ataeú d éi despuét, p tevié ««g at e^a, et \ considerando lo que aquellas naciones so hablan 
decir, il puiiio tle morir, y esla. Pretciadiendo de disroiuuido con la peste y lu que segnlrian dia- 
Ittt eptdcmtut üc vinttia*, qih' han sido ranas, y la niinuy«''iidose con lus trabajes excesivos a que los 
mas cruel ia de 17'!^, ia ür ta luiré amurtliú omr- obügali.m los españoles, ¡«eiiso d.ii tales provideu- 
rida en Ihí.", y la del iliileiu ii tilir^ m ih'ü). huii ci.is, que si no las dejaba enleunieiitc libres, á lo 
coututnido la n>ayor parle de lu ifhlum u: yudiCii- 

date agregar la uel iaratupion de ih24. Ktcotu mug ■ el tigundo tum.tto de lat ¡¿femiridet hiilúrico-pokti- 
dtteanelBHie ^ue vn fait por otra parte Ion mm. \ co-tUeraria», por ti eu dgwiffniw reqfarteittaa»' 
taita «ñ tíarlat tiempat tpiátaidM detetadetat faeno ta fatal dolencia, 
permiten aumente ta poblaehm. La hittoria delekó- (1) Ub. eapUalar. 

hra uu rtvi, lo.^ t(;n¡. '(/ , ,v (',■ f in fatal dolercia y ! (5) Torquemada, p. 1, 0|pu 24» 

ftiiodot adoptaúot púa lurarla, ia he preteníado en [ (3) Lt¿>. ctgfiluUur. 
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j^tftW» les uiiiioraran el trabajo de Ul modo, qoe 
fémuí «tender á n» -bacMiulM sin dcirineuio de 
M talud. Heno* vfslo en etta Msioria que los re- 
yes católicos en sus inauilamirntíjs sieinpie iii- 
culcab.iii a Iüs \ireyes y RohcniaJort-s ilt; las lu- 
dias quu les maiilu\ÍL'rati a Uiü naturales su li- 
btrpuit COUiO üe liaría coa los espaüuícs, v ^uc 

jwr k» misAO uo lus compeltonm a trabajo al- 
. Mpo, acuello meóos al de.laa biíms. Pero eono 
um regidores y encomeDilerof teaian granjerias ea 
M|Ufl trabajo, babian seguido obligánuolüs. De ahí 
nacía quo los indios, <^'i ■ por su nalunj¡i!/,a son mas 

dc))Ík-S quo lo.'» fsl' iñ' . > los Uejjros, (Ji-spUiS (ir 

alguii lifuipu que irahajatiau en las uiiuas, por !ms 
jCfluvios venenosos du [estas, inoriau prunlaim iUf 
ü iiegabau a tal ooiMoacion, qoe lo poco auts lea 
qoedaba de vida, la paaakan infúlízmenie (f). El 
Tici^ crejó proveer á esto eoo la lej que publicó de 
«|ae todos ios mesus se sacaran de cada pueblo de 
ludios cierto número de irabajaüoru^t, que re- 
partieran por las minas vecinas, sirviermi t u las 
casas y traltajaran con hucu salario cu las ulnas 
publicas, con la ixiudicion de que acabado el mus 
se susUlujrerao otros y niogujio fuera eOMpalMo at \ 
wntialia sum» pasado oa añ». Ksu ley que aaa «a 
tttaatiM dias databa «a el obispado . de Hietoacaa ' 
y llamaban tandu, tuvo el erecto que don Martin 
Kuriquez deseada en las provincias vecinas a las 
4jad itjuciís; pero en las lejanas, eii ilinkli- l^)(lo era 
al arbiiriu de los correfodores y no llegaiiju a los 
asuperiorcs las quejas do los agravios quo recibían 
Jos indios, les fué perjudicial. Üe aqoi lia uacido 
fl|«a los pueblos de la N|ieva-Espa&a qua están In* 
mediatos á lugares de minas y distaá aiadw de 
■ms capitales, tienen pocns familias. 

t;>HO. 14. (li TuNicron los l ar^jos di* ciiid.nl el 
del año, l-eruaudu de Itivad^ui-ira y don l.uis 
Punce de i^coii: alcaldes de uiesta, Anloiiío de la 
Mola y Hernando bazan, ordinarios: de procurador 
OM^or, Baltasar Mejia de Salmerón: de oltrero ina» 
Tfm, Kraaeisoe Mecida: de alférez real, Alonso Val- 
aés, y aahró de algaacll mayor por nombramíeolo 
ilcl rey, don Diego Velasco (5). Kste año es nola- 
l»le en la historia por la abundancia de lluvias que 
liubocn Méjico y que hicieron salir de madre aque- 
lla laguna con tanto dauo de la ciudad, (pie (vor mii- 
c üos dias estuvo inundada. Kl virey para iininnlir 
eaadetaalOieste peijiiicio» mando coavocar el ayuu-- 
taaianta é ialaUfeaiaa «n aquella ISsculiad. Ea es- 
ta Jmta M fiaalvld qM aa hiciera no desagüe á 
tea lagnaas qua lodeabaa á Méjico y ac seBaló por 
lugar a pnifHisMo los bnjos de liuehueloca; pero 
habiendo cesado las lluvias v la n^ua vuelto a su 
nivel, no se vohió a parlar de «"sle proyecto. Kn- 
tre tanto que esto pagaba, don liariin Enrique? eii- 
teníHa en reparar el menoscabo que la Nuev.i-) pa- 
ña babia padecido coa la peste: el rey Felipe II sa- 
liaiecbo de su p t adaa ala y aMderaeion, lo pirumo- 
vibal vireinato del Peni, enviando en sn lugar á 
don Loren-M) Juárez de Mendoza, conde de la Ci>- 
ruíia. sugeto muy recomendable , asi por la no- 
blcia Lorao por sus aventajadas pnrles (4), pero de 
avanzada edad, que tiiío su entrada a Méjico el 4 
de octubre con mas pompa que la que ha.sla en- 
tontas se hahia visto, besde los priacipíos dt^ su 
SoMoraa dié BMMSiras da la aiiMUdad que lo carac- 
lqfffiaba« paes a aiognao de los qae teaiaii negiv 
CÍOa fae tratar con él, se ne^^íi 

•1881. M Cii A los stseutii años de conquistado 

(1) lieiancourl, Um. 1, Trak ác la etadod de Mé- 
jico, cap. i. 

GmtlU, mnm mmdo, p. 6, i», i, cap. 3. 



H^iaoi üianB alcaUea da aaata Gertaliao da ta Ma- 
ta, y Fernando Ra/.au: onlioaiios, Gabriel Chavea, 
fionzalo (tallero: procurador mayor, don Diego Ve- 

la>> u. id)i\Tu luiiuir, Muiiso íjorur/. dt- (Cervantes: cor- 
rcj^iiior iiiU l ililí ¡>or prisión del piopietario, don Juan 
.Saavodra: re/ reul, .Vndres Va/.quez Aldana: re- 
gidor por el rcy,(iuillca Uroadat: capellanes, don Ber* 
nardiiiu Alboreos y el padre Mateos Villegas (I). 
Luego que el oaade de 1» Coniña se instnqro en ios 
negocios del virduato. como era ministro iategro, 
conocí I los uiuciios abusos quí- sr liaitinn intmduci- 
di)enlro los uidon-s. olu nii-s iiMÍes, corre(;idoríS y 
airo-- jiii'cfs de la .Nuf\a-I,sp;uia, y no teaieudo la 
.lutoi'idaJ iii>eesaria para iinpedirios, por no poder 
remover de sus puestos a aquellos ministros, ni niO' 
uos sustituir a otros, escribió al rey pidiéndole vísi- 
la de las tribunales, asegurándole que si no dipotap 
ba uo jiie: de integridad que reformara los alAisoa, 
la justicia seria venal y las rentas reales se las apro- 
piarian los las iiian>-j:ili.in \-\. Ku el mismo 
año, a jifiliiui'iito <le la c.ud.id, que veia cada Jia au- 
uicnlarse.mas el coint ri io de aquel reino con la con- 
currencia de mercaderes d*; la Asia, Amcríca y Eu« 
ropa, de modo que los puertos de Veracruz y Aca- 
IHtlflO se hablan hecbotcm|K>rios célebres» coaoedió 
el rey qon se instituyera eu Méjico fontalads, qua tiH 
vior^i la direci'ioii de las ferias que se debían bacer 
Y de los dcni.is iie^^ocios de comercio. A esta céda- 
la dio i-jecucioi» ron Kraii ?.oltuiiiiid:id j'l virey. 

|.»fÜ. lo. (l) l'.l prinu to del año, junto el re- 
jí.iiiienlo, eligió por alcaldes de inesta a Gabriel 
t^have« y a tioosato Gallego: ordinarios, á don Uateo 
Maaleon y i Diago de Guarnan: por obrero mayor, k 
Geruoime Lopes: por procurador de corta á doaOia* 
go de VeLisco: por procurador mayor, a Gnillea Bron- 
dal. i-or aguacil mayor Inleriiio, :i lii.'cn .Mejia de la 
r.erda: por alb re/ real, a don l iii-. I t lipe de C,".sll- 
lla. Kutro de r«';.ridor por el rev, il.in 1 rancisro (jucr- 
rero Üavila, y tuvo voto en el calold i M iriin Oliva- 
res, correo niavor. La |tlj¿a de ci . i ;:id'i! l;i dió d 

rey al Ucoueiado l'ablo Torrea (4). La vida del «o»- 
de de la CoruSa, por cuya eoaserradOB ofeadaa i 

Dios sus v>(os los vecinos de Méjico, dun) poco, puea 
el llt de junio d. jaiido un ^ran deseo de Si, falleció, 
.Su i-ntit'rro si' ' i. > >• m ;:i an pompa en San Francis- 
co, en donde iimd.. depositado basta que sus here- 
deros lo trasladaron al sepulcro de sus mayores. La 
audiencia, presidida de su decano el oidor Yillaaua- 
va, entro a goberaar. 

lo85. U. (5) Sígnese el ano de l."K.\ en mía 
Qierun alcaldes de mes ta Diego Guzman y don Ma- 
teo Monlt nii; ordinarios, l ernando llivadeneira y 
Geroninin yi. rendo Solo Mayor: procurador mayor, 
Die^o Mejia df la Cerda: (direro mavor, neilleii Hron- 
dal: li-uieiile d>-l es: ribauo mayor de cabildo, Diego 
de .Santa Mana all' rcz real, Baltasar tiarcía Salme- 
rón. Gobernaba la audiencia y ios oido rea ae bar- 
liaban deaeuid.'Hlos, cuando FeUpe II, movida del la- 
flnue del conde de la ("oruña, detorminó nombrar 
para \iiitador de los tribunales del reino de Méjico, 
a su ar/.idiispo iI.mi I'i Mova de Gonlreras, sujeto 
eu i|Uien coucuriiaii I in |>;n l»'S que se de-;, ah iii pa- 
ra el desempeíio de ein|ilro tan arduo. Sus dcspa- 
cbus le llegaron al dirliu arzobispo en este año, ios 
que pntsentados como es costumtire y adnIMoapar 
el acuerdo, temblaron aquellos miniatroai |MMa OOaO- 
ciau muy bien la iuicgridud (U) y moda <la proaadar 
da aquel viailadar» á quiaa ao aa oeultabaa au dat- 

(1) Torqin'mitda, /). I. 3, cap. 2o. 

{i) Stíancourt, lom. 1,7 ra/. deMéj.eap. 8. 

<5) Litf. eapiMor. 

(4) Torqvmaáa, p. 1, m.Z,eap»^ 
(ti. Lib. tapUiOar, 
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•wnencfaii, que eno l« esnn de que el uno al otro tiempo i solkiitid del padre Juán de h PInt, teftm- 
aemordieno. Lneno qoe el tnobispo abrió la vial» i dócn Méjieo nu aenainario de indios, en donde se les 
ta 7 cooienzaron las detaelonea contra loa ofdorea y [ enaelialMin loa rmKmentoa de la fe, a leer y escribir ;r 

tamhifn el rnnto llano, Kste spminario.'a cnr^o dé 
los padres «le la Compañía de Jesús, se ahrio en San 
('iretíDi io, de donde los niños españoles que allí eslu- 
dialnii ("«.aroii al seminario de San liernanin. AI mis- 
mo tii'iiPK) el arzobispo Moya, qne continuaba en 
la visita tie irilNioales. no deaeuidó de aa mlniamML 
y habiendo desde el año antes eonvoeado on concillo 
provincial, estése lavo en el presente y es uno de los 
mas célebres concillo» de la América. Kn él, entre 
otras cosas qne no pertenecen a niiesirn liisidriii 



aíiuelins padres decoraron que niii(íuii:i raiisa podia 
(1) justific ir a los esp.iñn'es (|ue harían est'lavos a los 



ministros, con la (jran pnriencia de que era 
dotado, poco A poco fué remediando los aliusos que 
halli'»: enlrc Innin i'srrilr I .'il n y a favor di- lus (|ue 
cuinoMan cnn su oticio, tiesput s de exhortarlos a que 
continiiiPftn para que los promor'era; á oiros que 
eran iodienos del cartr» que lenian. noloseasligó 
por enloneea. esoerandn la deiermionefon del rey. 

18fU. n. (1) Faemn ntctMes de agesta en es- 
te año, Fernando de TlÍTadeneira y Gerónimo Mer- 
cado: orrümr'ns. Kulias^r Caden i J Kernardini^ Váz- 
quez Tapi*»: pninirador mavor, l!'>''asrir (¡una Sal- 
merón: ■jlf.ri-/ pea'. ri!ii"(Mi 'Iroiiij il; ten iTi!*' 'Icl rnp- 

regidor, el lírcm vi lo Man-rim s: eseriliaiio niavor de : indios, v que los que se liuliierao hccho »e ahorraran, 
eabildnporei n v. M iriin Alonso de Flandes. Kl mis- 1 Por diligencia tamMen del i^amo nraobiapo (f)ea 
mo dib nna plaza de regidora Gaspar de RiTadeneir». este a&o. se enharenniA en Vereem tres «Nlniiea j 
j vntn en cabildo á Jnan f.nt« RlTera, tesorero de la iresdeoloi mil ducados en plata acallada y m mil 

' cien marcos de om en lejos con otros muchos [iro- 
* duelos de ta Nueva-Kspañn, que eran de valor exeesi- 
vo V quí' llt'^'aron con lelicidad a láiropa. Futre lin- 
io el po!> erno <lel arzo/Jspo era severo para los ma- 
los, V fie padre para los liooohres de bien. Estos ofre- 
cían sus unciones a Dios para que cnntimiara en el 
Tireinatn, cuando le llego el sucesor dno Alvaro Bn-' 
ríquea Zoñiga, marqués de Villa Manrique, que entró 
en Néfieo el 18 de oetnbre; j aunque el arzobispo 
Moya dej • entonces la gobernación, con iddn, por 
niaiiilaniieiilo del rey se le prorogú el empleo de vi* 
siindor hasta lanío qM icrninamhMnegMlosqin M- 

tallan pendientes 

irwtj. 17. (3) Rn el siguiente año, el noble ajnü^ 
tam'enio puso por alcaldes de mesta a NartHiflaM» f 
a Rodrigo Avila: por ordluarioa, a Rnneisco Herida f 

á Juan Naidnnada NontUo: por pMcnrador mayor, á 
do» Luis Felipe de Caalilla; pero sobreviniéndote á 

este no se qué intpediiiu'iil» se le sii>ii((iv » a .\lon- 
s<i ('Kimt-/. d" ("!(•: vantes all. re/, real; por niavordomo 
a Francisco IlMl.ilpd. > pon onlad-ir á Oislabal Agui- 
lar((). Kl marques de Villa Manrique, al principio 
de este aao, bii» por segunda ve» notileae á loa pn- 



fa«a de moneda: por ausencia del procurador mayor, 
desptii's entr i fT\ ni 'n?ar niepo Meíia de la í'erda, 
y fiicroii i-Tir>'i 'M<-'í ilrl santuario de los lleinedios, 
el pailre Nicolás Morales v el "r Juan de Avendaño 
[i). F.ntre tanto qne segiH i la visita del arrobisno v 
esperaba los des|»achns del rey para castigar á los 
Rilpadns, llegó á Méjteo m nomhranifenlo de virey, 
con lo rnal se vieron rnioMns en un mismo sngeío 
los tres mavoret empleos de I» Ttneva-FspAila. To- 
mó poees'on de este rorro el fie srfenihre lol. 
Con el vfrefníto se le dió nnvor .•tu(nri<l ni. (mes sus 
f.ar>ii'i-ii!es se clriidieron ha<;!a poilrr ri muscr a los 
m'pisiros qne nn ri)'T>p|jan cou su <ddigacion v rus- 
titiíir oíros. Ton estn se vieron grandes novedades 
en la Nneva-Espaiia: snspendib v privó varios oldo-^ 
res de la garnacha: ik aignnos oddales reales ahgrté, 
y arregló indos Ins irihuitales de tal manera, qne no 
qnodaron en el'os s'no m?nf<lros de qntenes él al- 
gunos otros si?L'e|ns de intepridad leninn pntelias 
qne no orevar carian. Mucho le sirvió al .irzoliispo 
el ser vlrev, porque de otra ma'iera hubiera tenido 
qu^en le alara las manos. En los negocios de la vi- 
sita gastó don Pedro Mova este a8o y los dos si- .... .._ 

guientra. Entre tanto qne a(end<a • eai* eomiainn, f 'I"''. fraedacaBoa. dominicanos y ngnatinos que ad« 



no se oMriaha de su r*r'nclpal ministerio de araoMa 

po. ni lampocn dni ofii'io de virev, por lo nial lia- 
Ilandose ron un tnan lamifiitri del rev 1 1), en que or- 
denaba que los Midios de ^■||e^ a-Uspai'ia, que no es- 
taban etiealiezados, por tener sus rancherías ó en 
aquellas s erras ó en algunos despoblados, que se 
jnoiaran en los lugares mas vecinos, ó se fonnarau 
de elloa nnevaa poblaciones: iratb de baeerlo; pero 
para proceder con la maduves deMda, oonsoitñ k los 
religiosos ministros de los paftMM veefnos; se opn- 
síeroii a aquel provecto con tt ffMINI etddeote de ser 
perindlffal i Ins naturales la mnticlon de país, como 
se hrilii I \'íio repel'rlas vei-es. I sla razón oblígit á 
don Pedro Moya á cesar en aauel negocio y escribir 
á Felipe II tai raioaea que telMa pan no llevario ai 
enho. ■ 
4S8S. 16. (9) Llegado el tiempo de dar loa em- 
pleen de ciudad, se distribuyeron de esta manera: 
Baltasar Cadena y Rernardino Vázquez de Tapia tu- 
vieron las .ilrnldias de mesta: las ordinaria^, ilurim 
Snazo V Rodrigo Avila: la (irocuradiiria mayor, don 
Dieifo Velasco: el alferazgo real, Francisco Guerrero 
Davila: tuvieron voto de regidores por mandamiento 
del rey, los nue\os oficiales realeaGiMrdlanCfttarBira^ 
Antonio de Mou j Pedro ArmenU (tQ. Por cato 

(i) I.ib. cffjfitulitr. 

d) fíflancourt, Inm. 1, Trat. df Méj., cap. i. 

(3^ Torqvemadn, p. 1. Iib. .'i, cap. i'j, 

(4) Torqufmada, p. 1, lib. 'ó, cap. 43. 

(."4) I.ih. capitular. 

(6) AUgre, HitL ie lo prMitaeto 4e M4íie» i9 te I 



niinisirahan loa doctrinas déla Nueva-España, las 

órdenes del rey que don Martin Ftiriqiit-z les había 
hecho saber. Los provinciales de aquellos ordenes 
res|)onitii roii on l is lazones mismas que liahiaii en 
íquel tiempo hecho valer; pero ínsistieudo aquel vi- 
rey en que se cumplieran, apelaron al rey, a quiM 
enviaron procuradores i Ti). Entre tanto el araoblapo 
Muya habiendo mudado los ntilüslros qvc eomponiaa 
kM tribunalca de aquel reimi, lermiMrfa un visita, se 
fué É Eapafia onmo le baMa mandado el rev. de quien 
fué recibido con muestras singulares de benevolencia, 
y nb solo fué aprobado cuanto en Méjico habia hecho, 
sino que en premio de su inteffridad, se le dio la ]>re- 
sidencia tiel consejo de Indias, no haciendo FeUpe 11 
cuso de los informes que viuieron de Nueva-F 
contra lo ejecutado en la visita y contra la 
del visitador; pon|ne de elloa ae aneata la 
dad de loa comionee de los ministros prevaricadores 
y de ana deüftnaorea (6). Me parece no poder hacer 
mejor la apología y elogio de este arzobispo virey, 
que r» liriendo la gran pobreza en que murió después 
de (iiH f años de arzobispo, mas de uno de virey y seis 
de presideute, que ni dejo con que pagar sus deudas, 
ni tampoco para su funeral, de lo qne aviaado el roy, 
mandú que «e aatisfaeieran ambas ooaas del mrio 



Gil OmzaUs Ddvila. trat. Eclfg , tom. I, folZl. 
Mitcelátua de la Biblioteca augtUca de ü»- 

Lib. 'api tillar. 

Torquemada, p. \, lib. .'5, cap. ¿8. 
Betoñcmrt, tm, 1, Trat. de Ifk, mb. S. 

60 (hiMkHMfUt, yum i$ umT 
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(I). Ea e»(e afio el caballero Tomás Cawenáisk, io- 
ytéfl, en la puerta meridional de Califonias apresó 
na «a lio que de Manila iHa i Acapnleo j cottdacia 
■MNaDoiaa d« (a CliiBt. 

1587. 18. (2) En este año oeoparon las alcal- 
días de metía Prnneisco Mérida y don Juan Maldona- 
do: Ins urdinarius, Rui Día?, de Mi>ii(l(>¿j y donjuán 
Guzinaii: l;i |iri»ciir;(ilii na nmjor, Alftisd (íomi-z de 
CerTaiilfs: el alleraii^n rf:il, (ij-^par (k- Ui\a<l<'ii('ira: 
la capclbou de los Kemeilios se din á Francisco i er- 
razas; pero habiéndose excusado, se susliluyú Balta- 
Mf Moreno (3) P«r «t tMtimonio del padrv AcoaU 
M sabe que en eite ato despceM el marqaét de VU 
lia Manrique la Oota de Wracruz, que Irajo á Europa 
1150 marcos de oro en lejos, fuera de la plata aeuíia- 
da, j preciosos géneros de iu Nm v i-l spaña. Kn (ii 
eslo enlenclia aquel virey, cuando luvu la pesadum- 
bre de que FreuH t*co Üruk, celebre corsario infles, 

ri poco antes babia tomado la plaza de San Aitusliu 
l> PtorMn en el nar del Norte, liabia pasado al Pa- 
cMeOb f 4|nc en la costa de Noeta-Espaíia, becbos va- 
rioe deaembarcos, habla robado fhitos y (roñados, con 
lo cual los vi r iiiiis de aquellas parl< s eslain» alemo- 
rizados. Iniiit'dinl.imeiite aquel virey libró despacito 
á (¡uadainjara para qur' t u imlos los p:irtiiU>s d<' su 
junsilicciun que caían al mar del Sur, se llani.uan las 
milicias, j proveyó que las embarcacioues que *'sta- 
ban andada» en Acapulco, se «lUtarnn para salir a 
OMnbatir eoatra el inglee. Entre lanío mando bacer 
levas, y nombrailo por jefe de aquella expedtckMl >l 
dnclor Palaeíos. b'uo marchar la tropa al puerto. Lle- 
pados allí, <"ij|4'iidieroii qu>- después de u ilhT salpica- 
do ¡>rak alj,Mii)us luijares. Iiaina Jijada aij.ud luaf. 
Con esta tioiiei» se siisp» iidin el i-i.iliaren dt- Uis sol- 
dados basla salMir «i rumbo <|ue seguían iti!> iiigleives. 
MleMrM qM eelM «ottas se ei<H;ulaban, los enemigos 
ie apoüanM «o In punta de Califoroiae, por donde de- 
bía (Maar la oto de Filipinas, que todoe los afine iba 
á Nueva-EspaAa, j siendo aquella la eslrieion en que 
arribaba, tuvieron la lelicidad de que a pocos dias 
en aquella altura la oliM-rs non, \ la 1 1 uitii-i un i tni fa- 
cilidad, |>urque los españoles, qiit- i^irii jIuii el inl'e- 
líz suceso del galeón del año aniixior, liados en que 
en aquel viaje no habían deeucunlrar cursarios, pues 
nanea halii;tu estos corrido aquel mar, venían despre- 
Taiúdee. Jtote ««leoii se nombraba Santa Ana, j 
iMÍto rieeaienle cantado oo tolo oro^ aloo tamMen 
do ttt Mercancías nías preciosas del Jupón Y Celina, 
J por lo mismo fue perdida ^'rande para el comerciu 
do Méjico 7 de Filipinas. Contento Drak con su pre- 
tMf la cootíujo a uu surgidero inmediato al calio de 
Sm Lucas, en donde desembarcados los pasejeros j 
MiiaenM j tvMporUdoo a mis «mbarcaciunes la car- 

&do 8nolaAMi,d«|Mdool8iiiMW víveres é aquellos 
eliees, quemó el galeón y se hito i la vela. Que- 
darofl los españoles cual se puede considerar, en un 
paramo desproveído de lo necesario, y rodeado de 
nacione.í salvajes; y seguramente hubieran muerto 
de necesid ad, si Dios no hubiera dispuesto que el luc- 
ho del galeón, consumidos los arboles y algunas obras 
exteriores» el casco quedara intacto. Gm esta noti- 
cia todos se «pUcnroii «1 Irabi^o, j «o pocos días, lo 
mejor que podieloa, lo d«|aroo en estado de baeer 
aquella travesía. Lfagsdoe a la costa de Nueva-Espa- 
ña, contaron su desitrseia, de Ip que inturmadn el vi- 
rey, maudo al doctor Palacios salir del pui rtu a al- 
caoiar a los ingleses; perú ya era larde, pues haliieii- 
do este corrido largo tiempo aquel mar, no volvió a 
saber de los enemigos, que babiao dirigido el rumbo 
•1 Mr do IM Inditt «rieaMoa. 

(1) Gttxtíero mterieme, tcm. \, fot. S. 

(i) LÜt. capitular. 

^3) AcMta, tuiUtna natural, M. -4. cep, 4. 

{4) OMMr» mrnitno mm. l, |W. 4» 



1588. 19. (1) Desempeñaron los oficios de poli- 
cía en el siguiente año, los alcaldes de mesta don 
Juan Guarnan y Rni Dias de Mendoza: los ordinarios» 
Francisco Solis y Cristóbal Tapia: el procandor ma« 
yor, que deaiHiés tai enviado a la corte a Intuir los 
negocios del ayuutamientr», Alonso Gómez de Cer- 
vantes: el alfen-/. rt ni, Juan Luis Hi\era, y el olirero 
mayor Alonso Vaides: eiilraron de regidores (¡aspar 
Pérez Monteros y don Francisco de las Casas. A la 
desgracia de la perdida del galeón Santa Ana, le S0> 
brevino al marques de Villa Manrique un incidento 
que lo perdió {i). Este vireji basta entonces se babia 
portado en su gobierno con tanta humahfdad y apli- 
cación á los negucioa, que se había granjeado el 
afecto, no solo dt; los españoles, sino también de los 
indios; y de verdad si hubiera coiitmnado con el mis- 
mu leuor de vida, a mas de <pie bubii-ra logrado un 
gobierno pacinco. la Nneva-Kspaña hubiera ido en au- 
mento; p4*ro habiéndose metido en cuestiones de di- 
latar su juiisdicuion, origen siempre de desavenen- 
cias, sos enemigos lo derriliaron oel alto puesto que 
ocupaba. La causa de so desgracia fue. que la ao- 
dieucia de Guadalajarj extendía '-n jui i$.ua-< ion á 
cierlos pueblos que el manjues de \illa Manriipu-, sin 
duda aconsejado de algunos, «islciiia piTleiiecer al 
Níreiualo. Hubo en esta contruvt-rsiu grandes deba* 
tes, y maiiiiiestos de una y otra parte, eu que cada 
partido alegaudo sus razones, se mautenia terco ca 
su üiciáinen. Al bu el marqués, causudo de alegatos,' 
mandw gente atinad a touMr posesión de aquellos 
pueblos: «>Btos ncnrrleron a la audiencia de Cuaita- 
la¡:ii ;i, (¡tjc \iriiiki que su jiii ímIÍi i ioii la usurpaba el 
sifi y. aini.> gi lili' paia \indieur sii.«. drreel.os. ía>u- 
j»turo que las tuerzas de una y olí < | iru < siahau a 
la vista, cuando uita4J0derusa utt;(iiaeiun que iguura- 
mos cual haya sitio, sunpeiMtluel acouiecimieuio y re- 
eottciliu a ia audieueia eon el virrj. De alu oació to- 
da la ruina del marqués, porque sus enemigos dando 
cuerpo por la Nueva-España a aquel corto aparato de 
guerra, escríluerun al rey, que se halda ei.cfinlido una 
guerra ci\íl entre la auiJii ncia di- CuaoaLijara y el 
marques por culpa de este, la cual .si iio se cortaba 
con tiempo, cuiiüiria poi todo aquel reiuo. 

ilíbtí. :iú. (5) Fueron al cables de ntesla en el 
preseua* aüo, Frauriscu Solis y Crisiobal Tapia: 01^ 
diuarios Juan Atooso Aliamirano y González Gomei 
de Cervantes: aiferet real y procurador mayor, Alon- 
so Domínguez: obrero nia\or, don nn j^o Vulasco: 
contador, Alonso Fernandez (ii. Los ii,iuriiies que 
hicieron los eo« iinnus ih I marques de Villa Manrique 
en el aüo pasado, de tal manirá haliíaii cunniovido 
el ¿iiimu de Felipe II, que sin esperar otras noticias 
resolvió quitarlo de la gobernación de M^icu; y dit* 
dando de quien ecbaríau mano en aquellas eircuus» 
taocias que le pareciaii < si'inosas, acaso por consejo 
de alguno que le acoro don Luis Velasco. que 
acababa dr üi j^ar i) l.i mMi- ile la i uili;íj;ida de Flo- 
rencia y i)ue SI- iiLili.a \i iiiüo lie Meju o pur disgustos 
que tuvo con aquel \irey que al principio lo la\(.reció, 
seria el mas a propoailu, delerminu valerse Ue el y 
enviarlo de virt y. V de verdad si eo Mejico hubiera 
sucedido lo que ai rey escribieron, ninguno mas que 
don Luis d« Velasco era al caso para sosegar aquel 
reino. La memoria de su padre y los beueticius quo 
la Nueva-España le debia eran lau recientes, que no 
piuJIaii haberlos olvidado, .Se a};it j;al)a á i slo ipie 
don Luis se babia criado en Méjico, i-n cuyo ayunla- 
niícutu ocupo los primeros puestos, y que síeudo do- 
tado de las parles que bucen a ios buuibres acreedt>> 
W8 a kw cafgpt relevantes, deseaipaftaria el viralnato. 

(1) L». eupUuUr. 

(3i Torquemada, p. i, Ht. % «9. 96. 

(3j Lib. capiluiar, 

(4) rir|iina«di^ p. í, «v. 98. 
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A esie, pues, le mando el rt>j que sin dilación par- 
tiera a la Nueva-Es|iuíia, [ireviniendole que no ürs- 
OSbareara en Veracru/., en düud<: acaso «I marqués 
4« Villa Manrique tendría su partido bien asentado. 
Ai despedíTM le «nlrfgú un pliego para el oliíspo de 
TUxeali, romiaionandolo Tfsilador del mar(|u«^s de 
Villa Manrique ílnn (■.st;is üilví rlriK'i:is (Ion Ijiis 
Velasco si' lii't á la ;i|.orii>á I .iinialtua en lu pro- 
>irM i i di' T;inii>í( 11, mu-i ilr If^iias dislaiiio de 

Veracru¿; perú uhedur de que la Nueva-España es- 
uba quleia j «fin ni por u imagliMeion de aque- 
llos Teciaot paáaka cosa de guerra, la embarca- 
cioii Alé i Verserna. Desde 9\U don Lnls de Ve- 
lasco con CrisI» LliI Osorirt dcspachi. il oltisjx) de 
TlazcaTa U»s plie^M.s que IN valij. Ksln sac-Jio al 
fin del año. 

151)0. il. (1) Juiiloel H'iíimienUM l priinoro del 
*hD, eligió por alcaldes de nirsla a (ion/.akj r.omc/ 
Cerraaies j á Juan Alonso AUamiraon: jior ordina- 
rios, a Leonel CrrvantfH j llaJkel Trejo: per airénz 
real, a Gaspar Peres Monterey: por procurador ma- 
yor, i don Lnts Felipe de Castilla: y por obrero 
ni^Tor. ,\iiilri< Va/i|iie¿ ríe \M;tiij. r.ii ildeniiso 
del año fue capelLiii de los Iteiin'dios Al'ii-üh Lope/, 
de Osnrio: [irociiradur niajor pur riiiseii('i:i d<d jhh- 
pirtirlo, Gaspur Pero/,: ohrero mayor íieruniino |,o- 

Íez de Zisa: corregidor. lieencinJo Vai^co Lupe/, de 
itero, ; alguacil uajfur iniurinu, Alonso Valdés (S). 
£1 17 oe eoern llego a Méjico el visitador obispo de 
Tlaieala, y este mismo dis salió de alli acompañado 
de la audiencia, ciudad y trihuiinle«, liasta l i ei mit^t 
de Santa Ana, como era (•(isiumliri-, i-\ rinr<¡ii< s de 
Villa Manrique, enraminando^e i I . I /coto. I.nln' 
tinlo don I.uis Vi'lasro, (¡tie li.icia -.n Maji' |>oi Ori- 
aava, luego que liegu a Acolmau iecihió h \isiin del 
attf^lléé, J después de dos boras (S) de eumplituien- 
loe» eateae volfid é Tetacoco, jr >41óel taé a parar 
aqeella noelie al santuario célebre de Coadalupe, |>a- 
rn d2r tiempo á Ins prevenciones de su entrada. 
A*;uella misma noche recibió ni.:i diptilncion del 
ajuntaniieittd, i ii (jiii- a mas de ciini|ilimenlarlo de 
su enqdeo. dt; que redundaba gran ((loria a ^u cuer- 
po, pues era niiemhrude el, le rcprieseotaban la injus- 
ticia de la audiencia eu el ceremouial que les habla 
hed»» Mtilcar en la entrada del sigaiente dis, es á 
saber, que ios secretarios j relatores de la amiien- 
cía prccederiau i la ciudad; mandamiento coninrlo 
é ia cédula real que el ajiniiiiiini iit i tinia. Don Luis 
Velasco, des|>ues de aVradi < i r :i aqii< llns di|ititadt>s 
l£ lii 'ni'strai ion qiu- el regimiento le hacia, Irs pídiii 
por lavur iiu»' la ciudad s** acomoilara al ci.remon!al 
Lor nu acibarar la licsia. No dudo qnc vueltos á 
k^lco aquellos diputados j dado cuenta al calbidu 
4e sa comisión, este deseando por una paite eom 
placer al virey, y por otra que aqnell.i votunlaria 
cesión no perjudicara sus di recijos, i xleiidena en 
forma ni. a (ifoli sla. Dadaí, \'U0:~, eslas <li>|i(isii i:)- 
Iies, al stifuietile di,! í.i de etn'io noIjio tarde s>e liiio 
la entrada públicn, ijur pi.r su m i^iiiltceiicia y con. 
cwao de gente tuc la mas solemne due babia 
visto M<;|ico. Precedía un piquete de soldados que 
barian lugar al paseo, seguía la música militar; venían 
después los caballeros y «{rnte do lustre, que por to- 
da la carrera fueron porliandu con los alijuaciU-s de 
corle y ciudad (|ue querian prelerir: después lu ciu- 
dad, detras los si crelarios y n lalor.'s: imnrdiata a 
estos la audiencia, y por ullimo. el virey en un caba- 
llo ricamente enjeazado, teniéndole ías riendas u 
mano deredia tí corregidor licenciado Pablo Torres 
j el alcalde oidinario Leonel Cervantes: k ouim iz> 
^tiierda el otro alcalde ordinario Bafaei TreJo j d 

(i) Lib. capitular. 

{i) Torquemada. p.i. lib. ¡>. cap. 26. 

(5) El mimo, en te mfMmpig. 9 nftro. 



regidor don Die^o Velasco. Cerraba el paseo laiAft^ 
> tena y caballería. Con este tren llegé «I paseo i ei» 
tedral, en donde con laa ceremonias aeoaMmbradad 
' fué Velasco redliido del qabildo eelesléstiee, y desde 
; allí pasó al palacio de los vireyes. 
i 22. (i) Mientras que D. f.nis de Velatícn se des- 
embarazaba de los cuni|didos de su empleo, el obis- 
po de Tlaxcala don l't-dro llomann nbrio |j visita del • 
mar«|Ui<s di Villa de Manrique, y esta |>or los maeftot 
cargos que sus « ni mtgos le hirieron, se Anéde tai mi- 
nera eMTdandti, que llego el visiudor al extmno de 
I dar seotencin de embargo de sos bienes, lo qiie so 
í ejerutu ffff» en la ropa Memw de la marmiesa . A bu r- 
\ ridool marques con aquella visita que duro seis añ(js, 
dejando en .Mr^eo |>roeiira(!ores que satisfacieran á ■ 
los i :ii>:'is del obispo, se voUio a Kspaiia con la mar- 
quesa y ceiiiías de su bija (foña francisca, que ha- 
ll ian estado depositadas en San Francisco. Megadolk 
I la corle, obtuvo del concejo de Indias» á mas de la re^ 
voeadon de algunos anndamientios del visitador, que 
I se aleara el embargo puesto i la mayor parto de sus 
! bienes: esperaba ta reintegración cuando la muerte 
lo previno VMi' modo de proi-eder de don l'rdro Ho- 
tuano eonira tin caballero tan amable como el mar- 
qui s <le Villa Manrique, fué desaproliudo de tSs pci^ 
soiia.'. iniparciales, por hai>er dado a conocer que no 
babia olvidado ios resentimieniea que contra ¿I tenia 
I por dis^slos que hablan pasado entre ambOi (1). En 
j el Interin don Lnisde Velasco en enmpHiilfento ée tar 
órdenes del rry, habiendo despachado á la < ute sus 
! cnalro lil|os varones, di<s una prnel>» del amor que te- 
nia al lí'iim de Mi'jifri. libi:iiiiio ni.'i Dil.nii iriiln [inra 
que «e aitiier.in los obrajes (¡iie desde el lienqio de 
Mendoza se babiaii |>uesio, y que parece que el ínte- 
res de los eomercianies babia negociado cerrar. Es- 
; le decreto, (|ue se lirmóei 1.° de junio y que se ele-' 
i cuto loegO!, Alé Utilísimo, asi pan el deapacbo de lar 
; lanas, como también para promover la Indnstría. 
iry.)l. (.'0 Hallo que en el sit^uicnlo nñn fue- 

ron a'ealdes de mesta Leonel Cervanies j Kalael 
Trejo: ordiiiavit>«, por » v<-ti>a dr Pranciseo Solis y de 
don Juan Aliamiraiio, jcrno deivircy, Antonio Ordaz 
I Villapome/, y Alonso Villagomez:' el alférez real, 
l Francisco de las Casas: también se exeoao de aervir 
I aquel empleo, en que puso al ayuntamiento á <b>HÍÍM 
t Casar:ino: el procurador mayor fué CasparPererMos- 
I terey. Proveído Méjico de fabricas de paAo* y sayih 
li's por dili^M iK i:i de Velasco, se le ofreció á este pa» 
I ra la felicidad de la Niieva-Kspaíia la ocasión de áo- 
meiilar sus poblarioues y asegurarlas vidas y hacien- 
\ das de ios veeíiios de la tierra adentro. La nación de 
los eliiciiimecas, de quien tantas vOect beiBOS babta- 
I üo, era á la tea muy numerosa y gnemra: exiendia- 
[ se por las provinelas tnlmfoníB eentenares de leguas, 
, y se había mantenido con las armas en la mano con- 
' lr?i UiS españoles desde la conquista: ni pareeia qne 
liiibii rail de rendirlas jamas. Para contenerla, en di- 
verses lii nqios se liabian ]";cslo presidios en sus fron- 
\ leras, y aun en las tierras que se li's baldan quitado; 
I pero esto no evitaba que espiaran las ocasiones de 
acometer á los españoles, aunque llevaran bvens e** 
colla, que viajaban a Zacatecas. Esta érala faaon por- 
que aquellos lugares de minas y pobhwloiics españo- 
las que (piedaban al Norte y Nonieste de la misma 
ciudad, vivían eu eonlinuo sobresalto. Sucedió, pues, 
quealtiii «leí ^,'obieino<ledon Martin Kuriquer,, por me- 
diación de un capitán mestizo llamado CaUera, hijo 
de una chicbimeca que entre los suyos era de grande 
autoridad, negoció que se tratara de paz con loseapo* 
boles. Acaso el ver que cada dia perdían martéitb* 
nOk ó el sabtf qoe las demás naciones de ia MiaewKBl- 



(1) roffBídimiii. p. I, lib. ri, fíip. íe. 
ii) Terfumaia, p. i, M. 10, cap. 27. 
IVivfMMUNlli^jt. l,Nb.8^esp.85( 



Digitized by Google 



LOS TRES SIGLOS DE MEJICO. 



COD mas comodidad que ellos, It s hi/.u 
I M qnieUuL Ksia ootteia la celebro muclio 
ifmri Tlrey, y pramllA otorpor i los ebicbiineeás 

lo que le pidieran; pero sícndu iiecpsnrin |iara la fs- 
UMIidad del tratado convocar aquella nncimi, oír el 
• pareoer de sus viejos y jefes y lijar las coiulicioiies 
de pas, pasó gran liempo antes que fueran ;i Méjico 
los emperadoras chicliimecus, que no llegarun sino 
ea este afto con los arliculos precisos de que se sqjc- 
tarton i tateipaioles si anualniente se les suminis- 
tnba las carne* |ian el abasto de su nación j ropa. 
?M»Bco, qoe loe haMa acogido con aquella afabilidad 
que deMa, firnui al punto el iraüMlo, y aun »>n t i si^'lü 
' sigtiieute se «il)ser>aha Ajustada de esle moiio la pn/., 
consiguió Velasco que n ii/iun rfcihiora imi sus 

rancherías, en donde so debían forinar pueiiios, algu- 
nas familias tlaxeallecas, que les ensebano la ttda 
chil y crisiiana y las artes. 

S4. Entra las deniis naeiOBes de la Nneva-Bspafia, 
«l'^lMf prefirió a los llaxcalteeas para que devastaran 
á Mmila temible nación, no solo por ser su provincia 
Ma de las mas pobladas de a(|tii l nuevo mundo, pur 
baber sido fVtMila de guerras, >iiio principiilnnutc 
porque haljii-iiilo sido libre dexle el principici, cmis- 
lantu aliada de los españoles, estaba u su devoción, y 

Er lo misOH) en ella se tenia una prenda de la fide- 
MéiHm ebieUmecas. Cuatrodentas nierou las 
teailiat que se escogieron, que proveídas de lo nece- 
•ario Jbl^ la dirección de los padres franciscanos, 
se repartwron en cuatro colunias, teniendo por cen- 
tro á Zacatecas: la prim«ra, eu san Luis l'olo-ii, ;i quien 
dieron este nombre por estar situada en la fulda ile 
un eerro, rieo de minas de oro, y semejante al que 
tiene el mismo nombre en el Peni, treinta leguas al 
Norte: la segunda en san Miguel Mesquitic, tres leguas 
dlMante, sitio Aierie por aaluniesa: ignoro k qué 
viento queda: las otras dos, una al Poniente que fia- 
marón San Andrt's, setenta lepuas distante, y la otra al 
Sudoeste, diez, y seis leguas en (lolotlau. Ui- este nm- 
do acabo aquella guerra y quedo la Nueva-i;s|i:iíia 
en paz. Ks digno de notarse que estas dos naeiunes 
cbiciiimeca y tlaxcalteca, bien que habiten en los 
Btismos ingaies» no se casan entre si ni habiun las 
Bismas casas, «maemiido cada una sus naos en la 
fldMcB de sus casas, aUneotoi ele., eo«o nos lo ban 
refbtido testigos oculares. 

95. (I> Al tien^iio que Velrisco ini( u<!ia en los ne- 
gociosde los liiielilmeens, (|uisi> reducir.! los pueblos 
vecinos lo.s indios 'pie estiilim i-^pareidos por las ser- 
ranías, conforme ai mnudamienln que repelidas veces 
ktMan librado los reyes catulieo^. Para no proceder 
fkfaawalB co aquella materia, iiaiso oir los parece- 
res de los enras y penonas conlatas de Méjico, co- 
mo en otro tiempo lo hai>ia heclin el vírey ar/obispo 
Moya. El dictamen de estos fue contrario ,t I<> que 
despeaba; pues todos le ase;.'Lii .umh r[iie nipiella provi- 
dencia seria la ruina de todas aijuellas r.iiiiilias. Pa- 
ra contirmar su opinión, alegaban qih' en lliie\oi/in- 
go y Tepvkit, antiguamente se babian puesto muchas 
MiHas traidas de la Sierra; pero que de ellas ningu- 
no habln quedado Esta aseveración pareció ai 
vfrojriUM de aquellas etageraciones cotí (¡ue. se pro- 

eura amedrentara los <[iie f,'idHrrt;;ir) ruando piensan 
establecer alguna rosa rnnirana al j¡ii( lo de los de- 
mSs; y asi quiso (pie se liirína ti niativa de qui- 
se eirepiutio. Despacho comisarios [lur las sierras 
veeioaa a Méjico, con orden de que a los indios los 
otaUgaran A ufarae & las pobladoncs de aquellos lla- 
no*. Uno d* «alo*, que en otomf, vfiados* obligado 
i dejar so choza, sus mujeres y cnanto amaba en a- 
quel palrio suelo, desesperado de esta violencia, diA ' 

(1) Ddvila I'adiUa, Htst. de loi dominicanos de M¿- ; 
jUif, tib. \, cap. "i. j 

(1) r<irf«e»tfd*, ji. i, ^ c*j>. 45. j 



un documento a los que gobiernan de no forzar tas 
voluntades de los que fUeron antiguo* duelos de 
aquellas tierras, f mndar d« baMtacaon. Entra esle 

en su cliOKa, mata a puíaladas á su tnuíer, hijo* 
y animales que criaba; quema sns alliajuelas, y que- 
ándose de la violrncia de l"s esp iiioles, quL- no le 
dejaban otro recurso (jue la niuerle, se alioim de un 
árbol. Luego que llego a nolieia di I \ireyestc suce- 
so, sus|>endio su orden y escribió al rey que de su 
mandamiento se originaria la (ie^t^uccion de los in- 
dios de la Moeva»£spafla. Eu el mismo año se pade- 
dd en esta tierra una epidemia, que prinnpalmcnijs 
se cebn pii lo-; pueblos dc la Míxtcca, eo donde mtt> 

clios qued.iriiii :i^ola(!os 

l .'tj i'ti I' r.nii-i:i de los üliros Capitulares, 
que en esle anu entraron de alealdes de luesla Fran- 
cisco Solis y el regidor Antonio \ aldes: de ordinarios, 
don Juan Saavedra y Martiii}Uazo: dc alférez real, An- 
tonio de la Mola: de obrero mayor y de algaadi ma- 
yor por el rey, Baltasar Mejia Salmerón: de regidor, 
Gaspar Vafdís. R^eamientado Velasco con el horro- 
roso cjeitifdo que referimos, a|dieose n reformar los 
aliusi's ipie el! la jiidiealiira do los indios se habían 
introduenlo, liieiile df dolido ii;ioi:iii las vejaciones 
que sufrían aquellos naturales eu sus pleitos (i). Co- 
meox6 renovando la ley de su padre de que lospld- 
tos que no pasaban de diez pesos, se sentcndaran en 
el tribunal de los vireyes. He aqni pasd 11 ¡(jar lo* sa» 
laritÑi de los jueces, escribanos y «lemas agentes de 
eaussirde indios, conforme á la cédula real del V\ de 
octubre del afio |iasado, cuyo inqiorte debía salir del 
medio real ipie pagaba eada uno dc los tributarios 
annalineiile, dejándolos do i ste modo lit>res do aque- 
lla carga; bien que el natural que quería que su causa 
se expidiese prnntauiciile, necesitaba con algunos do- 
neeUlos acordar á loa jueces su obligación (3). Ku el 
mismo afín, por eomfslott que Velaaoo tenia del rey, 
iinnibni |)or visitadorde la audiencia dC Filipinas, que 
SI- debía supi iinir, al Lie. Henerdel Corral: el termino 
que se le puso i[ue debia durar la visita, i'rn de cien- 
to veinte dias, y setenta para las publicas demandas. 
Con esle letrado paso a aquellas islas dc gobernador 
Gómez Pérez de Marinas (4), a quien despachó Velasco 
á Xocbimiiro un escribano que le notificara la real c^ 
dula, drqoe su gobernai ion dc aili adelante quedaba 
sujeta I bNueTa-Kspafia, y tas justicias depeudientes 
de la audiencia de ji > 

loíT). '"li |:l di;i de I j (¡ircuiicísioii del Señor, con- 
forme a la 1 osiiiiiiiii, , el avuntainieiiio eligió poi al- 
caldes dc uiesta a Martin S'azo y a don Juan Saavcdni: 
l>or ordinarios, á Gonzalo Rern^iude/. Figucroayá 
Andrés Batradt: por alférez raal, á Gerónimo Lopes: 
por obrera mayor, á Alonao Valdés: por mayordoinos, 
a Diego de Santa María y a Melchor Vasiranes interi- 
no: por contador, 6 Jusepe ftroudat: entro de n gidor 
liallasar Herrera (Uiilien. y fue capellán de i íiid;i I el 
l'r. Italicsteros '<!) Desde el lin del año anterior 
había puesto mano a arreglar el tribunal del eonsula- 
do: en este, por cédulas del rey, se le dio todo su es- 
plendor, señalando pvlor, dos cónsules. Juez de alza- 
das y apciadones, que «s ún oidor por tnriio y demi* 
ofldales (7>. En el mismo abo, ó acaso en el aoteee- 

dente, don Luis de Velaseo lii/o un |iiiblieo paseo, que 
por una seniejan/.a dc laberinto que forman los ála- 
mos, llaman alameda, en cuyi» centro puso «aa h«r- 

mosa fuente (8). 

(1) Libro capitular, 

(2) forqutmdda, p. f , eop. 88. 
{i) Cotia, ilitt. de Filipinas, lib. 1, cop. S5. 
M) Titrqiumada, p. 1, lib. .'S, cap. .Tít. 

l.ibro rapiliitar. 
(ti) Itelancourf, lotn. i, Trulnd itc Mr jico, cap. t>. 
(7) Torquemadii, p. 1, lil>. .1, ia¡i. 'li't. 
(f^ Parece fue úetAe etUonceM data ta AenHOsa 
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INOi. 27. (I) IMeMn los oficios de policía rn 
est»' nfio, los alcaldes de mesla Aiulres Kslrudi v 
Goii/.ili' llcnciiidi'/. (le Fijfm n»;i; lo» ordinarios, (■un- 
zalo (iiiiiu /. j (iiispar Sidis. el ilt- alliTci ri-al, don 
Fraucisco dr las r.;i>;iv: el di' iiiayordunio, Francisco 
Hidalgo: el de procurador iiiayur. Guillen Brundat, j 
tí de obrero mayor, Gaspar Valües: eulro de regidor [ 
por oomlmniento del rey, D. Frauciioo Tnijo Carla- . 
Jal: tuvieron voto en el aynntamienio tos oKciales rea* ' 

los Callos llKir^ii«-u, (¡ni'lian (/iSiiraiid, Prilro de los 
Ríos > Juan di' Ar.i¡id:i: lin- r;i(ii lluii df lus Hcinedius, 
JtisicjM' l.iipf/.. ll.ill'i cii v\ iiiisiiio liliro cu|iiliilar, (|ue 
en f.N(eario luc alti-iC£ rfat Udtlaaur Mtjia Saliiieruit, 
aeSM) por inipediuieoto del propiflarío. Qozaba a la | 
Mion la Kueva España de quietud, j por dilíReBeia : 
de Velaitco, las artes j el eomerdo BoredaB, cuando • 
Fflipi' II, que M bailaba en la necesidad de wUMt- ; 
ner KUt rras en diversas partes, ^iéndose con el era- 
rio exhausto, recurri I al arliilrio de iloldar t.\ lril»u- 
lo (2) ni »'l .NufVü-Muudo. I*ara eslo í-dniisioiiii al \i- 
rey, dr ipiii ii esperalia que su aului iil.id all.niari.i las 
diiicultade» quf podiun nacer; J para que aquvll^ car- 
ga Ho se hiciera tar pesada, le manduque pabllcara,, 
que Iw cuatro reales deoia» con que contribuirían al i 
año, los recibiría por empréstito. EredivamenU*, Ve- , 
lasco con l'is riiM,l.is mas suaves que le dicto la cari- 
dad, ctní-it;in I q<if los iiidiips, Iden ()ue de mala fia- 
ría, (lajiar.iii un peso ai año. V rreu iido :di\i;irlos, al 
paku que proveer a la capilal de gallinas que se e-ca- 
Seabati, puldico ui> handu en que niaiidatia que los , 
naturales tributarios pagaran anualtuenle ftieie rea- 
les en moneda o maii, tumo se acostumbraba, jruna 

Sallíoa (3). Esto mandamiento rvduttdu en perjuicio ^ 
c los indios, a&i por su descuido romo por la malí- 

cia de los espaOOleS, y lia^-o de el ineiil iuli, i>¡eii que 
!.ea nialerla de pnca iiiii<oi lam ia, («ir las \ej,ieiones 
qu<> de el nacieron. Los iin jicaiio.s, por iialurale/.a 
descuidados, pasaron aquel ano sin atenderá la cria 
de gallinas, y cuaudo ilegu el liempo de la recauda- ! 
clon de tributo se vieron oMivados a comprarlas de [ 
los españoles por dos ó tres reales. De estas aves se ; 
hacia n'|>artimieol« entre los empleados en lus car- 
gue puldicos, y verisiniiloieiile cutn» las i omunidades 
religiosas, tar;;uiidi)selas á real. Sneedi , |.iies. i|iie 
un, supelo de la audiencia a quien lucaljaii ocÍK.C'eii- 
las gallinas, tonudas doseii mus para su (;aslo, las 
demás las dejaba en poder del corregidor de aquel 
partido, para que se las vendiese a dos o tres reales. . 
Algunos cebj«iis ministros, y entre ellos Turauemada. [ 
padre de la historia antigua y moderna de los meji- ; 
canos, ( on fiiro Francisco Zarate, se quejaron al vi- , 
rey de Kíiuel aliuso. \ Ic suplicaren que a lo menos 
ñierau cientos de aijiiel firavacnen los indios que \¡- 
viso eu la ciudad; pero natía consiguieron, por lo que 
la súplica fué rcmitiila a la audiencia, coyoa «Adores i 
noaabao de aquel beuefício. | 
1S8S. sé. (4) Entraron en los puestos de cuidad j 
el t * del aüll, los aleildcs de mesta Gonzalo Gómez I 
T Gaspar Solis: los oMInarios Rafael Trejo y Luis , 
Carrillo Guzinan: el niayordiniid {]nu/i\\o Méndez, y j 
por excusa de! alférez, real noiidn adi» don l raiici«co 
de las Casa», don pedio Lorenzo de Ca>iill i . l i 
último año de su >ireinato, quiso imcerlo nieiniiral U 
don Lula Velascu con la fundación de una colunia en 
el deeanudo reino de Quivira, al que por la fama de 
sus granoea riquexaa. ios eapóBoles llamaron Naeto- 
Méjico, 7 dteta de la «apiul mas ún setecieniai leguas 



meda de 
Qalvti. 

Libro capitulor. 

Tflrqtiemada, p. 1, lib, 9, c^. S7. 
Torquewado, p. I, 8^ cap. i7. 

¡.ib. capitular. 

Torqucmaiia, p. 1, ¡ib. 5^ c^. 38. 



al Norueste, pnr jefe de esta expedidOB, BOmbru á 
Juan de (lüute, a quien á mas de concederle las exen- 
cioiu-s (pie se habían dlorf-adn a Kranrisi'o I rdiñola, 
que deliia aules lialier itiaiiüado acjuella eikpeüicion, 
le bizo contar en las cajas reales diez mil pesos, los 
seis mil empréstito, y tos cuatro restantes para ayii- 
da de costa. En esto se trabajaba en Mojico, cuando 
con la arribada á Veracraz de la Ilota en que venia el 
nuevo virey don Gaspar de Zuñij^a y Acebedo, conde 
de M'interey, X eiasco niaiivlii sn r 3(|ueí viaje. 
Ivilre l.iiiti» li.iliieiidu sido |iiumoM(lii al viii:iriato del 
peni, s.ili > lie Méjico a « mbarcarse eu Acapuleo, acoiu- 
paüadii como era costumbre de la audiencia, ciudad, 
tribunales y de loa muclios aini;:us y parientes que M* 
nia. fin el camino se le saltaban las lágrimas de a«m> 
tlmienlo de dejar i Méjico, que la tenia por patria; y 
habiéndose avocado cou su sucesor, siguió su cainino 
El ronde de Monlerey en esto fué recmido con cran- 
des liestas en Guadalupe, y el o de noviembre lii'^o su 
entrada en Méjico (1). ÚcmIc luejio este virey lúe la- 
eliadi) V- de tardo en el expediente de lus iiegucioa, 
pero sin r.uon; ponpie lo que llainal»u morosidad^ M 
era sino efecto ile prudencia, pues un recita llegado 
sin conocimiento de lus augeUM que trata, no pStdt 
saber de quiénes ha de descooHar ni ii quienes ha (fo 
oír. No obstante kU tardauaa, luego rpie tné informa- 
du del agravio de bis inJios por la gallina cjue daban 
|>iir I nimio, revoc >^iquei mandamiento. 

i iO. ♦ v-")) Ka el si^uieule año, los empleados 
en los olicius d.' polieia tueroii los alcaldes de raesta 
Rarael Trejo j Luis Carrillo Gu¿man: lus ordiuaiioa, 
don Juan Maidonado Moiuejo. adelantado de Yttcatall, 
y don Juan Saldivar: el «iferes real Akiuao Gomes 4» 
Cervantes: el cantador Gonzalo Romero: el mayordo- 
mo Fe.' i: I lililí Al\are2: lo^i obreros riiayoi es, G.ispar 
MiMili ley y Peiliii Xuñ, /. Pardo, <nie tuvo por 
el rey niia pl.iza dr rii^nim i 1 . Kn esteañuel eínidtí 
de Muiiterey al uiarinrro Sebastian Vizcaíno dió lodo 
el auxilio que le pidió para la conquista de Oaliloruias, 
comisión que el i-ey i« babia dado en ateneioH de la 
perdida dd galeón Santana, y pur la fama que aqoe* 
¡la península leuia de ser sus costas abundantes de 
perlas. En Méjico se juntó la gente y familias i|ue bi- 
cieron aquella jornuiia, de donde (usai Lii .i .\c;i|iiili.u 
a embarcarse en tre-, ii.imus. Llegado \ Zi ainu a t.a- 
lifiiriiias y \ ¡sitados x.irios puertos, ninguno k- ofre- 
ció las comodidades necesarias para la fundación de 
una colonia: por úuimo, en el puerto que llamaron d* 
la Paz por la mansedumiire de ios naturaleSf dcaiam 
harcaron las tropas y familias cou espcranta d« eata- 
blecersi- allí; pero sus cuentas salieron fallidas, pur- 
que consumidos los víveres que Kacaruii del puerto y 
reeoiioc i la aijuell.i |iro\uiria, la liallai'uu íaliabitaf .'e 
por SU eslerid.iad, i on e^to k s luc preciso voher,ée al 
puerto (.i), r.nli e tanto que esto pasalia, el conde do 
Moiiterey se iuíoi iuaba de las utilidades que traería a 
la corona b población del Nnevo^mico; y habiendo 
liallado que no solo sertrlria nara el aomealo de laa 
reales rentas, sino que también contendría á aquellas 
naciones bárbaras, examinó el tratado de su predece- 
sor con Francisco Oñate, y corregidas y añ.ididas otras 
( nuilii iones. maiiiK» que >e |iusiei a luauu, \ |i;ira gran- 
jearse la licne\oleiiria del conductor, iioiiiliróa su so- 
brino Vicente Saldiviar para que ri-clulara gi iüe ile 
a pie y de a caballo. Este, acompañado de sos deudwa 
y otros caiialieros, pasó a palacio a dar al virey loe 
agradecimientos de la mcraed que le bacía; prendado 
el virey de eale mem» é kt oue alcauso, por iuiioun- 
clon de su tÍo lo deelaiA capitan geaetal de iejerat- 

(1) Ub. Capitular. 

(i) Torqueiuada, p. I, lib. o, cap. 36. 

(."i) Ub. Capitular. 

(4) Clavijero, hiil. de Californiat, i^hmUi. 

(a) - " 



TorquetMUta, p. l, M. ti, eap^ZÜ, 
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da dtf ItaevMIéjiro. DeaIKeon el mismo ai ompi- 
ftaaiieato w fM I li plan nlayor, en donde á voz d«i 
frefgtneio se him mMrqoelM que quisieran sentar 
pina de soldador, se presentaran á Vicente Snidivinr, 
«fue fes nolifiraria las mercedes que el rey concedía á 
los qnr Uior-iu con el ;i ;uiuoll,i t'X|i<'tliri(in. Kslc pre- 
gón fue I.in híi'n ifciliiiJo, <|in' se alistaron aun mu- 
cho» hombres (msiuIos '¡iw se lisonk'alian hallar on el 
fInevo-Mejiro las rique/.as que en el aniii;un. Con es- 
tas recluías, de qne se formaron cunip tñns q-\f nian- 
dabao elciale* «prioienlados, marclió Saldiriar al 
nmv^-Méjleo. 

r>97, .it» ^1) I,n< pla/-is i\f nlriiMi-s fie mesla 
en este año. la-* !iir\ii'r'iii ilunJiiini >t ililiin.iilo Monif- 
jo, adelantado tle YiumI mi, y .in ni SiiMivi u-: il.-oiill- 
narfos, Alonso Pero/. Horanegra v Kodnuo Z;iral»': la 
dealfiim mi, Guillen Bmndal: la de [irticuraüor nia- 
fiir, pnr excoaa del qae se nombró, don francisco 
Carhafal: la de ohrrro ma jnr, por onaerie de 



I 



que pudfanm moverlo á tomar este partido, parecen 
que fueran, n las quejas de loa recaudadores da irU 
hatos que se excusaban de edgirloa de todos los na- 

Inrales, por no estar encaltezados en pai iido ;U;;uno, 
ó el deseo de algunos españoles ríeos (|ue lial>i;ui e- 
chado el ojo á las lii-rras de los indias f|ue esl.il>:iii en 
las sierras y valles esparcidas, n para dehesas de sus 
granados, i» para oíros fines; ó ra liiialmenle, porqna 
al^un6s para quienes en nada coolaban con los qm 
fueron dueños de aquel Üucvo-Nundo, decían que d 
reducirlos a poblaciones era el único medio para que 
abandonaran sus usos y se amoldaran a la vida civil. 
Movido, pues, de cstrK rii/nne';, sin pfrdon.ir {;nsi<) (I), 
des(»;ichi) el cunde cien comisarlos (i.irri que vi.sitarau 
los liij;nres en qne Inliil.ih.in ;n|n< lliis indios, y los 
[tarajes mas Oportunos [> :ir:i rMriii;ir puchÍKs en que 
se recogieran. A cada uno de esios se le dieron dos 
escribanos, coja renta era de quinientus pesos, j la de 
los ebmísarloa de mil. En las insinicdonetf que lle- 



Gamarl^reK, Francisco Escudero: la de capellán de * varón, seles encaifEaba no dar paso sin el cura ó doc- 
tos Bemediot. Felipe la Puente: In de repridnr por ' Irinero de aquel partido, con quien debían visitar to- 



nonil>r;im'enlo del rey, don l'rnm is.o Mtiiioi Monl'or- 
te: entro de reffidor t'ranciseo i{odrij,'n<'z (¡uevitrn. 
VA conde de Monlerey en el siijuiiMin- :iíio, se persu;i- 
dla que la primera noticia que reciltiria de la jorn i- 
da dtl Nnetn-lKlteo, seria la de la ocupación de aquel 
fcfoo; «at VQ roenaajero despachailo en furia del ge* 
neral SaldiTiar. le bíto saber que apenas (2) había sen- 
tad'i el reni en h<; minas del Cuxfn. doscientas leprnas 
lejos de Méjico, que h.ihinn aniotinndo los soldados 
T que estalvtn resnell<is á no pasar adelante si no les 
cumplían ciertas promesas que les hal>ian hecho, y a 
mas de es". si no iban nuevos refuerzos, que juntos i 
con los soldados que iban á aquella expedición, hi-> 
cfMraa prnluble la conquista que iban á emprender, 
faeonlinenli el virev despachó i grandes Jornadas 1 
don Lope de riloj c<mi poderes para casllffnr á los 
amotinados v n-ihii'ir :i Io< soldados á s'-jfnir •ín mar- 
cha. IJeg^ino allí don I.ope. á satisfacrinn de lodos 
compuso las desavenencias qne halda, v consipui iqne 
marcharan al .Nuevo-Mi-jico, que ocnpan.n sin resis- 
tencia de los naturales. El general dio parte al tI- 
nj de la felicidad de la expedición* f le pidid para 
la MtoMIMad de la colonia que le enviara roas sóida- 
dos: estos se enviaron prontamente, v se dió el per- 
miso á los descontentos de vo'ver a Mi'iico. F.n esto 
muchos M- v<ilvicroii di-s:ii re(litand() ;npi''l fiTlilisiinn 
reino, no por oír.» ra/on sino poríjue no hallaron los 
tesoros que se imaKínahan. 

1508. 31. (5) En el año que comienza, tuvieron 
las alcaldías de mesta Alonso Pérez Bocanegn y Ro- 
drigo de Zarate: las ordinarias Leonel Gemnles, por 
coya ausencia entró ile alcalde el regidor decano, y 
Juan Saavedr:i; el riircra/.s'^ r>^al, (liisp.ir Riv.ideneira 
por :«usiMU-i:i lainhien de l-rancisni (¡uiTri-ro: l;i pro- 
curaduría mayor, r,eronimo López: la coiil iduria de 
dudad, (fonzaio ftono r<>: por renuncia de Francisco 
IQalO kria la mayonlomia Cristóbal Lipanzos. Si 
■Mt «nfalñras no son fallidas, en este año el conde 
d« lloi»ia?y, piedsado d« los mandamientos de Feli- 
pe II y do los eonsejos de otros, determino obligar á 
los mejicanos y otomites que habitaban en tus sierras 
y derpotdadi s, u ¡luitarse en con((ret':o i'un's o pue- 
blos. Se admir.ira quien leyere la iitsi(íiia de estos 
tiempos, al ver que volvía a Ir.d n tic una malei ia que 
ya estaba agotada por las diligencias de Moya y Ye- 
Ihw y fue el conde de Monterey se echara a pechos 
m proyecto que iba á arruinar el vireinato. Paro es- 
ta es la condición de los qu« gohiernan gnnán rei- 
nos, qne nmcfias veres representan como útiles tas co- 
sas que ceden en inenoscalK). Pcusando las causas 

(1) Lib. Capitular. 
(i) ToTTMaiadc, p. I, M. 9, Mf . 36. 



los aqneüos niiríuis, \a fnera en las sierras, \a en los 
llanos, y cm<i )> ireciT sojire el lu¿;ar mas a proposito 
para pu'd)lo dcluan ropiar. En esto se gasio la ma- 
yor parte del año Vueltos á Méjico los comisarios, 
hicieron su información bajo juramento presentando 
los pareceres de ios curas; pero i algunos de esloi 
tes pusieron excefidon. y es el caso que los espafio- 
les ricos los hahian roliechado para qne dejaran in- 
taetos los sitios qne eonxeniaii .i _sns ;.'i anjiTias. (",on 
esle iiiiiiIm t!i' i rr c-der lan inii'iio se pr' li: r iii pa- 
ra puelilos alalinos Ini/ares jM-nres, y otros Oicjores, 
por ta comodidad de las ai^uas, Itosques etc., se abas- 
tionaron. El conde de Monterey, qn^ era un minia- 
tro iotegérrimo, prerio esta snpercberia y publicó 
bando en que mandaba qne i los naturales que se Jun- 
taban en los pneldos. se les conservaran las tierras 
que deiahan pura sus st'menteras etc., ) por mus 
empeños (|ne invo para que se veiidit raii, jamas ce- 
dió. 

i'ifM). 32. (2» El ayuntamiento, el primero del 
afto escogió por alcaides de mesta á Leonel Cer- 
nntea y a don Juan Saavedra: por ordinario*, é Lú- 
eas de Lara y i Pemiindo Satazar por alférez real, k 
don Francisco de las (;as:>s: ¡lor olirero niayoc. a Pe- 
dro Nuñez: por niayordoinu á Hallasar l.< /.:iu4a ha- 
liit-ndose ansenta<lo de la ciudad nno de los alcnldes, 
entró en su lugar (fer.minto I.0|)ez. .VI principio del 
siguiente año, el cOnde de Monlerey y el regimiento 
recibieron cédulas de Felipe 111 en que les dabo par- 
le de la muerte de su padre Felipe, sucedida el 13 de 
setiembre del afio anterior, y les mandaba conforme 
i la costumbre, publicar los lutos y jurarlo por rey. 

En obedecimiento de estas ordenes, inmediatamen- 
te se pregonaron los luinii v se señal.» el día para ta 
solemne jura qne se lii/,o, no solo en Méjico, sino tam- 
bién cu todas las ciudades de la Nueva-España, con 
aquella pompa y majestad que se hacen semejantes 
funciones en el Muevo-Muodo, t la que siguieron laa 
corridas de toros y otros espectáculos (S). Entre 
tanto que estas lestas se prepar3l>an, el conde de 
Monlerey daba ejecución al mandamiento de Felipe 
II de trasladar la ciudad de Verai riu del sitio som- 
lino en que estaba, distante alfiunas teguas del mar, 
al lu^ar (pie hoy ocupa en aquella plaja, en frente del 
casiilio de Sau Juan de Ulua. Esta mutación, quo 
tuvo m dileiillmlei, ae haMa hecho uecesaria. no so- 
lo perqué «tpiél aueio eoow qne en menos húmedo 
era menee daSoso I la salud, sino (amblen porque loa 
navioi que ae «lelabau td tai» del eaettllo, tinedabu 

1) Velancourt, tm. i, tnL áe Mt^. egp. 1. 

Lib. capitular. 
|3) Alegre, hitt. manuterU» 
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dUUiDles de los almacenes en donde estaban depo- 
titJdoslos pertrechos de Ruerra y mercuncius (I). Eu 
«sie nismo a6o. por Bumdaunleolo del TiMjr, «n b «n- 
Irada del nuevo reino de León se ftiodd «na poMt- 
cion «III** en honor sujo ll.imnron Montercj, que i ! 
dfa de hoy es la cabecera Al tiempo (|ue uijiiol 
vin y ciilciidi i i ii cslo. iio desciii(l.ili:i m «irut se jun- 
tanii los iii Jios dispersos en pueblos, y leiueroso de 
que hubiera colusión enirelos comisarios y españoles 
ricos para ta «yecucion, nombró otros eíen comisarios 
con doieleiitos escribanos, i quienes dió insinicdo- 
Bes que ejecutaran aquel mandamiento, pren- 
llténdoles no fallaran á la caridad roo lo< indios, ú 
quien<"s deliian noiidcnr que quedaban iliit rios de las 
limas que deiaban. P«ti> esta providem iD. que pa- 
recía cvitalia ¡«K iiicoiiM'aicnte> tjue poili:iii ii ici-r por 
avaricia de los comisarios, tuvo Tálales ctinsccucncias. 
Era el caso, que de los primeros cointsarios, mucbos 
se mantuvieron constantes en su deber» y las prome- 
sas de los ricos espaSoles no los hielecpn prevaricar; 
lo contrario sucedió cou los nuevos comisarios, de 
qoieneA consífruieron cuanto deseaban; asi que, mu- 
(laiidii IimIii i'I 'iiili ii <pir s<" les Labia il üiti (mu la for- 
mación de las n>i(-n t;acioucs, las ejecularuu confor- 
me al capririui <i'- ins ricos, en que gastaron lodo ca- 
le año y el si:.'n;'-Mlr. 

J600. j.ii ,1 año de IGOO de la era cris> 

Mana, siendo alcaides de roesta Lucas Lara y Her- 
nando Satacan ordinarios, Rernardíno Tazi|aez Tapia 

y don Juan Cervantes: alfén'/. real, (laspar Valdés: 
obrero mayor, (lutllen liroudal: contador, Cristóbal 
Rojas: iciiiciilc del cicriliano mayor de c iiiildo, Si- 
món (hierra: reyidm por su majestad, don Luis Keü- 
pc d<- ("asliHa, y con \üIo en el ayunlamieulo por 
decreto del rey, loi> oficiales reales tiordiaii Casara- 
na y Juau de loárra, se acabaron de juntar en pue- 
blos los mciicanos y ototnit«>s que estaban esparcidos 
en las serranías y despoblados. Rsia operación, que 
en el año pasado podía lialier^e Icniiinadii por cl in- 
lercs de los comisarios, se proloiiiíii; y causa compa- 
sión lo que los auhircs de aquellos tienqios relieren 
del mudo cruel cuii que se (loriaron. Parece que pa- 

(1) YiUúuR9r, p. 3, Si, cap. 40.—)' tambirn por- 
que habió meuKKÍm auifho a anua delartaielri» 4e 

¡a Antigua, y calalxni piu o in» buqws de detovfU. 

(2) Torqnemada, ¡t. \, lib. '.i cap. 

(3) Lib.eopitulw, 



ra may^r perjuiciol(l) de aqaelloe indios, eseo#BM|B 
el estfo, tiempo el mas incómodo en la NuevMllpft» 
Qa. por las copioaas Uuviaa qpie nú diarlamealo te 
experimentan. Esta Ineottsideraeion de los eomUa« 

rios, se las advirtiemu los naturales con la mayor su- 
misión, roldándoles dilirieraii a tiempo utas a propo» 
silo tan llura •irderi; pero iiiitln valieron sus ruedos; 
antes bien, parece <|ne los irritubao, pues que cou la 
mayor violencia y con el modo mas iobumauo los ar- 
reaban, no de otra manera que si Tueran bestias. La 
primer diligeacla de Io« que entemiian en este lnfo> 
liK miniateiio, era foemar las chozas de los indioi, 
quienes al ver que ardían sus pobres casas en que 
ellos y sus padre , lnitiian nacido, y que lininan de de- 
jar sus magueyes v arbolilins, que erm toda su diver- 
sinii, q'ii'iiab;iii como ai iinlos: vueltos en si, considtí' 
raudo que adonde los lle\al>au lii ellos ni sus pobres 
fomilias teuian un rincón en dontfo guarecerse de iaa 
lluvias y que ai no edificaban ana mala choza bab«M 
de perecer, se desesperaluin, y ó se holán k ¡«¡laiiv 
tierras a dond« los españoles no hubieran penetra* 
do, o perdida la csperan/.a de recobrar el suelo pa- 
trio, se dabiiii la miierle. Ni se coiileiilaroii estos 
comisarios ron jiiniar i'ii (>ueblos a los indios disper- 
sos, síiiM ijiir ijiiibien alborotaron la!> ciudades y pue- 
blos bien ni leiiiHlos, contra las instrucciones que SO 
leabal ijn *. I In Kiitraban, pues, estos J do mattO 
armada iií\iiaiian las callea, haciendo arnaar lot 
edificios que impedían la vista; cosa qne deieataroa 
los indios y (|ue fué causa del aborrecimiento do 
aquellos hombres, y a vueltas de los españoles lo- 
dos. Asi que, se puede concluir ijue esta providencia 
fue la ruina de los meiieanos y otumites. Hemos vis- 
to algunos de e.stos pueblos que aun se conocen con 
el nombre du uoiiKret^acionesy podemos asegurar que 
son muy pocos los naturales que hay eu ellas. Esta 
(alta de indios^ que iueco se echo de ver, movió i los 
vecinos de Nneva-España a escribir a Felipe III que 
si no reviH ;I>;i el iiiaioLiniieulo del conde de Monte- 
rey de juntar i n |>uel>los a los indios y les daba áM- 
tos licencia ile repartir, |iereeerÍaB lodOi y teriSfl i 
loa españoles con horror (i). 



(1) TerfHCHWda, p. f , üt. S cap. 43. 

Cs/ii Mráad e$ notorio ann el dio, oñ fw,w oh 
noce» ca» el nombre de congregacitet, Ir^aalo, SSIta y 
tes AriMdsa qne etídn pob&tao de labraéorta. 
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1.* El obitpo de fimdalajara apacigua d ¡os indio» de Topia que te habían sublevado contra lot españole»- 
--i." iiiiilmin.í lo\ I i'¡iíiriimifuli>x de iiid>o.i parí! fl trabajo seninuario, udcen tales inconvenii'utfs, qtie se vuelve 
al pi iiiuT UAn. Se i'iíi iii II C.alifoniitis una lolonia que vuelve u¡ piierlo.—7>." F.l conde de Monlen ii iioau de 
virey al l'eru \i te sucede e! wa. ques de Montes Claros. Klngin de aquel. — i." Mt^jico se inunilu. .^(• trata de 
hacer el desagüe, a que se opone el fiscal de ta audiencia. Se repara la albarrada.—li." Se restauran las col- 
udas que están cerca de Meju o, .<te Imjtiau las aceqiüas de la ciudad, y el rey concede á los indio» que habia 
jmUade en lo» fiutbU» el conét de UoiMerqt, tebter á mu jMAtM.— ft.* Se hace wi (Ufnejwra impeátr mu la» 
agtuu de la laguna dulce entren en Jg^eo. Se emptedran las eaün. Llega Qttirét a Acaptáeo.—f.» el visi- 
tador banderas depone d rm oidor ;/ u un alfaide del crimen. Se trabaja en tos arcog para la conducción de la 
agua. En lugar del marque.^ de Monicx ('.laro.H, entra de virey don l.uix de \ elasco. — H." iWande inundariun 
en Méjico. Se emprende la obra del dexui/üv - !t • ¡'ara el gasto de eslii obra se cobra el uno por ciento de 
lax posesiones, y se impone sobre rada pipa de i mu una (jabela de cincuenta pesos. Se hace una parle de ta 
obra. -Hi. La calzada de San Criatt-bai -ne repone, y en'lo libra a Méjico de una inundación. Se esparce la vot 
de Uoantamienlo de negro»: ei vititador Landero» vuelve procetado d EvfoOa. Se paulo el hoepilal de lo» her- 
«UMM dtí venerable Juan de Mw. — il. Se arreglan toe repv Hm i e i it o a ée loe ím^ím.— IS. Un edipte total 
de »ol atemoriia al pueblo. Pasa Velasco d la presidencia del coa»^ de tndlat gen»u lugar entra el arzebiO' 
po. — 13. Muere el arzobi.xpo. Cobiernain audiencia.— \X. Se hace unajustida ruidosacnnlos negro». Entra de vi- 
rey el maiqurs ile t'.unduli >j:ar. Sr funda el hospital del l'.spiritu Santo j se p nte irít'r'ui! ile azogue y tributos. 
— Vara el desiuiue. 111 reij envtu a Mvjicu ii lloot. — lü. hesuprueba iu-ol et desaijiie. Se trata de se<juir~ 
lo. — 1". Se st'jiie en efecto. Hambre en la Suci a-¡\spcña. Toma el rey posesión del colegio de San Pedro y 
San Pablo, que hace llamar de San Ildefonso.— IH. Incendio en Veracruz. Gran temblor en la América. — 19, 
Se acaba la arquería que conduce el agua. Costo de la obra.— ¿0. En lugar del marqués de Giuiateazar, que 
pata de virey al Perú, entra ei marfué» de Calves, Se jura en Méíieo d Ftíipe / V.— SI. £< mmrfu^ de Gtíoe» 
prrstgue d lo» ladrenet. Se fiinda el colegio de San Ramón. Manda tí num/uéi de Calves romperuna (Marran 
da y Méjiio se ¡numld.- lia;/ i!ifT,-ui ¡a\- .s- i''/ i' iiiulerias de jurisdicción mire el marqués de (¡alrez y ar- 
iobispo: e.riduuil'ja esU- n /ov que violaron ln i¡uiiuH¡iii:d.—-l\. Veja el marques de Calvez af arzobi-po, quien 
pone eutreilii lio vit lii I iinlad . Sale preso ¡Iv Mi jii o para <l i astillo de San .huiii de lina. J"! Crait limviHo 
en Méjico. .Manda ei virey y audiencia que viu li a e! ar-tobispo.—'iii. Manda el virey hacer fuego sobre la píe- 
te. Esta te alborota y depone al virey, obligando d la audiencia d que entre d gotemar. Entra en 
Mtíieo tí arxobino. Va de virey d Méjico el marqué» de Cerratvo. El fríne^ de Kaeeaa entra en Aet^puieo. 
—^$7. BlvtHlmor CarriUooe parta con timnanidad. ElaruMapoeettamadod Eopaña. Spüberg, holandiot 
entra rn .\rapu}ro.—-iH Se retttturan lai albarradas. Se inunda Méjico.— "id. Apresan lot holandces una 
rtcafloía.—7Ál Estragos que cauta una inundación.— Zi. Reparos que te hacen. He junta dinero para pro- 
oegairelietatue. 



IdCl. 1. (t) A los ochenta añosde conquistado los Remedios, á Felipe de la Fuente: entraron de re- 
Méjico, su regimiento dió las alcaldías de mesta á gidores Gaspar Yaidés y Francisco Escudero: el Tsc- 
Bcrnarditio V;i/ij ue/ Tnpia y á i!nn Juan Cervaiílcs tor duii Frani isi o Vaherdc tuvo yolo en ti nyunla- 
CasauH: las oriliiiarias, a At;iistiii liucrrcro y í don miento, fur teniente del escribano mayor Simon üuer- 
Cirlos de Sámano: el oiirin de escribano niayur, ,í ra, y entró de portero por muerte de Bonilla, Juan 
Martin Alonso de Flandcs: la procuraduría major, i Loronda Yailcjo (1). Él presente año es Dcnorable 
Alonso Gómez de Cervantes: la piara de obrero nt* por elthamiento de los Indios de Topis. Está ns- 

ÍOTf á Guillen Brondat: la contaduría, á Juan Arias rion, que está situada en una sierre nuij áspera Mes 

e Rivera: la mayordomia, á Uernando Lercn: la pro- de doscientas leguas al Noroeste de Hijico, se hable 

curaduría de corle, á Alonso Valdés: la rapcüania do ci.n facilidad potos años antes reducido A la fe; pero 

ciudad, á don Antonio Carbajal: la del santuario de por su mal se habianallí dcátubicrlo ricas venas de 



(1) Li6. capituiar. 



{i) Torfuemadaf p, l« ij^. ^ c<g>. U. 
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platg, a ( uya fama luego acudieron los españoles, tnl (!<• la Aim 1 1. a, «|uo rfMiiunitaba con el mar del 
que vejarnii de tal inaiif ra á aqnell<t p( ule |inrili( .!, Norte. I'ara jete de e^ta expcdirion nombró el roii- 
obligáodoU al beiieiicio de las minas, cosa para ella de a Sebtutian \ izcaino, que seis aúos atrás habia 
detesMUe* (pie improvisamente dió sobre ellos ron visitado aquella costa, y por almirante si capiltD 
gran antama. Const* «siodel ioCsrne qae «dtíó si i Tori^io Gome* ée Corta», á quien comistooó ron el 
virey el obispo de Gosdalsjsra don IldefoDso de la * alférei Sebastísn Helend'-z y el piluto Anioniu Fio- 
Motil, qnii r; inovitlo de paslornl reto, luego que lo su- res, pura que fueran á Honduras, y de allí : i yj. i a 
pii\n|..a uii pui'Mo ^e< mo. > liabirndo ronseguidn Acapulco l<i< iia\íiis que se hnhiiiu apri-stiitio. tn- 
que de|iusicran las crinas, intercedió por ellos con c| ire tanto, < ii>i;Hln á Acapulco Juan deAcevedo para 
gobernador de Durando. M .salió de aquella pruvin- que acopiaía «ivercs, ac díó urden de que a Vizcaioo 
cía hasta que ios df>jú arrepentidos (1) y riicumenda- se le diera la gcoir qua pidiese. Dispuesto ya todo, 
dos á los padrea de la Compañía de Jesús, que fun- i el ñréj coavocú á los oficiales, j loa eibortd, no so- 
daron alli rarias misiones. En este año se impuso I lo á baeer aa deber, sino también á Is paz entre sí, 
«BMéjirola sisn. ' prometiéndoles qut> su'. servicios serian atendidos. 

1602. -i. iij Lii el sifCOlrnle año, el lepfimiento Efertivamente, el 7 de n!ar/o partieron de Méjico, } 
enroii.enilu las alcaldías de inr-ta .i <!i«n (^arkis Sa- <'l fi de mayo se dieron á la vía en Ires navios y una 
mano y á Agustín Citurrcro: las ordinarias, a Bal- ¡ barca (i). I.os vientos fueron borrascosos; pero al 
tasar Sálazar y ¿ don Andrés Ferrar Tapia, quien | fin arribaron á un puerto en aquella cosía, que llama» 
escosándoso sin raion, fué preso, t por lo qoe entien- | ron de M oniere j en honor del conde; de esle sobie- 
do, sirvió después el empleo: el siferatgo real, á don 



Francisco Trejo: la procuraduría mayor, ó Alonso Go 
inez de ('crvantes; |iero reconociendo el rnhüdo que 
«■sin i leccion er:i miln, puso en mi liifriii a i-'rniii tsro 
£scudero: el oticio de obrero mayor de propios, a 
GnilleB Brondat; pero habiendo cstf^ muerto «n aquel 



run al cabo de ^an Sebastian ó Blanco, por la mueba 

nieve de qnc está cubierto, dos prados mas al Norte 
del cabo Mendocino. De aquí no pudieron pasar ade- 
lante por causa del escorbuto que habla cundido en la 
mayor parte de la tripulación. En este estado se ha- 
llaban nuestros navegantes, ruando se resolvió des- 
afio, se sttstilnjó á don Francisco Trejo Carbajaí: el I pechar i la costa de Nueva-España á la almirante con 
de obrero mayor de sisa, á don Franrisro Torres San* > maebos enfeimos para que trajera víveres, y las otras 
taren: el de contador, á Antonio Rui7 Beltran: la ra- ' dus embarcaciones que fueran á despachar ni puerto 
pcllanla del cabildo la tuvo don Fedro Carbajal, por déla Par. Navegaban "i) en demanda de este, cuan- 
¡iU'i iu la del propietario: entró de rejriiior ••n latrnr de do niiniciitaiHlosr' pI i iiiil,'i(:i(> y fnlinndo broios para 
lirundat, Luis llaldonado del ( orr.il. y tuto voto en las maniobras, el general Vizcaíno restdvió volverse 
el cabildo el oficial real Diego Orhand'iano (.1). Con- á la Koeva-EspsBa (3). Al pasar por las dos islas de 
jetnro que en cate aSo, en atención á las representa- 1 Masatlan, acaso por consuelo de los enfermos, los 
cienes que se hablan hecho al rey, de que los indios | bito desembarrar con tan boen efecto, que la mayor 
de la Nueva-Espnña eran vejados ron losjepartimicn- parte que habia romido rierlo finio silvestre que .se 



tos que había establecido d«>n Martin Enríquet, se 
proveyó dejar á su arbitrio el alquilarse, i i.i jiora el 
trabajo de las casas, ora para el de los ubrnjp>. ratn- 
]) iña y minas. En vista de este ('rden, el conde de 
Uoutcrey deseoso de ocupar a los indios, mandó que 
los domingos se jantaran en las plasaü, y que de alli 
los sacaran fos españoles semanariamenir con buen 
jornal para los trabajos; y para que este mandamien- 
to se ejecuijird con niüid.id ilo ¡>is naluralci, p^rso- 
naloii nle asistía en Ins pln/.i^ de ."^an Juan y Santia- 
go; pero el inteiés. cpie Vi< n li s mejores reglamentos, 
vicio también este por el juez que se señaló que en- 
tendía en estos alquileres, que siendo un oculto rc> 

Íartidor, no saliao de la plaza los indios .si no eran 
ien pagados con vtilidadr del mismo juez. Furedia ; 
á mas do esto, que .il;:un(is espeíioles sacr.ban mas 
jornaleros (¡ue liis que ticce-itaiinii, con el liii de al- 
quilarlos á mayor piccio del ctablecid*!. de lo nu l 
se quejaron ios indios al cunde, y le pidieron por mer- 
ced que loa volvieran al antiguo uso, que Ies era nte- 
noa gravoso. Con esta súplica, el virry considera- 
dos los Inconvenientes qoe nadan de una y de otra 
jini' ifi, 'liria y «lue la una ó la otra ernii necesarias 
en Méjico. íinleiio que sl^'uieran lo*^ repari iinienio-, 
de ¡os iiriturHle^ ¡ I . Mientras que el < onde de Mon- 



da en rarímos y que los mejicanos lli'inuii ii.¡;rl:- 
II,, y en las islas de Uailover io piñuelas, sanaron del 
escorbuto. De allí, en el sí^uienle año, |>)>>aron á 
Acai>iilco, y de alli á .Méjico, en «ionde el ronde de 
Monterey ios recibió con sii^gularcs demostraciones, 
prometiéndoles tener presentes sus servicios (4;. 

J603. 3. (K) En rl siguiente año fué alcalde de 
mesta Baltasar Snla;ar: ordinarios, don Juan Sánianu 
y d( 11 .Minn Cervantes Tarbajal: alleiez real, Pedro 
iNiiñe/ l'rado: oluero mayor de projiio,, Itdltasar de 
Herrera; de sisa. .Martín Alonso de Flandrs: procura- 
dor mayor, (;aspar Yaidés: contador, Pedro Huñcx do 
la Cerda: regidores por el rey, don Francisco Bribies- 
ca Roldan: por renuncia de tJastilla y don (ierónimo 
López de Peraha en el decurso del año. por muerte 
defobriro mayor de sisa, sirvió supla/a Francikro 
Iones Santaien. y por renuncia del jiiocurador ma- 
yor, el alférez real. F.ntro de corregidor por el rav 
el licenciado Selmsiian Triijillo: de escribano mayor 
de cabildo, Fernando Alonso de Carrillo, y tuvo voto 
en el regimiento el oficial real Diego Pérez firibicsca. 
Entre tanto que el conde de Monierey en aquel año 
jfohernaba (('.) el vircinato con aquel desinterés y jus- 
ticia qiip lo carncterizal an, supo por el nics de se- 
tiembre i¡\ie e! res Ii. Imhia ¡iiomo\ido á la goíierna- 



lerey entcodia en esto, puso por obra el mandatnien- . rion del reino del l'crii, y que su sucesor don Joan 



to del rey de que se descubriera la costa occidental 
de Californias. Habia dado ocasión é este despa- 
cho, ya H asegurar la navegación del caleon de Fili- 



dc Mendoza y Lona, marqués deJVanfM aanu, babía 
aporudo á Veracn». Inmediatamente con ta pon.pa 
acostumbrada partió de Méjico á Otumba, < n donde 



pinas, yn el a>en^.iiar In re!;» ion que r'ertns extran- ' previno á los marqueses un hospedaje tan mnpi.ilico, 
icros iiulhoii |!(e>eiiladii ,i 1 (-li)»p II y que su hijo 
había eiu oiitiadn entre mi-> ]ia].i'li - de hallarse un es- 
treclio que llnuiau de Aittan cu la extremidad oticn' 



(1) Alegre^ Uitt. mutrntcrila de la proviucia de Mé- 
jico de ta CiompnUa de Jesús. 

(i) ¡.ib rapilnlnr. 

l'ú Tvrquemaúa,p. i, ¡ib. li, cap. i>0. 
(4} Tarfuemtád, 9. i, Ub, oq>. 40. 



que en los ocho días que con ellos se detuvo, gastó 

(1) CJavijfro, ¡lint. de. Californias, i,b. t,¡^rraf.Z. 

(2) Tonjuemada, p. 1, ¡ib. o, ( a¡i. 
(.1) Clarijero, tíitt. de CaUf. lib. 2, pámf. 3. 
(4) Esta ftmtíía te llama en Uijieo tímbmcltt, cu. 



yo jarabe ae da :i los etcortétteot, 

(5) Lib. capitular. 

(6) rarffiMMMd^, F< i, K». 8yMp.fiO. 



' Google 



IOS TRES SIGLOS DE HBJIOO. 



CMi ta renta de un año de viref . Despcdidoci c\ uno 
del otro, el conde siguió su camino á Acapulco. Al 
salir de Méjico sucedió que lo acompauaroii tro^msde 
niejicj>nos que lienchiáu loit aires de alaridos eu ><>üal 
de sentimiento, denioslracion que basta enluiices no 
M h«bit kecbo con otro virer. Y á !• Tordad el t an* 
de de 1Ífonter«T foé ano de aquellos ministros edor- 
nados <lr i^lI i> las virtudes, que á las veces poneDius 
eu puoslijs oiiiiiicnte'» para la felicidad de los pue- 
blos: y íii nu hubiera sido eiigafiado i-ii l.i íuiui.n i iri 
de congregaciones ó pui'blos, ciertamente se tendría 
por oao délos mejores virejes de la Nueva-Bspaña. 
Lmgo qae «1 marqués de Montes Claros bao su en- 
trsds en Mc^jico (I) el 97 de octubre, pablíed la resi- 
dencii d«-l con le df Montorej-, como este había pa- 
blicado Iji de don Luis d:^ Vrlasco, en la cual salió con- 
denado en doscientos mil pesos que se habían k^sH- 
do inútilmeiite en las congregaciones, por haber los 
ndoistres qoe las ejecutaron extendido su comisión 
mas de lo necesario. Esta seateoeia fué despnis re- 
vocada por npelaclofl del conde. 

160t. 4. (2) Junlool caliiMo el 1. ® do enr^ro.nom- 
brd por alcaldes de mesta a don Ju iíiS uiiaiioy A don 
lii.in '>rvanlcs Cnrbajal: por ordinarias, .i Ju la 
Guevara j á don Hernando Villegas: pur aUere/ real, 
á Francisco Escoderv: pOr MBOACU, á don Fran- 
cisco Carbajal: por proenrftdor nujor, á don Ger<i- 
nfmo López de Peralta: por mayordomo, á Hernan- 
do Lora: por obrero mayor do sisa, á Luis MaMona- 
»lo: de propio,, á duu I r ju/íscd Torres sentaren: 
fu'' <orre„'iilor interino por muerte di> Truiillo, el 
doctor dun Alonso Licban^, J su teniente Ju m (luiio: 
en lasor de Gaspar ValdéS WM de regidor Francis- 
co Solis Barrosa, j el correo mtjor Alonso Díaz de la 
Barrera, lavo voto en el reflmiento(:t ). Acabado^ el 
edificio de la nueva alhdndi;;a al principio del año, 
el sitio de la antigua se les dió á cuatro hermanos de! 
V. Juan de Dios, (]uiones el dia de San Matías toma- 
ron posesión j pusieron cuno ( i). Este aúo es no- 
table en la historia por baber llovido dcscumunal- 
neato eo «1 mes de agosto» de qae resultó no solo 
qoe los llanos se imtndaran, sino también la cfadad: 
pI maror daño fué en loi lugares bajos en donde se 
habían lahraJo muchas casas de itenle pobre que ta 
fuer/a de la .if;ua derrib i. qiicJíindo ( ii -harcados di- 
chos puestos por un año; bien que las aguas de las 
lagunas volvieran á su nivel dentro de pocos días. 
Bste contratiempo obligó al marqués de Montes Cla- 
ros (^) i pensar seriamente en el desagüe que se de- 
bía hacer en Huehurdtca, negocio que el rey Ichabia 
encomendado. Kn cfei to, se hubiera pue>lo mano k es- 
pstanbra. qni desde el gobierno Ac (Ion Martin Fnri- 
quez se juzgó necesaria, si el fiscal del rey no se hu- 
biera opoestocoB ano escritora que presentó, en que 
probaba «¡ntptn eonosgnir desagiiar las lagunas que 
cMMiiMtt las inmdaeiones de Méjico, apenas basta- 
rlnqnince mil indios qne trabajaran diariamente por 
on sigtn, pues el canal dehia correr por nueve ó diez 
leguafi, y ijoi' la nnirm lidad de él dcl-i» '•cr desde diez 
y seis hasta cien varas. Impedido por entonces el 
desagüe, el marques emprendió reparar la albarrada 

£0 cincuenta y un años atrás habia becbo don Luis 
Ycinsco: para este trabajo, no bastando los m^i- 
canon que babia en la ciudad, se hicieron venir de la 
comarca, y al fin del año quedó la obra acabada. 

ifi(i5. .1. Vi En «'I año en que < (inlnlmn ICOS del 
uacicnieuto de Jesucristo, siendo alcaldes de mesta 



(i) lAb. capitular, 

(3) El mima. 

(3) BetOMomi, tm. \, Tret. de Mij.^ cap. 7. 

(4) Torqumaia, p. 1. lib. 5, cap. 60. 

(5) üfmelti. p. (!. //í>. I, «ap. 9. 

(6) Lib. capitular. 



don Fernando Villegas y don Joan Guevara: oréiaa> 

rios don Antonio de I i M ita y el mariscal don Ga- 
briel Rivera: nlfcre/ ro .l, dun l'r.in:i<ro Rodrigue)? 
Guevara: procurador m iyor. d m Franc¡<< o Solis Bar- 
: ratas obrero IbafOr, Luis Mald')trtdi> del r.orral: al- 

I goacll major por muerte de Balt.náar Mejia Salme* 
: roo, Diego Mnnoz de Obando: correi^idor por ansen- 

cia de Liebana, don Fernando de orii'.e: entraron de 
regidores Alonso Sanloyo en luíir de Valverd». y 
por iMiulu iiniento d'd rey. el olici il real l- ruM n 
Ibnrrn. l'.i'.ndo ,il.;un tiempo, sc beneGciarou ci al- 
guacilazgo inay jr.y una plaza do rcfidor 10 le rooia- 
: tó i Alvaradu del Castillo, ignoro en eoinlo; pero 
! consta que el alguacilazgo mayor to satd et alrérot 
real Francisco HoJri,<iir/ Guevara, bien (t) que Tor- 
quemada lo llafna Baltasar, desembolsando í 
vcintirnirn nrl prn-i '•>;. Hc-taiirada i otno dijimos 
en el añ > aulerior lu albarrada i\Wi rodeaba á Méjico, 
oí 'ujMiues de Montes Tlaros para impedir las Inun- 
dacioucs, reparó las calzadas de Guadalupe 7 San 
Cristóbal; pero como debían ser obra de romanos por 
la solidez y extensión que se les qucria dar. sf hicie- 
ron venir Jos jornaleros hasta de veinte li t; ii*. Es- 
tos diques do taii'.o gasto cruprcndiii el inarqu'?. no 
solo por r uit>'iier tas a^uas de la-i otras lagunas é 
impedir que d 'áiMiibocar.wi en li de Méjico, sino tam- 
bién por la comodidad de los viajantes, aue pudieran 
marchar sobre olios, Mon hieran i cabóllo o en co- 
che. A la calrnda de Guadalupe asistió coroo supe- 
riulendente el célebre Torquemada, y á In rira fray 
(Jerónimo '/árate. f;oii la solicitud de estos dos re- 
ligiosos franciscanos, que eran insignes eu virtud y 
pericia en la lengua mejicana, y que premiando á los 
diligontés excitaban á los perezosos, la de Guadalupo 
so acabo después de cinco meses de diario trabajo de 
mil y quinientos á dos mil mejicanos. La de San 
Cristóbal, que sc extendía mas y era mas ancha, di- 
r.i ina-i tietii|io. ¡. iCp") se puso mano á la; de San 
Antonio y á la de C.liapullepec: A esta última acudió 
con su '.;ente «I citada Torquemada, v á su parecer 
habioodo sido la de menos extensión, fué la mas pa« 
lida, 6 iba á terminar al bosque de aquel higsr. Coán- 
to hayan trabando en estas obras pijblicas esto y 
otros religiosos que bacian de sobrestantes, do hay 
para quif • onlaiio. \ ^ll il!lí(íen''ia se debió que $» 
evitara el iiiconvcnieiite ijue en los principios nació, 
es á saber, que los trabajadores no recibiau la eomi- 
I da, 7 asi desde sus pueblos les traían las provisio- 
' nos sus mojores; de lo qne avisado el ayuntamiento, 

firoveyó que por cuadrillas acudieran los sábados é 
a albóndiga, en donde se les daria ración de maíz, 
pimiento y varias hv-iini!)re-*. \ t'ul,) olí gente etii- 
pleó dcsput^s el marqni-i y aynntaíTiicnto en limpiar 
las acequias de lu cimiad: lo que. terniini<Io y medi- 
das por varas todas las obras de cada pueblo, el jor- 
nal so les descontó en el recaudamiento de trilm- 
tos (3). En estos tiempos, según conjeturo, el rey 
concedió i los naturales que habia jnntado an con- 
gregnrioncs e! 1 un! ■ de Monlercy, qae pudieran re- 
patriar; mucho> >e salieron de aíjaclla gracia y vol- 
vieron á sus tierras; pero habiendo muerto los ma.s 
é idosa á lejanas tierras, sus posesiones poco á poco 
pasaron á los españole.<(. 

lOOA. 6. ( i) Fueron en el siguiente año alcaldes 
de raesla. dün.\ntooio déla Mota y el marisral Ga- 
briel Hivera; ordinarios, don l'ern >iii! i !'ortuK*l y 
Francisco V iticrías: alférez real, don c^cruuimo López 
de Farelta: procorador mejor, don Francisco Treje 

(1) Torqneauátt p. 1, Ub. S, cap. 00. 

(2) El mismo, en H mioma estala; empleo pu «o»> 
taba tanto, mucho rendiría ti año. 

(5) fíeumn.urt. lom. 1, TnU. d*M^,€ap. t. 

(4) LtU. capitular. 
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Cwb^tl: obrero mtTor do propios y sisa, el correo ¡ SoUs: turo tos j voto de regidor, Cristóbal ZuIolOt 
mtfor Alomo Dtax de le Berrere; eorref^idor por el * tesor^ru de cena da moneda: Toto en el arantamien- 
rey, don García Loppz del Piñal y su IcnienlP don lo jur •«nlcn del viroy, el oficial umI Vnloiiio Sanio- 
Joan del Cano (l i. En estos tiempos el iiurqués de yo. n--ii»iif, di- ¡tU ni tiempo niiirin t-l ¡ilCfrc/! real. 
Montes Clarns para dejar á M' jiivi ¡) ji (o j.^ parles y .- i i;iiti'Tii> fu ■ snimtlnr por csUr vc-tiJo de solda- 
8«gura, mandó hacer un diiiue que contuviera las do t'o:i i'>pailí) <i xcla y niorríon con plumas: en su 
aguas que de la laguna dúlcese descargabaa en la lugar entro don Francisca Torres Sanlaren: el rey 
ciudad por el acequie de Ucjiealxingo: pero como ^ dii plaza» de regidores á don Joan Carbajal y á Joan 
podio soeoder qaé en los aSos de seca foera neeesa* Torres Loranca: la capollaoia de los Remedios so di4 
rio hacerlas entrar en Méjico, «p Ip di-j xi on dos < uní- al licenciado García lie la Vega (2). En el aüo pasa- 
puertas. Este reparo al paso que i.iiphJió l;is inun- I» liabia ido á SIéjico de visitador de tribunales el 
daciones por ,ii|iielU pirtí», futí de «ran perjuicio liccnriii lo I)ie.,M l.iiinleros, que abrió su visita < on 
para la ciudad de Jorhimili o y demás poblaciones las l'orniaUdades acostumbradas, y habiendo hallado 
que había de otra, porque dando contra aquel muro, - al oidor Marcos Guerrero y al doctor Azoca, alcalÉM 
les aguas sorofolvia» é inundaban losoanpos en íde crimen, culpados en le edministracion de su 
donde tenien sas sementeras; j con el decurso del ' puestos, ios envió á España. En esto entendía aquel 
tiempo entraron por iir|ue!Ios pueblos derrihmdo mu- lii-eu'-ia.lo, ruando el marqués de Montes Claros sc - 
ehas casas, y csti fu'- In razón porqti.' fii ;i jui;llas po- .í'iíj proinovimdo |;i obra de los arcos que condu- 
bUciones, que itoh .íü las priuiip.ilcs que rodeaban ciin el Jp'ui i li cmuIhI: y en ver<]aJ (|ue hubiera te- 
á Méjico, se disminuyó el veciadario. Acabadi csla nidi la f{lona ¡i - i< aliarlos, si no liuliieia sido noin- 
obra, el marqués trató COUliduded de conducir por brado por virey li -l í'ltú, con inandamienlo del rey 
orcos la agüe quo se bebió, que aua entraba por la de seguir goberaaadu la Nueva-EspaBa, basto que 
atarjea, obra muy sólida de los sntignos mejicanos, se diera ála vela en Acapulco, para cnyo fin dobia 

El ayantatniento, no tanto por dar gasto ni marqués llevar consigo un nidor, inerred sinírulnr que hasta 
cumio porque aquella obra hermoseábala ciudad, la enlonces no se había «ontciiiilo a virey :il^uiio. l'e- 
etnprendiíi, y buena |)art'' ¿a ella en este año se hizo, ro r omo esti- entendió que lialna sUb Jititultades en 
Ai mismo tiempo enlenJian los re^rídores en el etn- <'l noiubrauiiiMilu de su sucesor, dtlat» su viaje á 
pedrado de las calles: pero habiendo observado (ju - tie upo mas oportuno» GUiOdo yt 00 disponía a sa- 
en las mas bajas, despuós de uo aüo do lo último i'' de Méjico, sopo que susueesor ora don Luis Ve- 
inundseion so eonserrabe la agua, dieron el eorte de ' leseo, qoe once eSos atrás babia gobemedo el reino 
alzerlas, con grave perjuicio de los dueños, que tu- 'I"" Mójico. Con este se abocó en Jochimilco, de don- 
rieron que terraplenarlas piezas bajas. Rn esto se de tomó el camino de Acapulco. No bien babia el 
trrihajaba, cuamlo el in,ir(|aós, un cumplmiento del marqut^s llegado .i (janiluinlrnn [1). ni.iinio recibii^ 
Orden del rey de que se jurara en Méjico al princi- un expreso de sus amij^o^, cu que le avisaban uue 
pede Asturias, hizo talos prtptrotivos, qoe la fon- ' enarenta raballeros que se creiMtdoél Oftrovioaot 
cioo rué tan pomposo, quo eseedió á cuantas juras por no haberlos atendido eu la promoción do iotom- 
00 bebían beebo en el Nuevo-Mondo [i). En este año pinos, se habían presentado á la andiencia pidiendo 
aportó i Acapulco el marinero Pedro Fernandez Qui- justicia contra ól, y que csla les babia respondido 
rós, que el año pasado había salido del Callao con qne arudieran al rey con aquella demanda. Esta no- 
dos naTíos y un zahra, en demanda de las tierras l'^i» de tal manera e )inuovu. al marque-, que á no 
Australes. Este, habiendo navegado por mares des- reportar la cólera, hubieia volndu a castigarlos; ^ 
conocidos, fué el descubridor de muchas islas, que ro no se descuidó en dar de ello parto ti COUSCtlOf 
formoodo una como cordillera, van áromator olcon- ' Que proveyó que Vetasco los prendiera, y por regla 
tiuonlu de la Nueva-Iiolonda. Onirds hubiera segui- ' goneral so libró reo! cédula á los vireyes, que en la 
do sus deseubrímientos, si al silir de bahía de San distribución de cargos no se atendiera sí eran 6 no 
Felipe y Santiago en la isla de hspiriiu Santo, no se los pretendienle s hijos ó ni- los de los cjuquistado- 
hubiera .separado de su ron erva y no hubiera teñí- fCs como estaba matulado. sino á su tdoncuiiut- 
do que pelear con la hambre y la sed, que fué la cau- (3) Duu Luis Vvlasco, hombre anciaoo, deseo- 

sa porque gano el viento y poso la proa á la Nueva- so de pasar su veje/, en reposo en el seno de so fa- 
España. Con el ensayo (3) que on Méjico se hiu> de . milis, siendo virey dol Perú, repetidas veces pidió ol 
.unas piedras qoe paroeiau de plomo trsidas de sqor- ^ rey lo descargase del peso del gobierno: cuando lo 
lio baoia, y que se halló ser de plata viraren, y lo ¡ue lopró, se había retirado á sn encomienda de Atx- 
contaba un natural que Quirós se trajo de allí, se di- espolzalco en el reino de Méjico, en donde cuando 
ralgarna tales cosas de la Tertilidad y riquexos de i»*'"''* pensaba en f;obiernos, recibió el despacho 
aquellas islas, que se hacían increíbles. del rey que lo nombraba virey de la Nueva-España. 

1607. 7. (1) El regimiento en este año eligió á don Ininediatamcnle se retiró por ocho dias al conven- 
Fernando de Portugal de la Moto y i Frondaeo Vi- < ^ de los franciscanos' de Tlaliclolco, desde donde 
Herías para oleoldes de mests: para ordinarios, á 1 bizo su entrada en Méjico (4) el 2 de julio. Apc- 
don Alonso Aguilar y h Jnsn de fínran: para alférez ñas se babia desembarazado de los cumplidos de 
real, i don Gerónimo López de IVialta: pira obrero su cargo, ruando errcien<lo eiresivemente la lagu- 
mayor de propios y sisa, al correo Alons » Díaz de la de Mf'jico por la, grandes lluvias, sin que bas- 
Barrara: para contador da propios, á San'o'- l)iiz Vi- larau todos los rcpaios del marques de Montes Cla- 
llegas: para Moyordoño do ll misma renta, á Diego ros, se inundó Méjico. Este impensado inforluoio 
do Cabrera: pora procurtdor nayorf 4 don Fronciaco \ el paso que afligió a don Luis Velaseot lo biso peo- 

i sor i qoe se dejsran lodos los orbiMos quo no»- 
(1) Torquemtdtt, p. 1, lib. H, cap. CO.— E! marqués te entonces había ideado el arte, y tratar solamen- 
de Montft Clarof niandú ron^ruir la famosa anjueria te del desagüe, obro que otras dos veces se bebio 
de Santa Fr, niija míiiji^r inri,' w hiio en un año, ;/ propuesto i los VilOyeS COmO nMdio ÚnicO pOCO li- 
hoy pura reparar rl arco iLe la etqitiaa 4e la Maritca- '■. 
¡a, han fttadn mat de un año, y no tine ponfus »e fU- 

irti¡j ho coiiado 5.550 pctot. ii) Terquemada, p. 1, M. 6, cap. 63. 

(9) TlvrfUMiada, p. 1, M. 3, aq». 60. m Otea CwnioMea. 

(3) Gautiere americaa». Mu. 3^ pif. 151. (3) rerguemodi^ p. 1, Ufr. etp. 70. 

(4; Lib. capitular, (4) IdmUm. 
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brar á U ciudad de acpienas caUmidades (IK El 
fia de esta graode obra era dar corriente á las a- 
gnaa qne derraman las lagañas de Tzumpangn y 

tülIaUcpec, de que Torina el rio de Ai iillniarnn, 
que desembocando cit l.i laguna de Mójioo, cuamlo 
va muy cr?oido por la'; lluvias, ta liacc rehusar. 
Para esto, el virey acompiuado de la ciudad ydul 
vtsiladar Landeros, pasú á observar el sitio de 



el paeote de Uaebaetoca ó rio Sálala para acrilM, 
basta la lagaña da (Utialtapae, la ag«a «arria f«r «n 
cauce que loriera de largo mil noveetentas Taras; 

desde el mismo puriite para abajo por un socabon 
con lumbreras (lt> distniuin en distancia; pero que 
seluvifríi Liinliil I 'li' qiu' ambos canales tuvieran 
cinco var:is de anchura y cuatro de prorondidad. Tra - 
bajaron en esta grande obra desde 28 de dieiaoibrtt 



Huehoetoea, que ae babia jusgado el mas á propó- hasta el 7 de ma jo cuatroeieiUót teteai» g m mil 



alto para el prineipio del canal. Visto este j re- 
conocida la necesidad de la obra, aun pasó gran 
tiempo en consultas; ni Vclasco se alrcvin i poner 
mitiiij si no se lo pp.Ji» en formi la t io í i l v p) 
ti<<cal (le la audiencia: ambos l>i «lemnad.uoa, y el 
28 de diciembre, tiempo en |.i Niieva-Kspaña el 
mas oportuno para asta suerte de obras por haber 
ecaado las lluf las, el rirer eon el ayuntamiento y 
tribunales, después de iiin solemne tnis» < iiit;id.i 
en lloehuctor^, con el jzada en la imnn dio prin- 
cipio á la obra ri'. Kn t-l misino año, los olicios 
do casa de moneda se bco«¡Uciarou: el empleo de 
tesorero se puso en ciento dncaeaia mil pesos: los 
otros tras de fundidor» ansajador y OMmadori «a 
dsnto sesenta mil. 

Ifi08. tt. i"l En cl cabildo (|ue se juntti el pri- 
mero del año, los reftid jrcs votaruti para alcildes 
de mesla á Juan Hann y á don Alonsu .V;„'uilar pira 
ordinarios á don Francisco Solis Orduña y á Her- 
nando Salazars para alfüres real i Luis Maldonado 
del Corral: pam praenraitor mayor á Pedro Nuñez 
Prado: para obrero mayor de propios y sisa al alfé- 
rez real; entraron de regidores por Dombramiento 
del rey, don Alonso Kivt>r« y Avendaño, don l.eo- 
■Ol Cerrantes y Luis l'arliiM o Mrjía: en el miscno 
año murió el alcalde ordmario de segundo voto, y 
entró en su lugar Alonso Valdés, regidor decano 



dentó ematrnta y enatro jornaleros: se emplearon en 

prevenirles li romida nn mil seiscientos setenta y 
cuatro. Kl ííbs'o suIik» a scit'iil.i y tres mil seiscien- 
|i»s i)iii-e pcsüs jíriiesos; pero (mu iÍ'MI Luis de Vp|a»* 
10 con el arzobispo h salfsfaci ion de ver correr la a* 
gua hasta el principio del conduelo subterráneo á las 
faldas de Nocbistongo (i). El ajuoUmíento entro 
tanto previendo que el dinero qne se habla jnnta 
do para aquella obra no bastaría, se lo parliripó al 
vire>, que inipueslo a cada pipa de vino que en- 
trara á la cuidad, eiiu uenla reales de a ocho '.'i. 

1609. 10. (2J Tuvieron eu e>tc año los cargos de 
policía en Méjico, los alcaldes de mesta don Francis* 
co Solis Ordnna t el regidor decano Alonso Valdés: 
los ordinarios, don Antonio de la Mola y don loan 
Tello de Guzman: el alfére; real don Francisco Bri- 
biesca, que fué también procurador mayor por impe- 
dimento de don Francisco Solis narra/;i lino voto 
en el regimiento Alonso Sánchez, Monte Molin depo- 
sitario general: noa capellanía ó de dodad é de los 
Remedios» por ranuada dd que in paada, se dió al 
bachiller Joan de Sato (4). Por la eseaaei do liadas 
del año anterior, la-i a^uas de las acequias de Méjico 
habían bajado tanto, que {iu: piecísn alzar una de las 

las 



compuertas del dique de Meiical/ingo para que 
nguas de la laj^una dulce entraran por la ciudad; pe- 
ro esta diligencia casi fué inútil, porque ya las aguaa 
Entre tanto qoa estos jaeces de poíicia atendían i babian cargado de anadia parte de Joebimíleo y no 
d boen gobierno de la ciudad, se irabaj|aba con a- | entraben i Méjico. Do eala seqnedsd se Tslid Bnri« 
hinco en el desagüe: esta obra, qne ib i .i ( i)in|v'i¡r que Mnrtinet para adelantar el socabon. En el es- 
con las mas célebres de los romanos, dodi- v\ prm- tío del presente año sucedió todo lo contrario, por» 



cipii) estuvo al cargo del ci'iebrrt malemalico pi- 
dre JuaiiSanchei (i), di-lu (l>>in¡)ahta UeJes ts, que tra- 
zó la planta, y cuyo original se conservó en el ar- 
ebivo de la producía de Méjico, basta que á Unes 
dd siglo pasado don Gárlos de Sigñensa y (róngo- 
ra lo sacó de alK y dió á luz, quedando en el archivo 
hasta la cipalri jcídii de los jt-suilus. romo lo afir- 
ma el padre Alegre en su historia inmuscrit i, el 
papel original. A este le ayudaba el maestro de 
obras Enrique Martines, eiiranjero (5). Fero como 
SDCcdo frecuentemente que ios que eoofioneo en 
los flnas discrepen en lo^ medios, en el decurso 
de aquella obra, buho entre los dns sn^; desavenen- 
cias, motivo porque el padre .loan Sao' lie/ pidió 
descargarse de aquel jiesu ''<•, Para los gastos de 
aquella obra por mandaniienio del virey, se tasaron 
las posesiones y mercancías que babia en la ciudad, 
tanto de seculares cusnto de edasiástieos, qne ioi- 
porlaliaa veinte mitlotm é9tde«le$ aeteMa y ¿íete mit 
fMÍMMfos cincvfnia y rinn^ f)f vrx, de las cuales se 
cobró nno por ciento, que bicierun la soma de tres- 
cientos cuatro rail trece reales do á ocbo»doo rea- 
les y medio ("i. 

Ya comenzada la obra, don Lola de Veissco por 
eoMejo do los mejores maestros, ordanó qne desde 

(1) GemelUt dfl mundo, p. O, ¡ib. 3. cap. 0. 

{i) MuriUo, Geoftraf , Ub. cap. 2. 

(ó) Libro capitular. 

(4) Alenre, Hist. de la Compartía de Jetüt flUMM- 

crila de Méjico. 

(.*>) Torquemada, p. i, ¡ib. .H, cap. 70. 

(6) CemeUi, p. 6, M. % cap. 9. 

(7) a 



que las lluvias fucriin tan <'ontinu,TS, que Méjico es- 
tuvo en un tris de inundarse, y seguramente asi 
hubiera sucedido si la fuerza de las aguas de la la^ 
guna de San Grístébal no bubi^ra roto la calzada, y 
tomando la direcdon contraria i la dudad, no habió- 
ran desembocado en aquellos llanos. Libres los>0> 
cilios de KK'jico de este peligro, se esparció una vos 
de ijiie los iiegr is trataban de rebelarse ("i). Este ru- 
mor desde luego tuvo origen de uue en aquel año mu- 
chos de estos escISTOS, 6 aburridos del mal trato de 
sus inhomanos daefio8« é deseosos de vivir á su mo- 
do, se hablan huido do las dadades vecinas i Vera- 
cruz, y en aquellos montes inaccesibles se hablan en- 
riscado. Para hacer mas rnidoaa la trama que se do* 
da, publicaban qne para d dia do Eayes (6) habita 

(I) Torquemada, p. 1, 3^ e^p. 70. 

(i) Q teauá» cuenta ptto». 

(3) Xí». capear. 

(4) Torquemada, p. I, iii. ti, eap. 70. 

(a) Alfffre, HM. mmitsaita de la provinci* ie te 
Compañía dr li-siiii de )ti'jii i>. 

((i) Torquemada, p. 1, ///*..>.(«;*. 70. 

NoT\. Áhamienlo de los neiji te San l.orenur juiv- 
to d Yiita de Córdoba. Primera arción de guerra det- 
puét de ta conqnuta. Cpbernando el virey don Luit 
Veiatcú e¡ o/le de 1009, ¡oí negree de San ¿órense, pa»- 
Me faaiedrefo d la villa ie Cérdeba y que apenae «ds- 
tahepeonet nombre de San Loremo de los negros» 
te Ñeieron fuertes en unos lugar et por naturaleza 
inareegibks, aunijUí' imni ahundurJes ilc proi isitm pa- 
ra pasar la vida. .\¡M^¡/ados en aquellan ptinton, ha- 
dan correrías y salteos sobre los caminantes de Vera- 
erui é Jf<^; au caadiUo te Uamaba Yanga, era m 
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dcltraiinadú alzar por rey á uno de aqu(^IIos esrla- 
TOS, y que i'>U' iion)l)rarin á ^us oriciales. daría lilu- 
los. fie. l:\ Mir> \r|¡i^,M nu icriii l;i iioUría, é 
bizo tudas las avcriguaciuncs que cabían; pero ha- 
MMd« btlUdo que «Tientot y acato el inicií s de íu^ 
daeoos Mptretaa aquellas vocea, por acallar al pac- . 
bto mando axotar á vanos nejaros qae estaban presos » 

por ütnc* (li'ütos. Kn v-^l» t'nt'^inlin rl viri>y. cuando 
llego a Mfjico cc<liila de l-'dijx! 111, iniuidauilo <ine el 
viiiUadur I.ftri i tos t'Mtu'g.iru Infíi) los pnpeles de l,i 
visita á don J nn Villt-lj, presidente de ta audiencia 
de fíaadalajara, y que fuera .i España con mandamieo- 
to do BO salir dei paerio á <|iie arribara sin espreso 
permiso sujo. Kste órdea bnbiers cansado eitraSe- 
¿a á lo< vecinos de Mí^jico si no hiibier.in sabido que 
Í.US enenii;; i> I > Inhim a'-'i^.id » anle el rey de haber 
recibido l ulu.-i li'w. C, ilu Mina íiti u/. sii-mlo púltlica 
VOZ y fama que fue un ministro iuteKro. t|ii>- no ha- 
biendo recibido de ninguno nn maravedí, v.ilvmdc 
Indias, eomo aürma Torquemada, mas adeudado de ) 
to qaa fué. 4J nñsme tiempo Felepe 11 dió á don 
Luía VelMco el titulo de marqués de baliaas, merced 

negro {dice el paire \le<j"'> '/ ""« tama>.i < í ^/j n - 
iatíúñj de cv^rpt gmiU, brau de aadm: treinta años 
aultt httltia prfígerlaáó attarevoladon, ^eon su autoría 

(ta l !i hrHíii irt »lot había ea»jrosad'y oi partido. Ya vie- 
jo, rfSt'n nna» vara tila aiiloridad < ivil u pnlifica, ha- 
t'ia [i'i l iti itiii-t>it de lai arurts u i>!r<i iifiji o de .Kitift^- 
la límiiadii Kr:iiii'i íi'o de l:i M-.itosi, nniiilm! del aiii i 
á qnifn wfia. 111 vire;) rv/'/v ' r'-'Hxtrinciai for- 
mé una expedición de iteiite armndn, tiiijo mundo coii- 
fii at capUandan l*edro C.onzalei de Herrera, vecino de la 
Paebiü de l«s Angelee, ta aM taii» de difluí ciudad el 
Od mié enero de f A0!>, rm cien noMados. otmt lan- 
Í9t eveniareriii )j i¡(-Hl<> na ii'-nla ir.di i ¡l-'hrrKi, <. 
^He dexpué-t Sí- ifiri'iiiii'i>n i'lri't Jo^' U-ntux i-n'rr e<¡)ii- 
íiolC'i. niiilahx 1/ ijii'si.'Zi.ii, 1, '.'i (/,' //.'v esiiiurias 
vecinais ¡f^r dtferenten rv')/í»«í. v iuiifiiaud^ por riiia- 
bos exírariado$, fké lod'i la jii.Tiíi ionqite.'.e procuró 
desalojar Ul0$ negraa dtlot inaceaútles y fortificado* 
pueilat que ocupaban. Anleí de comenzar el ataque 
ne presenl > ñ d»n Pedro Gofualn un npaíiol qw hablan 
hecho priiiionertt Ion neqrot con una cart't del caudillo 
de e-ülox: s»pt<,u'sf i/ ir ¡ir,-n-ii ieria jrniiliiar sit cnndiir- 
la por lo que drijiuf^ dirt . I'.l •1\ de febrero, el co- 
mandante eupai'.ol se i'itt > en la marjeit de un rio ú 
campo raso frente de la ¡nnicion enemni'' para obser- 
trarla; al tignieme xe dio el asalto, etiidu iido fiomates 
ana embOKoAa que detaibrié utt perrillo. Loe negros 
se defendieron lanzando enorme* peñatco*. de lo* que 
te sale > por }irod''iio: pero sii e.iciidero que le acompa- 
ñaba fue h ■nilii .ivilamente. l*or fin, ptueiró ia tropa 
eupañolit, ]' iri¡:ie ii" tu]i¡eron ilefe.itler eoH contlancia 
Musalnnilieraniienloá ios ne'jro.i: w olistanh' esto, la 
gaerra na se ¡inaliz i con e^te triunfo, sinv i/ne ctnti- 
naá por varios días, pues eomo dueños de aquellas lo- 
ealiiadee, oponían retislcncia y *e empeñaban algunas 
eeearamuias. Muertos algioM prineipalea caudillos 
del Yanga en quienes este tenia mas confianza y briU' 
dado ron el indulto por el (aiútan e.t;!tt;.r!. i ra por me- 
dio de I Muías en que In ofrecía, ora ;■"/■ butideras Ulnn ■ 
cas que liaan fijar, xe requirieron a escril'ir al rircii 
una caria, proponiéndole que el lan'ja y los suyos en- 
ttegarian d toe esclavos fugitivos que se hallaran en su 
eaa^, que para impedir que en lo tufcsivo aqueta ser- 
ranta ñrviete de refugio d loteetíavos fUgitieos, se eon- 
eeilie\e n fodox los libres otro puerto acomodado, no dis- 
tante del que liabian panudo los esjutiioles, donde pudie- 
ran alojarse ron sus hijos y mujeres, obligándose ii no 
permitir entre ellos alijun ncjro esclaro, v i buscarlos 
g recogerlos por aquellos montes pan. cnirenarlos usa 
dñehúporuna corta paga. Prolestabaa fielmenle que 
wáKfmKimM kaM $Uú fUtat á Dha ni ofrcf^ds 



que todo Méjico aplaudió (1). Eran ya algunos años 

que el nx'dico Pedro López había fondado el hospi- 
tal de Sin l.azitro. y deseoso de emplear su eaudil en 
benelieio de ha pobres, en este año en conipañia de 
^u hijo Jo>e. sacerdote. ediQcó y dotó salas para los 
enfermos, dejando al rey el patronato en el sitio en 
que estaban los hermanos del venerable Juan de Dios. 
Ocho sujetos de estos que vinieron á servir el hos- 
pital, trajeron cédula del rey fecha rn 16 de agosto 
de! año uiiie> paro que se Ies entregara el hospital 
real, lo que no tuvo efecto por las oposiciones de los 
que lo administraban. 

1010. 11. (S) Hallo que en este año fueron al- 
caldes de mesta don Antonia de la Mota y don Juan 
Tello de (human; ordinarios don Luis Villegas y el 
capitán Jii;.n Galleaos: alférez real don Francisco • 0- 
li>: pro( ur;i.Jor in.iyor don Fraorisco Torres Canta- 
ren: obrero mayor de propios, Alvaro del Castillo: 
interino de sisa. Luis llaldonado de Gorral, que des- 
pués de Uempo tuvo en propiedad el oiicio de obre- 
ro mayor de propios, y Alvaro del Castillo, á quien 
se le cnconmendú la administración del abasto de 
carnes, obtuvo el cargo de obrero mayor de sisa i3). 
Ei\ estos tiempos el marqués de Salinas, conformo 
al mandamiento del rey, arrcsló los repartimientos 
de los indios que liahian establecido don Martin En- 
riquez y el conde de Uonlerey, tasando el jornal 

'¡iiieo ernn Ci''le<t v(i-¡aUo.<. Que para co!>>.eriii)r;:e en 
uiut ij otra dependcii' m, excelencia se (¡•■jiiose u'fia- 
larles un cura » q'iien re, unocieten en h esvintunl, p 
alguno que hiciese e! oficio de justicia para el gobierno 
pMtieo de aquella poMaeion. Accedió el viren pruden- 
temente d estas propwstd», eemrediéndolen el sitio en 
que está hoy el pueblo de Sff» Lorenzo, d poca* leguas 
de la villa de V.-irdoba. la citnl se fanihi (/<■ ,;.íír'v por los 
añ"<! de IfilH. u la administran' n espirttiiul e.l < arato 
¡'amado Sa-i liian de la Punta. Los r.e'jros hubinn es- 
cogido un local pmpio para fort idearse, y olli habían 
reunido gran porcte i ■.'<■ sus familtas, y e^M aquel 
terreno et feracisimo, le* aldaba mucho para m nh- 
titteneia, pues en la* mesa* de los cerra* tembraba* 
nia>:, frijol, calabazas, papas, camote.i, pidiónos, ta- 
baca ij oíros iirliru!»^ tie precita innttulennon. Loca- 
les semeja ilet u este 'itni iiiaclios en ¡a «mv'-i i/- \'e- 
racruz, como en ('.ott«s(iuih<>\ donde l"s ni'iar'jenlet 
del aiio de 1810 se want ■'rieron por ijiuij largo tiem- 
po resistiendo la* fuena* realista* con decisión y glo- 
ría. Aquello* punto* son intomable* ras hm d<r«o- 
cion regular 

En la revtdurioa de 1811 suscitada por elenra de 

Malirata .Mareon. lomaron :ina parte mwi actira lot 
veqros esrlcfos de los Iraniclies de se v'ra u otros, v se 
separaron del \err:i i,i de sus aii,os: i ./k I"\ ,ei ¡li- 
maron al riren ronde d-l Xenadno en lot utínnos unos 
de su gobierno, ij uunque dicto finchas -irdenr* para 
que se deeolviesen á su* dueños, como era fácil co$a 
ejecutarlo, pue* lo* mas se hallaba» en Veraemz de 
cargadore* del muellei el Mñor gobernador de aquella 
plaza, general don José Corría üdvila. procuro eludir' 
las de ri''do que juio>:< toneiiK ey lo. nuiínoieote 
les impuso ci pre< e\tlo Je },as''r l\s!a tii uertfs días, y 
ii<'blo su riijsliiu III s '.'o r- ..7 s'indu'ta. I'.ste jefe era 
nrluoso y amigo de la hiimuiudad llanta el punió de cu- 
rarles con *ui propias manos las llagas gwgrenoaas á 
los Miras, l o me hallaba uUi preso, p atesta de su 
sublimes rirtude*. Ihy no hap un esclavo en este ven- 
Viroso país de liberta'', .\fectainus vteuos filantropía 
que los ingleses y ju-o- tu amos mas ei hi OPijelio en es- 
la parte. 

(I) Iteiuo'üurl. p. I, tral. de la ciudad tie Méjico 
cap. 7. 

ÍS) Ub capitular. 
9i TarfireflMiB, |». 3^ 17, «q». 91). 
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g> liabian de haber, Its botas que habían de trdw> 
f los ministerios en que los podiaa los esp*» 
as ocupar para eonsenrarles sa libertad f sa- 
lud. Por regia general (¡uejú e<>tabl«rida que se 
emplearan en labranza, pero uo en los trahajos re- 
cios de las ni¡ii3<. (Olio barreteros, cargadun-s de 
melales j acbirlunqueá, cuyos trabajos debiao es- 
tar á cargo de los robustos españoles d de los Be> 

Eos. Eb esta cédala mandaba el rey que eo estos 
fares donde concurrían los indios qoe se repar- 
tían nieosnslneote. sr- pii-itr.ui ^I1iu:idii:n> \ mr- 
niceriaSf don>le compraran íu> aliim iiti >, lui lucra 
que ios españoles ri' <<> m' los cargaran a mayor pre- 
cio del tasado. De los obrajes que estaban ¡il der- 
redor de M'.-]ii o, íiit|^ d nerqots de Salinas des- 
pedir á todjs los mejicnos que alU traiMiabaa: dí 
los empeños pudieron de éí conseguir que se obli- 
pnr.i ,i I<i'; naturales á aquel trabajo. Hsta intej.'ri- 
'iad (juc mostró v'n la cjecurion dr e«la Orden, fuí^ 
la rau»a de que loí ricos Cipañolet. que haclah ginn- 
jerin dr I.is iil ts de los mejicanos, hablaran mal 
del marqué-; p : ' este, que DO ateodia sino el cam- 
pUmiento de »a obligación^ despreciabe s«s mar- 
nraraciones (IK En las provincias Interiores del 
reino de M¿jiro «e padeció en e'^le año tanta cícn- 
sez de mjntenimientcí. que niuíbus nnlurules mu- 
rieron de hambre. 

Itill. 12. (:?) F.n el cabildoque se tuvo en el pri- 
mero del aíio, se nombraron por alcaldes de meste á 
don Luis Villegas y a) capitán Juan Gallegos*, por or- 
dinarios, á don Fernando Rivadeneira j i aon Fernan- 
do Bocapef;ra; p.'jr alférr/ renl. A don Pedro Diaz Itnr- 
rera: por obrero ninvor de propio^. á ! uis Maldonado 
del Corroí: ]<'n j)r<jrur.Tdiir ni;i) ur, á lion Fr;iiifi\to 
'Bribiesea, y p^r j.rtu i'rador de eorte, .1 dim Francisco 
SolisBarra/a ¡7>]. Kl >irey Vela^co entre tanto, que 
00 pensaba sino eo el engrandecimiento de la Mueva- 
España en este tHime año de su gobierno, envió h1 
Japón una solemne cmbajadn. Kl 18 de cetro eniie'-- 
dió Felipe III al nyuutuniiento por propies el mlito 
de los tiendas, de tablas y puestos que csián ni der- 
redor de la plaza, del que el mismo habia bei bo biro- 
tillo, Fn c^te mismo aüo el 10 de junio i i; se obser- 
vé eo Uéjico on eclipse total de sol con deieocíoD, 
qne tasMendo eomenrado al nediodia y osrarecldo- 
se enteramente aquel pianola á las (res de In tarde, 
a las seis terminó. fenómeno, que eoino todos 

saben es natnritl y ou' iinMati :nioii( iaii<> ios astróno- 
mos, biio tal impresión en los ánimos de los españo- 
les é indios del Nuov<HMundo, qucá porfía corrían i 
les iglesias á implorar la misericordia de Dios; ni de 
ellas sslieron basta que anocbecid. AI tiempo ({ue es- 
to sucedía, el marqués de Salinas se encaminaba á Ve- 
racm/ ."i embarcarse parn ir i servir la iirf >idetiri<> 
del fiiii-i'jo de Indias, á que el rey lo Jiabia pr<iiiiii>i- 
do en atención á sus méritos, concediéndole coulinuar 
eo el despacho de los negocios de Nueva-España bas> 
te derse & la vela. Por esta razón lievd consigo oo 
skalde de corte y oo escribano de gobierno. Luego 

3 ae se verificó la partencia de los navios, el teniente 
e gobernador de aquella ciudad Alonso Trado, deá- 
pacbó con un expreso el lestinvinio que babia tomado 
de tal hecho, j la audiencia y la eiiidad con gran pompa 
acompañaron al arzobispo don Francisco (iarcía Guer- 
ra» que el 17 del mismo mes tomó potesioo del virei- 
neto (5). Enequelegostoun Tuerto temblor derribó 
algunos ediflciotf de Méjico, y tntn de le doded biso 

fl) Yuventiú, HUI. genrra! cic la C^pañie de /«• 

tus p. í», Ub. i'5. p'irraf. G, f«l. 7áO. 
(i) I.ib. captliilar. 

(3) Itelancourl, tom. i, Trat. de Mii^ cap. g. 

(4) Torquemada, p. i, b>. 1^ fqp. 74. 

capUulv, 



mayores estragos (I). Al ün del aüo e! arzobispo y 
la ciudad recibieron órden del ley con data dd 9 do 
mayo, en que les mandaba Te dieran cuenta de estos 

tres puntos: i.^ fuintn ilm ir.^^thdti en f I di -asüe. 
2.^ si había esprr.iii/a il - (|i:< ( <>ii tal obia qucda- 
r'i la eiuilod eienta de íiuiikÍ.'i i nes. S.^ A CnáB> 
lo subiría el gasto hasta acabarlo. 

1612. IS. (2) Consta de uno de ios libro.< capi- 
tulares, que en este año fberon aicalde» de mesta don 
Femando Rivadeneira y don Femando Bocanerra: 
ordinarios don Pfdro Medinilla y .li'n .\udres iaj i i y 
>osa: üllerez reíil, don Aharo drl (;:iMillo: ' lo i ro iim- 
\t»r de propios, Luis Maldoii;id(> <li i ( .1 ]., < errador 
uiajor, I rancisen tsciidero: csciíIküi!! iikinhp (mr el 
rey, don Ft-rnaiulo Alonso (I:irrillo: mayortlonio inie- 
j ritto, Uernando Kosas: regidor |>or el rey, don Melchor 
I do Vera, tesorero de la casa de Moneda, cuyo padre ha- 
lda comprado aquel empko (i) en doscientos sesenta 
mil p«'sos gruesos (4). En estesBoel arzob<$|>o virey 
-atisli/ii .1 las pr. ).hi,j^ (|uc de ¡mrte drl icy se le ha'- 
I bian heolio en t i .liiu aiiUTi<»r. djei« n ¡o que Iliiclunso 

Í Arias, eelebiv maleiualieo, < niriis iiiii )i>,'« ules en labi- 
drogogia, eran de parecer que • I desaguo ni preserva- 
rle «Méjico de inunda* ionesiiítanipocusepodrit eon- 
; server, por lerexondo que el conducto subterráneo por 
; donde oorrte la egna del lio Acalboacan, debiendo 
tener de profundidad cuarenta varis y seienta mil de 
< longitud hasta Méjico, ambas cos:'s babian sido onii- 
I tidas. F.; iiiÑirnii- lie ; ayni.tam;. i.-.- eniHnn! jbn cnii 
; el del virey; solaiiienli- nüidia ijio' la e:nisa diM yerro 
, eometid') er.i no tiaher se(;uidoi-l primor |dan que tra- 
zo el padre Juan SancLez: que el gasto de aquella o- 
bre subía ya a cuatrucientos trece mil trescientos vein» 
ticuairo reales de a ocbo, Mr baber trabajado on ella 
un millón, ciento veinte mil seiscientos cinouenla peo- 
nes! KI ni.'iestro niayor Marliin z, qui- supo de estos 
inlunn.'s, eseribii' á la corle (Limlii mi,, descargos (."i). 
, Fn eslo eiíN'iidia i-l .irzdiispt» eiiaiulo no sr porqué 
< asualidad al tomar el coche cayo, y siendo estas des- 
gracias peliitrosas en personas de eda J aventada, le 
sobrefino un luoior en nna costilla, de que no se !!• 
' bró aun abriéndoselo, antes bien aquella operación le 
. abrevio la vida, y el ii de febrero, eon scntitniento 
universal ile toda la .Ntieva-Fspañn, lim.. Kl mayor e- 
I b'gio ((») de fSte aríüiis|>'i, .-s que n idio >(■ quejo de 
su Bobit riKi. .Sus luneral» s liiemo mas puuiposnsque 
cuantos Méjico liabiu visl>). |a<r unirse en el los em- 
pleo« de arznbis(io y virey. Muerto el arsobispo, el 
: oidor decano (7) Otabtra, paso a habitar el palacio de 
I los vireyes, y la audiencia entró á gobernar. 
I 14. tS) A penas osla habia tomado posesión del (go- 
bierno, cuando se volvió a liablar de que los nei;ros 
querían levaid.irstM on el r> iim. I'>la voz causo ^ran 
euidado al aeuerdo. que p.in ia ili'lt iisa de la capital 
^ tomó las proMdeneias o|)oi ¡una.s; pero habiéndose ex- 
tendido aquel rumor por las ciuiJades veduas, se ate- 
j morisaron du tal manera ios ciudadanos, que a imite- 
dOD de Mcjfeo, se omitieron las procesiones de la Se- 
1 mana Santa, pues era voz pitbliea(|iie el jiie\es Santo 
I habia de ser aquella r< belion líi). Fsta inisnia noehe 
siiceiliú iiiia (Os:i liarlo ridoula. I iiiralia en Mcjico 
uii.i_ piiiila de cerdosa deshora: el primero que oyó el 
gruñido de aquellos aiiini ib-s, lipirandosele quc pei^ 
I cibiu la algazara de ¡os negros huyales que venian eo> 

(1) Gemela, p. 6, 1», t, cap. 9. 

(2) Ub. capiMar. 

(.1) TinyjKcmaíla. y. I, :;. tap. CO. 

(4) UcmeHi, giro uct mmuii', p. (i, ¡tb. 2, cap. f. 

(5) Emmo. Lvreitzaua, rom i/jhv mejuaum. pug. jl6. 
(tí) Gil GonuiL : Da lla, hr!. EtUá. de ia lutetUi 

de Indiai, pdg. 41. 

(7) Terquemada» p. 1, \ib. B, cm». 74. 

(8) Idem, Idem. ^ 

(9) BelMeoiirt,tm,Í,naM.dell4ik9,eep.f. 
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bfQ la Ctodad, griló al amia, voz que se |iro|)a!.'ó de 
UMW en Mnw con gran celeridad, y coino se liallahaa 
leiáaiiMwde los vecinos preoeupa<iiis del miedo, no 
Inbo UDO que stiieni é cerciorarse de to que pasaba, 
hasta que al amanecer se advirtió el error, uespaés 
de Pascua florida, en un mismo ilia y liorn, fueron eje- 
cutados vcinlinueve negros y cu,itn) m-^Tiis, con 
concurso <lu gente, que notaliiendn va I:i plaza mayor, 
ocupalia las vecinas calles. I.as ciliczüs do losi ajus- 
ticiado?, fijas en escarpias, quedaruii por mucho tiem- 
po eipoestas co la misma tiorca, liasla que avisada la 
•udlenda de la hediondesque despedian, mandd se les 
diera sepultara eclesiástica. Al leer este hecho, aca- 
so le saltara A alfnino la refleja de que casi en un si- 
g\o qii'' llcvaha Mcjico <lc c(Mi(|uislado, dus ejecucio- 
nes ruidosas qna ;tlli se IkiItíuii liecbo, era en tiempo 
que faltando los >ireYes gobernaba la audiencia (i). 
Knel mes de agosto del mismo añu se experimentó, co- ; 
DIO en el pasado, un Tuerte temblor que asustóa la Nueva- \ 
^paoa. Kntre tanto la andlei^a si^ió eo el |»bi«i^ 1 
no hasta que llegó é Veraovi don iMego Feraandei f 
de Córdoba, marqués deGvadakáxar, que liizo su en- 
trada en Méjico (á1 el 38deoctubrc (5), quien en aquel 
año recihii) real dt->paclio en que se leinandaha tomar I 
posesión del colegio lie San Pedro y San Pablo, en que- 
se educaba la juventud mejicana y de eneomendaralcui- 
dado de los padres de la (lompañia de Jesiis la ad- 
BiBlttraelon de las realas de aquella casa; pero ba- ¡ 
hiendo sobrevenido no sé qué dificultades, se dejó , 
para otro tiempo aquel negocio ^ i). Al tiempo que ■ 
esto sucedía en Mejiro. i l erniiajador qm' \'elasco 
«los años atrás tialiia msiado al J.i|h>ii a cnlalilaruii 
comercio reciproco entre unibas nacioni s, ilcseiii|)e- 
ñaba su comisión. I*:ira compleuicnio de csla, paso 
A )aido, ciudad o|iulenla, o besar la mano á Xoguno, | 
hyo del usurpado del trono Daifiuama, de quien con- 
siguld sondear los pnerloa de aquellos reinos, para 
que los navios mejicanos supieran en las ocasiones 
dónde liallarian buen anclaje. Pero entre tanto, sien- 
do los japones suspicaces, Itallnsatnn receloso de la 
buena fe del embajador, prc^nnló a un in^^les capitán 
de nave holandesa, de quien aprendia la geograba, si 
aquel era el estilo de las naciones de Europa. Ksie 
l« respoftdlA que no; peio que se guardara bien de los 
españoles, qna mn géiMe deseosa dcdominar el mun» 
do, para loenalenvlahancomoprecursores a los jesuí- 
tas, quienes con [¡retí vio de |)rediear la reli','ion cris- 
liana, sublevaban los pni lilos contra sus soberanos; 
que (le aquel modo se liabiau hecho dueños de iii- 
meusas posesiones eu Asia y America: que conocien- 
do esto los halandeses, ingleses y alemanes, los pri- 
neros hablan socudido el yugo de su dominación, y 
loa otros les hacían la guerra. Esia respuesta del 
inglés Fué cansa de que aquella embajada fuera 
inlruetuosa y de ana] nueva persecución déla Igle- 
sia. l>eMle este año los hermanos de la caridad ó hi- 
pidilos, como llanian en la Nueva-Kspai'ia, tomaron 
posesión del l-^piriiu Santo y de sus rentas. Ksta 
obra pia la habían ib'jado a los padres franciscanos 
Alonso Rodriguen y su mujer Ana SaldMar; pero no 
pudiendo dichos padres admitirla por contraria ^ su 
instituto, se les dio á los hipólitos {ü). Hallo que es- 
te año se instituyó en Méjico el tribunal de tribuios y 
repartimiento de a/.opues con los mini^lros nombra- 
dos por el rey, p<ir(|ue hasla aquí estos dos ramo;, dt- 
rentas reales los administraban los que rl vircj des- 

(1) Yiltasfhor, pág. 1, üb. i, cap. 52. 

(2) Ub. capilukir. 

(3) Alegre, ¡d$t. mmuuertta ie la prwbtdaieKé- 
See 

U) Yuvendo, hisi. de te GmjMftte ds Jeeie, p. 
¡ib. ^. p'irraf. 1¿, fol. «34. 

(3) BetaMtmtt tm. \, Trt, i» te dudad de Hi- 
jko^ ctp, 7. 



iinaba fi/. Al lin del año alnió visla de tiilMiBalea 

el doctor Autonio Morga. 

1613. 13. (¿> En l.<^ de enero, conforme á la 
costumbre, se eligieron por alcaldes de mesta é doa 
Pedro Medinilla y & don Andrés Tapia: por ordina- 
rios. :t don Antonio Carhajal J ádon Rodrif;o Castro: 
pur altere/, re.il, a don Juan Carbajal: por cdirero nia- 
xir de propio-, ;i I nis Pacheco Mejia: por procura- 
dor mayor, i don 1 runcisco Trejo; pero por su de- 
sistimiento se puso en su lugar u Alonso Sánchez 
Montemolin. Entró de corregidor don Alonso Tello 
de Guianan, y de regidores don PernaBdo de la Bar- 
rera, y por decreto del virey, doo Juan Cervantes Ca- 
saos, factor por nombramiento del rey, tuvo voto en 
t i ( abildo el tesorero de cru/nda don Francisco de 
la I orre: lúe capellán de ciudad el liceiiciailo Juan 
l.eon del Caslilh) (Z). Los informes del virey y ayun- 
lam lento de Méjico, cuusteruanjn el Animo de Felipe 
111: al leerlos determinó que habiendo salido inútil la 
obra del desagüe de aquellas lagunas por impericia 
del maestro mayor, quedaba aquella dudad expuesta 
á las inundaciones que cod el tiempo podian arrui- 
narla. Para evitar esto, mandó que aquellos (tápeles 
se pasarrin al consejo de ludias, y que se consultaran 
los mas diestros en la hidrogogia. Üe esta consul- 
ta nació el despachar a .Méjico al célebre francés .\- 
driano itoot, con facultades ilimitadas, para que ob- 
servadas las obras del desaguadero de las lagunas, 
diera los corlea wm oportunos pan la scfuridad de 
la ciudad (4). Al t1ciiq>o (jue esto se trataba en Es- 
paña, I .,|.ii:iiiHs José 'Iriviño y IJeniabi' Casas 
"Irei u ron al inarqui-s de (•uadalca/.ar sus per.soiias 
y haberes para emprender la cnn()uista de las provin- 
cias iuteriores del nuevo reino de I.Min, lacililAodose 
de aquel modo el echar A los inglese s de la Florida, 
en donde se babian establecido. El marqués no acep- 
tó esta oferta, bien que de su gusto, sin dar aviso al 
rey y esperar sos órdenes (o). En este tnismo año, 
con peruiision üei virey, se fundo Leruia al Oeste 
Sudeste da H^jfco, que obtuvo los privilegios de du- 
dad. 

i(]li. iO. (r.) En este alio tuvieron las alcaldías 
de mesta don Rodrigo de Castro y don Antonio Car- 
liajal: las ordinarias, don Juan Alonso de Sosa y doo 
Lorenzo de los Rios: el alferazgo real, don Juan Tor- 
res de Loranea: la contaduría, Francisco Nuñer. Ba- 
-surlo (7). A principi(»s de csle año lle¿;n a Méjico 
Adnan it(>ol, quien en i:ompauia de un oidor, \isita- 
das las lat;uiias de aqui I valle, paso a observar el de- 
sagüe V después de pr-iinndas medilacioups y repeti- 
dos c.dculos, fue de parecer que aquella obra, SÍ no 

era del todo inútil, cierlamenle no era bastante para 
desaguar las lagunas de Tzumpango y Citlaltepec, 

3ue coando crecían ii>an á desembocar en la lagnna 
e Méjico; que rolamenle servia par:? t[ive el rio de 
Aealhuacan no entrara en a<|Ue|las la;,'uuas \ iiutnei!- 
tara sus aguas. Ksle dictamen (b- aquel hombre tan 
sabio, loe la causa, .i mi [larecer, de que parara el 
desagüe. Uoot entre tanto lornio el plan de todo aquel 
valle, y no dudo que propondría muchos arbitrios que 

Sjecutados, si no impedían del todo las inundaciones 
e la ciudad, ciertamente harían qne ftteraAmenos fre- 
cuentes. 

JtiC». Fn el .lifíiiienle ano, el refiimientü hizo al- 
e.,ldi > de iiie>ia .1 don Juan Alonso de Sosa y A don 
Alonso de los Itios: ordinarios, á don Antonio de la 
Hola y a don Fnudaeo Lopes de Peralta: aHérea real. 



(2) 

(3) 

i'* 



Lib. eapiMar. 

ídem Ídem. 

liemellt, CfOffraf. del mundo, p. i\. lid. 2, cap. 9. 
drírdinax, Anulf.s (Ir la h'loriiln. ilt'i. tl. 
Mllaseñor, loiti. i, lit>. 1, cap. Pi. 
lAtfro iupiHilar. 

QantíU, CirotMmiMiiú,p. 0, lib, ^««V. 9. 
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á don AloDSO Rivera de Avondaño: obrero mayor de 
propios, á doi» Francisco Bribii'sca: tomador por re- 
nuficia del propielario, á Hernando de Sayarcdra: 
capeliaa de los Reraedios por la misoia razón, a Die- 
go Carraan: IlDétenieDte del eorregidor don brislan 
Diez Crazate: entrarott de iwklons doa Feroando 
Angulo Reinoso, don Pedro nfaz de la Barrera, cor- 
reo ni:iyoi', y (loiizilo di' ("urdidia. Nada hallo qur- 
ejecuura en Méjico \'lri;iii Üool: es verosímil qno re- 
conocida la iiiiililidaii del desa^'Of se volviu ;i Kspa- 
baá informar ai rey. I.o que ronsli fN, qic^ no ye 
qnlénle prepillSO al marqués de Guadalc;i7ar hacer 
?aiÍoi lepeioa al rededor de la cíadad para iinpe<Jir 
las hranaaelooea, demandando pan esta obra dentó 
ochenta y seis mil reales de á ocho, y que aqoel rey 
estaba muy inclinado a abrazar el partido. Pero i 
esto se opuso la l indad, traji-ndole a la m"iii<iria la 
inulilidad df aijueilas obras, como la experiencia lo 
babia demostrado, con lo que el virey desisüo de nquel 
pensanUenlo j se volvió á meditar en dar alguu arbi- 
trio pan dMagnar las lagunas ilu Citlaltepec y Tzam- 
paogov ea que eoostslia toda la dieenltad; asi f|ue, 
constando por el testimonio de lloot qne el de^arriie 
impedía que el rio Aclalluiac.in y oíros tórrenles i'ii- 
traraii an hs dichas laííiiiin«, se pens.i rn volvi-r i la 
obra dci ili'?-a|;iir si' urtTcaba a liii. I'^ii cilas 
conjeturas se gasiu la mayor parle del au >. Ai lin el 
marqués convino con el ajmtaadeato, y llamando 
Otra fez al maestro Martin» j pregmtando del gas- 
to qno kaila hasta oonelolr la obra, respondió qne 
danto diez mil peaos gmesos bastarían. De todo dió 
enenta íl la corte el marques, resuelto a no empren- 
der nada sin orden del n*y. Asi s - pt riüo el tiempo 
mas a propósito (1) para aquella obra. f)ür(|ue el año 
fué escasísimo de lluvias (i). De una expedición que 
Francisco luirri bizo en este año á Califorrias, cons- 
ta que volvió carnado de perlas: wia de estas era de 
taa bello orieate y tan grande, qne pagó de quinto al 
rey novecientos pesos En estos tiempos, sin sa- 
berse precisamente el año, el rey dn Voxii Mates M.a- 
samuiies, desde el Japón envío a Méjico y á Kspaña 
un enibajailor (¡ue tratara do establecer un comercio 
reciproco entre ambas naciones, lo que no tuvo efec- 
to porqoe ya entonces el emperador de aquellas par- 
tea panagvla álos cristianos, k quien en esto imitó 
tanUott después el mismo Idates. 

1616. 17. (4) Los oficios de policía en este año 
se repartieron á estos sujetos: lab alcaldías de mesta 
4 don Francisco l.opei de Peralta y A don Antonio 
de la Mota: las ordinarias, á don Alonso de Oñatc y a 
don Felipe Sémano: el alferazgo real, :i don Leonel 
Cervantes: el cargo de obrero mayor de propios, á 
Pranciaoo Escudero: entró de regidor por norobra- 
nrieoto del r»> l<uia Tobar Godines, y la capellanía 
de ciudad se le dtó & Alonso Sámano de QuiBones. 
Llepnda a Méjico la aprobación del rey en despacho 
de o de abril, se le dió órdei. al maestro MartiiiC?. (^4) 
á seguir el desapue, ron la condición de que lo aca- 
bara con solo el gasto de ciento diez mil pesos, cu- 
ya soma se sacó de la imposición sobre loa toneles 
devino que eatraban ea la ciudad. La escases de 
novlaa del rilo pasado fbé eansa de que se per- 
dieran las coseciias de msi/, y siendo esla scini- 
lla el alimento de los i)uel>los de la Niava-Fspa- 
üa (ti), se padeció hambre, y la fanega se vendía á 
siete y ocho pesos (7). Este aüo es singular en la 

(1) EgtUara, BibIM. Mejicana, fol. 7S. 

(2) Emm9. Lorauma, hitt. dt N. E. fol. 327. 

(3) CMrdara, Uñí, 4e M Compahia de /«sis, p. ^ 

¡ib. 3, fol. 171. 

(4) Lib. Cfípiii/hir. 

(JJ) Gi melli, giro lU-í ¡iihikU^, p. 6, Hb. 2, raj>. 0. 

(6) J-'íjutüra, lüliiiiii. Mejicana, fcil. 7^. 

(7) CMrúara, túti. de la Cmpa&ia de Jetútf p. 6^ 



bisloria de la Nueva-España por el alzamiento de los 
tepehuanes y de otras naciones vecinas. Un hechi- 
cero que se despachaba por hijo del sol y Dios del 
cielo y de la tierra, fue el autor de esla revolución, 
que fué concertada de los indjos cou tai secreto, que 
DO se les traalodó á los españoles. Y aunque babian 
convenido en acabar con sus enemigos el Sf de no- 
viembre, adelantaron el 16 la sublevación, por haber 
Iletrado á sestear al pueblo de Santa Catarina una 
canela cargada que pasaba á no su que ¡iroíidio. F-1 
primer furor de 'aquellos naturales se desahogó en 
doscientos españoles y mestizos de todo sexo y edad. 
Otros cien que se refugiaron á la iglesia, á quienes 
prometieron la vida si se rendían, y fueron también 
inhumanamente despedazados. Entre los muertos 
se contaban los padres fray Pedro Gutierres, francis- 
cano, fray .'Sebastian dominicano, y los cinco misio- 
neros jesuítas Fernando Tobar de Culiacáo, de la 
ilustre casa de los duques de Lenna, Diego Oroslo« 
noble español, natural de Plasencia, Bernardo GisnO- 
ros, Juan del Valle y el noble oajaqueño Luis Alabé!. 
Tuvieron la misma auarte loa padrea iuan de la Fuen- 
te y Gerónimo Morante, que baUan eoneurrido k aqnel 
pueblo h cierta liestn. OtrojMOlta llamado Fernan- 
do Sanlaren (pie pasaba i DÚrangO, fué victima del 
odio que aquellos indios tenian a los sacerdotes. El 
marqués de (¿uadalcazar luego que fue informado de 
este atentado, díú orden al gobernador de Durango 
don Gaspar Alvear, que levantara Jeale y fuera k cas- 
tigar k loa snblevadof. Eflsetlvamente, el goberna- 
dor pasó con tropa á aquelirí provincia, que no sujetó 
hasta después de tiempo, aliunando a los indios re- 
voltosos í|ae podo haber a las manos. Después de tres 
meses, por inlerposicion de los padres jesuítas, par- 
te de aquellas provincias se reconcilió con los espa- 
ñoles, y se dio sepultura eclesiástica á aquellos cuer- 
pos qne aun estaban insepultos. 

1037. (1) Tuvieron end año «m eoiMBsaiBOi 
los puestos de alcaldes de menta, Aotonfo Ooate y 
don Felipe S,ámano: de ordinarios, don Francisco 
Alonso de .*^osa y don Rodrigo Velazquez: do alférez 
Real, Luis Pacheco Mejia: de procurador mayor, don 
Femando Angulo Reiuoso: de obrero mayor de pro- 
pios, Luis Tobar Godines, jy de mayordomo Jnaa Ra- 
mos Cart^ena. En este ano no solo ae trabajaba con 
ahinco en el desagde, sino también en acabar loa ar- 
cos que conduelan la agua á la ciudad; y redundan- 
do esla obra en ornamento y comodidad, el regimien- 
to niiilliplico los trnbajadores (i). En este mismo 
año, allanadas los didcuUades que habían nacido so- 
bre entrar el rey en el patronato de San l'edroy San 
Pablo, el marqués de (iuadalcázar tomo la posesión, 
llamándose desde entonces, confofsne al mandamianr 
10 de Felipe III, de San Ildefonso, encargando á loa 
padres jesuítas su administración, y para su aumen- 
to se le agregaron I.ts renes ilr ! antiguo COlegiO dO 
San bernardo; haciemin saber el marqués á aquellos 
colegiales, que en adelanlo pozarían de las preemi- 
nencias de los de Sau .Martin de Lima, alendiéudolos 
no solo en las oposiciones a las cátedras de las uill> 
Tersidades» sino lambíea en la distribución de an- 
pleos. 

IfitR. 18. (^) Desempeñaron los empleos de ciu- 
dad los alcaldes de mci>la don Francisco Alonso de 
Sosa y don Rodrigo Velazquez: los ordinarios, don 
Üernardino Vázquez Tapia y don Luis Quesada: el 
alférez real. Alonso Sánchez Montemolin: depositario 
general, el procurador mavor Francisco Escudero: á 
las plazas vacantes de regidores, nombró d rey á don 
Andrés de balmaceda y á Cristóbal Molina: entró de 
regidor el alférez real, y concedió voto ea ( ' 



(1) IaIi. t apitnlar. 

(¿) A¡egri\ liiatoria manuscrita it If 
la Compañía de Jesús de Méjico. 
US) L». 
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to i Mutia GamaigOk á don Alonso Fajardo, ractores, 
7 á Slmoo BBriqneif depesiUrio: don Geróniiuo Non- 
tealegre tomó posesión d<»l corregimiento (1). En el 

mismo nño siMniulo la vi!i:i qne rl vircy nomlini de 
su apellido Curduha, cticiiri- por sus Lthacos (2i. l'u 
incendio que confii/'^ en el cuartel de los sdldmlus 
de Veracrui, consumió gi-an parte de at|ue!l;i ¡ i Licnte 
ciudad: entre otros edificios que perecieron, iiiiu fue 
el templo y colegio de los padres de la Compañía de 
lesAs. 

(r>) Kl dia de b Circuncisión, con forme al 
estatuto, se hizo In vol:iri'm di' estos oticiales. alcal- 
des de ni«st;i, don llerniii ilii o Vnzqiic/. lapia y don 
Luis Qucsada: ordinarios, don Juan Cer>anles Carba- 
Jal y dOD LuisMarin Carbajal Mendoza: alférez real, 
do* Miicoi de Vera: procurador mayor, GristuLaí 
MoHm: olnren» mayor de propios, Gonzalo de Córdo- 
ba: insjordomo, Marcos T^ada. Pasado algún tiem- 
po, advirliendó el regimiento que la elección del pro- 
curador mayor orn niiln. s.' numhró <mi luf,ar de Cris- 
tóbal Molina a don Andrcs lt;ilnKM cd:i; \>üv iihhtIc 
del alcalde ordinario, de si'fíuiido mho l ulro don 
Fr?ncisco Trejo Carbajal: de tcnienlc did t sci ihaiio 
mayor, Sebastian García de Tapia, y de regidores \>i>r 
•I ny. Gómalo de Córdoba y don Jnao üoarez de Fi* 
goeroa (4V Este aRo es slngalarfsimo por od gran 
temblor que duró por un cuarto de hora en la Nueva- 
Españ;», a ¡ isoiicu y media del día 13 de febrero, y 
ocurrió por quiiiienlas leguas de Sur a Norte, y por 
mas de setenta del i^le al Oeste; Uemoitó eüiíicios, 
abrió sierras, deicdbrlé etpaAUwas eavemas y pro- 
ftndosiMo*. 

IdM. W. (8) Tuvieron los puestos de ciudad en 
este afio^ los alcaldes de mcsta don Juan Cervantes 
Carbajal y don Francisco Trejo Carbajal: los ordina- 
tíos, don Aotonld de la Mola y dnn I rjiirisec !.n|ie7. 
de Peralta: el de altere/, real, duii 1 eriiamlo de la liar- 
rera: el de procurador mayor, don Aiidri.-s de ilaima- 
ceda: el de obrero mayor de i>ropiüs, Simón Knri- 
quez. de sisa, Francisco Escudero: el de contador, 
Olmo de Olea: fué regidor por el rey, Juan de Caa- 
ttleda (V). En estos demp<M se acabaron los arcos 
que conducen la agua a Mcjiro, obra (|ue redi.i en 
((loria de aquel ayuntamiento y del niar(|ues de Gua- 
dalcazar, y que constando de novecieiitos arcos de a 
ocho varas cada uno, de alto seis, de gro - o vara y 
tres cuartas, costaron mas de ciento y eiucLj niu mil 
pesos: de estos ciento veinticinco mil tomó la ciu- 
dad ft réditos, y pagaba al fin del siglo pasado los In» : 
lereses i los nietos de Baltasar Rodríguez Ríos. La 
agua que estos arcos conducea nace en Santa Fe, dos 
leguas de Méjico, y vi 'iie ;i (M]n¡ioItepec por atarjea, 
en cuyo hosf|uc comien/an los arcos y entra p()r la 
calle de l acuba priiveyendo a media ciudad; la otra : 
queda bien abastecida con la agua <|ue nace en el 
■ISBO pueblo de Cbapoltepec, que entrando porstsr» 
Jos es el SaltOb se reparte (7). Por estos tiempos se 
descubrieron sl Noroeste de M^ico ricos mineros de 
plata; uno de ios principales aun conserva en bonor 
del rirey que mandaba tntonces el nombre de Gua> 
dalcázar. 

1621. 20. (8) Don Antonio de iaMota y don Frau. 
cisco Peralta fueron este año alcaldes de mesla: or- 
dinarios, Alonso Conircras y Gonsalo Carbajal: alfé- 



rez real, don Femando Angulo Refnoso: procurador 
mayor, Cristóbal Molina: por niiiert» (!e[ corregidor 
entró de teniente el alcalde ordmariu de . egondo to- 

lo, y después de tiempo, por muerte tanilxen del al- 
ealde Coiilreras, se sustituyo a Francisco KscudefO 
(1). Al comenzar el presente ano, el marqués de 
Guadalcá/ar después de una gobernación justa y pa» 
ciüca de ocho años, fué nombrado por el virey del 
Perú. Salió de N^ico acompañado de la audiencia, 
ciudad y tribunales el 14 de marzo, y en derechura 
sp cncamiito :tl embarcadero de Acapnk-o. que.ianáo 
la admisir icion i¡<'¡ reino á cargo de In real aufliencia. 
Esta y la ciudad let ibieron « n ai]i:(.'l aiVi una r'-al cé- 
dula de relipe 1\ i ii que parlieijjaudoies la muerte 
de su padre sucedida el 3! de marzo, les manda pro- 
veer que ios lutos se publicaran en la Nueva-Eapaía, 
y que se biclenn los olidos que se seostunbrabaB 
I con los reyes dlftintos. A mas de esto, que con las 
I solemnidades correspondientes lo juraran por su rey 
' y señor. Kfeclivami nle, la audiencia libró real pro- 
visión a la ciudad {laia que publicara los lutos. Ni 
bailo que en el iicnq>o de su gobierno hubiera sucedi- 
do cosa digna de la historia. Entre tanto llego á 
jico y tue reeíiiido con toda pompa (2) el 21 de 
liembre doa Diego Carrillo Mendoza y Pimentei, mar- 
qués de Gairri, quien como virey de la Nueva-España 
luego entendió cuque se hicieran los prcp:.rai¡\os 
para la jura, cuya luneion se hizo con acjuelia solcni- 
Jiidad \ apiirato tpie los mejicanos acostumbraban. 
El resto dei año se pasu en tiestas no solo en la capi- 
tal, sino tamiiien en todas las ciudades y villas de 
aquel Kucvo-Mundo (3). Mientras que se lesteiaba el 
nuevo rey, en la universidad se puso cAtedra de dra- 
jia y anatomía, siendo el primer maestro el doctor 
Cristóbal Hidalgo y Oandaval, mejicano, que comen- 
zó sus lecciones el 29 de no\¡enihre. 

I($i2. H. (i) Junio el cabildo el i." da enero, 
nombró por nlc.ilnes de mesia á (jOn/:.lo Córdoba y 
al regidor Francisco Escudero: por ordinarios, i dou 
Felipe Sámaiio y á don Gerónimo Corantes Carba- 
jal: por alférea real y procurador mayo^ A don Pedro 
uiax de la Barrera: por obrero mayor de sisa, á don 



Femando Angulo n 



el lioso: 



de propios, á Cristóbal 



YiUñteñor, tom. 1, lib. 2, cap. i 
Cordara, Hist .gtnerai de la Compatiia deJetút, 
tib. 5. fol. 173. 



(3) Lib. capiliilar. 



Gil Gomalez Dávila. Te9t,BduUM.éeUuÍgk' 
tittt de India$, tm. \, fol. 59. 
(S) Lib. c^pUtOmr. 

;6) BeíoHcmrt, Ism. 1, Tnt. it M4i, cap. t. 
(7) ViUaseñor. 



Molina: por capellán de ( iudad, a don .\lvaro kSaina- 
no. En el decurso del niio In.' [iri-so y desterrado 
don l'edro Uiai de la Barrera, (pie servia las plazas 
de alférez real y procurador mayor, por lo cual el re- 
gimiento el primer empleo lo dió i Gonzalo de Cór- 
doba y el segundo i LnisPacbecoHeJiarpor anse»* 
cia de uno de los obreros mayores se nombró á Juan 
de CastaSoda, que en el mismo año fué preso: y asi 
entró en nu \w^ur AIc.ii.mi Hivera: cu el mismo cabil- 
do se dio h inayordontia de ciudad, á Hernando Pe- 
ñal(i-;:i: y el rey noniLr.) per corregidor é dou Fran- 
cisco Enriquez Üávila Luego que el marques de 
Gklvct tomo conocimiento, fué informado que los ca- 
minos de la Nueva-España estaban inundados de sal- 
teadores: dispuso cuadrillas de gente armada que cor. 
rieran la campaña, y al primer aviso que tenían del 
sitio en que se refugiaban aquellos malvados, acu- 
dian con tal presteza que no se les escapaban, y ba- 
jo buena escolta los remitiaii á los jueces deslinaoos 
i procesarlos, que prontamente los mandaban ejecu- 
tar. Este fué uno de los principales cuidados que el 
marques tuvo en los pocos años de su gobierno, con 
loque consiguió dejar los rKniinos seguros, puesfbe- 
ron tantos los ajusticiados pnr este motivo, que se 
puede dudar si fueron mas que cuantos salteadores 
se habian castigado en aquel reino desde la conquis- 



(I) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5 



Id. Id. 

Lib. capitular. 

Egttiara, miM. Mtlicm» /M. 80». 

Libro capiüáar. 

rsMds Q§^ p, i, M. 
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ta. Por osla iiit<>Kr;<i.-)ii el pueblo lo llUMÓJttei Seve- 
ro, titalo que redundaba en su gloria. 

1633. ti. (t) La elección de olicialet de policía 
M bilo ea este año asi: alcaldías de meata se dieron 
á don P«ripe Sámano y k don Oertoimo Gerrniites 
Carbsjal: Ins nnlinarias, á Antonio de la Mot.-) y a don 
Fnneisro Lo|i V. de Peralta; el alfcrn/.go real, á don 
Andrés Balmaccda: l.i proiniradiicia iicivor, a Simón 
Rodríguez, y el oficio de ohrero mayor de [iropios, al 
escritMino mayor don FcruandD (barrillo Hallo <|uc 



Osorio, á que se deben agregar el vicario de la Mer- 
ced que coDliauaba en su empleo aun habiéndolo el 
rej mandado ouiur. un padre Barguillos dingnino^ y 
algunos superiores délos órdenes religiosos, porque 
hablan conseirnido la suspensión de ta oédola en que 
.se mandaba quitarles las doctrinas. Y dejando va- 
rios liecbos menos eoosideraciont vengo al ultimo, 
que rué el principio de la salkletacioa. Desde el año 
pasado, el marques de GulTei había amptiado la car- 
ci'lei ía il<- las casas de cabildo al recinto de la ciudad. 



en esle año estaba internuupida la obra del desagüe: i a don Melchor Pérez de Varaez; pero habiendo este 
la cansa de esto, á lo qae entiendo, no era el qne los f puesto varias eieepeiones al proceso que se scfoia 



años pasados las aguas hubieran sido tan moderadas 

que hubieran borrado de la memoria los peii(,'rü:í a 
que Méjico estali i i-xpui sln con las inundaciones, si- 
uo la voluntad del \irey, que liahia mamiado suspen- 
der aquella obra; y bien que se le hubiera rcpri'sen- 
tado por el ayuntamiento la necesidad de continuar- 
la «omo único medio para la seguridad de los veci- 
noe» jamas vino en ello; antes bien persuadido á que 



ante el virey para sanear aquellos defectos, nombró 

el manjues por juez de h causa á un oidor que Iba 
procediendo cootornif á derecho; pero ni> siendo es- 
te del ííuslo <lel virey, pas i la causa al lisca! de Pa- 
namá, cuvo modo (le (iroceder oltii;; i a Verac/. i re- 
cusarlo, lo que sabido por el marques, mandó SO 
acompañara con el corregidor don Francisco EnrI- 
quez de Avila. Veraez entre .(aato, que sabia lo qoA 



todo lo que deela eran exageraciones, el 13 de Junio, i sus Jneees msqoinaban, habiendo entendido qne tra- 

tiempo en que las lluvias están en su fuerza en la taba» de volverlo á la prisión, se escapiS al retrai- 
Nueva-tsfiaña, mandó romper el dique que impedia miento de Santo Domingo con tanto disgusto de aque- 
al rio de Acalliuacan o de Quaulititlan, com«» llaman líos, que inmeili.itami iile einbar^;ados sus papeles, rc- 
otros, juntar &US a^uas con las de las la},^unas. Kn gistrudo.s sus escritorios, bolsas y comida, prublbi- 
la primera creciente de la de Méjico, se halló que las dolé toda conunir j. ion con pretexto de que trata- 
aguas babian subido una vara meaos dos dedos, ere- ¡ ba de escaparse a i:^spaña, le pusieron seis guardias 



dente que no tn^ perjuicio i la eindad. Pasdeon 
felicidad todo el Uempo de las agu&s: pero cuando 
menos se pensaba, en el mes de diciembre, tiempo 
en que rara wi. llueve en aquella parte de la Ame- 
rica, creció tanto la laguna de Méjico, que no ba.s- 
tando á contenerla las albarradas, se inundó ta ciu- 
dad. £ata arriesgada prueba dul marqués de Gal- 
ve» en ^a» pnso á Méjico en peligro de perderse, 
acaso pameri inverisiail al le«ttw¡ pero del modo 
que lajhe contado la refiere Geinelii (i), quien se- 
guramente bubo de sujeto de cuenta de la misma 
dudad la historia del desagüe (.3). Por estos tiem- 
pos don Alonso Eíiriíiuc (Je Toledo, obispo de Cu- 
ba, Tundo el colegio de San hamon para estudiantes 
de aquel obispado. 

1634. S3. (4) A los dentó cuatro aSos de con- 
quistada 1^100^ siendo alcaldes de mesia don An- 
tonio de la Mota y don Francisco de Peralta: ordina- 
rios, don Juan Samano el viejo, y Pedro Medinilla, 
ausente, cuyas veces suplió dou {Francisco Trejo: 
obrero mayor de sisa, Alvaro del Castillo: de ciudad, 
el escribano de propíos remando Carrillo: alférez 
real, Cristóbal Molina, sucedió en Méjico el gran tu- 
multo memorable por las consecuencias que tuvo. 
El prioeipio de él AMron las diferencias en materia 
de Jorisdieelon entre el arzobispo don Juan i^ema y 
el virt T iiirrqués de Calvez, que se puede decir to- 
meiii'jroii (¡L'sde que este caballero entró á gobernar 
la N(ieva-lA|i,ui:i, \ que ambos derribaron de los 
puciitos (|ue ocupalian. El suceso lo saco de cinco 
relaciones ü») que se dieron á luz, tres á favor del 
marqués, y las otras dos contra él, que desvanecen 
een enei^n los alegatos de las tres primeras, baelen- 
do ver que el virey era hombre arrebatado, que no 
daba cumplimiento á las reales órdenes, y que sin 
guardar l:i^ roriiialuliides del deredio, baria lo que 
queria, re>KiJ:inl j.Jo con el parecer de don Luis de 
Herrera mi ase jr, del li.scal de Panamá den Joan de 



á la puerta de la celda y le tapiaron las ventanas. 

En esta oscura prisión, Veraes bailó modo de otor- 
gar anie un notario podei it un clérigo para que 
en su nombre se presentara al arzobispo con un 
memorial. En virtud de pslo hubo varios escritos 
de una y otra pane, alenaiido los jueces no gozar 
de la inmunidad por haber quebrantado la prisión; 
lo contrario sostenía el eolestistico, quien viend» 
que las guardias no se qnimbnn, previos los roqie- 
rimientos jurídicos, i instanelas de la psrte tos e«- 
eomulR'i. Estos ocurricro i á la audiencia por via 
^\p ruerna, e impetrada h real provisión erdinaria, 
fiKMun ahsneltos por m Iii"' días, que de>p.ii < se 
ampliaron a otros quince. Pendiente este recurso 
que jamás se decidió, por mandamiento del virey 
los jueces excomulgados apelaron al juez delegado 
del papa en Puebla, quien sin leer los ñutos por 4r- 
den del marqués, aquel provisor libró mandamien- 
tn al arzobispo para que los absolviera, k lo que es- 
te se ncí,'!', :>leRan>Io o'ie aquel delegado no tenia 
jurisdicción por estar pendiente el recurso de fuer- 
za. En atención a esto, el virey des(iaclio oiro nue- 
vo correo al delegado para que agravara las penas 
al arzobispo, como luego lo hizo librando compul* 
soria, inhibitoria, citatoria y absolución á los «neo» 
mulgados. comisionando para ello á los psdres di>* 
minióos, lo que ejecuiaron acompañados de un aU 
c.ilde ordiFtario que el marques nombro, l'ar,i '-or- 
(ar estos ciiMOibiios, el arzobispo con |i,ueeer (ie sU 
cabildo dipulo ni virey el deán, dignidades y otros 
cantaigOS, suplicándole quitara las guardias á Ve* 
raes; pero este los despidió deseortesmente. Vien- 
do el sncohispo frustradas sus espertnxn, pidió al 
escribano OsorV) el primer auto de la audlMetn|m> 
ra instar a que se decidiera el articulo dO la flner» 
za; pero habiendo e<ile rehusado darlo^ } lo UismO 
su primer oficial, los cxcomulpó. ^ 
21. Pocos dias habiau pasado después de esia a 



Alvarado liracaiuoate, y del escribano Cristóbal de i suceso cuando el virey pidió al araobiapo le envía* 

ra un cieno clérigts lo que blio al din siguiente a- 



(I) LUt. eapilttlar. 

fírmeUi. p. 6, iib. l, cap. 0. 
M-.'rillo. ycografiM, <ífr. 9, «q». 1, 

I.il>. captiular. 

/Vnyow }ir''st-nt<- In rflaci"n tic fste tucfso que 
te lee en lox niiinerot «no á trt* de la Revisto mexica- 
na, Ion. 1, impresa m M4IU9 0» I» tW p fi U lf ds Chw- 
FM9,«íiede 1896. 



(i) 

("íi 



compañándulo con un secretnri4^ pero despedido 
este con palabras injuriosas, detuvo todo el dia nonel 

en su inlecamarn, en donde habiendo juntado é SU 
asesor, al liscal de Panamá v pailre Burnuillos, bs» 
cíendo de csn ibaiio ' l de la sala del cnmcn Sancho 
de Baraona, le hizo muchas prcgunla:^ u que el cléri- 
go satisfizo; pero cuando el virey le dijo lirmara sus 
lespueMas» el clérigo con entereza le respondió, que 
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lo que había dicho habin sido exlriijudicinlriit iitc por Ikó escribano. Acaiiiidj csla furmalKi id, 1 1- rro- 
resp'Ho de su oxceli nt ¡:i, y (jiio no ¡inilia lirnnr iii nt-s iiiaiitió :il :ii¡íuricil nia>or iircntlicpa :ii ariobis- 
jurar sin licencia de prelado. Oída esta re&pue»- po, Cb(e pasó el mandamiento a su leiiienle IVrea, 
ta, sio IMS ni mas lo mandó llevar al castillo é» ÜM qaiea prole&landu quejarais cometería seiuejantc de- 
JaaA de IJIóa en Veneniz, loqae aquella misma no> ' sácalo, el iDituM» algiuwil loaundolo por uo liraao 
ebe se ejecoló. Al dia ligaíenle el anobispo pidió le bfio tejar las esealerasf OMSIar eouncoeliede 
su clérigo y i un notario, badendo preseote al vi- ramino. sin permitirle ni aun desayunarae. 
rey que babia incurrido en tas censuras déla bula O-i. Llevado de esta indif^na manera al destierro el 
de la Cena. La respuest:» de t sto. y a «¡iros dos !ii- ai 'ubi!;;!!., i vroü.Miei de diez .in abnceros al niaudo 
líeles, fberon tres reales provisiones, sin iuterven- de don l)ie{:o Armenlen)s, los oidores, que por miedo 
clon de la audiencia eomo mandan las leyeí; y en del virey liahiau firmado el auto del destierro, volvió- 
la lereera se le apercibía con las temporalidades y ron sobre si, é ínterin desbacian lo bocho, el oidor 
esmBenienlo del reino. Al tiempo qae el araobfa- Ibarra escribió al licenciado Terrones, díciendole que 
po se ?elt tan vdado y que inútilmente imploraba caminara min de-^p irir.. porque le audiencia iratal» 
la protección teaf por medio de los oidores, el vi- de anular aqio i amo, como efeetinmente lo biso a- 
rey tenia una junta de c^tos para saber si (india ser quel mismo dia viernes li, en que los oidon^s Paez 
excomulpdo; pero habiendo eslo; respondicio qne de Vallecillo, AvPndañn é Ibarra, proveyeron un auto 
no habian estudiado el <-aso, tnallraiadus de pala- en que deeiaii; niii' \ista la Irnpidn usada con el ar- 
bras hizo llamar á varias personas literatas y sus ¿obispo, y que b junta en que se decretó su destier- 
ccnfldentes, á quienes pfOpttao ef mismo caso. I.os ro había sido extraonUñariat y no haber asistido to- 
primeros, por respeto suyo, respondleroii casi lo dos los oidores, ni tampoco el 6seal del rev, como es- 
mismo que loe oidores; los otros, con mil ratones ' ta prevenido en las cédulas reales, * maa de no haber 
fMTOlas dijeron que elaneobispo no podia excniimi. sido conformes los votos; se hiciera saber a los que 

fiarlo, y antes bien le debía pedir perdón de la a- rood'ician al ar/obispo lo volvieran a su casa. Y pá- 
renla que le había hecho. Ono n>s \ireyes en sus ra (pie llegara á nolieia de todos, hicieron tres o cua- 
gobiernos eran en lo temporal y tspiritual vicarios *lc tro traslados, enlregand ) uno al escribano Alquilar 
los reyes. Con esle parecer, que le lisonjeaba el gus para que lo enviara al arzobispo, y los otros a varios 
to, do alii adelante no pensó sino en dar que ba- > relatores j secretarios, habido esto por Osorío, voló 
cer al anobispo, f «al por otro asunto injusto le ' é darle cuenu al virey, quien montndo eaeéiera hizo 
qniao ¡tacer noiilcar por medio del escribano To- prender á los oidores, con «rden de mw ndte ios 
bar un aoto en catedral, estando el Santísimo des- viera, y á los relatores y demás <|iie habian íntervo- 
cubierto, al f ^nv^n^ar el predicador cu el solt in- nido, los hi/,o llevar a los calalío/os, v para evitar la 
oe dia de la (.unsiraa (^oncept ion de b saiiiisinia t « -.asion fl <//^fn^^ que leniia no lolcntara el arzoliis- 
Virgen, porfiando el escribano y il arz(diis|io, <pic po, envió a! escribano Tobar á catedral a notificar al 
jamas permitió se profanara el templo, con tanloes- in-ovisor, canónigos y curas, que ito lo obedecieran, 
cándalo del pueliío cuanto se puede imaginar en najo las pcuas de las temporalidades y ealrañauiien- 
concurso semejaute, basta que ai aalir para las ca> | lo del reino. Mandamiento que leyó el escribano en 
•as anobispates oyó el auto. Asi se imii eneen- I Iss gradas del altar mayor, y a que los primerea res- 
diendo los ánimos, y el \irev se acercaba á su rui- pondieron que obedeoerian; pero los curas por el 
na. Al fin del año, el fiscal de PaHama. el corre- contrario, dijeron no tener facultad ¡lara impedir ó 

Sdor y Osorlo, acudieron al juez delegado de Pue- ; suspender las dt lerniiiiaciones de -m pn I rí-». Mieii- 
a para que agravara las pcnjs al arzobispo y lo i tras que esto pasaba en Méjico, el ar/iddspo seguia 
obligara á abstdverlos. Aquel, para la pronta ((je- I su camino con grave incomodidad en su salud, de lu 
cveion y dar gusto al rirey, que enrié earnitO* 7 * V*^ arisado ^ rirey, dio urden é Armeuieros de que 
prerino boepedaje al juez que ae comitionaria, dea- I cuanto antes lo sacara de an anobiapado. bien que 
padld á un pobre clérigo sacristán de monjas, por • envuelto en un colchón ó en una estera. Ssta orden 
no baber querido niiignn sugeto de carácter encar- no tuvo efeeto, porque aquella misma nocbe 14 de e- 
garse de scnu jante comisión. K.ste, luefjo que He- neio, i n I l oiil nacan, el arzobispo proveyó dos autos: 
;fó. comenz'» a roso y velloso á ejecutar ciianio el en el pruiiiTo lú elaraba CM iiiiinlxad'i al vivey, en el 
virey diciaba, y IIcko á lan'i., (¡tie el rirzobispo sejnnido miim iba i.i co^aciciii </ uVi ambos aque- 
para conleuerlo fulmino entredicho, que se estuvo lia mism a norbe se . nviaron a Méjico, y al amanecer 
locando en las iglesias desde el 5 hasta el 1.\ en i del I.S, el provisor l'ortillo tijn al virey en la tablilla y 
<pi6 sucedió el tumulto. Has riendo el arzobispo i mandó se cerraran las iglesias j que cesara el toque 
qt» d clérigo no so contenía, y antes i»len aquella | de campanas, i que todos obedecieron, menos los pa- 
nallana li de enero iba á su casa á embart^ irle d res merccdarios. que turicron abierta su igienia toda 
sus bienes y muebles, á las ocho de la mañana, cii ía mañana y celebraron los «flcios divinos. Esa misma 
una sil! 1 de manos, sehi/n !I' \ar a i i s.ihi d<- la au- noche, los pueblos por donde liabia pasado ^■\ .irzo- 
diencia a implorar la re.ii pK-ict cion y (fresi-ntar una hispo y tiida la comarca, habían detenninado iil.iario 
súplica que se habia leluisadn recibir de su curia, de los ministros, lo que sijiuranifiile liuliiiim ipcu- 
Los oidores luego dieron parte al vire.v, que los man- | tadosi el mismo no lo hubiera luipcdido. l'eru tuque 
dé llamar a la sala de acuerdo dejando solo al arao- ' estos solo íniemaron, lo ejecuuí Dios por medio de 
Uspo. Después de tiempo vino el escribauu Osorio j nnoa muchachos que llevaban a ia piau aoa canastos 
con un auto, en qne se le conminaba con la pena de I de verdura, quienes al ver el coche del escribano O- 
cuatro mil ducados, temporalidades v destierro, si no i serio, le ^-riian n hf-r^jr txcomiilgado. Osorio enfada- 
se volvía a las casas arzobisjtalcs, desde doiule po- do de aquella iiisoiencia. mando a sus i-sclavos los 
dria pedir en jnsi'cia lo (pie rominiera; A eslo res- ca^li^Mr-iii; pero a(pu il(i> iimu ii.irlio,. a pedradas, o- 

Eondió el arzobispo no |i'>der obedecer, ya por no bli(;aroii al cochero a meterse en palacio, de lo que 
siiarse presente a los insullon del Clirign, ya por luego Osorio informó al virey, que al punto ordenó 
BO haberse querido oír los reenrsos que habia be- : saliera la guardia con el sargento nuyor y un alcalde, 
cho. Con esta respuesta volvió Osorio, quien inli- | Al principio algo hieieron estos; mas liabiendo acudí» 
mó nuevo auto sobre lo mismo it que Serna se ne- I do grandes tropas de muchachos. He indios y demás 
gó. Por tercera ve¿ volvió el mismo acomp.)ñado del ! plebe, ron un diluvio de piedras, de que habia abun- 
lioenciado Terrones, alcalde del crimen, di 1 al>;ua- i dancia por estarse fabri'-ando la catedral, maltrata- 
cil mayor Mariin de Zavaia, diputados para llevar- I dos tos soldados se volvieron i su cuartel. Visto ea- 
lo á 8nn Juan de UI6*» confonoe el mío qae noU- ' to^ el rinf qoiao lallr coi «apada y broquel» y á no 
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contenerlo el alniiranle C»*vallos, lo liubii ra ejecuta- 
do. Ya que de este modo no pudo desfogar su cole- 
ra, lomó una provideacia disparatada, subieodo cod j 
Mit criados á la axolea y mauJando que el clarinero | 
tocara a rebato; lo que alboroto la ciudad cuya mayor ' 
pan»- ignoraba el sueMO de la plaza. Los muchachos, ; 
entre tanto qne la píchi' di-spedia piciiras i dIii-c las 
azoteas de palacio, nu estuvieron ociosos, roniiaudu 
cuadrillas, destinadas unas a dar fuego á palacio 
y otras a librar a los presos y a castigar á los a- 1 
duladures del virey, gritando: Viva la fe áe Jttlh 
erim, la Igksia y d rey mtettn Mft«r, y nmen a 
mol gtbiemü de esto iMtenae. Gomo á las noere de ! 
la mañana el fuego se manifestó en las puertas di- 
palacio, y la plehe, <|ue a cada iiislaulc se ciifurL- 
Ci.t m;f<, :,'ril:it)a <|iu' nc;ili:iiia con cuantos lialiian 
acudido a palacio, que eran los tribunales y llor de la ; 
nob leza mejicana, si no se volvía al arzobispo y se ¡ 
ponían en libertad los preaos. £1 oidor Cisnerogqiie i 
no habia asistido á la junta y á la aaaon se batmia I 
en la sala de la audiencia, corrió á verso con d virey, 
y suplicarle de rodillas que enviara por el arzobispo, 
loque se tii/.o diputando al inqutsi>lor mas anticuo, 
que salij de palacio mostrando el dccn to del virey. 

l'<on todo esto y con el periloii freneral que se 
babia publicado, la plebe, que no se liaba del virey, , 
qulao que todo ftaera en nombre de la audiencia, sin | 
cesar d« atisar el ftiego j dar libertad 4 las muja- ; 
res que estaban encarcefadas. La audienda luego ; 

se juntiV niteriii extendían el autn. nnndó (|ue el ; 
marques del Valle, qui- por sus rue^us habia conse- 
guido su :ipa;,'ase el t'iie^ro, ct>n el marques de Villa- 
mayur se adelantasen a (lar la nueva al arzobispo 
mientras (|ue se exiendia él auto en t^io manda- 
ba á ios que lo eondaeian volverio, como se efeo- 
tad pooo des|Miés. 

26. El caso parecía terminado, y efectivamente asi i 
hubiera sido si el vin»y <'on su natural arrogancia no ' 
bui)iera echadn :i |.erder lo que l.-i audiencia había 
compuesto. Kue el caso, que desjiejada la plana cu- 
tio secretamente mas de inedia legua fuera de Méjico, | 
a traer algunos quintales de pólvora* y de la armería 
de palacio y de fuera porción de arcabuces, con los 
cuales armo á ana crbdos v demás gente que babia en 
palacio, y desdela azotea hicieron fuego sobre la po- 
bre gente que había acudidi» a comprar sus alimentos. 
De islüí desgraciados murii-roa mas de ciento, lo que 
enlurecíd de l.il manera a la plcln'. (uir no ron piedras [ 
sino con arcabuces, correspondían al lue^ío que .se les ! 
hacia, dando voces pidiendo al virey. Cu oidor, que ¡ 
podo eolre iaa eapadas pasar i palacio» le suplicó | 
■nadan cesar el Alego; pero ni este ofieio. nt el ver | 
que la cárcel y el palacio ardían, movieron al marques ' 
a reportar su colera: antes bien nvendo las voces del 1 
pueldo, y (]ue de un lialu-rli) i hts niain<s daban voces 
que se le privara del golijeriio y entrara en i I la au- i 
dieucia, niainlo soltar y armar ú los pr. sos de la cár- 
cel, prooietiendules perdón si lo ayudaban. Mascou 
esto 00 consiguió otra cosa qui; aumentar el número 
de loe sublevados armados, quienes daban arbitrios 
para subir ñ un portal vecino y desde altf haeer fbe- 
go. La audiencia entn lanlo une habia estado hre- | 
gando cíMi la (debe, «iesde ¡ is dos lia>Ia las cua- ' 
tro de l.i I inic, Itabiendo entendido (pie cinco mil : 
indios de la parcialidad de Santiago 'i'laltelolco habían ¡ 
determinado con la plebe dar aquella noche un asal- 
to si no ae disponía al virey, determioó formar una 
jnain de la ciudad, caballeros j personas doctas que 
resolvieron tomara en si el gobierno, como se pregono 
luego, lo que tuvo por al(.'un tiempo distraída a la i 
filelic, dandti (on esto lugar a ipn- el ncirqui-s se pu- 
siera eii saho; (icro IMJ iohi//) hasia que ;il anochecer i 
aconsejado de do.s criados (|ue lo acoinpañaron, (pii- 
láodoae los anteojos y envuelto cu una nula capa con j 
u Uenso blanco al sombrero^ dando voces come los ( 



demás, viva la fé, y muera el mal gobierno de etU 
luterano, escapo al convento de san Francisco, en 
donde diea o doce días estuvo encerradu en una pie* 
xa onann detras del refectorio que servia de caicaL 
Al tien^io que el virey salió, este estabn üeno de amo» 
tinados que lo buscaban para hacerlo pedazos; pero 

no bailándolo desTogaron su colera, robando sus 
muebles v alhajas; nu obstante se !,ulv,i su recamara 
porque se dijo que allí habia liacu nda real. Aun 
mayor resftelo us » la plelie con las caja.s reales, pues 
ardlemio uua puerta iuutediata U s misinos presos 
apagaron el fuego. Los demás caballeros que ha- 
blan acompaoaoo al marqués se salvaron con trábelo^ 
V alalinos loen heridos. En este intermedio los goi^> 
reos iban a dar parle al arzobispo dc lo que sucedía 
|icro el inmoble en su dirtámen de nada hacer hasta 
que lo mandara el alcable del crimen I erroiies: i po- 
co rato este recibió el despacho del virrey, y después 
el auto de la audiencia* y dió orden de volver a Hejico. 
La vnella no fliétan pronta como ae deseaba; ya por 
el concurso de varios pueblos* que ignorando lo que 
pasaba venisná poner en libertad al arzobispo, • ja 
por otros que venían a felicilailo, y finalmente por la 
multitud que salió de .Méjico á encontrarlo, con lo 
mal la marcha fue lenta, y no llegaron a (Juadalupo 
basta las once de la noche, en donde los indios espe- 
raban al anobiapoeon leas para comiucirlo a Méjico, 
cuyss calles, ventanas y asoleas bailo iluminadas: Itaé 
recibido con repique imiversal en las casas de eabil- 
do de la real audiencia, y de allí llevado 4 lai CMM 
arzobispales. Kl pueldo todo el restante de la niK 
che acudió piflieiulo la bendición, y fue preciso que 
saliera al balcón á consolarlo. A la mañana siguien- 
te 16 de enero, altado el entredicho y cesación ddi- 
«Ms; el arzobispo acompañado de su cabildo asjsuo 
en catedral ft un aolemne Te Deum laudamur. asi aca- 
bo este tumulto. Pocos dias después, la andad 
putfi al rrv a su alférez real (I) Cristóbal de Molina^ 
para ([ue Ií> inlorniara de aquel suceso, sustituyendo 
en su lugar a don Juan Suarez de Kivera. Conjetu- 
ro que en el mismo cahiblo se nomltró |>or contador 
interino á Juan Torres Montenegro, y ^>i>f obrero ma- 
vnr de propios al escribano don Fernando Carrillo. 
A la llegada de Cristóbal de Molina é ta corte, ya ha- 
bla precedido la noticia del suceso de MfittO* que no 
i.oco consternó á Felipe IV temeroso de que >4IMm 
sublevación fnera principio déla ruina de aquel reinOé 
l>ara impedirla hizo partir con celeridad por virey á 
don Uo<lrigo Pacheco Osorio, marques de Cerralvo, y 
en su compañía á don Martin Carrillo, inquisidor de 
ValladoUd. con poderes pan hacer las averiguacio. 
oes v castigar á los motores del tumulto. Estos lle- 
garon con felicidad, y el 3 de noviembre entró en 
Méjico i-i) el marqués, quien con su porte humano ae 
^M-aiijeó el afecto de los mejicanos i,3> El principe de 
Nassau con una fuerte escuadra holandesa entró en 
Acapolco este año. Me persuado <• que aquella dé- 
bil guarnición* abandonada la plaza y retirados los 
ganadoe, alarmaria & los vedaos de aquella costa. 
Es creíble que eiMBdo en Méjico sr alistalia gente 
para marchar contra los enemigos, llegó la nueva de 
que se habi.-ü! dado a 'a vela. Para la defensa tie 
aquella pla/a mandó el virey (¡ue se añadieran SI 
castillo cuatro bastiones, v que se murara el lugar. 

16¿.j. 27. A un año turbulento siguió otro quieto 
en que fueron alcaldes de mesta don Juan Sámano y 
don Pedro Menidilla: ordinarioa, don García Lagaspí 
Albornoz, adelantado de Filipinas, ausente, cuyas ve- 
ces supliii (Ion l'raiirisro Trejo y don Francisco Tapin 
Ferrer: allerez real, don Diego Honroj: por remi^ 

/I) Libro capitular, 
(i) El mimo libro. 

(3) Lait, deeeripcim de la» ludias Occidenteiee, 
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ciadc Francisco Bwvdero, noinbrndo procurador ma- 
yor, eudó Alvaro del Ca^tilln: obrero mayor de sisa, 
don Juan Pigeroa, de propios por dejación de Carri- 
llo, don Alonso Rivera (1). Al prioeipio del ano el 
Inqolcidor Carrillo abrid ra visita, j se oomeouron A 
fannar ios proeeaoa sobre el tumulto pasado; pero ba- 
Moodo entendido qoe la mayor parte de los autores 
do el iial)i:in ««scapadn, no llt'vu el negocia con lodo 
el ríRor de justicio, y asi quitados de los empleos al- 
gunos sii^'t-tns y ;iiii-.lici:iiJus |pnros que se uvcriííiiH 
babiau robado lo muebles del marques de Calvez, se 
voItío á España. Este porte tan humano de aquel vi- 
«itador Ai^ nuj aplaudido. Entre tanto qoe esto pa- 
saba, «I raarqoés de Gelvez llegó á España, y aunque 
con sn valimiento ronsifruio ^'^ [iniliaran algunas 
¡iroTÍdencias de las í|iti' di-, cu a((u<'l I mee, con todo, 
Feli[>e IV siiiliii mucii't i]nv Imliit-r.i djJo iu';isiiiii pa- 
ro la sul>lev;iciou, asi por las l onseiTUt iicus (jue [yo- 
üian seguirse, como por haberse debilitado la autori- 
dad de los vireyes. £1 arzobispo Serna fué cb aquel 
abo llamado á la corlo, j por la proieccioo que dia- 
frotaba el marqués, tuvo mucho que sufrir, basta que 
por fin (bé nombrado al obispado de Zamora {i). 
Cuando apenas se comeiizahnii ;i trabar los bastiones 
do Aca|)ulio, aparto allí con sus navios el jefe escua- 
dra hcdaiidés Spilberj;. Kl motivo de su arribada no 
fué hacer mal á los españolea, bien que «u oaeiua es- 
taba en guerra con ellos, sino la neeesidad en qiie ae 
bailaba, j asi dió palabra de honor á a^tiel gobernador 
(y la eompliú exAetanenie) de segnfr sn viaje a las 
Indias Orfenlales luego lyw hii ier i aguada y se pro- 
veyera de víveres fj). I^ti una hambre geueral que 
este .ifiri p uleriii en Sinaloa y provincias VOCiOtS, 
Djurieroii ocho mil y quiuípnlos indios. 

1G28. 2S. (1) El I " de enero el ayuntamiento 
eligió por alcaldes de mesta á don Garda Legaupi Al- 
bornoz y á don Praneifco Tapia Ferrer: por ordina- 
rioc» ádonJoan Mejia, ausente, cuyas veoetanplld don 
Francisco Solis Barraza y don Alonso Vlllanoeva Cer- 
vantes: por excusa del nlfi reí real Cristóbal .Molina, en 
tro en su luíiardon I rancisro Rodrifrnez (¡nevara: por 
proi'ur:i(liir iii:i><'r df [iropins :i don \loii>,'i Hi\ei-i, y 
por capellán de la ciudad a don Andréí de Arlazou 
(!S) En esteaüoelmarqoésdcC.-rralvo.lenMraiodelas 
inundaciones hizo reataerar lasalitarradas que rodea» 
ban á Méjico, á que añadió otros reparos, qoe oo 
dudo serian conformes á los dlae&os que «lejii Adrían 
Rool; pero no se trató de comanicar el des igiie. 

1(ÍÍ7. í'ii La |)ol¡cia de l:i ciuda t i'i ;idiii¡ois(ra- 
ron en ItiáT los ali aldi-s de inesia don Ju.ui Mejia y 
don Alonso Villanueva: ir>s ordinarios don Gerónimo 
Cervantes y don Franciseo Figeroa: «1 alfére» real, 
Simón Rodríguez, depositario geoerai» porexcosa de 
don Francisco Tr^o: «I de obrero mayor de propios, 
don fUtffO de Monroy; de sisa, don Mareos de Vera: el 
rey puso |)or alKiincil mayor á don Marcos Kodrigue¿ 
y por regidor a don Gonzalo de Curdoba '"). El rio 
de Quanliiitlan, romo llama Gemelli y nosotros con 
la autoridad de Torquemada de Acalbuaoan, eii una 
creciente que sucedió el año que corre, abrió un por- 
tillo en el dique qoe le servia de reparo, j entrando 
en la laRvna de Taompango, y de esta eo la de San 
Cristóbal y de Méjico, entró el agua en la ciudad y 
credo basta dos palmos. A vjsia de este contratiempo 
d tyoMuniejitt» aiqilicó ai marqués de Cerralvo que 

(1) Gage, p. 1. cap. 2.> 

(2) Lail, detcvipcton df ludias Ocadenlakt, Ub. 
9, cap. 8. 

(3) Cpfdera,Awl. gea. de la Cw^. de Jetui» p. 0^ 

a», f 0. fot, m. 

(i) Lib. cnpilular. 

(5) UemelH, p. <5, lib. l, cap. 9. 

(t5j Lib. capiliilar. 

(7) GcmeUi, p. 6, lib, 1, cap. Q. 
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1 oiandara prosenuir la nbra d^l desagüe, Pero como 
' la utilidad de este en aquellos ti< ni|ios aun era con- 
trovertida, y el gasto hecho y por hacer enorme; la 
mayor parte del año y del sigoienie se pasó en coa- 
mlut. No hay duda qoe la resoloeioo del marqodt 
en aqnel negocio provenía de laa ctpedosas teoriaa 
de los inteligentes qoo consultaba i menudo; peroet» 
' tas, cuando se examinad m diligentemente ó er.in du- 
dosas, o mas eostos')s (jue el desagüe. Entre laolo, 
desvanecido ai|Ui-l peligro por el rOlifO dO las JlgOM^ 
el negocio quedo indeciso. 

i6iS. 29. (1) Junto el cabildoel diadela Circun. 
) cisión, conforme el esutulo, ae pusieron por alealdea 
I de mesta i don Cerónfmo Cervantes y á don Franela. 
'< co Piguema: pnr ordinarios á don Miguel Cuevas Dá- 
valos y ad'Mi I. riñes Astudillo, ausente, cuyas ve- 
ces priiiicrami" it' suplió el regidor decano don Fran - 
cisco Kscudero, y después don Francisco Trejo. alfé- 
rez real: por procurador mayor á don Andrés de Bal- 
nuceda: por obrero mayor de propio a don Fernando 
do la Bairnra: ftiéienlente del corregidor enfermo don 
Onufrio Colindres, tuvo de Mwidor el depositario ge- 
neral Pedro Alzate: nombró efrey á las platas neOn* 
tes de regidores a don Diego Cabezón, don Juan Praa- 
cisf o Vértií. don Inan Galiallero Medina, Francisco 
Moran de la Card.i, don Diego l.O[ir.: de Zarate y A- 
¡ lOQSO üalvan (2). Este año fué desgraciado para Mé- 
I jico por la péraida de su rica flota que volvia de Ve- 
! meras, aoeeao tp» mait de eau manera. El famoso 
i holandés Pedro Heia, almiranCe de la compaftia do 
i is ludi r;, enualosinado con la prett que en el ato 
p cado habia Iic tIio de nn convoy de naves portugno* 
sas que veiiiao del lirasil para Lisboa, con una buena 
escuadra se aposto cu fas costas de Portugal, y las sa- 
queo: de aquí en este año paso a las costas de la Flo- 
> rida a esperar la flota que venia de la Nueva-España, 
i á la sasOD qne ésta habia embocapo en el canal do 
Babama. Loa españoles, que estaban des|ireTenMoo 
! y no se creían en paraje tan [)cligroso encontrará loi 
enemigos, lu meior que pudieron se a¡Kirejaron para 
aqiii'l l:i!ire, que por largo tiempo fue iliidoso; pero el 
estar sus nivios >.nlir.' •ar-;:a(lns, no les pcriiiilia jugar 
i 1.1 artillería con aquella prontitud juc era precisa pa> 
t ra aicantar la rictor^yasi después de maliraiadoi 
' los buques y perdida gran parte, abatieron banderat. 
Esta nueva, qne eoo eeleridad llegé á la isla d« C«N 
de allí pasé á lUjico y apesadumbré mnebo i aquel 

comercio. 

Hi2!t. ">0. '.">i A años des^iaciados, siguió otro 
acia;íO en (juc fueron alc;:ldes di- niebla don Miguel 
Cuevas Davalos y don Lerno-s \siudillo; ordinarios, 
don Juan Aitamirnuo Saavcdra, que poco después SO 
ausento y suplió sus veces el alférez real don Fran- 
cisco Escudero ) don Fernando Oúale: proeandor 
mayor, don Pedro IMez de la Burrera, correo mayor: 
obrero inavor de propios, don Alonso Rivern: de sisa, 
don Juan Caballero: después de tiempo, por inuerle 
de ilon Frtncisco F<cndero, entró de alcalde y alle- 
n /. real, don Fernando de la Üarrera: por ausencia 
del alcalde ordinario de segundo \oto, don Fernando 
Angulo: y por muerte del corregidor Uávila, don Tri^ 
táo de Lona y Arellano. Al printíplar é referir 
acaecido en este año, se me representan tontas da« 
dades arrasadas en América por fuena de las aguas: 
y avA^o ( I. lie ellas, cn niicsir.i edad, se contaría Mé- 
jico, SI b;os que la puanl.ilia para centro de la reli- 
gión de la Nueva-Ks|>aüa no la hiiliiera defendido en 
en esta ocasión. La obra del desagüe, como hemos 
dicho, estaba interrumpida y en las albarrada.<i qim 
rodcatanéMcsiioo acaso babia su descuido. Klayun^ 

(i) Lib. capilulnr. 

{i) Juan Ali are:^ de Colmenar, onaUt de á'Etpag» 
ne et di Porlu^ial, tom. i, p, 
(3) ¿1^. capúttlar. 
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tamiento que no perdia de vista ambas obras, como 
üoico uifdiu para impedir las inundaciones, hacia re* 
pMidas instancias ul marques de Cerralvo para que 
decretara el proseguimiento de la una y el reparo 
de las otras (1). Este, ó convencido de la necesidad, 
ó por lUknurse de la imporlnnacioji d« iquelios mafíxs- 
tnám eaDdeserndid con ras «Aplicas. Ya se prepa- 
raban los materialcí; l ura míMcr mano a la oltra lue- 
go que cesaran las lhi\i;is, tirando fl día de san Ma- 
teo, el rio (jo r\talliu;irr>n, rolo el dique que loconle- 
aia, se descargo sobre las lagunas de Tzumpango y 
8m Crfalóbal y esins sobre ns de H^Íco coa lal fu- 
ria, que siendo íoútiles los n»ar08 entraron k la du- 
dad alziadose é la altara de dos varas. Entre tanto, 
las lluvias no cesaban, y Méjico se tuvo por destruida. 
Seria cosa larga contar los estragos «pie causo esta 
inundación, bastando apuntar (2) lo que ikiucI ;irzú- 
bispo don ¡francisco Manzo de Zuñiga escrihe a Feli- 
pe IV el 16 de octubre de aquel año, es a saber, que 
treinta mil naturales habían perecido aquellos días, 
ja ahogados» ya debaio de las minas y acaso gran 
parte de neoesidad: de veinte mil ramillas de españo» 
loi que allí estaban avecindadas, apenas quedaban 
Cnatroscientas Muchos lif esius, temerosos de ma- 
JOres males, escjpardn á ulrjs parles y ifSla fue la 
cansa del aumento de la Puebla de los Ad^'cIi s. 

SI. £n este intermedio ningún vecino pedia sa- 
Hr de ra easa sinoencanoa: los trilranaies eesaron: el 



(1) Gemétti, gir» del aurnTe. p, 9, Ub. t. cap. 9. 

(2) Gil r.onzalex DávUa. Uút. Eda. de latMiat 
i. fol. 445. 



senieio divino se interrumpió: parn mr suelo de aquel 
afliííido pueltlu (1) proveyó el arzoliisjio que se cele- 
braran las misas en las a/.oieas y balcones. El \irey 
y tribunales viéndose con el agua a la garganta, co- 
menzaron a hablar de qae se pasara la ciudad a sitio 
mas alto fuera de la laguna, en donde pudieran vivir 
con seguri dad. Este corte era ronfbrme á los deseos 
que fil rev !)ab¡a si^'iiificado; pcru como las mudan- 
zas de citiihules po|iulosas es asunto de mueha tnedi- 
lacion, j por j > misino requiere gran liempu, se ililii io 
a otra ocasioo. Por entonces se acudid a lo mas urKcu- 
te, que serla romper algunos diques para dar curso á 
las agoas. Luego que estas bi^iaron y cesaron las 
lluvias, que ftoé (ij el I.* de noviembre, se tuvo en 
presencia del virey una junta penernl, en que se de- 
termino qne la audiencia v ciudad, aenmpañadadelos 
inejiii'i's 'n^uitcrlns, fueran a Ilueliueioca á observar 
cii;inlo tiempo seria necesario para terminar la obra 
del desagüe. En otra junta también general, el G de 
diciendtre, se resolvió que se aprontaran los doscien- 
tos mil pesos en que babia tasado la obra el maestro 
mayor Martines. El resto del año se pasó ea aeoolar 
dfcna soma (3). En este mismo afto se llbnt céanis 
real pnr;i ;¡iie 1 1 gobierno de los vireyes de Nueva- 
Espaua que liabta culuiiccs había sido de seis años, 
lo taera de tres. 



fl) AUgrf. hist. mtttuuerila de ta prov. d» Mé^. 

(2) Gemi lli, giro del mundo, p. 6, tib. cap. 9. 

(3) Suarei, Díat de la callt, CiUído pOT Murüh en 
*n geografía, Ub. 9, cap. 2. 
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I.* Pica epidemia mun loe nah$ratee y potm. El «rsvKqw aeiOá á h» enfenm, y ei§m d desagüe.^ 
( 2.* Se trata á$ potar la áaM 4f>(ra MCto. Ara»^ 4 fumr de nie «I etataa«r MtUaa.-^,» Retpaetia de 
na regida: 



1630. 1. (i) En 1030 fueron alcaldes de mesta , 
don remando Cnbie y don loan Allanirano» aaaenle, ' 
COfM faeet molió don Fernando de la Darrera: ordi- 
aariOC, don Lnls Villegas intn y don Pedro Acima: 
alférez real, dun Francisco Solis H:irrn/:i: | rucur;iilor 
mayor, Alonso Galvan: ol)ri'ro mayor <lc [jro|)ii)s. (ion 
Diego Soto Cabezón: corri'f^iiloi- por noiiil>i:itnjoiilii 
del rej, donFcroaodo Sousa Suarez: (cnieiite Ue ls- 

don Crisiólnl Sánchez de GueTara: por ausencia 
dol procarador mayor oniró en aa logar don Diego 
Lopetde Zarate, j por renuncia del alrérea real» don : 
Alonso Rivera: fué capellán de ciudad, Gonaialo Car- ! 
nllo {i). A la innndaclon se .si^'iiió grande epidemia, j 
originad.i sin duda de que los n:iturnles y gente po- 
bre liEhilnrou por largo tiempo lugares húmedos y 
por lo mismo l:i!> semillas estaban corrompidas. La 
mortandad bobiera aido najror ai el arzobispo no se 
knbiera portado einno padre eomm. Entre otras pro- 
TldeMlaf ^0 tomó de gruesas limosnas á ios pobres, 
fbrmó siete hospitales en que se coraban los enfer- 
mos. Entre tanto qne esto sucedin, el nyuntamiento 
trabajaba en que se pusiera mntio al desa;;iie {^'•■: y 
babrendo aprontado In r.mpihid <li' dii'-ririiios ocImmi- 
ta mil pesos, se bizo la escritura con el maestro ma- 
ym Kaninei, obligtadoao á teabar tqneUa olm 

(1) Lib. capitular. 

(i) CU Gomalez Ddx ila, teat. Edes. de lat |pi0> 
4ió* de Jnáta* Occidentaiet, tom. 1, fot. ü9. 
^) Gemelli, f. 9t U eap. 9. 



con la dicha suma en el espacio do veiotiim meaes, 
con la condición de que se le dieran cadadia trescien* 

tos indios. I.a ol»ra efeclivamcnle se comenzó lue- 
go que cesó la epidemia; pero el virey por consejo de 
los ¡nlelijicnlcs nuisi. iiuc la olirn i orri<'ra liasla l;«s 
bocas di- Snii Grc^orid. p.tri In cual libró nianda- 
miento el lá de oi lolof. 

KmI. 4. Se i;;ii.>iati los oliciales de policía que 
en e.sle aoo y en lo-; (res que signe nombró el ayun- 
tamiento de Méjico: estos j otros mochos lliwos del 
presente siglo fueron consumidos de las llamas en 
el incendio que la plebe amoiinadH causó en ir>*<2 (I ). 
ÍM informes de la inundación de Méjico <|,ie en el 
año pasado hnlii:ui llegado a la corte, consternaron a 
Felipe IV, quien considerando la inutilidad de los 
gastos liasla enloni cs lieelios. y de los que se medi- 
taban har<-i [irira iiiiiieilir semejantes desastres, el 19 
de mayo il< I ;ino pasulo librócédula de que la ciu* 
dad se' trasladara a sitio mas encumbrado fuera de 
las lagunas, y por las noticias que tenia le parecía el 
masa |irop>isi(n el llano (¡ue quedaba entre Tncuba 
y Tacubaja, en la ^riiiija (jue llamaban Snndonim, 
junto ii lob molinos df Jii.in Mt iiCi-r. Pi in p;ira que 
aquella providencia lucra con aprobación de lús ve- 
cinos, mando que el punto se ventilara en presencia 
de todos los gremios. Publicado este orden, se dtd 
á naa Junu general en que los dipviadee dieran au 
parecer. En ella á lo qoe eatteodc^ lomó la pa> 

(I) eemelli, gire del tmmde. p. % t». \, eap, 9. 
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labra ñ Tavor de la mndanza de la cindad el cOQUdor 
Cfis'.oluil Molina, iK'uibrc clocm-nte. que en estos ó 
Sfiiii i:itilfs icrniiiK s Im!)Ió: "Si al«uiia vi'7. si ñores, 
se ha dudado si lonvi-niu o no inspijsar i'sla « iinlr d 
eabeza del Nuevo-Mundo a (larajc m is alMi, «1 dia i\c 
hoy queda ciertalnl'lltude^valKcitia esta iluil i; n « u in- 
do se moj representa que vosoiros todos cohm luhf is 
con mipo en obedecer el íuandamieiilo del rey, de 
vucslri felicidad v la mia, doy fl parabién vosotros 
y á toda !a >ui'.a'-i>i aña. ^^» nic persuado que Cli- 
Ire vosotros h.iya um) solo (| ic pdn^ja en duda q»*- 
esta muy noble v leal t nulail «Mlic-a do un reii.o lln- 
reutisimo, ba lle^íado a tal « slado, que no solo las h:i- 
deodas, sino lamblen las vidas de sus ciudadahos es- 
tán á rirsi^j de p« rderse. A vosotros pongo por le.<> 
tigos del peli^To qu*: corrimos dot aBos ha. Estaciu* 
dad Alé cabierta ih> las a^uas euii una de las mayo* 
res inandacioups queso han f\perímentado: l>nená 
parle de su-^ otlilie-ios se (li sj.it in , oirn am 'i:tz.( 
ruina. ¿Y cuáulas vidas no cosiar<Hi aíjuetio dias 
de Irinulacion y de liorror?- Consla Olí - li'c'iiiia r iil 
naturales perecieron; que de v ii u- uul taimlias de 
«ñafióles qve haltitalian ea su ic ímio, apenas que- 
daron a-njel año cualrocíenlas, ha li endose reluíriado 
k otra-, |.... les ios í|iiL' escaparon de aquella mala ven- 
tura. Si i;7n;ir.tnn>s est.is dcs}/raeias al nielersi nns 
por lor (ijdi loyinna de tial'iladoros (iiie t sij esl > 
Citldad tj« ilustre, deliiani'is sacar •¡ue acaso las mis- 
mas piedras nos están mostranoo iiucsiro sonulcro. 
Esperanzados basta aquí de que con el Josif-iie que- 
daríamos llbr«s de inundaeioues, hemos vivido repo- 
sados; pero abora qoe esta obra se acerca á an Ün, 
se suscitan nui-vas dudas de sil utilidad* y pOr BO Sé 
qué tafalid,.<l de los tiempos, las inundaciones ban 
sido mas ircciicnli's a! p. so qiic mas tesoros liemos 
gastado en este y oi;»s reparos. ¡Con cuantas vcnta- 
j»a te puede traM>aiar Cita ei i iad a la liennosa lla- 
BOra que cae eulre lacuba y Taculiaya! alU hallareis 
un suelo firme, ua deto alegre y despejado que con- 
vida a establecerse, «guas saludables, y cuanto se pue- 
de desear para la comodidad y refrato de ana gran 
prt)l;a;iiii f¡u • delK- Ser e! centro del NuerO-Mundo, 
y que qiu daii<lo cercana a esla ciudad, ofrece la ven- 
taja del aiarrco de lodoi los in il^rlal- s para los 
nuevos editicios. Con esto : iKpiirireis la í-loria de 
baber olwdeeido el mandaniieoto del rey y pon- 
dréis en se^iro wesiras vidas y haciendas. Esto 
es, scíorcs, lo que me ba sttgefMo proponeros el a- 
mor que iei.i';> á rs'a ciudad y el deseo del bien 
publico; vi solros dclorininareis lo ([in- juzgareis del 
mayor í)>en de el." 

3. A esto r"spondi<. uno de lo.s ca|.¡lnlares, cu- 
fO nombre ÍKnoramo>: "Jumas emprcudena res- 
ponder a lo que el contador Molina lia profuiesio, si . 
no tocara á este noble avnntamiciito satislucer sus 
dudas y desalar sus dificultades; y asi el silencio 
en materia lan grave al paso que en los demás es I 
Titup. ralde. ;,en un miembro de este cuerpo UO füe- I 
ra una prcvaricaci-ui ' f. mi ei mandamiento del rey j 
é la mano y total ruina de esta ciudad, los que nu 
atienden al interés común nos aconsejan aliando- i 
oar nuestra patria y ediiicar una nueva cmdad; con- i 
selo que jamas deiariia de promover si n<« s - les 
evidencia que conviene al bien publico que i.os | 
mantengamos en nuestra patria. £1 éfden del rey l 
de que Sí! f^s*: esta ciodad á los llanos de Tacu- 
baya, es una consecuencia de los iurornies que se | 
le han hecho de la inminente mina de Méjico, lo ' 
qne seria cierto cuando se demostrara qu.- con el , 
arle no podemos vencer a la natnralcia. No creo, I 
señores, que bava aljiuno cutre los que me escuclian, 
qne no csie persuadido de que á fueria de traba- 
jo y paciencia no se puedan contener las lagunas 
de que esUmos rodead is, ui nniclio menos que el 
riacbuelo de Acalhuacaa, causa de las inundacio- 



net, no se pueda ecbar por otra parte. Estos dos 
pnntos que son focontesfabies, los pasa en silencio 

el contador Molina, .\caso se crevu que unu y olro 
eran imposibles; pero esta falla uo se le puede per- 
donar al considerar los ejem¡dos de los liolande» 
scs, nación ioduslriosa, que hasu nuestra edad tn> 
baja en contener la Anria del mar. Con el traba- 
jo y constancia ba ooaaeguido fiirmar provincias de 
las mas floridas de la Europa de la{Tunae|,<,s ex- 
puestos .i Inundaciones. ;P< ro para ijue m U jí 'o 
a la memoria ejemplos extranjeros cuando los te- 
nemos en nuestras liisiorias.' Abrid la del rey me- 
jicano .Moclheuzoma I; en ella leeréis que en SU 
tiempo en el año de 1.Í40, esta misma andad pa- 
deció una inundación que no tiene qoe ver con la 
que nosotros dos años ba snfHmos. ¿Cuáles fueron 
las oonseciwncias de aquella úr^aisruf ^acaso aban- 
donar la ciudad y Irasladar la silla riel reino de 
Méjico á paraje l as encumbrado? No por cierto, se- 
ñores. I.cs mejiiaims jamas se hubieran restíello 
a este paso: amaban como s*> debe amar la patria 
A fuer/a de trabajo y con la ayuda del rey deTet»^ 
coco, levantaron un onevo dique, que teniendo de 
extensión tres leguas, su espesor era de cinco va- 
ras y media, y con (rran gloria se maniuMerou en 
esia cindad. en donde sus jiadns y ellos Labiao 
nacido. ,,V a lo que Ib^-arc n los mejicaiios sin el 
conocimiento del pcs" oe las apiia.s m de la no 
canica, es posible que no podran arribar ios ft pa- 
ñoles, lan constantes en el traliajoi, qoe saben 0^ 
gar lagunas, dirigir las aguas y baeer uso de los Ins- 
trumentos mas ingeniosos? Con tres 6 castro millo- 
nes de pesos de gasto, la laguna que nos hace nny. r 
mal se puede vaciar. Hien que ni tanto se rt-quiere; 
pero dailo (pie c^ta suma fuera ru . esaria, con ella sé 
evita la perdida de cincuenta niiKones de pesos, que 
a jiiirio de los arquitectos importan los edilíciot dO 
esta ciudad, y al mismo tiempo se provee al decoro f 
mantenimiento de lantascaaas religiosas y de tantas 
familias españolas cuyos haberes consisten en pose- 
siones urbanas, y que seguramente si ta dudad se 
pasara a otra parle (iiiiNh'riaii por puertas. A la ver- 
dad no merecen esti> p:i-ii nj lo* sucesores de aque- 
llos apostólicos v.iniiiev (¡i-, ,-,iri sus sudores convir- 
tieron a los mejicanos, ni aq^ucllas almas justas que 
continuamente ofrecen al Señor por nosotros sus vir- 
ginales oraciones, ni finalmente, los descendientes do 
aquellos valientes españoles qne con sn espada nos 
ganaron este reino. Si estas reflexiones, señores, no 
os mueven á sostener la patria, muévaos á lo menos 
el nombre de Méjico que resuena por todo el orbe; 
porque sí la mudáis en otra parle, la fama de lau 
¡,'ran ciudad irrevocablemenlc se perderá. Seria oo- 
. sa muy larga el traeros a la memoria ejemplos de 
I lasgnúides capitales traspasadas de un tugará otro* 
I que no soto perdieron sa primititro esplendor, sino 

3ue con los anos apenas tañeron el nombre de ciu- 
adcs. La llani;ra qne el contador ñas ¡.int.i tan á 
propiisito |>ara la nueva ciudad, ;cnantc dis».i «) -i sue- 
lo de Méjico' No en balde los aztecas la i scngi. roQ 
para fundar la cabecera de su reino. Temperamen- 
to sano, rielo de los mas alegres y despicados aun 
en medio de las lagunas que se observan en el Nue- 
vo-Mundo. Por on lado una laguna de agna dulce, 
por otro otras de agua salobre que proveen abundan- 
temente á la ciudad de sal, pescado y caza, y facllit-m 
la conducción de sc-nillas, frutas etc., qoe se dan en 
los llanos y huertas de tantas ciudades oue esLau en 
5(¡¿ orillas. A esto se a(;rcga que las lagunas son 
causa de la amenidad que se goxa en estos arrabales 
y pobladooes vednas do qoe estamoe rodeados. A 
mi ver, es graade «rgamento de que este lugar es 
nacido para contener una gran población, el esplen- 
dor y opulencia de sus edilicios en tan pocos año?, 
pues apenas coulamos ciento nueve de su rusiaura- 
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don. £s verdad que eu rsle dt curso do nüos heñios 
padecido tiiundaiMuncs; perú hemos acinlido a repa* 
nr los dañoá tino aun rausadu. Kmos reparos no 
baii &urlid(i el eli'cli> qnc iio.s )iriin:i li.i!iK)«; eiüpreo- 
«lervnios utros j ao se uizara la ui>ra hasta que do- 
nado este eteoiento» proveamos a nuestra st- KuríUad. 
Sfuulo pu( s con&tMte loque os lio tr;.ido, señores, 4 
li memoriii, ;.<¡ue mon habrá p.ira que conociendo 
la <U|ji rii>i dail de isle clima \..\uthos a esporitneii- 
lar olio, iiia)Miiui<l ' qu>- |jasaiiilit a otra palle aca- 
so ['js-ii* u n iaiS<)lio> la |)|■o^|'l■^!d.lll (|iii' iiasta 
alioia i.t iiiu^ iiviaúol i eueis ;iqij| una ciudud consa- 
grada ai Alt-.üiii.u, quien por iiilerceslon de SU Ma- 
ÚK, b»jo la aUvücaCHiu de üua^alupe cuya ima* 
gen nos vino i consolaren la pasada aBiccioii, no uoi 
abandonará. Niii({uti barrio de Méjico esta sin alguo 
monumento dedicado al culto de Dios; en ellos se 
üfrt i'i ii iti ji ii s sai i ílicios, y «le alrevii á decir que 
el líesuiiipar.ii lus s» ria un esiandalu. Co!irhi.>o a- 
COrdátjdoos que esas b,af;i;ui:ií. Mi,;' i.ts aclealnieu- 
le ofrecen ui Seúcr 6US uracioneb, j es piMtieleu to- 
da felicidad si os quedáis aquí." 

4. Parece que esla arenga noviú á casi todos los 
diputados de los gremios, en cojos liemos corazo- 
nes bizo grai.de imprisioi) lo que ttKal a a !os !• rii- 
plos. iVro 5i después de todo et>lo quedó aij^ima 
duda d(.l partido que .>>< d«:liía luDiar, la rrsoivienin 
las graiidt í diiii ultadi s'que se opoidan u ta mudanza, 
j íA mi M v el peligro de si iii< jauto desventura que se 
vela muj remoto, porque los Lumbres por nuestra 
■atnrakaa mas aleudemos i los males presentes que 
a los futuros. Ni se volvió i liablar de este asunto. 

1633. (9) El desagüe de Hueboetoca, que tantas 
fatigas li;.Ma echado, con grau ;:lt>na de la eiiKJad y 
COUleclo de .><u-< xeciíiOS, se acal-u en i ite ano. Pt ro 
cuando ludos crei..n que las aguas del rio de Aeal- 
buacau y vcrluiites de aquellas k-f-iii.as iuinedutas 
embocarian por aquel ronduciu. se tiallo que tramas 
estrecbo de lo que pedia lodo aquel cumulo de agua. 
Por esta razón cuando el mncsira najor Martínez es- 
peraba el premio de sus tral ajas, lue coii aspereza 
repnudido del oidor Vl!lalolJO^; r» (>rriisinn que le 
e5U>" la n.ucili. l.-^l it>)tiio ilt- aii.plilud tn 
aquel cnuUuete hul;l<.iiai.e<i, desde el principio do la 
obra se advirlu.; |<ero c^tai.do .-.quel maestro mayor 
resuelto a no guir la primera piauta> necciariamen- 
le la oLia Lahia dc salir errada. 

1633 (3). Por estos tiem^ios, según conjeturo, se 
restauró la calzada de San Crisibbai y se te pusieron 
las compuertas que aun boy dia duran. 

íiiol. (i) En eslrt tiempo, el roaif|oés de Cerral- 
To á il:.-tantia de Ireiula J cinco leguas de >I<>i>lerey, 
capital del nue>u ieiiio de León, mandá íalincar un 
Alerte que (juanieeiú coit duee snidadus, y que aun 
conserva el hombre de su fundador. 

1638. (S) £1 libro capitular de este año pone por 
alcaldes ordinarios a don Lorenzo ttustos de Mendo- 
za y á Estéban Terrosino: por teniente del escribano 

rijvi r ial>iliJi>, .1 l't '.io >'ai¡lj!laii: ¡ nr eM l.uliir, .i 
hipolilo ^a'JKl.\(<: ( o;- |Uocuiad^i ni.iVur a iku I nui- 
cisco dc .Sül. . Iiaria¿a; |nir renuncia de esle, a den 
Pedro de la Barrera: por alíere¿ real, a dun Juau 
Francisii Vciiiz: por aafordomo, a l'rauci.sco ¿iau- 
cht ¿ de Lri ieia. que seexcttsó (le admitir aquel em- 
pleo, y cu su lugar nombró el regimiento á Pedro de 

Saa; enlia uti de re;;ic!ori .s u'aii tuan di- Ortíuí.a, don 
I^alusai- Ik0dr;¿uc£ Guc\ara, d<;u bie^u Uuraona, Juan 



(1) Alegre, historia tncnuscriía 4e lu prtvHttit 4e 
la Cmpaitta de Jcétu de Mtifico. 
(S) CetueUi, p. 6^ üfr. I, e«p. 0. 
(3) Etnmú. Loremana, hiít. de N. E. f»L ü. 
(41 Yiüau»or,p. i, Ub. b, lap. 40. 



de Macaya, don Antonio Monroy y Figucroa, don Fe- 
lipe Moran, y don Juan Maiteilia. 

tt) tiilretanto ()ue el marqués dc Cerralvo coa 
gran pumpa gobernaba 4a Nueva-España, llei^od suce- 
dcrlcdon iiOpe Diaz de Arinendariz, marques Ue Cade» 
relia, que lo«6 poaesiou del vireinalo el 10 de seticm* 
bre(2). Luego que en aquel año cemoa las aguai^ In- 
formado que las acequias de la ciudad habla gran 
tiempo que no se limpialiaii, y [ut ln mismo despe- 
dían mal » *or, dio sus órdenes al ayL;iit3ni!ento para 
<¡ii>' ( .il' itilin en aquella olira. KIVcíín amenté, en 
aquel año y en el >-iguicnte se limpiaron tudas, en cu- 
yo trabajo se gastaron catorce mil pesos. 

163b. iü) Fueron alcaldes de mesla en este aftOb 
don Lorenzo Busios de Mendosa j Btlélinn Terr»- 
stno: ordinarios, don Luis Vivero de Telasco y don 
Gregorio Vlllef^as Sandoval: alférez real Joan Caballe- 
ro: pursu exensa d' ii Juande Vi-ra: ¡imcuradurmayor, 
don Andrés UaluLisao... olirert» mayor de ¡uoiiios, dun 
Juan Fip'ueroa: contador |ior renuncia del propietario, 
(•areia del Castillo: procurador general de corte, {lo- 
que Cbaves üsorio; eolrai-ou de regidores Cristóbal 
j Valero y Leandro Gnlica: tuvo solaiUenle voto eo «J 
f legtmlento, Juan de Alcocer, tesorero de cruzada. 
Fii el decurso del aüo se ausentaron los alcaldes 
\ivero y Villegas: suplió las veces del primero don 
Alonso Pivrra, y del segundo el procurador ma- 
yor [ÁK El marques de Cadereila, descoso de hacer 
l ílesu parte cuanto pudiera para impedir que la ciu- 
i dad se inundara, y de satisfacer al rey que le man- 
I daba Inforanrlo del desagAe, habiendo como hemos 
' dicho hecho limpiar las acequias, comisionó á Fer- 
nando Cepeda y a don Fernando Carrillo, para que 
extendieran una escritura en que sti rintamenlc die- 
ran cuenta de los reparos lieclius en las aüiarradas 
y cab.adas dentro y fuera de la ciudad, y de manto en 
i él desagüe se había becbo; abaüivudo los gastos que 
' estas y deafts obnt bnbtan causado desde 1667, 
■ hasta el présenle niku, y que «iadicran i su escritura 
I lo que juzgaran seria oportuno para la mayor segu- 
ridad di l i ciiidaí!; jiero como e&lc trabajo necesita- 
ba de nnu lia njedilaeioo y tiempo, todo aquel año se 
gasto en formarla. 

1657. (o) Al principio dc año se dieron las al- 
! caldias dc mesu k don Diego Vdlegas y a don Luis 
i Vivero: las ordinarias, • don Alonso Villanueva de 
I Cervantes y á don Henno Miiei de Villaviceneío: el 
alferazgo real a don Juan de Orduoa; la nrocuridipria 
' mayor de ciudad á don Juan Francisco V¿rtiz: la de 
I rentas y administraciones, a don Andrés Balmace- 
da: el ol^ io mayor de j)ropios, a don Alonso VUvera 
y Avtpii.iíin: i.ns phuas >ac.inles de reyidores la-i 
dio el rey a don Francisco del tlasüllo, a don Anto- 
nio Mancilla y a don Nicolás Uaaraoua Hoscoso (6). 
Los coniaáoaados Zepeda j Carrillo en el mes de 
enero presentaron su escritura al marques de Cade- 
reyia, que juzgando la pieza digoa de darse á luz, 
mandó que se repartiera á lodos los gremios dc la 
ciudad para (|uc meditaran solire ella y dieran su 
vuto en la junta general que cito j ara el 7 de abril. 
Lustres partes que este pape! c<^ulenia, nos ban pa- 
recido dignas de encomendarlas a la posteridad. 
En la primera cronold|^amente se referían los suce- 
sos y vicisitudes que en el desagüe de Huebueto- 
ea hablan pasado, y se proponían estas tres dudar 
I." ¿Si para impedir la inundación convendría ó tío 
conservar el desagüe? i. " «St el couducto que Ua 
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ee &e fluf Hts ancho j mas profundo, como 
— ii> il<( i >> < o to deMKbíerio, ai m agotaría ia laguna 

a»«Mnmf«rp«i!iiiicioálUiico? S.* ¿Site po- 
B coiMemr aquella obra, caso que se Toi^raRi el 
lllkpr««pues(o* Kn ia otra parte se suscitaba la ctii^s- 
lion del ( rísn que aquel conducto con las (:!,i ,is 
arril)a dícl^s, iu> atianraraii to<lo aquel cuiiiiilii iJo 
aguas, si las albarrada» y calcadas nsi'^di n irni la 
ciudad ó no. ííii la úlüina se preguntaba ¿¡,1 no quer 
dandi) la ciudad con seguridad con estas obras, con- 
veodria iraapasarla? Se anadia i eato la cuenta del 
faalo dd desafrtte, qae montalM ádo* nillODes iiov»> 
cieoios cincuenta mil ciealOfleseBU y cuatro pesos 
siete reales j medio. Juntos pues tos dtpuiados de 



lofi gremi 



de ahril dclaiile del sirey, nafuciou 



acurdr.«; los mas, estimulados de las grandes difieulta- 
des que pulsaban, fueron de parecer que para dar ma- 
yor amplitud al conducto aubterráueot se rompiera 
Ja tierra y que quedara descubierto: i tnas de esto, 
/ hicieran otros reparos; pero quede nioKoiia 

mDera se pensara en pasar la ciudad & Otra parle. 
El marques de Cadereita oidos estos pareceres, el 20 
de julio decretó que el desagüe quedara a! descubierto. 
Eíta |ir,)vidi;ncia se tino por rioci-';;!! I;), i-ue'-, oiistaba 

3ue Iodo el cumulo de aj,'uas que dciii.m correr por el 
e.«ague por falta de capaciila Jen el canal, retrocederían 
coo daño de la ciudad, y llcgari;! el caso de atrampar- 
Ce pw la derra, piedras y lena que arrastraban aque- 
llos torrentes. Est.1 obra que desde el mismo aüo se 
comenzó, era ciertamente mayor que aun la del deí- 
njrüe; (iorqiie a juicio de los geómetras, di-sde la cai- 
¿:iia de S in Cristóbal b.TslQ las bocas de San (¡re- 
gorio, se dcbiaii cavar setenta millones seteci. iii is 
veintiún mil quinientas veinte j seis varas cubi- 
cas, para que aquel cauce pudiera redMr coatro va- 
ras de agua de los rios, torrentes y rebosaduras de 
las lagunas (i). En este mismo año eoncediá el rey & 
la ciudad que c| oBelo de correfrí tor lo sirvieran los 
alcaldes ordinarios. La misma ciudad tuvo por me- 
jor suprimir la nujordonUi de propios j darios en 
administración. 

1698. (3) En el sigaiente «So el ajmitamiento bi- 
so alcaldes de mesu i Alonso VIlitoneva Cerran- 
leSt * den Na6o Ñafies de Vlflavleondo: alealdes cor- 
t^biún$,k donJnan Cerrantes GarlM^t y al regi- 
dor don Jnan de Vera: aircre¿ real y procurador ma- 

ÍOr, & Roqae Chavez: obrero mayor de jiropios, a don 
'icolás Barones. Después de algun tiempo por au- 
sencia de Roque Chave/., se envió a la corte por pro- 
curador general, y se puso por procarador niajor á 
Itiaa Orduba, y por alférez real al depositario Juan 
Hnena (S). £o este tiempo el famoso eoraario ho- 
landés que thranban Pié de palo, con una escuadra 
lie catorce navios crii/nt i en l;i sonda de la TnriM- 
guilla, esperanzado de apresar i;i rica fióla qne a la 
saion debía salir de Veracriiz; pero sus esperan/.iis 
fueron fallidas, pues los españoles fueron avisados 
del peligro que corrían en el puerto ó antes de llc- 

er á aquella altura, con to cual ó no dieron laa ve- 
I ó volvieron al pnenodearHlMida. 
i030. (4) El primero del año, junto el cabildo 
nombró por alcaldes de mesta al regidor don Juan 
Vera y a don Juan Cervantes: por alcaldes corregi- 
dorc-*, a don Felipe Samano y al regidor Francisco 
Casiillo; por alférez re-il, a don Juan Alcocer: por 
procurador mayor, á don Pedro de la Barrera: por 
otoero mayor de propios, á don Dief» Moreno de 
■owoj : par oMluor, i Ecbévarrk por mayordomo 
i Gerteiow Montes: la plaza dt tSwnB reaü, qoe se 

(1) Lib. capitular, 
(i) Lib. capitular. 

(.3) rom. de las miteeiitteat de la Biblioteca de 
la Minerva de Roma. 
^ Ub,eatildttr. 



mandó beneficiar en el decurso del año, se le remató 
a Juan Salcedo (1). En esto año. ó acaso en el pa- 
sado, se poso en Ycracmz la armada de Barlolmitt, 
providencia acertada pora tener limpios aqnelU» ma» 
res de corsarios, dplitendo cmzar desde las eowtat 
de NN(>v;i-r.^(i3Íia bnstn I.t> islas. impedir los ron- 
iralian Jos, qiie ora cutí uiki. ora con otro [i:-'''.exlo, se 
iiitrodiician en el reini» F.n estos tiempos, Há- 

mulo del rey, se voMó a l^spaña el arzobispo de Mé- 
jico di>n Juan .Manso. causa de esta desgracia 
fueron los pleitos que sobre puntos de inmunidad tu^ 
vocon el virey (3). Aon en estos tiempos, jqvlén lo 
creyera? la esclavitud de los indios duraba. EstemA- 
vió é Felipe IV á librar en 10 de setiendire cédala, en 
que en cinli|uiera parle de su reino qu'^ se h:il!eii in - 
dios esclavcs sean puestos en libertad, y da por ca- 
so de crimi^n laane niajentati':, a los qoe ayodarClld 
cautivar ó prestaren dinero para ello. 

1640. ( i) El presente año ti.vo la Ciudad per 
dales de policía, á los alcaldes de mosM ínmctaao 
det Castillo, regidor I don Feffpo Simano: por aM^ 
des cnrreffidores. á don Juan Ccrviitc-s (^.irbajal» J ti 
regidor Cris!<S!i.il Valere, <|Me sii si t iiimbien la pfaxa 
de alférez re.il, ;icas"i ¡or ni!:crli' (l<d que la babia 
comprado: el procurador ninyor fue .Nicolás liaraona: 
el obrero mayor de propios, don Francisco SuÜs, nom« 
brado por el rey regidor (3). Entre tanto, el anr- 
quésde Cadereita gobernaba la MnOva-EapaBa etn 
justicia y humanidad, graajeándose los ánimos dC 
aqnellos pueblos, procurando .idefanlar las posesio- 
nes espMiii'Ins ( u diversas parles de su '.^ubei nación, 
(lahia íund iilfj en el nuevo reino (bi Le<Mi una colo- 
nia que lie su Ululo niuni>raron Cadereita, que el dia 
de boy es una villa rtspetable. ML'ditaba otros mu- 
chos establnelniicutos, cuando llego áVeraeru'. su 
sucesor don Diego Lopes Pacheco Cabrera y l)oljadi< 
lia. daqne de Escalona y marqués de Villena. grande 
de Espai'iu (|ue convidado de aqoollOS %vciiios a deie- 
iierse aljjun tiempo pan asistir á los espectácu- 
los que le i»r(fVLTii.in, pifih'ii^' > SU demora de>'le el 
¿1 de junio lirista entrado agosto, y llegn a Májico 
el 2S dfl inisiuo mes (T;. La residencia de SU nMO" 
cesor ia tomó (ti) el nuevo obispo de I*ueli!a, que aM- 
i»aba de llegar con el duque, don Juan de Pabfiat y 
Mendoza (0}. En ella recibió grandes {lesadumbres 
por la malevolencia de sus eneniigo.s. Al mismo 
obispo conietii) l.imliieii el virey residcuC'. ;■ al mar- 
ques de Cerraivo, que cinco años antes liaijia parti- 
do para F.-paña dejando su poder par.i que respon- 
diera a los cargos que le hicieran. Con esloi^ U«t- 
paebos el mismo obispo fue nombrado por visitador 
de ia audiencia y tribunales. Luego que el marqués 
deyni<'na tomó posesión del vireinaio en cumplí- 
niii'iilode los órdenes del n-v i encarg ial lí iber- 
h idnr deSiiialoa I.uis ('. 'sliuus que euít.ira en (.aü- 
fi^rnias. observara sus c(»sl;\s y i:i • i^is-- im::i iIkiIjs, 
lo que ejecuU» puntual. i.ci 'e ion d is ¡ladres de la 
Compaúia de Jesús, su reiui un ^uio sirvió de con- 
firmar las noticias que se teuian de aquellas remolas 
tierras: conviene á saber que los naturales eran de 
índoles apacibles: que aquelhis costas abundaban dc 
placeres (asi llamabau en ia Nueva-España a kM lo- 
gares en «fue se crian las perlas), pero que aquellas 

U'i Fmuw. ¡.nrnsoMt kitt. de A'. fol. 22. 

{■2} r.d Comalfz DdvUa, teat. Eclee. tomo i, fot. 6ü. 

(5) El mismo, fol. iOI. 

:t; L^. Capitular. 

y.".) Betanemirt, tm. i, Trtí. de M¿j, cap. i. 

(u, n--tttiít<^f'i-t, tom. I, Trat.de ¡té^., cap. S. 

(7) Ltb. vayitular. 

(H) Puco, í tila tit'l u'foT Pn'.afox. 

¡9) lietancourt. ai el witiuo cap, 

10} Qmiiere, ttitt. de Catiferaiee, I». ^fdrra- 
A» S. 
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praiviiiei«t«raii horivroms por saMterWdad (1). Rn i de ViUen» á pasar á 1« eorte (1) á dir cuenta de ra 
«I infamo iBo al eoniador de alcabalas se le asignó condarta. Babiendo todos protestado que obfdere- 

un lan'.o por ciento de lodo lo recHUiIado. 1 rian a<|ucl müiidíimipnto, sp rnminiiinron á \c.i cstra- 

ICtl. {i] l.'is rmpleos de riiidad, á -¡u tiempo d. n lotide ¡km u doíipués llo' «r<>n el marisr»! don 
SO dieron i c?lu<i suxi los; la* .ilcalJias de me-"!» 'I don I r:^;. !! ili- ( iiiin \ otros raballi i (¡ui* liabiun sido 
Juan CcrvanteN Caibajal y regidor Cristi-bal Vfle- t<tinbicii convucadus, á quienes se dió parle de loqno 
t-y.ln ordinarias y curregimicnlu, al regidor don Fe- I el rey tnindaha- 

Upe Moran de la r.crda y é don Francisco Moreno j Dispaesus de este modo las eosaSt antea que rajt» 
llonroT: el alferazgo real, á Francisco del Castillo: la , ra la alba, don Jnan de Patirot comisionó «I oidor 

procuraduría inajur, á don Juan Ord-iña: el mr^o de Andiés Prado de Lugo para <]i:r> Tucra á notificar ni 
obrero mayor de propios á don Alonso Rivu-ra-. U te- ' virpy la rédiila de S. M. K"irc tanto se h.ibian apor- 
nenria de escriban > inayor d^ « ubildupor tiiucrtc de tadu á las piifitas de! palacio » ! maestro (ic ranipo 
Carrillo, á don Antonio Ai va -ez de Castro. Después don Atiioni" d.' Ver,'ni.i. don Diego A«tudillo, don 
de tiempo por muerte del nlférex real entró en su iu- Joan llurt i'Io de r.letul' za y otros señorea. Ni aa 
gar don Francisco Solisy Barraca: Uivo voto en el re- 1 de&tutdó rl obispo en dar sus órdenes para qoe las 
flpienio el depositario general don Antonio Monto- | avenidas drl palacio Fueran ornpadas de tropa. Al 
n y Cárdenas: dos platas de regidores dió «■! rey i \ referir estas circunsti.tKÍn<;, caradas de Pucri, no 
Francisco Cenraoteü Carbajal y A don Diego Orejón puedo adivinar ni cómo pmlo entr,ir aquel obispo 
Osorio; por ausencia de ^lor.1n, alcalde torregijoi , i f»ii Ins <ii l.tn's á la s il,i de la a'niicnria. que queda 
fué sustituido el obrero may.ir. Fu claüoqueror- eti el n - ii.ln del p.il n i ). ni miVius eAmo ron tanta 
re, el marqués deseaba f£)fai'i'r(:: fr; dió auxilio paru Tarilidad se dispuso de la trapa, l uyo euartel estaba 
que quitara á tos religiosos de so oiiispado las ductri- a!li. sin que lo entendiera el marqués de Viüenn. Pe- 
nas que desde la conquista de aquel reino tcuian, u los historiadores no tora el desatar las dilicul- 
•«•títajendo clérigo* conforme á la cédula del rav. j tadrs que se encuentran en lus aatores,sino el referir 
IMf . (4). Bn el año de 1611 del nacimiento de 'o <rue ellrts halla, ki nidor Lnno cumplió ron su 
Jesucristo fueron o'ealdes de mesta don Felipe Moran comisión, hiin qr^ Inllo -1 ir en la i;»t)ii, da 

de la Cerda y don Ktaneisco Moreno de Monroy: ordi- donde se n iii j ui i.^; iikiiíi^ al (i:n< tili^ de desraltus 
narios corregidores, don (Cristóbal de la Mola Oson » • bnrulniM n. Luí ->i imip v^Ííci el s )l, se iii\'ili<ó 
y el rfgiu'or don Pedro Diaz déla Barrera: alférez pui \tejii c el c asi>, y a(ju»'llos miÍiíos no bailando 
el regidor sii<:tituido don Anlon'o Monloya Cárdenas: cau-a [ora n.i pr'.cedimicnto tan vi'runo, >e pregnn- 
procurador mayor, don Felipe Moran déla Cerda, es- j taban uiioi á otros ¿en qué podía haber pecado el 
eribaoo de gobierno y regidor; obrero mayor de pro- 1 marqués de Villena para que se le tratara de aqoclla 

£0S, don Alonso Rp-era y Avcndaño: contador por manera? Kn aquellos dias se embargaron SUS bie- 
Ita deBehaTorría. Juan de Gatica: míyordoino por -'c-^. y i>us alhajas fueron vendidas en aimnneda. Pa- 
fenunria del propietario, Juan I inuiiia: P.-I. I ili.n. o lili- si'do tle¡i)¡i.j, i ! >s r.icjicanos no ^0Sl•e3ban en 
Jor de ca'üildo, don Andiés Fernandez Navarro; b^cer p' >ijui>as «Iti deüto (¡ue se le acbncüiia a boin- 
sostiluidoi en lugar del alTércz real preso, don Frsn- bre tan Lcnenu riiu, hallaron que su^ riio;n>^08 lo 
ci»cu Cervantes, y en lugar del procurador mayor au- '■ h&bian acusado al rey de haber caído en felonía. |,as 
senté, Let'ndro Gatica (3). las casas qoe llamnn en ' pruebas que estos alegaban, son dignas de la bisto- 
li^jico del Estado y pertenecen á los descendientes de ¡ 'a una, qne liaLin puesto de esMeilano en el fuer« 
Gorllt, el II de febrero se quemaron, y habiendo du- | ^an Juan de Vióa i un portugués; la otra es de 
twlo el ¡prendió toda la noclic j i)r un violento norte lan pot a moula, qui' <¡e l>io iu ftt.>a la omiiieia ¡.i 
que soplaba, se tiene por rierto ser niio de lo> mas cntendicrn (¡ue en lo, delitos de aíia (raii ion las 
Memorables que ha padecido aquella eiudad lO) . j cosas mus ( eíjin rias ;e «iMillan paia Iko er mas t-din- 
Baltilbuíic la Nueva- España conlenlisima con el raar- ¡ *'o3 traidores. Fué el t aso, que el inar'iii^s de 
qoi s ii, Villena, pues por so afabilidad y buen trato i Villena, que se preciaba de foldado, gustaba dV i»ner 
bibia sabido ganar loaánimosdeaquaUos vecinos, que truenos caballos: entre otros den Pedro de Castilla 
ae promeiian de au gvbemacion grandes felicidades; y Cristóbal de Porliigál, peisonas de la primera 
Ma improrisa desgraria tino á derribarlo del virei-j nobletOf le regalaron do -, rjue prohados, parrnéndo- 
■ato, aucrso memorable en la histori i que referiré eo- le «I marqués mejor el de don «'ristólinl, im onsidc- 
mo se halla rn Reiaiicourt, Hiilor ie^|i( ta!de i7i, j en rudamente prorunifiio en e^^tns e^pri si-ines ^lij^r es 
Pucri, escritor de la vida del \cncral)lc don Juan de ' •' ¡'"rtunal: e«.ias psIaLr.-i-; U- senüd i tan ll^iiio y 
Palafoi y Mendoza, obispa de la Puebla de los Angc- ¡litoral se lis relirieron a Fi I.,ie IV. no de otra ma- 
les. E>te prelado eo aquel junio, ron pretexto de a- j <iuc si en la esliniaeioii tu-] marques pesaia mas 
brir la visita de la audiencia O de tomar poaesíon del f nuevo rey de Poiiugnl que el de tlasliila. Agre- 
•noUapado de Méjico á gue había sido promovido del j gébase é esto el navio de aviso que despachó el mar- 
rey católico Felipe IV, fué i Méjico: en realidad ep qoés luego qne entró en posesión del Tiretnato. ó por 
motivo de snsiiije, cotrio lo piol el hr'-ho.cra apear l^^s vientos, ó araso p"r ii!_'niiri ¡'ira razón liabi» npor- 
al marque-., de Vilicns del \ir"'in 'to y enliar en '•ulu tiPürtut!;il á la .'.u on que umiel reino sr tiphia 

gar. ( oinuüirada, pues, ron [ll.^o^ su r"otn>i(iii p| al/ado. V siendo rierlo -^ue e?i .'iij.iel ¡irnipj todo 
9dejunio, vigilia de la Pascua de bspi(i<u J. :.:.>, inu} era sospechoso á ia rnrte de Hspaüa, temió el rey qne 
entrada la noche, hizo llamará los oidores y al es- j «I marqués abriera las puertas déla Nueva-España i 
cribano Lnia de Tobar, en cuya presencia se leyeron i i"* portugueses, y esta fué la causa porque se envió 
lot datpaebf 8 del rey que pocos días antes le hablan I tan tanta solicitud al obispo de Puebla á privarlo del 
venido, en que se le mandaba p.^-i-- i Méjico y to- vircinaio. 

mar posesioQ del vireioato. roirpelier.Jo al marqués: Futre Innto <]ue uubern;»Vn rl dicho obispo, 

! Diond)') drrii! ir d" lii> 'ii ire- [UiIiIÍí m^ de |;i i iiiij.id 

(\) betanccuri, tom. 1, Tiot. de Mt'j. cap. '.i. r ciertas e^tutuas ó idob s anlíKuos, que basta entonces 

(2) Libro capitular. \ habían conservado loa gobernadores y vireyes coma 

(3) Betmcourt, tom. i, Trat. de ilíj., cap. á. f 

(4) Lib. capUular. j (ti i'ticcit YUaáelvenenbUtehvrdmJiméeP^ 
tS) ; iirdaula, tn tí meittirio de febrero de dicho aho. ■ la fot, p. i eep, 4. 

m Mamum^ tom, i, TnM. de Mejtco, cap. 1 I (i; Gil Genzates DúeHa, tnt. Kekt. d« In htéku 

(7) Pueet, fná9 M ttítor Faltfbt, p. i etp. 4 \ Oeeidtíitale$, tom, i, vU9 de ím Jam 4» Púla/lMO, 
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trofeos d«1as tictorias que Ruñaron tos españoles 
contra los mejicanos. No iludo que aquel celoso 
obispo s« movería A esto con rl pmdnso íin de abolir 
la memoria de la superstición inilianu. Eitrenióse lam- 
bieaeii ordenar el servicio militar, pnrn que en cato 
qoe los portugueses intentaran probar Tortuna eo 
•qwl reino, hubiera quienes les hicieran frente. Pa- 
ra «ito levantó 4oee compaüias de milicias, que ha- 
cia «jercflar en el manejo de Ks armas. Visitó los 
colegios que no p<;tab3n suji-tns A los rr /ularcs, y los 
arr<"U'ló ( 1 1. A la rcil univc rsitlati dio sabias l'-jes, 
t on Ins ctLiIcs 51^ ffohíerna ha^la ol presente, y le han 
adquirido la gloria que liene. Bícmi i|<u* el obispo vi- 
rey estuviera ocupado en estos nef,'ofi.)5, no desaten- 
día á la visita de audiencia j tribunale»; j hat<¡'<n(lo 
hallado qa:> los pleito» no ae sentenciaban con aqu, 
prontitud que la justicia pide, suspendió á tres oido- 
res inicRros y diligentes, consipuió que muchos ne- 
pocios que estaban encallaiJos s<> decidieran pre^^t.». 
Dejó ordenaniras i la audiencia, abO|;q^os j procu- 
radores. F.n estos trabajos emplc.> don Jaan de Pa- 
lafoi los cinco meses que fué virey, casi dos aioa que 
duró su visita. Fué prelado verdaderanenle incan- 
sable en el Irabajo, y tan desinteresado, que no reci- 
bid nt un real de las rentis del vtrey y visitador. 
En e<c liem()0 Felipe IV porsnadi'lo á que la diligen- 
cia del obispo de Tiiebla prc vendria los designios 
del marqués t'e Villenn, despicho ú toda diligencia á 
socederK? á dou (jarcia Sarmiento Sotomayor, conde 
de Sahatieirn, que en aquel octubre aportó i Vera- 
crol, y eo 23 de noviembre con (nm (S) aáquiteenlf^ 
en Méjico. El obispe de Poebla, entregado el b«slon, 
aignió la visilu f"}. Al fin de este oño el marqués de 
Tilicna pasó de los dcsralzns de Churui)usco A san 
Martin. lugar recinoáPiiübla, p.jn ili^pf.no^st• al viaje. 

lAt3. {%] Constnba del archi>o de la ciudad, que 
en rslc año fueron alcaldes de mesla don Cristóbal 
de la Mota y el rcxidur don Pedro Dia2 de la Barre- 
ra: alcaldes corregidores, don Gabriel Rojas y el re- 
idor don Juan Orduño: alférez real, don Diento Ore- 
jón 7 Osofio: procurador m:iyor, Leandro Gatica: 
contador, Juan ilniira ( Oulteras Futrado el oño, se 
ausciitpron ol alcaMíí coi rcfji'lor Orduña y alfi'rei 
real: p<ir naiiihramicnto del laLildo ocuparon sus pla- 
tas Alonso de Kivera y el alguacil mayor. Futre tan- 
to el obispo de Puebla seguía en su visita, y el conde 
de Salvatierra gobernaba el reino de Méjico: el mar- 
qués de Villena, qoe en medio de so desgracia había 
mantenido la grandeza di ánimo de que era dotado 
por y por medio de los muchos a:ni)ros que tenia, 
cerciorado de l<i> rarí;os (jno íu; civiiiig..-^ ie babian 
bccbo en la toilc, sacó aioiaciutu's d« las personas 
de cuenta de Meji -o do la limpieza de corazón rcn 
qqe bebía administrado la Nueva-España, y me per^ 
sudo que no solamente aqnel ayuntamiento« sino 
iarobien d obispode Puebla, que había hecho las pes- 
quisas, y el actual virey que Labia palpado las ca- 
lumnias que se te ímputab.-!ii, escribieron al rry en 
SO abono (;»«. Con c^lo^ informes huose á la >ela. 
Llegado á la corle, se presentó al rey, seguro de sin- 
cerar su conducta, como lo consiguió en la primera 
audiencia que tuvo. Felipe IV, que á pessr suyo se 
babia visio prcciMdo á tomar aquella terrible provi- 
dencia, quedó tan satisfecho al oírle sns descargos, 
que mando rriiitefjraili , librin Irle despachó de vi- 
rey de Méjico; pero el mar pu s u ■ Villciia, cuntenlin- 
do-.e rou la gioiia de h!.l;( r riM operado la gracia del 
tey, pcrmutú aquel vireiiiato por el <ie Sicilia. Des- 

(1) Uetanemurl, tm. i, TM. ée M4Íh caf. S. 

(2) Lib. fapitular. 

(31 lU lanrourl. tm. 1, Trot. itiUi.,etp. i. 

{\t Lib. capitular. 

(5) Btímcnirtf tm. 1, fm. de JAtf., mv. t. 



empeSado de este difícil lance, no dejó de promo- 
ver la dilatación del nombre españolen la Nueva-Es- 
paña. Entre otras rusas, aconsejó al rey que seria 
conveniente harcr otra tentativa para poblar las Ca- 
lifornias, qua ¿ mas de sus perlas, ofrecían sus puer- 
tos nn segoro anclaje álos navios que hacían la car- 
rera de Filipinas, y se redociriso aquellas gentes. 
Este pensamiento del marqués fué sugerido en cir- 
cunstancias que Felipe lY, estimulado de los informes 
que tenia de la apacible índole de aquellos naturales 
(1), pensaba dar orden para que se enviara de aque- 
lla península una colonia- Erecitvamente, en aquel 
año se envió á Méjico á don ¡'cdro Portel de CatOM- 
tf, con amplísimas facultades para conquistar j po- 
blar aquellas provincias (i). £n este mismo año con- 
cedió el rey á la muy noble ciudad de Méjico que 
lomara á su cargo la provisión de 6scal de josticU 
mayor: este empleo se dió k Pedro Navia. 

ion. En el incendio ae.ieriilo el áí) d,' c-te siglo en 
que corre la historíj, se quemaron, como hemos di- 
cho airas, los libros del archivo de la ciudad, y esta 
es la causa porque no hay de üomlc copiar los oficia - 
les de polieia, ni ban bastado para hallarlos las dill- 
gendaa aua ba practicado el regidor b. Antmáo Ae* 
ériguex me Velateo, comisionado de aquel ayuntamien- 
to par.T recocer est.ns noticias. Asi qne, una ii otra 
que se h:i halhnlo en al;:uiios iuslrumenlos públicos, 
se uolnra eu su iu'^'ar iTi). l>ií (Ül i! ui/ ilt /. D ivilj 
coiisia, que cu fs!c mismo año In ciuihnl lie Mi-jico 
f»idin a l'Vlípe IV que uo dier.i m;is liciMicin pira 
otras fundaciones de convtsilos, así de hombres como 
de miijeres, porc|ue al número excest\-o se agrcftbn 
que enn tantas las criadas que las monjaa tenian, qnn 
lo lastaba la ciudad A mas de esto^ le aupUcaban 
que les prohibiera nuev.is adquisiciones de bienes 
raices, porque de lo contrarío Henearía el tiempo en 
que lucran ú<i;cos rijt nos di l;is posesiones de aque- 
llos contornos. Al lífiopo que esta r<^prcscnlac1on 
se hacia al rey, llexn ■* Méjico don Pedro Porte! Casa- 
nate, <|uien recibido del conde du Salvatierra con be- 
nignidad, maudü que de las rajas reales se le su- 
ministran los candalet qvn naoeaitaba para la etp»> 
dicion de Gilirornias; y nabiéndole concedido levan- 
tar soldn-los y juntar familias para aquellas pobla- 
ciones, libró inandainienlo i los gobernaJores de la 
tierra adentro, par;) que le dieran el nutilio que les 
pidiera. Con estos socorros proiUameute se alista* 
ron los buques, y cu:iiido todo cslab.i pronto ()ara 
darse a la vela al Üa del año, ciertos malv;tdos ene- 
n)i;{os de ai|oel jefe quemaron dos barcos. Kste con- 
tratiempo desbandó los soldados, y las familias se m- 
tiraron á los pueblos vecinos, Ínterin se badán otras 
cnibarcacíones. 

lG4o. El sifcuicnle año es iiotablo por la Inunda- 
ción que Mijicu e\iu i inentn; porque aunque ocho 
aíios antes el marques de t^adereila. como referimos 
en su lugar, había mandado que se .il/.arau nuevos di- 
ques y que el cauce del desa^^ue quedara al descu- 
bierto, no obstante que en aquella obra sc trabajaba 
ioeeMoiemenie, siendo (r.ii):tjn de un siglo poco *% 
haMa adelantado. Se agre ;<aba i esto, que estando 
fabricado aquel conducto por espacio de media le^nta 
en piedra viva, no era dable el descubrirlo, y asi los 
maestros de aquella obra se liahian contentado en 
aquel espacio de abrir en treelms lumbreras. Por 
esta ra/on, hnbiendo sido las a^-Ms de iqncl eslió y 
del priodpio del otoño muy copiosas, el rio de Acai- 
bnaéan salló üe madre, y arrastro tantas piedras 7 
arena, que atrampándose el conducto, las aguas ra- 
íl) Oatrilen, m. de <W-» <* ii». S,pdnw- 

(2) Betancourt, tom. 1. Tratado de Méj., cap. 3. 

(3) (Uavijcro, HUI. de í^tifornia*, tom. 1, Ub' 2, 
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Iroccilifron sobre !a laguna de Tiotnpango (1), y de 
esta pa>:ir<in ;i l;i ilo M<")ico, que inundó la ciudad. 
Paroci' qnc «'slf c.Mi!; mil .upo ni duro mocho tiempo, 
ni menos tuvo consta uencias. Kn el mismo afio Í2), 
con el smiciü ilc siele mil peso", oonsi^'iii" i:t ciudad 
del rey tener liel, mojoneros. pregoneros, porteros de 
cabildo j cárcel, y otros oficiales menores (ó). Al 
nfsmo íieropo el puesto de escribaso real de la caja 
y mavor de minas y registros, se benHIdd *o winie 
taii pesos. 

(4) F->tc año ln Niieva-Ksi.aña fue aflijíida 
ton terremotos; peí" niii-'Mun tw^. Iin ri" i|no el <iue 
se experimento eii Mniin iltn el l.j de :i!»rU á l;is nue- 
ve de la noeh •, purs por lesíimonio del ¡irru^ispo ilt> 
Méjico. qaecstal>aeo vitila, por largo tiemjiu las cam- 
pinaa se repicaron. 

M47. (5) Por estos tiempos, sesenta j ocho le- 
guas al Oesie-TVoniesle de Méjico se Anidá ana gran 
p(ilil:i( i(>n en sitio de excelentes paslOS, qoe en Iio- 
oor del actual virey llamaron Salratlem» J fué con- 
dnowada con los privilegios de villa. 

EL EDITOR. 

El padre Cavo, que jarnos se separó de los ápices 
de la politica, omiiiu. a lo qoe entiendo de propdsi> 
lo, referir las escandalosas ocnrreneias de este abo, 

es decir, las desazones tenidas entre los padres je- 
suítas a que perienecia y el venerable señor Pala- 
fox, oliispo de I'uí'ljln. Yo no un- liai'n en el caso 
de aquel fscritor, y asi prí)i>.irt' :< liahlnr *le estos a- 
cantt rii.iiriiios como |iuiiiiros, con la Imparcialidad y 
exactitud que demanda la historia. 

Cuando Uef^ó a ta Amcrioa el señor PalafoXt bailó 
ya contestado el pleito que de ptirte de sn iglesia de 
Pnebla se babia puesto al doct«ir don Hermenegildo 
de la Serna, presbítero de la misma, sobre una ha- 
cienda ifue halda da<lu p:ira fundación del cnleffin de 
Veracruz. SipuípM' t sic idri((. cnn IcHtaiilf tirdor; 
pero si'i |).T;it o'o l<i^ liniil.-s <li- la ).(ditica por ambas 
|i:itlrs, de la simia i;;^•^ia ■ atedia! se pu- 

ldic«i un pape! con titulo de Defensa, lirinado por ei 
señor ol)is¡io y dirigido al rey; resjmu li .K' el ¡mdrc 
prOTinciai Kraociscu Calderón refutando algunas 
proposiciones y aclarando otrss de algtin sentido e- 
quiroco, r.ii'Miti )s que se formaba airo mas formal y 
júridico i\n<.: <l^^|>ués se imprimió, y en que pormenor 
se respondió a lodos los arf{umcnlo«; que a su favor 
hahia promovido con l)asianle c loi ueiicia y ciu rpia 
ci de la sania i¡;lesia. Ksta epie parcci jiisi.i defiMi- 
sa de la Compañía, acabó de agriar ei .minio del se- 
Bor PalafoY, y jnntaiidose de ambas partes algunos 
otros pequeños motixos, vino a parar en ios ánimos 
doloridos en una sanéente contradicción. Dióse por 
agraviado ei sefiorolñspo por algunas proposiciones 
de ciertos predicadores jesuítas, singularmente del 
padre Juan di' S:m> M.'guid, que <'!) aqut^llas circuns- 
tancias alf,'uiii!s tu i! i'il< iiciciiados glosaron como dc- 
íV^ralivas de la cmuliiLt ' y ilif.'iilu.(il de >«u ilnsl; isima. 
Siiiliu también (como higiiiüca fii ai^-unas de sus <'ar- 
tasi qut' liiS jesuítas no le liubieseu visitado en la en- 
fermedad deque adoleció á j»rincipios de este mismo 
alo, qae no le babiesen convidado para el jubileo de 
las eaarenta horas en el colegio del Espíritu Sanio, y 
qne buMesen sacado de la Pnebla al padre Lorenzo 

López, d' quien liacia parlii ular estimación como iii- 
sigoe operario de indicts. lampocu faltaban u algu- 
nos Jcanitas de Puebla motivos de sentimiento, pues 

(i) Gemela, p. 6, ¡ib. 4, cap. f. 
(Ú BtUmcmri, tom. i, irat. de Slej. cap. '.i. 
Im Mmcúmtt teta. 1, trat. de iléj. cap. li. 
(4) Gil Ceñíales XMeiídi, iMtf. Eek». de lat fiestas 
de Indias, fo¡. GO. 
(19 mu¡tlter,p.%l».Steíf,*. 



é sv parecer discordaban mucho las palabras del sa» 
ftor ohf*po eon lo que bsda y escribía en las ocaaw* 

p. c; ni pn -cniaban, probibiendo predicar CB Sa 
Juan de San Miguel y proeedle»- 

do a (itr is di moslracioiies menos ruidosas, pero 00 
menos "-ensddes contra algunos «itros individuos. En 
estas ligi-ras escaramuzas y privados resenlimientoc, 
pasaron muchos días, hasta el 6 de mareo de este ano 
miércoles de Ceniza en la larde, en que de parle del 
doctor don Juan de Merlo, provisor v vicario geoerai 
del Sr. Palsfot. se notificó ft los padres rectores da 
ios colf uios de annelia cindad, un edicto que dMda 
luego .sus¡n'iidÍM las lii encías que tuviesen los padres 
de (dios eouiu , .nifravcnlon s d. l sanio concilio de 
Tremo, para asegurarse de la sulicieucia de dichos 
religiosos; previniéndoles que deutru de veinticuatro 
horas se le presentasen las dichas licencias, pues aue 
de M» hacerlo asi, se procederia i lo qoe háblese lu- 
gar en derecho. , 
Se entenderá la esencia de esta controversia 
poniéndose que losjesmtas,lanloei»E8paüacomo en 
America, hallal.an en quieta y pacifica poscsioa 
por privili'^io iiri o^iior (.rr^-oiir xiiLconIbrmsdo por 
ius suceso! rst.regoril- \n y Paulo V, de ejercer su 
minislcri'^ sin necesidad de vio f\.'inii :i d«- ' ufi- 
Cieocia de los señores diocesanos. í'a*u tal OiUlivo 
la monición del seSor Palalbx fué en su concopio un 
despojo de la posesión en que se hallaban de su pri- 
vilegio, iialdendo «Ido por otra parle protegidos altt^ 
üiciile por 1 1 señor P;ilafox. siendo visitador y VIrW. 
Cuando m' les iiotinro .-I decreto, respondieron qut 
respecto a no ser. ..m i iIíiI m-I priMl< a lescolegios 
dePnelda, vinoácodoflnitTpiide l i Coinpyn' i, la no- 
tiflcationdebia enlenderseconsn padrt- 1 n.vinciat.quc 
lo era el padre Pedro Velatco, á quien pasarían luego 
noticia, y sin cuva licencia nada podianconlestar en el 
.^sunto, Sin embargo, mientras daban aviso al i r«>!a- 
lado <|ue se hallaba en Méjieo, por no parecer desobe- 
dientes al edicto, se abstuvieron al diasigaiente 7 de 
m.irzi» V jue\( S primero de ecaresms, de salir con ra 
proce.sion de la doctrina i risti.ii a. y <le predicar en la 
plaza los dos sermones que se hacían i ii ( asudlano y 
mejicano. Instaba el viernes para el ru;n luilna a- 
nunclado ya sermón desde alguüi s dios antes, cu cu- 
ya atención, después de una deliberación lar^;a y eon- 
sntta, í-e resolvió qnc los padres Pedro Valencia y 
Luis deLcgasi i, que hahiao de predicare! d»a siRnlen» 
|f, pasasen v r al <eñ ir obispo dentro del l«rinmo 
señala.lo de las \ciiitiinntfo horas, y le supliCaaOll 
q.i:' . n ;itcia¡on a su prixileí-Mo y escá. dalo que se OCa- 
sionaria de cesar la r.ouipa.iia en sus nihiipteriosen el 
liempo de cuaresma en que eran I lU pulilicos, se dig- 
nase sobreseer eu el asunto y no actuar jiiri<iic«men- 
te contra los reciores.qve no eran pai re ii í^iiona, a lo 
menos mientras qne venia la resolución del p idre 
provincial, qne no podría tardar: qtM la Compahia no 
ign<»i aiia !os derechos de la mitra en cala par te, ni 
ijueria desobcdceerie, sino solo proceder da aCiNTdO 
y con la dirección d. su p.dNiuc; d. El señor Pala- 
fox le resj-enc n • ¡mí mai uas (¡nejas de la Compañía 
y de algui. ■ ^ .'■IIlíomis de los colegios de Puebla, ne- 
gándose redoi;daiiientc á la suplici de loí padres, y 
concluyendo con que o le demostrasen las licencias 
ó los privilegios. En vano instaron los enviados, pues 
el seSor obispo se mantnvo firme, diciéDdoles que si- 
guiesen su derecho, que él usaría del aoyo. VolTién- 
(ine al padre Legaspi, le dijo.... Mnoho me pesa que 
si a r:ieslra pali rni/ i i el jiredicador dC ma&aua. Re- 
gresados ios coiiii.ion idos, entraron los rectores en 
consulla, oyenuo a personas que repulalian por sa- 
inas, resultando de esta sesión por acuerdo, que efec- 
tivamenlc predic.ue al dia siguiente el padre Legas- 
ni; mas estando á punto de siibir al pulpito á las dice 
y media de !a mafiana. el nmaiio del señor oUapo 
: notUcóalH^roraeior IHefo Monoj 
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eon {ahtbidon de con Tesar y predicar antes de 
trár las licencias, so pciia de excutnunion mayor. E»- 
té auto S'. i; ; solamcntf al padre rector del Eí- 
piritu Siiijlc', MU nuticia ai:juii;i dt-l iiailre Le^as[*i, 
que cutre laiUu osUlta j/reiii» aii.li'; :ím es que creveu- 
üo el señor obispo ultrajada su diduidad, mandó no- 
llllcar k los padn-s rectores terver auto, amenasando 
con peiM de exconuoioa tuajor y de l^ar publiea- 
■lente á todot loi que de la Compa&ia se atreviesen 
á confesar j ivedtear sin previa Ucencia ó tía de- 
ihostraeion de ellas. Tornd^eleadar la respuesta aiv* 
tcrior, excusé ndüsc de tniit>'?t:ir sin üpiIimi del padre 
proMiiciai, y se les cuiicediu Icrntiuü de veiute dias 

para iiaceiio, dentro de lo* cotlM deberían tlMiener- 

se de dicitus ministenus. 

Aquella misma lardi se publicu un edicto general, 
•a qne condeaaudi» á los jcsuius de desobcdieoies,, 
tnagMaoffca y eontraTentores del concilio de Tren- 
to, balas poniiticias etc., les manda, ao penado exco» 
nraoion, no contiesen ni pi edi(|Men en su obispado, y 
b^o ta misma u lodos sus !> ¡i^Teses no oigan sermo- 
nes uí plali. ns de lus je^UlU.-, lu se eoiHiesi u con 
ninguno de eiíus, pur cuanto teuierana'iiei.te portal- 
la de jurisdiecíuii se eipOüen á iiacer conlusioiies lu- 
Yatidas j ^acnle^^as. Üiolc el señor obispo mayor so- 
Idanidad a este decreto» asistiendo personalmente á 
sa pronulgaeion en la iglesia de religiosas de la 8«n- 
Oslñia Triiiidaii, y aunque en su tenor se mandaba 
jaren l is piiurias de las iglesias, no se veriOc6 le- 
miél.dose uu cscái>d:i:<> y J seorlesias de! pueblo, ya 
bastante conmovido y ilivuliun eti laceiom s; perod 'S- 
pues inipiiiiiió tii''L' ú inijo el reino. Nóta- 
se que en una de &iis <^au^ulas &e daba a entender 
qoe todas las demás religiones se habían sujetado y 
obedecido al primer auto del señor Paiaiox menos la 



OBpañia; mai examinándose después este pvnlo, 
cootlnierun todos los prelados de la» demás religio- 
nes en que á ninguno de ellos se les babia noiincado 
auto semejante. 

Llegaban correos con fn'eueiici i al ¡"adre provin- 
cial de lo que oeur;¡a en l'in hl.i, pur lo que se 
formó consulta cu razón de lo que debia praetí- 
cars«»; y después de michas disensiones se acordó 
qoe el remedio mat pronto y eticas quts babia en el 
caso, era procederá la elección de jaeces eonserva- 
dores de los amplísimos privilegios qoe gosaba la 
Compañía. Crecido numero de persouas cuyo dic- 
lameu se ovo, o¡. loaron del nitMiio modo, sin embar- 
go de que taniLitii se present iroa alj-nnas dudas 
sobre las ptTsouus que s - ele;^ii ia:i 1:11.1 r-ir caso. 
Se convino en elfuir dos relii;iosos de Santo Üomiu- 
go, tanto mas cuanto lo . de este órden se Ofrecieron 
á proteger los derecbos de la Compaflia y sacrificar 
al ftoeae necesario en lu delbota basU los vasos sa- 

Sradot. Efectivamente, (Vicrou nombrados el dia 
e marzo jueces conservadores fray Juan Paredes y 
fray Aj^ustiu Godine». El señor P.ilalcx di<« sus po- 
Ucre'» ül Uscal del rey do;i Pedro .Meliati y al maes- 
tre de oain|)o driii ,\iiioiii » de Ver^'ara. Para justiti- 
car esta conducta, se publicó e imiiriinió un niaDifies- 
10 cuyo titulo era: ¡{(•■toluii 'iijui iittia s''bre ct (krecho 
eUrt» 4t la CompaAía de Jcíut «n et nombramiealo de 
Ji$ece9 emuentaioret: papei que se di4 a reconocer y 
aprobar a muebos su^'eioi del cabildo eclesiástico, 
claustro de la univer!>idad y persoiias de varia.s reli- 
giones, las cuales opinaron que el seüor Palalox se 
babia excedido en el uiodo y i¡ue los padres jesuí- 
tas debían ser restituidos a su buena opinión y po- 
aeaionprimera en que estaban, de que no debieron 
sor pcnadoa, enpcoAndose por la suspensión y des- 
pá||o¡ j ^« resiltoidoi, dándosete» termino conpo- 
iciito y ordeniindoseles en decente y debida forma, 
debería.'! mostrar sus privilegios como ofreeian. Fl 
catalogo de estos doctores aprobantes es basioate di- 

fno y 4t Wea dol «npeto qoo m babit tomado en 



este asunto: llofó al número á «escota y cnatro, la 
mayor parte frailes. 

Él no de marzo, e¡ flscal Melian dirigió al virey con- 
il" de Salvatierra una exposición en que hacia pre- 
sentes repetidas cédulas y ordenes del rey, para que 
los regulares no procediesen a la i lecciou de e0NS<r> 
vadort-s, sino en aquellos casos gravísimos eo qoe lo 
permite el derecho, y previniéndole que loa conserva- 
dorea antea de eomeuaar á usar de sa oRcio, dehc^ 

' flan presentarse á la aooíencia cun las causas de su 
nombramiento, y siendo conformes a dereehn, lias- 
taiites y dignos de aquel n m », se les iienniia el 
uso ti ie les prohiba y ei< use ¡,u i¡, .siendo, ti virey 

■ paso este iM iiiun-nio a s-- asesor general, el cual aun- 
que convino en los principius del bscai, pero opind 
que la Couipa&ia se bailaba en el caso de nombnr 
conservadores y aaar de aqael extraordinario reme- 
dio. 

t Debe sopoBcne qoe como el sefiorPabfox em un 
' vfsHador de la real audiencia, no habla terminado sn 
visita, y de consiguiente los oiili.r. s estaban sujetos 
a bu juiis<liccion, y jior lo mismo iin|,edidos de cono- 
cer en este asunto, poi cuya causa el padre provin- 
cial se resolviu a recusar a toda la audiencia, fundan- 
duse L-n el ejemplar ocurrido pocos años antes dedoo 
: Garaa Vaides Osorio» qoe babia mei ecido la apr»> 
i bacion del consejo de Indias. Bl vi rey por estos mo- 
I thws dtó por buena la reeosaeion, y recayendo en él 
toda la aotoridart, permitió á los eoir orvadorrs nom- 
brados por la t;oti,].:.ñi;i el us(j i.lu r iJe su ¡urisilic- 
cion en lodn lo i|ue mira^^e a ¡as ii .ur.as y turba- 
ción <íe l(ts [,r¡\il( (.'ios de la Compuiiia, sin exten- 
derse al punto de las licei.v ias ile predicar y confe- 
sar, por lio ser locante al conservatorio. Aprobó 
I también el nouibramicuto el arzobispo don Juan de 
; Mañoaca, daodo su lieeoda para que los jueces cob« 
serradores oomenxaaen á'aciuar en la e^nsa desde 
Méjico, por distar la Puebla las tres dietas concedi- 
das a los eoii^crvadoKS do la GompaiUa porolpaoa 
Gregorio ,VIII. ' 

Ksi;.i)l. eui.i y reconocida pOf las primeras perso- 
nas de Méjico la autoridad de los JueccS conserva- 
dores, iiiciuso el obispo de Michoacan don frav Mar- 
cos hamirez de Prado, se dirigiii ti este tribunal el 
padre provincial, pidiendo reposición del auto y edic- 
tos y restitución a los ministerios de que los jesuítas 
hablan sido despojados: otorgóse á esta solicitud por 
; auto de i de ahrü de líilT en que los jueoes conser- 
vadores .-e declararon anlci de iodo por legítimos de 
I esta cjiis.i, por concurrir i n ellos las cualidades que 
; se requieren, conforme a las Jmlas, letras apostóli- 
cas j privilegios presentados y pasados por el conse- 
jo de Indias, y ser i Juicio dé ios jueces este caso de 
los contenidos en ellas, y hallarse dentro de las tres 
dietas computadas desde el ultimo conlin de la dió- 
cesis del obispado de Puebla, en que linda con el ir- 
_ /obispado de Méjico: maedaron que les jesuítas fue- 
. sen restiíuidcs y amparados en la posesión en que 
habían estado de conlesar y predicar en Puebla: quo 
el señor Palalox no pudo usar, ni su provisor tampo- 
co, de ios medios de la violencia, despojo, imurias y 
agravios inferidos eo ios autos paaádos en 8 Je mar- 
zo, ni menos de las censuras en ellos ñifminadas: 
que Si- notificase al señor otiispo y su provisor, repu- 
siesen dentro de seis dias dichos autos, dejando A los 
jesuítas sin estorluj ni inqiejimento en el ejcrctciodO 
su ministerio: que absolviese a precaución 6 cautela 
á las persouas que debiesen haber incurrido en la 
excomunión fulminada por ci señor obispo; recogién- 
dose todos los impresos que se hubiesen poblleadd^ 
ó los escritos k mano con pretexto de ínAnrme cu ni- 
zon de los diezmos, cuyo litigio tenían pendiente él 
señor Palafox y los jesuítas: que esta medida fuese 
extensiva a lodos los uidspados de América, so pena 
deqmal BOoacBBpUeseaai o ao posieae aig na «a» 
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torbo, fuese multadu el <^t ñor Pnlnfox on dos mil du- 
cados de Castilla, incumbido en la pena de excomu- 
nión m.-iyor, prec«-di^nciu la trina monición CMiónica: 
que »i eí »eaor obispo u su pfo^'ii^or tuviesen causa 
pin Kiitlir k cele decreto, se preseuiaseu por medio 
de MU proeaiadores en el uibonal de dktee jMcet 
É deducir ras derechos en el brere término de seis 
días, sin iiii)ov:ir cu cosa alpunn, cui :i[it rcihiniiento 
de rcagra\ar lus pt iius basla pont-r t nircilirho t ce- 
sación a divinis. Mnndaron a.siniis'im que i>.vf- 
sen esas providencias pul>licanieute: que se absuivic- 
scn y al/.aseu las censuras, j no obrando como va di- 
cho, se les conminó con la prosecución de la cauuen 
rebeldía, haciéndose saber esta providencia en defec- 
to del seoor Palafox j su provisor, en las paertas de 
su casa 6eo otro lugar publico para que llegase á so 
noticia. Mandaron asimismo se nolíücase etta provi- 
dencia acompañada de I:i5 bulas y cédula, por cual- 
quier liotiiii I, rs nluiHi piiiilico 6 real, ó sacristán 
que r<'qut.TÍi:<t coii esit* mandamiento por cual- 
quiera n li^'ioso de la Compañía. 

El seúor Palafox desconociendo la autoridad de los 
jueces conservadores. Labia |iNddbido á los escola- 
res de la« aulas de los jesuliasi, que asisiieseo i ellas 
so peoa de exeomanton: y como la mavcr parte de la 
Joventud de Puebla cursaba dicins aulas, esta medi- 
da multiplico la desazón publica á un grado indeci- 
ble j coiilrtliu\i) ii.iiiiiio a euKi'osar la parcialidad de 
los jesuítas en nii:t.;;uu T desdoro de la dignidad 
opiscopal, como después \crciiios. 

Los comisarios destinados para potificar en Puebla 
este decreto, lo fueron el doctor don Cristóbal Gu- 
Üeites de Medina, cora del sagrario de Méjico, j el 
doctor doa Miguel Ibarra. Llegados i Puebla, se alo- 
jaron en el conTento de San Agustín, donde erigieron 
su tribunal y procedieron á la pri.sion de varias per- 
sonas que rem.licro't a Ls can eics de .Méjico. Ésta 
pruviileiicia se tumo a petición de dun Antonio de 
Gavióla, (i»cal dt; la ii.quisicion, y de dun Pedro de 
Melian, bacal del rey. Este se presentó al virej, quien 
coaattlidcoo el asesor general don Mateo de Cisne- 
to^ apojó las proñdeocias del gobianio viraiiial: 
CD lanistoria de estos autos se releren «arios hecbos 
dignos de memoria. Dicese que liabieado los jaeces 
conservadores declarado ineurso en las penas de su t 
primer edicto al seü >r P.ilafux, este reí ompensiiá los 
conservadores con ua ^olpe mas seiisilile y al mismo 
tiempo mas ruidoso: tjue el señor c hispo l.izo erigir 
en su iglesia catedral un triste túmulo cubierto de 
iMqfeias: ei pueblo lleno de terror desdo ht Boele an- 
te» con el lúgubre clamor de las campanas» j casi 
sin iniempcion, pues se habla tocado i anatema, 
COMorria con tropel iameuso it este espectáculo. Kl 
seSor Palafox acompañado de la mayor parle de su 
cabildo, salió de su palacio, y sin perdonar al^'una de 
las pavorusas ceremonias que proscribe el ritual, apa- 
gó candelas, las arrojo ai suelo, las pisoteó, anatema- 
tixaudo solantcute a los conservadores y á dos religio- 
íM de la Compañía, el uno procurador del colegio y 
«I Otro maestro de teología. Predicó después expli» 
cando j aplicando i tos sugeios las tremendas cere- 
monias de aquel acto, y lamentándose de la desgracia- 
da suerte de aquellas almas endurecidas sobre quie- 
nes se balna l'i uadu a descari^ar pe lau doloroso. 
El vulgo qued > lau encendido contra la Compatiia, 
que a no haber sido porque algunas personas pre- 
visoras velaron aquella noche en las calles de los 
colegios de los jesuítas, lal vez les habrían prendi- 
do fuego. El señor Palafox conoció su posision pe* 
lígrosa j en Méjico se temió sobreviniesen mayores 
desgracias, por lo que se dispuso que los conserva- 
dores, auxiliados I bra7.o secular, pasasen perso- 
nalmeiiie Á Pui lil.i, e inslruido de esta resolución el 
señor Palalox, escribió uua caria en papel sellado pa- 
ñi ^ todoa tiempos ^wiso «fseiot Jufdieoi «I 



fiscal Melian, a efecto de qne se revocase esta provi- 
dencia, preuiiit iitio los funestos resultados que po- 
día producir. Dijole ([lie en los conventos de San 
Agustín y de jesuítas de Puehla se e.<:tabtt haciendo 
prevención de armas, pues el nueb!o se habla conmiH 
Tido altamente, habiéndose alli publicado que se es- 

' peraban hombres facfnemms de M«^jico, qne mullí- 
piicarian las desdii lia";. Pi>r tanto, requirió en nom- 
bre del rey conio visiladur j.'eiii lul del r< iiio y su con- 
sejero, como prolado y vjsalio del 1» j, una, dii> y 
tresNecesse pusiese en l ^lo remedio, a,s ;,'uiMndiise 
su persona y ministros coa publica y noiuna deinos- 

j tracton, protestando que los dafios, uiueries, albo- 

I rolos y excesos que resultasen, no serian de su cueu» 
ta. Sata carta está fechada en Puebla á 6 de Junio 

> de 1647. 

El Señor Melian, a pesar de ser intimo amigo del 
' soíior Palafos, le respondió proporeioiiase ; ¡i medio 
(le cnnciliaeion para d.ir i iiiilo ;i i s'e iie^oc .i, |iiii's- 
. lo que deseaba la paz, y que esio lo liifieiie por tér- 
I minos mas suaves y templados. Kti cuanto a la pre- 
vención de armas que se hacia tMi los concentos di« 
cbos, le asegura que otro tanto se decía del seBor 
Palafos con publicidad, j que el las babia reunido, y 
con las expresiones mas enérgicas concluye su car» 
t.i, que confiando en su prudencia y grandes obliga- 
ciones que le debia, I • requería admitiese a compo- 
sición este disturbio, y <¡u> el n iiio le debcna su 
quietud, y este importante servil i ) (¡ue aveula;aria á 
los otros que habia prestado. 

Los males y escándalos hablan llegado entonces á 
un punto indecible, y pmetmdo de efíosel cabildo e- 
cicsiásUco de Puebla, pidió al nvuniamfento de aque- 
lla ciudad le ayudaiie a la súplica que inienlabs hscer 
al virey [ ara que dispusiera <|ue cesaran las discor- 
dias entre el obispo y la Compañía; efeeliv.inieute, la 
ciuda>l ncmbró por su p'w le u ilc-. ri-;;o.leres, qi.e lo 
fueron don rien'innn de .<aía/ar y don .Menso bia/. 
de Herrera. Knlrt» tanto el ^itvy o .i ribiu A la ciudad 
y é SU alcalde major don .\gustin Valdes y Portug.il, 
culpándolos de que no le hui ieseu dado aviso de los 
pellgroa que amenazaban á Puebla; mas reunido ei 
cabildo en 1S de julio, respondió que la ciudad no 
nia que avisarle, porque los desórdenes que podían 
temerse en el pueblo, solo eran en materia espiritual 
por causa de las excomuniones que se fulininaban por 
ambas partes, y no por niiipui- inot.n ó lexantamiei.to, 
en lo cual estaba muy atenta a cun:plircon su obliga- 
ción en lo locante al real servicio. En este mismo ca- 
bildo propuso ci alcalde mafor que el virey habia es- 
crito ai seAor Palafox una caria que le habia entrega- 
do por su msno al escribano de cabildo, en la que le 
requiere en nombre del rey elija medios para que ce- 
sen las contro\ersias, poniéndole el que le parezca 
mas a |troposito. También exhibí i oin» cn|)itiilo de 
carta escrita a dicho .ib alde mayor, en que le dt cia 
hiciera que llegase a sus luanos anti'S qm huldesen 
salido de la ciudad los comisarios que iban a la supli- 
ca, porque la controversia la habia pasado a tu ma- 
Jestad con términos moj ofensivos á la ciudad de 
Puebla, y diciendo qne estalla en peligro j que oo 
tendría fuerzas para apagar el fuego que se encendió* 
se: concluía el virey previniendo a la ciudad estuviese 
muy unida con el alcalde iii.i\rir. I'.l ayonlainiento 
respondió que no habia reconociüo en sus veciims mo- 
vimiento alguno que diese ciiid::do, y que si liabia 
mandado a sus capitulares á Méjico, era solaincnie 
por suplicar se terminasen aquellns diferencias. A- 
bundaba en los mismos sentimientos el tiscal Melian, 
pues queria que se oyese ft los Jesuítas y se propu- 
siesen medios de conciliación. El virey consolado con 
esta carta, pasó oficio i Melian citándolo para una 
junta que pensaba hacer al dia si^jnienle, y le supli- 
caba que «o ella depusiese por un latu el carácter de 
ttttí, fnn él depoódria tanitiCB élde rirey, Interpo- 
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como medianero por el mejor servicio del 
•obMino. Este ofício se dala eo 14 de junio de 
1647. üirigioso otro igual i loa dm&s internados eo 

el nsunio, v ilc ImcIio se reunieron para consultar el 
inodu y ii riiuiio cun «pie deber;:! concluirse exvedien- 
le tan peligiDSL). Ti iinsf c ¡ífi:iii¿:i dt' concluirlo, 
cuaudo de repente iksup;(rc; i.i esta íou la n ilii í;i de 
qoe el señor ohispo se hahi;i tic iparecido de !'u<';*l;i 
la Docbe aoteríor, ignoráudosc >-> ru(ul>o que kahia 
tomado, i pesar de las averiguaciones que se iiablau 
ktd». 

Porsenipjante nueva, el virey dispuso pasase I jegoá 
PueMa t i cai>it:iii dun Diego ()r jon. corregidor inte- 
rino que era d« Méjico, par;i ¡i>'[ iirir lus aiolivos de l;i 
ausencia del señor obispo y lomase !as medidas ne- 
cesarias para conservar el orden. Pareció buena n- 
casion para que en su compañía fuesen igualmente 
los jaeces conservadores, á quienes precedió algunas 
Joniadas el padre Pedro Ytlaifo, provincial de la 
GODiptBkl. Todos estos Aieron bien recibidos en 
Faehia: tenor Palafox h su partida dejó encargado 

ClgOblfniO de esta iglesia a tres vicarios geuenilc- 
•d defecto unos de ulms; lo fueron don Juan Ml i Iu 
•1 doctor Alonso do Varatna. y doctor <I. n .Nic '. =; 
Gómez; mas de estos el primero se Ijallaba eu Mt^icu 
de orden del virey, y de los oíros dos el uno renun* 
cid solemnemente en presencia de trescapituhres el 
áiM 90 de junio, y el otro el 4 de Julio. En vista de 
«atas renuncias, el cabildo declaro la sede vacante, y 
lomó en ti el gobierno de la diocem. Kn esto interva 
lo los coiiservador -s mandaron quitar todas las cédu- 
las deexconiiiiooii lijiidiis purel señor oIíís|m), ó bicie- 
roii que el L'ahildu pidiera j los jesuítas las licencias 
de predicar j confesar, los cuales salieron en [irocc- 
siou de sus colegios, y las presentaron (1), aunqui' .o 
IStfoa,á tres comisarios nombrados por ei cabildo, y lo 
ftHmm tfm mpul Poblete, éon Jacinto ie Etíxbar y 
tfofi Lorenzo de Horta. Al siguiente día el cabildo pru- 
mulgO un edicto por el que consta <ine los jesuítas 
hicieron prcscnlaciou de las bubi-;, iuívíI.'kíos y li- 
cencias que Iciiiaii y liabian tenido para ejercer su 
miriisteno, y visios dictios privilegios y licencias con 
informe de ¡os comisarios nombrado^ bailaron ser 
bastantes para ejercer j baber ejercido diebos miuis- 
terios «n toda clase de personas seculares i religio- 
ns, sin baberoontraTenfdoal santo conclliode Trente 
nial Tercero mejicano, por lo qnc se dieron en esta 
parte por sal isrechos, y a inayoi al nndamicnto los 
autorizaron j>ar.i cnnilriuar eo su i'jerc i.i"; declaran- 
do asimismo que ios jesuítas habían sido legítimos 
ministros y que con hasiante jurisdicción habiau ad- 
ministrado el sactanienio fie l.i peuittncia y predica- 
dos en el obispado de Pueola, y por la autoridad de 

Se te ereiao revestidos, les alzaron euaicjiqaier man- 
to ó prohibición que se les hubiese intimado i los 
feligreses de confesarse y reeibir los saerauientus de 
ellos, y de consiguiente cualesquíer pena ó e\>:omu- 
nion mayor que por trasgresi<m de lo dicijv« s Im- 
bíese sillo ini(uiesla: amonestaron A los esiann > y lia- 
biianles de Puehla, seculares y religiosos, coutiiiua- 
sen la eoseoanza y ejemplo de la Compañía de Jesús 
con asisteoda a sus sermones; y por ultimo, manda- 
fM se fijase aquel decreto en las puertas de la cate- 
dral de Puebla, y eo todas las iglesias del obispado, 
sin que osase persona alguna quitar, tachar o borrar 
aquel edicto, pena de excomunión mayor y de qui- 
nientos ducarjos. i;ste decreto data el 19 do julio de 
1(U7, y lo suscriben don Juan de la Vega, deán, dun 
Jacinto de Escobar, don Miguel de Poblóte, chantre, 
don Hernando de la Serna, racionero, idem don 
Lorenzo de Horta, | el secretario don Alonso Olt* 
Bcndi. 



(i) Segmi refiere el padre Francuco Javier Alegre. 



Este dia predio en él colegio de Espirito Santo 
á presencia de un nuneroao concurso, el padre pnH 
viocial de l« Compafiis P«dlrs Ytíateo. 

A poco de haberse provddo este auto, se tuvo no- 
ticia de que el conde de Salvatierra pasaba de virey 
al Perú, y que le sui edia i l si ñnr dnn .Marn .i de 
llaeúa, idiihpo de Yucatán, con titulo de gohernñdor, 
y con tal motivo creyó el señor l'alafox habérsele mu- 
dado la fortuna eu su favor, por lo que regreso i su 
iglesia á principios de notlemnre; mas S su vuella se 
bailó cou cédula del rey en que le mandaba cesar en 
la tisila de tribonalrs que habia el monarca liado k 
su cuidado. En estas rirciiiisinncias el scuor Pala- 
¡r\, representa do por el m ieslre de c:unp'j don .Ifi- 
íi.niij Vergara, presentó esi i iin ¡irolestando contra la 
luer^a que liacian dtclios LOiiser\adures, como lo ba- 
bia lieclio otra vez; y caso de no declararse este ai^ 
ticulo, pedia se alusen de una y otra parte las cen- 
suras, remitiendo la decisión de la fbem al consejo. 
El mismo virey mando dichas eensumi^ y que el se- 
ñor Palafox no inoovase cosa alguna en la restitu- 
ción (]ue el cabildo hahia liecl.o a los jesuítas. Los 
( ipiisci vadores al/aron efei llvaniciiie las censuras que 
! ..lii:ui fulminado contra el señor ubisjio, su pruvi- 
s< r y otras personas lijadas cu tablilla, dando licen- 
cia a cualcsquier sacerdote secular 6 regular que tu- 
viese licencia de confessr para que los absolviese. 
También mandaron se tildasen, borrasen y quitasen 
los rdlulos do ellas, por cuanto habiendo presentado 
por via de fuerza ante el virey, como presidente de la 
audiencia, en quien re^idin la autoridad y jurisdic- 
cioi» «'el tribunal, la recusación ile los demás minis- 
tros (Je ell.i, se despachó real prin isjdii remitiéndola 
determinación del articulo de luer/.a al rey y al con- 
sejo de Indias; y psra que en el ínterin queseefeo- 
tuase y determinssen fuesen absuelios, sin innovar en 
cosa alguna, en cuya conltemidad se habia de hacer 
dicha absolución, y constáiidoles de ella á los jueces 
se quitarían dichos rotulones. Este auto se proveyó 
el -o de no\¡eiiilire de diclio aiio ile 47. 

Kl señor Palafox dio cuaii-liuiieiitu tanto i la pro- 
visión real como al edicto de los conservadores, y 
don Antonio Vergara presentó certiticacion de baber 
sido absuelto el señor Palafox adcautelam de las ce»< 
suras iopoeslas. Cuantos escándalos, ultrajes y stn>- 
pellamientos s» Imbieseo ejecutado en toda la serle 
de este asunto, fácil es concebirlo, suponiendo que 
ambos contendientes tenían grande influjo, poder y 
prestigio. El señor Palafox pocos años antes, reves- 
tido de omnímoda autoridad, había separado del man- 
do al duque de Escaloiij, \ ya sea por el modo con 
que lo hizo, por la restitución al vireinatu de Méjico 
decrettda por Felipe IV, que Inducían el conceptu de 
iqjosta, y« por las alegaciones del virey deq>oseido, 
que andaban eo manos de muchos, lo mismo que las 
del señor Palafox, ya. en fin, por el carácter benévo- 
lo y po(iular del joven duque de Escalona que le ha- 
bía concili:<di< el a[>re( i(i, y p<tr la coni|i;(SÍiin que se 
merece lodo personaje hundido cu la desgiacia, »'l 
seíioi l'alalox se había concitado gran numero de 
enemigos irreconciliables. Nos abstenemos de bacri 
ninguna calificación en estea«unto, pueS laolo la Com- 
pabia de Jesús comq el señor Palafos» nos merecen 
consideración y aprecio; aquella por su celo en la 
priqtagacion del Evangelio. i)or su enseñanra en nues- 
tra juNcnliid y iioi(|ue pro|iorcionó á e^le pueblo su 
civilización; este, por sus esi iilos, por ser una de las 
lumbreras j ornamento mas precioso de la Igíesia de 
Es|)aña, y tinalmenie, por el amor entraiiable que pro- 
feso á los oprimidos indios mejicanos, de quienes 
fué padre, verdadero amparador de ellos, legislador 
de la luiivenidad de IMjico, j paneftirjsU de esta na* 
don en el supremo consejo de las Indis». 81 como 
vei d.ideros católicos creemos que el juicio de la ca- 
be¿a de iglesia en este asimto es tan severo como im- 

ÍÁ 
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eidal, lie aqtii el que pronunció el papa Inocencio I estar nombrado d sucesor entró á gobernar la au- 
4 <n>l*i> IImmí «n« nHi>Ssa «I eonni» DaKlnv I Hioii/<¡<> npnciilMk A» «n Atut^Mk llatána IkAMifn Da- 



IL * quien iletú sos quejas el srñor Palatox 

•*Ofdas las dot partes contendientes eo juicio con- 
lradicior:ii y muy cscrupiitMO en Homa, en un.i <•< n- 
(rrc;;3^ iuii parlii iilar ilf cardenales y pivlatlof: ;ji:iv( s. 
para íHif ev.nniiiysi- l:is dudas siiscíI.hIiis [lor ii>s jf- 
suitas, y resuello sohre ellas, su licalilud diclaru en 
breve de 14 de ahril de Id 18 que comienza .... Sicnt 
oeceptmut: Que los padres de la Gompafiia, por nin- 
gno caso jodian confinar a personas seglares de la 
ciudad j diócesis de PneMa de los Angeles sin apro- 
bacion del (il»is|i(i diucesano, ni predicar la palahra de 
Dios en la i^-lcsiii di- su i rdi n sin pedirle su iiciulit ioii, 
ni en las di'ii);is i;;irsi:is sin su litt'iu'ia, ¡iiií.tjiic sean 
de su órdeii. cimiíi;! su v(tlmilriii; \ (jm- lo-; ipi ' i .ilra- 
vinicseo, pudierau ser apremiadus y casii^-adob pur 
el obispo vice-delegado de la santa scdu, aun con 
enisnras eclesiásticas, en virtud de la resoluciuu de 
Gregorio XV que comienza InexertaaMH M Provt' 
deníia. y que segnn esto, el obispo ó so vicario gene- 
ral pudieran mandar a los dirhos rclipfosos que no 
mostraron lirílit r alcan/ailo la dn Im ;i|.in|;;i( ¡oii y li- 
cencia, <jue dejasen de coulr'-ar y prcdit ar la pala- 
bra de Dios so [ifiia ilc i \< < innnion lalir tunlt uliír; 
ni por esta causa pudieron los cJii jjos relij^iosus, como 
por manifleslos a(tra\1o8 y viokneias, uunilmr con- 
aenailmret, ni ellos, después de nombrados como es- 
lÉ dtclio, pudieron roíminar excomunión Indebida y 
avianenle contra el obispo y su >¡rnr¡o general." 

Tal es el texto de la sentencia (ine r« paró uu tanto 
JOS aírravios inl'eiidos u la di;:iii(lad episcopal y por 
los C|ue proiesto el señ( r Pylnlov (pie sr lialiia i-oslc- 
nido %igorosjnp lile en cMa ruidosa y csi aiKlaii sa üd. 
Mandóse ejei utar el hrevc por el eonsejo do Indias; 
pero en el año de IA:>2 todavía no tenia su cumpli- 
mento; de modo que fué necesario sobrecariar la cé- 
dula por la oposidon de los padres Jesuítas. Tam- 
bién declaró el rey en códula dé 168i din(,Mi1a á ios 
dominicos fray Agiisfin ('Mines y fray Juan de Pare- 
des, (\u:- los ji'snilas se i indirrúii en ¡ioiulmiifos 
juere-i i» n ,eri vJorex. asi corno clos en aceptar se- 
mejan'i noniliraniiento. 

164^. (1) Hasta este año no se resarcieron los 
daBos que el incendio haliia causado en los dos 
baleos qa« ajirestuba don Pedro Portel de Casáoste 
para la espeofcioa tf« Ga^taraiai. Con ellos, lle- 
vando en so coropaftia dos padres jesoftas que de- 
blhn quedar alH de misioneros, bnen número de 
soldados y algunas Tainilias, corfid tOda la rosta 
oriental, fiaciendo Ireeuenlrs desenihareos para ha- 
llar sitio oportuno eii donde |>oni r ai^^^uu pn sidio; 
pero la esterilidad Cv a<|uclla costa era tal, que de- 
sespirado (IcsalircoM su intento, se volvió al jiuer- 
to, de donde pasu ú Méjico á informar al conde de 
Salvatierra i la sazón que este virej después de un 

gobierno prudente que le ganó tos ánimos de los ! de Alburijderquc, que se babia declarado protector 
mejicanos, se disponía á p.irtir al Peiú, á euvo vi- de los sabios y de las artes, acaso por su misma Le- 
reinat" luiliia sido i;< inluado; p' i- lo (ua!, Ji jaiuln ri^'nidiÉ'l los e:iniini)s del reino se iinindúron Je la- 
el cuidado de hs C.aliiori.ias a su sucesor, satió drcuies; > hmto, i)ue niiií;uno se atre\ia :i viajar sin ir 
de Mej'co acouipañailo, como es costnmlire, de los l'ien acompafi idu. l'ara limpiar la tierra «le seniejan- 
tiibuoales para ir a Aeapuico. Eu su lugar, con le pe: le, se valiu el duque de lodos los medios que 3U 
solo titulo de gobernador del reino (i), entro don • mj.h o le proporcionaba, j tavo la gloria de que inu> 
Hircos Rueda, obispo de Yoeaun, que inmA pose- ! cbos de estos ae prendieron j en an misn» día Aie- 
slon el 1S de mayo. Sn gnbimo nada tuvo de slu- \ ron a|osticiados: con este escarmiento, los que esca- 



diencia, presidida de SU dceano MsUaa Peralta. Pa- 
rece que ninr.'Uiia Cosa digna de la kisloria sucedió 
en estos iit n.; > <. Solamente COnsta qite te tcvon. el 
mandamienUi (I>-1 obispo dirunto y se sfguíó a deseu- 
l>rir el desa(:ue. 

ití.iO. (i'itiernó la audiencia el reino de Niicva-Ls- 
paña lia sla que supo haber llegado a Veracruz el nue- 
vo virey don Luis fioriquez de (iuzman, conde de Alba- 
deliste, que hizo su entrada en Méjico el 5 de julio. 
La buena manera con que cale cateltero se liai ia o- 
bedcccr, lo hizo tan recomendable á los ni> j¡eanus 

desde los principios, í)iie pedian & Dios (iin- su ^o- 
l)ieriio lucra dur.nli ro (I). Este año es nolahlc por 
la sulile\ai¡un de los larabuinares, que untrj(js con 
lus cundios y tollosos, dieron la muerte a dos misio- 
neros franciscanos, un jesuíta y a los soldados que 
presidiaban aquella provincia. Sa bido esto por el vi- 
rey, dió drden al gobeinador de Du rango que se esta- 
bleciera uu presidio en Papigocbi, y que de aili en- 
viara tropas contra aquellos indios. 

Ii;'>l. [i, I. a recandadon de tributos y alcabalas, 
que hasta este año es:uvíeron al cuidado de los ollcia- 
les ri ales, se dividió en dos tribunales, cuyos minis- 
tros nonihradus por el rey comcn/.aron eu et presente 
el ejercicio de SUS cargOS. 

1C.'>¿. (3) Nuevos mineros se descubrieron en es- 
ins tiempos ra la Nueva-EspaSa, qne conservan et 
nombre do Albadeiisle. En este aiko (4) el visitador 
don Pedro Calvez entendía en ejecutar su comi- 
sión (Ti,. I-.I presi<iio que se babia estalilecido en Pa- 
pl};oclii <'ste año, fue destruido |ior a<piellos indios, 
(¡uieries valiéndose de la ocasión de qne los soldados 
hahian marchado contra lus laraliuniares, t|uemarou 
aquella puldacíoo, y mataron ú los vecinos que se ha- 
blan reftigiado 4 la iglesia, sin perdonar a sexo ni 
edad. Entre estos maríó gloriosamente su misione- 
ro el padre Jacuho Itasilio, jesuíta. Para tfontenerá 
estas naciones, el virej dió órden al gobernador de 
que levantara gente y pasara a castigarlos ((}). El S 
de mayo, ^lolicrnando el I'.stadu del marques del Va- 
lle don niego Valles, se quemo el gran palacio que 
tiene en Méjico, en cuya restauración y potada se 
gastanai cuarenta y dos mil pesos. 

1035. Al siaulente aSo, cumplido el trienio, que es 
el término ordinaKo de la gobernación de los víreyes 
de Nueva-Kspañj, el conde de Albadeliste, que ae 
lialiía hecho amar de los mejíeanus, pasó COn el mis- 
mo einjileo al Pi-ru. En sii Iiil^ ip entro a la ciudad cl 
(iia lie la Asunrion de la satitisinia Virgen Mana don 
Francisco I n iiunde/, di' (liieva, du(¡ue de Ailiur(|iier- 
que, de cuyas virtudes se prendaron tanto aquellos 
vecinos, que SO prometían graudca felicidades bajo 
su gobierno. 

Í6S4. (7) Gobernando la Moeva-EspaRa el duque 



guiar, se n.urnmro en Méjico del niandamietiln 
libro (o) de sns[nMu]er la zanja <¡ue se hacia paia 
dcscntirir el ili'S.ip'Hr 

lt)4y. El gohiei lio del (diispo de Vui alau duro po- 
co, pues el 22 de al^ril iJel año que cerré falleció. .Su 
entierro fué muy pomposo; yace en San Agustín. Por 

(!) crar(/Mw, tita, de Caj^orntes, tm. 1, M. S, 

púrrofeti, 

(2) Lib. cay.l.ihir. 

(3) Belancourt, tow. l, Tral. de ld¿j., cap. % 



parnn de la justicia se retiraron de aquella vida, y el 

comercio rellorecíó. 



(I) 
(2) 

(■"; 
(*, 

(5) 

(6) 
(7) 



Meijie, ///»' UiU II tí SI rila de Méjico. 
Villusi iwr, ,}. {! ), Ut>. i,ceP' 8* 
lA iiiitirn ai i tip. 48. 
fíe'.atiíoui!. tom. I, Trat. de M^j, cap. S. 

Oci'.n su curta. 

Ueiit.tcuurl, tm. i, Iral. de Mé],e^ 2. 
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1653. Pasemos ahora al año Ao \iV> '<. (Je<!(|p don- 
de se deben cometizir las pórdiJíis (iiio il campr- 
do tfe la NueTdrEspaóa j d« Ia« islas experiiii> au- 
ron, que hasta enUtiie«s liaMt «fdo fnteminipfdo de 
los extranjeros; mal que en sn orfpon rlnu il ; un 
inglés que esliivo en Mt jico y imi Qujuhtenialan (mr 
mui lms jófis, V qiii' se ha conlirm.nlu por i i;;l('se<i, 
franc«'si s y holandeses, aumenlandos • siempre que 
se mueve guerra eootra España j las demís naeio- 
ms. Para aclarar esUTOKlad, que taulo interesa i 
la UstoHa de Méjio^M aecesario turnar las cosas 
de atrás (I). Desde el año pasado, los iofflcse* ein 
estar en guerra con los españolea, pirateaban en el 
seno mejicano y en las isl.i> nui-sira corte se que- 
jo al |>roieclor de eslns hosliiidndes; pero n» corisi- 
puió la siilisfacfion que pedia. Tratábase a la sa/.on 
de hacer liga con la Francia contra España, que no se 
eooriuyé. Eo este estado ni de p»i ni de gaem con 
lo«^Mi|rrescsaeÍMUelial»!fiien^Bspaüa, cuando arrí- 
MI |j<M4res el eétebie Tomás Gtgt, que largo tiem- 
po estuvo en Méjico, y muchos años de ministro de 
una de las doctrinas del obispado de Quauhtemalan. 
Kste religioso, que según confiesa en su viajo l í , hn- 
bia juntado cuatro mil pesos en piedras preciosas y 
perlas v tres mil en pesos, se volvía á su patria con 
pretexto de acudir á los eeU'dieos; pero en la nave- 
gación su fragata hiéapreMda de Qo mulato que lla- 
■aUa DteitUio, qut «nadabt om división do la 
eseoadn del célebre eorearfo bolindés MA de Pato. 

Despojado de la mayor parte de sus haberos, volvió 
a la cusía, de donde ruó á la Hali:iiia. de aquí n la 
i;s[iaaa, y después a Inglaterra. Ksir, \)W<. relÍKÍn- 
•iii aiKtstata, con el gran conocimiento que lialiia ad- 
({iiirido de las pocas fuerzas que los españoles tcninii 
eo aquellos tiempos, asi eo las islas eomo en la tier- 
ra Iñae^ j acaso tamMet llevado doodio que mooo- 
tra i ona nación k quien taaloo fbwres debía, luego 
qno llegó á Londres representó i Qromwetl qoe eon 
una fuerte escuadra y pocas tropas de tierra era muy 
fácil desposeer A los españoles de las islas de la .\- 
niericn, y que ocupadas estas, debia reinlirse el con- 
tinente o parte setcutrional, 'pues los navios que de 
España iban en socorro de aquellas colonias, debian 
hacer el viaje por ea medio de las islas. Para hacer 
roas plausible su pra^eeia, no dudo qia llevarla el 
plan de las rortiftcadones que habla j que h pnalo 
lijo llevaría anotado también cuánta era la guarnición 
de Cuba y de la Habana, donde acababa de estar. Fl 
¡•rotector lo oyó con gusto, y se aprovcclió de sus 
informes, no solo por la ra/on común de que las de- 
más naciones y mucho mas los ingleses en aquellos 
lienpos se comian de envidia de ver que los españo- 
les 4¿si solos disfrutaban las riquezas do la Anéri* 
ea, sino muebo mas porqae babiendo gastado en per» 
s^lri los católicos las rentas del erario, temía pe- 
dir al parlamento nuevos subsidios. Asi que, esta 
ocasión la abracó no de otra manera que s¡ cnn los 
despojos <!•' los esfiañoles hubiera di- aliaiuar su ti- 
ranía. I'ar.i el lojiro de esto, ni.indú apresliir. sin ((iie 
nadie euleudiera su deslino, una fuerte escuadra 
de irdnta naves de guerra al comando del almirante 
Peno, en la eiuA le «nliarGaron cuatro mil soldados 
esoogidoi, floa golpe do aveotarerai^ é «argo del co- 
loocT Venables, que debía dirigir las operaciones de 
tierra. 

Esta escuadra, que era la mayor que > :Jia a surcar 
luS mares de la America, asusto nmcliu a los españo- 
les de Europa, creyéndose que iba a embestir a Cá- 
diz; pero cuando supieron que se babia alejado de 
las eoelaa, qnedaroa lemeraeos de ra paradero. Ea. 

(t) Fide i$ GrsiMMff, Im. % cap, S, mtUkBagt, 



Gaae, tim. 2, p. 4. cap. 5. 
Vmi»Crm»$U. 



tre tanto los ingleses aportaron i refrescarse k laa 
Kermudaa, eo donde se publicó la Jomada de la Espa- 

I ñola: esia voi atrajo a !a escuadra de Peón gran nü- 
I mero de aventoreros ipie pensaron hacer fortuna con 
los despojos de « juellos isleños Con estos refuer- 
zos el almirante di i las velas, y el 1." de abril dió 
f'jndo en a(|indla eo«ia. Esta i'xjwlirlí.n no fue tan 
secmta que los isleños de la Española la ignpraian, j 
así se provinieron femando iiQ cuerpo de soldaitos 
! inferior en el número al de sos enemigos, pero ani- 
mado del celo de la defensa de la patria (I). Los ingle- 
ses hicieron su desembarco sin oposición: serian en tr>- 
I dos siete mil deinftinteria y algunos escuadrones, con 
I víveres para tres dias, gran Iren de artillería y mu- 
i niciones de guerra; con es! ,s fner/.as. por uii pais 
muy frondoso, se encaminar li a la capital, que dis- 
taba |>oeas b ííuas. En este bosque los nuestros car- 
garon a los ingleses tan feliimeme, que con gran pér* 
j dida recolaron. Este revés no los acotiardó, sino mt 
dejado aqnel camino, tomaron'otro porcampsila abrer» 
la; pero de nada lea valló, porque aquellos isleriD^ f2), 
capitaneados de don Juan Morfa, se aposentaron en 
lu(ínres lan ventajosos, que en el primer ulaqu" queda- 
ron en ( I campo i|e linialla el niavor gener.d líaynes 
y seis mil inrunles: esta mortandad inrnidiü en lo.s po- 
cos enemigos que quedaron tal miedo, que no pasaron 
basta estar protegidos del catión de los navios. Es- 
ta victoria la saco de la historia de Jamaiea, eacrl- 
ta ea lengim inglesa (S). Goueuerdon en lo ntamo 
los españoles, que solamente añaden que se loma- 
ron seis banderas. Los ingleses echan la culpa de 
esta desgracia al comandante Vennbles, ora por ha- 
ber hecho el desembarque en mabparaje contra las 
informaciones que se le dieron en Inglaterra, ora por 
haberse Hado de unos negros espías que condujeron 
el ejército á ona celada que tenían tos enemigos dis- 
puesta; mas si beaoededar crédito 4 loa risiios isle- 
ños, que por reladott de sus mayorso sabían cómo 
i babia pasado aquella acción, esta sucedió de otra 
manera, v la referiremos como la oto don José Julián 
: Parreño, de quien la recibimos, y de quien hago men- 
ción en este lugar en testimonio de gratitud. Üasem- 
' barcadas las tropas inglesas y marchando para la ca- 
pital, los cogió la noche en par^o' muj húmedo cooK> 
ea toda la costa. Gomensaron a oír un ruido oalru- 
8o, i|ne con la noche se lliié aumatando, t se Igufu*- 
ban que un tropel de eabaltos eon algún ejército so 
acercaba, y no era otra cosa que el ruido de los can- 
grejos, que en la primavera es en aquella costa inlo- 
ler iblc. Este estruendo en pais enemigo, desconcer- 
tó a los ingleses, que no pensaron sino en salvarse en 
los n.ivios. Entre tanto, los nuestros, qu« espiabau. 
sus movitoientos, viéndolos desbandados, vioióswiaftá 
ellos, y en aquella noche loo dcabaraUron. dclando 
en el campo loaseis mil muertos quo düimos Ti te- 
niéndose por felices lo <\\u- llegaron al embarcadero. 

Pe uno de otro modo que haya suredido esta ac- 
ción. \ iendo los ingleses que sus csperan/.as se habían 
frustradi). u-nu'ruMJs de volver á Inglaterra, en don- 
de seguramente el mal éiitode aquella expedición se 
habia de atribuir á tos jefÍBtt|mlaroo consejo do gos»> 
ra j resolrieroD compensar aquella deagrada con la 
toma de Jamaica. Bu efecto, embarcada» las tropas 
j pertrechos, se hicieron á la vela eo demunda de a- 
qoella isla, persuadidos á que en la diligcnria estaba 
la buena ventura. Llegados allí el 3 de mayo, des* 
embarcaron sin oposición (4), porque aquellos colo- 
nos ignoraban no solo los sucesos de la Española) si- 
no «un que tal escuadra surcara aquellos mares. Bl 

(1) HUloria,fri.iíS. 
{D Effttiara. BíMot. M^icana, fol. 41S. 

Don Antor.il Sanchn VolMrdS^ MM M MUt 
de la E»pauola, cap. 14. 
(4) llitlerta4tJmMlet,fa.ai. 
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general YrnaMís, para evitar otra corrióla posada, 
pablicd en el campo que se diapararU contrn el infriés 
q-ie M tpartase de las banderas. Dada est» y atris 
prvviJepciat, marchó á SanliagOi capital de ta isla, 
con «I fin de norprenderh si podia, eaino sucedió, 
mMfl la primer noticia qae tnrieroo en i^lla ciudad, 
laé tener á sus puertas al enemigo. Éstos laleSes 
«•II aipiel tiempo, sin duda pr>r desruidn, vivían tan 
desprevenidos, que en nada iueiiu<« pensaban que en 
su defensa, sin acordarse que en l.'5V)9 Antonio Shir- 
lej habia saqueado aquella plaza, y que ea 1605 el 
coronel Jeukson, Uniblen inglés, huMcrt kedM lo 
mismo 4 oo haberse rescatado con boM» suma de 
dinero. En tan repentino lance, el srUtrio qae se 
le oPrcció al gobcrn:>dor para salvar la itíla, fué pro- 
poner á los iiiKieses enlrejrar la plaza con ciertas 
condirioncs (|U'' (if- pro; j>ito eran equívocas, para 
dar tiempo al tiempo y salir de aquel aprieto. En- 
tre tanto proTcyó abundanttmcnte el campo enemigo 
de vifercs, y; sobre todo, extremÓM en despachar 
continuos regslos si general Venables j ásnmvjer, 
que hacia también aqnells jornada; al mismo tiempo 
á la desliilada fué poniendo en salvo las municiones 
de guerra y boca con i-uanto lenian a(jiiellos ciudada- 
DOb, enviando por delante los viejos, mujeres y niños, 
7 en el silencio de la norhe el (gobernador con los ma- 
gistrados, soldados y vecinoa, abandonaron la ciudad 
y so rslirároB á » moots bien defendido ñor la nata- 
vsleu, coa la esperaois de sendir desde alli á lo que 
la san-ls oft«elets. Los ingleses si dia signiente en> 
viaron sus patrullas como acostumbraban á correr el 
campo: uoa de estas que se acerní mas á la ciudad, 
observó que no se gente, lo (¡uc pit ú la curiosi- 
dad, 7 la paseó al rededor, y hallando que ni en las 

Iaerias habia gasrdias, ni centinelas apostadas en 
la avenidas de is ciudad^ temerosa de alguna estra- 
tagema, did la voelta al campo á referir á sn geno- 
rsl lo que había observado. Este despachó á toda 
diligencia an piquete de soldados que no solo confir- 
mo la otra relación, sirio que añadió ()ue los españoles 
habían desamparado la ciudad y que no se hallaba 
uno de quien tomar leogaa. Desengañado el in^Mi^s, 
movió su campo 7 entró en Santiago. Alli, dejado 
en la piase de armas un fUbrte deataeam«ilo, corrle- 
roo ios soldsdos al saqueo. Entonces el general en- 
tendió lo estneis del gobernador, qnien con capa de 
rendir la ciudad había puesto en salvo los bieoes de 
los vecinos sin dejar cosa en que pudiera saciarse li 
codicia inglesa, los cuales airáronse de esta pieza que 
se les babia jugado; i>ero no hallando en quien des- • 
foffsr su cólera 7 viéndole en pais enemigo, les en- j 
tró on cierto horror y temor de algan repentino ata- 
que, 7 asi volviéronte i la plata de armas, en donde 
se fortificaron. En este estado de indiferencia pasaron 
algunos dias, cuando comenzaron á enfermar de ca- 
lenturas, como regularmente acaece á los forasteros 
en aquellos climas: agregóse á estoque se escaseaban 
los mantenimieotoSf 7 llesó á tal extremóla necesi- 
dad, que se tratalM de aoandonar aquella empresa, i 
como hnbiera raeodldo, i no haber caido ana ronda I 
de espsSoles en mano de los ingleses, de quienes su- ¡ 

fiieron la guarida de los Suyos. Alentados con aque- 
les noticias, se resolvieron á llevar ni raijo aquella 
expedición. A la historia de Méjico poro conduce el 
referir lo que en aquel intermedio sucedió eu Ja- 
maica; bastará ssber (|ue desde ese tiempo fnó en 



I decadencia el comercio de la Nueva-España. El go- 
bernador de Jamaica luego que se vió sin fuerzas 
bastantes para echar á los ingleses de la isla, acu- 
dió á la Espaapla, Cuba y reino de Méjico: el virey 
dnqne de Albarqnerque le respondió luego que pro- 
corara aoalancrsc Interin le despschaba los teracr- 
iss que hsbla Randsdo alistsr. 

163f>. Nombrados los ofici.iles que debian coman- 
dar c! frci • que el du(|iu" de .\.lburqi:erque (I) envia- 
ba «I siKnrro de Jamaici, en el si^iuicrilc ¡ifju en las 
enibarc icioucs ptcvunidas de antemano pasaron á 
l aquella isla, cpn tanto consuelo de los vecinos dees- 
I ta« cnanto qae sos eosaa hablan ido de mal en pcor« 
I pues loa ingleses hsbian cobrado noevoa bríos con 
^ el descubrimieiilo de las vega^ i>n que pastaba el ga- 
■ nado vacuno, y el frocuentc hallnzgo de los bienes de 
i I(js vecitir)> dv Santiajio. N > njj^iante que el valor 
del tercio que ue Méjico habia llegado mas de una 
vez hizo temer á los enemí};os que no podrían con- 
j servar lo que con tanta facilidad habian adquirido, 
j La guerra que se biso fod galana, no pudiéndose jun- 
i tar na ejército que en eampo abierto decidiera de la 
< suerte de aquella isis. Con este arbitrio sorprendie- 
ron los españoles varios piqueii s enemigos; pero ó 

f)or una de aquellas taialidades que son frecuentes en 
a guerra, ó mas bien por los socorros que los ingle- 
ses recibieron de las Bermudas, 7 acaso de la Euro- 

Sa, el tercio de mejicanos fué poco á poco dabiUlin- 
oae^), ypor Altimo foé destrotado. 
I 1687. (3) Con la moerte de los espsfioles que ha- 
bian venido de Méjico, los iílpñns de Jamaica perdie- 
ron la esperanza de mantenerse en bU patria, y desde 
entonces no pensaron sino en su seguridad, abando' 
nando la isla y llevándose cuanto pudieron. Parte 
de estos se refugió en las otras islas, parte en la Nue- 
vs-Espsos. Por amor de la verdeo, se debe decir 
' que loa ingleses tnvieron la bnmanidad de no perse- 
guir á los fugitivos, siéndoles muy fácil impedirles 
el embarco; se dieron por contentos de poseer isla 
tan fértil á tan poca co^la. 

Ifüiii. En este uño fc divulgó por las islas y por 
la Nueva-España, que los ingleses habian quedado 
dueños de Jamaica. Esta noticia infundió tal terror 
en aquellas psries, nne todos antinciaban qae la oen- 
pacioo de aquella lela, acaso Is mss abnudante de 
(puertos, habia de ser en los tiempos futuros la ma- 
Idripuera de los enemigos del iidmUrc er-pnñi.l. de 
donde habian de infestar aquellas Costas ton grave 
perjuicio -it l comercio. El doqoe de Alburqucrquo 
procuró compensar esta pérdida COD oaovos estable- 
ctmienio». En estos «ños consta qnc BO fhndó en el 
Nuevo-Méjico la viilc de Alborqoerqve, en donde se 
repartieron aquellas timss i cien Tsmlliss rsps- 
nolas de aqui naciii que se rcilojnnn muchas 
familias de indios que foriiiaroii diveo.is misiones. 

IfiW. í^i) Kn esl»« año, ó acaso en el anteceden- 
te, la audiencia condenó ¿ las penas de deiecho á 
unos cuantos sodomitas, que fueron ejecutados en la 
plaza mayor, y sos cuerpos quemados. Ejemplar qne 
por la novedad atrajo mucha gente A Méjico. 

(1) Historia de Jamain., fol. |37. 

[-) llrtananirl, íow. I, Ti ni. de MiJ. CVf.t, 

(,") Hutona de Jumatm, epat. 5. 

( í I Villaseñor, Teal. umericam, p. 2, ¡ih, % etf, 17. 

(5) Betancourí, tom. l, Trat. de Mé¡, e^. % 
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1.» El duque de Mbifiqiii'iqur regresa -i l-'.^paiui ntit ¡tenUmiento de los inejirano.t, t/ fué proSerlor de los Utera- 
tos. Entra en su Imjur <7 marques de Lnba.^l* (hiirre un levantamieuin eu Tehuanlepec, tj dan muerte al 
alcalde mayor. Sosi^gaac por el influjo del scuor Cuevas Ihivaltig, obispo de (tajara. -Tí." Se sigue con ardor el 
dfsugüe: aporta d Californias don bernardo PiAadero: hay un molin en la Iripulacioit de sus buques, v regresa é 
Mifie». Regresa el conde de Uahos á K^jpaha: tHeédete en el vireinato don Imís Escobar, obispo de Puebla, y 
d e$ie el marqués de Síaneera.—i» El volcan de í*oporaiepetl tiene «no ernpekn. El inglés Üavis sorprende y 
saquea d SauAgitsUn de la Flnrula.—').- l/r iiria.>,e la muerle de Felipe IV. I.a rtíaa gobernadora reatume el 
mando. La expedición de (Mlift'niiu, al .i.'jwin 'Ir Ertuuisío ¡.uceiullu, tiene el mismo mal nireso que la ante- 
rior. — (). ' I'or tu pérdida de Jt. ¡iiiii a \r ¡i iri lii i ¡ Sr;ii' Mejirano ilr ¡ ¡ralns-, 'ríe lnii .-n f¡ran dinin y .inlewan 
sus robi'i: para i iin'eiierlt's ir'r¡i, <i l<i l e^nu >i' 'jeriifitiora un ¡rulado <oii luj¡i¡;,-<-n¡: /i yesisr de esto, lo.t piratas 
hicieron itn de.iemOar^ > en l' i':i, -¡iie eaitiijú ejemplarmente el ijotiernad 'r lí .hii-a-'C. Sublei anse los indios 
tarahuinarea, y el capitán itan om loa obliga ú rendir, t ray Mannel Cabrera udeianía el desagüe de Méjico. — 
7.» Carestía absoluta de vtrcres en Méjico. Regresa el marqués de Maneera a España, y en Tepeaca muere su 
etpasa: sueédele el duque de '. r raguas, ¡f muere tU sejtía dia da tomar jnwmm» del uireintí», y eiUn Oñ Hga" 
Meno el anobispo don fray í \í¡i« iie Rivera. ELgiase la eondaeta de este prelado en todos Ira iwkm deaa té' 
attaislraeioit. Hemuei e al paire C.abrerr. i'.ei de.«.iu\i< , y lo confia ü un oidor. El padre Cabrera seindemnita da 
las inculpacimes q'ie se le ¡ta, en, /« , .i i * i)e atenili-io. — Fundan lof betcmitat en Méjico, riñiendo de Guate' 
rala. F.difH«se In "•h'.'ii:i de Sin Aijuisi.ii i.e Méjim, arruinada ,h>r un ituendio. Sale t'.árlos II ue la minori- 
dad. Ilennnua d<i,i ¡ra.i l'aij-i li.d,!.^ ¡a;; (¡.-¡.¡es, ij aunque el reij se res/sie ii su preieusion, la llevad cabo, no 
obslauíe hai)erU> uombrnilii pren'iíeítte del tuiuiijo df liuüas ti iibis¡¡>> ue i'.ne::'!:. — I' • .\.tiiil>ra:e jior rirey al 
marqués de la Laguna, que ¿.itbe ¡a s:i!/ler'!i iia del ^. de Méjico, en la que pereien leinliun frailes [ranrisranos, 
ff todos tos espuhoies que andaban pne aquellas proiuimas: sitian la guansMoB de la plaia que se defiende con 
vigor; mas al fin se retira al Paso del Korie. El virgy manda hacer levas para recobrar h perdido.— to. Re- 
nuévase la guerra coa estaramuias de los indios, y los espaniOes no vuelven d ree^ar todo lo perdido. ReUraoa 
ai ftn el anobltpo Rivera para Espaha cu .senUmiento de /«u mejicados: llega día corle acompañado de un solo 
criado, y se retira al eonrento de h d'>re.^ del llt o. Ifrrnble terremoto ocurrido en este año.— 1 1. Fúndase u- 
nn colonia en .-'¡ir.f'i I'e 'le .\ «-.UiV'f ' ' 'I'- el tilalu Jr irriad ij se aiiiuenlau leí (lUurnicioHeo MIVMIÍM 
puntos diversut. .\rri¿udanse las aleábalas en iodo el reino, y te nombra juez privativo de ellas. 



1660. 1. En el siguirnte ano, el duque de Albur- 
qoerqne (l), .«calMdo so gobierno, se toItíó i Bspa- 

«OTA nmnTAIlTB a tA HBTOTIA DEL 1MIQC8 PB ALBOB- 
QVBKtHrE. 

Cu it de marte de 1660. duque de este nombre^ 

virey de Méjico, habiendo ido 'i reciaocer t / t <'ad'i de 
obra de íaledrul por rn' arijo de la mde. e.^tnntlo hacien- 
do oración en la capilla de ¡a SoL uad de dicha catedral, 
un solaado desíiai.nt'i para la cipedieitat de laniaira, es- 
pañol, llamado di? Lt'<I<'zni:i, acomeli > al rirey 

eoauaa espada, g enel momento fué preso par su guw- 
^^eUbarima* Slgidita ia «ow» a» cgiMlteBijé- 



Ioa pora pasai de alliá servir el vireinato de SicUil, 
á que lo hsbit promovido el rey Felipe IV. Ba m 
i ma noche, se te sustanció y tentendé tí proceso per 
I el real acuerdo de oidores g atealdes del crimen, y al 
' dia siguiente fué ejeeutudo en la plaza mayor, lorta- 
da ¡n cabeui // ¡ijiida en una esi arpiii. declarando es- 
te delito lie lesa majestad in pr nio c:i|>ile. Firma- 
ron í'.v/o scntcni ia Ioí .imores don (¡aspar Fernanda 
de Lastra, dvii Franci.no (Calderón y Homero, dai An- 
tonio Alvares de Castro, doctor dm Andrés Sancliet 
de OcampOt don Juan Francisco de MoMemauor da 
\ Caaiua, don Joan Uamta f SrtoMCfer, da» inítnla 
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pirtidt rl Molimiento de ]os mejicanos Tué universal, 
por perder OR padre y un celoso gobernador del rei- 
no, qnesapojanurln piodady la magniBceocia (1). 
Fué el protector de lea literatos y promovió loa eS" 

tudios de la nniversidad {i,. En su lugar entró en 
IMejiro el M) de setiembre el marqués de Leiba y de 
la (;t"rda ."). Ko fl titUino año se aumentaron l»s 
poblaciones del Nuevo-Méjico, reduciénaose á >iJa 
cristiana mochas naciones, de las que se formaron 
fetnticuatfo pueblos. En esto enlendian ios padres 
franciscanos, emodo en el desagite do Méjico en el 
paraje «{uc llamu Vertideros, so lMeltii(4) dos arcos 
que daban fírmete á aquella obra. 

IftiSl. 2. ."i) El levantamiento de la fírlil pro- 
vincia de Tebuantepec sucediilo en este año, lo hiíu 
notable. Este com<n7<) con haber aquellos indios 
dado la muerte á su alcalde roajor. Acudieron los 
espionóles á sujetarlos; pero llovarott la peor parte, 
pues toda la provincia se poso «O armas. Esta iiqe« 
va. que votó i Méjico, asnstd al conde de BaBos, 
que teiTiió que aquella sedirion se propagara por 
aquellas provincias tan piiMadas: así que, se trata- 
ba ya de enviar tropa que los redujera á su deber, 
cuando un mensajero le llevó la noticia de quedar 
aquella provincia apaciguada j reconocida de su des- 
carrio por las diligencias del mejicano don Ildefonso 
Coevas Dávalos, obispo de Oajaca^ quien á la pri- 
mera noticia de lo sucedido, corrió á aquella pro- 
vincia y consi)(uiü que los naturale> depusieran las 
armas. El celo que moslio in esla orasion aquel 
obispo, fué alabado del rey en cédula de 2 de octu- 
bre del siguiente año, y luego que vacó el arzobis- 
pado de Méjico, le dió el nombramiento. Ea verisi- 
mil que esta sablevacion naceiia de las cstorstones 
qne el alcalde mavor baria á aquellos indios, pues 
á veces estos empleos los solicitan hombres que no 
piensan sino en acumular dini ro, y «si rometeo 
mil vilcsas con grave perjuicio de los indios. 

ir»fi2 i(rt»3 ¡ 

1664 3. Hallo que en este año era superintenden- 
te del desapiie el oidor licenciado don Antonio La- 
n Mogrovejo. Esta obra aegoía sio interrupción, 
ála cual el ayiinumienlo babla destinado anual- 
mente cien mil pesos. El tiempo en que mas se 
adelantaba eru el de las aguas, pues la.> avenidas 
se lluvaban las piedras y tierra que cal i en el l on- 
ducto. Mientras que en Méjico se trabajaba en 
asegurar á la ciudad (7\ don Bernardo Bernal 
Piñaredo con dos pequeños baques aportó á Cali- 
fornias i euminar la eoatt j bascar logar en don- 
do poner an presidio: pero en logar de cumplir las 
condiciones á que se había obligado, gastó el tiem- 
pii cu la pesca de perlas, haciendo á los uatural«-s 
tantas vejaciones, que por inudio tiempo les d?iró 
el odio contra los españoles. Entendia en e-^to aquel 
capitán, cuando en las tripulaciones comenzaron 
las deanvenenciast qns reiMianNi en riñas y muer- ' 
tM, } M teniondo oslo ni taanu ni Mioridad p»» ' 
ra contenerlas, dió la voeha é Nueva-Bspalia i In- 
formar al conde de Haños, que lo recibió con des- 
pego, y escribió al rey que el descuido de aquel 
citpitan Labia salo causa del innl suceso de aquella 
leolativa. Este virey, recomendable por su piedad 

Lanmcgreto u don Alimro de Froté. El Mcriltano de ' 
I* Mwa fué Pedfo del Castllto. (ñggialre Mmeitn \ 

de Méjico, julio de iSSStt n»m. ¡om. i.) . 

(1) Eguiara. BibHot. Mejú ana, fot. 338. ! 

(2) Lib. ( iipilirlur. 

(3) ytlla;t'itor,p. •i, lib. G, < ap. -iO. 
/.//'. del (IcyajUe. 

("ij l-jiiiiio. Lorematia, conaliox mfjiranos, foL 309. 

) Gemflli, p. O, lib. í, t ap. 9. 
(7) eMttñiero,aiiL de Califa tib,%pdrref.}^ i 



y afabilidad, después de cuatro años de gobierno 
se volvió h España. I.os mejicanos lo quisieron mu- 
cho; pero su satisfacción no fué cumplida (1), pues 
las nessdnmbros que su bijole causó le acibararon 
la vida. Le saceoió en el cargo el obispo da Poo- 
bla don Diego Osorio y Escobar, con quien habit 
tenido compclencias sobre puntos de jurisdicción. 
La entrada de e>»te prelado se bizo en Méjico (2) el 
29 de junio. Su pubierno duró muy poco, ¡lues cl 
l.^ de octubre tomó posesión del vireinalo el mar- 
qués de Mancera don Sebastian de Toledo (.">;. 

lOOS. 4. (4) Por estos tiempos, sin que los aulures 
determinen el aBo preciso, sucedió qne el volcan de 
Pn|ioca((-pi-tl vomito cenizas por cnatro dias, Dínómo* 
no (jue asiist I ;;r.indemcnte a los mejicanos. Consta 
que en (S esie uño el eorsario in^l.-s Davis sorprendió 
la plaza de San Agustín de la Florida y quo la sa- 
queo. 

1666. 5. (6) Hallo en las ioformacione.« que irae 
el padre Florencia del milagro de la aparición de la 
santisiiii* Vingea de Guadalupe, que mi eateafloenH 
alcaldes ordinarios don Alonso Cuevas IMvalos j don 

Dietío rano Moctlieuzoma. En este mismo año llegó 
reihib de la reina gobernadora, por ser menor su hijo 
Carlos, en que parliei|)al)a ;'l marqués de >lancera J 
al ayunlamiento la muerte del rey IVlipe IV su mari- 
do, sucedida el l.'i de setiembre del año pasado, y le 
mandaba que se publicaran los lulos cnnrornie á lo 
establecido^ é blclerao los preparativos convenientes 
para aliar por rey al principe. En obedecimiento de 
esto, la ciudad con la pnmpa acostumbrada publicó 
los lutos á voz de preifonero. 

1667. (7) Kn este tiempo que {íohernaba la Nao- 
va-Esfiafn ol niariiU'"; <b"M:ineera, reeiliió de la reina 
gobernadora el despaelio en que eooteslaba a los in- 
formes del comle de Maños -.oImi el viaje a Californias 
del capitán Iternardo llernal Piñaredo. En ellos man- 
daba que se le obligara a cumplir lo que tres años antes 
babia prometido. Efectivaneole, aquel capitán salió 
del poerto de Cbaeala con dos barcos; pero aeaso sin 
haber tocado en aquella península, so volví > al puerto. 

1068. [Hf l^ual suerle tuvo oira expedición que en 
este año emprendió el capitán Francisco Lueenilla, á 
quien falUiron los víveres, y espautó la aridez du las 
costas de Californias, por lo eual n^resú ála costa de 
Méjico. 

1660. 6. Gobernaba el reino de Métjioo con pru- 
dencia j aeierto el marqués de Mancara cuando se vo* 
riOcaron los anuncios de los daños que babia de 

causar a la Nueva-Kspaha la perdi Ja de J.in»a:ca. Eu 
esla isla se afinientaban eada dia mas los corsarios, 
i si.indn l ierlos de lialbir e;i ella la proleccior» «¡iie de- 
seaban: d4- alli salino en eoij\ov. y uuos íIkiu .i ias is- 
biS á piratear > oíros a la co'-la de Méjico; de nioJo 
(pie atemorizaron a aquellos vecinos; llegaudo a lauto 
su insolencia, que se dejaban ver aun en las aguas 
de Veracrut sin duda espiando ocasión de una sorpresa. 
Avisado de esto el ilrejr.nodudo que pondría por toda 
aquella costa .nta layas con buen iiümero de soldados 
que acudirían a donde la necesidad los llamara. Pa- 
le. i 1 l i l i- !o> foragidos de Inglaterra, Francia y 
Holanda liabian Iniido a la Jamaica y a la Tortuga á 
probar fortuna y a enriquecerse de los despojos de 
los españoles. De esla ülliuia isla, que estos ha- 
llaron desierta \ pusoferon por algún tiempo, fueron 
echados por los franceses: en ella esta nación bailó 

fi) Btímeeurtt Hm. 1, Trtt. de Mi^, oy. 8. 

^ Lih. capitular. 

(Z) Emi'Mi. Lorinzaita. 

(.1) El inf^iuo, lltii. lie S. K., fot. 2"). 

'ri) ilijfi-lero ami'ritnno, hmi. 1, /V./. 1 i. 

(d) violencia, informuiiones de iiuadaiupe. 

(7) Clavijero, llisl. dt Calif.. ¡ib. 2, pdrraf. S. 

(8) Oauiiere, UuL de CaUf.» ttb, ijfámf. H. 
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formado un baluarte inarcosibie que U* sirviu do pun- 
to de reuiiiitn |>3rn liaccrüinl iiu solou hi Espaímla i|up 
le quedaba al frf:itt>, sino I niiiiivii u Ijs ciisuis del rri- 
no de Méjico. Antlufi nacioiii-s, l ien que cutre st e- 
ncniigas luuvidas de envidia s^t- unían para ruiot dc 
las colonias «á(<aiiola8. La paz que en aquellos inter- 
valos hubo en U Europa, no servia de otra cota que 
de no venderse la* presas al eu Jamaíea jii en la Toi^ 
fuga, sino en alfruna tsla desierta en donde eoneur- 
riao lo'; t ompradorrs; pero sieiniire en estos uierea* 
dus S'> tenia eiiid;uIo de apnrlar l;is aüiajiis mas apre- 
ciables p;u a lucer un picsi nle a los res(ier[i\()s go- 
bernadores, que .-aliediíres de lo f]ue pasaba, por má- 
xima de política se liaei.iii desentendidos. Krecli>a- 
meiite, frauceses v ingleses cunocian muy bien queia 
posesión de aquellas dos islas dependía de la volun- 
tad de los encañóles, j que solamente podrían oian- 
tenerse en ellas si estaban a so devoción los corsarios, 
gente arris. rnln y pronta romo ninguna á cualquier 
rebato. De ¡.iluadores, que lenian por gente pa- 
Cilica, i'i ( .1 I líenla liacian. F>ia lúe l:i causa porque 
aquellos goiiiernos aun en tiempo d«' paz |>rotegieron 
á aquella peste de liombres. La máxima, aunque tan 
contraria á luda buena fe, turo todo el «fecto que 
aquellas dos corles se propusieron, y i ella se deben 
las floieeienies colunias que ana y otra nación po- , 
teen en lasfstas de la Aniérica. 

Para evitar estos males que lo? corsarios llacian, 
el mar(|Ues de Cndereita veiülinueve años ali.is ha- 
liin JMle^lo en Vi raci ii/. la ariii.ui.i ile Itai Mjli'iitu; pe- 
ro esta provideneia, la nnica (jue se pudia lomar, no 
rcnicdii» a los ¡liconvenienles, ponjue liados los cor- 
sarios en la pequeúez y ligereza de sus buques, fre- 
cnentcmente frustrabau la diligencia de los españu- 
U», eseondiéndose tras de algún cabo ó islote, o bien 
baéfendo fberxa de veta para huir de la ca7.a que les ' 
daban; y si acaso [j^ r'liiiii una u otra « nibarc aeion, 
esta perdida la l uinpei. calían ton muehas presas. A 
mas de rslü. pur las < spi t iilnr;iiMi s ilr los corsarios 
los cnnirahandos se niiilli|ilieaban, y llegaron por es- 
tos tiempos a términos de que de auteniauo, por me- 
dio de otros que leuiau interés en aquel trato, previ- 
nieran á los nercaderes españoles á la tal frría que • 
se debía hacer en tal lugar j tiempo. Los mercade- 
res, llevados de la excesiva pananeia, enviaban perso- 
nas de salislacion, y por ti v linas compraban partidas ' 
gruesas fie géneros, t inpl;./ unlo iles.le entunees citra 
ieria ¡laid t'lio lu;;ar, |icir !• nur de (pie < l gobierno 
lio lo entendiera. E^lus tratos duraron largo tiempo, 
asi en la América setentrional como eu la meridio- 
nal, con tai franquesa de aquellos corsarios, que les , 
fianan sos caudales, r ul lealtad de los españoles, que ; 
al tiempo determinado satisfacian puntualmente. £8^ j 
tos corsarios teiiian sus jefes que dirigian ¡as ex- 
pediciones^ V á \eri-s sucedía (pie no cotileiilüs mu 
estas ganancias, despaciialian al^,ulla ^ela al nianiJ<i 
de alguno que no se liiiliiei a liailado en las n-lriegas 

con los espaíioles, a la misma Vcracruz, y ora con 
vn prclekto, ora con oiro, pedían entrar al piiorlo, to ¡ 
qae aunque una ü otra vez se les negaba, coinunmen- ; 
te se les concedía, queriendo los goI>ernadores mas 

bien ceder del rigor de la ley, que faltar al ilereelio 
de gentes. V aunrpn- es cierto (jue en aquellos bu- 
ques se ponían luego guardia?, (icro del)i( ndo pa- 
gar las provisiones y ;;asl'i.« qi<e hacían, se les perntt- 
tia vender parle de la carga; lo demis lo deapacha- 
lian cobecliaudo a las centinelas. 

1070. (1) Consta que en el siguiente alio fué pro- 
curador mayor de la ciudad don Juan Fernandez Man- I 
cilla, y que al marqués de Mancera, en atención á lo 
bien que gobernaba la Nueva-Ks[)aña, se le ¡irorogo 
la gobernación por otros ires auos. Entre tanto que 
cflu vir^ pariíeipaba i la corto de Eapafia «atoa per- , 

(1) Auto» JkMftM M Jr<yie*. i 



juicios que cansaban los corsarios de hmalca y que 
no |>odia evitar, la reiu;i gobernadora Itafaha de enr- 
iar d»! raíz < I eiH:(rai)aiido en aipiellas parles, e iinpe- ' 
dir los disgustos «¡ne de el nacían entre esp.inf ics o 
ingleses, para lo cual manejo uu tratado eon el n y de 
Inglaterra, que su embajador Uruió eu Madrid el K 
de octubre del presente año (1). El articulo octaTu 
dice de esta umnera: **Lot vasallea lespectitoa do 
laa dos potencias, se abstendrán fn adelante de co- 
merciar y navegar por ¡os pu'-rlos y biji.ires «pie fa 
una ó la oira potem ia ocupa en las Indias Oeclden- 
tales .... y los vasallos de S. .M. Iiritainca, no irán á 
negociar, ni navegaran, ni liaran Iralosen los pin i'og 
y lu!.;aresque el rey católico posee en las liiil :,s Oeei- 
deiiiales." En este tratado procedió el rey de ingia- 
ten;. coa lúdala iducerídad qoe la reina goberna- 
dora deseaba, y para darle una coiuplcia satislaeeion 
removió del puesto de gobernador (S) de Jamaica á 
Linch, protector declarado de los eorsnrii '^ , v . n sw 
lugar puso á lord Waugban, ministro de miegriilad, 
quien luego que ocupo aquel cargo, bi/.o saber a los 
corsarios que los despaclios de la corle que lle\aba le 
maudaban mantener buena armonía con las eolonías 
españolas: que para que se cumpliera aquel manoa- 
auento revocaba todas las patentes de corsarios dadas 
por so« aotcceaorea, y Íes declaraba que t«fn Íb«mk 
rabie en castigar i los qne volvieran a piratear. Ba- 
ta amenaza no hizo mella f-n los añ inos de los corsa- 
rios; ya porque aroslnniin a lo a aipn lla viila libre 
y arriesgada no poiliaii reducirle a un trato licito, va 
porque creyeron (|ue no It iulnan electo bii bravalas 
del nuevo gobernador, y asi á la primera ocaMou 
ciertos corsarios de aquella isla liieierou un desem- 
barco eu la de Cuba, de donde sacaron un buen bo- 
tín. £nlre tanto el gobernador WauKban,que veialM 
sobre sus pasos, luego que supo tpie habían vuelto de 
su expedición, los bi/.o ahorcar. P'sta ejecución al- 
boroto a los vecinos de aquella isla; pelo Waiigliau, 
ron i..iiie en deoiruir los piratas, no cidió (">}. En 
esle auo los indios tarahuniares y conchos, que vein- 
te años babia que hacían guerra a ios españoles, fue- 
ron vencidos pur el capitán Nicolás de Bárrala, quien 
aabiendo de una cautiva que por mocbo tiempo estu- 
vo entre ellos el loaren que tenían sus reales, con 
seiscientos hombres ios cerco y (tuso en tanto aprieto, 
que se vieron obligados á remiir. 

1671. (t) En este año o aciso t u el si;,'i!iente. el 
marques lie Mancera, en iioniliic de la reii: i ^,ober- 
nadora, dio las gracias al religioso franciscauo fr.íy 
Manuel (labrera de la economía con que manejaba 
e.' dinerc de la ciudad en ei adelantamiento del des- 
agüe. Este religioso, por mandado de ios virryes cor- 
ría con aquella obra, por ser muy versado en arqni- 
leetura y eu la lengua mejieana' (jiie hablaban los 
'¡•'li.ijadores. 

Ib7¿* Las hcladíis sp|;un congeturo, se anticipa- 
ron este año y se perdieron los maii es y cacao. 

1673. (5> 7. Mgnese el año 'Jc73,'notsble enla 
bistorii de H ^leo por In carestía que bobo de m«iz y 
cacao, que se puede decir es el todo de los «limentos 
de los mejicanos. Los abastos no se pudieron hacer 
á tiempo ( f iiio ni los i'cmas años, y osi rsins .semi- 
llas subieron ,1 muy alio precio; el msiqués de Man- 
cera y el ayuntamiento vaiieion de todos los erbi- 
trios que !su suloridud les sugería, y procuraron ha- 
cer entrar en la ciudad cusuias semillas hallatun en 
las provincias vceinas que no hiciesen falU i aquellas 

(t) Alvar ez Colmenar, anatti de España p daPur- 

lugal, toni. i, fol. 330. 

(-2) llnl. atu nitiia de Jar.iaka. 

(3) Alfgre, llij. de ¡a promuia '! • Méjico ««- 
nuscrita de ¡a Compañía de Jexns. 

(4) Ii€tanc9urt, tm. i, trat. 1, cap. 9. 

(IQ El wdama, IMi. I, Trtí, ia M4liea, ««¡p. S. 
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poblaciones. Kn rste e«Udo se liallabn la ciudad, 
cnando acobidi' mi pobieinf», "-u que sr mostró el 
marqués df" M«ii' fia iiiuj íüffai. vui>in«-«' » Espaúa. 
En Tepraca luvu U pc»uilumhre de perder á fu mu- 
jer dona LMBor Carreto, á quien hÍ2o celebrar sun- 
tuosos funerale» en la iglfaia de los franciscanos. En 
eu lugar eiiiró de \iiey el 8 de diciembre M] don 
Pedro .Nuñi» i di in. 'ti'p.otle Vrrnguas, rabaliprn del 
toizon, y tícst ciidioiitc del ^lon Oislób^l. tsle ca- 
ballero era oxaiundo do edud ) enfrrnii/ct, j.fro muy 
carilalivo j amante de l<>s itidi(^s i'i). quien dohde 
luego diú providencias para que abaialaian el maíi j 
cacoe; pero le nwerte que te cogió el sesto día de beber 
lomado po»esfoa del vifeinalo* coriO las espérenlas 
qoe se habían cdufebidn de sus partes. í^us funera- 
les sp biiici on ton grande pompa en catedral í3). 
quedando su iMii'rpi- i1c|'iisii,Hjn rii i,i capilla (*i I S. ii- 
lo Gristu, basta que bUS lu-iedcros lo trasladaioi), a 
lo que conRetuto, aleepvicio de sus mayores en la 
csBoóole (4). La reine goberosdora que estaba bien 
iofomiada de la poca salad del duque, había dispnes- 
lo qur en caso que muriese entrara de \1rey el arro- 
bispo de Méjiro don fray Payo Enríquez de Rivera, 
de los duques (it Alcalii; y para que Colon no rcribie- 
is pesadumbre, aquel pliego lo despachó á la inqui- , 
aicien. Efectivamente, el 19 el «fiobiapo 0Dtr6 en 
poaeofon del vireiuato. 

If74. Fué universal el contenió de los vecinos de 
Méjico por haber la reina nombrado por virey & su 
arzobispo. Sabían todos qoe lo» oneve aBos que go- 
bernó la Iglesia de Ouauh t( inalan, habla dndo lautas 

rruebas de su desiuieres y santidad, que ¡lun aipie- 
los pueblos lo llotnliaii, y (¡oe en lus < mico iinos (¡ue 
llevaba de arzobispo se liabia granjeado el aprecia- 
Me renoinbre de padre común; asi que todos se per* 
tuadlBDqae gobernaiia elvireinato, no comojaei, 
sino como obispo santo. Efectivamente» como se lo 
imaginaron asi sucedió; pues de tal modo supo tem- 
plar la justicia con la mansedumbre, Is liberalidad 
Coa la ccoiio'iiia. que su po'.ieíiin sl•r^iK'l cu lus si- 
glos venideros de ejrmplo. l.o primero en que en- 
tendió, filé en la reparación de las obras públicas ^3). 
£1 palacio de ios vircyes, que no i>ra de la mejor ai- . 
quilectare, y qae estaba imperfecto, y por lo mismo . 
no parecía digno de la príBMre ciudad del Nuevo- j 
Hundo, lo renovó y acabó. Bizo de nnevo mnebos 
puentes en los acequias, yrestsnró otros ruim si,v (;,. 
En el mismo añ ) rl arznl>ispo quitó la ^wpei ini- ti- 
drncia del desagüe a fray Manuel »".abreia, ) pii-o en 
80 lugar al oidoi duu Lope de Sierra, quien á pucos 
ucees que entendía en aquella ubra, ausó al virey 
qae eslebe termtnads. Luego que esta vez se espar- , 
ció por ta Hadad, did gran matetia de marmuracio- 1 
nes, un pu liendo persuadirse los mejicanos á que 
una emiiresa <iue por lo menos necesitaba un siglo, 
y á la cual seis meses antes faltaba mucho, se hubie- 
ra podido terminar en tan poco tiempo. Kn re los 
demás que hablaban del caso, el principal como mas 
inleligente era fray Manuel Cabrera, que pidió á la 
•qdieoeia ser oido, j habló en ettoa 6 semejante» 
términos. 

"Temeria ser tachado de vengativo, y qae por des- 

Eiqui' afumaba que era uii imposible que el desru- 
rimienlo del desagüe se hubiera acabado, si no ha- 
blara delante de un tribunal compuesto de sabios rai- 
Distros imparciales, qoe velan cu el bien coman, y si 
BO viera Inminente le ralnt de este maj noble ciu- 

(1) I.ib. capitular. 

(i) lielani ourt, tom. 1, Tral. tic U/j. oip 2. 

(5) Emuu». Lorenuma, líust. de A . L. fui. 
i4) Belancútnl, tom. 1, Trat. de Mi'j. lap. -2. 
h) Betmemtrt, tom. i, TnU, de M^., cap. i. 

[6) El mUmo uri&r, Tnt. 1» t^. ± 



dsd. Estas dos ra/nnes me mueven á ripniirr A vues- 
tra alle/a lo que la experiencia en nnicbos años me 
ha enseñado. liasla ahora no se ha acabado de des- 
cubrir el desagüe en toda su eiiension: se ha licj^ado 
á un puesto en qoe se precipitan las piedraSf lene j 
demás rosas que las avenidas errestreVf } si pira 
dar salida á estas el conducto no se ensanche, ven. 
dtáá atramparse. A esto se del e atender ante t iilus 
cosas, si se |i)i;ra; enluncs sr ¡.odra cesar (U 1 (r;,i a- 
jii. .\hoía (ierlaiupiite si -e para la <il m, se du[)Iica- 
ran los gastos, y dentro de pocos aúos ¿qué sumas no 
serán nereaarias pere deselecer el desagüe? No en 
velde nuesuos mejores raeeetfoe de esta ciencia no 
hallaron otro medio para dar corriente á aquel cám«> 
lo de eguet, que el dcsrubrimiento del conducto. Lo 
que basta aquí !le>o dicho e-- uTia demostración, y rae 
persu.do ,1 t)iu' \u( -ira alli'za convendrá conmigo, 
si trae a la memoria qun desde los principios se erró 
la obra pbC no baber seguido el plan propuesto. El 
conducto que ae llama desagüe, es tau estiecbo, que 
no pnede ebercer toda le egua que treen lasavenidea; 
¿cómo pues abarcaré las piedras, arena y madero* 
que estas arrastran? En esto solo, á mi ver, 80 de- 
be trabajar; de olía m.^nera la latipa y raudales con- 
sumidos en sesenta y siete años sciu inútil. Siendo 
cslo constante ¿pura qué son estas prisos? ¿rermi- 
lirá vuestra nlle?» que ron veigüenza de esta ciudad 
se borre de la ineinoiia la mayor obra y monumento 
de le magnificencia mejicana? Las obras grandes 
necesitan gran tiempo; si este se acorta, 6 quedan 
impeifei ias, ó s«n inútiles. Cantinúese por treinta 

0 mas liños á de-( ul lir el i i ndiu to. entonces si que 
sin miedo de ei)s'd\aise podietiins gloriarnos de ha- 
ber bccbo una obra que si no excede a ios monumen- 
tos de la antigua Uoina, ciertamente los iguala de- 
jando para siempre á Uéjico libre de inundecionee." 
Fueron desatendidas estas razones de aquel religk»- 
sr . y el voto de don Lope de Sierra prevaleció. Ba 
seguuiu hubo repique general, y eii acción de grecian 
se cantó eu la Iglesia Catedral el Te Detm IflNdCttne 
con asistencia de los tribunales. 

1075. (1) Kn el síj.:;ui iii. año, á loque entiendo, 
el arzobispo virey tiiío renovar los empedrados do 
la ciudad y los de las calzadas. Por ia gran devo- 
ción ({ue profesaba n la milagrosa irnégen de Gua» 
datupc, pt rsonalmrnle acudía é los que trabajaban 
en l.t .-.i'^.ola que de Mojic) v:i á este santuario, y kU 

1 resí nela \ exiiorlai iuiies á los trabajadores, coope- 
raron a la presle/a IHUI l|lie se relinvó. Ileflio eSlO, 
i'ondn II el agua |ior una lu-lla arquería a la phca de 
aquel lein|dii, (|iie .lo duro lar¡.'o lieiiipo l'.u es- 
lu año .se cumen/n á acunar uro en lu casa de mooe- 
da, pues hasia enionces aquel metal en tejos por 
mandamiento de ios reyes se llevaba 0 Espaiia. 

1670. R. (3) En eslc año un flirioao ineevdio 
dcMnivóel magnifico templo de San Agustin el 11 de 
diciembre, ruando se celebraban las tiestas de la ju- 
ra del rev t:;irli s. 

n>7". l)e varios inslrumenlos consta <]ue «-n este 
."iño i ra corregidor de la ciudad don Alonso Uainire/. 
Valdés, y superintendente liel desagu»* el oidor don 
Andñ&S Sanche/. CIcampo (4) A principios del aSo, 
llegaron a Méjico los hermanos belewiiaa. que ba- 
liian fundado su orden bajo la dirección del venera- 
ble Podro Ik'ianrourt en Quaubtcmulan, cuyo institar 
to, ya nprob.ido de la santa sede, eru asistir á los con- 
valecientes: ilnii fray Payo los recilun coii lieiiignidad 
t y solicito de la coiradia de bau l-raucisco Javier que 

(I) ItcInncMOrt, tm. i, Trat. de la i iylad, cap. í. 
(2i ¡tflancottrt, tom. 1, Trat. de ia muind de Sí<y 

lo) /'. Oviedo en la vida del P. Yidalf ¡ib. i cap. 14. 
(4) Btlancúvrt, im. i, Trat. de M4i., e^. 7. 
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kt adjudicase pan la ftandaeioo de n hospital de 
OMif alicientes ciertaa rentas qne ana mqjer piadosa 
babla dejado pan el mantenimlctito de vinuas que 

dt'Sfü!i:iii vivir en rotiro. Coiti-t-ilidas estas y Olr;i!i 
rentas, el |<i;iJosu saici dolé Vidal curri i con In priv 
vención de lo iiOL'Cs.irio (jara la iglesi;!, (¡uc cu '. ^•. ui 
soleinuiüud se uhr'ió el ¿'> ile in:ir/,() El pnilunii'- 
dicato en eslc aoo aconsojo n la cuidad que probibie* 
n la siembra del grano llainadu blanquillo, qut* aca- 
so seri la Alaga, por pareoerle qne en dañoso a la 
ulad (3). De aquí eolyo que acaso este a5o fm os- 
csso de panes en la Ka«*va-E$paiia. Entre tanto qi:>> 
to pr.sali.i r. i, el viroy ütili;,'.id<» d;> lili lu.i.idamiento i-*'' 
la reina ifubertKx'uia, coiiieli • u don Isidro Olondo 
que el puerto ileCliacala alistara oni-t ircaciOliea qOC 
traspurlasen á (".alilornías una colunia. 

1678. (4) Carlos II, quo el año anterior habí.) <iu- 
Udo de la minoridad, lo participo á la ciudad de Me- 
Jico y al arsobispo vire;, á quien a mas d« esto sig- 
nificó su agndedmiento por los buenos informes 
que habia recibido de su paternal gobierno. A la 
verdad, el rey tenia razón de es'.ar npradt cido f» don 
fray Payo, quien no atendiendo sino al bien pnbl'- 
Cü, en el castalia sus cuanliosas lUas, pi.r lo cual 
dejo dciiiru y fuera de la ciuoad muchos muiiUiuen- 
los de su maf^nificencia {'.i). No contento con esto, ve- 
laba sobre la« reolas reales. Pan aue estas no se 
las >propfat«ti loa que en ellas entendían, ni se gas- 
tan» «■ Otrot naos que en los establecidos, por me- 
dio de dieatm contadores liquidó bs rentas y gas- 
tos con Italo anmento del erario, qiu- pudo enviar al 
rey cuantiosas sum.'^s, que cu aquellos aeui|)os cala- 
mitosos fueron muy bien rccil)idas. 

1G79. En eslc año era regidor don José Itoniero, 
y snperioietidenie del desagüe el oidor don l- rancis- 
00 Moniemayor. Al paso que los vecinos de Méjico 
se gloriaban de tener por virey á don frjy Payo y 
ofrecían i Uios continuos votos por so conservación, 
solo él se hallaba disgustado con el enorme peso del 
ar/.obis|>ado y vireinato. Los hombres santos á quie- 
nes sus virtudes elevan á los primeros cargos, por lo 
común viv.*n en ellos di.sj;usíadus y no desean otra 
cosa que dejarlos. Conocen los peligros que los ro- 
dean y la facilidad con que se paede faltar á sus obli- 
gaciones. EstP pensamiento era un torcedor pan 
aquel arzobispo, qae h» obligó (6) i escribir al auBM» 
pontifice y al rey, pidiéndoles por merced que lo des» 
cargaran de aquellos puestos. Edificado Carlos II de 
aquel arto di humildad, sintió mucho aquella deman- 
da, y asi ¡>roi''.iró que continuara en ambos empleo^ 
para que sirviera de ejemplo á los demás ministros 
de la Nueva-España. Para esto le respondió a su car- 
la coa lérmllM» reCMMMOS, poniéndole delante de 
loa Ojfos el §no servicto que bacia k Dios y i la coro- 
na en gobernar con tanto acierto, de lo cual se con- 
placia Dios y sacaba su gloria: que se sacrificara pos» 
poniendo su quietud y devoción al bien de tan gran 
reino. Esta respneslaaunqueacongojo á d(jn fray Pa- 
yo, por considerar que se rrubliaiian sus esperan¿as 
por entonces; con todo, volvió a instar, seguro de que 
conseguiría lo que deseaba; á mas de esto intereso al 
mismo rey para que le alcanzan del pajm lo que le 
tenia pedido. 

i6tM>. 9. No dudo que á la precedente carta del 
anobispo, se juntarían otras de personas de cuenta 



(1) Eguiara, l'ib'.h'í. Mejiíaua. fúl. ".. 

(2) En especie de trigo amarillo de inferior cali' 
dad, del que te cMPtme mucha M Oajaem f Omum 
pan amanllo. 

(3) aavijero, Hisl. de Calif., hb. á, párraf. 6. 

(4) Álvarei Colmenar. Aaalu da Etpaha n da Por» 
tagu* tam. i, fH. 467. 

(5) Betancourt, lom. I, Trat. de Mt'j , cap. i. 

(6) Belancauri, tota, i, Trul, de M¿j., cap. ¿. 



de la cindad, que aseguraban al rey que si al arzobie> 

po no concedía su diroisioti, peligrabéiti aalnd. Ealo; 

a mi ver, ínQuyó mucho para qne tuvlen el Consuelo 
que deseaba. Pero queriendo ("arlos II eotiservar en 
el gobierno üc las Indias a preladt tan editicativo, de- 
termino hacerlo presidente de aquel consejo y nom- 
brarlo obispo de Cuenca. Acaso se imagino que don 
firay Payo estaba disgustado de vivir en Méjico y qne 
deseando volver á su patria, tomaba por medio la di- 
misión de ambos puestos; pero esta conjetun enán 
errada haya .sido se conoció después. Entre tantn 
nombre» por virey al marqués de la Laguna don To- 
mas Antonio Manrique de la Cerda ( ), que hizo su 
entrada en la ciudad el 30 de noviembre. AI nuevo 
virey pas i el ar/n|)is|to la caria que habia recibido 
del (iobeniador de Nuevo- .Méjico, en que ledaba par- 
te de la sublevación general de aquel reino, qoo 00 
ejecutó de esu manera. Los indios ya redncidoa, que 
subían i feinlldnco mil y estaban avendndadoa en 
veinticuatro pueblos, se convinieron con todos los 
gentiles que esUban extendidos por aquellas tierras 
(¿) en dar sobre los españoles. Para ejecutar esto 
con el secreto que el negocio pedia, iiubo en diversas 
|>arli s varias juntas. Se ignora si los indios ya con- 
vertidos movieron a los idólatras ó esius á ac|uellos; 
lo qne consta es que la trama se urdió tan bien y que 
se guardó tal secreto, que aquella conjuración qoo 
poco á pdoo se babia ido disponiendo y qne se exteo> 
dio por ma.<! de ciento cincuenta leguas, fué ignorada 
de los españoles basta que el diez de agosto impro- 
visaniPüK- los asall?ron, dejando muertos vcinlion 
padres traiiciscaiios que cuidaban de af|nelios pue- 
liios y iraliajaban en la reducción de losiriGeles, y a 
todos los espaüoles que andaban por aquellas vastas 
provincias (3). 

Desembarazadoaloa indioade estos, ivfieroD la am- 
dada desitlar dftiertedelaeapllal Sanie Fe^ eo don- 
de residen los gobenadoiea» Por medio de algunos 
naturales fieles, los soldados de aquella guarnición 
fueron avisados de que los enemigos se acercaban á 
la plaza; asi que, ponieudo en son los pocos n.i i li re- 
tes y fusiles que habia, se aprestaron para detener el 
Ímpetu de los conjurados, que luego aparecieron dau- 
do grandes alaridos i su usanta. Los soldados los 
dejann aeercar; pero cuando eatuvieron á tlra^ lea 
desffiusaa btelenm ea dlea taoio eiingo, qne el ter- 
reno quedó cubierto de cadáveres: do per esto aque- 
llos bravos indios se acobardaron; soldados frescos 
entraron a sustituir á los muertos, y di.sparaban di- 
luvios de flechas contra l(>s ■•spañoles. En estas vici- 
situili s |ias:iron diez dias, sin que aquellos indios se 
movieran de sus puestos, esperanzados de que su 
constaada baria rendir la plaza. Al cabo de esto 
tiempo eoBSiimidaa laa nrofiaioaes de boca y guerra y 
no podiendo los espoBtilcs loienr la bediondez que 
despedían los montones de muertos debajo del fuerte, 
determinaron abandonarlo con la población, y á me- 
dia noche, por caminos secretos y despoblados, salie- 
ron de .Sania Fe y se retiraron al pre.sidio del Paso 
del Norle, que distaba doscientas lcj,'uas, desde don- 
de dieron aviso al virey de lo que pasaba. Entre tan- 
to aquellos indio* tk diadgolenle fleodo que el AlO- 
go babia cesad<L se ereyeioa qne eonaumida la pólvo- 
ra se Ies rendirtsa los cspaBoles; pero como advir- 
tieron que no se ola ruido ni babia indicio de gente, 
contentos de haberles obligado á huir y sin pensar en 
seguirlos, quemaron todos los ediUcios. La causa de 
esta sublevación general, fueron las vejaciones que 
los naturales sufrian de los españoh s y el deseo de 
recobrar su libertad, la cual iui sido y sera el origen 

(1) IM.eapiMar. 

(S) Betencenrf, fVM. I, trataio 3, cap. 6. 
(3) Existe el expendiente de la reconquuta del Nue» 
vo-Udico en el archivo general, y lo ha vi$to.—SK. 
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de los leráaUmientos en los indios de la Nueva-Espa> ; pobres (1), dada su librería i los padres del oralo- 

fia. £1 virejr, umeroM de «ue «i)uelU rebelión cun- rio de San Feli(»e Neri, con pocos domésticos se ftié ii 

diera por ,las proflnciM confloaates» mandó bacer embarcar á Vcracruz. Cuanto haya sido el dolor de 

vas y lomar todas las dispusidooes para recobrar en los luejicaiMÍs en este lance, lo conocerán los que vie- 

el siguiente año lo perdido (1). ren salir de su reino un santo obispo padre de los 

K.st. {2i ID. Al principió i!í 1 uño (]w íiííiúó, pobres. Lle{;ado á Fsp:)ña, escribió ;il ri-y cxciisan- 

mari liaruii tie Mcjicii los i scuail renes quf iliaii al Nue- tlose de noir prrsonaluieittea d;ii le los a;;ryt]i ( iniieii- 

TO-Mi'jiin; a cslub se !< s<irdcuü juntar gen(i> de ;n]>ie- ttts dt- los jiuislus a íjue lo (lt'Sliii:iha. ("tnoplida fs- 

llos presidios y sentar el real en el Paso del Korle', en ta obligación, acompañado de un solu cri:idu, con ad- 

doode por las diligencias da a^oel Mterawlor halla- ' miración de la corte, se Tué a encerrar al retiro do 

IM dispuestas todas las cosas paraliaeer atiaella jor* agostlnos dcscalsos, oac llaman Dolores del Risco, en 

Mida, que emprendían con lodo el arte militar. De a- el obispado de Avila (S). Este ate toé memorable por 

qui salieron en busca de los enemigos; pero sus dili- an terremoto suceii.do ell9 de marto^ que atenori- 

gencias fueron inútiles, porque estos jamas niidíe- zú i tos tTcinoK. 

ron sus fuerzas con los cspaíioles, y bien que lu- KiKÜ. II. L:i iiTruclosa expedición del Nue\o-Mé- 
vieron dixersos campos, estos los liubian sf niado en jico i-n el año pasado, oblig i al mariiues de la Lagu- 
puestok ina^ ccsiMt s, d» sde duíide espiaban la cojun- na a pensar en aljiun medio con i|ue pudieran ¡os es- 
tura de que algunos soldados se desbandasen para dar paiioles mantenerse en ia posei-iun de aquel vasto 
sobre ellos: este modo de guerrear, el mas seguro pa- . reino. Ei.tre otros se escogió el de enviar una Do- 
ra quebrantar las fuenas de ios coolrarios, manlnvío- ' merosa colonia á la capital Sanu Fe. Para esto so 
ron atiuellos íadios en esta campafia, de lo que abor* despacharon iresctenlaa familias deespañoles ; muls- 
ridos ios españoles, quemadas sus raiiclienas y mal- tos, a quienes por cabailerias se repartíen n ri<)ue- 
tatcs, se volvieron al presidio. £1 odio que estos in- lias tierras. Y para condecorar la colonia, libro el 
dios mostraron t onlraios españi K s |iai tL¡a innato: virev despacho en que la Iiacia ciudad. A Dk^s de esto, 
ni fué posible riduculos pronictieiidoU-.s un perdón se aunieniarcn las ^juarnicioncs enlodes les lueries 
general j otras muclias \enii';as. Siempre se net;a- que liabia t sparcidos por diversas jiartes, lo que Fué 
MUI a tratar de asiento, y lo peor es que aun en núes- de grande utilidad para eoulener las provincias veci- 
tta edad no se ba podido recobrar !o perdido. Cutre ñas» qnc ñ imitación de los indios de Nuevo-Méjico, 
tanto el araobispo don trai Payo de lUvcra (3) reci- procnraron después sacudir el juro de los españolea 
]>I6 la noticia auténtica de la aceptación de su rennn- (3). En el mismo a&o se puso en Méjico juez prirati> 
da del arzobispado, nueva que lo colmó de tanto (;us- vo de atcai»alas, a cu}0 cMr(;o quedaron los arrenda- 
to cuanto experinrentan los liombres ambiciosos en U\ mientos en todo el reino. Consta que era regidor al 
posesión de algún ^ran car{.'o a que aspiraban; } asi mismo tiempo don OíegoPedrasa Vívero (4). 
repartidos los pocos bjeiies «¡vic li nia en los limpios 

(1) Compendio de. Sinaloa en ia hittoria del Pa- (t) Kguiara, Bibliot. lífjkana, anleloquio 1. 
rafiua de Muratori. {ii GemelUt Ctn» dW tnuudo, p. O, lió. 3, cap. i. 

m Btímcéurí, fm 1. (3) Betaneurt, tm. i, TraL de Hé^ cap. S. 

(S) Bttwumrtt tm» 1, Trol. it Uéjico, cap. 4. (i) ItMnmeMu «<^ímih«. 
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1.» Don Uidró Ototuh» fw Mia lUtad» á CatifaniM una MboM, da vueltaála Naava-E^foia por na kaliar 
énia atiMaeéne. Aframma tatrm tm Firaen».— 9.* Sa^aaa acudía plaza. Aniaah BeaavUn qaa te mu- 

por visitnior, es ahorcado.— Z." El marqués de la Laguna encarga al gobernador de la Habana, que en- 
vié vna vela á buscar por el Seno Mejicano el lagar donde los franceses se habían establecido. Se le hacen 
honroí en Vi'jicú ü don fray Payo de Rivera. 4." Los corsarios infestan la\ cosías de Nueta-España.—yt." .4- 
presan la vii e-nímiranta de «na flota. — 6.» Pasan al mar del Sur. c intentan en el puerto de Acapulco robar 
una nave peruana. — 7 • St' fipnsfau entre el cabo Corneine: y ta ¡osla para apresar la nave de Filipinas, 
que se les escapa, — 8.* Se encomienda d ¡os padres de la Loinpaiua de Jesús la reducción de los cali- 
ftrmos, y se «x n> t w .— 9 " 't' ija Harroso no haber hallado en el Seno Mejicano colonia francesa. 
ta de mrep é Vmkiw el eeaie da Moaelova, y cavia naeee d butcar ta ^tím «vfmjff.— 10. Yaetae» la$ 
MMt «tu haaar ratlra ia praMtatet. Se ponen preeidiae en Caakidta.^H. Por retaelm ie otro prt» 
eiMtr» te enría otra nave d buscar la colonia de tin franresen. Entra Je virry el conde de Calve, y lie- 
fOn franceses al Xuevo-^éjico. — lí. El gobernador de Coahuda halla un ¡ucríc t oinenzado y d mu- 
chos franceses muertos. Se avisa al rey, que manda echarlos de la isla Española.— i'). Se levantan los 
íarahumarcK y el jesuíta Salvatierra los apacigua.— ii. Si vuelve d tratar üe poner presidio en Californias. 
Se guarnece la bahía de San Bernardo. — la. Llegan los españoles ú la ida de Santo Domingo, y sabido 
dónde tenían su campo los franceses, van d ellot. — 10. Yeucen lot españoles a los franceses de la isla Es- 
pMala, y queman el Guarico y otras poblacioatt.—tl. Sopoaapradiie en Tejas, ¡tambre en Méjico.— i^. Si- 
fua IM haatbra. Lot ricat hacen fraades límosnat.—tí. Groa Imuttta oriiiaaáo de ¡a haatbra. Se ineoudia» 
lot arthivo*. Dan Cdrtot de Sigiienxa y Cúngora procura aatoar el de la ciuiai.—9li. Se afutttetan Iota»- 
tares de los incendios. Se les cortan á ¡os indios las meinuu; se ¡es qnita el pulque. Manda c! r/:; forti- 
ficar d Pan-acola. — Se diseña el fuerte y población de Pantacola. Se lleca al cabo el mand^imiento 
del virc'i de c<har de los tórrales tj casas rua^i d los indios. — 22. Carestía de maíces y epidemia.- i^. 
(irán temiilor en Méju o Herróla de los franceses en la isla Española. Muerte de la madre sor Juana Inés. 
— 2i. Se llevan soldados y familias ú Pamacola. Una escuadra francesa espera inútilmente la flota que 
taita de Veracrui. — íü. El padre Juan María de Salvatierra emprende la convertioH d la fe de los cali- 
fimhOt 9 para oola fiu Junta ttNMmw.— SO. SI proobuial de la Compañía de íeakt pide al oMtpo de Mi- 
cAmm» imy, ^ te eaueeia ion rvl^im eoiuertir á toa ctd^luruiaat la pía oMaue con la cMiAdM da 
que tea lin gaito del erario.— V. Llega la nave d Fittpinat. Gran temblor cu Nueva-España. Se ammd- 
la la plebe por !n carestía de ! /irrcj. - ÍH. Entra cu Cíi!:i',.r:i:as el padre Salvatierra con un capitán, cin- 
co toldados y tres indios. Ál puerto de San Dionisio Uama úc Loreto.-iU. Se celebra ea Kueva-Espaiia 
la metíáa da lo jnu.— 90. Muera dau Cdrtot da Si§9auaa 9 Giutan» Su dagdf. 



168S. f . (1) Habiendo el noble ajunlamiento vin- 
dicado m anllgao deredio de patrón del santuario de 
Naentn S«Boni de los Remedios ood eédala del rey, 

iiombrii por iMpelIan al .sacerdote Urraca. Hasta es- 
tos (ienii'os no st- cjt^cuin la expedición de Califor- 
nias ['2:, pii (¡uf se haliia Uab;ijadü por seis años. IJn 
el puerto do Chacala se din a la vtla el fa|)¡tan doa 
Isidro Otondo con dos embarcaciones; a esta? debia 
sefiuir otra carga de vituailas, que por largo tiempo 
Im detraída dem fienu» contnriot; pcfofluincD- 

(1) Betauetmtjam, i, M. ta Méjico, cap. 5. 
(9) aa»tHro, mat.4aCullf¡inla$,l».%r^rrur.9. 



le, llegó á salvamento. En esUS tres velas, á mas de 
los colonos j soldados que debían quedar en los pre> 
sídios qoe se pensaba establecer, iban tres padre* 

jesuitas, y entre ellos el famoso matemitico natural 
de Tronío, padre Fusebio Kino. Al tercero dia ai*- 
ril)aniii ;il piii>rlo lic la Paz. .\1 ver lus californios 
(|uc a sus [luortüs llcj^ahan lautos cspaaoles. recibie- 
ron gran pesadumbre, pues las niuchas vejaciones de 
, los pescadores de perlas los habían aburrido. Esla 
, expedición, que duró tres años, fué tan infructuosa co- 
mo las demás, i cansa de la esterilidad de la liem. 
. Y asi al cabo d« «líos» babMndose gasudo en balde 
' dotcieatM velnHeinGo mil petoi^ se folvIenMi loses- 
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pifiolM á la costa d« Naeva-EaiMíSa. Mentras qae 

el capílan Otondo de puerto en puerto iba buscando 
aa país cómodo para poner presidio, el marqués de 
la Laguna i l'xln ilili^-i-ncia hacía levas ni Mfjifo 
y formal)a un c()m[ n-tLnit' ejercito para hacer lr\;uitar 
el sitio do Wrarrii/. :i¡ (;ors:ir¡i> infílcs Nirol.iS Agra- 
IDODt, á auieu babía conducido el mulato Lorenci- 
11o (1), quien por an homicidio babia huido de dicha 
dudad A Jamaica. Esteijército nollegéá Venera» 
iñala principios de janlo, enaodo ya el corsario sa- 
queada la dudad se babia dado á la \'«'la. La plaza se 
rindió el 17 de mayo, sin que la guarnición y vecin- 
dario se hubieran defiiidMo como dehiaii, d»; Sdlos 
ochocientos enemigos. ;TaiJlo era el miedo que el 
arrojo üe los corsarios i ufundfai eo aqodMM tiempos 
i. las colonias espaúolasl 

2. Ocupada por los ingleses la ciudad y traspor- 
tados al castillo de San Juan de L'lúa, como dice (2) 
el padre Betancourl» 6 como añrma el padre Espi- 
nosa (3), i la Isla de Saerífidos dentó cincuenta es- 
pañoles, entre los cnales se contaba el ayuntamien- 
to y personas di' ciieijli., con i,;ice clérigo*, los padres 
franciscanos, dominicrinos, a^íuslincts y jesuítas, a mas 
de estos ciento \einte c.j'.rf uiul:itos _v negros, que 
eran gente robusta, y encerrados bouilircs y mujeres 
«alt Ifllesia mayor, se repartieron los enemií,'os pa- 
ra aaipiearla, sin dejar en la dudad cosa alguna de 
talor. Apenas estos se babJan embarcado, enamlo 
se (lescut)rió una flota csp.i5ob qnc navt^gaba en de- 
manda de puerto. InconlincDti el castellano de San 
Juan de l'lüa despai hó una ligera falúa a aquel ge- 
neral, dándole cuenta de lo que -cr'haba de pasar, y 

{>romeli>Midole ro j[h r.-ir con las fuer/..is qiic tenia en 
a fortaleza para quitar el botin a los fliburstiers. 
Aquel general en lugar, de dar alcance i los eue- 
nfgot, pvso en consejo de guerra aqwl negodo» j 
asi lea dió tiiiitpo para qne roncando de vela se ale- 
jaran de las costas. Este suceso causó en Méjico 
gran pesar, no solo por quedar aquellos vecinos re- 
ducidos á la niiscri;), <U\n t.inilpi.'u \<úr li,ill.ii.,t' allí 
los caudales de los cotnei l iantes prontos a reni!- 
tirse a España en primera ocasión. En el mismo año, 
de Veracrus pasó á Méjico, favorecido de muchos, 
don Antonio BeoiTldes, » quien llamaban «I Tapado, 
vendiéndose por marqnés de San Vieesie, mariscal 
de campo, castellano de Aeapaloo y otros dictados; 
Inaudie ioin lo mandó prender, y averiguada SU Im- 
postura lo condeno a muerte (1). 

(1) Alegre, llisl. de la provincia de Méjico de ¡a 
Compañía de Jestit. 

(2) Betancourl, tomo i, Trat. de Méjico, cap. i. 

(3) Etpittota, Crón. de Portttganda, ¡ib. cap. 14. 

(4) Nota. La reiecioñ del toftieú de Ver acrui tie- 
ne algunas equivoeadmiei. Loe flibantifírt que toma- 
ron la ciudad jamiis lomaron el castillo de Ultia: si- 
tuáronxe en la itia del Sacrificio, donde no alraman 
los fuajot de la fnrlaleza, fortificándose en dn hn pun- 
to, y alli llevaron toda la riqutia y frutos prennsos, 
como granas que encontraron en la ciudad, y que pa- 
gó tu valor de tiete millonea de pesos. Allí hebia de- 
potitada etta riqueza, porque estaban agnfirinndo la 
§M» d» E^foño, «a» ai eo^e de eiele dio» tepreeentá 
Él manda dü general SaUUear. Teda la gente de ta 
«iadad prtadpal se reunió en la iglesia la Mcrcrd, 
donde se mantuvo encerrada por sitie íIíu-h con srts nn- 
chfs, y allí hadan sus operaciones naíuruh's. Se llera- 
ron no pocos clérigos, frailes y mujeres, huciendi^ car- 
gar á aquellos lodos los efectos que tí robaron, y los 

. trataran con la mayor inhumanidad. Estando yo en Ve- 
raem an el año de i 82 i, hice copiar ta ItíHaria de es- 
te meaaadel tic entierrot de nagro» v mulatos, i 
■ÜM eei iliBMfa fu» habla en aiptdia ciudad, porque ht ! 
papelee ari^lnalc^ peredenvi en r! in ettdio que sufrió 
aquel crcÁfW del gobierno: me costj la impresión 15U 

paiO§anlaÍaipra»taéa?tiaiú,9Íaa4Ma»t»iiie»pan 



1084. 3. (1) Cuando se contaban 1684 allot del 

nacimiento de Jesucristo, siendo alcaldes ordinarios 
don José Mateo Guerrero y don Jnan Urrtitia Retes, 

cfirrejíidor el cunde de Santiago: alguacil mayor don 
l;eriial e Alvarez lia, y regidores don Alonso Üia/. 
de la Harrera, don OíñiiíL.iI Lo/:i y dan Jnan de 
Torrres: el jefe de cspuadra que mandaba la arma- 
da de Barlovento^ dM Andrós Ochoa y Zarate, apre- 
s6 una nave francesa, y habiendo sabido de los pri- • 
sioneros que el eaballero ReberU» (9) de la Sala co- 
ana escuadra habla ido á poblar las costas del Seon 
I Mejicano, ac lo participó al marqués de la Laguna. 
Temeroso este de ipie aquella intrépida nación so 
arraigara i-n aquellas jtartfs con grave perjuicio de 
la Nnf\ 1-1 ~u lúa, t scriliio iil ^'uberii.iilor de ia Haba- 
na encargándole que aprestara una fragata al mau» 
do del celebre piloto Juan Enriques Barroso, para qne 
registrada la costa del Seno Mejicano, avisara lo qne 
I los fraoeesea intentaban. Mientras que estaa pravl- 
I deudas se tomaban '3), liego :* Méjico la nueva de la 
muerte de don fray Pay<»de Itivera, a quien el cabildo 
de aquella igh-sia hi/.o suntuosas exi-quias, p que a- 
sistieron los tribunale.;. I.a or;:< icn tunelire la dijo 
el electo oDispo de Oajaca don I iilr.i >ariri.ina. La 
vida de este prelado la dió u \uí en Méjico don José 
Aviles. 

1085. 4. (4) El mari»cal de Castilla era el cor- 
. regidor de Méjico en el signi^nie aBo, en que conju- 

í radns los franceses é. ingleses corsarios contra los es* 
pañoles de la America, les hicieron una cruel guerra. 
Los niayores óa~ns recayeron sobre ¡a porción mas 

I noble, que es la .Nu<'vn-I'spaiia, cuvas inagotables ri- 
quezas aguzaban el iiisuei.ible aiielito do estas nacio- 
nes cata lüeddas en la Tortuga y Jamaica, quienes ó 

I se publicara guerra o se estuviera en p.t/., no de otro 
manera que afanados leones corrían A la presa. Mi 

I i estos detenía ta dtuadon de las costas de la Nueva-- 
España, escasa de snrgídores y sus mares borrascosos. 
I.a peipieñez y ligereza de sus buques los salvaba de 
todii [ii'ligri\ hallando siempre abrigo de las tempes- 
tades, situándose detrás do un arrecife, o bien de al- 
guna punta, desde donde espiaban la ocasión deabor- 

' dar á las embarcaciones que navegaban aquellos ma- 

I res. De nada babian servido laa provldenda» del 
marqués de la Laguna de guarnecer las costas con 

: las milicias, (pie ya en estos alios estaban arregladas, 
porque aunque acndiesien á lis fuefos (inc se encen- 
dían en las atalayas, ;il acercarse los corsarios estos 
qne scibinii el tiempo i-ri (pie aquellos labradores eii- 
tendian en sus haciendas, entr.tban en las poblacio- 
nes con tanta celeridad, que no pocas veces el lugar 
babia sido saqueado y los ganados eniharcado.s an- 
tes qve los vecinos lo advirtieran. Esta fué la causa 
porqiie mocbos lugares de aquella cosía se despobla* 
ron. Era máxima de ectos corsarios cargar pocos vive- 
res para que el hambre los cddigaraa buscarlos. ¡Gen- 
te endurecida con el trabajo y a quien los peligros ja- 
más aterraron! 

5. (6) Guando se trataba entre ellos du hacer al- 
guna ¡msa, paredan poseídos de algún teror diabd- 

que no ee perdiera la historia de este ruidoto acontecí'^ 
atienta, del gee aela liabia alli ateataria rasi por iradi- 
don, no obstante que anualmente se celebraba una fies- 
la, aniversario de ¡al oouifiitnienlo. Y lo digo yo, (jir~ 
lox Mana de llustn<'ianlc. /-a/ií hixtoria ella en el /i/no- 
d!(t> Jn^iiClilln, utihtero 10, (;,'-■ 'r ;.j,'.j((' a ¡ii.it'l:<ar en 

Mtíji.o en lüM, cuando hubo libertad de imprenta que 
fuápendif el vireg Venegas. 
(1) Lib. calcular. 

<3) Cdrdeaat, Bntaga d la historia da la FJaridat a- 
AoieS4. 

(3) Betaneourt, tom. I, Trat. de MéJ., cap. 4. 

(4) l.ib. capiltúcr. 

(j) Htst. general de los liajet de Mr. de L liarpe, 
tatm.i%Ut.9l,eop.Í. 
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Hco; y al T^r an bmnie iaperior al sayo, era fndia- f lOSfi. 7. F<;fA<; corsarios creyeron compensar Its 

mieutu |iara npresarlo, lo que ejecutaban en |ioquj- | desgracias i|uc liahi m ictiidn en las entradas que bi- 



sioio tiempo ron fst<^ m iinln: <l rifitmlíinienlo 
era por proa, no por !;« por^j üi '■(■"•iiulns, i-(in nol- 
pe de fusileros quo il«<<pO!al>:i i I rorMÍic-; \ alca/ ir, 
con lo que conseguían desordenar lu gente, jr sin per* 
4lda de tíenipo con los cacles arerraban el natfo ene- 
migOk Mliaotlo en él armados de piioalesí pero «sio 
se bada eon ut prestexa, qne atnraidos l«s espaSolea 
sin pensar en su defensn, les recomendaban sus tI- 
dai; y si> puede afirmar que raro unvio, una ver que 
los corsarios vinieron al aliuccl lie, dí'jó d<' ser apre- 
sado. Kste modo d»* apn-sareinli irc iciuiies, qne ver- 
dadcranii-nle i ra pt'ÜKr-'so. fot' e l qne praelicaron 
aquellos piratas coa los navios que volvian de la Nue» 
va-España cargados de oro, plata j ricas mercade- 
rias. Pira eviur estos males, el marqués de la La« 
gnna libró mandamiento al gobernador de Veraeras 
para que no permitiera salir d«'l puerto vela que no 
fuera en conserva. Este urd- n en j>:»rle remedix el 
mal, peí,) nod<"l tmh»; portpie liií (•iirsarii<s en i i .-anal 
de llabam.i, que es el ¡taso mas peligroso de los qne 
haceo la carrera de las Indias <jue quedan al Nur- 
te, por la abundancia de islotes y bajíos, obser- 
vilMo desde estos si alguna embarcación puco rc- 
lor» quedaim atrks, y entonces la emliesUan del no- 
de diebo. Asi en aquellos tiempos una nave qne en 
flce-almirantr» de una flota, eavó ea manns d ' un cor- 
sario qup llamali in »*i iliu el (¡i ande, nalui al de ni4'ii- 
|>e, á lioiule r¡i irinn!'! la eoieliijo. Ksla ai '-'on S'.' l i- 
7.0 con tanta prontitud, que el corsunu lial!'> af capi- 
tán y a los oGciules & la mesa. Üe e^^to Ies miró 
tai miedo a los españoles, que ya no les llamabau üu- 
eanarea Olbnstlers como antes, sino demeaios. Con 
la voi que se esparció de la fortuna que hacían los 
que se empleaban en tan detestable Mioin, el nnme- 
rode corsarios se aumenl.i taiilo. rpie i:r, , .M.-iitlii, 
por decirlo as;, en el Seiid .Mi-iHMiin. ¡lor el ist.-uo iJe 
Darieri, atruvesainlti nKHitañ.is iiiaee> sIliU s iiaj.ilj .ii 
al mar l'aoitico, a donde a tuerza de ^nii i.s rohaban 
las emiiaicaciunes y asolaban aquellas ensla.s. 

6. (1) A estos se juntó el íakIcs CuiUermo ham- 
fUr, que poco tiempo antes habla pasado y repasado 
el dicuo istmo; quien con sus compañeros' liabia ro- . 

bado cuatro embarcaciones, y despu s de hab 'r sa- les se les suministraria todo lo necesario. Aprobado 



cferon por aquella e i-^i i cdii a|ir. s irel galeón de Fi- 
lipinas que anualmente aporta a .Veapiilco. Este era 
lino de los motivos que los bubia traido i aquellos ma- 
res, y hallándose en el tiempo en que el galeón ha- 
cia aquella carrera, para que no se les escaparan apos- 
taron de distancia en distancia, entre el cabo de Cor- 
rientes y la co«ta de Ifaeva-España, sos oaifo navaa 
al mismo tiempo qne las falucas se alejabas al dea* 
cubrimiento, t efeclivamenti', tomaron tan bien sUS 
nje li.l is cerr.inil i el pasn, ipie i ra imposible pasase 
aquel buque sin ser Wsto; pero Dios, que fácilmente 
desconcierta las cuentas de los moríales, dispuso que 
el galeón en aquel año tardara mas de lo ordinario y 

3oe los corsarios bubieran consumido las provisiones 
e maiK ouc hablan robado. Asi que, precisados de 
la necesidad, destacaron dos navios que Aieran a pro- 
veerse a la costa, y aroiinnadamente en aquellos días 
al Kste de tiicho i iho pas » el ;;aleoii y etitró en Aca- 
pu1e<>. I'iilre laiiln las dos e:iihai \ .u ioacs se prove- 
yeron de miu en una granja que hallaron sin gente, 
y continuaron á cruzar en sus puestos; p»íro >ieodo 
que corrían semanas y que el t*empo de los mosonea 
uecesarios para el largo viaje de la India Oriental p** 
saba, sospechando lo que babia socedMo, endeieaa- 
ron las proas i aquellos mares. 

8. (I) Va en ev[e lii iiip", [«reeisndo de la falta 
de víveres, liab.a d i li. la \iielta i¡e Californias á Nae- 
\a-Ks^ejñ;i, e,i|!i,i dijiiiins, i I ci;. i 1(1 (!o(i ¡si.Iro Oton- 
do, Motieia qne simio mucliu el mar(|nes de la Lagu- 
na, por hallarse con repelidai iirdmes del rey para 
que se poblasen. Asi que, BO ofreciéndosele medio 
eficaz para el cumplimiento de aquellos ordenes, pro- 
pu.so á la audiencia que le sugiriera lo que debia ha- 
eer. Ksta, después de varias consultas. I»' espuso que 
0" <« r\¡a pensar hacer en aquellas provincias pobla- 
1 iciiies con aparatos de guerra, que el medio iiiiicode 
i'-iliM :r aípjelins indio-i, seria eiicartíi'r á los padres 
de !:• Compañía de Jesiis esta comisión, asi por ser 
aceptos a aquellos ralorales, como LmuImcp porque 
en las provincias inniedialas de Sinalua y Yaqui ha- 
blan convertido gran número de infieles: que para fh> 
cuitarles la reducción délos californios, de cajas r~~ 



queado las costas .leí Peni, en e>'le .iño arrili i al mar 
de NueTa-E--.¡)aña. Cmo de los (jui* inauilalia.a i sias 
emhareaeji'iii's era I i w ünley, r|ue saitíendo de i:ii 
mulato prísiouuro que pn' is dias aiitrs un l>ello na- 
Mo peruano haMa surgido en Acapolco, concibió el 
designo de apreaario. Para esto escogió entre sus ca* 
mandas ¿leoto cuarenta buenos fusileros, que embar» 
«adosen doce canoas entraron al amanecer en Acapul- 
co. Observado el navio que estaba anclado entre el 
parafieto y el fueríf. eonne.eiriii ijue i.i i '.npri sa era im- 
posible, y asi ro!i el iiiismii silene.o < oii (|ue entraron, 
salieron y ileseriiliarcaron Itu l a del liro del caúoii de 
ia fortaleza, que deseaban observar. Aiii luido una 
ligera escaramusa con una partida de et pañoles que 
h» obligó a embarcarse, pues desde la noche antes 
los hablan visto. Los demás corsariea sintieron mu* 
cboesta inútil tenutiva. que seria causa de alarmar 
a toda la costa, como efeelivamente sucedió, (uies el 
olieiil r| le niaiidiln eii Vi-apiil.M, d olí parle al \iii'v 
iiiaitpie-. (le La^íUiia de lo que pas.iiia, JespacUó i'ur- 
reos por la co^ta avisaiirlo cjue se guardaran de los 



del marques de ¡a Laguna este parecer, se encüoieu- 
dó al liseal de la audiencia que lo participara al pro- 
vincial de l(ts jesuítas; pero este, (lespues de maduro 
examen, respondió en calo» términos; "La reduc- 
ción de los californios que el acAor virey y audiencia 

Eiooen á nuestro cuidado, es una prueba evidente de 
a estimación que esta minima Compañía de Jesús 
constantemente les ha debido; pero considerando 
que es .ijeno de itueslro instituto el emplearse en el 
gidiierno ( ¡mí <ii' l is pueblos y el atender al inane- 
¡o de las i o>,is leiniHir de";, ijne Sun iiidis¡>eiisaldes en 
nuevas reducciones pttr oea>ionar dislraci ion ch; los 
ministerios apostólicos, nuestra religión no se puede 
encargar de este cuidado $1 á nno y otro no se pro- 
vee. i\t por esto se crea que queremos excnurnos 
de la conversión de aquellos infieles, antes bien esl»- 
nios dispuestos á ir a a<|ue!las y Otras cualesi)UÍera 
religiones que el seio r niar<¡nes y audiencia nos des- 
tillare. ■' Con esta revpu< >i.t m ilt svaneció la C4- 
[leraii/a de qne los calilornio> .se redujeran é vida 
cristiana y civil [i). Conjeturo que oida esta rcpre- 



corsarios, por io cual aquellos vecinos se armaron, y i senlacion de los jesuítas, se presculú al virey el ca 



cu cuantas entradas hicieron ios enemi;;os perdier<ui 
gente, fin este abo por solicitad del arzobispo (i) 
don Pranelsoo Aguiar y Seiias, que había sneetlido 
a don Fray Payo, se ediUcó ia casa de locas que lla- 
man de Hormigos. 



Ít) Dampier, lom. i, cap. 9, 



pilan Lucenilla, ofreciéndose para aquella CSpedleieo; 
pero su oferu no fué admitida. 
0. (3). Entre tanto qbe esto pasaba en M^lee, el 

(I) Claiijero, Hi.sl. ,lf Cclif.. tom. I, Ub. 2, pdr. 7 
(á) Clavijero. Ilt.ii. d,- Caltf., tom. I , '^^ párrafo 
^ Qirdenat, auayo u la hUt. de ia Fionda en et- 
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nttoioJwn Bnnqiies Barroso, qne úe»ú« el año pasa- 
do babia zarpado de ta Habana, consumidas las pro- 
tiaiooes aportó á Vcracrux á dar cui nía al virev do 
aa comisión. Fsie, lubiciido corrido casi todo i l Si-- 
noMejiL-aiiu. (11 niüjjiiii puerto ótuseiiada halló rastro 
deque los írainoses 00 solu bubieran fundado colo- 
nia, |>ero iit auu üe que hubieran aportado. £su iu- 
lonnacion envió á la oorle el marqués de la Laguna. 
Ka e«le estado se bailaban las cosas üe Nuera-F.spn- 
fta, caando Hiiripden Veracru/ la noia: jha el nuevo 
Várey don Melchor Porto Carrí^ro l a/. » di- la V.-Ra. 
conde de MohcIots (l), a quipn Il iinahan Hra/.o <ie pia- 
t;i, |pr)r usar-I Lrazo (i.TfcI.o de ai|ui¡ ui. íai, qufhahia 
perdido «MI una balaíls. Lu. „'o que osle desembarco y 
supo el ¡ijforiiie tM piluto Uarrovi (2). como Iraiá 
ordenes expresa» de aTerigiur á foodo si los france- 
aes babian formado alftana cotonía en el Seno Meji- 
cano, reaaio una junta de capiianus de la flota para 
waohw loque debía hacer: de e^la silió que se des- 
pacharan dos herganÜM.'^ qu.- corrieran basta los 
raoQieü Apalaches; a don l.- no tubia llegado Uamiso, 
y paia '(lu- :uj)ielLi doí riiiiuacion se ejecutara luego, 
el coudc nombru los oapiíanes, y dejó orden deque 
eo sc(!uí(la salieran del puerto dOS fragatas, slo ero- 
baigo de quedar listos dos navios de linea para las 
ocurrencias. Dadas estas providencias, subió k Mé- 
(•)• donde entró el 30 de noviembre de lOSO. 
1i87. M. (i) En el sigoienle auo fué corregidor 
de la ciudad D Juan NinK'/ de Viraviinu iu; procu- 
radores ^eiierílt!., |,ir. O. Jost^ Arus Maldonado y l). 



I). Jii.<^ Volez Gui^vara 



Francis'o daiii i, v ri-gi 

M cuatro embarcaciones quo el conde de Mon- 
ciova dejó listas en Veracrui en este eñet corrierea el 
Seno Mqicano ous allá de los montes Apalaches; t 
M1M|M DO bailaron población alguna francesa, con to"- 
«M. de lo» muchos Ort; nimios de naves de aquella na- 
ilon que Tieron en las costas, conocieron que babiau 
lozobrado en aquellaü iomeiiarinnes: con e>le desen» 
gaño volvían á Veracrur, ruando una borrasca los 
oblig.i a refugiiirse ¿ la Usbana, de donde hicieron 
reía á la Nueva-España, gratificando el virey é cuan- 
tos bablM tenido porte ea aquella «pedición: j para 
inpedir ea lo sacesivo qas los franceses ao hicieran 
eCra tentativa, habiéndose en n((urllos tiempos redu- 
cido los indios ((») df ¡.nivincias de Coahoila, el 
conde de Monrlova puso en aquellas parles un fuerte 
piesídiu, y se fundó una colonia que llamáronla villa 
de Monciova, con ciento ctneaenta familias, eo que 
■aUa dofldentos setenta kooibree capaces de teanr 
mamúa contra los franceses (7). Un este tiempo el 
ayaatamiento, temeroso de que el eondneto del des- 
agüese strampise romo Id lifliiia aiiniRud.) Fr. Manuel 
Cabrera, supbró al virey qiip inniidílrn si*^-uir la obra, 
que por trece años habi i i ^i ida uilerriimpi Ja. MI 
conde de Monciova para proceder con acicn.i, reunió 
una junta genertt ta la «(oe se resolvió que al mismo 
religioso se le encargara taaaperintendencia de aque- 
lla obra, como lo baola tenido antes, y qne se le au- 
mentara la Rutoridad. Ambas t osas quedaron decre- 
tadas (8:. l'or este tir-nipo el conde <lc Monciova Á 
su ro^la ciiiiduii) el npua ni convento de religiosas de 
San Juan de la Penitencia con grande utilidad de los 
vecinos de aquel cuartel, qoa qoedaran abandaarte- 
meate proveidos. 



(t) 
(2) 
(3) 
i*) 
(5) 



Krr wo. L.n'n'.ana, Hist. Ú9 N. S., /W. f7. 

C'irdfnax, id., id. 
Lib. (i!;i!i"lar. 
Insirumenlot piitlieot. 

Cárdfíuut Etuai/9 déla MHorta Ai FTorMÉ ea 



Vi 

Belanifurl, iom.i,lrat 1 



Vittateñtr, Tevt. Ámerie., p. i 

ap 



¡it>. li, 



cap. 41. 



(8) Betencouri, tom. 1, Traí. de Mej. cap í. 



1688. 11. ( I i Eo el próximo año, una embarca- 
ción salida de la Habana á corsear, apresó una vela 
enemiga, y de uno de los prisioneros llamado Rafael 
iluiiz, euteiidiüci capitán qua loa firanceseapocoaales 
habían fundado una artaaiaea el ií'eno Mejicano, y 
para hacer aquel prisionero mas creíble su relación, 
decía haber estado en ella. El gobernador de aque- 
lla plaza, que sabia las dili;;enriaí que el vitcy de Mc- 
jico practicaba por uc'arar iii|tjel liecLo, le escribiólo 
que pasaba enviándoieel prisionero; y babiénduse es- 
te ratificado en Méjico, el conde coaiiaionói don An- 
drés PeZf mariaero eiperimeatado, para qaa con naa 
fragata y oaa barca de catorce remos, corriera el Seno 
Mejicano en compañía de aquel ^irlslonern. pex 
ejecutó su comisión sin dejar recoüo d^ aquel mar 
quo no visitara sin bollar rastro de franceses. Cer- 
ciorado de esto, volvió á Veracrui, y la audiencia 
condenó k Rafael Tluitz por embustero A galeras* 
En esto trabajaba el conde de Mowclova, y la Nueva- 
España, satisfecha de su rectitud y prudencia, se pro- 
roetia grandes aomestos, cuando sin beber rumplido 
dos afios foé nombrado por virey del Perú, y en su 
logardon Gaspar de In Cerda Sandoval Silvn > .Mendo- 
za, conde de (fdlve/_'i, que entró en .Méjico' el 17 de 
setiembre. Aun no se ponia en cuniiiio el conde de 
Mooclova, cuando el gobernador (3) del Nuevo>Méii- 
co avisé al Virey que á aquella plaza hahiaa llegada 
tres francecea, qne iban i la colonia que su nación 
había poco antes fundado en el Seno Mejicano, cuya 
noticia sorprendió el ánimo de ambos virote^, quie- 
nes con todas las diliftonias ¡irnciiradas [i¡ira cum- 
plir los manlIdmlent<>.^ del rey, no bab mi podido 
impedir lo que los franceses meditaban. Asi que, co- 
municado el negocio cutre los dos, el ronde de Qai- 
ve mandó al gobernador de Coahuila que cea oa 
destacamento, un geógrafo y un intérprete, marcha- 
ra á aquella costs y diera curni,« de fas focrzaaqaa 
los firanceses tenían en su cdonia. 

1689. 12. (V I)un Alonso í con. go'o rtndor de 
Coabuila. cii e! afni 'ipiiietite salii. con su-; :..>|dados 
a cumplir el maiii:.i!iiu'i:lo del conde de (lalve. Ca- 
minó tunebos dins por aquellos desiertos, hasta que 
habiendo salido á la laguna de ."^an Bem.irdo, quedó 
pasmado con Is viaia de un fuerte cvmenaado y mu- 
chos cadáveres aquí y allí de fVanceses, qne se co- 
noce que habian ¡ntciio, qnién .i (("IpCS, quien á !lc- 
ehazns. El gober:indor. descoso de saber aquella 
Icdgedia, á cinco n.Huralcs que por íortjoa se halla- 
ron, pregunto ( ii.il ern la causa de tan cilraüo acon- 
tecimiento. Unánimes estos, lespoiidíeron que no lo 
sabían; pr>rn que si quería averiguarlo, le darían BO> 
tieia de iquri suce.so cinco eilranjeros quV eren re- 
liquias de loa que babian desembarcado en la vecina 
babia, que se hallaban entre los astnaís, nación poco 
distante. non.\lo'i-o I.eon resuelto a iin dar l.i vuel- 
ta A Coahuila ha-ta jpur;*r el m.-^fi. deslacu algunos 
soldados que fueran á aquelh ]>ro\incia á bu?car á 
los franceses, promeliéndules de parte del virey segu- 
ridad, y que serian repatriados. Después damuchea 
dias volvieron los mensajeros con dos fraoceace, cu- 
yos nombres eran Jarobo Grollet j Juen L, Arebive- 
que; los otros tres no quivieron fiarse de lo'^ españo- 
les, Kstos refirieron qiir I ts indios impeiiíad.inienie 
cuando los suyos csi.il.an orupadoscn ronstruir aquel 
fuerte que llamaron dn ^aM Luis, les enibii^lieron y ma- 
taron, y que ellos y sus compañerus debían sus ti- 

I das i la prontitud con que se pusieron en salvo. il 

(1) Lib. capüutar. 
I (S) Cárienat, ensayo 4 le Mtteria de ¡a Flfitida en 

\ eslf aun. 

j (3) Lib. capiiuiar. 

^ ;4) GÉnfea««v «Mago d h M$t. de la tílerida «a et- 

1 te año. 
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elenMdor roello á MoncloYa, desptcbó al irirey es- 1680. 14. Hallo que i n i .sie ano se volvió á ira- 
fraaccM»! quienes anie H se rttfficaion. Pensan- larde poblar las Calitomius. « n vinud Je :iuevi,s ór- 
4o después el conde de Calve que aquel negocio oca d«MS que baUian llegado ai Mrey. Ksiimulaba á Car- 
de la mavor importancia, con rl espitan don Andrís kis II latislirra aqnollk «upedicion, no solo la ardui- 

Pe» envió á lu « otu- doí, li ji,rr- s, ,i la íaion que ciad de In empresa, que OD ttu Siglo no se balúa podi> 



Cirios II, que viví» lciiieio»u de Itis proj Pv tos df eqvic- 
Ila nación, que no ce^piia de imiicr a-i i hHi;, as a his 
posesiones españolas de la Améiíra ."eicnitional, 
pensaba en darles no boen golpe en la parte mas flo- 
reciente que tenian eo aoullaa pática, cual era las 
poblaciones que babian neebo en la isla Española. 
Par» esto, conoi ii-ixin la sf lic itud r ruidndo que tenia 
en el real ser\ ii iu rl cdiulo <lc (inlvc. dejó a ^u dispo- 
sicinii fl mi)do df hai t r a<nif lia jdi nada, encargándo- 
le sutuc Imlu que {trucaraia C( barios de aquella isb, 
jiucseran msIos TCeioos. 

13. Al trmpo q«« esto pasaba eo Madrid, fné el 
Iftvantanleiito general de loa larakomarea y tepebna- 
nes, unidos con oiias mui-l.ns naciones que caen al ; 
Tiortieste de Mt'iico. suceso que l»:u o psie aBo nota- ' 
M«" en la 1iís!i»i í;i. r.>!:i siililt \ .ii :< ii li e tanto mas pe- 
lif;ros:i. tiiaiili' '|'i>' j ian liii'.i>ii que secreta- 

mente <e lr:irTi:ti>:i, \ ¡ ar' r a que aquella" naciones 
con halicr dad" la iimu i le .i los nr-ics cros francisra- 
noa 7 tres jesuítas, con lodos l«s oiniñolcs, estaban 
resoeltas a bacer (reale é todas las fuerzas de la Nue- 
ta-Gspaña (1). La cansa de esl«^ leranianiienlo fué 
la misma que otras veces ha reiiclado á los indios de 
la Nue\a-Kspaña: es » saber, InR vejaciones que los 
iulelices sutriaii de Io> c>| ai.ci!i s e^i.iiileciiios en las 
minas que aliundan por ;i<|uei;a su i r i-inadre. A es- 
to se juiit ■ (- (|uc siis aiitifíiio-s sx i i Jotes ó hecljice- 
ros les decínii Itaher llegado «*l lieiupo en que lecu- 
porada so libertad, restaurasen la relicion de sus ma- 
jorea. Loa gobernadores de los presidios inmedia- 
tos, oído esto, a -toda fbria drspacharon correos al 
conde de Calvo, quien ri'Spondio que en los pueblos 
froiilcri<.os so hicieran levas, y slu darles tÍcmf»o á los 
aniolii.'ado^ de unirse, eiiiiiuaii por acjuellas provin- 
cias olilií.'aii;!o :i los iruln.s :i (¡( ¡nini r las armas. Los 
tapi!ane> y ^.>l.ernadt/res cnnipi:cri»n csla oidon; pe- 
ro sus diii^cokrias fueron inuttks, |>ue$ los naturales 
desde ios piejilios de aquellas Sierras espiaban la 
eeaalOB de embestir a los españoles desbandados, ; 



do conseguir, sino también las noticias que corrían 
de los roueiiüs placeres tiue LalJa en aquellas rostas; 
este nombre dan en la Nueva- Ks;'aua a los londos 
del mar, criaderos de perlas, <¡e los ( iiales se liahiaii 
visto algunas en Euroiia de tan Ik'IIo oriente, que ua 
ccdiau á las orientales. A mas de cslu, el animo re- 
ligioso de aquel rejr deseaba que en sus dias se con- 
vlrtieraB aquellas naclonea, i quienes no faltaban si- 
no sacerdotea que las instruyeran eo los misterios de 
la fe. Para (>jecutar el conde de Calve este manda- 
miento con parecer de la audiencia, pregunt • al i i- 
pitan (1) (Mondo, que como dijimos, cuatro aíins 
atrás baltía vuelto de aqut lía neninsula, cuánto se- 
ria menester para iievar y uiantener uu presidio cu 
aqoallaa partes. Este respondió que treinta mil pe- 
sos anoafnente baatanan. £1 trtrry mand^ que se 
aprontara dieba eantidad; pero desgraciaifaneiiie ea 
aquellos dias llegó rrdeu de remitir qainkttloa nll 
pesos a la corle, dejando para mejor ocasión la expO* 
dicicu de C. iliíornias y de < mcnder íolanieote en la 
paciticactoo de lus tarahuuiarcs Mientras que en 
esto entendía el conde de tlahe, proveyó <|ue e! go- 
bernador de Coahuila formara uti presidio co la la- 
guna de San Bernardo, en el mismo paraje en que 
los franceses iutentaron establecerse, lo que cu eate 
aüo se ejecutó, y se reunieron en tres pueblos variaa 
rancherías de indios gentiles, que a lo que conjeturo 
quedaron al cuidado de misioneros l'rancíscanus. 
i:;. Ai mismo tiempo que el conde de CaUc aten- 
' dia a la propagación del dominio espaúul en aquel 
■ continente, Lacia grandes preparativos p.ira la jurna- 
j da de la isla Espaiiola. Me persuado a que dió calor 
• á este negocio (5) el baber sabido el conde que el go- 
bernador de aquella isia babia conaegoido con laa ar- 
mas desencastillar k los flranccses de la isla de la 
Tortuga, de donde liabian heciro infinitos daños, no 
solo a las islas, sino también á la >ue\a-Ksp3ña. He- 
chos, pii' s. I í^ius pii pai il í\ 11.^ y embarcados en la 
: armada de liariovenlu, qni' ci nvialia Je << is naves de 



asi aln recibir mal lo hadan. Esta picrra hubiera l '«««".í ^"Kata. dos mil sei ciemos soldados die> 
durado largo tiempo, y acaso se hubieran perdido lo- i ">•» •»» '^n < ' P"*"^'" <*« Veracru* en demanda 
das aqtiellas provincias, como vemos en nuestra edad ""^ "^"-^ 

Otras iiiH'"li:is, :i :,j¡s;'iticn s lain apoFl«Jico cclo 
no huloeraii ai,ai i;.'ir.i(!o :i(|iii-ll(,s piicMos Entre 
los deioas « s dij^.a ilc roii -i'r\a¡ >e la llieiiuiria del 
padre Juan Mar:a d>< .Sahalíeia, nolile jesuíta mila 



s.to.i uari 



nqiie! le\aiitamtento, bien que á la 



de aquella, en cuya parte que cao al Korie, aeia 
cnaa dfitaalo del cabo tencéa, qm nuestros espa- 
uoics llaman Guaricu, ancid con facilidad la arma- 
da. F.I desenibarco so hizo sin oposidcm de parte 
de los rnemigoí', y allí se nos Muieron selecientos 
i.sleíios, (|i!e li liiaii naiy présenles los daiios que po- 



sazon'estaba li'>s dü los taraliumares, luego que en- ! co antes recibieron de los franceses en la toma de 
tendió i|ue se les liabia pasado el prfroer Impetu, con «•"'^a*' Santiago. Ignoro los jefes que coman- 
la aoloridsd y amor que se granjeo en tre ellos, pues . e»i» jornada, asi en uerra conoen mar, y es- 
tos bflbin cíinwrtido a la fe. consiguió que se snjeia- «« ignorancia mía es tanto raaa aenaible, cuanto que 
tan a i. s . 'paivdcs. i:s!,> K-an rvn io que atpiei je- , la accloB fué la naa gloriosa que bnbo en a^Ooa 
sulla bi/o A la corona, se lo ajjradectO «I conde de | 

Galreen una carta (4). ; ^ne en esta imégeu wfii« Jesiuri^io lat agonfa* que en 

I el triduo de tu crutipiion m el (.vigota. Su iniinita mi' 

(i) Apéndice «I CrUtiano feliz id Uuratvri, reía- \ eerteetüia no $e contentó con aqueüa pañon general 
cían de Sinataa. 

(i) Uíet. manueeríut iel padre Jaime Dagé, que $e \ 
cennerva en la meio» de Himhuti i. en ta Tarahumara. ' 



(3) Apéndice al CríttioHnfelti det Plural., reí. de Si- 
nal oa. 

(i\ El edtií^r.- -I n tS (/(• mayo de esw año de liihO, 
el nencr ar^obtupo limi / raw .* Ai/mar y Seixat, arre- 
glándote al proieno c informatiouee Jaridiíaa que te 
practicaron, pronuncio sentencia de eer mUafroaalare- 

novacim del Crista crucificado que te veaera en una i harte. En ciertot diae detpide uaa fragancia 
magnifica capilla de Smta Tereea la AnUpaa daMéJiea. ' diñarla y exquitiia, lafída de la mitma efigie. 
Ramm^ elpraeeaaariginal d Mc irid. según Saladar. (1) Clavijero, ¡litt. de Calif . lvi„ \. ¡ib. 2, pdrraf. 1 
En teta renavaeian perunlaee, cuya historia esta etcri- . {i) ViUateñor, Teat. Ameruano, p. i, lib. b, cap. 45. 
ladlAmMfacmefprMn» y paresetoamtti^MMto I (S) Oarlwate, Hkt, da Samia iiaaitofs, i». 7. 



cha per lado el pinera kamatta, aina que eufrié atret pa- 
ra purificar eae anelo mefieane de lat innumerettet a- 

bominaí iones <* idvlalras t' ii que cninqit 'nw i->' /n v irtu- 
(hoí xtylos cu que tslino Ivíiidiito en tnii¡eiie.í li s vía*- 
delcstablcs. t'A culto que se le da ex maijiit¡ii '<, ;j <i .m'.v 
pi¿a santísimos derraman lot mejicaiuis sus corazones 
diariamente. La vista de este Señor, lleno de dignidad 
y modettia, no paede dejar de conmover al hambre ma* 
endurecido, y nadie ota fijarla en tu raaira ¿n eemtar- 
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afiosen la América. Entre tanto, sabido en pI Gua* pues do dos 6 tres años sobrevenido una larga seca 
rico el dfspnilinrco y fuiTzas de imeslrns nu-Jicanos, (pn' < ruis.» la imn rit' lic los panud as t|U(' ulli se ha- 
80 gotteruailfir Mr. Cussi, viéndose "-iii li()|>:i liuslaii- lfi;¡ii llevado, la ¡utiIuIji de l is seiiicijieraí; y i I eiu- 
le para üispularlos el paso, ju/.^m qni' i l único |taiti- jcoaitiieiilo de lo» es|r;iiiin> - ¡mi l.is sejaeiimes (¡ue 
do que se debía abrautr, era el dispouer una celada; , liaciun a los iiidius, se aljaudouaruii casi ludas las roi- 
á «sta te OfNMO «I teoteolc rey Mr. Tranqucsnaj, sioues (i). Mientras que esd) pasaba en Tejas, M^i- 
qae á lo qn« parece i« prfeUba d« arriscado, j ere- co y sos dudadeá vecinas se bailaran afligidai con el 
yo mas glorioso it su nacioo esperar i ios mejicanos a¿ote de la hambre. Parece que la cansa liabia sido, 
en b llanura déla Limonada. Este fué el parecer no la escasez de lluvias, sino las leraprinits liel;)das, 
que prevaleció en el ronsejo de guerra, adonde su pues pur le eomun de ahi nacen las penhdjb de lus 
encaminó con las iiilliei;is de la isla y demás gente maizales en la Nueva-l-lsp iña. I.a f>ill:i, pues, de es- 
de guerra Mr. Cussi, en cuyi \a!le con Ictda como- la seniilla. <|ue es la <|ne unicann ule eausa hambre en 
didad escogió sitio ventajoso jiara puner su campo, aqui I ri .in', |i()r ser el |.>an de los indio-", y de la nia- 
Eotre tanto que los franceses entendían en esto, núes- yur parle de los españoles, hulticra sido mavor si el 
iros nejicaaos oorrian la campaña sin encontrar virey y uynniamieniu no se bubieran valido de saao« 
cuerpo aigmo de CDeDigo* qae lea disputara el pa- luridad para el abasto, no solo haciendo acarrear tos 
•o, j sabiendo de algunos prisioneros que los france- maices de tas provincias vecinas, sino también de las 
srs se fortificaban en el valle de la Limoaadat OOrrie- lejanas. Pero habiendo sido este año también fatal 
ron tras ellos. para los naturales, se hicieron |>lef^arias en las igle- 

ICt. i'l; I.li ;:;idos a!lj y oliservaHo el campo ene- sius para que Dios se apiadara de aquel reino, en que 
mi^o, des[iucs de l¡al)er ju;;ado la lósilena ) artille- parece que las estaciones del .»iio se habian invertido, 
na, cuando vinieron a las armas Mantas, los franco- A nía? de esto, se liicu i ou rif;orosas pesquisas entre 
sea llevados de su fogosidad, arremetieron contra los cosecheros para averiguar si ocultaban algunas 
llIiettIOS mejicanos con tal furor, que desconcertaron pa^lídal^ asi de trigo como de maíz, y a los que balla- 
uuesins lincas, y este desdrdcn acaso bobiera sido , ron los jueces comprendidos en este delito, sus semí- 
prineipto de la victoria, si quinientos lanceros que ba- Das se adjudicaron al sbasto (3). El presente año no 
bian venido de Nueva-España y (|ue estaban de reser- fué escaso de .iguas, antes bien fué tan abundante, 
va, no hubieran sacado i los suyos con aire de aquel que el O de junio á la inedia noche llovió y granizó 
laiici ; pues liabiendi) tieclio prntligios \;il<ir, dic- con lal tesón por el PoimchU , ¡yuv maiilMs seniet>te- 
ron tiempo a (jue se v(d\ieran a ordenar las iuit as. ras di- niaiz Iialtia pi r los pueMos de la jurisdicción 
Los franceses mire lanío, perdida aquella ventaja, no de Taeuha, corm-h/ando desde los Remedios basta la 
pudieron sostener el tmpetu de nuestras tropas, y ai«i ciudad, amanecieron encharcadas. Ksa noche se per- 
su derrota fué completa, no habiendo quetbde con vi» . dio lodo el trigo que babia en aquellos molinos, y coa- 
da sino solo los que en los vecinos bosques se esca- ■ tinuando con exceso las aguas, todos los caminoa se 
paron. Como quinientos quedsron tendidos en el ; pusieron impracticables, y Méjico en diversas calles 
campo de batall-i: entre ellos Mr. Cussi, gobernador, ' se inundo; mal que basta tines del año duro. De aquí 
i quien los nuestros liailaron traspasado de una lau- vino que la carga de trigo se pagaba a veinticuatro pe> 
ra, el lugar tenienl<* rey 'I ranquesnay, su solinno .Mr. sos (r»;. Kn el olirio di I •■ll^a^ador se niarcaiOO CU 
Butteval, con mas de treinta oiieiales \ trescientos fli- eile ai"io cu íu i 'cnii s nid i i.ircs »le platal, 
burtiers o piratas, que eran ta flor de las fiier-'.üS Iftíl:!. 18 (i) M comenzar a rorrcr el aíio del 
francesas. Esta batalla decisiva que se dió cu el mes i^eñor de 16V2. el nohle ayuninmienlo de Méjico se 
de enero, hizo á los españoles dueños de todo el Noi^ ' romponia de e»u s •diciales. Superiutendente del des* 
lo de aquella isla; ni volvieron á ver la cara al ene- ^ agüe, el oidor don Francisco Fernandos HanMlojot 
migo. El comandante, considerando que il perse- concgidor, don loan NuSea de Yillavieencto: alcal- 
guir a los fugitivos en un país emliar.i/.ado de !:):i!e- des ordinarios, doit Alonso Moraks y don Juan de 
zas era obra mas larí-'a (]iie ^;joMosa (2), apresados Dios Medina l'icnzo: alguacil mayor, don Rodrigo 
los bufpirs ipie se liaiiaroii, Lechos inurlios prisim «•- Juan de Hivera Matr<ti»: regidores don niego I'edrata 
r<>s e incendiada la ciudad del líiiariLO con las de- j Vivero, don Iterndbé Alvarcz de ItS) don Juan de 
mis poblacioni s. sin tocar a la cusía de Uuesi, en Tórrete, don Luis Miguel Luyendo y BCtmcO, doo 
donde los franceses leoian buenos establecimientos, ; JusnMsnocI de Aguírre y Espinosa: CSCrilWBO ntyor 
qne seguramente podían haber destruido, dio la ar- i interino, don Gabriel llendietaBovollot contador* don 
mada la vuelu a Veracrus (3). £1 conde detialve did | Francisco Morales: BMyordomo, don Francisco Man- 
solemoemenie las gradas S Dfos de aquells victoria, rique y Alemán: proeursdor general, el regidor don 
en Catedral, y <lon Carlos de SigTjenxa, célebre litera- Diego Pedra/a: allerp/ real, el rcKidor don Joan Ms- 
lo mejicano, poco tiempo dcsjiues dio á luz la liislo- nuel de Aguirrc: diputado de casa <lc moneda, don 
ria de esta jornada Luis AJiguel l.uvandn: diputado de albóndiga, el alfé- 

1691. 17. (4) Lslablecido )a en el año antes el reí real: escribano de dicha, José del Castillo: cspe- 
jircsidio de la laguna de San Bernardo, que defendía Uto, bscbiller don Francisco de Esquivel, y después 
la costa de los piratas, quedaba por guarnecer la ve- , de tiempo entró de corregidor don Teobaldo Gorrses 
ciña provincia de Atinau, 6 como llaman los espano- '• Besnmont y Navarra. Gobernando estos Is cindsd, 
leS| de Tejas. EsU nadon, de natural pacifico^ «caso el conde de Gah c que estaba muy cuidadoso de la 
sobre todas las de aquel continente, mostraba deseos calamidad de la hambre que sepuia, t que debia du- 
de convertirse a la te y de estar svij. ta á los españo- rar hasta la mitad del otoño, á persunVion de so áse- 
les, ra/.oues que movieron al conde de t^alve a man- ' gor don Gaspar Sandovol (5), diO licencia para que el 
dar al gobernador de Coahuila que pasara a .iquella doctor don Ambrosio de Lima y Escalada diera á luz 
provincia y escogiera sitio oportuno en donde dejara ; i,bro en que convencía de ignorantes i los médi- 
na nresidlo, y para la conversión de los naturales pro- eos que hablan aconsejado á la ciudad quince aüoo 
ftgú que catorce padres franciscanos trabajaran en [ .tris, que prohibiera las siembras del grano que lla- 
aqnel ministerio. El presidio y misiones, efectiva- niaban blanquillo, que acaso es la álaga ó esesnda, 
wale a« pusieron «i esle tiempo; pero habiendo des- 1 

• (1) Eijuiara, lUbUol. Mejicana, fot. 111. 

(I) Charlcioi r, ]1¡r.i. de Santo Iiomingo^Ub,^* \ (i) Sigth-ntíi, rit sus viaiiuscrilos. 

(i) Si¡/Ufnia, Uisl. df ¡a guerra de'Ja itlo Eipañola. ■ (.'») GetiwHi, Giro del nuindo, p. (3, Ub. 1, c<tp 

(3) Egtúara, liibliot. Mejieuna, fol. kll. [ (1) ¡.ib. capitular. 

(4) YtUauñor, Trat. Americano, p. Itb. ii, cap, 45. '< (5) Eguiara, BUfli0t. Mejicana, fol, 



Digitized by GoogI 



LOS TRES SIGLOS DE MEJICO. 



lis 



OMii«dielal á la Miad. Eo estis providencias 
•atCMia el conde, cnando la riodad hahia llegado 

CBsi dI rttremo c!e la nprp^iHíu!. Y (•■ «na l.i vrnip po- 
bre se impacienta fác lmenle ton las ( AlniDidiJes pú- 
blicas por tíicarles in.m de reren, se tenia pi.in cui- 
dado en persuadirle que se pens.ihn en v\ ■ !i irto de 
roaiz, que entre tanto los riros nui *us ^li»;- ,. i u - li- 
mosnas saplian la falla que lialiia. En erecto, estos 
mostraron toda la compasión que se podía esperar de 
sn cristiandad, y se vieron en esle partiCQtar ejem- 
plos dignos de la primitiva lüiesin. !*')>bre todos se 
seBaló el arzobispo don Franclsi o de AKoiar y Sei- 
jas, prelado que ruaiilo exredia A los demás eu su 
minisletio, tanto iia!);i las majore» pruebas de heif»; 
ca Tirtud. P'ir medio do sacerdotes de sn «proba- 
ción (1) consolaba i todoa, y agaiados sus < nantiusas 
raiUt se «dendd. No eo balde ios mejiraaos lo te* 
oeraron como á padre coman. 

19. (2i En este l.iinenfnli't* estadnsp Mr- 
jico eiicl nu's de junio, riiiitulo la j^i iilr ,i .jiie 

no falta en las grandes poíil; ciuii» -,, roiiK'ii/" a ii.iir- 
niurar del gobierno, que en i^ijuclios «lias babía cn- 
Tisdo romisarios á ruiiiprar todo el mais quC liabia 

en Cbalco, Toluca j Celara, no de otra manera que si 
el virey y regidores hubieran tomado esta providen- 
cia para a!zar el precio del maíz. Estas murmura- 
ciones, propagándose de unos en otrn>, lomaron tan- 
to cuerpo, que por despique al nnorlieeer di l K !a ple- 
be se amulinó. y después de baber apedreado las 
réntanos de palacio y cometido otros insultos que 
no podicron impedir ni los vecino» de mayor autori- 
dad ni el arzobispo, pegó fuego al palacio del virey, 
á las casas de cabildo y i los cajones, romo alli lla> 
man d tiendas de tablas de mercaderes que están al 
rededor y en el medio de la pla/a. <lc tioiide robaron 
to(li> el <lin;io que babia. I. a audiencia, eorregidor 
y dli jUih. corrieron ó juntar ffeiitepara apagar e! in- 
cendio; pero sua diligencias fueron inútiles, y el fue- 
.gO continuó lOlia la noche i,3u En esto se trabajaba 
cuindolt voz de que se quemaban hs casas dr cabildo 
IlegAal retiro de don Cérlosdc ,'^igucnza y Góngora. 
Este literato, honor de Mí^jio, exi itado del amor de 
las letras y de la patria, consideramlo que en un iiio- 
mcDto iban a ^or c<ii sumidos de las llaims los monu- 
mentos mas preciosos de la historia auligua y moder- 
na do los mejicanos que so conservaban en aquel 
wchivo» constts amigoa y alguna gente luoza y deno- 
dada, iqnien did cantidad dé dinero, partid para la 
plaza, y viendo que por las pieias bajas no era dable 
subir al arcbixo, pues el fuego tas habia ocupado, 

Euest&s escaleí.is y forzadas las ventanas, aquellos 
ombres intrépidos penelraron cu aquellas pteras, y 
aanaue el fuego se propagaba por ellas, en medio de 
laaiiamas asiendo de áqui y alii los códices y libros 
capUvIates, los lanzaban á la plaza, en cuyo miuis- 
l«ni» Un Mrieiffadocontimnrou hasta qoa no dcjnron 
nmomento deloi que no hablan sido devorados por 
•I foeg'i. y snhnron los cdilicios vecinos en que 
tuvieron ^ísii parli' lo-, presos que se liabian esrapa- 
do por no quetua.'e, y eii pirmio de su fídelidad 
oblurieron la libertad. Al mismo tiempo los demás 
justicias rondaban por loa Itarrios do I* eludid pa- 
ra impedir otros iacendiot, porque díbibbo ae per- 
aoadia i que taeran eastulidad cuatro incendio» en 
diversas paiten :¡ un mismo tiempo. El conde de 
Galve temeroso de algún insulto, aquella noche se 

3uedó en .^an Francisco, CU dOBdOtO halUbU ClltQ- 
0 el fuego se manifestó. 



(1) (;t-mellí,l¡b.-2,cap.C,. 
¡i) /;«. 



Ulana'urtjom. \, Trnt. de Mij., cap. i.]/a:gma- 
ra, íiil'ltiit. Miju aiKi. ¡til. IT,". 
(3) Egiüara, liiblut. UqUanat (ol, 473. 



i , 20. (1) Al dia aimiente comenzaron las petqul- 
' sas de los autores de los Incendios, y se prometieron 

premios y aun la impunidad ni que los descubriera. 
Pe uno (p lie otro modo se balli ijiie ocho de la plebe 
li:ilii II sil! i li s autores, los que lucron ajusticiados. 
A otros luuclíos que luvirron paite, se cunüeoaron á 
la pena de azotes (J). Se quitó el baratillo. A mas 

• de esto, el conde de Galve que babia averiguado quede 
los indios ociosos y borrachos provino en parte aquel 

' atentado, mandó que é estos se les eortsnn las me- 
lenas y que trajeran el vestido y cabello ii su usan- 
za como lo !iabian niand.ulo rr¡K'ti(l;is veces Ids reyes; 
a I"-! ' .iñadió (]ue no Yiv.riaii i'ii los córrale.-» de las 
i asas ric.is de Mi ¡ici , en donde con pretexto de ser- 
vir se ocultaban de ios recaudadores de IriliUlos, y no 
salisfacian a las obligaciones de cristianos. Por úl- 
timo, para quitar del lodo la borrachera, áquelosln- 

> dios son muy propensos, con dispendio de las reales 
rentas, prohibid ei pulque (3), bien que de aquella be- 
bida entraran anualmente en las cajaa reates den mil 
pesos. Si fué <• no prudente este mandatr.ieiilo, otros 
lo \e:in. Lo cierto es. (|ue de contado las naciones de 
la Ntu va-l.spaña qiieiiaroii privadas de un.i es|iecie 
de viuo a que esl.iliuii acohiunibrados desde su uiúez. 
YengO por cierto que un libro que a<|uella universidad 
publico (4) en aquel tiempo sobre ius daüos que cau- 
sa el abuso del pulque, Ihé á influjo del condede Gal- 
ve: pero aquel cuerpo 06 liteniot uo condcudel uso, 
que es muy sano, como lo csot del vino, sino el exee- 

^'1. K! d iño ("lU' ii'lo aqiirll,! ;iiir| nionló a tres nii- 
iluiics de pesos, l iilre laiiio li.iiiii iidi) llovido bastun- 
tcnieiile, y no liabi<'iidu los niaic;',> tenido coiilralieni- 
po, la co.sech» fue almndante, y ceso la hambre (5). 
\ En aquel mismo año vohio de .Madrid con loa doa 
franceses que dijimos don Andrés Peiez: esle llevó 
orden al conde de Galve para que poblara á PaBzaco< 
la y pusiera alli UR fherie presidio. Este,' puerto el 
nx'ior que tiene la Nneva-EspaSa en el mar del Norte, 

•iniique (lueda tlistaote de Méjico, rr.i útilísimo para 
iii;iiileiM'r la comuiii<'acioii con la ¡■■kii itla. Kn virtud 
'le < sie niaiidainíciilo, el conde (lesp.icl.ó a Veracruz á 
a({uel eapilan a aprestar las euibarcacioucs quo de> 
biüii conducir los sugetos que hablan de ir a trazarel 
fuerte y ciudad (C). 

1C93. (7) 21. El primero Jcl aüo, el regimiento 
nombró por alcaldes ordinarios d don Miguel de Ubi- 
lia y al cande de Miravalle; de meslá i don Alouso 
Moralck v á don Juan de Dios Medina Pica/o; p ir al- 
férez real «1 don Ruque Rivera Maroto; por procurador 
mayor á don Juan dc.Vgnirre; por diputados de pro- 
pios á don Bernabé .Vtvarez de Ita, y a don Rodrigo 
Juan de Btvera Maroto deposito procurador mayor; 
por escribano auyor á don Fraucisco Vera: entró de 
superintendente del desagüe el oidor don Mifwl 
Calderón, y de regidores por nombramiento del Virtf, 
don .\nlni)io L'rrutia de Vcrgara, don Alonao Florea 
Vülilés, don rraiici>ci) Ardila, don Pedro Castro y Ca- 
brera, don Francisco Rodesoo, don Luis Moreno de 
Moiitoy, don Gonzalo Gasaus, dou Gerónimo Arlcaga 
y don Juan de Crrutia: fuó alguacil mayor don Juaa 

(I I licltttuoart, lom. i, Trut. de iíij., cap. i. 
1 2 ) Á uto» que jwran m la teereUuí» da faMcrw 4e 

Slijuo. 

(."».) Ci'iiH'Ui, p. i'i.lib. i, lu;<. ~ 
(i) Egutara, iíibliol. Mejicana, ¡ol. i 1. 
(5) üírd^Mt, fiwair» d ta hulma ieíaFMia a» 
«•fe oñ*. 

(9) El eátíor.—Ciiant» dita d paira Cabo ea asac' 

to: otro tanto dijo al rey el conde de Reeillagigedo en 
lu de enero de 1792, en tu carta ttüm. 3o2, lom. 184, por 
mano del marques de Iiaja»Mar. 
(7) Libro capitular. 
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Padilla AroBo; procurador de corte en lugar de Vc- 
qoelliua Solis, Juan Diego Serrino; rcsidor, el ( i.rrco 
mayor don Pedro Jimcnc/. de ¡ 4 l.ubo!», y coiirllan 
de ios Remedios don Luis Liren. Aun año luiLu- 
lialo siguió otro quieto en quK el conde de titUe 
comenzó (t) 4 rcedificer ct jpelacio de loe virejee, 
deetraidoen el incendio del efio pasado. En esto 
cntcndia cunndo a>isü(]i> i]uc los buques cstnban 
preparados p ira ruiiduiu la genle que ilia á Panza- 
cola, dió i'rilrii de que uconi|^'ifi')ra al cupitan don 
Andrés Pez el maleuiatico don Cúrloü de SigüCDZ», 
lo que se ejcrutó en e&le año. Licitados es>los á 
•qncl pnetlo y puestos nombres 4 aquellos lugares, 
•e disefió la fortaleia y población, las que inmediata- 
D;enlc 5.e (cmci.riuin a rdifiror con los alarifes } 
peii.fs que lle\Mitn de Veiaciuz;) para que estos no 
quci .ii un ci pueblos a Iti"» ii-í-ulli s líe li'S cnrí-orios, 
qurtiu allí uu dcí'lbcanirnto. J.nlu- tai in ijue esto 
sucedía en Panzacola, en Méjico te peidici.jti In^ se- 
mentera» de aiaix: CSlO incitó al Viiej a licuar al cabo 
M mendamienlo de que los indios f>alier8n de loa cor* 
relee de las l 8^a^ liraa de la ciudad y se fueren á 
finirá iV9 baiiits. De la eierurion üe este órden 
(o- 5e Miio en (•< nct inií< i.to que ui los seis años pa- 
sudos, n,l.^ nc íeUiici U s iiiiIk s i.i hnbiafi pagado 
elllllulu 1.1 1 umplido ton ia it'*'^'"- Los ir^uicjres 
el fin del año proturarou acopiar inaiccs pata el a- 
beeto» 7 el que liebie se dispcndlabe en le elhóndiga 
eeoadmicemcnte. 

IM4. SS. (4) Fueron oficíeles de polieie en el si- 
^uÍFiiie rnio los alrnldes ordinarios dou Juan de Azo- 
ca j di n Muiliii de l súa: de nicf.t«; el cuide de Mira- 
valle y di'n Aligncl lltiik; ,i iti' i ••/ i c lil dui. Ahlm-i') 
Lrrulia Vcrgam; dipuiiioo!» ue pKijiu s umi l'ciJio 
CesllO C&breiu y dori Francisco ¡tudo-no, qiic uno 
tembicn el empleo de obrero mejor; de pósito don 
Joen de Vrrutie elcelde de elemcde; dop Luis Moreno 
de Montoj: escribano niayor propieterio, don Ga- 
bncl Mendoza Rfvollo; teniente de corregidor el II- 
cenciíido di n AiiUmio Sesntr. j:riH ui ;u!(jr general, don 
Antonio Lrrutia. tx^nzalo Cer\ant( á de pósito, don 
Gerónimo Artea|;a, y alcaide ile albincda don Juan 
de Ccrulte (ü). En este aüo la ciudiid y provincias 
TCrfnee esperimenteron le calemioud de carestía de 
maii per les mismas causes que en lósenos pesados: 
y bebiéndose becho el abesto de ests semille de leja* 
nes tierras, piccii< cía nuiv .<Il<t. T urante esta 
necesidad sobrevino un» cpuJcn i.» ijin lU \ó al se- 
pulcro á millates de | etíoniis. lio sttiiiincnle por los 
malns alimentos couque »e nulnan, sino lutnbien 
por lo tócenle i loe indios, & lo que me parece por 
lalterles el pulque, puee los konibrcs somos de tal 
cendiclett, que ei nos felten elimentoe y bebidas & 
que desde uoesire lierua edad estamos acostumbra- 
dos, nos debíKtenioe, y por lo mismo quedamos mas 
expucios á enfermer. \ e>iüs dos r/otes de la di- 
rioa justicia con que Wejuü eta afligido, proveyó Dios 
el remedio con las limosnas délos ricos y con el 
cuidedo que tenia de los enfermos suanobispo "-eijas, 

Sue eunque á le saaon estaba empleado en la labrica 
el Seminario Tridentino y en tratarle case de niñee 
honradas y pobies, con todo, personelmente eendie 
romo padre toniun t>l consuelo de todos. Los aguas 
fueron en e&ie aüo abundantes y las coseches como 
•e podían desear, y aai la epidemia eeed. , 



^l) Emmc. ¡.úrenzaua, ¡list dr A'. /;, /'.'/. iíS. 
(i) Cardftia^i, Kittayo ala AíW. df la lii.nda en 
€»te año. 

(3) Btíancoutt, lom. l, Trat. de M<'j, cap. 2. 

(4) Lib. tapitvl», 

(5) £««#. i.«r«MflM^ Ui$t, ú« N. £, f»l. 28. 



IfiOí». ^T>. (1) (!inista que en este .tüo (uvieroo 
las alcaldías «ndinarias don (liTiiiiiiiio Loper. de Pe- 
rulla y ilon l'i-.ificisoo (jon/.iU'z de l'fr. lia: las de 
inosla don Antonio de Lrruliu y don Juan de Azoca: 
el aliiTa/.goreal, don Francisco Guerrero y Arüila: 
la produradurie meyor, don Antonio l rrutia de Ver- 
sara: la dEpulaeion de propios, dou Luis Monroy y 
don Goi.zalo Cerrantes, que sirvióla alcaidía déla 
.ilanieda: las plaxas de obrero mayor y o i pinado de 
pósito, don Pi dro jiniene/. de los Cobos: el corre(^'i- 
inienlo. don Cailus frislaii del Po/.o: el rry dio una 
plaza di: iigidoi- n Die^'O HLinosri Ilmj;i i^iii Un 
gran temblor se sii t.ó en Méjico el -4 de ajáoslo A la 
media iiocbb, que icpitio al sif^iienio día a las siete 
(Je la ni;.ííaua, y ¡i. asió 4 los vecinos ¿3). También 
me parece dígito dv no omitirse la experlieion que en 
(fte .ttl'> ti'ciernii los españoles é ingiivses contra tos 
(raí i rsts t slaldeciilos eu la isla Española, que con- 
riuid ijiie liivit Mili gran parte en ella los sucorros 
que « iiv aii.i i l con le de Galv;'. tsta jornada lué fe- 
liz: se d< siiiiV'ron los nu rit s ijiit ljai)ian levantado, 
se \fs cot,i« r(ii( odíenla > un cañones, y dos lugares 
qued3r«iii asolados. Ksleaño perdió Méjico ii la poe- 
tisa &or Juana luésde la Cmx, monja del conrenUi do 
.San Gt>n nimo, mujer de raros talentos» oomo lo prue- 
ban sus 4 liras. Los poetas mejicanos mosiraroQ en 
sentíinii • !<• « fin diversas poesías (4). 

¡(,' r .;, i;>; El primrro del año, conformo al 
rsialulo, uiiito el reginiitnlo, numliru por alcaldes 
ordinarios a don l elipc Cuevas y don Mateo Cofre 
Morales: de inesin, a don Juan Gerónimo López de 
Peralta y don Franeisco González de Peralta: poral- 
l'érei real y diputado de pósito» a don Pedro Gasiro 
Cabrera: por obrero meyor y diputado de propíos, 4 
don Pedro Jimencs: en este oficio tuvo por compañe- 
ro al alcalde de alameda don Juan de Urrotia: por 
procurador general, a don Diego Keinoso borja: por 
se(;undo alcaide de al;>meda, a don Simón Fernandez 
Angulo: por procurador de n» gt cios, á Juan López 
Pareja: por escribano de pósito, por muerte de Mar- 
cbcna, a José del Castillo: por capellán de los Reme- 
medios por muerte del sacerdote Urraca, al bachiller 
don Juan de la Peña (ft). El fuerte y población d« 
Panz;:! ! la se l< rniinócon gran gloria del marqoésde 
Calve a los tres añüS, á donde en la armada de Eario- 
veiiio st' loiidiijeron los soldados que liahian tie l'or- 
uiar aquella guarnición, y los colonos bajo el coman- 
do del jele de escuadra dou Andrés de Arrióla. Ig- 
noro el noulire del capitán a cuyo cuidado quedó 
aquella piase, coRM> lamMon el numero de eoldadoe 
y familias que se irasporisron de ia Veracins; eola- 
menie consta que aquelle colonia ae comenao i ila- 
niar .Santa Mana. Ocupado el puerto de Panzacola 
COI) un Un rte y una nueva ciudad, ef conde de Ualvc, 
después de ocio años de gobierno, en los cuales se 
adquirió un ininurtat nombre por su jusueia y pru- 
dencia, se \ol\ ii> a hbpaüa. Ln su lugar entro de \1- 
rey (7) el ¿7 de febrero, don Juan de Ortega Monta- 
ñés, obispo de Michoecan (8). En aquella primave- 
ra y peile del catín, cruzó en el mar de la Ualtana 
una eeeuedn fnnccsa que euperaba loegalconca^qM 
«n equel tiempo debían salir de Veracnts para Bspa- 



(I) ¡Áb, capilular. 

(i) £mme. Loreazana, Hití. de N. £-WW. IB. 

(3) Gneafer» aai«ric«m, tm. i, fot. I». 

(4) Caluma «n fe cpruiwden de Jet eftfw d^ ta «adre 

tor Juana Inés de /« Cna. 

(5) Lib. capitutar. 

M ) CaritMt,aiu89» é te AM. de la Fferide «n 

ale aro. 

(7i I.ii). ia¡iitul<jr. 

(a) btíancaurtt Um. i, Trat. de M4j, cap. 3- 



Digitized by Google 



LOS TRES SIGLOS DE MEJICO. 



11» 



&3. Sin duda que los fraiKcses ci i voion i'ou ajadla i pr-^sa. suministrando el erario cuanto fuere nenes- 

E rosa compensar la<i perdidas que en el año anterior j ter para fila. Al fín, como no se pedían sahtidlot 
abian tenido en la Español», lo que bttiliera MKiHli- ' de la real ha :icrid i, el pedlneolo fué olor(rado eon 
do si Dios no hubiera deseoncerudo ras projveios j dos ooodiciones: la primem» tfo» le hiciera sla gn-» 
salvando los tesoros, por haberse detenido atfut^üos I Timen dR las renus reales: la segunda, que se to< 
buques mas de lo que se pensaha, pues uo s:ilii>ron mará pirícsion do aquellas tierras en nombre del rey 



del puerto hasta entrado el estío. Rnlri: lanío ios 
franceses, viendo que tardahau mas de 1<> (]u<- se ima- 
ginaron, creídos de que sus desif^nios habían sido 
desciiitit-rtoí, el 3 de agosto embocaron al canal de 
babama en demanda de la Europa. Kn este mismo 
din, saMdo en Méjico el peligro ñue corrían aquellos 
DVrfos que poeo aoies se hablan dado á la vela, se ha- 
cían plegarías, y el obispo vircy, ciudad y tribunales, 
llevaron en procesión, de su santuario á la ciudad, i 
la milagrosa im;is;eti de Mam santísima bajo la ad- 
Tocacion de los Rcmcdio-s, para qu«' f hmm la inlerce- 
sora con Uios y que salvase aquellos caudales (1). 
El 24 de agosto, al cumplirse un alio delfrantem- 



(iirlo^ II. I'or lo (lemas si» oiince<J;ó al padre Salva- 
tierra 5 Kino, f]ue i-raii los iirom ilnr^'S de la empre- 
sa y á sus sucesores, que nombrurau por capitán y 
soldados para su seguridad los que quisieran, á los 
cuales pudieran despedir ruando lo Jasgarao con- 
nmieote. dando de ello a?iso á los vlreyes. Pocos 
días después que este negocio se evaueó, aportó A 
Veracruz el nuevo virey don José Sarmiento Vallada- 
res, de la nobilísima familia de los rcye<> anti^^uos de 
Méjico, condcde M ¡cteubr.oma y Tula, ijue t-ntru en 
Mi'iie.o el IH de dicif min e. 

Itíü7. Í7. (1) Junio al uyuntamicnto el día de la 
Circuncisión del Señor, eligió por alcaldes ordinarios 



blo, ra experimentó otro uáu^ti». j & don Agnsün Flores y i don ántonio de Deza j Ulloa: 

m. A pedimento del profHiieial de los jesaHas, al i de mesta i don Mateo Cofre Morales y á don Felipe 

Cuevas, alcalde: por procarador general al alguacil 



oMno Tírey les encomendó la reducción de los cali- 
HWBios, saeeso tan singular, que me ha parecido 
digno de contarlo desiIe sus principio';. HciieliJas 
reces en esta historia hemos hecho mención las 
Te}aeioncs que los naturales de aquella península ha- 
bian sufrido de los pescadores de perla (2), que ha- 
Men lido de tal naturaleza, que la audiencia de fíua- 
deleiera en coy» dUirito ostia aquellas provincias, 
«bahía visto oMiir»da i prohiMr ba{o rigorosas penas 
aqeal tráfico. En este estado de al)an(lono se hallaban 
aqnellos naturales, cuando al padre Juan Mariade Sal- 
vatlarra, persona l ondecoraiJa, movido de los informes 
del padre Kino, que por tres anos estnvoen Californias 
cnnel capitán Otondo, como antes dijimos, pidió a la 
misma adienoia que la reducción de los calilornios se 
dejara al ealdado de los jesalias, que ellos la em- 
ptaniaiian siii gasto de la real hacienda. Esta pro* 
paeala toé muy bies recibida de aquel fiscal don Jo- 
adMiranda, grande amiga del padiv Salvatierra, quo 
la pasó á la audiencia y esta al obispo virev, t-xhor- 
lAMOle á no deiar escapar aquel ventajoso parlido. 
que quila ¡amas se oireceria scmeiante. Lnlre tan- 
to el |)adre Salvatierra, couiiado en la divina Provi- 
dencia, con licencia de los superiores solicito limos- 
obra tan pía. Los primeros qne concurrie- 



mayor don Juan Padilla Arnao: por diputados de pro- 
pios, á don Antonio Urruria. a don .\lonso Torres de 
ValJ>'S y á don Die^jo Ilcinoso Horja: por olirero ma- 
yor al marqués del Villar de Aguila: |ior diputado del 
pósito al primer diputado de propios, y por alcaide de 
alameda, á don Pedro Castro. En el deeorso del año, 
en otros caMldos, entraron de obrero mayor don P»* 
dro Jimenes: de primer dmlaoo de eireel Franeiteo 
Molino: de procurador de audiencia por muerte de P»* 
re-a, Sebastian Vazquei: de procurador general, doa 
Juan Maiio.'I Vííiiirn': de diputado de propios don José 
Jinieno: de allerez real don tlon/alo Orvantes, y de 
repidort'S don Juan Manuel Aquirre, don José Jlme- 
ue/. de Salinas y don Miguel Cuevas de üavaios (i). 
Medindo enoro aporté coa feHflldad á Acapuleo el ga- 
león de Fiiipioas, «m eaiga pagó de aüMiiarUaato 
ochenta mil pesos. Goncorrieron á la feria que an 
se celebró, no solo los mercaderes de la Nneva-E^M* 
ín, sino también los del Pciü, que arribaron el 2f dd 
lui^nio mes on una frairata de cuarenta y dos caño- 
nes y un ¡lafarhe que debían conducir al virey coude 
de CaíiPto. T que desembarcaron dos niilloues de pe- 
sos para emplearlos en mercancías chínesas. Entre 
tanto que la feria se hacia murieron muchos, como re- 
roa cm dos mil pÑos fuerea el conde' de Niravalle i galarmentc sucede, por lo malo de aouel tempera* 
y el maRieit de Bacaavlsta. A eiemplo de estos, ! mentó <(5). Apenas se habla terminado la feria, coaa» 
oíros bienhechores prometieron quince mil pesos, v 
de contado dieron cinco mil. La con^re<;acion de 
nuestra Señora de los Dolores, establecida eii (1 cole- 
gio raaxiniii de .San Pedro y San i'ablo, din el fondo 
de una misión, v «I rico y limosnero sacerdote de 
Qucrélaro don Juan (caballero y Osio prometió fun> 
dardos. .\.í,'rep; isc a esio. que el tesorero de Acá- 
paleo dan Pe 1ro ütl de la Sierpe, ofreció prestar una 
galeou para el trasporte del presidio, y dar un pe- 
queño barco para la conduc ioo dt> vitii illas. 

id. Con estas prevenciones t i piovin. i.il de la 'loiu- 
pañia de Jesús pidió i-n forma al virev liceneia de en- 
viar sugelos a la reducción de los caliloniios. Kste, 
aunque mostraba deseos de que a<|uel proje<-i<) se 
veríQcara, con todo,^no quiso otorgar la demanda sin 
el parecer del acuerdo. En aqael tribunal habo sus 
debates sobre si oonYcodria ó no eaeoomidar aquel 
n^foclo i nn cuerpo de religiosos: dudas que oca- 
sionaron la admiración de muchos, que se. acorda- , 
ban que años atrás aquellos logados solicitaron que : 
la Compeüiade Jcaás ae hiciera cargo de aquella em- 



do el i'i de febrero á las dier. de la noche un furioao 
temblor que dnr.» dos minutos, derribó muchos edifi- 
cios di- ai|iii'l pu -rio; repitió la mañana siguiente con 
!»ran susto de. los lorasteros: estese extendió mas alia 
de Mélico, en donde también arruino algunas fabri- 
cas (4). Esla calamidad sobrevino é la ciudad al tiem- 
po en que por una de las causas que hemos dicho, ba- 
Na escasez de trigo y nais» repafliéndose el poco que 
babiaeeonómiramente. Acabad» esta provisión, repeu- 
tiunmentf ci 12 di- ranr/. ) so llonó la plaía inavor de 
gente, y grilaUa a las \ciilaaas del palacio del virey 
pidiendo pan. Kl conde de Mortlir-ii/oina a/.orado de 
aquellos gritos y trayendo a la memoria el tumulto 
cinco años antes sucedido, mando asestar lo^ pedre- 
ros a las lM>cas calles, y por medio de personas de 
cuenta que eran aceptas á la plebe, quedó apacigua* 
da. Üatre taoto expidió urden á los cosecheros que 
envianin i la ciudad el trigo y maiz que tuvieran, co- 
mo cíoctivamente se hi/o. quedando la ciudad abaste- 
cida para dos meses. Kutrado mayo, el trigo nuevo y 



(1) Emmo. Loreaiaua, Huí. de JV. foL 28. 

(2) aaviíen, BUL i» CM/lmitM, Im. i, U^. 2. 
párraf» 9, 



(li íui (iif>:tn!itr. 

(2) GemeHi, l'.tro del inunda, p. tílt. !• cap. i. 

(3) El niftwo en el cap. 3. 

(4) £t níMM M, 2, top. 3. 
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maíz dt> tiern calioiile, en donJo sf* hacen anualmen- 
te dos cosechas de aquella semilla, se dislribuian 
•n la tthóndiga i puerta cerrada a lus mas necesí- 
Itdos» estando presente á el corregidor, ó a\<¿uu(\ 
del «Tantamiento. Al fin del mes natláodose <{iu' 
hk Cüs.'cba del trif;o liaMa sido jliundnnlo, libro el 
▼frpy maiidumiciilrt p;ir:< <|ui' se auiiiiMitarn el peso 
del [1:111 i lj. Liliro el virey de este c-uiiJado, el -J 1 
del mismo mes pasj a liahilur al (>alai iü de los \'t- 
reyes, restaurado después del iiiceiulio. l'A 5 de sc- 
üemhre del mismo año, en la catedral con asisten- 
da del conde de Moctbcazoma y tribnnaics, se can- 
t4 uoa solemne misa (S) en acción de gracias de ha- 
ber aportado & España la flota que habia partido de 
Veracraz el uño nnlr^; bien que los franceses h:jM.in 
apresado el humo (;iMt:i!)ra¿ü.s, (jue hacia parle de 
ella. li\ uro, pinta y í^culims fiui' i'ondiijo esla flo- 
ta, pagaron de derechos en Cadi£ cuatrncicnlos do- 
ce mil pesos (3). El 23 del nnismo mes llovió tan- 
to, que arruinadas algunaa casaa se inundó la ciu- 
dad desdo San Joan de la Pentteneia hasta la Ala- 
meda. 

(4) 28. Bntre tanto el padre Joan María de Sal- 
vatierra, eiicomeiidíídos en Mf'jii o los negocios de 
CBliforiiins á atni^'o el padre Juan de Ugarte, mo- 
zo lleno de prendas miiiiralt's y sobrenatortles, ya se 
babia puesto eu camino á acopiar prorisiones en la 
ftnil provincia de Taqni, seguro de qm sos berroa- 
MS los míaioaeros eooperarian á la nueva eipedicion 
que iba i emprender. De camino, estimolado este 
Tsron apoílóliro del peligro que corrian los jesuítas 
roisiuneros cnlrc lus (aiahumares que poco antes se 
babian sublevado y del deseo de apa' isuarlo^, eiimo 
años atrás lu había hecho en la Tarahumara baja, 
pasd por aquella provincia, en donde tuvo rancbo 

Iue padecer; pero al fin su paciencia 7 demás Tirto- 
as Mnsiguieroa qae se aquietaran 7 sujetaran é los 
eapaSoles. Llegado ni puerto de Yaqui, halló ancla- 
das la goleta y barco de s.u aini«ocl tesorero que de 
Acapulco le habia despach idn. Ivmlinrradas las pro- 
visiones el tO de octuure con un capitán, cinco solda- 
dos y (res indios de diversas provincias, se dió á la 
vela el padre Salvatierra en demanda de las Califor- 
nias. Con este aparato se emprendió uoa de las mas 
dineiles reducciones del Nnevo^Mundo. La navega- 
cien, con todo que al principio fué trabajosa, se pue- 
de derirqae fué feliz. Aportaron pri.ueraincnle en 
los puertos da la Coneepcion y de S ui Üruno; pero 
halhiHÍo li tierra espantosamente estéril, por eonse- 
jo del l apilan de los soldados fueron á anclar al puer- 
to do San Dionisio, que lo hallaroil á propósito para'el 
presidio. Luego que desembarcaron se biso la cere- 
monia de tomar posesión de la tierra en nombre de 
Gárlos 11, T el padre ^Salvatierra por la tierna devo- 
ción que tenia A la santísima Virgen bajo la advoca- 
ción del Loreto. puso á aquel pu erto esip notniire. 
Esta fué la capital de aquellas vastas provincias, de 
donde se esparcieron los jesuítas, que gloriosamente 
trabajaron eu la conversión de aquellos iniieies basta . 
su exiraSamiento de los reinos de España (5). En es- | 
leaoe se escaseaba en la Nueva-Espaüa el a.'j^ac, 
por lo cual el virey escribió al gobernador de Filipi- 
nas que comprara en la China porción de aquel tnelal 

Lio despachara á Acapulco (Uj. La escasez de uue 
tUemoa fué tal, qae bien qoe el precio del qidn- 



Gemelü, Giro del lauudo, p. 6^ lib. % eap. a. 
El «¿rato, «f cap. 7. 

El mixmo, cap. 8. 

Clavijero, HUI. de Californias, lib. 'i^pár. 7. 

Gemtlü, p. ^ lib. o, cap. 1 . 

El múm attíor» p. Q, lib. i, cap. 11. 



tal fuera de ochenta 7 cuatro pesos, los particulares 
llegaron á venderlo á trescientos (1). En este año 
lle^óé Méjico cédula real para que se permitiera el 

uso del pulque, del cual se cobraron los derechos acos- 
tumbrados (i). El 20 de octubre el volcan de Popo- 
catepetl vomitó fuego. 

Hjíl8. 2lt. (.">!. En el libro capitular que corres- 
ponde al año (|ue corre, están escritos de alcaldes or- 
dinarios, don Joan Salaesa 7 don Josó Rivera Valdéat 
de mesta, don Agustín Urrleie, Alonso Floresde Val- 
j dés 7 don Antonio Deza y Ulloa: de alférez real 7 
obrero mayor, don Pedro Jiménez: de procurador ge- 
neral y alcaide de alameda, dou Juan de Aguirre: 
de diputado de propios, don Pedro Castro Cabrera 7 
li I 1 ra;icisco GucriiTO y Ardila: de pósito dou Die- 
go Ueinoso de Borja: de mayordomo de propios 
por renuncia de Maorique dan Juan Vázquez, y «a 
lugar de este, que era cobrador sobre los derechos 
del aguardiente, se paso I don Francisco Manrique (4). 
'> La noticia de la paz que so hibia hecho entre Espa- 
I íía, Francia, Inglntcrra y Ili.l.mdd ti 1') de uoviem- 
I)rc del ano p;isado, qur'uiia balaiidia inglesa habia 
llevado á la Habana por órdcu del (gobernador de ^ 
Jamaica, se celebró con fiestas en Méjico, 7 



comercio oue habia padecido tanto con la gvamt 
recobró toda su actividad. 

101)0. Fueron en e! presente año oficiales de po- 
licía los alcaldes ordinarios don Antonio Carras- 
co y don Juan Luis Dueño Bae/a: de mesta, don 
Aiiustiii ütricla y Alonso Torres Valdés: alférez 
real, don Diego Reinoso Borja: procurador general, 
don Juan Manuel do Aguirre: diputados de propioa, 
don Manuel de Cuevas 7 don loaé jimenot de pd- 
aíto don Pedro Castro: obrero ma7or, don Pedro 
Jiménez: alcaide de alameda, don Juan de Aguirre, 
7 aleuaeil mayor, don Miijuiq de Cuevas DAvalos. 

1701. .10. (.i) Siendo nlrrddos ordinarios el til- 
tiiU') ano lid siglo presi-nte d'in losí' ilc la Puente 7 

don Andrés Berrio: de mesta, don Antonio Carrasco 
y don Juan Luis Boeoo Beeza: alférez real, don JosA 

Jimeno Salinas: preeorador general, don Diego Rei- 
noso Borja: diputados de propios, don Pedro Castro 

C i! rcra. v don Pedro Jiménez de los Cobos: de pósi- 
to, di>n Misíuo! Cuevas: alcalde de alameda, don Jo- 
sé Iin^nm i's. rihuuo d" ;illiiiiidivn, (iun-s de Castro* 
y I jrrcjsidor dou Miguel Díaz d« la Mora: por diligen- 
cias de este 7 los regidores, se limpiaron Us aee- 

Suias que cortan la ciudad, providencia que de c«B- 
0 en cuando se tona para evitar tos ineonvenfeotes 
que acarrean i las grandes poblaciones las aguas muer- 
tas. Acabado este trabajo W el 22 de agosto, de cin- 
CUL'nla y cinco náos e l uí, ni pl hospital del Amor 
de Dios, de que or.i capellán, falleció el virtuoso y cé- 
lebre liier ilo mejicano don V ichu de Sigüenza y C,i>n- 
gora, nacido para las maiemáticas 7 otras ciencias, 
sagelo i quien dcbe¡nos los monamentos que se ban 
conservado do la historia antigua 7 moderna de los 
mejicaoos. particularmente elapreeiabilísimo del via- 
je de esta nación desd ' Víllrm en el Norte de la Amé- 
rica, hasta culucarso en la laguna de Méjico, de que 
hito nn presente al Tiajero Gemelli (7) para que lo 



(1 ) Gemelli f U». i, cep. 10. 

(2) Libro capftítíar. 

(.3) Elmitmojib. {, cap. 1. 

(4) Gemflli, p. «. lib. 3, cap. 8. 

(■>) l.ib. ca> ;'l/¡r. 

(6) l'nuiaru, Uiblol. Mejicana, fol. 

'7) t. fHiclli, Giro del mundo, p. ti, lib. tí. cap. 6. 

Ki, rrnroH.— .t/w¿/ rar > es el dociimenlo manuscrUo quo 
existe hoy en Méjico de . - nabio de .siglo. Apena» 9$ 
wenla uaii'ertiáai un fíLjmciUo que dió s/ viref m» 
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poMieara, como lo hitOt tn sa Giro del nmiMlo. 
nuDOserilos de «ste insfgoo vcroa, que se eonteiiitn 

en 28 tomos en Tolio, los dejó en su testamento á los 
padres de la Compañía de Jesús, entre quienes vivió 
muchos añil"-; peí o pDr coiiiJi'brfiiiifr tau los rurj^os 
de su padre, se vió precisado á dejarlos. Eslos raa- 
■meiitos io conoervabaD tm lo Ubferfo M eologio 



tHre la fmrtateza de Utúa fnM i$ ^Mmbre ie lOKS, 
firmado 4e $» puno y letra: ¡tal M tt i^mdono cu que 



nésiiDO da San Pedro t San Pablo daMéjico; paro m 
mieatra edad, por no se qoé flilaHdad, apenas qnoAl» 

ban nueve ú once tomos. Con cstts obras dió á aqnel 
colegio el mismo don Curlus sus libros, qae foeroa 
cuBirocii-nlos setenta cuerpos. La fama de Iss letras 
de este eclesi&stico, no fué como la de los demás 
criollos, que queda sepultada en aquel continente; lo 
de don Carlos da Sigüenxa voló en Eapaóat J ti twf 
Cárlos II lohbo so costoócrafo; da allí pasó á Flro»> 
cia, de donde Luis el Grande, que deseaba recoger en 
Paria los msjores hombres, le escribió convidáBdelo 
«OB OD basa partido qat ao ^niao odnllir. 
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SUMARIO. 



Í.*--£»/ra ¡a rasa de ¡t' rlnm en la corona de España por muf ríe di" sti Hif CiríM tt. Uesparho de la reina 
gobernadora.— i." Se refiere ta ceremonia de los /a/o*.— .1.» Exequias del rey difunto.— i .« El presidia de Ca- 
liforniajt padece gran uecetidad de víveres. Inútilmente le anide al virey.—li." El padre Juan de l ijarle pro- 
veído de buenas limonnas vitela d Mocerrerh, Se dimigaa muchas caUimniai contra tosjetuita* de Californias. 
6.' Felipe V y oíros bienheckont socorren d los céH(ima§. Los tn^aua otMOñ ti aUh detf^te de Sa» Agaa- 
tf» de la Florida,— ím tesoros de la Nueva-España qut kabiaa eieapadaéamaeieiiadn iM«vt, mm 
en otra. Se concede d los franceses por diex años el asiento de los negros.— 9' PA dnqve de Albarquer- 
que foite qran ciiidadn en la eleaion de gobernadores de las plaza.* y aumenln la armada de Barhnento. — 
9." \ienc de ('.alifornia.% u Méjico el pudre Valdusa i¡ solmlar del vire;/ /«■>■ liiiif.mns que Felipe V habia 
mandado dar 'i niMoneros, y que se fundara ul .\"rU' >le aquella i,e;iin.^u!a un fnerle; pero nada con- 
sigue.~-ii). Se bene¡iaan los empleos de la casa de moneda — W. Contiene los oficiales de policía. Elogio 
del duque de Alburqnerque. Entra de virey el duque de l.:iiareí.—li. Cae nieve en Méjico, y un gran ter~ 
reátete derri^ muchos edificio* dentro g fuera de la dudad.— ÍZ. Per diez ahos se concede á los ingleeee 
tí asiento de los negros.— iÁ, Se c«Mm en Mé^ tí nacimieate étí Iji/tete den Ftíipe Pedro Gabriel.— ilS. 
Hambre y eimUmia en Naeva-Etpatia.—M. Ea tí canal de BtíUUU ee pierde ta flota de la Nueva-España. 
Singular caridad de dos procuradores Jesuítas.— i7. El marqués de Valero socorre al presidio de Tejas. Tixja- 
na, cauque pondano, l o '/ Mi'jn o.--\H. 11 Tonatiuh, rai ir/ue del \ayarilira li Méjico y promete sujetar su 
provindu a! rcu.— Wh Desrripcton dedii íta firoftnria.—i\). Los franre.sex rinden a ¡'anzacola—il. El marqués 
de Valcrj cuna a! re¡/ una uijiula de dos cabezas.— il. .Se i/uarnci c la provincta de los Tejas ¡j la bahía del 
Espíritu Santo. I.le,jan los galeones d C'i/tif;.— ¿3. .Sí sujeta la provincia de Sayaril.--úL Se ponen en ¡a 
provincia dee presidios. Se incendia el hospital real.--i'.i. Comiema el gobierno del marqués de Cata Foerte. 
Se foema en la plaza de San Diego un esqueleto de un indio Hayarita.—3ñ. Felipe V abdica ta corona. S* 
jura en la Nueva^Eepaña d Luis f.— 17. Mnere Ltüel t FeUpe V vatíve ó temar el t<>biente.—n. Uega é 
Yeracruz una flota. Adorna el virey la .Alameda.— '¡9. El marqués de Casa Fuerte álfica ta aduana y casa 
de moneda.--^). El inquisidor Garrernn ordena los presidios de Nueva-España. lJe>jan d Yeracruz los aiogues. 
31. — Carga de lit mire ¡le r'liti.nas.- -Tti. Derechos que pai/a. — ."VJ. El ih¡trqHe< de l'.a^n Inerte envia á Teja.i una 
colonia de canarm que llamo de San Fernando. Se restaura la caliada de San Cristóbal. Se termina ia adua- 
M y te eaem de aunada. 



17(H. 1 li Kn I-I :nio i¡.-l S. ñor ii<« 1701, el 1.® 
de eiiiTo fiilrariMi ili- akaMfs el conde (le Peíialva y 
don Dit'go Vfi;i/.i|iu'/. lie l;i r.jdeiia: de mesta don Jo- 
sé de la Puente y don Andrés Berrio: de alférez n^al 
J alcalde de alameda, don Miguel Cuevas: de iiruLii- 
ndor general, doo Diego de Borja: de diputados de 
propiot, don Joan Agoirre y don José Jimeno: de pó- 
sito, don Pedro Castro: de obrero mayor, don Pedro 
Jiménez: de escribano de alliondipa, Diego Huir Rive- 
ra til I Lii iario de cartas, el escribano niajur don 
rial ritl Mciidieia: do regidor, doo José Medina Pica 

(1) iéitt, ct^tüular. 



zo. ('.:)n)>'tizrini.)« i cscrihir la historia de un año que 
fue de lo-, mas itirhulesiios, pur haber pasado la mo- 
nar<|ui.i es[>ariola la familia de lus austríacos a la 
de las Horl)oucs, pur cujía causa secoajuraron contra 
España y I randa casI lodM k» reinos de la Europa, 
pareciendo que una ü otra, ó aeaao anlias, liabian de 
qoedar armiñadas; pero Dios, qae fieilmeiite dncon* 
cierta las cuentas de los mortales, de las sangrientas 
guerras que siguieron nació la ex litación de una y 
de oir:t, Hicn es veril;)'!. i]no cu ;(i)iirl<.s ¡'finiiTus a- 
ñüs de luior en que las i^spaiias esuivienm divididas 
en bandos, se elebilito la monarqui i, v de esij debili- 
dad de la madre patria resait(> ea ¿I Kuevo^Muado 
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que el gobierno perdiera & lo* principios parte úe sn 

aclis idnil; pi-ro cun Ij mt'jüra tit'l buen |);irtido, ¡juro 
:i poco iK) solo rccol>rci su \i¡,'<)r, sino qut- si' .ideluiuó 
laiUo, que llego al esplendor que en nuestra ed.nj ^(t- 
za. En el reino de Blejieo no tiuliu parrialidaües (1); 
todos siguieron el partido del que nt>nit)ró por bere* 
dero de la corona sa rej Carlos U, y esta comíanle 
lldeUdad de los mejicanos sirrfó de Unto consuelo en 
MW Ticisitudes á Felipe V (i), «pM pensd alti refugiar- 
le (3). La reina gobernadora Mariana de Ncubourg 
panicip" al cando de Mocllieuzonia y ai ayiinlaniii n- 
to ellU de novieniliPe, la fatal nnlicia (lela lenipra- 
ua Djuerte de su marido Carlos, sucedida el l.'^ de 
aquel mes. Este despacbu uo arribo a Méjico hasta 
el 7 de marzo del presente aio. Abierto con las for- 
malidades correMOndienles» $e ImIIO que la reina 
mudaba que en íoi latos d« su lurido se obserfaria 
Injpngmática que los reformaba, que habla sido pu- 
blieada en Madrid ocho aSos antes. En cumplimien- 
to de este niandainii>iito. :i(|ui-l vin v ('oniniiicó al a- 
CUerdo la real cédula, pidieiidolc su parecer sobre el 
ccreiuonial que se debia (guardar en la pulilicaciou de 
los lulos. Este, tre.s üias después, propuso al virej 
el ceremonial de que se hablará después; que diputa- 
ra dos ministros que enteadieran eu i« pompa de las 
exequias; que libnn maudarntenlo á las dodadet j 
alcaldes mayores para que hicieran los funerales-, y 
por cnanto los mercaderes luego que supieron la 
muerte del rey liahiau t stahcado ((xla-; l.is l)ayrtas 
de Castilla, que es de lu que se visten en los lulos, 
con el (iii de 'enderlas a precio subido, que mandara 
fijar el precio de cst;is á veinte reales vai>a, multando 
i los que las vendieran a major precio «n quinientos 
pesos y perdimiento de las bayetas, que se aplicariaa 
al Juet, cámara y denunciador, y pan que llegara i 
Mueia de todos se publicara bando. El conde se 
eonlbrrad con este parecer; j nombrados por comisa- 
rios que entendieran en ios Iniierales á los oidores 
don Juan de F.scabnte y don José de la Luna, añadió 
que iiicurruT.i .'I en la misma pena (jue loutra los mer- 
caderes los que compraran las ba}clas mas caras* 



en Méjico y en sus arrabaU». Con la misma pompa 

por se{;uiiil:t ve/, se pregonf) la nuierle de Carlos 11 
en las casas arzobispales; la tercera en la inqui:iii;¡ou 
y la úliim.i ni las rasas decabildo. Duró el doble des- 
de aquella hora basta las ocho<le la nueiie, y hubiera 
continuado varios dias a no estarían pr<\inia la se* 
mana Santa. Es digno de notarse que siendo en a- 
quel dia el tiempo sereuo^ COSO lo es casi aleoipre M 
la Noeva>£spaDa cuando se aeeita la primavera, ; ana 
entrada esta, luego que comenzaron a doblar se rar 
toldo el ciein, y uo Milvio la ser entilad hasta que laS 
nubes descar;;aroii coiiiosos ajiiiacerui. 

ri. (1) Kl üi de mar/.o fue ei dia srüatado por el 
virej para recibir los pésames de los tribunales, i|Utt 
hicieron su cumplido con esto úrden: la real audien- 
cia con el acompaiamiento de sus ministros: el tri» 
banal de cnenus, oBdales realei^ eouiadores da Ir^ 
batos y alcabalaa: la mj aoblct íoaiBae j leal du- 
dad: la real nníversidad: el reglo cnnmitado: el proto* 
iiiediealíi: las rcli;,'i«i:p>;: el ¡luslriSinio y excelentísi- 
mo ar/oliispri (liiii .hi:iii Orle(;a Montaoi z, con el ve- 
nerable deán \ i:aIi\\i¡'i, V.íi el n-i i|>iiniento de estos 
se pasó la mañana, quedando la tarde (¡ata recibir al 
tribunal de cruzada, títulos, nobleza y caballeros. 
Los funerales se hicieron el 36 y ¿7 de abril; en este 
iateimedlo trabajaron los arqaiteatos y pintores un 
mausoleo que en una de las naves da catedral for- 
maba un cuadro de catorce varas de frente, en que 
estaban las inseripciniies de l.is acciones hi'ri ¡cas dd 
diinnio rey. ■iolire esle cuadro se levantaba una so- 
berbia |iirámliie iicliavada, (jiie tenía cinco enerposde 
lingido marmol, que iba a rematar con el estandarte 
real. En toda esta maquina isiabau bien repartidaa 
cuarenta arrobas de cera del ^urte, que al dia al> 
guíente se mudaron. Llegado pues el 96 de abril por 
la tarde, al ruido de lodas ias campanas de la ciudad 
se entonaron las vísperas de dílunlos, la» que termi- 
nadas, el [leiiilciiciurio de uijin ¡ cabildo don Anlouio 
(jama dijo la oración latina en alabanza de Cárhis 11. 
Ai .siguiente dia al anniiecer, ludos los indenes ruíi- 
giosos ea las capillas que se \vi habiuu destinado. 



i. En el mismo dia libro el virey úrdeft al afinia- \ cantando ci ofido de diluntos, celabraron solemnes 



miento de que d id publicara los lutos; 7 para qua a» 
qoalla denostradon de smtimiento se btdera con la 

pompa que se dehia, que se guardara el ceremonial 
que le proponía, el que se ejecutó al pié de la letra en 
el dia destinado, saliendo entre diez y once de la 
mañana de las casas de caíjiido a caballo, los trom- 
petas j timbales con casacones de lulo, sus instru- 
mentos enlutados y dispuestos con sordinas; siguie- 
ron los meceros cou ropones negros a sa usansa, y 
con las mazas enlutadas: venían después por sadrdau 
diet y siete ministros de vara de la audieada ordina- 
ria: tres tenientes del alguacil mayor: después el cor- 
regidor, alcaldes, procurador, alguacil mayor y escri- 
iíano de cabildo con lulos lar(,'f>s, laidas caídas, 
sonibrcrus onponia los y los cabellos con gualdrapas 
negras. ¡Tal era el uso de aquellos liciiiposi Con 
este aparato llegaron ai palacio, en donde el conde de 
Moctbeuaoma los redbio corlesmcute y les dio par- 
le da la maerle del rey. Habiendo la comitiva vuel- 
to i tomar loa caballos, ae ajccutó el primer pregón á 
las puertas de palacio por Diego Velazquez: entonces 
se hizo seña al campanero, y la campana mayor de 
catedral sonó doscienlaií veces, u ipii- corrcspondii'- 
ron las campam s de setentu y una if^lcsias que había 

(1) Uéjico tiffuió entonce» ¡a tuerte de Ettpaña siu 
fa« M notase ta menor alteración en loa ánimo», porque 
tm M mába famtd* el aifíriUi fkffiico. Coütjeu «s- j 
la tmi ite t» emktfutae Otervit» iW^ oaade Jtoaa- i 
parte invadéi é España, y se conocerá i» df/kreaofc de j 
«M ipoca con elra.~EÍ editor. 

(i) Ladwcaí,art,ier^y. 

(3) LÁb. capitular, 1 



mius, y á la bora acostumbrada, cea aaisteada dal 
viiey, Iribonaleay nobleza, hfso d arzoblapo el fth 
aeral 7 predicó el canónigo don Rodrigo Garcia. 

Hechos estos oficios al rey difunto y satisfechas laa 
obligaciones del vasallaje, se penso C» aeialatdiae» 
que se alzara por rey a Felipe V. 

(¿) A los 4 de iHiVM'mbro, el conde de MoctbcOW^ 
ma, después de cuatro años de virey en que sa ■I0#' 
i trdmay prudente, se volvió á España, y en su logar 
I tOBó poaesion del gobierao en d mismo dia par aa- 
I guada vez el anobispo da Méjioo don Jnao da Oria- 
ga Montañéz. 

I70i. (3) El primer dia del siguiente año, el re- 
gimiento ¡lu.'^o por alcaides ordinarios a don Toniés 
leran y a don l'elipe Lslrada: de mesta, al conde 
Peñalva y á don Üicgo Velazquez de la Cadena: 
por alférez n al y alcaide de alameda, a don Pe> 
dro Castro: por procurador general, á don Juaa de 
Aguirre: por diputados de propios» al obrero Ma> 
yor don Miguel de Coevas y á don Diego Boria: de 
pósito, á don José Jimeno: por secretario de car- 
tas, al escribano mayor don Gabriel Mendieta. En- 
tre tanlo la nueva colunia de Californiaf, 'omo su- 
cede en las grandes empresas, sufría grandes con- 
trastes por la esterilidad de las cost.i». El padre 
Salvatierra, que de su natural era generoso, liado 
en la divina Providencia roantenia a cuantos iudkM 
acadiaa d preaidio de Loreio. Ni babla otro ai^ 

H) EsntOa» eeMredts «u lUíU^i OMm U im- 

presas. 

(i) Lib. capitular. 

(ó) Ciavijero, ütst. de CaUf., lib. % parraf. 15. 
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Idtrio para aOcionarlos á los espaBoles que ir po- 
co á poco iiispii-.indo en su ánimo el amor a la i>>- 
ligíOB de Jesucristo que so les predicaba. Ksla fa- 
Iguiéá de este misionero en país escasísimo de 
■aaMaliBicDlQt atr^o^taotoi naturales, que los vi^'e- 
fw se escaiearOB. Agiotóse á eslo que el barco 
que habla ido á car^^rlos al paerlo de Abóme en 
Yaqui, habla fracasado. Estos contratiempos no hi- 
cieron caer de auinio á a(|iicl jesuii.1, que encomen- 
daba á Dios su estahltciiiiii Nio r esperaba el so- 
corro de aquella iiecesiiiad ¡lur iiicJio de sus bien- 
kncherflfl Efectivamenie, nada hubiera tenido que 
. si no le hubiera fallado la condesa de Galve, 
«•la aafiora le habla prometido sa proteecion 
y eoDSegolr del rey CArlos II que cooperara i la 
reducción de los californios; perú como la muerte 
^ cortó en flor la vida de este, se frustraron sus es- 
peran/,3s. Asi (jue, se vió pi tu is:iil<i á rrcurrir al 
conde de Moctbeu/.oiiia «ípouienclole la necesidad 
del presidio y de los misioneros: pero este recurso 
Alé inútil, porque pasada la suplica á la audiencia, 
aalib inmoble en sa niiiaia de que el «arle ez- 
hanai» no kabia de eoncarrir ni eon aamaravedi, 
respondió qne no habla logar a la pelielon. Aquellos 
togados no se hacían cargo que es muy diverso el es- 
tableciniieniu de un presidio y su conservación; y si 
los padres de la Compañía üe Jesús a ambas cosas 
■e habian obligado, con todo, eu una publica ca- 
lamidad provenida de una desgracia, y cuando era 
•ffideaie de mantener á los indio* qne acudían 
al presidio dependía la consenrsekw de este y la 
reducción de aqneUes» i lo mwM por eqoidad se 
debia socorrer. Pero esta es la eondidmi de loa 
hombres, que lo que con ansia desean, ti lo con- 
siguen no se cuidan de conservarlo. 

5, El padre Juan de r;,Mrle, qu^- hacia i\>- ¡«rncn- 
rador de aquella nueva crisliandad, luego queenteii- 
dld que naoa habia que espenr del virey y audiencia, 
OOB la* limosnas que juntó en Méjico voló á consolar 
A sos hemanos de camino; acopiadas grandes provi- 
siones entre los misioneros deSinaloa y Yaqui, apor- 
tó á Loreto aitiem()o que la necesidad llegaba al ex- 
tremo. En este tiempo los eiii nii;;os de los jesuítas 
divulgaron en Méjico que no en Imlde se confinabaii 
en las Californias; que t i í i: era .ipropiarse la pes- 
ca de perlas y juntar grandes tesoros. .\ esta ea- 
IgMOla se agregó que por enterniedad del capitán 
do aquel presidio, el padre Salvatierra sustituyó á 
éoñ AolOBie Mendoza, hombre ioqoleus que no pen- 
só sino en revolfor A su* soMadoa oooint el mis- 
mo padre, lamentándose eon ellos del miserable 
estado á que estalmn reducidos, pudien<lo enrique- 
cerse con la pesca de perlas, pues no eran emplea- 
dos sino en hacer de peones de las obras publicas, 
en abrir caminos y en entender en la labranza de 
loa campos. Pero el padre Salvatierra, que conocía 
«po la fuloa de iaa Caliromias seria abrir la puerta á 
la eodida do los soldados, sin hacer caso de las mur- 
mumciones del capitán, velaba CB que las fabricas 
y demás haciendas fueran adelante. Esta constancia 
de a'iui l ji sinta oblip.i al capitán a escribir al conde 
de Mocllieuiuma y a oirás i)ersiiiias; pero (-«Jino jos 
iofonncs de este no <:e ai ordaitan enire Si, se des- 
atendieron. No obstante, los enemigos Ue los jesuí- 
tas se valiñoil de ellos para publicar la grande auto- 
ridad que ra aquellas tierras queriaa estos padres a- 
brogarse, no de otra manera que eomo ai alli qui- 
sieran establecer una especie de monarquía. El des- 
vanecer estos rumores costo gran tiempo y trabajo, 
j no 05 lie nueslra historia el decirlo; todo lo que 
hace al caso es, que la verdad se aclaró y la santi- 
dad del padre Satialien» doapoAa do osu pruebo ftié 
■manoioiia» 

«. (fl) Büe filé ol Citado do las Califemlu culos 



j cuatro primeros años. Fu el presente hubo grande 
; escase/, de semillas; pero Dios, que cuidaba de aque- 
llas.misioaes, las proveyó abundantemente por medio 
! del nuevo rey Pe^pe V.: qaebieo que se hallase em- 
peñado eu una aaogríenta guena contra casi todaa 



Hiit. i4 CaUf., tm. i, lib. l, fér. 20. 



las poteudas de Europa, y aun contra parte de Es* 
paña, se acordó de lus desvalidos ealifornios que 
estaban en un rincón del mundo nuevo; y habiendo 
dado a los jesuítas los .i^íi adeciniientns d.' sus lan as 
apostólicas, liliru iiiandaniieiilo al arzobispo virey de 
<|iie anualmente se pagaran a los jesuítas empleados 
en aquellas misiones seis mil pesos. A mas de es» 
to, el marques de Villapuente fundo en aquellas pro- 
vincias tres misiones, y á su ejemplo don MieolA- 
Arteaga con su mujer dofia Joseh vatlejo otra. De 
este modo amiollaa misiones fueron cada día en au- 
mento (t). Mientras que esto pasaba en Méjico, los 
ingleses de la Carolina, di'^puesla una expedieioo de 
a(|nellos naturales bajo e! oomaiulu del coronel Moore 
( oiilra la i lorida, sitiaron la pin/.a de San Agustin; 
mas cuando los españoles, que habian recibido res- 
füerxos de la Nneva-Espana, se defendian valiente- 
mente, se avistaron diversas velas que ignoraban si 
iban del reino de Mó}Íeo ó de la Rabana en socorro 
de aquella plaza. Los ingleses, que no se esperaban 
esta visita, at¿aroii el sitio eon tanla precipitación que 
abandonadas las nuiiiiciunes de ^'uerra y bOCa, taiau» 
do el país se volvieron á Charleslown. 

7. (i) En esos días en la catedral se cantó una 
solemne misa con asistencia de los tribunales, por 
haber il^do a salvamento á la Habana los galeones 
que en aquella primavera habian dado laa velas en 
Veraeraz, sin eneontrar ana escuadra enemiga que 
los esperaba en la sonda de In Tiirlti::ii'!la u"). Ks- 
tOS mismos (lalcoiies (¡ue liahsan L;,u.ip:ido de este 
i>elif^;ri), ii" pudieron evilar el ser apn sn lus cerca do 
Vigu (ie las escuadras combinadas de In^'lalrrra y Ho- 
landa, que tiempo habia lus esperaban; en cuyas aguas 
derrotada la escuadra francesa que mandaba el con- 
de de Chateau-Renaud y echadas i pique varias em> 
harcaciones, los tesoros de Noeva-Espaia pasaron A 
los enemigos (4). Entre tanto la esniadra francesa 
d«d (general Ducas habieiní'» pasado en las costas de 
r.spaüa a vista de los eneinipus, aportó felÍ7m< iilp a 
Veracruz. I ii ella fue el iiue\o \iiiy don 1 -soo 
Fernandez de la Cueva Enrique/,, duque de .Mhur- 
querque y marqués de Cuellar, quien luego que .«altó 
en tierra sopo que desde el i.* üe mayo conforme 
al tratado de Madrid del afo antes, se habia puesto 
en dicho puerto la factoría fhtncesa del asiento de los 
lie gros que debi& durar por diez años, en el cual aque- 
lla naeion se obligaba a proveer a las islas y ( ('11111160- 
le de eierlo Mimero de rsc!;.\o^ al'rieanoN .1 precíO 
inotb iad '. Habiendo pues el diupie de Altiijiijuer- 
qiie dado lasnrdeiies convenientes para evitar eoetes- 
taciones con una naeinn benenierita de la corona, y 
colmado de honores v regalos ai general Ducas, su- 
bió á Méjico, en donde entró (6) el ¿7 de noviembre. 

1703. (7) DouToflBda Teteu y don Felipe Estro* 
da fueron alcildes de nesia en el siguiente s8o: lo- 
otdinarios, don Cárlos Samanicgo y don Pedro Diivas 
lüs: el nlféret real, obrero mayor y alcaide de al*- 
medíi . (Ion Juan de Apuine: el procurador general, 
don Miguel de Cuevas: los diputados de propios, don 
Pedro Castre v don José Jimeno: de pósito, don Die- 

20 de Boiiat el secretsrio de cartas el eacribano don 
abrtel Mendieta, y el mayordomo do pósito cu lo» 

(1) Cacftero ainrrúaniK tom. i, fol, 14. 
i) l-ijuwra, Hililu'l. Mejicana, fol. 401. 
3) \o*iihien, Uicctonano gtográl. 

e$teaño. 

e Tratado de l'Irtíh, Um. l,f¡iiU 408. 
Lib. capUiiiar. 
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iMl j dipaUdo de prortM. dos MifMl de Cntrtr 
pracoraoor general 7 ueaMe de «leaNde don p«dró 

Jíroeoex; dípaUdo de propios y obrero mayor don 
Pedro Cnslro; secretario de carias el escribano doa 
Gabriel MeiiJieia. Después de ticnipo, por muerte 
del conijc de Loja, eoUÓ de alcalde el obrero nafer* 
Fué supcriateiult»le dd doNfieel eider de» imm 
Escalante. 

1706. (t) la el aóo aiivicole, el nray noble apm- 



«r de Aagnle, don Francisco MenrifM. 
el duque de Alborqnerque eirtrd eo poeesieo jíel Vf- 

reinatn, prnrnn^ pnÍ Pitiai h r^n aquel tiento y afabi- 
lidad q<i# convenia en (ieii)|io!> tnn peligrosos, en que 
anas provincias de E^pHÜa rnifiUM.iÍKin ius armas 
eonira las otras. De ahi nació el cuidado que puso 
en el gobierno militar, y rn poner por castellanos de 
las fortalezas A personas de ronflanca, de cnye fe ba* 
Ma pruebas, pues conocía muy bies «pie de oire ma- _ 

naralagaerta ciril podia randir por la Nueva^Ea^i tamiento póeoper alcaldes ordinarios 'á don Joan 
pa&a. A mas de esto, por haberse multiplicado asf ' Leanet CerTant^s 7 á don Pedro Castro y Cabrera; dt 

fas escuailriis riipi!i¡ga<; riMim li.s i iirsiuios. aunuTiló mest« e! marqii(«s dp (iunrdiola; alférex real y dip«H 
la armada de ünioxeiuo. ([ue CDiricudo aquellos w^- tado ¿c pósito a don Pedro Castro; por procorador ge- 
res hizo .ilKuní) pioa; y aunque os verdad que varios ncral y ali.udc Je alameda á dou Juan de Agoirre* 
navios de comercio asi españoles como franceses fue- por diputado de propios j obrero mayor é Pedro 
ron «pneedes, cea ledo, la ceeta estovo Ihnpia de i mcncz, que tnTo por «oapañeru en la -'fymeelea d 
coreartos. i don José J imano: por soereterio de cortos ol eeeribe- 

Jfn%. 9, (f) lonto el cabildo el primer dia del | no don Gabriel Mendieto. lo el miañe año entró de 
año, salieron nombrados por nicaldes ordinarios el corregidor don Ñuño Ñoñez de VillaTicencio y mu- 
conde de Santiago y tíon Alónimo Na\ia<( Bolaños; de • — ■ 
niesl I d'in Cáiloí Samanin^o y don l'eilro D.ivalos: 
por íilferpr reni, diputado de propios y alcaide de ala- 
meda, d'jn Pedro Jimenr/; pur procurador general 
don Migaei de Cuevas; por diputado de propios don 



riu el alcalde ordinal io de secundo roto; pero no cons- 
ta quién baya sido sustituido en su lugar. 

1707. (i) Los oficios de policía se dieron eo ai 
año que cine de este mudo: las alcaldías ordinorlOO 
á don José blizalde y ¿ don Antonio Teran; la diei 



Pedro Goairo: de pósito y obrero mavor don Diego ¡ U á don Juan Leonel Cervantes; el alferatgo real, la 



' secretario do cartas el escribano don Ga* 
briel Ifen^ieta. En el decurso del año por muerte 

del fllrnli!'' ordinario Bolnnos. siisliiuy.) el rejrimien- 
to ítl «ll'i're/ rt';il. En el niis'no aTio el padre Snlva- 
lierni J (IrsiJr ('nlild: mas despacho á Méjico ol pa- 
dre .'uan .Munuei baloasua. I I lin <'e e>te viaje era 
solicitar bastimentos para aijneMus misiones que es- 
taban afligidas de la calamidad del hambre* j del 
doqoe de Alburqtierque el complímíeoto de les ér- 
denes «leí rey q-.ie hablan licuado en aquel abril, de dar 
A los misionero< de nqut lia provincia la misma limos- 
na qne >e pa^a^n de las cajis rentes á los demás mi- 
sionero": de las otias provini ia'* de la Nueva-Rspa- 
ñn sin perjuicio ile io asijiiintio para aceite, vino, 
vaM>$ sagrados y demá!> utensilios de iglesia que se 
saministrabo i las misiunes recientes. A mas de es- 
to, vandó que se edificare on presidio en lo mee 
ielentrional de aquella ceeta, en que hubiera trein- 
ta solidados <¡ue hirvieran de rosgnartio de las mi- 
siones que por a-iuet'n parte so esl.il)!ereriao y oe 
que refrescarnn lo-, que wol in en l'i-¡ galeones de 
FilipinJ!;. Por último, que se enviaran á aquellas 
tierras ratnilia» que enseñaran a los indios las »r- 



dipvtacion de p. 8íto j la alcaldia do elawcda 4 don 
Joan de Aguirre; la procnradoria genorel i don Mi- 
guel de Cuevas; la diputación de propios á don José 
Jimrno y á don Pedro Jiménez, que también fué obre- 
ro m«vor fué >cetetaiio de caitas el esTíbanu don 
Gabiiel Mendiela, y superintendente del desagüe el 
oidor don Baltasar Tobar y don Juan Diaz Broe^ 
monte En la historia de este «ño 00 bello olí* 
cosM ii>r-..3 de ser conuda, qoe haberae bcneflriedo 
las oficios de casa do moneda. El de tesorero se pu- 
so basta ciento cinraenta mil pesos, y los oíros tres 
de fundidor, ensayador y niaicador, en cienlo seten- 
ta mil. Ni esto debe luce i luerza si se considera la 
reiii t ¡of gozaban los empleados en aquella real co» 
sa; pues en estos Uco)pus {i) el tesort ro tenia el», 
coeou j cinco mil peaost «i ensayador y fundidor, 
ofteios que gotaban loa carmelítaa deacaiieo del re- 
sierto, quince mil; el de msrcodor de diet á once mil, 

Isal de los demás; de modo que los oñcios mas ri- 
B, romo de barrer alguna oBcina, no bajaba de un 
peso al dia. 

1708. il. (..) (lubernahan la ciudad en este año 

los alcaldes ordinarios don hernando Mier y don An- 



qop do-; nñus aniet; se hablan comenzado á 
dar. El duque de Alburquerqne, bien que desease 
cooperar ni lunuenli. de liis Cnlirornias, se hallaba con 
el erario no soId exh.iuslo, sino también adeudados, 
pues los tesoros de la America no hasialían para sos- 
tener la guerra, y este fué el motivo do dar largas pa« 
ra la ^rcoeiOD. Asi que, aquel jesuitn conociendo 
«tesa preseoeto oto inútil, se volvió á Gslirurnissá 
Qompoqoets necesidad era tanta, que ya se pensaba 
en abandonar el presidio de t.un lo. lo que acaso se 
hubiera ejecutado si el incomparable Juan ligarte, 
coluiniie de a<|uella cristiandad, no se hubiera ofre- 
cido á .sn.stentar á los misioneros v soldados con rai- 
cea y frutos de la tierra hasta que llegaran las pruvi- 
siooes de Sinaloa v Sonora. Resolución eos que co - 
brsron tanto brío los soidsdos, que pratestsroo opo- 
Dcrse á la' marcha de los misioneros. 

4703. (7) Consta que en el presente año fueron 
alc.-ildes ordinarios el marqués de Guardiola y el con- 
de de Loja; de mesta el conde de Santiago; alférez 

(1) tJb capiMar. 

(|) Clavijero. Hut. i$ Ctííf^ K». ^ S. 
íd^.stgdMor. 



tes. Pero esta solicitud del padre Baldasus no tu- i ^^^^^ hrinu.i Vrrgaru; de wesU don ioaé Bliaoldo J 
▼O efecto, ni Umpoco elpsgameoio de tossete mil \ d»» Antonio Teran; fué alféresreol y olcoido de ota 

j - ^ . .1 meda don Gerónimo Arieaga; procorador generolv 

diputado de pdeíto don Miguel Cueras; obrero mayor 

y diputado de propios don Pedro Jiménez, que tuvo 
por compañero en este olicio k don José Jinieno; se* 
cretario de cartas don Gabii"! .Mendiela el escriba- 
no. En este añu se hicieron en Méjico grandes fies- 
tas por rl nacimiento del pnncipe de Asturias don 
Luis, que habia nacido el año anloa á los i9 do 
agosto. 



17W. (6) En el dio do lo Circnnrision del «eñor 
entraron de elcatdes ordinarios don José Nuñez de 
ViMaviraneio y <lon I uis Moreno de Monroy; de roes- 
la doa Fernando Mier y don Antonio Urrutia; de al- 
férez real, de okaide de cluiieda y de obrero mnvor 
don Pedro Jiménez; de procurador general don Úl- 
guel de Coevas; de diputados de propios don Joan 
do Aguirre 1 don Gerónimo Arlooga; de pósito, dea 



Idem. 

I.ib. lapilular. 

Murill'\ (¡eojjrafla, lib. 9, cap. ± 

GemeUif üiro dtí stondtf, p.h,m.% cqp. 2. 

Lib. cmMtr* 

nava» 

n 
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Joté Jincoo; de secrrltrio de cartas el esrnbano don 
Meudiela; de «scribano de albóndiga Jacobo 
1 PanuMa (1). Uácia eslos tiempos Felipe V 
j maread al daqáa da Alborquerqo^, en premio de 
N buen gobierno de la Nueva-Empaña, del toisón, 
^ue con gran solemnidad le puso el decano de los 
ioqaisidores don Francisco Deia. 

1710. (2) Cuando 6c contaban del nacimiento de 
Jesocríslo 1710 años, fuerun alcaldes ordinarios doa 
Miguel fioncales del rinal y don Morros Tapia; do 
■aaia don Jaaé Nuñei d« Villaviceucio y dúo i.uis Mo- 
ftaa da Maaroy; alférex tcalt alcaide de alameda j 
procurador Koneral don Mignel Coavas; dipatados de 

propios (Ion .hiaii (!<■ AtMiirn" Y don Cicrúnimo Artea- 
Ha, i]nf lamhii'ii lo fui- de posiio por inucrle de Jusé 
Jim< no; obrero moyir don l'cdro Jimrnez; secretario 
de carias cle^ribano don (inbriel Mendiels; escriba- 
no de albóndiga Ueróiumu l.uis (-abal iZ). 

(4) Al fn dal año, al duque de Alburquerque, que 
par ocha tim aoüliWMic habla gobernodo la Noeva- 
■naSa^eoBlaaafar iBederacioa v prudencia, j que 
bama Mbido preaanrarta de turbulencias y partidos, 
sp volvió á España, pntrnndo tjn su luKar el duque de 
Linares don Fernando Aicncastre Noroña y Silva. 

'1711. i2. (5) En el «ño i|ut' sigue emprí,ir.;n á 
ejercitar laa cargos de regidores lodos estos caballe- 
ros por nonbraDiento del nuevo virev; el conde de 
Santiago, el «arqoéa da laa Torras da Rada, doa Jo- 
sé Nones da VlHaTicaacfe, el marottét de Altamira, el 



conde de Fresno, el de Miravalle, don Gerónimo 
terde y el marqut^s de Uuenavisla; este, por etrccion 
del regimiento, Tuó alcalde ordinario con don Pedro 
da Luna; deniesta don Miguel González dri Piñal y 
don Marcos Tapia; alférez real don Juan de A^uírrc; 
procarador general el marqués de Aliainira; diputa- 
dos de profMOB loa condes de Santiago y del Fresno; 
obrero mayor al alcaide da alameda don Gerónimo 
MoBterde; dipotado de pósito don José Ifafles de Vi- 
llaviceRrio y secrélario de cartas el escribano don 
Gabriel Mendieta. Entrado el ano, fué diputado in- 
terino de propios pon Manuel (Jinu i; juez de aguas 
don Miguel de Coevas; nlguat il mayor pur el rey don 
Maleo Morales Chofre; diputado de allióndiga, de pro* 
pies j alférer real don Joaé No&ex de VillaTÍceneío: 
el viiey puso por regidorea i las martpiasea del Vi* 
llar, del Aguila y de Villapuente, i don Pedro de Lu- 
na Gómez, á don Antonio Teran, á don Diego llrrutia, 
¿ don Juan del Cnstillo > .1 don Pedro (larrasi o de Ma- 
roi. Este año l uí* sin polar por «lus i i)s,is: la primera 
por ana nevaM'B, fcio'oiieiio de une l-h iuu"~iiíi rdnd 
99 acardabao los viejos y que no se vió mas en Méji- 
ea hM» «I día do In PQrUUadoB da U aonllaima Tlr- 



(1) Emmo. Loreuma, Mkt. dt N. foL 30. 

(2) Lib. capUvIor. 

(3) En etlc año xc criii¡-> rl ínhunal ile la Amrdada, 
por prmidfnria awrdatlu de la ntidirn. ia dr Mt*j¡nt, y 
quf le dio el nombre con que ha .-jY/h < í ;j"í k^' en In- 
di» tiempo». Aproi;iilü el rey y te eonmgnterún Ion e- 
fect9$ que te deseaban, hadéwtoh independiente de 
túáM ím úmú$ tribuntífUt t iaicamenle del virey de 
MiUef. Cu&áM laa ratas r eteiMdalo* que te come- 
Ifan en lat ciudades y caminos, vobfitrMd quedar in' 
tt§uros y ejcpaitlM cuando dí'¡<> de esieHr dickB l¡rf<- 
bunal por la constitución de la* cortet de Cádiz de 
1813. El jefe de este juiyado era conocido con el 
nombre de capitán o juez de Acordada, nombraba sus 
Unientes provisionales, y en todo se conducía bajo la 
dirección del virey. Si lo vibramos restablecido, ahor- 
twriM a aobUno ios mstehot miles de petos que gas- 
ta enqaelM dMtoMwmlsc de trtpai atUe» kt»- 

minos. 

(4) Idem. 

QSi l», eafUttiar. 



gen María el año de 1707 (1). La otra, por an ea- 
pantoso terremoto (2) que se sintió el 1t da agoato, 
ova duró casi media bora y armind ■■fbni ediflalM 
da la eindad. Dos meses daap«iéa aa aipariamaMr 

otro qno no bito daiio. Bl duque de Linares, sin 
I perdonar á sns reolas, reparó las fábricas mallrata- 
; das y socorrió á los pobres cu y.iv m-^as be habiao des- 
plomado. Ksle caballero desde <iuc entró de firef 
se mostró liberal y carilalivo. Era á la verdad nm* 
de aquellos hombres qiiapor jinfilinacioa sen prapam'. 
aaa é hacer bien, y loo iMiá»aoWMa»loiiaMft Má^ 
otra manera qua los prapiao. < 

1712. 13. (S) Ham en el libro capitolar da esta 
año, que fueron alcaldías ordinarios don Pedro Es- 
corza y don Pedro Jiménez; de mesia el marqués de 
Buenavista y don Pedro de Luna; alférez real y dima- 
tadu de propios y del pósito el marqués de AllaBfura; 
juez de aguas el conde del Fresno; procoradw guie 
ral don Jaaa del Caatillo; dipwtadaa do MojMm- <il 
segando alcalde de manta doa Jaaé NqBü «ó ^llwl- 
renrio, y par renuncia del alférex real el j0cz.de agaaa; 
de pósito don Diego Urrotia y don Pedro Carrasco, j 
\ obrero mayor el álcali!»* <>ri!in»ria de segundo voto; 
, escribano de albóndiga Ju3ii llamo; secretario de car- 
las el escribano don liüliiií'i Mendieta; alcaides do 
alameda el segm do diputado de pósito don Adrwm 
Alemán y por decreto del virey duu Diego ValdbrliiOi* 
Al eonaidarar qna ontca laaoficialM da polid|t.o» 1M 
en este aBo trae alcaldas da alameda, «aaa nm»ea i«- 
cedida, me hace conjetnrar que aquel público paseo 
ó se aumentó ó se hermoseó. También la prontitud 
de los ingleücs, principalmente cuando se trata 4a es- 
tablecer en algún país casas de comercio, me obligo 
á creer que el 1. da mayo cuando expiraba el ti;an 
tado (4) con la Francia, el gobernador á% Veracraa 
puso si factor inglés en posesión del comeido da aier 
graaaaclaTOO*qiMdohiadHrarfar diez afioi;lcglado 
que se habla nacho par metivo de la guerra de suce- 
sión de la uionarquia española. A Felipe V, que so 
bailaba á la sazón dueño de casi toda España, pensan- 
do en salir Kui Itonor de una guerra que parccia in- 
, tcrniinabie, se le ofreció ci arbitrio de separar de la 
I liga formada contra si h las potencias combioadas; y 
! cómala aegandoan este ótdeo era Inglaterra» por 
' medio de ana cmbejadoroo que asisiisn al congreso 
que entonces se tenia en Utrech, se dirigió á la rei- 
na Ana, proponiéndole que con tal que desistiera de 
la gne rra, concedería á su nación que en las islas de 
la América y puertos do tierra firme pudiera estable- 
rerras.is dc comercio (jue ¡ibastecierau de negros es- 
clavos á aquellas tierras, conforme á lo que dici S&oa 
' atrós se babia ejecutado cuu los franceses, coya Coa> 
cesión acababa el 1. <= dc mayo (5). ÁaucUa reina, qua 

Ja estaba cansada de la guerra par el poco froto que 
e ella sacaba, aceptó esu proposición, qae sirtiddo 
preliminar á la paz. Este tratado es conocido coa al 
nomlirc dc .\xieulo. Krecluado que fué en Vcracrus 
y demás puertos dc la Américo, con grandes utilida- 
des (le los ingleses, fué en adelante un manantial de 
disputas entre ambas naciones, pues los ingleses fal- 
ta han frecuentemente á las condiciones de este trata- 
do; porque siendo lua de las principsles la vigéateo 
i tercia, en q;ie aa deeia que por ningún caso se parad- 
tiria que los ingleses con el preteito de llevar escla> 
TOS introdujeran mercaderías con perjuicio del co- 
mercio de España, jumas esto se cumplía; y para que 
los ministros dc la aduaua estuvieran mas tigilap^fl 

(1) Otra hubo en diciembre de 1815. 

{i) Emmo. LorenutMfWtt, da HT. JK* /W. 8CL 
. (3) Libro eMfitalar, 

(4) TVsteda da Vireek, lm.A,tA 4060, imprem m 
Vtrech en 1712, en francés. 

(8) ¡De qué diferente modo pienta h»M f obra la in- 
nlamm. dtctardadata Étuatiaaéá ia mea^Ussa 
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•A el aiMBQ miado, te 1m eamnf mbi con ti pesa d« 

noerte si oealuroeote permiliaa iatruducirlas. 

1713. (1) En el iño qae sigue luTieiüii los cargos 
d« dc«ídesordinar tus don Diego Vfttzque-z ilela Cade- 
Mjdon Pedro Lscor¿j; ilc mesta don Pedro de Luna 
Oomez; de alférez real, juez de aguas y dipuUido de 
wnaké al caoda del Freaao; de procurador gene- 
Tal dos loan dal Caatille; de obrara mayor j dipu- 
tado de propios don Podro Jimenei; de pósito el 
marqués de Ailamira y don Pedro Carrasco, que tam- 
bién airTió la alcaldía de alameda; secreUrio de car- 
tea el eacrit>eao don Gabriel Mendleta, y de juaticia 
Majar el marqués del Villar dci Aguila (j;. Knll 
daAOMM par OModamientu de Felipe V se cantó en 
«atadral aaaaalalaBeiadel virey y tribunales, ana ao- 
lomne misa en acción de gracias de liabar la reinada- 
do á luz el 7 de julio del aóo paaado ui iallinle á 
^en o« le pasíeroa por nombres Felipe Pedro Ga- 
briel; j estando próxima la cuaresma, se adelantaron 
las fiestas que en semejantes acaecimientos se hacen, 

Cío caal en los quince dias inmediatos hubo corri- 
do toros y los gremios mostraron 8U regocijo 
«oacarmirtufUea. Poblicó aatoa capectáculos en 
endoMa al abogado den Diofo Ambroaio da Orco- 
lafa. Me inclino á creer que en este año aaadalaD* 
taron las heladas y por lo mismo se perdieron laa ae- 
menteras del maiz. 

1714. 16. (3) Bl regimiento, á pluralidad de votos 
WCagló por alealdea ordinarios á don Antonio Corvan- 
lat f par tareera vea i doo Pedro Escorza; de mesla 
i da* Diego Yolaxfaex do la Cadena; pur alféres real 
á don Joan del CaatíRo: por dIpoUdos do propios al 
Joca de agoas conde del Fresno y alj obrero mayor 
don Pedro Jiménez; de pósito al marqués de Ailami- 
ra y alcaWe de alameda don Pedro Oarrasco; por pro- 
curador general á don Mateo Morales Chofre; por se- 
eiaterio de cartas al eacribano doo Gabriel Hendieta. 
P«é corregidor inl«rÍM da» MgiHl Din da la Ho- 
ra (4). OiwMm» ^ «wi M i« babiaa acabado Ua 
lettai qoa M MÍlileo ao badán oer d Dadmianto del 
labnte don Fernando cuando llegó la iofaoata oo- 
Üeía de la ninerte de sii madre la reina Luisa María 
Gabriela de Sahoya, sucedida el !( dr f brero; gran 
pérdida pare España, pues era muy atnsiiie de la na- 
dan y tenia una sopenoridad de «enio poco común i 
aa aaio J edad. Las pesadumbres, se puede decir, le 
a brtttaroa sa^ días, y no fué la menor ver á su pa- 
dre que aa babia draatado eneinigo de an marido. 
Loa lotos sepobHcaron «n Hético conforma á la cos- 
tumbre, al tiempo qoe la desolación era general en 
la NueTa-Rspañs por le hambre que se padecia, que 
fné tanta según nos contaban iiui >;iros mayures, que 
por las calles no se veían sino enjambres de pobres 
pidiendo pan. En asta calamidad el arzobispo don 
mj Joaé Lrndage j el duque de Linares se moatra- 
fOn padrea coamnea, y sus haberes los gaataron en 
aocorrer á los pobres. Ann duraba (5) esto aiota de 
la divina justicia, cuando sobrevino uoa epidemia ori- 

Iinada sin duda de los malos alimentos, qui liallan- 
0 á los pobres delülilados, les fue falul. La caridad 
de los ricos fui el consuelo de estos infVLi i s. Parc- 

aque una y otra cosa no Tueron duraderas j que al 
del año con la abundante cosecha de milf ccad 
lambiaa la «pidemia (6). Entre tanto qna en Méjico 
ab pndedaa «atoa iMlea en d mea da agoato, da la 
coleiin ipm poce liempo anla» bebían Aindade loa 



(I) Lib. capitular. 

(i) Lat Iret gracias mnnifieslus tn Méy' o, 17 io. 

(3J Lib. capitular. 

(4) Alvares Coim^ Anaia de España y de Porlu¡/ai, 
tm. I, fot. m 

(5) £aMM. LermuMM, HUI. de N. fol. SO. 

(6) ym§mñtr, f. % «». gflp. 45. 



1 7 qoe conjeturo que pocos años después 
llamaron Noeva-Orleans, llegaron al presidio del rio 
Grande en Coahuila dos franreses que iban á proveer* 
sede toros. F>t<i« por mandamiento del duque do 
Linares pasaron a Mi jico y le refirieron los grandes 
deseos qui'troiiii los indios ansinais ó tejas de con- 
vertirse. Ksla embajada llego á Méjico al tiempo quo 
el duque deseaba guarnecer de nuevo aquella pravin- 
cia» per lo cual nombró por capitán da aquel praaidi- 
á don Domingo Ramón, á quien dió bcnltad oe poner 
veinticinco soldados, y encargó i loa padres franela» 
canos que volvieran á aquellas misiones (1). En el 
mismo año, ó bdish en el antecedente, enelmuevo rei- 
no de Lcon,cuaienla leguas al Sudeste de Monterey,a« 
fundó una nueva colonia, que en hosordel fif^Un^ 
marón de San Felipe de Linares. 

i715* Itt. ^ Bl dta primero del año cuufurnie 
al estatuto, «O pnaicron porakddea i dea Oiago Cai^ 
bellido y á don José Rrlatóbal Avendefio; de OMStn á 
don Antonio Cervantes y á don Pedro Escorza; por 
alférez real á don Pedro Carrasco: por procurador ge- 
neral y juez de ai<uas al conde del Fresno; por dipu- 
tados do propios al alcalde de alameda don Miguel de 
Cuevas y alobrero mayor don l'odro Jiménez; depó- 
sito al marqñéa de Altamira y á doo Juan del Castilla; 
por secretario dr cartas al escribano don Gabriel 
Hendieta; por capellán de ciodad al bachiller dea 
Bartolomé de Revillas y por amiitvto al licandado 
donjuán Ignacio de Santibañez (3). La pérdida da 
I la rica ilota que en la primavera había salido de Ye- 
I racruz, fuó muy sensible á toda la Nueva-Kspaña. Es- 
¡ ta bebiendo embocado en el canal de Babame con 
tiempo borrascoso, fué comhstida de continuas tam^ 
peatades, beato qna d 51 de jolto bdléndoso en- 
tre Toe cayoa d* le Florida (asi llaaten á loa ialotes 
.i In flor oe agua), deagraciadamonie cad todas lea 
í mbarcacioncs fracasaron. De tal desgracia apenaa 
; esrapnron, como sucede eii seinejanlrs lances, loa 
mas atrevidos qu • se apoderaron de los botes que llc- 
' garon á la costa. Ks digna de alabarse la acción herói- 
I ce dedus procuradores jcsoítas que pasaban de Méjico 
1 á Hedrid y Roma y se nombraban los padres Antoniode 
FígneroaYaldéa. nieiiiceno, y Pedro doLoyelet emboe 
fueron rogadoa de aoa amlgee á eoHeren nne lendw y 
evitnr la muerte; pero uno y otro pospusieron su vi- 
, do á h salud eterna de tantos naáfragos, que no qui- 
sieron ahrindonar en aquel extremo lance. 

Al fui del año estaba \a restablecido el presidio de 
Tejas y los padres rrancisranos se empleaben OE fO» 
ducir i aquellos gentiles y formar pueblos. 
! i71d. Por segunda vez Tocron elegidos en d 
siguiente año los miamoa alealdea ordinarioe don ¡Me- 
go Cabardillo y don loeéCriatdbel Avendefto, demoe- 
• trnrion que no se habla antes visto sino en don Pedro 
' Escorza; entró de alférez real y de juez de aguas por 
i excusa de don Miguel Cuevas y de don Juan de Aguir- 
! re, don Pedro Jiménez; de diputados de propios y de 
' pósito el marques de Altamira y el obrero mayor con- 
de del Fresno: de alcaide de .-ilameda don Juan del 
Castillo; de escribano de diputación Antonio Alvarei; 
de secretario de cartea d eacribano don Gabriel Hen- 
dieta y de alcaide do albóndiga don Migud de 
' Aramburu . 

i* (t) Ksie fue < l nlliiiio año del gobierno del dii(|ue 
' de Liiinres, quien p(»r agosto enln-gó el basloti ;i don 
! Baltasar de /.oñin ' «iuzinan Sotomayor y Meiidu7,a, 
IdlKpje'dc iVrioii y marques de Valero. Conjeturo quo 
I cale virey llevó cédula real al inquisidor don Franeia- 
' eo Garecron de daitador de ios tribnaalea j prealdioa 



Yillaseñor, p. 2, ¡Ib. .'i, cap. 40. 
Lib. capitular. 
[3) Eguitra, ¡iiblot, Jíi^aita, foi. 83. 
|4) m, MfiMfir, 
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da !• Noeva-España, de que inmediatamente tomó 
MMiiOB (1). Apenas el marqués de Valero há- 
bil eoBienzado<á gobernar, coanao Tecihiú un expre- 
so de Tejas, con quica el cipitan don Domingo Bn> 
inon le participaba el hambre qoe experimentatn 
aquella proTÍiiri;i, (luc tal, que si do era socorrida 
presto, se veria en b iiftesuijil de ahandoiinr aque- 
lla tierra y retirarse con sus soldados a C-oriliuiln. Ll 
marques de Valero con el nuevo gohcrnador de- (]oa 



fué uno de los vireyesmax amables que han gol)erna- 
do i Méjico y a quien su libi-ralidaiJ y limosua le gran- 
jearon el amor de aquelloy v.'< ii oi (1). Kn este 
tiempo el arzobispo Uou Tray José Laoclego entendía 
en la ñbrtca del colegio de niñas pobres de Belén. 

1718. 18. (i) Don José Martinex Lejariar jdot 
Juan Mannel ArgnlnfU-s fueron en este año alealdM 
01 dinnrii s; de nn stn <'i>:i Jost: f.risl in.il Aveiidiño y 
diin l'e.Iro Carrasco; aift n / n ni d. n Juan ilel Caslf- 



baila proveyó que se llevaran víveres, soldados y me- i lio; juez, de apuas dnnMiirue; ( :;n \.iv: itrocuracior don 



nestrales qae eoseíiaran las arles a aquellos indios. 

1717. (i) Del libro capitniar eonala qne fueron 
aloaldes oralnarioe en el aáo que eorre» don Cristé- 
bal Awndaño y don Pedro Carrasco; de metía don 

DioRO Carballidc; alférez real don José Nuñez de Vi- 
llavicencio: obrero mayor y jue/. de a{;iias el conde 
di-I Fresno; procuradnr scnerdl el m;ircjncH de Aliaini- 
ra; diputado de prujiios do'i Juan de Aiíuirre y don 
Miguel de Cuevas; de pi>siioy alcaide de alameda don 
Joan del CasMIIo; secretario de cnrtas el escribano 
don Gabriel Mendieta; alcaide de albóndiga don Ma- 
nuel Hodrifoex de la Rosa; regidor por el rcv don 
Joeé Gooialet Morcllan y capellán de dudad don 
Juan MancHIa. Rn aquel :><io por ausencia del alfé 
rez real, entró i senriraqu.-l puesto el condpdel Fres- 
no y por la minina c;uisa se >.ns!ilii>é eme :i¡ inar piés 
de Allamira t7>). Kn el tMisnio año el ciici<Hie fldrida- 
no Tixjana, que a la sa/un con ^'rarule comitiva se ha- 
lial>a en l'antacola, inoslri» deseos de ir a Méjico: el 
gobernadorde aquella colonia, que deseaba desemba- 
razarse de aquellos buespedes, que le consumían los 
bastimentos neoesarius, habiéndole alabado el peosa- 
miento lo embarcó en primen! ocaainn. LIcprados á 
Uéjico, el marqués de Valero lo bfxo alheruar decen- 
temente, deque quedó lan prendarlo aquel indio, que 
pidió el bautismo y recibió pnr nombres los J. I virey. 
Al volverse prometió inanirner la paz con los espa- 
ñoles (4). Kl duque de l.iti:ires, que se habia quedado 
eu la Nuova-Es|i:ina o por sus enrermedad**» o acaso 
porque gastaba del temperamento de Méjico v de la 
vida privada, muiU en cala aio. Su funeral se hizo 
eoB«w poaipt y con fnw Hanto en San Sebastian, 
igle«8 de loa oamcRlat deaealxos (5). Bate caballero 

(1) Xillaseitor, p. 2, lib. 6, cap. i?». 

(2) Lib. capitular. 

(3) CJrdetuu, Ensayo á la historia de ta Florida eii 
etU aüo. 

(4) Emmo. Lorenxam, Hitt. de N. E., fol. ."W. 

^) El retrato 4$ cuerpo entero del duque de Lina- 
r«t «e hall* en la pcrtetia 4t Seato Ttre— ¡imt- 
9», fMiei fué tu Uetdutktr, á $m tueenr «na 
HulniceiM flny tabia pare etudueine en el gatierno- 
te M4fico, la que pasará por modelo en la* de tu ele- 
te. En la obra lilulnda: Méjico [tnr ilenlro y fuera 
bajo el gobierno de los vireyes, Qitr piihitqtn' por su- 
fUmenlo a la Voi de la Patria en en la payi- 

nn 133, articulo Baratillo, »<• lee una descripción e- 
seetteima que hace de ette mercado el duque de Li- 
nares, no'mene» que del carácter de nuetira gente pe- 
putar. *La plebe (diet) e» jwatfdntee pera mal <»• 
tdtmrdc y per eete p poeau grw muUiiud merece 
•alguna atención. Etta te mueve ron ^ran facilidad 
"i /t'f concursos con el fin de rolar m toilas partes, 
>.piifs íin CKcrtipulo din' ú vuestra tscdencia qne 
te¡ (¡iit' íutie la inft'licidud de ponerlo por obra, 
f siempre está reincidiendo i'ii el pensamiento. ... I.a 
iflebe no es el mayor <laiio de qne robe, sino ta re- 
•ciproca protección que hallau los delincuente* para 
aludir el castigo, ya en d parentesco religiete i etíe- 
•tUaüee, i paea la «Mumfninidad can lea que aqui 
•üenen repreaentacie», pnea ain ter merdat, es su^ 
uciente que haga lide una ama de leche ó de un hijo de 
•pila (que basta Uattane compares) para tiraniutr 
Mi w w riW a ia IciMieto y Mime día m 



Juan de Aguirrc; di[.utudos de piopMís y oltrern major 
don Antonio de las Casas y ni conde dvl Valle; de po- 
aito y alcalde de aiami-da (ion Juan de Bae/a; secreta- 
rio de cartas el ejter•^ano don fiabriel Mcndieta; es- 

rribano de alhóndifra Crísléibal Rodrifnirt: contador 

don I ranci^co del líarriíi l.orenroi; corretíidor don 
llamón de Ks()'?tM-l I):iv v n p!id ii ).or nombra- 
miento del viri>y. el inanpies dr (.iiiinlol i, « I conde 
del Valle, don Antonio de I..s C i<as y (in'lUuia, don 
José Cristólial Avendaño y don Juan de Itae/a í.'>;.. Kl 
Toiiatiuh, cacique de !Sayaril, provincia di-iiai-te de 
Méjico ciento ochenta leirnas al Noroeste de /.a» atecas, 
pasó i Méjico acümpaííado por érdeu de aqnel corre- 
gidor del capitán don Santiago Roja. La *euida de 
<*sie indio fné con el pretexto dr pedfr al tircy teuM" 
ñeros que banii. ar iu a los suyos, y de rec^noeer al 
rev de Esi^nna iior señor de sn provincia; pero en rea- 
lidad. < I lin i-ra obl< ;i. r d, ! ni-<i(pu-s de V .Irro que 
pudiera su ñafien carj-arsal en las costas i'. t in;> • del 
Sur ■•ercaiiasa sus tierras, pues los veciin-s ili < is, 
por cierta hostilidad de los n.iyariUts. i>o perniiiiaii 
que se acercasen 6 aqtiellassaliiiafr, y na leniendo esta 
nación otro inifico que el de »a» qne llevaban a vender 
á Zacatecas váofia': mins<«. se les batía ninydnro que- 
darpar < s¡. in|,re pnv.i lo.s de :u)r''!!a corta utilidad. El 
niarq.it s ile Videro, no obsi uiti tun- sabia esio, deseo- 
so ii<- que i'ii SU-; di;is se anqdia:;! dominio español 
por a<|uella ¡irovincia, Irilo innv bien al I nnatiiib y sc 
valió de aquella ocasión para sus lines, ( ■'U lanío mas 
gusto cuanto que lubia oido decir que aquella pro- 
vincia era la madriguera de cuantos foragidos Uuian 
de la justicia de la Üttcvn-Galiciu. que esUbau sega- 
ros de hallar asilo entre aquello» Indios. A ma» 
de que era prnr. nicii-na d. l goltiermi de la Nueva^EC" 
paña, que redui. i l iS % bauliradas l<ulas aquellas na- 
ciones que (]u. daban ai r. dt-dordrl Xas.ini. solo aque- 
lla provincia so niauluvii ra en su ¡íciitilidad e iude- 
peiidencia: mucho mas que las ililige.-.cias que sr lia- 
bian practicado para csla empresa, hasta cnlom.t-s ba- 
bian aido InAliles, pues cuatro e.xpcdiciooes se conta- 
ban ya, unas por orden de los \1rcfea y otras de la 
audiencia de fínadalajara. El mismo efecto haliian 
tenido las tentativas de varios varones apostidicos» y 
todo por instigación de los maliiecliüres, que dedan 
opteiios indios que con la libertad perderían ana 
bienes, 

Is e\¡denie ((ue la reducción de esta provin- 
cia cuando no fuera libic, era imr «n situación dillcul- 
tusisima, pues corriendo de Norte a Sur al pié de cua- 
renta y dnco leguas» de Oriente á Poniente por mas 
die «rnnta, toda la provincia se componía de loa deapc^ 
ñaderus que forma en aquella parte la (pao sierra ma- 
dre que corre dcla ona á la otra América, por lo cual 
pocas pentcá apostar! 's en ;i(;uc![os <!i-sf;l:ideríis, con 
las p'i'f'rns (pie lieiHMi á iiiaao |i.itli ni d' rrolnr un 
ejercito bien orílenado. Aun iin''slros dias, i|ue 
los misioneros jesuítas teniaiiios cnida<lo de la cuin- 

•que esté oculto en ella.» ¡Qué bien conocía el duque 
de Linares d lo* mejicanas del bajo pueblo! Lo peor 
ee que les ie s» <pM» en «oda se diferencian de las 
de la presente. 



(i, 
(2 



Emmo. Lorensana, Coneilh m^teone, fsL SSá, 
Libro capitular. 
AptatéUeas afimiee. 
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posidoo de caminos, apenas podia Ir pordioanna ' don José l>3valns: de mesta don Antonio da las Catas 
bestia á inedia car^.i, y ru.niili) (-aniiiijb.inioü por b y don (>.ispurMader:i£o; i'laireri-/. rcj! y juez de aguas 
provincia, I veces ou lu'i'i s.irm ci ;r:ir I<k ojus dun io>c Goii/.al»'/. Movcllan; t-l |irui.urador K^nera» 
pa lio desvanecernos. <'.iiii toM i, 1 1 ti>Tr;i es .ilniii- don Juan de \á l'iüa; los di|nitados de propios don 
danle, ;í lo que parece, de miiierjíes rieus que lus | Juan del Caitiillu y don Pedro Carrasco; de pi'tsito el 
indios tienen cuidado de ocultar a los españolea, y | inar(|uós de Alumira; el obrero mayor el regidor 
tan fértil, que en las cañadas que forman (res gran- alcalde ordinario del cegando voló; el alcaide de ali- 
dctrios qae cortan la provincia y que abundan de j niedadonJuaBdeAguIrre;elieerMarfedeeartMdoa 
los d'í exquisito sabor, se' dan casi sin cuUi- j Gabriel Meodietn, escribano, y el vlrey dié una pía» 

vacante en el regimiento a don Juan Antonio Coa j 
Ovalios 1 1). Se;(un entiendo, al tie'n|>o Jf « stos ma- 
;{isirjd«'s, en ipuala, pueblo c|ue perleui ce a la alcai- 
Oi I !!i iu>r d'- I i'pitseolula en el obi8|>.tdo df O.ijuca, 
un cazador <|UC iba por el bosque que lleva i la iii:i- 
riña, vista nunigitlla real, le tiró con tal !i lunl^iil, 
que rola U ala cajú. Al estampido alzaron «1 vuelo 
otras tres iguilas lemejanies. Cuando «I enndor w- 
conncio su (iresa, qued» pasmado al veria boca arriba, 
con dos cabezas y en ademan de defenderse. El mie- 
do de i|iir era |iriueii!i:tdo. ii- lii/.u en no pensaren 
conservarla uva, y á t;<>l|<i"; ilc liisil. lOiKTla la lle- 
vó .t <'i piirhlo, en doiule coiicnrri"roii lodos jos veci- 
i nos a ver una ave laii singular. Aquel jue/., conociendo 
' qne era presa digna del marques de Valero, se la 
deapacbc, y diu gran materia k los filósofos nKiioa- 
nos de mnebos discursos. Entre tanto el m arqu é» 

, puesta gran diligendu en desear «fuella ave p:»pa su 

pltuUires en !• nía de 'cabildo, hicieron alcaldes or- * conservación, hiio de ella presente a Felio*' Y, quien 



vo malees, frutns y añiles y otras producciones qne 
apenas las rrceriaino>; ¿.i n<> I .s liubit ranios visto. La 
lengua cora, que en la niavor parte de .^slos pueblo? 
se habla, es tan difieil. i|ia' si no se esta tiilt. . i » .s 
nriuchos años, no se pui'de aprender, y tien« de par- 
ticular que no se asemeja h Otra du ias BSi iones que 
tiene vecinas; de donde parece que s« puede colegir 
que estos indios doscieuden de alguna raza partieular 
que se reftigió un aquel rincón del mundo imevo. Pe- 
ro Tolvamos á la historia. El marqués de Valero pa- 
ra que nqueiios indios no se □rrcpinlii ran lie sus 
ofrecimientos, olorf{ado el n.iiirn ¡o de l.j s il v en- 
comendados á los jesuítas, (pif los ini-inius iiidins ha- 
bían pedido por misioneros, nombró por capitau de 
aquella provincia á don Juan de la Torre, i quien dió 
orden que juntara gente de guerruparu fofuar prusU 
dios en ella. 

1718. io. (1) Bl primero del año, juntos los ca- 



dinarios ñ don Antonio de las (".asas y don ('.aspar 
Hadcra/o; de mesta a don J.jse MarUne/, l.cjar/.ar y A 



la inand ) poner en el Escoria!. Fste hedió, tiien <|ue 
á alnutios p.ir.'ct'rá Increilil*' por no (. iicr si-nojante 



don Juan Manuel Argiiellos; alférez, real a d m Pedro > en la aoi '.¡lo ilad. lo ponemos en csla hi>lori i no solo 



Carrasco; juez, de aguas a don Miguel de Cui-vas; pro- 
curador general don Juan de Aguirre; diputados de 
propios al conde del Fresno v á don José Aveudaúo; 
de |H>sito a don Juan Bacza; obrero mayor al marqués 
de Allamira: alcaide de alaneda al marqués de Guar- 
diola; de albóndiga & don Juan del Castillo y al con- 
de del Valle; á estos añadió el virey it don José Co- 
mez Castaño; secretario de castas y escribano don 



porque VillaseúiT, outor respetable, con ouos iiiucbos 
I lo refiera, sino también pon]ue en nuestra edad aun 
eiistian en M^íco personas de roenta que baldan si- 
do testigos ocoltres. Es de advertir que las dos ca- 
bezas de esta águila no eno como se pintan las ar- 
< mas imperiales, »ino qne launa miraba i la otr*^ «•> 
, iiKi ¡'1 :lt«•sli^,'ua el erudiltsimo Feijoo (í) por copia quu 

ugar se han lle- 



lii/,11 siicar li'i oi'i|,'iiial. Del rniHiiio 
Gabriel Hendieta: fué ju<'/. sii|)erinlendente del des- j vado en diversos tiempos a Mejic» otras aginias rea- 
agüe el manjués de Vilhihermusa, y teniente del algua- 
cil mayor don Juan de la Peña.' El hallar entre los 



oficiales de policía trrs alcaides de albóndiga, me ) America, 
obliga a creer ^06 estU sfto bttbo oareslia de semi- 17¿1. 2i 



les. V esto bace desvanecer la opinión del conde de 
I ituifon (3), que asegura no haber Ifssnigradu á la 



lias li). Mientras que esto socedbi en Méjico» con 
admiraelon de la Europa •« declaró la guerra entre 
España y Francia, sin Otro motivo que el odio que el 

duque de Orleans, regente del reino en la menor edad 
de l.iiis XV, ti'ii¡;i al iiiiiiistru di- Kspaña emdfo d .VI- 
beroui, que lialiia Uaniado desposeerlo de la regen- 
cia. Esta guerra pasó i la Nueva-España y el I!» de 
mayo los franceses invadieron a Panzacnla. El go- 

, bernador que mandaba aquel presidio, a lo que con- 
jeturo estaba no solo eseaio de pertrechos de boca y 
guerra, sino que también babia perdido las esperau- 
iMde Mr soconido, por lo cual hecha una decorossi 

' eapftutsefon, entrego la (ila/.a (.'>). Eu el mes si- 
guiente el presidio y misioneros de IVjas se retira- 
rou desde luego a C.oahuila, y ac|uel capitán partici- 
po al vin y lo ijiie liabia sucedido. Ksie, apesarado 
de aquellus males, mando hacer levas y dispuso que 
quinientos soldados repartidos en ocho compabias 
partieran inmedialameiiic á restablecer aquel presi- 
dio y misiones bajo el comando del nuevo goberna- 
dor de Florida j T^laa, marqués de San Miguel de 
Aguayo. 

I7ib. 31. (4) Los oficiales de policía en el pró- 
ximo año. fueron los alcaldes ordinarios don Juan 
Antonio Aguim j el regidor nomltrMlo por d virey 



tHgat. 
(3) 
U) 



Lib. capitular. 

Aharti CaUncHar, Atiatet de ¡i4pai0 y de Pot' 

Yitíateñcr» p. S, U». m». 4». 
L». ctpUtíar, 



(i) \ los doscientos años do eonquis- 
Udo Méjico, fueron alcaldes orditaaries don Juan Anto- 
nio Coz y Cevalloa y el condudei Vailudt Oputia; de 

mesta don Juan Antonio Aguirre ydon José Davales; al- 
férez real el conde de Santiago; obrero mayor y juez 
de a;:iias el conde del Fresn('; iinx iirailorKeoeral don 
Josi (Irislolial Avcndaíio; difuitados dt- propios el al- 
caide <ie alameda don Antonio ó*: 'hs ( isas y don 
Juan de Uae/.a; de po&ito el segundo alcalde de mesta; 
secretario de cartas el escribano don (Gabriel .Mendie- 
ta; teniente de alguacil mayor don Roque Calderón 
Salgado; entró de regidor don Juan de la Peña. Pa- 
aados dias de esta elección, el regimiento quito ti don 
Antonio de las Casas la diputación de propíos y pn- 
i so «'11 so logara don José .Movellan; [tero habiendo pa- 
, sado fsti' negocio a la audíeiii'ia, por decreto de esta 
tur el mismo rcpuosln i'ii a(juid empleo. i::iire tanto 
que esto pasalut, el presidio de Tejas se li3l>ia nueva- 
mente guarnecido de toldados,'y por solicitud (ri) del 
marqués de San .Miguel de Aguayo, se ocupó en este 
a&o la babia del Espíritu Santo, puerto im|>ortanlBfM 
los franceses habían desampaniM después de i« gwr- 
ra, pues esta poco babi» domdu^ y acab* aln eirt cuu- 
diciott (6) que despedir al cardeaal Albcrmi del nd- 

(1) VtUasei'tor, p. 2, iib. 4, cap. 6. 

(i) Tt'at. crit,. toin. 6, áucur$9 4. 

(.")) lUilfon, lom. Iti, /T»!. 79. 

U) Lib. capitular. 

(;>) Yillaxeiior. p. i, lib. 'ó, cap, 43. 

(tt) i4/rarez CeJnmur, Aa«<M ds S^l» f d« |%f- 

lugal, im. i* /W. 
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PoréMt iMllwMIpe V escrí- 
ftlé al Maniaéi de Valero ont t^&fmtM nttaiMécer 
el presidio de Tejas j que i hw ftanCMM no Melera 

hoslilidarles. ponjuc el ih ^rocio de Paniacola prpslo 
se njujtf:<riü (i). A la milad de setiembre llegaron a 
Cádiz con felicidad los f^nleones qoe de Nufva-Kspa- 
fia hahian salido en ni|iiflln primavera, conduciendo 
ten oro, plat;i y producios de aquella tierra, once mi- 
llones de pesos (i). Ya en este tiempo en las fronte- 
Tt* de Nayarit se hadan los preparathoo |ion aquella 
Jomada, so jaigaado loa eapoiieiea qoe era praden- 
«ia Sane de aqvriloa Intfloi; macho mai que el To- 
■adoll con SQ comitiva Inego qne llc^'n ú Jerei se ha- 
Ma escapndo, y sp saliia no solo (|ue ¡iquclla nación 
dfs:(|>rn!>;(|ij ouanlo aquel cacique haliia ofrecido al 
marque:» de Valero, sino que estaba resuelta é no per 
mitir qoe los españole» entraran en sa provincia, por 
lo coal el capilan don Juan de la Torre, convocando 
lea poeblos vecinos con un cuerpo de tropa respeta- 
We, ocupada la poerU qoe let qioedaha al Poniente y 
ora la garganta oe laptOYioda, bajó k PeyoUn, en don- 
de asentó el real. En ealo ae pasó aquel aAo. Esta 
tardanza flié la cania porqne el marqués de Valero, 
pdco satisfecho do la conducta de aquel capilan, lo 
llamo y sustituyo en su lugar á don Juan Flores de 
San Pedro. 

1722. 23. (5) En el siguiente año tuvo Méjico por 
alcaldes ordinarios á don José Cristóbal AvendaBo y 
i don Juan Esteban de Itnrbide; de aaeata A don Juan 
Antonio Coa j Gevallee j al eondt dd Talle dleOpo- 
tla; por alférez real i don Antonio de las Casae; por 
jaez de aguas al primer alcalde de mesia: por procu- 
ra<tor general ai conde del Fresno; por di|>niados de 
propios á don José Movellan v A don Juan de la Peña; 
de pi'silo a don Juan de Ilaeza; ¡>or obrero mayor a 
don Hoque Calderón; por alcaide de alameda á don 
Juan del Castillo; por superiotendcnte del desagüe 
al oidor don Joaquín Uribe; por serrelarfo de cartas 
al escribano don Gabriel Mendieta; por corregidor ae- 
gvoda vez i don Raanon de Espiguel Davila. Don Jo- 
aé Dévalos, que haMa renandado la plaza de regidor, 
acaso ari i peniido volvió a su puesto f4í. Kn el si- 
guiciiie uiiu, liabicndo entrado de comandante de la 
ex7>edicion de! Nayarit el capitán Flore», requirió de 
pa£ aquellos naturales, eouforme á las instrucdones 
que habia recibido del marqués de Valero; pero estos 
6 deseosos de conservar su libertad 6 mas bien insti- 
fadosdekwlMMrosos refligiadosen so provlnda, 
reapoodieron qae en la Meia: aet llamaa loe eapaAo- 
lea t una llanura qoe caté aobre pieachoa en. d cora» 
ion de la provlnda, qne los esperaban. Cortada con 
esta respuesta toda esperanza de paz, hubo algunas 
oscan<niii/.as ron aquellos indios y siempre en su da- 
ño. Eoirc lanío el comandante hizo saber á sus sol- 
dados que se provinieran para dar el asalto tt la Mesa 
el 17 de enero. Para est« iln dividió el ejército en 
dos partes: la una puso al cuidado del capitán Esco» 
liedo, i qaien eocomeadó que en d día señalado aeo- 
metieee a aqvella altara por d Gannnjo que queda 
al Norte^ nientras que d de f^nte atacarla por el Po- 
niente, con el designio de qoe al mismo tiempo, si se 
podia, ganarían la cumbre; pero Kscolvedo, la vigilia 
del dia destinarlo, ttn blondo prohado a subir por los der- 
rumbaderos (irl «laofirojo, no liallo la resisirnria qtic 
se espera l>a, jiorque todas las fuerzas habían cargado 
al Oriente; con lo cual ganó la Mesa, encendiendo 
luminarias para avisar á SUS compaBcroa qvo la 
sorpresa do aquel baluarte de los enemigot SO ba- 
bia logrado, fintee lento «atoa, «iéndoae ea aquella 
llanura eoo laa tropas dé EseObedO, se desbaoda- 

(1) Gacfta de Madrid de Í9 4e tambre. 

(8) Í4¿. captítUar. 
(4) Á/ÍKU9 tfOtUHctt, 



ron por el Sur y Poniente, saltando como cabras 
de uno en otro pivdpJeio. Esta antidpacion do Bi- 
eobedo le ftié muT senslbte al eapitan Flores, |mHw- 

her!e qnitndo e! honor de la victoria. IJcftado este 
á la Mesa j enviados varios destacamentos en |>o$ de 
los enrmifjos, marchó á un monte contiguo one do- 
mina aquella pla^a, en donde hizo pegar niego á 
dos templos dedicados al sol: hecho esto, los sol- 
dados formaron una enramada, en que se dijo mi- 
sa y se dieron gradea i Dios de bantt oea|Mdo hi 
prodneia tfai gi«D derramamiento de aeum (i). 

14. Desde este tiempo cayeron de Mmo a^it> 
líos naturales v la provincia toda quedó en aquel 
ano sujeta á los españoles; y para que esta no SO 
rebelara, se pusieron dos fuertes presidios, el prin- 
cipal en la Mesa, que aun dura con el nombre de 
San Francisco Javier de Valero; pl otro en Ciuailia- 
niota. Pacilicada la provincia, el capilan Flores en- 
tM al virey los pucos despojos de aquella nación, y 
en premio de au dUiMnda obum el grado j aaeí> 
da de eorond (f). H 19 de enero al amaneeer da 
manifestó el fttego en el hospital Real, y aunque por 
las diligencias del corregidor, ciudad y hermautW 
de San Hipólito se salvaron los enfermos é iglesia, 
esto no impidió que el fuepo no cundiera al nncvo 
coliseo, guardaropa y casas vecinas. Es dignísi- 
mo de notarse lo que reliere don Francisco de la 
Fuente en a« Mario aagndo T profano, impreso en 
el abo 1761, ^ae amella noche se habia de repre- 
sentar la comedia Áfid fM Trvffa. En este mliiM 
aflo al marqués de Talero después de babw gO" 
bernado por seis sAos la Nneva-Espalla etm dngu-' 
lar pnidencia, entregó el vireinato á don Juan dt» 
Acuña, limeño, marqués de Casafnerte y general de 
artillería, que en el mes (3) de octubre entro en 
Méjico, en donde fué recibido con sinjailar aplau- 
so, no solo por la recoaMadacion de que era crio- 
llo, aino taabiea por aer mas querido de Felipe T, 

Jue oonoefat Mea loa aervldoa qae la corona lo 
ebia. 

17». SS. (4) Se halla en d libro capitular dd 

año que corre, que fueron alcaldes ordinarios don 
Juan de Ilae/a Hueno y don Felipe Cayetano de Me- 
dina; de mosta el alférez real don Jusc Cristóbal 
Avendafio v don Juan Esteban de Iturbide; ju«z de 
agaaa f Oorero mayor don Antonio de las Ca^as; 
procurador genéral d conde del Fresno; diputados 
de propina don Juan Antonio de Gox y Ccvallos j 
d eoade (M Tallen «a lo foé también de póeHo;. 
alcalde de «fameda don Wgnd Cuetas; seeretario 
de cartas et escribano don Oaliriel Mendfeta; alcai- 
de de albóndiga don Miguel Murales y corregidor 
don Gaspar Maderazo. Luego que el marques de 
Casafuerte comenxo k gobernar la iSueva-Espafta, 
se conoció que Hios lo habia dotado de tales prendas, 
que parecía nacido para la felicidad de un gran reino. 
En BU tiempo no hubo otros escalones para subirá 
los puestos que loa dd mérito; por lo enal á ninguno 
promodó que no habiera dado prachaa da aa lalfc- 
gridad en loa eargoa qne antes habia ocupado, ó que 
no ftaera sugeto adornado de prendas, que promete- 
ría desempeñar los ollcios que se le encomendabaB. 
Y como sea máxima acertada el comenzar las refor- 
maa por la propia 1 



(1) En este añ« u emenxwtm i fMhtrtnÜtf 
eetas em Mi^: autpenÜMe m jN»Miñsdi|iB d pwM^ p 
90Merm é pwNieerM en emer* de 1718 jMr diM Aíaa 
Ftmcttet SaAsfwi de AréMU Lairvn ée Onevarm, e» 
la impreaU de Joti Bernardo de Hoffot, catle de San 
Bernarda. 

(i) Cattorena en tn pnmcra Caieia de enere de 
I7i2. 

Libro cafiMof. * 
JBIi 
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eapeio m i«hi tot émata, Mimt vtwy arregló «n fi- 
mÜéa «letal nodo, que ni n-i^iliio tlones ni recomen- 
daba preteod ¡entes. Culi csius dibiiOHÍcioiifs finiiren- 
diu la refüriua do los abusos que rn aquel gi jii ^u- 
bieroo se babiau Introducido, lu que costó grau tra- 
bajo. En este año (I) cu la plazuela de San Diego el 
IMOvisor de indios liizo un auto de fe, 7 en uua bo- 
pre|»ara4a con gran concurso de la ciudad, m 
tt qi il t io de uu indio aanriu que decían 
Balo dd cacique que filé Í lléjieo en el go- 
bierno tnteríor. En una cueva de aquella provincia, los 
M|taaolcs hallaron este esqueleto sentado en una si- 
lla con chafarote en la mano, adornado de manto real 
guarnecido de piedras falsas, y con penachos de vis- 
tosas plunas. Eq la misma cueva habla W altar cn 
4PM-4Ícea que se sacriücaliau lionbres. 

tfSAk Í6. (i) En el próximo año el ayuntamiento 
pwoftor alcaldes opdiaarloa átUnClcnMnieilolCBn* 
po j a don Diego GoraiUaflia; de netia al alfféiei real 
don Juan de Baexa Bueno y á don Felipe Cayetano ¡i v 
Medina; por juez de aguas á don Juan de la Peña; pur 
procurador Kt-'n^ra' (^on José Dávalos; por dipula- 
doa de propios á don Juan Aulüuio de Coz Gcvallos y 
ádon Miguel Cuevas, que túniliii u lo fué de pósito con 
«1 alcaide de alameda don Hoque Calderón; por obre- 
ro mayor a doa José Aveudaúo; por seottailode car- 
taa al aaeiMiaae don Caltriel Maadkli^ j por capellán 
da toa BoMOdlaa al badtiller doa Firaiitíaeo Peregri- 
na. En el decurso del año renunció el procurador ge> 
neral, y entro cn su lugar el diputado de propíos y de 
pósito; fui 'siipi-riiiieudente del desagüe el marqués 
de Viliaht rniosa, y por muerte del diputado du pro- 
pios don Antonio Cot (Á-vallos, se sustiiu.\o ul conde 
dol Valle (3). Es nuLtljIu este año por la inesperada 
aMicadoa del reino de Felipe V. Esta noticia la co- 
■ntoúalaarqnéadeCaaaraertoaablioLnis l,qiiioa 
aa 10 do «oora haliia aklo prodaaMMlo y wcoáoddo 
por rey de EspaBa. En sa despacho daba drdoa para 
que hechas las prevenciones acostumbradas, se Jura- 
ra por rey en la Nueva-Kspaña, lo que se ejecuin, cc- 
lebrindose este aaceso con todas aquellaa demuslra- 
ciooea con que loa «^jlcaaot aeoalñmbffaa kaoer ae- 
aMvaotea llestas. 

17iS. 27. (4) Las alealdiaa ordinarias en el alguien- 
la aio toaaraa á don José Antonio Dávaloa y al nar- 
rada do^iMMivlBla: las de OMaU á don José Clemea- 
le del Campo y a doa ¡Migo Gorostiaga; al alferauo 
real y la alcaldia de alameda al primer alcalde ordi- 
nario; el oficio de juez du aguas y diputado de pósito 
é don Juan de Ikie/a Ruenu; la procuruduria general 
al conde de Kresim; la dipulucion (\('. propios á don 
de Cuevas y a don Juan de la I'eña, que lam- 
I lo ftaé de pósito; fué secretario de cartas el es- 
idoo Gabriel Mendieta; teniente del alguacil 
MI José do la Fuente Ponce; entraren de regi- 
doraa daa laaé Catiro, don Felipe Caialano da Medi- 
M f doo load de la Beta y Escallar (S). Aun no se ba- 
biin terminado, a lo que entiendo, en el reino de Mé- 
jico las fiestas con gue se celebraban las juras de los 
HUI vos reyes de í-^spjüa, cuando improvisamente apor- 
to a Veracruz uua eml>arcacion con despacho de Feli- 
pe V, en que avisaba la temprana muerte de su hijo 
Lalo 1^ sucedida el 31 de aguato. En estos decia el 
W9f ti Marqués de Casafuerie, que para que los bsa- 
ém «ua bamaa dMdido el relao no volvieran á rena- 
MPal so rifMton to MMaapáa á loa peligrosque trae 
taMMraMdolaBMfatilaalaalNipaiíio Vanaa- 



(i) YilUtu*^; p. ^ Ww fl^ «Vk ». 

8) Lib. ctfkttüar. 
) Alwei Cotmenar, inalMd* 

Ai*. COI 



do en ella, se había visto precisado á reasumir la co- 
rona; y |>or lo mÍNmo le ordenaba que puljlieiidos los 
lulos y celebradcíS los foiierales de su lijjo, conrornic 
;i la costumbre, nuevamenle lo jurjr;iii pur rey de Es» 
paña, i'nu y otro ejecuto el nuiques de Casalucrte. 

i7¿0. 28. (t) Eu este año tuvieron los cargos do 
alcaldes ordinarios doo José de Bela y Escallar y doa 
Tomás Sabalsa; de atesta doo José Antonio Ditaloa y 
el marquéa de Bocnavista; el alférex real don Juan do 
la Pe&a; de diputados de propios doo Cayelauo df Me- 
dina; de pósito el juez de aguas don José de la l'uen- 
(e Ponce y el conde del Valle; de obrero mayor don 
Jo.<é Ciisiro; (le alcaide de alameda el pruiuT aU.ilde 
ordinario; de t>ee.relario de cartas el escribano don 
Gabriel Mendieta; y tuvo una plaza de regidor don 
Luis de Luyando y Bermeo. En el mismo alo uuirid 
el obrero mayor y el ayuntamiento nombró en su lu> 
gar al coadp del Valle (S). £a aquel aoo la rica flota 
de Noera-BspaBa aporió i Cádis, eondoelendo en oro, 
|ilrit.i y efectos» diei y ocIhi milltmes de pesos. Debían 
seguirla otros .Cuatro navios ric^tuiente cardados, i.sla 
abundancia de dinero y mercadurías, sirvió noiablc- 
men te para avivar el comercio de Cádiz, quu estaba 
caido por las guerras pasadas. 

Mil. ^5) Los oaeves alcaldes ordinarios fueron don 
Juan Je la Peia J don load Medina; de roesla doo Joad 
Bela y Eseallar, jf |N»r eafet i adad de Sabalsa el obre- 
ro mayor doa lli|uel Ctietaa; aiftrei real don Felipe 
Cayetano de Medina; procurador general el primer al- 
calde de mesta; diputado de propios el conde del Fres- 
no; dc^ pósito el juez de aguas Joo José Il.ivaltjs y iloii 
Luis Luyando; alcaides de albóndiga don Miguel (joii- 
zalez, doo Die^o de la Fuente y don Felipe de Mata; al- 

fEtucil mayor don Luis iuocenrio de Soria; alcalde de 
a alameda el marques de Casjfuerte, y secretario do 
cartas el escribano don Gabriel MendieU. fil hallar 
Bonbradoal virvy aor alcaide do alaawia, na obUiia 
á creer que este caballero, deseoso de adornar aqual 
publico paseo con hermosas fuentes como se ve, el no> 
ble uyuiilaniii-nlQ en cuerpo le ofreció aquel puesto, 
que admilió ccii agrado. También por eonjeliira saco 
que esle aíio fue e<.(.aso de uianleoioiiLiilo?), pues lr«S 
alcaides Je alljoudi^u no se nombrariau sino en caso 
de que se requiriera suma vi^'ilaucia cn los magistra- 
dos, para .suplir con ella la falla que se experimen- 
taba. 

naa. ». (4) Jualo el regimiento al ptiaion» del 
afto ea la sala de cabildo, votd por aloaldes ordinarios 

á don Luis Luyando y á don José de Veitia; de mrsta 
al juez de las aguas don Juan de la Peña y a don José 
DieKO de Medina; por alférez real a don José Hela Es- 
callar; por diputada de propios á don José Antonio Dá- 
valos; de pósito al obrero mayor don Cayetano de Me- 
dina y á don Luis Inocencio de Soria; por secretario 
de cartas al escribano don Gabriel Mendieta; por al> 
calde de alaoieda i don Fraaciaco ficroabé MuAea; 
por eapallaa do loa lleaiediot á doo loaé Rote Arago- 
na: eotraroa de rMidorea doa Jaae Buhin de Celis y 
el licenciado don José Francisco de Cuevas Aguirre. 
Ym el mismo año el alcalde ordinario de segundo vo- 
to pasó u ser oidor de la audiencia de Méjico; se sus- 
tituyó en su lugar al ronde di 1 1 lesiio i.ij, l.ni re tan- 
to que el marques de Casafucrlo su ocupaba en el pa- 
ciiloo gobierno de la Nueva-España, no se descuidaba 
que 00 la dudad loa cdiAclos públicos fueraa sualuo- 
sos; para esiO| coaaultadoa loa aqlorea arqalioeloi» 
ided dos que oa aaaalroa 4laa podían ser admirados 
en las mas cultas dudados da la Europa: estos fuarau 

(1) lÁbro eapilular. 

(2) Murillo, Orógrafo I», % 9§§, %r-G»UU 4»M9- 
drid de 18 di mano. 

(3) Lib. capitular. 

^^^J ^^^^^ ^P^H^^^ÍíííSí^a 
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la real cata de moneda y la aduana, en que se comea- 
té por estos tiempos á trahajnr con ein(>eño. 

1719. 3Ü. (1) Kiilraroii en los oiitioR de policía el 
MiiMro del año los aiealdes ordinarios don Joan Ra* 
Mn j don José Gemei; de nesta don Lafs Luyaado j 
el conde del Fresno; el allérec real fue el ülculde or- 
dinaríu de primer voto; el procurador neuiTul don Jo- 
sé Krun l isco Aguirre; el diputado de propios el eoiule 
del V alle; el iiiayordoiuo de los mismos don Juan Vai- 
quex; el juez de a({uas el primer ulcalde de niesla; los 
diputados de posiiu ci ali'erei real y don José Hela y 
Escallar; el secretario de cartas el escriliano dun (ia- 
J»ríel Meodieu; ei escriiMno 4le dipuueion José He- 
les; el eorregUor interino don José Gomet. y el pro- 

ftietario marqués de Guardiola. Por estos 
nquisidor don Francisco (iareeron cntendi:i cu l.t \i- 
(K Ins presidios de In Niicsü-Ksp.tfi i, cu ddiide 
para cuiiU iuT 1,1 codicia de los eapilaiies, i>usii ¡iran- 
celes (pie se conservan en nuestros dias. |iues no te- 
niendo otro sueldo los que aquellas remotas parles 
gobernaban que eusi el de los simples soldados, su 
utilidad, como testigos de Ti«ta, dCMinenos qae era 
excesita. Recibían estos en lae cajas reales «fe MéJI* 
jico á razón de trescientos pesos por lo menos, por 
soldado, a quienes pagaban con niaiz y géneros, y cos- 
tandoles la lancina de senniia a dus i» lies re iles, la 
cargaban a o< lio. Lo mismo era en las inc. c adunas, 
pues si la memoria iiu lüe i-ngaña, una luaim de pa- 
pel costaba ocho «J tile/, reales, un manojo de taliaco 
un peso 

1751). (3) Los empleos de ciudad se dieroir en el 
próximo aüo a estos sugptos: las alcaldías ordinarias 
i don José GrislólMl AvcndaBo y á dou Keruando Al- 
nasao; las de mesta * don Joan Hubin de Celís y i 

don José tíorraez; el alfera/go real A «leu Jo^e de Cw- 
ru Agnirre; la di|iiilacioii de pr >|)ios a d'>ii l.ui> Ino- 
cencio de Sui in; el di- diinTi) jo lyor a don .lose Aido- 
niu l)a\a!us; ia alcaidía de ¡nauicda a »loii Juan de la 
Peña; la capellanía do ciudad a doii í;eronimo Carras- 
co; la drposii;.na general a don Manuel de Asesta; la 
mayordomi-t üc propios a don Felipe Mata y n depo- 
MUf u dou Márcos Antonio BáqueilHua (4). .Con gran 
eonlenlo del reino llefpron este año i Vnacra/. tos a- 
xogues, do que se pndeeia escase/., eon lo cual las po- 
blaciones donde babia min.is recobraron su aniife'iiu 
comercio. 

1751. ."1. (,")) l^;!! el ano del naeimienlo de Jesucris- 
to de 17.jl, fueron lilealdi'.-, indinarios el coiidc del 
V alle y don Pedro del barrio; de mesU don José Cris- 
tóbal Avendaño y don Fernaudo Almasan; allere/. r< al 
dou Manuel Agesta; prucorador general el conde del 
Fresno; diputado de propios don José Movellan; juez 
de aguas don FnueisGO de Cuevas Aguirre; ohivro 
mayor y alcaide de alameda don Jo.sé Aulunio Dava- 
lOS, y ser re la rio de eart.is il i .-cribano don Caluiel 
Mendiel.*); j.nr muerte del luoeurador itrneral se puso 
easulii;;)!- .1 diiii .\iiloiiio de hiS Casjs (h). \| lindel 
aiko que acatiii ó a principios dü esle, apoi lo eoii leü- 
cídad a Acapulco el galeón de Filipinas. yum-A? que 
se celebru en Méjico con repiqae universal, j al dia 
tigniente^ cono es costanbK, eoo asistoiida de los 
triwuialM» en cnlednl se dtpHó miar de aecion de 

(1) Ub. capitular. 

(2) En ente aüo fH¿ canoniiari.-) san Juan Xepemu- 
ceno, y el dia en que llega a c la twtnia. tiia d 
ser penitenciado por la ittqutsicipn un clérigo que le 
AoMs dado etíto páMiec, atuiapándose al juicio de ta 
Igietitt; y mi es que f»¿ fnuto en iibertud con gene- 
rtí aémraeíon de cneniot eufUrvn et Hedto. ¡A»í pro- 
tege ette defensor del Aeair d Jte fM ie in»«eMl 

i^} Lib. capitular. 

U) Murillo, Geograf., A». Mlp. S> 

(5) ¿t¿. capiUUar. 



gracias. Esos galeonce, que Irepilarmente todos loe 
j anos a^ibdban á la Naeva>Espana, poco antes de Na- 
■¡ vidad é poco deapnéi, habtan sido utilisimos á aquel 
' eoaereH» eael preaeÍMe siglo, que casi ee babia pa- 
' sado en continoas goerras, y por lo «sitmo baMa q«a- 
dado niuciias Teces interrumpido el comercio de la 
Kuropa, no arriesgándose los comerciantes españoles 
a eiii|:reiider la carrera de las Indias. Por fortuna, en 
los treinta > un años que corrii'ron del siglo, había 
sucedido lo rontrarioen el mar Pacifico, que libre de 
corsarios, los galeones iban y veuiai; sin peligro. Los 
; criollos gosiaban ñas d« las manuractoraa «Matw 
que de las eoTopeai; v ¿ la verdad en paisM lo 
! eomnn ó templidoB o calle 



ó temphKioB ó calientes, no se neeesitaB 

lo los paños cu:inlu los tejidos de seda y algodón: á 
mas de que los géneros que van a Méjico del Asia, aun> 
'jui' nii (i'n;.'aa la apariencia rpie los de Europa, SOO 
de ui.is dura, y en nuestros días costaban aun menos 
de la mitad, ventajas que sienipre liaran que se pre- 
tieran los unos á los otros. F.l galeón, pues, de es- 
te añu, como consta de la (baceta de Méjico de fe* 
brero, descaigó ea Acapulco dos mji setecieales se- 
senta y déte fardos, enarenta y alele mil ci^oaei^ 
quinleni.is cincuenta y cuatro eborlas de caaela, cieo- 
to cuarenta y siete marquetas de cera, dneoenta y 
una balsas de porcciaii.i de la Cliina, cai^rce cajo- 
nes de los órdenes regulares establecidos en Filipi- 
nas y dosciciilos noventa picos de piinii-nla. novi n- 
la y cualru dichos de estoraque. i!.sta era la carga 
principal, á la que se debe tigttear las anchcus é 
innumerables mercancian en pequeñaa cantidades 
que no se spootao, y Oaalraenle, todo lo qne babia 
pasado sia icgisttiv qee ae nnelia de conirabanda. 

52. Por ios derecbos que esta carga pago, se pue- 
de calcular el valor de lo rc^;islrado. I!n Manila des- 
enilioisai viii ios coutercianlcs .<>i''ic mil qinnientos pc- 
so."-, \ en Acapulco el almojarib/.go subió á ciento 
sesenta mil pesos. De esto se loilige el aumento que 
aquel comercio tiabia adquirido eu treinta y cinco 
auus, pues los derechos que pago el galeón de l<j07, 
como en sa lugar dijimos, sotameale raenM ochaela 
mil peses. A oiugono qae sabe «oaa ItKrosa sea 
aquel comercio, parecerán cxcesivoe estos derreboa* 
niucbo mas sí reOeja que la corte habla lilirodo mnii- 
daniientij de que s<do un galeón con cierto numero 
lie loiiciad.is hiciera anualinenle aquella carrera, pru- 
\ideiieia que so torno aM p.ir.i la dependencia del reino 
de .Meji«-u de Lspaoa, como (.iml>ien para cNÍlar la 
mina del comcfciu ú<t (.adi/., que seguramente hubie- 
ra sucedido; pero l.l.^ mercaderes de Manila, cum- 
pliendo con este «rdeu, disponían las ooaas de mode^ 
i|uc en uu solo galeón metían, si no doble, á lo meaos 
carga y Picdia« colocando las provisiones y demás co> 
sasque el ambiente no perjudicaba, en los costados 
cxli iiurcs de la nao. Ni por esto la navegación se 
rdardalia; porque descmiiocadas las ultimas islas Fi- 
lipinas V ||C|;adn el v'^leoii al ^^randc (Ucano l'acili- 
eü, eueuiitral»a los vientos que una parle del año so- 
plan del Asia, y la otra de la America, que llaman 
macones, no perdiendo sus fuerzas sino es cerca de 
las coalas^ cou lo cual con viento á popa navegaba 
basta cerca de Califoniias. Volvamet a la historia. 
Luego que se supo el arribo del galeón, el consulado 
pulilu ó el dia en que la feria se abrirla, y de repente 
un p.us cani 'Icsicrl i como es Acapulco, quedo liecho 
un emporio. Vis i-^nniinn'ele, como sucede casi lodos 
los anos, en aquellos días muchos mercaderes y gen» 
les de servicio morían de vomito prieto (asi llaman 
eu el reino de Méjico a cierU eafctaiedad, que á mi 
ver no es otra cosa que la que hoy los roédiooe en 
Europa llaman fiebre namicMsa, piovenidadel oso de 
licores, ú que indta el lemperamenlo demasiadamen- 
te caliente y húmedo, que hace que e! aire sea muy 
denso, y por lo mismo malsano). ¿Isie es el motivo 
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33. En el mismo nño (\) rl mnrqncs de Casafurr- 
te envió á Ti jns unn cf luni.i di^ c.inarios <|ue so esta- 
blecieron en la villa qu»- Ui/" rililinir, cuyo iliseño 
fofBBÓ dou Antt tiio (le Viflnscmir. Ksie virey no ppf- 
nidó qn^esla jiolilncion se Humara Casarueric como 
querían mochos, sino de Saa Fernando, en bonor del 
heredem de la corona. ¡Moderaefon digna de Bla> 
bauza! (2) Cuando se lral>njnha en esto, salieron »Ití 
Veracraz en demanda de Cádiz los azogues; su carga 
pasaba d« dof millonea aeiecientoa cincoenta mil 

l (5> Consta (It^l libro capilnl:ir del año <|ui' 
con t>, que tuvieron los nlieios de nicaldes ordinarios 
el obrero mavor don José f>uvalos y don Domingo On- 
mendto Urmiia; toade meata el conde del Valle j don 
Pedro del Barrio; el de ainrra real jr juez de aguaa el 
alguacil mayor don Luis Inocencio de Soria; el de di- 
putado de pósito don Juan Rubin de Celis; el de alcai- 
de <l(> MÍameda don Juan de l.i Pi ñn; rl de secn-tario de 
enrías el cr,cri!)ano don (i.iliru i Mi'n'lioln, y r! de pro- 
eurador general don Manuel ili' \ ' i). Por estos 
tiempos se restauró la calzada de San Cnstnhal: sus 
compuertas se alzan por Carnestolendas para que sus 
•gnaa deaNoboquen eu la laguna de TeiMOCo, ücm< 
po e0 qm te haee gran peaca. 

(i) Vittttteñor. p. 2, lib. 3, cap. 1. 

(á) MunUo. Gfflgraf., 9« «0J|. i. 

(5) Libro capitular. 

(4) vma»e»$r, p. i, if». i, cap. U, 



17").". i l) El primero de e^le año, conforme al es- 
tatuto, se hi/o hi elección de empleos de policía en 
que fueron nombrados por alcaldes ordinariosdonJuan 
de Baeza Bueno y don Francisco Antonio Sanchei de 
Tagle; de mesta el alcaide de alameda don José Anto- 
nio Davalos j don Domingo Gonendio Umtfa; por al-^ 
ftres real y juez deagaaa don ioaéMo?ellao; 
putado de propios j obrero mayor don Felipe Cayetano 
Medina; por diputado de pósito don Juan Rubin de Ce* 
lis; por secretario de cartas el escribano don Ga- 
tiriel Mendiela. Después de algunos meses tomó po- 

sioti <li- iin.i pl.'iAa de regidor el alcalde ordinario de 
sf ({undo voto. Conjeturo que en este tiempo (2), ter- 
minadas las suntuosas fábricas de la casa de moneda 
y aduana, pasaron á habitar á la príBMin «1 saperin- 
tendente, ooniador, tesorero, hwtrea «Mayadorea, 
balanzario j fiel de monedas: it la segunda, los mi- 
nistros de aquella oflcioa (3). En el mismo tiempo, 
por iTilci, drl ni.'irqués dc Casafuerte se restauró la 
plaza de Ac.T|iukü (41 ^3). En la real casa de mone- 
da se acuñaron en plata diez millones nueve mil sete- 
cientos noventa y cinco pesos, 
eomrta j oo mil qahilealM i 
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ynUueñor, p. I, tíb. i, cap. 9. 
Idem en el mimo lib., cap 40. 
Murillo, Geograf., Ub. 9, cap. 2. 
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EtpañMUilMa.'^.* Se aumentan en Coahiiila lo* presidios. Yienlot imprluosot preetáeuétapuleqti^ contagia 
la ciud(¿i.—Ji.» Detmbrimifnto de ¡a* manas dr ¡data de .Iníowa.— d." Refiérete to tucedido en la pesie que 
llamaron mnttniahu'it! . Canja (¡uc icmiu't- ¡a ¡'ola di- l'iulado. — 7. " I\.\¡rn'i'>.r qin' lino la ¡lexlt' en la Miiet ü-I's- 
paiia. Miimero (!(' iiinrrtos.- H '' ¡At-,¡iiü n \ i-rui rin navio< < t>n a;oij"i' qiii- ar (■¡ti as.faba. 9 ' Se drdura la 
guerra con InglaUria, n los azoijiit '. (siii¡iaii lie mt vigilaniia. — UK Manda rl ii <i que sintdt'e el puerto del 
huevo-Santander.-— \\. Se aumentan laa rentas reales. I.leija de rirei/ el duque de la Conqnisla. l os ingle- 
ses silim M vano el fuerte y poblarion de San .Aguslin de la i'lortJa. ti. Asustado el duque de la i.onquisla 
de los progresos del almirante \emoH^ baia d Yeracrui, donde contrae la enfermedad qae la waf4.— 13. Ue§M 
George Á nson al mar de A eoptOeo «• diMMNwftf <f« to nave ée Fft^i$m, qne poeo ante* Había andado en aquel paer- 
t».—\k. Sabedora UiamMfíuUtée qae mút»etaurkamM€0r$t>riat,é^e at siguiente oüo la partida del 
galeón de Filipinas. Se Incendian las rasas det Kslado.—K. Libre el mar del Sur de enemtgos, rl galeón 
parle <l I iIii/ihúh. .SV rcfuTC lo que siiredi.' ti \iis"it. — 1(1. Apresa esle la uat e Snestra Señora de Covadouga. 
— 17. Valoi ilr ff.la prc^a. /,"« ol'is¡ios íonticiwii la ai uñeta dr /cv im i caderes. — 18. ¡.leija a Miiet a-Hspa- 
Htt la itolti la lo sucedido r on el nin to dr Suextra Señora de t'.oia (outja. Sr rrilauran lo.<¡ an os que (ondin en 
la agua a la ciudad. Se yuebla la Sierrai/urda. — 1!>. N»* rr^lnina la t alzada tir >/;;j \iiIohio. ¡'/■ •¡tiun de la ciu- 
dad, l.a feha dei finleon de Fili¡iiut;s \c haie en Malaut li.i - 2*1. Se i¡i\y:niiii- en Mr ji, o el l, ,..•/•<> Amerii'aa» 
de VillateAor. Enlra de t-ircg el conde de Henllagigedo y manda ¡ iildn ar los latos ]>or el rey Felipe V. Ho- 
mero de familias de Méjico.— it. dura de Femando VI. Valor di las alcabalas. He lot Iributos. Va $UUÍa 
holandia entra t» Matanchtí^ y aquel alcalde anapor comete ana vileza.'^ti. Se puebla ta cosía da la A'««p*> 
Santander. La armada de Bartavenla de Veracras pasa d ta Habana.— 9¡. En la lierra adentro se aietantan 
las heladas y te pierden los molióles. Grandes terremotos en la Knera-'Etpaha.—ih Sale de la Habana la 
flota de Nueva-Etpaha, y por ana borrasca se refugia en la Mar/iMtVa.— SSw Oran hambre en d inlertor del 
rabia. La» minao da Oolañoe dan madia plata. 

1. fl) Siendo alcaldes ordinarios don José pesadumbre con Ir murrtc de su virov, marqués dr 
Francisco de Cuevas A^uirrc. y don ííaspar de Alvara- Casafucrto, (joe fiillfcio pM"dr mnr70 (1) :i los 77 
do; de mf-sla»»! (h[uitaa<) de |iio|iii's ilon .luniJ de Bae- :ifii>s <lc rd.Kl, li.ihiondo rin|>l< :iiln los l-ii .M< ni ser- 
2» Bueno y dnii Fraiu isco .Vnloni» S iiit lM'/ (|p TaK'"'; Mi i" de l:i ciriiiut. (iiitii (u rdida <|ii>: todn Mcjiry 
alférez real el ronde del Vallr; prcH ni itdiir ;;. ut r;d Mupi, y cuya memoria en nuestra edad aun se «•ouspr* 
don José Antonio Dávalos; jiie¿ df a^;ii:is d' ii I clipo va. Las ¡>:ii-|es y dules naluralrs y sol)renaiurales que 
Cayetano deMedin»; obrero mayor > aK aidi' di alame- adornan á csle criollo, lo bacian digno de gobernar el 
da doD Joan de ia Peña; diputado de propios el algiia- Kuevo-Mundo. No en valde Felipe V lo eootinudm el 
cll myor don Luis Inocencio de Soria; aecreUrlo de gobierno de.la Nueva-España por doeeaSot; demotlni- 
carus el escribaao don Gabriel Mendieta, 7 corregidor , clon qae no se babJa hecho coDOtroqDeeontosprinwras 
don Joan Rubín deCelis; la Nneva-EspaBatuTonDagrave j 

(1^ hlew. 

(i) Ltb. capitular. j (i> Emmi). Li-rcniana, ¡luí. de la A. £., fol. 31. 
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vireycs de Méjico y cuiiüün Martin \'.iirh]\u /, y i s pro- 
balile que si Dios le hiil>ii'ni coiiüt-rv^ido Lt viihi hu- 
biera scKiiido él) aquel caif;'! r iii:ts .irins. Sf culi- 
ge eslu du lu <|au uniios cuiitjr a nue&tros ninyures: 
es a saber, que pasado el tiempo regular tfel gobier- 
no de kw vi re jes, los eouscjeroi le tr^eron a Felipe V. 
i la nemoría qae era ticmiio de proveer la plaza de 
trirqr de Méjico; á esta proj üi-sia prrgnnló el re;: 
jVIve Casahierte* Los consejeros respondieron que 
vivia, pero que ii^ohiado eon l<»s años no |iod¡;i con el 
peso de aquel goltierno. KiiUnues IVIipe V p;ir.i 
cle$enil)ar.(/.ur.>f 'Je seniejiintes (iropiii-sl js, les ilijo: 
"Sí vive Cas» fuerte, sus prendas y virtudes le duran 
aquel vigor (luc necesita un buen ministro." Esto 
solo basto para no pensar en enviarle sucesor. De 
este concepto tan alto que el rey liabia formado de 
aquel vire;, nació que cuanto hixo en el Rúbierno (t) 
ae solo se tuvo i Men, sino qae fué atabnilo, y l:i pus- 
teri'lad, juez iniparei:il, le lr;il)r.t lieelio justicia, lla- 
lUdiululu een 1 niinihrede L;raii íjoliernailur. 

'1. 1.a rr|ii,ii..i^ earíil.nl y jiislieia lorrnuroii su "M- 
raeler. De eslns virtudes n;tcia d d< -eo «pie nioslr.» 
de la propagación de la lu contra les iintele^, en que 
dió acertadas providenrias el aumento üel culto di- 
vino en tos templos y la caridad con los pobres. Sus 
bienes loe repartid en obras pías: entre ellas dotó dos 
comfdasi los presos. Ha integridad faésinguiar; servirá 
de muestra el e;i so Hi^'uiente.cuya memoria esaun fres- 
ca en la Nueva-lCsii iñ.i I ii particular neoniodado |n)r 
medio de un oidor lir/.o im se (|ue recalo ;il ni;jrqu<s, 
creyeiulo aquel conduelo sejjuro para que lo re< il>ie- 
r;i. A i'sl;i propuesla, que le soi>rec(<^'iii, se nej,M el 
virey, y esiur/.aiido el oidor las razone.s de que el su- 
|R|0 que hacia aquel presente no tenia dependencia 
€00 algún tribunal, y nada mas pretendía que hacerle 
aquel corto obsequio, eorttf el discurso el virey li- 
cenciando al oidor con estas palabras: "Sí recibes re- 
galos, veirderas la justicia." Pasadn tiempo, a aquel 
hombre ailiuerailu se le suscito un pleito, lo que sa- 
bido por el niai-ques de Casafuerte, inaini > llaiiur : ! 
oidor, :i (|uieu dijo: "Ahora >'s lii inpo de cpic con t<<- 
d.i libertad se vea la causa de don l-ulano." l-^e por- 
te tan desinteresado que mantuvo en doce años este 
virey, le granjeó no solo la veneración y aprecio de 
todos, sino que se derramaron machis ligrimas en su 
lüneraltqaeae hito eon gran pompa (2) en la iglesia 
de los recoletos franciscanos de San €¡osme y Damián 
(3). Al'Siguicutc día de su muerte, abierto el pliego 
que llaman de mortaja, se bailó sustituirlo en su lu- 
gar el arzobispo don Anioiiio irroii V F .;iiiriri i ta, 
qae en el mismo día eiilro t-ii posoiuu del Mreiiiato. 

17.>."> .1. 1 1) | jiti-,,roii i II Iiis c ircos de ciudad 
el primero de año los alcalde- ordinarios don Luis Ino- 
cencio de Soria, alguacil mayor y juez de aguas, y el 
mrqnés de Salvatierra; los de mesta don José Fran- 
cisco de Cuevas Agoirre y don Gaspar Alvarado; de 
sIHkb real, alcaide de alameda y diputado de pósito 
don Antonio de las Casas; de procurador general don 
Luis LuNaiido; de tlipiiladn de propios don José Fran- 
cisco Aguirrc; dr idirero iiiajor doii Ma:iucl de A!^e^- 
ta: de se< relario de carias, don (ialiriel Mendn ln. r-- 
cribauo, y de regidor don Gaspar Hurlado de Meudo- 
c Ka (S). Ilabiendo en los at\ns pasados la armada de Rar- 
loiento apiesando muchas embarcaciones inglesas que 
iban á deseaigar sos mercaderias* on i las Istas^ora A 
las coalas de Nueva-IíspaBai «ainvo en «n tris qae no 
se dedanra una nueva gnem «nlin BspiAa é Ingla- 
lem. Lm oonerdantcs de Londres» que eran intero- 

0) Emmo. Lorenzana, HUI. de A'. fol. 31. 

(i) Emmo. Loreniana, Uut. de X. E., fol. 3¿. 

(3) AUi exitlen $us ntto» iWMfsWM. 

(4) Ub. capitular. 

(5) Aharei Colnteatrf Atiitíit 41 Etptíúí y i* A>r- 

Uliti, IM. 1, /«I. 9WI. 



saJos en aquel comi-n io de contrabando, alborotaron 
la plebe contra los españoles, y obligaron al rey a en- 
viar a Lisboa una fuerte escuadra de veinticinco na> 
vius de guerra. Este paso asusto a la corte de Fspa- 
ba, que hacia alistar la flota que iba al reino de Méji- 
co, quien deseosa de aclarar eLfln de Un ioesperadn 
providencia, representó al mismo inglés Keene que la 
flota se babia aprestado en virtud de la paz que rei- 
naba entre ambas coronas; y por lo mismo, tratándo- 
se de intereses comunes, (>ucs niuebas > asas de In- 
t;lalcrra t-ran interesadas cu ai|uellos navios, pedia 
uiiu n-^puesia salislacloria [lara determinar si habían 
o no de partir. La respuesta fue como la deseaba 
el ministro Paliúo, y asi la Qola, añadidos dos na- 
vios por haber cargado mas géneros y fhitosal man- 
do del general Pintado, salid de Cádiz el Si de no- 
viembre. 

^1736. A. (I) Fueron alcaldes ordinarios en el 

año en que nos h.illanios, don Ambro^in Ku^'enio Mel- 
fíarejo y don Fr.mcisco Marcelo l'ablo rcrii.iudez; de 
luesia « I al-^iincil mayor don Luis Inocencio de So- 
ria > el marques de .Salv;'lierra; alíere/. real don Jo- 
sé Cristóbal .\vendaño;jiii de aguai don Juan de 
líaeza; obrero mayor doii Felipe Cayetano de Medi- 
na; dipuLido vie propius don José Anionto Divalos; 
de posiij don Franciisco Sánchez de Tagle; alcaide 
de alameda don Juan de la Peña; capellán de los Re- 
medios don Juan José Medina, y seci etario de carias 
el escribano don Cabriel Mendiela. Lu el mismo aúo 
(J) se aumenlariui los ]»rc>uii<is de Coabuila, a (jue 
dio ocasión la vecindad ile los franceses, que podiao 
por ahi iii\:idir la Niieva-Kspaña. El primero se 
puso á Irciiiia leguas al .Norte de Muiielova, que cons- 
taba de cincuenta soldados; el otro con treinta y Ires, 
A ciocuenta y cinco leguas üe distancia. £s memo- 
rable (S) en la historia el presente aBo por los ftirio- 
sos ain'S suires que soplaron en el reino de Méjico, 
que arrancaron los cedros mas arraigados, las cruces 
y vélelas de las torres (1), y por im coinela a que 
iliuveroii ios .sabios (no sin liiiidaiuenlo." la es- 
pai.ltsa peste <pic desoló l.i > iie\ a-Kspaña, (jue se 
coiiieiizo á sentir a liiics d>' .iijosto (o) del presente 
año. y que de la parte occidental de Méjico, esto es, 
de un obraje de Tacuba, se propagó en poco tiemito 
por la ciudad con gravísimo daño de sus vecinos, íle 
modo que i principios de noviembre ni el bospiul Real 
con todos sus salones, corredores altos y bajos que se 
cerraron con !a i^jlesia, ni los otmí oclio bospilales 
que la ciudad tiene, iiodiaii abarcara los enfermos, 
ni la peste remitió su luer/.a aun en el cora/.ou dd 
invierno, como vamos a ver en el siguiente año. 

1757. T). ^li) Y.n el siguiente año las alcaldías or- 
dinarias tocaron a don Francisco Antonio Sánchez de 
Tagle y á don Diego Carballido; las de mesta k don 
Ambrosio Melgarejo y A don Francisco Marcelo Pa- 
blo F^nandez; el airenzgo real i don J[jDan de lian- 
za Bueno; la procuraduría general al alguacil mayor 
don Ljiís Inocenrio de Soria; la diputación de propios 
a ,loii J,(<c Mo\cl!an y al obren- nniveu- dnn Juan de 
la t' ña; la de pi ilo y el ju/^;ado de a;<uas a don lose 
de (aie\as A;.'uirrc; la .alcaidía di' alaiiicda .i duii Luis 
liU>aiulo; el cargo de sccrelai io de cartas ai escriba- 

(I) Lib. capitular. 

{i) ViUauMr, p. 2, ¡ib. 5, cap. 41. 

(3) CemiedMAtUoiiiadaLeMifGaaUtUeriiae» 

Méjico é'iSie mana ie 1803. 

(4) Disli'i o 1(1 rcUla de Sant^ tKtmingó, y los cami- 
non por munifs .ve liitieroii intrantitahiei. P. Alíete, 
tou. Ti, ¡u,.;. ijii Iíi icton d« Pnette. 

l.iO. tíipiliilar. 

(II) Kl cólera moi bus del año rfc IW.*, también te 
detarrolló en Mejko en tausto, en cuya tanm te aguar- 
Mü le aparición deraeiaiii>id,nomelaíéBfítMÍwiqiie 
afendi eñiiée octubre do 1933. 
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no don Gabriel MendieU, y tavieroo dos plazas en el 
rcgimieoto don Antonio de las Casns y don ?'rai>ris- 
co Marcelo Pablo Fernandez. En eslos tiempos el 
dominio español »e t xtendia ya basta la Pimeria alta. 
Elte aumento &e debía á la solicitud de los padres de 
la Compañía de Jesús, los cuales reducidas todas 
•qoellaa naciones, fu«va de ios apaelics que siempre 
M kan negado á áujetarse á tos españoles, babtan pro- 
omdA CMeBatlM laa anea (1). Eau dilataila provin- 
cia m ttonbn, por la ma^ror «ttanda de la Itnea. pues 
Mlliftnadn rnirc los ireintn 7 tr>Mnta y tres grados, 
y tiene de extensión cii ii li h'u;i<;: al Oriente le rfiieda 
la Apacheria, al Sur la S uiora, al Poniente el innrde 
Californias j costas de los Sens y al .Norte los Coco- 
maricopas. En aquella |iarte de esta provincia que 
llaman Arixona, no té que contingencia al haz de la 
tierra ae deacobrid una gran bola de plata virgen. Es- 
ta aoüda que luego se eapareld entre los mineros de 
SoMra, atrajo á aquel destierro mndia gente, que ha- 
lló grandes masas del mismo metal y la ley, algunas 
de peso de veintiuna arrobas, y la mayor de ciento 
cuarenta, qup m» se si en otra pr.rie del mundo (2), 
ha habido hallazgo semejante. TiMifjo presente que 
en algunos parajes de la Nticva-Espaüa, y pariicular- 
meule en el que llaman Real del Oro, en ciertos cir- 
cuios que la naturaleza forma de (epustetcs, (asi lla- 
man los inteligentes de minas k ciertas piedraa ne- 
gras que se asemejan Ibotellaa rotaa), cavando ae han 
encontrado granos de oro virgen de diversas grandor 
zas; pero esto no es comparable con las enormes ma- 
sas de qae tratamos. Sigamos la historia. Divulga- 
da por el reino tanta abundancia ele plata, se suscitó 
la duda .si dcbiati tenerse por ninias, en (jui' st'gun la 
ley la quinta parte de la plata pertenece al erario; ó 
como tesoros, en que fuera do la parte qae loca ai 
descubridor, el resto se acUndica al fisco. El caso era 
dudoso para los oidores, qae reaolvteron consultar al 
eoM^io de Indias. Entre tanto que la eonaultalba y 
mala aa respuesta, tengo por verisímil <|ae la audien- 
cia deGoadalajara a I'ula prisa enviaría aignii juer. 
qae loipldiere ta saca de platas; pero estando aqut-lla 
provincia distante de la capital mas de quinientas le- 
gaa8,ei año corrió, y de la mayor parte de aquellas 
riquezas se aprovecharon los descubridores, an iman- 
do forjssá las masas ; formando barras cómodas al 
trasporte (3). 

6. (4) Al Ueoifio qne esto sucedía en la PriflMria, 
en Méjico lodo era llanto por no iiallarse calle ni 
barrio en que no muriera mucha gente á mas de la 
que fallecía en los nueve hospitales que en aquella 

edad hahia; y no hablando estos para todos los enfer- 
mos que a ellos acudían, el padre Juan Marlioez, je- 



(1) Alegre, Hitl. manuscrita de la provincia de la 
Compañía de Jesiit de Mt>jico. 

(2) SaehiM, Hití. de la Comp. de Jeiii$, pvu i, M. 
|»/b(.195. 

CB) S»bre etto hay dt>t eidmiat ffMlM 9»e tengo, la 
«me «t ie Felipe V y la otra de Fenumdo VI, en que te 
declara gue estos fnnrl'->s ¡nfiulicot son patrimonio de la 
corona. En 18í7 eslando en la junta de Califonitas, 
»e presentaron ciertos ejclranjeros solicitando .<c If.i per- 
mitiese bolonitar por aqii':llos puntos: rri onoi tmn* ta 
carta geogrifíca y hallamos qne en el terreno qne palian 
estaba emprendido el punto de Ari*ona, conocimos la 
superchería p lut oputimot d la prelauitm* Na yMe 
«lgoMcnw«Mem/aiala,«i» pMfrd r^etfrM, g adyem: 
OMi ffeoto <• «M» i$ ttkmkur «m e^rat^erM. M^ico 



suita, it mas de dosqnc levantó y otro que por sn so- 
licitud se formo en la pla/a de gallos a expensas del 
\ célebre médico don Vicente Rcveque, tenia varias ca- 
sas en donde asistía a otros onfi ruii/-; rut, la> limos- 
nas que los ricos mejicanos pusieron u su disposi- 
ción, recibiendo por premio uua muerte glorioaaea 
el mes de marzo. 111 mismo ejemplo siguieren la anir 
noble insigne y leal ciudad, levantando ono con la ad- 
Tocacioa de la santísima Yii|wn de Guadalupe en el 
puente de la Teja; otro del arzobispo virey don Jaan 
Antonio Vi/.arron en ."ínn Ifiiióliin; <iinj el padre M- 
colas <Ie .Segura, jesuila, pr>d.-clo de la loiií^-renacion 
df la Puriiinia en S.in l.ori-n/.o, > el ultimo p.^ra run- 
valccienti'S con el nombre de San Itafaei, el cabildo 
eclesiástico bajo la dirección de sn arcediano don Il- 
defonso Moreno y Castro; pero no siendo estos bas- 
tantes para abarcar i ios apestados, el arzobispo vi> 
rej nombro cuatro médiooa con buenos saiartoa, qoi^ 
net recorriendo la ciudad por lot coatro vientos car- 
dinales, hacían proveerá los enfermos medicamentos 
de seis boticas, en lo que se gastaron treinta y cinco 
mil trescientos si'li'iil i y dos |iesos. ILn l'> espiritual 
asistían a los apestados ios padres ile la (>)m|)añia de 
Jesu.', que se sacrilicaron a sn servicio a\n(landolus 
en tan caritativo ministerio las demás religiones con 
machos clérigos edlUcalivoa, de los cuales algunos 
morieroa; j aunqae sua nombrei no han llegado á 
noeatra Donela, aabemoscon iodo que ae hallan escri- 
tos en el libro de la vida. La malignidad de este conta- 
gio principalmente se dió ¿conocer cuando los eiriija- 
nos qiie disecaron los cadáveres de los apestailM> Iiu i imi 
victimas de sus ob'-'. rvaciones, del cual mal ni lus oh iIÍ 
eos con sus aiitidiiins se liluaron. Entre los demás 
es digno de hacerse mención del mejicano don José 
Escobar Morales, catedrático de matemáticas de la 
onivenidad y doctísimo en la lengua griega (1). Con 
el gran número de muertos que aáolú los lurríos, la 
Quinta, la Lagunilla, Santiago, Jaieopinca, Santa Ana, 
Teaontlali, Coyuya, Jamaica, Candelaríta, Toltenco, 
San Nicolás, Acatlan, Tlavcuaque, San Salvador, Ca- 
ballete, Atizapan. Tepetillaii, i'laltelolco, San 1. a/aro, 
San Gerónimo, San Gipriaii, Sania t'.riu, Saiili' l'o- 
nils, Sun .\ntonio, Honiil.i, Ainanalco, Iteleii, San 
Cosme, el Zapo, Gliapullepec, San Juan, Santa .María, 
Santa Ciara» Espíritu Santo y otros; no siendo bas- 
tante lOi tenploa para enterrarlos, se bendijeron 
cineo campea aanto» por distintos rumboa Huera de 
la etadad, á donde hechas proftmdaa aepoltoraa 
se conduelan en carros. Esta enfermedad parece qae 
se asemcjuha a aquella memorable que 161 aftos atrás 
i afligió lie tal inam-ra la (Nueva-España, <|ue s.' ilevo 
i dos millones de imiios. y conjeturo no ser ilii reate 
de la que en est<is nllioios años hace lanío i'^trago 
' en las islas y colonias de la America Setentiiunal 
con el nombre de fiebre amarilla; pues aunque los Sin» 
tomas no eran en todos ios enfermos los mismos, ge- 
neralmente aentian ealofrio, ardor de entrañas, dolor 
de aienea^ flqjo de aangre á laa naricea; y sobrevi- 
niéndoles ii lodos ictericia, se ponían tan amarilloa 
que metian miedo, y al (|iiinto o al sexto dia mnrian ó 
sanaban; pero con el pfli^To de recaer, lo que suce- 
día hasta cinco veces, i on lo co d los que habían es- 
capado al primer asalto, que los dcj.iba muv del)iles, 
se rendian á estos nllinios; y asi como en aquella 
ed.id ni hs plegarias al ciclo ni los medicameutus 
cortaran aquella peste» aaf habla sucedido en el año 
pasado y en loa cíooo meses qtiecorriao del presente. 
Eu este estado tan lamentable se liallaba Méjico. 



y las f íínc^pcfii fimfediri d<r la república abundan de cuando el virey, la muy noble ciudad y casi todos loa 

gremios, por una especie de aclamacinn determina- 
ron jurar por patrona i la santisima Vir;:en de (^lua- 
dulupe, lo que se celebró el mes de inayu con a(|ueila 
pompa que permitía el estado de la eiodad, y con tal 



gentes que puedan colonizar y sacarse de ellas no poco 

fruto cómo vivan sujetim ú buenos re<jlainenltt p 
nadores que sepan realnarloa —Kl editíT 



(4) Informaciones hechas en Mi 



'<re esta peste, 



como consté de earta del señor don AiUonio León p Ga- 
«Mrfic «s ISdC CMTM dC 1838. 



(1) CaeeUi demude dicUm^ de 1737. 
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felicidad, (jae IncRo se comenzó i experimentar 
protección ili' t;ni í,'r;in rn iilr--; iIp uhhIo ijuo ;il prin- 
cipio del Kluüo ya la 4'iiul;nl f^luli.! lilu i'. Kl iiiiiiH'i-ij 
de lus iiiiierlos ni di'sjnii's el luil se lii/.>» 

reparable, síd contar los que los indios i chjhaii ou 
las acequias y los que por si enterrahau, Tut Jo cu.i- 
reota mil ciento eincuenla; así consta de los libros 
l»arroi|tiialesr de loa liospiulee. De Puebla a!;egu- 
10 que Mbia á daciMata y cuatro rail, üc tos ilemás 
del Tirefoato 8« liablará en el sigaieute año (1). El 

{(I de in:ivn sali'^ de V<T:irnu eu demanda de la ll:i- 
baiia lu flota y azoj^in s al lu iiiJo del leiiienle RCiUMal 
don Maniifl Lupe/. l'iiil:hlo, (•iiinltK-iiMi(lu p:ir;i el r<-y 
y particulares catorce millones seiscieulos treinta 
7 cinco mil quince pesos, fuera «le oro acnSadOt pla- 
Uiyoro labrado y (leiaas nierradi'i ias. 

1798. 7- (á) Al pnncipii) de año, conforme á 
la costiiimbre« el regimiento biso alcaldes ordinarios 
i don Cosme Flore? r á don José Costo Diez; de roes< 
la á don Franrisco Sánchez Th^;!^ r á don Diego Car- 
ballido; ollórez ical y juf/ d^' atruus d don Antonio 
Dávnlns; diputado de projiiu^ j d-ni Jief^ A;{inrn-; 
pósito & do» Luis I.uyando^ ubrei» inajor A ti .'n José 
HoYcllan; alcaides de alsmedr. á don Jua» do I'e- 
m T A don Antonio Lera; secretario de carta» & don 



8. Mientras que de pueblo en {NieUo *e fbe eoiw»> 

nicaodoelconiag'o, el reino de Méjico tenia eseaset 
de azo^aes. Las guerras, que anas á otras se habiao 
sucedido f n equel sinio, impidieron por largo tiempo 
la conducción de este metal, que aun ahnniiando en 
aquel reino se llevaba de España; y anmiui" tres años 
antes había ido porción grande, jio bastaba para la 
saca de plaus, ni loe nfaerM hellaben aod» le be- 
neficiar sas roetelest porque aiuque e*ta opeiveioB 
química la pudieran haeer t taene de (iiego, meselim 
do el niPtiil con varios ingredientes qne saben, no lo 
hacían porque la c\(>eriencia les hahia enseñado qne 
le este modo la mayor ^»arte do los mol tíos de las 
minas .le la Vuera-Éspaua perdian acaso un tercio 
de la plata que couteniim; lo contrario succdia cuando 
el metal reducido ¿ polvo é incorporado con aguí, sal, 
azogue y magistral, se formaba en montones que 
quedaban eipucstos al aol por mucbos dias, ballin^ 
ios de cuando en cuando, reTolviéndolos de ebeje i 
riba, formánd >los en conos escalenos y repitiendo 
est4S operaciones, hasla que los arogueros con sos 
repetidas pruebas están seguru* tío el iiogue ba 
oiraido á sí tjdas las partículas de piala, que enton- 
éis .^<> lli'vani los leraderos. En estas angu^^tias se 
bailaban los mineros, coando improvisamente apor- 



lel llendjeta; cobrador de Sisa á don Juan Me* taren A Yerecruz cinco navios cargados de este metalp 

. .f....x ... que luego se eoudujo i las cajea reate» del reine fy 

ra distribuirto entre tos mineros, qne consumían amiel» 

mente de cuatro á cinco mil quir.lnlcs I . ntn la obli- 
línrion de quintar ríen marcos de plata pori ada quin- 
tal de azogue ijue rcribian. 

1751I. 1-' iuvienin en el sijjun-ul.- año los 



nnel Hidalgo! A dos años malos siguió otro peor 
en las provincias vecinas y lejanas á Méjico, en las 
cuales si^ babia propagado la poste ron una rapidez 
increible poi falta de policía de no corlar con tienip» 
la comunicación con los lu^afos apestados, oi de- 
cir eu üuanajuato á un testigo ocular, que de una 



me Plores V don José Cosió; de alférez real dou Juan 
de la Peñ:i: de proearatinr general don José Aguirre; 
diputados de propios don José Movellan y el obre» 

lii .vi r (loii Luis f.uvnndo; de juez ile aguas donlJllt 
Ition ucid lie Soria: di- alcaide de al-meda don Juau 

d>- U:\' zn lineti'i; de si-cr< lario d.' i arlnv ,1 csi rlliano 
dou <i:<hriel M'-iidieia; deei)rre;,':il<ir el licfncia l'i don 



frazada con que iba envuelto un Lo y con lo cual se i empleos de nica! les urdinarios ilon Baltasar Mosquei- 
cobijó nn mozo, la peste cundió con tanta violencia, j ra y don Fernando Villar Villamil; de niesla don Cos 
qne dentro de pocos días casi toda la plebe se conta- — ei*— » '••<- a r..<«. .i* -.ir^pPT roai dnn Juai 
gió; y como en los países lejanos de las capitales fal' 
tan los socbrros que en aquellos abundan, la peste hi- 
zo mayores e>trag.is. ^ü subn- di i -r cuantos fíieron 
los muertos en toda la Nneva-IC^(MÍ^a T. . (.iibrcitK 
de las matriculas de ciento treinta akaldía<, saca 

ciento noventa y dos mil; pero es de ni .i i tir que este , - 

cálculo es muy defectuoso, asi por -..l.> ompreudcr i Pedro Manuel Kiirique/,. Pro\eida b Nueva-hi|.aiia 
los indios tribntarios, como por no bablar del icsto eo el a&o anterior da azogues, se publico en Meji- 
del reino (V). El padre Alegre en sn historia de la < co el despacho ae platas, dan I > tieni|to á los co- 
Compa!\ia de Je^ó^ de la provincia de MéJico, sscgn- i merciantes para qne juntaran los caudales que quo- 
Rura que rnnrier<Mi l is ilos tercias parles de habitan- ! rian embarcar. A la saaon no se ignoraba en ■«« 
tes, y Villaseñiir 'lur tpied irun iiosierlys muchos ¡ic» que la iii^'laterra estaba para romper la guer- 

pueblos de la gohrmariun «le M>-ji' o. IN diu'i'o de 
hacer memoria quccinlio puolili)» de muclui^ s<-ri- 
DOa en el obispado de Uajaca, es a saber: Teuiitlan, 
Ayahulice, HueyacocotlanjNocbixtian, aunque rodea- 
dos de pueblos apestados, no se cenlegieroo. Esta 
peste, como ha sucedido otras Teres en le Nueva-Es- 
ptña. no .-ra tan fatal á L>s españoles como lo era 
á los indios, ó sea por razón de los alimentos ó por \ 
laam;ili!u,l ih- -n-. viviendas. Lo> ni'Mii'ano-, li:nna- 
ron á esta enfermedad mathiuiifii'!. <i'ic c-^ cinnc) si 
dijeran sarna en el reda lo, á loqu > ro a»'. .Iuj ocasión 
que disecando algún cadáver bailaron púoiuln» cu 
equells petle (6). 



(0 
(6) 



GaeetB ie M¿jico del mes de mj/e. 

I.:b. capitular, 
Ciilirera. 

Álegrf, hisiorin viunnunfa. 
YiUaxeñor, p. 1. .' ^ 1, » "f>. l"!- 
Ett el año de ruando Imbiii Ucgndo la tnsiir- 
recdon ú tu mai alio p-mfo, tobr^i'^ntí ta eptdfmut de fie- 
bre amarilla, qii< n¡nir,; tu en l'ufbla ^ te romvuti ^ ra- 
^dMtiumenie a lat demá* ciudaden, inui ieiid,^ tnu¡i 
ereeidn niitftero de pírtono*: ptro se not • que i¡i;o ¡h>- 
q'ifsimo estrago entre los llamadot insurgentes rcr- 
pccto de los realitiat. S.dete igHtímeate que *aW¿n- 
4ese duwroíM» en el ptteblo dé Xoso^ ditímU nm* 



ra con l'>s españoles, sin otro motivo qne no haber- 
!,• l i siituidii las presas que la armada tie Bnrloven- 
lo iialiii lii-elio (le siis naeionales que iban u la» 
oosi (S <le America ó coniereiar de c()nlral<andf>. Se 
saina también (5) que a la denianda del ministro 
iiifilés respondia la cone de Madrid e<.n .1 iralado 
de lÜÍO, en que qoedd prohibido a los vasallos de 
la rtran-Bretaía d navegar les costas de colonias 
espaBolas, f siendo eonsUnte qne en ellas los na- 
u..^ de que se Irilaha hablan sido apresados, que- 
daban silicios a la It v de la conüscacion. En es- 

i te eslail>> se lnll:»!»aii a |ucllos nepoelos CUandO 

' .1 ;ir/.«)l>isp(i vin v i-recisado de las órdenes del 
rey, quiso probar la suerte y maiid i «jiie se die- 



éia legua de Oajoca^al Sur, en la ciudad «o .<e sin- 
lierm tiu eetraget. Creyese que fué por la protec- 
ción de anuirá Señera de la Soledad, palrona de Oa- 
jaca, p de tan Sebatíia», en tuga ^tta enl^ «a- 
ifi fundado tu tantuaríe. Para perpetttar la mamar» 
de . tf, beneficio (de que ftti tetíigo), aígroM wn»- 
,'¡ '¡ne aparecen ettet iontot fretettoree da m- 



( '(« i iiídad. 
(l i ViHaseUor, p. 



, . . I, lib. \, cap. :>. 

(2) Gemelli. Ciro del autndi>, p. 6, lib. cap. i. 
(5) Aharez Colmenar, AnoUa da Etpa»9 $ da «r- 
tiiqal, tam. 1, pdg. 
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nol ra wla aqiiflli.s nav/os, on circuusUiidas que 
el rej de lü^-lai. r,, msiado il<-l coQjcrcio de Lon- 
ares, Uui> (uiiii sus escuadras á las co^Ulde £»• 
pana. Luiré taiitulas azogues uavegaliao en denan- 

. burcacion Ies d.ó av.so que la guerra m ifcabfa de^ 

darado) que UM fticrto ewuadm Indios;, l„s . 

tMder (I). Los nglesw, que casi estaban seguro» 

fO. (I) Al nc^lpoqueeslosucedilenlaE^r«p^l»• 
u -iM ,1 ar^olnspo cédula de Felipe V, fecM^lÓ de 
ci.r. ru, .M. que ie mandaba comWwiJaSnorDtlotos 
.al, hesquefueraná «íiidear eTÍSídeTwTvS^^^^^ 

ÍIw. Ko í I '-«ndanm n.o del rey 
BaiH« Hecho a l.t proMiicia niarilima desima aaí 
esta situada enircnie d. | „uevo reloo de I eoi u 
que hall., de íenq.eranK-nto muy saoo í a prom.sí 

a.|u.'ll... Ki i.ies ca.iipmaa, aervirian de impedir lis 
masioues de os enemigos; y hallándose 7la I . l 

i mies no lenh ii ■„ .r i ■ v ^ -^"«va-fcaiiena, i 

y IHica iiu unía .»! ni.ir del Son,- oiro puerto ona VmI ■ 

racru.. que era de mal UMn,M.r:.n.ent,,7 POmW^ 

Lídii¿ij«^^^:!fír^^^^ 

rellpo Cayetano de-'Mj;i:n;:;t o br ™ '^i^.^^if^S 

■lio y jue/. d,. Kraucisco Marcela Pahln 

K.n,a.,d, /; .1. ..Icui.le de alameda don JoS Ío»e¡ lln 
de se, ret <nu de cariase! escrihano Z cíbriel Men: 
íed o mÍÍo ?rTi±"'2 deldesaKÜe el oidor dó'n 
ta« r .i« ^n" "O »e aumenlaron las ren- 

deoto de dJ.Í^,?*^'" "no p"r 

de iéiiclÍíhS .^^'■'''"'"J*' '■'^ re no 

«e nejico aubla coiiiunmeni.> por lo incanii* •. i« 

nerale ^ . , . '' s. ul.rimienlü de naewMmi- 

- i.-n... v . u.rro pesos siete- lomine». rmaTde es' 
K ei ,s.anco decobrea de Hicboacan aire" .por 
iir/. ,s e,. mil pesos anuales, y el de bs nair e" 
coa j¡,risd,cdon por lodo el reh.o. en s. ii' 
S visto á rie.Ko d m" er 

q..e se k;.oo . u Iu eelehre batalla de tíUoñío \ ,íí! 
Animo de. ftwdar colonias tabiaa pen«rí3í'en L,.;; 1 



(4| ¿(¿»r<j capitular. 



(oy /-?/^ ca^Uular. 



i remo, pero no habiendo bailado á propósito l.i deim 
i para ras desiRflios, habían dado h. í ueiia a sus 'obC 
Clones Al tie„,,,o que e:,lo [,:.s:.Ik, (11, los incicses 
bajo el coinamio del ííeneral <»nlell.orp, bombar- 
baba la ,M,l,l;,c.o.. j lu.Tle do San A{fust¡n de Ic 
I lond;,; |„.ro I;. b,,,v:. defensa que hicieron los es- 
panoles, los ol.li^ió levantar el sitio. En esiemis- 
mo :mo, o acaso en el antecedente (9), Felipe T, In- 
rorniado del arzobispo y ayuniamlento de Méjico de 
los inbiuos apostólicos de Jos pn.lr. s jesun /s en la 
; pasada pesie, después de haberle dado i .s «ranas á 

) su general, el p.-.dr.' Fra»c¡sco Relz. e.srr ifMÚ ui.a e-.r- 
la a la provincia de Mejiio, que se ley., en comunidad, 
alabando a sos imlividous, v exhortándolos i conti- 
nuar eu sus /Ministerios, pu metiéndoles su pro- 

.J'**j "«"oen d libro CMiitolar que cor- 

responde al presente «uo qw fneron alcaldes ordins- 
; nos den José Cristóbal Avendaño y don Pedro Esro- 
«a; de mesta el marqués de I biapa y don Ai,'usiin 
Iglesias alférez real don Lui- I nvando; procurador 
general don José I rauas,,. ARuirre; diputados de 
propio, don José lidx..l(,>: de povjto dun Gatptf HOfw 
««do: jueí de aRua, .loo Juan de Bacza; obreio mavor 
¡i-mJj.M^ Movciian; ai. aide de alaowdn donjoan^e 
la Pena; escribano de albóndim don Juan Manuel Ui- 
, dalgo; jecrelario de cartas eFescribaiib don Gabriel 
I Meodíeta T joes superinlendenlc del dessRÜe el oidor 

i .aü I^"! . "-T' «-I "»'S'no 

i ano murió el esciibaiin iiiin„rdc cabildo y nu* en su 
' nominó como inlfrinJ á don José de Hete 

I n. Por derrelo del . onvjo de Indias d 17 de fe- 

brero liis sal,n«s de los lagunas do Mejico, pordies 
^.1.0^ ,|,,,.d»ron por don Tomás Arislofenaeu Veinte ▼ 

'"¡'n' J""'**" ventajoso; pues 

solo el Peñol RIanco rentaba anualmente veiniiein- 
l^^ir^ ;..^" el mismo ano -pie '.-,) se^^iia aun I. 
' í Inííl«t<Ti«, y r.,. ,iue el almirante Vcrnon 

! 2'»«-'>*">« n^"'<^ Kr^ni di.M„ i,i comercio de las Indias . 

I níí ^ > ocupados vnrioi 

fucrtesde CoiiaKena. U Nueva-España esUba en con- 
I i.nuo susto de un enemigo tan temible, por lo cual d 
; duque de la Conquista, temeroso de que pasara á Ve- 
rarrui, hechas le»as y enviado» pertre. hos a aquella 
! plaza determinó pasar á ella y con su presencia v au- 
toridad apresurar los trabajos que r, «n ne, e-ario; pa- 
ra poner los fuertes en estado de resi>tir á lus ingle- 
ses. En efecto, esi lo hizo; pero ruando en esto en- 
Irnd,». una grave ei.fe., nejad provenida de aquel 
mal temperamento io obÜKo á volrerseá Méiieo «i 
dond.. el 22 de agosto falleí ó. So cííi wCeríS 
rnn Krir, p.„„p,. mu„io cI virey entc/ls audienci. 
tnir^'T' r t*di<:-..dola doWdecano don 
dro Malo. En el ano que gobernó la Nueva FsDaña 
d duque de I. .Conquista, dio muestrasdr ser tin Clan 

í '';"''M'^°^i'l<'"'i'>> Utilísimas pil- 

la felicidad de apul remo. Kn Mélico atribuyenso 
muerte a una g,«>e repreoMon que tuvo deTe" ;; 
n;rrVrf i'" i>tUr librado á in 

Mevah. l! . i" ' ^ * Instmceiones que 

llevaba, cuaudo por escapar de los ingleses saltó dd 

ílfi «L"" "'"«^ alMbuirsu mueí- 

^uxJSÜSSí * losliombres 



( I) Gacetero amertewM. tm. 1. f»i. i4. 

1-» Meyrc, llist. maiitncrita 4* ItfWincié Éá Im 

l.ompania de Jesús de Mi'jko. 
(."») Ub. l apilular. 
( i I \ iUaxeiior, p. i, Ub. 1, cap. 3. 



LOS TRES SIGLOS DE MEJICO. 



1743. 13. (1) En el siguiente año fueron alcal- 
des ordinarios aon Gaspar Hurt uln \ di>n l.iii]ue (]»- 
lístco; los de niesta el niart]i¡t.^ de l luap^ v dun 
AfUStin de Iglpsias; ct aifcrcz real don José Fiaiiris- 
CO Agnirre; el diputado de propios don José Autouio 
DéTálOfi; el de pósito don Franrisco Marcelo Pablo , 
Fwnuides; el ju«2 de agiiu doD Juan da la Peña; el , 
obrero majoff el alcalde ordinario de primer voto, el ' 

•Icaide de alamrda d<in Ju-c Movrllati; rl «-crrrlarii) 
de cartas el escribano iiiay>ir <le cnliiMn duii luilüsar 
García de Mnidicla; el i ripollan di' ciudad bacbiller 
doQ Agustin del (bastillo; el cuntador licenciado dun 
Francisco del Barrio; teoientc de re((idor don Diego 
Manuel Carballido; entraron eu las plazas vacaolea de , 
regidores don JüsL' Angel Aguirre,uon José LuqaeGa- i 
li«teo j don Migoel Fraoeiaco de Lugo (2). Poco des* 
pa^s de la elección de loa ministros de la policía, el ' 
í) de enero aportó á Arapuiro el pali i n ilc I"ili])itias, 
que apenas dcsrarjíado se doj<i ver cu íkiiu IIíis Bnuas 
el ci'Iebre corsario (¡curj-'c Aiisuii (|iic venia en pus de 
él; se creía bailar la co^ta del mar l'ncilico de I» Nm - 
Ta-Bsp«fit tan desgaarnecida como la del r< íu. cu 
dondo por tnr^efia una noche \3i con un puñado de 
feote mbla tomado 7 aaqiiedo é Paita, apresado los 
navios que halló, é ¡oceudiada la ciudad, llevado de 1 
la ira de que aquel gobernador se babia negado á lo- I 
do partido de rescatar la pla/a y prcs is lícclios. No 
sabia que la noticia de estos daños ya era vieja en el 
reino de Méjico, y que la audiencia tenia acuartelados 
(4) seiscientos veinte hombres para que acudieran i 
cualquiera pacte donde desembarcara. Entre tamo la 
feria de Aicapalco se hixo sin saber qne los enemigos 
crnzabon eo aqael mar. Estos, deseiíMO de tomer 
lengua del estado de aquella costa, apresaron on bar- 
co de pescadores, de les males supieron que el galeón 
de Filipinas habla arribiulo desde el '.1 de enero, lis- 
ta noticia no causo e\traño/a a (ieorfje Anson, autos 
bien pensando en que si se mantenía nciiliu podría 
con veotejas compensar aquella pérdida con un ga- 
loOD earf odo de plata, se dispuso ó dar tiempo á que 
se ctrgiro, J en n ioler dejando varios bancos lifte- 
Tos A derte distaocio de Acapulco para espiar lo que 
los eslióles haciaa, fW i hóeer agvada al puerto de 
Xigoatanejo (5). 

1 i. La estada de (¡cur^r \i)-;(ia y lic sii> iin>tos cu 
aquella costa, no fue tan m ulta que desde lus atala- 
jas no se observara, pues habiendo diversas veces 
Tiato navios qoe luego desaparecieron, se tuvo por se- 
iial evideato de que andaban enemigos en aquel mar, 
j como e» él no naregaba sino el galeón de Filipinas 
7 tal eoal embareaeion peruana qne iba á ear^rar gé- 
neros de i bína, la andienda sabiamente deteriitinit 
que la paríala del galeón se difiriera hasta el n¡ín >e- 
nidero. lúitre tanto Aiis>>n pmveidc) de agua dió la 
vuelta al mar de Acapulco, en cuya altura »e mantu- 
vo hasta que comenzado Mayo, temiendo que los mo- 
tones le faltaran, se determinó á navegar á la China, 
eon la esperanza de que si el galeón iba adelante, 
alcanzarlo, lo qoe se promelia de la ligereza de 8U4 
navios. Antes de dejar aquel mar despachó á Aca- 
pulco lodos sus prisioneros, reservAndosc algunos 
negros mas robustos. Después do oi bu inesrs (tV, 
asegurada la audiencia de que tos ingleses se babiaii 
ido á la China, licenció á la tropa. 1^1 24 de Tebrero 
cono á las siete de la noche s& manisfesló el fuego 
en toe caeaa del Estado soplando un fuerte norte; no 

(1) Lib. capitular. 

(2) Yiaje de tieorge Áiisott, lib. i, lap. 9, 

Í3) El mismo autor en el cap. íl." 
4) Vaiaaeñor, p. i, Ub. 1, cap. 40. 

Uue Aelgaatanejo, piiert» meiíer qw Aea- 



fué posible apagarlo en toda la noche. El daño que 
causó fué gr:inde y se cueuta por uno de los mayo- 
íes incendios ()ue aquella rnpital ha sufrido (t) yi). 
H 3 de nnviembie entro en México su nuevo virey don 
Pedro Cebrian y Agustin, conde de Fuenclara (3). 
Ai fin del aíio se remató por siete años el eataoeo «a 
la nieve en quÍDCc mil qiainienios veintidós pasee. 
Este eslaneo rentabe solo en Méjico quinte mil. Le 
plaza ' de gallos per oneve años se pujó en veinte 
mil. Este diverlfinieHto A que concurre macha gen- 
te en la Nueva-Espafiot naau «rigenf i lo que Cu- 
tiendo, de la (Ihina. 

17-io. l.'i. (ii Kn el 17 i." de l.i era cristian.i, el 
regimiento poso por ;ilc:tldes ordinarios á don MiRoet 
de lierrio y é don Juan de Humaran; de mesu al mar- 
qués de Uluapa y i don Agustín de Iglosiaa; por alfé- 
rez real y juet de aguas é don Ga^r Hurtado; por 
procurador general á don José Hovcllan; por diputa- 
dos d«- propios á don José Francisco Aguirre; de pó- 
sito ai obrcio itKivor don Jo&i- Luque (ialísleo; por 
¡ili aidc de :i]:iiiieda a don Juan de la iN'íia; por í^eere- 
lai /ii di i arlas a don Itallasar (iarria Mendiela; i iilrú 
de suporinlendcnte del desagüe don Domingo I res- 
palacios y Escandon, de alguacil mayor don Fausto 
í Alvarez de Ulate y de su teniente don José Alvnrez de 
I Ulate. Al fiu del pasado año o u los principios del 
(|ue corre, dié fomto en Acapulco el galeón de Filipi- 
nas nombrado Nuestra Señora de Govadonga. OivnI- 
{,'ada esta noticia y hecha la feria como se acostum- 
bra, el conde de Fuenclara y el consulado dieron or- 
den de que se embarcaran los caudales i-n el galeón 
que se babia detenido el año antes y que estuviera 
pronto para dar las velas lue(jo que la primavera é so- 
mará, reservando para el tiempo acostumbrado la 
marcha del navio que acababa de aportar. Asi se bi* 
zo I el un navio precedió ai otro, á lo qoe eoojeturo 
como un raes. Entre tanto que estos navios {¡Si lia« 
eian la earrerj de Filipinas, GcorgO Anson, que como 
hemos referido en el pssado alio, dejada la Nucva- 
I sii iñ i M' t.:iliia relufziadoa las islas Marianas: allí su- 
po que im iialda salido de la Nueva-España i-l fraleon, 
y desde entoiu es tomo id desi^'iiio de retir. ir>i- a la 
China á carenar el Centurión y volver en el si^iiieu- 
te abo i esperar en aquel mar y en lugar de un ga- 
león apresar dos. Con estos pensamientos consolaba 
las vicisilúdes que en aquel largo viaje habla esperf- 
moiitado, puee perdidos losdenas navios de su es- 
cuadra, el Glocester, navio de guerra que le quedaba, 
se halda visto [irec iíado a incendiar. Efectivamente, 
aporto a la r.liiiKi, y en el Typa dió a la banda el Gen- 
turiiM), ni !'> que puso suma vifiilaiu'ia, pues supo que 
los roniernaiiles de Manila [lor nieilio »le sus amigos 
ipie leiiiaii en Cantón, trataban de pegarle fuego. 
Kvilado etie peligro y carenado el Centurión a satis- 
facción del comandante, entró en Cantón, en donde 
para ocultar sus designios publicó que hacia el viejo 
a itatavia y de alli á Inglaterra^ pero luego que ae dió 
; i¡ la vida, que fué é principios ue majo, hizo saber á 
I su tripulaeidti que iba en pos de loa dos galeones que 
debiati arribar a Filipinas. Esta nueva fue tan bien 
I recil ida, que por tres veces la chusma inglesa gritó 
i viva nuestro general: tan SCgUta CStabO dO lo feUcl- 
dad de aquviia jornada. 



{V¡ m¡müar,p, i, lib. i, cap.40. 



(1) ñtfiáfÉM M M^t» fwr en «no dir tat Ml^ow 
había poreittn 4e ftínan de eoMrtH»4», 9 4pm mt 
dutño te denunció é ta fnttieia para que no te etu- 

lara ¡irunde estraiio irr niriiiiiithse, por lo qtie xe le 
perdono la penn en que lialatt incurrido como contra- 
bandista. 

(A) Mercurio de hUjico de 1742. 

\i) Lib. capitular. 

(3) eofiMar. 

(4) \Í»Í»«»G9trg»AMm,1»'Z,€^9. 
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LOS TRES SIGLOS DE HEJICO> 



It.. (1/ fcl 20 de miiTo descubrió ADson el cabo bas de cera del Notte. m» m nndabio mandaron 

del Esp.n.u.SBn.o ru a ísía deSamai, úllima de aquel qae «olo M pusierM doM TBtattT^fio 'e débil 

.rch.p.e lagn, V la primera qi» boacia lo. Micooe» ; e^ecMar en lVoxpo,ic¡«n de las cmrJlToZ 

l'IV ; ^""••^P»'». P"M Pon^-n ; *¡<»«nda muv sabia que se rontinú. sie.npre m e hay 

¿ lí!^*'' ptimawa para advrr.ir á Ins .-alr,. guerra: ,io ob.tanle e.ta í«h„ ro.nrrn' . o,?!« í u. 

^Lu^í A^^ Ceraarioaque crucen por n.¡iiH mnr. ropa, rl reino de Mójuo, bajo el suave K"bictiia del 

Me «miel día »e mantuvo en aquella altura s,n accr- rondo de Fuen, lara, Moreda cada <lia mas y las ren- 

im^l:Ar*'J i"t.^* cutwplia un mrs de albo- tas reales se aumentabíii (4). fcl esUoco de la iMil- 

rttr, a* descubrió el paleoo Nuestra Señora de .Cora- vora, salitre, azufre j agua tatt\9 m remató áltt 

djjfa que ,ba en demanda del Centurión, que'anles : «ios el 14 da agoato^íiUleSrTÍD rSíquETeíS 

htíáé observndo. Loegoque ambas naves estuvieron ' cincueola pwwMaalea. Cenata ¿e los librí" di ca?í 

ImI^ íÜ-- - " * •t""* ifimifs de millones cíenlo dore mil pesos, con lania Kaiiaiuia del 

•MM V..?!' y PíT"""!''^ 'T iii superio- erario (2), -lUe pat;ados l*,s . xotiiilHiHes .ueldo^ de 

^ prn[->silo para gran l«s empleados e.i aquella olicina. quedaban libres 

Mrga, nojiiaahael artillería ni baria ¡as evoluciones anualmu-nte de tresd.nl»wiiicucul» Tctacoá twM^ 

BSTales con oque||« desire/a que el Cenlurion.que e«í- cirntós cincuenta y seis mil uesoal 

cia.°,r,ü?ir?ñ'- ''«"""•"■"•^5 ^i'Mle- 1741. IH. (3; Kn priineVo de «nero jonto el 
«ús . rrc! „l?InV«' ^i" V'/?' "í'» ^° I »);«"«»•»««»/'. por alcaides ordibíiriosn don Do- 
LÜ^ rfl ? Jl' P""^'»' «Je' Wteon como lia- I mingo Caxal Bermodez y * don Pedro l.arrondo- de 

graícmenle herido de «na bala j obligado i dej.r su ÍK-I«ias; por alíor. /, ., ul .1 ...d. de .lanie- 

^sw. viento Georgc Atison que la victoria era muv < «Ion Loque lijíisteo; por diputado ur propios don 

tíftlüilJSr* . "n"'"*"'" y Fobiela ireiii- <;;i!.pür HuUado; de p, sito a don Juitn Humaran" por 

""-jorí-s que tenia, .¡u'- no dejaban j'»*^ afiuas a d.ti Ju;in de Haez»; por obrero mavor 
^rar a ningún e>pai,oi en el alcA/ar j combes del ¡ i^on Juan de la l'eíij; por sccreUrio de carUadon Bal- 

gaieon. Esto bizo que la acción se decidICM á favor 'a»' ^«roi» Mendieia; por teniente de un reffidor A 

Ln !. »'c" '"V"^'"^"'* •'•Wm moerto se- «{«" Aionasio de /uoiga y por diputado de ¡.rnueria á 

«n a y siete y estaban Rraveroente heridos ofbenta y ' Aulonio üavalot; entró de corret-iJor don 

cuatro, qae era la flor de los españoles. Coa estas «¡n^'oiio Francisco Bermudez Pim. ni, I. u noticia 

«•■gracias, «ende acción temnaría el seg ir en la '•' l'trüida del galeón Nuestra s.üor., de t.ov.idon- 



I» J "pauoics. i.oa estas 

Jwgracias, üeijdo acción temeraria el seg, ir en la 
F«mi vrttraD loa nuestros la bandera: al tiempo que 
¿ThSíi! P. ? ^ l'""^»' avisarnii que 

SlíSÍ J^*"''í •^""•"^ ^ q"<'«<-"ia» los ar- 

«íerTorJ.Ti" «^""-"nictíba é las obras 



perdida del gáleo 

í:u. qtio se supo al siyuii ule uño en Mojito del navio 
que aporioú Aciipuko de 1 ilipiiiaj., consterno a los in« 
ten sados, que^dt tal perdida acusal.an al virey y 

l-t*s ln niiires somos de tal condición, que 

eneres del ( enturion. Disimuló cuanto nado su ' ''"""^ 1'^"" '^^ sucesos. Si acaece un«de»> 

lor y exhortando á la Iripalacion i bacer su deber, i fi'^«»?» atribuimos a falla de prudeuc|a en los que 
tt" vo la felicidad de que el incendio se aparra. In- 1 n'«»«lan, como si lodo lo hubieran de prevenir, al con- 
mediaumente;pas6á laoeapaciondcl gáleo,,, m i *'« «'«""a previdencia lemer^iria resulta al- 

de dejedoa unos cuantos marineros pera las ,.i,.„in ' - • ■ ■ - 

V^tlíSLl^ trescientas Personas de tod-s estnd, 



ndaa en su bodega. 

IT. Proveído do osle modo á la seguridad del bu- 
Se? eTZí:,;':;: iní»«es,que no vcia^n ú Wa de Ta- 
oer ei importe de sii presa, después de haber rccls- 

Pl-U a'cuií^'SLT'".'!''^'»' "»^'»- hilbron' ; 

tM^uaií^níí, .Ía '"««^í"' =rrre ,n,i cu 1 ncicn- 
STni-ÍT... ' pesos, en barros , ,,iiro ,,,,1 . uotro- 
ctanlosaMeniay tres mor- u.. „-e,H,s .í,..o, /as de 

SSlíS'r' P'"'"-''"^ '"^ «"-■-I-paí.a tan poco 
ÍSa de l, ' /!"^,/'r"'«s enH viaje de Anson se 
BSOIa de la turl„„,iia. Del capiUn español, veriaf- 
mtImenlP supo Georgc Anson que el otío gaíeoS la- 
y que lo ceia en salvamento. Esu inesperada nue- 

adnSl/JnT*^**" hómíres se satisfacen ron loque 
iltL'rLte.^-^»: '^'«««^•«'^0 de que lus 



proyectos no le hablan salido como se propoL' eT tf^..T j^i ^'l'""""^" »^ 



íni'i'' ' ¡entras' que ¿al¿~p8siba 

esc^aíras ^V""- .^'"''^ "»-8a iuoudadó d! 
escuadras enemigas, continuándose la «nerro con fti- 

Z\IZÍ'^'''V '"^ hacer m^rarrera 

to erÚ Nrv. „^^^''>*«"«"«Porq.i.« subió tan" I 
de Enríí. '«^«slos ñeros 

2£í?5 , ^'''"P**'' P'" fO"«*'"cr en parte la i 
2dS nín'' rncrcaderes que se vnlen de lascalam" 
dedes publicas para hacer fortuna., prohibieron que i 
en los monumentos en que h.bia guS 1,^0, WS ' 
el de la catedral de Méjico se ponieu «SoPtr ro- 



t,una Jelindad, se n piii;, por coijsuui:id.T prudencia. 

I.os niejicanos diseurriaii decaía niainii: ¿>i un 
u!o galeón hizo tanta resistencia, que hubioiaii be- 
cl.o dosr .s,i, duda que o lo, ii,í{leses no se hubieran 
lAj uislo ;)l combate, « hubieran qi.ed:i,io vencidos (4). 
Kn el mismo ;,ño, el conde de- I u. m l i ;!, que estaba 
muy atento al reparo de los cdilieius pulilicos,.CQmi- 
sioiio.nl re i üor diputado de arquerías don José Da- 
valo», para que hiciera restaur» los arcos que con- 
ducen el agua á la ciudad, obra en que se consumie- 
ron erandfa caudales y que en pocos años se acabó, 
comenicando desde Cbapultei.er bastn ia caja del nuua 
Ll gasto se hizo de la sisa d i sino, aíruardieule y 
vina^-re que entra en la eiudud y esta disiinada á eslc 
iij. I si l n ota rs de quin. c a veinte niil pesos anua- 
les. De ia di( l.a se deben desfalcar un mil cuatro- 
n. iii s peses que inipoi tan las ccrüíicacíoiies dc la 
adua,ia. el seis por cíenlo del cobrador, Uw SUeldOS 
del obrero mayor, escribanomayor v contador de CllH 
dad. I¿l sobrante se guarda para estas obras (3). Al 
tiempo que se trabajaba en csio, por scBunda vea 
lleeóreal n-ditln ni mmli. ,»,. i- " 



v<.uu.a Ul twHu. ..u 1 icKiara para que en- 
viara pilotos al >iievo Síniander que vieran si el di- 
cho puerto se podía limpiar y babililar para recibir 
rmli.irt aciones de alto bordo. A mas de esto, que en- 
tendiera cu la población de aquella fértil costa, y que 
este cuidado lo encomendara al coronel don José S- 
candon. Este oOdal eu el siguiente año pobló la 8ier- 
ragorda, provlaela do nuy distante de Qnúétaro; «n 



Vi^ie de Ceerp» ásmi, Ub. 3, ron m 



foi. ¿7». 



i 



(1) 
(3 



rmatteiior, p. 1, m. I, cap. 8. 

\ ¡lia.'!,::,,)!-, p. i, /í^. I, cqi, fli, 

l.tb. lupitular. 

MUaseñor, p. i, lib. 1, cap. G. 
Vaiauñor, f.2,M.^ cap.éO. 
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donde se formaron o.-h» mísionet de padres ftio* te año se dieron i IM alcalde* ordináriM dM L 
dscanos. ! Francisco dcLof» jrdoa rniiefMO Oá9UvHMÍ&mmt- 

1745. 19. (1) Hallo qott en el lifaioBie iile efWI ] It á don Joté r>ome£ Calderón j don Simón VMaarre; 
ftInMet ordtatrioi don losé Oonxatez Gilderoaf don ' éM atfím T«al, dipotado de piiaito j Ja«/ d« pia/a » 
José Vidaurre; de mesta pnr la (ftiinta vez pI marqués don Juan de Humarán; üc diputado «le pitipios :i don 
df Uluaña y don Aunsliii I tU sia.s; alfc-rez real y dipu- 
t:iilo |msilo iloii Mij.'iii I [le Lugo; de propios don 
Jiirin (le Haf/.a liueiio j úou José Movetlan; por procu- 
rador (,'«Mii>ral don ri:is|>ar Hurtado; jufz de aguas don 
Joüé Antonio Üávaloi; olirero mayor y ak-aidt de ala- 
meda don Juan de la Prfta; secretario de cjwtas don 
Baltasar Mendieta: entró de regidor doo FiraDciaoo 



José Aguirre; de pósito y alc:«ide de alamiMla u don 
José Movellan; juez de apnas á don José Antunio l»é- 
Talos; secretario de cartas :i don Haltasar tiarcia Men- 
dieta; entn^ de teniente del conrgMor el IÍe«netado 
don José Oaorio. En este año, en hi ^ 
Hogal, se itnprimM el primer toflio de iei 
obra del Teatro Americano: el acgnido (<} tomo sau 



Gararo (j). De nni canción que se cantaba en ta Nue- ^ Né i htt doa aAoa después, que dfvMlda en dos par- 

va-Espatia al son de la vihtiela, cónjetnro que en estos tes trata de la situación, vecindario y comercio de tó- 
anos se llevaron ¿ la Florida y Panzacola ínmilias de dos los lugares dependientes del \irein»to de Mejioo. 
M^ico y que los alcaldes de mcsiu limpiaron la ciu- Kst:i ohra se compuso por niiindamienlo del rey li- 
dad de malas mujeres (Z}. Kntre tanto que el conde Itr.-idu el O de jnlio del año pasado de 1741, eu que 
de Puenclara ponia gran cuidado rn el ase» de la cin» : mandaka i los iros víreyes de las Indias que se Metn> 
dad, hacia restaurar la cal/.ada de san Adtonto, obra i ra una exacta descripción de ana gobtemoa» '• Pnrlo 
muy útil á los que van á Méjico do aqueÑas portes de : tocante á Milico el conde de Ku W ClaW C0HÍalMiélá 

i don Jpsé Antonh» de VHtaaetop «MMadWdtf angMa 
I j oosmAfrrafb del reino. Rn elvifntio alo-fll mMo 
de Fneiiclara', qn« por sus partidas tW muy querido 



Cbaloo. Rl gasto de catas obraa se base de loa pib- 
flh» qd« la andad (4} tiene, qne en estos aSea enm 
cenM alguen: dies j nnere aiH ochocientos pesos qne 
rentaban loa cajones de la plasa que está entre las 
catas de cahitdo y catedral eo fonna de alcaieeria. 
compai\<:(;i de cíenlo cuarenta y cuatro tiendas de 
mi>r<':i(li>res; en su centro están los puestos portátiles 
que llaman baratillo; ocho rail qidnienlon paaaa qae 
reditúan las casas y tiendas do ln"""" ■- • — - 



lia jr San Beraaido; elanio eincnaotn naati awan an- 
cdtadeinaflMna bíMna dnlUaalra f Horánto} nevn- 



eieatOS neventa J nueve cuatro tomines que recaoda 
la eiwlad de cansos; do* mil que im|ionan los arren- 
damientos del rastro de San Antonio Altad, que antei» 
Taliande cinco a seis mil pesos; niíl j quinientos que 
paga el arrendatario d^- la carnicería inuyor; novecien- 
tos qúe dj el remate del liel contraste, como iinnMin 
en Méjico, de ilesos; varas y medidaaíM Milqneiaih 
porta el dd campo: nn mil' ireacientna M que w m- 
asam In piasa mayor; nn mil qn« «nie in eorrednWa 
aafsr de lonja y elacuenu que paga el pregonero A 
estése debe aAadir lo qtus importan las mercedes de 
agva. De estos propios se pagan los sueldos de los 
r«*gidores y ministros, que montan como á diez mil 
pesos; el rédito de los ceusos que sulie a siete mil 
aeiseiealos sesenta y cuatro, siete tomines y seis gra- 
mm; las propina» anualest qim llenn á tres mil cua- 
mtlenios pesos; tras adl qnn se diin al aaantiai4 de 
bn «nñcrias porlsn compesidon, lo que aobñi es dea- 
tinado é laa obras páblié^ay i loa gastos del ayunta* 
miento. SI no me engaSo, en estos tienfios en el mar 
de Acapulco se vierou corsarios, lo que obligó ji con- 
de de Fnenclara a desi»achar a toda prisa un l>arco al 
cabo de Corri>-ntes de Califuruias y que avisam al ga- 
león de Filipiuas que entrara en Maiauchel. ATortu- 
nadnmante asi se ejecutó, y alli se tuvo ta feria con 
^n «nneurao de los mercaderes de la Nuera-Galí- 
«In; pnM enm» aqmf Ingar se puede decir qne es 
de peor tMMWiWMMMn qne Acapulco, nmeboa (blle- 
cferon (5 ). 11 30 de diciembre, el padre Cristólial de 
Fscohar, provincial de los jesuítas, bizo ante el vircy 
renuncia de las misiones de Topia y de Tepenuanes 
por estar reducidos aquellos pueblos y tener ya al re- 
dedor poblaciones españolas. £1 ooíule de Fue ocia- 
ra respondió qne darían cueala niNf, ita onj» ma». 
daaUnnio no pedia aceptar, 
ndl. fO. WLnaelaiMdnpoIMnaiialaignimi- 

(1) Ukrt eajOtahr. 

(D Cntcion de Méjico. 

(3) Emnio. I.oremana, HUI. de N. F.., fol. 33. 

{■41 Villasíñor, p. l, lib. 1, cap. 7. 

(6; Alegre, Httt. mamucríl» úe l« pinoriNcia de ia 
Compañía de Jetis de Mifím. 

(•) X4». MviAdar. 



de los mejíCTínos, ei»lreg<» el gobierno u don Juan 
Francisco t iiieini's y Hori-acilas (i) primer runde de Rr- 
viilagigedo, que acabal>a de llegar de la goiierua- 
ciou de la Habana y entró en Mi jicn <-l i> de joiio por 
el rallecimiento de Felipe V .que sucedM el iá del 
mismo mes: ci rey don Femando VI mandó al virej 
j dudad, que pubUcade» ina ininn>ta i»MaeTa-fia- 
pala y cnlebndna In» «HMininf i ai iladre, se jnta- 
ra por rey y se5or del reino de Méjico l.os lutos 
erectivamcnle s« publicaron y la ceromcmia de la ju- 
ra se dejd para el siguiente año. Rn el présenle, 
por testimonio de Villascñor consta qne la poblacien 
de Méjico era .de cincnentr mil ramiliis do españo- 
les, europeos y criollos; de cuarenta mil de meali- 
aoa, mulatos, negros, ete^ ydn Mfen «11 de indine 
qne babitaban en «is bairios. 8n wiiiwl»n caire 
«Itot MHMbnente al pió de don vMlMe» Ja atMtn» 
de harina; de ciento cincuenta á ciento sesenta mil 
fanegas do maiz; trescientos mil cameros; quince 
mil quinientos entre bueyes y tortis, y ilc veinticua- 
tro i veinticinco mil puercos. Fn esta cuenta no 
entran muchas casas religiosas en que se ¡natabaii 
los carneros que venían de sus haciendas, ni taiap»- 
co las becerras que servían de regalo á los partsBII 
lares, poni¿odo»e solamente lo qne en d raati«'«e 
mataba. 

1747. if. 9). TnliiM en «I siguiente alo las 
alvaldias urdinarlaa do» losé TMegas y don Pedro 

Fi lie\erria; las de mesta por segunda vez don José 
Goiirale/. (Jaldewin y don Simón Vidaurre; el alferaz- 
go real y la alcaidía de alameda, el diputado de pósi- 
to don Francisco ('.asuro; la procuraduría general don 
José Aguirre; la diputación de propio» el jncs de pla- 
za don José Mu«ellan,j el jtie» de de agnaa dnn f Jn aé 
Anionlo.INiVale»; elwíelndtt obrera ma|or dct tt- 
gnd de Lago; d deaeeretarl»decaitaa dno taimnar 
Garda Mendieta; por exeoaa dd alealde ordIbiMo Vf. 
llegas, entró en sn lugar don José M(mi<'rde; por la 
misma rair.on en lu>.'ar dt* don Felipe Mala, iiia^or- 
donii) lie propiíis, entró don Antonio Leca; íue ak aiile 
de albtindiga don Joaquín Huarez, j lomtk posesión 
de.nna piau de regidor el'««fvee mnswr dan Peitoo 

(3; VitfcMder, p. f. «». f, eup. %^K» dlgMer- 
99 id a<rff da e*$»ci m » , ffk fhm fremitUo d Et- 
paña t» pm«Mto dr ^eakm 'el «aMe dan Ureña»B0- 

turini, historinihr de Méjico. Véate esta relación en 
el tegunúo tumo de las .Mañanas de la A lanida de Mé- 
jico. Eslr atontciimieuto fiu' una yran dt'tgratlM §M- , 
ra la literatura antigua UfjiMua.—tl Editor. 

Íi) Lib. capitular. 
3) ¿1^. capimtar. 
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iÍü<lK« de los Cobos (I). Pre(iaradas en el giguiea" 
U año ím cosas necesarias para la jura del nuevo rey 
(Feraaiuto VI), el coode de Hevillagigmlo, acompaüa- 
á» los triboMlM j aoblen, Mbió »1 latítJ» tor- 
md* en la plaza mayor, donde H oToalaarioato lo 
requirió á «Mriwlar la bandera del nnevo rey, lo que 
se hito eoB las aclamaciones aebslamhradas. Siguie- 
ron a esto iis tluni¡n;icii)nt'8, cuiT¡(l;(s ilf lurus y ¿reos 
triunfales, lo que lanibii'ii s>- ejecuto por loüa ia Nuu- 
TJ-Espafia. Knlrn tamo ijuc cstus tieslas se baciau 
(1), el conde de Hevillaftigedo eitlendia es el aOBieil; 
to de las rentas rúales, jen su tiempo creefeRNI «alas. 
B« lai alcabalaa da la dudad «loa tenia en amnda- 
■lanie et enn anla do (t), ae racandelnn annalmentc 
ueadeotos irelola y tres mil Intscieaias ireiuta y tres 
pesos y dos tomines y ocho Rranos, y las del todo el 
4reino rentaban si-tt cieulus d¡<'/. y ocho mil (rc8ciento<( 
sesenta y ciuco peikus y dos lumiiHut. La rrula d«l 
polque subia a ciento sesenta y dos rail pesos: el asien- 
ta «lis tos cordobanes de Méjico, á dos mil quiniei»- 
•aa; el del alumbre, á seis mil quinionlos: la medín 
anau rentaba de dnarenla y ocho á eiiienenta mil j>e- 
mv loa novenos del anobiapado de Méjico y de los 
nhlípadaadePnebla. Michoacan y Oajacaque entraban 
CB tea cajas realas de Méjico, setauta y ocbu mil ocbo- 
ciamos pesos; el papolMllndo,d«ena«anlaá«namo- 
ta y dos mil pesos. 

(i). Ku la recaudación de iriiiuids lialiia varte<l3il. 
Kn Méjico el administrador Kcnerai los arrendaba » 
los justiciaa indios. Halos su dividen en dos parciall- 
dadeat wm de tanodiu «toa Unmaa de San iuan. ; 
«Mdn italMlntow Uommi de 8antia«o; aaibaa 
tienen ana g aiiwad orca y denás oficiales de poli- 
cía, i osanaa de loa españoles. La primera cucnti 
bajo su jurisdicion soléala y nueve fiiire pui lilo^ v 
barrios, y se, extiende por el Orieulc j Norte: esta fuf 
la mas poderosa en la aulik'ii'-d >d, y aun conserva 
gran nobleza: tiene ciuco mil novt>cientas familias. 
La otra, que corre por Poniente y .Sor, tiene srtenta y 
dos pueblos y barrios y está redttoida a dea mil qui- 
•éeaus familias, tilsteórden algoaep«rtarlidconla pes- 
in dtllreinla laietaj Ucintay oelio. En las demás pro- 
tindaa loa triboloa se recaudan por medio de los cien - 
to (uarenta y nueve alciides mayores ijuc las uohier- 
nan, y que antes de irá sus :ilc.ildins dan Ii:in7.-is di; 
la suma vu que están lasadoilos Irilxilos de su juris- 
dicción. Las demás provincias dn ufjtH l v «slo i-'-tiii) 
que están en los cunlíues y tienen |>i\'siili(>'i. eslían 
exentas do esta carga (5). Kl modo de cobrar ios tri- 
iMilos es el siguiente. Ku loilas las provincias se hace 
«I encabesaarienio de los indios de dea ro dosi eai« 
fehMrin llaann ulhnlo enlero, de quien cada enatm 
■waee se cubran seis reales, que hacen al año diez y 
ocho, repartidos de este mud6: ocho re.iles por el tri- 
buto, cuatro |>or el tostón o servicio real, ciiniro y nn- 
dio por el precio de modia fanega ile inai¿ con i|ne 
debían acudir al granero ilel rey, un-dlo retil i>:ira el 
hospital real, en donde so curan los in<lio-< enferniri'^, 
Otro medio para loa gaatos de sus pleitos, v linaimen- 
te, el nedio reainala para kn iébrica» de caiedrales. 
Bala pasa al aio dt adadenloa dncnenia nril peana. 
• Bn estoa tiempos nan nave holandesa ii obligada de 
la necesidad ó por raoUvos de comercin, a|>ortó i 
MatarHliel. Divulgada esln Miiti< i;i, el alcal<le niavor 
de lliietlan don Pedro de la Va(nier;i, <mi cii\:i jtn isdic- 
cion e .ta (licli.) puerto, voló á él y ri'. lhu't mil liii>zis 
de los extranjeros, conttdándolo repetidas veces á 
comer á Iwrdo. El aieaMa mayor, como si quisiera 
«orreaponder á k» aflni||«i ^ haWa redbldo, los 



(i) U^,€tpiMur. 

fl) Emmo. Urrniana, Uitt lU N. K., /W. 

(3) Villatrñor, p. i, lib. 1. cap. .S y 6. 

(4) l'jtfaariar. p. 1, lit. U tap- 8. 
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convidó i comer k su posada. El día scüalado vinie- 
ron i lierra dirx j ocho de Ius mas princi|>alcs liolan» 
desea, y mientras iwe calaban á la mesa, el atealdn 
mayor cometió la vtleaa de liaccrlns prender. jAcelon 
fea y detestable pam ludo hombre d>- bleul Los ho- 
landeses que quedaron en el n iv.u, lue/.i que supie- 
ron aquel alenlaiUi, aliiiniiiiainu) la pi-tli lia de a(|ucl 
alcalde iiinvur, <e dieion a l.i velj. \.t,.i presos con 
buena csculUi fueron Hcvailos a (tuadahija: i, y tink|ie- 
dados con lauta humanidad >- r>-ií!|loi n las casas de 
loa magnates, haau ^ue el vícrj maiidd fueran é V«- 
racruz á embarcarse para la Europa (t). 

1718. i2. (2) Siendo siral Jes ordinarios el dipu- 
Isdo de propios don Odspar Hurlado y don Franrisro 
de la Colera; de uiesla por lere: rs vi-/, dun Juse Gon- 
lalei Calderón y don :*imon Vidaurre; allércí real y 
diputado de pósito don Peilrn Jiioi nc/. de lo^ (^ohos; 
juczdeaKUas don^Jusé Vnloniu Ua^alos; alcaide de 
alameda doft Miguel de Lugo: oliiero nisjoi don Joaé 
Movellan j nneralasio 4n eaitaa don .flaliaaar tiarcia 
Mendieia, al conde de Revitlaitigedn eiiendí4 por lea 
rsnclieriss de indios y li '.rras de^ieitss vrcinas al mar 
del Norte el doniiniu opa mi, puniendo en ejecución 
los mandaniienlüs drl ri-y, iibiitdu.-i nueve y cinco 
años snirs; y para que esto .se ejcruiara conforme 
a la voluntad del rey '3i, en los días 8, »f 18 de 
mayo hubo junta general dehNtmiMstsoadadiversfa 
tfih— nlMi en que quedó dalarmianda Ja fundarién fie 
«na fcan colonia en ai|nallss itcrras. dejándolo todo 
ni cuidado d»l eoronel don Josá Klscandon, nombrado 
fnbernador. I ste, habiendo hecho publicar !(><; pfi- 
vilaiiios y tierras que se couredetian « Ius colonos, 
consiguió que dentro de poros año» p»i.aran á aquella 

Earte muchas familias, con las cuales desde Altamira 
asta (Amargo fuodéoacuiMMblos d«na(»úalcay mu- 
laloa. Be loa indino que ae pudlerou jualav ao far* 
maca» cuatro misinuca, y aum|ue ae recuuoeiá «ue 
«ra imponible limpiar ci pnerto ai ^anlaudar y ia> 
eerlo capaz de reribir embarcaciones de alto bordo 
por la in\irh» nrmn (jtie dejaba la resaca, este mal se 
compensi'i con la liin lacion de unas pobla'-ione:i Oi>- 
rerieiiips que estaban vigilantes para i^nprdir el des- 
embarro de los rorssrios (4). f.l mismo año la armada 
de Purinf i u l B , que hasta entonces bahía estado eu 
Verarrui, Mr mandamiento del rey nosé a la r ' 

im. SI. (S) Kn el Khro capitular nal i 
año sf^ halla que fueron alcaldes ordinarios don Justo 
Irebuestro y Ion l'iann-eo Hivas-C.acho; de mesta 
don Krj»nf isro de la (¡oIt-t y (Ihu .tosé Monterde; al- 
férez real y alenide denlaricdH don l'ausla Alvarea de 
Dale, prnrtirndoi frenernl don Gaspar Hurtado; diputa- 
do de propios don José Movellan; de pósito don Migoel 
de Lugo; juez de aguas y obrero mayor dou loaá An 
tonio Dávalos; joca da plata don Josá uirre nacnaiario 
de cartat don Batlasur flarda MaudMt. «uM áo lagi- 
dor dou Atantiio de Zéñiga y Prado. Bn nraehns pro- 

(I) Piada hati nuevo bajo drl sol. ha dicltn lüot, y 
ruin rrrdad la remo.i driiioitratíu iii niuhir.i liisloria. 
C.rfiamon r/uc la fflcma <}iu' tmnrltii PIraliipa mn el 
I general (.nmcro en Árapnlto. rui la prtnu'ru en su 
I Unra en rule rmilini iili-. K raio. ínula hi iriminalidad 
de e»le hecho, preitondera sin diuir i» áei 9kuUtt ma- 
yor de Huella» sobre ta de IHcñlupK ÁipHnüIta- 
(lia manida eliuus aadM-oaU» m aw emtrtíof por 
■ (ivtrren, pnet te kabUi embaifott» tm bcrpnalin; pe» 
I r« tqvel ningtm». Ntlable caufruafe pre$fnta. ta een- 
1 duela de esle pérfido juez ron la del gobierno de Mé- 
1 jiro, que considii» ó l<>.: hflaudesi's arrcxtnilos y los 
lral>< con la huihautiluil ¡xmble hutía emimfcarios po- 
! ra Europa. — El editor. 
(n Lib. cafitlHlar. 
(i) Xillatehor, p. 4, ¡ib. ."». í u\í. 40, 

(3) tima de forasteree ée ta tíaUma He 1761. 

(4) m. eapUtUmr. 
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tinefM no mar «llsliintrs de Méjico <«> prnlieron las 
cosechas en e»(e año por rausi de las Irniiimnas lic- 
ladas que quoninron (os inaizalr$. Tcrncroso el nol)le 
ajanlamicntu dr (|ur aqnolla ralmiiidad iiu trajera á la 
(ipilal gran concuf^o >!c pobres, con liempose kilort 
Acopio de maices de U<« rentas del pósito, que rn equel 
eüa (() recaudaba de les tres eHertillee de berine, meii 
1 CMed* qile se despactiabnn en le Alhóndiga, y qae 
avine I din mil pesos, á tiiaj de otros tres mi! que 
renlahan ios roarenla y tres ruarliltas de Tacuba Do 
fsta suma se dcsf.i!ra anualmente el sueldo de los di- 
putados óp |)ropios ilol pósito, del procurador mayor, 
contador, ocritiano raajor do cabildo, mayordomo, 
escribano de alhdndige. contador de|e edue— y d e iie 
ministros, lo que importa dos mil tresrirntos pesos, 
i lo que se deben nj^ref^ar mil doscientos que se dan 
de lirousua ol roloaio de nifias de San Miguel de Belén, 
dos mil que se p.íg^n á I(m motos de Baltasar Rodri- 
gue de los Ri .s. én MtisfneeliMi de réditos atrasados, 
seisrn ntos d 
d 



enfadado ja de la superchería de los franceses, s« Te- 
jió de la liberalidad inglesa j despachó una vela al 
rey avisándole laque habia pasado. 
' 17S(). 35. (1) 4:uaiido corría el aóu úc.l naciuiien» 
to de Jcsucrblo de 17oA y eran oflcialea de prdicia lo* 
alcaldee ordineriM dea Feneto Alvercs de Ulete; dt- 
putedo del fóeilo don Jonqvia TfctaeelN»; de mt^ 
tn don Justo Treboesiro y don Ffindicn Rbas-Ce- 
cho; alférez don José Morellan; di|mtedo de propio» 
don Miguel l.upo; juoK de a^uas el alcaide de alame- 
da don Josi* Aniouio Dávains; secretario dc cartas don 
nalta<i:ir (iarcia de McnM ' i i y capeilau de los Reme< 
dios el licenciado don Manuel Kodriguez; ya concuf' 
rían é Méjico i ' 
veoian á boeear 
siones que Cl i 

bastante para el abasto de eqnnUn gT*n nnMneie«t it- 

no tamlden sobraba |iara el socorro de nw nneettM- 

dos. No sucedió asi en bs ciudades y poblaciones 
caen al Poniente y Norte, pues babt«ndose perdi- 



nwMlei RMPaeiMM qae de lejanas tierret 
»r qné m mn t pm «I aeopio de profi- 
»Ao Mite* en luMit knehn^ no eelo era 




en 

cias, 

Uee «eJIes, M^jiro no erpe ri>nf nii'i ni \n ran-eiia ni me- 
nee le hambre qoe lanío anijrió |a tierra «dentro. A 
esta col«m.d.i,l >p airregó que la gente andaba stemo- 



ri7«(J,i por ios repetidos temblores qne desde el VeIrM 
( "innan rorrle» mee ellé de Gnedetolern. ren 



de 



muerte de mucto personas y mina de grendee po- . 
'''•^'""^'•■«'•Iweiialessernenlan Ssrala.Zspotlan I 
•^aítUde, Amacoepan y otros I<i arares qne eran eabe- 
y_** °*.*'C*Mias. Coliman no paderió tanto, acaso 
{•Wjoe el moviniienlo en sn origen snele ser menor, 
eunibien pniqup m,^ edificios eran de materia mas 
i'gera. c.mo hechos á propósito pera realatlr á los 
vaneocs frecuentes de los temblerci» 6 acaao per el- 
qne ignoremos. 

l») Rn to primaveia dc este n'.ri «nlin de Ve- 
•••'Wnweflot» de diei V nueve biif|iies rarsad.i de 
mee mil'ones de p.-sos v de t„d.is I^s rTi- rradcrlns que 
« «cundo suelo de Nueva-España produce. Ffla, al 
roendo de don Antonio Espinóla, llegó con friiridad I 
la Habana, de donde á principies de no»¡embrc dadas 
lee reía» Y camínentfo ron lede ftllcldad. ye pesado 
« canal de Bebem* en demandj de la altura de " 



e» nna fterejiorrasca obligó á los navios á se- 
"u 'r*" <í»So. que se creían perdido-. La ca- 
pitene foé la que mas padeció, habiendo cortado el 
palo mayor, i-n rsias circunstancias don Antonio 
espinóle, no ofre. icndo otro arbitrio, destacadas el- 
«noss ligeras embarcaciones pare evisar á lesdem«e, 
. ''*"'l'">>'»- Anclado en el Fort-Royal. 

ytO U HO de reparar las perdidas: pero halló que los 
Sir*ií2 "•"^'^''S' *'Sl» I» necesidad de los cspa- 
MM. nenian convenido en pedir por el maderaje y 
ronfeje esniidsdcs ciorliiimiies. lo (iui> por ¡ilgunos 
.dies turo snspenso á i:spin<>ln: en esta dnda se hallaba 
«namlo nialro boques incleses cargados de todos los 
pertrechos de maiina. anclaron rerce de Uespi'ane. Kl 
eSrial que los mandaba loeRovineiá Tisitar al general 
CBpanol..A OQiénhiio saber i|ae cuanto habia en dichos 
nitwt estaba i su disposición, siendo esto un presen- 
*^SLa I5»*'<''^"««l"r «I'- lis H^rnirjdas le baria en 
iMMwe del n y dc la (ir*n-Brelaña. Sabidoealo, loa 
eomeiyiaittce bajaren iiwcko del pmiotpefo BtplMto 

;«) p. I, //♦. 1, ¿p. 7. 

(i) Tetíifft oeaíar^ 



lenta por snainsfoiables minas, eo m antah e la i 
dad: de aqnl eaia calamidad corría al Oeate Nonaala 

A Zacatecas, ciudad grande y rica por sas meUloi^ M 
donde conjetoro que la hambre toé eioesin, pnen In- 
gó á paR.irse In fjnega de malí á veinticinco pesos. 
Asi que, no iKillamlo qué comer ni los hombres ni ias 
bestias, se inlcrruinpioron los trabajos de las ninas. 
Es verdad que las cosechas de trigos fueron si no 
;»bundante$ tk lo menos regulares. ¿Pero de oné ser- 
via i ana nadonfaocasi no ae aaaMíene aíno de naiaf 
HallAndoan en aaieeaaMelo loe deadlahados, abando» 
nadas sus casas salian en tropas á !•* ea m ia oe á pa- 
dir de rodillas á los pasajeros qoa loa eOOOflIaiatt; 
P4T0 rstds pocn podiaii nyiid.irlos, cuando apeass loa 
liastimenlos que llevaliaii les bastaban para an sus- 
tento. De aquí nai ia que comian bueno y malo lo 
que eni'ontral)an; raices y frutas silvestres eran su 
diario mantenimiento; particularmente las tunas, de 
qae abitndan aquellas eepadosaa Uaonraa, por mu- 
cho tiempo aeciaraa m liamt fn «ala frnlaa» fe la 
verdad saludable si se eomo ooa a m d arae l aa y ea 1« 
, quila la cáscara que etf como eneea, j lleno de ea- 
pinas sutilísimas que los mejicanos llaman abaatl; 
pero no atendiendo aquellos hambriento* sino é su 
. apetiln, despri-ciíilun esta precaución y devoraban la 
fruta con su cascara por lo cual este alimento, nsi co- 
, roo i unos les sustentó la vida, a otros l;is. abrevió 
i no padieado dil^r ni los huesos ni la ciscara. lUian- 
do acabaron «o« h» lunas, las pencas de aquellas 
plantas, bien que aniy insalsas y baboaaa. lea almieroa 
de alimento, lo que tambiea lea lili nwy daiaea. 

Los pobres de mas ánimo buian de aqniellaa tierras 
V se refugiaban o en los (lueblos vecinos á G«Mda- 
i;ij;irn u en la ciudad, en douile estaban seguros de 
h.ill.ir el sustento. Kreciivamenle, las eonionidades 
y |vcrsonas ricas dc aquell:i ciudad mostraron entre- 
ñas compasivas, y por largo iiem|H> mauiuvíeron á 
cuantos pobres acudian. Eolee lanía aaacdió qne en 
Bolafto^ lugar de minas, cuareola y ciatea. I««ms al 
Nomesle, se drsenbrieron ricas venas dc plali^ w 
atrajo ii aquel lugar los bastimentos de aquellas prs* 
viacias. y los pobres que estaban seguros de ganar 
grueso» jornales, dejada Guadalajara se ibaná Boleóos. 
Fl (In del año por las abundantes cosechas fué felis. 

(i) JLib.UfiMv^ 
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SOMAMOi (1> 



1.» Muerte dfl «fü^tr <^tpn Ae (ÍHadaléjara Hnn Jitan Gmues P»rúdg: $ii tí«9io. Hrja un BtrtftB ITÍ cólffh 
manor df Santo*, con laltdml itr qur *ea pnbtiia. — i." Ijki malcx almentnx. contfintncia de la e*ca»ei del 
anterior, fueron canta il<- umi ptite.—'^." Un ci lipae notable obncn ado cu M^jiro, aterró (i t«* habitanUt. 
— 4.» r^yncetle l\rnand<> \'l c ¡k^ jesuítas r/wt- dimitan lax mininit-s dr ¡\>pia para emplearte en olra¿.~~ 
ineend» del convento de Santa Clara de Méjico.—^ Hl nt^rquét de ía* Amanllnn tnrede en el tnrri- 

• HMo ti ptimer tmdtde nrrillagiijedo.—T» Llena d Miflmét Amm el padre jexuila Lupe:., adonde fni 
4 ttUMv ti pttromatt it.fiiutm Seion it fMMm» f «• *«mb /Mm tn Méjict.-*.' ik:$ciibrenae 

' tiem iNMMM te IgmM, é m etOraila M nmttrtím 4t Utm. Ptr tmméepMltt mmituio» entre ht 
minero», tMMrttt aqtiettm riqueza. Varíat obras mtgnifUma *e emftnmitm Htm tt Mtrét de tfutíbu 
mináis.— 9» tnere hi reina María fídrbara de Portugal y se publican los Mm.— 10. lÍMfe é paca $ft e$pa»t 
Frrnundo VI. u en nomhr,' J ■ vi lirnnano Otrlos III, que etlaba en Aupoír**, te publican ¡n$ Intot.— íi. EñffT' 
w'TíC <■! marqués de ln>t {manilas y pasa á rrstabteeer su salud a iluernaiai a. Mnerc y se le hacen un» fa- 
ueraler en Mi'jim. Kloqto de etie jefe Entra la audiencia de gobernadora, represetílándola el oidor decano 
Echnvarri. —ii. hifli'rrse la jura de t'-drlas 111 para el sifiuienic aha y llega de tirey inUrmo el gobernador de 
te Harona i:aglgal. Entra en profAeáki M vhtinato el marquit ie CriüUas.—irt. Jurase p»r rey á Ctirlos 

' M, jr w étttr»m t»t tttttuMade» de m proclamaelon.—H, teUMÍM it te tf«ftcaa « M«M| ét 9%istlla plB9é 

■ iMf'tetteflM». 'Bekrltut aquMla plaza y sm roriificatíat» f euaatt atUumm ««te 9 éiftut. StN< 
da la tama de la plaza, se toman medidas en-Mi'jiro para la defensa de Veracraz f te CW l ^jMteit ti m myaée 

■ée fíntilla» á reeonnrerla u nrrunrnr ttm mir^int lif liff^ntn Knidrmia de viruetOM tti mwUftm tu tHt Wmrtt- 



■de CruiUa» d reconocerla v preparar aprestos de defensa. Epidemia de uifwteff ül Ü^Ut, m fW 1 
nm diez m'l prrsnitas - Tras de la peste de viruelas sobreviene otra no menos terrible en Méjico. IHs- 
Unguense los jetuiins por arlos de caridad en la curación de los enfermos. Sácase en procesión li nue.%- 
Ira Señora de Loreto, y ralnm la epidemia de esta ciudad, Ihatinquese en eila vez. el buen celo v elocnen- 
eia del padre l'arreño en el púlpilo.—iñ. Muert macha de la tropa reunida en Veratrui para defen\a de aquella 
fltna.—\T. Preséntase en ella una emhtreaelt» de Campeche que trae presad un religioso servUa en el con- 
Mftt dt ttr MI Mpte de itt iaaktet» fM et inOadadad te cdntt. (Mte«e *i «''«Mvf d« Mte pfwiedi' 
wmwhfUa egetmasad» titeeretnrh de fdmmm que haNa baa-wKOaen te urna, Rtiitttt te 
• tMUnefWt ff te manda al arzobi.spn que nfrr la excomunión, como se hiio. Llega «• ««te tata» MU ñtfla tn- 
flé» dVtraemz, por el que se sabe que la Inglaterra u Kspaña tenian pendientes tratadot de p«s.— 19. Llega 
una flota á Verarruz. por la que se sabe lo mismo, v trae la noticia de la muerte de Mana .\matia , e^pn^n de 
tartos III, cayos funerales se describen. — \9. Informa el marqués de Cruillas a la corle la neie.iKiaJ de 
establecer en buen pié la fuma militar, » pide oficiales que la arreglen.— ití. .Autoriia el gobierno de Es- 
paña al visitador don José (ialvez, concediéndole una autoridad independiente del virey, y por ella toma po- 
sesión de su empl>-o, I9 que comenzó d prarticar dictando muehat providencias en el ramo de haciendm y 
ttíoMecimienf det estañen del labaet.—fL AffitaOtaet ptpalaret ttbrt ttla» priaeMmenU enPMthta, que 
ta ttaaqmmi. Uega la natlrio de ta re^tat^ dt te Htlbaaa d la eartaa d» RtftM,—U. St haetm 
' tmadtt feakm en Méjico por ,7 ra<inmiento de Cáelos lY, entonces principe de Martm^ ata María Laiia 
dé Panaa. Uegad Méjico el ten¡ente neneral Yillalra para arreglar las milicias, een taritt tUtíaltt teatrales 
y soldados gregarios.- -'Oi. lastimare el marqués de CrniUas dé las proviáenna^ venidas de la corte para ar- 
reglar las milicias. El marqués de ll'ibi ra a risHnr los presidios de tierra adentro. El proiinaal de Um 
jesuítas renuncia las misiones por las calumnia'; dr .vik enmin/os. 11 diré que estos pasaran a rcduár Hras 
naciones bárbaras, »ustilu>iéndose en lugar de los iesuilas, religiosos de otras ordenes, llcimese sobre es- 
to el acuerdo de oidores, el que opina se oiga sobre esto ó los señora obispos, que se oponen d la tapara- 
don de los jesHiias.—U. Llega de vireg el atarqait de Cireix. El ret le aumenta el sueldo con cuartata 
mM petos. Cnri.t arregla su conduela por la difteeita tfcl ñtUadtr (teteis. Elogio de etíe vire$. El mt- 
^s de ermitas se retira d ChoMa, donde es residenciado por <i flieal de Mmila ÁrtfIU, 9 ta Chatjia 
tafre aquel el juicio de residencia, donde se aflige mucho su espíritu. 

(7TH. (2) Kn f>ste ano fueron nlcaldcs unlina- pjeculnr con el jne/. de plu/a don Cia.spar Hurtado, 
nos don Jnan \nlomo fini^tillo y don Manuel Cosu»'- don J<isf Frrtnciscn Afínirrc; diputado de |)TÍsitü don 
la; de mesta don FrancNro Miv.i<;-C.acho y don Joaquín Francisco Casuni; obrero mayor don Alanaslo de Zu- 
Trehufstro; alférez real, jii<^/ ilc iguis y alcaide de Riga, ]r s^ícrelarío de cartas don Baltasar García de 
jRaiaeda don J«a¿ Antonio Davalos; procurador gene- Mendipu. En el diácono del año entró de alguacil . 
rti Joaé HMellM; diputado de propios, de pósito y flel mtvor iiiUMiao don Gispar Hartado; de administrador 

. deabaalodoaJoaé Aalmiio Oivaloa; d« oorragidor 

<l> Y a mm» det autor. 

NOTA. En la obra aut igrafn del padre CaiO que debe hacerse por rl mismo autor, d quien tolo es da-' 
se ha íenuUt presente pura esta impresión, no nparei e do xeijuir rl hilo de sus eonceptos; cuda hombre es se- 
el sumario de este libra duotfécimo, ij hi- lenulo /¡ne fn^r dr \us pensamientos, y solo d él es dado presentarlos 
formarlo siguiendo et contexto y espíritu de »u autor, lomo los loncibe y ordena. Espero que si esle sumario 
vanatido para ello la numeración de párrafosp como lo estuviere defectuoso, tt aie Oaiauilard ptr dicte < 
nótente te« teeteref . Ttdt inéUt para eaUr perfecto, | (2) L<tev MfMater 
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íntprino don MartucI llnidrovo, y de comgldrtr en 

Íro|>it"ilaJ iIoM Francisco de Aban a Valdt-s (1) Kn 
t misTiHi año .1 f 1 Ji" ri'r^tTo TTiuriii cu (iuadalajara su 
ttbl^po don Juan <iOine7. do l'edrar.a, nainral de V.oin- 
pSslcla en el mismn nhispailu. FMc fin- varón insip 
nech virtud y ciencia. Su liermosa lllireria la dejó al 
cotégio mayor de Santa Maria de Santos ile Méjico, con 
la cqwUdott «le (pie íbera püldica. l.os mn\w atUMtt> 
toi con qae te nMan mantenido Ioü pubreii <l« la 
PCaeva-Espafia, fueron caini do nna enídeniid dile 
eundiii por lodaí aquellas purU í; •■ii IoimÍc I» hambre 
se linbia padrciiln, 16 (¡uf lit/.n csti» .iñ<i notnlili-; [(fro 
las iirovidoncias que se lomaron j las que la cariilad 
que los ricos pusimin por ohra, i'urlaron i'ste mal. 

IT.'ii. ti) En elsigntente año el regimiento puso pvr 
alcaldes iirdínarios a don Jaeínto Martínez de Aguirre 
j á <loo Vicenn> Treimnihi; de me.*!:) á /). Juan Anto« 
mó Rmlfiio y á dfin MnnaH Cn«üel i; por alfércT real 
^ (fon José francisco de (>u< vns y .\f,-iiinT; por ¡»rr. 
dr ajjUJS y diputado de i.ropifK h don J<isf Antonio 
DAvaí;)s; di* posilo \ li, l (•irnihir ••oii don FrhuciS'*d 
("asuro, A don rnnirlsci it,- 7.nñi;;:t: («or alraidi» de 
állineda ;i don li>sc Au::-'! de (¡nexTl-;; pi»f <il»rero mn- 
yor .1 don r.aspar Hnrl:id», y por .•iecretario de r:ir»as 
á don Haltasar Garcia MendiHa. Kniró di- regidor dmi 
Peilro Jíoienrz do los Cobas. (."^ lin eclipse tir sol 
4|IW el 31 d« maT» «e nlifmA en Mejiro v que rOt; dfc 
mas de ouccdigllos, alemnrizóde l:d manera a nquellns 
Tfélnos, que corrieron á los iglosins ;i implorar la mi- 
sericordia de llius ('.(jiiii ii/ I i ■111 .1 l;is <l¡iv. V coar- 
to J «'I m;iyor os( urociiuioido di I mjI lúe crea de me- 
diodía. 

ITM."^. ■ (1) Habiendo el rey Fei iiamio VI concedi- 
do á los padres do la ('ompañia de Jesns desde el 4 
de diciembre de 17 17 qne dimitieran las misiones de 
Topis y Tepebnana para emplearse en oirás de bilto* 

les cunfurmc á lo «pie le bahía pe *ido el pmvinrial 
por medio del virey, t onsi^'uiti que el »biS|Ki de Du- 
rango enviari clérigo-; a aquellas prwtincias, que re- 
cibieron veinliilús pueblos. 
I7.SI 

i7ti.'i. (¡i) Rl Ti de abril se (|Uem6 la i(;lcstn y mo- 
iiasicrio de S^nla Clara, de donde pasaron «chenla .t 
tres monjas 7 ciento eiucuenta entre niñas oiliieafudas 

{criadas al de Santa Isabel, en donde permanecieron 
asta el mes signienle en que resiaurada la iglejila y 
ehuairo, con ;;r.in pompa >olvieroM a m monasterio. 
Kn es( • iiii*>'iio año el < omlc di' 'Ip^in;»;;!!,^^!!!, des- 

flUes di> lialu-r.luiiila>l<> nu pi-i sidiu eii .S-iimt,», que se 
lama llfur.ieicis |.(.r su ape!li<li<, conleiier á lr)s 
apaches que Iiím-í.ih eui i:i'l:is pur a^piellas provincias, 
erfOjIe noviemhre entrcf,'!! el 'liíerno de la NucTa- 
Kapaüa (II) a don Aj{ustiq de Altuniada v Víllalon, mar- 
tillas de bs Amarillas, gran sotdidn, (pie en lan fcner- 
.raa de Italia se habia ailqnirído mnehn nombre, el 
riral ese mhmn dia enln> en Méjico. Kl eonde ife Re- 
\il(a{,'if,'edo dab.)se prisa eu s.ilir ile l;i Nueva-Kspaña 
"Jior lialier pediilo ipic se le eiiv:Mra iiii -.m esiM', un pur- 
que la eslada l u n(, Íid le luiTa de ili--^iis|(i; sino pur 
•juc siendo nquiMmg (7), deseaba poner cu e&lado A 
sttf t^as «Mideras. 

■ • 

(3) CerM tet tfUmr ion A ntouio de Lron y Ccmit, tt- 
ci lla en 2.1 </<• mano </«' txiti 

(t) Alegre, Hixl. tnanuM rila la ¡uovinán ih' la 
Compaiiía de Jes'is di' Mi'jii «. 

(5) L'rqa, Hanuat en la eolfidon de HUI. rfc Ind'as, 
tom. II. 

(g) Ulf. ctpUuhr. 

(7) El prtaier cfikde de "Reríihgifeé* ¡¡mm ptr el rf- 
rey mm romercUíuie p ejcpeaUaiar fue áw ftMh la 
Ktupa^Eiipañf: euénltue fwe no Habió rhur áe comerrh 

tnféí no tuviese nl'iiinn ¡Mirtc. Ku j>iilai i>i habi/i mía 
«tpfae de lonja en úqhüc se lra¡Uulfa ettandalosanifH- 



IT^fft. BolMiaBto, el marqués de tas Amarillas era 
iiitef^ro. Kn autoridad y cnostaneia hizo (|ue se reror- 
Dciran los abusos, que así en la capital runio en las 
¡iroviucias se habían introdtieitlo. Al licnqio (|uc ea 
esto trabajaba ploriosameutc, lleg i A Méjico d< Roma j 
Madrid el padreJuan Fniucisco López, de la compañía 
de Jesús, que en ambas corles había :iolicilado el pa' 
Uonato de 'a milagrosa ináaeDdeMaria ^aiilisimadd 
Otiadalupe, confomio al Vola lleeho otex 7 ócBii aadi 
íirtteá por el ¿rxoblspo y ciudad en la pesie. Se hi- 
cieron por este motivo íicstas nunca vistas, y los me- 
jicanos con iluminaciones, tablados 0011 eorns de mu- 
sica y yestidot de gala, mostranni lj devoción qne te- 
nían a aijuella sania imág<ui. Ku tml islas ¿hidadCS 
de la Nacna-Kspaiia su biso In mismo. 

1717. A la entrada del nifevo reino de l.'^on fn la 
ignana, se detcabrieroa en esd; aAo mineros ríquisi> 
mos. qon M N abtthdancla de platas ipie al priiiei|di» 
reniHan hubiera continuado por al;,'ijn(is aiiu.s, no Ij ly 
dnda que en ridur/.a hubiera cMc-iliiJc a ñlani is nii- 
nas se hablan di'«cub"erIo eu la \ueva-Ks|. iñ 1. Üe 
sus vi'tas se saralian tres suertes de inel.il. el |ii luje- 
rn vri^ dif.'tiO de verse, porque sieiulii de una especie 
de grel:i ó lama, cnnn liaiiiau los praeiicos de minas, 
expuesta álaire faellmente jm! cndurerja: pt»r eoaf- 
inilera parte que se rom píese gueitahaa iua Ini»^ pen- 
dientes de hlfuh de pr:it;i. tan enmaraRt^is etitfv s( 
que el arle no pudia imiffHos. Cop indo lo visinso 
(ic este metal er.i inferior. .S«'f;nia :i esto otro (pie se 
asemejaba al ti'ii''ei, y n-ndia ta mitad de pl.itn V.-- 
iibi des^iUós c1 wllimo «pie tiralta .1 .lui.irillo, < I en.il 
si se limpiaba de alfiunas piedars y arena, era pura 
piala. A la fama ile este manaiitrd ile r¡queza^, \o- 
lÁ'itran Rente, narticuinnnenle de /.acniera.s y Guana- 
Joato; pcroliaméudosc sjiaciMdo pleitos inleriiiinables 
enire los diescahridores de M|ae1laa niinrt^ (pie ni la» 
personas mas antori/.adas ni aun e! niismu nolK'nia- 
dor del reino pudieron conseguir que tas pítrtes con- 
vÍMÍer;ui eu ^l^> ^ Ir.iiK lee'on: el uenocio pa'd al vire) . 
Ksti" despachrt en dili;;eu(*ia al i-idor (;;if>ii, p;ii-;i «pie 
iiiformaibi, ciunpusiera las parles, üiiirei^inl'), ;;ipi.'. 
lia riqiMv.a se de.svanecbi como una nxbi: ipic lleva « I 
viento, 7 aignnos de aquellos niinems (pie potlhm Ita • 
Iter juulado h'^nros, quedamp reducidos a estado lan , 
nitsenilile, qne h pié sallrron dh aqñet lugar (I). Kn- ' 
(retauto. eu lodo el sIrIo presente .«^ balda .scgiiidn 
aiiualnienle descnbrlendoel sOeabon que forma el des 
.lililí' de M'''jieii y haciendo los re|iMrM> un i'~.u in^, 11. 
VI) en (d presente año se eifilii iinni Jns :ii"i''is ciui;ii 
tos que se hieieron en veri lirn.s uoíi iii.i \ ires ano.s 
alTiis para r«;rm:ir otras dos cninpuerla«. (|uedaiid«i nu 
uiMtanle buperffota etdf obra de romano», por 110 iia- 

le. y eale eftfich prexealabu una gran etea de bernífo 
indecente, sin qne fnltétea en fl metvrt di jHepo. r.*h- 
rirrff se sitpn aprorerluir de estas espeenlnríone», ■ •>« ./" 
q ie liK I U¡nU\ •¡•ir fnnil > wi¡ii)'ri¡yv< ¡uint v.w h;- 

jni i'n l.'ii'uua, IJ inCi fii'i que e» ('••i i la ilr lliilaii-lu 
!'• nnmliniMí' el ra'<nllo max i'i< >'> /¿iir li iiiii ¡'rniuiido 
\ l. Sil h'jii, el st ii'itidfi l onde de Uei'(UaQii¡cdo, se pro^ 
puío horrar la idea denvcntajútg 4e ¡^te, f fue et 
modelo mas ai abado del deMinter¿$f nnnqtie tra tan cio- 
itdnrPo. que de mtehe reitttoM titeil^é d »h magordom 
baila ae la nltima reholla que comffabn para «« ( orina. 
Sin embargo de esto, ,1 primer toMe te biio reapeiar 
hasla un ijrniti' iiiireilile. liijixe qw .Vijno e.yiaha a 
¡mullí de Kiiblrriu '^e, t/ aiiiiqiw carecta de tropa pura ha- 
! ('/ .((• eji('i/i' í';-, n' ¡n r\e>¡!" sola li caballo ¡Mr lii'< miles 
de esta ciudad, ¡f su 1 1 ■mi salo bdslaparu calmar e hapo~ 
iier d ifit rerolíosiii. . \ u ¡upecio era dninufrade; pobla- 
ban tnt$ cejat aetutos yché qne h kocian mttit taümdo § 
terHMe. S¡ Xwt/ent ejeiatiito en eatM tíempoe, poco par- 
tido babritl ¡tarado tfe sn caladnra; ga los bigotes impr- 
nen ywm al popnlarho, este solo reanfln lat bauonetes, y 
. la nirliid 7 ¡n e^^titj o iiiie da esUlr-lS^ eáitOf, , 
' ^1) Libro del tonsnlado. 
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fMiéiéffiMb!aÚÍ/o »hierÍo dri mismo socabon drs- 
ifé la'Mvpíf!» reí! hasta favl>o»':is Ji- S ui l'n r;;t>i ¡o. \o 
íjílp ocspiu-^ |i<»r Mil l iiii.i (Ji'l ctiiistihiilo, ilrsili; i'l nVi 
jjií 1771 Uasiíi t i tjií W>,.si!^»ji'piiú cuii t;ijila ^taft glo- 
m /if ^(c t^■^una^ cuaiiju <juc drjauUa a Mcjico li- 
bre ittunilaHopni. tjueuabáá lá posteridad an mo 
numento de ta iirandcia mijfcana en (|ite se liabian 
^{astado cinco mllfones seisi icnios si in-m \ cu iiru 
niil ocliocientos sfsenla y un ¡usos sii U' reuU s > cus- 
irá Roanos. 

l,7-'>8. E&lc ,"\rio i's iiol;ili!c ru la líiMoria |ior un 

Snfcvo \olcjii que cri dos 6 ires d/as se fonn^i en la 
acienUa de Jorulto. no lejos de PiUcuaro. Lái ce- 
nizas que de cuando eo caando despedía, ateoioriza- 
roa a Qn«f^iM<» y aon á otra» lugares na» diateucs. 

1799. Sn éste a2o el rey Fernando dW órden al 
marqilésda las Amarlllaa de que m ol reino de Mt-ji- 
eo hiciera publicar los Inlos y CL'lelir;ir owquias con 
toda la [lompri ;i b difunta rcm i M ir..i üárbara de 
Portugal (1). Ksle niandamienio de Ids lulos se eje- 
trató luego |Mir i'l ayunlimíonto; para la dii|)Osicion 
de eaeqaiás comisionó él viref a los oidores doo Jo- 
sé ttodrigue/. iM Toro r a don Domingo Tretpalacios. 

Sie encomeadaroo las poeaiaaqoe debian ademar el 
malo al jesalia padrePraaelico Ganancia, deloRenlo 
singular, j que en la oratoria j poesía era excelente. 
La oración fúnebre y sermón fueion ciifcuiendados 
al prchendado don Cayetano Torres y al maestre es- 
t-uela üou José Fguiara y P.^jren, que había sido 
rliMo dbispo do Yucatán, y saiisfaci»'ron complela- 
nieitle a la cspveUcion del püblicu «n los dias y 
in de mayo. PorailvM después de la reina Fernan- 
da VI: por rsia raaon, en noailire del rey Carlas III, 
liermaRo del dffhinto^ qwi se hallaba en Nápoles. s« le 
ordenó al marqués de Jas Amarillas la publicación 
de nuevos lulos y runcrales; lo |)rimoro se «'jecutd en 
aqufl año. 

ICnlrc tanir) p| vircv frii; aconn-tidn de una apople- 
Ri;i f|iii" li' lU'io babhnla ¡mrlí' del cuerpo, y los rni di- 
cus le «consejarnn <]uu pasara á tomar los aires mas 
leropladox y sulu'lables de QuanlMNlhuac (hoy Cuer- 
navaca), de los que teaiao csperanaa le ayudarían á 
confatocer. 

tTQO. La BMdaoaa de temperamento nida aprove- 
chó al marqiM^ de 1a< Amarillas, que habiéndole re- 
petido la apiip'pi,'!.'» i l ^1 (le enero, falleció en el mis'- 
mo pueblo (ie yiiaulinaliinc. Llevado su riierpo á 
Méjico, se le hicieron lo<i funerales en Smio DominKo 
(-OII luda la pompa acostumbrada, de donde se irrtsLv 
d I conforme a su testamento al templo de María .s.m- 
lisima de la Piedad. Kl marquéa de la< Amarillas fue 
«n nrinislni adornado de Tírúnlet. El desinterés lo 
caraderiaA, j esta fué la raaotf porque después de 
cinco aftvs de vlrey dejó i la marquesa pol>re: pero la 
liberalidad del anoliispo don Manuel Rubio y S:ilinns 
la sosfuTo con aquel decoro que correspondín :i su 
estado hasta t]in' volvió i Fiiropa Miutio el vircy, 
no habiéndose hallado |ilii-^'o de mortaja, como llaman 
en Méjico, i. de snsliiucioM, miro la audieneia en el 
gobierno pn>sidida por su decano don Francisco 
Gchivarri, que intimó las honras de Fernando VI; y 
para que las Aestas do la jura del nuevo rey fueran 
con fmia la naitoflloeacia correspondiente á la prime* 
ra ciudad del Nuevo-Mundo, esta fondón se dilirló al 
sFpuienle nho. Mientras que se hacían estos prepa- 
laliv^'s, llej;-! de la Habana su yolierindor d.m Fraii- 
fl>eo (i iginal, nombrado virey interino, (|ue tomó \>o- 
sesiim el ¿M de abril. Apenas este eaballero se La- 
bia desembarazado de los cumplidos mas forzosos, 
cuando habiendo observado que la pla¿a mayor que 
quedal>a enfrente del palacio estaiia Imperfecta j qae 
loa puestos que tenia (S) la delbraiaban, mandd que 

(I) Lib. eapUuiar. 

(i) *fikuM. Umtuuik, HUL U n. foL U. 



I se desjx'jara, y i la riu lad qué entendiera en pcrfeo^ 
; clonarla. Ln eslp imJiajaba «uando Ii- liego su suce- 
I sur iloii Joaquín de Mouserr.ií, marqués de Cruilláif 
I que entiti (ij en Méjico el I) de octubre, ta patlidá 
; de aquel fetaO.ile <lon Frauciico Cajigal fué mujr 
I sentida, pues su afabilidad eap^ranaalia a Itfs ni^ia*^ 
i nos de que rferia «o baen iiréy. 

1701. [lechos los prepirailvOs para la Inaufpura- 
I cion de! nuevo rey. el marqués de Cruíílas, a^'oinaa»' 
nado de l;i ciudad, tribunales y iioMez.i á caballo, 
\ con i't esLiridarle (|ue había iiendit» el arzobispo, sa- 
I (ló del palacio para el tablado que ricamente dispues- 
I to se habla erí^dó en la plata mayor. Allí el ayua- 
I umiento lo requirió á que levantase f I esiandartopor 
i el naeao m¡ Cários 10, lo que peculado, Uega'ron á 
; prestar el homenaje por sn nadon aacjieana loa go^ 
bernadores d* Santiago, Texcoco, Ta^ttha y Coyoa- 
i can. De aquí nuc\anienie formándose el ¡«aseo, lle- 
i ^aron a Ids oirus hiblailos, en donde se reiiilió la uiis- 
I nía ceremonia. Hubo a()uelU y las do;> uurlies si- 
; ^'uit'iiit s Ix-miosas iluminaciones; en seguida corridas 
I de toros y carros triunfales que tos gremios diapusic- 
' roo. Este año fué notable por haber salido de ma- 
dre la lajmna de-M^iod, é iililndado los lugares bajos 
do la dndad hiela la Merced. 1 esb pitiVeyeron el 
virey y la ciudad con una fuerte albarraua, la qué (oé 
Utilísima, y dentro de poco tiempo las aguas volvie- 
ron a su anlijíuo nivel. Por estos lienipos arribó á 
Méjico don Joif de Galvez, que iba de visitador de la 
Nueva-Espaíia, atiogado de nombre del miliajador de 
Francia en M<drid. Por algunos años su vida fué de 
particular, lo que dió inutiui a creer que babia algu- 
nas dificultadi*s en el pase de rus despachos, que so 
allanaron después, coarlando la Jurisdicción del vi* 
rey. 

176?. Al principio del año el oidor dou DoniinKO 
Tre-piilarids, qoe era siipiTinlendcMle tle! ili'sagúe, 80 
(laha |)risa en (iiiii'inir una (iresa <|ne se liacia con el 
lii) lie impedir que el rio de Teoiiliuacan no desem- 
bocara en la laguna de San (Cristóbal, pues de allí, 
pasando sus aguas'a la de Méiioo, ocasionaba iuun- 
dacioaies, como se babia experimentado el añu autes. 
En ci tiempo de (S) las aguas se bajan las compuer- 
tas de esta preM con grave daño do los vecinos del 
pueblo de Aeoiman, euva iglesia y lierra.i quedan 
anegadas. Fn estu se trabajaba cirnido el 'I riilcule, 
nave de linea cardad,! de los cauduics v mercancías 
lid reino, iiavcfíaba en demanda de la llaliana, A tiem- 
po (|ii>; esta plaza se hallaba invadida de una fuerte 
escuadra iiiKlesa; nneva que en Méjico se ÍKUoraba y 

3ue no se supo hasta pasadoa muclios dias desjpués 
c la partida de aquel navio. El marqués de Crui* 
i lias, asustado por el riesgo que corrían aunellos cnn- 
' dales, avisado el areubíi«po para (|ue se hirieran pie- 
cari is, mandó que á toda prisa se despachara dcade 
Verai ru/ una ligera embarcación eu pos del Triden- 
te; p ro esia ia Aie inútil, por(|uc aquella ve» 
, la habii-nilo corrido parte del Seno Mejicano y la son- 
da de la Turtuguílla, no «lio con ai|uel iiat:u, i|ne .se- 
guramente hubiera sido apresado de los enemigos si 
don Juan de Prado, gobernador de la Habana, que sa- 
i bia «nw en aquel tiempo debía arribar a aqnd puerto 
j el Tridente, no hubiera despachado de B^hla Honda 
un barco que lo hiciera sabedor del pclÍKro que GOr> 
ría. Afortunadamente este lo encontró, y for/.ando 
de vela llej,'i] á sah amento, de lo ipie se ilienm gra- 
cias A Dios en una solemne miin en (.otedr^il, con 
asistencia del virey y tribunales. Ks digno de saber- 
se que la guerra que se había derl.-iradu entre In- 
glaterra y España se ignoraba en America por ha- 
ber aidu apresados los avisos que se despacharon 
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I b B«1nim. Ati que, ni el vircy ilft Méjico ui don ' 

Juan de Prado se hallaban |ire|Kir:idos para soslf- 
nerla. Bien vs verdad 'pie i*l alinimili! francos i)Uf 
mandaha una fuerU* oscundri en i I liuaricu, había 
•acrito 9 este ulliniu ipn' ti'iii;i urdin d(- su <:orte 
1I0 OBir sos fuerzas cun his de l:i liub.'uia cuii'.ra el 
euMBifo; nua comu dou Juao de Pradu se 
•Ui iastracciones sobre a<|iiella Materia, le 

I agnd«eiéiidote ra favor y tummliendu va» 

leiM 4« ra oAvcinriraU» en las «GumBcbs. Miea- 
trüs que el tiempo 8« pcrdia rn cslo», h« aquí «jue 
una escuadra inglesa qiií halda recluladn «euU' y 
proveidosc de vivcres en Janiai» .1, el (i de jniiio. «los 
leglUS al Oriente del Morro, ejecutó íacíluieiite el 
desembarco de sus impas. 

■ - Ito •Mi despropóstlu hablar de la siluaeiou de la 
'■¡AiNMik bI UMIOS de lo sucednlo eu a<|Uclb guer- 
ra, aajifMrata por ilcpciider la seguridad del cou 



qaB los babia becho dvaios del mundo. Has la rai- 

na dv aquella plaza sü acercaliM, t esto Fcdo medio 
que (Mtdia salvarla (üé despreLiadu. Ercctivanirntf, 
lue^o <.e |Miso manu á ediar ^ fomlo W el ca#AÍ iw 
navios de Itnoa. 

Los ingleses, c|ue c.sp¡¡«l>aii lo'i |)r<'Ccdimicnto< de 
ios fspañolest cuando los vieron empleados en af<>tt* 
, dar aquellos navios, uo ríeian aun a sus ijos. Tau 
j dimwralada tes ^eüú M|tiella rjcsolucioo; uero des- 
t poés qu« observaron efectlvameiite tf. nubia lU'- 
vado al rabo, seguniK ya de la turna de la |'la/s Vi ti 
iiieno» rii-sgo, al tiempo que desde la rabana UA un 
en brecha el Morro, lius friigiiia-; por rl lado opnrsln 
en citrlas horas del dis rjccu:al<an lo uii&mo. Un- 
iré tanto la Ku:iiniriun del fucile, bajo rl roniamlo de 
I su jefe don Luis de Vetsfro, fiustraba las dili|¡('nria!i 
[ de los coulrsrius; y a la verdad puco bubiiran cou.>e- 
guido ai los iiiglesra.deHM|il«la UtoriUltrla d«l fuci- 



tíoeolo de laiBoerto de aquella plaza, qur €|t re- { 1.., no hubieran a|>iista<to uu regiibieato ú»'. dfsirt.» 



Miuwla su barrera (1). -Esta dudad, cabecrni d« la 
Isla de Cul>a, es la priuiorü que se presiNila á los 
qne vienen de la Nueva-Kf.|>;iña; esia al Norueste y 
tíene do* cabos; el que (jueda á 1 1 i/qnii rila llantan 
del Morro, por la exueleiiir íoi iale/.a (¡ue lo ileliende; 
tl-ílo la deseclia PoutaU por otro caauilo. Kntre e.s- 
ira é»» «I «I MMll <!• quintantos yaaos que enndu- 
ce é M Mflrt* ta» atKara f capas, qoe 110 sabro 
limar si «• «I «Mir Atliaiioo quR Iwña la Ainérioa y 
Eumpa lo haya mejor. Kti este oan.il, i niandeorcb», 
mirando al Orienta, esta la ciudad, en euya rxlrenii- 
dad qu«dn la Fuer/:», pequeña [uii ilr/u; \n to liien 
goaruecida con cuatro ii.isUi.in-.s > tm.i [iha-iUiruia, en 
flOO estaban montados sí senla Ciñinirs. A esta fce 
#ébaaoAadir litros dos caslillus liamudo.s üojimar y 
% Chrarera. con doce eaBoues cada uno. <|u« miran i 
OriCBie y PooiooM» defensa qiU) s« iiabia rreiiln i>as- 
ume coolra los eoeiiiigtts. Por csio se decía de a(|uc- 
Ha plaza que era iaeS|Nllinal>le; y ekvlaneulM lo iiu- 
biera sido ti eufrenle del Murro, eii ta atMra qf e lla- 
• Kao la Daliaíia, se huliicra eúiUe.iiln tina cindadela 
como la que se lii/o di s('Ues |Kir niau laniiento de 
CÉllWÍ III Sigamos la historia. 

- ■ ' las (rojus inglesas bajo el coniant!u 
Albeoiarlo, iiiarruamn eu un.t columna al 
Bu oicamluo k» diaiHitu el p:iso un ejerci- 
to Uaoio; pero eleoemlRo abriéndose en dos alas, 
la arülleria que marchaba en el centro bizo ta) deslro- 
M en los srddados . spañoles, que se vieron oidiyad 



fusiliTiis i¡ue iiu dej h.síi (larar cspañ il aljtuiiu ni en 
los adaiV' s 111 eu la.s lioneras, ^o idisliiiile e^lt». la 
puaroiciúii se urudaba conu) pniiia, rrl)a( i<-;ii|i) lu ipi'' 
ci luego den ibaha. Asi siguió el sitio del .Mi>rT>> (ur 
varios dins, hisla que los ingleses entendiendo i^ue 
ia cusa iba a la larga, delerroioaron minar In muralU. 
i Bala operariou sa empreodid ron cautela, |ura oeu!- 
I lar sus designios, y fué ntuy Irahajosa por babcr ds~ 
! do en pena viva; peto la constanria inglesa lo vetirió 
lodo. Ijitie tanto lti<, e.spañules oiaii el luido ile los 
> minadores, que oiribuisu á alguno de los liali«jM.4 
que se han u en los reales. t'»i nindo el 01 ni lo se le 
1 pe^ó fuet;u dea|lU¿a de mcdiudia con tanta felicidad, 
que cayó parle 4t lo eurlina. por donde los ingleses 
I dieron ol a»oll*«u»frattde algaz-ara, al mismo liew- 
i que los nat^«« liamn fuego por la otro parir. Al 
ruido acudieron la» eeiilÍHelas. y vialu loque pa»al a 
I svi.s»roii a <ioo Li isde Velasen, quien con la espada 
en uii!) iiiaoM 5 r 1 la eira una biiiulera. rilui 1 Iniuln a 
• la guarnición á hacer ¡su dclier, les salió ai eni ueiiiio. 
' A la primera descarga cay6 inurtaliurnie herido: los 
i enemigos Iw rctiroroo cou gfsnde. bunianidad para 
' rorario; pero el •n«nairid. Fallando el coniaudaoie. y 
I ronoriendn los españolo» l|ll0 ei» Iramidad Wgulr 
; en la defensa, rindieron las atniao, y OCttpsron loo 
j encmiijos el Morro el SO de julio. 

Sabido esto por ei gobernador de la ciudad, di < dr- 
deii de qne t<nt.< la gente inútil pata lus armas salie- 
! ra de ella. Knt:e tanto Us ingleses inliinarun .i esta 



á buiri la ciudad. Lo» lUR c¡.e.s entre lanío, m . hallar rindiera, A lo que toepondid don Juan de Prado 

oposición, pasado el i-io Lojimar. ocuj.arou el 1." de iq««^«"'_ 1.-^ .. . . 

Junio la Cabaaa, puesto importanle (pie <|ue,l . eol. eii- 
.40 did Morro y raperior i el. Lmno se iiim. n/ar.iii 
los aproches, tnn l'"^** fuego que hacia el i is- 
'lUlo. con tanta acüvidad, que á pocos días r..rmados 
los parapetos T balerías comenzaron ius , .1. lu.gus a 
batirlo Knlre lanío don Juau de Prado y demás oU- 
Claks do la plana mavor juntaron on coosrjo do guer- 
ra IMFO resolver el modo ruu que impedir a la escua- 
deáenemiíra el riue forzara el pn. rto.- lo que parecid 
"nwjor expediente por entonces, lúe echar é piriue en 
canal algunas na^es delinea, que impidiendo los 
ieSknlot de los iogUseS por lo pronto, pudieran 

'X^Dués wrovOGbarse los cascos. A esto se opuso 
Glcocbday MO^ otro capitán de navio. 



esto se 

hombre de 



coraje, eipoob^dO que era mas seeoro y glorioso al 
^ noml>?e espaíol, eon quince naws «íe Ifoía .fue li»bia 
en el puerto, salir i combatir ta escuadra enemiga; 
aoe d(d valor de sus capitanes y oficiales se podía es- 
''''ffifnnTelix Miwso, niavormente .lue las fucrr.as 
''e3tnria¿n «M tan superiores eonio c! miedo abul- 
uSk^^vÍ ^«»« en que la p a- 

' Jase ballaha. on ^bate decisivo baria ver *>o» i"? - 
2s que los eipaíSes aan conservaban d aBtt|M valor 

(i) ÜMUro smemeao, tom. i, fot- W. 



que so defénderia conforme a su deber. Oíd» 
erspoests, rameMd el boaabsrdeo, poro do modo mh* 
sr ailvriiin muy bien que loo ingieran mss qncrian 

»ieii< ii/nr á la ciudad qno dosimlrlab Aoi que, 
no pudif ii(tu defenderse, despoisde maduro acuerdo 
el 13 de .-ko'-Io se convino en la espttaUcion, goian- 
do cada uno de sus bienes y conservando iniaria la 
religión. Dados los rehenes de una y otra parte, so 
eMIregó la eiadad. I ni «mees se ecbd de ver el dis- 
parate qne los oiciafes bablaii cometido en aAmdar 
en él cansí tres tisves delineo* Mentí nimiraalo Po- 
cck que maiidahala esrnsdra, fiMpo fM Mxoimro- 
nocpr rl can; I y poi.cr valitSOf eñlrd eon lodOS SUS 
navios h'\t\ < i)iitrDii('n>po al puerto l.a presa en esta 
conquista fueron d«ice naves de linea y todas las 
embarrarinne» menores, «si del rey como de ios 
paiticulaies, qne babia en el puerto (1). Bn di- 
nero, si luemos de dar crédito á los amores 4n- 
plcscs, cnatío millones y seiscientos mil pnmoraén- 
I la ion en la ciudad de cuenta del rey; biqoesteooer- 
dad, se halla raion por qué no se pusieron en sal- 
vanunto. MicnUas esto pssaba en le M»í*»*» 
Jico M ditrnigó <|a« l«s inglesea rtoMln.dHbnlit«4el 
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ailio del Morro, lo kabitn IcvMMtilo^ 9 
>fadtotoli/w« ottdi»wiiy <r ii c « w lil<|t»i 
twfe li tiooM M ftnntUé i iiM t^l MMvt Ms clír*" 
m. Aun w bsblabt def cmo, mando un barco de'<pa- 
iliHilu serrelaiTifnte de la cosía de la Hal>ana aportó á 
Vrrniru/ ron lo noliria auténtira de la toma del 
Morro y l iudad. Rl marqués de Droilla» incoaliuen*- 
ti mandó pt.-rtrerhar á V«>raerai, j que di- lodaa las 
prorinriaa, bien que distaates de la eapital tloscien- 
tlsleilaiB. Iiajaran á i<|del puerto Im milkiaa, siit 
por «9(0 descuidar eik que «e IMwwi tanmk- Twnía, 
M »iB rundamcAto, q«e ocupada la HalMiia 4aalaea- 
ran los rnr-inig'is partp do su cscuailrs para tenlar un 
dcsrmlinrrn ni kjupI puerto. Así i|uc rumpictadoel 
n giiuienlo qiir nlli está dr gi)arnici(^n y despjcha- 
das muchas reciuras ^ora la pronta ejecuriun de las 
órdenes, I flaes úc\ auo, paso él miainoá aquel poer- 
Eo eai» liennpo Méjiea «alaba apealaba ttmt- 



erectivaménM 'É dhtoftiétraé k 
pena, j aeattt Cifeelcawl» ile loa aocon*os qoa «IM- 
ce la eaplial; la arianía alfrevlaba sus dia<i. 

^1 licnipo qaeeaia pasaba, el marqu«>s i\c Criiillaa 
iJaliM protideMcIns ni:is ai'frtndas (/ara sostener 
rmi lioiKir l:igu<*rra; si df 1 1 K iliana ¡usaba i la los- 
t:i tlf l:i Nijt'vs-España; y haliiciido lle^ndo los rejfl- 
mieiitoH di- milicias de las oiinlados t villas del rei- 
no, y.tm .1 Vcrucniz. Rsioa^ aaoieadoa con al lama 
camino, iii<>|7o que litigaron áillelM dMtttapeiliiwl 
laruD lo malo de aquel lemperamento yanttrieron mt- 
ebOB, lo que obligo al vir«-y h repaftirkM por Julapa, 
Perotó y otros lujfan's sanos. Entre tamo rl mi hthu 
cneomendaba la defensa tío aquellas piaras a uticia 
les i-xperimcntailos, iIím la vu«ltn á Mfjico Kri usli> 
tiempo arrilxi al dirho puorto una pml)arcacion ilt- 
(iaiiiiMH-lic que Iraia [in so a iin rt*lipiofio servHa qile 
decía hahi r ido a aquella ciudad de érdondatcOB* 
de de Allit-iitari>> a (>rov<H>r de «ahtado i fa MfaiiiÉ- 



lo 

la*. tatttmtá^A rntaalempratadefaEirapa, ■ . .. 

qttittrt 6 i\n y siete afies que no se padecía, cmk lo | B[<*»i perohabMiKtole bellada «Mn oas pap^ qo 
i nal la niRoi! y jnveptnd ftaé coetagiada, y pwf taBtl- ' ^ V>* prantiadé alRitMaaferttIoBaa «spafkotas, noaw 

htoniO s»- Irsti«;üs oniUrcs sabemos que en solos diez •í'Pl» 'o remiiieron al virey. LtfeRO «pie aate w^lixio- 

so Ilefíó a Méjico, con parcci^r de la audiencia fue llu 
vado á la carecí, lo que el ar/idiispi) sintió aiuctto, 
pues stj fallaba i la inmunidad riekida á los colc- 
siastictks. Asi que, liUo lijar exconiulgadu a don i«an 
! Francisco C.aslni, secretario de cinara, «ic haMa ia- 
Itervenidoen aquel riegnoio: ineoaliMBlI el marqaés 
j de Cniliaa Joaió el aeaerJo aa qM ao waoMó ll- 
! Itraraaaraal pravialoa al anwUapopMV qite>attara 
la exeoaauMlon, lo «far Mmr» ae -lttot mucho ni:i>. 
'|iu< se trataba de un suffeto cuya reacitad de inien 
cion le cr.i liii'ii ( <H(iti i(l:i :il rin!olns|io. 

Al mismo tipiupo que esio suecdia, dió fondo en Ve- 
' racru:r on iiavin inifli"'^ que itiandnha su capitán Link- 
sar. Al primipio bubo sus diticuiiadea aabao a«tiai- 
tirlo al puerto; pero sabiendo que veaia 4aapaeha4o 
! da la BaÉNina á traer la noticia de 4a 



meses que duro rsia ralamidad, murieron otros lan- 
íos mil. 

1705. Aun no bien bs Himillas de los niejica- 
jma baMaM «afnieado las UgríBias por sus difuntot 
liqo^ esaado Cflairnxó i picar eutre la gt^te pobre 
hn'a terrlMe pinrtr, que ae aiseaMgalia á las qae ha- 
biao rxpenMienlado nenio ocbeaia y alelo i win- 
llsets anos anles, pues ietmlnlba con la enafa de 
finjo de ■;:uipre pt>r las narices. Ksla enferineilad 
t il |Kiro liempd rtintapió i la ciudad, y lanío, ((nr 
1.11 ( I Im iiclii liis eiifei inns en los Im'ípjlales, fue pre- 
ciso que las persimas piadosas concurrieran para 
formar eims. Rntre to« dt^as se señaló el padre 
Agllatln Mimpiea, aiiaislro de la casa profrsa de je- 
anitaft, taaoi» apoetéNeOi qu« en poaaa diaa leiattiu 

ano tan ^randef qm afaORdA aaaaf a aifctiMii aeii- . » — ■•««v» r— r 

■dierwii y á cnantos loa jeaoflaa enpleadoa ra la con tadoa loa hoatraa aMliiaraa* Da aala aupóla 

risistrnciu de los npeslaun^ hallaron que no Icnian toma da It Batata 7 qoo !• IIm A Mltr 'da |Ma Oail 

proporción para curarsi-, Kslu w deliia a los ricos Inglaterra. 

ntejiraniis. (pie pusieron enmanos iK- aquel Imuilin' I. a misma nave lIcTÓ á Nueva- F'^pkña una flota que 
ejemplar caantioaas iintosiias, cxliortandulo a mu: no lle;;ó i-ti aquellos (Has Kn esta llegaron despachos del 
ffe Ha niia-naatos con tal que los eufcrnius i-slu- ley en que avisaba al rtiarqués de Cmillas la temprana 
«ieran bien aaiatidoa. Ki amthiapa d«i Miyieo don | rooerie de la reiua María Amalia de Sajonia, ylai 
•MaiMel l«M»>y üalinaa wnatr» en. eaia CMamIdad ! daba que en aquel reino se le hicieran laaasaqai 
anir a Ha a da padr» oaaran, m aolo aon loa aocorros ' aeoatnmbradaa. Ba cmplimiealo da aalai» dada la 
q«* ab wnda m a m w iH» baaia dar i loa pobres, sino ' Arden al aynntamiento de pnbliear loa latea, eomiaío- 
tamliieii n liM jesuíta* i|Me iu iban a ver |>or niolivo ! nd el vtrry a dns oidores conforme i la rostambre, 
de alf^nna wnfesion, á quienes después de alabar ' para que cnlnidieran en el aparato fúnebre. F^tus 
su ct io, los proNeia ile ilineni para i|Ue socorrieran encouiendaruii la <lisposicion del real túmulo al céle- 
á bi* enrenno-s. Knlrc lauto qur i undi;i la pesie, bre pintor Cabrera, quien bajo la dirección dai padre 
ol-ANPVurdc ios jesuiU» crccia y la(.ill<'ije l;i l'ro- Julián Parreüo. que uu tenia l|¡aal en punto de íasetip- 
'feaial amaoactar «alaba u^upuda del pueblo, cspc- ciunes de que habia aida aricarMiln, aaÑAIaokvaoe 
isanm laa pnertaa para liexario» :i bs ; mejor ffusiu que eoaotaaaa baUanvIaaoan-cIrahio 
Um eai« miniaiiTiu |{aslabao lo mas ' da Méjico. 



def dtot imiirMlo apetma tiempo de comer y repo- f78l. Prerenido en Catedral el real túmulo, se bi- 



sar. lUla fuu la causa poeqiu.* fueron xictinias de su cieron las 



cíe 1 mas 



por la difunta rrÍH.^. Lse niiamo 



caridad los padres Lorcnso Sanabria y Juan de Al 
va, á mas úv. «tros que i siinleioii en iMdij^'ro SUS vi- 
das. Psirecia el cielo de lironcc y las pl< (;arias que 
seltaeítin no Itüiian efecto. L'lliuianieiile, se ilelcr- 
min«« haaer un suleiune nuvonariu a lUos, por inlcr- 
oeaion do OH Hadre; para rslu se llevó de .San Gre(;(>- 
»b' A Iftaanpfafieaa la milagroaa cstalna de la Vlr- 
gan.do iorelo, badendo laa Ibncionea loa Ardenos 
rcli0iosos. Kl último dis, que locó á Ibajeanilat. 
predicó el mejor orador de la Nueva-Espana |>adi-e 
Julián Parreñ», a quien noinlini piu' dejar :i la pos- 
teridad uu lesliuioiiiii de mi aí^railccimienlo, debicii- 
du á su inslruccion el tal cual liucn (;uklo de las le- 

W diclm como era uno dc l«» que asislian á ' ^a Tu ocurrencias de esUr la tropa empleada en 
kM apMiadoa, ai» prevcni .üi. subid al pAlptio,; ap«- guoa espodieioo; pero que estos soldados poco ejerci- 
ju» MIO — pAqpcna exhoriadoa para recurrir con • ^ »^ «¡jwr 

coAlant ft J«iü pot 'mÜA de mi ndre, por cuya (t) VUMIar, p. l, lib. i, catp.d. * 



año el niaiquf^s de C.ruillas escribió al re y respordié»- 
dole que la .Nueva-España eslabu '■in defensa, pues 
fuera de un regimiento que no estaba completo y quo 
componia la Roarnidon oeVeracrm, da A^noapacoa 
soldados que babia ea Acapoleo y das eoi^liaa, una 
de infanleria yotradacaballerta,i|aaaervhnila^N»in- 
pa de los vireyes, no habia inaatfopiB en aquel vas* 
tístmo reino. Que bien era verAa qne en todas las 
Ciudades de la gubernari<in se habían levantado com- 
paüias (Ir milicias {Ij, particularrocnle en Méjico, en 
donde a mas de las compañiaa da loa gremios, el ao> 
mcrciu tenia arregladas, catorce conapaSlaa* doéatda 
infanMi y éaa da grauadcios, que bacfan el aertlcio 
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Inlof en las jmoap, eran on» li^bil defensa en on casa 
mHrlÍTió aWfavndijbM Weivenigoa; qta •swlnil 
éé rénrédlartt Mtílfi^o si M eAvtabaa- «é BspaBt 

baéÑoiPoflririlés y se ooba'Anfeñ a'lorvlr«rM d« 
éer recratus y formar rr|ritiiipntMi (|tte attmlieraval 
(ierririo mililsr. En la ■ flota ll«^aron rrsirs 
drdfnes i Tavor de don Josc GiItpi, visitador, roDcc- 
dténdule una autoridad independiante del virey yeaal 
ifiitlitada; qardandd desda lue^to allanadas laMiieiil- 
iMes Aaa se hablan «isellado entredi ye! vbvy; la 
ilHtiAM «MIS l«ii*'po<:<'sinn da SU »n^la«t*tfrfM 
^CfMm* féTerWMl S(i<.p«itdí4 de sli ptaii M «I» 
etide dfl crimrn, bien que por iseniPncia superior 
volvió a su puesto, al seaoi (•ainhua, quien vuluó con 
salisfarcion ) honor á Su plaza, pues don Diego Ma> 
drid jamás fué llamado, y sirvió sin interrupción eo 
asía andienria basta su muerte, ya de oidor, con bu- 
Boff T dcstnierés. £1 aeñor Gamb«a nurié ds regenls 
ét M Mdlaiitia habiendo sido antes de It avdieiicle 
de Santo TominKo: feé atlHffel de flaedelajera j c»> 
Irpial de San Ildefonso. 

1765. Este visitador, dotado de ^'randes talentos 7 
de una aplirariun a los negocios que parece ii.rreible, 
é un mismo tiempo se empleaba en atender á tantos 
•seotoa cuantos dependen da los tribonalea de qd 
featisino reino y da tedM Im <uie lo cobernaban: eo 
Ywecm qoilé de le ceBleiftlMá láíiMiaajiéeies^ 
en l*aebtB el sapcrlntendeete de le adaene Pedraza, 
que había comprado á gran precio aquel empleo: en 
la misma iesgrarid incurrió don José Alarcon, supe- 
ftolcadente de la «dcana de Méjico; pero este, fiado 
en la rectitud de so conciencia^ biio sus recursos, que 
le valieron i tetbciederos después de sus diss el 
reieieiiro de wt Meldee. Lo misa» hite con al eon- 
teder de tribtttec Ucendedo den Jeai Gallerde, y ceo 
don Ignacio Negreiros, que tenia una plata en el trl* 
bunal de rúenlos; pero ambos después de algunos años 
reiobraron sus cargos. Con estos procedimientos de! 
visitador, la Noeva-Rsp^oa se administraba con inte- 
gridad, pues cuantos tenían empleos públicos civiles 
temían de un dia á otro ser depeestos. Micntraa Qoa 
don José Calvez atendía elateerectacomplimlnlo de 
Joi debares de los ministros, pensaba en el araeate 
de rentas reales. La primera en que poso mano fM 
en oí tnbRrn, que hasta entonces como ploota propia 
de la Nue^a-Kspaíia, pues nace de por s>i, su comer- 
cio había sido libre. A semojama de Kspjñn. lo hizo 
estancar. Halló en esto grandes dilicultades, por- 
me eenprendia á casi la mayor parte del reino que 
M osen, ne tpnto en mIto nuntem hwM^ ea ckrtas 
cierros, come alH llamen, i menere de celeiieitea 
de papel V tabaco. A mas de que ta villa de Ciírdoba 
y otros lugares mantenían con grande aumento de 
riquezas aquel comercio por la buena calidad de 
que producían aquellas tierras. Si á esto se agrega 
que muchas Tamilías pobres vivían del trabajo de ha- 
cer ios cigarros, ae conoceri iiue aquel proyecto dc- 
Mt caasar el dlagaeto da toda la Nueva-España. Ko 
ebetaate, le constancia da don José GaUci, valiéado* 
■e de la mena Índole de los mejicanos, lo venció todo. 
A los vecinos de la villa de Córdulia dejó el cultivo 
del tabaco con la obligación do \enderlo á los alma- 
cenos flt l rey á cierto precio, y proveyó que A las fa- 
milias pobres se Íes continuara á ministrar aqoella 
yerba para la fábiica da cigarrea, cao laata «tOidad del 
eretH» eneata ta ptMda aacar da u gdbaro ^ casi 
todos consomea. 

En el establecimiento dal estanco dellabsco no foé 
don José Calvez igualmente feliz en toda la Nueva- 
Espnña; en los vecinos de Quaabteroalan hallo resis- 
tencia. Para allanar laa dificultades que alli nacie- 
ron, despachó si oidor Calvo, liombre activo, con aiu- 

ÍiUo poderea; ñero á au llegada oee&d aa alboroto ea 
a ciuad, que la ebligd á reiracrae al coareaia 4a lea 



fIraaeiManoe. Hoobeteate, el presideafe, 

•IMMW^ «nia^I}«efi>e 
i Xd a . ieaa aiiali 'aon fia aoporUn la 
carga qoe sé io ingponia. Al tiempo que c^to pasaba, 
ae numeraban en oquel reino la» csms df 1b> ciuda- 
des, lo que en Méjico sa biso sin alburi ici; m I ueLI:. 
hubo aolire estoalguiioa tumutlos, puck ai¡ut t >ecui- 
darto, que es da los n as arriscados del reino, Icntia 
«aeeqaelia natvodad no lea aceireara ooa {ipf^ ^pi^ 
paaiMam pea ctio A los miiiisu.<^flu«eiiiprrM%i|^ 

pedradas. Sabido eato por el rialtador, mando qoe 
se sobreseyeae. Foreste ti< mpo, rri^tiiuids de loa 
ingleses la Habana A los espa . ; .ira U pronta 
eipedicion de los negocios do la isla de Coba y del 
continente de la Nueva-España, mai»dó el rey del Ptr> 
rol partieran cada mea por ceneua embarcacioafa 
ligeree; provideaeia de lea mea ecertedaa qaa ee haii 
dado, qac aealofa caaaia eabea los qaa ee emplaeaaa 
la carrera de laa Indlee. Poco tiempo deapués se 
cíeron en Méjico y en todaa la ciudades del reino 
iluminaciones, corridas de toros y otros festejos par 
el casamiento del principe de Asturias con Maria Loi* 
sa de Parma. El i." de noviembre, deapoéa de una 
navegación la mas fcitz, aportó A Tcracrnz don Jasa 
de Villalva, teniente corana!, comlaiunado pare el ea> 
ragWdilabmiUciid'iaMérrMrea doce merieaa- 
les de campo, macboe oficialca y soldadoe grega- 
rios. 

1760. El marques de Croíllas, que bsbia aído el 
autor de que se arreglaran las milicias y sa levanta- 
ran regimientos, por sa mano eo laslimó, pues per- 
susdido A que eqoella cs«laÍM lacaalaria al cnida- 
de da lea Tiiajca f aa lea «maalaria a« aalartdaá» 
aoeedid laeonirarlá. fla Jarladlcclea ae coMlé cas b 
llegarla de don Joan de Villalve, de quien tuvo mncbo 
que sufrir, y entró en dispulaa interminables. En- 
tre ta[iti) el marqués de Rubi, uno de los mariscalca 
de campo que el año antes había veniúo, locgo qaa 
recibió la comisión de visitar lus presidioa de la Kae- 
va-bs-paña se eoeemíDó para Seaoca, al mismo tiem- 
po queelproviodside leejseB i i a i p bdyeFrauciscuCe- 
velloahabia bocbo ente el vlreT VNMacia da ledas lee 
miaióneaqae catabanleargodelaGaaipaifadeJeaAs, 
en queestsban empleados maa de cien sugetos. En alia 
el provincial su|iltcaba al virey dos cosas; la primeraf 
que por su i enuncia no crejrera que la Compañía sa 
quería descargsr de atender A la conveiaiun da loe 
infieles, que tenia por institoto; qpaeaa iadltridaaa 
eetabea pírootos A ir A Isa partea raawlaa da la faaU 
lidsd. La segoods, qaa ea la aastUacleiide alfaa mi* 
sionerosse atendiera i ocupar provincls par provin- 
cia, no erlresacaiido las misiones maa cOonedas, A fia 
de evitar dispulas entre individuos de diversos insti- 
tutos. El marqués de Craillas, que se hallaba siu 
instrucciones para aquel caso^ pasó la rcnoneia al 
acuerdo. Eata foé da parecer que ae conaultara A loe 
obispos en cayss diócesis eetabea sitaadaa aquellas 
miaiones (i). Erecüvamenta aai aa hi«o, y leo obia- 
pos responaieron oponiéndose A que sustituyere otree 
sacerdotes, tem<Tu<us de la ruina de aquella recie.ite 
cristiandad . íio se puede dudar que estos ínfotues 
pasaron A la corte. El padre Cevallos se movió á dar 
este paso, porque sahia muy bien lo que loa enemigos 
do loa jesuítas publicaban Iss grsndes rlqnexea qae 
loe misioneros oa Cslifomiee babian aeaasalada aea 
le pesca de perlas, loe de Sonora eoa eos ifeae ai laai , 
etc. Asi que, psra dor un público teslimosio de es- 
tss falsedades, determinó que su religión sa descar- 
gara de este peso. 

En esto entendía al marqoée de Cmillaa caeado 
lleféáMIlicaaaaaaaaardeB driea 4e GnI^ 



(1) CUuiftro, JUiH. á$ CtSfiniiu, M. 
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. Bi^icTAbos ya \qk dos tonids dé 1á 'ÉitíómíÍé'Üé'mf'i%to¡i de MUj^ IfáHtm 

ú gobiéM hpdkol\ del pAirtife ' Ax^REs Ca^o;' hn'il recibido cm a ^rtiéfc 

^"íóáa' la república meji6áhh,^ c coriH^eniente cdntimiar aquella obra tí^nrtStfi 
crola iiesde él año dé 1767 en que se verificó la expatriación de los pfadVfeéi*^ 



d'úVb'dél visitádórGakezenftranio dénácilEfnda, no obstante q^é árrtbdíí'tb^É^ 

fcAi ejéciittíréé bOcacé^ dí^ áqtM dldd^tb'dé'iih^tipcáoh 'tíuéib Mdüitt'A tli'M 

ieria."' '""♦♦■'* n».i -'b: «í)»!? -•••» • j-r » >"VT «vtI> •»!»,.«•»:»•, .-. im oi>niiiriiuiim 




dbá í'tódá priteba.' Yo itó'poééd eáíáB cuklidádes'éH'ís'tjilél á-t^ ^{^dtí, y ct^ 
pBr lo mismo qúé'tVli éóntiniiá<t^í>h ^fétie á s^'Co^bo un 
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mente c6tno han ndo gobernados én el curso de tres siglos; qué novedades 

han ocurrido de (entonces ncá: cuál ha sido el carácter de los viroyes y de qué 
modo se ha desenlazado este drama polítio) cuyo cojnenzniniento ha tenido 
tantos y tan variados escritores, ya regnícolas, ya extranjeros, que apenas han 
podido ñjar la verdadera idea dé cdmo ee hizo esta conquista. Esto, á fe mía, 
ea digno de aaberae; «ería men'gua que loa mejicanos careciesen de semejante 
hiatoiin, por cuya falta se cometerían grandes yerros en las reformas polfticas 
á que induce el actual sistema de £rr)bieriio I;0 que da fi ronocer las ventajas 
6 inutilidad de estas, es l i cotejo ile lo que so ha ej^utailo en tif nipos anterio- 
res con lo que ae ialeuta reforinar ahora; la histona es la guia mas segura de 
loe legisladores 7 el timón de la nave del gobierno en las tempestades polf ticas. 

£1 FADMt Cavo escri^i6 para llenar los deseos del ajruntamiento de Méjico, 
que le ministró de tiempos atrás no pocos documentos para que refiríeie con 
puntualidad las elccciones íínuáies del cabildo, por lo que su relación es mo- 
nótona y empalasfosa en esta parte, pero muy agradable y útil en los demás lie- 
cbos históricos; siendo mucho de admirar que hubiese podido reunir en Italia 
titfitas y tan diversas relaciones, que hoy no se encontraiian acaso en los arcbi^ 
vos de Méjico. Por fortuna no me hallo en su caso; mi época es mas feli% párw 
qifó diÍ[fitl|(^ iifiq^p4rabl$ b^áeficio de la ímpreiifi MÍi^ y|B|ctTiás el ^uprc- 
niagoriiei 110 me ha rnamíado franqn-^gr toda la córréspoud< nci.rqjie p:>r la^Máa 
f^ei*V'ada llevaion loí^ vi reyes on ii>s nnnisterios de España el -e^de el inarcjués 
de CnüUas en que se planteo la secretaría del vireinato y are liivo, y de la 
que basta hoy llevo registrados «¿wcienloc tOenta y cuatro tomos, y aun me fát^ 
ta parte de la correspondencia del conde del Venadito^. En ella están consiga 
naaos todos los hechos en el orden natural y del modo' que, ocurrieron: he aquí 
la causa porque difiere enteramente mi continuación del método que ípiardó el 
PADRE Cavo, y por lo que la una debe llamarse con propiedad, mas bien que 
historia, Anides 6 ajmnlamic ntos prepursiCíos para ^escribiria; sin que por esto 
se entienda que me creo libre oe beber ineuiti<í» en algunas equivocaciones, 
que espero me las manifiesten con buena fe y urbanidad mis lectores, paraen- 
metidarlas. Ni es posible haya dejado de suceder asf, pues las atenciones dia- 
rias del congreso y otras ocupaciones indispensables para mi sustentación y la 
de mi familia (pues el erario «o puede pagar la lista civil de los empleados), 
^flOnas n9f. han dejado el muy preciso tiempo para escribir y meditar; y lant^ 
%is^ i|jP¿i|ii v^f^s se ha impreso en el día lo qp^ se ba «sonto el anterior.^ ¿jí 
qu^tBigf^lesti nación . preguntará alL^nno? Porque siempre Le le luldQ q|Ui^ 
alguna ocurren( ia política ó una enfermedad me quiten la phuTia de la niano 
y se ha^an inútiles los trabajos y apuntes preparados; porque. . . . ¡nuhilüü co- 
i§§suceíkn (dice ua adagip ingjés) cutre el vaso y d labio! Ésta cla^c de lrabu> 
jciiy;dfiiQAn(]a U|ia;profuuda qtyetud de espíritu, que no puede tener quien ,viye 
enmarañado en asuntos de diversas especies y que fifectan et ánimo hastif .'íifi 

Cillerind^bk^... .Hei pi^sentado diversos documentos para comprob|ir lo qué 
escrito, ps! poniue 1ü.s he creido necesarísimos para el mejor gobierno de la 
rSpfiblica, c>omo (X)rque nur)ca lie pretendido que se me crea sobre ini nalabra; 
ellos ,60i| de tal^ naturaleza, que si se perdieran no .seria íacil reponerlos; sus 
o^ypíjil(e]s «•xisten cin las secretarias de ios ministerios de Madrid 6 en Ifw aif; 

^sej9 d^ IndiaSi Simancas y SevíHa, y cierto que ito sé. pos^ i)rán- 
qiÍÍ|i¿im f|-i|;)B-SQl|cj¿{»eiiM|p. No he pei^idp de vista la necesjd^ 
|& nuestro got>iernq ae s^ir la misma conducta del español en ciertas m¡ái¿^ 
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rww, cuya acertada dirección la da el tiempo y la expérfertcía, y Éfpñtñne dci> 
ella es perilt^rsp; eii algunas cosas nada hay ijiit» anadh*, sino continuar con l©' 
gract¡cado;.|uáxin)u que debe seguirse estos tiempos en quenada se cree^ 
^pepo.sí n'9 es' contrarío á lo autiguo; jespít^M íiitfieírto dd regeneitMlM», quete* 
causai^p ínales sin cuenta, principalmente en el'hinio ée hatíenUa, IIiíJÍiiÍÉMM! 
sin reutas y sin crédito! »■ • i .^r » : • 

Yo ho hecho justi<'¡a ni mérito y virtudes de alt^^unos vh"<'y<?s qa\) han sidd. 
verdaderos padres de esta América, y lo habru\i; acreditado mucho mas éi éít 
go])¡erno ininisitM ial^ artero y suspicaz por esencia y. ia real audiencia, siemprtf 
rjval y cetpsa. dé su aiitorídadt ^ 1^ hubiese aládb bft díÉAés. ftkturtÜinMMn 
he vénido 'á íocur 'el término de la dominación castellCEia} Órdénri 
crQndiogico.cíe los sucesi», y examinando las amcattscU't^úé haA inttliMo én^éám 
por ?nedios f xtraordinarios ditjnos de la alta Providenéia. Eátó'tiíifltK) me ha 
obligado á presentarius <'n su verdadero puuio de vista, entrando en análisis y 
ptuüieaore.s, que ul que no sea ntcjicano quizás 1^ uareceréh infitile*. Por tw* 
mo\¡Vb. me he detenidp en la retocioit de lá Drindb'éél-^irfMjr Ruftigtitaj^ yr,mti 
rvsiiltadQ inmediato, que filé ,1o révoludíon dé éktá Amétiítñ dmpiitr '4t ifnri 
tjctdo nuesCro sufrimiento' por dos años á»itÍDUÍo9i;'éadiieiétkldi(t dv^'aquf, qüe no' 
fuimos n^re.snres sino n^rcf lulos, ó íi lo menos ¡iimhenS'íit & ^?»08tenér esta lid tei»*! 
rible, la cual se habría no obstante calmado si los que la suscitaron hubieran' 
vuelto sus pasos y consultado k la prudencia. Atizó la discordia el consulado 
dé Méjico con sus dos represeotacione8,ati«Tidas &1«s'«$itNl' d^'QMklte; aap( 
flASronsedel mismo es|)fritiiel virey Vanegas f Iaaud¡én'cili;ylléiñlNm la guer-.. 
ra á muerte y sin cuartel: tan criminal manejo ihéobligé & presentar literal*-^ 
mente ambas repr» sentacíones bacirMidome la tnayor violencia; he puéstoies 
algunas notas que bien suplirán por la contestación que merecían, y mifelecto«t 
res dispensarán que en algunas fie ellas uie hava exp.licado con velujipencjaJ 
Mfo merece )el nombre de mejicano el que Wtnteiiirai^iVo'rtfifMK^ 
da su nación 'loií epítetos de ignorante, cnid, *n¡)ctsti(ibia, hetirUnrÁ; -mÉOrnata, 
reunión de monos gibones, etc^ etc. jAh! en 'csor líbelos infames Sé É|ltirt^»tdifr 
cionarío d<^l snrcasmo é iíjvectiva la mas cruel 6 inhumána. " ' . 

'"lia historia de los tres últimos vireyes t n \ix hütoria de la rcvdiicwn; atizár«*f 
Ta después de haber est/iüado en el pueblo de Dolores, fué la única materia de: 
nue se ocuparon los dos primeros jefes, aaf como la deHérpere éf éé^íSAíMámj 
Por tanto. Vanearas y Caílejia aparecen á la ftiz dd rntfn* éÁftit* Útíkt^ riWRwa^i 
y el conde del Veiiadit > corno un hombre ^e paz, lleno de candor y'Uiieria f¥: 
(amujuc vasallo servil del niotiarrn qué lo envió) Sobre oquelloe caerá justa*' 
niento la execración de la [)oslcr¡dad y sobre el Venadito pus bendiciones: aqúeti 
ríos obl'aron por impulsos de una rabiosa vengan/a y sed de singre^ este po/ 
ó^é otra vosi qüe la da la prudencia: tódh lo ¿hdiilzó y niei¿KA$A 'báttta legwri 
jCt^s^ rafa é in¿reiblef liffcer añnáUíe en j^árle la' dominación dé F^Wiaildo.Viifi 
p'idíé'ndose asegurar que á iiO haberse jurado la constitución dé Cádits en mar*-? 
zo de I8t¿0, Méjico habria continuado por no pocos años sometido S la nieti-6-i 
poli. jTanto influjo tiene la virtud de un solo gt)bei nante sobre un puublo 
cuando posee el arto de conciliar los ánimos y neutralizar el veneno del odio! 
£1 conde del Venadito, respecto de Venegas y Calleja, es lo mismo que el se- 
ñor fí&juesens respecto del duque de Alva eq la guerra de Flandes. En el 
C'Midro IdsUmcf, he detallado los Iiecbos drt* la revolución dtsde 1810 hasta el 

de 1821, y no he podido dejar de hacerlo mismtniiR:^ om raapeet» i4o»|> 



QÍ6iikifAomiieGÍmÍQnto9 qif? rorfnanJa,.W»aft 4?, ?í|t^, . sido mo- 

U m i ^wnmk fm aguellaa e?m<?cifi$. dplocninei^? q}t&, rp^^ cajearon una inrióire|Si0n 
fBpftiwkf; y> m rp<mtá^ 9¡kp0i,m mVfmt^JBia^ qfie !|a"« en el cao^ jr vjirü- 
QBfr»vpÍiA«Í0oario t|e.que,«plo me pi^ílp^ací^r salvo upa singular ProvidetíoiL' 
bienhiBohpra. Creo, dáiOL dejt>,er e} ren]e\^hrav tap tristes sucesos y deshacer 
al mismo tiempo algunas equivocaciones palmarias en que| ha incurrido uu don 
JLbP$tmi Zmaiét, i^wa.lp>.KÍ»0¡ h líW¥P«^4" ^^oesqribir v, publicar en Japs 
iü mttaw AMrM^f 4iliiW( n©y»l>ppp^ <te M^co. W?. ba«tá. 1^, Jfc 
WWfmdckhaiiU l«i,M|pltr«« dQ^^ppai^raat pp^najei^ ip.^ ^rao tenjp ¿(ir: 
• itMkadcHi • IÍabria^;i;cU8a4o esta crítica si este buen señor no hubiese que- 
rídb daf Á tu d^a el caráota de magistral y clásica, sembrando sentencias 
gUavedüsaa á lo TáoitQ,.y pce^AVá^ndonps garicpturas desagradable desug^etoa, 
que «alU|)0Q á la {treoia f4j^i9Adp |é|, m^eJ^^f^^m cuíí^, y formando 

cifiiiiimaririQiiiirtkv^ (le 

MWHI GniMII 9d|K|)rteJ3ci^ 9ua Jf^btpr^^ 1^ pn^n % V^nespondrente cart^^ 
<ltoIM«IMrdoi yH09 la creerán i QÍ^4 mismo respecto de la óe donJtfa,- 

rtan* T^rriAibli escrita bajo los auspicios de Fernando Vlí, pue^i deliró sin tér- 
nMiio 6| hiap lo que Sali^, que iiaiCCÍfi,Qp la verdad y exactitucl de los, hechos á 
l«CAdeocMi y «riooola Iq» pi^ripqiQ^e; fíjefocto i^^j^ytsiqo im'peitj|oDa^^ 

IflkfaílfilMbMitM «:■•.:> I.' .••II. : I Id u 

'•lAliftnwt'e«lf.$upt«iiNmÍ9 creí ()U«po4n>^flp^lo eo un solo volikmen (1); 
ine equivoqué: falta aun mucho é mnpprtante que decir husia la entrada eOiM^r 
ji<iO'(l¿l'ejército tricáronte; y así será indispensable formar otro tomo. En iacor- 
réapondencia de^.lon »cir,^jea ,lP^.^I>tio.utré docum^^nfo^ pre^pioa-^íuiius 6, i^uCdi^toj^^ 
qtMraaeipftredd ((ttbw. pre^^^rlo;», á j^í^ letra; ppr ejeiinpí(>, el i;elativo á OaUlo,jr- 
nittkW Ikipon^fMncw «yie^A^ 4i9, en (jue ^ «iifsqsl^. ij^ua cu^tlon reJ,a.(iYi|.í| ^ci| 
lÍBdes>qiieidebi^JviMc eii.l^^<M^abl«oitiu rusos y mcj¡caiu)!<; ^coq ijiyi^ pi^^ 
basióa etitono^i nuestix) xji6ii>ÍDÍp, y la introducción de aq^uf^lla nación cu nu^y 
m»4«frik>rio1 Claro ^ qu^ con la Memoria del conde d^ Kevillagi^edo que se, 
loi^ yi ftñt^ ^ encuentra síqo en su cprr^poqdenda. Y si est^ se queu)^ 4 
estravia, ¿á donde rQQwi;imjiíi ppr otra oue, |á suM A l?u?u fjcgurc? q^u,e 
l«dNMi|M*.«l|.«l,«IP«iy9 d%|l»4tid., Yftya otro ej^mplp, Ji^as.Ben- 

dloit< I líM i»aQÍ9MM liMbtW'^ ^of^ ffit ^iy»iHH!|P'íC»da dj^ pprqu^ pon 
TÍénen fechando encima los a nglo- americanos. ¿X no será conveniente q^é, 
tao§^mos á 4a 'Vifita la Memoria ó sea informe que á nombie cfel virey doiji 
Mkiftuel Florf«lUitbaji> a^ ;^ecr^tpno d9M Antonio Bonili^, y se di^rmó cox,i^ 
á9\Mf4mái aíkm ^\ io9(^ y ^^fp;¡08 eri ^xmj Si algu- 

iidMpa 4mF' qm t»gfWiiww > .<(etto4a jti8ticiá¡ p^j;¡^ h^<^r,m^^a^ indep^isid^nqj^ 

riWlQt'nuestm jwi!(kÍ9i f Inculpabilidad entre otra? cp?^ oon la^ rejn-e^euíacw;- 
r^'iei 'CoimUaío'k . . . Pues, ved aquí Ja causa porque s^ ha f miado este i,omí^ 
t—<fDk itninoio^ y. ppüqnft ^ i»^^^^,^tr§bqÍflr,i^,B^ij^(;o^ dar cyt^^lV] 

'oilrn Hi nn*MVi7 no h «ui-m . .. ...ji :•. ..| 1. 1.. f . ... . , „. 

-Üc: I « u.^) u^ltn I .i.Í;jI.',.: ) . ; /, , . .", . , • . . jj- 

I-j nri .' jti.iflí'd - i) inT»u;. 1,1 ,.-)(, -íA m.. ..--i. , , 1 • v-..V. i. 

ív i'.i'i .;> .;.,••>•.!... .-, . . . . ... • > < 1 • ' , • t 
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iM.WriflAó U espalsioa de fot |M(ÍJreg jesuítas, 
^^ií «Éy» iaycno á «ataAmérica lu hablado ja icl pa- 
4m C«vo en «i libro ü* con la moiíetUa que le carac- 
ttrisa, 7 ]fo be tratado esle a«iuto con ))ast4Bte exteti- 
«S«a«a «I Dúinero4«<elasEreinéntles hislaríco<polili- 
4Ío^ttnkfi»^f|ae ^bMqiw .en «l,»te4MM(iojii« .i89í> 
%«l|9ÉcÜa4ec]íald^ TUMi.MiPMBIkipftr gvü« la 

ikia «Saló» 

ir^la qM fmMM^a^ jbmi>«^o i «»- 



.1. 

2 ni* «CTM 




I i •. ' ^.'llo'l .•1.-09 •! 

iM.ii<i .1, «4t/«ib»ut Á. .«>)ia 

ilon «onMiia pauda m 4a HatwiMilBiitvevMv .TV? 
rtos f>«fl«innbSTeltfftiia^4le Espala,. y wa orgoBÍMr 
donM háhía COlkteitod'bseilCis Keutír;iles. coiuo VUl^tr 
va, el manfuét de la Totrt^ el murquet Jt Ünlji ,jr 
RtrarJot, por lo que en Iftéjk» ¿abka enlúiices iisp 
gran íuena cayai d# contoM» Ctti^qyUl ú%iMi¡l^ 

SraiirpTiuoi«i il«.laa<C^B^i|U% ,en ' ' 

fMf«Ml 

queMUo tan aaNffHilMj fiie afafutaéi 



fVO f ^ **!— M oe«p4 d^eMe aauuloao»A« Meno* ei*- 
-illai'qiNi -«loaain. . '.^a i.,- ... «, . 

^Bd <fe bi< jéMtti. dfseaiid» i prei«itcto del rev 
^Cariófllf con el miyor ^ilo. Este nonarca anduvo 
^ttb'*lmlcHo do tu .■jeL'iicinii, que dirigió una cafUiaii- 
-f^rHh »\ Tlrrr Je Méjico par;» que «e verlflctíe del 
Cifjcr moJo pQdfera llenar añá deseos. Para 
'^itteelMIpe ^e diese «imnRáaeaineDtea se tuvo presente 
V<r 4 enílieio privado del rey la ear«a geogriBca de 

in^e >aB diftiD«bs de totfot 
Jot, «Ittertp* qut'gasta^ 



<4iW(MU0.-JL«j^ tiíUatqne rcCofiBa»«o«*«lfi^fW«4p 





I Rrofetu ée Mejia»» kmiiio.ÍM¡a% Í4»uÚ4s.«|;«|aui^ 
' la au<lienri.>tí«a J0$t^ jtaionto. AcácA*.., )Í«Ü()w4a«atf 
I la reaoiMcioa, ck paeimU»^ to4a iaiÍoiinM||«ílf #pr 
I a* «I M » mm> t* oomiiioe^ diapaa^jquM* ffiip 
I amMtic «1 00^ d»dimnailM.lni»i» tiBufajij» 
i tariary ocupar ln lH io» n i ^ té n íi f M i y yni Hilf 
! aiiaistro /ra/oH p««|(iiiild si alguna q«cna «MMdgM; 
I V lacgo todos los padres que se ballabaJl,.pr<iaci)- 
, teSf incluso» los le^'os <i coadit^orta, ^ arrodiltoron J 
recibieron la sagrada Eucariitia. Este ac(i> de reU- 
gton sultÜDM «onmoviu al coniisio»ad«a y cierui que 
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i. Qa«daren estot desd« •monees presos en sai 
colegios, y las avenidas de loi edificios tomadas con 
ttO|»as 5 cuerpos de goardla. Los jesuítas «:ili>-roi) 
4* Majico para Veracrut en cocbes el 28 dol ii!Í'~iii'> 
Mflt rodeados de toldados; hicieron alio en la villa 
ie Cnadaiapc: el viaiudor Galvea, que regentaba la 
«Vcdictoo, IM pemiüó que catnaen n el saaloa- 
H¿i allí hWKNi los tifiaos y ñas lervfeBles tolos 
por la felicidad de un pueblo que ios idolatraba; mul- 
titud de este los rodeaba derramando copiosas lagri- 
mas, y cski llevaba ro pno los coches. Como el ca- 
■lioo de Veracmx aun no eslal)a compuesto para cor- 
r«ajes, turioron que cabalgar muchas veces ó sn(J:ir 
i pié largas distancias, trabajos a la verdad insopor- 
tahies, sobre todo para los aucianos y eofemos. Sa 
Mifaila a la Tilla do JaJo|M H'*^* o»* entrada en 
IffMft», aaoqoo nnelado eeo amargara; raotanas,, 
balcones, callea y asoleas todo se veia lleijo oe geu- 
tes que bien mostraban en sus se mblariiesMo'qQe pa- 
saba en siu peclioi: necesitóse que Ik tropa que es- 
coltaba aquellos desterrados se abriera paso i culata- 
sos. Llegados a Veracruz, aquel país insalubre qui- 
to la vida an pocos dias a treinta y cuatro. El %i de 
octubre se embarcaron para la Habana, paet ttm" ' 
■iloBCss tabo bvqves qm loo condHiccau. A los coa- 
üat diM do navegadoa m lovantd «n temporal tan 
dcrrcbo, qne dispersó el coTooy y estuvieron a punto 
de perecer. El 13 de noviembre llegaron a iu Haba- 
na casi lodos a una liora, menos un p.i¡k'bot que lle- 
gó á las ocho de la ooclie del mismo día. Era golier- 
uador de aquella isla el Itailio Hutareli, que después 
M nombrado virej de Méjico, Jefe Meoo de virtudes, j 
4M iov míOrént npconaidOrtOiOB 7 baaraoMad qae 
fcnaaba sa saate caraoirr. '4m «apoléoa fttueatoa j 
«ooa esqueletos <f trofdUM do la i h iT sla dS K feo»» ¡ 
^Mirease en el coave)il»'^'VI<nBltaa, y^ en la igle- i 
ala de estos ftaeron sepiritidoi tioere: a ios eonvaie» | 
Heotes los trasladaros l una casa de campo coniipia t 
1 la eiudsd. Reembarcáronse para CAdiz en i5 de 
diciembre j dieron fondo en aquel puerto el 30 ue 
«nano; al siguiente dia se trasladó de Santa María, ' 
tcnniéndose en un hospicio hasta « lHKicl entoa Jesol- 
lÉj^MdMiiroTiachl Giadara, qta waárgn fca ea la ; 
alNwOTBvnlf Má Ifli^Udo 'pcNP ttia smaoRta basta i 
la costa de Portugal, y por poco perece en ijiios nrrc- ; 
oifea. A mediados de junio del siguiente aúu. se les 
reembi>rcó pnra Italis. dejando muertos en el puerto , 
de Santa Mana quince, j partieron en convoy para \ 
la isla de Cércega con iodecihie iiicoinodidad por la 
estreebex d« los buques y aspereza cun que lueroa 
tratados por los Jefes de aquellas embarcacioaes eu * 
ipMMriMrte. Llegadas é loa palos de Italia qae 
•BléaVeNgnaroor se iNsMli«)eaén-«n «ariaaoolegioat 
oa los que guardaron su ittstáalo, hasta que en 16 de 
agosto de 1773, por medio de dos monseñores, ae in- 
timó eu Roma en el colegio de Jesús al padre «eiieral i 
Lorenzo Hicit el breve de extinción. Igual diligencia 
se pracii ' j en loi otros lugares con ios demii» pur los | 
OOinisiouadoa dol papa, J a lea de America so los iii- 
limó la III bltm fao — f aMumiter a su patria: ei.to fué 

i«llaa_« ulpt am ■■■ tdasibia qaa Aoa^ocia- 



tan^caatidad para sos allmeatos de los fondos de sus 
fVbtasque se llamaron Umporakidadtt queocu(>o el rey 
y se distribuyeron los jesuítas, tanto espaüoles como 
de ambas Américas, en Homa, Bolonia, Ferrara y otras 
dadades, donde dieron faonor A Méjico con obras Itt- 
adnosas de toda especie aue admiraron a la Europa 
feariqueeieroB nuestra .IuosMqi 




ira. Muy largo 



Ib ea .asía IMeai \ 

I^IC^ los Ilustres nombres de los Abades, Mugres, 
Qmiftrot, Lanúivüre; Mmuyro», Omt, Laaanat, Mur- 
t'-tfi, eli., cuya idea trae como oifBfMaa ll dd tlr- 
bios dignos do la loaiorulldad. 



4. La ioTasion do los ftmctsia an loa Vüidas 

Pontificios, romo consecuencia da BV espantosa re- 
volución, de que íoé victima el seBorPio VI, disper- 
só ¿ liis jesuiiiH, que por lal causa regresaron á Es- 
paña T A iaa Américas; mas poco Íes dotó el placer 
de volvar é sa cata patria, pues aunque abraniadns 
da aioBt mlBatlaa f acbaquea, taaroa cu breva reco- 
gidos da dffdea del valido da CirloB IV Godoy, y «B' 
cerrados en monasterios, como lo fueron en los de 
San Cosme y San Diego de Méjico los padres Meneprt 
y Caro. Bacisse punto de honor y contras* úa de pa- 
sar por ilustrados entre los mandarines de Espsúa, 
el perseguir á estos tristes testos de una gran fa- 
milia; A unos hombres A quienes las Amértraa dcbie- 
roa ea graa parte aa aaber y servicioa de toda capé- 
ete. S^iidso á sau Kvataciop la da Kapaóa por la 
InvasiOB datas frsaceses en IWB, cvoira cuyo po* 
derio irlunTó la constancia y lealtad castellana. Res« 
lablecido Fernamio Vil al trono, consideró (no sé si 
con Bciertot, que consolid:iria su dominación resta- 
bleciendo la Compañía de Jesús en aoa dominios, J 
par asta providencia reapareció este CMtpo en Méji- 
co coa l»aataBta aspleador ea 19 da mafa da 1810; 
pera lid cbAlM da Madrid da ItlD dacrclaraa la et- 
tincioo de la Compañia en 6 de ialieMbra del mía- 
IDO año, y el virey ronde del Yeaadito lo puso en 
ejecución con senlimienio su^o en 23 de enero de 
im. Entróse A lanzar á los jesuítas del colegio da 
San Pedro y s«n Pablo y San Ildefonso un piquete de 
tropa del regimiento espcdiciooaiio de cuatro órde- 
nes, y se ejecutó lo mismo con las drdeoea hospitala- 
rias de Belén, Son Hipólito y Sta JadÉ ééU0tMlé 
que deplora la porción del pneMoodiiMLIVIIlatfMilti 
cibia de ellaa grandes auxilios rn f as neresidades. 
Estos golpes dados con tanta injusticia romo impoü- 
tíca aceleraron la consumación de la independencia, 
y dieron por resultado que el caudillo de eala em- 
presa agregase al lítalo de libertador de su psiria 
el de pntectvr de la rtíiflton j qoO iiaa reaotaeiva 
emprendida laMIücMacMiHIntrainlafefeBto do vn-' 
cha sangre en el esparlo de Mbb da dÍBÍnBÍisb|<lpfiar- 
minara en un paseo m Hits» 'debo aie i e s ; • 

5. Con la expulsión de los Jesoilas sintió Méji- 
co un golpe fatal por los motivos justos que teuia 
de t^ralilud hacia esta corporación bieulieohura:oo- 
focó sus lagrimas en el fondo del coraion de sus hi- 
jos, porque In sitiaba Ua ftaÉB tal y .CBD «IgilaBle, 
que obsen.iba baala sos araa aaanlw aboio<wa> 'tt 
visitador eBl^'aaa<llsl|tid<aaapatelDe» fl pislillaar 
el bando con qao la «naaciaba; usó del IcngaaiBiflHid 
duro é insolente, qde no vendría Ideti ni aun en hi ba* 
ca de n.irii.i, |ui. * ox'i icicn. . . . que 
haliia nacido ¡ ara obC'i. • 1 1 i «.p , use can a>i;uiia 
libertad cii . n < rr?,ai-i'Mii'!> privaiLi^ üon Fraucitcü 
Javier de K$nuuiriiftr, csuónipo d>- Méjico, > se le 
le arrestd on al castillo de San iuau de Uiua; 
llevado á Hspabst el .iéttíar^ < 
frtfe, porqaaisir4d^fla»é aMte . . 
de cierta carta jiastMal del araoMspo Loi 
«|iic cninn ipl'de Puebla Fuero, se mostró enemigo 
los j<*'ti ' " ni' I'* probit a PortiliM '.i caluiQitia,^ 
¡(SI es que .se le desliiu) a ser\ir una eauongia en Yar 
leiicia, fues su prelado decia (sepuii ts vo¿ común) 
que uo ot. venia que en MiíjK o cutsUcsu un sabio do 
tal tamaan, que babia merecido de un clau«lro do 
la uoireraidail oeppoMtQ da aavaMa dpctors^, qi^a 
lo ooocediesa fraila. Isseaalra boriaB, «a, oMastaolqs 
iaeuMades y que au ratrato aé i»locase ea el gene- 
Mi da esta academia. El gobierno suspicaz de Ma- 
drid, entre varias mr h lns <lr jui caucioB y, espiona- 
je, mandó qce se auii^:» > ' luodo de opinar Je 
lOi señores obisp> ^ il< i^-i.i Aioéri^a t u óiden A la 
expulsión da ios je&uiias y reü^llu4{f^ eaU ( csqui- 
sa (iua ladtia: babian moatrado,^mti^|^l(Ua^^«ae- 
reada» aMddd al da G «adamani» ^ kdicó" saati- 
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|tféDto,i>or loqnc ««teliieMniliMH». IM pvp- ! Mi de 1 Ü, 8 dé á Mi, dftládtá fl^íloindeát. et- 



liiliiu que se habinse en pro ni en «o«Aif de etM 
acüiiu i imienio, ejecutado por matívo» retettiaM i 
la real conciencia del toberano, consignándose esla 
delei niinacioii con trcnijiia suya cnlre las (eyes de la 
llect'i'''-'^''^" Cus.il' •, poro la misma coru- f-ilió á 
gn paUlm, pues á poco Ueoipo apareció un folleto 
MWieado por la imprenta mi, en que por el irdvn 
crootfioglo» ae referían cxeeaoa eoneiidee por la 
Compañía eatl desde ra inalalaeloa. BnlR,7os|0. 
suiius 00 fuiTon oídos, y como la presunciou favora- 
ble a ludo reo siempre te toma de la falla de au- 
dieacia de este, la de los jesuítas basto, si no pa- 
ta tu apología, ¿ lo menos pnru que no menguasen 
M el coucepio del púlilico, cuyo tribunal es severo 
.qIIÍbIqd mas terrible que la particular del go- 



toree de ft 1^ trta Mdreros, tres morteros de á pul- 
gadas, tfe* de 4 V, ochmientas homhas, TelnUcua- 
tro mil prariidni; cIp mano, seis mil baljs de a 24, ocho 
mil de a 10. diez, mil de a 13, doce mil de a 8, calor* 
ce mil de a 4, avantrenes, cajones y demás ütiles 
formaban aquel parque, importo por gastos de eon^ 
doccion basta aquel fuerte, sobre cuarenta arfl pesoi^ 
por 00 estar son altanado et canino de Veracnn^ ili 
' contar el demás annanrato qoe se colocó en la aall 
do aMMS. Pareció é mochos Inútil este fberte por ha- 
; liarse colocado en medio de una llanura, j no en an 
paso necesario de Vcracruz á Ifejioo; pero en su tons* 
trucciun se tuvo por ubjelo principal hacer alli uo 
depósito de caudales de tos destinadus a Espa&a, pa- 
ra el caso de que Veracruz fuese lomada por los eaO- 
y. j migos, j esta riqueza estuviese asegurada, cono M 

8. La toma de la Hanaiia por los JngleM^ octtí* ^ lo esuria si oaeüase deposiuda en Jalaba» pacica 
Hda poco antes, bizo que el goiiierao ptrnaaso oe- 1 doi marcbas^forxadas podia ser 



ríjiTiciuc en aumentar las milicias J disciplinarlas, 
poniendo cu o.sijdo de defensa la costa de Vera- 
cruz, y mas que todo el c.<siillo de Ulüa y puntoüe 
Mooambo, por donde se temía uua invasioo. Este 
temor era ciertamente muy fundado. Entonces po- 
óaiüi la Jaglaierra lo qae boy se llaman Estados-Uni- 
ioa, donde taalan una almáciga de soldados con 
flue podia hac^r una formidable expedidoo aia ne- 
cesidad de traer tropas de la Europa: tetrfa en ana 
puerii s bufjues y lo mismo en el aposladi ro y vici- 
almiraiU:iiKU de Jamaica, y con tales nuxilios po- 
diu muy fácilmente proyectar el desembarco y reali- 
larlo con el mayor silencio. Con tal nmiivu á mas 
iln'lta tropas veteranas venidas de E&paaa, conti- 



baa viaieodo otraa; de modo qoe en 18 de junio ' coutrovirtieron 



^ tomada y saqoeadi 

^lla. El marqués de Croix realizó coapieta- 
raente latldeas del ^^l inete de Hidrid, y sobre las 
muchas etpre.sioues de aprecio (jue recibió de SU 
amo el rey (como el llamaba á üárlos III), recibió pqr 
ultimo el nombramiento deeapMangoacnléii|||nl* 
to en 21 de altril de 1770. 

8. Este año fué no menos memorable en WÍ(lC0 
qce el anterior de 1707, porta celebración del cuarto 
eoneiHo mejicano, qoe ae annoeió para el do Í7H, CB 
que se celebró. Como esto aciofwuno de ios mas 
augustos y solemnes qoe sé han visto en esta Amerí- 
ca, sera pryciso dar una ligera idea del modo con que 
se celebra, reservando al que escriba nuestra bistoria 
eclesiástica, referir las 1 



dé H68. llenarMi á Varacrat ca b Dramita Á«*«a 7 
siete urcas, los reKimientoa de Srtopi, Fteaoci y Vt- 

tonta. Puede decirle qoe desde entooces la Aroéri» 

ca Mejicana lomó un aspecto militar que no lia cam- 
biado ba^ta nuestros días. El mariscal marques de 
RuIh entendía principalmente en el arreglo del ejér- 



9. Expulsos los jesuítas, los ministros que tovle* 
ron influio en este negocio, instifiann eii el animodcl 
rey 7 le bicieron creer que en Deeeaaria la convoca* 
clon de loa amigaos concilios provinciales por la pro* 
pagadon de doctrinas lapsas que se enseBaban en la 
Compañía Je Jesüs 7 babian tenido nu poca acepta- 



ÜUK 9 se procuró de tal manera la orgaoizaciou de ; '-"'^ aduladores del trono pintaban la relajación 

ealoaoaerpos,qoeel rey para expeditarlos mandóque \ '^^ cusiumbres y la iumuruiidad con ules colorí* 
la dlrccemi de Ipdoa loa aegocloa de esto ramo se l *^''^> .^^>«^rto orador de este coucilto uo dudó 

CBiettdlefa eoo el ioepoelor genefol conde de Oi^ | »»rgurar en un sermón que predicó en el mlsmo^ 
reilli. Auraenlaron en estos tiempos iaa Ibrtiflca- 
ciones do Llua; se recibieron de EspaSa cañonea de 
batir con sus respectivas municiones; se mandaron 
de Acapulco a Manila los que estaban allí inservi- 



aqueila época tolo era comptrmbie con la de la 
qaitta de esta América. Coa tal motivo se ezpidlcnÑI 
dos cédulas realea en 91 de twoato de 1709 j otra en 
la misma feeba: la primera raó eircnlar i todos loa 



bles nara que allá se fundiesen de nu. vo, como se o^^.i^pos de esta América e islas Filipinas, para gua 



verificó, trabajándose la mejor artillería que conocía 
!■ España; se fundieron además en Tacobaja ca- 
fiooes de baulla^ baio la dirección del ingeniero don 
Mego García Fanee: los gastos qoe oreaban cates 

aprestos eran tan crecidos, que solo la reposición de 
I^Oa se calcula bu proupuesto según los costos de 
VerBcrui.eii 1111 millón quinientos treinta y seis mil 

Kios, y la fortibcaciuii de Anión Luarito en un mi- 
li doscientos cincuenta mil seiscientos cincuenta 
I cinco petos. £1 gobierno no debe perder de vis- 



to eslaa anécdotas, qoe acaso alguno tendrá por iuú- 
Hco j de man cnrioaidad, ocso qoe 10 laa esümo 
teeOsarlas pon baccr oso de ollaa: puedo prede- 
cir que llegnri día en que esUS loCCa guloo al gO- 
blerito, y que aprovecbandose de los OOOOCÍmientOS 
de los mas sabios iinjenieros españoles, sepa ase- 
gurar aquellos puntos, que d elle mirar como la llave 
de cau república con respecto* laa JatntflOBao qoe 
poedan hacerse del Norte (1). 

7. Ka eete ademo tieanio se coostrafé la iNlilea- 
dnn He Saa Carica de Pvm, Mtíil, j no mmo 
Moa «pM la de Ulnat pata la oowlaeeion da acia 
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CoffMaMKdrMcte del marqués de Cnés coa 

páfftmMt «lo di 171% iMP* uk 



asistieran a la celebración del concilio, y la segonda, 
que se llauiu el Tomo real, en que se especitieaban 
basta veinte puntos que debían tratarse en esta asaan 
bica. 

10. Dado complimíento i estas dispoaiciooes. pa* 
rk qnc lo tuvieran en tudas sus partea, el arzobispo 
Loceniano cité á cabildo al 15 da caen» do 1770^ y di 
ti del mismo mea se atranefó en «ata catedral en I» 

misa solemne la apf-rturj <k I cnncilio que se cel^bra- 
ria el 13 de enero del .aio siguiente. En este Inter* 
medio tiempo se guardo el nuyor sitciiciti «obre este 
negocio; mas por octubre üe J.vlio año de 1770, el ca- 
bildo metropolitano pidió á su arzobispo por unos po» 
eos dias laa aclaa de ios trea coocitioa anteriores oM 
le habla eoaliado á eMe prelado á pedhoen^ aojo. IM* 
góse á esto ao pretexto de necesitarías j no contened 
nada de eereinonial, y para cuyo arreglo se le pediaa. 

11. Ea la semana anterior á la apertura del con* 
cilio, supo el cabildo que el arzobispo había determi* 
nado que los diputados de la colegiata di Cuadalope 
(citada también para el concilio) concuri .esfln á laa 
funciones públicas de la iglesia en el cuerpo del ca- 
bildo como ios de las iglesias catedrales, sobre lo 1 
representó verbalnente por los rayos la metroi 
na al pcellMidb 7 OQ cediendo do ia dé^i|«4iaM|i^ íi^ 



m 



íe Pniretíó por s'i secrclarlo la noche del 11 de enero 
3c J7TI tii'.i r-,.r. •.(■iilacif'ii opoiiieii jo<p á ello y prc- 
U'XlMnUo I ii.il>i<'ii in síicui ioii ilc Ji<-li.i coli'gi:«ta, cu- 
yo rfcclo (uc avisar la matiaua <^¡;;uit-iiie |ior el nii&ino 
lerrrtario <iuc no nsislifran j úichns fniiciones púhli- 
CSC los de l:i colegiala, lo qur suspcniliócl curso pre- 
parado par* el %irrj, y las pri-caui:iui«>ir para cuales- 

a diera 4ue liicUsen «I miaiM prelado ó col«j(IaU en 
efnpo lan estrecho. IfaMa iaai1)Iett leftalailo et se- 
Bor nrtnbisi)» á Irs miiiis'ros reales lu;iaros fiilre los 
iliputudos (li^ la mclrnpolilaiia, y rep'ignitilo por <fl 
asisti'iilf Ti il fíiiadtneyra, i'^ I»-?» d¡s> t rtre lus del 
ohisi- ido de VsIl.idoliJ, scdf? vacuilf de riuadrilujura. 
So *c luvi) seüion 3'},'nna pre\ia, cumo se It'c oii las 
telas llíl concilio de Milán y del caioico de Bfiitvin- 
10» eetcbrndns pur tos dos grandes prelados celosos y 
ifMaers del rito 3 dlsciplín4 eclesiástica, san Carks 
Burromro 7 Vcncdfelo Xllf. Fero era pAbtieo tener 
el arzuLÍH'O dailos tcdo-í l<*s rinplros cunciliares por 
si 5olo, y la niaftana del 11 de enero hirieron en su 
presi piia <'l juranicnlo dei)!ilo Ioí coiibUl'.ores leólo- 

{[us y cautMiistas, sobre i|ue ninguno de lo» otros pre- 
ados ni los votos reslajiti» ntclamaroa cntooces ni 
desbuéi. 

fi. El dia 13 de mroeapezé el concilio con la 
ftip^on de iglesia J proopaiou preicriia por el eere- 
moiifat de onisifos diocesanos. i*arfe de esta sesión 

se Ui*o < n la i-^ii sin y parli* rii la sala capilubr, des- 
titi:<da par;) 1. s junlas conciliares. A la |.riniera mi- 
sa \ pKJCt 5:011 ;<sislier(iit los trihuiinics leales si» cl 
%in'>: á la •-tf;uiKla solo este bajo <le dusel, quien lii- 
■ zo al concilio una lin ve orncion exiiortaloria, j leídos 
dr^pués en su presencia el limo n-gio (ucédub reat) 

Ír aulo del arzuliispo, se retiró. Dicho aolo hacia re- 
ueion de todo i» actuado hasta cotonees por el «rio- 
Li!-po para la evlviimefon del concilio, y de lot sogC'' 
tos i.nuiiirados en los oilcios y empleos de ^1 por el 
mismo prelydo, solo por balu r.'.e asi ejecutado en el 
aiiteriiT cautil. o; ¡icro er. I:is rirliiS t'cl caliildo me- 
tropolitano coiiSla liatier non lirjdu i sle enlonct s el 
maeslru de ceremonias. Au'is.li s:ilir cl >ii(y de 
la Sesi«'U y en hu piesencíj, había pn It xtado la dipu- 
tación de esta ciudad, ^obrc d lupur (¡ue se lo liabia 
asignada dei|>oés dci de ia coirgiata de GuadttIuK, 
preteiidtenilo el Inmediato al del cabildo neiropoliia- 
to. liiiiteilijtjnu nle salieron lus dipi:lados di-I obis- 

{»o de Vjlladolid y caliiMo sede Aüt'.nile ile Guadala- 
ara, J sin (.hm ,^ll¡l.l m iS.si usioii .i)(:imiü st' h s dió J'or 
OS obispos volu dc'cuivu y asiento inmedialu después 
de ellos, con lo quesc coiicloyó la aeslóo cerca de la 
tiaa de la larde. 

' 13. Sigoi6 la del dia 14 comenzando con una lar- 
ga oración sobre conciUot qoo dijo vi arzobispo Lo> 
reiizaua; después pronuncid otra et asistente mi so- 

Lre lo que se babiu de hacer, y (a trrm¡t<ó COn' Vivas. 
y aclamaciones al vire y v t iiilmlot Cdie¿. 

14. r.nniiiiuaran lus sesiones del concilio basta el 
dia iO lie oclulin-. Ocurrió t i dia 10 de esle mes una 
cosa siiipular, y fue piesenlarsi* al con -ilio el stñor 
virey Buioreli,' sucesor del marqués de Croix, acto 
que se veríflcó del modo sintitente. A las ocho de la 
inaKana salieron á pié d« lareasa arzoMspai el scllor 
l4irrnzana y el obispo de Puebla bajo de crucero y 
repicándose luego en,Caledral, al mismo tiempo sa- 
lió de palacio el vircy i pie acompiJiado del asisten- 
te y de un liumcri'so ciMicurso. Ki¡i'Hiiii\,r"iisc vt\ la 
Oiju'na del cunenlerio de Catedral IroiiU ro de pala- 
cio, y por lucra de el caminaron juntos hasta la 

Í>ucrla du las casas del Esta<lü, pur donde enirarouá 
a iglesia llevando el arzobispo al virt-y i su mano de- 
recha^ á la de este al obispo de Puébia, y ala i»* 
quierda del arzobispo ai asistente real. El concilio, 
que )a estnlta formado en la snl i c n riliur salió.ó re- 
cibirlos. Li música de la iglesia cunlo el Veni Crea- 
far, y cl arzobispo iaa precea acoalnaibndaa diaria- 



i 



nento. Reunidos en scniun i ivirey se colocó h»¡o 
de docel frente de los j.r. Ijuu-, a ¡,n lií.pcha en pfó 
el capitán de alal..'(rdero5, a su irAjUirnla detra» del 
dosel li;ijo de ^e. tarima y fucrá di-l nono, los dos 
nuncios del concilio. Bl vircy ilu '¿l\ ta palabra al 
cnn cilio, al (|ue lUjo eu vez baja que so rcMQitia á «ot 
alocuciüi] que entregó al aeurt'iario* que en breva la 
leyó en laüti en qae estaba escrita, coi» asoni» era 
exhort'..'' »t concilio a la coniinaidon oe mis tareas. 
Bespondióle en el mismo idioma el arzobispo en un 
leii;.'Uaje vordaderani> nlc niafan\inici) '|ue no entcn- 
(li ria el mismo Circron si resucitara y lo luibit-se leí- 
do; ;t:iii mlultt'r.Ml'i csl;i y estropeado el bellísimo 
ídioni I del Lacio! El ;>siinlo fué elu¡;iar altamente al 
vi rey y promcicrte un.i regeneración critüaua y po- 
lítica como restiltado del comcIIIo. El aalslento real 
se disculpó do no arengaren latín porque Ignovabt 
<|ue en ul Idioma lo hiciese el tirey, y asi pronuncié 
su «liscurso en castellano. 

l.j. El dia S6 de oclubr.', con;:r«(raflo el concilio 
á las oehn ilc la inañ n i, s i: a recüiir ai virev, naO 
vino |>or la puerta dt-l Eniprdradiilo, ocupó su solio, 
y 3 puerta abit rta hi¿<i el ar£o!iisj)o una breve «ra- 
ciou anunciando la conclusión de las s<*siones. Dea* 

poea preguntó á lus padres ¿Placel ne vowUt y 

retpOiidteron: Placel, o que ti: leyó en lalin las acl»" 
machnres al papa, Iglesfa, obispos del concilio, rey, 
Tlrvy T audiencia, que lenis escritas en un papel, y 
oíros iguales tenían los obispos de Puebla y Guada- 
tajara, que Respondían y los demás t <>n . líos, y a las 
mas In música de catedral 4¡ue rstalia en la sala, 
Ih cual cantó ib spués el Te-l)intv, y el arsobispo ta 
oración de acción de ((racias con que se terminaron 
Iaa araionM y se salió á dejar al «irey basta la pner» 
ta. Al levaniarse todos, el aalilenle real dM al ana* 
hispo un pariel que dijo ser ana oraeton «I •cmélllo^ 
en desompi-ño del carácter qnr en él habla tenido. 
Desde la iglesia Fueron b^s volns á la secretaria del 
cnnülio 3 tirm.irlo, y l^mibif n algunas copias de él. 

16 TnJíivia sipnieroii a esUis solemnes actos olros 
dono n.enor es|il( iiilfT, ruiilis liieron las misas de 
gracias á la 8aiiti»ima Trinidad por ia eonclitsiou dd 
cunelllo J au lectura; estes actos se celebraran COlO^ 
candoae tm gran tablado desda el altar do rryta 
mayor de b eaiedral. Estaa nmeionet daranin doeo 
dins; en cada una de ellas cantó la misa un obispo 
y huiio sermón. El dia 6 de noviembre lo predicó 
»»l obispo /{(;(/,? de Giiadalajara i l*, el dio 7 il de 
Pui bla, el día 8 el magistral de Méjico ümaúa, que 
di s[)t:és fué obispo de Onjacn; el dia O el canónigo 
de Méjico (Ion Luis de Turres. Piualiaado el aer* 
moii, se leian algunos cánones del cóndilo. Con* 
eluidna estas funciouea, el armbispo dijo qoe todo 
fc» leido ae remitfria al rey para so aprobación; re- 
pitiéronse los vivas y aclamaciones del dia 2ü do 
octnbre, respondiendo In música eon timbales, qaa 
también Re tocaron en la ni;.<a de aquel dia. CuaO'* 
üo en las aclamaciones se lelirito al virry, dijo cl 
señor Lorenjtína. . . . Debemot ii.udio a nuestro viren: 
este asistió los dias K, 7, 8 y 9. He aquí la idea 
que puede presentarse del modo con que ae Ct le 
brd este concilio. Reaaitido a España y dada viaM ' 
eon él al «eiior 4m MttHe fWI« y JVes«, taeal d«l 
Perú, hito Sobre cl muy juiciosas rrnexiunes, da*» 
do principalmente lugar para ello las reprrsenUK* 
ciont s ó f'urjus (lue se dirigieron al rey de per- 
sona!» querellosas del arzobispo. No ae remitieron 
Iaa aelai ni ana el «sordlo d prenlo del eanallio^ 



(f) Purere que en e$to hay equi9»e$i 

ttí9f9 ie ha 0lntpM que firmé ei aaftar AaMMaannf 
ffo elaeforAlenWe, jMWMla pr«iMf>»(alMaatf|l» 

haber Ittlleiido el señor Hivns, o quien sucedió duran- 
te el contílio el sefior Akulde, que lo erada Yucttt». 



SÜPLEMENTO A LOS TRES SIGLOS DE MEJICO. 



defomiHad may notable, puM todo poema á obn 
detM tener piés 7 cabeu, 90 pena de ser an mons- 
Imo. EM0 9t€U en trescientos sesenta j nnere 
pArrafos mu emplea en analizar .el conelfid^ dcs- 
paés de netar Ns refonaa*) que á su inicio del>3 
sufrir, pide en rl parrnfo trosoii r,'<>.: scsfutn t tres 
que 5l' :ipnii?l)0 iiKi Ihs e.Hiii>'itdíK qu;- prjpotu' on 
alguiins ('l- Ijí ci:i( <) üIto"-.. para que se ocurra i 1:» 
silla aposlólicu por la < m^Íi-i i icion, tra iiiLÍciidose ni 
latín. D 'spués pusa el nse:U a ex^oiirr su jtiicio S<H 
bre el todo de las disertad'^ •tes 7 observadone* qaé 
eeefiMé sobre el eoaelflo el asistente real f oidor 
Hbiudetteyra: su opinión es tan poco favorable a os 



este Tirey está perfectamenle retratado ea las fnstrae» 
cieñas qoe dejd é Btt aecreUrio, cono se t«nia mm. 
dado lo meieieil todos los viríycs para imponerles del 
estado cfl cpic dpjabnn rl reino parí que les hirviesen 
(ir guia: re({ístf8iise dirtias in<iru( ( i duos en cI limo 
-'i de su corresponJenrin « on ja ( ui to, desde la foji» 
I1O8 hasta tW. En ellas disrmre p.jr lodos los ramos 
de su administración, y concluye con estas palabras, 
dignaa de nediuraa por todo gobernante, dicéendi» á 
^carelb /'Uwrienf no osar de mocbos remedios á 
lwtieni|M, aanf[aes« tengan por necesarios «I servi- 
cio del rey y del públiro, mayormente en hsunios qne 
sean odiosos á eate, y dejar que ' c • 8v„n sucediendo 



te mmiilro, que asegura pedirla contra él algunas; los unos á los otro», y ron cílo tiempo a que respire 
providencias; P' rn L".,tando muerto tn aquella «a- el seniimiento, teniendo por el mavor tributo cl amot 
ROO y contravéiuios,- í< sus disertaciones, ¡azgi (son i al vasallo y la coniervacion de la pa'i." En elpirrafo^ 



sus pabhrns) iiuc e' consejo debe mandar que se 
aicblTea de un etodo tal, que no ocupe a<|neHofl hon- 
ranoe ealaotaaett qvnie bailan los mannaeHtne de 
algMoi antlfooi n|ialatrAs que Unio se apr^tan t 
MlinMn. Bino en otro cnalqaíeni Insrar donde no 
poe<lan leerse. Con respecto n la recr nondioion que 
el vírey h\7.o del mérito d-M :isis(f«nto mal para que se 
rccompc-ns .=;e su i xiraor.liiiirio trabajo, dice: (fne H 
iafurnie de este jefe niere.-e poco aprrdo, nenpie 

L?Üíi'l!''m'""^'*'=' ^'''"^ de sn profcflon. Cn «n, 
al teleondiio no ha sido aprobado por la silla apos- 
tfifca pitm impmm da nodo qne apenas se loe 
want uemo ly r ano 6 otro literato curioso: n cu. nia- 
ae tn memoria eomo la de una fir<a solemne herin 



pai." En el pirral 
royo rubro es: Carátttr ie fot áa comercio, dld: 
*V^Aotoiaon llevados deque se les oigá y recibí con 
snafldadt manifestándoles deseos de complareilcs y 
coadyuvar al aumento de sus ¡íirns 7 romerrio! .... 
eon cnras rxfireviTnes eonsifin; un > irey li;»Uar caudA" 
fes rn los Inn-t^-; <¡ue se le i)trc:-ei, y tin inleri9 . ' . 
pero conviene mucho el qne se ¡ts oaQueluegd flfCf M- 
ire caudal rn im caja*, y manirestaties que se da eneii- 
ta al rey del serrfeio qne le hacen, j venida la cantes» 
taeloft del ministerio avisarlo por adeio, pnes tienen 
por h'ason conservar estos papeles en so casa. ... Ra 
sus pretensiones (añadí?) son eficaces y S'/nradamente 
persuasivos: conviene mocho oirles jireaiintas conde- 
centes, para que conozcan se procara instruir del casa>« 



M meio. '^ l, .1; '1 I- 'lí?a- [ T no manifestarles lo qoe se comprende, porque 

¡MMo m^iC^^nn A '^"'l.'''"'^^''"'*'" »' hastaotemenle penetrativo», 7 no pidleodoel e 

Z^arc?^Sni LZ^'^'^*' ' 1'"" ''^^ «' P'-'^l* providencia, suspender la resolución y t^mw 

S^del ^nE /L T".""* '>'»'nW'»<l. Tlnun día. informe* de sn.etoi imparciale. v de conduela." fl) 
n¿» d«í^^ ..?i^"f ''1*".^^^^ 'S. Tal fu^ h q,.e ot.servó el msrquí, de Crui,! 

¡ÍSiila 2ar«?e? nr" * t'^' ""'^ "n P<:pír:r , d-^ q„i.„ alguna, v,. . ,rri6 4 l.s corasrcianies en 
¡SSíi íirínSM inK^^ ""''''''^ 1 "l"'^"^ " ""''^ pristamos sin interés ni ustirast 

^rZZ aT^^^^JÍÍ, ' '^•^ ' ' ' c^-'i'^ f "1?)"' •^■n""í» c«n e> visitador Galve». J 

un deseo da apar«^r cad, „no sobre-olion.^ li<- !per...«d¡d«deíos»randa*con»c¡.n¡a»tos.leaste.r 



A «eme,antes ceremonns no «sute lamas e| Esnir?üi [ iodos ans proyectos, entra ellas al del plan de iSIten- 




¡mea lanjnr M' fbndinK^ntn^ íIp h «lo.'iri-ia 
•••*•■*• poehin hundido entonces en f:»n- 
f(0' lirarando de la mas vpr-jon^.osa ¡(tot i-ria' Fn 
aquello» eora/ones nrdii el t,i.-;,.o ln caridad:' rada 
varón apostólico pp-sent ilnalli c-.n la antorcha d» 
I» fe para revocar del borde .|..| nt.is:n . mninnes 
de infelices que estaban atentados á la snmhradft ta 
muerte. Na haMa fauato ni esniendor: no bahli jrrsn- 
dM arengas ea qno, «a pretendía desarrofhr una e!o- 



dc¡«ba de ser virey de Méiit*.o. Ea él veía el rer M 
•«oLlado Qal, un bo.-nhre liaoera» ttnaaMimda tajan» 
tieia f aapas de iamolar<»a por sw aobemno. Ai mm 
diaa ae lomaron varias proTitlencias para al 8dn7a*4ft 

M^iit'o f buena policía: Croit ten Irá un tuxsr dietin*' 
¿ni lo en el caiálozo de los l»u«nos vírey*s de N'ievu- 
F.spatia. N'o obstante, ln msleiicencia io ha ineulpiido 
lit) iiDrracho; pero si tenia e^la flaquera, ans provt^ 
DomnoM* Í«kt« Vt '1 i """ ' ' 1 dcnrias muestran mnch* cordura, y sin duda las dlc-- 
lidaSrhombS; ;r-'"7 ' ' ~ mowantos de la Integridad del juicio; - 

eonwe^^rPuetZrnl";;:,; ; ::rp^^^^ , ^^^^^ alda^amelar t..vo vl„y aijuuea, 

por los servicios q,.e \, vrosiÁ ,T^SrnncÍ\^ » *" "í'* '»P'''"" ' pidid qua M 

El primero CM. la purpura eard,^nMiVii T«/«h «n^.l^ '* tonaontase el luelda para COmar bieak r lo foniH 
de Toledo, y el sc¡?un jo con el df» V^ImHv TmW ' ""'"^^ P'*'^'" " 

eoBCluverou Jius dias lrisaeniMii*i Lfri^tMaM* iviv^ ' P '*' ireve^: su carta dvi Rraciaa ,5 

aa^ 4 donde io d<«si<>.rr¿ al vaVdA da C^>ImTV Chdov* ^' ""^ fine".esiA n 1 c\¡.reMv«. no luj que,,.) 

por haber pretendido insti^ al •*» «iMmVfrtmóniA 1 "J'"*" ' P" l»^*»' beri, ) , ai.uan «nurjl de ej4r«., 
Sble que Cabla SSJiSírT %" .^%o? rW as qT ' í'"» 7, ^^'^^^^^ 'l; P^^" •'-"¡^»" " 
Maque se «lieion contra ^1. h .hi, r . .feid ".m, re- • *>trrtlet 4c,.%ii^9,iU »utiU(u que le llegaroB faraa^^j 
primeada del oonseio L 1 me„io. i 1 ,1 . ,,,ios preh- 1 ' ^ ' ' * * 

dos no es mu» graLi a los piieiiio, r[\\c. tíohernaron 

por la Indiscreción con que lo hicieron, aunque nada (!> t-»» aft'ittt^ r-»» e^act'tHúmn ea *-ft (ihr-ir.' i 
•alo notaron e t la purea de ««is costumbres. ■ «í»» aam ha mdtiHrin di ht'ifttit, v ntenn ftufnff 'b 

i|. £1 (gobierne del «avfiiea de üaMiM aHi d«da * fruto de «it «bertas. Si n»i»iVié e>f«« con i^aart' "V. 

kurda' /laaaay d li ftiU l s» 'r*.>t.<.-.»iH.-v,<'>.L !■ ■ • *' ; 

■/ r. .4. rt i;- - >t'^i\. r-. .. f ..t'invi . I..- <i *i.iia# «'íjiO .ib»'»eqita«sli 

... j. . . . • . • .'••I . *♦ *.a'.» . /-•.•.i".'... • >ll»r 
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ASO DE 1771. 



G0B1£&N0 DEL SEÑOR BIJCARELI. 



SCIUIIO. 

Detembgrea ra Yitrgcrtii de ta HabauM, retmtu la fmrUUéia ie IM», v *<í(i príiÉtimitaf JNWW «rttofiri r Is 

dfiaia de ¡angosta: prevencionet que te le hacf n de la corte para destruir la laugotta, iQ —Apniébante la* 
fortitícaáonet que aumenta, iü.— Plantéate el nuevo cuño de la moneda e» Méjico *j se le da mejor forma 
que la antigua, íl. — Los comerciante» proporciona» al tirey teucienios mil petos para fondo déla cata de 
moneda: el anide de Regla cuairoeienia* barra* ie plakt para el mismo objeto, y trescientos mU pesos rara 
fondos del HotOe de piedad, tiendo el foaia i$ élObd MM dos // matíe wdUones^ 23.— ¿a flota del gene- 
ré Córdoba Ueaad S^m veialiieU miUmug iepm^ muko* frvm$rtti—o» g para el rey aa uroaa ta 
m pmiettaa eom peta ie webMiét wmreat tth mmt, «I nagor «M $e MU conacido, •2:i.^Ab mt i mrta 
Wbdn^proiuee ¡a OeneguUla de Sonora: aumento de productos de la real al AaaHaébié WVM 

afrega d la carona: ventajas de la agreqnnon d la real hacienda, iÁ.—Abre Bste»eU el Heapielaiep^tr»» 
ttn aguardar l>is ordt-nní del retí, y elorjin rtia conduela benéfica. 23. — El consulado repara el hoapttal 
de San Hipólito: coopera el atjunlamiento excitauo por Bucareli: modo tierno y paiéUco con que este virey te 
expLca sobre este establecimiento. Fúndase el Montepío por el conde de Regla: ret oinp:'n<^ai que por ello dié 
el rey d su familia, tugdndaíe el patronato: gran terremoto en 21 de abrU de 1776, que destruye la cárcel de 
ta Acordada, que la nfam tí eoluidado con la cooperación del ayuntamiento: entra don José de Galeea ea tí 
wáaitierio de Inüat, per mmta it BtíUa éniaQ», M.— G«m tí atrraaiamieuio de las alcabala* eam 
mmUa de ta retí ¡mtíeeiia, f7.— INt^Ntat «earrUte «wfrg <| flwwflii» Í9 MÜice y ti de Cádtn eeuiewai 
WI Mi i ¿$ Qaatemala la introducción de stuefcetos m mik§ pan repararte de iatáakat fUi Ummátí 
tbrrmtía tpte iettmyó aquella ciudad: instálase el tribmiat te minería en 1777, gie arregla tu wimMtírm 
cinn de justicia por la del consulado: establece con sus fondos vn banco de avio para mineros pobres, que 
M corresponde en la práctica al objeto de tu esíableciwirnto: dase idea de la prosperidad de la mina de 
VaUnciaaa en '¡uanajuai ,, iH. —Descúbrete el mineral de Uostotipaquillo en Jalisco: derrulrexe el mineral 
ie Catorce, 29.~Recomtenda Bucareli la expttíaüon d* la* miaa» ie a*i>gite g viene» minaros prácucos de 
Espalia: Bucareli se vale del padre Altale fwm fM toe dBrUa en la d^peiUlttn, qae no swrte toi efectos pro- 
matéiot. AUaie traimce vna Mamarla fínmetta para tíepMar tí aaagna» parla fia ae recomienda *u mérUa tí 
rapi mat M tienen efeete paro «w etíaeaei»» laeirieneeití wttítíeri», 30— GMm /// muestra iena» ia-aaa 
mtamm la» «iaaeiat exacta* en América, y para ello iMt$iina instrucción por mtüa i^genartíiaima ■ 
m»Aw l»tí$ ie ütloa, Zí. —Dispone asimismo el gobierno que te establezcan fábrieat ie lana ptípeionea 
MiNv, y que se siembre lino y cúiiamo: romitiona d don Juan Jlantmta SInñoz para que escriba la Historia del 
Wuaaa-Mundo, ^t.—Mdndnse reponer ta fortaleza de Acapulco destruida por el terremoto de abnl, y ¡a arti' 
Herí* del fur-ic se recibe de la fundición de Manila: proyéctase establecer una fundición general de ariilleria 
en Orizava; mas se desiete del pngecto porque tu pretupuetto atciende d mas de tüteientos mil pesos: fundente 
en Tacubmga doce cañaaa» ¿a i tei*. g tu cotto pata de veinte mil pesos: proyéctate un astillero en GooMetai- 
ata, iiem.—Hdoete la guerra een la» iniiat en tí iepartameata it CkUmkaa» p tí fin ta fija Im líaaa ia 
pretiiiet que eantae» loe progreee» ie he hir^aree: tígeHera» ie Biuantík prifareiaaá i la Amérkata» 
mmMaftíiaUaiet aaa en el eemereio, puen tí eapUan de ta Acordada Umi eule emtareaaieaee eentra- 
Paaimai, cea h que te corrigié el eimlrabanie, iS.—fneéndiase la fábrica de pitvara ie Santa Fe y te 
pfogecla otra entre Santa Fe y Tacnbai/a: conslnhjese el paseo de Bucareli 3 arquería de agua de Ctta- 
pultepec sobre les ruinas de la antigua: enférmase f, muere Bucareli con general tenlimienlo de todo Mé- 
jico: su disposición testamentaria piadosa n favor del santuario de Gnadalu^e: sus esequias funerales g 
arte can que el orador llamó la ateneian del auüteria: tí reg iltpantá la raiáeacia de üacareU g te mo^ 
Wé peaaie i pmri a i tat tenkiet em ea fPaiHa, 9é. 

flt. Km SS éB «gesto llcfcó á Vemraz, de la Haba- faé destinar coadriiias de hsmlMres paitados de la 
■a, A)n Anti*ni» María de B-i -arr'n y Vrs ia, teniente ! real hacienda. Cuando dió cuenta á la corle de ene 
p«fieral de loa ejércitos de Espnña. Rabia desempe- | medida, dijo qne babian matado cinco mil novecientat ^ 
fiado cumplidamente el ftobierno de la i^la de Coba, y I noventa g tiele arrobas de langtvla: el ministerio se la 
tn Méjico se teoi» die él el mas jauto concepto. Be- aproM; mas le previno que en l« sucesivo se echaeea 
eoaocij penMMlOMBta el estado de fortiflcacioB de é patíar M los campos donde aparerleso esta plage, 
OlÉij ék Vertem, t Mbr»«l diríRit inlbnMáli i»nere»i, eaUaaia ia iMgrariM cadaqtKntA dtts, 
aertotcoa le qiwecfeoflórateoiMcImteirtMmttltarít. , porcfao U% Mfoceba la «anffra. To emtiirfe Tvferir 
Tomó posesión del vireinato en 2 de s.'tiembre de ¡ esta aiUkdota si no fuese interesante á la Bfcriraltura, 
1771. Bocoatr6sc loeno con la de.saKradable nueva ! de qae podia echarse mano si repitiese esta calamidad, 
de i|ae les coalas de Veraerus r YacBlan estaban pía- i 20 Sn antecesor el marqut^s dr Cmii. temcrrso 'fe 
gadea de UogosU, asi como después lo fué ia pro. j nn» nueva deeleraelon de f «erra coa la narion britá' 
Tincia de NaaTo-Méjico, poniéndose á ponto de eer nica, beiiie eamenta4o las ■Ñiiriae comenzadee a arv* 
^nparadá. DtcM varía* pravideocíaa para dea- geaiiar par la» ganaralaa TaaiOoi da Eapafia y piéa 
lifltdálaaiMtBiMnriidlaplafaiMadaallMjiMiniM^ BMMtH m parfié dtviMaata abjctoi 
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pe^ T!en4o el peligro remAlo (por «ntonee»), retiró ! goienle aúo. á pesar del iudnlio de tributos tiue m 
"•*ií*? ' 5"* guBriiecitn i Méjico, sin perjuiríu roiicedió á los indio» de Cain|)ecb« y TttWMO, ptr 

C4ust d j la epiilemia de langoaiu, «DtraniB ta h 



de dar la correapondieole inalruccion á Us milicii», 
•lanlo que trató di^Dameote el iMpMUkr eabalÍ«rode 
Groix y caja ureciosa obra existe «b d wdii«» 1I) 7 4$ 
qw podrá T«Ier»« daclml gohiwM pti» 4ar I* «ejor 
orfioIiaeioD y acoBonifa i estes cuerpos. La rerte 

•prOMel aqmento de fonifirBtiones 'le Ulúa qup pro- 
Blicereli j l« cuucluaiun Uel íucne de Perote, 
¿^io le dineeiM éá togMivo 4«i MmwI^ áe SmIí* 
Estebso. 

21. Durante el fobiernodeeste virey se planteeroa 
Im o^joros esuM«cini«oue sitUdid pébliae tu 
m^kúf r qoe Mi Mmt á ta seciM, tumwtmáo 

por el de U imn monede, eonqve ao foé posible 
lleTerlo eotenees á los ápices de la perFcccion. por 
falle de bueuos grabadurrs que vinieion do!.|Hiés rie 
E^ña c< ii Jf.ronimo b»í que U moweila del 
CODO lofju-ano se aprcrió en embos muitdos por mi 
CQufiguraiioe, peso y ley, y pesó sm iritpiec» eo lodee 
lus mercado»; jie corre igual Miarte (e 4el éle 4t k^. 
^ - Al tiOPiM 4« esUM«teil» se tropezó con la 
i «Iflealted de no hebla foados suficiente^ en 



ftoctrie ree4 pos rema de I 
r «tulM mil qainieiiles eioratMe j trds peeee cfnee 

reales. No recibin poco anmento la real hacienda ron 
la prohibición en virtud de !a real urden de ii de julio 
Je 177S, y por la cual incorfuiró il loy i la corona el 
oticio lie apartador de oro y plata que poseía el ffiar- 
qaés del Apartado don Fraocisco Facoaga, a qutcn xe 
le pegerea seieota j seis aiil peeoe oel velor del oflp 
cío y setiricio c|ecotedo pera ea perpetuidad. A la 
seton que se ejecutó esta drden real, existie eo la eé* 
ciña del apartado, en labor trece mil y nías marcas 
de plata cun oro, y disientes en barras y lejos mot 
úc (1r>s Mili 01 hocienlos. Ai tiempo de dar cuenia el > 
f-rv.or nucareii al rey del modo con qoe ejecutó sub 
tnandaio!., le expone' los gravísimos inconveaieates y 
peijtHf it.s que re»ultariau á la real hfecieade de qoe n» 
epartado de oro ss liiaiaea por leo p«riic«la«a« f ta 
que perderle et «rarto.- Ño «wa acto Mateéis data» 
Hartos: pero si al que la easiIlM evisar al gobierno 
fjuc iruta (lo lumcolar la hacfea«lB'púhlira, que e*tafc 
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flotas quedan realizar su<> rentas con numerario y em- 
barcarlo para España; maslosn us ilmscenerós de 
Méjico, excitados ligeramente por Bui a.-eli. le prepor* 
Ciooeron por préstamo en breves dias hasta dos millo» 
oapacliofieates mil peeoe; tal ora la coaaaasavriftiea 
taMirata toa virlidas ilel irirajr, tefea garairifaWiee 
■•üwaaates que saca á los jefes de sus apuros Rn 
a ^ yelloi tiempos de abundancia se tenia é mocho ho- 
Bor franquear al rey cuan'.o necesitaba. El ronde de 
Regla presentó coatroríentas barras de plata en la 
casa de inunt-ds. y de estas destinó trescientos mil 
pesos pera el Monu de Piedad* de qtw deapuáa ba» 
blareiBos. El loado do h cosa di moneda de dea t 
"M^^|toMa do pesas, se eompletó en abril de 
■**^.a «aaraed da ima ataeta eeenomia y purera en el 
insaejo de aquellos caudales. Falta que bftndir nna 
circunstancia muy nulab e. y es ()ue tales suplementos 
ie realiüarou ain premio alguno. 

¿3 No obslsnte el agiotaje del cornerrio de Cídi/.. 
el de Méjico (lorci ia en estos dies. l a Ilota licitada 
el maodo del jeie de eactiadra doa Luis de fidnnba, 
regresó pera eadk al SO da «oel^bta dVIlTS fftvr s 
ewsiaea buques mayores TeiaUsHs mlltones dnscien 
too dimeota y cinco pesos, sin inr?uir H vnloi de 
cien zurrones de carao sncunu^co pnra el pfisi,. r'e la 
casa real, ni el de nn grano puri<timo de oro con peso 
de veintifíó* marcna gfit onzas, acaso el dt tnarur la- 
maña que se habia Ti<>to en Madrid. L6 HtrSido éé 
la flota de Jalapa en mi, impotrtóeeimisels Mlltfnés 
cwMoctONMa tiactMéta y aicte #11 pesos eitítt resHífl. 

w tRatt»«reimiflo «a riqiacíás qiae tn- 
loneta ptesentaban los placeres de nro d" h Cirne 
raills de Sonora, pues desde enero de 1773 h^sta 17 
de noviembre del año siguiente, se quintaron ni U 
caja reil Je Álamos, cuatro mil ochocientos treinta v 
dos marcos de oro, de/ando por dírerhos M É=er de 
diexmo f seaortaje,seteau y dos mil irasctentoK ^ua- 
rama y ocio petas ^in> lomlne*: «íjtiinimentis f» 
Utun pana stanrtéria per 'Mbo y educaba 
oplileaefada ra denegninh '^ril'cbrtmstid.i con la su- 
ma escasez de víveres y ¿un de aj?i a, pu 's ún barril de 
esia cosiflha sei* pesos. La af^mna de Mfijicó, arren- 
dada il ( OiiHulHijo, produjo en 1772 sci-^rie ntus OÍ^hen- 
la y siete milcunrenia y un peso:> siete tomines: el ra- 
mo de pulques rtoscienios veiuticustro mil dniñientds 
uelvu petes; tf 1 fué ál íÉtraiMnit qiu tétuarén bajo 
•«(HlfatÜQtatMradMi m HMa realas. £b el m- 



de 27 de octubre do 111%, el ministro Galres, págioa 
50, temo If I; tatito aMatttfSnio en mi concepto | 
do. les permisiaoaa-qmoB eata parle at ban t 
dido per loa alwrea « arcadas «eattas daletti 



(U. ríib.í^ di{líte/y»a73f ÍM, 



mist&s politiroü del (?!b, qne están en boga en mbtg 
! de !i rrpñblicB, son demasiado perjudiciales y ocb* 
I sion d n ti • y dcpredarione^ fraudulentas qoe CbSl 
f es impo».il)ie puedan cjlcular^e exactamente. 
) 2!i. Kl virey Kucareli usó de su autoridad para 
dar impolao á todes los eStaUeciiaientos 6tiles y da 
qoe p«Nlia recibir pvae«cho la HnInaBidad j la aariat 
mejicane, eotperendo ártoa prli*etos el sefttr arstblé^ 
po Nufln de Haro, qoe llegó á Méjico en fli dé se- 
tiembre de 177i, habiendu sido consagrado por el 
señor Fnero, obispo de Puebla, en ' an Miguel del Mi- 
lagro, provincia de Tlateala. en 15 del mismo mes. 
Formó e<ile arzobispb e! reglamenta de la casa de la 
' Cuna fundada por el señor Lnrenzana. y lo aprebd 
! piotlséonahaeste él aeilor BneareK. Bate jefe mandó 
! ahrtr en > dé feb^arb da 4774 el IfobpieK» de pobres, 
acelorátidole para verfficarloel temor de qtae se retsr- 
' dase su spromeíon en la corte. Rrnniéroit>$e doscien- 
' to« fifi 'uenla ¡mbres voluntarios de amlm'^ •^fio». y 
' se estableció una junlit direclira del estalil<-i-iioiento: 
contaba para su subsisieocia cun dier v uueve mil 
I pesus anoales de Hínosaaa; ata hebler de les aplica- 
1 rioneti de obras plss qoe festailtMatt ebrfs da lot 
I jesnitas. Esta instalaciélB ta ma da loaaclOS mst 
^ maghrflris qne ha preshrelado liéifro. Büearcll SO 
' prejetitó roiteid i de la noblera de cslj ciudad, y maS 
' que lodo de iiii 1 titiieniso . 01 tejo de pobres infelices, 
que tenían lij is i n d s 1,05 amihlad >s de Ligrimas 
' de gratitud: cslc era el centro de ai)Uflla alma berreo- 
. sa, nacida para benffer la especie bumana y socorrisr 
á lós (MenesleresW. i^ossmfe y das aSea bao liase«ir<> 
I ride f este aeonlscimiéotinosorteÉerdliütotbiViurs, 
afee pósIMe, porque étíi etisle e) retrato dd sefler 
I Bueareli; cotOn en lodo<i loüéfrtsMechMentos piadosos , 
j que rutila la metnorii de sii* >irlnde$. También asi|- 
I n I sin esperar la resolución de. lecotte, mil pe^ del 

; r.>n-fo de hebidaaproMWdadpbMilaaasadereeogIdat - 

' de Méjico 

' ¿6. En el mismo año el padre general de San 
{ póHtó le manifé^td la mtaeria A^e eaiaban redncldé* 
i iii»pobres deniontsá de aqael hoapiial-, desnnfloa, dHf 

¡ meoiriiin?. h.iinhrientos y expuestos á perecer bajo los 
j techos, que estabau desplomándesei Búcareli Interpeló 

I ti) resM 44 de cerreapeadMicíei, féfM. ' - * 



lue^o al eongniado, r esta corporación libró en lo 
pronto seis mil p<>sos d«l fondo de averia, y nfrfció 
rosiear IcI mismo Id obra hasta sa ronclusinn: no que- 
dóla una simple uhtin, purs se llevó al cabo-. c<>n<>lrU' 

{4m dii maf(ni(ico edificio Un ele g« » te como sólido j 
ien dispoesto. y •! dU 90 4« Mtf* «• ctlebrída«l M 
cumpleañM da GítIm Til, m litio !■ trtilMlM ét los 
dementes roo asistencia del virry, quien consiguió 
además ijiie el fiytmtamiento cediese á bencfirit» del 
hospital um tíihU ¡ic carnici^rii que rnlii i^ibi mil 
pesos anualr^i. Tatnliien se apUcaton al mismo loi 
capitales y réditos de la coni^regicion de la Parisima 
erigida en San Pedro y Sm Pablo, por oaur éastina- 
dot al toeorro de los pobra» daa wt aa. Elvlrey era 
Olíanle efleaciaimo doastos desgraeiados, y tanto, qoe 
al dar coenla al rey da este suceso, le dice: (t) "Afli- 
ptido mi coraron al considerar la citrema misfri\ j 
triste situación de an* casa que por ónica en el reino 
y.rrecidn númrro de enfermos qae encierra de lodos 
astas provincias, recomienda por al propia la precisión 
4t oer Rostenida j auxiliada, M ancMrtré asas opona- 
■o romedio da (ogrorla, c|ao paatr la repratoaiaeioA 
dar padra Roooral at eoiKolado En iS de ftlitcro 
de 1T73 se inst rió el Monte de piedad de ánitnns en 
el anliRuncJin.'io Je San Pe-lro v San Pablo de los jc- 
Buitas con asislonria dni señor Bueareli. En e! acto 
se cantó un sulemne Te-üeum en qua los eoneorrenles 
d iToii Kracias A Dios por haber inspiñí» iMdtHos- 
tablecimianto al utor 4»m Bián rarrwM^ priimr ooo- 
de de Reftio, qw aoii wayo a iil mM od <hi par en aqoe- 
lius tiompoB. radió en efertÍTo trescientos mil pesos 
pira fondo da este recorso deluindiitenria ver«onxosa. 
y por cuyo medio ••ultrajo de las fauces de ta ivida 
cudii-ia de hombres desnimados á innonnerables vícti- 
mas que hábrian vendido sos prendas por un precio 
Tilíitiino. La historia, ai recordar este hecho irrandio- 
so, tríbal% an liomenaja de respeto y uraiitul 4 la 
swnbra aafnsta d'i este (generoso bienhedior. Esmo» 
eliO de notar que .k optada por el rey estS CMntlOso 
oUaeion, no le concediese el patronato de este esta- 
blecimiento como le correspondii de justicia; .rarezas 
de los reyes! Ki ;íob|iTno espariul. constante en sus 
prinripioi de una tímida y astuta política. á Co- 
lon la gobernación de las islas que bsbia descubierta 
I á llarnan Coriés el gobierno de Méjico que hahia 
com|iib4«do.'aiii nos motivo qae porqae amboe no 
dijeaen qsa u ¡et debit dejHttieia. Sin embargo. Cár- 
loa Itl le did gracias al conde de Kegla por su fonda- 
cion, j tituló á sai dos hijos, i uno marqués de San 
Franrisci y á otro mirqui>s de San Cristóbal; mis fer- 
nand'i. Ilaiiiado Ol Caióliio, hi/.o llevar preso A Colon, 
se ne)(ó al ciimpliinicrii» le lo estipalado y sostuvo 
coa él una lid en que Tué rencidoaael c«Me]ode In» 
diaft: grande era la difereocia. entre iMo j eiro me» 
naraa, aunq'ie en eirrto^ ea^hee era* igvales. ¡MJose 
ea Méjico que el patronato se le había negado á Ter- 
reros, purqiie la fundación del establecimiento la babia 
hecho en cnmpliniienlo 'ie un cn nnairad » secie'o lie 
cierta lestaincutaria. y no de su rauJal propio. En 21 
de ab-il de I77>3, á las cuatro de la larde, se sintió no 
fuerte temblor de tierra de trepidación r undulación 

aue duró cuatro inlnotos: á las siete y veinte de la Ur- 
e rppitid otro Igtial «1 primero y foé praliidio dt «in 
tercero de moeba daraeion, y vartú en va tfireeeten y 
movimiento {i). El ¿6 hubo ocho movimieatus, de 
míido luc t'ii lar>;o rata no estuvo quieta la tierra, y 



dCMUi 



comenzó á llover despejada la atmósfera. 



r»n sns labores: padertó también el tlef^cio afiobll- 
pal y el del virey: la compunción dél paebto fué et- 
traordinaria, y mucho mas la de los presos de la Xcar^ 
dada, cura cárcel estando maltratada de antemano, se 
inutiiiió de lodo punto, y se hire necesario trasladar- 
loe i MS eáreoi prorisional. El se&or Bocardi etcitd 
entonces el eilo del eomsolsdo para itponerla y am^- 
pliarla, como se verificó á sus expensas, dándoselo nnt 
bella forma y bastante segnridid: el ayuntamiento ce- 
dió treinta varas de ao cgido, donde est.i ubicada ds 
Oriente A Poniente: acaso c ida se habría hecho á be^^ 
neflcio de la humanidad y seguridad pAblica. si Dura- 
rell no hubiera goxado lauto ascendiente sobre aqae- . 
lia corporación mercantil. Por muerte del secretaria*' 
del despacho de indias don fray InttaB de Arríegé. 
entró en el mInistoHo ion Joté Gatees, qae pasd a ' 
Madrid á dar cuenta de la visita que hiio en esta Amé- 
rica. Desde su ingreso A la s cr'laría se dictaron mu- 
chas providencias ben^ficBs. romo emanadas de uo 
hombre que tenia grandes ronocímientoa de todos los 
t de esta administrarla 
■o, eattlriboyend» tbm i 



ramos de ests administrarinn, j «m 1 
gMtMo, eotttribBvendn tbm sas inibni» 
tasenWas. Bsaminémostasriptdtmenteenns 



Miqnete díe- 



Nedie pereció: pero la casa do moneda quedó bien 
maltralada, j Súb enc w a r i» raparailt pnra qna 



rl) CotndeMieSrtiMUrf d*«774»fMne88. 
Ctrtm aire/ ia 80 tftiMI á§ vm, ntmtro 



respectivos. 

27. El día 3 de octubre de 1776 cesó el arrenda- 
miento d« Ini aicnbal.is herlio ^\ consulado, t sp dis- 
puso que en tnJos los asuntos pendientes del ramo, 
conociese el director don Mijíuel Pérez de la Cadena, 
conojaez privativo, con la apelación at virej. Esta 
sola determinación aooienid lalkilto la real bneiMlda^ * 

EMS el consolada sanaba inmmimiiUlldadei» cm^m 
vo snflelentes flMidee psm nmiAcftdsir tas aostosna 
obríis del fli^s-i^fi.»; It fábrica de ta aduana de Méjico, 
que es snntuns.i, l,i r arcfl de .\eordada. San Hipólito, 
(i:\ci'r préstamos cunntiosn^, y hicersedc mi pfrnn fot»» 
do (le caadal, que tuvo tan oculto, ((ue nailit» supo de 
^1 hnsta que con fl mismo imdo hiccr en^rmas snple- 
menlos al gobierno durnnt<> I.-) eruerra de independea- 
cla del año de Í8i0 á 1812. conduclenift mas do ea- * 
loree mil eAedieionarios doEapai^ipwiina Ucieron 
u n n gui^rra i muerte. xOaé empresa pramllosa y mag- 
iiitíc.1. como la del camino Jf Veracrox, hubocn l|M . 
no tuviera partw m'iv activa el consalado? 

28. Provi-ci:thase ya |icrel ministerio del comer- 
cio Ubre de las Américas, y se trabaiaba su ronlamen- 
lo; pernios flolistas de Cádiz no pt-rdian ocasión de ha- 
cer valer sos privilegios, y s.icar las posibles ventajas 
de su antiguas miinaa, y se notaba ona pugna entra 
ellos mismos, anuneio fatal de sa próxima raiaa, ca- 
mo lo en de divergipneia de opinlams «nire IndliMtMW 
de lina misma profes!oii. El consulado de Méjico se 
quejo de Barareli de los perj iieíos que le causaba el 
drt Cádiz con su< fluían, y pn-lendió (|ue por conduelo 
del virey se solicitase de la corle le permiliese remi- 
tir su« rniirl.iles á Esp.nña. y r'^Rresarlosempleados en 
las Rolas de su cuenta, pan eipaiderlos con la mis- • 
ma libertad y amplitud que los floUstas, sin las imi- 
laeinnes y calidades que les estaban peeAnidaa. . .Bu- . 
cireli apoyó esta pretensión, y poede deeirae qae ea- 
le füé el primer impulso que le dió al comertíé Ukft» 
No tnvo el mistmo buen d<'spacho la pretensión del 
comercio de Guatem"ln. l:.^stru¡da a.-ni<'!ri ciudad 
con el terremoto de 23 de julio de 1777», se «oliciló 
permiso de aquellos comerciantes para introducir en 
Méjico artículos de Europa, á fin de remedí i.- en par- 
te los eslragosde aquella caLimídad. que había deja- 
do á mnehisimasfiamiiias «incapiulcs ni casas donde 
marar; aoifetlad tan Josin fiié repulsada por d eomer- 
cio de Méjico; el tnferdr eifd rtíM» ce» la ewM» 

y con todas las virtudes morales y sociales. El mea 
ile aposto de 1777, en virtud de real cédula de !.• de 
julio del año anierior. se in^t.ilü el tribunal general 
de mineria * semejania del de el consulado. Ea cuan- 
do al uso do su autoridad oeatenciósa, declaró el vt- 
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my^iieU tenia iQ«penM hasta que el rey la d«eUr«- 
y pPfUa onr «te la «coiióiiiica cono el comí- 
JijA, La «ort« iMlifa mtnifetlwlo gnodcsdeMH»» de 
^liriin gran foineuto á la nioeria, que inspiró al visi- 
tador Calvez dan Joaquín Veloiquex de León, liilimo 
aiuigo tuyo, que lo aci)ni|i:iño t-n ia i'X|>t'dii. ion üe Sü- 
nora, llevamlu rnire varios ohj> los ci|,si>r<3r dcsdt' 
aquellas regiones el pa&o do Venus por el di.si o di-l 
sol, c^mo lu verificó a salisiaccioii ile los nii>jorcs as- 
tronOflMa da París, badenüo con sus iiropias maoos 
toa iaatraaiejtfoa ncecaarios para eita ol«»ervacion. 

Zaeateeaa y Terreros en Paalmea, ImInso- 
tppcendiJo grandes ohras para (iorer en corriente, 
•qoel la rica intoa de QuebradiHa, y rste las de la ve» 
ta Yiicanha. Eslas K^umlej ixpeculacioiirs utiliiincis 
para ti erario, predispusieron fl aiiiuio del rt-y para 
fuinenur el rauio; y en esla coitfiui:z;<, ími ¿5 de To- 
jMrero del abo anterior, don Lucas du Laiaga publicó 
laiprrsa una exposición en que demuestra toda laceo* 
ilojMa.dai raoio de oUurna» y conduje suplicando á 
jGiffl^s Ql qoe el prodocto anoal del real de sefiorea- 
Ja qtie se pasalia É la corona, <|ued:i$<> i diüposicioa 
día la miiiena como caudal suyu y (]ue pudiera con- 
Terlirse en su iiropÍD [oun'utn. 0:nrg:ii.la esln y .oirás 
gracias, la i-xperit iiciii nnisiió ijuc iiu lleuuiian los 
ülijt'i'js de los autores. );iil.a(lei:ió*e el banco jiara 
bal>ilil3cion de las uiiuas ricas emborrascadas, y solo 
se aprovecharon de él ciertos personajes que pre>i- 
dian el U^baoai general d« Biiueria, y los demás roi- 
senis pobi^ ae faedarq^et salodi^eiida; «o lio. Jas 
lui^iiitaejiiinM.queüaroo (eid|4as» ya aaapor malver- 
sadoo de ellas, ya por lofitlCble que son las esperun- 
las de las minas (1;. La de Yelcniia, qut- nonnó < ii 
esla época, esiuvu emborrascada su i< a.i<i.s; xcinse 
con desprecio, y era ccnncida con el iioml.re de la 
pilaa de Alcabuco; habitábanla los uiurcielugos j con- 
tnbandisias de pólvora: en 1769 cooirnzd á Qurecer 
^l^iadusgienle, á merced del tesón y afanes de don 
AflMé'Opfcgon: el tiro que le dió importó mas de 
«cato curcáta mil pesos. Soa nemorias seoianarías 
en 177S do bagaban de medio millón de'pesos al año. 
Desde 1770 liasla 14 de (.ücieinliro de 1TT8, don Amo- 
nio Obregon Labia presejiiado a las cajas cuatro mtl ' 
teuderUoi noventa y nueie barras de. ¡ilalti, que cni- 
ponian seiscientos veiiitioclio mil treinta y nueve mar- i 
eos, tres onzas y tres tomines, un ¿(rano; iniporlando { 
I9S defeciios realce teuciento* cuarenta y echi^mil no- 
jMflmUH Htndo ¡ 00$ pesos tra tomines. Asimismo 
kafiia preseotadiB tísteuetUt y tres mil ochenta y ocho ' 
egitellMoi de an, dM tearface avetr^ granos, que paga- I 
ron trece mil ochocientos setenta y un paos vuci- ^ anos. 
Para el laborío y beneficio de sus mu lales, se le La- 
biau Diiiiisírado a Oliregon hasta aquella íeclia, (¡os ; 
mil ochocientos treinta y nueve quíntales de azogue, por | 
los que liabian salisrecbo cíenlo cincuenta y nueve | 
Bil doscientos f oarcnla y un pesos siete tomines y un 
grano; comp^aitadó todas astas p(irtidis»<iebo6ieBlos 
fcidtidds mil sciaata yeineo pesos tres loaaioes, como I 
acreditaba aoa eertlBcaeioa. Tal es la relación que | 
el st'Sor Bucareli bi. o al rey eu carta numero 4104, 
fojas 18, tomo 114, eu que recntuicuiia el mérito de 
ast*; afortunado míDcro» 4|iia despoés Ulaid «sude de i 
Valenciana (i). j 

(1) . Euel r»m dt avtot ea tres aiot se malgastaron \ 
«ta d^ tettdtatat mü ptm. Oírla i* Rttillagigedo 

9$rta al oUor Cariajat. 

(2) ¿A cuánto aiccndcria lo vendido por resccle'f ¿\ 
ouúnlo el v.eíal ttrado al letrero, y aun hu¡j exnlc, de 
modo que si abundara el azogue forruuna la opulencia 
ie sus úuehos el dia de hoy? Estoy seguro d« que no 
et necesario que baje un ¡uon ó barretero ti tünauna la- 
Ifa tk^ kOMM «ugfie fue torue el toa^lcw del 
■MUI «ffwliMí #1 lif MrrwTM; batít jmt» kdctr fM 



29. En junio de i 778 se desrohrid ei mineral da* 
BoMolipaquiUo en la provincia da G«uidallO*''a ^lioy 
Jalisco), y prometió grandvs esperanzas de riqueza. 

En el siguiente ano de 1779 se descubrin el ininoral 
de Catorce, llamado asi por eslar nlilcad;» cu un.-» ca- 
ñada ijue si rvia de madripuera a catorce ladrones. VA 
caso fue que un niilíciano de San Luí» PoUisi, fa- 
lliendo perdido su caballn cuando pasaba al real do 
Mateltuala, volvió rn su .solicitud, y encaminándose é 
la sierra de la Cunc( pcion de .Víamos o de .S.in An- 
tonio da los Coranodos, ra jurisdicción de la alrat- 
dla mavor lia Cliareas, distante dnenenta leguas de 
San Luis Potosí, encontró ron una abundante y r ca 
veta de plata. Eiiüayado el metal que se sttcó a pi-(o 
de lieira, rindió veiiite mauns |ior car^a; inoliiii li 
zado el pozo .«bordó a cincuniia y no bajó de iiiiula 
el metal corrienie. Al soldado d< scnbridor II ¡nvi- 
Itan el Negrillo, hombre ebrio y desnircf;! ido, por lo 
que el \irey Ducarrii traló Je .ju» s .- le niMnbrasi* ru- 
rador. La acticia de este descubridor íua l« Aliima 
fausta qim eoontoicu este jefe al rey trece dfas anies 
de ana fallecirsa (1). 

30. Estas riquezas y la esperanza de aumontnria.s. 
bicii'i i>n (|ue Uutareli ti criii.i'i.iLise fíirarniPlile á la 
corlea la IJorda, a la V..ii-iici.<ii:i, lerreiMs y riims 
atrevidos rni|iien(ledores de minas, inlluvendo ac:*' 
ma.s cii la protección del ramo, baratura del pii'ciO 
de los azogues y espi eul;icio!ie-: de niinSS de esla ÍIK> 

gredienie en esta América. Hubo uu item|M> rn qué 
España probiluú ia exlraccion del asogae da nnetirM 
minas con gravtsiouis p^saasi por lo que tlrg6 i svf 
un pr4A>lema si fas habla ó no eu esla coutínenie; 
mas cambiadas las circunslaiu ias poéticas y puesto 
al frente del gobierno un niiníNlm ilustrado conivi 
i'o lúe Calvez, solicito infuinics d» l v.n v para enlrar 
el ¿.obierno en esta especiil:¡LÍiin, lememso de In 
próxima guerra con In^lateira, que impedina la re- 
misión de azogues, liucareli lo díó muy rompirto 
en 37 de mar/.o de 1777. A consecuencia de él Wt 
mandaron de Esftaña dos exploradores que lo Itaeroé 
de» Rafael Heling v d^n Antotih Posma con rarfos 
dependientes que habían trab.ijado en las minas de 
Alnnuleii, y iKirei'ui de berraniienlas. Et sabi<i pa- 
dre Al/ale, iloiai.'n piir ( I f;oliii rno ron orho pesos 
diarios, fué eiK timemlado de dirigirlos b Lis minas 
de Talthapa y oirás del rumbo de Ainebillan en oc- 
tubre de 1778; mas rsle reconocimiento por entonce^ 
les nié iuúlil. pues no se encontraron votas rormrlc% 
sino mantos (2). Ecbdse mino del padre Alzate. pOf^ 
que empeñado en esta aTerfguacton balda traduefdd 
la moría de tiiister Jesieu sobre a/oguc, asi como 
habla traducido olra sobre el cultivo de la /rrana que 
deditóal rey, se a|>rerió en la curie y |>or real órrírn 
de lá de agosto de 1777 se man(b' a la <'íkm:ir.i de In- 
dias lo consumase para prebendas; mas fué lan des- 
graciado, que vi\ió pobre y njurió en la mayor indi- 
gencia, siendo un sabio de siglo. 

31* £1 gobierno español comenzó en esla ipacu, 
a mostraran verdadero deseo de propagar Isshtcas 
en ost.i América, no obst.mte que estaba persuadido 
(le que no podia conservar su dominación sino pof' 
mcdi ) de 1 1 ignoraircia tle sus h.ibilanle''. .\parec¡ó 
un petjueno crepúsculo de luí por medio de una real 
Órilen dada e<i :J0 de o( luhre de 1776, rn la que 
mandó Carlos III se facililase al general de flota don 
Antonio daClloa una ínsirucdoa que debería repar* 
tirse á personas eclosiasiicas qua tuviesen alguna lu»> 
tracción, para que le minisiraaen Ideas sobre aniP 

;^in'd;ides mejio.'in.'ís, minera'n^ia, nii (a!!ir;;ía, petrl- 
licacion y testáceos. Dirigíase a los ecleslaíIlcoS 



abunde la plata, que hoy esratea en un grado indeci" 
ble. 

1) Corre$pomteaaa con la corte, pda. 99, tm.Hf, 
Camd$BwiNUntá,mL - 
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eran tni únieot en fttieket st tKpimhn tígu- 
90» et»9eimUiU0$ te ulmt ekndu naturatUf j al 
mío de loi «nericmiM tn ta «g» &Hwrda innortm- 
ña; y cierto qoe tenía raion fl suberaiio, jm "s in 
aquelloü mismus üi^s In casa de « umercio <!.• Pr:i- 
do y Frpyre pitli't liccm ia ü la corU- |iar.i rmliarr.ir 
unos cajonet de leira út imprenla qoe sirvit son par:i 
imprín)ir. ... el calendario d« Ontiveros (1), soli- 
citud digna de dirigirse al doctor Francia tfel Para- 
gaajr» que con la gobieroo paternal coadMd I a<|acl 
pueblo é ia ignora Dda mu degradante t brutal. 

8t. En «I IS «leenav de 4777 ae liRm oira real 
órdcn fara que ae pianleane en Puebla im i-s(:i)ilt- 
ciuiieiilo de lonas de algodón que sirviesi n :i l:i ma- 
rina real, así como se usan ni la marina ile Asia. Fu 
ii del mismo mes j. año se expidió otra real urden 
|Mra que ae planteasen sieml ras Je lino y de cáñamo, 
M remflieron aemillas y otaudaron comiaianadps pa- 
r% qoe enaeSaaen el eultho de este articalo prMieee: 
don Luís Parrilla toé nonbrade dlirctor de este es- 
tablecimiento: nttestn fi*racfBlma tfem lo produjo en 
abundancia; pero eniimilo ipie se desisiin ile la em- 
presa purque no rprerin rmnia á h roal !iacieiiil:i, 
Mesto que los jomnli'S ilc Aroerirn son itcüuíik y l.is 
lonas deberiaii «leslinarse á l:i nKiniia real, tsnañ i 
solo poilria tener utilidad con)j>rjndo ia caballería 
de la Rusia por precios muj bajos. El .ref Cárlos 111 
flii dada conoció mejor qoe^ns antcceaoici el méri- 
to de esta América, paes mandó al doctor don luán 
Bautista Muñoz r|ue escribiese la historia del Nnevo^ 
Mundo, olin difieil de realizar si se íineria e^rríbir 
curi la imparcialidad que dematidu la liisluri:i; íin em- 
l)pr(:o, esie saliio aconielio la empresa, i iililicó un 
tOUiOf iba a dar el segundo á la luz durante el {<:ol)ier- 
m de Garios IV; pero el ministra Caballero luvo la 
•eadia tic tachar de propio puBo algunas de ana pági- 
Daa, y quedó aoprlmida la m«jor obra qtM ptímera 
leerse de un sabio español eoain qvien ae leraota- 
roo algunos críticos, y entre ellos el padré jesuíta 
llnrri, que se destempló en su critica y acolerrt la 
muerte de aquel escritor digno de mejor snerle. Des- 
conceptuóse lanibien entre los mejicanos por liaher 
negado la aparición Guadalupana, porque a su pene- 
tración se le ocultó distinguir los tiempos « n <]ue se 
obró eale prodigio, y á cuyas circunstancias harto dl- 
fidlea se debió el qoe no se hubiese publicado este 
ftvor del ciclo por el obispo /umórragai y sóbre lo 
que tengo heeho algunas observaciones en la obra 
del padre Cato, pagina 10.1. DeS^t iiy nienn i Dies ! 
La querido probar la fe piadosa de !u lildiu mejicana 
en esle prodigio, a-;! como" lia ((ueridn prediar la de 
1.1 Iglesia universal .sobre la Com epciuii inmaculada 
de Maria, dejando su creencia a la buena Te do los ! 
fielea ain un eanreao pronunciamiento del Vaiica- 
no (1). Yo entiendo qae el deseo de propagar el buen 
nombre de la América Mejicana e« el rey Carlos Di ae 
debió principalmente á la lectnra de la hfstoria del 
licenciado Mariano Vrijlia, sinK"'^rmenti' honrado por 
esle principe, (|ue aunque no la mandó impriinir, em- 
pero la hiio depositar entre los minuscnln- ( r.viu- 
aoede au biblioteca real. Ya después veremcis cuan- 
II práceccion dió a las artes en esto Nuevo-Mundo du- 
iMle m reinado. Por lo respeciifo a la seguridad 
da esta América, el leBor Bueareli poao el mayor es* 

(1) Ella solicitud consta en la carta nuni. i^iSS, 
lom. 00 de liucateli. 

(2/ l'i» me alrei'O d recomendar á los mejfranns la \ 
Ucittra úil señor Muñoz, iiquui a por lo puro de su len- 
gnie, por iu esUlo y úigniúad en el modo de referir | 
faTaíclai. A a dtbtmu «l poseer la obra del padre 
Sahagn fiie iaqirjm^, perv"* '« ¿«P'ff'' f* 
dHd el eaMMf dM Mw» J*iitea, de quien M grande 
nmigo, cm§ itt fodñ JMflr, d fidr» mtrm ,ia($Hi^ 
foruaüo. 



metdciiMllMII^MMddMlNNChta y castmo'M 
Ulna, no menos qoe el de A«ii|iulco. cuva conMnie- 
clon moderna sh deMA k'ta rilinii (|ue cansí} en aque- 
lla fortaleza el temblor de abril *'e 1778, de qoe ya 
liemos hablado enlonces lo nianuó ri'p<iner con la 
nijyor premura, pues las noticias quf se recibieron 
en Méjico fueron no solo f|ue so habla destnaMO 
aquella fortalesa, sino (|ue los nionteS fttOtedláliMI 
i haliian derrumbedo «obre ella? •le ofadddSMlr tal di». 
{ tfm füMé téd« diNgeoeIt ^<^tag«Mé^ «dH Miguel 
i Colistantó y con sn informe sé prueedló á la re«dil|i' 
I eacion, dándole la forma de un pentágono (1). Lfc 
arlillrna la recibió de la runüícioii de M.mlla, (fne ff 
la nx jor (pje conocemos, y en aquella fabrica se fno- 
dieioii Ins r iiiniies :iiiti;^-uos desfogonadus que lleva» 
ron las naos de Filipinas. Ln mejora de esUi 
se proyectó seriamente por el sefiur Bocareih 

tM-0 de ia neceaidad mae- bnMa d« tfiiHHtil mi 

ülto de VeMé; quo «Mdtied» il^|MilWdt'1lflHMn««ll 
mal á la corle el que se fundiesen en Oritara los ca- 
ñones, morteros y baU rlo; pero se desistió de la em- 
presa cuando se remitió el presoporsio de la la!>riea 
Je artil'ena que debia ser para toda la cosía y qoe 
nsceiid ó á la enorme suma de $tí$cienlos veinte tuñ 
dottieniot irintulos j». sos (á). Sin emtergo, el ftiO^ 
didor dou i rancisco Horluzar, que formó este pre^ 

lupuesto, ruudió Iretuu caiqme df caMpalii 'dli>^ 
cubaya No^1iÑIII«MMrM^dbli»Dlií^^ 
^ deapués otros pan las salvad de la pli^a de Mé» 
jfeo en días de anos del rev ó aviso de su salud. Ape- 
nas se h;:ce creibie qoe stdo el costo de doce caño- 
nes, calibre de á seis, ascendiese á veinte milteiscien' 
tos veintisiete pesos tres tomines cuatro gráno»; ello es 
cierto que se fundieron y barrenaron sobre sólido, 
sujetándose á rigorosa prueba Jc ordenanza, fljándO' 
se cada pieza por aep^do. Tambieo aé prtiyecid 
Atnaaliur On aalNleW^ M Hd ^««oataeiiafeo* (5). 
logar doude sin dada debe ñjarlo la nación cuando lo 
necesite, y se mandó formar el presupuesto de su fra- 
de; 13 y uliles. 

35. Al lomar el mando el señor Bueareli se encon- 
tró con que los iüdios baritaius dci i: ¡ :i; lamento dé 
Ch'üuuhua liaciau una guerra atroz a las tropas pretl* 
diales, y que enorgullecidos con una ventaja obtenido 
en la lagaña de San Sebastian, a« hablan inaoleoltM 
como iagate te feabian e«ado. < Paltf rrprhafribi tilSM 
bM«^a*sqiiialiaa medidas, qoetepodeaempeBar á sa- 
tMMídón del comandante general éen Bngo Ortmitr. 
La guerra si- proloiigi> en e«ta frontera, j puede de- 
cirse que en la mayor parte de la línea fronteriza, coa 
di\ rs is tribus; pero la constancia con que se les peiP» 
siguiu, y mas que lodo el modo cou (|ue supo Ojar la 
linea de presidios el sucesor de Oconur, caballero de 
Groix, al no extinguid á los enemigos, á lo ItCMi loi| 
puao en brida, y centavo sus progrésoi aóHre'Miei^ 
tMbHMiesiones por Mocho tiempo. Si se hubiese lle- 
«Mondelante aquel aistema hasta nuestros días y no 
se hubiese abandonado vergonzosamente parle de la 
linea de presidios, boy seria Chihuahua uno de los 
depBiliiiiKiitos mas felices de nuestra república, pues 
tiene elemenins para ello. £l miamo celo infatiga» 
ble mostró Bueareli para airegtM^tlMñi ÉMtiva do 
las milicias de todo el reino, eacarmentado-fOt lo fo^ 
vasion de ia üaliana. Puede dédrse que dimnte sa 
gobferno todo ftié felleidiid para la Nueva-Espafta; 
mas et gosto no di^ó de acibarársele con algunos 
acontei imientos desgraciados, como fueron los fuer- 
tes te.Ti injit>s experimenladob en los años de su po- 
biiriio. La hacienda pública aumento sus in^Tesos 
muy considvrabienienlo por el arreglo de las oficinas 

>. «». •■•>V^k-i 

• vín V4J n*ya^- a<'. m 

LO ( 

^'\: 



(!) Carta de 87 de magn, «ám. Sfi». 

(2) Tm. 10, /W« 4, fdiíM* = vSTv-, ^ . 

(3) * Tom. íOi de h corretpdndénettjM? 
Ittmrn recomitndv ni getñemo siqMtÉK^^ ' 
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reeaudadóra», debido á h Ti !l.i >teOt1tcz, que la con- 
fió j lu.iiioí piirai y «i-iiino |.,rfe clamen te Ií reala 
«leí ubaco y loler.a, qui- jioco auios se babia plantea- 
do. El comercio aiiinenlu a<itnisiito por haht r snfo- 
•ido el conirubjiido, lo qu>' áe debió á la coniÍMon 
Mt eoniiriu Uuc:ireli al cv»:- wn de la Acordada Arl#- 
fcMMilii ei cual MCfelaarnu* loarchó para Tanploo j 
«B la nda d« Pionco sorprenáM ai«te cabiNMioiiea 



Mrenidad de áoimo que siempre le arompaüó. otorgó 
su teslnmenlo, prerinlendo «e le eiHcrrase en ta Igle- 
sia de la colegiata de Guadalupe, "escoKíendo fsonitti 



palabras) por lugar de mi eulierro, el mas ínme 

a la puerta por donde acosiombraba jo entrar á ( 

7 eaeMcnmrme i tan sagrada imigen, qoe he vna* 
rado 7 vencfo.** En la eláarait eatoroe «MMla te 
bagan «ela eitatint de plata para adorao de la baraa- 



eontrabaudictas, con sn ICSpoelifM eoWMMlaBteik y I dilla del presbiterio de diciio templo, de las eualea 
al alcnlde mayor que era rt whlealo Ó eandaeto por ' aeis ya estaban concluidas, l'oco anies de morir, 
cu»n mam» »e rj' il" e>;lu negocinoiones fraudu- " ... 

lentas. K ,i>' tt-i i (•K'nM''^r contuvo por eutonces 
el c.)iiir.il).iiido, cofiii» lo ciiiit-n lria liov si el gobierno 
adopt.ise igu^l*'^ inedid.1.^ con 'v¿\\\A precaución, sigilo 
7 energía que no tiene. 

tti. En 31 dedicieinlire ücl77tt,s« ineendiaron 
B0««au quinules d« péKmra en la fibrim i» Santa 



niundó que se le vistiese, porque queria morir hincado 
de rodilla»; y ya que tsio no si' le concediese por fal- 
ta de fuerzas, se le hnjjre y tendiese en el suelo, pa- 
ra morir sobre un petate como pobre religiow. don 
tales disposiciones cristianas peté i neior vida el día 
9 de abril de 1779. Siu albacea*. qm la AievaadaB 
Joaé Martin ChaTes j al detgraehitfo énñ Jou^u Ihn- 



Pe, que habla en el granero pan asolrlirae, y perecie- ^go, canplkroa rellgíesaroente su voluntad: aunque yo 

ron treinta y nueve operarki» (I). por tu oaa se pro- - •- • • 

ye.'ti) plantear entre l.i bamnca de .Santa Fe 7 Tacu- 
baja otra nueva fabrii-:i, que la ¡ii/.o mas y mas nece- 
saria la declaración de guerra eou Insl.itern; verifi- 
cada en el año signienie, com» después veremo.s pi- 
nrartir lospunto^ lit f ali's Ll vi rey Bucareli dictó po- 
das providencias gubernaiivus, acaso porque au malti» 
lad unpide su pronta ejecución, aegon la laalmeeioa da 
(Mx: uaa de ellas fué an reglanMolo proviaiami pan 
apagar loalnceadioa, yloawuitt elqaeoeanlóaaMila 
abril de 1774. En sus dias se erigió ana (kienle bellísi- 
ma en el paseo conocido ho7 con el nombre de Pe«M 
di Bueairü, c.'\l/.ada bien formada y queda salida a la 
llamada de B<:len. Mambien se concluy.) el bellu 
acueducto de Cliupultcpec, qiu tirniin:» fii l:i phzue- 
la que llaman del Sallo del agna, que provee ^nn 
parle de la ciudad de agua gorda, 7 se formó sobre 
las niioas del antigoo qoe osaron los mejieanos 7 ni- 
veló el («7 NeUaboaleoTell d« Teiscoeo. Glorlábaaa 
Méjico con la posesión de un jelis MpffwM» qaa en 
modelo de virtudes: bajo sn sombn veta et rfeo un 
coii-;ervador de sus propiedades, el huérfano un am- 
jrador en üu desoincion, el criminal un juer, el .<a- 
)io un proiect jp, el meneileroso un padic compasivo, 
la religión un apoyo, el militar un jete esfor/ado y 
prudente. Su nombre era acatado por este inmenso 
cenUMme^ y al prannodario se presentaban las ideas 
covvniailvaa é InseparaUas da ana virtudes. El miér- 
coles de la semana mayor taé «tacado da picnresia, 
enferme<lad qoe no pudo vencer la isedleloa. Héjioo 
se llenó de consternación, 7 hasta la clase popular 7 
BMS menesterosa se interesé en la conservación de 

" " la 
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por ta mía no ta heearoplido pisando la losa de bron- 
ce que oculia .^us restos venerables, siempre lie res- 
petado aquti luf; »r donde se ocnlln y aj^iarda la resur- 
rección un (lomlire de bien, que solo uso de su poder 
p.tra hacer feliz a mi nación. Protesto que he regis- 
trado escrupnlosumenle toda la historia de su gobier- 
no en la correspondencia secreta con el rey* 7 nO hc 
notado el meuor acto de injusticia. DidsclamiscoM- 

ela idea de su i|Mio «a el belbsino seroiOQ de 
ins que predica el penileniefsrio de Méjico rfe» Jo- 
ti Patricio Vribe; es una de las piezas mjs bellas que 
se registrau en sus obras. El texto es sin duda el 
mas apropiado para semej.inte per.^ooajt*: Ad Insuiat 
legc dnulgm a;^ .'x¡ i .cu lu.tnt. et dilectui es in pa- 
ce. (r>el Kc! siésUco I I'n dínx ' con toda la dignidad 
oratoria, y el orador presentándose en el pulpito cott 
un pañuelo eu actiloJ de mostrarse conmovido y llo- 
roeob después de nn ralo da silenek^ aonaotó apos- 
troüindo * Dina qoe habla cemdo mu oidos 7 sparia- 
do sos ojos para no ver las lágrimas con que iroplpra- 
bon los mejicanos sil clemencia á fUvor de aqbclhí 
victima. T.i! fue en su ^;üt)ierno el tenor ion ftef K*' 
Ionio Mana ¡hicartli y ürtúa. Debo añadir por últi- 
mo realce d« sus prendas, que am6 muchos i tos in- 
dios, y no solo cooperó a la fundación de su ^olegio, 
sino qoe babirndo solieitado las monjas de la Encar-* 
nación quedarse con la imigen de nuestra SeRon de 
Lorein, que se trasladó interinamente A so iglesia,' 
desnoés de babar sido rabada» algunas de tos albiijid 
en la iglettai de los jeatHas enanio ftreron eipnltoi;' 
HA opuso a semejante pretensión, por ser propiedad de 
la colegiata 7 colegio de San Gregorio. En 13 de octu- 
bre del mismo año de 1779 dispensó el rey de la resi- 
dendaai señor Bocareli, niostraiMiose satisfecho de sus 
y pcoMo i pranloriio •« easa y tMMUt.* 

. ' < i 
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SOMAUO. 

AjMtet* nétérwio tn el plita» étmtnaia tuce ¿i. i ac UucarrU en el mando, el pretidenU dt GuaUmal» ítMltOMú, 
^88. flw IkMá «* ttmbraio capUt» geiurgi a re§t$iU BmUt 36.— JEt nombrad» primtr «N»» 

j» M m m H f fift ii i» Um dm /hur iwl—to ée S ttw í — , y ikdWwi» te müm ton intítum, áe ov» m- 

• 32. Por muerte del señor Bucareli, e( real acuerdo 37. l'ocos u ninKunos* sucesos de inipurtancía ocur* 
Í0 oidortf procedió á abrir la ce<Jula llamada de pro» rieron en lu interior de la Nueva-España durante «••> 
«Idneia é íM d« wmU^ que en los últimos dias de te período; solo se pretenUi di^no de nic moría por au 
aoMl vlray kahia «aiMlád» 4e E«p«la ci ninklra earieltr de aovedad el del teAor don /irajr ÁnUméo 
QalfM» Mnlwudo por mutttmt del vifeinaio m cmo ; do J«i«t Saceáon, primer obispo electo del BSetorei» 
de mmertei al pretidenu it Gmtímala. Uizoio en el no de Leoo. Manifeiló este prelado i la tudleoci» 
cOBceplo de qnc llegado «I eaao de abrirsi', obtendría gobernadora la bala de em;cion de su obispado; die- 
este empleo uon Malias Je Calvez, »u iM^rmano; en lu uronsi- prnvídtMicins piir.i ' <i oslalileciaiieuto, y que 
()ue se llevó cLascu, pues aun no se lialiia preseiiiado cumpüdu año del fiai dt- hi liiihi, se le entregasen 
cnUuateniaiu y is,taija en el ejercicio de la presiden- al iiu< \u uhispu siete mil pi sos de las cajas de San 
cía don Martin Majorga; y como el nombramiento de- Luis Poiosi, a cuenta de su cuarta rpiscupal, para que 
kia scgttir a l« ptt mu mnl , Wle recayd JatUnente pudiese viajar y establecerse. :i reserva de liquidarla 
CB este jefe. mayor 4 menor importancia u de reintegrar a los iiH- 

• 36. Ocupábase & la sazón eu trasladar la población leresados con lotdMias diezmos; es decir, a las dié- 
4» 1^ ciudad de la anUgua Guatemala deatniida, al , cesia ttaiitrorea, pues no habla aido ano beeba la de> 
l«tar doaie ealá ahora Ta aneva. ocupación molestisl- : marcación del naen obispado. Se reaerfd al aeBor 
■a 7 aioy eomprometidi, que le atraía infinitas desa- Sacedcn el que eligiese lugar para la Tundacion de la 
lOBCa. Posotele inmediatamente por la audiencia uu catedral, y solo se le exigió que diese cuenta al rey 
correo á unía diligencia, ron la noticia de su nombra- ' d<' runlijiiicra n soliicion <pie sobre esto tomase. Eli- 
iateMO, el cual llego á Guatemala en tiele dias, ven- ' giu por asiento de la mitra á Monterey. I'sle obispa- 
Cieado cuatrocientas leguas, muchas asperezas y lios do comentó á prosperar luego en el gobierno de su 
caudalosos (1). Por el nuevo órden de cosas Que in- succesor don Andrés Ambrosio Llanos Valdés, y boy 
troducia la cédula de mortaja, el gobierno IfltcriJio re- sería uno de ios primeros de la república si oo Im- 
«ay6 co la real aodieacia, y el de capiUn od an regen- bieran aobrevenido revoludonce aannienlaa» si no n 
lo im Ftmttim Koot^gRtmeU, el príoioro en m da- hubiera propagado la detnocaliaaoRni ra lodat laa 
M fM MW etta chaMllleria. clases del Eaiado, y ai el buen celo de aquel prela- 

¡ do se hubiera conservado hasta estos tiempos. La 
(1) Eile hombre extraordinario en su linea, anda- \ grey cristiana no prospera cuando ios p.i^iores noha- 
lui de origen, te llamaba F. Varo, üu rapidez tolo es \ cen frente á los lobos hasta morir batiéndose coa 
oomporable con ¡a de lot correot Zaragoiat de Oajaca \ ellos: la mayor tíderaneia, abandono ó diíimulOi aP- 
y fw etoi kéeéoroñ ifuat vi$ie t» tiempot pooieriorot. ruina las ovejas con mengua de aiu pastorea. . 
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88> Sobrerino en «siM «tiai ana ocarreacia harto 
daaaffradable, j que puao en emi«teniaefaNi i la av>'' 
diencia gobernadora; til tné ta dctameloadc b |pMr> 
ra con Inglaterra. Este mal 7a te tenia prerlato por 

el seíior Ilucareli, que procurailo poner el reino 
enel mejorpie do i1iT<»ik:( i'íi sus costas lilorale». En 18 
de rnajode esle aíioCarlns iti hi/.oln solemne declara- 
ción de guerra: su man.lestac orí Tuc scncill:) y llena 
de dignidad. PresenU por ratoa rundanicnctl... quu 
la nación británica, babia rr'i :sado en terniiiius ím- 
proploa (ton ana palabns) acc.uar lasju^li» propusi- 
doncs que el rey caUUlco habla heeho en calidad de 
mediador, para que t^railoaao la gaerra con Franela, 
j que los esfuerzos de la corte de Londrea »e diri- 
gían a «anar tiempo y procurar indemoliarse de la 

térdida de sus colonins sobre los dominios rsiiaño- 
>a de Indiai, según ios insultos y preparali\<<s ijin' 
aA habian experimentado en ellos." T;il fut- Í3 rn/nn 
anflcienie de e«te Talal decreto, que deapuea te am- 
pUncó con otras en el manifleslo d« 19 de jallo del 
•laaao año» poUlaado en Mcjieo d f 6 de dicieai- 



Ro era d« «aperar que diese otro reaoltado el 

j protección qae bajo de cuerda habla dado Ra- 
paSftá los colonos ingleses parí 'pic • inuciimsrn 
y tfllarc^e por medio de ellos tuese iiiN:idi(i.i la iNuc- 
fa^Eapeoa como lo fué la Habana: paso falso de su 
poUllea qooaolo retardó naeatm emancipación por 
~ pwtqMM hiviild^ j«mr 



en el gabinete francés, que aolo slrrid | 
liase la reTOlaclon de 17W. En fin, 1 
Jo malea Inealcolablea á e; pañoles, francesea j mejl» 
canos. TamaBo fater dispensado é hombrea ingra> 
(os, l)ien pronto fué olvidado por ellos, que en núes* 
tros días ¡tan insultado al gabinete deVersalles; soce- 
so de pesimu ejemplo para las antiguas monarquías 
de la ICuropa. y fruto de las atrevidas hipótesis de loa 
llamados reformadores de la especie bumaDS, que no 
pudíendu reformarse á si misonoa, han cambiado la fas 
de do^ janndoa j ilepado|o« de l«ie f Magre. 

M. La pttbUeadon de la goem te Mse m MáHm 
en 1S de egoaio d« 1779, antea de ta llegeia !!•«•• 
pital del aeSor Mayorga, qnn ftaé instroido de esta 
prorldeneia cuando se halhba en Puebla de camino, 
por <ln$ oidores comisionados para el efecto. Sopo 
t^riihii-n :illi las providencias del momento toraadaa 
|t;iru luliiliinr Je dinero á Yucatán, Nueva-Orleans, 
la lialMina. Manila | demás puntos que «se aoate* 
nian con los sitna<Be é» M^ico. 7 que de nn instui^ 
te á otro pedlaa acr aoapreadidM por loa ingleaeib 
eoya dedaraden de goem eode toeerae prlnciplaa- 
do por las bostilldadea, cono se bi7.o aoos despnéa, 
sorprendiendo unas fragatas ricameutd cargadas do 
Buenos-Aires para Kspaña, y que naTegaban en la 
conlian.'.a de la pnz^ y el incendio y raioa del arsenal 
de Dinamarca. Tan tristes nueras aceleraron la lle- 
gada de Majoraa á Méijieo. multipUeáBdoaele lea 
IwdeoaeaairBaat»! 



. kj u.^ .d by Google 



GOBIERNO DEL YIREY MX\OMké 



NA, |f mK«rrR «o/o /?n /a capital ocho mil tchtcieníat veinliuHa pertonax: horrible detcripciM i* Utñ etiéaw 
en Méjico: medida» que te toman por el gobierno para aliviar á la humanidad doliente, 4Í. — -Se hñcem ttpU* 
raciones y detcubrimienU a en rl tnar del Sur, y modo con que te emposesionó el gobierno de ¡04 islat §M »0 
iencubren, -IS ú 4o. — Heflt'rnf ¡a loma de Omoa en UualtKiala por ht ingletes y taUdn del presidente (•alret 
para n cobrar aquella forlaleui, iO, — Afaca don Roberto Rivaa ti establecimiento inglis de Wallis ¡on buen su- 
ceso; pero al completar el triunfo, los ingleses auxiltan dicho establecimiento con dos fragatas, 37. — hl gobier- 
no español deslaca al general Solano con parte de su escuadra para la América, y con ella se apretta la ex- 
ptáieio» de U-Lnisun» «/ mmé» á» é$n BenunUf éc Gflim.* éemmátM quebrantos por el mal tiem- 

p$, «pac é />MiMMte, H ir 49.— A tircf Metmrfa ktifti é f murta y nemuet ta fwtaleia de Vlúa: reoolm- 
«ím iiuÍ§i^kMlt 4e fadtoa e» Mear, tt^aia par tí tíeéUe M ertmen Vñnr. el ministro Galoe* 
ta «weftM ét^jftiMmet de Ma^forfa, yd su imilaciom ta mdieneia i« M^ea desatona á este jefe: Ueg* d ré- 
raerus don Francisco Saavedra, para fltcalitnr la conducta de Mayorga, y en concepto de muchos peta par M 
principe oculto, 80. — Manda levantar tropas Mayorija en Jalisco y el regente de la audiencia de Guadelajard 
se titula repitan general: pero Mayorga tottiene su autoridad. Toman lot inyicscx el eslabki imieiilo de la Cri- 
en Guatemala, de donde hnbian sido expelido», y su comandante don Tomas Sulia capitula con ellos: te- 
me Meyorga una incasion de los ingleses, y establece un cantón de trepa* en la intendencia de Vrracnu el 
febenader deeetaplau «m deeoMecer la$ órdertee de Megerge, g la cerU protege indirectamente la insu- 
HrUnadem de tpiel jefe: nomMoete per eaeeeer em «I nMmede é ée» Metíae 4e Co/res; este exige que $e 
. If di elkttMie» em Satt CrtMbet, g eleei$erde apoya esta pretauiea: aué^e Magerge d Id eerle de lee dee- 
airee que keMa eufride: eUgiaee la eeetdueU de esu jefe: deeeriHee H eerdUer dri wMeIre Gatee*: MHdr* 
ga te embarca, y á le aUHi id GAMsiMMWi SI^-^Mpvwrfi Jri||iiii|if nett» par iaim n in ie l m dit rag 
veinte mil pesos, K2. 

14. Dcieábase su entrada en Méjico por«iae te le- \ cuatro mil d«Mi<&tM ochenta 7 aeia personas, «>e 
nía que de m acaento á oim apareciese sobria núes- i las ifo* «<rio podlami asistirae por ai siete mil qa>- 



Im OMlM wa emadra inglaaa que dea^aabareasa j nieniaa taamia y aela, j Alé mceaario aoeorrar ra 
^ ' ■ g ee& em eOeeleetlae ««Ma. B» 



daca ó naa nll hoadnrea, como habla tocedido en la ' na todo á treinta _ 
Rabana. Los oidores no inspiral)an conflan» sino triste cuadro quf Méjico prcsrntaba en lee 
para fallar pleitos, y la mismo su regente, aunque se días lu trazo ron Itaslante eiactitud el ttf^T 
tituUha capitán goifral; mas rite temor se calmó ci de 27 de diciombr»* lie 1770, número 278. dirinida al 
(lia 2.3 de agosto en que el nuevo vireT tomo posesión ministerio español, en la <i<te se explica de este modo: 
del mando, cuya entrada fué trisl*', pr/rqiic a la sarou "No se vcian en la calle siuo cii'bvt'ioí, ni oian ento- 
aa hadan novenarios y miraciones por el buen éxito da la ciudad aino clamores y hmentos: hacütuse p>'- 
d« la guerra; 7 así nb hubp las fiiueiones de estilo neralmenic rogaciones puhlicnü, devotas procesiones 
4|«e aa «aabae ee talea caaoa. Bieo preaio ocarrM 7 solarones aovanarloa h las santas imégenea * quie- 
oiro iMtivo de iidaMOlla que Mso dermtMr copio- aea el paéMo tributa raaa partleoianarato Tancraeian 
•aa Ugrimas, porriae rrp<>nlÍDameiile apareció en el y aíeeto, goalaiente, todos los objeloa coneamaQ i 
fRlsmo mea la peata dcsoladora de las viruelas, que { una imponderable ronsiernaclun. Llegó nni cong oje 
lomó mucho incremento en los meses sucesivos, v en t flosron.sui'10 n nn grndo muy .sii|i< ri<ir, veíame on HM 
el espacio de cincuenta y siete días en que arrrcin, principios do mi pol)ierní», después ilo una tan dllala- 
hizo liajar ai scpulrro soÍo dentro de Méjico, oclio mil da y pcnu-..! c.<iiiio.)ta, sin toda la pr;ir,¡c i y conocl- 
oebocieutas teintc j una personas, según los parles , miento de un reino tan vasto, precioso y lleno da *'«n- 
de policía que dió al gobierno el ayuntamiento; par- ; clones, rodeado do totcalaniidades y clamores del pu- 
tea que creo no serían maj exactos, pues enumeea lapo- 1 blico: declarada la gverni» entendiendo en losprepan* 
licia no habla recibido las mejoras que dfeapvéa le tiros de la defema (qwcatteeasi coociuidos) con to« 
di4 el virey conde de Revlllagigedo. El nñnero de dá la elleaela y aetlvIdMl qoe demanda, en ta babili- 
apeaiados en loa ciento cincueou caariele» en qoa ae tadoa de loa importantes aooorroa de la labeM, Cam 
•■bdividiáeaia eepiial caiencee, ueeadid i enreati y peelM^ VéiiIIí y naova-Orleeae; ca Mw del litoe ^« 
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Goatemala que delva ocupar mis primerot cnidados, 
(K) solo porque acabo ilp dejar su mando, sino por los 
•ocesos acaecidos rn tM puerto de Oinoa; y ultimamcn- 
le, iteoo de las inmciikas tareas que ofrece este gobier- ; 
no, aun sin )as expuestas ctrcaostancias. 'Deberia sia • 
4ada btber teoldo mi espirita m (kUMSto eslngo, á no ¡ 
irfnnM por otro lado un nono dt tmlHos y otetr* 
irar en este preladoJ(rl arzobispo) y todos los demás I 
Cuerpos de tribunales, ministros j sugetos particnla- \ 
tes, tan gran pieda<l j iniit.-i proiitítnd OB la práctica y ' 
observanci.i de mis disposUiones." 

4S. Ksle iiifornie está exactísimo, porque to(K)s de 
eOQSUi>o y gratuitamente contribuyeron «ti cuanto les 
taé posible al remedio de esta calamidad. El arzo- 
hi»fO NuSca de Haro planteó eo la casa del novieiado 
qot lité de los Jemltas (San Andrte). antreefenlas 
eanai, j desde entonces se predispuso á reata blecer 
en aqnel loca! un hospital general, para enya susten- 
tación gastó enormes sumas de dinero: pero lo mas 
sensible fue que esta calamidad hubiese pb(;;iuo ge- 
neralmente sobre esta América, cuando estuvo t n ma- 
nos de sus habitantes, ya que no extinguirla, á lo me- 
nos suavizar en gran parte la actividad de su veneno 
por iMdio de la moctáteitu, de cayos buenos efectos 
I» a« léala «oionoea aoUcin por los qoe habla proda- 
wU» MI la Enrapt y en aquella roisou sazón produ- 
da en Norle-ÁaiMea, cuyo jefe IVcsMa^ babia 
adoptarlo la inoculación en su cuartel general cou 
buen suceso íl;; tan cierto es esto, como qiic el virey 
Majorga, relineiido al miuisterio las providcm ¡ is '|ui' 
babia ado¡Jtaüi>, le dice icarta numero l.'il de noviem- 
bre). . . . que babia dispuesto se destinasen una ó 

ñas piezas ea el bospiul de San Hipólito para 

4plé se i ata dt m los que quieran etilregarse volantaria- 
aMote é eala «pecadM, dMpiiéadeoaiiloar ai ó M 



ttO im nao en Ueaipo de epideaiia, eos aenertfo del 

Iribnsal del protomedieato. Esto quiere decir que el 
atlriode nuestro pueblo se sometió a la califlcaoion de 
runtro vejetes que sabian tanto de inoculanoti. camode 
náutica, y veian este preservativo como cosa que ulia a 
nigromancia. Todavía «o la epidemia posterior de 1707 
vi suscitarse esta misma cuestión entre doctorea de 
grandes borlas y poicndas, á pesar dt ^lt9 ya «ataba 
decidida por loa efectoa favorables oue so haMao no- 
lado en Oa|}aea, donde priOMio se Manteó la inoeuta- 
cfon, de donde se remitieron á Méjico por cartas las 
pifmerac virnelas. ¿Cdmo es, decían enfurecidos ar- 
meaodo el 'brazo como si cstuv-crau urgumentan- 
do en la barandilla de la I uiu r^idad, cómo es que 
nn hombre [iued:i mtHerse un nial cierto por el que 
puedo perecer, sin cometer uu suicidio? ;Este es un 
pecada mortal gravísimo! La pealu üc viruelas de que 
vamos hablando, biao borribles estragos en toda la 
Nucva-Espafia, 7 ttniai, ipi «ra cosa ran w «na mn- 
Jer bontta; es decir, qvtM tnvieas tacara aaaicada Je 
«friMlas. Era yo muy niBo coando mi padre me llevó a 
IH profundas fosas aliiertas en el rcmrnt 'rin dt- 
la entedral de Oajnca, cuya inemrri alodavia me c;S{i.iii- 
la. Mayi>rf{3 dispensó á aiiui ll i ciudad niaiUos favores 
pUflo para alivio do atjui I pueblo afligido, y para su 
socorro le desiiiiú los fondos tb; los registro.s de grana: 
hizolo también pon|uc cu aquella cJodad recibió la lios- 

Citalidad mas esplendida á sn.trioaito de dvitema- 
i; en ella formó Idra del unn iNwblo qw venia á go- 
b•rAa^ asi cpn|« npa la Armanos de la grandeu de 



m «mielo por iñ Mleaa pdrtieok 

(1) El general Jc.u Ignacio Uiiuon hizo lo misnu con \ 
Im vacuna ea el aüo de en Zm ati in. Mandat>a allí i 
tina diottion que te halló repenUuamenle atacada de 11- 
ruelat, lo miimo mte ia gtnie oojtular; valhtr de enta J 
medida y la talo»: ¡^aU y hSbUn lémdo igual suceso : 
res /« •traplapit fM evvMor «w Isa alnitíat^ quiero i 
decir, 4»n <« t nm if ém §» á§l0a. 



45. El órden cronológico de la historia me gnla á 
referir un suceso diurno de Im siglos caballereseoB J 
de con(|uista que nos precedieron. El señor Buca- 
rcli babia mandado en los diss de su gobierno ha- 
cer exploracioues en el mar del Sur, j en enmpll» 
miento de suv dedenes aelieron del poeru» do 8m 
Blas dm fragatas de eiptoracloa, A sakei; Miaaiia t*> 

Born -leí Rosario (alias la PrlMMMS) f HmíM S sii 

ra de los Remedios, al mando de dOn IgnadO Arteih' 
ga, teniente de navio ¿>- la r- al nrniada y comandan- 
te de la expedición: ambos buques zarpados de dicho 
puerto en 11 de febrero de 1779, arribaron a un pun- 
to situado sobre los 53 grados 17 minutos. Encon- 
traron alli una hermosa Danena (I) abundante de ar- 
royos, montones poblados y qne era un lugar delicio- 
so^ si qae noasbraron SsMs Cru», por haberse dea- 
cnliierto en S de mayo. Desde allí comisionó Ar- 
teaga á otros oficiales, con losqne v alguna tropa 
tripuló unas lanclins y los htbiüló de víveres para 
diez y oclio días, con armas, algunos pedrei-os, y pro- 
veyó de frazadas y avalorios, para i\no rescatasen con 
los indios que encontrasen y les ganasen su afecto, 
marchando en demanda de 04ras islas. Efectiva- 
mente, se les presentaron varías canoas de indine y 
algunas de crecido porte en el puerio de la real m^ 
riña. Refbglo y Ponía de la Arboleda, donde cornea^ 
zaron á trocar con ellos sus bugerlas por pelos, lo» 
ch.is y otras cosillas curiosas de su uso. 

M. ¥A i.* de julio siguieron sq derrota y fon- 
ilr;.ron ni una ensenada & los GO grados 13 minutos 
de aiturt: tomaron posesión de aquel hipar a nombre 
del l«y Cirios III y hallaron e^tar cí|'ii\oonda$ las 
cartaa de los rasos, que por aquclh parte seíialabaq^ 
paso para el Norte. Navegaron a vista de la coala bá- 
cia el Poniente y el 1.» de agosto arribaron cerca 
de 'machas Islas, j en nna de ellas, á los 50 arados 
R minutos, tomaron posesión dándole el nombre dn 
Siieslra Señora de Hegla <i). El 'comándame don 
Ignacio Artea;;a cilel.ro junta de «uerra, en laque 
se acordó regresar al pnerlo de San l-'rancisco y de 
aih a Min itiaa, por estar plagada la tripalaclon d« 
escorbuto. 

4B. nssta aqnl nada siagniar hay que notar; pero 
sí el modo ron que tomaron posesión de aquellas islaa^ 
que es igual poco mas ó menos al que osó Crislóbal 
Colon si descubrir la isla del Salvador mas bads iras 
siglos. Salieron dos frsiles de San Fernando que iban 
de capellanes de los buques, fray hian nibon ) frry 
Matíat ?\orifijn, y ron ellos el comandsnie; este sacó 
una cruz que se pu.so en tierra« v todos la adoraron: 
entonaron el himno Te-Deum, y dijo que tomaba po- 
slwUm db aqnella tierra por el rey de España, romo 

cosa soya pio^a y ave la perieneee (aon sus 

pnlabras), por mson de la doaaeiaay iMta da Atejandra 
VI; y en señal de posesión tird IS «qpsd* ^'"f" 
la cinta, con lo qae i guisa de loro, cortd árboles, 
Tbjó 11 lien a, tin^ piedras, y pidió testimonio He todas 
aquellae morisqurlss qne hiria, í Ahionto Dnyila y 
.Samritfío, cabo de escuidra que fungia de escribano. 
Herbó esto, tomó unn cniz grande á cuestas, y puestos 
lodos los de la tripulación en órden de procesión, eo- 
tonsmn los podres una leiai'ia, y dicbo comandante 
plantd la fmz. é biro on molón de piedm i su pié, 
quedando nlll psra memoria de la posesión tomsds. 
Luego aderas on lodDs It eret, é hicieron oración para 
que Dios fuese servido que squct pueblo saliese de la 
idolstría, y después los padres entonaron el himno 
V>Xf//e Regit. Al pié de la rrui pusieron: Carohix 
tertín. Eato hicieron los españolea del aiglo XVIlI 
ea el nar Paeiftea, nasiriadasa taa bArkaiaa cano Ibs 



( 1 ) Dársena, ros nsirltca, i» 
resguardada de un puerto. 



(8) £Wm bauMU taheña para haei 
i hriadaal» «i li de fabrara de «fitd ««e 
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de\ «iglo XVI, pues fundar en la legitimidad do aquel 
a«to ru )a donación del ponlíKcc Alejandro VI. I>« 
todo dió co«Bla el virer Mayorgit al rey, como lo ha- 
b(M dado «Dtecetor Bactr^li ti Iwbiera Mbretivi- 
iloáeM«deMiibrti«i«iiteólenidoooiiH»é»CI. AMdi- 
pateroa é Mtoa dtevnmot 4» M««sion qii« se ra- 
glrtr w o M H tMBO tM M irdifvo g«nerat, eirta 
BéM. 187 fl). Desenirariímonos. los cípsuolps de 
oyaMsott los mismos que los de aniaño. Reliero esto 
por. «i alfuii diadispulasen los rusos el dominio y p<y- 
MMon de estas islas ó los anglo-americanos, j quiero 
qw «o M olviden estos herhos. 

PertMdMe el virey Mejerf a de que Im iagle- 
•ei «tMWtailM principtlee pftsu tfe esta Amftriee, 
biM Im Mfww «tAMaM Mr mmkiw dinero y pdl- 
van á te HaMnat Nmva-Omnis 7 Campeche, r aetifó 
cnaile p«do la cúnclusion del molino nuevo de pólrort 
4la Cbapnltepec. Cuando no liubinra reriliido órden 
de la corte para obrar ron esta actividad, I i in erien- 
cia de lo que pasaba en el reino de Guatemala asi se 
lo persQsdie. Los inflases temaron i Orma por asalto 
^ 20 de ocittbre da aqad sfio (1779). El hecho aa ra- 
nere m la corresfNmdmeia del vire j por laa rdaeioMi 
de dM Hatfas de Gtirez, del modo siguiente: ^El 19 
da actiibte los boques ingleses enemigos que intenta^ 
ron atarttc el ríi^tlllíi, no pudiendo sufrir el fuego de 
anilleria de esie, que á medio tiro les baró una fragata 
que sacaron con muchos apuros cargándole su artillería 
i la banda, bubiaron de retirarse. Mas al día siguiente 
en el seto da eataraa locando la diana en el caallHo, lo 
aaeltaron, no eun aacalM pvoirfaa* aino «ua de 
nadara con qoa aa haMa Vranide et enealada dala 
caM del eomandánte y que se hablan dejndo aIH por 
mi descuido los del rastillo. I.a puarJia que estaba 
en la mtiralla no supo dcTíndci I», |uios ruando sintie- 
ron el esnrjiit» de la sorpresa, ya la habinn montado 
mas de rifn ingleses: los negros soldados del rastillo 
trataron de ponerse en fuga, rompiendo á haebazos 
las paarlaa qM llaman del Socorra^ par taa qaa se 
caciparoa cmdIm psdieroD, basta qM loo ingleses, 
MMooraadM dala forlaleia, los contuvieron, lomán- 
doles el boqnete. Sin duda que el castellano de aquel 
fuerte, previeniio esta desgracia, hiio sacar el día an- 
terior de él cusrcnta mil pesos y otros efectos pre- 
ciosos que hizo trasladar por un cemiao desconocido 
á los encDiigus: habnaase salvada los añües y otras 
preciosidades que habia alli CMetradaa da eoaou de 
paiticolaree, af laa naaairaa y aomtndantaa da hoques 
por tenar a^ra la ganancia de sus fletes de conduc- 
ción, na lo nnbiesen impedido. Las mer coderias ba- 
iladas á bordo de los buques que estaban i la ancla 
bajo la protección de Is fortaleza, importaron mas de 
tres rnillunes de pesos, comprendiéndose en cHas 
crecida c.-iniidad de azoguo destinado para iMoeficio 
de los raciales, que no quisieron dejar los enemigos 
ao obataola las graadaa canUdadea qM m laa afra- 
«aran para av raacale. Bn al aMUo faerou ydMO 
Miaianaroa cuatrociealM aoldadoa que defendían la 
fortaleza, 7 solo ciento pudieron escaparse. Según 
la relación que don Matías de Calvez dirigid al señor 
Mayoría, los indios moscos 7 zambos auiiliaroa en 
la empresa ¿ los iugicses, y ubida por Galvei esta 
desgracia, salid de Guatemala, comeoaó á reunir laa 
milicias de Sula, desde donde pidió aoeoirM 4 Mtiiea 
d« toda espada qw aa le m sndaraii; j cMnda m iia* 

Stnía para atacar I toa inglc&es, aatM abaudonarM á 
rroM por la insalubridad de aquel climi mortífero, 
llavéaduae U arUlleria t cuaula pudieron del pueblo 
lidal castilla. 

(1) En cajpntt ee raatlMeron Im fieehoi, petos y al- 
iWManMM^lM da/aeiMttM d$ tm» itki» pturm á tr Um 



47. Estas desgradas consternaron soMM MATlMÍ^ 
d«facion al virey Mayorga, púas amaba el Mgla W tt a É -' 
te á Goatemaia, cuyo goMemo aeahiha m di^ar; f 
asi es que irtuitiplieú sus esAieraog pera MMmrw 
«andando á marcbat dobles hatti doMMRdt «ir 
puMa. Galvas la pedia nn nrtilon; paro no podto 
diraelo lantciMo otra* atendoues da tgaat urgencia 
contó Yucatán: ni dhwsas parlidas le remitió hasta 
seiscientos mil pesos. Kl comandante general de 
esta provincia se vid igualoiente comprometido que 
Galvcz, aunque este obraba agetidiendo á los Ingle- 
ses y' no paaivamenie como aquel. La corte desea* - 
ba que loa británicos fuesen arrojados de WallisI ■ 
punto qm .ucapabau X dMde sr Qjaron para asta • ' 
Mccar m eoria de aadera da palo de llMfi allí feft< 
bian etiemltdo ana pMesioiies. tevanado atilAdi»> ' 
ramientosy Ajando un pnnio el mas á propdtito pa- 
ra sostener el comercio de contrabando con Guale- • 
mala, .Yucatán y ('iiij(>^s, < í oin! ha ido en aumen- 
to hasta el día, por i;iiilu, dun Hoberio Rivas De- 
tanconrt alncó aquel pstjblecimiento con buen su- 
ceso* baciendo pvfsioaeraa de guerra á lodos soa 
Iwfcrtewiaa. «»a < de i W M laniei e artnain ; wd po cig 
cndMHcaÉlMMg MMMMat dMa Id tfCBpo «9a deñsinlif 
eaua tMHII«iid«i é llmémvf»* ti pr üiüia; lfi%i^ ' 
ron en soeorre da lea Ingleaea dM fragatas ^ nú ÉKl^ 
nual de Telnttoehe eafanea, que le oMigó al coman- 
dante espaSol á abandonar la empresa 7 retirarse 
con su flolilL-j; sin embarpn, Betancourt los quemd ' 
mas de cuarenta cstablf^cimientos, pasando esie du- 
ño de mas de quinientos mil pesos, no contando 
con el saqueo qne bito la gente rolonuría, agrega-' ' 



^J* .^"*"»» él É la e apadicien. jM jfftgná 
' espaftolaa eearoo Cenar nn fcMipMMNl lfe(M*lHr vMM 
renta 7 cuatro oaBonua^ totaiiMMhrtM aMCdla mil 
pesos: mas adetaiHándetM' ft iMUnr tu rntamo eoir 

otro de piicrn de vdniioehn, hnrd el primero por 
íjita de práctico y fué neccsTcio desistir de la em-' " 
j presa (i). 

i 48. Estas noticias en qne se alternaban las das* 
I gradee con las victorias, auu'pie a medias, hicieron 
i á Maxorgaque multiplicase sos. esfuerzos para so*' 

* correr loa puntea maritioNM. npnestos ii InvaaloMn^ 
I como el de Omoa. El gabmcle de-Ba|^aft«^dcMn» 
j ganado mu7 % su pesar de que laeoMibinneton de and'' 
' fuerzas con las de Francia 110 le podta dar los ft» ' 
' lices resultados qne se prometía, 7 qne se frustraron \ 
i por eliqrtetas entre los jefes éc las escuadras reu- ' 

• nidas, 80 decidid ^ obrar por sí solo y destacd una ' 
I buena parte de su arm ida :tl mando del general So- 
I laño, que debía favorecer las operaeioiiaa militaret ^ 

que se prapefal»an en aqudkM deas atamire la Pld^ida,"^ 
7 en lea qne HrijiM debia imer pniin mlMainndo 
autWeii de toda eeneele. MwlMe tea wrepnMIve*' 
necesarios para abrir la eempalia, don ■ erí ia rto dé \ 
Calvez, gobernador dé la Luislaua, eomenaó la« hoa- 
tilídades luego que la corte de Espaha anunció que ' 
baria causa común con la Francia. Con dos mil hom- 
bres hizo una irrapcion on la Florida Occidental, ' 
que solo eontaba para so total defensa con mil ocho- 
cientos bombees, de los que Ife ma7or jwrte estaban " 
<Mi Pansacola y el resto diseminado en diwrantes gtur- 
nieléttea# Después de halter reconocido la indepen- 
dencia de loa Bsiadoa-UnidM ds América en If dn^ 
abril, puso Galena en éiorimiento sos tropas, mMd'dl '' 
Nisisípi. V después de nueve dias de sirio, se apode- ' 
ni ü(! un fuerte ubicado en la embocadura del Ihe- 
hil, defendido por quinientos hombre^, en 7 de se- 
tiembre de 1779. Continuo después rio arriba hasta ' 
Natchez 7 tmad los fuertes y establedmietitos que ' 
formaban Ja bamra de eiia provtacia al Ocaie. pe- ' 

(1) Caa wiu cadanas da Ja<éM»ny«é» | »NiWi» dé JW* t 

^ioí y ^((í 9tÍ9^í0fKF^9m ^^tíf^^ Mitfsk 4^^^ t^^^^ 
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Btuaado A ■» piá« fiértU aac leaia lo menos mil üos- 
dCftUf mUlu d0 ezteBVon. Espe«é alli b prinu- 
im pan oontiMur mu operaciones míliures j com* 
Maé MB d lolMnMlor de la Ua^na do plaa ptra 
> m liMHMla JT áe lo dent» de la nrvvio- 
Coa eele olijcee eMbered, eos tropai ea Oirleaos, 
y analtada» de algunas fjagatas 7 otros buques me- 
BOra^ se dirígiú hácia la bahia de Mobila, Junde üe- 
bcriao reunirse nuevas fuerzas qtie osprraha de la Ha- 
bana. Alli ludí» un mes contiiiuu con las tempesta- 
des demasiado comunes en este clima, que mallra- 
taroa eo grao parte sus buques y lanxaro^ ea la pla- 
ji fdwdeauw bomltret qao perdieron sos armas, 



_ tttle^ quedando aln aiacuia cla- 
•tda fwwe a . toa ttptSMt» ivAieioa este atar 

Bu oa valor estoico j que es ordinario en ellos: per- 
dsela mayor paite de la artillería; pero Calvez \úiá 
construir coa los fraifnienlos de tus baques dt>tn>- 
zaJos escalas de asaltos y se prepan) para lomar i^i 
■obiU por medio de esta d> >t"p>Tjda tentativa. Lue- 
go que lavo la satisfacción de vi r Ic^ar parte de ios 
locorros que esperaba de ta nabaaa, Sin agnardar 
loa qm aaa ftftajiaa H^r, caü>arcd sos iropaai» j 
iaperadoe miíém mmm olMtleidof que Meeiitd 
ttaacabarcA élU é$ nano de 1780 i tres 
kgéaa M tacna qva caubi defrndido por doscien- 
tos ediaaiia^ cuatro .1iumi>r<<<;, comprendiéndose allí 
Un habitantes. En breve se pusiiTon a punto de obrar 
los aproches de la plaza con tan buen suceso, que 
antes de oscarecvr, tos sitiados pidieron capitularioo 
T P|Or ella qaedó.prfsíonvra de coerra la guarnición. 
Foé tal ia dicba ile este general, que en el momento 
■rissio en qw lu tropas ulian de la plaza, el gene- 
agt y ii i t ^ rt l» B tg WB i l ii ii B <t la jmvlDola. se presentó 
■dWfe^HV^lilrot'coii Mrif tloaeienlos hambres para so- 
eorrefta; pero e! socorro llegó tarde, y vn no estaba 
en tiempo de impartirlo. Ocupóse et fuerte sobre la 
marcha, y las disposiciones para ello fueron tan bien 
tomadas para su defrnsn, que el comandante inglés 
no se itrevló ii aveiiturnr un ataque; lo resta.ile de 
la eal^cion se fnsóen algunaa operaciones ó arreglos 
IMWialea, j elilempo qu e iww i ii d W feasla «1 verano 
arflHM «B ta s a r J aa oyWMo y mt iai Miaganar 
é^ws asóla. '^tflvM TcapafMl6 M ia Hniatia para 
aeHerar ans iHapotlelones 7 tornó I emprender sus 
trabajes poniéndose é la caher.a de una nuen expe- 
dición de ocho mil hombres, embarcados en princi- 
pios de 1781, los cuole^ fiieroti ro.nliatidus por hor- 
ribles I mitestades, y por la» qne perecieron cuatro 
de sos haqoe* principales eon dos mil hombres: tal 
tleoMifu ávfllrerila Rabana; parola 
laMilia de Sótano le facilitó eüipreii* 
«m» ki lacado» tfo a« proyecto. IHóse 
paea na s f—e n ie ii4s «Ma non «na fberaa de eineo 
mil hondtaiei, «a«o4kidos por eIneo tanques de linea: 
ai ' reaie de ii eseoadra ie sigiiid con otros quince ba- 
jeles. Como niii(tttna ruerr-j míintima podh oponer- 
se á su denfmbarro, lo ejí«e«(ó sin diiiculiad, y co- 
menzó el .Btaqne sémallMirameBte por mar j.tierra. 
La goarmdan, auaqae eompuesla de extranjcnMi» M- 
ttapastagiadas, le eawo «aa 
1ÉS9 <paroY^or'graada qoe raoae 
ineear la conocida superioridad que 
tidcitvfpae españolas 7 «a ventajosa 
Abri é ron se paubtinamenle las trincheras; 
MfOnon regularidad: la* balerías hacían fuego sobre 
obras ealer i ores qne culfriaii la ciudad: un obús 
metiuiuminanMia dentro de un repuesto de pólvo- 
ra do^HmbaleaíB «nemiga, «qae pradajo gran eoofti- 
^sa^da qM se aproveebaron los si- 
» 7 .¡ i iaa n siaa «ritaetla •draMlla ana bsierlas. 
Is l O S Ba M eata dceidtéile la «uerla de la plasa; cea 
tal ■ottra. al igabemailor, que ya do podia mantener 
por mas tieaipo sos tropas en sos respectivos pues- 
ios, obtavo ana capítalacion baarou, pues por ella la 




guarnioMO, que ae componía d« ucbocienios bombra^ 
salió coa loo bonores de guerra y fné Imiada con las 
ooosidaracüoaei^dabiilaa i aa talar, por «a wartdar 
«caeroso. La redncdaa da .Pwaarala aaa|le<4 la 
da loda ia ptotiasis* 

49. En al aaeaiealo an qaa Oal««a alae* los fber* 
tes sobre el Misisipi, el gnlieroador de Yucatán ro- 
menio las hostilidades contra los colonos iu{;les.'s <*ii 
la bahía de Honduras, conn) ya hemos repetí 'ti, la 
fortuna no podia por todas parles niosirur su si-m- 
blante halagúelo, y parece qtie esta en la naturaleza 
de las coaaa SMaclar los gu&tos eon los pesareü. y 
M Se cunsigan por completo, 
q«c ios niaorn. finia irñiB* 
ta daMo ca parte al baaa iiao aa» qw aa artillera 
mejicano metióla bomba en el repáralo , da polvera, 
y parte al valor del conde de Galvex. le mereció su 
engrandeciniienlo V ;ip!ausos. Es muy digno de notar 
que á un mismo tiempo peleaban padre e hijn, a(|ael 
en Guntemala y este eu pjiuaroia; ,ii|u< l no llcuu a 
ver la cara á les ingleses, pues se relir.iran sin 
agaardarle; aaia afiraiitd la muerte en peligros de asar 
y liarra: aquel «ra m aadano que m> podía anpaa* 
Ur las fatigas da la eampaña, 7 daseaba el n-llra y 
reposo de la vejez; este era na Jóren briosoi, ialnsMi' 
do de ardor bélico y decidido k morir cubierto de la»* 
relés: tenia abierta la carrera de la ambición 7 dala ■ 
gloria, j presto la obtuvo cuanto pudiera desear. 

JJO La situación del vin v M.iy. r(,'a en csloi di.is 
era bastante apurada: por u(i.i parte veía los tsliier» 
zos que los enemigos ÍMCiaii para mantenerse vu el 
Seno Mejicaao; sas esplaay eonlideotes le ununoia- 
ban que ea Jaaialaa aa aprestaba mra expi duñoa 
sobre Veracmz; y aunqaa pedía ooafiar «a las fueraaa 
marítimas dadas al general Salana, no se ohidaba da 
la desj;r.ici;(d:i muerte de «íu compañero el general 
Lángara, que había sido balido por el iilniírante HoJ- 
ncv: podíale rrccuenlemenie recursos ile toda especi* 
el gobernador de la Haltanu; es decir, pulvora, tiint*- 
ro, y aaa rirerrs, pues la isla eit.nha .-mK-nazada de 
taailin^ porque an terrible burac^iii halda destruido 
las asmaoleras, 7 de ignal achaque nduieda la Luicia* 
na. Don Bemnrdo da tialvca la pedia aaimisaM tra* 
l>as pan engrosar wm ejército, demetilado ea grao 
parte con el lurioso vendabal que habla arrojado parta 
de los buques de trasporte, y otros i|ue iban en sa 
con<«erva sobre las cosus di- Yucatán; m ticia infuas- 
ta que se había oomumcado á Mcjii o por el jtoberoa- 
dor de acinelb provincia, invoc:-iiiln socorro (1). 
Toda la fuerza de linea con que c«'ni:iliu Mayorga re- 
taba redacids á tres re;:iiiiicHlus de inrunieria, a sa- 
taK dea toaampletos de ^spaia (Granaila y Asturias) 
7 de la aerona, v don da dragones (Méjico y Ksft- 
ña), de los cuales habla tenido necesidad de aaoit 
cuatrocientos soldados, y trece oiciales que mandó É 
Maulla de érden de la corle {■!), \ le liabia si Jo preci- 
so levantar dos balalloues,^ uno parü San Ulai) y otr« 
para la costa. En lat onnicto lomó lu providencia 
de marchar para Veracruz con su secretario, para re-, 
conocer por si mismo la foriiiicacíou de la plaxa 7 oaa- 
Ülib y anagíar al phM de dcfeasa. qae aeaesiid cam- 
biarlo. p«sa la talló harto detaeliioaa, qnitor la mala 
hatería puesta en Moeamboy desengsAarseper vlatoda 
ojos de los graves defectos que tenían las barcas ca- 
ñoneras que se habían construido. El guliernadur de 
Veracruz (lueria que se le reuniese mucha tropa en la 
plaza, lo cují cr.» deslinarki al in:»t;id' ru en un pal* 
insalubre, por loque determiuóacaninnarlu < n urna- 
va, Enctro, Jalapa 7 otros puntos üc donde pudiera 
marchar á la primar novedad que ocurriese eu la pla- 
za ó aa la «osla. Bate «lija 7 raconocUnT " 
sa ifiiaao i lUjleo^ la pnallaé an dfai y 



(1) Carla número 80€k 
Carta iuimcr« 4M» 
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«dopUDdo la medida de que alierann loi reRimien- 
tos de niilicins con que completó los cuerpos \eiera- 
, j de eslc modo pudo conservar un ejercito de 
nciooe* que pudiera serTlr en uii caso apurado. 
> pcfciio cunfesar que en Ules momentos de aflic- 
. ja* Maysrga t« condujo con la energía y digoidad 
d« nn iMea torvidor dd rey j de ya ubi» jafe. Pa- 
ra eolmo de sa deaeonsoelo ■obreviiioaM wioImIm 
en la provincia de Iiúcar en 21 en enero de 178!, en 
que tiulio varios asesinatos, estando á la caUez» de ella 
los indio» que formaban el a\ uiKnmiculo. Pai a so- 
focarla niaiitió al alcalde de cnrif lion Jo<;e Antonio 
Urh(ar, 3f alguna tropa de Put lila (1). L-> co^a era 
graTe, pues ruto el freno de ia sulM>rdiuacion, despe- 
daiaron el dosel j retrato del rey; ñas por fortuna se 
callad el dmérdeu, pues te apreuroD treiota y doa de 
IM aMtiMdn. y después cuarenta y atete: loa naa 
erimioalea se paiieron á diapoateiM do la real sala 
del crimen, y los otros se apHearon al aervieto de la 
marina ni:itidund;jlos a h H.iliniiu. ('iiamlo relipn^ al 
rey estos lu'clius, le nst';,'ur.i que su corazón li ihia 
apurado la c <lc la anor^^ura en aijui líos dias. 
Deia entrever cu sus i ximsicioncs al minislro Galvez 
olería eapode de repii;;n ni<'i:i entro los jefes y algu- 
Qoa ouMiBvneioaea de sus providencias, efecto ncce- 
•ario do la oíala diaposicion qtm so itottba en el mi- 
aistfo GalTos reapedo de Mayoría, bm» obodido de 
que so hermano don Matías no Suieso «Mo ol vircy 
de Mtjíco cumu habia pensado, desnprotiaha niucbas 
de sus Oisposiriones aun las mas justas, tan solo por 
amarg:jrlü. M:ijoiga se deseiitcndia ili- esi i, y solo 
cuidaba del mejor desempeño de «us olilij;acioueR: 
hasta la audiencia de Mrji< o procoral)a d«'saz<marlo 
^aeríendo ingerirse en sus atribuciones; pero Hayor- 

ase sostenb vigorosamente y mantenía so aútorí- 
I oon eBorRia, asiendo unicanMolo lo quooonveoia 
al «atado onqoesalnlMbMilwtBBBs. Porciiosdias 
tlpRó a Vcracmx don Francisco Saavedra, personaje 
que después fué ministro del reinado de Cirios IV, y 
que lo removió el principe de la Paz muy prontd, co- 
mo lo hacia con todo el que no so presta l)i á sus 
ideas: este se présenlo en Méjico nm el earáeier de 
Mtoriiado por la corte; entiendo qne mmo áUscalizar 
U eoliducta de Mayorga: en el comn \ d i pueblo pasú 
f9t U prineipe oeuit», se hablaba de el toa cierto 
■bierio y respeto (2). y bvia la cara á !• talatiéver- 
sioo pública, circunstancia qoe InOoia no fow M «1 
homenaje que se le tributaba por loa neeloa. 

6t. El pábliro llegó «i lin á entender el dcsrnn- 
ceplo en que Mayorgn e^laliB pura con el ministerii), 
y ast es que rl regento de la audiencia de GuailaUja- 
ra don Busebt» Sauehr/ Pareja, usó titularse capitán 
general do la Nne> a ij.iltria, eligiendo que el comi- 
•loMdo para levantar l«8 luiiiciss del real de Bolaitos, 
OalMlaB, Praanlllo, lerai y otros paeblot 4al territo- 
rio do aquella aodiencia, le pidieran la corroapondien- 
ta finia para afectiiar las comisiones militaree de la 
capitanit general de Méjico que mandó suspender: ta- 
les efectos produce en los magistrados inferiores el 
desprecio con qne los superiores triiten á aquellos que 
debieran respelsr y honrar. Mayoría sostuvo en es- 
'ta Tei svMlaridad y «iiidail del mando militar, y des- 
é$ — lonot caiKMsó á manifcaiarae d espirita de in- 
deiMwfeMih qoe animaba 1 loa 4« Jallseo respecte de 
Méjico, qne en estos últimos años $e ha desarrollado 
y producido iufandos males en la república (1). En 
31 de airosto de los in;;lc^es tomaron el estable- 
cimiento de la (^ribu ta el reino de Guatemala; habían 
sido expelidos de este punto; mas i poco volvieron 
sobro él con dos navios de linea, seis fragatas, dos 

(1 ) Carta niaun 790. feiw m. 

(2) Ueyi i Venena en nestfesifrre de 1781, tegm I 
tarta de Mayorga á Gahez 

(9) Carla 1586 de S6 de maru de 17tt!t, tom IM. 



bergantines, una goleta y mil indios tambos y qot- 
ntentos negros El comandante don Tomis Suliaqoe lo 
defcndis, viéndole con la gente enrenns, sin víveres n 
municiones^ capituló en SI de agosto, y entrego dicbo 
esta blecimiento. Esta noticia poso en cuidado 4 Ma^ 
yorga, y se lo aumentó la qne posierlorncnto recIMf 
del comandante de marina de la Habana, pues le ase* 
gura que en Tork se prepsrsba una expedición Ingle- 
sa de irriiila y cinco navios de linea y treinta mil 
hombres de desembarco para la isla de Cuba. Cre- 
yóla indiscretamente sin unexionar que esta combi 
nación de Nierzas te dirigit a batir la escuadra fran- 
cesa anxiliar de los anglo americanos en la goerra de 
independencia,! asi es que Mayorga poso en moe^ 
miento loe batallooes do jidilao que enn no babiai 
aalido de soa bogares, eonió él de Oajaca, qoe sé 
scaotond en Oritava y Tlaxcata. Mientras mas se 
esmeraba el virey M,iyür^'a en servir con Is inaydr fi- 
delidad al rey , litas Piiip>'ñi lomaba cl iiiinistiu Gal- 
vez en desacredita! 1'), reprobándole con escándalo sut 
providenrias, y haeicndolo piisar por un inepto y un 
virey interino y supletorio: rsla conducta despresti- 
giaba la dignidad vireiaal y autorizaba á los sokéLf 
ternos para que lo imitasen, gniados.dé tal éj afc sjp l ^ ' 
El gi'hcrnador de Vcracrux osé desobedecer aus pro- 
videncias y reclamárselas: picóse con Mayorga por- 
que no quiso aprobarle un plan de arreglo de lance- 
rosque le propuso para colocar dos liijos suyos; por- 
qne le de$Apr<ibó asimismo niucho!» ^'aslos inútiles y 
ere idos, las lanchas cañoneras ^^bs^ij^ hecho consv 
truir de todo puniu inúiiles; poriipif';^»j,|¡bcedt6 4 Swf^ 
preteoaíooes de reunir en Verscrtu coeqm.Mimero- 
sos do tropas que babrian perecido al rigor épl clima; 
porque miindó quiiar ¡a baleria de MocamoOf cayoi 
tiros ito alcanzaban al punto que debieran impedir ia 
ocupación déla isla dil Satrifuio, siendo en csla par- 
te tan desaliado Mayorga, que ia corle mundo repo- 
nerla, iKi obstante haber demostrado con informes de 
sabios ingenieros su inutilidad: por rorluna de Mé- 
jico los enemigos do invadieron iVeracruz, pues 
ai deagr#cia b«14arasucediiio, »u (gobernado! ba-, 
bria hecho allí (1 mismo papel que hizo dooMoUaa 
de Gnlvez cu f>:i!oa. Tal estado guardaban lea eoaas 
de esta >uev s-F-ipsna, eunndo Muyorga tuvo la noti- 
cia de que el ' y lirtbia noriibradolc p'ir sucesor ji 
don Matías de (jaive¿, por real cédula de 14 de octu- 
bre de 1783, 00 «I .ftitto do Sao Lorenzo, y que este 
con celeridad cfti^dinana se hatúa (Mesio en camip 
no á pesar deeas achaques y de iiear consigo * sa 
eapeee* Msyocf e ouena hacer la entrega del ÍMfl«k 
en la vffli do Ooadafope, por estar moy desterioéoiaí 
la casa del rpcihimienlo de ios vireyes en el pueblo 
de San ( Msióbal. y amenazaba ruina cargando ailt Is 
concurrencia; no oLstjnte esto y que por igual moti- 
vo el mismo Mayorga bahía 8ido emposesiooado en 
Qoadalope,6slvjeiz insistió en .,ue so practicase el ac- 
to en SanCrialdbal: leTantéacaobeeeei*<Mioipadi«>> 
te, y oido d rolo consultivo dd teel aMMeéo* «ele ee- 
pronuócidpor la opinión de Galves, y se mondó q«e 
ágran prisa e! cenaolado, de quien era aquella taca, 
la reparase para In posesión, la cual se verificó en 28 
de abril de 178J, con las solemnidades de estilo. Ma- 
yorga cuatro días antes habia dirigido ¡.1 rey una ex- 
poFícion (1), suplicándole le relevase de dar residen- 
cia, y caso de no eximirsde de eHa por lo roapadiTO 
iaBgebicreedeGiialeiiiele,padioao to m iai ea a ie ^ 
alcalde de corte de Mijlcedon looqnhi de laFteeav 
que habia sido oidor de Guatemala y tenia cooodmien- 
to de oquel gobierno. ¥M* exposidon eatá baatanto 
interesante; qoÉjsse del desaire con qne se le babis 
tratado desaprobando ana provideoeiaa; de aa oacaaa 
rorincdehidailetgittdn pHÜéiefM «M Mr 

(1) Carta trímera 
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mmam a losms siglobini nnco. 



eaando •qoetla ciodad faó destruida por 
ores, hasta quedar^ prirado de sua moebleo 



1 toMa laaido á ■•dto waléo^ 
preanado i fosleoerel dacOToso «mpleo de 

rirej como si lo disfratitc integro, 7 ésa esposa é hi- 
jos en Madrid. Ignórase quf sticrte corrió esta jus- 
ta reclamación, Durs tí sobrovino á poro la muerte. 
Mayorga sin duaa fué la %lriima (2c la odiosidad del 
Binistro Gslrez, qaelu pérsica 6 :<or los raotiros ya 
dicboB «O a«t« raladoo repetí oas veces. Eamoaao- 
Mr Miar qM éom Jaoé deGaires era hombro ia yaaio- 
wm taarlaai Nneoraao y terrible: oleidaba «• lMl■l»- 
«•■l•la• myoraa aarrieios qae aolahaMan iMelw 

Cr machos tiempos, y abusaba del poder que el so- 
rano babia paesto en sus manos. Otra vez :>e ha re- 
ferido la persecución qne causó al smable y virtuoso 
Añosa, porque presomió que babiese escrito cuando 
eoaao visitador lo lleraba en sa comp^ñlnt qoe estaba 
laca; jafactiTimento, portal Ig tarieroolM ^aole vie- 
fM iMoar daatroaoa j asearaoos en tierra deqirq. ila«- 
farga iacoaatiaaablaaiaala ha aido oao da loa vi- 
rafoa maa %omhraa da bien que ba tan Ido e«- 
ta América; considéresele bajo cualquier aspecto 
por donde deba contemplarse un gobernante, y se le 
aaeootrari recomendable: fci por el de la piedad, ha- 
Uaremoa que epenas llega á Méjico cuanao unido al 
anabtapo Nuóes de Haro solicita Is rundscioo del 
«••teato da capaehinaa da Goadalope (t). Maestra 
ipaal aclo por aocorrer al poeMo afligido eon la api^ 
danaia da virnalaa j pof a|'^gl|li|yiiw|Mia dfl haai^ 
tal geBaral da Sao Andréa. Si camo mnllar, i\ pro- 
porciona cuiDtos aprestos son necessrios para defensa 
de esta vasta América é isiss (inclusas las Filipinas 
7 demás esisblecimientos de ultramar): arregla el 
ajérelto, baja con ana rapidez ettraordinaria A Vera» 
anu* reconoce el puerto y fortaleza de Dlúa y de Pe- 
ñlfe» loa camafMa da Oriiara, Córdoba, el Bocara j 
tttmt y flMUüplica a« asistaacia daapachasdaa» todas 
lea laMat ai oonw político, lo vemos modesto j tan»> 
piado ain dejar por aato de sostener con vigor la dig- 
nidad del puesto qoe se le habia confiado; si se eia- 
naisa su conducta con respcciu al pueblo roejirano, ic 
▼amos iotereaarae en «a iluslrscion y promover la 
iaalalacioB de la Academia de la» tre* nohleé artes, y 
laa pregrasoa do las fibricaa do lana y eiplotacioo de 
aiMft 4a axafiia maa taaUaa aa ve. y címiiio 

(i) Náaim IH Mm. ÍSS de correepondeneia. 

(t) St reto det aaflar Uayorga en etta porto, te en- 
tendió á tolicitar por medio del gobernador de Mani- 
la qae pidtete este ingrediente d la China y remitieee 
m.M nac aaual de Acapidco libre de derechos de em- 
hBt^ftfi y desembarque, ron ¡a precita condición de que 
Mi(á^ veadiese d los mineros para que no mnnipula- 
4M «(llfrffim^idNfffttMnMd^M. Bf estivamente, u 



poco dolor, qaa asa axpoaicion tan hoaarUlea para Mi 
artas del boaa guato, aa dosgloaa por laa aaaiMgaa 



da aa alaria (qw ain dada tenia en au misma aecre 
larla oal vmaato, pues no aparece la minuta de su 

eiposicioo, y solo se sábe haberin dirigido al rey par 
el Indice y número), constancia que no pudieron bor- 
rar sus émulos; pero donde mas muestra Mayorga au 
buena fe, toda su lealtad y pureza, ea en las csrtaa da 
la Via reservada en qae brillan eatas bollas praadac; 
cartas qoa aiampre naron cooteatadaa con deadea, ra* 
prochea 4 iaaaltaa. la fin, Majorga parte para Espaha 
abfMMda da paaaraai logra llegar á la viau Cádiz, y aa 
caraiao se dilata cuando se considera á punto de po- 
nerse á los piés de Cirios III para bañarlos con sus 
ligrimas, como Cristóbal Colon á los de la reina ca- 
tólica para darle aus quejas por la ingrata correapon" 
dencia con qoe se retornsron los servicias de una fideli- 
dad á toda prueba, entonces exclama y dice: lahl praa » 
aabrá el rex al «tado aa qae oaede la Ainériea...» 
■a^a pa^lir^ aanlaaeia de roaerla; aa aiaaia 
á poca á la mesa j io lavaata da alia 4 aarirt eréaaa 
qoa uaa mano pérfida le ministrd an la vtaiida on vo- 
neno mortal. |Ab! los malos poderosos tienen smigos 
en todas partes qoe venden sus almas al vil precio de 

no empleo He aqui lo que be podido averiguar 

en cuanto al funesto término del señor don Hartía 
Mayorga: caai igual se le esperaba al autor de todas 
sus desgracias (ai padaaaa dar aaeaso á rumorea do 
iaftmdadaa). 

BaieírcS'^SStó'Ss'^eJ&^ft Bo y rre abó da la 

justicia de Cirios 111 que se le rosoossen entregar 
por una vez veinte mil pesos; justicis i medíss, pues 
a los vireyes Croir y Bncareli, qoe quizi no trabaja- 
ron tanto como él, puea lea cupieron tiempos de paz 
y bonancihlea.to lea babia aeodido con el sueldo anual 
da sesenta nil Maoa. Ba afof na aal»arano antreg a>. 
do á lá valuntad da an aal «loiMid f k«ck» ti tm^ 
bria da WM «aBikhat y mgiiim. 



trató este asunto en junta de comercio de Mónita, tilé 
acordó que esta medida era por entonces impracticable, 
pues la provincia del t'mpcrio chino qur pnn.'iída al 
Oiogtie, se hallaba erJom cs tubleiada. Se;:!^. la carta 
número 337 de la audiencia gobernadora, que entoncét 
¡o era por la muerte de din Matías de Galvex, etto 
uHetUd la Maa Mayorga por ti solo, y no aparece q*a 
%nMa« ttá» MMli al «ttMm'o. p««r en eele conee^ 
tú h hiic aqnet trlbungt 'es carfa nkmero 337 «w áa 
registra en el toma tS6 ie la .eortetpandentía par m 
vía resfriada de Indias. No perdamos de vista este pro- 
yecto, ahora que leñemos abierto tí comerciojOoa^ " 
paña y Filipinas g ct ' " ' ' 

necesario d la müuriñ. 
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SUMARIO. 

i$ mp9u*iona del vireineto, pinienio wn rtfiáet de Guatemala: muutra luego su carácter bondadoto: titita 
It aeadtmia provitional de bellat arUs, y contigue atu Cdrloe /// te date con nveve mil peto» y enriqveica 
«MiM wuiiane méMaa: aUtnia á ImpáMt 4a ¡Ujm 9 éetiffita am atartetet, y tambie» é ta ninHadm» da 
mItehiiathrmMa íae engmuhat da reeMoi pan Manila, g loMta del rey la repetida» Mfialaeio de Gto- 
faUafett y ^de alU te reciban del mando los vireyet: apoya esta solicitud d fiscal de real kadanda, 53 <f S7. 
"Deteribete el hentioto titio de ChapuHepec establécete la Gaceta política en Méjico y se concede privilegia 
eic'uñvo de publicarla d don Manuel Valdés, con ciertat condicione, M. — Hcüncnse fondos de tos bienes, de 
ccmunidadet de indios para establecer en Madrid el banco de Sen Cúrlos, ^H.— Euferniasf y muere don Maliat 
de Calvez el día 5 de noviembre de 17»4, y no hallúndote el pliego de innrlf ia rn el nrchim sr-rrrlo de la audien* 
eia, te declara este tribunal gobernador y el regente- Herrera capitán general: dase idea de las virtudes de 
Calóes, y tabre todo de tu sencillei y humildad: la audiencia renumera servicios de sus domésticos, ejecu- 
tando tu mutua vatmUaá, !S9.—Ruidot tubten-dneae ie Cuan^iuat»; incúlcate ¡a cauta de ettoe, 60.— Verad- 
dad dedata MaUnéa Gtlae» a» tí informe quidU atragaabre te ¡tróroga de na pagar aleabaUí tíaommla 
dé Cualemala, foa ta aMbttaamuMapar aama dé kaibane timíiuda «fuelto títtdad, 

para que f 1 rey la tomase hftjo su prutrrricn, asignin* 
dolé tos mrjorcB luarslros j bellos modelos que hubie- 
se en Madrid y poniéndola al nivel de la de San Fer- 
nando de aquella corta. Todo lo consífuM eomo de- 
seaba, pacs el Ttj la doló coa niieTe mil p«Mi anaa> 
les sobro las caus reales de Méjico, coauo nil de 
temporalidades, ^en defecto de esle fondo, sobre 
Tarantes mayores y itenores. Los grande» modelos 
de estuco se tcmilieron después a cosí» de crecidisi- 
ma« sumís de dinero que se dir<! Ilcgaruti á sesenta 
mil pesos, pues algunos de ellos lieneo una forma 
colosal, } qM lMlle/.a que sorprendii ai ▼isjere Jfirai- 
boidi, ^iM M wperaba bailar «n «m mI«bí« liles 
preseas. So 10 deserf peioa 6 eaeep liist4ric»-»oliilr« 
i de Naera-Bapaña, se re el aprecio qw bise dfi frape 
de Laoconte. Cárlos llt mostró en esla tos sa maiit- 
fírencia ove le hará eterno honor. A la verdad, Méjíce 
no necesitaba entonces mas que de estos bellos mode- 
los, pti 's Lcnia en su seno '•i'^clcnlcs profesores, prin- 
cipalmente de piolura, cjmo puede conocerlo el que 
compare las obras del día con las del siglo pasado. 
Florecia entoacet el famoae da» Jarímim ÍHI, vaiiide 
j $kH taUn 4a BsftBi, | ta« fabnaalienla «a w Ci- 



03. E8l« jefe se presentó en Méjico huciendo 
marcha rápida desde Guatemala con el objeto 
de publicar la paz qaa U Bs|M8a acataba da-con- 
clair coQ la laglaurra, y m caja lid |esió iamraMt 
tesoros, ala aaadlr «a naeT» flema 6 eanalta da 
■aeer á se eoroae. Doa Melles de GaUez recibió ea 
lidjka á su llegado las mas reflnidas adulaciones por 
el respeto de su hermano c! ministro que mandaba á 
So placer la América: el virev merecía sin Juda mu- 
ebas consideraciones, pues (ií luego a iuogo se cono- 
eíe qoo era un hombre de paz, sencillo, bien iutencio- 
DBdo, y que no se habió olvidado de su primitivo es- 
tado de lebrador, pera lo que le Uenube roes l»i«a le 
mtaralcn qoe |»art maader ejércitos y presidir loa 
daitinos de aa fren pueblo Su antecesor el malhada- 
do May orga habla dado el primer impulso á la plan- 
tación de la real Academia de bellas artes, estable- 
ciéndola nrovisionalmente en seis salas en la casa de 
moneda, najo la dirección del superintendente de ella 
don Fernando Mangino. Gnlvex la Tisiió personal- 
nseote. y segoo manifiesta al rey en so infurme, se 
compadoeid al ver mulittiid de p^raaitat afllcedee al 
«iHfo^ f «lo klso^ compraÓMUatotodo n Íaici|o 
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coUad, qae de la corte se le mandaron gr«b«r U»ioe- 
dallaa de la academi!) del derecho poblíto de Madrid, 

Üa> que se reinitirrun a Manua de ócden del rcj, tri- 
jgifos en nuestra casa de monede, Mtra •qaells so- 
ciedad d« FilipiDts. Uon MeliH d« 6«lm &j4 luego 
ra itenelmi tobn le |m»Iícíi da Méjteot cayae útiles 
prortdenelu M regís'mn en Un suiet compilados 
pur Beleña: distribuyó sia rmitaJ en ocho cuarteles 
mayores y treinta y dos menores, y dispuso sus orde- 
nanzas. Fijóla ¡Kualmente sobre la nifelacion de 
Méjico pata dar curso í sus aguas, y levantados sus 

{lauos los remitió é la curte, diciendo que tas aguas 
n aquella época se dilataban por espacio de siete 1^ 

«con una vara y (icit pulgadas, y el presupuesto 
M costos Id babia fornado sobre al de dos mlll»- 
nea aelscieatos «a nll novecienros o«benla y an petos 
dos tomines, (|ue le parecía necesario gastar en una 
obra en que se habían impendido seis millones de 
pesos desde que se emprendió el desagüe (1). Ofendi- 
do y con razun de los exce&us que se comeiiao ta las 
casas de bandera para recfutar jóvenes que sirTÍeseo 
«B el regimiento fijo del rey que guarnecía la plaia de 
Maoila y se llevaban anoalmanit «o la nao de FIIi> 
finas, las probibld absatotaoMM». El jóven qna in- 
citado da la mlserta 6 picado del vicio del juego en- 
traba en aquellos infames garitos, recibía cierta can- 
tidad de dinero, y si la perdía como era regular, pues 
an lale:> lu;^Brcs i^e juega con fullerías, quedaba con- 
denado A berv ir de soldado, era llevado en cuerda á 
^capuko, perdía para siempre so patria, y su familia 

Iuadaba llena de luto (3). No sé si por un principio 
• ainbr á las divarsiooas baos^ss qna ae proporcío- 
■nn «tt Im casan án csmno y taénn, d por consstvsr 
Is mamona del nntigno aleásar da placer da Cbapul- 
tcpec, lugar donde se sollozaban los antiguos empera- 
dores mejicanos, don Matías de Gal vez ualó de repo- 
ner aquel edificio y su bosque de todo punto destruí- 
dos: con tal imiiívu dirigió al ministro la carta nám. 
664, tomo 13Í, en la que dice: "Varias veces he reco- 
nocido por mi el deplorable estado en que ae baila la 
casa, cercas y bosque de Chapullepec: le primara in- 
habiiable. las acgnndaa cu ai suelo, f al isrcncn tnlado 
j desteñido, cnyaa minas ▼leñan desde qns é los Virtis 
se les nombró por alcaides de este coto^ qnc lo han 
becbo común a todos los vecinos j gsoados de estos 
contornos, y debieran pagar sus danos. Para recuperar- 
los propuse BÍ tribunal del consulado que siempre qoe 
lo hirieran con sus luriJo>!, pediría á su majestad que 
el recibiinieniu y entrega del bastón délos víreyes fuera 
en Cbapultepec en lugar de San Cristóbal r 



nundado^ y me ha raapondido qna desde lusfn 
uibnifánásntnEn enn vsintn mil pssot psrn la 
is la cass. 

•I. "En vista de esto hice buscar en la secretaria 
del vireinato las reales órdenes que tratan de le reedi- 
ficación de este anticuo y memorable edificio, y habien- 
do hallado d is del señor Baylio frey don Julián de Ar- 
riaga, contemporáneo de V. 12., la primera can fecha 6 
dn enero de ilQi, en qoe sli majestad declaró deber- 
se bacef por cuanta do la real baciands todoa b» m- 

Koa aeceaarins, j la segunda de 6 de dMsiAbrs ds 
•» an In qnn á mpinaenucion del virey marqnéa da 
CmHlaa, esknlsdo al costo en cuarenta y cinco mil 
pesus en que hablan apreciado las obras precisas; se 
conlesi'^ que se baria mas adrbnte por hallarse enton- 
ces el erario con algunos atrasos. Yo regulo que con 
los veinte mil pesos que ofrece el consulado y otros 
ocbo d díes mil qoe su majestad dd da sus reales ca- 
jea, podri eomponarsa l« que respecta 4 las ccsss, r 

(i) Osns mhnsm 9¡9, tan» iUééU m n mw l* » 
thtom ti nrfnf m n . 
00 Cnrtn uimtn tw. 



para reparo de las cercas y evitar estalaje de esta 
posesión, be propuesto un mayordomo guarda con ti 
sueldo de quinientos pesos anuales. 

85. "Eata mayordomo, ron auxilio de algunui 
bombffsa, bn dn «arcar con empnllmiss Isa Itndca, dn 
forma que nn ynndn «nlrar ilnguo ganado á pacer 
pastos, qna sn ta nd w dn i sn tiempo, y con sus pro- 
doctos y otros qoe se deben beneficiar en la posesión, 
darán sobradamente para pagar el mayordomo, cuyo 

Croyecto lo he hecho ron acuerdo del fiscal de la real 
acienda don Ramón Potada, el que conmigo opian 
que de no acceder el rey á esta propuesta, ae pongn 
en sobaata esta posesión, que poede Tster mndíon 
pesos* 

86. "Espera V. B. lo haré todo presente al 
aoberano j va «rdcnirá lo non Ma hacer en el 

~ r, «Is. TMnbni 



asumo. NnssInSBBnr, «le. TMnbnji. M ds «bril 

de 1781." 

SI. La serie de esta historie herá ver la oportnai- 
dad con que se ha trascrito este documento i la Uira; 
por ahora me limitaré á decir qae este bellísiaso In» 



Ser, ano de los mas pintorescos, que propordonntrtr 
e on golpe y con sorpresa el encantador vsHs 4n 
Méjko, fbé sitio da recreo dn las antiguoa «mpcrai^ 



res mejicanos, asi como lo (M Mlacnbeyan boy (Ttett> 
bava): que Moctehuzoma II hizo entallar en una peün 
del cerro la cara imigen de su padre Aiaycatl y la 
suya, qoe horraron á pico los españoles; que allí sa 
puso el meridiano aolar mejicano para arreglar al 
Uempo, cnvos fregmentos poco ha que aun se reco- 
oodan allí. Qna csi« sitio además de las tuM^Íw 
dickan dabid j Mni asr siempre atendido por al gn- 
biamo: ya aea porque ea ana pasicion militar qna ptn> 
tege á Méjico, ya porque altt eiiste la grande albáren 
qoe surte de agua casi la mitad de la ciudad, Bccesita 
el bosque ser eiaclamente cuidado, pues como be da- 
mostrado el sabio padre Alzate, habiéndose cortado 
un árbol de los muy corpuleutos qoe allí existen, se 
notó una grande diminución en el agua, la cual se fod 
reponiendo á preporcion qna brotaban nuevas remast 
poes estsa la atraen por « oilgeno que despiden loa 
árboles, y esto obligo 4 carear «fnal Maqpa. Final- 
mente, 00 debe perderse do vlsia qnn dn tismpo mnf 
atrás síganos víreyes tuvieron allí sos temporadas dn 
residencia, bien sea para holgar, bien para reperar 
su salud quebrantada, pues se respira un aire purísi- 
mo. En 22 de noviembre de 1783, se coocedid 
privilegio exclusivo al impresor don Manuel Valdéa 
para qoe publicase una Gaceta, y en 8 de enero del 
signieole año se nombró revisor de ella á don Joti 
4nMNi« Vrünr. Pravinssela dcspnéa al editor qn« 
no Inaarlaao nalieiaa qna nn ftmsan del gobinian al 
relativaa á insultos d agresiones de loa bdrhnrnn nn- 
ches. Galret dijo á la corte que tenia par dlil la M> 
cela siempre que ae reduzca á noticias iodepcndieu- 
tes, como de elecciones, de entradas de buques; y te- 
meroso qLÍ/,á de que se le reprobase esta licencia, 
recuerda que en tiempo del virey marqués de Caaa- 
fuerte hubo Gaceus y Mercurios en Méjico. . . . poes 
no bey ley (añada) qnaprobihn al qoe las baya. Presto 
so olvMd «I odMorlo oslsn prabUMe 



iones, pues en la 
Gaceta ndm. id, tomo 9. » ,'se inaertó un cóm n an dl n 
de la bistoria del descubrimiento y conquista dn «Mi 
América, que no hace mucho honor á loa eapaialigk 
Apenas se bace creíble cómo pudo tolerar el goMcmn 
de Madrid este recuerdo de sua maldades^ cuando ba* 
bia leyes que prohibían escribir sobre conquista f 
cuando estaba muy reciente an Néjico la revoloclM 
de J0té Gsaimir* 71qM«-An«rainfeclsmado sucesor da 
lanlncn«dslPwi,caMin qnlM «flnn lU bable ba- 
che nao «nim nuAjm espaniesn <«itfg« (D» ^ 



U muru,ni t ti éut M 
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SUPLEMENTO A LOS TEES SlGLÚS ÜE MEJICO. 



'f^ft^io tieiMO 7 «R )o* miMiio* dlik M fMffBÍtgli 
MB tM Uloros Im colonias ingl«M||| ftim ^ M 4»- 
^MlSMca «mtrt M iiMtróp«li y rceoMCto If iadapcn- 
JVMfo d« pilas, |>onién<ioseie ai frente de Méjico um 
.Itíwlíca df roocrálira que te sirviese de modelo de 
.tmuVion dentro de maj pocosaños, ; sa sublevase.... 
fiii^etU roaUnusmente (dice don ÁodrésMu(i«l>, kssla 
M|ft fot ultUnoB nnomeotot da au «ida. que jamás había 
"lí'pftiilido tm recoMcar U Md^peBoenoia de loa £a- 
d^UBidM del V(n$9, ■! en cflabrar uaudoa coo 
V». jAhl (raé «hrak«M^ffM•de familja «m 
l'i^Dna. 7 baseriuiMo n'foérM m la Espaua i fa 
lé aquella narionl 
ji& Durante el K'Dl irrno de don Maliat de Gah ei 
|4c,rf dbleron las órUenes en Méjico para establecer el 
fooióso banco llamado de San Carlos, |>rü;<>cl;<Ju por 
el coDÜc C;i)):4rrus t apoyado por el iuiui»tro Jovella- 
nos, I^s pobres iodioa que á seoi^anu dn los «acia- 
'itt forbiMiaa en m«dlo de au ealrccbez un pobre pe- 
cnno para que les sirvicM cn ei cballiclo de uof otfx- 
'tlíHiO, hahiao reunido alKimdt fondos en laa easM oe 

ÍbniunMad; mas la roano prepolfiite del gobierno espi- 
iOl, cuyos ffolpes no podían parar eilos infrlfces poe- 
liTos, so cofor de bacqli'S un ^ran bien 7 parllcipan- 
'trs d« nnas ganancias laii fncticias como la que nos 
cacnl:) Ta faliula de la Lechera y loi hueiot, de un 
golpe les quilo «us fondos; no podré presentar el de- 
tall de »'llos, salo ciure algurios. Snn Juan y Santia* 
gu «le Méjico dieron veinte mil pesos, pagando los 
ifastos de su conJuccioo 7 otorgando sn poder al se- 
-^r JoTellanoi.^ Sesenta y tres pnrhios de Oajaca 
mnitirron en Ni nismos términos díes 7 nuere mil 
^oúcioeopnm. L««deTií«« ilé luSeilet alif- 
MerMi oHo ttll, y ni Mrot undioe. fan 1lc«fer M 
tibe esta tarle, ve ifresentaron rn la Gacela nttmero 
^ twlho de Irjlco. tres estado* en que d5r,qne se 

firetende manifestar la utilidad que correspondió 4 
os accionistas en el repnrtimlenio de 1785. lf»norn- 
mos qoé beneficios reríhleitm estos polirt-s pueblos, 
y solo sabemos que qoedaron tau miserables ó roas 
^oe antes; que el batico qaebrd, incediMdole >o 
q«e ho7 pasa con las alegres lenriat finanderai, por 
la* qae no tenemos hacienda púbRea. Loa eaedalea 
4e iM iiMttn haMee rieiede fOMDtlenMWcido ai 

K1kfmM-«innMMe#» eeii eüeelvIeisieHiriNpa- 
. so b ebi t ae desaprobldole despvéa al conde de 
'Reiiifaglgedo so proyecto de la toteria mixétiar, de 
que no se eeleltrO m;is que un sorit o con el dinero de 
los indios. Sucedióles a ejios desgraciados lo que á 
loa maebacbos cuando sus madres les recogen sus me- 
^tecitos qna reciben de obsequio, que se los loman 
fmri depeaitarseioa en una alcancía, y euaado io% re- 
x;iaman para comrr goieainas, ye ee kan ganado ee 
isa neceaidadea doaiéeücaa, 7 ellet^M^a tarladee. 
La Aasárieaere ia vaca elüflWgMt <W|wto<» di^ 
ka y poaa «Bie ae le itraialia: para la dvdm 4e QÉHee 
JH»aani al eol«Rio de noblea de Madrid, para el mae- 
••BiMleftloile loa doaioicanos de aqoelia oorle, ele^ 
etc.; por eso Pernauüo VU IHaifaa tMM IMBB k 
Méjico. . . . mi /laca. 

69. El diaáOdeoclubre, sintiéndose gravemente cu- 
feroto don Matías deGaU cz, sin haber mejorado de sa* 
lad ni aun con la randanza de lemoeraaienio en Taca- 
rla, -pora que 00 se retraaaae ei despacho coa MÑ- 
<ia4al pÉi>Uce^ deierminó qoe la Mal — Jiawla aa- 



^meataia 4 dcaaMMMar ana fttMÍaM% bmw mI aa te- 
fUle6.yaalaMelMdal 8da Mtie«bni laaS 7 9 
«laaiee expiré. Dada fe de muerto por. el secretario 
cámara del golderao. el regente de la audiencia 
étri Miente Herrera, reuniendo á lodoi los ministros 
del tribunal, mando que se soliciiaie en el archiTO 



co/a de ctutín potnt, tut l« 
rer/ 



[nrtm per áü4r$at dértc- 1 



secreto el pliego de providcada ónikalzM&á^Lp^ 
rar elqfiedebfria ifpecdcff ta ii aaadi>4at v$«uaM¡ 
Biaa fio baffftadoae ee ileelardjoberaadorala mafén- 

cia, 7 el reícc'fite capitán general para entender en los 
asuntos del r.-iiTio militar. T.\ sigiiicale dia 4 era del 
.Millo del r> y, y asi fué preciso Interrumpir las demos- 
traciones fuiuTáles hasta el siguirnt»'. L.i mañana del 
S .sc hizo el eniicrro por voluulnd de; diliiuto efl ll 
iglesia de Sau Femando, y eulki|du que esta fititta 
\f i prinici j que se vieron ea iféjico unos fuOeralei 
verdaderamente militares coo arreglo i OrdcaaitU, 
jgictidlendo la procesión ebalro cationes ¡de balam 
«DB,Majinátfettá. iKPeo aiailo eordiataieite 
Wmitéléit Maff»! S?Caf»ez: erorador en m^ith 
quias Amérales, que lo fue el mismo del seRor BOca- 
reli, nos lo describió exaciamento tal cual fué; es de» 
clr, un virey tin:ero i quien siempre guió en sus ac- 
cione.s la virUi.l del candor: Simplldla* Jutíorum ii- 
ri[¡ii t!Os: l.il fui- el lenjsi de su oración, perfectamenlla 
'Ir&enipeña lo Yo n:<da ^oJré añadir a aquél SOblf* 
me di.scursi»; |)cto $1 referiré nn hecho ptibHco 
qoe acreditó el seíior Galvei aa humildad, candorjf 
Imena fe, b presencia de un concurso numeroso ^^(Ul 
lo TOtfaaM, Para activar la obra del CMMttdMloiirtl 
catlrSelaMIaia (la primera por dbfHta^W^M^t|ÍMiÍ 
las demis de Méjicoj, se presentó una tarde acoht]»- 
Bado de un gran cortejo de ollciales y caballeros; pa- 
saba i ta saxon un pobrecito hombre que llevatm Al 
las m'anos para vender unas pieles de gamnza anWt- 
das; el virey le llamó eniranJo en gran conversadOtt 
familiar con él sobre el modo de aJobarlaa; tomoNn 
en sus manos 7 paredéudolc suaves, fee "ViiAtéift 'á les 
dramaiaoles y les di}o. . . . caballeros» Mía «laMk» 

evWleta aria caaipM. EnKtlvainettte, taiMa 'tid»'«É 
honrado labrador 7 recordaba con termrra las bCMH 

días pasados en la inocencia de la agricuKura, sepa- 
rado del tumulto de tin munilo embaidor y de una 
corte falaz, a que lo halda arrastrado ain pensarlo la 
opulenta fortuna dcsu hermano el marques de Souora. 
I)on Mallas de Galvez era naturalmente txmdadoee, 
compasivo, amigo de hacer el bien, divertido en aes 
ooaveraaciones, q«e saaonaba como todo audalux, y 
sobre todo, agradeeido al Csvor de lea fae le teUaa 
servido flebMMe 7 ae o B ip e t b <a «• ^mmmmSm. 'M 
ea qae la audieoda goberaadora liaMando «bteiea 
su testamento 7 advertido que en él r tt ea w ndabe 
a sus criados para que se les atendiese, procuré cnta- 
plir con este encargo. A este jefe le era imposible 
dejar de ejecutar lo que se le prevenía por la corlo^ 
prineipalmeiKe lo que decia relación á aumentar ei 
erario, y asi es que para ao excederse en el eaaapii' 
miento de la exucción de la pausion Impuesta k laa 
tiendas de pulpería, que era de trdata peses aouslN^ 
pidié daolaraiofja al rey y doBete mtém Mm» aaaua» 
UWaaiclaflMMla eon el^Hylo Ja loa pahtat Biaair 
denles en «le género (l). 

60. Daranle «l gobierno de don Matias de Calves, 
no ocurrió ningún ¡icouleciiniento deplorable por el 
que se tijc iii memoria du su época, á menos qve no sa 
re|)uu n por tales l.is aflicciones del puablo de GaaBB- 
juato tenidas por ciertos ruidos subterráneos queco» 
mentaron a oirso en aquella ciodbd en 13 de eaero 
de 17114» 7 qtto duraron por espacio de oebo «Naa (D. 
De hecliak aqwl pueblo ae paso en ia BMyor < 
aad^M pwasaaianbáiBaaipiéafearraBBNa» 
con eflircaaceiailaaia» y ao le ara beti etMcer la ^ 
dadera causa de este feadaeno; lanío max, cuaato 
que por aquellas cercanías 00 ae vela volcan alguno 
(jue lo produjese. Salióse gran parte de la población 
abaodouaodo sus bogsres; las gentes ^oe foedabaa 
deniffo* llonbaa acoofajadasi y paillaB 

(I) Carta número 008, tomo i^i. 
Carla aAawre 760^ t»m9 iü. 
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4 Mm cmbo pudieran en oa naon^gio, eootrihajen- 
é9 ao pOM ilniDot impnMlMtet eelctilsUcos qae 
pwJiwlw» por tal caliM, cmm ptió doumé» en lujl< 
•t i flMa M aun «uwa boml. N» fcunroa pcno- 



laiwa M 

aat que con «angre fna ae dettitlcMW A ciamtñar 

ebo raido, entre ellea el primer conde de Tateoeiana. 

Jaecen un buen auu^ojü not') que alf^unos pHíasco» 
esprrndiüos del cerro de la Dufa, mullíplicaban el 
eco por las cavernas subterráneas y profuDdidadesque 
hay en aquellas mootañasde minas antiguas, irabaja- 
daa dasde poco aoos üeapués de la conquista: esta era 
la ánicacaaaa daaqael ruido liorriaono. Tal'fM ti go- 
bierno cftaMiada dan Matiai de Galvet, de qaien|Nn> 



wd^M hoaibia qaejoao, o^mw aa eaa* 
■a aa irmwA aaa tinñma dolorid¿ 4 étfm por 'aa 
aiaerte; j tia faltar A la Terdad puele^aemiiraeada 
can Ijt dlsposiciooea que comenzó a'toman>na intro- 
dacir la policía y adorno en Méjico, trazó las priaie- 
ras lineaa del plan magnifico aoe cooUnuó j llevo A 
perrecelaata ügBO aaeaaaral caadv da Bavilla^ 

g«do. 

61. El detco de hacer felices i lodos que moilrd 
al acBor Gal vez, no impidid «1 que llegada la vez de 
laMar y obrar en Jaatieía dejaaa da hacerlo^ poapo- 
■iaado lodaa laa eontideradonea da aoaiaaaiaa k laa 
4a aqaalla Tiitnd. II aaid ouicha t ~ 



consultado por el r«v ai coavtndrla proregarle la gra- 
cia de exención de alcabalas por olrot diez aSos. lM< 
aaieia graade que haMa dlafrolada por ta kaadad tfa 
Girtaa lil, opiaó qna aa aaia da atargartt dakcrto 

aer para el estableeimtenio y pobiaeiea del puerto de 
' Trajiilo, deelarindolo paerte de comercio libre, j pa- 
ra romciito de iai corporaciones religiosas qoe babiae 
padeciilo útUeamente en las desgracias de Guatemala; 
puestos particulares por el contrario, hablan medra- 
do con ellas, gomando de la cJrcolaeioD del ilincf* 
que deberían baber pagado por la alcabala y el re- 
mitido de Méjico, vendiendo tus tialaf A muy ' 
I precio; pues los ánieoa que aufrieron qnebrant« 
tan roboa de laa Inglcaaa aa Oaaaa, fberon los eomar* 
cftalcaila QÉliz aaa laa laalaa ya compradas y da 
¡IriBa memvfkéfn pérdida. Dice ademas, qna taa 
cnaa cMatratdn ~por loa particulares eu la nacva 
' fündacioo, eran eaaas de ua verdadero lujo y no de 
: personas mrserables. Plnalmeote. se queja de que 
j cuando el reino de Guatemala eslaba amenazado de 
i enemigos y las poblaciones inferiores baciao toda 
I eupecic de sacriflcios por lanzarlos de su sueta, la 
' capiul se cataba queda, mirando ta tempestad qae ve- 
nia encima con indiferencia. Este informe dado ea 
t7 da Bafa da ITMft tefmaalMaiaraiaatadeaaliia* 
I li bamla f aim (ata. 1H MB. 
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ASO DE 1784. 



«OUERMO 0B hh ACOIKMGIA GONBANAOORA. 



te féMtu át fÜNra m C hafmittpt e y mturtn cuortate « «^«tím: írabti» si ptán 4Im» 
fa w f g d ü» <iigi»jrrt<iMtey r <ÍÉr f i i» te<g«i«<i» im m^mIm fMNMllM «f te auwte ««nn^ fM 
r M *> »H ii tf> !■ fihricMt euf t m mtt i pnáut él k utmiK tpmr$ct t» tpultm ip$n mm epUtma 
é€$0Udtr* i* Í9hr$t de cttígdo, (U qut et víctima en GuBtuiJiut^ el conde i* Valeneiana, y otra conocida com 
ai aMiiwv ia te bola: eUgiau ta gran caridad da didu tonda: eUgiaaa aaimiemo ei golriama de la aadiandaf 



ti. A pocos dial de haber fellecido don 
Galvtx. métdf el 19 4« ■oriwbrt á tos 4ot j aur» 
te do la tuétt m l amiU to fibftea 4o pólvor» 
4tClMf«lltpf«f ttWMHMlóeoo oaa horrible deto- 
«Mloa. CooB ct ieo Iwfo ta cauta, j el regente de 
la aadirncia Hrrim mandd al inflante hacer tin re- 
eOBOCimiento, del que resulto babero incendiado la 
pina del granrro, la cual fué arrancada de cimien- 
to, te Tieroo arruinadas otras piezas y también algu- 
nas de la vivienda alta ; capilla, cuyas puerias caye- 
ron al soelo, MK di aludo del Ki'anero ciento seteo- 
la «aras. En ta pMiOca locendivda Iretcientoi y ctn- 
CMMte («tetetet ya graneada y caloree tarcas en pol- 
nt éa acaoau j tres opcf a rioa dctlta«4os A trab^ar 
M t^Malto ftbriea,,«loce qneáafMi sin lesloa algs- 
H, MIMM haridos de gravedad t maertot los re«> 
tantea M ataaro do cuarenta j siete. Al iaformar 
al rey de esta desgracia, le dijo (1): que rn menos 
de seis años se habla incendiado la fabrica cuatro 
veces. Coo tal motivo el sabio padre Altate trabajó un 
discurso cii que mauiliesla que la limaja de fierro de 
que abOndan las inmediaciones de Cbapollepee (ésta 
Burmajiu), y por donde traotiun UMUapemableMa* 
te loaiMllot «poffaitoatfa ta p4li«ra, raatfa i lat 
•lésy patata OBcasiatla eos «T aiíift* qac m talé 
bica parificado y qna puede tener algunas particulat 
4a caparrosa, puodc prodocir fácilmente un ioce»* 



^ alli tt tOBiaa con los operarioc para 
qoa M llevan com alguna de fiam capaa de proda- 
dr m eooiaci» ftwfo. Apoya su ceajeiaraa con laa 
csperitMlH atine tato Uso el aablo Leawry. la» 
te diaenrae ae lee en el saplenento á la Gaceta 4t 
Méjico de 1. " de diciembre de 1784. El rey aprobé 
los socorros que la auüit^ncia dió a las fainilias de 
aquellos InTelices operarios muertos, cuy» memoria 
aun borroriu. Apareció en aquella época u tía epi- 
demia terrible de dolort- s de coalado y otra llamada 
la May que s« propagó por machas grandes pobla» 
clones y quitó la vida a no pocas familias. Era eoB- 
tagiosa: al bálilo 4t u afectado dt día bastaba Mi- 
ra Inldtaaral qtt le ledUi: de cata deteeda IM 
ifethea en Gnanajaaio dMAalMiadt Otre§o»t princr 
conde de Valenciana, que ae ttntid herido en el 
mentó de acercársele al coche un miserable para re- 
cibir una limosos; su muerte lleuó de luto aquella 
ciudad, pues en el perdió un gran limosneru; tanto, 
que los mas días no bajaba de doscientos pesos la 
lüaeaae que rcfaiUa (!)• ti foUarae deta leal e«- 



(i) 



(I) Debo etía noticia al licenciado don -Martin Can" 
■d, aHfada da Gmn^iaaia gdaim téaa del «anda, fea 
«iteie te iMlar am atemai. Antaa ie tener te ee- 
naaac da Yaiaaeüma, Otregon te presentó en Vallada' 
lid en taUeUnd da una diapenoa matrimonial: concedió' 
tela el teñor obispe Rocha, y hebiHidote ido á dar lat 
aradatt u la puidi mirando de kilo en kilo, le puto am- 

L— _ aH^^te^A ^^^^^ ^m^m^^mM m ^l^M 
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dieneia fuépaclflco; dedicÓM átmnar miich» proTi- , este gnn projecto que (uponia fondM'j amglod* 

dencias relativas »l adorno de Méjico y trabajó no po- elioa, demandaba roacha mediltciM J ÚKÜfO, 

co en que la ciadad esiuvieM bieo alambrada; mai ae ret«rYo para olro po»l«rior. 

KM pn/dtfM Va ja aaled, aciiar Obregon, asted m •gwúaba équ» h fUétn»: mftnu mMc fM M 

wttk OMy H«o. Ettiu palabrot ttUUHm ée eomvtlt i p&kr4 A«M« mmtrlo, caaM» $$ itftnubt de to /Imr^ 

#«ir **P>f fiiera eemjMa wtí mmU, t9i* m ma fnMÍ t,9iMDé»t,tdiitté4ín 

falta pie el $eñ«r Rtcka vMtée, p&ra que viera euén m wumtrttttt « 



t • 



r' 
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ANOS DE 1785 Y 86. . 



fMIUMO 0BL COMM DE GüLTEZ^ BUO M DON MATIAS 

DE 



BCIIARIO. 



áf dW t7 4i ifM*, fM prMiKM t0M huién iuáMw: tí vin% mmOf m mM MtoMMM lMf« «fiuiMM* 
JM#« M ItanMW >(/iMt.- pta^ imcmOTlc eM f «« te acredita: nombra una fnnta «<K»ri»r«nelat para pntp&r- 
trncorr** ai pvtiU, eompuétt» it Itu fttrtona* mat notabla de Mojí lat datet de la sociedad: franquean 
44 ettatrteitnUi mil ptiot lot iehortt anobitpo y «bitpot de Puebla y Mictinactin para dar fomento a la 
o^icuJíura en a^ueila époeo y con el objeto de lititfacfr lai necetidadts del bajo p'ieDl-<: el t'irry ettablece 
«brat públicat, y pónemano ála eontlruccii>n de calzada» y edificio del palacio de Cliapultepec, 63. — Apnuba 
el rey etia mediaa, 85. — Ineirtaate varios documenint tobre la conttrueeioa de tete palacio, 65 d 70. — Cot- 
f» ii MM falacia AmM M da entra da 1787 de cuenta de la reíd hacienda, que atciende á ciento veíntitré» 
MffMlMtef «Mr f«Mi(p«r nata), pdrraf» 'Q.^Reflesionee polMcas tobre la conducta del conde da tialve» «• 



\ i9tdld mtntia, iá^imrUi tí canda 4» GffMs te^teudMi datraaraaaiatm Ataréaiñ «t 

tTtS, ^foela predana fM an dina é«d/*oielanM abstenga de aath-da palacio mientraa aa aariflea, 71.— Br- 
H atadtda da etamaneia no produce tu efecto, puaa he reo$ induUados rainádieron en ana ertmenet, y mueren 
an el mismo patíbulo ds que fueron tutlraidos dos de ellos, H.-— Enferma ti cande de Gatvez: reflexiones so- 
bre su doltneia: las providencias tobre proveer las necesidades públicas que servirán de modelo al gnbiemo en 
caeos de igual naturaieta, id. — Muere el conde de GaUrt en el palacio arzobispal de Taatbaya en 13 de eclst^ 
brt da 17M, dejando grávida d su esposa, gue dió á luz una nilia en Wde diciembre inmediato, 73. — El aj/unta- 
mientada Mdiica la ap ad rina en tu bautie$no: ceremonias de este acto en que et ministro del sacramento el ta- 
ñer anabitpa Nniaa da Hora; te eandaea de Galae* da el iltimo adiot á lot restos tenerablea de tu 
mputlado en la iatetíá áa San f 
l^atn 4 initntmhd ka 

ri 4a L*an, priasar direetar de btíneria, fítndador de ette etlablecimiento, redactor de lut ordenintaa y ««- 
da aipla: asartandad 4a tanta an ta interier d eomacaencia del haatbre, y detpeblacion 4a \ ' 
Mmmmftr am amm wmfH d ñ m m nrtm «ftratfAMcM^ f <«term 4» CMMniJ^TS. 



I na iHuws aa et uutmo aatot a tot retfot veneraaua ae eu etpaaa. 
an/Niaa 4tí tepuUro de don Matiat de Galeea: deacrítaaa enfddT 
I if iliiii" «fencM te Unida, te bam te ftala mb Jiit MateMt m 
wMte» «fKaOfl teniMf «m«iw. 74.— lÍMurte^e 4m JlMfim F«l0t- 



48. Despnét de eonseruida^ I» Tietoriai de qae i iraoip popular y festivo, propio de an Jirea alegre y 
kalwido OI te MeWte j Panucóte, ««• JeléÍMK dialpMA. Coaado oeurrid la mverte de m padre dea 
ieee w e i eeee qoe eraa ewwjgrtea» IbItM, ee bellelM de golMrn^ h leMae, tfea- 



Mfilialta proteeeton qae le dftpeatrta ea tÍo el aur- 
faée ie Sonora. Sa nombre era Mea eoooddo, a o 



de recibid el noaibranieato dt firey. Aceleróse á 
venir i ocaparette pacato, del qae temó poMsion en 
■blo en Méjico, sino también en tierra dentro, pue* 17di>iuolode VtVS. Jamás an Tir«y faé mai Mea 
adeisAt d« que aqof había eomenaado su carrera mi- recibido ni aclamado hasta por el último del pueblo; 
Mar concediéndole los primeros ftradot el marqués recibió de tO'Ia^ Í3s claMt del Estado las mayores 
ée Croix, habla obtenido mando milliur en Darango | demostraciones de aprecio: ios grandes ae la kaciaa 
7 heelM ie campala contra las naciones bárbaraa del ! por las ooosideraelwies de aa tio, y loe pebree por- 



leeae ie campala contra las naciones bárbaraa del \ por las oooslderaeiwies de aa tío, y loe pebree por- 

pamtatB de CUboahaa, donde (lié pmebas de . qae él sabia aMStirar «aa aura pópolar deeeeMctd» 

^ém, Tfetle» per tente, saebesaaüges eaire tof ; haste eateaeei kw «Irefn» «ot «Mise proate de 

^ y^MálM tefeto Mito perielttMM» t sa djgldaé wM Km b Ü w j iy ci M y saladas. It 
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aire galante, feiiivo t caballeroso, an meooa qae el 
d» f&btpusa, jóirn bermosa * par 4|a« amable, le a- 
Itftao ua beneTOlMMhlffMenlé iNmitada. Al |>re- 
«Mitltaé «I pábHM-eii dn qoHriit HnitiMd» por al 
mUun IM eaMiHlM,' tIemndo É m ewoM •! M», m 
)Mbl»ha«l°v{te»(a de repelidn» yfcatlmBclaroadoiiM: 
(jalzi «I monarca de lais Es;>anas sl'tiiblera recorrido 
la nlST.a de loroí de M.-jii n no hnbria rociWdo igua- 
les aplausos. iQnirn «. ihr iiasln <|ue punió habrían 
Uefado y cuál habh.i «iilo i'l dpspnlaci' df t'sie dra- 
ma, ai Dios Bo buhi<*ra mandado en aquellos días uno 
'de ciertos pesares que turban la alef^ria ■ euando 
iDOt entreftamos tnmodfndMaeuie i ellosl En la no- 
*«lMrdrl dfa >7 de agMI» y M la alipitente. despué«4Íe 
'ftater ll«vldo«op(MimeiiiB« mimA «l «ielo7«áfé uaa 
~tcfiili-tM<taMe,qM perdWtMlMlM-MmiMiMdo 
«ais. Muf pronto te ananeid nna towfcw dwlodo- 
ta*, portfae no teniendo los puebles anonea 6 depóal- 
los de semillas (tinque suplirse en si-mi'j.inlí's casos, 
lo* hacendados que conservaban sus semillas en sus 
trojes, naturalmente avaros y crueles en la maY<ir 
parle, laa aabíeronde precio, y por esta i:ircuntlancia 
oondeaoroa i hi<rdiaeria i millonee de iofelic^s, cuyo 
<|«rail4o4«i^i|lotwMb« pm<MM|gnir el^^pN^ inaU 

t¡?!!Ut*ia «Mo lAgrijypw^ MB 16' Nont n* 
.«•tMBO» ohitiéniloM MU etoeloi.- <ll^ieoeii aqúOH* 
e4poe»era noa d>> las ciudades mas abundantes de vi- 
-«•ree, yei precio de estos comodisinio; mas desde 
entonces aunu-ntnron de valor, y en estos últimos 
tiempos se han llegado A vender algunos artículos de 
primera necesidad <;asi por el mismo precio que «-n 
Veracni£, priiMipatmeotela carne. Esta desgracia iuo- 
plnada Uenú d* eomleroMion el ánimo del conde de 
f OataMk Entonoea «otaenzA á desarrollar toda la ener> 
oflia^ MV ümm de fuego y de un animo noble qae 
*mMk akioeraoMBie aliviar la miseria. Mostróse co- 
- — podre ennedio de susbijos, a (juienes re pere- 
cer de necesidad, r no tetiiendo con que satisficerla 
' quisiera aacar&c basta b ultima gota de .«anj^re qae 

circola por su corazón para prolong irli s ¡mr ¡ i 
.Boa su «xisteurJa. Iluosc instruir del estado en qae 
*at bailaba la alhóndÍRa, cujas puertas se veian ro(iea- 
•4las 4e iafelices quo pediaó maíz inútilmente, j apre- 
Jili|feM4iasU ei tamo, los olotes j las barreduras: eon- 
Im priacjpales personajes aeamlalados, j eor- 
I de M^ioo, para exhortarlos k qiM do^n- 
>«M.«o« sus trsoraa para redimir •! podilik tela 
••feMliie, comprando las semHIas para VMdérsilat*al 
■costo, y aun con rebaja de este. Hallábascflit dia pre- 
sidiendo una junta de notables j tratando sotire este ' 
. Unico asunto que le absorbía toda la atención, cuan- 
do te le presentaron dos comisionados de albóndiga 
i decirle que no había maU abtaMamente para el 
. siguienU día. . . . Entonces, como si lo hiriese on ra- 
jo, se aturde, se levanta despavorido de M aifenio, 
^ ¿rotando dos hilos de ligrinaa de «aaejM» se oliWa 
..des» dignidad, j alÓ9ÍMÍ,-iIa featacro «i iNuMoe, se 
.«ale precipitado ptn reeonoaer |'NCIÍle«r por t¡«u 
de ojos aquella DOtfcla tfne aeahOM d« redbir y que 
destrozaba su corazón: la concurrencia se conmueve, 
se ifecta üc sus sentinrientos y »e presenta a Méjico 
el espectáculo mas irisle que jamas había visto en los 
años de conquistado, pero el m.is prato á los otos de 
Dios y de ^ns ingeles. ... El liombre puerrero que 
babia visto con semblante sereno a ia muerte eu cien 
baullas y tal ves la había desaflado, no pvpdo oir ia 
relación oe esta calaoiidad. ¿Qaé asas hatitlaa itoelio 
£B ii^les draiNMtaaclas m .THa^ im IV^aee^ vn 
Ibno iUftjlMrtf wsbiadcra de esos traadaa hombres 
''taeM^ Mli^líMr ta* drNcia«del género bamaeoT 
Las proridéodas dictadss p<'r cnnv.o de Galwa eo 
' fl de octubre de 1783 para remediarlas nccenidades 

Íübitcas, se bailaran consignadas en el soplemento 
la Cteccti del nartes 18 de octubre dd misao a&o. 



En la misma se ve que este jefe áift ejemplo de li- 
beralidad, pues no solo ofreciédar doce mil pesos que 
le qnodabsa de la herencia de su padre, sino sacar á 
Tdditoa eims «ira nll, ooe destino al mismo carttad- 
To obfote. HonlirévM Junta que llamó de conferm- 
cias, en la cual a« re|»resentó por medio de dipntadoé 
H cabildo secular, el consulado, los K-maderos, lnsml« 
litares, los párrocos, el cabildo eclcsi.'istico. la mine» 
ha, los hacendados y *l público por medio del sindi* 
co del aTunlamienlo Por forlnni de la nación, el ri- 
rey tuvo grandes y efícaccs cooperadores para sus 
iptentos, comenzando por los i fiores arzobispo ij 
obispos del reino; estos abricrini sus aroM, y ^eos 
magnanimidad de pastMCfl •eanorosos, fraiiqeetroM 
eaelidedte (1) que hoy noepiiecerhiileáieiMai; «tai* 
dida la niserta h ^ no» kan rededdo tienot lo* 
gisladnres del nucvo cufio negándoles los diczmos 
y autori/.ando a los hacenderos para qne dejen de 
paKarlos a la Iglesia impunemente. Entonces bl« 
cieroii ver prácticamente los seBores obispos, que 
semejinles a las niihcs, si recogen los vaporea de 
la tierra, es para convertirlos en lluvias eoplosafy 
benéficas, que los demclven cob itsora ininft», j to- 
do lo fcenudap y alegran. La aKrieutuirs ra la Amé* 
rice ciUria kpy en «aniiTüis- al tos jmsados de'oa- 
pellanlas y obrav ¿las íMbÉMeásA s W iW i li^l^ti^ 
eos de ario para ronientitrla. . . . iTristM vrrdsfleg • 
que no se conflesan sino después de que una dolo* 
rosa experiencia nos ha hecho mentir incaicnlahies 
males! Kl conde de Calvez no do-rnia de nnch«, 
ocupado en el modo de proveer k Méjico de semi- 
llas: vélasele subir al obsenratorío de palacio (vtn 
frecneocia pera notar el aspecto del cielo; si Tvta 
alganaamoMIIMaRonciaban liarlas, se llenaba dege» 
zo, y maycfr en cando aalifa que las u e c a s Ma d e i 
algún pueMe*egtalwfc- wewr i de a j que let adMeel»» 
ras extraordinarias de tf«rra callente p romet í a n ene 
abundante cosecha. Sa celo no se limité^ é i^Me 
solamente; entendió que Méjico era el asilo y p«« 
tria común de las demis pobiaoiones del reino, 
que aquejadas de la miseria ven'an i esta capi- 
tal i buscar socorro, y no hatlár.dolos en Jo pron- 
to, $e hadan gravosos y perjudieirdes deelhnndo ee 
viciosos; por latimilve uvté de darice etu p aaie e li » 
nesia. anIleimMMi e> «MlM||e ' te hveftiW'VÉMkli^ 
doete'im^ 



tasclir'eaM'*iieiiaÉMtaM!le iriINlInM ta^M^ 

et consolado d««onmto. m a gnU eo yro scc ior drías 
obras ptinicas y de los mtaNeeImtevitos mas úHies 
de MéJItÓT entonces se puso mano s U o(in« drl pa- 
lacio de Chaputtepec, Iniciada al mitiistro de Espa- 
ña por don Matías de Galve^, como ya hemos visto: 
sa hijo adoptó el pensamiento; y como ya se habió- 
se contestsdo éf su «Mitooioti conviniendo el rryrea 
ella, mrooa «n eeanio h qor en «feal lagar 
Mesen lo* 'vireyea «I imandoy diHiíld ai: 



marqui» te U te i a lete Aii iaialfc f iliptelw ^'^■Éi- 
fetiti«iM<f'idt0r^Mey'«eter'*»les«nirwMe tei^ 

de abril del afio prónlmo pasado, dió cnent* V, 
K. el virey don Maltas de dalve». del deploraWe es- 
'o on qiie se hallaba la casa, rnca y i>osque del 
alcázar de Chapullepec, proponiendo los medios pa- 
ra sus reparos y conservacioa y de qu« el consula- 
do ofrecía veinte mH peses para ia obra, con tal do 
que en aquel silioaeMciese el recihímiePto j entre- 
ga del keston á-loe vitvyeak } »e ceiSae Cilslbl^ali 

•4. •■eleratee» WB j ailed- te-fado, se airvld em 
real órden de 19 de ageaiedcl mismo a8e eeavenir 
eaqaeee'eoatponga iMpBel ediade, yeBepsra alte, 
■ettefte im l i elaite4ereev<ap iiBM is §m fnimn- 

(i) Pasar»» de cuairacieiUaiwtU pesos Ict ^ di»* 

tribuyeron loi tehoret artoNspe, «btMpú de Pvcbln j 
Míchoaean para fomentar ¡ai liembrae y Cúmprat dé 



* 
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'Jé.á este efecto, con seie ú ocho mil pesos de le reel 
'ladeada 7 Jo que quisiese dir el coosaledo; pero do 
en que se ejecutase en aquel paraje la estraga del 

besion de los vireyes. 

63. En 8U consecuencia iiif iid • la nadiencia go- 
bernadora que la citada real órden con los anteceden- 
^t«8 pasasen aflseal de real hacienda. Este ministro 
jpidié ae tomase raioaen el tribunal descuentas como 
,eat4 maodadof qna ae agregaseo al eipedieiite loa 
.planos presentedoa por el eomisiooado con sus cm- 
saltas, y que todo TolTíese á su vista. 

6ti. A*l se resoWió, previniendo inrormnse nrevía- 
meote el consulado. Este lo pjpruló eipnn-cnao qwt' 
. respecto á hallirsc en In ufLCsidad de ronslruir cas» 
,en San Crisióbal para el recilthiiiento de los virejes, 
fMo le quedaba arbitrio para coneiurlr at ediflefo del 
.•Icásar de Cbapollepac. 

. dV. El flacu cea preaenei|i de lodo, tenia pedido 
«fae respecto é leqaa aiponía equci tribenal, á qaa el 
fPeraJe eo que estaba situado el que hor eiiste no 

. era muy á propósito para el recreo y ilesanof o de los 
TÍ reyes, pur su lobreguez y aires infestados: á que 
. cuando ei vir«y don Matías de GaUez dió cuenta i su 
.majestad de lo expresado» 00 lo babis ejecutado con 
- taalimnnio del espediente* ae sacase iamcdialnmente 
y remitiese á manoa de Tueaeneía, exponiendo írosI- 
• mente que le parecía mea acertado el que se vendiese 
, el sitio en el eslsdoquc actualmente tenia en publica 
. aabasle, con ahorro de tantos y tan ciertus gastos de 
la real hacienda, poiiicndosc por conJii íhh ipir «1 
comprador no perjudicase al ntoliu') de polvoia con 
edificio:! coiitÍKUos ni obras que cediesen en su (\»Ti i. 

68. Si canduAC estaba el teblimoniocuaoJo llegué 
y lomé posebtun de este gobierno; pero habiendo pe- 
. dido el expediente j eoterádome de cnaulo proaa« 
«ía,pué en paraeoaá Cbapallepee, y deapois deha- 
ker refialredo con eepeeial cuidada y refleiion ei si- 
tio, y advertí en él muy ventajosas posiciones para 
que los vireves logren sin alejarse de esta capital uu 
alivio y desahogo en üiis tnreaá y fatigas de gobier- 
no; cooseenenlc n 1 1 real órden de IS de agosto 
del año próximo pasado, y considerando que por 
la total ruina del pelacío era imposible aprovechar 
cosa alguna, reaelvi ae praeadíaaa desde luego á fa- 
bricar vfñ casa de campo aancttla en el paraje qae 
freflrieñn los maestros de arquitectura, por la pvre* 
la del aire y egradabte \istB que desde él se dísffnita- 
. 1m de aquel hernioso y dilalndo valle, nombrando para 
la formación do pianos, dirección y conclusión de la 
obra al teniente coronel de infantería é ingeniero or- 
dinal io don FraucÍAco Bambiti;li, con prevención de 
que sin perder de vista el decora, solidez y eilension 
qne correspondia.á esta clase, procurara evitar or- 
iMlae.eaperfloea y gastos que no fuesen iocscusa- 
Mea; j ceBrideraado ser justo atanaar á «ate oídal 
■t\ eoM> del carras je qne deade Inefo diarlansente 
neceaitaba para reconocer aquel terreno, comenzar 
j segair la obca, prcviiic al it-mcntc de milicias don 
Marcos Rarno, a quien igualiiieule nombré por teso- 
rero pagador de ella, ministrase semanaria ó inen- 
sslmente, previo recibo, lo que se invirtiese en esto, 
además de la gratificaci«n que por su grado le to- 
esba. Para esto mande á ios uticiales reales euirc- 
geeeaá dicbo Barrio doa mil paaaa á cnaata de ios 
eebe mil qae permita ta majestad se saquen de la 
real iMcienda, rnervando gratificar n e-U' .mt algu- 
no eyada de rosta moderada sóbrelos quiuieutos po- 
sos qne gora de sueldo, segnn víate q^ deaempena* 
Im esta comisión (1). 
69. De lo expéeeto se ímpondri nwaeoela por 

(1) Hatta 86 tfe enero áe 1787 íI/mu gatíaiét ie 
~ dr<« raol ikoc<Mida tl^7 prnaa. *0 Ja 

•7,«awl41. 



el- adjanto taalimmiie de todo d eapedieote, con el 
qae espero se rirfa dar eoeata i en majestad, supli- 
cándole que respect» dO no pudt^rse verificar en el 
presente año las corridas de toros, con cujos pro- 
ductos se ban de costear estas obras, por ser regular 
que en el próiimo noviemhtc tenga la ciudad las 
acostumbradas para indeniuizarsc de los gastos de 
las faocioaes de mi entrada; tenga á bien permitir 
qoe eflaa cajea realeo saplau entre tanto las cantida- 
des qae se neeeeiiea en eelided de reintagro del iodt- 
esdo arbitrio, sobre el qae estaré muy i la mira: é 
igualmente que en el caso de no ser sufícientes loa 
caudales que estas dos corridas prod'izcan, se sirva 
conceder la« demás quo sean necesarias para comple- 
mento de lo que imporlc esta obra, ó se digne resol- 
ver le que sea mas de su soberano agrado. Oíos etc. 
Mélico, XI de jalio de Í78S. -Eicelentisimo seoor 4oa 
JoséGalves. (1) 

70. lie tenido maeho eoidado de inacriar eala da- 
se de documentos á la letra, porqoe la eonstroceien 
de este palacio In sido glosada de una manera favo- 
rable al conde dr- (;alvc/, y no sin fundamento. Que 
don Mallas de Calvez y lo mismo su hijo hubiesen 
pretendido tener una casa de campo donde espaciar 
el Animo después de la coatinae feliga que causa el 
despacho de moltitod de oegoeioe do toda eapecia, 
ya lo entiéndo y está en el érdeo. Lee " 
con menor motivo porque eran menOTCS 
pat ionc i que los d*" los virt yes, tenían «O 
Tu pbava, y nadie se los tenia á msl: pero 
construido una verdadera fortaleza dominante á Mé- 
jico, con tudas l.is reglas de !n f uiilirai i >n; haber 
tomado en esto e' mayor e;n|iciiu . activando la obra 
sin pérdida de monu utos, avanzándose á tomar las 
crecídaa aumea de dinero qae importó la obra, ain 
contar con la Tolaotad etnresa. del rey, en tiempe a 
en que lo'» vireyesno osalian gastar oi wmmtnve- 
di extraordinariamente sin expreaa tieeveta de le 
corte, sin duda da inutiT * para sospechar de li 
pureza de intención drl . nuie de_G8lvez. j muy maa 
fundados que los qne invu el señor Palafoi para se- 
parar del n^ando al duque de Escalona. Al mismo 
tiempo qoeempreodla esta obra el conde de Gaivei 
hacia loamaroraa ealinnospor ganarse una popoiarí- 
dad beata entonces desconocida, y que nisocillaba. 
por no decir ^-mstilnia, la alta dicnidadkle Tirey. ¿Qué 
es esto dr dsr gusto al popolacBo en namllo para gi- 
rar en un quitrín en d. rredor d- la pía 'a de toros 
como pudiera Nerón en la de Uonia p^ra sonar aplau- 
sos? ¿Qué sentarse al lado deutu r.ujfr/oela ban- 
derillera, con agravio de la decencia pública, y aun 
deán miama esposa que lo presenciaba? Esto? he- 
chos qne no hariau honor i uo jóvcn particular y 
casquilucio, degradaban infinito é an Ttray, imigen 
del soberano, modelo de circunapecclon j deeon. 
, Qué es esto, en fin. de hacer nn convite en Ve aaelcn 
dcpalucioá lo^ .nililaic^ di-1 rivvimiento de Zamora 
para celebrar t i m to de sentar plj/a de soldado el hi- 
jo priniogénitodel vircy, andandu de 'iraro en bra- 
zo éntrelos soldados I granaderos (le aquel famoso 
regimiento? A la verdad, esto mduce cr.vr que en 
esiaa operacionee cstraTagantes se llevaban ni ir as; ó 
cuando maa lavorabltmente puede pensarse, e« me- 
naatar decir qae el virey había perdido el Juicio f 
qne neee*if»M de on treno cual imponen las leyea a 
un jóven disipado y entregado á tranraclielas. com- 

Í)arAndolo con un fui íoso armado de una espada. So- 
)rer«.ia5, rellexiones pueden añadiise les que el mis- 
mo Galvez ministra co su exposición dirigida al mi- 
nistro bajo el número 000, qucse4ee inserta en el 
tomo <S9 de la corrcapondencia de los vírcyes, en la 
que pídese le apraebela gran rcchorla que comoiid 

• 

■ 

(1) Carta número 91, tom. lo7. 
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£ittodo é tres reos casi del pié del p«tibulo, que 
10 iter ciecaudes por «mctioMMt de Ardea del 
tritenil de lo AeordoJe. ' Bite docmaento escrito 
con muchri r^IsrdaJ, merece trescrihirse 4 loleira, 

lo mismo que los anteriores. Dice asi (1): "MtiT «eBor 
mió: l«s f nfcrmciiadf s i Ii iiijrss con que Dios ha 
qui-rido hacer mus gr>vr ci azule delebembre que ya 
afligía á este iofelis rciuo, trttCMidlMW UnMeD á 
mi romilia. 

• 71. "Con eete motl\o la rpiir>> & una casa de cam- 
po llamada aquí el Peiuü. distante una legua de e&- 
U eapilai, por el corto tmipode lo primera seroa- 
M de pasión. La necetldad M teisUr el sobado de 

CTI» I la risita ^rneral de cireeles, rae biso restituir 

a Mtjic ' .ií|Ufl misino dia por Is ni:iúann. El caml- 
Do i>..ia ftor él Egidüdt: (jonclin, tugar destinado pa- 
ra l;is I jecucleaes capitales del real tribaaal de l~ 

ÁcurdaiJj. 

72. "A! salir yo fie In nlaniPtla de San CosniP, me 
eacoolré con un pueblo inraoo»o que acompañaba al 
suplido tres reosMadaiadM pnr laironei p iiomici- 
ia$t cayos nombres según después me be iaformado 
«w: Antmti» Ariunenáí, Soté Venancio SeUU j A»»- 
dsee Gulierrei. Quise desde iaeifo detenerme y re- 



doso de todos los soberanos, el benéQ'ro, el genero* 
80, el graude Cárlos 111, juslameote llamado padlO 
de la patria y de sus pueblos, aupIicánJule humlido-- 
BMOia qoe dignándose aprobar un beclio qtie ba pío-' 
dnddo el mejor erecto en el inimo consternado de' 
eí^to^ suH infelices vasallos, conceda la vida á estos 
roob, cuyo i:iistÍK-> iDlluiria ya poco al pscnrniieuto da 
los m:iKis, al misniM tiein| o (lui' este acto il'' lu nigni* 
dad y CDriniljfrJciuü ai-ra uii hucnu inuli^u |>ara que 
eu esios rentólos países no riscn sus habiianics de 
bendecir nouibrc de su misericordioso rer j los 
de su augusij familia. Nuestro Seftor ele. IfdJiooÉ 
abril i8 de 1786.— Exceietitisimo scSor narqaéo df 
Sonora." Esta disposición fué cootestada eoa la vnt 
orden sig;oicBle: "En risla de la csru de V. E. de 
28 de abril de este año, número 600, ha venido el rey 
en aprol'.ir la prudiMito resolución de V. E. en man- 
dar sii!.pt ii(UT la ejiouciun df la pena ctpilal impues- 
ta a ios tri's reos <|ue couducian los iinnislrds del tri- 
bunal «le 1.1 Acordada, »ii el dia y ucasiou que V. ¿ 
expresa. \ u>aiidu su niajeslad de aii nuturia NM 
cleuicucia. lia perdonado la vida a los referidos» COB* 
mutaudoles dicha pena cuu la extraordinaria de qué 
uabaien eu las obras reales de AcapuloOb con grilktk 



troeeder; pero los dos dragones batidores, que me lie» | y eadenaa, cu calidad de presidarios por el tiempo de 



Tabrin linslanti^ ricl.intcra, lubian empe¿ado a separar 
las gentes del roacurso para <iue yo pasase, y con su 
presencia hicieron advertir la mía. Temi (|ue el vol- 
Tcrnie airas después do ser descubierto nn seria |)ro- 

{>lo de la dignidad de mi empleo. Saben estos vasa- 
les del rey que su majestad es dueko de lus vidas 
eroeo que el virey representa aqni su real per- 
sona, y Jouaa que eo él reaiden ledas sos alus fs- 
««Itadet. Bu esl» Inieligeaela eaqietaroa i daMr 
y pedir el perdón d« los delincuentes. Tenia yo a 
eaballo; estaba 4 la vista de cuantos apellidaban gra- 
cia, y no tenia con qui«'ti i on^^nltar en semejante com- 
promiso: recelaba 'pf"" ' i' iii ' sobrepasar mis fa- 
cullades (Müdi'si i iiilietMl ) a l<'v Kritüs de la mulli- 
tuil; por otra tcmia, o que creyeiidoo:e con autoridad 
Builciente me atribuyesen demasiada dureza de cora- 
ion en no hacerlo, o destruir de un golpe loda la 
bUl ilusión con que inii an la dignidad que ejerso (I). 
la eslecoBtrasle de refiexioaes é inieatonaoBie coas- 
•eriiado Ineta lo snoio, mt bioe cai^ aolo del pia- 
doao soberano á quien representaba y de los clamo- 
taa de un pueblo acosado del hambre, de la miseria 
y de las enfermedades, y n solvi se suspendiese la 
Ojecucion de la sentencia, iiiti>riii daba parte á su 
majestad do un raso tan inesperado, e interesaba su 
real animo al |ierdoii de aquellos desgraciados reos. 
Asi lo baffo; y por medio de V. E. llego a los pies de 
un trono que ocupa el mejor de los reyes, el mas pia- 

(1) SI mem^eU i* etía carta dict: "El vireif de 
NmM-B^ítítu de cuenta del extntHinari» case 
fM» esN aioNM it haberte eneontraáo inesperadamen- 
te el tábaio ie Ramos por ta mañana, con tret reoi 

de la Acordada qiir ¡Uvnbr.n a¡ iiHinio suplicio." .\o 
fué impensado rl caso, fut' Lvinbiuado de antemano. La 
ejet ucion se hacia tt las ciwe 6 JíV; i/ inedia de la ma- 
ñana, hora en que el vireti debía estar en la au- 
diencia de (liq teía, para hacer la visita general de cdr- 
etUti si no lo eslavo, como debüi, fué por agnaardar fue 
ta kieiera hora de salir al encuentro. SMa fas ea 
atpui dia $a dtbia hacer etía ^eeaeian, pues m «oIs 
ae la daba parir d loa viretet drf día en pie entra» 
tan tot reos en capilla, sino que se les pedia au. cilio 
para las ejecuciones, y asi no /"./¿impensada t7 lame, 
dno muy i:><-d¡lado. 

(i) Apcnat ireen esta sonseja los ma* palurdos y 
ta/los del campo. 

Jl) La ilusión utu te contenía dercilando tai ñr- 
ut la circvnipeealta prepia da fa «Ma dfpnMM 



su real voloolad.— Asimismo ha resuello su majes- 
tad que previniendo V. E. al juez de la Acordada que 
lo .Tvise el dia y hora de lasejeciiciones dr senuneias 
capitales, se abstenga V. E. de salir de jialaeiu mien- 
tras los llevan al siipiteio. F'arlieipolo a V. F.. de real 
orden para tu inteligencia y cumpiimieulo. Dios eto 
San ildefouso, o de agosto de 1786.— Sonora." 

La Itlwrjicion de los tres reos puso en sisrma ii ts» 
do el reino; era un hecho nuevo, extraordinario y qoii 
JaiBka se babia visio desde la cooqulala; ftié an acto 
de la eoberaaia que solo debe. ejercitarse en circnns» 
Ijru i is muy estrechantes y con la posible sobeiedad: 
aquí \\u- a par de escaNdaloso inútil; porque dos de 
los reos reiiicidii'mn en sus cnihcues, y al fin murieron 
en el niisinu patíbulo (!<' doiule fueron sustraídos, re- 
portando eu el furru iuieruo sus crímenes, el que sin 
fundamento les propurciunu la ocasión de volver a de> 
liiiqii^. Ileuniendo este hecho con los anteriores de 
popularidad, bicieroa que muchos escribiesen i la 
corte preaegieado una sublevación cuyo resultado 
róese la iiraOpeAdoncia» ^Kwiplar muy reciente en 
los EMsdos-ünidos del Merie. Si por estos medios 
se propuso liarerla el OOSdade Calvez, se cquivocé 
torpeiiieiiie. La .Nueva-EspsBa no estaba en estado 
de resistir la iiiv.isioii de lj Kspaüa antigua; tenia mu- 
cha fiier/.a con (|ue subyunar a la Amcric9, y las es- 
cuadras fiaiiLesa y espauoia reunidas habrían SOjOX» 
gádola sin la menor dilicuiud. Para realitafse esta 
grande obra, fueron necesarios todos los sucesos del 
ano de IIMN), y que la España bubiese aido aceblada; 
alo embergo de esto y reducida á GAdis y á la isla do 
L^on, no le rallaron quince mil expedicionarios que 
mandarnos con otras fuersas enviadas a Caracas y si 
Perú, que se calcularon por todo en mas de cincuen- 
ta mil cs(«añules. Sea por lo que se quiera, los pe- 
sares que desde entonces comenzó a senlír el runde 
de lialvez j repreosiones secretas que s« se cree re- 
cibió de la corte de Madrid, su ánimo comeuiuí á 
decaer, y aquel hombre robtÚMo que paraaia el Uér^ 
eoles da la juventud y qoi prometía noa loageyl- 
dod, ae narcbild y dqld ver en público triste^ aba- 
tido y sumergido eu una melancolía profunda: su 
vista en este estarfo arrancaba lágrimas al pueblo, 
que lo amaba cordíalmente, y hacia sinceros vo- 
tos al cielo por su salud. Todos hahinban del es- 
mero ron que liabia procurado librarlo de los ri- 
gores de la hambre: el conde de Calvez es todavía 
asunto de las couversaoiones en todas las reunió- 
noa, y «a las eboxas do ios mas infelices se ra- 
CMidaB an 
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Se !• merecía por luvprcodti» |*qMMM «• a« Ui» 
I» 4e Jaatlda tpm MlJIeo' la fagai ¡MI- tl*«N« 
«tr* jMlria llegMe m ái» » verMM eonfie«o« 
tfe ITM, to ef^ojoro k tvt HobcniadOTM á que lean 

rotrt* vnrias cartas b que dirigid al ministro bajo el 
numero íOi, tomo 158, en que reRi»r») las proriUen- 
elat qae dicto para librar i los mcjicnnus <lo los ri- 
foret de la hambre*, su lectura me ha coinuovido t 
arrancado IjKrimas, J las arrancará a todo srr ra- 
cional dotado de sensibilidad; no tendrá el gobier- 
■o eti ese iocfpcrtdo easo (qae pido i Dios oo se 
atrinque) mas que seguir las liaellas da aquel genio 
MaUfceehor. 

- 73. Eo 15 de octubre 'le t766. reelMé los ásalos 
ascrsinratos con una piedad ediicante, porqae so eo> 

nikon no estaba coinqaiiiailo con la iacredolidad: 
entonces delego en la real aiidiciicía sos facultades 
parj vi tiespactio de los negocios y que no sufrie- 
sen retraso, y se reservo el de los asuntos militares, 
•ascribiendu sus providencias con media fírma u 
eOQ ttoa rúbrica, según se lo peiiiiitiaa ana escasos 
alMos. . . . Sonó la hora 7 á las cuatro j veHile mi* 
Moailaia tnafiaoa dal SO de noviemhre, aspifé aa 
h casa arsobispal de Tfeaabays, reganda aa laabo 
con BUS hgrhnss sus amigos Maceras, j deploraodo 
10 desfirracls millares de poBres qae incensantemen- 
te acudían a saber tié la salud del que llamaban jus- 
tamente su padre. SepuKosele en el panteón d«> San 
Fernatulo f iifri'nip del 5<"pulcro del señor don Ma> 
tías de (ialve/., lugar que vi.xitó con Trecuencia en sa- 
na salud, y donde pedia el descanso de su alma. Su 
esposa quedó grávida, y el 11 de diciembre ésl ariaaM 
ailo dl6 a lut una ni&a á qnfen se le pua»aar ma m - 

Mr, JÉaiaaJ f i y s a ww a a , FMMMr, aRadléadosele en la 

coMflnnaeion el nombre de Ftmmda. 
'74. El< aTuotamiento de MJieo, para mostmr el 
aprecio que hacia de la tn.ive memoria dt>l conde rlr 
Cblvex, ofreció ser el padrino de la niña, y diputó 
do5 copitulares c|ue manjfL'v.ia8en a la señora su vo- 
loalaü; pem uo aceptó esta oferta por estar da aate- 
piauo convidado don Femando Magino. Siiitflifcar- 
|OLcadfd aai»dc aa derecha, prerioa almo» pasos 
M pdHUea^- fio Aid én la eonlInneiaB. WfMin- 
IMMe,' apa wiwar o» i-la níla a nombre del avunta- 
tthnito, as cOlPraglder coronel don Francisco Antonio 
Crespo, caballero del órden de Saniiapo, y I3 seño- 
ra doña María Josefa de VíllanitevN, espos i del regi- 
dor decaiiu don José Angel de Cuevas, y le echó el 
agow el señor arzohispo Ñuñez de Haro: parte de 
la tro^a de la guarnición formó para eslíe acto á fln 
de evitar desordenes, 7 con el mismo objetó entró 
«na compaSia de granaderos de Zamora dentro de 
la Iglesia del Sagrario. El cereaMMilal isugosto que 
e» -cata fftaodeii' a* goardó, lo describe la Gaceta 
■Amero 98 de Méjico de 8 de enero de 1787. Con- 
cluido el gobierno del conde de Galvex, lo tomó la 
audiencia p'>b(>rnadora por no haber encontrado cé- 
dula de mortaja que deitignaite sucesor en el man- 
do. Tal fué el int- niorable Kobierno del héroe de l:> 
Lofsiana, de aquel yo tolo (1) qae ae cubrió de lau- 
reles 7 le dio lanío bonor á lit tmaa eapalolas, 7 
hnf ae recuerda con ternura porqae aapogaaar el 
«enaon éa los aaejleanos. No paede fljarae la enffrr- 
Wadid qae le quitó la viA ballándoiw en nna edad 
lotana. El trastorno que se notó rápidamente en su 

\\) Ettat dot falébrat mwtdi p»iur «l rtu tu tí , 
hiu$n de armat fae ttHttdU el cnit 4» GtíHK $tñ ' 



fiaÍea«>.Uae presumir á mucbus que tai res htaMeii 
aMeaictlaia de un veoeno que con dolores obró lOf 
estragos. Este juisierie no podeoMM . dlfaaifrariaí 
aunque si presnniirlou El arfior arxoMspO costeó • 

sus eipensas su magnílieo funeral: asistió de capa 
nagas al eulierro, celebró la mi^a pontilical é bizo 
los oficios de sepultura. La mafiana del 25 de ma- 
yo de 1787 Te^Tcso para Espaga la condesa viuda de 
Calvez, 7 queriendo decir >■! uJltmu ndio<: a los res- 
tos venerables de tu esposo, pasó cou su familia é 
bijos á neüia noche á la igie.<iis de Sao Feraaodo,<|oa 
calaba UiÉOriBada. Conducida al paotcoQ por aqo^ 
lla.reaarabla ooosanldad de reNgiaaos, en cima sen* 
Manaes ae vela una roelanculia probnida, hite oaa 
larga oraeion en sufragio de su muy caro espuso, se 
abrasó con la lápida (¡ue lo cuhna, y no queriendo 
admitir consuelo aquella jóu n hermoi>3, la dejó ht- 
ñada con sus lágrimas 7 suspiros (1), acompañando- 
le lodos los circunstantes i2).... ¡Genios de Yoong 
7 de Ilervey! guiad la pluma de e^te hístoriidor os- 
curo, para que trasmita a los mejicanos sensibles 
esU eaCCM de dolor! . . . Mas no, retiraos de «1, d^ 
JadflM qae peactrado da igual angustia lav«4|ae éop 
Oea a e r a i á fa nataraleia 7 la diga. . . . Prlil 

pinceles |Obl si 70 pudiera usar de loa 1 

ahora los desleiría con mi llanto!!! ... 

75. Si paro el común de los mejicanos fué mu7 sao- 
sihle I» pi'rdiJa del runde de Gal vez. do lo fué menos 
pura ios hoMi ;s la dei señur dun Junquin Velazqucs ds 
LeoD, primer director de aúaería, fuudador de este sa> 
tsblecimieotovredacierdaans urdeosuas, profunde 
lalaniáHee» ■audooiMi i oo íofaiioc aa loa.cooo«|k 
m t aaloa de aa praléaloa oal Csrot auirid.asimiamo aa 
digno compañero don Joan Lucas de Lsssga;.á uno 7 
otro debió el cuerpo de minería su eiisteneis, arreglay 
esplendor Ti . Ene!>ta época se datan las injiyores cala- 
midades que pueden afligirá un pueblo, y todas sejw) la- 
han reunidaseneste reino. Loü mclos alimentos seplc'- 
luriosdel maíz con que se .nial nulrierou los pubcea, 
los predispusieron para las enfermedades subseaMa- 
ies,eeaBoAa)>raa,p«laiaBÍas, calealoraaiDlerpítenlca 

Íotraa» LO' mariaadad de «ente ea Jo Inteñor üai 
ien grande,^ tanto, que babieodo quedado sin opo> 
rarios mineros Zacstecss 7 bailándose sus velás ea 
bonanza, se ronvocaron operarios de otros aaianlos da 
minss por medio de la Gaceta de Méjico para que ocar» 
riesen á trsbsjar. Las obras públicas que se empren- 
dieron en Méjico para alimentar pobres, fueron lavei- 
guientes: el palacio de Chapoitepec; las rsltartaa d> 
Vallejo, de la Piedad, de Sea Agoalia do ha Cuevas 7 
Iss msgoiiicaa torres de Catedral, oeoieaierie 7 ouae 
menores, empedrándose además morhss calles. El 
consulado de comcrciu sacó cien mil peses a rádítoa 
sobre el cnsiro si nlUar qae mi' 
de areria {A). 



(I) El muy interetante lo eaii» de dieipedide' 
vireina al oifuniamiinlo éfi Mitigo, mit fMli «qpM> 
ta tu gratltvd, la emt te Iw-m áMe ümM» «MM 
Inmbien la rrtpufsta que áiáa eoffonehlt 4ii á «ffaOv 

Ua detgraciada teñora. 

i5i Sí" cmbarcf) en Verarriiz el de junio en él 
navio de guerra El Altalo. — Crrla del tnperint enden- 
té Mangino, número 3i, tomo i i' 

(3} Lot elogiojqne equi it den á Velasqae»-d* Leo», 
no te harán totpedioto» notando tfoq»* te éU ti lia- 
ron de Humboldt. • ....^ 

(4) Carta némere 9t% tome m áa U 
ieaek de apuHa ípeea. 
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Toma H mandt M raine ttt» ir^wuü. Incindianu $i*té miiMl* pñneipaUa d$l aiUnto it BolañoM, eoa 
mtMrff cb diet y lUtt «pararie*: horriblt huracán «» Áeaful«9^ acompañado d» futrttM letabloru d* tUr- 




Tt •• ba dicko 4|M por fanecimitato Í0 Mlf 
JlCi «alr4 M d fsMow» Míe Iríbanal, ' 
M cMtfsuraa m dMsndtt 



que plairabaa d reino, 
•anqae de otra especie, pues el día B de mano de 
1787 s« incaodíaroD las siete principales minas del 
real deBolaños, y en esta de^piacia fueron yiclimas 
del fuego dici y site 6 veinle iufeiices operarios, sin 
ftte se les pudiera dar aocorro (1). Eo SSdel mismo 
■its i laa doce del 4\» se reliró.et mar en Aeapulco y 
comaosó á ereceft aevtaleoU) se aumeotó á las 
dea de le larie, fM« «i cntr» oriMitot bdeba diex 
piés, y loUe elrae tortee en eeie, lebeeeotfo lii ag ees 

K sobre el muelle; todo esto fué acompañado de 
rtes temblores de tierra, que cesaron á las veinti- 
caaUo horas ane tardá el mar en recobrar su antif^ua 
caja (2). Eo la playa abierta y en que no encontró 
lee oMtácalot de montaiea qae ee Acapairo, salieo- 
de de ceje al mar eke|4 ■allilod da ganado maror 
me Mataba aa les deie sss i él meyordomo de la he- 
«SMA^sis* Francisco Uveti-fefider 4» Oejies, 
^MMele ?salr se trepd en wi áibol eormileirto dieade 
ealvd le vida, temeroalsimo de que comidsa las raices 
Vlaieae abajo; pero luego que se retiró á su centro, 

l caballo que mon- 
1 mUao die 88 de 
)ler^ 



TMivM aDBjo; pero mego que se reui 
Meozó tierra adentro i pié, pues el ca 
••be pereció entre los olu. Ba el mil 
■mo r á ta hsni M dMié n 



Corte 



141. 



íj^to en Oejeca; su etlraoidioerlo moTimiento daré 
•staa^de ciace ailaniaii rapaieado aiiOella larda y 
noche eoa secodlaiieatoe TorieS! el eorregtder hiia 

sacar los presos de la cárcel, rjecutando esta operacioa 
en persona (yo testigo). Fl viernes 30, linmsdo de DO* 
lores, se sintió otro mas fuerte que el del dia 28 á las 
once de la noche. El 3 de abril i las nueve de ta mañana 
(dia martes Santo), bubo otro temblor mayor que loa 
mas fuertes primeros: yo me balisba á disiautia de une 
cuadra de San Francisco y tí caer las enormes torrea 
de aquel templo; t tal ves hebrie yo perecido beja aas 
minaft, ai le goerdia que bebía puesto el gobir rao aa 
j me hubiese impedido entrar poco antes dr que co«- 
mensase el terremoto, pues como riño curioso quería 
ver loque sucedía en el eooTento. El movimiento íaé 
tal, que no me podía estar en pié, y vcia con horror 
saltar laa píedraa del suelo; lo que roas roe espantd 
1 fué ana dnsa aabe de polTa qae se levantó del seca» 
i dimienta da lia torrear el hocribla estrépito qae cs«- 
•sbsa lea a a arw ss siHfcas qae se desprendían y caiaa 
' al saelo. La fronda esquile no cayó i tierra, sino qae 
se quedó trabada con el perno de fierro giratorio ra- 
tre dos grandes piedras. La gente sbandonó la ciudad 
enteramente y su fué si llanu de Guadalupe: mi fami- 
lia se scogió á anos jacales en la plaza de San Joan 
de Dios. Eü medio de teatecoarosioa yennqoeaban- 
deaede le einded 7 abiertas les cases, nadie perdid 
elgana: ean'se coeserraba entonces la moralidad, 
•ahapavdida bay «■ afasUa cMaá aalbn- 
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dtda, t««tro de varita reTolocionea en estos tiempos. 
Debióse en grao parle este baen órden i las u'isposi- 
tiva*» d«i corregidor itm Jté Mariano de Llano, ori- 
glBtrio é» ÜMUuh, dcmli amaestrado en las dea 
gridat qvo praaanrii w aa io aa avráiaé aquella ció- 
dad, tapo, tonar tadaa laa y ea oclaaaa nacaatriaB 

|»trt que te conservasen las propiedades j no faltaten 
o« vivercs; asi es qae Jamát bubo mayor tboadtncit 

Ioe entonces. Loa tataUacaa allanaiaa par aapaeio 
acaar'nta días. 

77. Delio repetir un hecbo digno di^ la liislttria, 
qae i muchos pareceré increible; pero es cierto, j jro 
lo presencie. 

78. Hallábase en aquella ciudad «n anca ¥olot,t*- 
Miel, Mtmado don José Arce, j ealaka boapadado en 
la eata de doa Jaaé AloBae Bañara^ aaeribaao da ct- 
MMo, de qolCB an coapadra j padrino de todts sas 
büaa. Poco totea de que comenzase el temblor del 
tB da marzo, las llamó i todas é Lizo que se saliesen 
á la calle porque iba á temblar muy fuerte: las mucha- 
chas lo oltedecieron, y estando fuera de peli^ru, he 
aqui que comienza i temblar. Este hecho ll,imó la 
atcacioo dal p4blieo t coustitaió al cura orácalo<cn 
l«aalafia;nM á mir á la planaUi dalCáiaM^» jr 



alli era consultado á tedas horas, principalmente par 
las mujeres, i quienes con gran cachaza j tono dése- 
gundad decía. . . . Temblara a tal hora. . . . sera Aiarta 
ó suave. ... No temblara esta noche. Prea[onltdo4|M 
de déoda la veaiaaqnaUaprodigioaa predicafaMi, raa* 
pondM francaneale. ... En cato nada bay de raro; ra 
tiento na ruido aatieipadamente en mí raheza, masó 
menos Aierte; J% lo tengo medido y regulado interior» 
mente de una manera <|ue ya no roe yerra: esta es It 
causa lie que acierte sin que me teng.t |>or adivino ni 
agorero. No ha nnieiius tiempos que he leído en ua 
periódico un articulo relativo a un suizo que por 
igtul principio calaulaba la hora en que vixia, J» da 
dia ó de noche, sin ditcreptr ni an miuoto del aislar 
reloj. Los rreáolagiaiaa d Irenéticos qua praa^ffwa 
descubrir fraades aacralaa an lai calaiarat, quizáa 
compreaderin e6mo prnda bacana «ata BMinlsno j 
hallar la protoheranciá de este órgano. Aunque por 
las providencias tomadas por el conde de Calvez se 
remedio en miiclu parle la necesidad, estos puebloa 
no gozaron de abundancia sino hasta los años poste- 
riores, como lo indicó la audiencia al ministerio; sien- 
do lo mat sentible qua desde etia ¿poca ta caai 
en an dvpla al pícala da fltaiaa y Jaraalaa. , 
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M mrdaio M «mrM» «Irvy for cédula <í« 25 át /kbrm Mf« año: incúUanM Im MOtivot f^^rmtf m 
i« MiM «I aMii4» 4 to rwloUiMicia.* ciMftraiiM mImmiim tmtqmku m Caurfroi ^ •( «on^ A 6«í«m, 
•ara ffXMladter m« ktitfMt M püta»on Mi altor «i> h$ Bift$ é San F^rmmUú: m Im /WndéiMt 



^ i patato* M altar dtt»$ Bttut . 

■o «i artobitpo lat de virey en la tardé dtl 10 dt mayo, y en •( iiauiento la$ do «rMkffpo, haoioméo lo» 
ofLciot de itpuUura: en la noche de •«(« jí traMlada ti cadáver á la igUeia <f« San /iernafido, 79.— Pr^ 
Miniante en Méjico varios iníendentti de provincia parh realiiar el plan que te proputo •< wtarqui» io 
Sonora, ó tea la ordenanta d» i dt dieitmbr» de 1786, ou« dio nuevo órden á la adminittracion públi- 
ca, principtlment» «n $1 ramo do haeitnda, 80 — El articulo 12 de la ordenanta que prohibe lot repartí- 
mionto» do ¡o$ akaldet mayarw, oo «uy /anoroMc á lo» indio» do Omoea, con qtti»n»» •itreian mucha» 
onoldadu aan adquirir omoottaoo prnarntíoM, WL^Ut§a do 9Íroa ion Mamtol Antonia WUtrui aptátn 
t tomáotmédaobiono »»ptMol on mmihmrti vum vo» Avfrtfwé lM«rMUifM 
I aa¡oai pot»»tad«»y 8S. 



7tí. Repciuirutnente j cuando nadie lo esperaba, 
el correo marilimo Irajo la real c-'.iufa 2N de febre- 
ro de 1787, en la que el rey nombra inleriua intente ri- 
rey gobcraador y capitán general k ette prelaüu. t 
MABd* MiMMtqiie InmMliatainente sea entrado en po* 
Miloa de etiot cimos, cobo se TerifieécIdiaS de 

Ceon Im eefenoaias de eaiilo. El baee naMio <|m 
Me teeide la aadtcneia no daha lagar k me desaire i 
eseandaloto,euya causa se ignora. Dijose entonces (|ae ' 
la andiencfa por no causar dInHstamente pesadumbre [ 
ai marque» de Sonora pnrTicif>án«lole al rey la muer- 
te dei conde de Galrez, lo Ijízo por medio del Cütvie 
de Florida-Blanca, secretario de Estado, y que rsio in- 
comodó altamente i don Josá de Calvez y en desalio- 
go de tu enojo babia becbo qoe se nombrase al señor 
anobispo ó sea porque temiese alguna intriga de cor- 
le. Te prfeano que lo hizo por darle un testimonio 
éa notado, por el noelM qm Uio del eoade de Gal- 
m, y eali en el órden creerlo eei. A loe doe dfatde 
lOMda posesión del rireinato, se celebraron en Cate- 
dral nnaa tolrmnes exequias por don Bernarrio de 
Galvei. A la función en que se dijo ta oración lalina 
asistió el arzobispo como Tírey; mas ti siguiente ya lo 
biio como anobispo, cantando la misa y haciendo lot 
oOcios de sepultura. En la noche de este dia (11 de 
mayo^ se traslado el cadáver ^tt Tirey de la bóveda 
del altar de Reyes al paoleoo qoe se le eoeatmid eo 
la Ifleeia de San Femando, cayos relifioeea lo «ar^ 
aarmi: aMnpaMasie aeio Hinebre la irapa ooi ar- 
MU á la feaetala i nteiea melancdilca; ae reiteva- 
roo enloncea ea el pueblo las ideas üe afecto bacía 
aqurl jefe, y se derramaron muchas lagrimas por su 
perdida. Este acto fué muy patético é interesante; la 
oscuridad de la Doq|m y la aiesura de una comiiiva si- 



no puede expresarse con la pluma. Las comunidades, 
de juariinos é Hipólitos, salieron de sus conventos al 
tiempo de pasar el cadáver, le cantaron un solemne 
responso, y acompañaron hasta la iglesia dei colegio 
dr ^ian Fernando, donde hito lotoAdM deaepultora el 
padre guardián. 

80. £b Mtoa diaa M iMblao prtMMade ca imico 
«arioi de toa fnleadentca nmlhnéoa para toa prMia- 
cias, qoe venían á caaMar ca gres paila el gobleraa 
en todos los ramos, de la adadnlstiadoa. El marqnéa 
de Sonora, como hubiese becbo la visita del reino y 
examinádolo con bastante reflexión, te propuso esta- 
blecer las intendencias para que se arreglase princi- 
palmente el sistema de la real hacienda. Es preciso 
confesar en honor de la Justicia, que eete código et 
obra completa en su linea, j qM ai« doda aiguoa ca- 
te ministro logró su objeta. Ma cabaifa, aaaia la 
eiperieoeia ce la gaia bim aaga i a qtaa afiaaa lMfn«> 
tHadoBM^ alia aaaeBó qw altaaoe arlicatoa daWaa 
derogarse, oirM ampliarse é inodiflcarse como se eje* 
cutó; de nodo que durante el gobierno de Godoy s« 
hi^n una nueva redacción, la cual iba á publicarse 
cuiiudo este valido la mandó «nprímir, porque supo 
que alguno delconsrjo de Indi.ti se lisonjeo de que 
en esta obra no habla tenido parte; y en dsspique J 
para mostrar su poderío impidió su publiCitCiODy «a** 
sendo un mal gravísimo á la hacienda publica. 

81. Por el articulo 12 de estas erdenansas se pro- 
Mbiaa loa repárUoiieaUM i kM ladiM por toa auod*» 
leffadM qw ea e edlero B i Im aleeMea anyarea: «fela> 
se qoe esto influiri.i mucho en la decadencia da la 
agricultura, y se dirigieron varias representaciones á 
la corte: el rey autorizó a los vireyes por una real or- 
deo rotervadUimo tque be visto), para qoe ea esta 

édiaiMdaaat, NdUiada toka- 
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bitacionrs indUpensables para el comercio inlrrior y 
las justicias se abstuvieran de vejarlos y oprimirlos 
como lo hacían los anügoo» alcalde* nayores, que k 
merced de eslos alirajea y atoles, sacaban librea dos> 
cientos ó mu Mil pesos de algauas alcaldías mayores 
en Oajan, e«mo eo Viüalu, Zlmallan, el Marqnondo 
y otni qoe onn Riuy preiendMaf cu la corte y eom« 
pradal i mncba costa. Contra esta inhumana coa- 
daeta se quejó altamente al rey el sant»-«>bisp»tioo 
José TirepEorin Alonso tJe Ortif{ñsa '4 <|iiirn llamatw 
•1 conde (le Revílla;(igeilo el «aii Pablo ife sú% diá»), 
tIo hiio con tanta vehemencia como pudiera fray 
Bartolomé de las Casas A favor üe sus amados indios. 

6S. En 18 de julio de 1787, anclo en Veracms «I 
Mfto San Julián, trayeodo i su bordo al tenioalo fe- 
deral do la real armada y virey don Manuel Aateal* 
üonOk el.emd lomé poaeeiea de' «m emplem e« IT 
áe agoflio del miimo iBo. El efímero foMerne del 
anobispo IfuQez de Haro, Alé i placer Je to los, paes 
te condujo con prudencia como fino cortesano y ca- 
ballero que era.*Estaf elecL-frint í t|U(' vi pohrerño de 
Madrid supo hacer cii los ar/ itii-ipos para vireye» des- 
de la época de la compii^ia, i-r.iii poiprs de muy fina 
política, pues de este moda se atraía la benevoíenria 
del clero, y uní<lo este con el gobierno civil, consoli- 
daban su autoridad ea lee remous regiones, fin* U 
serie de esu historia ferOMS qne cuando el déro 

,f Dieiidjd qne el gpbierooMinafniia de elertai miit- 
mas, qná le ne|{al»a'ia próieemn 7 qife.éx|lAM*lM 

'.«ñIcMs rfllgloiM»>éél epo^o d^tVi^deA^t ' 



y con sus esfuerzos hizo que se realltase en siete 
meses lo que oo se había podido conseguir en cerca 
de once aúo>. Rs mucho de notar que en estos dias 
ei rey remitió al se&or Muftei de Haro unos impreseo 
sobre la aparición de 00 eeeMia que se esperaba e« 
el eie de I7W, el miaoM que se bahía apúeeMe «• 
loa allot de tast y para que leebaenaaea ea 

M^ico los a<((ronoinos. El señor arzobispo tOVO por 
tales a tos señores OnliTeros, padre Altate y doctor 
Bafieiaebeí pero se oUidó Je don Antonio LconyGa- 
mi. qée era el grande astrónomo por excelencia de 
Méjico, dado á conocer por tal en Is sabia Europa, por 
Mr. r Lande.ly don Alejandro Maiaspina, á quien acooi 
paió en una ejipedldaa mariliau, j lo mismo por el 
acior Velaupu de Leoa; pero el ador Fleraa, queco • 
mo baen mariao era aatraooeM, no aola la rteonocM 
partalfalaoqoa lakiift w taiiailaa* aaenmo: da 
aoehe lalila ees 41 al obiemitarfo de paléele^ 7 la 
di<tí!n^uia mocbo en su aprecio. El señor Gama «ra 
humildísimo, y por esto (y qué sé yo ti por ser crio- 
llo) no obtuvo lug.tren H caUiogo de los sabios pro- 
fesores de astronomía (1). Tsmbléh en esta misma 
época el rey mandó que se estableciera al Jardín bo» 
tánico de Méjico, A aolicitod de don Martia de Se- 
sé. apoyado paral aoade.da Calves, i 
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BtUjeft tomo pMenra del maado eatQ de mayo de «M: en mitoridad fui menguad* cm el nm ie katíeai- 
Hn conferida détñ Femando MamgisM con el Utnlode enperinlendente tnbdetegado de haelendat floree ee 

fMUM del fama mililar y rn lu ertacinn iL- Im ngímlenios de infantería de lera fonad'i, y te conoiieron (<v: 
lotnombrte de Puebla, Méjico y íiufMi-Knuaua, — EstitbW en.>e e^l^s resnnienlui p^r temor de que la s 
fWfV/tíüí fifi tu'iestn el vnl,*r ue rsaun fti hi tritrni: Irr.efiaan Un ¡■■'ríui Je oficíate^ lt'\ j.'venes mas no- 
bles y ¡>.<¡l'ngti:dos de Mejito, t>t. - I lores trata dr' i¡¡i id:r la lo/wanlain ic ue Chihuahua. «"5 — Muere el mi- 
nutro Hijlf-z, vjiior'iiidoxe Im circi'ittant las de »:t falUmiri uto. dmjiase ,su lalrnlo ñiiauitcro en América: 
MaiifUflo puta el contejo de ¡udtas, y tf restilinje al iircinato la tu¡urinteudfncia de hacienda, HCi. -Flores 
da noticia de la dtvisioa qm hií» de la comandancia general de ChUtaalum par etlar auioriiado omnímodamen- 
te para hacer toda dase de reforiuo* en ta mUicia, y reaUte el inforate faeeeiee deede el párrafo 88 baalé 
liSL füf M taatante inetraetíeo eobre «f modo de hacer la guerra d loe ^paehee g sacar provecho de fu natía- 
ae» aañgae bárbarat: reflextonet eobre le necesidad de aprovecharse de uqaellaa dtepoeteUmee en las actuales 
tireatutaneittt, {\%.—Vropur.ete el proyecto de deslinar á lat misiones y formar una linea de ella t con los 
fitaUa$eni''jrndíis de K-.].üiin, — El rirey !■ Ilich ¡irct- 'i <¡ ¡oí nfn ialet que se dlstiuguifron en ¡a campaña, 
y manda un reijnnituituit djaj¡>ucs ti Ihiraiiy", ion lo q.ie iniroJute la civiliivcion en aquí"! pan, MIS.— Dase 
idfii i/r' la ihisiracion üi" este l ueii v prole cion qw dió u lat ctenr iax, i,i mtipaimente 3 la bol iiiua: venida de 
los mineros alemanes para enscior el lat/ono de las minas, y moy >r extraccinu de piala y oro: nada adeian^ 
ta ta minería ton ellos, y solo sat:a provecho de don Luis Loinder, que du lasprbaÓVS lecciones de química 
en Méjico, iVl.— Muere Carlos ¡U en 14 de dicieatbre de 1788; ddse idea de este gra» manartat y de lo que bi' 
xo d benefleio desue reinos; pero su muerte nnfai llorada como merecía, porque ti paeUa m^iéam tautea ah 
aiáóla aieatariade loe iesnita.<: que expatrió.— Cíicbrause en Mcjico sus ftmeratnt, y casta fua tiulvam ra' 
«Mlfite Ftaite ai virainalo: tlcga a Veracrtu el segundo conde de ReiiUagigedo, liO. 



85. Esle jefe, qiifi acüliatia oc servir pI vire inalo en niPnjíua de la anlorid i 1 virrinil, q:io fiod des- 
do Snnta Fe, »|ue »-s el si-guiiJo fii población d<í Ijs prestigiada y rcduci<la ai ramo niiliur. pjrt'ce que 
Aiiu riias, al prescoUrs? ea Mcjico se lulld en un el oléelo priuripal dvl miniilro foé baeer que Man- 
leairo desooDocjilo para él por ci nuevo drden Je co- \ gíno crcasp las inteodendas | allaiMM lodos los ob». 
las que leababa de latroduvir el ministro Gairrz. tácalos que podrían presentarse para el establed- 
dtnMjaodoil virvjdeM^icodelasultdi'lo^aciondo ' miento de estas magistmlaras. Kl Tircy Flores no 
baeienda y colocando con amplias fiicullndí-s a don moslni por lo pronto repufrnancla á estulesmemhra- 

Fernanilo Mun^ino, si:¡m i n.iri .), iii<' ele i:i c^ísn <l. :i ilr u uuícridail, y snl^i o.-up,, d •! riinio niili- 

sionedn, en luva plazj fue lolocjdi) tlun l"r:iiK ísk» t;ir v i rt iiclon lic los tn's rt |{Mnii iitü3 que se manda- 
Fernandez de C'<rdol)a, s» crelario que hai<¡a sido dff ron rorni:>r de infantein de le%a rori;u!3, cmi el pió 
los dos vireyes Calvez. Efeclivanieute, Maugiuo fuc ' de cabos j sargentos que debían venir üe España, lo 
Duubrailo superínlendctite subdelegado de haeiendt, i que no le w^ficó, y al lin se echó IMBO de loi coei^ 
inicadeote de ejército y corregidur de Mi^koí toaiift- púa vetcriMW de la Corona j Zandn. 
do poiesfon de estos empleos en 7 y 16 de mano de 81. Ta M ba vislo el tteatm la hbloria M fo- 
t7S7: tauloi uioJof acuaolú Galvu lobA» w penaaa bienio de Majorga, qm «m de laa frandea aflJceioiwi 
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que ocupaban sa espirilo dorante l.i ^orra con ia ; debió á él exclusivamente: en América no sp ha'uia 
Gran Bn*luña, era el no tener dispouibles mas de ires conocido uo ai-itemt de rentas hasta que el to plan- 
batallones veteranos de infanltria y dos' retrímicntos toó; y lo montó tan bien, que las cortes d« Cédil, 
de caballería. Veía coa la mayor desconfianza las j aaaqM antBttdts do «n «spirilo íoaovadoTt m oto- 
milicias proviociales, error grande «n que no soto él, ; ron tocarlo. Planteó también la cnantien renta del 
sino otros víreyes incurrieron, teniemld a ostos cuer- ; tabaro, rpffnlnri/ó el comercio libre, que cu fiarla 
pos como iiiugínaríos ó en papelcin, li.isi.i qui- fl vi- quiló i l at:ÍMi,!j.> de las ilotas, y niuUi(ili(ó los ca- 
rey lliirri(,'-ir.iy lii/.i> ver qu«> eran ríVclivos. sii»<"i'[,:i- piUlcs (¡iuíÍhmuIh Id- ;.mi.> anvuló la iiiinerii», y li 
bli s de iiiin liiii iin »Mtsi'iiai»/.a '|up el |tor si miimo le romcntó lo mismo que el plan de inlendrnria; y ns- 
diú, y |inr cuMi iiicdio di'.si-iil>rió :i la nación niejii-a:ia \ piraba i tal arreglo, qoeen los últimos dias de sn 
el orau seen-io de sus fuenas, asi comu la invasión ^ ninisterto pretendió poner la partida doble en lat 
de Vaenos-Aires por loa iugleaes lea enseñó i los ar- i oficinas de cnntahilidad, mandando dos comisionado* 
Molinos de todo lo que eran capaces. K( reino ver- | que mseiíasen i llevarla; proyecto que no tuvo efec* 
daderamenle necesitaba de estos cuerpos, asi para su to porque se crovó complicado é impracticable. En 
mayor se{nirid.id como para emplear en ellos una | cl Lugo t s|»acio de niinislcrio niiilliplicó sus cria» 
porción de jóvenes noldes que amaban In profesión : turas. I is |irc»te<iió .1 l>:iiid<*r:i dcspU .,'ad:i, sin oMdar- 
jiii'il.ir y pedían que se It s atiri» wf un í "^.irr. ra l<ri- ; se ile .«u p,ilri;i, .!c „,k' estableció utia fahrica de nni- 
liaiii.' y de botior. Con la niavnr t;ei..'rosi.lail se vio p,.s para sacarla de la o.scuridad y miseria. En tin, 
á las f.iiiiiliaji de erins bencticrar las |.l :ir«t t'e tXicis- f-ie tan bueno para protector, como terrible é ineio- 
ies, y se puso mano a b creación de dichos cuerpos, • rabie para con sus enemigos. En ia visita de Mejic* 
q-te fueron conocidos con lus nombres de A'mm-£«- llegó a estar verdaderamento loco, J no se dej^cuidd 
fiiAttt Uijico y PueblM, asiguandoles divorson mifor^ ' en eastip.ir a los que lo tuvieiM por ul como al sua« 
Bjes, en cnanto i las solapas y vaellas; todos mtlan 1 ve y modesto don Mignel José de Azaoza, y á los que 
casa» a de paño blanco, mase! de Nueva-España tenia : lo reürieron asi a sus ami^"» 

Tuella verde, el de Méjico encarnada y el de Puelda j 87. i:¡i |oi di.is de f-ohicrno de! s< ñor Itucar eli, se 
morada. Nu fm- diTicil t oinplelar eslos <'n. ri r.s ,1, la ! puso el mayor cuidado en arreglar la linea do pr esi- 
fuerta que di ldan ii ner. |mii , nue.sirus soldudusv idi- , dios, foriilicandola con destacamentos, inerced de 
Ciales no lialiian olido I» puhora iino en 'oM jeroicios ' los cuales y de la exacta disciplina que guardaron 
doclriiiaies, ni le lialoan vi!,iu la cara al eiiei.iico, por ■ \ot comandantes, principalmente don Uugo Oconor 
lo que fácilmente cayeron en el gallito; sobre todo 1 de Cbibuaboa, s« logró tener en brida á uw btrlM- 
los léperos, i quienes se lea locaba una guiUrrilla en ¡ ros. Los móntenlos de pax que i estos se les eonee- 
clcoarieldebar.dera, ac les cantaba el /ara*<,f calan; den, siempre sirven para darles unos interralos de 
como moscas en la miel. i qa^ m- ^ itun :i|ir>ivecliar para tornar á l.i ear^'» ron 

8b. El virey Flores mostró desde sn entrada nn \ Jolde fnroi; y asi es (piC rompen la In-Kua y declaran 
eficaz deseo Je que se arreglase el ejcreilo, y a-.! es ; la (jucrra, li if o ;hIo a s iri;.Te Iría las mas crueles 
que apoyí» fon í-lieaeia la creai ion de diclins "res re- ! jjosliliJ ules, t^onvcneido de esta verdad el señor 
pimii hli r- pi I s' i 'o to.v itiuli!. t, t.'j>ir's (jue se liaciaii KIores y aulfirixido por la corte para l.aeerles la 
entonces en el ^o^l. mm - üI ) de las iniKcias, las eco- ({uerra íle una manera iliiiiiiada, expuso al ministro 
nomias que debí ri ti. i ti .i.ui ü -e cii lus cuerpo», y su« ideas sobre este asunto, de que voy á tomar tus 
remitió á la corle un buen lutcraie sobre Im necesario principales conceptos, porque escribo para la poste- 
que era dividir la coniandaocia de Cliibaaliua | que ridad. y ponjue impulsadas las naciones de la linea 
cada jefe pudiese obrar COU energía en en respectivo |,or loi^ aiii^lo-americanosque nos las e lan echando 
departamento. ••laiina, para yprcvecliarse de sus terrenos feraces, 

8d. En Cita época se cambió el niin'eterfo de Tn- ii.is ,1 poner en uii estado de (íuerr i (■eriie^ja; el 
dias por niunte iJrl ti..ir>¡iirs de Srnora, surnüón- seüor Flores se e^splica asi (1): "Con fecha de -'ti de 
d"!c »'l l utlii» i!"ii Viii'Hin) \ V d(i!i Anloiuii l'or- ^ octubre y de imMeinbre del año pasad >, dins,'! á 
licr, puc* se di*iUio la s. rrciAiia en depai lan.fnios, V. E. dos representaciones difusas, números IlySá, 
tiMÍ» H> cual indujo un nut ^o úrden de c«>-as y vnris- exponiendoen la primera el concepto que pude for- 
clon esencial en el |.ifo de los negocios. El nombra- mar entonces de las provincias internas de este reino, 
miento de don Safael Mangino, >n|ierinleudenlesub- ; 7 m la segunda loa poderosos motivos que me ubIU 
delcftado de hacienda, fue un di|iiarate de la innyor f>.in a disponer ia división dfi aquella comandancia 
n)S|(niiud, por el que ne com|»!icÍDan los negocios, se j^eneral, encargándola a dos distintos jefes. 
de»pre»lif:iuiia el > iit y qui dni do en li 1 l.i^e de un HH. '•lícspues lie guard.ido silencio, y aun pensa- 
mei" jefe militar, y se l>oiii 111 dos minia' p»ra un ha eonser\arlo hasta asegurarme de las biien;is ó 
fiieipo que quitaban la uiofoi inidnd de trcii n en el ni.'i!as r< Nullas de mis primeras dis|.osicioMes para 110 
obrar tan nctrsaiia en pul<tics; ehta leona afii tóal íi/rnrr>ren inconsecuencias ni abultar infarmes que 
marqués de Sonora, j aea por esto ó poique ornase ; soiu dijesen dilirultadra bien sabidas alo proponer 
siiigiilntmente ó Mangiuo j prororase di»tinguirlu, ; posililes medios para vencerlas, 
lo cierto es quecsosó morba •nnrmuracion y desron-| H9. "No tengo motivos para arrepentlrme de tea 

tfiilo. Al Tiii des! i;o csl<> herbó, nombrando el rey que hasta ahora be toniniio; pero tampoco puCdo gre- 
í) Manuiiio iiiini-u o de (Apa y 1 sjiHda, co» piara efec- duar sus ventajas |ior las novedades y casos que ban 
ti\a en ' I fuii^< jo de liidus. l^nu! .-«nios la tirriins- 11 111 ridu «-n cl c 01 !■> 'ii iiipn de si is meses que se \e- 
tancia de la muerte del marqués (ie -'-oiioi a; [irro ge- nlu ó la di\isi<<n dr l.i cuinandancin, ni el de poco 
nerstinente secreeque se di sgració con Carlos III menos de un año que me hice cargo del mendo SU- 
por Ibh quejnsque ae le dieron coiitra el conde de penorde las pruvincias intcnias. 
Gahez, que debiÓ sv rievaeion i su lio y no mas. i i>U. ">e creyó que la Sonora lograba ficilinente 
Su muerte dicen que la causó una apoplfgia peí o rs- j de la quietud que nunca liabia esperimenlado; p«ro 
ta eiireinird«d en la rortc entre personajes y en : Itabfciido fiillevido de muerte natural «I ffiBWSO partl- 
equellos tiempos. Mi(iiM la inido i\iiiio un ^'irrole ó darin don Domingo Vergara, y asesinadu los apaches 
un veneno de lus níuilms <;ue i>e dicruii en Madri.l al j. fe rt eap-tancillo de la parcialidad de Chiricapuy, 
dcMiués del tumulto de F.squil.icl e. Sea de *-s|ü qn' es de la misma :i:o ion. > csl.il'a en p ii en las 
lo Que se ouiera, GaUcz falluió dejando murbus i inmediaciones del pueblo de Uocoacbi cerca 4le la ca- 
deseonientos, y entre ellos los amigos del viituoso pital de Arispe, han vuelto i senUrse las bosUltdade*, 
>ircy Mayofga. >in emiiargo, Gslu-i Iné un granl . ^ 

ministro, j el aumento de la hacienda pública ae le ' O) ««, •••• Me Mmefl»w«iicf«. 



0 



StJPLKlTEKTO A í OS TREií SICros DE MEJICO. 



187 



tanto mayores, cuanto lo era la nimia conflanr.a de 
Bueslras pi'iiies. 

Bf. '*Lo mismo se ha vi^lo en Ins tr«^s i>n>vincia» 
ét CMhuiia, colonia del Nuevo'Sanlaiider y awn 
M'so do León. Ed la primera se babia oonRri^Kado 
de p*s nn namero grande de apaeliet metcalrros, la 
eoiisrrfalian lo^ lipanes, y ültimameote se había ce- 
lebrado con efit05; pero cuando menos se discurría, 
la rompieron inf.tuicrüiMilt* los mi^Ño;il(M'(ts. *'ji'i iitafi- 
do alfjutias inuerles y robos <iue iiu puJicinii (ireea- 
Terse. 

93. "De estas desgracias oaoca b.i estado libre la 
MI impórtente (provincia de la NueTa-Vizo iji, por- 
que «orno es la mayor, la mas riea y poblada, carfi^n ^ 
flobreella todos tos apaches y contribajea con ¡snal i 
•ordo lezon á de<ilrairla los infiJentes Indios tarau- { 
marM, tepe?inn¿s, v alfi^nnos hombres forajjld.n de 
caitas inft'in is. Vi'nl.ij i os oí >■ n t') tioin[>o qüo hin i 
respirad.) ilc Ii'kIiIíJ.hI.m l'is olr.is cir.ilro n-riTÍil:!.* i 
provinri:!»; [t^ra j icstin pn f I mi imii imíl) di' sufrir- ■ 
iasqne la do la Nueva-ViAcaya, de sui?rt»; que so'.o 
bav quietud en las Tejasy Noevo-M.Mico (I). I 
OS. "Anbasson puntúa destacados á largas dis«i 
taneiat de los demás de firontera, y desde laeico diría } 
que su fidelidad onsiste en 1 1 p i/. que roaatlenen en 
ella las naciones tle indios q u- ll iin iii (genéricamen- 
te del Norte p ir pi' v:v.-ri av m/. 1 I n á caloran'),); 
pero recelo quf esl is aiu'slaJf. las porl'irl) -ii los as- 
tutos apüiiii's. 

94. "Ut desconllin/.a se funda en m'K^hi^ causas 
evidentes f sdHdas m >nes. caya explicación omito 
por larxa, repelida y fastidiosa, y poKfae abora no es 
pfceiaa; estando como estoy nuy k la aira de preca- 
ver lo qne sea eoalnrio á la padlIcaokMi de las pro- 
vlndas fniernas. 

93. "No pn.' lo prom-^terla lismiean lo con espe- 
Tanr.is protilns de su import mle loirrn; se h.i porliailo 
mucho en snjotar .i lo? ainohcs, qno ;ori Ins ^.Tdade- 
ros enemigos, ya usando de los rigores de l? f,'Uf>rra, 
y ya procnrando traerlos eon las r!uieuras «le ía p-iz; 
pero ee ambos easos se han puesto de parte de ellos 
todas las ventajas. 

95. "81 rreenente y amistoso trato eon loi espa- 
ñoles, ha eonvftrtiilo s-i in t^^encia ó barbarie en la 
Ilustrada malicin; de sil r(r sep^un concibo, han 
llef^ado á penetrar nue >tn>s pensamientos, eludién- 
dolos con la política mas lian. S i miseria, su nece- 
sidad, su alevoso y vengativo earác! ir v la persecu- 
ción de nuestras ármaselos han hecho fuertes, guer- 
reros y astutos, ladrones y sanguinarios, obligándo- 
nos i raoltiplicar defénsas, enaodo hasidonayor y 
ñas sensible la desolación de las provincias. 

97. "Los apaches, pues, que son les agresores, no 
dolarían do miíumirlar valiéndose d - luí m'^di ts 
que han aprfniliilo con nuestro trato y en nii>'slra-i 



i mercii». á ine;or d'cho, mautcnor los indios i costa 

(lo ijiamlos gastos. 
I ÍW. "Podrían darse por bien empleados con tal 
I de ijuf Juerau írocluooos: pero una multiiud de des« 
engahos de las ingratitudes, perlldia y mala fe de ios 
' apachex. nos qailan la esperanxa del remoto Interés 
I j beneticio de su reducción, 6 de so amlst.id. 

10 ). teiienii»s hoy contra mi opinión con los 
n|>:ii'1io', íi]> iMfs V liiry iiios en naahu'!:i, con los \\- 
o irill n Olí e¡ Naovo->K",iL' >. oori los chiriri .'uis en la 
Smor i, y iiin h ly qaion prelenJa que la tooí iino< 
laniijieu eu Nu'na-Vi/.caya on nlir inas rancherías 
de los mescaleros, que como ya ho d.oii i. acaban de 
romper infamemente la que tie les b ib a coiice'ltdo - 
en tioaheita. 7l<i be convenida eon esto últfmtmen- . 
te, y á mi pesar coiidescien lo con las demis paces 
hast» que las sucesivas novelaJes o-urreules ma 
pL>ii.;aii Olí ol c:is)'te e tirioT el a.ti'Tto o e |'i'vi>üa- 
ciin di) los inf irmes íjuo con alg irns disi^írrl i loi is 
mí híii li •(•¡i ) lüi .1)5 c 1 n t i iiütei g'nt»r i!o< d • I h 
dist intos provincias inloru i >, pues do contado d'>bo 
oxiform irme enn ellos, siem:>re que no advierta in- 
coavenientes graves en su prictiea. 

101. "Estos Informas perstiaden, unos la otilidid 
de la m i\im i prevenid t en los ariicalos .71, ii. S9 y 
' ■>» di I.) instniccion ilel con le d:í O ilv!¿, qiie conmis- 
to 00 eiTi,) "iur lit; iii Jios do o n mis. ni ni'iou i que 
se 'ife'i I iri v dísiriiyao ror-i irorru'í'ilc, V otros pre- 
!i Til l i intia pir. q h ¡ i lici el arlieiUo 33 i lOS es> 
fu eros Je u;n liueua guerr.i (l). 

t t)j "i:stéa las provincias como estuvieren, no 
he bailado fundamento qtie eonvensa las ventilas de 
esta segtind a máxima, y h<i dispuesto que no ae siga; 
pero en h primara billo también cwsas eootrtrias 
que q iisie.M verlas sin efecto. 

l'J'i. *•[. 's a "'lej a!)n/.\o to 'i b frontera, «S tie- 
nen sus raoo'ierns a n'> itan'.Oi dí<il • el presidio de 
l i hihí i riel Kspirítu Sii:io en 1 1 pruviti "ia «i.» T^-kis, 
hisn mis alU del Jo Sinla Gortru lis del altaren la 
Sonora, que son los puntosopaestos de la linea. Aque- 
llos indios est&n repartidos en parcialidades coa d». 
nominaciones que é la verdad tes damos arbitraria* 
m^^nte: por ej^^mplo, en Goahnila se da el nombre de 
¡ipiyanes á los que en la Nuevt-VIzcay» se conocen 



y asi do hs otras; poro llani 
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qiiioran, os (•ofHtiot» quo la api'^íieria es naa tn stna 
;. i.:¡:>ii. V q 1l' s is C'>!r,'i''V " i'^ ^ ' [i ir..': ili I idos fiS ■ 
tan colazadas con »incu!o« tIe parentesco, amistad f'i 
alianza, mas ó menos eslroehos conforme es la inmr- 
diacloo 6 distancia «te territorios que ocupan <> va- 
guean. 

101. «'Esto es constante, y por eonsifmiente eoni> 
prendo quff nunca podremos ssear mi?ior partido 
orí admitir de pii 4 unas pjrcialidi los y tom r guer- 
ra o )n otras; porque si tal voi: coiitrihuTon .al¡,- inos 
iiidivi liios de a iiji'llas u la .ifeiisí de esii* eii uuf-s- 

los <le pa/. á los 



campanas; pero si ya no es |>osible desnudarlos de 

sus calidades guerreras, lo seria privarlos de que ^ tro obsequio, muchas veces avisarán 
adquirieran mayores noticias de nuestro territorio, ' " 
pensamientos y operaciones, no admitiéndolos de 
pas hasta que el (eson los obligara á rendirse i dis- 
eraeion, con lo que se evitarían las mayores desgra- 
cias que ocasiona en los nuestros la confianza nimia { 
que tionoii por lo comon do |n? indios amigos, a pe- i 
sar de Ins lr¡s'?s experiencias de su mala fe. | 
ltr<. "Msto es el sistema qao ini; he propiiosto, gin ; 
las <listincioiies contenidas en varios artículos de la ; 
instrucción formada por el conde de Calvez. El co- ' 
mercío con los miserables apaches es inasequible; 
porque el mesqulno cambalache dei corto número de 
•na peletertaSt no puede aicanur al remedio de sos 
necMldades, ni trae cuenta k los vasallos dei rey; de , 

nodo que ra real erario bibriade soeleiier este co- 1 (1) rtirid' n maniariv. mñtimat qw. hnj observan 

I h» de Id nvosicioii para proporcianar el lumpo a tos 
(I) Hoy nt. ya est in al^-r.ifa lu, §nda$ é Ut \ lejanos $etincidos m» «f «fV iS. . . . Me» SM «nliaild» 
MéwtMnm ladnnct anglo-americaMt. \9u0m tatieada. 



' de guerra los movimientos y operaciones de mioslras 
tropas, con lo que lograrán los primeros disfrutar 
sin riesgo nuestras copiosas dádivas, los segundos li- 
bertarse de los funestos accidentes de la guerra, y 
las provincias acai>ardn de. ptrdene i costa de mo- 
chas vidas de los v.asallos del rey y de la suma de 
corea di; un millón de pesos que hor se pfasla eo el 
siioMa y haberes y gratilioacii)!ios de jefea y milita* 
res y compariías de p'osidins v (lacles. 

ion. "DisctirriiWidHl a vo asi, d ''«eria mandar que 
se hiciese la guerra a toda I4 apacheria sin distinción; 
pero como no puedo ponerme i la cabesa de las 
operaciones por rason de las distancias, es menester 



i^iyui^üd by Googíe 



188 



:SÜPLEMENTO A I.OS TRES SIGI.08 DR MEJICO. 



i«guir el (Jiclim*"!! de luí íjut' dctitM) fjecular'a, bas- 
ta que las prímenij resultan aclaren mis dudas y 
pueda tomar aquella lemtnwile retoluclon coa ni' 
jor AiDdaiMiMo. 
IOS. **Eii el Int«HB lie prerenido qned eimiaa- 
' denle generel de las provincias de Orlenle don Junn 
Ufnide, Cf>mo mait proporcionado por ta situnelon lo- 
cal «I»* s» rosivji'Kc in, liij,'.» I.\ í^in»ri i i!iir;i a !os nies- 
ralcros. ha'ila reilurirlus ó e\ii r(MÍ7i¡ii l')s, valit-iKlose 
ij. I de la» ci)nKr-i;nciti'ít'<; lipaiia y li|iivana, 

3ue s'íhsislen ile \\:t7. «'n C.o ihuila: fnuícl otroüoman- 
anle general üc la-. ;>ri)v¡iir¡3<i dt' Pniiientr don Ja- 
cobo ligarte j Lo|ula. Recule lo mismo contra los 
•l>iieh«« giltnioitde aquel rambo. y que lo ayude á es- 
te empresa desde la .Sunora el rorna.idante inspector 
dee Jo^ Ranicel, inmanJo timliicn por auxiliares a 
lee tiMrteanvit amiffOH. 

107. "Si esto\ los lip.incs y los Itp"-:ine« no pn- 
dleren como lal^s, %c le<t il*>cl:ira Ij ^ucm , y ninfjun 
Indio de la Reneracion apnrliR sera n lrníiiJo d*? pa£ 
•hon ni deepnée cu la provincia de Niieva-Vi£<:ava, 
poea elle, i|a«ee y ba sido siempre ei blanco de las 
■oitilidades de todos Iwe in<lio«, ha de ser el blanco 
de \\ vierra. co!ii'> lo he dispaesto con Jastas y solí- 
diaf*nis n/.on(*«. 

IOS. hurmuv podemsis pin c•lns.^^^ .»^ las 

aiO'^l-'iiJes rjiic tienfulos cornuich''"* y dcuus iini-in- 
Ci.ine* del N )rtc en el N i>«v>-M 'iic» y Te":i«, a cu il- 
q litera cnsti, pn'que si e«lo4 inilíos nos declararen la 
Kj^rra. cuando se experimenta y recélala mayor per> 
fidia CA loa epaciMM, seni) preciso tntar de un aa- 
nemo considerable de ir ipi r ¡r^oto^, que taf ves no 
eleenzannn a impelir uní f.irtni.l.iMií iiiun Ihmdii (1) 
de barbaros, que pon L ian en caiiladu a lodo el 
reino. 

"Seria mis cipri;i si dt^oon'-^" 1 ' I"»' nacio- 
nes del Norte TÍO* ap*che< el odio COQ «JUts se inírao 

1 iaeraeldad coo que se nreoden. lieitjran i reconci- 
liarse Inelendo cansa coman la «ucrra cootra nos- 
•Iroa, cayo eiaoftinesto ^el que wr-ladmmeaie pro» 
cávenlas alreri'^nehs de michos de los ariicalos de 

la instrucción 'I>M cni le di Oalvex. | 

lili. ' Kn e-iln p irle sf'ií'ilré esTupiilo^imtMjlí lo 
que hace rehc>on con \^% nicion'M d>'l V >rli'. p'ir'(ue , 
e«los indirtii oo<i«ervaud<> iu amista I, no Inu si lo lo% 
destructnres Je hs proviuciis iiilernar, conocen so- 
lamente lan de Nd^vo-Helio v Teia*. don le cuno 
avanitvha é «a pais. han bosiitiiado alguna vea« y 
eerla fallar ft loe principios generales de la raion y 
Jostteia ai se les tratase con perñdia, ó se les rom'- 
pl»*ra la cuin l"» no din ffrives motivos pira 

ello, o'iin l"» los auxilios quo cou'ilaol'iin'ínle han 
franquei lo en n\ii»-itr ) oliie.jiiio hr»n pue<lo muchu 
veces A los na'íh'seu ooslern ici hi, vi-»;i li<se metí- i 
dos entre el fuego 'le sus crueles enerniíiH y d * 
nuestras armas. Hit qu{««n ooine «ta contra dd ios 
indios d«>l Norte; peroles livorecM el concepto Rene> 
ral fandidi eo las ratooet extHM*iiaik f ea la que se- 
iran ee ha exnerimenfado son mis formales y cense» 
cuentes en sus tratos v am^ ;ii <j ie lo; apaches; 
pero ni en •iti li los co-HidiTi^'nos i?inl cara't^:*, 
nos conven'* su 1)11") iliv Tt'r li<fueri'4S de 

los vrd a leros enem'i<>sde l is provincias inlarnas, 
y jnT.70 que sin el auxilio de lai naciooea del Korte 
DO llegaran á pncillearse. 

III. **Bste coneepto, qoe fbndsrianiac si fuese 
proelao, me ha obligado á prateair qaa no aa les dé 
per termino afgonoH menor motivo para deacoatar 

de ruipsirn nmfsind, v rjui' "íi' Ies esfiuiu'e á IIIM BOf 
atilden en 1 1 Rut-rri couir.i los nnni'íti's. 

ili. "Si* Inrá rin el mayor (osnn, j (l:i'i' niontn 
4 V. E. de las resultas en sus liempoi opurtuiios, sin 
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las molesliaa df repelidos nfícios impertinentes, puea 
como d:ie ea fl auroero 1 1 de 36 de octubre de ilUl, 
procuraré redneir los que tralca de provincias laler» 
naaé lomassustaACialy breva, acompiñ iodolos e^ 
oso necesario eon documentos que ja<iitii|uen rola 
nolii'ias y di'terniinariones. 

II." •V iioi -ii j lomar tolas l:is que me parezcan 
(■i>n\, r|,, iii,-í m uso a las "iiu¡il!:ii > nlxtiiutas •".irulla- 

^ (les In ' ir.i l.is cu la real órdeii «lue V. K. sc ba servi- 
do 10. niiicinui' con fecha de II it>* mano AlUna. 

{ Dios etc. Hejir \ 2i de junio de 17KS." 

til. Tal fué el informe extendido por el secrela» 

I rio del vireiaato- dea Aalonio Boailla» hoaiim qii* 

I reanta i nn gran talento el conocimiento práctica da 

¡ I »-» in lios I»4rt> iro<;, pue* Ii iIm i li ■ li 1! -s la ^'u erra eo 
I aquellis provincias. Sii^uió sus niixiiin-; el vi rey, y 
la e\pe< ienri i liiio v.t rjur.iiuUos 11 > - • > ijiiivocaroQ, 
¡ p icíspor un lar^o eno lo de liempu se desfrutó de 
{ una paz que linv ha desap ireci lo, ya por haberse 
I abandonado en la mayor parte la linea de pre&idioa, 
faltándoseles á so halier á aquellas tropas, ya porcino 
el tesoro d« la nación se ha eonsamido en revoluci»» 
nos d en pitos y (liuias. Hoy por hoy se halla easi 
destruí I el i|.'p;iri miento de Chiliualiu:»: I » S'ierra 
la Hacen ius i¡>i'-lr - ■• ni ini5 reiíulandi'!, tüljo pro- 
vistos de :tfmi> V rn'J.iiciitiie'; poi* lo* aní;lo-ain''rica- 
oos, y .lOKii dTít{ido$ por sus oficiales; «ti au^l icia hA 
II' -iéIo al e\!r,"ii<> de acercarse A 1.» cipiUil pouiéo» 
d)ta 00 estado de ase lio. con lo que las mioaSt los 
ganados y h miyor prirte de las propíedadea se haa 
perdido. El mal seaomenta de mom»>iita en nomaa* 
te, T tle!;af^ é ser irreniRdlable. puesto que a esta na- 
cion It.irlnr.i selnn :iíre:»i I 1 otris aventadas por los 
norte-:riiiTÍ.-:íUi>s, si tío se toma I.» doble medida de. 
aumeniar .M e'.Ti'il'» v poner una linea de niismiii ríis, 
que bien podra formarse admitiendo multitud de (rti- 
les etpulsos d« España que gusto>os poiuiriau allí 
aas establecimientos. Este proyectólo be presenta- 
do al congreso generat, ha parecido bien, y se ba des- 
aprobado por la raion politice de estar peadieotaa 
nnostras neitociaeiones en la corte de Sladrfd sobra 
••I re.'oiioei iiieiil'i de h in le|ieiiile:icia y porque no 
P'ivecier.i loen a I ' reirn r-',' 'ire ((iie u'isotros diese- 
m is ;isilo A los refi^'i'Kos que el' 1 n i ileseoclauslra- 
do: j n'seri'»' • ri-, > i' pues nos ilros podemos en jus- 
tieti y polili ) I irles patria ad iptiva a Iu» iudivi- 
daos que ella <Í4*iiprecia. Desengañémonos, paraio» 
dios frailes, y frailes espaSoles que los saben Iniiarr 
meaetando un agridalee qoe nosotros no tenemos 
por iinei;tro temnersmenlo dalee y beoigno» La con- 
qU'Sla (le las \<il¿rloes y las reducciones de muchas 
nie'ones, esol>ra etclusiv rn -ofe di« los fr.iiles es- 
pío iles; no l»»'n > ser d 'sioeiiti l ». (Imivendris ade» 
01 is a los in li(»s |irisiuiieroü iuleruir'os a los de- 
pirta-nentos v h-ioerles conocer las venlajas de la 
civilixieion oricticaiasaie; esta amalgama es la mo* 
Jar qae pudiera Ideario. 

111. El virey Flores cnmpiíd h» quo ofreció á la 
corte, protegió hs expediciones con larga mano; as* 
cen-'i ' 1 liisolleiales que se dístinsiiieron en la c.ain- 
pn'iii; |ireini'\ a los «old.i los oris valientes, v mandd 
lio rr'.: iiiiiMto lie .Iniroii 1 Durando; meilid.i muy 
poUiica. pues íorm ida su olicialidad de peuie lina y 
de princiidos, ecbii la semilla de la civilix ieion en 
aquella ciudad, que de«de cnloaces data su ¿mor ala 
sociedad honesta. 

tl6. El señor Plores era aa marino ilasirado; aft 
lertolta nocturna era de sabios, entrA quienes teolaa 
elprim<»r liiirar el «¡ihi » p idre VIzale, el pranüe as- 
trónomo Gim.1 V lamí» eo el liuniüdisimo y no menos 
liIer;ito í/iin í / (rí.. 'I ¡>tiua< liwvjt'l {\). Permitas^ 
me paguríc uu tr<»íuto de respeto a este hombre dig- 

(4) FuiórigÍMri9d« VtUadoUd. Amótamudu ai 
.«wledeGclMsyjeciaMdMIiMMlfjMW aMrjNMp 
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00 cJp otra siiprte, que vivió pobre y murin |)oliri«i- 
Dio; su aieuiiirin ni»> íuva lucrim:!», y no piirUo nit*- 
fiús (ie compa«i(>c«'rnie íIr los mejicanos, que üahieo- 
do cuales erao los quilalrs ile so claro enlrsiUnÜM- 
10, no lo apreciaron como debían ni alargaron tu ma- 
llo (Mira socorrerlo en loa ikiltmoi diaa de m vefox. 
M ^ae la indÍKíencia le bizo üpurnr su amarg» copa. 
Bl vitey Florpt tral^K» «'iiiiiilo pmln p.)r((ii»i su esta- 
bletiesP el jarOin boiyuico prinnovitlo pnr dou Mar- 
tin S^'Síi: eslc ['lili i pnP ! t'>t;ilili>(:er l;i liuertii (|ue hoy 
es co!i'.i,'i'i lio Stii (ii i",'(MÍo; piTO lióse le imilo djc, 
por<piP esle sillo p-;iali;i coikí;;!!!!!» al 8e(nin:irio de 
iinJiiis r]iie se h.ihi.i mnnd.i'io run<iar eo aqael la^ar, 
j deiiia llamarse colegio de San Greitorio: mandó \t>- 
wniar no plano á don Mifiael Consuotó, 7 no tuvo 
«iMlo porrioo ae presupuesi4 en la enorme soma do 
oehenta f tres mil pesos, ¡untnmente con la etm 
donde deliinn thr^e I.t» lecciones, y unn hittiioleca f 
hervario fl). clií{i<'iiilo?'« para el efert.» el K;;ido de 
Atlimiu ij ie "sl.i iiiin'-dinlo a la \i: >rl;i l:i; estaba 
reservado a su sucesor el conde de Revillagigedo 
la realización de este proyecto, como diremos 00 su 
luj{ar re9|»eclhro. 

117. En eqoella époea finieron it MéHeo once 
mineros alom^nen. cnniraiados por «I i^liierno espa- 
iol en Ikrwdie por medio de don Lní^ Orcis, m envia- 
do. El cardicter con que *c pres-ntaron fiii' <•! ile 
prtfetare* prdctieon faciilttith'itt di" minrria. lilulo* a 
la Terdail po'nixno-; v a que u i i' MTc-sfiori lieroii, 

fMies no sabían palabra solirc aii n-'iKir 'a saca de 
a< plat4<, que deeia el minislro (1 ilre/: (|u..- se per- 
día en much I parte ea los hvaiiemi de las hacien- 
oas, y pnr cufa «aos» se noa mindaron dizque de 
maoMroa; niognm» adelanioa leu debió la mine- 
fia. eomn ni á su director iltq Fantto Blhniar, eM- 
fiado contra lo la riiton di^sd - Viena. posier;{an.lo- 
se On sti II )'n!>ri(ni<»itl'» el oí -rilo de al!íun'>s mi- 
nTo< ariii/Li ,s 'I !■ liTiiiii liad— er'n i-i ■ > ui»-;l ilile 
pira servir este envilen. Goiifirióselu el iw faltan- 
do ala ordenan/.a de mlneeja «niA aenbihi d • san- 
cionar, la cM il disDonia qae el direeior liebia ser 
electo por los misno'»* minero^ ¿pero oóiiii no a« 
hihii d« violar esta lev si «I e'n->lei csiibi cuin- 
liofümento dotado y ora ormífso preterir a einliuler 
españ'il sobre el mis a ip-rid 1 1 criolli» Kl único 
proTeeho q«i« flic6 la incion d-» es! 1 in ilil rern 'sa, 
fuéque iMi ¡,v% Leinltr, iiir> I • ! ni i los. diese 
las (irinTis lecíion^s de '['ii-n c i en el seinin iHo l 
de inneria>Ti hoTi'íre de saber, y luvo la sa'isfic- 
cion «le plantear el primer eiaboratorio r|<iiinieo: des- 
pués «nrM domeoiado, y so muerte la lloraron los 
sabios. 

118. Bn ^ de dieiembne de 178t el min'siro i 
dolndiüs particip ') al virev Flores la sensible m iep- ! 
te del rer Cirios Ifl. ooj'ri la en t( le lici.Tn')re del 
afio anterior,! tama meims .-inri) d« la imriani. 
Publicáronse los lu os por bando en 17 de mirto. 
E^íe ;íri ) 'ii ) ) irm oraporcíomiá la Am *rÍM un bien- 
estar (] le ívenia ó a! desof prei-tece4ore4. y aera jus- 
to híla nos de el nni liononllea mención. Después 
de haber eonqnistailit so trono do Ñapóles, por muer- 
to de su berai mi Pern^imlo Vf sin sucesión, ocup i 
el de Esoaíia. y bien pre-ito mutr) r|ti» en un mo- 
narca despreocupada, pues convencid » dts las inli|ai- 
dados quoeometis la Inqnlsicioo, llegó i dar el do- 

lonet y matrices di' h'ira df. imprenta. Véate sit bio- 
grafía en la ít bUoUrn de Hfritiaiit,tnm. 3, pig. 10. 
( I ) Carta núm. 327. al min'utn PaUr, 
(i) E« Mtarit qv» ¡M wuiieaim tim JarMntnapar 
tMlM^ pief $e l0f neifi erta éhpotMan Úe la nnN ■ 
ratexo fes edfliirai /ot extraai^n^. 7 t-; n'' ¡i '> </ r<pn- 
^w» Jardinero eurofteo, precitamente temenio á met- j 
trot iniiis por inaafacf 4» eaiáar Iwytoaiw 4tíi»t- 
dM Mánico. I 



crrlo en que la suprimía-, mas no IIi ít > á pniilicarlo,' 
porque sus ministros le hicieron ver que pasaría por 
un brrcje J prott ctorde los üc su rlu.se en concep- 
to dpj pueblo espaí)4d: ¡tal era de bárbaro en aquella 
épooa ytNpersticioso! Limitóse por tanto 4 auíeiarlo 
on lo poelMOié impedir que privase ft Ins'espaBoles 
Riblos desu iibi^rlaJ, que por solo serlo vivian en la 
maror inseffiiridnd. expuesto» á sor hundidos en sus 
cárceles seerriiis. „ tai fOl ejeCUladOS ClIlrO los Ufi 
niclilav dt' la i!Of he. 

llí>. Alicionado á hs irles de que fue ¡«rotcctOt 
y á cnvas expensas se habían hecho las e-^cavaciunes 
del Herculano y Pompejano, no menos que al comer- 
cio ya todu estábleeimiéoto de nülidad jmblica; iosti* 
tovA academias de toda especie, erigió consolados, 
dió libertad al trafico de los mares, creó un ejército y 
marina numerosa, y cual no habia visto otra Iffoal 
España; protegió la relii^ion, aiiinenl.» el culto y la 
pieilad, respet > ios ilerectios de la liíU'sia, sin cou- 
fundirlos con losdel tron >, que deslind i exactaineule, 
y se condujo para con sos pueblos como un buen pa.Ii-e 
con sas bifos. No eo posible olvidar estas ventalles; 
porqno eosado no noo las recordara la bistoria d^ su 
reinaifo. nos las Entrarían por los o}os los mnnomen« 
tos de honor v sabiduría qne tenemos á la vista: esa 
aea leiiiia de hol'as artes de Méjico, ese jardiii bméni* 
('< 1 i'.it-' Ira (le a'ialOTiia pra„nícj. ese colr-^'i > de 
inioena, esas expediciones para hicer iiuevns >l>'scu- 
brim'tentos en las costas del Pieili ^o, csi iosiiiusioa 
del Orden de caballeras que lleva su nombre, cousa- 
ffradn 4 pmmofzar la poreia de Haría sanit^iima en 
su concepción inmacttiada, eu magniflea custodia do 
la real capilla valuada en no pocos millones de rea- 
les; es I ina-Tnirira iglesia de San Francisco de Madrid 
erií-da a sus exuensas; lo la, l i lo di te<tim iaio de e*. 
tas vi«r I ii| '>«, i>bli7iri'|fin >s a i) r,' ir uu IriSiit > de trri- 
litu-1 k la memoria de tan buen rey. Par mí, con'ieso 
que iam^s olvMiré a'iuella real cti inla en que dispo» 
ne q'ie en las ternas de los emóleos que se le pro- 
pondrán para Indias siempre so le presenten dos ame« 
rica 'IOS. V d i p>r rar,'»»!. .... porque quiere remu- 
nerar el afecto q ie ororrts^n é SO persona ooos iwm» 
brí'sq'te vivn tan distantes de su trono. Tal es la 
¡oMa i lea que nresenla la historia de Carlos IIÍ, dan- 
d 1I0 los e;)itelos de re'iüii^o, sihio V prudc i - Sm 
e n'tarao i'v^ el si-oli nioato po" s.. ' i r;e del 

P'f'jlo 'nfiiraua no fu i prop«>rcioni lo a tan añ i p»^r- 
diili. qi|(t solo pui|im')s calcular eotujando sn gobier- 
no con el de su sucesor. Hihia 4*n'H coraaofi de 
ci'h padre antiitu') de hmilias no sé qué resenti- 
mfeoto seeeRto, q<ie si ni hseia aborrecible i esto 
monarca, e-n lero baria j iesus ijrandes virlii les se 
viosen en un tercer término, y no en su verdadero 
pu'Uo d» vista; 110 de otro m < lo que un esposo re- 
concilia l> con su consorte al estre:;!iarla en sus bra- 
zos V ratin-^ar su prim-fr imor, recier la iuv iluufaria- 
mente la memo'li decíerl-is inH lelida ics míe hablan 
lurMdo la par. doméstica .... La expulsión repen- 
tina T estrepitosa de la fínmpaSia de jesús en los do- 
minios de ultramar, puns^bs el énf mo de los másca- 
nos como una n-^.u la es(»inn. y su memoria se aumen- 
taba. A oesar d*«! trascurso drl tiempo, en razón déla 
inmoriliijad que se propai^ i'n ráníd miente cual un 
incendio devorador, y que solo podían contener sus 
estraiios aquellos houilires consaftrados á la enseñan- 
za de la juventud, sobre quien tenia el asceadiente 
mas eQeax. 

119. Eo los dias S3 y 27 de mayo se celeliraron «t 
esta catedral tas solemnes exequias de Cérfos III. 

Hicieron lo mismo las demás catedrales, publican- 
do algunas sus oraciones fúnebres y poesías coloca- 
das m las i-ins, en que campea el buen gusto dij la 
poesía y oratoria. Los «asios de este funer il ascen- 
dieron á cuatro mil seiscientos dici y «e¡s [)i'>ios tres 
nalesi pagados déla reathadeoda. Eu2ide febro- 
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ro de 1780 m te admilM l« rf nnnd» qve btzo dd x\- ] bajar, y rf prend!6 Mt« acto de fmtflianfthd. por lo r^ue 

reiiia'o al «jfñor don Nuniipl Flores; las juncias que por comenírtrni a ^<»^ln v irni:irlo mn los ar.itnmienios que 
psic f:iv(ir (lio .tI rPT, ilenolnn qne hnliia renuii- se |»re«;taii n un \isir. I. i m.Mi^iia d.^l U> ,le nciuhre 
i-i:i(lí) siiircivuiKMitc í'I <'ii1)»I«'o y (pie <li .-.e:!'!:! ri'tT ir- llt i:i' ¿ la ('lU iil iIiipi', v al s:(;;i¡('nf ' ijia ri^cibió el 
se a la viij i (»riv:iila. Kii S di- ocluhie <lfl iiiismo inn t>:isi<ni <mi aqufl lu^Mrdc maíio ili-i señor Flore», co- 
Weflii á ViTacriu. su suci-sor el si'pumlo cundo de iim se lialtia mandadn por leal árdcn de S3 de nbril, y 
BevillagigiMlii en el navio San Rarnun. j se mantuvo eKl« jefe niarcbn para Veracnu a embárcame en el 
en dicha plaza para recoiioeerlA prniijameMeiMe, j mismo navio San Ramón, permaneciendo en Jalapa 
tamMeo mi« oficinas. Pronto maniíeató que era on iiasu aMdiadoa de noviembre, en que pasó la Amtui 
hombre aetivn v quisquilloso, j que ettaba en tos ápi- : del cordonafodi san Fhindaco: dejó la inalmeeioa 
cri i i .'!;<|iiri;i. tilles hahiciiiioseie prt!sciiiaiio allt ¡ mandada á SU SMesor. 
uua ve¿ uii jeie cuu ti bastón bajo del braso, se lo biao ' 
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Mn 16 de octubre llegó d Guadalupe, y ai tiguiente dia entró en Mifico, ISO y Mi.— Asesinato horrible de 
ion Joaquín bongo con otra* diez penúUéiáe tu familia, ocurrido fflflMke del 23 alH de etíe mitm» met: 
4mu noticia del modo ta» prodigioto conque oe doeeubrieron loe no»t pngrotot ropidot de e» mwm, «r te»' 
tentíot ejeeueio» paettoidoáeon queeteondi^ el i^reg, lü ú li3.— .iirrora boreal en Méjko mamfeelada Id 
lMCÍk« del H de noviembre: publicase bando para la proclamación y jura de Cdrlos IV, seiiafando el dia 27 
de diciembre vara esta función: disposiciones que te tomaron: excelentes medallas grabadas por don fíer» nimo 
Gil, M-'> y \-H>. — Coui uia^f al certamen de la Universidad para leíeinir lu jura de Carlos ¡\', en que ni- ven 
apuradoá lot poetas y úi adores, pues nada tienen que elogiar de aquel nuevo rey: presulc Hevitluijuji do ala 
función como vice-patrono: medidas que toma para el mejor gobierno en todot los ramos de la admmixlracion, 
y que demuettra ta instrucción reservada que dejó d tu tuceior, 127.— Stf« disposii iones para el mejor arreglo 
de la policía; etemidaloso asesinato de uu prelado de cierta religión de Méjico, sucedido en 23 de setiembre de 
1790, u parte ebremuianeiado qnodeétdadlm eort» ñeoiU«(^fedo, I2B d íU.-^Cont¿etanee ettot parte» por el 
míaitUrio; aunr ito oporeeen mekas eontetíaeionet en tí tremo general, 145.— Erfe crimen quede impune por 
lot retpeto» q volimieuto que tenia en la corte el arzobispo Suñes de Haro, mas no pasa h mismo con toe ecle- 
tidtticotintvrgenle»,quete eatligan severamente por el bando de Yeuegas de i4 de junio de 181 í, tUi.—Comié»' 
lase d enteüar ¡a botánica en Méjico: se premian los alumnos de etla pr"í'\uí'i.: su.i t:< i,<. htí-i/irin.i son brillan- 
tes y no victos hasta aquella ipoca: Revillagigedo extiende su protección n todos íoiunt.nienio.i tittle^: reco- 
mienda á la corle el mérito del tubio P. Alzate: carácter de enie eclesiasli o irnlut L', y i..ula < i ; r''*>i'»í/i7íí ¡a 

Íue dió d tu prolector, 147 y 48 {véase la nvla).—F,eviltagigedo propone á la corte el eslabUcimienio de ua 
\oniepio de pobmt con el fondo de quince á diet g seit mil pesos, comdqndndolo en lot oetíomoe eaducat de la 
real Meria; mm^Uatalat necetidadet del pnetto de Mdfico con loe ettpreñMeo moa Uemao q propiao de la cari' 
dad do un paére; «nw el eonteio de tadiaa, no teniendo Iqnalet tentímienloe, te nleqa d ello q manda que di' 
ehot fondos te apliquen a la amorliiacion devales realet: promueve ta construcción de les caminos de Vera- 
crui, Acapulro, Uettatlan y Toluca, y no candetcendiendo la junta superior de hacieaúa, suple de su bolsillo do* 
mil penas fiara reponer el puente del rio Papagayo a benefluo de los ca.iiinanles, ton .alulnJ de rctnlnjio il' los 
peajt-n, \iH y 4U. — Publica el arzobispo un edicto que arregla el toque de las lampunati íoníraún en csiaproi i' 
dencia lo» dominicos en el contejo de ludias, y son venados en jun t.t (ovtrudu lorio, laO. — Diclio salirio del vi- 
rey al arzobispo, por el que hace confirmaciones, 151. — EslabléLcnse dot correos semauariot de Méjico álatca- 
pitalet df. iilendenciat: trata Revillagigedo de arreglar el corte de maderae en loe montet: necetidad de eeta 
arreglo por el corte deOruelor que hoy te hace en el moiue de la* Cnrcec, que »a d dejar d Mijito «A» cor- 
ito: 13t {oéaee te ñola d rete pdrrttfo).--De»tr¥ge ta* ariNdat propineialee Rei^llaqiqedo, y reane lo» pUe 
atíeraao» de que te formaban: detaprueba el rey esta conducía, y tu repetición proporciona mucho ittnero d 
ea eneetor Itraavi forte: útitidod de las milicias, — Establece un buzón paro que te h pretenlen por él lo» 
fíiemorialei: buen u.io que tino de esta medida petiijrota, que rcprob i Mcjii o ruoiido lo quiso adoptar Gomei 
Furias: tonsigue ver e*labUi tda una cuWdra de anatomía en el hospital de \,alurules, y texltda una parle de 
la plebe df Mejuo: représenla opouieiidose a la ¡ ension auuul de íieiuta paos solire las lleudas de pnlpe- 
ria: preveníase en Acapulco el marino don Alejandro Malasptna con su ejcpednion en derredor del mundo, y 
Revillagigedo le franquea lot auxilios uecetariot para continuarla: {Jase idea de dicha expédíeéoa en la Ga- 
cela de Méjico número 48, lomo 4. ® ), IM á iSld.--A»eeinalo de don Luca» de Galeez, eapaan general de ) ih 
Mfon, ejeentttdo la noche del ft de Junio de 179i por Maxmtí Alfbneo López: date Idea de ette procreo en qne 
el perpetrador del crimen ettui o omito por ocho años, hasta que Castro que fué mandanle de el se denuncio d 
tí mismo, 160 d 168. — Revillagigedo manda una expedición d C.aliloruws para ase'jurar las posesiones que 
España tenia en aquel deperlamenio, líio. — Inforuie ¡iimil que reiotle u In i i rle de u do lo murrido en ta pe 
ntnsula de Californias desde el ano de 1768, y en el que propone lo que considera i omenienle para ¡a (oiuer- 
vacion y prosperidad de dicho eslabtei iiiiier.to, en doscientos télenla y nueve parraloa, desde la pagina Mi d 
iOi.^Otueluqe el gobierno de HeoiltagigedOt y »e refiere una anécdota que momfietta la attucia con que ta- 
Uaaoatriga» loe ka*ot moa enredado», para poner en clara la aerdad» 167 jrW. 

131. Eétt Jffo entró «on el aeoopaianrienio de ce* die 84 de octubre se dló aviio ti alcalde de cnne don 
tilo^ j majr pronto se presentó ocasíoo de que df sarro- Agnstiu de Emparan que li casa námero 13 d«3 la ea> 
liase tuda la energía j vigor de una alma toda aeiirl- lie Je Cordoli:(iii-s on <|ue habitaba don Joaqnin Don» 

i¡MÍ y fuego* 7 eual no ae habla aoladO eo sus pied^- ^o, .'liiiniH'iu'ro > blu.KlMr rico, se h:ill.-)l)a abierta^f 
cesoies. «^sle luuerlú eu el pjliu con su lacayo y cochero. Tras- 

ISS. A lu tiel» y tres Cilulot dt temima del | ladado i d¡dia casa» 7 ^«<bo el reconodoiiento j«di- 
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dal, no solo se cncontrtí asesinado á Donpo, sino á 
todos sus runiiliare», lionilires y mujeres, eii nunu-ru 
de uiici* |it'rsüii:is, vídIiouuIih l.is puertas de las (ujas 
de CüiKlales, yse ecliuroii de menos culorce lale{;as 
d« á mil pesosqne se depositaron en una de ellas, a 
mas de odio «jQe existían debajo del mostrador del 
•Imaetfa. Tan horroroso suceso obligo al virey á dic» 
tar las mas activas providencias pan Ituscara los reos 
deeslos crímenes liorrendus. no >»lo tlenlro de Méjico, 

sino piM* luJii il rci ( , < iiiil;ul;iii<> inipu&o 

Toluiiliiriuniciilc la (•bli;¡;ii-i«iii de iiM)uirir ijuieiies f*e- 
Seii los 3j;r«'sores. Ciorlo rel<»j«*ro de la calle di- san 
Fi-ütiri!»cu, ul pasar por la cui|e do s;iiita Clara notó á 
la sa/.<tii que don Felipe Aldama hablaba COO OlrO bom- 

Itrr, el cual en la cinta del itelu, aanque nvgra, trnia 
Ma mancha d« sangre; y no olistanle ijue este era an 

indicio niü} desprecialile para pr*>«amirlo reo de tao 
airo7. licliio, Lat iendo escrúpulo de conciencia parlíO 
á ilriiNiK ¡..rio ;il juc/. de la causa: no so despr-ciaba 
ei.idiHfc.-. niiif,"!!! »\i8o \)0f le\e e iiisigiiiliiante t|ue 
fuev , y aM iiijiiJó al puiilo arrestarlo. Sus declara- 
racíoiit s nada nroducian, pues el prul>o <|ue en los 
días antrriures lial'ia estado en la plaia de gallos, 
baldáis mu":'*'' er l.i lid a ánodo estos aaimalrs, y 
se l«i hahian j.as.-idu por «nciili* deán ealiexa destilan- 
do saii;;re, y una ;>iiia de ella lo hbabia manchado; 
mas como lu averi;:u;ic!on se extendió a Kalier quienes 
eran .>iis ani)t:<is, y ( im (¡uit-iies liahia esladu en atpte- 
llos días, se procciliii a pr< líder á don Jkl^c Joa(|U¡n 
BlaiK o y don «altasar Quinti-ro. Notóle en este al- 
f;iiiias comradicioiieii en «u declaraviuU, y como se 
supit-se (jue se acaliaba de mudar é voa accesoria de 



de los reos que te buscal).Tn; moítraliase mu? solíci- 
to y afaiioso |Kirr|ue se de>tul/i i^m-m Ids a^tfsores, y 
üO cesaba de in\eclivar conira ellos; el |ii¿o de coche- 
ro para conducir el dinero a la accesoria donde lué 
depositado. l*resentaronse esloü malvados al luneral 
deDonico, que se celebró en la iglesia de Santo Duaiin» 
go, y este neclio echó el sello a so repruliacioo. Bu 
la tarde del 4 de noviemiire &e hilo la relación de Ift 
causa ^n la sala del cráneo, no nhslanle de .ser día de 
añoh lil i ii j. > se (-«iiici'jyi. ya niu> « n'.r.iila l.i noclie. 
Al niibitio (leinpe sc relató la c.iusa seguida en la 
Acordada poco titn)po antes contr i Aldaina, por el 
robo y asesinato que haliia ejecutado en la persona 
de un criado de don Ji.sé Samper, por robarle dus mil 
pesos, como en electo lo verilicd: ejecutado este Ikh 
mícidio,' lo arrastro y echó el cadñvr en una mina 
vieja; y conn* se le hubiese dado la deuuncia de l« 
exislelicia de e.sie Cadáver en aquet lugar, lué á reco* 
nt cerlii con e! cjt.n i. r <)>• !• nienle df juslicia, que 
entonces era de l;i jiiriMilicciun de Cuantía de Annl- 
pas. . . . jTanla si-n nidad tenia esle ptT>erso fiara !a 
ejecución de Jos i rinienes mas atroces! Apareció tam- 
bién por la caosa que Blanco babia sido tgvalnii>nte 
procesado en la Acordada por eUu» robát que babia 
ejecutado en 17B7, en conipariia de Joan Agulrre, pa{> 
sano en la casa de don .N. Azeojli, exlrajélido» 

le mas de (res mil pesns con ganzúa, y 'n'S r»d»os en 
Guan.ijuaio, "'ii l.i c.o.i '!>• AI.111..111. yui.iliTo loe asi- 
mismo |»riu4 sa<lo por diclK» Inliunal «le ladrones, por 
queja de un pr>nn» suyo que le acusó ile l:alii isC ro- 
bado coalro mil peso^. Kstos tres hombre» eran Ires 
veteranos en la ii.íi|uidad. El tribunal refluido se 
la calle d« la Ajtuiia numero S3, |ior miedo que dijo I dejó ver con todo el esplendor de la justicia: prest* 

's, el juez mando que I disto el regente de ta audiencia, rodeábanlo muchas 
(íuardias q ie cuslodinlian & Kis reos, y un numeroso 
eiiiuMirso i|iie laii/.;iha ^olire eikis H«M*adas de horror 
e iiiili;,.iaci(in: r-scncln^sc ciiluiu'es la icrnlile voz lis- 
cal que pondere la enoufitdad de los crímenes y pi- 
dió SU Condigno casligo. Los allegados de los reos 
se ciñeron á pedir que se ejecutase» con la d'siincioa 
de nobles. Al siguiente día 5 se voló la causa, y ftie» 
ron condenados ó la pena de gamrie, con la circunt- 
tancia de salir al patíbulo eon mpa talar y gorros ne- 
t;rüs, en muías enhiladas. Finnarun la sentencia los 
stiHirru n rjt'ulf CanUuui, el gobernador de la sala, Cha- 
I ci, /'/npiiniii, Siiai edra y Agnirre, iialléndos'- pre- 
sente el liscal Hernández de Aha. K! 7 de noviendire 
se verificó la ejecurion en en labiado enire la puerta 

principal de palacio y la circel de corte, el cual tenia 
tres veras iteallo,dies de largo y cinco de anchoj to> 
do entapiiado y goarneridn Jíe bajftaó negras, basta 

la esralera, piso y pal<>s; ¡tristes seSates de une no» 

lileza ^'óiira c^jíaño a, t]iie rteordaba á estos malva- 
dos la doble tdili;:ai Ion que tenis» d<> obrar con hidal- 
guía en sus of cioiit s! I're-riil,id«ií en Inn i ibic PS|)rclá- 
culo y quebrados porol vrduso los mschelcb y bás- 



tenla de que lo asaltasen ladrones 

te r 'Conociese dicba accesnria. F.sla dili^'encia ilio 
toda la lu/. i|Ui> se liUM-aba en la aNiTí^iiacion. En 
las puerl.is se li.dlarun alf^uiios (golpes de Sable, en la» 
que babiaii ¡kcUo (irueba del tilo «pie tenían unos nia- 
clietes torlo.s de lietra caliente bien amolados con 
que perpetraron los delitos, y lo que es mas, levan- 
tando las vigas del pavimento se hallaron veintiún 
mil seisirieolus pesos entalegados y varías alhajas de 
oro y piala que luego SC depositaron en las cajas rea- 
les, Abiumados eon el descubrimienln del cuerpo 
del delito, no piuliiTon d«'jar de coefi'sai 10, declaran- 
du (|Ue liif i'l ijUi- Sfiliijo i >iiN ci'nipMÍiiTos 

para la perpcira» mu dfl robu: m- uianluvo lena/.- 
nienle iieyali\o y eindia los caraos con a' IUL'ia dia- 
bólica; dt mouo que á uo verse convicio de lodo pun- 
ió en los careos de sus compaberos y reconocimien- 
to de la sangre con que tenia manchada su ropa y pa- 
ftnelo polvero, habría puesto si juez en gran conflicto. 
Tan liornndi'S crímenes los rometieioi» lingiendose 
de rund í y .¡ando la >'i/, de la justicia para que se les 
abriesen hi< ¡nH itas de la casa, en la <|ue iMÍraroii a 
guisa de lij:res (eroces, asesinaron a cuantas perso- 
nas eucontraron, bombres y mujeres, sin perdonarsu ¡ ton cón'quesc presentamn en la casa deDon^o osur» 
saña niá uii perico que babia en la casa. Concluido p«ndo la voz de la juslicia pública, se mantovieroa 
este destroza á sangre ftia, aguardaron que llegase en el patíbulo hasta las cinco de la tarde, y se llevaroa 
don Jonquín bongo, i¡ quien atacaron en el patío, y ' ig curn I, di ule se les amputnron las manos y 0- 
loego al cochero, que hizo alguna resistencia con la ji„p„ p<carpias de fi. rro < i\ 1 > pucila de la cssa 
cuarta, sobre quien di SI : r;:;irou rabiosamente; noto- ^j,. |)o,|jji,. 1:1 innu!ncr:ibK' p .rtlo íiuí: pre-enció la 
se <pie todas las herida;, las do ron a la cabeza de las : fjecu,¡4,'íi guaidó un silencio pavoroso, mi7rlado 
Vid. mas, piul't iido decirse con propiedad que ni die- t pj^ppa^jy,, y ^/^y;.,;, por haber Irinnrado lajut-ücia, 
ron golpe sin ncrida ni Lérida que necesitase de sc- | - baiidijo al iieoio tutelar de Méjico, á cuya actividad 
guDdo golpe. £levr«da la causa A plenario, se entregó i ^^i^ ¿ 4^1,}, ,«,^1 retoque a<rguraba la traiiqui|i- 
S los reos para qua alegasen en su defensa dentro de común de todo el reino; es decir, al inmortal 
un breve término; nada dijeron eapaideexcepcienar- Rcvillagigedo. Jamás hsbis vlsfe Méjico 

loa, siooes mostrarla mayor criminalidad de alguno eicrucion mas pronta, tmil-lc (■ itnponen e. SI 
de ellos, cargando el colorido del delito sobre Alda- I imbiera mostrado enpr.;in , n U per ocurion .le es- 
ina, v.Mwirlí r Jr Uuiuli io y Blanco. F.fecli .amenté, ' elimínales, lal ve lubrmn (pu-iiolo inpunes los 
era un lio..il,r.' aM /.ado con el robo y asesinato; lia- ^ ,egp4iog^ j| y las Cunsidcr-ciones que entonces 
bia ejecutado otros dos de anlemaiio, y su perlidia He- (|¡ J,uuban los neos comerciantes cspafioles en Mé- 
go al exifciMO de prestarse i servir de auxiliar en la , jj^, |,ai,ri,o embotado I0 espada de U Justicia; per* 
Acordada para expedir lu eordillant en panecudou i ^ gobernamio onhombra idd« 
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Ittra de pila, liizo quo riohnte de la ley taeMSigoalp 
mente caslíRnd »* f\ prn'i!o y el iroyarfo. 

123. Rsie crimen tMrtcn.l i lii/o roiinc pr ¡i Uevillu- 
gigedo la peligros» posiciuii en que üp hallaba; que 
Méjico era «na cueva de ladrones, y qtie para librar 
i la pobUcioo 4b ti\os, 0MC»iUba adoptar ana vigU 
lante polieia hasta enioneea descoaocida, j qoa dea- 
yoés lugró plantf ar. 

1*2 (. Siguióse á rñtp arnniecimienlo otro bastante 
ruidoso, atitique ile muy iMercnte e-pecie 

« 12'i. La noche del 1 4 tic noviembre entre ocho y 
nueve, apareciii una betlisima a<iri>r.i tioreni por el la- 
do del Norte. Comenzó por anos rayos blanqucrinos 
•n forma de eaeobat qaa se fueran exieodiendu poco 
i paca j cargando bácia «1 Morta j Mordesla, basta 
las ocbo j media en querré su majorineremento. k 
esta hora se vela en el horizonte la lu/. que furmaha 
la basa de un color ei>tre i ij i y amarillo, de cir os ci- 
trcinos se percibía una pnnii ii de circunfereiuia mas 
iluminada que el re-ilu del segmento del circulo, que 
represeotaba da color rosado oscuro, por un bumo 
daoso co qaa parecía eslar meaclada la luz. Las cir» 
cwwtandas de beberse visto esta figura eirenlar, la 
altura en que se tnanirestd superior á las mas ele- 
vadas ni; bes, el haber comenzado después de dos 
h'irii'í de pueslii el s li ni uo lienii, t snrriiu y limpio 
el cielo, y la inclinai iun ijue luvo b.iria e¡ ()i cidenle, 
bizo creer al pueblo que aquel era un \erdarcro fuego 
que bajaba de lo alto para incendiar á esia hermosa 
dudad, como el que abrasó á Sodoma j otras cuatro 
ciudades. La imaginación de lus majicama* «staba 
teñida con el horrible e«p<*ctárulo de los asesinos de 
Dooííd, y 1,1 memoria de p>1.i ^rrnii maldad aun se re- 
cueida con liorror. Predispuestos de este modo á 
creer lo mas funesio, iciiu iu.iKin á temblar y huir 
despavoridt*8 al salTluaiiu de lua^lupe, produciendo 
una consternación general poil|Pios1«s ángulos de 
la eiuülad. Veian por otra parte qqt en San Agustín 
M sacó al Santísimo Sacramento j se hacían preces 
fervorosas en 1,1 l:.'le>i;i: esti circunstancia aumenla- 
ba la pavorosa idea, y he aqui que comenzaron á»,ilir 
despavoridas murins fíenles .i iuijilur^ir auiilm al 
santuario de Guadalupe: dábanse sendos gol|ies de 

• pecbo; otros, asidos de un Cristo y sin miramiento 
ni vergüanza,.confesaban sus pecado»; las muiercillas, 
empeñadas eo adornarse seductoramenta, abandona- 
ban los hranaríos postizos con que proenraban sedu- 
cir a la juvcnid incauta (t). La gente sensata (que 
no er,i lililí . 1,1} y 1)111" eiMiiici.i la naturaleza de aquel 
fenómeno, se ilivei ini iiia> con esl"s esc arscos que 
con la aurora borcil. Luejjo que enti n lió el virey 
el movimiento del pueblo, destacó piquct< s de solda- 
dos á la garita qaa COOlUvirsen los pelotones de gen- 
U j la instrujcsan de aquel fenimeoo. baciéodola re- 
volver; pero esto era querer «ebar puertas al campo: 
huiiui riKii 1 ' abras dasbaodadasy no escuchaban voz. 
aliioiia 'le I i'iisu elo. Csimironse cuando desapare- 
ció aqurll.i lieruMs i hi ', y |,is peí «dores penitentes á 
voz eu cuello ri gresamn a -us c;is,ts no menos mo- 
hínos que aver^sonzados, por haber proclamado fcera 
de tiempo sus flaquezas; el chasco no era para menos. 
Como al pesar sucede el gozo, eidia 16 del mea al- 
);uieiiie se publicó un bando ammeiai^qoe para el 
día ¿7 de do ieiiibrc á las cuatro de ta tarde se pro- 
clamaría Mil iiiiienieiiie al rey don (!ár!o-, IV Dc- 
tallós»- en ti la solemnidad conque so veriticaria aque- 
lla función lagta y al modo con qoa debaria haaarsa 

(1) £fla <t l9wx propia catUttaHo: vidgarin ca- 
te u ttamm cultos postisos» que hoy Mfdn m boga 
fermedot con lieaxM tUtUeot que abuitan áemariaúo, 

a*» (dim tai luainjan boiubun quf parecen marmolas de 
retreta. ¡Lttot son loi caprichos de esta pottre ¡¡ente 
tmmgnÉaleá§4Utilmm$eiiiaeni 



el paseo. Méjico, abondavta entonces a» riquezas, aa 
el seno de la paz y eao m lujo qaa padla eampatir 

con las primeras ciudades de la Buropaf aa eamanid 
á |>rep.irar para esta función, y en breves días sella- 
n.i de geiiie lorastcra que venia & disfrutar de este 
placer, que cual mas, cual menos, se gozó después 
en las dudadas J pueblos de toda la Nueva-España. 
Los artificw sa pnaieron en movimiento, principal- 
mente los carroceras, pues los hombres acnmodadaa 
cif ahan en gran parte su injo en rodar las majONt 
l oclii s, que llevaron á las parroquias para que antea 
que i'lliis lus i^cupa^e pl DiMiiivimo Señor Sacramenta- 
do. Lo» poetas y oradores cortaron su» plumas para 
cdebrar al nuevo principe; »obre todo los que querían 
presentar sos producciones en la justa literaria ó cer- 
timau á qoa convidd la raal Universidad .... ¡Tiem- 
po perdidol El asunto ara damanado catéii^ nada 
habia que decir del naeTo rey; aolo se SBMa da ü 
que era un hnmlire garrudo, que jugaba bien i la bar- 
ra, que montaha sobre un cabello, le oprimia con 
sus piernas robustas, y lo hacia sucumbir con el peso 
de su cuerpo colosal; nada mas se sabia de Carlos IV : 
iten, que comía coma nn ganapán; perianto, ¿quién 
podia vaticinar su reinado de ventura (I)? Tal era 
la soerte de estos pobres edanoi, dogiar á an anta 
ideal que dentro de breve tiempo eaaaaria la ruina 
de la monarquia y la trocaría por ana escopeta y on 
soto en que matar conejos en Francia! 

iiti. Verilicuse la proclamación de este rey el dia 
seíialadoeu tres puntos de esta ciudad; a saber, en- 
frente del palacio del virey. en el de la casa arzobis- 
pal, y en el balcón de las casas del ayuntamiento. El 
primer acta de la proclamación lo biso el virey, acom- 
paRado de los tribunales y corporadones: en aegni- 
da arrojó moticd;i'i al pueblo, y lo mismo hizo el ar- 
/.oliispo, de l.i.s acuiíadas a propósito para este acto. 
En las tres nocln s siguientes hubo una iluminación 
magnilica en toda la ciudad, distinguiéndose la del 
ayuntamiento |)or su lachada eu perspectiva de ele- 
gante arquitectura. El la plaza mayor se colocó una 
estalna ecuestre de Gárlos IV, provisional de made- 
ra, É expensas de loa ptataros, la cual tuvo poquial- 
ma duración; después te subrogó con otra muebo ma- 
yor también de madera, y destruida esta, se fundió 
¡a magnilica de bronce que existe en la Universidad, 
y es una maravilla del arte, cuniu diremos en su lugar. 
Por supuesto hubo corrida de loros en la plazuela de 
San Lucas, y Méjico mostró en iiqnellos dias el grado 
de opulencia y buen gusto á que había iiegado; paro 
lo que maaaxdió la admiración da iManaatoadn Im 
bellas mee. Ataran las noaedas qno ae grabaran por 
don Gerónimo Gil, no solo para esta capital, dno 
fiara las demás del reino y de varios pneblos. Hoy 
se pasa por muy alto precio para llevar á Europa es- 
ta coleci ion de medallas, y ellas mostraran en todos 
tiempos el girado de ilustración a (|ue IIcró Méjico 
en aquellos días en este ramo de la iiumisMulica. 

127. £1 certamen literario de la Universidad, se 
celdnd d 28 de diciembre de 1791, pnmIáMiloae k 
los autores depieus presentadas en piuaa y weo, 
con medallas de oro y plata, obra del miaaio don G»* 
rónimo Gil. Presidio esta función el virey como vi- 
ce-palrono, y se la dii» lodo el esplendor que hoy no 
vemos eiusi i < l isc de funciones, aunque las presida 
el primer nuijislrado de la república; circunstancia 
ó anomalía pru|iia de estos tiempos, en que se afecta 
honrar la literatura soto con elogios estériles; pero 
sin dar fomento alguno i los sibíos, ó acaso tnttn* 
dolos con el deaprectoqm no recibieran de mo»- 
iros mayores. El eoRoe de Revillaflgedo ae dedi- 
co a trabajar con el mayor celo; y aunque podríamos 
presentar muchas pruebas de esta verdad, nos ceñi* 

(I) Um$ tas pteto» premM§t per te mwmn 
d<JÍ<^,pi«f«rdfW«Mto«M^ ^ 
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reinos á deci^ que este vírey, el ma« aelffo para ti 
trabajo, el roas mtt'^'ni. y finalmcnlp, el hooihrp cn- 

Í 'O corazón csijIi;! Imi ih.i.Ih |.ar:i huccr todo < \ liicii 
mSKinahle a l)f iu IIi-iü úv Ius iiifjic:i[io)>, iiu ili'jó ;imiii- 
to 4 ramo dt* su íiis|)i-ccí(mi (|ue nu oLjniiiió pur m, 

Íj mejoré: puede decirse de él ton aiusinn á l<> <|uc 
a sagrada Escritura afirma de ta cii^ocia de Saio- 
mOBf que en su Kobiemo conoció desde el cedro bas- 
ta pl hisopo, y nada se oentió á su peiieiraeion. Re> 
^illa(;)gedn tenía ciertamente furor de mandar; pe- 
ro cuanto mandalia era coa acierto, prudencia > me- 
ditación. Ksia iH'oposicioii |)arer''i (a lni> un i parado- 
ja puesto que vcdhis lanías alierrai ioiies \ iit ln n>s eje- 
cutados p4»r las prim<*ra« autiiridade> ile nin slrii re- 
pttbltca. si no se proftenlara rn su apuyo lusinn- 
SiM rutrvada que dejó para su sucesur • i> < I Miei 
nato el marqués dv branciforle, ioipresa ci< Jlt;jicoel 
año de 1851, en la iniprenta de Guiol; remito « ella A 
niis lectnrcs. cierto deque tendrán niuclio que ad- 
niiiar. Vu me veo inii<l<) Imjo el jieso de tantos 
hecliiis uluriosus j liejiii.ui- li-rin;is; i'.ir.i dar idea 
deslías, tenilnael ini.sniu < iiil>ar.i/.<i i|tji- il orador 

Cr preleiioiese loruiar el |i.ine;;iiii u de un lK>nibre 
ando de todo oienlo; aquí por vt conli an», la ex- 
tesiaa abundancia de disposiciones beiielicas en to- 
da elaae de ramos, «ta mí ptujua y.no me deja que 
decir cuanto quisiera. Recurren: »í« eoibargo al^u- 



se coroeliá «o «ala caplial wu» da los mayoras 4aUios, 
atendido et carácter i estada del agresor y ofendido t 
yol iMnje en <|ue se tefificó» cuja NlacUw ae^eUlt 

VdV a UaciT a V E. 

lált. "A l.is dos (Je la larde me dio parle el pjdre 
provincial por el secretario de la provincia, del aten- 
tado que acababa de ejecutarse en su convento Tray N. 
religioso presbítero del misino instituto, dando naer- 
te atevosa al superior, é hlrleado ^veniente al vica- 
rio del mismo convento, y maestro de novicios. 
' 130. "poco después tu»e el pr<.pio aviso [mt el al- 
raltle del crimen (leesl:i real sala, don Francisco .Saa- 
vedra y Oailiajat. á quien i.e dió injlicia de la desgra- 
cia por unn de Insde liarrio del cuartel de su car^c, y 
dos religiosos del mismo orden, y en consecuencia 
praviwáaquel ministro, que inniediatamenle pr0Cedie> 

. se a practicar dilUencias inrormativas sobre el oso j 
las neci>sarias á la segarldad del reo, disponiendo 

; cuanto e»limase conveniente, pues fiaba a so celo y 
notoria prudencia la actuación de un asunto de iia- 

!iir.i!i /..I liin j,'r;ive, y en <|Ui' se inleresalia el Lúea 
serMi io di- Dios, del rey y la recta adniiiiislracion 
de juslicia. 

l^l. "En US» de este orden, y de la jurisdicción 
real ordinaria de la sala del crimen, pasó el comi- 
: sionado con su escribano al convento, donde ballA 
nuierio al prelado, y berido de graTeaad ai vicaHó 



nos sui exj-, ptineip iles de su ({oltieruü, y eslu bas> ) maestro de novicios, e\presandole los religiosos que 



lará p;ir;) mi ilt s« ni|)( ño. .No olistanle, aparecerán 
cietln> liiiurei peípn ínis cuinpaiadO'. cuu miliares 
de providencias aci-rladas en el jjoliierno de este 
bonibre singular, que oscurecerán un lauto su es- 
plendor, asi como las oiaiicbas que se presentan y 
afean el diaeo del sol ... . Beviilagigedo era hom- 
bre, y eato hasia para entender que «ataba expues- 
to i error; toTO enemigos crueles á quienes coBfun- 
dió después de una lid ternlile en los tribuales, y 
los pesares que le cviusaron lo llevaron al sepulcro. 
¡Tal es la recüUip< i)~.i ile la virlud soliie la tierral 
128. A la saion que este virev entró en Méjico, se 



el causante era rray....N. le eiilre{.:ó uno de ellos el 
encliillo en>aiiKi'ent.Mlu cnn ijur ii.ihia dadO nncrte 
al primero, y iierido al sefiiiniio. 

"Precedida licencia del provincial, procedió 
el juez á la coMiproljacion del cuerpo de delito, y al 
examen de los testigos religiosos y saculares que 
presenciaron el iosullo conielido CODtra el prelado á 
tiempo que se hallaba comiendo én su celda, é inde« 
reri-<o, > l ontra eidnrario eo el de reducir á la re- 
cluMon del noviciado ni agresor que la halda quebran- 
tado sin el permití) tle lo> sn jieiiores. 

{Tm. "til t sie eslado me dió cuenta cl comisio- 



liallabaesta ciudad en el mayor desarre|¿lo y cnulut^íon, ; nado con las dilii^encias instruidas, y jo mandé pa- 
eonvaftidaen receptáculo Ue buuibres inmortales, ve- ■ sarlas a la real sala, donde oído el fiscal delcrimeny 
nidos delodaa portea del reino, que se ocull^iban con j se aprobaron Ius proceüioiientosdel alcalde originario 



mas seguridad en esta capital* que los ladiones en los , 
bosques y guaridas; obraban Impoueniente, seguros \ 
de que no haliia una policía que vigilase sobre sn con- ; 
duela. No i ra esl.i l.i capital de un imperio llorec ieii- 
te, er.i si, un niulailai- inniuntio y api sii.>ii, uuyu cen- 
tro estaba eo la pla/..i inavor; l.i> inaldadi-s (pie aüi si^ . 
ejecutaban de toda especie, nu leni.'ui numero, asi co- 
no las que ae bacian en las tinieblas de la noche. Re- 
Tlllagigedo lodo le muda; la policía es su primer obje- 
to, y bien prooto cambia esta i'az horrible en hermosa, 
y Méjico compite a poco en policía con las primeras 
ciud.uies de l.t culta Kuropa. I'nipf dradns, eniÍKinque- 
ladiis dr c i1li'-<, una iluiiiiiiacion ci>inp:ela, ele^'ancia, 
aseo, aduriiü, ludo 3par< i:e como por «'iicaiilo; y i sto 
proporciona al vecindariu la secundad de (|ue liasla 
entonces no habia disfrutado. .Si este guhieriio fue mar- 
eado con sucesos eitravrdinariosescaudalososy dignos 
de U hlaloria, tanblea lo füé con otros muy faustos, y 
de que deliemos hacer nonerdo, porque la generación 
presente Ius ignora. De la naluraleM de los primeros 
es el liori'ildi- asr^inalc conietiil<i por iray N. id dia'ió 
de seUt-iiil)re (Je ITüü ea la pi. r>oiia de su prelado; « s- 
Ic bectio escandaloso se oniditieii la (.¡aceta de Mejn o. 
pues CU la de o de octubre numero It), sulo se dice, 
que BU rio dicho prelado, y que Jo sepultaron los pa- 
orct amatinea e( 23 de setiembre cuu gran pum 
pa. H conde de Rctillagigedo lo refiere al rey por 
medio del secretario del despacho Porlier (1), en ios 
términos siguientes. "El dia ¿3 del mes que linaliza^ 

(i) Corta ttüm. ib7 lom. 100. 



como ruodadoea doctrinas de autores eclesiásticos, j 
practica de los tribunales de esos n'inos, autorizados 

por repetidas reales órdcne<;, y sini,'iilai ni nle l is < \- 
jiodida* en los años de I77iy "7, con motivo dií cau- 
sas sp^'nidas eoiiiia el n ligioso carmelita coiiveotual 
en san Lúeas de Itarraiiieda, v un presbítero en la 
corte de Madrid, por la violenta muerte que dió k 
Diego Ruiz, y aquel rn O de mano de 1774 k nna 
bya de don Luis de Vaiara (t). 

tSI. **Con presencia de todo determinó la sata en 
27 del corriente, que se devolviese el proceso paia su 
continuación y formal sustanciacion, al alcaldi- del 
crimen don Francisco .Saa\edra, con asisleinia del 
provisor vicario general de esle arr.uinspa lo, para cl 
examen de lo* testigos eelesíásiicos, las declaraciones 
y confesinii del ret», y que este se pasase en la noche 
de aquel dia á la cárcel de corte, extrayéndolo de la 
del convento eo qne existía con centinela de rista. 

135. "A On de que tuviese erecto la resolución en 
todas «US partes, se dirigieron cartas acordadas al re- 
verendo ar?.(d«¡spo. provisor y padre provincial, auxi- 
liadas de (ilieios unos eoino gete superior de estos 
dominios y \ ice-(inlrono real, consiguiéndose medían- 
le ello, la anuencia de la jurisdicción eclesiástica, que 
antes se manifestaba repugoanteá eslc procedimiento* 

136. "Goosiguieulemeote toé extraído et roo en lo 
noche del 97, y trasladado a ta real cárcel de corte 

(2) \¿aie el pormenor de eslot procedmientot judé- 
daiesen laprMk0crmbulieGtiatrng, e§ » llmi úd»r 
del Febrero, 
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por el ministro ori^'iii.trio y provisor, quedundo allana- 
da la jartMliccion real, j de acuerdo con la ccl<>sias- 
tlet, para «1 M||niiMÍ0<>to de la causa, basta el caos de 
fttÉ pM4a eonsepUiM U Ultra j foriaal cairela de 



187. **Pemftdome á que logre este fln, y el de la 
Utiftíaccina & la vindicta publica, por i>l ció y activi- 
dad coii<|ue se riiiidiirc l:i ri'.il s:il.i d»d iTimen, y el 
referido duu Francisco S.i;i\i dr.i, jsí imi i-nIc niitu asun- 
to coaio los deoiás corri-spuirlicnles á su ininislfrio, 
de que leajfopruebas nada equivoca»; bahicndo des- 
«■peñado conptolaaieaU! variat eomiiiooes que be 
panMO i io carfto; pero paHieutarairaie lo acredita en, 
mía cansa, primna en la etpede en el reiao, j que 
servirá de ejemplar para otras taaos de igual oatara- 
leza en io sucesivo. 

15». "Sus resullas dehen hacer ver a los saci'nlo- ¡ 
tes seculares y regulares, que aunque dignos do la ma- ! 
yor atención respi'to y aprecio por su alto estado y mi- 
nistros del nliar, noestan exeulo* del conditrou casti- 
go de los di'iitos ea ^¡oe incurren como hombres en , 
oleosa de las lajres, eon eacandalo de los pui-idns. y , 
tariiando el drden de la sociedad y de la república, i 
euyos excesos se advierten frecuentcnn nt»', cu « siu- 
ciil en las comunidades religiosas de estas rcnR>i;i> 
provincias. 

139. "Por lo mismo, el iKniiicidio que ejecuto ¿n- ; 
trae latutra fray N. en su prelado, y graves heridas 

infirió al vicario, ambos sus inmediatos prelados 
Mcales, exigen en mi concepto pronto castigo, para 
ilicnploj edificación del público» esraadaliaado coa 
Indio tan lastimoso. 

140. "Como en el ciso se procede arrepilndo j las 
sabias deleraiiuaciunes do su nuijeslul, iliciadiis |iara 
semejantes aciecinm-Hios, v si ,i iin.i (!■■ cll.is i|iu' se 
ranila la causa a sus reales manos .uiles de ejecutar- 
se la sentencia, podra ocurrir la duda si sediiiere por 
al edesiáslico a la libre entrega d^l oro, según pare- 
en oncresponde, de si la real ssla ha de ceñirse i esta 
•obarm dIsiMsidon, d dclieri llevar á efecto la que 
pronvneie, procediendo Botamente el hacerme la con- 
sulta de estilo, atendida la distancia ilel Irono, con el 
justo üu de no dilatar el castigo de los delitos. 

t il. "Kl homicida sacrilegio frav era según lo 
que resulta de lo actuado hasta ahora, de relajadas 
costumbres: trataban sus prelados de (]ue las mejora- 
se por los medios frateraales correctivos que preicri- 
ke la regla; pero la perversión de su aniflM loa dejó 
Iteiotios simún y precipitó al atentado enorme que 
he referido k t. E., para «|ue wt sirva ponerlo tnifo en 

noticia de su majestad, a lin de i|'ie ve dif,'iie ni in lnr- 
me lo mas coiil'orme .1 su solieraim adrado y a|iioti.ir 
lo (iraclicado hasta ahora. — Dios « (e., Mi^jico iys de oc- 
tubre de 1790." l*]n carta numero IHN de 27 del mis- 
mo ines, reOere Revillagígedn las ulteriores acluacio- 
nes del proceso basta aquella fecha, v dice: „Ues- 
pnes de tomarle su declaración iuquisiliva al reo. se 
amplió la sumaria eoa las deposicioues de varios re- 
liftiosos. y evaenadae las eltas, se pidieron al provin- 
cial las cansas formadas por la órden (al pinciiri- 
dor) en distmios tiempo», procediendo sp;,'uid.imeiiie 
el juez originario dnu i'i mih ím n >:ia\i ilta. y el (irovi- 
sor vicario general del arzobispado, a recibir tu con- | 
fesion j hacerle los cargos que todos lo praduceo con^ ! 
fome k resolución de la propia sala. 

14S. "Yerificése esta dillgeacia en los dias 15 v 10 : 
del coniente, confesando llaoameMa el rao su delito, > 
anaqne con circunstancias que se contrarían en cn^n- I 
to no lialierlo ejL'cula lo |iremed¡tailamente y con in- 
leoto deliberado, (lara dejarlo lucra de la clase de 
alevos<t. 

143. "Ifoj se halla el proceso en el tiscal del cri* 
meo, j luego que lo despache seguirá el curso que 
coneapooda. Los autos formados al reo por los pre- 
lada» de iu ófdeni aendÜM w incorregibUidad, sn 



rel.ijacion escandalosa de costumbres, apo&tasias re- 
petidas, y el vicio de ebrio consuetudinario: acreditan 
timbien su genio io repido, pues dió una bofetada al 
cura de fiacbitluico andando prófugo de su conranloi 
exceso que raiteró otras cuatro veees, ejecutando lo 
mismo con religiosos de su orden, no habiéndose 
abstenido, siendo apóstata de celebrar los Mgrados 
mi>l<'riiis, despreciaiido las censuras con que se hall.i- 
ba ligado; v tiiialniente, esle individuo es iiattiral de 
Yeracruz, cuenta .'ii aíios de edad, los treinta y cuatro 
de habito, en eiiMi tiempo ha dado mucho que baccr 
ásus supeiion s locaa s con SU precipitación, apMia* 
sias, deüórdeues, y depravación de costumbres, a que 
ecbd el sello quitando cruelmente la vbla coa arma 
prohibida a su prelado, e hiriendo al padra «leariO» 
que no está fuera de peligro de perderit. 

MI. "'lodo lii aviso é V. K., por consecuenria de 
lo que manifesté en la precitada caria numero IH7, pa- 
ra que se sii sa hacerlo presente á su majestad, Ínterin 
que puesta la causa en estado, como .se verílicará COO 
Iu prontitud que recomienda su naturaleza gravi^ puo» 
do continuar á V. E. la noticia de sus trámitea suce- 
sivos y sentencia que recaiga. Dfos, etc. Mfjioo 97 
de octubre de 1700 " Con esta relación nadie podrá 
decir i|ue se han terjíiversado los hechos, y faltado á 
la esaclilud di- la liislnria 

I i.). Kslas cirta?. luerítn contestadas en real orden 
de .11 de diciembre del mismo año ' 1790); pero habién- 
dose solicitado por rni este documento en el cedula- 
rlo del gobierno del mismo año, no aparece; sin duda 
se baila en el Ue la audiencia de Méjico que bef ciis> 
te en Toluea; salvo que haya sido qnemaito ó vemlfdo 

por papel ^iejo a los coheteros, como se hizo con la 
mayor parte del archivo, de lo cuil responderá don 
Lorenzo '/avala, el Iíccik ia.lo tiuido de (iuidoy otros 
que audu>ieriiii en e.sia manípulscion, y sacaron no 
pjco producto de su venta; ¡conducta bárbara y digna 
de los feroces apaches, que en nada aprecian los ar- 
chifos, cuando las naeiones de Europa ios mina co* 
mo un tesar» t una propiedad inestimahiel.... 

116. Esle delito norrendo de que acabamos de ha- 
blar, que<ló impune; el fraile andaba alF.'unns nñus 
después libre, junqiie ciego, y pn este eslad«» decia 
misa de la Vii ^jen: el señor arzobispo Nuñez de llaro 
se empeñó en salvarlo, por sus respetos, relaciones y 
dinero que lenia en la corle; el pretexta fue, que no 
convenía dar a la .\menca el especliculo de un fraile 
en un suplicio; pucos anos después SO dieron a cente- 
nares en virtud del bando de Venenas de 24 de junio 
de 1813, que mandaba fbsilar 1 todo eclesiástico por 
solo el hecho de encontrarse entre los insurgentes.. . 
Va se ve, se iralaba de no perder la tierra, y por con- 
servarla se viola mil escaiulalosameiile las leyes sin 
resp.'io ni coiisiiieracion alguna, .^qiií se praclicá la 
máxima il Cesar. .. Si xe han df violar Itt Í€lft$t lUÍ 
(le ser por tausa de reinar; en todo lo iené», MT dé- 
mentes.... 

117. En los primeros dias del gobierno de Revi- 
llagigedo, se comenxd i enseñar la botánica, cuyo jar- 
din y su establecimiento promovió D. Martin de Sese. 
y fue su primer director i'remiáronse los primeros 
alumnos (|ue se preseiilaroii a examen, con la canti- 
dad de ■>il pesos cada uno, reclltiendo ademas el di- 
ploma de socios del jardin, para que dedteáadoaaá 
esta ciencia, la propagasen >' descubrieaea nuam 
plaiius, sus virtudes y usos. Las primeras Amelones 
do esta ciencia hasta entonces ignorada, sorprendie- 
ron i esta capital, pues el general de la lUiiversidad 
donde se luvieron, se vi6 convertido en un jardin ame- 
no, en (|ue se veian sobre alfombras de bellas flores, 
multitud de pájaros bien ilisecados: en aquel Liceo 
alternaba a la vez la música que recreaba el espíritu: 
DO se oian en Iss réplicas aquellos desaforados gritos 
pulmonares que eran la contraseña de los peripat¿ti> 
eoa cuando preiaidlai deacubrir uaa fardad, quedia» 
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40M alempre en su error sin darse jamás por conven- de Ueviüapipedn á In córtf, <'«(aMor¡o<;c un pt^qnc- 
Cidot; la descripción de unt planta, la familia a que | do moiiK'piu de poltre« en Mr-jico, C'iiiM;.'ir.iii<lu su 
IMrtenecia y el uso qae podía hacerse de ella para en- i fondo en las acciones caducas Je In inii-na •icl n-y; 
nr Us doleociat de la vida, be aqui á lo que se reda- | para fondar esia aoUcilod le dice al miuísiro. "Lsta 
«la eila exineo pacifico qoe encaniaba al auditorio, i aumerosa capital esti ioondada de fcente pobre ; ml- 
é inspiraba deseos de saber esta ciescia bienliechora. ' serablc, cdjb calado aatKpie no «a d de la meiullici> 
Rerillagfsedo extendía su protección no solo i etla, si* dnd, acaso sus necesidades no son menores. Cl mon- 
no á todi) lo qiip di'cia ri lii'ioil i pnipaf:nr los coiioci- it'juo de Vnimas socorre, pero no admite firiMidas de 
mientos iitilesde la ({fo;.'rjli.i \ i\r l:i hisloria .iiiiinua di- im inpr v.ilnr <|u<' de Ires |if>o«, y sus oficinas í.e rier- 
los mejicanos: oon tal objeto recnnu iidó elicacisiuia- ran fii horas rcfíularcs son jiislaiiieiile en üs que 
mente al padre Al¿ate :i la corte p ;ir;i que se le asigna- ^ conii< n/.au l is d.- Ij ^cnie a luieii deseo |>ro|ioreionar 
seuna pensión,; lobizode una manera noaeostanUtra- | socorro; es di rir, ijue al anochecer y en udeluule, 
da en él, paessieaDpreecoDomizaba loselofriosaua de coando el o&cial artesano y menestral ácatia su labor, 
Miiellos en qnienes reeOBOda aomérllo sobresaliente. ' ponjue el dueSo do ella no le paga, ó porque no está 
**Con lodo el empeño é interés que exige la razón j j en la ciudad, b por otros accideutps-de snerte ó do 
la jastícia, (comienza %a informe al rey) pa«o á manos malicia, <■ acaso buscados de intento por los mochoa 
de V, K. la adjun' i lu^tHin i;( <|iii' run t \¡iresion de ijiie no hacen i-scnipulo ile hurlar el sudor de los pO- 
sus dilatados nifntos y s!'r\iiios (>.iii i "lii us, lince ni hres, se lia'laii estos en una f{ra\e necesidad, 
rey el bachdler don lose Anloniu AI/ ilc, | r- sluirru Hü. "Iji la inisnia se encuentran la iloncella qtie 
de este arzobispado, en solicitud del nontbraniieuto no ha acabado »u labor: la cacada a quien su marido 
de su cronista en esta Nuera- RspaBa, con la dotación : do atiende, y cuyos hijos liemos la piden pan; el car» 
qoe baste k nMatener la deeenda respectiva» y dos [ gador qoe no ba encontrado en qa« emplearse en d 
aonBMoae* qno le lleven la plnoM (i). i ala, y otros semejantps. Son tan frecuentes esus ne- 

148. "La genial propensión de este eclesiásllco i ; cesidades y un publicas, que el oso establead una 
laadendas y artes, especialmente de las de fisica, bis- < suerte de empeü<t> en las líencias de pulperías, cuyo 
toria natural, química y peografia, lian hecho [iiildii-o dcsi iili-n > iisnr.ts ha ocupado jjraveiiieiile mi aten- 
SU nombre, distiiifruiemlole la real ai adeniia <le cien- ciou, di' Cin lo lin.Tsts pnnidenoias para contener 
das de l*aris, con el honor de sus corresponsales, sin (ales in:ilc>; pero l.i i|ccisi\a .seri.i establecer l)aio sus 
ejemplar en esta America. Su relarion de méritos, y ; peculian-s orilciKiii/;is un pe<|ueíio montepío de 
obras literarias publicadas, detalla lo iiiucbe qoe ba . frre«, a que no he podido proceder por falla de na 
tmbijado en oUlidad de la nación j de la oorona; }• i fondo de quince 6 üiet y seis mil pesos: cantidad qnn 
OI dMenadooos dirigidas á la enseiianaa j destierro j considero sería soflcienie para el Inlenio qno desde 
de preocupaciones en la agricultura j bencBelo de ¡ luego se verilicaria eon couocido socorro y beneficio 
Metales; ya, con deseabrímieDios de Importancia y de de los indisenies, si la piedad del rev que ya ha des- 
■■eho ahorro en estos ramos; y ya, con e\|ii-rini''iitos liiiaiio las expresadas a rioncs enduras a los refe- 
á flne se ha aplicado con tpsou por facilitar ventajas ridos lines piadosos, se di^na'.e dar luj-ar entre ellos 
I^Awicas á costa de su patrimonio, que se|;un iufor- á este que im lo es in< nos; e^i'crando yo que V. ¥,., 
■MS no era muy pequeño ... Acaso el reino no tuviera hecho cargo del r«(¿ú lín que me mueve, tendrá la 
una MOgraGa completa, si este aplicado é ingenioso \ bondad de inclinar la l)euí;<iiidad de su majetled, á 
prctnitero no bubiera dedicado sas desvelos á corre- ¡ que condescienda con esie licnéfico pensamiento, en 
gfr errores de los antiguos, y formar el mapa que boy ' prueba del paternal amor con que se desvela por d 
dge por la adoptación que le dio la Francia, de donde bien de sus vasallos 1 1 ." 1 -ta exposición no prede 
ba copiado el pensionista real don Toinat l.opfz. " leerse sin que d ánimo se sienta pen. trado de ^rrati- 
Mis lectores no tendrán a mal que les presente este tud liieia un .'eli- qm ninesir.i en ca la una de sus li- 
pequeño rasgo de lo que informó, He\iIlagi(;edo a fa- neas la cari<la<l de un padre que se de.svela por su fa- 
vor de Alzate, porque presto lo verán abanderizado ' milla; [cou cuanta exactitud reliere las miserias que 
con los enemigos de este virey en el juicio de su I pasa esta desvalida y vergonzante porción de la ciu- 
veaidenda, y dispensando elogios en su gaceta litera- i dad de Méjico dentro de los muros de sus casas*, no 
rb ■! marqués de Branciíorte, que distaba mocho de I parece sino qae ba entrado en las na» bomildcs dM>- 
aerecerlos. El padre Alaate era bilioso, y en on mo- | zas, v apurado á ana con los que Ui habitan el amar- 
■leato de exáltaeíon se olvidaba de una amistad anti- go cáliz de la miseria. .. .No tu\o i^'iiales sntimi* utos 

gaa; no conocía la tolerancia, y se destemplaba en Su el consejo de Indias, pues aunque < ii real e« dn!a ile 
critica injustamente. < oino se \e en sus fjacetas lile- l.i <|e julio de ITm7. dió ^.'rací.is .i e>i.' Mre> por su 
rarias (á). Kn -'" de mayo de I7!»(» propuso el conde solicitud, sin einliargo, la desatendió, > inaod<' t|ue los 

'■ premios caducos de la lotería, se aplicasen al fondo de 
fl) Corrupondenda núm. 153, ton.lQO. | amortización de vales reales... Ki que esta harto no se 

(9 Propónett impugnar el ptvpeclo i» dar curto á j acuerda de que otros están ayauoj. .No fue esta la única 
la MMafe giwUe per tí PonáaU, fw prapsas dan if- aedon de magnanimidad y compasión de Reviilagigedo 
Mdo Csd^ y dfc...... Creo no lo eonsegoiri. Se i biela este pueblo; mostróla también beneficio de los 

desvanecieron cierto» hados que lanío pntroeiiinlinii podres iMriiiii:iiiie<:. ¡iriniovieudolaeonsfruccioii tie los 
á la novedad.... Fd cielo nos ha presentado un héroe, caminos de Xeracrn/. Vrq iilco. Me/.lilhn de l.i Sierra 

y muy grande, que aniquilará l is pretensiones inlun- y Toluca, jiinlamenle c o. i l d ' \c i['ii!. ■ I I snlult^ 
dadas, los delirios de tantos ignorantes etc., etc , y ^ legado de est.i l iudail [iii i ■hiii que de la» cajas de 
pare que tepa el lecl^r n quien dicen retaciim e^tax pa- comunidad '!< n Ims, m- suidie-en dos mil pesos pa- 

labra» enfaUctu, hate una Üamada jr poae Ki mar- { ra reponer el puente del rio del Papagayo, destruido 

qaés de Brandlbrte, ¿Bnnuiforte airúef ¿Bram iforie ; por las avenidas; pero esta pretensión se reprobo por 
h^rne conirapuetUa é KiaiBagigedo? Etto et éark la t in Junta snperior de real badrnda, rn 18 de noviem- 
pre/erencia al petait tobrc la gracia y al ertmea tabre | bre de ITVs. Compad4>cido entonces el virey de lo 
la I nuid \ inin (i>:<irr¡.T:c- ¡'renpitola agiera al pa- \ que iban a padeeer loa camioanies, antleipúel dinero 

drf Áhiile, anura un hinnt'ir <pi<- ac intereso en su for- ' 

tuna {i.acelat laerarnn, eJuion de l'ubla de tH."l, de la l'nn , i .\ Jad, q'ie la ^U§é é etcribir ¡aaegU»' 
pag. 418, lom, .").") « I que diremos de la destemplada é do parle de an lia descnpcitnf 
injusta crítica que hi:,o de las noticias que dio el tatño | (t; EnUendo que ei aclual úireetar del Monte, don 
don Antonio de Gama, caando áetcribtá la* enarme* Fraaeitca Saaclui de Tagle, eadreaUaareeUfragecla. 
flitm§a§§ altm ma emt a Hria ée€ateira,9mm' i ¡PUsdDfstnefNedemfroyecfet 
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de nu cuenta, con óriJen de que se le reintegrase délos 
l>r.>d>ht is de pe^i, como fe variSoó «n fiMS delai<> 

guíenle año. 

180. TaaUS 7 tao eficaces providencias de policía, 
animiroD al aeOor anobispo paradiciar algunas en la 
linea deán joirbiilecieii; p«r «Jemplo, qne loa clérigos 
trajesen el pelo corto, s6 pena deaer pelados, | además 
raaltados en veinticinco pesos. También por edicto 
de ¿3 de oclubre de 1701, lii/o piiblicnr el iMlictoque 
arre^'la el lo(|ue de las <-aiii¡iLiii,is, qiii' hoy si_'ria pre- 
ciso repiMir, ¡tn(toiiii'iiiÍM i'i'uns |.ici inii:in:is :i los eam- 
pauero$ que se excediesen eu los lof|ues que uiorlili- 
can intinito al vecindario, y sobre todo, a los enfermos 
. j letrados que viven cerca de las iglesias que tienen 
onormes campanas, puertas á voluntad de muchaeb*^ 
léperos, y gente valdia. Eita provideocia fue contra- 
picha |ior los padres qoe ocurrieron al consejo pidien- 
do sf les iii:iiitu\¡i si' <'u i:i imsesiari ei> fino liabiaii es- 
lailo lie MaiiKir t i xioriics sliíiIo ron la ("^quila mayor 
al pueblo, al sermón del desceniliinii nto. UenegOse 
é esta solicitud, y justamente; ¡ojalá que lodo el año 
füera viérnes aanto, pma ja no es anlirUile «te des- 
éfden. 

ISf . Cnéntaie del seior Nnñes de Hwo. goe le 

caus»l<n nuicha mortificación el hacer oonSnnaeiooes, 

7 se le riuialia en esto mucha falta; hablando an dfa 
cou el virey sobre lo mucho que Irabajalm en el des- 
pacho, le dijo.... no hago lodo lo que (|n¡sii'ra; si en 
mi mano estuviera, lamiiien hariu Cüiiliriiuciones.... 
El arzobispo entendió toda la fuerza de este concep- 
to, y al dia sigvlonie Ojó edfelos pan iiae«las en el 
pfdximo domingo. 

I9f. Para dar impolso al comercio, que eonslste 
prin cpalmente en facilitar las comunicaciones por 
medio de correos, recabó ReWllagigcdo del conde de 
Floridablanea, el eslableciinienlo ilc dus seisanarios 
para las capitales de provincia; por lo pronto fue gra- 
voso a la hacienda real; mas asentado este estableci- 
miento, hié benéfico para esta y para el publico: en el 
dta 00 lo es, adoptado el plan de diligencias por el 
qaenada aventaja la renta; acaso pierde y está ex- 
puesta ta balija; ¡ojala y una doloroso experienela no 
confirme esta verdad! No se ocultó al conde de Revi- 
llagi;;edo la necesidad que hahia de arreglar el corte 
de maderas, y por lo misino lilnó ordenes á los inti ii- 
denles para que. informasen el estado de los montes, 
y método que seria mas adaptable para aprovecharse 
de ellos sin destruirlos, teniendo présenles las leyes y 
autos acordados sobre el asunto, y ki real cédula de 7 
de diciembre de 1748. No sé que se remediase el gran 
nal que ya se resiente de la destrucción de los arbo» 
lados, y que va siendo mayor de día en dia; pues al 
paso que marchamos, dentro de breve México valdrá 
mas el carbón que l,i cirni'. I H extranjero acaba de 
poner una sierra de agua en el monte de las Cruces, 
con la que á vuella de [tocos anos no (piedar-i un Ar- 
bol eu pié; y sobre la escase¿ del carbón se notara la ^ 
de las agoaa que atraen los bosques. Yo be solicita- 1 
do del congreso, que autorice al gobierno para for- > 
mar reglamentos sobre esto: el expediente duerme sin I 
despacharse, y el mal progresa rápidamente; lo que ' 
prueba utia <le dos cosas, o mucho abandono y despil- 
farro, igual al quf ticiifii los iiiilios que talan un :ir- 
bol Dor el pié para cojerlu el Irutu, ó que no se cono- 
cea los verdaderos y sólidos Intereses déla naeioo 

(I) Ht dkiio que e» <f JfMtt de tes Gmoef te ha 
puesto una tierra de aterrar maderat per m»t «sfrm* j 
jero»; diariamente te talan (tegun sé) ieteientet paht 1 

para otrax lanías vigas, y los montea van quedando des- 
truidos, fallando por tal cauta las lluvias, las maderas, 
íl carbón.... y la .salubridad en Mejiio y sus contornos. 
Pasa lo mismo en los montes de liio-fno: el rumbo del Sur 
está casi totalmente pelado; mas el gobierno duerme y no 
atieaée á rmcdMf tan gran mal, fue proearwm etUar I 



135. Hasta aqui lie presentado, annqnc en bosque- 
jo, una serie de |)rfividencijs que lioiir.in :ili;imenle 
al conde de ílevillagigedo, en cuyo ({uhierno t omo, he 
dicho, se notan algunas imperfecciones, así como en 
el disco del sol algunas manchas. Esle gcfe estaba 
muy mal avenido con las milicias provinciales, i las 
cualea dió im golpe fatal, destruyéndolas y dtrsbaelen- 
do cuanto habían planteado con el mayor esmero sus 
predecesores, desde el marqués de Ouillas. En los 
meses de abril y mnyo de ITiMi, mandó pasar revista 
de inspección a todo el \i'u- vt (rrano de lus L'uer()OS 
provinciales, cuyos sargentos y cabos aK're';i> á los ve- 
teranos. En el párrafo 'iH8 de su instrucción al mar- 
qués de Branciforle, procura disculparse de esta con- 
ducta, pues dloe: '*Qiie en los alistamientos (son SttS 
palabras) de cuerpos provindale^ batallones y coaw 
paoías, parece que no se tuvo otro Rn que ef de abut- 
tar unn fuerza aparente, pero de ninguna utilidad para 
el rei'in|il:i/.o y refiier/.o de los cuerpos veteranos y 
4'lVi'livos, V p.ira roiiM-rvar l.i quiflud de los ("lU'hloS." 
Esle procedimiento dimano del error en que hal)ian 
estado los vireyes, acerca del valor de los mejicanos, 
creyéndolos cobardes é Incapaces de batirse con tro- 
pas extranjeras en caso de una Invasión; ó tal vez pro- 
vendría de que temiesen que si llegase un dia en que 
conociesen el seereto de sus fuerzas, podrían aspirar 
ala independencia <lc rspafia. Tu el primer error 
(ludieron muy bien iruMirrir ios que conorieron a fon- 
do el carácter americano. Infectivamente, el viajero 
que trate a nuestros criollos, y los vea tan dulces, 
amables y compasivos, tandri per ci ^a imposible que 
estos hombres de paz aeao capaces de hacer aquellas 
proezaamilltaresqueexigen la intrepidezy elección me 
no conocemos; ¡pero cuánto se han engañado! Enlaa 
invasiones europeas que de tiempos airas se han he- 
cho en diferentes puntos ile las Américas, los ameri- 
canos solos las han pnqmlsado con mucha gloria, y 
de que dan testimonio las acciones de ('.ariaj,'eiia. Ja- 
maica, Pucrto-Ilico, la Limonada, y en estos uUimos 
tiempos en la Movila, Pansacola, Buenos Airee y Taia> 
pico; ellos no han partido la gloria con cuerpos espa» 
m>les; iqué digoT Aon á estos mismos y expedicioaa- 
ríos los han batido basts consumar la obra de ia inde- 
pendencia, después de once años de una locha tenae 
y prnloiigaila. El errrr no solo fué de ilevillagigedo, 
íuelo taiiiliien de otros gcfes castellanos. Creyeron 
estos (|ue los níiincrosos cuerpos de milicias que se 
registraban en la guia de forasteros, estaban eu pape- 
leta, y no roas; pero Iturrigaray los acabó de hacer 
efectivos» organizando con ellos dentro de pocos días 
on luddo y numeroso ejército, porque el mejicano en 
menos de un mes se hace soldado, cuando en Espa- 
ña nn gallego necesita de tres meses, solo para saber 
andar con zapatos, y cuál es la derecha y cuál la ii- 
quierda. ¿Qué infantería camina como la nuestra, ca- 
torce y mas leguas diarias, sin roas alimento que dos 
tortillas secas de maiz, cuando en ta Europa para que 
marche es necesario equiparla de todo, principalmen- 
te de sustanciosos alimentos? Todo esto lo ignoraban 
los espaftoles, y hoy lo saben muy i su pesar, y lo han 

lot antiguos indiot. Admira el ret/lamento que para con- 
.servar los montes, hizo ^etia^lualcoy^t¡l en ¡e.r(Oi:o, u de 
cuya conservación cuidaba él mismo i'u persona. Toda 
la campiña de México estaba poblada de enormes cedros; 
hoy ya no se ve uno. No es tolerable este abaoAoaa cn ata- 
teria tan importante. ¿Y tenemos cara perelinMirMf^ 
baret d lee aatífuee t Mn eaoo t ! ¿Merecerán tai epttekf 
Sin duda que no. La barbirte ha llegado al punto de dar 
barreno como en las minas á troncos gruesos. ¿Kn que 
manos ha caído la .imt'rn a! ¡lie 1 uanlos motl.i.< ¡a ¡tes- 
truijen, despuéi de llevarnos el oro 1/ tf¡ pluín, u cuan' 
lo precioso tenemos! Sin embargo, esta proposición tie- 
ne excepciones, pues hay exlrait^róe boi^laoa y üfilút 
de nuetíro eterna gratitud. 
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coiiociilo manilo h.m ()er<l¡iiri l.i iii>rra. Sin embargo, 
el giihiiTiK» tlf M iilr iil i)i - < si:i conduela: man- 

do reponer los ("i;i riiH> 1.' ihíIk i y con e.sl« abrió 
una rica mina i|ti(; supo expiular el marqués de Br«n< 
cifortf » pues hrneticid lis plazas de oficiales como 
quiso, exi^'i " <'aii(i(iniles gruesas para elaunrnlode 
estos cuTiMis, y sncó grandes aprnvpchamfetitos pe- 
fOniarios. <Hr;i de his r.i/iitics que di.' rl minh' di- 
Revill:i«ÍL'i'il(> frirri d'-'iiruir milicias, fui aiuiit ular 
la mmI •■w rl laiiiii dp Iriliiitos, pufs cumn 

esiiiliaii hlii >'s di- < ! lo<; sold.idos, dejando de serlo, 
viilvi.in ;i |i;ii.':irl<> y a ser mairiculado»; pero & fé mía 
(jue es caoiliío muy desventajoso, veinte reales SOaS- 
les por un Imnibre' que seria Utilísimo con el (bsil al 
bombro defendiendo su palria y su hn^ar. Hoy no 
se dislin^e un haiafinn aclivo de un p«Tinanciile. se- 
gún lo liii ii i'volin ion.m, eon la v.-niaja de que el 
soldado aclÍM) es padre de familias, tii'iii- vhumiIos que 
Ifi liRaii í ti 1.) sMi icdad, y de ijue Larecc un veierano 
permaiiHiii»'; il.' tousiguieule otira con doble interés 
en la guerra. 

K>i. Se le ba tenido muy á mal á ftevillaítigcdo el 
que buhi«-se puesto una caja 6 buson eo la sala de 
alabarderos. Ksla práctica la habian adoptado antes 
algunos de sus predecesores. .Se ha querido decir 
que poresle medid se aulori/.aba <■! espionaje: conlieso 
que es prli^'rii--ii riiiiinlo el «efe no sabe li.acer buen 
Uso de ( I. y >]iie s' iiiejaüle á un veneno aprovecha ó 
mata según el prutesiu- que lo ministra. Kn Hevilla- 
gigedo obró los buenos efectos que no babria obrado 
en el presidente Goaui FaríaSp que quiso adoptarlo 
durante su gobierno, jr coiKra lo que se desalaron mn- 
ebas plumas por medio de la im|>renta, poniéndole en 
el caso de qiiil irlo Sin esle auxilio, este virev no ha- 
bría sabiijo ct \i'rd:nii i(> est nln en 'pie se li iMalia Mé- 
jico, ni liabii.i lt)iii:i,|ii lililí lii'-iiiias pruNÍdi'ncias p:ira 
su arredilo. |.| celn iiif ii';;alile de Hevillagigedo por 
el bienestar de este pueblo, nada omitió para el lo^ro 
de este objeto: él consiguió ver establecida una caie- 
dra üe anatomía en el bospiial de naturales, é hizo 
que se realizasen varias dispnsfciones de la eorte que 
hasta sus diaa se habian dictado inutiluienle: también 
logró ver vestida gran parle de la plebe de Méjico, 
dielaiido (lara esto providenejas ipie solo el pudo ha- 
cer efectivas por su consitini ia v preslifjio. I.a dis- 
posición dieiaila para ev ^ir la [lensinn anual de trein- 
ta pe:os de cada tienda de pulpería, le pareció de- 
masiado dura, pues gravitaba de la misma manera so- 
bre los que giraban un grueso capital, que sobre las 
pequefias: entonces representó contra esta providen- 
cia con tanta energía, como si fuese interesado per- 
sonalmente. Kl rer dispuso que el fanniso marino don 
Alejaiidni Malaspina saliese ron una expedición en 
der/edor del mundo á sciiieiau/.a de la taik y de 
oíros siiií;ulares viajeros: preseulnse en el PaciliL'O 

{tara cootiuuai la, y llevilla^igedo les franqueó auxi- 
ios de loda especie, y ministro además de los gastos 
eomnnM la cantidad de veinte mil pesos que recibió 
en Aeapulco; taf era el empeño que mostraba para 
hacer efectivas las grandes empresas de que resulta- 
ría bien a la humanidad, aumento a las ciencias y ho- 
nor .1 la II icioii. liase ¡ilea iJe esla expedición ruido- 
sa en la (lácela de Méjico tiiini. ix, toiii. i." Las cor- 
betas de la marina renl, Itfsiubkrla^ Mir) ida, del man- 
do del capilande'naMo don Alejandro Malaspina (dice), 
se incorporaran en el puerto de Acajiulco de donde ha- 
bian dado la vela el 1." de Hayo de este año de 1791, 
para la Investigación de la existencia del paso al 
Ailáiilicn por el .Noroeste en el paralelo de (ifl grados, 
se^Miti aposab i una relación tlel viaje hecho en loM, 
j)or el navrgaiile I. oren/o Kerrer de Maldonado, ha» ! 
liada ullimaineiiie en el archivo de iiii parlicnlar. ! 

Por mas que las re Icradas navegaciones in- 
glesas j nacionales } los cxcrupulosos reconucimien* j 
tes dd desgncladA Cok tobrc estas costas ah^asaa 



mucho la idea de la posibilidad de este h»\l«zgo, romo 
difercnlestroiosdeellastarecioscii nunde loda i;i . \8C- 
litud hidrográfica, y l8> navegaciones nai ioiijK'> del 
! dia pidiesen un reconocimientu mas prolijo, it-i de las 
! costas de la Calir>>rnia orno de las que median entre 
' estas y el cabo Mendocino, siempre han frusuado el 
fin primilivu del viaje; !>e empleaba dignamente el 
tiempo en unos fines de conorids impoiiancia, y con 
una precisa utilidad de los ilimitados aulilios que su 
majestíid ha frjnipKMdo á e>los lni.iU' -, .¡i^peiisudos 
aqui con lo mayor eti« ac a por el en cleuliMinu señor 
conde de Heviliagigedo. cuales convenían al glorioso 

i obieto á que ios destinaba Fué feliz la navega- 

' cioB Irasle el M de junio que avisUron la costa por 
los 87 liados de latitud, y favorecidos desde aqui de 
los mejores tiempos, no solo disiparon cuantas sos- 
pechas podin haber ^nUi,- la baliia «le Becring, sino 
que alruraron á las mmediariones del puerto de Mul- 
giave. Monte de San Elias y una obra considerable 
en la latitud de tttt grados / 4;> mioulos, que recono- 
cieron las lenchas annedu á les órdenes del co- 
mandante de la expedición, y nombraron puerto del 
Dftengaiin, mientras las cornetas CQ Mulgrave bedas 
las observaciones j trebajos eporMBOit j lépenla» sa 
aguada y leña. 

l.'StV Muchos inridenles, dimanados en parle dein 
calidad de los tiempos J en parte de la costa, dilatn> 
ron los reconoeimtantos al Noroeste mucho mas de lo 
que podia rspersrse: pero sin embsrgo el 38 de jnlie 
ya se podían considerar compKdss las órdenes dtl 
rey, pues se liabia etaminado prolijamente que no 
había pHsu alguno al Atlántico desde la entrada del 
canal del principe Gailisrmo baste el monte del Bnen- 
tieropo» 

197. Centrariedos las mas veres todos sus esfuer- 
zos pera receoecer le coste, fondearon en Nutcot de 
donde después de quince dias que oenparoQ en lae 

precisas observaciones y demás tareas, salieron el 9S 
de 8¡,'osto y sifruieron reconociendo y situando varios 
pedazos de I « i isia hasta Monterey, donde fondearon 
cl 11 de setiembre, después de haber estado al Sur de 
: este puerto en evidente riesgo de un naufragio, qne 
no pudo evitarse sin la pérdida de tres anclas. 

188 Conlin iaron luego sos tareas bidrográfiees 
basta el cabo de San Lucas, en donde se dividiere«i 
para que la Atrevida, á las órdenes de SO espitan de 
navio y comándame don Josi^ linsiamantc y (¡uerra (t), 
perfeccionase la costa desde cl cobo Corrientes baste 
.\capuico, mientras la desriibirrta torabs OBSaB BlaS 
p.ira hacer sus reemplazos y acopios. 

189. Las experiencias del péndulo simple pera los 
conocimientos de la figure de la tierra, los geográfl» 
eos de los canales y parte oriental del arcbipiélago de 
Stttrn, los de la lisica, la botánica, la Ululogis y de- 
más ramos de la historia nalural, el cuidadoso estu- 
dio, en cuíiilíi pniln ( ini--c^:iiirse, de los riios, leyes, 
costumbres, caracteres y grado de cívili/acion de los 
habitantes de las costas é islas reconocidas, mirado 
cada ano de por si como el princijial ó único objeto 
de le comisión, se han edelentedo, y aliron dia se 
presentarán al público con sus correspondientes ian> 
pas y una primorosa coicceíon de ciarlos dibujos, trn- 
baiail i> [lor don Tomás Suria. Los boiiuc^, roiiclulde 
esla cxpedu ion, se aprestaron para dar la vela á islas 
Marianas, CnnUm y Filipinas. 

160. En 25 de junio de I7d2, ocurrió uno de los 
sucesos mas extraordinarios y sangrlentes eo Mérida 
de Tneeten« en b persone del capitán general, brig»> 
dier don Lucas de Calvez. Ketirábase e»te á las dlai 

(1^ Este i'K el minino jefe que eslin n nombrado vi- 
rey de Mejuo en l>'lo. par uuii inlnija de ¡ orle xe le 
dio el vircinaU) ú Veitfgas y se te nombro presídeme de 
(rno<aiMls> 
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dra» M puso la nioo sobre U pirle doloridi, sa ir* 
rojA d« II calesa en segoimieDio del deliacueote (I), 

no pudo alraiiz^arlo, se retiró á sn casa, y ol drsrubrir 
la herida arrojó por ella y por la boca dos (lujos de 

sangro, (•-(iirjiiiiln iiitiirili.iliunciitc, sin li;<l;<'r M'( ¡b¡- 
do otro Sai rameii'o i]ue i-l ile lu Lxlreina-L anuii, que 
apenas se le pudo iniiiisu.ir." 
164. Practicado el a»rsiiiatu, Alft<nso López mor* 



4e It noche para sa casa en un quitrín, acompañado do el gobtroidor d«qne_«l golpe había hido de pie- 
del oficial real don Clemenie Trojillo, cuando al des- ¡ 
embocar por una esquina ya inmediata i sa casa, se ' 

le prrsfiitó un brxu'.ire tendiéndole iin palo en cuya 
eitremidad cslai a cm lavado un cuchillo: con la rapi- 
dez con que avanzaba el carrunjr, (1 ilvrz sintió como 

no fuerte golpe de piedra, ; aun dijo á Irujillo 

lAh ptcarol iQoé pedrada me ha dadol |iúsose 

luego la mano inertemente conua la parto herida, cre- 
yendo que era nna contusión fnertet enirtee en sn re- : tificaba demasiado A Castro para que le pegase la 
cimara, pidió li vela á su asistente para eiaminar lo cantidad orrecids; y de becbo le diO este alinmas pe- 
que había sido, y separando la mano de la parte ado- qaeñas, temiendo que se la cobrase y eligiese con 
lorída, brotó un torrente df sangre y con ella cihaló violencia, puo'i < ra andarísimo y pasaba pur niati.n 
el último aliento. Dióse cuenta lue^^o al virey conde en Mérida. Al cubo do ocho años, sea ixiniuc i,a>tio 
de Revillagigedo de este hecho atroi, y comenzó á no pudiera casarle « on l i si ñi in iin hi, .'cvisiii n.iose 
dictar las mas activas providencias para averiguar ; sus deudos, 4 pur despecho y dcsi-o de veng.irsc de 
quién fnese el «íesino. Presumióse serlo don Toribio • elloa» calumniándolos de que se habían valido de él 
del Uazo y i'iña. sobrino del obispo de TuealanjT á i para qoe hiciese matar al gobernador, una Docbe s« 
pesar de q'nr piobó i)ue en esa nocne se hallaba dis- i presentó el alcalde don Anastasio I.ara, de quien no 
laote de Mt-rnla iiuiio treinta leguas, prevt nidos los |o{;ró que fuese é un lugar inmediato á la parroquia 
jueces coniisninadoí. conira pI pur ciotto». anlecedcu- de asib), para cnttarsc luego en olla di'spncs de da- 
les de amoríos con un » s-i iHua b< rmii-.j), y pur la que da la denuncia. Oyólo este jucz. v lo dcsiircí m lo- 
se suponia rivalidad enlie él y el gobernador, se le niéndolo á borrachera, pues le parecía imponible que 
tOTO por el verdadero agresor, se le mandó á an ter- I pudiera entregarse voluniariamenie a la muerte; y 
rlhle calabOM» al castillo de Veracruz, y é lo que en- [ tanto ma»« que al tiempo de hablarle le echó el tufo 
tiendo euMadosamente se le aquejó para que nnriese ; apestoso de aguardiente. Repitió Castro la delartonv 
en la prisión, y de esta suerte se evitase el (^oe cspi* í 



rase en un patíbulo, por ser, como se ha dicho, so- 
brino del señor obispo. Vari"- < uinislonados para la 
instrucción del proceso se nombraron de Méjico, y 
entre ellos al oidor don Manuel de la Rodega, que ve- 
nia de Guatemala; y este jurisconsulto, uuo de los 
mas sabios y jusiíGcados qoe b« tenido la audiencia 
de üéjico, nie uno de los que mas firmemente creye* 
ron que Mazo y Pina era el perpetrador del asesinato. 
Gi'niiii íibuini.Tiiii di- pp^an !• ole hombro desgraciado, 
hundido en una nia/niurr.i, cuando el cielo, « omiiadc- 
Cido de su mataiidan/a. permitió que se descubriese 
el crimen de una mauera rara, digua de su adorable 
Providéoeia y de conaignarse en la historia de Mé- 
jieo. 

Ifli. B$iaan de Güín», intérprete de la lengua 

maya en Mí'riila, hombre vicioso, estíípido y_da(Má 
la embriaguez, pretendió enlazarse con una señora de 

la> principales familias de .iqncll,» ciii lad: o|inMcron- 
se sus deudos al matrimi>nii>, y Dlciutulo do esto soli- 
citó á Manuel Alfon-o i opc/ para quf ast-.-,ínase á don 
Lucas de Calvez, y le proiueiiu una buena recompeii- 
I de perte de aquella familia, lo que creyó por ser 



Ír como en ella le detallase el suceso, manifestándole 
os sabedores de él, entre los cuales t slaba Yanuario 
Salazar y Bernardo I.ino Rejón, hombro locuacisitno, 
conocido con el nombre de (.mnliK, ya m' vió precisa- 
do á arrcsiarjii temiendo una respnnsabilidad. Co- 
nien/ó á abiir el juicio, y dio i nenia al virey Marqui» 
na, que muy luego los m.uidó c iiducir presos, comi- 
sionando para las actuaciuues de lu causa al alcalde 
de corte don Manuel del Casiilln Negrele. Convencí» 
do este virey de la inocencia de Ma.-o y Pifm, le man- 
dó poner en libertad, y previno .il ¡jubeinailor de Ve- 
racru/ que ruando lo saraso del calahoz» no se le pu- 
siese repenlinamenle a la lu/. no fuese que hiric^ido» 
le ésta la retina de los ojos i|ucdase ciego; tal fué la 
crueldad y dureza con que se le trató á esta victimat 
precisamente para que muriese en la prisión y no en 
el patíbulo, y tales tos funestos efectos de la preven- 
ción de los jueces que no buscrron con c&lnia al de- 
liitnii'tili' sini» iil (.'i'/.i'e. López iiuirií» el niisiiiri dia 
en que so le hi/o cargo de sii ciinion: alectóso tanto 
su .ininio en el arto de la iliti^-cncia, que comenzó á 
sudar abundantisimaroente; el sudor penetró sos vc^ 
tidos groseros, goteó en el suelo, y pasó el asiento de 



rica y haber tenido algunas diferencias con el gober- 1 la sillo de paja en que estaba sentado. Como se no- 
nador. Trataron antes de ministrarle un veneno en f taren contradicciones en las declsraríoncs de Castro, 

leche de cabra, conforcionAndola con cierta yerba CO- | la sala del crimen lo mani:ii poner c> ( tu -liim de tor- 



nucida ailí con el nombre de la ¡mía de ftoike; pero 
hecha la experiencia en un poHi>, y notando que no le 
bacía efecto, se convinieron en realizarlo del modo 

Ine se verificó; esto es, atando un i ut hillo de buen 
lo eo la punta de un palo u cabo de escoba que ligo 
López con hilo heniquen. Kl parte qui- los muustrus 
de la caja real de Campeche dieron al conde de Hevi- 
llagigedo de eate suceso, y qoe remitié i la corte en 
carta núm. 6110 de 30 de julio de ITM, tomo 167, 
dice asi: 

162. "En la noche del 22 do junio último, fué aso- 
alnado co Mérida de Yucatán el gobernador, eapilao 
general é intendente* don Lúeas de Calvez. 

163. ^Hasta ahora se sabe con certidumbre, que 
á las diet y media de la noche se retlreha el goberné* 
dor á su case de la del tesoieio don Clemente Rodrí- 
guez Trnjíllo, acomparKiiid' ie este en su berlina ó 
calesa; que se aceren un tioniliro llaniainlo al prime- 
ro, y que al asomarse para contt slarle, recibí > un gol- 
pe sobre el costado derecho, poniéndose el agresor 



mento'. dióselc ibmitiidamenie como .i lestijzo, ó co- 
mo dicen los barbaros pr,ictic os: ni lajiiii nlh innii, 
in ( orpore prnpio, dislocósele una vérlebia del cere- 
bro, y así es que quedó imposibililadu de donnlr ten> 
dido á la larga, y pasaba las noches parado como ga- 
llo. Gondenósele ó enseñar la doctrina en la circe! 
7 aervir de sacristán en la capilla, después do que en 
el fallo de la causa ciuho dos discordias entre los jue- 
ces, y esta sentí neiabi des,É,.i.d,ó la coite:esta es 
una de las causas mus celeliies de aquella época, cu 
(|ue yo informe Como abojíado iH iiib a lo por el tri- 
bunal ^u vista s<- hizo con toda sulcmuídad y una 
lucida concurrencia, presiJíenüu la sala el regente de 
la audiencia, que fué el mismo Castillo Ncgrcte. Laa 
primerea actuaciones ae formaron ínúiílmeoie en cer> 
ca de catorce bII fojas, y el rey gastó como cnaren- 

(1) F^ía (irciin.'ílancia no i niisln rii el proceso, y 
es de todo puulo inverosímil^ puin con el movituientú 
de correr por t» fié el g»beruador, u haMa fa»- 



•A frecipiteda fuga y dejando tirado en tierra el dado mumo eemo a* verilUó detpuét en en e«M cen 
instninevto ton qne ejecaid «I sscsiaato. Perstiadí- ] tolo qnUane üt smhm de te ikmde. 
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ta mil podios ín los cnmisinnados. En el rasligo de 
este delito se interesaba no solo Revillagij^edo, sino 
todos ius majisIradMs del reino, que temían correr la 
misma suertp del malhadado Grivti. At fornar esta 
relsciun |iuedu derir como san Jutii: etftt^U te*- 
témomum üat. £1 trabajo qiM lave CD «lU caos*, me 
qtiit6 din aBoa da vida. 

ifn. Creo que es nca«ÍM oportuna de referir la 
expedirinn qut- mandó el conoe de KevillaRigedo u 
Califurniiis durante su gobierno, para deslindar ; 
asegurar de uoa manera sólida > permanente las po- 
iesionea qa« la coroM de Eapoio taoia en aojoal de< 
partameoio. To provae que «ato va á acr eo lo sace- 
síto asanto demnchaa eooteataeiooea con algunas 
potencias eiiropens, prinripalmenle con la Rusia que 
avanza rápidiiincnte en ql|upI territorio, asi como los 
ingleses lo liíu cn on el dcp jriatm iito Je Vucatan, en 
el puoto de W allts, donde comenzaron por una pe- 

Íne&O adquisición para corlar palo de tinte, j boj se 
SD «Hendido, y colocaodo allí una (ortiQcacíoB re«- 
petabie, han hééholo depósito do mercoderlaa, deaile 
donde se fomenta el contrabando para Guatemala, 
Yucatán. Ia9 rhiapas, jr cau>a graves daños á nuestro 
erat io público. Preveo asimismo que puede llegar 
día cu que por una fatalidad se pierda fl unii o docu- 
mento auténtico que aun teoemos para hacer valer 
nuestro dominio á laa posesione* del Sur, j que si es* 
le no Be cooitigDa ea nofstra historia, será preciso 
baeorto valer con las arma»; por tanto, juego de abso- 
luta necesidad critar este mal, insertando lileralmen- 
t(* el informe de iJifhi) virev á la corte, en qni" rci í'|)ila 
con eiiulilud Ius sucesos ocurridos en Californias y 
deparlamento de San Blas desde el año de i7(kS, pro- 
poniéndole al rey lu que consideraba conveniente. 
í>i otro tanto se hubiese hecho con respecto i los li> 
miles de la repúliUct con loa Eslados-Uoídod del 
Norte-AmArica, hoy uotendriamos difleultadoa que 
vrnn^r en esta peligrosa ouestion, ni quizás decidirla 
Coa las armas; dice ast dicho tuforme ^1). 

MKMDKKTE. 

& viren de iVMVo-CapaAo, conde4e RevtUagigeiút 

ptUt Al etUtíflM ta/ÍNlR0ÍetllM«MtOCWTWfi«nlC 
pnintultt de California» y departamento ée Sm BUH, 
dtetde el año de 17ü8, proponiendo lo qti* 



luirna armonio Interesante* á los súbdilosde andns 

(iiití-nrirts. 

r>. "Asi lo espero, y eslo me empeña con mayor gus- 
to en la fatiga extraordinaria de recopilar breve y cla- 
ramento lo que «'jcL'ularon y promovieron los virt^jcs 
mis ant<>ecsor«?s, en O ilifornias y San Ulas, lo que so- 
bre estos asuntos hf informado y ropresenlado vn las 
r.iri:is<lf mi-, lülus is correspondencias, y lo que por 
nliiiiio dcl)i' b.iccrsc sc^jun mis conceptos, para que a 
su vista pueda V. V.. imponerse de todo, manireslario 
a su majesud, y prevenirme sos reates deierminatio» 
nes. 

SUtueim dtUt pnitutOa de CaUforniae, en el año de 

1767. 

fo^ninsula do r.ilifornias reducia rn d 
ano de I7(i7, á los terriiiirios que median desde el ca- 
lió do S in Locas, situado en la latitud de Si grados 
48 piiuuios, los 30 y me«lio grados Norte, en que se ha- 
lia la misfam de Santa Maria de todos Santos. 

S» áttado, nu deféntat y gaHtt qwe cnMm. 

H. 'Ti .i enionci's .-apital de la península, el débil 
presidio de nuestra señora doLoreto: loguaraeeia una 
compañía de soldados üecaballeria monuuJos yerma- 
dos á estilo del país: importaban aos haberes anuales, 
inclusos los correspondientes á la tripulación de ua 
barco conductor de provisioiii's, tri inla y dos mil (jui- 
nientos veinlicineo (i.-^os quo se pa;;:iliún de n al lia- 
niMnl:i, V lili |i,('lr<-> ji siiil.is oorri.in viTd.uleramenle 
idii ^o i <il)i aii/u V diáiriiiiii-ion; cuidando también del 
liui-n ííoliirrno y servicio de esta tropa, como destina- 
da al uuico li» de defeuder y conservar laa quince mi- 
siones establecidas j administradas por ellos mismos. 



1. "Evelenllsimo soñor. — F.l departamento de ma- 
rina de San UljK, la península de Californias, y las ex- 
ulurariones ejecutadas en sus costas septentrionales, 
oan sido objetoa de mucha gravedad y de mi primera 
atención desde el dta cu que me Mee cargo de estos 
vastos dominio!). 

3. "Bien correspondidas hasta ahora mis oportunas 
activas providencias, las be lomado con arreglo á las 
órdenes di\J rey, con los mas vivos deseos del acierto, 
y con presencia de las novedades ocurrentes. 

3. "Según sus clases y naturale/.a, be dado cuenta 
de todas á su majestad por los conductos respectivos, 
ealIBciodolas con teslimoaios Adedigaos, exponiendo 
mis conceptos, y consaltando loqnemeba parecido 
mas ¡mporlaiile al real servicio. 

■I. "Por resultas fclu i s, he tenido la satisfacción 
de baber recihi lo rrpcii.l.is soIutiii li'- npiobaciones 
del rey, sobre los puntos eseiu iaU s relativos u las cm- 
presasde Californias. 

5. "Ya se han concluido, fallando solamente que nn 
nuevo amifBble convenio entre nnestra corte y la de 
Lóndres, termine para siempre las diferencias snsciia- 
das por los sucesos de Nootka, conservándese la paz y 

(1) Se halla en la carta nnm. iOi de ii de abril 
de ITO."), lomo 173, de la corretpondencia con «fdklfnf 
d« la Akudia, é ua el prínc^ de la Pos* 



Fondo piadúu d* tet mhionet. 

9. "Se f rigieron y mantenian a cosía de los cau- 
dales (jiio .ulc|iiirii roii el celo y fati(,'as apostólicas de 
los menciunacins p.idres de la cotiiii.iñi:! de Jesús, pa- 
ra la conquista espiritual de Ius n Jios californios; 
siendo principales bicuhechoresy fundadores de estos 
Ibndos piadosos, L-i marqués de Villa Poeole y la mar- 
quesa de las Torres de Hada. 

Las roftaí ai anzadas at .Yi.r/r la ¡i.^iiin^ula, se coiU' 
prendían u mnsidi-ratiuii Vaju fl doiiitino español. 

10. ",\iiii ios Ultimos territorios de la Nue- 
va-España, I i idos por el nombro de exteriores A 
occidentales de la Califoraia, no se babian ocupado 
con otros formales establedmlento« que las menoona- 

das quince misiones y el presidio di- I. >relo, se com- 
prendían y consideraban bajo el d iiiiimo español to- 
das las costas avanzadas al Nrjrlr tlfl l oniineiile, y ya 
se babian descubierto liasta los i~> grados de latitud 
en que se halla el rio que llamaron de los Reyes. 

Im dM üHMm a^hie k hirieron r^OUat tí^h- 
radame» para actuar dkha* cotlos. 

11. "Pensó siempre nuestra corle en adelantar !.» 
conquista espiritual de la California hasta los coiilines 
de la America Septentrional, poblando las cosías de 
sus mares del Sur, pues así lo caliíican las re|ietidas 
costosas expediciones que se hicieron en los dos últi- 
mos siglos, y especialmente la ejecutada con el mayor 
acierto y felicidad en el aho de 1603 por el general 
Sebastian Vlxcaino. 

El general Miantian Vi:caiun di-srubri ' ¡ni yicrtos de 
Monterey y San iJiego y se tuandu poblar el ftijundo. 

13. "J»c8cubri4 entonces los puertos de San Die» 
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go y Monlerpy; pero aunque ¡inr resnUas <!el)i(t ocu- 
parse y (lulilarse inmedinLuiHMiic el scmiiulri on vir- 
tud de rful cédula, ni.in<iruJ:i • xpedir por el señor 
don Feiipe III, no tuso • tv, in (>sia prOTldeacia im- 
portaaüaima hasU el aou Ue 1768. 

13. "Se ipnor:in cniisas de esta iii:ircinn perju- 
dicial, por(|iie lus saltias y liieii cniiiliiiíaJas prevencio- 
nes comprendida» en la mencionada real cédula, alla- 
naron las üilicniUdes que pudo ofrecer la empresa, y 
qne se venrieron er«ctivamente cuando se supo nm 
MS niiot babiao ejecuudo desde HamU lUuuka va- 
rias «plorsefones eo las costtsde Calilbroias y que 
ImitnialMB ettableeene en ellas. 

Pudieron hahrruf eciipailn rxlox piinliit por nación ex- 
trnt^jera, puet no iiatita fuena en ta California pu- 
ní «fÉMfW. 



ñora por los indios enen)igos, y para decirlo en bre- 
v«-, con notable escaseir de auxilios de gentes, em- 
barcaciones, armas, pertrechos, utensilios y víveres. 

S€ vencieron dificultada que paredón intuperubUi: H 
reUré á España el viren marqués de OrtSg, p hn- 
Iratf el Jta|jlttt Avy dan Aniania BnenreU. 

in. 'Sin embargo, se vonrirrnn estas dificultades 
(|iie piidiirun {jraduarse df insu¡ieraliles, y consegui- 
dos hasta donde alcanínnm Ins esfuerios del celo y 
de la constancia, los Unes ini|>< ri iriU s de las ¡ndica> 
das empresas, conclufb SB goi < i > i i .in s marquét 
de Croii, dejando i so sucesor el i^jílio Fruy don An- 
teólo Bocarell, la gloria de eoQtiOQarlas y conducii^ 
las al ma^ estado de peffieecioB. 

PnMtneiéa $ navoMa» ocurridas en füMitpa dlsl ii|> 

j rey tucetor Uucareli. 



14. "Acaso lo hubierao conseguido sin oposición 
00 Doestros poerloa de Sao Diego j Mooterey, si des- | 
de luego bobfesen dirigido sos primeros reconocí- < 

míenlos á menor aliar a, [i(ir(|iie la mluoida pobla- 
ción de nuestfa |ii'iiiiisui.i d<- Caliroriiias no tenia 
fuerzas para conirareslar a e.itiiiinos fnrc)(ieos, ni 
bahía otros buques en el mar del Sur (|Utf el peque* 
íiu harco conductor de proTísiOBOs de qoe ya se bt- 
zo referencia. 

Se a uijfara m por nosotras en el referido año de 68, y 
en H misoM so eslabledó el deparlamento de San 

15. "Por fin, en el mencionado año de 1708 ocu- 
pamos feliznieule los referidos puerius, y se estable- 
ció el departamento de San filas, cun la principal mi- 
ra de auxiliarla expedición militar determinada con- 
tra los indios barbaros Seris y Ploias que hostlllza- 
liaa la Sonora, y para establecer después el comer» 
eio con esta provincia y la de Californias. 

Se eruneron iiiÍKinníro^. tj st' pusieron en administración 
real la.i salinas dt t Zapottilo, para sostenet COH tus 
producios el departamento úe San Blas. 

16. "Desde luego comeozaron a erigirse misiones 
iBBiedlatas á loe nuevos presidios de San Diego y 
Monterey, sufriendo estos gastos los fondos piadosos 
qne dejaron lineados los jesuíias al tiempo de su ex- 
patriación, y se liivii |j((f piisilitf lino t i ili-[i;u tanientü 
de San Blas s-- custcasc cou los producíus de las sa- 
linas coali|;uas ((|u<- también em[i('/.aron a adminis- 
trarse por cueuU de la real bacieuda}, y con otros ar- 
UtrkM de menor entidad. 

SMiM expeHeiana y nIaMetímietítt auumn grandes 
9<uias. 

17. '"Nuiii a se lia C'tnsomiido osla ^enlaja; los gas- 
tos de San L<las se ban auntenlado on todos tlenipos, 
y fncron por precisión considerables los i|uc causaron 
SU establecimiento y tas empresas Je Sonora y Ca- 
lifornias ai real erario de los a&us de 1708 baila el 
de 71, sin embargo de que eeoenrrieroo i estos giao- 
des dispendios, los ctuntiosos donatiYOs ^bo ae eo- 
loctaroB y los fondos piadosos de Biisiones. 

Na paUeroñ eeanmUmi» 

18. "No era posible el hallazgo de prudentes eeo* 
BOmlaSy cuando todo se ejecutaba con urgencia en 
paisct distantes, desiertos m» la mayor pane de su 
«flocme oBtcBsIoBr taoslUixados craeimeBie kw de Sih 



20. "(lomo en ellas tuvieron un lugar muy digno 
y apreciáble las fatigas menules y personales del vi- 
sitador general raarqaéa de Sonora, f esie seior ail* 
ni«tro permanedben el reino síganos meses, deo- 

pues fie haber emprendido su viaje a F.spaña el mar- 
ques de Crui\, pudo imponerse el sucesor don ,\n- 
tonio Uucareli, de h¡ún lo ncarrido y ejecutado pa- 
ra entrar con menores diliciiliades en el preciso y 
urgente arreglo del departamento de San blas y pe- 
nínsula de Californias, economizando gastos y des- 
terrando confusiones. 

21. "Hablan calmado en la Sonora las bostilida- 
des de Scris y Pimas; pero las ejecutaban los apa- 

■ ches y con mas rifior en la Nueva-Vizcaya, por cu- 
ya causa cesando los gastos en aquella provincia, se 
aumentaron en esta con la furniaeiLiu de un cuerpo 
I de cuatro compañías volantes de caballería, y con 
otros auxilios de tropa y presidios, de qne solo ba« 
go indicación, porque las noticias de este compendio 
deben contraerse únicamente á providencias y boto- 
dadcs relativas á San Blaa y CaUforniu. 

Nim» r^fiaMMto de Sib Jter y CMjykmia». 

¿3. ".'íe fumín un nuevo reglamento de atenciones 
y gastos en ambos destinos: se erigió en San Bias fo(w 
mal comisaria para hacer los pagamentos y llevar su 
cuenta y razoo: se esiablecid un pequeño arseoal pa- 
ra carenas y recorridas de los baques de todo el de- 
partamento, con una fragata y dos paquebots; y se 
' asigno para todos estos objetos, el fijo situado anual 
de sesenta y tres mil novecientos s ete ¡jesos. 

2.1. ".\unque el de las tropas presidíales de Cali- 
fi rnias se re|,'nló en cincuenta y cinco mil cuatrocien- 
tos treinta y cinco pesos, inclusos sueldos y haberes 
' del gobernador de la península, comisario de LoretO» 
guarda almacenes ú habilitados de los presidios, yon 
cierto pequeño nAmero de carpinteros, berreros y ar- 
rieros, se pngaban todos con la cantidad de veintiséis 
mil quinientos sesenta y nueve pesos, porque se de- 
claró que las submicisti aciones debían hacerse en ro- 
pas, efectos y víveres, cargándose ó aunieniíndose a 
ios [irccios de sus cnnipr.is un ciento por ciento CB 
los antiguos establecimientos, y un ciento y ciocueB- 
la en los nuevos de San Diego y Monterey, uxeeptuéB* 
dose solamente de esta regla el sueldo de cuatro mil 
pesos, consignado al gobernador, y el de mil y qul. 
nientosal referido comisario de Loreto. 

24. •'Por último, se nombra un factor, dotándolo 
con dos mil pesos para la cobranza de situados en 
las cajas reales de esta capital, y para las compras y 
remesas oportunas de Kéneros y electos á .San Blas y 
Californias; de suerte que unidas todas las cantidades 
indicadas, importa toda la íbbm anual do aoveoia v 
dos Bill GuatiocleBtos seimila y seis posos tm ita. 
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les, pagables por la real bacieoda; »iei)dú de cuenta 
de los fondos piadoius la satisfuccioo de sínodos a 
los retiiriQSO» misiuniTot rranciscaaos j domiuicos, 
«M viáUéMó iriiporb's de liem j mr, y los «as- 
iMjgMiM* |wrt kw ftlal»l«<ii»jeiito« 1^ nuNM oU- 

Itunnempretat. 

55. "Hecho este arn-^io, pensó el vircv don Anlo- 
jUo Bocatreli en reducir sus providenciáis á l;i innsL-r' 
vacion y fomento ifinitoral j rspirilual de la Califur- 
nla anligua j moderna, al iDfjor iMeoeticio de las sa- 
Uo«s lamedialM a San Blaa, y é que flortfdese tam- 
Mm ea lo posfbif ^irte üepartamento, d«aMii|M>Daii-> 
dolkM puutus prfMl|«les de su itisUtuUi, que coii- 
slaiiÉ en proporcionar y remitir las provisiones opor- 
Uiaat a los prrsiilio<; y niisiorK-<; di- j prniiiMihi, 
alo empeñarse en nuevas empresas; pero »-sii' susii-¿;o 
no duró mucho tiempo. 

56. Se tuvo nolieia del puerto excelente de San Fraii- 
daooc a* promovió el anti{iuo proyecto de dneabrir 
el caauiio por tierra desde finura « Moulrl^jr: se em- 
pezo'á Iratardeabrii^la comuuicacfmt Mire este presi- 
dio 7 el de San Diego, que cerraba el canal de Sauta 
Btrlnra, pohtado de numerosa indiada parifica y dO- 
Clfí se pri-si'iitó a la vista la copiosa mies de genti- 
les que (Ji'Si Lidan conj^re^arse hh luisinni-s. y la lera- 
cidaü lie Ins u-rniurius di-l Nurli-, il.nnab.i pur la 
OGupacioa > culüvo de puel^lus y bra¿os e«pauules. 

Masera <«pf«rtf«tas if títarM. 

J7. "Lisonjeado el virer con el posible logro ile 
estos útiles proyectos, recibió reales urdenes de II 
de abril y Í3 de selienilirr Jet año de 75, ijuc iig¡i:i- 
ron sus providencias, obligándole a tomar otra» mas 
difíciles, costosas y ejecutivas. 

28. "El conde de Lascjf ministro plf;QÍpoteiiciarlo 
ea l« eórte de Rusia, avisó a la unetlra loa detcubrf- 
nicsloe ejecniwlos por los nfiaUoa de Muri imperio 
eu imestraa ooetas septentrionales de Californias, y 
estas nnticius se copiaron y miiiiieron con lus citadas 
reales órdenes, y con oirás de posli ñores fi chas. 

29. "En loilj"; previno su majestad <|uc sr tomasen 
las medidas convenientes para averijcuar si los rusos 
continuaban y adelañlatan sus expediciones; que se 

Erecaviesco los designios de esta nación, y que tam- 
íen se proc^rusé el desalojo de cualquiera estable- 
cUiiMlo «itMq}ero «e «e baliaae aoiire la« nenciO' 
itdat doatas; ptvoeoieado loa rvqnerimientot nece> 
•arios, y usando por ultimo de la Tuerz.-i. 

30. "Aunque el virey corioció los olisi;iculos <]ui' 
se oponían á las ideas de lus rusus por la estMse/. 
de población y auxilios en sus lerriloriu.s de Kaints 
Katska, advirtió sin embargo, que con el tiempo po- 
drían vencerse, y que delkiaiaoa aproveciuirlo para 
inpedir vecindades eUnaleria en auealra peuiu- 
rala de Galijioraiaa. 

SI. **Asl lo exiiaao en carta 1048 de 37 de ju'io 
de! precitado aíiodeTS, minHÍeslaiuln l:i precisión de 
dar otra forma al deparianieulo de Sun Ulas, prove- 
yéndole de oflciales bSbiles de la real armada, pilólos 



prácticos, maestranza, marinería, y mayor numero 

llAroit 

der las expíoracioni^s de altura. 



de buques para socorrer las CaliAñlia^ J empren- 



lambiea» que ios aaeroa presidios de 
Hoaicrej y Son Diego eraJi «aos débiles establcci- 
adeatos, qoa solo' sonrían para señalar el dominio, 

y contener con suavidad las innumerables naciones 
de indios gentiles de que estaban cercados; pero que 
DO se determinaba á lortillcarlos, en cinibideracion 
a los empeños que suiria el crano del rey. 

33. "No hallo arbitrios para excusar los mayores 
gravámenes que b«bria de causarle el dcoarUrneu- 
1» da 8aa Blai» ittmdo «i nao da los cunu ñas 



enfermo» de la cosía del Sur; y pur ulumo, en la 
misma carta número 1U48, y en las que dirigió su- 
cesivumente fué dando parle de sos liiea comblaa* 
das providencias. 
34. *'Ta babia tenido efecto la del descubrinini- 

■ to del camino por tierra desde Sonora i Monterey; 
lo tuvo después la ocupación importante del poerto 
de Sin Francisco, y S' iirilioiiaron lasque habían de 
fucililar, Como se ve lili ó en sus tiempos oportunos, 
la su.ive reducción de los niiln--, del canal de Santa 
Barbara, y el esialileLimicnto de micvab misiones y 
pueblos lie españoles. 

; 3a. "También se emprendió el reconocimiento del 

I rio de GoaiacoalvuiÑ en el benu mejicano, y de lodo 
el terreno que iulerroedia desde su barra al puerto 
de Tehuaiilepec en el mar del Sor, eneontrandoao 
la posibilidad de trasportar artillen;», como se eje- 
rulo, sejísm trailicioii :inlit;u;i, paru iiruiar luí liuques 
que lii/o coiislruir llei ii;iii (/iitv s en el mismo puer- 
to de 1 fhuaiite|iec, y i]ue desiulirieroii las cosUis de 

¡ Californias. 

36 "Finalmente, para examinar si en las mas 
avanzadas al Xorte de nuestras actuales posesiones so 
babian establecido los ntsys» destacó el virey ta fr»- 
(;ata Santinpo, A careo del alférez graduado de esta 

clase don Juan Pnc/, priniei- piloto de la real arnia- 
; da, dándole las iiisti lu rinurs iieeesanas para su des- 
empeño; V esta loe la piiin. ra exploración de altura. 

37. "Salió la lraí,-aia de .San Hias el 25 de Liiero 
de 74, hizo esi ala* en los imerlos de San Diego y Mua> 
terey para entregar los re.speetivi>s efectos de provi- 
sión; volvió á navegar en (i de junio; llego alosSS 
grados y 49 minutos de latitud Norte; trató con 
ludios de aquella costa; ejecutó fo mismo en el puer- 
to de Noolka, que llamo de San I.oren/.o, donde fon- 
deo el 7 de af^osio, y en 3 de nuviemlji c entro de re- 
greso en San HIas. 

38. "No |»uede deeirae que cslos reconocimientos 
Alerón exai-tos, poique verdaderamente se ejecuta- 
ron en poco mas de dos uicse» y medio y. porque 
los diarios de esta navegación descubren ios temo- 
res y recelos qm pudieron Inatiliuria; pero al lia 
se consiguió saber positivamente que en toda la 
rosta deseuliierla no liahia estableciniicnlo extranje- 
ro: se arredilo sin duda al^^una i|ue el cuinaiKianle de 
la fragata Santiai^o tomó posesión del puerlo de San 
Lorenzo de .Nootka, cinco años antes que se verilica- 
se el arribo del capitán ingles Cuok al mismo puerlo, 
donde careno sus buques; y por ultimo, se faciUtó el 
nejor éxito de nuestras suMUvas exploractooot. 

Segunda exptcrneitm. 

39. "La segunda se emprendió en el año de 7S, á 
cargo del teniente de nsMo don bruno du (•]íeta, con 
la inism4 fragata >anliag.i, y pequeña goleta titulada 
la I''elicidad (alias la Sonora) que se confió al teniente 
de fragata don Juan Francisco de Is Bodega y cuadra* 

40. **SalÍer«n de San Blas el dia 11 de febrero de 
79, y siguieron en buena conserva hasta los 47 gra- 
dos en que se separaron estos dos buques. 

11. "La fra(;al» regrese^ ilesdc los 30 grados, por- 
que el escorbuto einpLió a hacer su> extra-os en la 
tiipulacion. y la uioleia llego hasta los .58, Nohieiido 
á reunirse en el puerlo de Aionicrey, y entrando en 
el de San Blas el dia 2S de noviembre. 

42. *'En esta espkiracion se descubrieron y reco- 
nocieron, tomando las respeetivss formales posesio- 
nes, el departamento de la Trinidad en los 4i grados 
)> minutos; la rada de L^ucurrii en los i7 y 24; el ar- 
chijiióiario y puerto del misino noinlire en lOS 60 y 
18; y el de los heincdios en los 37 j 20. 

43. "Además, vió Kzeta la boca ó entrada de su 
nombre, que llamó babia de le Asunción, a los 46 grn 
dos; pero no pudo «uniiitils, y fiudega finultó y lo 
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mó posesión del puerto laml)icn de su speMido, en 
iM Si grados 18 miaulus, inmeditio al de Sid Frao- 



FttiUciiMtUo 4ü vireg Bucareü, y w rawvtfm ttu 
prtviátaemi. 

44. "Aunque se 4it^so sin demora la tercera 
Mpleracíon que debió hacerse en el año de 77 para 
tsegwar las respeclivas desde la cnlrada dr Ezeta 
luttt lo* W grados, T conclairlas en los 65. no pudo 
nrileirté basU el aao de 79, en que ya haMtnll»- 



«I Tire; frcy don Antonio Bucareli. 
48. "Bl c«lo eficuz dr esle jefe ocurrió feHwien- ^ 
t« a todos los übjfios imporlanli s del lii*mpo de su • 
fobiaroo, viendo bien c«rrcsp«ndidas sus providrn- 
ria*, J «Hu babieran sido mas frurtuosas, si 'as ra- 
»m de eeoiioraisar los gastos de un erario cubierto 
do empeños j aleackmes l« kiAlesni permllido f' 
Irar en mayores dispendios. | 

46. "Aament I no obsuotc CM precisión los de ! 
San Blas y r.aliriirnias, p irque no pudifron excusar- j 
se la» eiploracioiies de «Uiua. consliucrion v care- 
nas de buques, altos suelili>s. y praliliraciones de 
oficiales de marina J demás individims de aquel depar- 
tonciitOt poriiae fué muy im ortsuie la ocupación del ; 
puerto de San Francisco, | el fomento de la alta 6 
ntwra California; porque tavo por eonvenienleel reeo- 
nocimienlo del rio de Gu iiacnalrus á Tfhuantepec, 
para proporcionar t i.n ahorros el »u\ilio y trasporte > 
de artillería desde V. i.ktuí ¡i Snn lil is, y porque con- 
sideró indispensables tos dobles descubrimientos que : 
se ejeeatoroo por tierra de Sonora 4 Monterey y : 
d am te enprvndid y m equivocó d<wile el presidio ! 
de %nt« F* dé! Nnevo Mélico al nprtsado de Moa- 
tere y. 

47. ^'Pidióse y «e leeoncedió SQs amplias faeaHa- 
des para hacer esUs pastos y lodos los que orurrie- 
seo de igual clase, >in los acuerdos de las junta* de 
la real hacienda: ioform i la inut liilad del pin-rto de 
San Blas: proposo la traslación interina de esle depar- 
tiineato aldo Acapulco, inclinándose i establecerlo 
ea oiru mas sano y cóniodo da lua deacab ertoo en la 
Calirornia sepunlriontl, j todo se le aprobó la 
real dfden da O da aneio da 77. 

ErtCCion de ta < omandani ia nrucnil indt'pendirnlf de 
fnvincias internas, y providenciat de tu primer je- 
ft ti taMten 4» Grate as COiptnin. 

48. "Por e«te tiempo se erigió la independiente 
comand.-incia general de provincias internas, inrla- 
yendo en ellas la de Californias, v propnniéndolaa i 

curKo il« 1 liric iilirr rnli illt-ro ilc Croii. quien estable- 
ció en li>( aTios di' HO )' SI el nr<"iiiliii y m'siones del 
canal de SanH Háib'ir»; funit'i ln- pueblos de San 
Joaé, de Guadalupe y de Purciúiicula. y eipidió el 
■aavo raglamento psriicalar que actualmente se ob- 
•arva aa amalla paaioanla. y que aprobó su majM- 
tad aa mi écdaa da 9t d« oetabra del aSo citado 

Knero reglamento. 



49. "Lo formó el gobernador don Felipe de Ne»e. 
apurando todas las reglas de la rronomia, pues aun- 
fuaqailóó etlinguió el odioso sensible recargo del 
tanto por ciento en las subministraciones de géneros 
y efectos qoe se hacino i oficiales y tropas, untbien 
les minoró sus sueldos y haberes, de foima que fM 
muy corto el gravámen (|ue rebulló á la real hacien- 
da; pero como en liemin) del virey frcy don Antonio 
Bocareli se hs'nan Aumentado el pequeño (Irpntio- 
manto de marina de Loreto, mayor número de arte- 
•» algi|U8 plastf M \m eoap«iUai praafdiaiat 



de Monterey y Sa« Wa|o,formé«daaa te deSao Fran- 
cisco y sos misione» iumadlaitaa; y 9^ •* 
cabs'Irro de Croix los estaWeclmlenioa di- 1 canal do 
SanU Bárbara, ascendió el situado auual da la pe- 
nínsula de Californias á la cantidad de ochenta y cia- 
comilaaiacieotosdiesy seis pesos, que comparada 
con la da veiollscto mil quinientos setenta y nuc.e de 
.u primer reflamart». mulló elmayor «"i^d^cio- 
cuenia y nueve mH cuaranuy «etofosos, ««¿0^ 
se el dr los pooladores de Guadalope Y 
ia, que fuer«>n asistnios con 7 1 ? ?^'** 
tras prímefoa aBot #» mfmMtímMm» 

tiéttUáet MinUm m tt QMü. 

m. '«Tampoco aaMmwl* 8^^^^^^^ 
que se hicieron eu lo« ref«idoe siioa de 80 I 8t para 
la adquisición de reclutao, l>«rtWaa poMadoras com. 
pra* de mulada y caballada y « <««««*»^»»**, Jj jf 
desde Sonora á Monterey: o. los que ^""«^ 
mente los establecimientos del no Colorado que des- 
troyiron loa Indioa Tomas, dando inuerte á la mayor 
pXÍ l«lnfelicaBpaMadores, al 
na.lo para el acoplo J •«apwU de los ^* 

Californias, á nueve ^«^ll^t^ Jl^'^l'tlíSL 
tro religiosos del colegio aportdlicu da la Sa«to Gw» 
de Queréiaro. que administraban el paan» uapuiiv 

en los mencionados ju ,«---U 

81. »*Sa entera ruina cerró la puerta «e cenuui< 
eflcion entre la Sonora y Californias; y aunque se pcu- 
S ÍITvült" á abrirla catablaclendo un nuevo respe- 
ahíf presidio sóbrate» iNrgenes del no Colorado, 
mandó su majestad que ae "Í*» «Si 

tos hasta tiempo mas oportuno, que ya J** 
te se acerca, porque los rehg,o,os f«"%JJ"¡;g» 
encargados de las misiones de la •"t|f 
las vsn extendiendo basta los terriloHos del mismo 
r" Coíorado?como conviene, y.ae preti no «nía rag 
cédula que tusiituyd Ml«t mMmmn n Itgw 
los ieauitas aiputaM. 

m 

a» «Oeurrierou ins novedades que acabo da lU 
ferír' cuando gobernaba la Nuevs-Espana el vlray 
don Martin de Mayorga, auxiliando con ""ces y 
prontas providencias lea qo* U"»ó el wmandanUí 
leneralde provincia» Intwuaa. eaballera Croix, 
en la península de Califorotea. J aii.coBilitaa dO to pra- 
viocia de Sonora, que aan tas Mr|taas iai MWf 
nado rio Colorado. 

r«rMrs «cpitfwlM df «UW* 

63. "Deierminada ya cooao aiU dfc*o. por el vi- 
rey don Antonio Bucareli la UrCOT» ««PÍÍ'^ÍJ^JS* 
debió hacerse hasta los 70 gradOO da ItlUlU Por- 
te se destinaron á ella la fragata Princesa, tOU- 
truida en *-an Blas, y U Favorita comprada aa 01 
PurA. bíio las órdenes del teniente de navio don 
Ignacio Arteaga, j de don Juan de U Bodega Cua- 
dre, que acababa da car promavida á iful fr*» 

*^"'l """Salieron ««tos boqufs da San Itas al d|» 



1 1 (].. fehriTO de 79, v recalaron en 28 d« "«yOSI ST- 
chiiMi-lago de üucarcli en los «rados 17 anloiltosm 
latitud, fondeando en el abrigado v cómodo puerto 
que llamaron de Santa Cpui. donde permanecieron 
hasU el U de junio para reforzarse del penoso viaje 
do ochenu y un dias. curar los enfermos y «'M"©»» 
enaenadas. aenoi^ telas, cunten bi* 



prolijamente lat - 
lil is costas y puertos adyacente». 

"Después navegaron baste wa^ui 



"uespues navPí»rwii T' ü*^.^.^ 

tora» toiaaudo puscaton áteaflOy tf «f«rt««l po«- 
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to d« StaOago « ta isla de 1* ItogdaltMV decde don- 
de té deMVDriAi dittaiMil d« 10 l«|titts la f^ran ba- 
lita simada «n e\ continente que Humó t-l rn|iitan in- 
glés Cook, del Principe Guillermo, en su \iajf del año 
d«78. 

56. "Reconocida la isla por Iüs pilólos <lon José 
Gl&lza j don Joan Pantoja, no hallaron el paso que 

Br ii|aella parte teñalaban las cirUis rusa» bácta d 
ríe, j por eoaaecaencia coa pérdida de altara fo- 
bemaron al Ponieole, folviendo á dar fondo en la en- 
senada que titularon de Nuestra Señora de Regla, so- 
bre loa ■'>!> fjrniios y 8 minutos üe latitud. 

57. ••Toiii:iriin pusesitin de este puerto con las tur- 
Dialidadc^ lie estilo, y ;i pretexlu de que el escorliu to 

babia picado en la Iripulaciuu de la Princesa, de la 
drdra qae llevaba la Flaaeriia pare gmrdar eaerapu- 
leii eeoaerm. j del lleeipó qne les |»rccisaba i ra re- 
greao á Sae Mas, lo «Mermleé leoNdlaiamente el co- 
mandante Arteaga, eonelefeodo su vi^e el dia 35 de 
Noviembre, y la fragata Favorita en el 31 del propio 
mes. 

58. "Su majestad recihin ron particular compla- 
cencia las notieius <iiie comiiuieóel virey don Martin 
deMayorga, de la felicidad y acicrtocon que se había 
daasipeñado esta ultima exploración, j remuneran- 
de een diatinias gracias y ascensos a losofieialeaypl» 
loloa de las dos frugatas, mandó por real órden de 10 
de Majo de 1780 que cesasen los viajes de altura, y 

Íue los tenientes de navio don Juan de la Itodega j 
OD l'r.iticisco Quirós, se trasladasen i cuiiiiiiu^ir su 
aérilo en el departamento de la Uabaua, durante la 
geem deetaradt á loa ingleses. 

Jts^iwaM M dsjMFlMimls de Sm Ble». 

90. '* Lejos de penssr en nuevas exploraciones, se 

empezó a lr.il;ir desde el precitado año de SO. en re- 
ducir los pastos del departameulo de San lilas, vol- 
viendo á constituirle en les olJelDS do nooiiooer J 

auxiiiar l;is Califurnias. 

6(1. "Porconsecuencia, se previno en repetidas rea- 
rcalea érdeaea de los años 81 basu el de éü, la forma- 
ción de vn naevp económico reglamento; alendo este { 

el único yanto atendible y relativo á este compendio | 
que ocurrid en tiempo del virey don Martin delia]ro^ í 

ga, y de sus sucesores doo Matías, OmuJc de Calvez, j 
audiencia gobernadora y nuiy reverendo ar/ubispo. ' 

liim0 reglamento para Hau iila», dupiuito por el \ 
wbnt esode de CelM». i 

61. **Se instruyó expediente para formar el prere- ¡ 
nido reglamento y concluido en el año de 80, redu- ! 
ciendo los sueldos, haberes y gratincaciones á las cuo- ' 
tas sencillas que señala l;i ordi iiniizn del mar del Sur, 
mandó |>onerlo en practica el virey conde de Calvez, 
sin que precediesen los oeoeidos de la Jaata de real ; 
lucienda. 

GéHen» del «fny dm Maimtí Antom Fíotm. 

fíi. "En este estado halló mi antecesor don Manael 

Antonio Flores los asuntos de San Blas y California»; i 
pero ( lilis vii'viiTon a lomar su antiguo s.>iiililante, 
ocasionando nuevcis motivos de ^'nstos, cuidados y 
■leatíoiies. 

Cuarta fxpíoracion. 

65. "Por el conde de la Peirouse, comaodante de 
las fragatas franeesss, Bmjala y Astrolavio, se tura 
noticia de qae los rusos habían formado cuatro esta- 
blecimientos en el continente americano al norte de ! 
Californias, y en real orden ile ■-'"> de enero de ST, re- ; 
pelida en ¿1 de julio siguiente, mandó su majestad i 
fM M desduscB dol bnqoct á ^«pósttoeoB los ne* I 



jores pilotos de Sen Blas pare est mura j coaMt «»• 

ploracion. 

t^>i "La dispuso mi antecesor, y se vii'> en el caso 
preciso de ei>i::ir;;arla al alférez <le navio jiraduado 
don KsielKiii Jóse Martínez, porque despojado aquel 
departamento de todos los uUciaies de la real armada 
y reducido al número de pilotos» no tuvo arbitrios pe- 
ra elegir otro sugeto de su mayor conllansa. 

6S. **Destinado Martines al mando de la etpedi- 
don en la fra{;.i(a Princesa, y el piloto don Goncalo 
Cahriel de López, de Ham, en el paquebot San Cirios, 
rci ibieron coui|ili'las iiislnicciones y todos los auxi- 
lios iM'cesurius, saliendo á navegar el dia 8 de marzo 
de 17HH. 

<R>. ".Subieron ambos buques hasta los 61 grados» 
recalando el dia 16 de Mayo al puerto del Principe 
Guillermo en la tierra firme, descendieron á la lata 
Trinidad, 7 áltlnumenie i la Onalaslia, no baltieedo 
guardado conserva, pues se separaron desveeesrM> 

niéudose en los dos nltimos puntos 

67. "Se mantuvieron en (toalavka hasta el 18 de 
agosto y el cuniaudanle Martínez previno al piloto 
H iro, que en el caso de volverá pi-rder la conserva se 
dirigiese con el paquebot de su cargo al puerto de 
Honterey, porque lo avanzado ue la estación no les 
permitíria ei reconocimiento del de Nootka* 

68. "Con efecto, vulTi«>ron a separarse en el mis- 
mo día de su salida dr> (»n ilaska, rindii'ndo por último 
sus uavef,'acioiie!. en San Illas, el imiiiielx'l en 22 dC 
Setiembre, y la rra^ala en 5 de diciembre de KM. 

Of». "Pudo haberse desgraciado esta expedición 
por las notables desavenencias de sus comandantes; 
pero al fin se consiguió ratificar las noticias sobre loa 
establecimientos rasos, annqoe en algo diferente de 
las comprendidas en la certa general dei conde de ta 
Peirouse. 

70. ^'Segoil lasque adqniríeroir Mirlinez y Haro, 
cenuban les rusos veinte aiíos de fundarioe de so is- 
la de Onala^tka, siendo esta la capital A rabeeera qae 

reconocen los demás p -qucños e>.ialilerimienlos quj 
tienen en la lieirn liniir. i-las ad) aionles y rio dC 
Gook. jiarii su pnliicrno mililnr y poliiun. evacrion 
del iributü á los indios, comercio y ventajas suce- 
sivas. 

71. <aocluso Onalaske. se cree que no Msao de 
6 les indirsdof estal>leeimienins, y que en ellos exis- 
te el número de quinientos rusos, ettendidos por so 
radicación y por su cfimi i cío con los indios en las 

dílalftdns < o^tBS ili l 1 untinonte. i'oniprpndidas desde 
los 49 grados y 31) ininuio- en que sis halla el puerto 
de Nootka, hasta los (il norie, dunde está siluido el 
del principe Guillermo, siendo también dueño de las 
islas que intermedian desde la de Motitngú baste le 
de Onalasks, descendiendo desde los 6<> grsdos ea 
que demora la primera, hasta los 8i en que existe la 
segunda. 

11. -'Snicoot" Potasf Costiiii hi, que era el (tefe ó 
com andante del referido establci nui' nio i!e Onalaska, 
aseguró á los nuestros que rl capitán inglés Cook, no 
babia reconocido ron eiaclitud el rio de so nombre, 
I que después de la eipcdn ion ejecutada en el año 
de 1711 por los rusos Bering y Fsehirikenw, sobre 
los 5<t grfldos de latitud noite, no b ihia pasad 1 súb- 
dito al^runo de aquella po-enria al Leste del cabo de 
S.in i;i as; pero que esperaba «los Iroitalas del Kamls 
katska paia poblar á Nnotka. impidiendo el comercio 
y radicación de los ingleses, que pretenden pertene- 
cerles por ei justo derecho de haber siilo descubri- 
miento de Cobk, como se lo bsbia manifestado el 
inglés Grec, capitán de un paquebot que arribé k 
Onalaska en el año de H^. regresando de Nootka á 
(Cantón con 1 ar.Mmento de pi''t'i''r n. 

73. *^E»tas otras dislioias uoiicias de curta consi- 
dertdeii, constaa ea los iafenMt y diariet de deo 
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Estéban José MsTtinez J del piloto Haro, quienes en 
el discurso <le su exploración tomaron las [mscsionas 
•eoslumbradas de la isla de Montagu en su parte oc- 
eidenla!, j al frente de la entrada del principe Goi- 
Ikniio, sot»e 09 grados 49 roiontos de Ui enicDed* 
qu Umuítm #i Floret ea h mitmi rartc de diebi 
ule* á loi M firtdvs 7 mtantoe de la ieia de la Trini- 
dad, sobre los 86 j 41 de la de Codiac, qae Ulularon 
de Florida Blanca, sobre la misma lalitud norte de la 
de Onolaska en su cabeza del Leste, sobre los 6t gra« 
dos, y en los 83 de un puerto de la misOM illa qne 
■ombtaroode la priocesa de Asturias. 

OnqMde» M vmto ie ¡ittíka, 

74. "De todo esto d'ó cuenta mi sntecesor don 
Manuel Antonio Flores, en cartas de 24 de noviem- 
bre y 23 de diciembre, números 672 y 702, arompa- 
ñando mapas, diarios y otros documenios, eipuso 
•portunjs reflexiones r manifeetó por úitirao las cau- 
•M que le obUgabao á ocupar piMtameste el puerto 
4e Nootke. 

tS. "En las mismas cartas y en otras anteriores 

J posteriores, hizo presentes justas y fundadas consi- 
eraciones, para poner á la cuite za del departameiilo 
de San BUsun l apitan de fragata qne lo mandase j 
golMrrnase con el auxilio á" alfiunus ofii iales de la 
mi armada, boeooi pilotos, cirujanos, rapellanes y 
demáeindmdtto* neceMrfos* dotindoloe too eneldos 
eompcteates, anmenrándose el oámero de boquea, 
j conduciéndose por la via del P^rfi la artillerie ne- 
cesaria, siempre qu<< tujhiiTfln de cuiKínuar, COINO 
parecía precisD, las riplnr.iriunes ó viajes de al- 
tura. 

76. "El de la ocuparion de Noolka se empren- 
dió inmedialafncnle, confiándnio al mismo comán- 
dente de la cnarla esploraeiea don Estéban José 
lle?iinet, porque no bebía en San Blas quien pu- 
diera relevarlo, ni otros tiuques en est;idu qiielnna> 
gala Princesa y paquebot San Cárlos. 

77. ''Volvieron pues á salir estas embarrariíjnes 
á cargo de Martinez Gonzalo j del piloto don Ga- 
briel Lóptz de Haro el dia 19 de febrero de 89, en- 
trendo U fragata en Nootkt el ft de neja» felpa- 
qoebot el i% del sigaienie. 

78. "Aunque bailaron dentro del puerto la frafiala 
Oolumbia, y la balandra Washington correspondien- 
tes a las colonias americanas, y un paquebot portu- 
gués, titulado la Ellgenia Nuviana, se tomó solemne 
posesión foriiñcándole con una batería de diex ca- { 
nones sobre le boca 6 entrada del mismo puerto. 

79» "MarlineE reconoció los pasaport^e de los ba- 

n americanas, y no bailando motivos justos que 
bliftasen á detenerlos, requirió á sus capitanes 
pnra que no Tolviesen ;i los mares y cnstnsdeldo- 
mioio español &in permiso de nuestro soberano. 

Aprehensión de buques ingleses. 

80. "Lo mismo penad ejecutar con el paquebot la 
BSgenla que navegaba eon bandera portuguesa, pa- 
saporte del gobernador de Meció, é Instrucciones de 
Joan Carabatin, como dneño del buque, escritas en 

su idi'inui porluffiirs; pero |)areriend()k' (|ne no eran 
siuceros estos ilncunicnios, y que conlciiian expresio- 
nes duras e insúltenles, ln li¡¿o prisionero. 

81. "ücspucü advirtió Martine/. las diñculladesde 
trasladarlo á San Lilas, por la falta de gente que nece- 
iliab» Mra defender el esublecinienio de Nootka, y 
permitió que el paquebot regresase i Maeáo, capitu- 
lando antes con su espitan y maestre, quienes firma- 
ron la obligación correspondiente de satisfacer el im- 
porte dt> su |)('i|uoño hucfue y despreciablacarglfaiCBI- i 
pre que ae reclamase de buena presa. 1 



82. "En fin, lejos de experimentar perjuicio algu- 
no el [i:n|iirliot l:i I fiirriii:», SUS oliiiiilfs v tripulación 
refrescaron sus víveres, de que se hallaban bien esca- 
sos, saliendo lihrementa á navegar, soeorildatooft 
generosidad todas sns necesidades. 

• 83. **No saeedió ssf eon las embsreaeloaes Ingle- 
sas; el paquebot Argonnuln y balandra Princesa Real 
venian, y también la Rí)(,'eni:i, bajo las xrdones de Ja- 
mes noltifi para loniar nose.sion de Ndolk.i, fortificar- 
se y establecer una factoría de comercio y población^ 
trayendo con estos Qnes los auxilios necesarios, y velBf 
tinueve sangleyes de varios oficios mecánicos. 

B4. "Colnet quería proceder desde luego á la eje- 
eucion de estos esiablecimientos, pretendiendo fun- 
darse en la su pues la razón deque aquella tierra ba- 
hía sido descubierta por el capitán Cook; y á mayor 
abundamiento, en la que los pciriupueses habían ce- 
dido ri la compíiui t Ji I cniiH-r; io lihrede Londres el 
drreclio de [trinieros descuiiridores, queriendo que lo 
hulii' sc sido el almirante rooie; pero el comandante 
de nuestra expedición demostró al de la inglesa sos 
equívocos y mal fundados designios. 

85. "ObsUnado en ellos, se resistió Golnet á nai- 
nlf^tar las patentes que lo dlstinguian y las Instmn» 
clones que lo Robernahan, explicándose siempre con 
mucho orgullo; pero como consideró que no podia 
tostciii rio, (umdel partido da dcjarÉlfootl(a,haolén> 

do se á la vela. 

m. ' Para esto pidió el auxilio de nna lancha que 
le ayudase a llevar sus anclas, y entonces recelando 
Haimetque el capitán ingles podría establecerse en 
otro puerto de la costa, da donde acaso saris ditteil 
desalojarlo, volvió á prevenirfe que le presentase so 
pasaporte, patentes é inslnn ridnes. 

87. "Continuó C.olnel cü mi ixii liiHla resistencia 
acalorándola con aci i im s y expn siuni s insuitnntes, 
de suerte que apurado el poco sufrimiento de Martí- 
nez, detuvo el p.iqoebot Argonauta, ejecutó lo mismo 
con la balandra Princesa Real, y despedid inmediata- 
mente estos dos buques al üepariaflMniode San Mu» 
ooa pilotos ; uipolacton de los noastroa. 



Llegada de los buques ingleses d San Bhu, y provi- 
ÉtneiatáH viretf, 

88. "F.I paquebot salió de de Nnotka el dia 14 de 
julio, y la l»al:indr;i el i", llegando respectivamente á 
San BÍas en i.'i y il de agosto de 89, con cuyas noti- 
cias determino el virey don Manuel Antonio Flores, 
qne se descargasen las dos embarcaciones a presen- 
cia j con intervención de sns capiunea. James Col- 
net y TooBás Udsdn, y que estos Armasen los forma- 
les Inventsrtos de todo, dándoles respectivas copias 
autorizadas para su resr^mnln v satisfacción en todo 
tiempo ó caso de decLirar^e n no los buques por la 
buena presa. 

89. "También previuoque los efectos y víveres su- 
jetos á corrupción, averias y mermas, se vendiesen 
por sus justos precios, depositándose loe demás con 
separación y seguridad an los reales almacenes. 

90. "Asimismo dispuso, que descargados el pa- 
quebot y la balandra; se les dieran las carenas que 
necesitasen, formando antes el presupuesto de enstoi 
llevando cuentas jusliticadas, y haciéndose lodo con 
anuencia, intervención j conocimiento de losreferidea 
capitanes ingleses. 

91. "Por ultimo, mandó y encargó muy particular- 
mente, que á estos y á los individuos da sus tripuln- 
ciones, se les dejasa en discreta libertad, que se les 
diera buen trato y alojamiento, yqiieá cada unO aa 
asistiera con la paga ó sueldo correspondiente A^ni 
empleos y plazas, conforme aJ r^aoieatO i ~ 
naba entonces ea San Blas. 
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ie su nuíjettad aprobando lo efeaiUt- 
f fraNbrfeMfo fii« deb» luetru. 

9?. "Estas órdenes ftaeron eamplldas con la ma- 
yor exactitud, pureza y geaerosidad, y las soberanas 
del rey oxpeJiJiis cu H de abril de 8Í) y 26 de enero, 
aprobaron con dirUnieii de la suprema junta de Es- 
lado, las providenciasde mianlecesür don Maiuu l An- 
tonio Flores, para la eiploracion de los esiablccimien- 
tos rusos, ocupación del puerto üe Nootka, y todo 
lo relativo á los buquei inslecei, detenidos todos en 
aquel pnerio por don Eitébsn JoséMsrilaes, y irssla- 
dados al de San Blás. 

95. "En la primera real urden se concedió al virey 
la facultad de hacer los pastos que exigiesen estas 
atenciones, sin la precisión de acordarlns en junta 
superior de real hacienda, y de proceJer lihn nu nte 
con la reserra que convenia, y expuso mi antecesor en 
carta núntero 743 de i de Enero de 89. 

M. "fio U nisma mi drdm ae ivisd la elección 
del capital de mvfo don Joan Franeiseo de le Bode- 
ga y Cuadra, para comandante de! departamento de 
San Blas, y su próximo viajeá etilos reinos, con otros 
iiris oficiales de la rejl :iriii:4d:i v l u. uro cirujanos: 
se determinó la construcción cu el Kealejo de los Im- 
<nes necesarios, se previno la oportuna reniesn para 
el Perú del número competente de cañones de urliile- 
ria; j por último, se dijo la reconveociou que había 
becbo su majesud en términos generales á la corte 
dé Rusia, para que tus vasallos de esta potencia no 
intentasen establecimientos sobre BOestias COSUSSep- 
tenlrionales de Californias. 

95. "1.3 segunda real urden de -2G de enero de 90 
se contrajo al punto de restitución ile los buiiues in- 
gleses, y á |)revenir la cmiservacioii del puerto Noot- 
ka y el arrrÁlo del depariamenlo de San Blas, refirien- 
do las qtwjas que se babian dado al mioislerio de 
Ltodcca rornoeslroeabijadoff isi narqnéa delcaaiN». 

MürMtfsiMMsing eswte is AssiUBvIffie. 



OS. <*Tonada posesión por «si del mando de es- 
tos dominios en 18 de octahre de 1789, reeibi y me 
inpose de lodss Iss soberaDas determlnarfonea de 

su majestad, ocurriendo para cumplirlas completa- 
meote, á los pontos de mayor urgencia. 



las para volver d ocupar el puert» §$V90t' 

ka, que se había abandonado. 



97. "Lo era el de asegurar nuestro eslabUcimien 
to de Nootka, J como supe que don Esteban José Mar- 
tines tenia ^rden terminante de mi antecesor para 
desampararlo y retirarse n San Blas, dispuse la pron- 
ta babilitacion de tica b«M|«eB qoe reletaaen los del 
msnde de Huilnea; pero esto miicipé tm legrtae, 
danr! ) fondo OB SoB Blas «I dli 6 do dteiembrotl* 

guíente. 

98. "Avisé esta novedad sensible en carta numero 
194 de 27 del mismo diciembre, acompañando el dia- 
rio de aquel comandante, que no contenia asunto 
mevo ni particaiar, y en otro de igual fecha numero 
iMKttlImmiacjcciiliras providencias psra que sin 
dMMn «IvIsM i oestpaiM el abandMado puerto 
de Meotka. 

Salida de la expedición de órden de Revillagigedo. 



W. "Con efecto, el día 3 de febrero de 90, salie- 
ron de San Blas la fragata Concepción, el paquebot 
San Cirios, « la balandra Prioeesa Real, balo las dr- 
denee del tenleate de navio don Pranriseo BlisBt Ue- 

gando i su desimo en 4 de abril siguiente. 
100. "Bita iripoiados los ues bwpies, y 



cidos con la primera compañia de voluntarios, ¡van 
provistos de arlilleria, arma», municiones, pertre- 
cbos, medícioss y víveres para un año. ^ 

101. "El comandante Elisa llevd la lostraeeioa 
correspondiente psrs fortiSearel poartoy levantar 
las sencillas necesarias fábricas de alfllaeanea, babU- 
lariones y oficinas de maestranza. 

102. *'S« le prefino que urocurase la amistad de 
los indios, tratándolos con discresion, amor y pra- 
dencia; que defendiese 0«eaUo esUbleciraiento de 
todo insulto de los nUamoa indios, j de vasallos^ de 
cualqnirra potencia eitranjera; qne no se empeñase 
en reconocer prolijamente sos embarcadones, inco- 
modarlas ni apresarlas, ni tampoco en desalojar i 

1 los rusos de sus radicados establecimientos, sin que 
precidiesen Urminanles órdenes de su majesinJ; en- 
cargándole por último, que deí.tiica«.e en tiempos o- 
portonos loa buques de su expedición par» reronocer 
proliiamente las costas, islas y puertos hasta los 60 
i grados, el rio Cook y el esttecbo da Juan do Fuea. 
, 10.1. "Con arreglo á estas adv*rteoeia§ se ffortiBco 
el puerto de Noidkii: s«> f inn > una población compe- 
¡ tente, cómoda en lo posible y anra lable; se consifíijió 
i la buena correspondencia de los indios por los medios 
del csrabsiacbe 6 comercio, i de algunas cortas dá- 
divas, itiecalio4oae las e^hñaelonea qoa rabriré ea 
so logar. 

104. «'Aunque firecventabatt las costas y puertos 
inmediatos varias emharcai iones inglesas J de las 
colonias americanas, entrando alKunas co Nootba, no 
ocurrió novedad que pudiese causar disgustos ni per- 
juicios, y nuestro nuevo estalderimiento fué siempre 
respetado de ellos y socorrido de todo Kineresario 
por bM demás buques de San Blas que conduelan al 
mtoii|o tiempo los aliñados y efectos de proviaion 
paralbo piealdios y niaienea de la ália Galif orna. 

ir«Mw rspiisMUa d« Si» JUss. 

105. "No fué menos urgente el punto de srreglar 
el departamento de Ssn Blas, porque asi lo mandó el 
rey y porque nada podía bacerae con «titidad y acierto 
sin ponerlo en estado de ventajosa servicio, dingita- 
dosa por lo mismo á este objeto mis primeras provi- 
dencias. 

106. "Ya se bailaban en aquel deslino su comsn- 
dsnte el capitán de navio don Juan Francisco de la 
Bodega y los seis oBciales de U real armada nombra- 
dos por sa majestad: ys se hsbia reunido y reclutado 
volunUf ¡amento en Veracrns el ndmero necessrío de 
oficíeles y gente de m»r qm csmlnaban al depósito; 
ya se aprontaba en Guadaifljsra la primera eompaóla 
de voluntarios para Irasla lnrsc á guarnecer los buquOS 
destinados a la oiuparion de Nootka; y ya era preciso 
seííslar á lodos los sueldos, haberes, raciones y gra- 
tificaciones qtwMIan gozar. 

107. "Mo eran tnftcientes les cootas del regla- 
mento que mandé obaervar el virey conde de Galves, 
cuando se redujeron lOS objetos al de conducir los Si- 
tuados de California»; fué indispensable y justo a»- 
mentarles con cniisiilcríf ion á la> clasrs ilc emplea- 
dos, á SUS mayores fatigas y á los gastos de un país 
caro 7 enfermo. 

IOS. *'Todo esto tuve presente para formar el re- 
glamento interino qne boy gobierne en San Blas, de- 
clarando qne loa sne<dos y graUficacionea se pa gaaen 
al duplo de los que señala el del mar del Snr, ceeio 
lo determinó el virey frey Antonio nurareli, en virtud 
de reates órdenes que le previnieron este arreglo y 
que aprobaron sus providencias. 

109 "Sin embargo, las mias economiiaron en to- 
do lo posible los haberes de Is gente de msr, sin per- 
juicio da las parte* imereMdaa, y en caru núm. IM 
de»dedkiiiabndel1«ldf nMámtmmtéf 
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MonpiBando copia del nuevo ref Umeoto prof UíobaI 
era relMloMi oomimim. 



L^trtai «w m k JMb d h$ buques inglete». 

1 10. "fiiee machas coudo llegd á mis luiUeiat la 
deieceion « a^rmnfoiito del paquebot y balandra 
iaglesa, parecitailotne siempre que el comandante 
accidental de Naotka don Estéban José Marliiiei, ha- 
bía pn rcdi io ron ligcrei», j que no serian buenas las 
resulu-is de «juejas inaveriguables f abuliadoa pariai- 
cius, sil-nJo vcrdiiJeros loa que efeclivMitMa M mb 
cauaado a la real hacienda en mantnnar coo dM«* j 
roano franca á l«>s priaioneroa ingleats, conaerrar- 
m ana cmbnrciooes j habilitarlaa y aaiiliarlas con 
cnanto podiaron y necesitaron para su libre regreso i 
Hacáo. 

111. "El capitán del Ar((onaiita James Colnei y el 
de la balamlra Princesa Tomds L'dsón. su depaadien- 
te ó subalterno, me pidieron j les coocedi mi pañai- 
so p:ra trasladarse á asta eaptiel: produjeran Ma 
qurjas contra Hat Üaez y mandé formarle sumaria, la 
que no pudo fontiniiarsf? p<irque el at usado y algunos 
de los testigos Tueron empleados con precisión en co- 
misiones y asuntos del real servicio, y porque los de- 
mamlanles de>caliati su [ironts liberlad y no les tenia 
cuenta esperar a la conclusión de una causa ó pleito 
ordinario e interminable. 

112. "Lo cierto ea, qae Colaei f Min A calaUacar- 
»e »>> joaio Utolo an mwMraa costea aaptontrfonaina 
Oa (jaliiwrniaa* y en un pnerio v terriiorio de que to- 
■0 pMeslon formal en el año de I77i ?u primer des- 
eobridor al.taaicnU indimdo de frutU áwlMil 
Perex. 

Hó. "También es rons'ante qae para haber apre- 
sado os buques ingleses y tudus loa aitraniaroa qne 
se bailaban y entr .ron en el puerto d« S*an Lorettxo I 
de Noutka, pudo fundaisn Maninex en la real cédula 
da » da noviambra de iao>: en el tmtado de paz del ¡ 
rao pmcedente de 670. a que se; refiere la misma cé- 
dula, ratificado y confirmado por el articulo 2. del 
qne se celebró en el de I78.-5: en el articulo H, tratado 
e.'.Utulü 5. o, parte I.» de las ordenanzas de la 
«"nada y en real órden terminante de 18 de oc^ 
tubre de 17:6. comunicada al virej doo Antonio Bm«> 

¡¿^¡¡^9^ d mtdm piurtot é» b» 

114. "Por último, tampoco baydnda que con todos 
aatos riesgos entró Colucl en el puerto de San Loren- 
10, y que con lus mismos estuvo Juan Meares en Cla- 
yucai, comercio con los indios, levantd el jacal 6 cho- 
za despreciable y abandonada sobra qno se pretende 
fundar un derecho imaginario cuando el legitimo r 
terdadero to Uaa« al rey de España sobre an puerto 

Ítarntorio daacobiertos y adquiridos por ei román- 
SMadenna eipedicion ejecutada en buques de su 
faal armadn j a i osu de su real hacienda. 

118. ''Tudas i'su« razones desvanecen en mi con» 
cepto las quejas de los iagleaes por la dclMMinn d« 
ns doa pequeños bnqnes, eayaa lucfw ra d eomer- 
<fn de pieles nunca babfaran aldo tan ai orbitantes 
aomn hñ ponderado Meares en sus maníBestos; pero 
■obre este p'into, que también fué uno de los que pro- 
curé concluir de preferencia, debo remitirme h tas 
exposiciones y documentos de mis cartas números 
530 j S3H de 1. } 27 dc marzo de 90, dirigidos á la 
secretaria del despacho nnivaraal dafuerra y hacien- 
da de Indias, que tuvo i aa cargo alsaSar daa fray 
Aateaio Valdta, j aómeros S7, 91, i36 y 132 de 3i 
dd OBano, 80 de abril t 90 de noTiembre del año úl- 
timo de 92, remitidas al señor conde de Araodlu iO- 
tocasor de Y. £. ea el juiaisicrio de catado* 



Expedición de UnuUt. 

116. "Por esta via recibí Ips ejemplares de la con- 
vención hecha entre nuaslfa oorle y la de Ldudres ea 
38 de oct«ihre de 80. j «aiiasjraaleadrdaBcsda feebra 
animkrea j posleiiaraB latotieas i esta importaata t 
grave amalo. 

117. **Todas sos prevenciones se dirigieron á que 
sin fallará los jiuuios (ransigidns amigahlemcnlp so* 
lire pesca, u.neg;iLÍou y comercio en el Océano Pací- 
fíco y mares del Sur, se cunaernan lOSjllSlMl 
choa de nuestro suhvrano. 

118. Los tiene sin dada al dominio de taat 
situadas al N. O. de la Aaiérica S«H>tonlrioBal ; á 
islas adyaaeotea, porqna aa d dfsearao de eeres da 
tres klgloa baaios ocupado aas parle considerable de 
ellas, se baa beoho repelidas ooatosas expediciones 
para descubrirlas j poblarlas i cosía d. l erario del 
rey y de lus caudales de sus vasallos; se liuii lomado 
formales posesiones en el real nuinbrtí de su majes- 
tad de todo lo descubierto, y siempre su han probihi» 
do ios establecimieulus de potencias extranjeras y la 
navegación de sus buquea, procediéndoae eoalra loa 
lofractorea de las tratados de pas qae asi lo dadaiap 
roo f deirrariattaa. 

119. '*Por estas raiones manifesté en mis carus 
números 34 y li de 27 de marzo y I - de si ln-mbre 
de 91, como lu lufío aa esta difusa r« (jrcseiiliicign, 
que los subditos df bu majestad brilánica, uunca ftte* 
roo desposeídos de terrenos ni vüilidus en las costas 
avanzadas al norte de nuestra peuiusaia de Califot> 
nias; pero que yo estaba diauaealo a eamulir pmilñal- 

el M ■ - 



meute con lo prevenido en el ariteala !.• da la < 
dan de 28 de octubre de 90. 
IfO. "También expuse en las mismas cartas que 

las r oinpensaciooes di lf rminadas eu »d :irticulü 2.-> es- 
lubaii hechas scj{uu uii:> coiici plos, y creo haberloa 
fundado cou lus ducuinentus qui- acompañe i mis in- 
formaciunes números 87, 19 y 126 de 31 de manOt 30 
de abril y 30 de noviembre del año ultimo d« VL 

lái. Ñada dije particularmente sobre los puntos 
couvealdas aa los articaios 3.* y d.*, porque eompraa- 
do que aa las eoslaa del Océano Pacitlvo y mares del 
Sur, doada estin oomprendidas nuestras actuales ra- 
dicadas poscüiuiK-s, liabia pocos u ningunos parajes 
desocupados en ijiic puedan establecerse loa ingleses 
y comerciar cüh naturales dal pais^aa aaesitessi|*> 
tos al duminiu español. 

122. Síu embargo, asi ea estos puntos como en al 
de precaver el comercio iUdto qae puadeo hacer 6 in- 
tentar los mismos ingleaes ea aa libae navegación y 
pesca á distancia de 19 leguas mariümas de nuestras 
costas, creo muy bien que su majestad británica toma- 
rá eOcaces providencias, y que se me prevendrán por 
nuestro soberano las a que deban arreglarse las mi as 
para observji i is > scrupulosaniente. 

123. Cuaadu me hice cargo de lo determinado en 
el articulo li.' y en la real órdea de £S de dieieralira 
de 90 que me comunicó el acior ooude da Florida- 
Blanca, sobre que loa ingleses ocupasen en Noatka 
loa lerrilorios situadoa al Norte, y nosotros los de la 
parte del Sur, lijándose en loa 48 grados de latitud la 
linca divisnriü de los establecimientos de nuestra le» 
gitíina pencncia-ia y de las comunes para la recipra* 
cidad, uso y comercio de ambas naciones; estuve per- 
suadido de que podria ser conveniente la integra ca- 
sion de Nootka á los ingleses, que nosotros traslsdft- 
semos aquel caubledmiealo á uno de loa mcjom paa» 
tos del eatrecbo de Juaa de Fue% y qae eata fuese coa 
preeislm al panto divisorio, tirándose desde el mismo 
otra Unes de demarcación ó meridiana Norte Sur 
hasta ios 60 grados, que ocurriese á evitar la inter- 
nación de los ingleses á la Provincia de iNuevo-Meji- 
co, bajo cuyos supuestos dije en las mencionadas 
«artas Buateros M y H 4iw formarla lu iastreocio- 



Digitized by Google 



8ijpi.niBino kwsnM su^assembiigo. 



nes para poliit-rno il.'l í;iií.'oIi) á qnirn se encarf^ase la 
comisión i\e esplorac íoih"^ de las cnstns SPleiitríona- 
les d)> C'ilifoniuis \ Mñril;uiiipiilii lU' limitfS. 

121. "Ya roe liahia instruido de este asunto el se- 
ñor bailu) fray don Amonio Valdés, en real órden de 
41 de diciembre de 80, avisándone que el vírey del 
Perú lenit li correspoinJIente para disponer que se 
trasladase del puerto del Callao al de Acapulco, una 
fragata de guerra con deslino a la expresada comi- 
sión, dej indo u mi arbilrin i l o dI- nrla al capitán de 
DíMO don Juan Francisct) de la HiitleRa y (luadra, co- 
mandante del puerto de Sati Illas, si creyese i|ue sus 
experit ni'ias y conocimientos podriao cootribuir a 
que la « vamiase con mejor suceso. 

12>i. "Me lo prometieron el buen earácter, celo y 
•ptltnd de Coadra, á ipiien prefine desde luego que 
se trasfiriese a e<;i.i i';([iiial. y no piTtli moim-iiin en 
anticipar pnjvidfm ias para (pie (•siuvitsen proutas 
las |>rii\isirmes y (odns los auxilios |iudÍCt0 ne- 
cesitar la Irrigata en su arrihoa Acapulco. 

láO. "Se verilico el de la Santa Gertrudis el dia 
31 de octubre de 91, ai mando de don Alonso de 
Torrea, j rrparad4M loe daSos que recibió el bnqoe 

rir fCMllM de un inerte temporal, voltrié i bacerse 
la vela en 19 de diciembre, dando fbndo en San 

Blas el Iri (le enern dr- 0-2 

127. ''KeriTi esl:is iinlifias a los señores conde 
de Florida Ulanca v tiun Amonio Valdes, en carias 
números tiO, 8«, 10;> j lio de 17 de noviembre, 
1.® de eucro y 3 de febrero de los precitados 
alos j con el numero 56 de 29 de octubre de 91, 
acompañé ai primero copla de la instrucción que pa- 
lé ai comandante de nuestra espedicion de limitea 
don Jvan de la Bodega para su eamplimiento, des- 
empeño, trato y goltiernu ron el comandanta de la 

inglesa, a su reunión en Nooika. 

128. "Esta cari:i íiie iirsi.i, ,i real orden de 
29 de junio del niisuioaño de !M, t'n <|ue el conde 
de Florida Blanca acusando el recibo de otras ante- 
liorea, ofreció avisarme lo que determinase au ms^jes- 
tad Mon lo repreaeniado en el Démero Sé, previnién- 1 
ihMio fM M itU «MM» m* emtátiieie ai eiíM atuniot I 
eeme h luM& Aeefte tfaide el prfndpio em fet retpecH- \ 
«M á lo$ inglese», con no iiifn n prudfnciu puteh. \ 

129. "Manifesté mi gratitud á estas expresiones; y ' 
dando después cuenta de mis activas pruvidencias pa- 
ra el despacho a Nüotka de los buques de nuestra , 
expedición, en carta numero Gi de 27 de noviembre 
del referido año de 91, remití con el número 71 de S 
de enero de 92, copia de segunda insiruccioo que pa- 
aé al comandante don Juan de la Bodega, adicionando 
ta primera que se le babta dirigido. 

ino ' Aunque en esta se compreiidíernn los artí- 
culos necesarios, liinile la segunda sobre los tiltímos 
papelc-i |nililicaiJ«is [>or los jn^-lcses cnii el título de 
apéndices o suplemento del viaje de .Meares, y forman- 
do uo extracto de ellos con notas de algunas de sus 
eqnitoeaeiones y de la debilidad de sus argumentos, 
lo remiti lodo al comandante comisionado. 

131. "Me pidió eaw varios auxilios precisos que se 
le franquearon pronlamenle, y el dia primero de mar* 
zo de 1792 salí» de San Blas en la Sania dertrudis que 
mandaba su capitán don AIimi.'-m de lorres, IK-vaiKlo 
en su conserva la Trajéala l'rii.ri sa > la nueva goleta 
Activa armada de bergantín, de ipie \\>.n¡ < i^i ar^'ados 
respectivamente el teniente de navio d' ii Mil\ador 



fldaigOfj el primer piloto don Salvador Meaeodet 
nidA. 

133. '*Los dos últimos buqves volvieron al puerto 

con incomodidad el dia primero de marzo, la goleta 
babia perdido dos masteleros de gavia de que fue pre- 
ciso proveerla, rcempla¿arla lus de rcspcic, disminuir 
la caída de las gavias, arreglándnl is a i.i iiiii(:iiud de 
ka nuevos masteleros y perfeccionar otras obras me> 



1^3. "La fratiat i Princesa hacia mas de cuatro pul- 
gadas de agua (mr liora, se ¡mso a plan barrido, se le 
descubrió la r)u¡lla, y se le encontró que las ralas ba- 
bia n rf*ido y penetrado en la banda de babor por tres 
partes, j en el codaste basta locar con la hesuin dtl 
timón. 

13é. "Remediados los dafios de amiiof baques, 
volvió á emprender su viaje la goleta Activa el dia 15 

del referido marzo, y el 23 siguiente la fragata PriD- 

oes I, ile^-.iiiil i i'sl.i feli/.menle al estrccdo de FUCe 
duiide ilia di'stiii:id>">. y aipiidla a Nuidka. 

IT)'». "I^a S. lilla r.i rirudis hizo su navegación al 
mismo puerto en setenta días, anticipándose mas de 
dos mekCS al arriira de dos buijues de la expedición 
inglesa, y yo recibí real orden comunicada por el ■€> 
ñor conde de Aramia, con llreba de 19 do febrero del 
año ultimo, aprobando todas las instrucciones que pa- 
sé al comundante d<»n Juan de la Bodega, y todas mis 
providencias relativas al dcsem[M'ñíi de sus cncargus; 
pero previiiieiiJoine que no se conrormaria su majes- 
tad con el abaiidoiKi ó cesión intcgn del eaiebleel- 
miento de Nootka i los ingleses. 

136. "Pudo liaberse veriAcado. porque como no 
tuve ro«puesia i mis cartas números 34 j 44 de 27 de 
marto y 1.^ de setiembre de 91, ni recibí otra rod 
órden que la preeitada de 29 de junio del mismo año, 
en (pie se confiaron é mi celo y prudencia las deter- 
minaciones fondiiceiiles al acierto y mejor servicio 
del rey en los casos que ocurriesen, previne á Bode- 
ga en articulo 8. ® de la primera instrucción, que he- 
cha la entrega de Nootka á los ingleses (como babia 
mandado so MiiMled en otra real órden de 12 de ma- 
yo de 91, que ae comunicó también en dCNchura al 
comandante de aquel puerto) trasladare onestro eete- 
bleciintento al que se encontrase de mejores propor- 
ciones en el estrecho de Juan de Fuca, procurando que 
este (lunln fuese el de la linea divisoria. 

137. "Me fué muy sensible haberme equivocado 
iinícamenie en estas providencias; desealia turnar aigu* 
na que pudiese impedir sus electos, y aunque las dis- 
tancias T M bita de buques rn Sau Blas eran dilleal- 
tades que se oponían a la aplicación del remedio, en 
oportunidad despaebé á Noolfca sin pérdida de tiem- 
po la |>equeña goleta Saluniina, comunicando al co- 
mandante de la exfji' licKiii la real orden de 29 de fe- 
brero de 'J¿, para que la cu 10 (diera si aun fuese [uisiMe. 

ÍM. La goleta arrilió al puerto de San Francisco, 
cuando don Juan de la Bodega llegó de regreso el de 
Mooierey, y como aaapendia la entrega de Nootka por 
no beberse conformado el comandante inglés Jorge 
Wancover con el recibo condicional del esiableci* 
miento que le proposo Bodega, se estaba en tiempo 
de curn|>lir lo prevetiidu en la real órden precitada; 
la traslado iiimt-diaiaineniL' al teniente de navio don 
Salvador I nlalf^o, i|iie i|ijedó con el mando de Nooika, 
despachándole la lialandra liurcacitas en lugar de la 
goleta Saturnina, que se resliUiyé é San Blas. 

139. "Aprobadas, pues, por sa majesud mis pro> 
videncias respectivas al goblenKS apresto y despacho 
de la expedición de limites, y remediada la tínica 
equivocación k que me condujeron los deseos del ma* 
yor acierto, referiré laS ocurrenci.is con el comandante 
in-^les, sus exploraciones, las que se bau ejecutado 
piir íns coniaiidaiiles de nueslrus buques, y las que 
deben hacerse; coucluyenUocooesie y losdeméa pao> 
tos precisos de propoeidon, este iorarme neeesarlt- 



menie difuso. 

149. "La tn§UM inglesa Dédalo, que aelié de Por- 
mouth en 18 de agosto de 91 a cargo del capitán don 
Tomás »\v, entró en Noolita el 4 de Julio de 92 con 

víveres páralos l)U<iues del mando de Wancover, y 
con las Instrucciones dirigidas á este por su majes- 
tad brilaiiica, para tomar posesión de los edíGcios y 
territorios que se suponían ocupados por los subdiUM 
de loglelem en ebiil de 99» 
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141. "Ricardo Augusto, teniente de la maitni retí, 
era el conductor de dichas instrucciones de la real or- 
den de m de mayo de !M, dirigida por el señor conde 
de Florida Blanca al cumandante de Noutka, para la 
entrega de las indicadas posesiones inglesas; peroAU' 
gusto filé muerto por los indios de Sandwictt, 
jéndole el referid* de la Dédalo TQnás Mew. 

141. '*Aanqae pudo «tl« tratar daade Inago 
la mencionada entrega, aoordó guatoio con el coman- 
dante de noeatra expódieiM, que todo ae •aapendte- 
se hasta «1 airil» dd piiBdpnl comliioiiado Waiwo> 
Ter. 

143. "Llegó por Go á Noutivii, y en consecuencia 
arreglándose Cuadra ¿ ana instrucciones, ofreció al 
cornaadante inglés ponerle en posesión te los territo- 
rios qne disfruté Meares, y «edarle iMcaaaa, buenas» 
almacenes y oAcinas de wwttro eitablaeimiento, ala 
perjuicio del legitimo derecho con que lo hablamos 
ocupado, j bajo la inteligencia de qae los ingleses 
nunca experimentasen acloa1(;iino de violencia, ni su- 
friesen el menor daño por ¡arle de los españoles; pe- 
ro prescindiendo Wancover de toda discusión sobre 
la materia, redujo su respuesta a que se le hiciese for- 
mal entrega de todo el territorio de Moolka sin res- 
tricción alguna, arriándose el pabellón «an^l, j dinr 
do á neoooear é ra soberano por únieo dnefio de 
•qnetpoeno. 

144. *'Gaadra estovo siempre dispuesto á condea- 
cender en todo lo que fuese regular y justo, retirAo- 
dose á Fuca y manifestando que esta panto debía ser 
el de la linea divlioria; pero WancoTer dió á entender 

3ae el verdadero límite era nuestro paerto ocupado 
a San Fraocíseo. 

148. "Sin embargo, insistió Casdra ea tm propo- 
aidenet, haciendo por último la mas segura, (fe que 
dividido el territorio de Nootka ocupasen los ingleses 
la parte del Norte, y los españoles la del Sur, quedan- 
do ai paerto común & las dos naciones. 

146> *'In6exíble Wancover en sos conceptos y so- 
Udtwles, no convino con las propuealoa de Goadra; 
pen ae datarmind amigablemente qie «wpeadte- 
ae la eitiega de Nootka, quedando eo ■oeatre peder 
basta que informadas las dos cortes de todo lo trata- 
do y controvertido por sus comisionados, con la me- 
jor armoníay correspondencia arorda^cn y determina- 
sen lo que conviniera á sus legítimos derechos. 

117. *'En consecuencia, se encargó del mando in- 
terino de Nootka el teniente de nario don Salvador 
FIdalgo, continuando también i sua órdenes la fra* 
gata Pitaccea. El coBtedanta Cuadra, qne había des- 
pachado i aam Blae la Santa Gertrudis, la Coorepcion 
y la Arsnzan, le Iraoladó en la goleta Activa A hfon- 
terey, y Wancover se quedó hanililando para hacer 
viaje á cslc último puerto, nTutioricndo la costa. 

148. "Coadra entró eo Munterey el día 9 de octu- 
bre de 92, el 21 de noviembre la fragata inglesa De- 
dalo, v el ¿3 el comandanta WaneoTar con los doa ba> 

Sea de so eipedieion, la Deseabterta j d bergantín 
letan. 

149. La Dédalo se hizo á la vela en il de diciem- 
hrp, para i umplir con sus « omisiones en Dahia BotA- 
ntca, locando antes en la isla de Utaeti, y Wancover 
volvió á navegar en 13 de enero del año corriente. 

150. ".Se trató A los ingleses con el msyor aprecio y 
•miatad, facilitindoles franeaBenta todos los soxilios 

r» pidieron y podienm desear para la ceatinaacieD 
sos viajes. 

líl. "Persuadido Wancover de que estos socor- 
ros importaren alguna suma considerable, ofrecióle- 
tras de pago contra >ii c6rit ; )iero no las aceptó Cua- 
dra, asegurAndole que tenia mis órdenes para tratar- 
lo generosamente, j que deseaba acreditar por so par- 
te y la mia á loo subdiiea da aa naiestaa teiláiiica 
lo am «•HMht X tiMtii niiitd. 



18S. '*Agradeelde al eemaudanle inglés, manifes- 
tó que seris indeleble á los suyos la memoria del tra- 
to amigable y beneficios que habiaa recibido de los 
eapañoies; me escribió dando expresivas gracias, y en 
prueba de so msyor gratitud regaló el valor de dos 
mil pesos, poco mas 6 menos, si presidio y misiones 
deMoaiereyiOBbematíaataaátUeapsrsia agricol- 
tora y cortes de flMdora, ovalerioa y otras bsgatelao. 

153. "Por último, Wancover expuso A Coadra qoe 
le convenia mucho despachar prontamente a Roberto 
Browgthon, capitán del bergatin Chatam, para que 
informase á su corte las resultas de su comisión, suplí 
cándole que lo condónese A San Blas y coniribuycm 
A la cootinoacioo de su viaje por Veracruz y España.- 

154. "Cuadra condescendió á esu solicitud, par^ 
ciéndole regular, y .habiendo salido de Monterey no 
dio despoéa qoe Waneorer eo la goleta Activa trayen- 
do en au censerra la fkogau Aranoaao y la balandro 
Horeacitas, qne acababa de regresar de Nootka con la 
respuesta de Fidalfío, ofrecioiiJo por su parte el curu- 
plimienlo de la real urden de 2lJ de febrero de \>i, se 
encontraron con ius buques ingleses. 

133. "Navegaron en unión voluntaria desde el 14 
hasta el 17 de enero, en que hallándose Wancover so- 
bre el ponto de sMolr so denota y las islu de So»* 
dwicb, se aepard de ios etna eoo tedaa las moealroa 
y aieneionea reeipfocas de benevolencia y anriaiad, 
rindiendo Cosdra so dllatsdo viaje en San Blas el dia 
1.^ de febrero, concluida su comisión. 

136. "Durante ella y ea los anos anteriores de iN) 
y 01, se ejecutaron las exploraciones que voy é lofo> 
rir brevemente por el órden de sus fechas. 



Quinta exploración d la altura dt Cí) gradot, p 
de Coúk, por don Salvador Fidatgo. 



137. "El teniente de navio don Salvador Pidalm 
salió de Nootka en el paquebot San Cirios el dia 4 de 
mayo de 91, y eo S4 del mlsoio llegd oí puerto del 
Principo GoUieiae, ncooodéndele en lodo so exten- 
sión porlelolotfordolaportedelLeMo^ jporlodel 
Norte. 

\:>H. "Después descubrió la isla de Montagu y las 
Vcrliz; entró eu la ribera de Cook, bajó a la isla de 
Codiac, y vu!\ió A su viaje en demanda de la costa del 
Leste, con el fio de retroceder reconociendo desde 
los 37 grados hasu Noolka; peto ae lo InpidleroB lio 
nicMoa y molos tieapoa. 

190. 'Tor eatoi cansas, per ta escasez de vire- 
res y proximidad del equinoccio, arribo en i I de 
setiembre á Monterey, donde se mantuvo basta el 
2.'> lie octubre, en cuyo dia se hi/u .n la vela, dando 
fondo en San itias á 13 de noviembre. 

1(14). "Estas exploraciones corrigícron algunos pun- 
tos de las ejecutadas en el año de 88 por el alférea 
graduado de navio dou Estéban Martínez y piloto 
Lopes de Haro, ratificando laa aotidaa de los esta* 
blrdmientos rosos, pues Fidafgo reconodd dos en 
la ribera de Cooli, y el de la isla de Codiac en la 
ensenada del cabo de Uos i^ueiites; tomando ademáis 
posesión, según estilo, de la bahía y de la ensena- 
da, que llamó respectivamente de Córdoba ydcMe- 
nendez, al Leste del Principe Guillermo; del puerto 
que dominó Gravina, tk la parle do Norte, y del que ti- 
tuló Rcvillagigedo en la mencionada ribera de Gool^' 
segon lo mooJnalé lodo con plooos y copias de docu- 
mentos eo mis cartas números 19 v 31 de i$ de enera 
de 91, dirigidas la primera al miouierio del ca^ do 
E., y la segunda al de marina. 

Sexta esploracton del extrecho de Juan d4 Futa. 

161. "ÁnotpM desde el afio de89ioenpeiaraBÍ 

^MoMroAodoJottdo 
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fUM, M adelantó 0107 p«eo en el fiMvn ^ te W* 
loe^ el mismo año, por dlsposfdee de- don Estétan 
Varfinez; ulpo mas en el spfrundo por el alfórei de 

navfo don Manuel Quimprr, < 011 l.t balamlra Princesa 
Heal en el de y en el lei cero jiracticado el abo de 

91, se intcrtiij h >;olela Sniurnina, (¡ue llevó ea su con- 
serva el teniente de navio don l-'rancifco Eliu, man- 
dando el paquebot San Garlos hasta ct granciMl, que 
llamaron de Naeatra Seóen del Reaarlo. 

16S. "Ya seteDiaBCltoseonMeoiiedarientoecmn- 
do recibí real orden de 9B de maTO del referido afio 
de 91, previniéndome que á todo riesgo se examinase 
prolijamente el nifiuíonado ctirecbo, para meriguar 
si'algnno de sus canales se internaba á las luiliins de 
Hudson ó de Uaflins. 

1ü3. "Para cumplir esta soberana determinación 
mandé al instante que una df la^ mejores goletas acá* 
iMdaa de ooostraír en Sao Blaa» se aprontase y sálte- 
le Men tripulada y pertreebaida de jarcias, velámeB y 
•fiMnenio, buenos viveret, medicinas y antieacerbú- 
UeOB para un afio de nsTegacion. 

164. "La [fuse a cargo del leiiiento de fragata don 
Francisco Antonio de Mijrrt'lle; diuidole claras inslruc- 
ciones para que ciii(irí:iiidn sus cxpldiai iones jior el 
estrecho de Juan de Fuca, las continuase corriendo 
la oofta hicia el Sur, contal fHiDlDalldad qoe no deja- 
se eanal, rio ni aeoo ala reconocer prolijamente hasta 
el paeíno de San Pnneiseoé Monterey, y que después 
refreacando víveres y gentes si los necesitase, volvie- 
se a navegar, su hiendo hasta el errado de VíR de lati- 
tud para descender se^runda \e/ A I u< .1. empeñando 
sus conjciinientos, de modo <\uv se ciu oiilrase la se- 
ñaladn inmuiiii arioii ilc los dos mares, o el desenga- 
ño seguro de no halierla poi las indicadas costas dul 
contiuentc. 

165. **Cuando Morrelte se disponía en San Blas á 
••Mr á su empresa, me propuso el comandante de las 
corbetas Oescublfru T Atrevida don Alejandro Ma- 
lasplna, medios scf^ums |>ara conseguirla, confiánU.ola 
é luH capitanes de Iragaladon Dionisio (luliado y don 
Cayetano Valdes, y ejecutándose en las nuevas gole- 
tas Mi'ji.Mua y Sulil. 

16ü. "Me ntaaire&ló Maiaspina que seria coove- 
Bicpiletnaladarlai Acapuieo» donde se les barian al- 

Cnas obras necesarias con la maestran^ de las cor- 
taa^sebabllilarlan cnuipleiamentede todo á aaiisfac* 
elon de sus comandantes, se les pondrian en sus tri- 
pulaciones algunos marineros ex|ierinientadiis de las 
mismas corbetas, y se les franqiiearian cuantos auxi- 
lios luescn posibles para el desempeño de su im|ior- 
tante, prolija y delicada comisión. 

167. "Condescendí inmediatamente á estas bien 
flindadas proposiciones; tuvieron sa efecto en los tiem* 

Ss oportunoa» y salieron del pnerlo de Acapnlco las 
a Mielas para la expedleion el día 9 de marzo de 

92, llevando sus comandantes una cin'unstanciada 
instrucción del de las corbetas, 'pie las remili rnnotra 
inia iirevinieiidolcb lo (|ue deltian ile c |eriil:i r cu el caso 
de encontrar la rriniiinicaeitm di-l iii:ir t'.ieilico con 
el Allanlico por alguno de los canales «le Fuca, o por 
los que indicaron las notician del capitán inglés Mae- 
xei^reiativasa los descubrimientos de Ladi, Washin^- 
tbop y de la Princesa Real, encargándose por último 
con partlenlaridnd la averigoaclon de los (Imites del 
continente y la extensión al Leste del Anliipiélago, 
que corre desde los 4H hasta los 'M gradus de latitud. 

11)8. "Las g(il.'i:is liicuriiti su naveiíjcinn desde 
\capulco a Nootlva en sesenta J tres rli;is. siu otra no- 
vedad que la de haber rendido la Mejicana el palo 
mayor a los siete pies de su encapilladura en la lar- 
de del dia 1 i de abril, hallándose por los 28 grados 
de latitud y ¿71 de longitud, cuyo accidente pudo 
malograr la espedldon, á no baberio remediado la 
grao actividad, notoria inteligencia marinera, y espl- 
littt bizarro de su comandante don Cayetano Valdis. 



IM. **Vné necesario reparar este quebranto en NMI> 
lia, limpiar los fondos do las foleiMb méaétkn wa 
la playa, darles sebo, y hacer algunas obntfmdSM, 

empleándose en estas maniobras hasta el i de julio. 

170. "En este dia se hicieron a la vela las dos go- 
letas para el estrecho de Fuca, arribaron en el mismo, 
volvieron á salir en el 5 siguiente, el 11 navegaban 
ya por el gran canal de Nuestra Señora del Rosario, el 
13 se encoBtravon con los Imifues ingteaea de la «ff 
pedietoB dn Wancover; per».iin sn nmámm €M k 
nuestra hasta el 21. 

171. "Siguieron amigablemente en btteni eenstr* 
va las dos eiiM ilicimies, hasta el IS de julio en qoe 
habiéndose di iermin.ido cuiilinuar los reconocimien- 
tos por d.sdiitOí- crínales, »e separaron los ingleses, 
saliendo al mar del .Sur por los M grados, y los nves- 
irus por grados y '.ii minuius el d ia SB dn afÚlO^ 
sin batier alMndonado el continente. 

179. '*Ua redo temporal les obligó á volver al e»- 
trecho^ abrigiindose en un puerto escelente qa» ba- 
ble descubierto la .^utíl, y llamaron Valdés, donde se 
mantuvieron hasta el -Jü cti qric siguiendo sus derrotas, 
lograron deteriuinár la costa ñilermedia cnlrc los ca- 
bos .Seot y Frondose, entrando en Nootka á once 
de la mañana del 31 del referido agostv, en que se 
habían cumpUdc ocbcnuy sleie dlss dcsáe «1 d6 sa 
salida del mismo puerto. 

17S. **Bsu exploración y la de los ingeses isc- 
guran verdaderamente que los canales, bocas y aeoot 
del estrecho de Juan de Fuca, no se dirigen i las bn« 
hiusde llii'U<in y lie HarUns; que está poblado de nume- 
rosas parcialidades de indios; que tienen las mejores 
proporciones para el coini'rciu de peletería; que se 
han corregido algunos punios equivocados en nuts- 
tros primeros descubriuiit utos, y que no hay nnecsi» 
dad de repetirlos en el referido estrecbo. 

1 7-1. ''Las goletas emprendieron sn regreso en 1 
de setiembre, se acercaron á la cosu por 47 grados 20 
minutos, reconocieron la boca de Flzeta, atravesando 
su canal por cuatro bra/.as y media de agua, vieron 
tres pequeñaa entradas que parecían de ríos; pero 00 
pudieron atracarse á tinm porqne la aar en niiy 
fuerte. 

17S. "El dia 1 1 se hallaron sobre Cabo Diligencia: 
la filena de los vientos contrarios am^ las goletas 
de la costa, y aunque avistaron el cabo Mendoeino y 

tos farallones del puerto de San FranciSCO, no pudie- 
ron acercarse, hasta (luelinalmeule fondearon el 23 de 
setiembre en el de Moiiterey, donde se mantuvieron 
hakla el -lú <le octubre, rindiendo su viaje eu San lilas 
en ¿."5 de noviembre, 
j 176. "Con carta núro. 121 de 50 del mismo no- 
I viembre, remiti al ministerio del cargo de V. E. C^ 
: pia deltitiacto de loa reconocimientos cjecniadot per 
[ las goletas en el estrecha de Joan de Foca, basta «a 
I regreso á N lotka, acompañándolo con un mapa que 
' solo podra servir por ahora de dar una idea en gran- 
de, hasta que el capitán de fra($8la don Dionisio Ga- 
liano concluya el general que eaiá formando proiija- 
menie, y dirigiré 1 V. B. loego^ aquel oilani BM 
j lo entregue. 

I Sétima txj^úcm áel Archipiélago de BucareU, iéém 

{ Jacutío Caamaño. 

177. "La fragata Aranzazu, ijue salió de .San Blas 
' en 20 de inar.'.u de iti. conduciendo promisiones para 
, Nootka, lle¿;ó a este puerto en U de mayo, y volvió á 
; hacerse a la vela en 15 de junio para repetir los reco» 
, iiüciuiientos de la costa, comprendida desde el mis- 
mo Nootka basta 55 gndoi 18 mlnaion de latltiid 
Norte. 

t79. «Con eliedo, llegA i Baearell en If días, don- 
de se mantuvo reconociendo varios puntos, canales 
y senos Ue aquel.Arcbipidago, itasta 31 de agoato en 
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Sne s« r^sdáNoolki^ dmid* di6 fbndo el día 7 
a aetienibre, 

ITt. '*BI iKarlo de «ata atvegaeioo redera mnchai 
Momoetaa con lo* íbiHm que ae acercaban á tratar 
y eomereiar con loa nneatroa; pero no ahada cosa 
partirtilará las exploraciones ejecutadas en el año de 
79; y aunque corrígió en la carta algunos puntos, no 
se satisface el de si hay o no el paao da comoaicaeion 
del mar Pacifico con el Atlántico. 

Pnmutia 4el tomoaiante Quára para repetir la$ ex- 

rdeottMW. 



tm. *1ior eita razón y porque laa «oletaa Mejica- 

Y Sntil no tuvieron tiempo para extender aureco» 
nocifiiiento a otra mayor altara, me propuso el coman» 
danle del de[)ar(ameiilo de San Filas don Juan Fran- 
cisco de la Bodega, el despachii de nueva expeilioion 
formal para volverá ejscuiarlus (iMilijainentc. 

181. "He suspendido esta providencia dejándola 
pcri tiempo maa «perlaiM; pnea creo qae ahor« con- 
viene aobfe lodo qño ae «iecole el exámen mas aten- 
to del trozo de cesta que media deede tos 48 f rados 
de latitud Norte, descendiendo ha5ta el puerto de San 
Francisco, y que se ocupe formalmente ei de la Bo- 
dega, inmediato ü ffioMfO, y attoado es los 3B gra- 
dos 18 minutos. 



PrwHaieia» 
9 



■a té aenfañan éel puerto 4e ta Bodega 
dd frese de ceefs teile Fuea. 



in. Tsra esta ocupación ba salido ya de San 
Blas le goleta Sutil al nisndn del alférez de navio don 
Jnan Bautista Matute, y he pasado mis estrechas efi- 
caces órdenes al gobernadur de Californias para que 
se abra ei camino por tierra entre S4n Francisco y ia 
Bodega, faciliitáodoae todos loa auilios para le segn- 
rided de este nncvo establecimiento, antes qoe le ln> 
tenten lea Ingleses; pites aunque ae dice qne ya lo 
han ejeciitRdo. tengo por falsa esta noticia. 

líi.1. "VA ber^antin Activo y la goleta Mejicana, se 
están habilitando pura salir lo inns larde en el |>rii\i- 
mo abril, á la exploración desde la hocaSur de Fuca 
basta el presidio de San l raiu isco, y «n el .ifio pró- 

XifDBO se Secutaron los reconocimientos suspendidos 
éé neycr altnni. 

ExphradOH ia eomaémO» inglie Wanewet, 

1R4. "Se sabe que el comandante inglés Wanco- 
\er salió de Londres en abril de Í)I. que estuvo en 
Hahety, Nueva-Kolanda, y en las islas de Sandwich; que 
en nuestras cosías setenlrionales de í.'aiifornias em- 

£s4 SUS exploraciones por los -10 grados, contlnuán- 
leeeaFaca y saliendo de este estrecho por los 51 
y medio grados de latitud Norte; aae bajó después i 
Nootka, 7 que siguid reconociendo el troto de costa 
hasta Monterey. 

18o. ''Es verosímil que en este año se empeñe en 
ratiQcar sus descubrimientos y en ejVcul.ir los de 
mayor altura, dcsengaiiarse de si hay ó no el 

paso de comunicrcion entre los dos mares, llegando 
ai ftiese posible, á ios verdaderos Kmjies del conli- 
acate. 

186. Ta taadfieiBOB estos imponaaiee conoci' 
adentos si en nuestras repetidos costosas expedicio- 
nes ejecutadas desde el año de 177/, se hubiera ob- 
servado mejor sistema, pretiriendo /os exámenes pro- 
lijos de los puntos ensenados, canales y senos de las 
costas de tierra tirnie, a las de sus innumerables islas 
adyacentes. 

187. "Lo peor ba sido que (como dije en mi carta 
respectiva, número 44 de 1.^ de seiicmbre de 01), 
BO se dedieafOB é reoeaoeor eea esacUtod los pantoe 
mas ceretnot i naitMB «aleUectaaiaaioa do CaOftir- 



nias, desde Ins i7 ^^-rados, ya porque se persuadieron 
de que nunca seria necesario su escrupuloso examen, 
6 ya porque cansados nuestros navegantes de largot 
viajes de miyor altura, les afligían las enrermedadee. 
sentían la escasez de viveros y deseaban llegar al 
puerto del descanso. 

188. "Sea como fuere, no hay en el dia otros re- 
medios que el de ocupar el puerto de la Hodega, se> 
gun se h;i dis((iiesto, y el de emprender la nueva ex- 
ploración ;i i|U" he destinado el bergantin Activo y la 
goleta Mejicana, si en lugar de esta no pudiera babi> 
litarte con prontitud la babadra nofcaeiuis, qaaeoa- 
aidero mas á propósito. 

ínetmecionex para el prolijo rfconoamiento de la Mn 
da df Ezetu y no de la Columbio. 

189. "Los buques ir;in bien pertrechados, llevara 
el bergantín los cables mas fuertes, cuatro anclas á 
lo menos, ana buena lancha, dos botes, las mejores 
brújalas, coa aaa porción competente de avalónos, 
cuchillos y demás bojerfas corrientes pan regaier ii 
los indios. 

100. "Knipe/arán sus recnnocimientos desde la 
boca Sur d(d estrecho de Fuc:i. navegando tan cerca 
de tierra que no se oculten i la vista dO SnS OOSMia» 
das. baliias, puertos, ríos y calas. 

101. "i:stos puntos se examinarán ea loda su ex- 
tensión, se harán las observaetoaes neceaarfea de ca- 
da uno para determinar ao posesión, so sondsii J sa 
levantará el particular plano correspondiente; domo» 
do que por estas regi.is (lueda asegurarse Is tormo* 
cion de una caria muy dci illriila de ttida la cnsta 

l!>*. "Cuando los \ieitos no permitan navegará 
la mas corta distancia, <> que el cariz amenazando 
una travesía obligue á que se separen, procurarán 
aguantarse sobre bordos algunos días; de suerte que 
cuando vaclvaa i recalar sobre la costa, ae bailen ai 
fuere posible en el mismo pnnto de que so retiraron. 

I!K1. "Tod.is Ins mn hes, sean claras, oscuras ó ne- 
blinosas, se iniiiuendráu según las circunstancias y 
tiempos al ancla, en facha ó sobre hurdoa 

líH. "Fl rio de la (loluinhia, situado á los 48 gra- 
dos 1¿ minutos de latitud, exige un largo y prolijo re- 
conocimiento, hasta llegar a sii origen ú á so desem- 
boque en el mar opuesto, por si tal vea Alese este rio 
el qae atravieee el continente y la pneriadecomnni- 
cacion de los dos mares. 

19:;. "Rajo los indicados punios v otros relatIVOi 
que conducen mucho a la mayor eiaclitud y completo 
logro de los lines interesantes de esta nueva explo- 
ración, he formado las instrucciones que debe obser- 
var el comandante de ella, cuyo nombramiento he 
dejado a elección y libre arbitrio del capitán de navio 
don Joan|PrancÍ8Co de la Bodega j|Cuadra, i lado qae 
recaiga en el oficial 6 piloto que sea de aa nayor r" 
fianza; de suerte que por todos términos M 
el boen éxito de la empreaa. 

Se mtpeiiie bt expitradtn i mayer aUurmpanélat» 

próximo, con el fin de descuMr tí pata ia waaiw 

cro'i del mar Pacifico con el AtláalieOm 

196. "UaaU ahora no ae ba conseguido por aei> 
otros ni por los ingleses la del hallazgo del naso de 

comunicación del mar Pacifieo ron el Atlántico; po- 
ro estamos muy cerca de salir de ia duda; y si no se 
lograre en este año por parte de unos ni tle otros, 
destacare en el pruximo de9i á la mayor altura una 
fragata del departamento de San Blas, el bergantín 
Activo, j algunas embarcaciones menores, si sa ma- 
jestad se digaase aprobar esta nueva expedición, y 
remitirme algunos oflciales de sareal armada, bien^a- 
tcligentes en la astroBMBla, cea lo que podraaioe B»- 
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pr k lémioo del deseogaño j poner ponto final á 
nuuuu ootUMU ezpIondooM. 

1917, "Debe umbien oponerse desde ahora á todo 
proyMto que ñus obligue á entrar en grandes gastos, 
avuque se reconiienciin con lax inajores seguridades 
ét ventajosas resultas, pues estas sié entienden siem- 
pre p«n el tiempo ftitoro, coando aqnelloi beo de sa- 
ltar por decantado de na erario qoe lleno de eteocio- 
nei orgeniM, sen cnlnfeodo de dendae eonildera- 
bles. 

198. "Agotados sus fondos 7 los de los prestamis- 
tas, no poJran sostenerse los proyectos, se desvane- 
cerán sus rentajas, sera dindl el reintegro de los gas- 
tos hechos, y t;il vez precisa la continuación iinportu- i 
na de otros mayores, con el riesgo casi evidente de 
qoe sean mas infructuosos. 

108. **Kb el diacnrao de veinUcineo aüos ce han 
eonsamldo nvchoi ulllonet de petoe en ereoelon 7 
so<;tenimii nto de los nuevos establecimientos de la 
alta Calirurnia, en repetidas exploraciones de sus eos- | 
tas setenlrionales en el departamento de San Blas, y < 
en la ocupación del puerto de Nootka; pero si nos em- ' 
peñamos en otras empresas mas distantes y aventura- ! 
daa» 00 iiabrá caudales coa que aoslenerlai ni quien I 
M ntrevn k dJcalar sn grande {mporteneia. | 

RecofilatiM de las propoticiones que van á fundarte. \ 

i 

'iOO. "nepiio. [lUf s, mi opinión de que prescindien* 
do de lodu ¡noyecto cobiüso y Jiricil, nos ciñamos pre- 
cisamente a precaver la aproximación de estableci- 
nientos ingleses, ó de otra cualquiera potencia extran- 
jera, i nuestra peniniula de Californias, ocupando 
proolUMale eeoo ja le ba determinado, el puerto de 
la Bodega, y ú fliere naceiario el rio de la Colombia; 
i poner en regular defeon eetot dot puntos inte- 
resantes, y los presidios de San Francisco, Monterey, 
Sun Diego y aun el l.oreio, que guarnecen la mencio- 
nada península, A ir:isl;idar lo mas pronto que sea po- 
sible el departamento de San lilas a Acapulco, y é 
cuidar de la conservación y fomento de los fondos pia- • 
dOWS y de las salinas del Zapotillo, para que no se 
grave n mal kacienda con la naeva atención de mi- 
sioneros de Californias, j para que el producto liqui- 
do de las sales le ayuden i soportar tos gastos del 
depariameaco d« nMciaa. 

ilirtfiirfaefft mvBulañmt d isa uibIm Ét unmailciM. 

KH. "Estos dnco puntos son loe qaa voj i propo- - 
ner y Ibadar, hacieado antes las rdlexionei ^eeisas 
sobre kw designios de poleaeias exlraiueras en las 
coalas al N. O. de la Amirici, ventajas del tráfico de 
pieles y justa raaon de avilar tí eomereio ilícito que 
puedan bacer los lagleaet ea los pnertflt espalóles | 
del mar del Sur. 

Sobre iot etlablecmitatos rtuot. 

ios. "Sabemos que los rutes han radicado sus anp 
tignoo esinbledaiieniof aa Chnteslia, Gedlae y ribera 

de Cook; qoe intentan adelantarlos, ó que ya pueden 
tenerlos sobre el continente; que comercian con los 
indios desde la mayor altura en que se halla el puer- 
to del Principe (iuillermo, hasta Nootka o sus inme- 
diaciones; y por ultimo, que aspiran á la empresa de 
aumentar el numero de loa vaaalloa de su soberano, 
como ya lo han coniegaldo ea ans priawrot estable- ! 
datfeoioa. i 
H8. '^fada da esto Igooraa las ingleses; pero lo 
disiandaB, y noioiros debamos taierarlo^ parque no ' 



tenemos fuerzas, buques en el mar del Sor ni cánda- 
les safldentes para desalojar á los rusos: octtpaa caa 
praporeiooadas fortalcsas Iss dilaiadaa oosua seten- 
tiionalee de Califoraiu 7 la lalnldad de archipiéla- 
gos inmediatos. 

304. "Ea posible que los rusos lleguen al íiu de sus 
empresas; pero necesitan mucho tiempo, y los españo- 
les pueden tenerlo con sobrada anticipación para po- 
ner en la mejor defensa conservar el dominio de los 

Írandes y opulentos territorios que ocupamos y ade- 
latanoa ea Nueva-fispaBa. 

deHgitíot de lee ingleses y eemerei» de pHetiHa, 

i05. "Sabemos también que la nación inglesa an- 
siosa de extender su comercio |)0r todo el globo, oyó 
con gusto las noticias del capitán CooW sobre el tráli- 
co de pieles en las costas al N. O. de la America, que 
lo emprendió inmediatamente que cogió sus primiciaSi 
ue lo continúa con actividad, quiza con otras miras 
e mayor ioieiés; pero si las ganancias de aquel trá- 
fico pueden haberte minorado, tanUaa hay razaMS 
que persuaden ú que esta adquisición SO vaya hadaa^ 
do cada dia mas dificil y costosa. 

Jüií "Frecuentan aqtiellos mares muchos buques 
de distintas naciones: lodos emplean en el comercio 
de pieles, y el continuo trato con diversidad de gentes 
europeas va despertando sensiblemente la malicia de 
los indios. 

207. "Por coasecoenela, estos conoeinteBUM, 
nos inocentes en unos hombres inclinados al robo y é 

las acciones mas pérfidas, oblignrán ,1 tomarolrasme* 
didas de mayor precaución y p;»sius, p;ira que los bu 
ques comerciantes puedan acercarse ;i sus costas y 
auxiliar las pequeiias embarcaciones con que se intro- 
ducen en las ealas de neaos fondo pan nacer el co- 
mercio. 

208. "Además de esto, la copiosa extracción de 
pieles y la multitud de codiciosos compradores, le 
darán cada día mas valor en las primeras ventas que 
hacen los indios, cuando las segundas ((jiie se ejecu- 
tan en Cantón), que basta ahora produjeron grandesla- 
cros, están prohibidas sevenoente por el emperador 
de la China. 

300. "Podrá decirse, como efectivamente se dice, 
que ea este decreto no son eompiendidos los inglesas 
y que duefios vardaderos del comercio de pdeiena ea 

Cantón, sumen tar&n sus lucros imponiendo á su anto- 
jo la ley de los premios ó contribuciones i los que 
quieran ó so waw [in cisados a valerse de su conduelo 
para hacer el misnio comercio; pero estos supuestos 
recaen sobre una noticia que nO SO ha eooSnaadO* CO" 
mojlo esta la de la itrohibicion. 

no. "Siendo absoluta, podrá también decirse que 
ella aumeotarj la estimación y loa precios á las pia- 
les en su introducción mas d menos escasa, y de esta 
suerte si no hay duda en que el comercio será mas 
lucrativo: tampoco ta habrá en los riesgos del deco- 
miso á que se expone el contrallando, perdiendo de 
una VC7 el principal y sus ganancias, j sufriendo las 
penas contra la declaradas persona si tieao la dOSgra* 
cía de ser a|>reliendida. 

iM I . "Sea como fuere, estoy persuadido de que los 
iocrosdel comercio de peletería ao son los que mueveo 
i los ingleses para disputar la pertenoicia del puerto de 
Ifootka, inclinarse á qoe el San Francisco sea el limito 
délas posesiones españolas, establecer desde este pun- 
to las cmnunesá una y oi ra nación, y a pescar libremente 
Ins lie la suya a distancia de die¿ leguas de nuestras 
cosías iiilciiores del mar Pacifico, ya se ve que todo 
esto conspira a proporcionarse el comercio ilícito, des- 
truyendo el de Noeva-Bspaña y el de Pllipioas con 
clandestinas introduedoaes de géneros y efectos de 
Asia y de Europa. 

SIS. **EsiacoaMrcio^taalouaspeijadieialsisadai- 
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cubre la pretendida comunicación del mar Pacifico 
con el Atlántico, puede de cualquier modo fomentar 
el de peletería que hacen los inglesea en Cantón; pe- 
to Umbien podemos nosotros disminuir sus lucros 
(siempre que sea Incierta la prohibición de este tráfi- 
co, 6 que M letrute el emperador de la Ghioa), y pre* 
Métodos loi designios perniciosos, bId entrar en 
■nevos disgustos con la Inglalerrn. 

213. "Para lo primero nu es menester que ábra- 
tenos proyectos de difiLÍI ó Imposible ejecución como 
el (rae presenta el piloto teniente graduado de fraga- 
ta don Estébao José Martínez en el año de 'hi, pro¡»o- 
ftieodo que en esta capital se formase una compañía 
de libre comercio para hacerlo con Cantón desde las 
•Dalas de Califoraia^ concediéndole ft^nqoicia de de- 
feebo por SO aSoa, siendo los principales nmot co- 
merciables las pieles de nutria y maderas, y consti- 
jéndose en la úl)lig4clon de fundar dentro de aquel 
término cuatro presidios y dio/. > seis misioues sobre 
las costas avanzadas al Norte de aquella península. 

314. "No me detendré en manifestar las nulidades 
y los grandes obsticulos de este proyeciOi porque ya 
expuse lo sufldeote en informe que dirigí i sa najes- 
too per conducto de don Antonio Ttldés« con el ná- 
mero IM y fecha de St de enero de este aüo; pero si 
diré, que para minorar lasganancias de los ingleses en 
el tranco de peletería, que lo hacen ya con frecuencia 
los colonos americanos, los rusos, franceses y portu- 
gueses, bastará que se permita también á los españo- 
les que quieran hacerlo a su costa y riesgo voluntaria- 
mente, con franquicia de derechos en la extracción de 

Íieles, imponiéndolos moderados en la de maderas y 
moa del peis, y los mismos 6 aiyoiret que los qneae 
pagan en Acapulco por la Intredncefon de nereade- 
rjas de la China, bien que para arrefrlar estas contri- 
buciones y este uuevu comercio, sena preciso oir al 
tribunal del consulado, á los jefes de rentas y al fiscal 
de real hacienda, determinándose lo mas conveniente 
en la junta superior de ella. 

fID. "Coa estas calificaciones podría establecerse 
el indicado cobmicío^ sin qae lee Ingleses taríeseo 
censa pita lénnr aneja de que loe espa&olcs lo bi- 



bulantes rancherías, y del punto mas ó menos accesi- 
ble de su desemboque en el mar Atlántico, en cuyo 
caso tomaré las providencias posibles y precisas pan 
conservar la propiedad y el dominio de este adndrn- 
ble deseubrimiento, Insta que V. E. me prevenga las 
qae scaa dd sebecaao uiado del tey. 

f 19. **Aliendonaré enrío de la Cohnnlila si se en- 
contrase su origen inmedinlo y no hubiere muy fun- 
dado motivo que obligue á formar establecimiento pa- 
ra mas bien asegurar el del puerto de la Hodega y de- 
más de la Alia California, o para señalar con causa 
mas fundada y justa el limite de nuestras posesiones» 
á mayor distancia de las que deban ser comunes áin« 
gleses y españoles. 

tSO. "Pero si el mencionado rio se aeerca en su 
nadnrienlo á nuestra provincia de Naero^Méjico, se 
reúne con alguno de los cofluentes inmediatos a la 
misma provincia, pasa por lo interior de ella o a sus 
cercanías, (aniliieii será indispensable ocupar la en- 
trada de Kzeia en la costa de Californias y poner los 
resguardos de presidios y misiones sobre los parajes 
que exijan estas providencias, asegurando su buen 
éxito con expediciones fomsies de tropa qae desta- 
caré de los praaidios de aquella península, y qae das> 
pacbara el comandante general de provlmnas inter> 
ñas, desde el de Santa Fe de Nuevo-M^jico, bajo las 
órdenes de jefes á propósito, con el auxilio de algunos 
oficiales matemiticos, y con los de las provisiones ne- 
cesarias, según consulté en cana número 34 de 27 de 



Sj^un 
s M. 



olesen como todos los que quieren baeerlo; pero final 
mente, dudo que los negociantes de NucTa-Fspaña 
aventuren sus caudales en distancias tan remotas, 
cuando lienen ñus cerca para fomentarlos las rique- 
zas inagotables de las innumerables minas y placeres 
de oro y plata, y otros objetos aegaiosd amMMespaes- 
tos á pérdida y quebrantos. 

il6. "Por lo demás relatffoi precaver designios 
penfciosee do la Inglaterra, eieo que serta suficien- 
tes las provldeadas qae esigea ads pantos de propo- 
sición. 



I proposición tobre ocupar el puerto de la Uode- 
fc, y eim la entrada ú*^^^, ñ^^^Mmo fuere 

SI7. "El primero consiste en ocaper los pantos 
priaeipales d oms iaiciasaatet de la eoala que inter- 
merdia desde naesiro presidio de San Fnneisco bas* 

ta el estrecho de Juan de Fuca; pero ya he dicho en 
el párrafo 181 mis disposiciones para nuevo estable- 
cimiento en el f uerto de la Itodega y en los siguientes 
desde el 188 al UM, las que quedo tomando para que 
se examine con el mayor cuidado todo el trozo de la 
lafiwlda costa, y con la mas escrupulosa exactitud el 
rio de la Colombia por la entrada de Bzeta, sobre los 
46 grados de latilad Norte. 

218. este lio Atese el paso de comunicación 
de los dos mares, se tendrán todas las nocei irias no- 
ticias del menor y mayor caudal de sus j^'ii.is, de la 
rapidez y de la suavidad de sus corricnios. de los ter- 
rttorloe por donde dirige su curso, de las naciones de 
lasiadioiqaapnflMansaiaiillaaea ertaUet d am- 



Segunda profoneitn sobre poner en repularéefeiua hs 

221. "En la número 121 de 30 de noviembia i» 
92, hice ya mi segando ptopoaieion sobre poner «a 
regular defensa loe puertos de Monterey, San Mego 

y Sán Fraiicircn, á que debo añadir cl de la Bodega 
y el de la entrada de Kzcta ú rio de la Columbia, 
si fuere preciso ocupar el último 

222. "He tomado alguna» providencias poco cos- 
i tosas; pero yo quisiera ssegorar el acierto de las mas 

importantes, con la Mosencia y loe informes del nae> 
vo gobernador que na de nombrar su majestad en 
reemplazo del difunto teniente coronel de dragonee 
don José Romeu, y que debe tener las circuostanciss 
de buen talento, pericia militar, robustez para las 
mayores fatigas, prudente cuiidu< t^, desinterés, ex- 
pedición y verdadero celo del ser vino, pues iodo 
eato necesita para recorrer con frecuencia los ter- 
ritorios dilatados de la neoíosula, asegarer sus de- 
i Ctnsaa y el mejor eneglo de las tropee piesidialee, 
desTsneclendo con arte, y si no bastosoi con la Awr^ 
sa, las ideas, solicitudes ó introducciones perjudi- 
ciales de los ingleses! contribuir al fomento de los 

Itueblos y mislonea, anelttlándolas hasta el rio Ge- 
orado. 

223. "Este ponto y cl de la misión de San Ga- 
briel forman el circulo de los teirilorios donde va- 

Suean las aacienee gwlfles, tas cáeles, atraídas coa 
ulzura á nuestra sagrada religión y al suave domi- 
nio de nuestro soberano, podrán concurrir al impor- 
tante logro de que la península de Calíforniss sea 
una de las colonias mas respetables de las fronte- 
ras de Nueva-EspaSa. 

224. "Concluyo esta proposición con la de que 
I en el cuo de qoe los religiosos de Santo Domingo 
j erijan su alta misión sobre el mencionado rio Cole- 

! rado, será también preciso el establecimiento del ■ 
nuevo presidio, que se consideró necesario en log 
contines de Sonora y Californias; pero situándolo en 
territorio correspondiente á esta península. b«jo las 
I Ordenes de su inmediato gobernador y con total in- 
' iepeadnaela de la eomaodaaeia geaeral de pcetia- 
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eits internas; porque el servicio y funciones de U ; 
rompañia prrsiJitl han dt dirigirse nere<ariaiDeBte \ 
á mantener en quietud & los indios californios y á ' 
concurrir con las tropas de los demás presidios de la 
p«nín»ula á sos deCntas yenertles j partieularM, ja 
«DpkándnM contra loa mismoa íboios ó ja coatra 



Pnf $ «Uh » ttreen totn Inuladmr d A e t fak » «I ^ 
jMffMMiiln 4eSm Bla», 

SIS. *Toco teago qm añadir en la tercera nrcr 

Bsicion á lo que «únie «d mia cartts námaros i93, 
r, 330 j W, ««S7 de diciembra de 89, S7 de 
narzj de 90, <ÍS de enero j 1. ® de setiembre de 91, ' 
dirigidas las dos primeras al señor don Antonio Val 
dés, la tercera al señor cunde de Lcrcna > la cuarta 
al seúor conde dr Florida Blanca; pero especialmente 
debo remitirme A la última sobre la importancia j 
la orgaocia de trasladar i Acapalco el departamento ' 
de San Blas. ■ 
SS6. "El vire j don Antonio Bacareli taro terminan- ' 
te real drden para lomar esta providencia oportuna; ! 
la indicó mi antpcesor don Manuel Antonio Flores en 
carta núm -il de "23 de ditiemhre de S7, y la suspen- 
dieron contrarios dictami nes, que constan en un cu- 
moloso expediente que nunca llenó i concluirle, j 
me descobre claramente en la discordancia de los in> 
leniantes, le percielidad j fines particaleree de alf a- 
■os, la ifnoranda de otros j el tenas empdh» con 
qne todos se contradicen por efecto de ▼oltinlarias 
persunalida les, que fueron causa de muchos gastos 
infructuosos T de pU i^is y procesos interminables. 

227. "Aun baj algunos sugetos contrarios á la 
traslación del departamento; bien que son muy p neos 
y menos dignos de fundar opinión, cuando aauella 
providencia tiene á so favor los votos acordes de los 
«•pilanoi de navio don Alejandro Malaspina y don 
Joóé de Bostamaote y Guerra, que estuvieron con las 
corbetas del mando del primero en Acapnloi y San 
Blas; del comandante de este dcp-irinmenio don Juau 
Francisco de la Bodega; de los capitanes de fragata 
don Diooisio Galiano j don Cajetauo Valdé» y de to- 
iw hw oScielM inteUgeates qoe navegan en las mis- 
■MS eoil»Btes y qoe tirteo en el referido departa» 
■Mote. 

B8k Ho necesita de astillero para construcción de > 
baqnes; puede dotarse con los ocho mayores y me- 
nores que propuse en la cartn iiiiincro íl. ilfstacin- 
dulos de los departamentos de España j relevándose 
por otros cada castro ó cinco años. j 

m* (Considero suficientes por ahora estas fbei^ > 
zea Davales en Acá polco para recorrer eoo flreeaeDda 
lás costas del Norte y Sur, celar é impedir el contra- ; 
bando que inte.iten hacer en nuestros establecimieo- 
los las embarcai iones ile cualquiera potencia eitran- ■ 
jern; conducir l is situjdos anuales á los presidios y 
misiones de Californias; auiiliar la penfns ila en los 
caaos de invasión enemiga y emprender algún viaje i 
do altara coMido baMese justo motivo para ejecntar- ¡ 
lo; ya porque «Mifaafa saberse los adelantos de los ' 
ingleses y rasos ea sos avanzadas posesiones j en el | 
tráfico de pelaterfa; ó ya porque sea necesario el eiá- 
men particular de ciertos puntos de la costa. 

230. *'Puede que en |m sucesivo neaesitcmos ma- 

{'or número de boques para los Bnes indicados, según 
as novedades qoe oeorran; pero aoménteose ó no 
aaostras faenaa aavalcs ea el mar Pseffieo, siempre 
coaaogviremos ea todo lo posible resgaardar naesiraa 
costas, proteger el comercio, reducir los crastns del 
departamento y frustrar hasta donde alcancen núes 
tros esfuerzos la mayor parte de las 
sobre qae kan calculado los ingleses* 



Cuarta prapú$MM tobre el mrjor manfjo « fome»í$ á» 
lM/taNbtpjad»M»dklteaHtjflMs deGsiVeraia. 

251. ''La cuarta proposición de este papel debO 
mirarse como un.t incidencia de la segunda, así como 
lo será la quinta de la tercera; porque esta se dirige 
al foaieato do las salioas de Sao Blas, cojos produc- 
tos debea invertirse ea tos gastos del dcpartaaaealo^ 
j aquella se contrae al mayor cuidsdo do qao BO da^ 
caezcan los fondos piadosos de misloaoros do Caltha* 
nías, para qao el erario aa aa eoastilaja ea •■ aaava 
gravámen. 

232. Conservados estos fondos, son sufideataa 
para sosicacr las aclaaleaaiisiones; pero desde la es> 
pnlsioa de los josoftas qae administraban las fincas» 
empezaron á desmerecer sos esquilmos, fOO iavoftias 

en los fuu - de su piadoso destino. 

2.t3. "I'iir estj causa pareció mas conveniente 
exonerar á la lireccion de temporalidades del cuida- 
do de dichas lincas, encargándolas en virtud de real 
árdea al contador que fué de estas cajas reales don 
Ftaaciseode Sales Carrillo; pero cuandu falleció esto 
ministro, se advirtió mayor decadencia co losfoadoa. 

231. Hubo morbos pretendientes para la vaeaata 
admini'-lraf i n, v ini antecesor don Manuel Antonio 
Flores crevó que sena mas segura poniéndola á cargo 
\ común responsabilidad da loa dea aiiaíaliaa da na 
referidas cajas. 

S9S. **Asi lo determinó, dando cuenta á su ni;tiea- 
tad «oa laaliaioaio del ezpedieoie ea carta núm. 1# 
de tr de enero de W; pero ea otra de ST de mano ai- 
gniente, núm. 178, manifestóque lejos de haber prodo- 
cido buen efecio su providencia caminaban Im fondos 
precipitadamente a su ruina, y que solo podia preca- 
verla un administrador general acliio, inleligeote y 
celoso, que visitase con frecuencia las haciendas; que 
soplase fomenur sos eaqotimos, vendiéndolos coa 
estimación; qne vigilase srar* la coadacla do loa ai» 
ministradores particulares; qne DO MTieso Otro 00»- 
pleo ó destino y que gozase un sueldo cOBpeteato. 

23fi. "i)irigió estas carias al señor marqués de 
Rejamar, como vo lo ejecuté con la numero 22 de 26 
de noviembre del mismo año de 89, suscribiendo el 
pensamiento de mi antecesor sobre conGar las fiacaa 
á on admiaislradorgeacralde las Californias; porqaa 
advertí entre varias «osas aotableo do esas aiaaiio» 
qne habiéndose calcolado las obras de oaa presa y 
mesón de la hacienda que llaman de .Vrroyozarco en 
cuatro 6 cinco mil pesos, se habi.i gastado en ellas 
sin haberlas concluido mas de cuarenta mil. 

237. "Desnnés, con carta número iOi de 30 de 
noviembra do 90, Toatiti testimonio de expediente for- 
mado para canpUr la real Orden de 20 de maro de 81, 
qoe previao la todU do lu fiacas ristieas del Ibad» 
piadoso y qae aas prodaetas se laipaaiasea á lédilas 

seguros. 

238. "No tupieron efecto estas providencias, por- 
que el contador don Francisco de Sales Carrillo hizo 
una representación difusa, empeñándose en persuadir 
que el fondo piadoso iria á mayor decadencia ai se 
vendían sus fincas rústicas, y qoe Uta kaMHlodaa 
producirían las que llaman de iVarta eaaraata aril 
pesos anuales, y la de Arroyozarco eaatro d cine* 
mil. 

2.'5í*. "Con estas lisonjeros esperanras se suspen- 
dió la venta de !a> tincas; y habiéndose oido al fiscal 
de real hacienda y el voto consultivo del real acuerdo, 
did COaata á so majesud el virey don Matias de Gal> 
ves en sarta número <RN) de 27 de abril de 84, deier^ 
mlaindose en eonsecoencia por real drdea de 14 da 
dii-iembre de 8.1. á favor de las dlsposicioaes da Gaa- 
iillo. hasta ver sus resultas. 

24rt. "I iiPr.in Lien sensibles, pnrque lej'os de ha- 
berse TcriUcado el producto liquido anual de los coa- 
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mta mil p«ftos eo Us haciendas de ¡barra, consistió 
«1 d«I qoinqoeoio de los años de 8t á 88 en que falle» 
ci4 CarrIIIOf en treinta mil ciento reintilrés pesM, 
kabiéndoM perdido en la hacieoda de Arrojozarco eo 
•U^s cineo 88os desde 85 A 89, mil trescientos veinti- 
cuatro pesos. 

441. "Por rísias cau^ji |u(iió ti lineal de real ha- 
cienda, susf ribiú el asesor t^eiieral de e^ta vircirialo y 
2* decretó de coofurmidad, que tioca» rusticas del 
flMdo pilldoM it misiones de Californias se sacasen á 
pAbliet solMita, ntmaiándolas eo el mejor poetor ó 
peetpres, coo le calidad expresa de reriMrles i eeoeo 
perpetuo, sin exliibir cauliuad alguna del importe de 
sus principales; perú asegurando los réditos con las 
fianzas cortespondlcniLS y del mísruo modo el valor 
de todos los ganados ; demás bienes semoventes. 

2i'A. ''Asi lo expuse en mi referida carta número 
i02« prepoDieodo también aoe eo el caso de que no 
pudiere coosegoirse ravorabMmeole la iadiceda ena- 
JeMCÍ«o de las baciendas, se encergtsen á un edmi- 
ntetrador general de las cireanstaocias que consaltó 
mi antecesor, aunque su sueldo importase triplicada 
cantidad que la i\uú reciben los ministros de estas 
cajas ¡ ur el manejn y cunlado de lus fondos piadosos 
que no podían desempeüar) porque laa preferentes 
atenciones de «US empleos les impcdiao enteramente 
las f isius j rcwwecímientM paiaenalea á laa flaca* 
Tteticee, coya deeadeocia se hacia cada dia mas sao- 
sible, cnmo ya lo eran los gastos de noventa y orho 
mil ochocientos pesos, j el que se necesitaba de mas 
de cient* cuarenta mil que había cairuladu el ingenie- 
ro don Miguel Custanzó, para que se condujesen la 
presa j mesón de Arroyoiarco. 

243. "Ha sido esla'bacieoda la qoe mas ha pade- 
áéOp porqoe no rlndlesdo sos «sq«il«os utilidad al- 
gata j alando praciao aonanet sns ohraa coa el dis» 
pendió de grandes cantidades amnles, toé neeessTio 

arrendarla, formandost* en rnn -ri u.'ri^-ia otro e\pe- 
dienle iiilcnuitiaMi' s<ilire iri^uiirumia de los liado- 
res del arrendatario \.i ililimin, \ suhrc ;rraiii]cs que- 
jas j desavenencias de los coiuuus ó suburreodata- 
rios de la misma hacienda. 

344. "Üc estos últimos sucesos di también cuenta 
al sefior marques de liaxamar eo caria numero S83 de 
as de Jallo de 91, repitiendo la propoeieian da que se 
veadléseo las lineas, recordaadfo lo representado por 
mi antecesor y \>i¡r mi. y ¡.¡ilietido se me avisasen con 
la mayor (jroatiiuiJ po-^tLik' las soberanas ileleriniii.i- 
ciones de su majestad para |ireia\er la masa co- 
mou de caudales de este erario se grave cuu una par- 
te considerable de los gastos que causan las misiunes 
de Californias, cuando no pueda suportarlos su fundo 
piadoso. 

US. Soa fincas rústicas cstin valuadas en qnioien- 
los feinle j siete mil seieelentos pesos: sns capitales 
imfMeslOBá deposito Irregular, impurtan ciento OCtien- 
la J ocho mil quinientos pesus, y lodo asciende u la 
gruesa suma de seiecientus once mil quiniem . s | r 
sos, cuyo redilo anual, regulado al cinco por ei, oto, 
debe consistir en treinta y cinco mil quinientos se- 
teota f cinco pesos; de suerte que pagándose cada 
¿O paco mas de veinte y dus uiil pesos por razón de 
ai a a ap a los misioneros, dehen también resultar so- 
briaiee cada año de daca mil á trece oiil pesos, para 
ir costeando 1 1 erogación de noevas misiones y los 
viáticos ó \iajerüs de tierra y mar de los misioneros. 

i-U). "Kslas dos ultimas atenciones, que im s(Hi 
frecuentes ni muy costusas, pueden importar un año 
con otro, de dos a tres mil pesus, los cuales deduci- 
dos de los que se regulan sobrantes, irian estos au- 
■eataodo el fondo piadoso, y como cándales de su 
mayor íbmeoto y eiisteneia, se impondrian » réditos 
segaros, con lo qne no solo podrían cubrirse los gas- 
tos actuales, sino también los que cause en lo sucesi- 
ta la conquista espiriiaai o rcduccioa de ios indios 



gentiles; pero se desvanecerán todas estas conse- 
cuencias interesantes si se continúa el demérito de 
las fincas rústicas. 

247. "Pueden precaverlo la prapaesu eaidena- 
don ó venta de ellas, y también la provMeeeia de po> 
nerlas i carj^o de un administrador general, inteligen- 
te, puiu y celoso; bien (]iie en mi coiirepin seria lo 
mejor cuajeiiarlas, l/njo las circuí. st,íi ri:is ijiie pidió 
el fiscal de real Lacienda, cuyas resoluciones eslAu 
y habrAn de estar por precisíou suspendidas, hasta 
■ que se me avisen las de su majestad por V. E. ó por 
él coodnclo que canesponda f sea da su real agrada. 

Quinta propotieitñ i^rt t«mm*r H ttutíB» mmt4$ 
d§ laa asiiNat dtl ZaptíOh. 

2t«. "Las rerili: r<.ii fecha dr Ih ,],■ ji.niu ,1c 90, 
aprobando la providencia «¡ue acredite t on testimonio 
de expediente en carta número 5tiM de áfl de febrero 
del mismo aoo, dirigida al sefior don Antonio Valdéi, 
para restituir las salinas dal Zapatillo 4 su priarnta 
administración. 

240. "Se varió so manejo sencillo y seguro con la 
esperati/a de aumentar sus jíroductos, beneliriándosc 
las salinas por cuenta de la real bacieiida; pero suce- 
dió todo lo contrario, pnr iue di sili" el año de 81 en 

3ue tuvo principio la nueva administración, hasta el 
e K8, se minoraron los rendimientos, perdiéndose la 
considerable suma de cerca de setenta y tres mil 
pesos. 

290. *'Repaastas las salinas ea su antiguo manejo, 
se baa censeguldo las venteas de que suelvan ú pro- 
ducir la cantidad de veinticinco mi! [n ^. . anuales, 
sin exponer estos caudales a (.^a^tus a\cniurailos ó 
infructuosos, y de que se fumenten los pin blos y ve- 
cindarios de la jurisdícciun; pues arrendados los ran- 
chos A razón de ocho pesos cada uno, y cosechándo- 
se mas de treinta mil cargas de sal, las paga el rey al 
precio de seis reales y las vende al de oles y seis; da 
modo que el arrendatario no pierde sus afanes en el 
beneficio de las salinas, y se aseguran los justos de- 
rechos de la administración real, sin exponerse i 
quebrantos, sin gastos en sueldos de administrador é 
interventor, |)'iri|u. se lia suelto este maneju a la ins- 
pecciun y cuidado del comisario del departamento de 
San idas, y sin que pur ahora haya motivos para va- 
riar estas providencias. 

Ucflexii-nes para satisfacer un reparo que podría fé» 
nerse t n puniv de uuet as empretat y gattat. 

"Como Jas que exigen ei nnm aslabled- 
miento del puerto de la Bod^. loa e«*menea dal 
Iraao de costa que intermedia hasta el estrecho da 
Juan de Foca, y la ocupación de la entrada de Ezeta 

y rio de la Columbia, de que he hablado en los pár- 
rafos IHO al IIC), y en el íl«; hasta 2\'>, deben causar 
gastos á la real liacownla, aumentándose con los de 
lortilicaciones de los i)residios de t^alifornias de qtie 
tratan los párrafos ¿-JO al ii7y, parece que estaa|m> 
posiciones se contradicen ó implican con lo qna 
pongo desde el párrafo 196 al 100, declarando mi 
opinión oooUra teda proyecto, aunque sea muy venta- 
joso, qoe nos obligue é entraren grandea dispendios; 
pero sobre estas proposídonea deben baoersa las dia* 
tinciones siguientes. 

iüi. " .Nuestros esiaiiicciroieniüs de California* 
llegan hasta el presidiu de .San Francisco, v si él ha 
de ser el punto de la linea divisoria corno piensan los 
ingleses, pudnut estos situarse eo el puerto de la Ba- 
dega, tan inmediato á aquella peainaala qoe es la 
misma qoe ai estuviesru dentro de ella. 

255. **P»reonsignienie, debiendo evitarse con pre- 
cisión y urgencia < st i vecindad perniciosa, no póde- 
nos eMU4«faus úa ocupu si« demora d lefaiúle 
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nuerto, J Y* W wque Mte no es no proyecio de aqae- 
floa que onwm fwt^Ju ftitarMi» ni qm puede origt- 
nar gasto considerable. 

líi^t. "Tampoco debemo!; nmttir los de la nueva 
prolija exploración del trozo üe cusía hasia pI esirc- 
cho de Juan de \'ii<\i, porque no sabemos »erdadera- 
oeute las pro|iürciones que puedan bailar los ingle- 
ses para apru\¡iiiai-sc a nuestros establecimientos, y 
también ignoramos si el rio de la Goliuntn, inmedia- 
to 4 ia entrada de Ezeta, ei d prateadldopiiode co- 
■utnicacioB entre los dos nares, e^ja averti^ueton 
es Indispensable, j solo pnede cansar no gasto ex- 
traordiiiario que no será exorbitante, ni obligará al 
forzoso conliiiuadu expendio de olrus niajures. 

"Lo serian, si hubii-semos de ¡m mar eslable- 
cimiento en la entrada de il/.ela, ya puniue el rio de 
la Columbia fuese efectivanienie el indicado paso de 
eomunicaciOD, 6 ya por olro motivo de mucha grave- 
dad que obligase á tomar esta praxldencia. 

2S6. "También seriao m<^ eoitosas las de levaji- 
tar ó construir regulares Ibrtineaelones, y guarnecer- 
las :i proporción con al competen le nruiiero di" tropas 
en los jiresidios de Catifortiias, cumio parece que lo 
exilien la pro\iniid;ul ile navios extranjeros y la fa- 
cilidad de que invadiesen y lomasen en declarada 
guerra diclia península, hallándola absolutamente sin 
oefenaas; pero ni este punto, digno de atención, ni el 
nrgCBia establecimiento del puerto de la liodega, ni 
la condicional oenpacioo de la entrada da Ezeta, tia» 
nen otros remedios que el de esfbrtarse para bacer 
de iitia ve,', los pastos que exijan, constituyendo á es- 
te erario soltre las atenciones actuales de importan- 
cia que ahora consumen lodos sus ingresos, en los 
nuevos gravámenes de sostener y mantener las forti- 
ficaciones y tropas necesarias, á que en los tratados 
particulares que se hayan formado ó hubieren de for- 
mrsa con los ingleses y rusos, se añada ó estipule la 
condición precisa de que ni nnosnioifoa bajan de 
establecerse en los parajes inmediatos & nuestras po- 
sesiones de Californias, las cuales pueden poiierse 
desde luego en una regular defensa contra iietiueñas 
invasiones o insultos de buques extranjeros, coniu 
consulte en la carta numero líl de 50 de noviembre 
de 92, y repito en la segunda proposición compren- 
dida en los párrafos precitados iio hasta el iá3. 

S?. *1Hen advierto qna estas defensas no son so> 
flcíentes para opooetae á una multada formal con- 
quista, y qae ser! difidl que los Ingleses entran en 
aquella estipulación ó convenio; pero sea como fuere, 
creo Laber desvanecido la contradicción 6 implica- 
ción que pueda advertirse en los párrafos HMS y si- 
guientes, con las distinciones de que las providencias 
i¡aé deben tomarse, y los gastos que hayan de bacer- 
80 para defender j conservar nuestra península de 
CaHIbralaa, no son pfoyecttn do loa que oftecen ven- 
tajas ñitnraa, pnea ao aootraen pradiaaente á ralei^ 
ae de prudentes Ineicasablet medtot de preeaadon 
para no perder el dominio de lo conquistado ÉOOSta 
de grandes esfuerzos, faliyas y gastos. 

■i.">8 "No asi si pretendiésemos la posesión abso- 
luta de las dilatadas costas setentríonales de Cali- 
Jbniai; iporque este es el proyecto ó provectos contra 
loi qae se declaró mi opiniooi graduándolos de em- 
pneaias diitanles, aventnradaa y eoslosaa. 

Se manifletta que la ocupación del puerto de N9oUm*u 

de cualquiera olro frt las cnxicu mag dittaníet al Nor- 
te de Laltformas, ion intititet d lot etpañoles. 

259. "Lo ha sido mucho la conservación por núes- '■, 
tra parlo del pncrlo da Nootka, que en rol concepto, 
laloa de aeraos AHI cono cualqmera otro estabteei- 
mtento mas é meaos avansado, exceptuindoie los 

muy inmediatos á nuestros establecimientos de Cali- 
fornias, producirán ca todos tiempos mayores cuida- \ 



dos, graadaa fuiia lafrncmoiOf, y au tal m 
vos b pretnloi pan dtagaatoa j ' 
nuestra corte y n de Londres. 



Se propone la entrega geaerota "j^^^^j^^^ m«n- 



300. "Soy, pues, de dictámen que cedamos á loa 
ingleses integra j generosamente nuestro establee!-' 
miento de Nootita, pues según lo que ba podido en- 
lendeno y descubrirse sobra el nodo do penssr del 
comandante inglés Waneever y de tu emisario 
Broouglhon, pareee que desean y aspiran :i tremolar 
en aquel puerto el pabellón británico, sin reconocer 
el de España, mas bien movidos de la idea ó vanaglo- 
ria de sostener un punto que ban hecho de honor por 
lo que se ba controvertido, que por las razones de 
interés ú ventajas que son verdaderamente problemb» 
ticas en lo respectivo al tráfico de peleteria. 

lai. *'l>lie en el párrafo SOS foa los inglesen be- 
bían cogido sos primicias; j eoa eflaeto, varios co- 
mcrcinntes de esta nación residentes en la India 
Oriental, armaron dos buques en el año de 1786, y 
poniéndolos al cargo del teniente de navio Juan Mea- 
res, hicieron aquel comercio eu el referido aúo y en 
el sucesivo de 88. 

"Cuando Meares ejecutó su segunda expedi- 
ción, entró en el puerto de San Lorenzo de Nootka; 
CHvd que la eonvooia raaidir en tierra para faciliur- 
se mejor los cambios con los indios; y para esto j 
resguardarse de ellos, como también de las inclemen- 
cias de los tiempos, eligió un pedazo de terreno, lo 
cerco, formando en el una casadcboia pvovjiional^ 
y arboló la bandera inglesa. 

2(t3. "Bien puede ser, como asegura este ofieial 
en el diario de su viaje, qoa Hacuína, cacique, jafb 
ó cabecilla de los ualonloa del distrito de Nootka, le 
vendiese la porción de tomno donde levantó !a dicha 
casilla provisional; pero también es cierto que aquel 
indio, en la declaraciou que hizo voluntariamente á 
presencia de innchus testigos dignos de fe, sostiene 
que nunca ejecuin semejante venta ni donación. 

¿ti4. *'.sia embargo, supougauos que los ingieses 
tienen un justo derecho sobre el adquirido estableci- 
miento de Meares, y por conseeoeacHi pareee que no 
baj dlficnltad en proceder ai ennplinleDto de la lál- 
tina eonveodon celebrada airtie noeetra corte y la 
de Londres, sobre que se derotvlen á los ingleses 
todo lo que poseiau en abril de 89. 

iñV). "Para el desempeño de esta comisión, se 
eligir I y nombro al capitán de naviu don Juan de la 
bodega y Cuadra, como persona condecorada y de 
conocimientos; se le mandó que pasase prontamente 
á Nootka; que tratase con el comisionado por la cor- 
te de Londres; que hiciera la eatraga de lo que eor> 
raipondieae á loa ingleses, y que venden inlilnt i 
mente eulqoiera dtlleoltad que pudiera snsdtarae. 

366. "Reunidos en Nootka el comandante de la ex- 
pedición española y el de la inglesa Jorge Wancover, 
juzgó Cuadra acertadamente <iue el primer paso que 
debería dar, atendiendo al sentido de la convención, 
era bacer presente ó manifestar á los ingleses hasta 
dónde se extendía su derecho v el de los espaAolesi 
pera Wancover, ne encontrando qoiaá algiño pan 
tomr neoaaion de todos los ediflcioa y lemnoa^ 
le mandaba su corte, dijo que en las dudenea qoa 
nía de ella se le prevenía que se entregaM de tOdO Ol 
terreno y puerto de Sao Lorenzo; pero no qne entra* 
so en contestación sobre legitimidad de derechos. 

idl. "Estas órdenes como quiera que se dictasen, 
hacen sospechar, ó poco conocimiento por parte de 
los ingleses en los puntos de sus pertenencias, ó un 
deseo de adquirir lo qne no se lea debe y creen les 
puede ser útil; pero Coadra, movido desde luego dd 
deseo do condescender en lo posible con las pietei- 
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sioiM de Im vbbdltos británicos, á fin de mantener 
U baena armonía y acreditar ciun deseosa estaba 
nuestra corte de complacer i la de Londres, dió a en- 
tender, según parece, que csUb* pronto A acceder á 
lo solicitado por Wancover. 

Í68. "Satisfecho y gustoso de esta condescendeo- 
Cío «i coaaadaai» ingtós* lomó su plan para dejar 
cnalodiad» «1 cMibUoinMiito quo se le eiilregaba y 
seguir SQ espedtdOD, hizo descargar la urca Dédalo^ 
7 que se acomodasen en tos almacenes los pertrechos 
Y demás municiones (]nc conJnria; ¡kto cuanrlo ya 
Labia ocupado su frente por alj;iinii'; (lias en esl<' tra- 
bajo, mudó de diciáiiit ii rl couiaiuJaiile don Juan de 
la (joadra, crejeodo que se excedía de sus Tacultades, 
7 tara por M^fnruiwfnnr r en algún modo equivo- 
cado, qM MRtr w pocediiBieoto contrario al ver- 
dadero MBtMo de IM lattmeciOBeo con que se 
haUaba. 

368. "Hizo, pues, presente á Wancoter, cpie re- 
flexionandu bien en las órdenes que se le liaMati pa- 
sado para el desempeño de su comisión, no creia po- 
derse extender a entregarle francamente el puerto de 
Nootka y los territorios de su distrito; pero si solo á 
ponerlo en posesión del terreno que obtnvo ó adqui- 
rid Meares» donde fomd su proñaiottal y abandona- 
do alojanuento. 

tJO. "Le propuso no obstante qnc con respecto A 
que Wsncover estaba persuadido del derecno que 
teoia la nación inglesa á todo el distrito del puerto 
de Nootka, y á este exclusiramente; y por último, á 
qoe consultadas las dos corles sobre este punto, po- 
dría resoUer que se le entregase ei todo, lo recibiese 
desde luego á sos órdenes cooio en depósito, basta la 
deeisioa oe los dos sobemnes. 

171. **Bien pudo aceptar el comandante inglés es- 
ta cesión interina, pero no lo tuvo por conTeniente, y 
sin embargo, iníTinc alguna disrnipa en haber mani- 
festado incoinodidsd al pulir iparle Cuadra su nuera 
determinación, por la pérdida del trabajo j tiempo 
do m gente en la descarga y carga de la orea Deddo, 
7 poffM en el ciso de decidirse per nocsira corte la 
enirege de todo el dtatrilo f pnerte de Nootka á aque- 
lla nación, tendría qoe Tolver Wancover en el aSo si- 
guiente. 

875, *'No tiene razón c-lr . nmandante en haber 
exagerado los perjuicios uuc supone »c le lian segui- 
do, ni en decir que las órdenes que pasé á don Juan 
de le Coadra estaban oacnras» porque toda» eilu ban 
Mo orregledas T coofermes á las soberaDas del rey; 
fire si estaba firmemente persuadido del legitimo 
Oereelio que tenian los inglese** r! territorio y puerto 
de Noolls.'i 7 de que había de clechiirsr á ■^ii favur In 
entrega total de este eslablcciinieulo, bien pudo ad- 
mitir el depósito que se le hacia. 
S73. "Después de todo, si la Yariedad do deter- 
les de Cuadra obligaron i Wancorer i dila- 



mrtrla, en qne bailen la fMiBdnd de comerciar con 

los naturales grandes porciones de ellas, porque la 
mayor parte procedía del comercio interno, qoe ai 
ñas tienen «n el din loi neU teB on coa Iw aM 



tatan en Nootka t á molestar so gente en un trabajo 
InMI; tsmbfen hftA el beneflelo de reconocer los 
puertos de San Francisco y Montcrey. lomar refrescos 
que no hubiera conseguido en las islas de "Sandwich, 
y restablecer su lri()ulat ion >iii los temores y pre- 
cauciones que se necesitan para la comunicación con 
aquellos isleños. 
274. '«Por último, la demora de un año en su ex- 

Kdicionde que se queja Wancover, me parece infun- 
da poes no puede saber la que etiipirará en el eiá- 
■len de la costa, ni por donde venlirara su regreso a 
Borona. 

176. **Todo esto descubro claramente los verda- 
oaros designios de los subditos británicos, | mucho 
mas conociendo, como es eridente, que las nulida- 
des «rae pnede prodoeirles la posesioo del pnerto de 
Nootka son muy precariss, como que ya no deben es- 
palar qoe este paraje sea un depósito do pieles de 



mases. 

276. "No se conoda el canal de Faca; y por un- 
to, los bnqnes qno venían al tráfico no ae intemnban 
por la boca Norte basta las rancberías de kw MdMdnn 
nueUfflases;de modo que faltando á estos In eitrac- 

eion de so ramo de comercio, se verían obligados 4 
liacerlo directamente con los indios de Noolka, quie* 
ues emprendian sus viajes a las casas de los otros 
para niaiiieiier su Irálico; pero cu < l dia lasciubarca- 
iciones marchantes frecuenuu las rancherías de loa 
'nachimases, y logran estos despa^r desdo en cose 
por jMliaert aaaaosBS pieles. 

977. **Ne tocado bvevenwnte todos oMoe puloo 
para manifestar que si la nación Inglesa eon la aspe- 
laii/a de poder seguir sin pérdidas el comercio de 
peletería, 6 con otras miras que nos serian mas seo« 
sibles y dañosas si apro\imas<^ sus establecimientos 
ú los de r.aliloruias, quiere sostener como un punto 
de honor la posesión del de San Lorenxode Mootka, 
me parece que nosotros nos debemos alegrar do «iHr 
la oeaaion ñas opottnat de venderles como un Ibver 
la condescendencia i sus pretensiones; pues lejos do 
sernos útil, como ya be dicho, la retención de aquel 
puerto, nos causará grandes gastos j perjoicios que 
deben precaverse. 



Se ml^M j«e prnUot de frepe titím p »e cnOage 

378. "Kn mi concepto, podrán evitarse los que 
amenazan la península de Californias y lasdemis po- 
sesiones de Nueva-Kspaüa situadas sobre las costas 
(li l ni.ir del Sur, si se ponen en prái lica las provi- 
dencias que abrazan los cinco puntos de proposición, 
que he procurado íündar en este diAiso informe. 

i79. "Llego ja á so conclusión, j espero que T. 
B. lo reciba como ana prueba de mi celo, amor j pro- 
fundo reconocimiento á las soberanas piedades de 
rey, aciéndolo todo presente i su majesud, para pre- 
venirme lo que sea mas ciuitorme a su real agra- 
do.- hios, etc. Méjico, II' dejabril de IT'J.l. — El conde 
dt- ¡tei ilhi'jifjcilo. St^üor duque <ie la Alcunia." — Es 
copia liel de la carta numero de la correspon- 
dencia con el gobierno de Madrid por la secretaria 
de Estado. Asi lo certiAco.— Carlos Maria de Bus- 
tamante(l).'* 

iffi. né aquí un bosquejo de lo qoe fué Revüia- 
gigcdo; para elogiarlo dignamente seria preciso que 
el orador fuese igual al héroe Sin embargo, es- 
te hombre turo enemigos, como manifestaré cuando 
bable de su juicio de residencia: por ahora nos lia* 
ma la atención su sucesor el marqués de Brancifor> 
te» qiN puesto en paralelo eon él, es tal cual non 
preseiMa In bialona á Cicerón en Cilicia con Yerren 
en Sisilta. Be considerado basu ahora i Bevillagt- 
gedo bejo el especio de gobemndor polhiee; predsn 

(1) Me aieertirfm d esta expediden aeemjMi 

don Mariano Moiiiio, como miembro dr ¡a expedición 
botánica, el cual esrribin la hislorta de ella de una mo' 
ñera digna de leerse y de sen ir de guia al gobierna, 
ast como detpiuís esvnbto la exploración del volcan de 
fuego de Tuxtla, que revenln en mano de 1795. El- 
los preciotísimo$ documento! inédito* debtn heilane 
en Oaijaca, pura lot potete tu etpota doña Rite Mee 

Zy Mete, In awrt «s pe dr/iwlK «lisoa derú racsa 
éOee ts leiera dMkt MerU Éáiure Lepei ée(k^ 
tigosa tu amige, maéreM eehuA fs ^r m a dsr de agwsl 
diejferUimen\», 
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scr.'i roulcmplarlo bajo el de jmv una am^i 'lol* eo- 
Ue oiucbas que podría referir, llenaru mi ubjelo. 

16V. Cicrtt señora viuda se le preseiiló diciendo 
«H habiéndose ido á embargar i ta marido por naa 
atada, deérden de va JvcSf en los últfmoa días de so 
vida, ella cuid4 de poner en salvo uo cofreriio de al- 
hajas en qne tenía su dote, el cual entrepó en depó- 
sito contídenriíl y muy siv relo ;i un rab.iüpni, sin 
exigirle rerilio ni ronslanria. (,iue urpiila do Li ne- 
cesidad (le >u viiidfz se lo pidió r.l dcpusitario, quien 
DO solo le negó (|Uf l<> hnbia recibido, sin» que la ha- 
bía insultado tratándub como & una loca. 

16&. RevUlagigedola emptaió para la ooche st- 
gaiante, previniéndola que se mantavlese oculta en 

cierto lagar, del qu>- saldri» A rieila seña que le ba- 
rit< Llamó asiniismo ul deposiinrio, y le reclamó 
•■lalosamenle por las alhajas, quien le negó habi r- 
laa recibido: el vírey lo eiciió rrpetiaas «eccs a que 
las devolviese, tratándolo de caballero á caballero, y 
la ofreció que aquel hccbo quedaría oculto y cubier- 
to 10 bonor; mas él persistió en negarlo. Durante la 
eovrersacion, le preguntó si tomaba rapé; si señor» 
le dijo, tome V. E. el que (ruste, y le franqueó la ca- 
ja; enlom es el \irpy aferlanrio il sUnrcion > urgen- 
cia de despnrli.-ir un nojrociit dtl inomt nto, se sepa- 
ró y llamó reservadamcnlc á un a\udanle de su per- 
WOntf á quien dijo ... Fasese usted á la casa de don 
CBtfégnele usted á su esposa esta caja de polvos, 

Iqoe por sebasde ella le mande el cotrecito de al- 
ajas que tioBO aataa j las otras sebaa qoe le detalló 
igoales á lasqoo 1« habit referido le docSa. Deotro 



de poco tiempo be aquí al ayudante con el baalito. 
Kl virey hizo salir a la señora, á la que preguntó si 
era aquella la cajíla que mandaba. . . .Sorprendida al 
verla; es la misma, señor, dijo, que entregué á este 
caballero en depósito, nada falla de ella. . . . Abon 
bien, dijo Revillagigedo, déndole una mirada de !•> 
! dif^narion, ¿ron que usted ha osado engañarme como 
A (aballen) y romo á ^irey, después de haberle alla- 
nado el ríiinino |>ara cubrir su honor y satisfacer i 
Osla iiilVI / Viuda? í'ucs bien, usted entende- 

rá que DO debe burlarse impunemente de mí. Que- 
da usted arrestado y con vigilaocia en el cuerpo de 
, mi goaroia: hizo al punto traer w coAe de eaaiíiie 
\ coB ana eacolta, y que partiese i «a eestillo. (NM 
I tanto ejeruló con cierto alcalde ordioarío de Méjico 
bastante rico. Supo que vivia en mal estado con una 
mujer, y le previno que dentro de quince dias la 
pusiese á veinte leguas de Méjico, acreditándoselo 
con cartíBcacioD del cura del logar; ofreciótele ha- 
cer asi; mas se convine con otra mujer, la me po- 
BiéBdeae el nombre de la manceba se preseeM el €•• 
ra; pero la verdadera se quedó en Méiico: BefÍUa0> 
gedo supo á poco el enredo, lo desliedó oeoqpleie» 
mcnic. quito al alcalde el ampleOi f le IMldbeB ce^ 
ligo á una fortaleza. . . . 

Este es el hombre que mereció el titulo jaste de 
vengador de la justícia,^MMiM WMlSS. 4T DO DOdré 
yo decir en su elogio le fOO BMBí afradocMo dijo f 
Dido.. .. Semper Amm Baa ww f oi imm, Uwtápu 
MMwtaeif 
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Bu 18 4e junto de ette a¡\o tlegá ette jefe ú Yerwritt: entra en Mi^ji<o en \\ lie julio: HeviUagigedo atinen- 
te de que le acompañe el intendente de Puebla rioii mu hubt-rle pedid» lUeuria, ij h reprende á preifin- 
ría de Branciforle, lt>9. — /;/ rey dispenna a Un tlhjijii/,'i¡'> l>i renidencia secrotn; pero manila que la públi- 
ca te le tome en el ir'rmino de atarenta dios: tale este jefe para Jalapa y se detiene en la hacienda in- 
mediata de Lucas Martín, IG'.). Itranciforte es conocido á su llajada por su rapacidad: rende por primer 
etuayo de eiia la tuÍMieUgacion de VUíalta «» CMretUa mil peso*: nombra de apoderado al cande de Con- 
Iramina, en «ugg cata ee pone la almaueá» de lee eu^pUee: enpene Brmciforte aao revolución proyectada 
per lee froneeeee reeidentet en Méjico, i quienes permpm p eenfieea ««• bienee, eeeperando i eue ideas el 
tutor genertí faUnsaeía: oponeu d estas injustieiat té tala del crimen, 170. — Solemne parentación de 
ñtman Cortés con motivo de trasladarse sus hueso'! n la iV/Zcs íí ./rvfifí Snzareno, rf la que asiste Itran- 
ciforte: hace este que su mujer se adorne con corales supometvio qu,- Un perlas no tenían valor, »/ [¡reva- 
lido de esta superchería compra muy baratas las mejores perlas <le Mrj'i n: re^lablere lax mí/ícrVív provin- 
ciales, y de los nombramientos de ofiríales saca grandes suniai i/r iliitrro, y además peri ibe no pornt para 
armamento, délas que no llegó un fusil á Méjico, 171. — Manda erif/ir uní estatua erurxlre pronsional d 
Cárlos IV: encárgase el amsitUado de costear su pedestal: húccnse fiestas para colorar la primera piedra 
per mano de Branciforle: colócase la estatua en !) de diciembre de 1798: inscripción ex del pedestal y cere- 
«MjM retígietaa keeli*e eon Ud melíee: eeleea d vbrep to primer» piedra dd camino de Verecms; dase 
en eee dU Uiertad al atínpnirito, 179 d 17». — TUsnlh qw *t Hee d toe mefieanos poniendo befo a pU 
del eobttüe el dgmla y carcax que formaban s:i l>!:¡-i'vt antigüe, ITf.— lAiWffcf la epidemia de viruelas en 
Oajaca: pónete un cordón sanitario de tropa pura ni.peair el comercio de Tehuanteper: sinrflase un tumulto en 
Teuütlan del Valle, que lo eontiene la lro¡)a: ail \'tase i,>n buen surex'^ <i iireserviiiro de la inoi .'ihn i»n ea 
I tajaba y Méjiro: erígese en esta capital una jaula di- 1 andad: incéndianxe don retablos d''¡ ^it'irano de Mé- 
jico en \[ de abril ds HV.)G, 177. — Declárase la (luena entre ¡'apaña é Imjlaterra: f/í.v/» íir-v í íí ¡u! motivo 
un canlon de tropas en la* costas de Veracrui: sale tíraiiciforte á establecerlo en Orizava, y se rale de este pre- 
texte porque entiende lo immA» f M ee murmura de sus rapiñas: deja el gobierno de Méjico al regente deUM- 
diineia, in.^J'tierzas de qae w «MqwM eleanloH p dittr^ueion de ellas: Mese el nombramiento de virep M 
If penona de don Miguel José de Azanta, y Brandforte eontíníia mandando con orgullo: reeoneiene é la au- 
éieucia con aspereza por no haberlo felicitado en loa dias de aíiot del rea cuando él era xu imtiqen \]xx. fomen- 
tan su orgullo los inciensos y adoroi iones que en Orizaca se le Iribuiau: en medio de estas satisfacciones 
es atacado Uranciforlc de mal de orina: pclrifn asc al saber esta noticia el alma del flneal ¡torbon. y esta 
anécdota curiosa es materia de burla hasta del nu^aio rirey: llei/a .\zanza a drizara el 7>\ de mayo de 
1798, y recibe de Itranciforte el mando; emb ir' ase en el navio Monarca, y tle< a rinco millones de pesos, 
de lo* que parte eran de branciforle: llega al Ferrol evitando ser tomado por los ingleses en las aguas de Cd- * 
As; entre las preciodadet que lleva se cuenta una eondut CM dos granos de perla de Californias peeeadd M el 
pretídie de Uirtíe: desaibeee el eardetmr de Braa/d^orl», m piededbipóeriia, su odulaciM d In repte peit 
mmN» d flmr ée José Nupeieen, in.-^El gotíemo españei removió d ñraná forte por temor de que etmkm 
la revolución que te diec evitó su secretario Bonilla: rvidure \zanza dos mil cual róñenlos fiimu inátOeet 
te corte de Itranciforte pata á flórdoba: quita el lanton de ¡ropas y viene a Méjico, IHí». 

i99- En 15 de junio de este año desembarcó en previno por la corte qae no se le registrase su eqai* 

Ymcrai este jefe, de cuya venida se tenia noticias paje, qw \Vs§6 dentro de poco, y esto dió luego é 

■•I Mtfkifldu por EeTiliagigedo; aaoque la formal conocer que traia una riquísima factura de génem 

é» M trriM «n nmvio Europa, tolo ta tovo cátodo preciosos para tenderlos por altos precios, y comen- 

WbtaMlMid* «a Item. Coa macha uitkipMtoo m m é toaar ra fartaBa, objfto priBci^ mb qnia 
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le enviaba. En 11 de julio se prcseDló eo la villa de j 
Gfoadalape para recibir el baaton con las ceremonias ! 
d«eatik>» j dMfOés (Mbí i prestar el jaramente á la i 
Mil d« tcaard». Hotó ad Gudalupe Kevillagigedo, 
que entre hs MOinpañantes de Branciforte se halla- j 
ba don ManaelPlon, intendente de Puebla^ á quien 
reconvino porque nu le liabia pedido licencia para ve- 
nir, pues él seguramente &e la habría dado. Esta 
leeooTeDcion hecha en el momento de espirar sa 
aaodOt hiio ver lo celoso qae era ile sd Mtoridad, 7 
tal ttt eeairilMjd á íaditpmMr i Bnaelforte eoatra 
n «itNeter, de qaleo sopo vengarse en tiempo, sos- 
eiláadole enemigos qae le acibararon el resto de sus 
dias por causa de la residencia, como desput^s veré- ; 
mos. Branciforte Tenia autorizado por el rey, que 
acababa de dispensarle la resi Iciicia sccrcin. para 
qae la pública se la tomase en el preciso término de 
euartnta diat, dentro de los cuales se debian oir y i 
rastanciar las demandas; so lo biso «lí, con el acba- ¡ 
qoe de qae nada podía obrar mientras Revillagigedo | 
no marchase para España; opinión i\nf \v npnyó al ' 
real acuerdo que noestalia en dispoMriDii i\r cuiitra- 
decirla. Desde entonces Branciforte conu'nzú á ¡ilcn- 
tar á los regidores de Méjico para que se conslitaye- . 
acn ana acnaadorea; asi lo bicieroD, cabríéodose de 
ignnninia, y obraron del modo que después diremos 
caando ae baga relaelon de este juicio de iniquidad. 
HeTillagigedo marchó para las inmediaciones de Ja- 
lapa j se mantuvo en la hacienda de Lucas Martin, 
tanto para descansar de sus tareas, como para ngunr- i 
dar á qae estuviese listo el nnvio Kuropa eo que de- ¡ 
bia regresar á España. j 

170. Aan no habia comenzado á gobernar Bran- 
ciforte, cuando ja se habia eitendido por toda la 
Ifneva-Eapaba 1» idea de so rapacidad, asi como la I 
de la inslífleaeion de ReTillagif^edo; coniraposicioo 

bien iMlnhle. Dijosc que el ¡iritrer eiisajo de su ra- | 
piüa habian sido cuarenta mil pesos en que habia I 
Tendido la subdelagaLion de Vlila-Alla é un don • 
Fraociaco Roiz de Consejares: tal fue la voz con que i 
di4 nriacipio la odioaidad que se contrajo^ no me es : 
dabii preseoUr laaprnebas de esta dase de bechos 
TorgoniDsos, que como tales se ejeentan en silencio, 
7 por lo que se admiten pruebas privilegiadas en es- 
te íuicioi lo qne si es notorio es, que nombró apode- 
rado Branciforte i don Francisco Pérez Soñanez, con- 
de de Contramina, en coja casa se puso la almoneda 
de empleos que alli se compraban j pujaban como 
los huevos ea el mercado. Be aquí en un momento 
desmoralizado á Méjico en una no pequeña parle, á 
imitación de au jete» el cual como cunado de Godoj 
recibía mucbos Ineienaoa da adniacion, paes de la 
corte se le condecoraba con el toisón de r i o j otras 
señales de aprecio y brillantez. En aquella época 
estaba en su mavor fervor la guerra con Francia, j 
se habian recibido órdenes muy estrechas para que 
se velase sobre la conducta de los franceses que ho- 
biaan en M^ice. Bran satos poqaisimos en número, i 

nse IntigUsba aobre todo eitranjero, á quien se 
gaba !a entrada en las .\méricas casi como pu- i 
diera hacerse en la China. .Sin embargo, sobre este 
peqtieño número descargó una horrible persecución 
Branciforte cual pudiera Diocledano sobre los cris- i 
tianos; en momentos fueron arrestadas w cataboma 
y. . . . robadna «w blenns. Bnoontró en an aaesor gs* 
neral don Podra lacínto Talemnela, an oriento qne 
le consultaba prOTidencias de exterminio á sn placer, y 
en don Francisco Javier de Botbon, iiscal del rríroen, 
un acusador inexorable: pedia la pena de muerte con 
la misma facilidad que un médico podía recetar agua 
de chicoria; declamaba con voz estentórea y pulmo- 
nar en la sala de audiencia, pidiendo que algunos 
ftnaÓMas después de agarrotados se clavasen sus len- 
fiii»«aitetiyiaadnlttaixoáUaaBlradaa4a la ciu- 



dad, porque habian hablado con poco decoro de la 
castidad de la reina María Luisa de Boffbea, 7 «if n 
virginidad conyugal puede decirae qoe ae p«80 en 
contradictorio juicio. Por fortuna de loa deagraciai- 

dos reos, la sala del crimen se componía de magistra- 
dos integras, á excepción de Valenzuela, á quien por 
sus servicios llevó Itr^iii ifutte al consejo de Indias, y 
á nadie se le quitó la vida; solo perdieron sus bienes, 
de cojo paradero supieron únicamente los esbirros do 
la causa, Valenzuela y Branciforte: ae les biso salir 
del reino, y esta providencia estaba eseodada con Im 
leyes de Indias, que no los toleraban. 

171. "Esta conducta del marques de Branciforte 
lo habia hecho odioso al piirlilo de Méjico, y < 1 pare- 
ce (|uc estaba empeñado cu aumeiiiar su aversión, 
pues mulli[)licalia los niolivíis de odiosidad. En 8 de 
noviembre de aquel año, se trasladaron los huesos 
del conquistador Hernán Corles al sepulcro, qoe el 
apoderado de su casa biso construir en la jjgleaia del 
hospital de Jeaús Nazarean^ de que son patronos ana 
descendientes. Primero estttVO esta osamenta depo- 
sitada en Tcxcoco, Itabiéndote conducido de Espaúa: 
después se colocaron en San Francisco de Méjico: de 
allí á Jesiis, y hoy se fin ueniraii en .Nápoles; trastor- 
no repiinihle en un hombre que en vida destruyo con 
su espada muchos reinos. Kranciforte asistió con 
mucho gusto á esta riincioii sotcniiiisiina, con todos 
los tribunales* y la circunstancia de celebrarse el ani- 
veraario de este capitán en el mismo día en qne enm- 
plia años de haber entrado en Méjico y recibido en 
aquel mismo lugar un collar de mano de Moctlieoso- 
ma, ciiT:t generosa hospitalidad ¡¡a^'n con destronar- 
lo, se W\/u niuclio de notar por los niejicmus pensa- 
dores. Sohre iKida de cslo pensaba Hraiicitorle, pues 
Uil ve/, creia que la dumiiiacioii española seria eterna. 
Notahaseleun grande afán por adquirir riquezas anll 
usando de bajas snperebehas. Hizo que la vireioa «ff^ 
nase sn eaeflo con corales, para que i sn inltadon 
hiciesen lo mismo las demás mejicanas, cayendo en 
desuso las per.'as; todo sucedió como se lo propuso, y 
entonces li.iji) mano coin|!ri> por b.ijo prerio los me- 
jores hilos de perlas, que nijiidó :í España. (Mra mi- 
na riquísima se propuso explotar, de la cual sacó 
grandes sumas de dinero, y fué el restablecimiento 
de las milicias provinciales que su antecesor habia 
destruido, ^o quedó mozalvete de proporciones ó de 
familia decente en el reino que no quisiese ser min- 
iar; por tanto, vendió a (,'raii [irecio las charreteras de 
oficiales, y ademas les c\i^.'¡<i por donativo para com- 
prar arnianieiild y liacer \estuario, alguna cantidad 
de dinero. .No henius \ islu Herrar un fusil de Europa 
con esta conlriliiicion, y iinícameiile consta en la cor- 
respondencia ministerial, que solo habla ocho mil fu- 
siles Utiles en Perote, j que los cuerpos levantados 
no irnian armamento. Aaombra el crecido ndunero 
de recomendaciones qne hizo i la corte de peraonaa 
inepLis, ja para togas, empleos de hacienda y hábl* 
los de las órdenes niililares; parece que entonces to- 
dos querían ser caballeros rni/.ados. Por supuesto 
estas reeomendaeiont s se adijuirian con dinero y ;)or 
conduelo del a(><iderado .Stiñaiies 1 1). 

ilt. Para adormecer al pueblo sobre esta conduc- 
ta y alejar las murmaradones, que ya eran demasiado 
púbiicasiy Branciforte proyectó darle grandes fiestas, 

Sneniindole el espectáculo de laestatoa eenesirede 
ríos IV. Recabó del rey licencia de erigírsela, y 
laego puso mano á la ohra. encargándose de hacerla 
provisimialnieiiic de madera el director de escultura 
<lon Manuel Idisa. l»el pedestal de la estatua se en- 
cargó el consulado de .Mcjieo, euva primera piedra pu- 
so el virej saliendo con todo aparato y ceremonia, 

i (1) Etíe nwde áe nitr d« la tír^iet etid bien d». 
i u^i»mkj^UM&t mu ée Snílttau, donde pe- 
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aUMüiado de todox los tribuoales la maSana del 18 
de tauo de I79S. £o el ciaiiento ae ooloeó un banli- 
to de erlaul metido enoivo de plomo que eonteoia las 

guias de forasteros de Madrid j Méjico, una serie de 
monedas de todos metales de aquel año, y una cerli- 
fjcíicíoii de este acto grabada en uiiu l.iiiiln.i d< ro- 
bre. El terreno destinado para colocar la estatua, se 
elevó cuatro pies y medio, y se le rodeó con un muro 
ataluzado de igual altara, terminado coa ao filete y 
mna gran faja plaua de pocu \utío. Con «ato cerco 
quedó Inutilisada j desOgnnda la hcraon plaia ma- 
yor de Méjico, merecienoo nmi desaprobación pene- 
ral. Trnbüjósesin intermisión con iivleciMe afán pa- 
ra dejarlo concluido el di.i iIc dícifiulire, v cjuc sir- 
Tíese el siguiente cunipieaíuts de la reina .M;iria Lui- 
sa Solo agradaron al pntilicu cualm fuentes, una 
en cada ángulo de la plaza, que sustituyeron A otros 
tantos pilaocones coo llaves de agua que taabia erigí- 
do el conde de Bevilhgigedo. La funcioQ de este dia 
Alé soleani^iM, »DinieiÍDdoae al alba con saina de 
nrtillerfs: desde entonces se vieron las calles pobla* 
4aa de (gentes (|ue haliian venido de largas distancias. 
A las octio y cuarto de la mañana, rodeada la pLi/.a 
de crecido numero de tropas, nu solo de la guarni- 
cioD, siuo de la que vino de Puelila j Toluca de infan- 
tería y caballería, y con no poca infantería en lo inte- 
rior de ella, el Tírev acempañado de todo lo principal 
de la nobleza y tríbanaÍM^ desde el baleeo principal 
de palacio Um arito coa mpinelo pera qoeaedea- 
eirtirrese el ^1o qne eabria la estetni: teriflcdie asi 
en un momenlo, y se dejn ver, resonando mucha gri- 
ta del puetilu, la arhllena, campanas y salvas de la 
tropa. Vo preseMcii esit- suceso, que ha dejado en 
mi animo una impresión halagüeña y duradera. Au- 
mentóse el gozo del pueblo por las muchas moeedas 
acuñadas k propúsiio que se esparcieron per naao 
del vírey y de se esposa, con que se perpeiaeii la me- 
moria de este aeontecimieous el primera en su línea 
entre los mejicanos. La Inaéripmea de las medallas 
en idioma latino, decia en el eavenOf en qaeesiaÍMUi 
los bastos de tos reyes: 



canoLo. IV. bt. amisias. 

■M»AN. BT. iro. ML AA. 

■ABCB. HE nunaroBTB. 
ROT. mupa:«. p«o-aEX. 
• c r. ET. n. MEX. A?i. 1796. 

173. En el reverso se IjKuraba la estatua ecuestre 
del rey, con la misma inscripción colocede en les Cea* 
lio lápidas del pedestal, que decia: 

CÍBOLO, n. 
fio. BBNBr. 
BWAB. Sr. m». BICB. 

non. LA. CRCA. 

MARCH. DK. BRvM.ii oare. 

^0V. HISi>. F'HO-RKX. 
SOAB* MKXIC.iNAEOLE. TOBUT. 

H. a. P. 

174. En ti pedestal de la esutua se leia con letras 
de IwoMe donde Ib sigatente tnscrindott en casle- 
llaM (qve se dUe beber eoaipiwsio d uIsibo virey): 

A. r.AHIOS. IV. 
EL. BE>Em:o. Kl.. RELniloSo. 
REY 

os. ESPA.U. T. DE. LAS. IKBIAS 
BBIfikk T. OBDIGÓ 

VnURflIB. BOnOMENtO. nC. so. nOBLlOAB 

T. DE LA. QIE. XytHK 
A. TODOS. BSTOS. SUS. AJIA.'STCS. VASALLOS 



vieom.. LA. 

■ABOVES. »B« BBA:iarOBTB 
VIRET. »B. ESTA. M. BSTAfU 
AfiO. BB. 1768. 

17;í. l!n se^juida ilfi di'scuhriniifnto de la e&talua, 
se pasó tuda la eomitiva i la Catedral, en donde can- 
tó misa de pontifical el arzobispo, y predicó un largo 
sermón el canónigo Beristain, que corre impreso, y 
se llama por ta gente popular el termon del caballito. 
Después la misma conitin msrebó i la gariu de Saa 
Lázaro, donde fM recibida por el conralado del eiK 
inereiü, y oí vlrev hizo d'^^mhrir una lápida CS^ae 
con letras do l.ironce se dice que en aquel dia 80 CO- 
men/..Tlia allí el camino de Veracniz, de que estaba 
encargado el consulado: pusoselc por noml>re el ca- 
mino de Luisa; ¡lero muy presto se olvido. Después 
pasó Itranciforte ai lugar tloade hahian de lijarse los 
cimientos, tomo en SUS manos varios instrumentos de 
slbañileria y loe eairegA al tribunal del consulado 
en señal de la comisión qne s« le confería, pan dar 
principio á la empresa. Kl jiasco de la tarde y mag- 
nillcos fue^^üs de la noche e iluminación por toda la 
ciudad, causaron grande go/.o á los habitantes de Mé- 
: jico; así se les adormecía para que no conociesen la 
i mano que los oprimía y se sorbia sus riquezas, ("on 
i el mismo objeto se publicó en aquel dia el bando que 
llamen del eUnfuirm, por el cual se concedía permi- 
so para elaborar libremente el (aguardiente de caña, 
prohibido antes hasta con excmmionf». porque per- 
judicaba al comercio de Fsiinña, inipusosele de pen- 
sión seis pesos á cada liarril. Itranciforte ponderó 
esta gracia como si fuese el don mas grande que pu- 
diera dar el rey a los mejicanos; y ¡vive DiosI que es 
d ama ftinesto presente con que pudiera obsequiar- 
los: por él se ba despoblado la América en un déci- 
mo, y sus Iktales estragos los ba cansado en la parle 
indígena, como acradiun los cnadnnies de las pai^ 
roquias: el indio bebe esta agua de muerte, se eovi- 
da, se destruye su generación e inutiliza (i). 

I7fi. La estatua provisional «¡ue se presentó al pú- 
blieo, era niagiiilica, y obra maestra de escultura, co* 
mo después lo fué la de bronce que se coloco en el 
gobierno de don José Itnrrigaray, y que costeo Hran- 
ciforte, de qae baUenmos en logar oportuno. Colo- 
cóse ettA<eote del palado en actitud de entrar ruando 
en él Cárlos IV; ma« en esta misma actitud se oféa- 
dla altamente á la nación mejicana, pues el caballo 
il»a pisando con el pie ¡,'(|uii'rdn el .i^'tiila y carcax, 
blasón de nuestro anticuo iinpt no. losla señal de 
desprecio irritó á los que lo oliservaron con re« 
flexión.... aun en medio de los regocijos públicos se 
procuraba irritar i una nación di^^na de otra suerte! 
Hcf soba quitado i golpe de cincel en la esutua do 
branee eqoella ágttitB ebatida; pen no se ha podido 
bacer otro tanto con el ctretw, perqae sobn él se 
apoya el pié del caballo. 

177. Fn esta época Méjico estaba amenazada do 
la terrible epidemia de viruelas que apareció por la 
villa de Telmautepec en la provincia de Oajaca, y lle- 
I gó al pueblo de Teutitlan del Valle. F.l intendente 
mtó de erftarla poniendo un cordón sanitario de 
I tropa, y qae se posiesen bospitales en dicho pue- 
blo: pero ofendidos de esto ios indios, se lenataroa 
en tumulto en 8 de octubre de 1796, y á mano er- 
mada se sacaron los enfermos v los llevaron á sus ca- 
sas: no pasó a mas, i i r iiii' acudieron dos compañías 
de milicias de üajaca oitortunanu uie. y lo contuvieron 
arrestando á los principales cabecillas. Kn el año 
siguiente se desarrolló la epidemia en Méjico; pero 

(1) E* awy digno 4e lut»^ pie como á conteaien: 
eta Se la HbirM M ehlngtHr^ te hubiete prtptH 

gado la emtiriagufZy el mismo BranciforU Mw 
i car un bando para corregir m eetragot. 
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iDtroducido el preservativo de la inocuUeiMt f ^ 
m»áu las mejores nedídas por el ^iefM f ve> 
diMiarfo pira el socorro de los apestados en los 
coárteles, por medio de uoa junta general de cari- 
dad qoe reanM ochenta y ocho mil otiiocienlos 
cincucnM [ic^ñv, de fondo, se cnilintó ci} ¡írnn par- 
te la acciua del conla^jio y fue corto el numero de 
sus victimas. Se estableció ademas la cuarentena i 
ea los logares infectos. Antes de esto en Métilco i 
baña oearrido ana desgracia qoe pude tener hu- 
IM eonseenendas, pues tí U de abril del mismo 
aHo de 17981 las Ires de la tarde, se Incendió el i 
Sagrario y se qtirmaron ires colaterales y el ór- 
gano. Si no Rf ocurre con UnU oportunidad, el 
fuego se comunica i U Catedral que está contigoa 
y a 00 andar. 

178. Eo 7 de octubre de dicho alo ce deeterd 
«n la corte d« Madrid la goerra á la Inglaterra; 
pCf tal notiTO Bnnelfbrte dispuso que se acantonase 
«n ejército, que no bajó, de ocho mil hombres en (íri- 
Mva, Córdova, Jalapa y Peroie, y d sallo de Mt-jlco 
á principios del siguiente nñn ;i ponerse é su cabeza, 
situando su cuartel general en Orizava. Esta coyun- 
tura le vino muT bien para salir con aire de trinnfo , 
do nnt capital donde sabia qoe estaba generalowote 
odiad». Bt pBri>lo explieaba sn enojo, no sote eon I 
las hablillas, sino también ron las caricaturas Cnsii- 
do le Tino el toisón de nro, pinlnron á Hranciforte ! 
con el collar puesto, pero en liiíjar del cordero con 
que termina este coliar, le pusieron un ijah: lo que lo : 
indignó altamente, y aun ofreció un gran premio al 
que descubriese al autor de lan oportuna chuscada. 1 
Goboneslábase su salida con el pretexto de qoe los ' 
Ingieaesbloqoeaban la Habana, j aun babian intenta- i 
do nn desembareo en Pnerto-Rleo. d« donde ftieron 
reebasados por el gobernador don Hnmon Castro, i 
Braneiforle dejó el gobierno de la cnpliul en i. de I 
marzo al recente de la atuliencia, parn lo miiv urgen- 
te en lo civil V de hacíeuda, y para lo militar al bri- 
gadier don Pedro Rniz Dávalos. Salió pues de Mé- 
jico con el mismo acompañamiento que entró, y en 
Onzava se condujo con el aire de un monarca. Allí 
aolHó una enferniedad grave de pojo en la orina, que ' 
coré con las agaas de Teiniaean, que son á propósito * 
para esta dolencia. 

ITD. El cantón que se estableció en dichos pontos 
se compuso en la mayor parte de milicias provincia- 
les, á saber: Mójirn. Tlaxrala. Toinca, Tres-Villas« 
Gelaya, Oajaca y Valladolid: cAnstame qu« sofitdió 
la mdor disciplina posible; ningano de estos enerpos : 
bajé i ▼eraerot, eono ni tampoco loa dragones ve» 
táranos de Espsña y Méjico. A poco do establecido | 
el cantón, se sapo que estaba nombrado sucesor de 
Brancifortf don MíriioI .to^'' dn A/atun, que se ha- 
llaba en el ministerio de la guerra, poríjuc el conde 
del Campo .\lan!íe habia pasado de embajador é Vie- 
na. Sin embargo de saber este nombramiento Bran- 
ciferta, continuó mandando con el mismo orgullo y 

Klaneia qne en los primeros días de su gobierno, 
I eo el valimienlo del prinri|H> 4o U pac gn cuña- 
do* Alasodieneia deMij i-olf- reconvinn rfi* rrrl'o 
éwpef* el qne nn lehubierft frlicitado en los dias de 
aoos delrev v di> los snvos, pims l'\ <>r.i Iri ini'ifjrn vivS 
deitobrraii' fson sus palabras): t la audiencia y tribu* 
nales <1 quienes dirigidesta raeonveneion, toYieronqoe 
knmiliáraele de una manera degradante j enal no 
debitron, raes «I caso era nuevo y no proTenido por 
Issiojres de Indias. Alentaban su orgullo algunos { 
ministros de Is audiencia, cometiendo las mayores 
bajezas y adnlnri.ines. marchando .i tod.i diligencia 
hasta Orizava á rendirle homenajes (1); de modo que ' 

(i) Paréeeme digna de i» hUíoria lo «n^dots «i- 
PHaiU: El fitetí 4$» FnmeUc» Jmkr 4e JtsrtMi, 
"'Mrv Is» jMlMsntt «mm nedo MWsdMv buf gw 



d camine estaba lleno de coches de aduladores, yan- 
tes y riaisatas» Braasifacts vina en Oñsnrn diram- 
taoao satisfilceiones: nríksiea & todas horas de los 

cuerpos militares, mpsa npipars. inciensos sin inter- 
misión por sus curleb>au<is, dinero en abundancia; 
pueilc <J>H ir>e que aquella era una verdadera orgía de 
placeres; mas como todo tiene su termino en esta vi- 
da miserable, llegó el dia de que estas satisfacciones 
aeabaaen. Bi navio Monaraa dié fondo en Veracraz á 
las tres deis urde del dia 17 de mayo de 1108, j el 
31 del mismo llegó Azanzs i Orizavat j habiendo re- 
cibido alli el bastón de vírey, se marchó luego i Vi- 
lla de Córdolm. El ("> tic julio de Orizava Bran>- 
cifurte para Veracru/. á embarcar.se en el mismo na- 
vio, y llevó cinco millones de pesos, tres de cuenta 
del rey, j lo restante de particulares, que esuban de- 

Gsitadss Peral*; H major parte de estos dos nrt- 
«es por sa puesto oran do Brancíforte: esta rique- 
za eatavo á riesgo de caer en manos de ios ingleses, 
y asi necesitó que variar de rumbo On IscosUldeEs» 
paüa, entrándose en el Ferrol. 

Kste vircy rcK'"'"*" ' 1^ península carf,'ado de cauda- 
les y también de maldiciones; jamás se han mostrado 
los mejicanos mas quejosos qoe en etts vez, princi- 
palmente los hombres de bien, que se velan posiergn- 
dos en sos ascensos ganados por bnenos servidos» 
pues solo obtenían empleos ó adelantos los que los 
compraban con dinero; el pneblo en general murmu- 
raba de un italiino enviado prccisanieiile para hacer 
caudal y eiirifjiiecerse ;i expensas de esta ilesgraciada 
Americj; \ ((niin fst:i cundiu^ta" era sef,'uida inmedia- 
tamente á la de hevillagigedo, modelo de justificación, 
resallaba muchísimo en la contraposición que se ha- 
cia de ana eon otra. Entra las preciosidades qne so 
llevé para EspaSa, eoeota nna concha oon dos gra- 
nos do perla, ano suelto y otro prendido en su lugar; 
pe^se en el presidio de Loreio de la Uaja California. 
De f<u [troduccion da ((arlo Hranciforte al ministro 
de hacienda Saavedra en carta numero avisán- 
dole que l i mismo la lle\ariu liara qiiL»se colo- ase en 
el gabinete de historia natural. Probablemente se 
quedaría con ella el conductor, ó se la robarían los 
franceses en la invasión del año de lIMISf si so colocé 
en dicho logar (qne lo dodo). El carácter de Hranci- 
forte era la astucia é hipocresía mas refinada oon qne 
pretendía inútilmente ocultar su avaricia. Su amor á 
la virgen de Cínadalupe y ;i la real familia jamas se Ic 
caian de la boca, l odos los s.ibados y dia doce de ca- 
da mes, iba al santuario, hacia poner una grande ima- 
gen y cortina en el balcón (le palacio: estableció la 
salva en la madrugada del dta doce de diciembre: todo 
esto no costaba dinero; pero él no ofracié ni una pro* 
senulla en la colegiata como Bucareli que doné doce 
estatuas de plata. Cuando hablaba de los reyes en la 
corte, se enternecía, hacia pucberitos, exhalaba suspi* 
ros y parecía entrar i n lir rii i-: deliquios; sobre todo 
cuando refería las piedades de sus benignas manos y 
de sos católicos pecbus; pero este terrón de auiores 
supo voltearles casaca y reunirse al partido del rey Jo» 
sé. J^lnionces se olvidaron las piedades de Cirios y 
Luisa, j solo espero las del nuevo rey. El que lea sus 
cartas h hw misistros, so estomaga al ver reunidas en 
ellas tantas expresioMS de le uolaeioB mas b^a é 
indecente. 

supo ta enfermedad de orina que «tacó á BrantíftrU^ 
¡Mió Ucencia para irlo d visitar, como efectívamoU* 
fué á Orizava. Cuanio te u^bi» manifeoiaialt *t 
sentimiento que tenia por este achaque, le üee. ... Mi 

alma. te ha petrilicado al anhcr la enfermedad rfc- V. fT. 
Hranciforte rii'ndo*e de xu necedad, decía en su lertU' 
lia con risa snrd<'ni' a ij tnirlonn . . ¡Oh, sefiorex! El 
alma del tenor Uorbon esta pelriticada; no té cómo 
pueda vivir con ella este tttautn. » . Harte it 
eme¡jttnU adulación. 
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180. K pesar del valimiento que tt'iiia Hranciforle mejicanos el gran secreto de sus fuer/as rounidas y 
con Godoy, el (gobierno español, hnrto suspicaz, tra- que ludo lo conseguirían por lut-dio de citas cuando 
tó de removerlo luego que tuvo uoticiasdesu ma- lo emprendiesen. Se cree que iba á estallar una re- 
iNjo y de la reunión de tropas que babia hecho en Orí- [ irolnetoñ en Orizava j que laevtid la fidelidad del se- 
«av». Axama debló baber venido dos aoos aniea^ lome ' cntiurto «oroael Bonilla. Azansa» apenas salió Braoci- 
■o podo TciMear por la saerra eon los Ingfeset. ifo fivrte, desbaraté el esnton. La eoncnrrenela que in- 
OMante esto y de que Cidiz estaha bloqueada porta censaba á este en Orizava, casi toda se pasó á Córdo- 
esenadra británica, una noche salín casi por en medio va cou el nuevo virey, y solo quedaron con aquel unos 
de ;i\ciituraiido el lance. Trajo consigo tres mil cuantos de los que aspiraban á grandes enploOB por 
quintales de azogue y dos mil cuatrocientos fusiles, su valimiento con Godoy (1;. 
No dejó traslucirse que en el ejercito del cantón de Orí- > 

zava babia ideas de independencia, pues las de la revo- (I) Por ejemplo, el éattíor éA tabaco don Süvettre 
ludon de Francia hablan Tolado basu este emisferio. Dia» de ia Vega (alia») BamMmtt fw Is owqwl HAw 
Aqnel «Jérdio roonido eonensó k deseobiiriet á loa I M «I «nsltode V^raants. 
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Este jefe fui muy bien recibido, pues se deseaba su llegada: recogíanse en Méjico sus palabras como de orá- 
culo, y lo recomendaban su a' ibilidad ij buena disposición: retiró el cantón por real órden, y en M^co 
presencio la reseña de los regimiento» de Celttya y Toluca, Establece un canion en las inmediocio- 

net de Veracruz, pero la mayor parle de la tnpa perece por U> insalubre del ctina: compltla lat lanchas 
dfAMMTW AMia tí tuunero de dia y ocho « mm el puerto en ettaá».i« ieftma^ 183 y 83.— AreiMmie 
taffiMt neiOrél» t» \trtcruK. te da iáea da arigem 4$ mi» eomeni» cúmemai» t» el ^íerm tfe Aim- 
dforte: Azanzo contvUa á la carta H caavenirta é ne qae tekídete: mmtí/UtIa ta ^fmm áapmaa ctM 
de permitirse fkese extenrivo i teda ta América: en 20 de abril de 1799 te ierog6 la real Me» ia iSit 
noiiembre de 1797 que lo permitía: el gobierno de Madrid urgido de la necesidad transigió con lot MVW^ 
rios ini/leseSf rescatando el uzoijue que le tomaban: la guerra mn ¡¡ilaíerra era uíil ú la industria de Amé- 
rica: presentase una nota de lux telares que había en ella: a mcrtcil de ¡a ijuerra te pone en movimiento 
y drculaaon por los comerdanles el dinero de loa de l.udiz, y se edifican casas en las principales dudada 
del reiño^ 181 á 189. — So se dieren «eelMiei de nombradla entre ingleses y españoles: la expedición que 
don Arturo OnvjltifgenenUde Yuctía»,pnpurótobre WaUu, no Una efecto, 188 y IfXd.—Fomettla i(«m- 
ap Is pMaeian ie CM/ltrniat, mtndanéo «m e0ÍMj« lie Jiwnee éa «r^ tesai: attoMoea aira a» toa 
mérgenet M féa Stíaáa en el nuevo reino áe León con el «oM^re de villa de la Candeleria de Asmm: 
ettableee lat Mgaiae militares, tj la décima la confiere d don Félix Calleja, 190.— TerriUe terremoto 
ocurrido en 8 de marzo de 1S<>(), y providencias qne dicta Azanza haita que se roconozcan lot edificios de 
Méjico, UM á 194. — Sufoca una revolución contra los expafioles en Méjico llamada de lo» machetes, porque 
unos jóvenes intentaban nse^nmr <¡ las apañóles con esta ilase de armas que se les ciuoutraron, 188. — Mue- 
re el cande de Jtevillagigedo en \2 de mayo de 17!H) en Madrid: celébrate en Méjico un solemne funeral 
par m alma: predica sus honras el doctor Cataut: date idea de lo tnerte que corrió su juicio de rettáeneiM: 
MtfMWía del consejo: tale condenado en lat costat delproceto el ayantoatienio de Miiico que fué tu «enM- 
dor; 00 dodr, lot que formaron la junta para acatarlo, d qaienet te leo eanánu m a moa um adamentr. el rof 

f aprobó la tenteaeia del eoateio, 196 y 197.— .4 pesar del juicio de reMencia pendiente, HevUlaffi^edo /M 
nombrado director de artOlerta, y por sus méritos se declaró la grandeza de Etpaña en tu familia, 199.— 
Fl rireinaíñ de Vejuo se pone en renta en Madrid: quédase sin él el general Bonillo, porque no encuentra 
una libranza de m heuta mil j>cm .v 1,'uira su suegro que estaba en Méjico: confiérese al gefe de escuadra Mar- 
quina: se embtina en el bergantín i rreo (íiiervn: es hecho prisionero por los ingleses en Jamaica, junto con 
itontUo: sábete en Méjico el nombramiento de Marquina, y á poco desembarca en Yeracruz: Murmurase de 
etle hecho: retínese el acuerdo de oidores, y después de túiat teñonet te decide que se le entregue el mandOy 
in/liqremto en ello Azanxa, pie deeearrtirarte detgoUemopor lot inenUo» que rec^e del wüautro CaMlen^ 
y porqne ettdba oomproattetide de eaodr een la eondeta vMa de ConHvnána: eeMrv ta a talrt a u ti h ta Toen- 
baya: se embarca y te le prohibe entrar en la corte: fija su retidencia en Granada, donde permanece ocho 
añot, hatta que es llamado por Femando YU cuando tube al trono, 19».— Biografió de Azama: maere en Bur- 
deot en 90 de jMije da 18M: rtogio debido d too ñrtadaot 301 d 90.~(V^ <• neto ^e rrei^d l efe 4 ame 
párrafo). 

181. La llegada de esteiefeá Méjico había sido roy por ^taioinlmdeanroqaesebabUadqoiridOé 
•HanwiiM nuMiada enloda la Nnofa-España, puea an i Eit» aallA de Tenefoi el 10 de junio» enlMKlndeae 
wH w w ff «wm odiado pwf l> cnatidad de exinu^e-l «b d Mvio Mmiiica^ Uemáo la «miM 
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tro y medio millones iIp cuenla del rey. y lo restante 
de particulares; e>te tesoro esl.iha Jepnsiuxlo en Pe- 
tóle. Auou tuvo luuv Imeiia »cn<>ii|:i en Mejicu, pues 
M NCOgiam snaiMlatiras I eran U innteria <le lus coa- 
venadMefteemo si ulieran de la boca de un oricu- 
1o. Dihtnte valla sti arahllídad y l>ello comportamieB- 
to V aiimectahao el aprecio de todo» las priinera.s pro- 
vi.íe(n i:<s <|'ie cIíl-ió, enearninadas i disolver el cantoo 
de {■- iii'- V' ir, l iiusar al real erario la «'iionne 
sama ile b< s.-iil;i mil pe^os men>unles, perjiiilii-;ilia es- 
ta reunión de hombres a la aKricultura y .li cxuicrvio. 
SI primer cuerpo que se r«>liró fue el regitnieiiio de 
Tm Villas, en virtud de real urden de lU de aliril de 
aqnel a&o (1796): Mceaivameoie lo liicieron los de» 
na« á siM eapiulea. Totoea y Celava al pasar por 
Méjico, tuvieron ejercicios generales a que asistió el 
vircy, y su destreza eii las evoluciones le bizo coiifé- 
sa r paladloanieate qoe lUjjieo 00 podía Mr reeooquisp 
tado. 

182 No por lialier retirado .\/.aiiza esias fu rzus 
se descuidó en la defensa de estas post.is, asi por 
tierra como por mar. Mandó estahiecer en la plaiuo- 
1« de Bueaavisia inmediau á Veracrai seiscieou>« in- 
fcnies f BeiMlenios eabalios, wailiraDdo por jefe de 
este cuerpo a don Pedro Alonso, teniente coronel de ; 
la Corona, oBdaf de % bresalienle mérito, é liizo que , 
cani[i;i-;en en ^'uU-rones, <iti<' coviaKui ul rey ciento j 
diez mil pesos. Esta meiiula priKli iile >e frustró por í 
ano de aquelh s acoidt tiii-s <jiie no puede pn vcr l:i 
aabidurta bumana; aquel aoo fue niuy copiubo de 
aguas; eSlM iebalsarM oen» del cnnipamento, se es 
laoearoB y prodiUeroa ttoas ealeuiuras laa malignas, 
que acabaron casi eon io«Ja la tropa; bastara decir que 
la que sol)revi\-ió se retiro * convalecer • la misma 
plaza de Veracroz, (|ue on aquella saxon se érela roas 
sana. E<la per<li.!.i lúe sensiMe asi [lor mi numero 
como pur'pie l;i tni[):i lurnió de lis lOvcnes mas ro- 
bu^tos solt'Miis <|iie Sf e^ti'jjicron lie los cuerpos. La 
enfermedad fue de natur.ili m i (an m;tiii{na. que ha 
biéiidose reiiiítído a Valladolid el vesluarío de los sol- 
dados de aquel cuerpo '.ue murieron en Buenavista 
loa qoe se io pusieron ftieroa contaKiados de la inis- 
na epidemia, y fué preciso quemar aquellas prendas. 
Los médicos opinaron que era preciso destmir lus 
barracones de m .dera en rjue hnliító dicha tropa, por- 
que eitahn tr;isiniíi;id i v a punió de repetirse y niulli- 
tiplicarsc <■] couli-m' íi '¡. 

1S3. Por lo respei'tivi) á la marina, mandó comple- 
tar Azanza las lanchas CNooncras hasta el número de 
dita y ocho, que conlió al mando dr don Ignacio Fon- 
Banruf y dea mandd colocar en la emboeadnra del rio 
Alvarado; con cata medida puao al poerlo en diapoai- 
don de resistir an golpe por mar. 

En lr>s pr'nieros dins del nohienio rlc este 
tirey c<imonz«ron a lle/ar buques m uliali s qno ani- 
maron el 1 iitnercio do Veracru/ y dieron motivo para 
nunnuraciunes injuhlas eun que algunos pretendieron 
mancillar la reputación y pureza Ue es^te jefe. Para 
dar idea da este anceso. es preciso tomar el bilo de 
ao bialarla desde an origen. 

186. En 18 de noviembre de 1797 se atirió este 
comercio (tiempo en que aun no era virey Azaiira , 
por la mucha escasez de neni-ros de Europa. Vinieron 
boques de Norie-Amerii 3, á quieres no permitió el 
tiiey descargar pi«r nu haher juílifn ailo que la pro- 

Siedad fuese 
a esta nac 

naraditaron la legitimidad de (a procedencia lea per- 
mitid el desembarco, brecedieodo andiencia del cod- 

anlado {i) y ministerio de hariendn. 

186. Con caria iiümeru 360 remitió Azanza expe- 
dienta proBOTido sobie si cooTcndf la al reino cate 

(1) Carla dr Ázanza, uum. 349, ttm. 187. 
(J) Cem NKW. 361, 193. 



comercio. Par» oir la opinión pública hubo diversi- 
dad d.- pareceres (d opinó que en el caso de conreder 
la gracia fuera extensiva j ampli >. puerto que se ha- 
bían fraiiqueado los puertos neutrales para el surti- 
miento de la América; maa todo lo dejé a ia resolución 
del rey, partieviarnente deade qne au majestad eo»> 
cedió h don MlRuel López de Cádiz que la gracia fuese 
ei'ensiva á toda la América, b<jn el concepto de ser 
géneros de linio comercio, introducidos legítimamen- 
te. Habla registioh miimladí^s (\\xt se daban i los bu- 
ques que descargaban en Veracruz para que regresa- 
sen con frutos A Ei^psúa, afectando que la propiedad 
era M;MiAt)/a|Mrat fueseo reconoridoa por ktalngleaaa. 
Cesé al lin este comercio de boquea ncntrab s. y se 
derogó la real órdcn de 18 de noviembre de 1797, por 
la de 20 de abril de 1799. I.a oiüosiil id enparteda 
este comercio recayó sobre Aian/;i poique se aprove- 
clio mu ho de él don Tomas Mui [ qm . -laba casa- 
do con una prima del vire) ; pero este jefe era inrnl- 
(lable en esto; Murphy bizo so diligencia como la 
hicieron los de CAdit para obtener ana parflslaoa, y 
pan su opción no intervino al inOirio virainal. La 
corte de España comn no recibía caudales entonces y 
el lujo de la corte era inmenso, necesitó entrar en 
esta>, transaciooes con los comcrnsiitrs, cínno hoy 
lo hace nuesiru gobierno con lus B|iioii!itHS ron b.irto 
diiño púlilicii V de su honor. La üel gobierno de Ma- 
drid lle^ó al último extremo del vilipendio, pues na* 
cesil 1 irscatar con dinero al aiogno y papal qM ilH 
lercepubsQ los ingleses en oncalroe marea y da qon 
había nn mercado escandaloao en Jamaícat ni pedia 
ser menos, pues estaba á la cabeza de la monarquía 
el ni>'pti>iinu prim ipr de la Paz, quien por otra parle 
no sr dn-iruidaiia cr. esto de \ender privilegios para 
engrosar su tesoro. La guerra no nos era perjudicial 
con respecto a nuestro comercio interior de estofH 
de la tierra, que en aqnelta época prosperab&n conM 
nunca se babian viato. Para dawoairacion dn aalt 
verdad. qti« puede aer moy Iniareaantn é notaUo nn» 
tual gobierno, que trata de dar impulso I la todoatrit 
naciuiia!, presentaré el i'xlríu vi de Ins ndariones reo* 
nidas que el señor Azan/a reinitiO al nmuslerio desde 
San Ciistóbal Ecatepec. estando á punto de partir 
para España, y que inandu formar con el objeto de 
averiguar lus progicsos que habían tenido las manu- 
facturas de seda, algodón y lana en al diatrilo del 
vireinato deado el ano de 1796 beata 16 da abitt dn 
1800. A la letra dice: 

"En Oajaca Se consideran en giro antes del 

sño dr 9j quin entr<s telares, y dOSda antMWen aCÉ M 



ban aumciiUili) ircscionios mas. 

"En Guadüíii]íirti. En varios partidos de esta ilh> 
tendencia se ha aumentado el uúmcfO da talaran J 
operarios. 

"En VaitaMid. Oa habidn aonettto lagM nfiid 

el intendente. 

"En Puebla. También, según el parte del HtiMBO 
magistrado, ha habido murbo aumento (1). 

' En CtuHtiuutan. Lo ha baUdn es lat tejldot dn 

bayeta. 

"En San Juan Teotlhuacan. Oabis en el año dt 
1796 cuatro 6 cinco telarea y en el dia bay treinta f 
tres, y se emplean en bilar maa da eten nnjerea. 

*"e.u^§mtímn._ llnáinero de obrajes es el mismo 



gar pi«r nu naner ju>iiiiraLio que a pro- _„„ i.-Cí. .s«^- üT -j--» - • 

^española, y porque se guardaba mucho 2 '"v'!^"h'* T 'í' Pf™ i'»b»J« 
ion con prefercnna a oír... A lo. qoe "' ""^"^ ' ^M'leados eo «Uua Im ■íl 

1- 1- :.!_r:j- t j- I .* I- . . ^ ' Irocicntos \i-inte hombres (2i. 



ibres (í). 
"En ¿fntpi'üla. Ha hallidn pOCO 

avisa el subdelegado. 



(1) }' tanto, que se calculaba en «cho miíigMi it 
petot anuaUt el giro 4e esté comerdg^mmSl 4ÍU§r. 

(3) Todo el ejirtíl» 4$ «ifa AatáNen esttta «gf» 
furmado em jwde 4e cfaettM flUn^^ 

30 
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"En MflfVfr. Se han mintiMiiado los 
emplean dosricnta^ prr<.on.-is. 

"En Ixllahuaia. También ha hahido aumento. 

'*En Tnlanango. También Im liabido attllieiito (1). 

"Eo ¡a tilia de CMúereita. llabiéudoM ramenlaiio 
iMde «I dio de IT96 eienUi ritifueaU fteteres, bej en 
el die como doacieoios y en eH»$ irebejaB aies de 
qMnlentas persones de nmboit seiob. 

' En fHiimba. Filaban en ffiio dore telares, y ha- 
biéndose aumeiilaJo trere desde el año de I7ü6, bay 
en el día veinlioinco. 

'^En Ciiaho. Ua habido poco aumento. 

"En Tenanrtmjo, Se h«o aomeolado teis telares 
deade nv6 \%), 

••Bn O/tepa. Seconsideran en corriente de sesenta 
á orbenta telares. Casi todí> el pueb o se emplea en 
trabajar en este ejercicio, y aseijura el subdi legado 
que tiii hnbido mucho aomeato. San Cristóbal, S6 
de abril de 1800. — AitíHja." 

187. H.' aquí un lifjero bosquejo de nuestra indus- 
tria en aquel tiempo. Era creeídisima entonces en 
Acámbaro, Celay a, Irapualo, y mas qoe todo ra San 
liifnel el Grande (ho* ciudad de Allende). El articulo 
4e eeleb8S,yiniieka9nni>íinias, suiiia ana buena parte 
de esta Aniériea, y se prc- hi.ümh eu iodos los m rea- 
dos con murha estiman. m. T jiíuisc tambii-ii alli 
fieos tápeles, de los i uíiI< >í ||e\ó .¡Igimos el marqui's 
de Brancifurte, } »e ofeiuJió de i|ue en su reverso se 
-pusiese qoese babian berh.i en San Miguel tí Gnnáe. 

188. La f nerra de España con Inglaterra era ana 
mina rlf|alsin)a qne eiplotábamos. Entonces se apa- 
raba la industrin y se fabricaban ca«a<i en todas las 
ciodsdes, |ion|iie n teníendu los comisioríislas <'c Crt- 
diz los canillo lie ,ii|ui-l!us cotnei emules por la ili- 
ficullad que Ii.iIm I ilc t eoHiif ios, | ues uu los querían 
eiponer, Ids [.uimu en (-irciilariuii. 

189. Esta guerra iiu nos fué desastrosa: los in- 
gleses no nos prtsenuron eaeosdras que nos inv» 



fiel rio Salado, en el nuero reino de León, se planteú 
iiiiii riiloiii;». á I.T «|ue se le dió el nonitire de villa ilc 
la LúUiielana de Aiama, y se lijo un desiacameoio de 
tropa miliciana, por ser aquel punto transito de los in- 
dios barlMfOS, desde donde bacian sos excunloBOt 
sobre nwstfos estableelnieolos. En «I nmo rnfliur 
establedu brigadas que se eonSaron k jefes acredlia- 
dos: Is de San Luis Potosí se confió al coronel den 
r^íix CalUja; el tiempo acredito lu niilid:i.l de este es- 
Libleciniieiito. Calleja eiiel año de 1X10, apenac su- 
po que la i>^solucioi) haliia estallado en Dolores, cuan- 
do reunió su brigada en la hacienda de la Pila, inme- 
diata á San' Luis Poloai, establecid su campamento, 
organtsd an ^rdlo^ j eon el obtuvo laa prineran 
reniajas del gmlerao eapaftol, en Aculen, Q«aoaJn»> 
to, Calderón j Zilácuaro: si no hubiera comandado 
dicha brigada, nada habría hecho, ó sus trianfos ba> 
bri:in si lo pequeños y aislados. 

Dos sucesos encuentro dignos de notar du- 
rante el (.'iiliieriid de A/,:in/..i, y ambos calamilosos: el 
lirimeroTue un horrible huracán en Acapuico, la noche 
del 17 al 18 de julio de i'W, que durd cuatro horas. 
; casi acaitú con la ciudad (1). El segundo fué el 
erran tcrn>molo ocurrido en 8 de marzo de 1800^ 
llamado del dia de Sen Juan 4e Din. Bu la reln^ 
cíoii que el seSor Azanza hizo al minfsterio j qoe 
<e re},'¡slra eu la carta num. 148, lom. 207, dice asi: 
"A tas nm-ve de la mañana del dia 8 del presente 
mes, se e\perinieoió uno de los mayores temblores 
que se liau padecido en ella. Su duración pasó de 
cuatro minutos: comenzó por un movimiento de oscila- 
cinn de Oriente á Poniente; después cambid la di» 
reecimi de Norte i Sur, y (eraind con moviaslonlou 
encontrados, a manera de cirenlo. Posteriormente 
se han sentido también algunos otros terremotos; pe- 
ro muy ligeros y de piic:i (!nr;icioii. 

IJtJ. "Kue grande la cuiisieniacion que causó el 
primero en esta ¡loblacion nunn-rosi, pero por forlu- 
2teran; ci8eronse ahacer el wso'tiibrreV^^^^ P»'''^**^''^ nioguoo. ni los perjuicios fueron tan 



Jicano, donde nos tomaron varios buques riramente 

eurgados de los ypMies \ Mtii.'iiieK 1)1) liiihi. nías 
que un ataque Cormul enirc un liu<nie de mjiiella 
Dación y el i)er^;arilMi ¡<Miir,J,i-i-n-.|,is \(t,-!¡i, (|uc -.ijs- 
tuvo con gloria su rocModante (/. n Juiin Jabaí, que 
traía a su bordo á don (iarcia DAvila, que venia de 
la Habana nombrado gobernador de Verscruz, el cual 
MCd una ligera herida en la frente. La eipedirion que 
se prepard «n Campeche por el capitán general de 
Tuestan den Artaro-Onerlf, no tuvo efecto después 
de haber hecho f;r,)ni!e-. y msinsii^ iireparniivos, y 
no obstante ilr h iiier si le aiuilinlí' «le la llaliani con 
las fragatas Minerv» j la tt, l'rojii)iiia»e 'aozailos 
del punto de Walis; pero !•> hallo tan fortilicadu. que 
no osó medir sus fuerzas con las inglesas y se retiró. 
Hubo un combate con las cañoneras en ol cual acre- 
tUtd su valor el teniente coronel don Antonio Vatqurz 
Aidana, y los enemigos 1« respetaron por su deoucdu 
y pericia militar. 

190. El virey Azanza no penlia de >isla la posteri- 
dad de la nacioo, y |»ara lónieoto ile 



grandes como era de temerse. Las tres copias que 
acompaño adjuntas, instruirán á V. £. de (os qne se 
han advertido en los templos, en los edifldos realo^ 
en las casas de comunidad y de particulares, en lU 

' arquerías y cañerías, y en este real palacio. 

i l'i'., "Luego que cesó el movimiento, hice pu- 
blicar nn baudo, pruhibiendo el transito de los co- 
cliev. y raeros por las calles y plazas de la ciii lniJ, en- 
[ Ire laiilii ^e recnnocian los daíius que habla originado 
i en sus cii.íii ii.v, lo cual se ejecutó con la maxor evac- 

{ titud ) lirt-veiiad posible, j apuntaladas d demolidas 
algunas casas qne amenasataun rufua. Meo euaar la 

: prohibición indicada, y lomé las mas efleaees provf» 
denciaspara (¡ue se reparasen los acueductos y los 

edilioios reales y públicos." 

19i. Kiie horrible lembinr se siuiió i^isia Irapualo 
aunque leveinenlf; yo me hallaba á la sii/oii en liua- 
najualo, donde iio se percibiu movimiento al(^uno, 
acaso por los muchüü bocaliouesdu minas que hay en 
sus montanas; solo ai se noté una grande opacidad 
cu la atmósfera, coM nra en aquel cielo beraoau j 
en el mes de raarso. 



, poblac ion de ^„ „^ mwrm. 

;'^«^'l¡!l'iL"Í''.í •'T'* í""''"' "n/'' Kn principios de noviembre del abo anterior, 

m./ílííJ¿«^ÍÍ^'TJ!*^*''?*" ' " "<'^' ' '"'"1"'^ Je diferente especio 

¡í ÍSKTÍ.*'^^"' •etec.entoasweiila y tres pe- i ,ousten,ó mocho a los mejicanos. C.u>„i;. un. 
no^ pues les proporcionó la comoilidad posible: sí 
iguales remialooes se bahieran hecho por sus suceso- 
res, habría aumentado en su [loblaeioii e iliiNlrntion 
aquel país casi abandonado, y del que podría sacar 
naetira icpubUcn muchas ventajas. En las margenes 



1 1 / V este )iti filio hag mucka inátutrU mamifae' 
turera para la Huasleca. 

VS) Bate lagar eoniiene ht grtaiet talleret de re- 
taeeria qua llamm UjidM de M% fn§ hene» eaalri- 
fNemi ánneleit f«r <m de iMitítree. 



cruel y sanguinaria leNolucoi/i que iha á estallar en 
esta ciudad. I nos cuantos jóvenes alutoudrados y 
abrumados de miseria, proyectaron asesinar á los es- 
pañoles ricos que había en JN^jici»: juntábanse en el 
callejón de los Oacbnpines» donde oonfifreneiabao d 
modo de ejecutar an deaalinnda empresa, y al efecto 
hablan comprado uuos macbetes que teuiau pr«pa> 
rados. Anuía tute la deaunda, y con el aicuMe dt 



I íi) CwU «dm. MI. 
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COH* don Joaqnia MoMpiera y cm ana partida de sol- 
i¿Í9» IM «o p«noaft á sorprenderlos, j io logro (o 
néadolct las umu» 4«e ftieron el cuerpo de su deli- 
to. Poeatos en arresto y seguida la causa por todos 
sus trámites en la sala del erimen, todo «I mundo 
apruardaba el Talln fatal de qtie se croinn dignos. 
causa quedó |jendit'<ite á la salid:! del virpinato del 
señor A/.aii/.a; pero su sucosnr alVciadu pnr las lágri- 
mas de una hermana de las reos, lom') eoiiieño en 
salvarlos, iuleresáiidose ffii azmfinle, no solo con los 
alcaldes de corle, sino con los al>ogadus de los reos. 
j asistiendo penonalinente al tribunal & la vista j re- 
lación del proceso. Gonateuló su Intento, porque los 
oidores, principalmente don GniHermo de Aguirre, 
estsban persuadidos <le que el din en que se viese eje- 
cutar en un paiiliiilii :il primer delimuenlo de este 
género, conii'n/.ari:! un:t hai'V;i rr irriou, cuyo ri-sul- 
Udo seria la independencia de la America. E\ licni- 

Cblso ver que no se equivocaron en este concepto. 
maelM sangre derramada en la insurrección de 
1810 basta 1830, «n vez de aplacar y extinguir la re- 
volución, solo sirvió pam noitipllear prosélitos que 
en 18il consumaron la Independencia. 

196. El 12 de mayo de 17!«i murió el conde de 
Revillagigedo en Madrid: ovuse en Méjico esta nolici i 
como suelen oirse las calamitosns desgracias, y se 
renovó la memoria de los beneficios que se deliian a 
aquel ilustre jefe: sus amigos se reunieron y acorda- 
ron boarar su memoria con una solemnísima paren- 
tadon en la iglesia de San Francisco, erigiendo un 
magnifleo túmulo adornado de bellas poesias é ins- 
erípclones. Efectivamente, se celebró et ftineral con 
h pom()a que pudiera el de un monarca el dia 2 i dr' 
ocliihre de dicho aiiii. Rl predicador fue fray 15a- 
inun Casaui, electo df sjnu-s arzobispo de Gu.itemnla. 
El texlu de su oración hasta para encomiar diurna- 
mente á su héroe, y está lomado ilel libro I de los 
Reyes, capítulo JXIX, versos 6 y 7; da idea de su rec- 
tiuid, y de que por ella no aflrado a los sátrapas (l). 
Esta es la ocasión ñas oportuna de hablar del juicio 
de residencia que snrrió este grande bombre, sosei* 
tado a lo que se cree por el marqués de Br^nciforie, 
con cuvo influjo y | roieccion contaron los regidores 
de Mi jiro, que lo promovieron. De él da hasiante 
idea la sentencia absolutoria d'^l consejo de Indias, 
que á la letra dice: "Visia por ios señores did real y 
supremo consejo de las Indias en sala de justicia los 
antas de la residencia publica y demanda de capítu- 
los puesta al seííor conde de Revillagigedo por el pro* 
enrador general y el aindieo del coman de ta dudad 
de Méjico acerca de las obras que mandó baeer en 
aquella capital durante su vfreinato, modo con que 
se ejecutaron, caudales que se invirtieron en ellas, y 
otras cosas; vista la real órden de lít de mar^o de 
1704, por la que en atención a! (rtorito y servicios del 
expresado señor conde de Hcvillagígedo, y a la pure- 
za, desinterés y justificación con que había servido 
el vireinato de Noeva-Eapaña, se dignó su majestad 
diapenaarte la reahleaeta aeereia, j mandar que se 
pnblicase edicto para que si algunas personas tuvie- 
sen que pedir contra el Indicado señor conde, lo eje- 
cutasen dentro de cuarenta dias, y que viendo v sus- 
tanciando las demandas que se interpusiesen, aTÍs,i$«.- 
al virey las resultas; visto lo resultante de la indica- 
da demanda de capítulos, y los documentos y prae- 
1m M«dda porque se remitieroa loa autea al eoose» 

(I) **Vlott HMRiiMifl yute rsetas es fu sf bomu 
tu conspaettt mao: tt oilus (uw«, •( introttus m$- 
eum est in eaitri$: tt non {nosnt tn U quid- 
quam mali «x die qw^ venisti ad m«, utque in 
diem hane: ted tatrapis non place», fíevertere, 
ergo, et vade in pace.'' Este sermón y la ora- 
cío» latina as imprimitfn tn la Ífuava-Gitatt- 
* ei» to 9fkkM Í9 ÁrM h f «i* d$ 1800. 



jo para que tuviesen en él el debido curso, lo actua- 
do en su consecuencia en este tribunal, j cuanto ver 
contioo: nidos en estrados los abogados de las partea^ 
y el señor fiscal— FetfesN», que debemos declarar y 

declaramos por respecilvamenle voluntarlos, infunda- 
dos V e ilnniniosos tos r apitiilos de In riTi'rida diMoan- 
da; mw 1.1-i ohras de qiio i'n idlos >e Irida y si' han 
ejeiiil;olii «liiriiile < | (jidiieriio did siTi'ir conde de 
Ri^villa^'iK>'do á impulsos de su parlicular y sinffula- 
risimo celo y actividad, y amor al bien común que 
ha tenido pocos ejemplares en sus antecesores, y ha- 
rá época en la serie de aquellos vireyes, han sido mu- 
chas de ellas necesarias, otras útiles, y todas condu- 
centes para la salud, comodidad y seguridad de tos 
habitaiio's de aqui'lla rapiia'. su n lomo y hermosu- 
ra, lin<pie;.a v IniiMia policía dfsf:iiia por aquella ciu- 
dad y sus \iii \i'<. proyectada y eni|)c/.ada varias ve- 
ces, y nunca llevada á perfecta ejecución, como la 
misma ciudad, su procurador general y el síndico del 
común lo manifestaran rapetidas veces en los expfr; 
dientes formados sobre algunas, y las principales de- 
dichas obras, dando gracias al se&or conde porque 
con su eficacia, amor y celo procuraba las ventajas 
y :id. l;intos de :i.]iitd!:i ciipital. facilitando lo que la 
ciudad no halda podido, sin emhrirtio de haberlo de- 
S'-ado inRenlisiin:in)f nt<' v estar ol>lii;;idos á ejecutar- 
lo; dándole las m*s sinceras j expresivas pracias por 
el amor y ardiente celo que tenia por el bien público, 
su pravecbo y utilidad; proporcionándote las ventajea 
que se advierli>n en sus providendas, efteloe todos 
de su infatigable celo por la can^a común, que se ex- 
lendia hasta solieilar la hermosura de aquella capital, 
qnil:indol;t los dcfrclo* (pie piidccia, v que lanío ■•(ni- 
IrilMiiari á la s;dud publica v «i-neral benelirio de sus 
hah¡|:inlfs, con otras expresiones de i sla intnraleia, 
muy contrarias á las <le que se ba usado en la deman- 
da;'que por lo lanío, lejos de ser responsable el se- 
ñor conde por algunas de las cantidades invertidas 
en las enunciadas obras, es acreedor por sn conduc- 
ta infatigable, celo y actividad con que peopoidonió á 
aquella capital tantos beneficios como resultan de Iw. 
anl>is. y son [inbücos, notorios v dignOS de los may<^ 
res i-l(i¡{ios V perjt* lua ^.'ra'iind y reconocimienlo de 
aquella ciudad y de lodo s(i vecindario; como ¡Kual- 
menle a que sus parlicnlare^ nn ritos y servicios sean 
atendidos y premiados poi l.i suprema justificaciun 
de su majestad en las personas de sus sucesores, ya 

Sne no puede serio en la del señor conde por an 6- , 
ecimienio; condenamos en todas las coatas canea- 
das á la parte del seBor conde, con motivo de esla 
demanda, .i todos los su^'ctos mancomunados quo 
cnni[)usieron v linnin-oii la jnnla de H de enero de 
17!l."i. en que se t.-ordi) ponerla; a cuyo efecto se ta- 
saran pnr la conladm ia (¿eiieral las ocasionailas en 
el consejo, y se verilirari en Méjico ta misma diligen- 
cia á oonsecnencia del despacho que se libre por lo 
respectivo á las causadas en aquella capital. Manda- 
mos que por km mismo» angetos qne compnderon la 
referida junta, se entere maneomnnadamente en las 
arcas de la ciudad, cuanto de sus fondos se hubiere 
extraído para fjastos de esla demainla, remiliéndosc 
testimonio ;d c onsejo de haberlo asi verificaJo, y ¡O 
acnrdnJo. V por '«sta nuestra sentencia qne se con- 
sultara a su majesiail anii s de publicarse, definitiva- 
mente Juzgando, asi lo proveentos, mandamos y fir» 
mamos." 

197. £1 ray aprabóymandó aa podeia «i ^ 

eneinn. 

108. A pesar de esta acusación, y pendiente el 
juicio, RevilhiKinedo fué nombrado director general 
j de artilleria. por el buen conce|iio que en la corte se 
tenia de su inteli;;encia y buenas disposiciones; mu- 
rió abrumado de pesares, porque er.i hombre muy 
1 pundonoroso; tal ves se le habría prolongado la vida 
i d bnbleae sobievHUo * este Jnsto fUlo. Connd 4 
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«n •candor? g, t ^am rttos hnmbrM que ao babrisn 
oudo i mirarle li em» no Uigo como A fiffj, pera 
ai »n como í particular. 

199. Por los servicios <le f »«> ilusire pprsonije ae 
concedió á sa suci>sor •■n el vinculo la dignidad de 
jran'le <1e Kspiiña <le iirinicrii rl;is<". 
300. Fn lus días pii que Mcjicfi gloriaba de po- 



y de IsR romisiones que s<* 1p confiaron cuando la i 
pulsión de los JesuiUis. £o 1768 ja habiii «leaeaip^ 
nado alieiinj» fnponanies, eo« H carteter d« aeeveia- 

rio del visitador don José d<> Gakez, de coya Rracio 
cayó (lor haber efcrilo confíüpiicíalmrnie á sus amU 

gos que «•st»' jt'ft' (>st:ilia loi"i>, y jinr lo (|uo lo mandó 
arrestado con otros ilc vti t'.)inilí:< al colc^iio di' Te[>ot- 



WtfT '■II fl '^i'ñnr A/aii/n un vin v ilotado de prendas * zoll.ni En 1771 lomó ln'. cord-iMcs de cadete en Ca 



muy rieaa de la Cbioa, aupo que Nanpifa 
9 que efrctlvanenle ae laa pro|ioreionO; j 
la amistad de Branoilbrte, eoii quien h: 



•tngulares y el mas á prufósiio para el gobierno, en 
Madrid te lo nnmbraha sucesor. El vlrdoato se puso 
en wnta «n aquella corle: dieeae ano ae ofredd en 
ochenta mil pesoa a! aeerotario Boallla qae residía en 
la corte, y se quedd ain él por no haber eneonirado 
an libramiento contra sn ycnio D, Lorenxo Guarda- 
Bino, y se le confinó á don Fflix R.T.Mif^ucr dp Mar» 
quina, jefe de escuadri y t;olii i ti;i'li)i «ju»- acababa 
de ser de Islas M.irian.i'^ No si- s:ilif a (lUiiio (íio i-l 
modo conque pudo negociar tan alto empleo. Cuen- 
qno necesitando don Diego Gndoy anas estufas 

lina las tenia, 
7 que eato j 
halda llevado 

correspondencia oOctal. le allanaron el cannriu. Mar- 
quina era nn oficial ovcurn, v t into, <|iic njütnio su- 
po C irio»; IV que era vir«-y ilc Mi jici. a |)esar de ser 
nn linlxMiazo, iiri').'iinlo quii-n i'r:i t-sle hombre de 
quien no t<'nia idea. andaba la monarquial Sea 
de esto lo que se quiera, lo cierto es qoo él f doollla 
se embarcaron en el bergORiin CucrM, 4|ao era cor- 
teo, el cual Itaé becbo prisionero de loa laglesea en 
cabo Caioebe, ; |Mrie de su iripuincion, Il«'g4 á Vt^- 
raerot, comn tnlhrmd Azanr.a al (¡ohiernn (O. A los 
pocos dias después, hi' ai]ni n Mir'iniOLi en V'-racrui 
en compañía de Bunill:i, preseniaiido-.i- idii fl carác- 
ter fie virey y de sr- ;,'iiiido su secn-l irn'. Ifiinedia- 
tamentc se esp;ircc '■! rumor, t todos iiiurniuraii de 
este hecho; no es posible (dcrian) qui' un jefe de es- 
cuadra español, destinado al mando de M^ico, haya 
dejado de prestar juramento de no aertiip contra la 
Inglaterra duraute la actual gaem; rile bombee no 
poede aer rlrer. R«>un1óse el real acuerdo denido- 

les, dnndp se illscutió el [lunto en varias sesi(\nes, y 
ae deciiHÓ que se le debía llar po<¿esioii: créese <|ue 
en ealo tuvo mucha parte el liscal Üurln.n, que detes- 
taba a Az4n/.a, el cual escribió á M:iri|iiina que se 
presenl isr en Méjico militarmente, reuniendo la tropa ¡ 
que pudiese de Veracruz v de las villas; jcon.sejo dig- I 
00 de aquella cabe/.a de chorlito! Atansa vio el cielo I 
•Nerio; deseaba dejar el mando porqiw el mioiairo 
don José Antonio Caballero le bahía mostrado odio 
iBaultandolo en varias ordenes; por otra parte Azan- ' 
la estaba comprometido a casar con su prima doña ' 
Josefa la Alegría, condesa, vind i de Contramina; por ' 
tanto, acelerti su viaje, se cas») en T.icuhaya, dándole ' 
las manos el arzobispo Nuñci de Haro. y se marcho 

{ara San Cristóbal K< ii< fiec, desdo donde datan sus 
Itimas coulestaciones oii uiles, y fué condecorado 
con la plaia de consejero de Estado que no disfrató, 
porque baUendo llegado a Espada ae le impidió It 
llegada i la corte, v se detuvo en Granada hasta el 
aBn de I80B qoe lo llamó Fernando VII para haeorfo 
secretario del deapacbo, paaado el lerantanienio de 
Aranjuez. 

ÍOI. Drm Miguel José de Azanza es uno de aque- 
llo» hombres cuya vida merece trasmitirse a la poste- 
ridad por sus virtudes. Nució en 1746 en Aoiz en el 
reino de Navarra; bizo sus pritneroa eatudloaen San- 
gueza 2 Pamplona; aalid de Espa&a de edad de diez j 
ateto aooa, con el objeto de euneluir su educación al 
lado de su tiodon Mnriin José de Aiegria, que enton- 
ces era director g-'iiiT.il de la coinp iñi i dd rey. jr dcs- 
puus administrador general de la caja de Veracruz; Ui- 
zeee A poco tiempo colaborador do osle en sa empleo 
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rncas, en el regimiento de Lombardia, en el que ob- 
tuvo la plaza de alfi>rez, y en 4 de mayo de 1774 (Ué 

E removido i teniente eu el reirimienio lUo de la Ha> 
ana. donde flié promovido por aas bneoos aerrieios la 

grado de capilan en agosto de 1776. En este perio* 

do de tiempo fué agregado como secretario del mar- 
ques de la Torre, capilan penend de la isla de Cuba, 
y Clin este [efe ref.'rrsi^ é INfiañ.i en a^'osto de 1777. 

2(l2. Con este prado pasó al re;;iniiente de infan- 
tería de Córdoba, y se disiioguio en el bloqun y sitio 
de GIbraltar eo los aloe de 1779 y mo. En este mia- 
ño aio se le nandd qoe aeompaAase á dicho marqaéa 
de la Torre, nomlmdo plrolpoteaelario a la corte do 
Rusia, y lomó una parte muy distinguida en las nego- 
ciaciones (lipiniiiatiras que en esta época tenia EspaBa 
con l is Corles de Viciia \ .S in peiersi'urpo. Fn abril 
«le 178.3 se le n'iniliro sccrriarin de esta einliajada, y 
qiiiMÍt'» i'ui' :ir/;i'lo de e|l;i pnr li ilii-r \uelio Á F^p^iña 
dicho embajador. Conlinuo con este i araclrr ha>ta 
didembre de 1784, que tu\n orden de p isar a LíitIíq 
encargado de negocios de£spaaa cerca de la corle do 
Prusia, 

203. En 28 de¡ octubre de 1786 se le oonflrid la 

intendencia de Toro, y después se le promovió á la dO 
S ilanianca, v de corrcijidiir de esta ciudad, reuniendo 
ambos «•ni|d< os r]ui' esi:i|i m •^cp. irados, por ronsidora* 
cion .1 su nier iii, n i nfihi i-l ic^.lijn ,. !>e !>irvió cOOOO- 
derlo por con^ideracinii a la pi rNona de Alanza. 

204. En 24 de mayo de 1789 se le nombré inten- 
dente de ejercito del reino de Valencia, destino que 
tlrsiá hasta el año de 1795, en cuyo tiempo paso á 
BtTl3 del ejército del Rnaellon. En'diciembra de este 
mismo año se le Bombré miniam» de lo guerra, y en 
octubre de 96 firev d« M^JiCO y presldent<' de la real 

' auiliencia. En 1799 se le lllzo cansejero de Estado; 
por i.'inio. cu i'l perixd'i de treinta y un años Azanza 
recorrió la e<cala de los mas altos empleos |>or su 
? probidad. Retirado del vin inalu de Méjico por intri- 
I gas y persecuciones secretas de los ministros, se le 
detuvo en Granada basta que Napoleón vino á iraslor- 
I nar basi» sus fundamentos la monaranla de los Bor- 
I bonea. Los que rodeaban á Carlos iV temían el as- 

I Cendienle que habia lomado sobre su corazón y el flo 
' la familia real por su": ni" 'ales tlulces y [>or su prohi- 
' dad, y s,- iMiiiii'iiaiKii >■<) nli j u lu •le /;i citIc, doiiilf IC- 
' nia aini|,'i''í, v l >'rnandii V|| era nnudclds .ijoci lado- 
res de su mérito. Ib cha la revolui-ion dt Vraiijuex, 
i lo llamó c bizo ministro de hacienda, empleo quesera 
vía coando se retiró el rey é Bayona, dejándolo en la 
corte eolocado en lajunta del gobierno que ered du- 
rante sa auaenola. Enioneea tuvo que reprimir la sa- 
daeia del duque de Berg que la presidia, y aunque no 
podo enfrenar de lodo puuto la audacia de este jefe, 
neutralizó en nr.ki) [tarle sus prttviileiicias con su [irii- 
dencia y política. Ll imóselc a |toco á Uayuna para 
que presidiese una junta de (lersonas noialdi'-. reu- 
nida para dar á la España una couslilucion por la <)uo 
se conservase la iuiegriilad é lodepeadeoda de esta 
monarquía. He aquí a Azanu metido en el vórti- 
ce de ona revoloelon, i cnyas cfronostanclss y exl- 

I encías Imperiosas era preciso ceder, habiendo ya 
ado el ejemplo el mismo sobi*rano. Una nación 
acefal ida, agitada de revo'u Mones inipslinas, rodeada 
de e,érrilos fraiu-eses, oriip.i Jas .sus forlaiczas. hizo 
i ri'(.'r á A/4iun que era proriso surumliir á fuerza 
tan pre;ioteoi« como insuperable. UeJiO á este im* 
polao cosM los mía saUoi j pcadaoiaa españole», 



Digitized by Google 



SUPLEMENTO A LOS TRES SIGLOS DB MEJICO. tti 



voes no •sUba al aleanca de Ta perspicacia mas linca i don bieia olloa; f te n m dM m 4*ereto, mandando 

de los hombres, prcvt r el desenlace de i str drama que los que babian seguido A Jo«é so hermano, goza- 
descoDOciilo en l:i hi>tori;i. Someliíise A/iuwa si rey sen en Francia de sus litulos y honores, como ta m- 
José, quien le t rimio cmi c] iurJuii do la legión de bien los emultimeiilos que se les babian asignado cn 
honor; pero no oyó de su Ikua sino una respuesta que las diversas funciones qut! babian ejercido. Atenía 
no esperaba... ">eñor, le dijo, mientras que exisla un quedó en París hasta 18^: en este tiempo regrosó á 
toldado francéa en España, no recibiré gracia alguna Madrid; Fernando Vil le recibió con singolarea maat- 
da aoberano eiiranjero, ni eniraré en mi país con oin« • taas de aprecio» y ae mostraba impaciente por aa 
cuna insignia que pueda hacer creer al vulgo qoe ella Hattada; mandó «{ne loego loegu fuese á palacio, pro- 
na sido el precio de mi complacencia." La justicia \ puso al rer que se embarcaría para Méjico, para 
rerUma el (\\\o y» refu-r» que hBl>i< iii!.< cutrtidido ' allanar las üiferencias que se haliian suscitado en este 
después Ar«nía que '.h iiileni ion de Napolcoii era pais con la metrópoli; quien sabe qni^ suerte ha- 
reunir la Kspana ;il impeiio fruiirés, esrril'ió A este hria corrido la América SÍ sc le hubiese luviado á 
monarca: '*Que el hahia prometido servir confiando , io ménos por enloncea...» Puede mucho uii hom- 
an la promesa imperial de que ni nan aldehoala sa bre político y d* Eitndo cuando obra en un so^ 
desmembraría de la Bapaoa^ aino qa* ae conservarii lo qoe done my conocido de anteflunot Axansa 
y garantiiarla la integridad da la nonarquu; pero Tolm i Francia i entrar ea la vidaprittda: aaeo- 

!ie no siaade asi» liarla aa dlnabloo f ae raiiraria á raaon se llenó de amargura con las revolncioaca 
ádiz." ' políticas de España en aquella época, que hicieron 

20 I El ano de 1808, Azanta Fué nombrado ininis- mucha impresión en su edad avanzada. Murió po- 
tro de Indias, nejrorios eclesiásticos y pulicia, j en- brc (í), porque no sacrificó sus obligaciones á su 
cargado de diversas negociaciones importantes, tan- | interés: su conciencia fue la guia de sus acciones; 
to en lo interior como eii lo exterior de España, y en« i no obsunte, poseia el mayor tesoro en el coraxoo 
vlado i Granada para restablecerla tranquilidad de j di* su amable esposa, j bien puede decirse qveflMáp 
aquella provincia. Bn M de manto da 1808| el rey rld en el aeno de aa ñatria, paea le rodearon aai- 
Jo«é Napoleón le honró con el litólo de dui|ae de S»n- ( goa alneeroa. 8tt probidad, bq dolce é inaioaante 
ta r<'. ir.ismUibleá sus hijos ó sureson s; hizolo ade- trato, no meao* qiM avdeaco de servir i toda cla- 
mas cali»nero del io¡>on de oro y embajador eitraor- se de personas, aunqoe no las hubiese conocido 
diñarlo para cumplimentara Napoleim (ir su iiniin \ (y de que jo puedo dar testimonio, pues me dis- 
monioron laarctiidoqiiesa de Austria; p>-ro reteniendo pensó (inezas que no merecia), bien merece que se 
el ministerio de liidiHs, al que le agiegó el de relacio- poiiü^ sobre su sepulcro esta inscripción tan sencl- 

nea citeriorea. La Providenria habia puesto término Ha como el béroe a quien ae dedica **Ht hteho 

á la grandeta de Napnleoo, y con su caída a la de loa mtieAe Mm y famáB Mea mtd á nadie." Dej<> ma- 
gobiernos establecidos por aa política. Bien aabidoa ehoa eaerltoa ttülMmos, qne ojalá publique su b* 
son los motivos que obligaron á José á retirarse de milía. Yo lo preelamo por «I virey mas iofrio, po- 
Esihiri.i: A/>ni7i» •.ij;\iió su >uerte, y entró ron él en ' IMeo j amoH» qne ha lenMo U {taera-Eapafta (19. 
Frani 111 (11 18IH retí I oÑ.- á U"j/í(/íí/'íi//. s J"'-.^ Napoleón ■ 

le tii/o salir de aquel reiim, y man Jó li asiadarlo (Ij El dia 20 de junio d« iSSñ, en BurdMi^ i§ 
á París, donde turnó parte en las necoi iai iones que edad dt ochtnta Olios; Famaiuto Til U coneedtd 
restituyeron A Fernando al trono de España, qoe ab- una fimtion ávMitmlldéicfinMeif eíacttanla ftan' 
aelvió del juramento A loa ei^pañolea que hablan ser- eo«. 

vido A las Ordfnea de Joaé. Aianxa ae bailaba en Pa- (3) Ta ftorCs muáka «íoImchi é mi corazón «« 
ris cuando reapareció Napoleón de Elba; y á la vista orni'ríera referir la anécdota siguiente: Cuando lie- 
de cata, de acuerdo con don Gonznlo O Furriel suco- gó Á-.anza a Méjico^ emprendió un viaje al cole- 
lega* pUliUrO su manifiesio en <|iie brillan la \eidad , ' ' T<'potii)tliin, donde como he referido^ estu- 
unida á laeneriiia, y el amor mas ardiente por su pa vo preso de órden del visitador Galvex; <a hizo Ue- 
tria. Esta memoria es ini)d> lo de las de su clase var á la ceUñ é «pounto de tu arresto^ yueon- 
Mspoleun reunió en su palacio i todos los que le ha- turbó tu ánt'Mo; nMiiiU (aiaar á «i» a'ndie ma lo ctU" 
bian servido en España, y les propuso que tomasen la daba, y efectinaminié lo MUOittrioUktna momento 
CBcarda trieolorf aaegarandolea que deada aqoel mo- te lamó tobre tu cuello, y eomensaron á llorar uno 
nenio serian senadurea.... La reapoesla de estos faé y otro, recordando ta memoria de sus trabajos; col- 
unéuimi" y corla: "Señor, le d jeron, nosotros quere- inó de elojio.i la fuleliJítd de aquel iudio \ iejo, y le 
mos ser lo que somos; es decir, csp;iíioles...." l'ste- re'jalá un boisillo con orna* de oro. ¿Quién no CO- 
tedes» respondió Nap oleón, serán des^raciadns, I -las wicera en solo este hocko tetfOit fonáo dt tÍTt%du 
pa abraailejoa de incomodarlo, aujueolarou su vsiima- . del señor Aiansat 
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£f tfto 30 tf» aMt ié etle tíf toma etU jefe poteOm del mmdo. Et wi mitterlo tu vettUa, y que statd» 

Mtt oficial general de lu marina española, tío se hubieae jiirammtadi. <lt- no tr.-ivnr annns tonirala na- 
ción británica, con la que ti ¡a saion eslabn en yuerra la España Suh,- de pimío ¡a duda mandándotele 
pagar cuarenta mil pesos por indemnitacum de ya»lús: di( esc que se le emposesionú en vtrlud de una real 
érden, •2úi> y ül)7 —Marquina se habia conducido con animosidad en tüiyinas, y se presumía obrase del 
mismo modo en Mi'jiro. ¡'ara indemnizar al ayuntamiento de los gastos de su recibimiento y que estos n§ 
saliesen del publico minorando el postor de abastos la carne, exhibe de su haber siete mil pesos, ^09.— 
Merfuiiu aeliva et despacho del gaUenu; eifn»dk« «I fitettl Hemande* da Aha, que eru morosísimo, g 
^eee pagar de su MsiUa eigentet mtpermmenrit mut agudw ai despacho, iW.—Muert al «nobitpa 
Nvñex de Hará «n S6 tfe mago de 1800: date idea del mérlta de este prelado, no obstante que te nota e» 
él desafecto a los americanos y predilección á sus paisanos, 211. l'.i'nlinua hai iéndnse ta <;uerra con loi 
ingleses, pero de c<imp Hlres, rescnlandose el azogue, papel y oíros artn ulos espirhdes. l'.nlre estos te ret^ 
catan noienln quintales de calamina que remitía liranciforte para ta fuudinnii de la estatua ecuestre de 
liarlos IV. liaja ilan¡iiiua <i Veracruz á reconocer las forliñcacioneti reúne una columna de granaderos 
de milicias proriociales de seiscientos hombres que sitúa en Jalapa, y rtn de mil eazadore» que se queda 
para darla guamhton de Méíjico. Da iibertad d tas prisioneros ikábttee qn* htUe en Veracruz para que 
otro tanto se hiciese en Semalea ce» kt etp9ñeUe,p h consigue, ÍH^ñeMiueien en Tepic suscitada pdir 
MI indio llamada Mariano: prepara faeruepaim tíaearlo el presidente de Guadalajara Abascal: sin Miraeam 
enemigo alguno don Salvador fídatgo y don Mariano Pintado mató el primero dos indios, y ambos arreelaraa á 
muchos que mandare ti prain /i ('•uadalnjara: esta revolución se disipa como humo: Marquina recomienda el mérito 
de Abascal a la i <rle. q'ie le rale el i ireinato de Huenos-Mres y desput's el de l.ima, 31."^. — indio Mariano, da 
quien se dijo que preleniHii loninnrse. no es aprehendido; pero aparece el germen de reí olucioii en i'.uudalajaraf 
donde es arrestado un monaguillo llamado Simón Méndez, d quien se le halla en la boha una pr n lama, 214. — 
Feli|>e Nollan I, aientitrero del .\orte, con achaque de comerciar en caballos introduce un crecido i oulraOando: 
construye dos fortines en términos de la naden Tacahuana: atácalo H tenientt Muiquiz, lo desaloja del puesto, 
amere Nolland e* la acción y son hechos prisioneros qaíaeeik^ue», «Me lüqwfto/ec y dos negros: establécese un 
eauiem de trepas en Son Lai* PoM al maaáo de Calleja, pues se teme qae eeatínáea las hostilidades de les «vm* 
toreros dti Norte, HH.—Hdeese ta pax cm Inglaterra, que apenas dura dat «Im: date «otida de ta fundición ta 
la estatua ei uestre verifn ruin el f df aiinsí'v • /m/nhnye al buen éxito don Stíoador de la Vega, fundidor de caiJi- 
panas gne auxtlt<< n don Manuel lolsa. arlifire de esta obra prodigiosa, iyñ.— Fuerte temporal de aguas en la pro- 
vincia del Suero- Santander, Punta de Lampazos y provincia de <'. !í!!ii¡ila: por este alluvion pereció la villa de 
la Candelaria de Aiama; llovió once dias, ¿17 d 21!» — Horrihle lerremot» en (lajara que arruino varios edifi- 
cics, hubo siete muertos y ochenta heridos en la noche déla de octubre de ¿id. — Renunna Murqnma el 
vireitudo; te le nombrapor eueesor d don José Hurrigaray. Dase idea dt la tontera de Marquina y de sus n«- 
MNfmtet. Jkdara por auto enfórma nulos unos toros corridos sin eu licencia. Burla que le jugaron nnos 
tunantes en cierta noche qae saliá dUfraiado á rondar, Praaeeta km yito m d callea del Espíritu Sania 
piejamds manó agua; epigrama MftfV este Juego, 2M.^£( amiar ic Mft «*fw hau ffltr ai dalo porque Mt di 
par ga^emaatei aígaaae Marqaiaat, que «Mf ne ImIw ímii tealm ba Nes, SB. 

S06. F^n de mayo de este año entró este jefe ' á lodos era mor sensible la retirada de Azaiiza, y po- 
en la Tilla de Guadalupe, donde con las solemnida» coa igooraban la Injusticia que se le bacía y violeaU 
des MOilonbndas recibió el bastón de virej oel se- persecaeioii qoe se le babia suscitado en la corte. La 
Bof Asanza. El siguiente día entró en Méjico sin el venida de Marqoina fné ohrs do la intriga mas rtt- 
mmat aplauao popular, pues carecía Ue prestigio, y ¡ gonxoM del gomerao cspauul, dirigida por Godoy y 
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$a conparta; es un fenómeno que nadie ba podido 
deslindar a toda luz, y srbra cuya avcrigaacioa «ne- 
ta iNMOt tieo podido acertar; | eiertameiite so e» po- 
•Ible eomiirender edino el vlcü-aliniranie de Jamaiea 

ftudo poner en lilierlad & un ji'fe de escuadra f-spaun- 
H que venia á liaciTle la ¿íuerra, y lo mismo á su si'- 
eretario el general don Aiiioniu Bonilla. La dilicul- 
tad sube de |>unio si »e reílcxiona que en real órdeo 
de^de nuvit nitire de 18Ü0, el rey le mandó pagar 
cuarenta mil pesos por resarámieblo de gasioa que 
le babia causado an venida (1), á la saxon aaianu qae 
no babia en la easa real ni aon pare loa pred^ gtt- 
tos, porque no iba un peso de las Américai. 

207. Dijese, y no sin fundamento, que Marquina 
solo babia traído una real urden, jr no los despachos 
solemnes (|ue acostumbrahan los vire.ves, fallándole 
la cualidad de presidente de la real audiencia; y por 
tanto, se le admitió como tal bajo la protesta de pre- 
sanurlos a la llegada del primer correo mariUno. De 
nada de eaU» Im| conatancla en loa libro» «le corret- 
poodencia, pue« estos asuntos se irstsfsii coa el ma • 

Jor sigilo, y solo estaba iniciado en ellos el oflcfal 
on Juan de Dios llrlbe, que manojo esle m í,'ncindo. 
308. No contrihujó poco para despreati^Kir á Mar- 
quina, 1 1 (iiu! íí.ílii.i tenido penduiiic un recurso de 
SUpliLacioii de la audiencia de Manila en la de Méjico, 
donde se decia que so lialiia conducido con animosi- 
dad coando fué gobernador de islas Mariaoaa, y se 
temia qoe obraae del mismo modo en Méjico. El. ma- 
gaer de tonto, lo entendió aa^ j proeur6 ganaran ei 
aliecto del pyebto con bsehoa qoe derttmente le ha- 
cen honor, sobre todos el que voy á referir. 

S09. El ayuntamiento de Méjico le manifestó que 
en los gastos de su recibiinieno habia consumido de 
quince a diez y seis mil pesos, y para indemnizarse 
de este gasto (pieria <iue se hiciesen unas corridas de 
toros como haliia sido costumbre; á lo que se opuso 
Marquina, diciendo que semejantes fiestas conlrihuian 
á d«fsi»oralixar al pueblo y acrainar é loa padres de 
fkvilla, samentamlo sus gastos en ana época en que 
Ja miseria pública baMa llegado á un alto punto. A 
este tiempo se trataba de rematar el aliasto de carnes 
de Meiicu: el vircv proeiint que fincase en el postor 
que oirecit'se mas wntaj'íS al publico, y aun asistió 
personaliiK'iilt' a la alinijiu'da. Sopo que un postor, 
entre las condiciones que proponia, era la de que se 
rebajase al publico media onza de camero en las que 
ofreda por un real, con calidad de que ao bobieso 
corridas de toros, reintegrándose la ciudad con «I va- 
lar d nruductode aquel desfalca^ que importaba de 
siete a ncbo mil pesos que babfan de salir del común. 
Semejante propuesia iiicornodo muolio a Marquina, 
porque era jjravíisa a! imiIiIich. y lucjio mandó de su 
propio peculio al aMihlainiento .sii-lr mil pesos para 
que se completase el exceso de gastos hecbo en su 
recibimiento (3). 

310. No fue esta la única medida que tomó para 
aliviar al público. Supo que el despsebo de loa ac- 
fodos da badenda estaba escandalosamente atrasa- 
do por la morosidad votuniaria del llscal don Lorenzo 
Hemande-, de Mía. Sii< a-cnti s dcspachaliaii ron 
proiilituii, piTü t i rt lrnia los expedientes sin lirmar 
SUS pediiiK iito.s; a aljiiinos de estos fue necesario po- 
nerlos de nuevo en limpio, porque ya era pasado ei 
bienio del papel sellado; es decir, baliian estado sin 
Armar dos y cuatro aitos en peijuido gravísimo de las 
partes. Maniuiaa lo «dio efleazatenta b que aeela- 
nse el despacbo; pero viendo qoe eran inútiles sus 
inicrpeiscloncs, mandó que s« pasasen los expedien- 
tes rezagados al liscal délo civil liorbon, quien en 
once meses despacho mas de dos mtl. Fue tal el ce- 
lo da Marquina an esta pane, qna obaclo pagar da su 

(1) Carta núm, 3á4, tom. 20j de cofretpondencia. 
{%) Qim MMi. 47. tí mMim üMUr9,tm, »L 



bolsido i los nuevos agentes que se pusieron para p»> 
aar eanianta aldeqpacbo. El flscal Hernandes da 
Alva no tuvo qua resaonder S sus reclamadones, y 
pars salir con bonor del paso, se retiró i Taeubaya 

con achaque de enferuiO. Ni el conde de Itevlllagi- 
gedo con tolla su actividad y ener^'ia pudo conseguir 
lo que Marqurna i t)n este galápago tobado, para hacer 
andar el despacho, igual actividad mostró con el ase- 
sor general del vireinalo (yo testigo) (1). 

211. A los pocos dias de baber lomado el mando 
Marquina. es decir, el M da fflsyo, murid el señor arzo- 
bispo Nuñez do Uaro, á cujo cadáver se le did sepul- 
tura, haeiéiidosete los bonores militares eomo vlrey 
que habla sido en 17t)7, asistiendo á su funeral Marquina 
con la real audiencia, y lodos los tribunales. Kste sa- 
bio prelado ^.mIjituó la I;,'lcsia de Méjicn « i I u -'i es- 
pacio de veintiocho años: gastó inmeii.s;is sumas de 
dinero en obras de |)iedad, de que dan testimonio el 
hospital general de Sao Andrés, el colegio de Tepotzo- 
tlan, qoe fúé de los jesuítas, y lo hizo de instruccloa 
en b» moral, y corrección; el convento de Capuebinas 
de Guadalupe, cuya obra regentó personalmente; la 
casa de la Cuna y el colegio de niñas de Relen (co- 
nocido con el nombre de las Mochas). Casi en los mis- 
mos dias de su fallecimiento se dedi> 6 la in.ii^'nilica 
iglesia parroquial de San 1' ablo. en cuya construcción 
tuvo uo poca parte. Arreglo .1 plan de estudios del 
Seminario conciliar de Mcjico, á cuya juventud excitó 
por medio de preasiasf racompensas extraordinarias. 
Sus paslorales y sermonas prueban su bella literal» 
ra. Habría completado esta ventajosa Idea de sn 
gobierno, si los mejicanos uo hubiesen notado en él 
una extraordinaria predilección a sus poisanos sobre 
ellos; pasión disiinulalile en al^'iiu moilo, y miMigua 
que compenso con gramlfs si tmi ios a la religión y al 
Estado. Su memoria será sujvi- .» la posteridad, y 
excitará aeoiimieotus de justa gratitud y alabaosa. 
Continuaba la guana en estos dias con la 'nación bri- 
única; era guerra da caaqMdrre, pues de la Habana k 
Jamaica cmsaban con rrecoenela buques parlamenta- 
rios, por medio de los coates estaba abierta una fran- 
ca comunicación, y por medio de ella se rescataba en 
Jamaieay MiHgtlhon el a/ i^in', papel y otros artículos 
que nos habisn tomado los ingleses en el .Seno Meji- 
cano, i'or csic comercio se rescataron igualmente 
noventa quintales de calamina que venían en la fraga* 
ta Asturiana on las aguas de Veracruz, que remitía cl 
marques de Branciforie para qua se itanUieae la esia> 
taa ccaastre de Garlos IV (S). También apresaron en 
las inmediaciones de la Habana en 20 de junio de 
1800, la corbeta americana Jauner, en que navegaba 
i para España el seípir A¿aii/;i {" . Nn oiisiaute esto, 
y ó sea por salvar las apanennas, tt (lonjue efectiva- 
mente temiese Marquina alfcjuiia invasión enemiga, ba- 
jó á Veracruz en marzo de 1801 (4) á reconocer las 
< fortiOcacionei^ de aquella plaxa y castillo de Ülda. 
' Oto por resultado este reconocimiento, el que man- 
dase r unir lis compsñias de granaderos de seis ra* 
gimientOB de milldas provinciales en número de ocho- 
I cientos hombres, con las que formo un cantón de tro- 
pa Util en Jalapa. Kste cuerpo permaneció olli has- 
la Octubre de 1810, y luC el primero de operaciones 
I que obró contra los insurgentes, al mando del gene- 
: ral Calleja, como veremos en su lugar ileuuio asi- 
mismo Marquina una columna de mil hombres de las 
compsñiasde caladores de dictios regimientos, que 
se mauinvo an M^ico y sirvió para la guarnición da 
eala dudad. Deacoso esta Jefe da suavisnr la dura 

(1) Estaba yo de^ji'ichnuiln rsla oficina con 
itit ahogados^ y no bajaba el n mero mensual d» 
expedientes de seiscientos, y quedah» asm nSMa* 

(i) Carta núm. 23, tóm. VA. • 

(3; Carta núm. 22, tóm. 304. 

{é) CarM ntlmaro Mm. MOk - 
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4t lot pritíMieros espaRolM qm vid en Jamai- 
ca, sin couuiitar COI) la cort^, diú lilii na I i\ los (jne 
babia prisioneros en Veracruí, prometu ti JoM' una 
igual rocompensa de aquel vice-almir iiitc; uu se en- 
gañó eu su juicio, pues al momeólo hizo pooer en 
libertad á los priiiOIMfM «tptfiolM qoe hlU« «O 
aquella plaza. 

312. U Nnett-Eiptit nantaBia tniM|«ila en 
to iflierlor; pero esta quietad toé larliada por dos 
oeomaelat eitraonliBarias qoe es preciso rererir. 

213. Un indio llamado Mariano, de T<-pi " pn J ili';- 
CO, hijo del gohcrnador del pueblo de I hixi ;ila. eii 
aquel depart.imeiilo, susciiii iitn i v I iliiiii « iitre los 
de su clase por medio de uua circular anónimii, pre- 
teodiendo hacerse rey. El presidente de tiuiiiialaía- 
ra don José Fernando de AbasiMl se lo participd á 
Marquina, sin peijdieiode loflMrporataMmaapro* 
videncias repreaivaa, oeaiüsionndo al efecto al tenien- 
te de fragata don Salvador Fidalgo y al capitán don 
Leonanlo Pinl;idi): nmUos se presentaron en canipa- 
Sa; el primeru turnó vivos u setenta y un indios, lu- 
ciéndoles dos muertos, y algunos heridos; el segundo 
tomo á treinta y cíneo en ol caminu cumo á prisione- 
ros: el justicia de San Blas arrestó á otros por sospe- 
eboaoa, j todos fueron conducidos á Guadalajara, eo* 
•erráBdose en el convento de Belén vi^, porque no 
cabían en la cárcel ptiblica. El miodo siempre fin- 
ge y multiplica enemigos, y como el qoe tenia Mar- 
quina no era poco, creyó que esta ern iiu.i prande 
revolución que e>ial)a rainillcada con lus nurte-aine- 
ricaoos; pero todas estas imprudentes cunjetura.s se 
disiparon como humo y todo terminó en mandar pro- 
cesar á los arrestados, sin aplicarles la gracia del 
indulto, por tener la sallsfaccioo de castiinrlua du- 
nmeiiie. En los partes dados al goolnrao w» apa- 
leoe que se huliieca dado acción alguna de guerra, 
y asi tengo para mf qoe esta fué una ejecaeínn o 
batida que se hiio soI)re aquellos infelices, dése in- 
do hallar en ellos resistencia para aihjuirir >;laria v 
recomendación para la corte. Las que hizo Mar(|ni- 
oa de Abascal fueron tan eficaces como si üubieo 
ra tomado el Peñón de GIbrallar, lo que contribu- 
yó sin duda para que á poco se le dieae el vireina* 
to de BueooiF-Aires, 7 después al de LIim, donde 
tituló iMiqnéa de la C&ncordim, aunque Jamis habia 
habido atll mas dUetrdia; asi como después se le 
dió al virey Venegas el titulo de conde de la Union, 
üo obstante que parece que solo \ino a Méjico á 
iitunimot. 

214. En setiembre de este mismo año (1801) es- 
tove en Guadalajara á la sazón que estaban allí pre- 
sos díciioa indios j se les seguía causa; hablálMse 
d« esle levaotaBÍeBl«eoa «I nafor deapreeloi d^o- 
seme que la corona que debid ceMr las sienes de 
Mariano primero, se tomó de una estatua de señor 
san José de Tepic: por aquí se 1 iimcia iiue cla- 
se de revolución seria esta, bin embargo, es pre- 
ciso confesar que ya en Jalisco babia un germen de 
revolución que debia estallar tarde 6 temprano. £0 
agosto del mismo año, siendo yo relator de aquella 
andleneia, di cuenta al tribunal con la «ansa forma- 
da i SiaMinjr«iidr3, monaguiHo de la catedral, la cual 
ae iMndó recibirá prueba. Este fué preso p4>r revo- 
lucionario, y registrado en el acto de meterlo en la 
cárcel, se le encontró una proclama sedicinsa que 
sirvió de cuerpo de delito y agregó al proceso (I). 
El combustible estaba preparado, solo se necesita- 
ba una chispiila que lo hiciese arder, pero esta oo 
apareció sipo hasta d alo d« 18Í0 en al ¡Hictilo de 
Dolores. 

918. Cn piioeipios del nlamo alio de 1801, se de- 
jó ver un Felipe SoUand, aventurero de Norte-Amé- 
Tica iM> la provincia del Nuevo-Santander, el cual tra- 

(1) CerM d« M9Tfmnh nilnn, tfO| tm» 207. 



td de formar nn establecimiento, y comentA m earw 

rerri runi > (•inni''i i Irnil^' de ealiallo^. dc los que haliia 
coiiipradii ni.is de ind .1 precios muv liajos piu.t lu- 
iroducirlos en .Norte-America, nietieH lo ademas un 
crecido contrabando. Noticioso de esto Man]uiiia, 
entró ea cuidado, y dió órdenes muy estrechan para 
que lo arresia«í i don Félix Calleja, comandante de 
la brlgiida da Sao Luia Polosit las medidas que se 
tomaron fueron tan acertadas* qoe el dia 31 deanr» 
i„ Soiiand fué atacado bruscamente en los terrenoa 

en que habita la narii'ii íarahuana, por cd teniente 
<lon Migut-I Mii/.quiz; murió .SoUand en la acción de 
una bala de un pequeño pedrero; mas el resto de su 
tropa siguió batiéndose con denuedo y con el mismo 
Mosqnia: este les tomó los dos fortines en que haciaa 
su defenaa, é hiio prisioiieros á quince ingleses, sie- 
te españoles j dos negros.^ MaMptiM no dio por 
oslo por í-iincluiJa la campaña, sinoqoe temiendo que 
reapareciese una nueva revolución con mayor fOerza, 
situó en San Luis polosi un caiilun de tropas, for- 
mado dc caballería <ie \nrios cuerjius al mando de 
(Calleja. Temia asimismo al eoiitrabainlo que se in- 
trodueiriapora.|uellas partes y que deseaban sus ha- 
bitantes, pues la guerra con la naciun británica ba- 
lda iieebo subir mucho el valor Ue todos ios efectos. 

fie. El dia 9 do setiembre delSOSse puMIcd 
por bando en Méjico la noticia de haberte Iras»* 
do el ¿7 de marro el ultimo tratado deOnllivo de la 
pa/, de las Amenos rulre la república fr.iiici-sa, la 
Batava. el rey de ln;;l iterra v Espafia, lo que inlluja 
mucho en la baratura de los preci-.s de b.> primeros 
artículos de Europa, principalmente el papel, que se 
Tendia a medio real el pUefo. Esta carestía hUo que 
las notas ollcíates se pasasen cn medios pliegos de 4 
coarto menor, fhsbe mirarse este periodo como el de 
la quieto. I que toman dos terribles atletas fatigadoa 
de la lucha para i-irnar á la Carga con doble fnror. 
Inglaterra no poilia ser ami^'a bajn el reprimen de Na- 
poleón, ni Kspaña pudia go/.ar de rcpohu habiendo 
unido su suerte a esta potencia imprudenlemenle por 
la pal de Uasilea. El año anterior en 6 de junio se ba- 
bia hecho la pazcón Portugal, llrmándose esle trata 
do por don Manuel Godoy en Badajoi. De esta pas no 
resultó provecho alguno A las Amóricas; asi como la 
guerra oe Hrlillaf que se hicieron ambas «ado> 
nes, se vió como una cosa ridicula é insignificante. 
En 4 de agosto de este aiio se fundió la famosa 
estatua ecuestre de bronce erigida á Cirios IV por 
el marques de Braneiforte. Se encendieron »os dos 
hornos que contenían seiscientos quintales de metal 
é las cinco de la tarde del dia 9, en que se logró el 
lance: inOuyó no poco en su acierto don Salvador de 
la Vrga; pero la mayor parte de la gloria se la llevé 
justamente el famoso arliflce don Miguel Tolaa. Bl 
mérito de esta obra, prodigio del arte, hace que re- 
cordemos su meiiniii;! i'ii l is .m iles de este tiempo. 

ál". Dos aconleciinieiilos deplóralíles y dignos de 
la historia, ocurrieron en el año de 18í)l. Ll (inmero 
en la provincia del nuevo Santander; cxpei iinenlóse 
un extraordinario y no interrumpido temporal do 
aguas desde el 21 üe junio bssu 2 de julio siguiente^ 
de cuyas resultas se inundsron mochas poblaciouet 
y rancherías que experimentaron las ruinas consi- 
guientes. En la punta de Lampazos cayeron cuaren- 
ta V ocho casas de l.i lr.ip;i y cu ircnta y cuatro de los 
vecinos, y las queuo sulnerun i^ikiI ib-s^-racia, queda- 
ron amenazando ruina, en cujii ca o se liall.iroii la 
parroquia, cuartel, babililacíon y almacén de pólvora. 
Las milpas sembradas en los ancones y quince mil 
cabesas de ganado menor que fueron llevadas por la 
inundacieD,y la nueva villa de Átansa situada enlai 
inmediaciones del rio Salado, se destruyó totalmente, 
mas con la fortuna de que solo se anegaron dos 
muchachos, pnrque los indios li| .ines Je paj si- 
tuados eu aquellas inmediaciones, sacarauá nado diñ 
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o doLt' [lersdiiLi-i. sii-niio lanía la agua, (jue salí" el rio 
de madre cuuim Ic^u^is por cada ana de bus márge- 
nes» llevánausé asiiaUmo nucboft f(M«d<w y todot los 
nachos que babia ea «lUi» y eoaiilo lenian so» babi- 
laates. 

En la cotonía det NueTO-$aatand>>r se fnun- 

deroii loilas las villa* dfl N'irli\ y la Ht'viKKa sufrió 
eii laiili. t;raiJu, (jui- tiivifrou (luc salir Ins vecinos en 
haU is '|iic se rorniaron cnu |iii'Tlas y iiiader;«s ele 
las casas, abaudoiiaiiüü enlerauieiilc aauel terreno y 
formando uua población do jacales en la baelenda de 
San Auloaio. 

219. En la provincia de Coatauila •• éeminjó la vi- 
lla de Santa Rosa« y solo quedaron en pié siete casas, 

2 en la de Nonclova se arruinaron doscientas con la 
jlesía nueva. (Carta iiummi tií»s. tomo I.) 

220. Kii Oajaca la iiocliedfl .iile octubre del mis- 
ino año (,t8(Hi snlircvioo un icriililnr de lierra lan 
fuerte, que arniin > v inos editicius, entre ellos el con- 
venio nuevo de l i ( inceiicion (1), que fue colegio de 
jesuítas: echO abajo el liermoso cimborrio de la igle* 
ala, que era manoilico por so hermosura y aolidex: en* 
traroncoel hospital ochenta heridos, y hubo siete 
mnerlos: dermroliáronse varios cerros, ulistrujéron- 
se mncfuK caminos, alirieronsi' no pocas fuentes, y 
en Varias ¡larics se mudó la la/- ile los terrenos; jamas 
Se luliia visto aili i^;ual i strai;i>. l.as monjas necesi- 
taron niudurse i su uulit¡uu couveulo. (Curia nume- 
to 175, tomo 

iil. El vircy Marquina creia que sus disposicio- 
nes ci) el gobierno eran las ma^ Joslas y acertadas y 
^e ninguna de ellas seria desaprobada por la corte; 
engañóse en esto, y tuvo gran senlimipnto al s^tterque 

cierta |irovideiicia dictada con muclia justicia en la 
causa de cii-rlo eniplead'i l'alüilo en la renta de lote- 
ría, lialiia di'- i>;railado al ministerio, y que se lemán- 
dalia que lo restituyese á su empleo, á lo que se ha- 
bía resistido por temor de secunda i|u¡el»ra (como se : 

veriUcu). Eu un momento de despecho renunció el j 
vireioato; no lo dijo a loa sordos, pues i vuelta de 
correo admitida la renuncia se le nombró por sucesor | 
á don José lturrig:»ray, que había merecido el aprecio i 

del |iniii'ipc dr la a^i por >u valor acreilitado en ' 
la KU' [i i (Mío 1 rancia, maiidaniio un cuerpo de cara- I 
binrros reales, como poniuc destinado a mandar una 
división cu Portugal, le dijo con la frauqueia de un 
soldailo .... Y bien, ¿yo cómo voy d hacer etia guer- 
ra á los porlugueaet, de vera» é de burlas? dicho opor- 
tuno y por el ({ue le tomó singular cariño. Sabida 
ea Méjico la noticia de este noraliramiento, Marquina 
eomenañ i disponer sn viaje y se trasladó i Tacuba- 
ya, (le dcinilc partió para embarcarse. Los que cono- '< 
cian el fomlo de sinceridad de este ¡efe, siutieron su 
separación del mando. l-;i lialiia procurado líranjear- 
Se el afecto del pueblo; pero no tenia un atractivo 
dulce para conseguirlo. Desde <]ui' tomó el mando 
se aplicó con mucha lahuriosidad ai despacho, y lo- 
gró ponerlo en corriente; gustaba mucho de poner de 
propio puño los detrelos, y aan proveer lo que dicu> 

íli Tliitj está repuesto el convento ¿ ¡'¡lesia. mer- 
ced a loi afanei del señor obispo don ííjnuel ¡ti- 
éro Parts. 



ba su magín; de consiguiente ponía muchos dispara- 
tes, comenzando por la escritura, pues con letra pe- 
qaeñita y de monja ponia au nombra Fétix con / chi- 
ca. En cierta ves en un espedirote en que el Bacal 
pedia una cosa y el Meaerconmltnba oirá, poan pan 

conciliar ambas opiniones el decreto siguiente 

'■("orno pide el señdr fiscal y parece al asesor gene- 
ral, .lunque no lue parece a vni —Marquina. ' Noli- 
fic.ulu » n1i' proveído á las parles, no sabían que ha- 
cerse, porque uo lo enteiidian, y fue necesario que 
ocurriesen al oráculo que había dictado semejante 
providencia para que lo aclarase. Cuando saliu 4 
reconocer la placa de Teracruz, el oidor regente de- 
legado del gobierno permitid que hubiese loroa, di> 
versión que no agradaba a Marqui.ia. Súpolo á su 
rej.'rt so, v se incomodo, en lerininos de poner de 
[)r(ipM puño un decreto por el cual lici iaro solemne- 
mente que los toros eran nulos porque se haltiau 
hecho siu su licencia. Tenia mucho miedo al juicio 
de residencia, y asi es que cuando alguno de sus 
consultores le proponía alguna medida, le pregun- 
taba: ¿y ea este pnnio d« iraidenciaT ¿pudre yo 
aflanzar fríen mi dedo? y se tomaba el dedo pnl|^ 
de la mano izquierda. . . . Estas anécdotas dan baa- 
tanle idea de lu que era nuestro virey. De noche 
salía de ronda cual otro Sancho en su Insula, tra- 
yendo por detrás a cierta distancia un.i pariida de 
la ronda de capa que lo esuoltaba. Procura ha dis- 
frazarse poniéndose un parche en el ojo; de este 
modo se entñbn en los lugares mas públicos á ob- 
servar si habla dccdrdanea. Quiso una noche esca- 
char la conversación de dea colegialea en el portal; 
ellos lo conocieron, y amezanaron de dar sendas bofe- 
tadas, y echó lui ^'1, á huir gentilmente. En una no- 
che de Todos-Santos, un grupo de lunanles (¡ue ya 
lo conocían, hicieron hola, se le cargaron de recio 
y lo echaron patas arriba sobre unas mesas en que 
vendían alfeñiques; las vendedoras lo llenaron de 
Improperiost y además lo multaron en el importe 
de ana muñecos» que pagó mal de su grado. Qui- 
so mostrarse protector delaa «braa ptbTicns y auB* 
do hacer una fiienie en el callejón del Esptrlltt 
Sanio; lardése mucho en acabar esta obra, y lU 
fuente jamás manó agua. Los vecinos comeniaron 
a echar en la tal pila vasos eicrelorios, peíales y 
otras inmuadiciaa, por coya causa uu compilador 
de sus heehoB le formó el aiguiente eplgitun: 



Para perpetua memoria 
Nos dejó el señor Marquina 
Una pila en que se orina, 
Y aquí se acaba an blstoria. 

iii. He aqui la idea que deberá formar nuestra 
posteridad de un jefe bien intencionado, aunque ton- 
to y sandio, mas propio para gobernar una aldea de 
cuarenta vecinos, que el vaalo vireioatn de la llamada 
Nueva*fi8pa&a. Sin embargo, asa rmow puna y an 
corazón recto bien mereeen la gratitud de loa mdl- 
canos: (Dios le.s dé miu lms Marquinas (|ue no lotlÉr 
queen ni derramen susangre para su engraudecii ~ 
peranaalt 
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SUMARIO. 

Lleaaá Veracrm en d nuno San Julián, y toma el mando en ta villa de fíModaltipe et A Í9 tntn ie ette at»» 
párrafo 1 —Meme apredo Jet piiebln la viteiiia por su comportamiento atronó y ijalun: snjiieii.re las corridas 
lUioras. en que un eclipse de sol Mal presenta ttn feii iiieno raro u los < ow lu i rniea, i.—Lleija el arzobiupo 
l f^1 fm0, 'y gn ti de enero liaie su eiilruda publica en Méjico: loma ?, nr! ariobispeilo en K 1 de febrero si- 

aaigiU/úi,— ¿a tmo$ ejercicios al clero en la igletia de Santa Teresa la Aninjua: viene tmbmdo en muchos er~ 
rflfCTftnfr^ Iw mí^tv^- éetengáñase de etíet cuando los ve impugnados, i.— Empréndela visita, llevando 
una cottmki i0 WMÜU UltUU fwa fundar mi esnvento en Quertíaroi su entrada e» aquella aiudad, y elocuen- 
tes felieitadones eo» qué et reeibidé, S.-^Bendteese le iglesia, y modo con que te empoeesionan las monias de 
antlci cnurenio. {).—Pone la primera piedra de la nueva igletUt, g aUeHia ¡acedad en aquella cMM, 8*-^£í- 
labUcese una tienda llamaba de Nuiicias en Méjico por el licenciado Peimbert, y se da idea de ta reglo- 
nUHlo y manejo: llurrigaray emprende i/n viaje rápido d Guanajualo para lomar conm imicnt ) del estado de 
«M minas: recíbesele como a un monarca: obsequíale la diputación de minería con mú ow.as y las mina» 
dd Ragtt M Vahncianacon iin rescate de sus niélales: représenla al ministro la necesidad de hacer copío- 
Mt fwrfriff Wf t de aioguct reservándose en los almacenes una octava parte de etíe ingrediente por si ocur- 
fíCM «M tmeva guerra een ht ingletett H.—Hada se habla de etíe viaje en la Caceta, ii.'-Concede li- 
cencia d la ciudad de Celago pan qtie con lat producios de unúa eurrUat de l«rw u MMini|í«tiN puen- 
te- verificase lodo; pero el puente te étia mal, 13.— GeMra Ut üi^tertídad de M^eo te Mlrsifa del vi- 
rey que la l isila. i/ es obsequiado con un acto literario: la mrpttd del actuante puede teñir de model» ai 
macarrónico de Iriarte: igual función se hace en obsequio det arzobispo, quien funda ma cdledra de Wf- 
torta ecletiáslica que confiere a un fannlmr suyo, pues los favores ú los americanos por lo común se ha- 
eian d medias, i-i. Colocase la estatua eiucslre de bronce del rey en 9 de diciembre de isit.', con las mis- 
ma» solemnidades que la provisional: el canónigo lieristain convoca con tal mola;,,; un c-riumen Iticrario: 
la mnier del oidor Mier viste doscientos niños pobres, y les regala en loor del rey un tejo de oro de quin- 
ea mntet n.—Rjeflirete et porateiter del modo con que se condujo la estatua y coloco en la plaia {remi- 
tundose d*la Gacela), íQ.^Tiemp9 qae ta tardó en fundir la ettelua, tnt tamaüot y proporciones^ con otrat 
oartuuiaridades curiosa», iT.— Edítate d la tax»n an Mélieo el baroade Humbetdt, qaa mmdflttít día At- 
ropa lo que era la Ami'ru a, \H.—lturrigaray trae el fluido vacuno.ptr» Uega desrirtuado: cmtfMiM d «flT- 
dadero y buen pus las frayalas AiiGlrilc y la O, i^.— Llega la expedición de Bipana y tetman todas tat 
providencias necenarius pura (jeneraUsurlu hasiii islas Filipinas, y la mitad se destina á Cartagena y otros 
muAot áü".l«íf de la inquisición de Méjico celebrado loiilra el cura illuvarriela, á quien se maudu pre- 
f# 4 Éspaiia, y loma el nombre de Rosa Klur: escandalnase MCjiro por sus principios subtersu os: agüese 
am tf'^ contra don José Hojas, 21.— La Inquisición de Méjico solicita del rey se aumente el sueldo a sus 
ministros dsmdo por causa el excesivo recargo de despacho que .tenia, pues llegaban á mil cansas las que 
tenia vendienlet, 'Ü.—Enerma aaOaeiM de la casa de moneda en 180S, que asdenáe d vmtaieU millo- 
ne» ciento setenta w eineo mil «wtodMfM aekenla g tiete petet: rico placer de ara dttttMert» en Svma 
en el puerto llamado de San Francisco: etta proceridad tfeMJMTVM» 33.— AMlm i> MWfM británica la 
guerra á España, apresando unas fragatas cargadas de Hquesat tin preceder declaración de guerra: rt' 
ftruibase la incivilidad de esla londuda: recibe llurri'iarun irdcn tir !i: r.^rtr de poner rl reino en és- 
tad» de defensa, io.—Mamliesta liurrijaray a la corte ¡a na csidiaJ que Unta de o¡¡< tales genérale», g 
lirtIMWIC acantonar la» milicia», como lo verifico en dn ersns punios que se dcuüían: protesta el virey no 
atmaru del plan de Ofensa formado en i77I> que aprobó el rey, 'ia.—Ontanse tan eficaces providen- 
tíL Bue A eanten ta kaee efectivo con tropa que se creian ante» imaginarias: instruyelos por si mitme 
UmSorat: tampamen» «» eUgiaia te eotuhieta mUUar de este jefe^ S7.>ü^ Airrt- 
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ftnqr mtím vsm» i Venmts: reconoce fmmOmmti >m$t inmediBtimn: étteuhre wari» pMkkfHU 
flriülírrm, y MtMbuye ¡at tropas para que «Hé» ahaaUtíitu y d punta 4é amMr ionde flie$en iim«m> 

riat con rapides, 28. — Fíjate el rampamento por vario:; días en el llann drl I'ncero cerca de Jalapa, don» 
de te detcubre á lo* mejicanos el gran secreto de snx ftterías, iO.—llurrujaray muestra tu pericia militar^ 
á merced de la cual por librar ¡u vida de un sddndo rxpu.io la suya: trata con afabilidad y dec:¡r:> ii tus 
oflcialet: etia conducta le concitia el aprecio del capitán dan Ignacio Allende, y despuét de la teparactoa 
4e Iturriijaray le mueve i ponerte ú la cabesa de la revolución de 1810, 30. — Indicante lat cauta* porqua 
ítHrrigaray Urna lanía empeño en formar ule ifiéreUOt Sl^—Tral^di^^e,e0l^tíl^fñOJe^tac0nttrucciott delca^ 
«Am d» Ytracrui ú Mijko. y ie construye el pMmte del Re^ par lat aaamaadai geaaral don José Rincón^ 
ati .cama el muelle de Vera»uit lAj^Maastra liurrigaray el mayor empelto aa rapar» Im obra M áaa» 
afUa da Utiico, y activa pervmatmenie íot traba jot exponiendo tu vida, 33 -^EatabUeeta tí Hiaria de ÍU- 
¡ico bajo la dirección de dnn .Inroh:-! de Vilinurrulin, cnm edit^nd'ue al licenciado don Cdrlat Mvitt de íhtxtaman- 
te el privilegio: rtfit'rese ta tintorta del e-itablci imicnlo dr este peri ódico, Z l — Ventajas de e$te Diario snbre el 
de Madrid, Z:y—I.nt aprestus que liurrigaray liare tm sido tienen por objeto defender esta Amerita de ¡as in- 
vastoiu't de la Inglaterra, sino de Iot Estados- Unidos del Sorte. Date idea de dichos Estados, y te de- 
muestra que ios principio» filantrópicos qaa prodaata, no van de acuerdo con ¡a bárbara é' inkuauma eaam 
duela que tUli u obterva con los infelieaa aadataa, SI.-^ro»iea$a u» ronpiaüento eoa Bipaña; pralettif» 
que se tmaran y raOtamaonet de taai^riadamarfaét da Caaa In^ ZA^Paiaa genertí aagla-aaurlaama 
Wiikiaaaa con fuerta anaada loe Umitee: celebra un convenio eaa el comandante de Ti¡jae, qaa deiapraM 
aa gobiamo, 3f) y ÁO.—.Hueetra energía Iturrigarav, y esto contiene las irrupeione» cometúadat. El gobierna 
de aquellos Estados se muestra hoy protector de los rebelde<: r,)/p)i,i? de Tejas. El coronel fí. IV. /í j)re- 
tende stparar de los Estados-Unidos las provinrias del Oeste, tomar la de la Luisiana y hacer una imasion 
en el Seno Mejieaito, ii. — Llama la atnieiioi de Hurri'jaray la erpedicion de don Francisco Miranda sobre 
Caracas. Mombra de orden de la corte un visitador, y manda al oidor don Joaquín Mosquera, que sirve de 
obstáculo d la revolución de Caraca*. Este mjMbriro procesa ú varios caraqueños, y entre ellos al famoso gf^ 
nerai BoUoar^ 4¿,~-Tiénete en Méjico ntíitía del combate de Trafagar en que acaba la marina etpalMa» 
Reeuttadaa faaaraNea de eaUt deegracia para la Amériea, 43.^£m «apahtíea mueetran en Méjico mat^aen- 
tt a tíe nta por «ata desgracia, y te reúnen treinta y un mil y mai petos para socorrer las viudas de los muertoe 
en la aedon, 44.— Publica liurrigaray un bando que arregla loe obrajes de paños de Querélaro, A^i.^ReHéren* 
te los excesos que te < ometian en dañ') de /os- trabajadores, y sufre contradiecio/Ws esta proridencia, en la qua 

tuvo mucha parí\ e¡ Lorreijianr de letra.-: lioinni'inez, (6 Decrétase la consolidación de íopitalet de obra* 

pias por la corte. Muésiranse sus inconirmentcs eon vanas represenlariones de diferentes cuerpos. El cor- 
regidor Domínguez, lo hace por el ramo de minería. Suspéndelo injustamente por tal causa el vireg de su fm~ 
pleo: se le manda restituir par la corte. El vireg te exculpa de este procedimiento, destituido de toda raie», 
41 .--Representa en el mkia» aantido Abad y Queipot obUpo electo de Miclwacan. Hdeenee algaaat reléala' 
nes sobre lo ruinoso dé^a emuaUiaalait. Uatrriparay cama ementar da te eanaalUaala» aa atna m aOa fene- 
raldeladatlaeela$aetrta^fakti4»t9t. 

i.° Aunqui» Inv j i"» ó ninguna r ori'^t.Tiici.-i >^n ios • una sensación tan n^radable como pudiera producir 
nitros df corrtispütiiJeiicia con la corte del modo co- su aparición en la Norucpa; todos comentaron á 
nio IU>í,'ó este jere á Veracruz y Imque en que se era- felicilarlo con repotidos palmoteos: sonó la música da 
barci) ('(ue fué el navio San Julián), porque parece la tropa, esta cnneluvó sus evoluciones y comenzó la 
que sus enemigos queriendo borrar huta su memoria corrid t il<' loros: dicroiisc parabienes los especiado- 
bao dasaparecido estos dommtaaaai f« mbe sio ««- • res por babor salido dpl gobter^o tólrioo j adasto do 
bargo^ qtie la mañana del 4 do entro do 1M5 llog6 un hombre aaeiatio awroda oslar on mi ponarta 
con su esposa doña María Inés de Jáuregui y Atéelegui de capuchinos, paaaQdoaldOODjefeaceoiiblo,Jovlalj 
á la villa de nuadalupe, donde recibió el bastón de vi- diveriido. 

ri'y di' mano ih- sii :inli', rs(ir, v l:is r«'li<:ilac¡oiies de la .">. ® El 1(5 de diciembre de 1803, llegó á Ver.icniz 
auiiieucia, tribunales y iiulileza de Méjico. .\(|uel fué el arzobispo don Francisco Javier de Lizana v Ueau- 
el lugar donde se le tributaron los mayores respetos ' moni, oltispo que había sido de Teruel en España y 
y por donde a vueltas de cinco años debia pasar pre- auxiliar de Madrid. .\ su salida de Jalapa salieron á 
so, escollado de una ionensa tropa inmoral, eaUerCo rocIMrlo do M^ico do:; canónigos comisionados, y b» 
do^oooiinia y tratado como traidor al soberano que lo eiiconinron mas allá de la baeienda de Piedras 
CDvnba I mandar un reino vasto y opalento. i^s en los llanos de Apam, y lo aeompaftaroo hasta 

**2. ® I,a coiicurrenci:) 5;o relircp complacida con el la villa de Guadalupe, habiéndote aotÑ eampUmon> 
trato afable y popuLir de la virein i. señora de regular tado en el pueblo de San Cristi^bal el vicario capllil- 
(¡gura y de un comportamiento airoso y galán. Todo lar, la curia eclesi.isiica, incladiK rej^ulares y otras di- 
aipiel día permaneció el virey en Guadalupe: al si- putaciones y personas de la primera distinción. EIdia 
guieule tomó posesión del empleo v juró en el acuer- It de enero hizo su entrada pública en Méjico El 
do de oidores. Siguiérosso las fiestas de coatum- < dia 29 del mismo se anunció por bando muy solem- 
bro; es decir, las corridas do toros eo la plazuela del { oo la posesión que habla de tomar este prelado de 
Volador, que se adornó con grao lujo. La larde del sa sania Iglesia, «orno so forificé la tardo del do- 
21 de febrero se presentó un fenómeno que aunque co- 1 mingo Inmsdiaio, con las aolemaldados qno tolere la 
mun. se li¡¿o si iip^iil ir por las ciri-iirisiancias que referí- ' Gaceta do lU|jieo dO 11 dO lébroro^ attMiel^UMM 
ré. Knel actüde pulir ta pla/a losjírauadcrosilel comer- undécimo. 

ció, coraen/.i> a ocultarse el sol. que estaba eclipsando; 4.® Muy lu."f;o manifestó su espíritu apostólico 
oscurecióse casi de todo puuio: multitud degentcsque y buen celo con el edicto que publicó en 30 de enero: 
nobajabau de doce mil personas, comenzaron .1 chispar i en él manda para renovar el espíritu de su ministerio, 
coa sus eslabones desde las lumbreras y demás asicn- que lodos los eclesiásticos de su diócesis asistan á 
tos»loqiiepreaeatab»iuespoctácolosorpreBdonte;ma- ; anos ejercicios espirituales en la iglesia que seSalaria, 
yor fbé cundo comenzó a aclarar, semejante al ere- 1 Efectivamente, los dió en la de SanU Teresa la Anti* 

ftcMColo de la maftana; entonces reapareció el sol bri- ' gua por tarde y mañana. Tenia este prelado alta- 
lante, ComD si saliera vict irioso v urin-) di' un n'ñtd » mente prevrnido contra los mejicanos; crfiiIfK jifiolas 
combate: este transito de lais liuiublas á la luz causó ^ y que aquella época de iguoraacia y corrupcioa era 
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til, qoe salo era comparable con la del mundo en los 
diaa del dllaTio; presto se desengañó j vió todo lo 
«Nutrirlo de lo que le habían infornijcb. Bn igoal 
error Tino imbaid» •! teBor obispo Furro de Pmbla, 
por lo que trajo en en rq'iipaje alfrnnos cajones de 
catones, ciflilli'!, rstcrisnios y rápate como si vi- 
niera á un pais d? hot.nioips. P;irn relebrar su lle- 
gada, un jóven le dediró un acto lilerí'io en qoe de 
frn lió tota la soma tológica de caí tu Tomás. De 
esta rasla de favores nos dispensaron á piirrillo los 
llamados gaebapines: siendo asi qoe don Joaquín Lo- 
rente ▼itlaniieTB proiestolit «n n ewie qne esertMn 
el Añrt rrtitiano eipaAo{ j tradacia el Ordinario de 
la misa en rast«;ll.ino. porque el pueblo de Madrid, y 
masque todo el de sus i nnediaciones, no ota, sino 
que veia la misa; tal era su brutal i|(norancia en los 
jvríncipios de la relixion. Luegu que manifestó su 
opinión el señor Litans, se le impugnó victoriosa- 
aeole por tfn papel qne corrió i sombra de tejado, y 
no se imprimió porque no hable libertad de imprenta; 
leyólo este prelado, y ademas del doMngaño que reci- 
bió sobre su error, conoció que babia pundonor entre 
los mejicanos, que apreciaban su honor rcii^ioio tan- 
to como el civil. 

5. ® En el mes de abril del mismo año emprendió 
el señor Liiana la risita de su «nobispado, y comenzó 
por Querétaro, llevando en sn compama, y de no pocas 
pnrsooaa principales que lo segoían, cinco religiosas 
del convento de Regina Coeli de Méjico, que trasladó 
de esta ciuda<l al ron ve to d<' Santa Teresa la Anticua, 
y 'le nlli cmprcndimon su mar'-ha para fun^lar el de 
Querétaro, construido á e\pensas de la señora dona 
Marín Antonia R^driguei de Pedroso, mnr.^iipsa vi da 
de ^elvanevada. la cual fue de novicia fundadora con 
p| nombre de Mana Josefa de santa Teresa. A medias 
jornadas Uend este prelado eon diebaa religiosas el 
dia tf de sbrll á la bsefemla de tas rarretsíi, dofida 
permanecieron las monjas Ínterin el arzobi<po pasói 
QiiPftMaro, ci Irando en aquella r iiidsd en la larde del 
mismo ilij, V fue iprilu'lo con uii acuiipañamienlo ex- 
traordinario del cicr'i secular y regular, ayuntamiento, 
personas de distinción y nameroaa (MMbln. Oespuéa 
de be<*ha oracian en la iglaaia perroquial« recibid las 
Midtarlones del eerreffidor de letras (éralo el licen« 
Ctado dnn Miguel Dominguei), y de ambos rieros por 
el órgano del doctor dnn Jusé María Casieneta. Las 
dreiiaíis dirhas por ambos su .tIos son modelos en las 
de su rlisc. por lo común fasti 'iosas '1); en una y 
Otr i se (inhl.T el idiomn (ifl corazón y de la pieiUd. 

6. ^ El 22 por U mañana, por comisiun del arzo- 
bisr>o, bendijo la iglr'sia de la- teresaa al ean migo de 
Mdjira d«»n Juan Gamboa; luefo lleiaran an corbi» al 
«Meanto de Seoia Gfsra la^ randaifora^ eon ene ma- 
drinas: allí se formó una lunda pmresi.m con todas 
las rorporai-innes v co'n'ini la-Ies r>-líKiiisas de Queré- 
taro, ll»v,in 1.1 csIhIuis tie sus patnar -as fuuila lo- 
res Y 'I- sinti r.l iri y á lo Último un precioso niúo 
J*>sús ipie Us füiiila l iras traían. Rntre el clero iban 
estas con vela en mano: Hualnenle. terminaba la pro- 
eesion con el Santísimo Sacra tiento, qoe llevd el seAor 
•nohiitpo. y la cerraba el ayaniamienio. b:)jo de maxest 
en qii« se incorporaron l^s personas mas decentes: de- 
tris s«>)(uia una rómpanla de granaderos del rei{í'nien- 
lo provincial ron su música. Deposii ido el Santísimo 
SaeruncMio on fl saitrario de la ixlcsia, pasirun las 
monjas al convento provisional, pues el RranUe ae 
continuaba trabajando. Tal as la mstoria da la fan» 
dación de aata monasterio. 

7. 0 Bl anoMapa no aolo nraetlcA an Tísiia an 
Qaeréiaro en al ónlan eamm 4a ba viaUas nrdinarlatt 

(II Puffdfri leerte en $1 mplemtntf á la Gaeeta 
da Mijico del vitrnt$ 6 d« maj^o da 1803, núm. 5tf, 
««o «umMommo. 



fino que pretiiró iWKbas Toeos jp alsaió U piedad 
cuanto mas pudo. 

8. ^ En la tarde del 21 de jnlio bendijo la primera 
piedra da la ifcle^ia da earmelitaSf convidando al ayunr 
tsmiente. ñ dia S de mayo de este efto se abrió en 
la ralle de MontealOfre la famosa tienda de Kottaa*, 
proyecto rerebrino Ideado por el licmnadn don Juan 
Saiarío VfimbfrI. Estas eran de tres riascs: i riisns, 
cambio de letras, rentas y arrendamientos de r«s8^, 
oRcios rendibles y rennnciaMest venta de alhajas, 
ropa, ale., panados, eaclavaa, traspaso de tiendas, 
ventaa de atdcar, aüil, aemillas, alquilar da coebaa 7 
carrales. 

f.* Las de segunda: fletes de recua*s, malas, ca> 
ballos de retorno, i tr., i tr . nr rondamienlos, etc. 

10. Tercera clase-, porteros, recamareras, amas 
j de llaves, e:c . etc. Allí se daba noticia de runuln 
I se necesitaba. Pagábase por cada noticia de primera 

clase dos reaka, nno por las de seronda f medio real 
por las de lerecra. Bscepiaéronsa de pegar en los 
dos primeroA dias por filvor del asentista, para eenei- 
' liarse la benevolencia del públicti. ^in duda que ol 
buen fniiibrTl tuvo presenl" la-, (¿ananr i:is que haría 
el innno de niiiesv Cc lrn qni' habla Cervantes eii 
su Quiiotc, y á quien contribuyó bonísimamenl« Sau- 

• cho Panza con sos dos reales en la venta, para que le 
I adivtoaae lo qoe en aquel momento hacia en sa al- 
\ dea an esposa Teresa Pama, y se propuso medrar á 

eipeosas de tal arbitrio, lo cual no tuvo efecto; tanto 
mas, que á poco s* publii'ó el Diario de Mfjico, en 
j que se daba raion de todas « stas zarandajas. 

11. Excitado el virey liurrigaray de un vivo deseo 
de ver por si misino las minas de Giianajualo, em- 
prendió un viaie rapidisirpo para aquella ciudad en 
el mes de junio, y llegó brevemente é ella. A su 
tránsito fué felicitado por loa avnniamienlos de Que- 
réiero, Celaya, Salamanca é Irapoato. Aquellos pue- 

¡ blos jamás habían vlsid un virey en sus dopartamen- 
I tos, y eslo les causó «raii nu\ riia.l, por lo que se ;ipre- 
' snrsron para conocerlo y inhui uU- su^ ri'spcio>*. Su 
I llegada A Guanajualu fué como de triunfo: el marqués 
i de Riyas «islió un crecido número de operarios, qaa 
! recibiéndolo con multitud de gente popular en la ea- 
j ñada da MarAI, desuncieron Isa mnlss de su cecbe j 

* lo tiraran á brazo. Visitó la mina de Valenciana j 
Rtiyas en medio de un concurso empeñado en com- 
plaretlo. tste recibiinifii',.» fue tal. cual pu liera ha- 
cérsele á un monarn ¡lor la esplendidez de los lian- 
quetes; las funciiines del teatro fueron luridisimas, y 
se compusiurun loas y canciooca alusivas á celebrarlo. 
Híciérnosele varios obseqo'os que la malignidad ha 

¡ becho subir á muchaa aamas: solo sabomoa que se la 
abaaqoló ron el producto «le los rescates de las minea 
! de Ravas y Valenciana, v que la diputación de mina» 
■ ría le réstalo rnil ouzjs de oro. .V ron ecueiicia de este 
vi ije, llurriiíaray ri |ir.'s •niu vi\.iin''oi<> al ministerio 
la gran neo-si ta<l i|ue hahid le activar las reunstones 
: de azogue, reservando una octava parte del que vi- 
I niesfl corno de reten, p'ir si por una iiofva guerra se 
I impidiese la remisino de este ingri>diente, como sa 
j veriflc4. A la mina de Valt>ociana dijo que se le de- 
! híaii repartir cinco mil seiscientos quintales; iá lel 
grado de riqueza babia llegado en aquella ópocal 
Carla num. ;ii»7. lomo 211 

12. Los obsequios que el vin y rcciliiii Piituui'cs le 
: aliviaron en pailc y reine<liaron la ueresidad en que 
\ estaba, y por la que el ray le concedia una anlii'ipacion 
i de treinta mil pesos de su sueldo. Este viaja fué go- 
I naralmente eensora>lo. y lo biso sin consultar Is vo- 
1 lontad del rey; por tal motivo no se b ibla p ilabra de 
él en I? Gacela, ni hay constancia de que se hiciese 
en la correspondencia con el miuisiei i<i. 
j 13. El úoicu pueblo que sacó provecho de itl, fué 
I Calajt, pnaa concedió Ucaaeta para qaa aa hiciaaan 
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corridas de toros, con cajo prodarto se construyó cl 
puente del rio de la Leja» inmediato á dicha ciudad, 
y eoja hita caneaba niiieho perjuicio á los pasajproe. 
Bele puente ea mea qae regolar, obra de don Fran- 
cisco Tres-Gaerras; pero está mal situado, y no to- 
nieodo los arcos bastante caparidad pere dar tránsito 
al raudal muy ropi'i<<o de ngiias, las hace retroceder 
é inundn varins lem'nos. 

If. La Universidad de Méjico celebró la entrada 
it Iturrigaray como Ttce-patroDO con ta AneioB ll* 
lerarieqoe hahia sido decoatombre, aanqoe interram» 
pida. Desempeíióla en calillad de actaanle el Ueen> 
ciado don Mi;;uel González <\c Lastiri, |.ro', iliAndol» 
el doctur don José Nicolás Larragoyti. L:i nriMi^'a de 
actunnlo pii Mle servir muy bien <lc nnxlflo al micsr- 
róiiicn lie Inarte. Kl 21 de agosto del mismo ano se 
celebró igual lunrion en obsequio del nuevo arzot>is- 
po, desempeñándola dignamente don Joaquín de Otey- 
le 7 Vértiz (t). A consecnencia do esto, el arsobispo 
fliadd OM cátedra de historia eclesiástica que se con* 
flrfi i un ftmiltar suyo (2): los favores i los ameri- 
canos por lo roiniin se tinciaii ,i mcilins. 

13. En 9 de diciembre de este «fm 1803), según 
carta núm. íft, tomo 222, se caloró la estaiua ecuestre 
de bronce, casi ron las mismas solemnidades que la 
provisional; pocas circunstanelaa Alerón de notar en 
«ata foncion aobre la anterior, ticeotaando qtte el ar- 
leblape viatM dosdeDlos nlSoe pobres, lesaoeorrid 
con un peso á cada oao>, saeiadose estos de las escue- 
las de las parroquias de M<iIco: el oidor Mior les dió 
un banquete, por la t.irJi- los llevii al iiaseo en com- 
pañía de su esposa Joña Ana María Iraita iseiiora de 
Dolori-is virtudes!, y esta les regaló un trjo de oro del 
peso de quince mereos. El canónigo don José Mariano 
BerMala convidó á m ceriémen litererio, en el que > 
•e prearataron varfaa po«daa é inacripeionea en loor I 
de Cárloa IV j del artiflee don Manuel Tolaa: sus auto* 
res Tueron premiados con cincuenta pesos cad:i uno y 
ae formó é imprimió esla colección (fe poesías dignas 
de otro héroe. 

16. Kn el suplemento núm. ."> u la Gaceta de Mé- 
jico, de 7 de enero de 1801. se refiere por menor esta , 
función j el modo que ae condujo le estatua á la pía- i 
la nayor y se colocó en ella en el breve eapacio de 
atete minutos á la alture de diez varis: yo presencié ' 
eate acto, y me admiré de la facilidad con <]ue se eje- | 
CUtó esta operación, annqiie mocha mayor me cansó 
el modo sencillisimn con t|ue después fué coiocada ; 
difha estatua de la plaza á la Universidad, donde hoy ; 
eiiste, pues por modo de juguete la llevaron unos i 
mneb-icnos sin el aparato (]uc la vez p isada, debido | 
todo i la aabiduria del ingenioso (reneéa que ae en- i 
ctHBendó de condoeirla El plano de la maquina de , 
Totsa se pidió por órden del rey. (Carta nám. 79, 
tomo 222.) i 

17. Catorce mese^; se fj-islaron en cortar cl mmie- ¡ 
roso cumulo de Inlios ijne sirviercm en la fundición 
de dicha esCitna: liu'iiralia en el momento dtí descu- i 
brirse, uti ariml muy corpulento arrancarlo de raiK, y ' 
trastornado fuera de la tierra por el impulso de un | 
fuerte y deshecho huracán. Parecía imposible que el 
cincel pudiese reducir aquella enorme masa de metal 
ó au debida fbrma; mas todo lo venció h constancia 
del arUfiee que biso las funciones de escultor, vacia- 
dor, fbndldor 4 ínfeniero. Todo cato exdtó la admi- 

(li fin prinripiot de entro del pre$»nte año 
murió e$U sabio jóoan á par que virtuoso^ d» ea- ; 
nónigo mofiatraidf MUieo: Oótom» ta pérdida mna- ' 
iwinwfifa. y ye me Aouro 4$ porarfa ahora am (ri6uio 
d$ r$$ptto á a» anuos numoriá. 

Pl» Don Padro Pont', elf-io drspif's aiznhi%po 
do Xéjieot do la qit« hasta ahora no se han visto sus 



ración de lasque observaron este prodigio del artOi y 
no filé menos laque excitó el que cupiesen bolgadameno 
te en el vientre del caballo veinticinco hombres, que 

: entraron por la puerta que de proposito se dcj'» en la 
parte superior del anca para extraer el herraic y de- 
' más material de que se compouia el alma L.t pro- 
porción que Kuardn la estatua, es de uno .\ cinco. Dos 
caballos mejicanos sirvieron de nmdelo pjira la cons- 
trucción del de la estatua; para la provisional, uno de 
I la r;r/.a del marqués del Jaral en .San l.uis Potosí, J 
para la de bronce uno de Puebla. La raza mejicana 
nada tiene que envidiar á la de Andalucía, de donde 
I la trajeron los españoles, y quizás ha mejorado en ea* 
! te clima; desearíamos que la cruzasen los i^naderos 
y criadores ron la de Chile, y enlonci's seriu ii;o:il á 
la árahe. Por estas circunstancias y ser la estatua 
fundida de una pie/,a y de un lance, eSUUOdC lOB mU 
precioso» monumentos de las arles. 

18. En esta función .se liailo el famoso barón de 
Humboldt, que habia venido á viajar a esta América, 
autoriaado por el gobierno español, de cuya órden se 
le franquearon los arcliivos y cuantr» necesitase para 
formar la relación de sn viaje f|ue ha presentado a la 
l'uropa. Kn su relaci'ui tmi.T.in no (imc:i |i rrle algu- 
nos sabios americanos a (|iiii'ties honra este s.ihio y 
modesto escritor, como a Olfi/za, del ¡Un y otros. El 
fue el primero que hizo ver al muudu político lo que 
era la .\mrrica, cerrada hasta entonces á las obser- 
vadones de loa eatranjeros casi como pudiera calar- 
lo el Imperio de la China. ;Taf tué la política espa- 
ñola en esa parte por espacio de cerca de tres siglos! 

19. Cuando desembarcó cl virey Iturrigaray, tra- 
jo en su compnñia al prcd'esor de medicina don Ale- 
jandro -Vrholeya, para que propagase el finido va- 
cuno; tan útil pensamiento no tuvo efecto porque 
llego desvirtuado; pero esta desgracia pronto se re- 
paro, pues el pus que vino en las fragatas la AnfiUUt 
y la O* ae recibió hvaeo, y prendió féliameote en Ta< 
ríos niños de Teraerua; de modo que cuando se pre- 
sentó en aquella plaza don Francisco Javier de Ral- 
mis, director de la expedición de la vacuna, ya cn- 
contrí» á varios niíios vai'una'los, resistiéndose mu- 
chos a recibir r'Sle preservativo, y solo se aplico á 
diez, solilados de la guarnición. 

2ü. En breve llegó el director a Méjico, trayendo 
en sucompai'iia veintidós niños para Implantarla <te bra- 
zo abrazo. Iturrigaray generalizó con el mayor esmero 
la propagación del fluido, y dió ejemplo haciendo que 
se vacunase un hijo suvo pequeño, y que se eslablo- 
cíese por medio del ayuntamiento y en una sala ea 
cada hospital según l.ts prevenciones de l.i corle, y 
lo mismo en las deni is pro>incias del vireimilo, arre- 
gliiinlose u la insiriji-ciou que formó It ilniis. td cual 
ea breve se embarco por Acapulco para .Manila, lle- 
vando unos niños de la casa del hospicio de pobrea. 
La mitad de la e.\pedicíon se destinó á Cartagena dea- 
de la Guayra, para cpie se internase en Santa Pe de 
Nueva-Granada, Btienos-Aires, Perú y Tierra^KIrme: 
un imiivtdun marchó para diiatemala (I). 

"il. i'slos (lias se celel>r.i un aillo de inipiisi- 
eion, concurrido ile toda la noiileza, prelailos y perso- 
nas principales de Méjico, en (¡ne se levo la causa 
formada al presbítero don Juan Antonio Olavarrieta, 
cura de Ajuchillan en el oliispado Mictiuacan, a quien 
se le sorprendióentresus libros una obra suya intitula» 
da: El Aem^re y el ftnifia, con una estampa ú caricatura 
de un rey tirano. Este eclesiástico habia venido de Es- 
paña recomendado al inquisidor mas antiguo don fter- 
nardo de Pra lo y Obejero, y |. r ^ i rcsp- lns se le 
habia encargado de dicho curato, donde bal>ia tenido 
on baen porte enierior; y asi et que llevó un graa 

(1) Cartas números 56, 215, 217, 2i7, lomo 
di te oorrispoiidtiieta cm lo» wiinlittri^ 
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chMOO Coaido »M que habia dispensado sa protec- 
ción á UOOde los iTi.tyiires i>ni'iiii};os de la fi- orlodoxa. 
Mandósele á Fsp:iñ;r, pi>i o m-^íun si' nsi'sura. por iiiiQ 

iiL'i'ii< i:i (li- ir lii;;r.« ••scnparse, y (lt'S|iu< s 
ifiió el ano (le ISI .11 1 :ís curds ili- V.nWl l'si ri- 
liiffirlo \:trios lo||,-ros (-(ui l.liilo d.' /^|^" /Ver. Ei- 
Mieeso Henó de escándalo ;i Méjico, donde la iiupie- 
dad lio tenia lagar sino en lalfual Jovenete easqut- 
lucio, que en secrelo proruriha hnror prosélitos, y lo» 
eiftn SU eharlatnnoria rulrt' las dnniisi'las suptTfida- 
IM. Poco di's|iiii-s fue peniloiiriado i'oii id mismo 
apáralo f(u.' ó!:iv;»rri*'la, do» io^t: Hojas, c iUdr 'ti'''" 
di- iiia.'iMDííiir.ts .MI »d cüicíiio d«' riii.iiiaiii ii", jóvfii de 
r\traordii(ario laliNtio, y de una nifnioria tan feliz, 
cpic aprendió literalim^ule itis principales actuaciones 
de su causa con solo haherlasoido leer; era un hoin- 
"re de mny poeo mundo. EntnMdnna correspondencia 
epistolar novelesca con una «^cñi ra df (■.iiaiiajuato so- 
bre materas d<« religión, i»)! i|Uf inaiiiii-staba ciarlas 
«piniorit's riirrvidas, \ ."vio^ (|hcii)iipiiI"s •¿irvicrmi de 
cui'rpo de <|i'liio, I sia mujer v oira vieja tpie I.1 Ctdia- 
h.i de til «ofa y nilli.Tiiica, lo denuneiaron y perdie- 
ron. rii;;óse después de concluida su penitencia en 
el c<tl« pin de |>achuca para el Norte-América, don- 
de morid, j allí se presentaba en los templos como 
un modelo de piedarf: i;^l es la miseria tiumana jr la 
inconsecuencia de los Ijnmlin'S. ;I';trrri'r piadoso en 
el país de la fncr<«diiPd id. r im-rcdulo en el de la 
piedad; rara «-xlr iva-anrin' 

Fs muí '10 ríe noiar que el virev Iturrigaray en 
rarla niimrro "0". al ministro Caballero, le acompaña 
la solicitud (]ue los inquisidores de M«yico hacían al 
rey para que se les aumentase el sueldo que enton- 
ces gosaban de tres mil ciento cuarenta pesos y casa, 
dando entre varías razones la de (¡nf |)or los pro};re. 

sos del lilii'rt¡n;ij<' y la impi<M|ail. m- les lial>ia mulli- 
pllcado el trabajo, v lnti|-i. i]iic .■iiliiiiccs se liallahan 
rM-n<liriili'< <M| :o|ii,.| (r ImiikiI mil ¡ansas {\ ' . Yo no 
in>' im.'ilo persnadir a que todas estas causas fuesen 
oc re; 1111:1 pran parlo de ellas serian de Eítado, pues 
este tribunal era el brazo dereclio del despotismo en 
aquella malahadada épnca. 

85. Ksta era, sin eml>ar>:o, una de las mas ventu- 
rosas que habla rislo Mej^o. Ileelta la pa/ con Ingla- 
terra, ol comercio se halda reaiiim l i ». y |iritn i|jal- 
mcnie la minería. La acuíiacion de moneda de la ca 
sa ie M, I, I ii,.jr„ p„ ¿ ia coormo suma develo- 
tisieie uulloHcs. ciento sescnU jr cinco mil ochocien- 
tos ochenta y siete pesos. Rl ora aCoSado en el mis- 
mo ano, excedió al anterior en cuatrodenlos mil se- 
tecientos ochenta y cuain» pesos, y este aumento fué 
debido al rico placer de este metal hallado en Sono- 
ra, llamado de San Fr; iseo por Inlierse di sinhier- 

lo encidia de i>sle sanio l-nln-in!.. .¡iie el }írano de oro 
purísimo, propiedad del virev Iturrifjarav, que vi en 
po.ler lie! marques de Hayas, dej-ositario de susbiom s 
cuaiidose le separo del vireinato, era de aquel mineral; 
su pe^o no bajaba de quince marcos; SU basa ó cen- 
tro era de guija, que los mineros llaman mo^ar, j su 
ligura la de un maniro (fniia de la Tmlia). Kn 17 de 

jomo de dicho año d- I.Sil.'^, a;.ro|,;1 vjrrv la coiilra- 
la de conriuccinii de cíenlo cíni-iiciiia mil <iuiiilales de 
aMgue,|iie había cdel.rado el Irilmnal il;' minería, de 
jeracrn/ a Méjico. Ksle .solo hecho niaiiiliesla la abun- 
d-Micia e\ir . ordinaria que había entonces de numera- 
nu. Mas este cuadro do nuestra opulencia comeoaó 
a desaparecer con desgracias qne eo breve siguieron 



j di¿, sin <iuc hubiese precedido dechraeioii de guerra, 
y se dirigiaii .i dirho pni iio cni¡ 1 1 |i1i im se^urida<l de 
' lapa/.. Kl ministro <".('\illos dt'iaüó e>i'.>s prucediinien- 
los hostiles eii su evposii ion dirigida de orden del 
rey á todos ios con:i;-jos de Es|)aiia el \i de diciembre 
de iNOi (I), j el manilieslo del priucipe de la Paz de 
iO del mismo mes. Esta agresión, é lo que parece, se 
fundó por la Inglaterra en que los compromisos qne 
había contraído con la l'raiicia. no solo era el equiva- 
lente de Irnpas, na\ios y dineros que se eslipularou en 
el tratado de ITOii, sino un rnudal iiideliiiido e inmen- 
so i]iii' no pcrmiii i .1 la lii'^'lalena dejar de conside- 
rar á lls'taña como parte principal en la guerra que 
. sostenía la (irán lireiaña con liouaparle. Por igual 
! principio y circunstancias de paz esta nación tuvo por 
i enemiga 4 la Oiuaraarea» y envió á loa almirantes 
I Gambier y Cathcart con una fherte expedición qne se 
apodero de In esrtiadra dinamarquesa de die» y ocho 
navios, para que no los tomasen los franceses, y quin- 
ce frajiatas, inc» rnü.in lo el arsenal lieclni alroclsi- 
mo que ififli!;ii . no s rl 1 a los dinamarqueses, sino al 
emperador de Ilusja, í|iii' se declaró lue^'o contra In- 
t glalerra. A consecuencia del rompimiento con Es- 
I paña, Iturrigaray recibió órdin de la corte para poner 
( esta América en estado de defensa. 

3». En caria número 81 (, lomo 3£S, manllle^la d 
minisiro de la tjuerra la ;,'r ande escaser (|UC tenia de 
Irosas \'-leraiias v de oliriales ;:et)erales, pues Gari- 
liay \ |)A\alMS lerii-in .n lteiiia añ i^ caila uno y ya ca- 
ducaban. Kfectivameule. 110 existían mas tropas ve- 
teranas de infantería, que el re(;íinient0 de la Corona, 
el de Nueva-Espaika incompleto, cuatro compañías del 
Fijo de Méjico, qne estaba en Veraeruz con la guarni- 
ción veterana de aquella plaaa, que llegaba á ocho- 
cientos hombres; pero eonfiando Itnrrigaray en las 
milicias provinciales, que casi en la mayor parle se hs- 
bian formado en el .icant m uniiMito que dis|iuso el 
marques de liranciforle, ordenó que se reuniesen, aun- 
que en mayor numero, y dield las mas activas provi- 
dencias. Propuso á la corte renuir un cantón de di- 
chas milicias y dar i los cuerpos la distribución si- 
guiente: . 

Fn Méjico, el provincial de SO titulo, el urbanO Mi 
comerc'O y el escuadrón ile caballería conocido COtl 
e! nomlire de l ocineros. I' 111 id^ r is v ('iirlidoreS. 
Kii Puebla, el balsllon urbano de aquel comercio. 
Fn Peroie, el provincial de infantería de Tlaxcala. 
Fn Jalapa, la Corona, Nueva-España, provincial de 
infantería de Puebla, Idem de Totoca f dragones dd 
España. 

En Veraeruz, su batallón Fijo, dos compeAias de par» 

dos y morenos, y los lanceros. 
' Fn el castillo de riiia. las tres compañías del Fijo 
vcicrano de M. jie.. venidas de la Habana. 

l.ü (:i'»rdid»a e! provincial de I res Villas. Fu Orí» 
/a\ I el ij.' dragones de Meiico. I-'n San Andrés Chai" 
cbicoinula, el de caballería provincial de Puebla. 

Por segundo sayo nombró IturriítaraT al brigadier 
don Garda Pavlla, que al mismo tiempo era gober- 
nador Intendente de la provincia dt; Veraerat, J co- 
nocía por lo mismo sus localidades. 

íii. .\l tiempo de presentar el virey este plan al 
ministerio de la ^-uerra y príncipe de la \'.\f. Í<\U9 
fue aproliado en real orden <le 2<t de oolulire de IHKo), 
dijo qne no se separaría del formado en la junla de 
guerra del año de 1773. aprobado también por la cor- 



J que aun no han terminado. 

Repentinamente se .«upo en Méjico en marj^o 
de I8rt."i que la nación iu;,'lesa li ihia declarado la guer- 
ra d la España, apresando cuatro trágalas ricamente 
cargadas de la otra América que aav^gaban para Cá- 

(!) Jomo m. 



I te, y en «pie se prevenía que luego que los enemifos 

t 

(H Ume en la Gatetu de Méjico número 30. to- 
I mo 12, de «J de abril de 1805. 
I (2) Yérifieútt en 10 ds a^otto de IU07. (Compen- 
! dio ds la historia uerita en inylés y traducida «| 
castellano por «I am'ioano don Cortos ÍModOt to». 
: 2 pay. m.) 
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saltasen en tierra, se volasen con bornilkw los ba- 
Jttti^Ms I b«terias de la piuit, Mra no tener uilo en 
ellM (i). 

i7. Iturrigarajr diet4 profideneias tan ^eeutlvai 

jiara esialilcciT este cantón, ffne «n breves (lias vi- 
mos ciilriir Mcjicii ft rciriiíijciild «le ¡iihiuit'iiü de 
Celaya, el l>;ilalloii de íiuaiiajuato, el rfK>iiii«'iiU» di- 
Valladuliü, varias i:( nip;iñi.i-^ sui llas üi' l.is iiuin-dia- 
ciones (le Méjico, cuyo mando cdiiipraron algunos ju- 
gadores ricos (y por lo que &e i< > l[:iiiiaba por mal 
nombre capitanes de macharabiaílui, los regimientoi 
de dragones de Querétaro, de Guanajoalo, O sea del 
PriodlN! 7 de la Iteiiia, de Sau Miguel «■! (Irande. F.S- 
tos cuerpos sern-ia i|Uf oslaban «mi papi leta, pero los 
Timos i'li'i I ivi's y muy diSLrpliiiad<is. Dedicóse t'l vi- 
rey a sn ciisrñ.iitz;! i ii pi-rsona, y din A Méjico un es- 
peclaeiilu de (liM I sinii dcsf iiiiiif ido, lorniaiido uii cam- 
pamento en el huido de ia Acordada, que perinane- 
dó de«4eel dia f1 de narco de 1806 iiasu el 17 del 
niamo; eoropnsoae de loa regimieutos Ue dragonea 
de Qnerétaro^ de Coanajtiato, escuadrón urbano de 
Méjico, infanterfa de Celaya, y dos eooipañias de her- 
mosos (¡raiinderos del coniercii). Figuruse el simu- 
lacro de UII.1 liainll i canil :il en la llanura de San Cos- 
me, y esto excilii en los iiiejh antis e¡ »'Spirilu marcial 
de SUS enayores, adormido por tres s¡;^1hs, pi ro (pie 
boy se ha desarrollado eii la tiucrra rivíl de indepen- 
dciK la, guerra i|ue como ba diciiu Montesquicu, ba 
liecliu guerreros á no pocos pueblos paciUcos; apren- 
dixaje eostoao, ¡vive moa! llarrigaray afn dada era 
el nombre mas á pn^MsIto nara excitar el espíritu 
gtwnero; reunia a ana aettvMad y en< r^-ia que ape- 
naa tendría nu ¡óvcn í.'e v<'iiiiiciiic(i aílos, i-í>-rla popu- 
laridad <|iii- lo hacia aiiialili- al snldado y di- que sa- 
bia usar s 'br;:iiii<'iilc para '|iie no se le (aliase al res- 
peto. Jamas lialiia visto Méjico estos espcclácnios mi- 
litares, ni al frente de dlns un virey que recorriese 
las Qlas cruzando con la celeridad del rayo á tudu 
escape. Estoy cierto de que si en esa época hubiesen 
loa ingleses osado ioTadiruos, habrían sido derrotados 
7 conocido á p(>sar suyo la enorme d fcrencia que ha- 
bía entre el \iri y de l!iii'iio--A¡ri'< marqués de So- 
bremoiiie, (pie dejo (i<-iij<ar la (jpital con mil ingleses 
al mando del ;,'e(ieral lt< reslmd, y el \in y de Méji- 
co que supo imponerles a los Iraiieesi s en la tíuerra 
del RoselloM, a la cabe/.a de los de la correa aiielia, 
como llamaban á los carabineros reales que mandaba 
este jefe. 

SI8. Variaa veces ba^é a Veraeras, reeonoci(i per- 
aOBalmente ana oficinas, y aun llegó a hacerse sos- 
padMf A algunos, pues mando ipiilar una batería ipie 
miraha á la parte de la iiiatina por ver si esto servia 
de alicieiileá los ii ;;li'^r.s para i|Ui' iideiilaseii ala<ar 
la plaza; tal era el deseo ardiente que tenia de leiier o • 
casiou de lle^^ar con ellos á las manos, b-xaniinn asimis- 
mo varius puntos de la cusía y un o iriilo inmcdialo a 
Huatusco, y en aquella épuca se tU scuUrieron varias 
antiguas fortificaciones militares d«i los indios mcji- 
canoa, eomo la de la Palmilla (que he viéto), situadas 
ventajosamente, y lauibieu se descubrió un antiguo 
camino de ()rí/.a\a a Jalapa que economizaba algunas 
leguas, y un |<nei,ie sni^nlar loiniailo |ior la misma 
nalurate/.a solue un h.irr.mcoii proliiudo. Iturrigaray 
cambio en parle su plan cuinunieado ui luiníslerii) en 
cuanto i la situación de las tropas de caballería, pues 
necesitó colocar al};unas de las nuevamente llegadas 
en Acadugo^ Sau Juan du los Lagos, San Agustín del 
Palmar, ImiaMntla y utros puntos, para proporcionar* 
les abundantes forrajes. 

29. En el suplemento á la Gaceta de Mt^jico del 
martes -3 de diciembre de lS(t se nisi rla un diario 
militar del ej(:rcilu acampado cu el llano del Eoccru, 



(I) CMeiiáN. 814^<MNetas. 



Ípor él se Te que el SB de noTiembre de 1806 salid 
e Jalapa ¡mra erolueienar y practicar toda claae da 
manfonraa nUiiana en aquel campo^ rvtlrtndoae de 

él para el cuartel general el dia 6 de diciembre. Este 
fué uno de los e>peclarulos mas magmliius que se 
ha presentado á la vista de los anieiicanus, y que ju&- 
taineule los ha sorprendido. CuunJo toarlos \lí de 
Suena era pniieipu y vivía bajo lu tutela de su me- 
die que gobernaba la nación por su minoridad, peaa> 
ha este principe uu día retiste a unoa legimivoioa; 
00t<i»elc cierta iristeiOi f como le preguntase un cor- 
tesano por qu6 estaba tríate, le respondió... . Me 
entristezco al ver ipie tan btaxüs :;i mes p^u•ll goi,er- 
nadas pur una mujer .... ,.V cuüuIds tiiiinlu es pen- 
sadores de los que preseiu loion este es|iectaculü, les 
ocurriría decir .... iLasiiina que cáto» «alieutcs sol- 
dados estén sacadoa de sus bugarea por conaervar 
una colunia que podrm couTertiise en un país libre, 
j reeobrerau perdida aoberenlal .... [Lastima que 
sus tesoros y la sangre y sudor de estos pueblos se 
estén ron^umieodü para engrandecer a un \8lido des- 
tituido de tudo mCritn j l.ei hi) > I eliji tu del capricho 
y amurius riegos de uim leina ueja, cuiiut ta y capri- 
chosa! ¡Lasiiiiia que las parlen ñus herniosas y fe- 
cundas de nuestro cautíueule, con los babiiauleaque 
las pueblan, se estén eDa.euaudo y Tendiendo como 
manadas de beatiea y muebles de traspuso! iLéstima, 
en fin. que loa blenea de la Iglesia y pio| ledades sa- 
gradas, solirc quien no puede tener Ooiiiinu) un mo- 
narca, se estén iiialbaratundu pura sostener el lujo de 
una cíirte desinoi «lizuda, o para coulnljuir tomo uo 
leudo vergon/.osu a aumentar la fuilunay poderte del 
emperador do la Francia, de quien uu percibe lU 
América beneficia alguuul .... Si, «atas y «trae re» 
fleaionea aegnramente hacian los mejicanoa pcnaado- 
res que pr. senciahan aquel espectáculo, que les da- 
lia idea, Büi de la injusticia con que se les tiranizaba 
Como del fácil medio que se les pro»enlaÍjj para re- 
cobrar su dijíoidad y su iiiipeiio. . ., aIii se les de», 
culjriu el giuii secreto iie sus luei/as oculto artera* 
mente por espacio de tres siglwí. A ia verdad, ¿qué 
pruvecUo sacatiun los nirjicauos dO la lid que aoate- 
oia Eapaña con loglatcrraiT »de que por erigir un tro- 
no en Toacana para la bija de Uaná Luisa, se com- 
place esta dignidad con la cnujenarion de la Liiisin- 
US? í.dc que por llenar lus coiiiproinisos de Guduy 
con la Fi.iii i 1, ó para l.acersc rey de ios Al<jarbet, 
se nialbaiata.eii lus bienes eclcsÍ3.sUcus, o mejor 
dicho, se les robasen, privaudulos con esta enorme 
masa de caudal del único banco de avio qua daba 
impulao á an agricultura, industria y e«MnercioT Per- 
miieseme eata digreaiea i|ne Ouyc cun la tinta de mi 
pluma cuando reilero como historiador uno de los su- 
cesos ma.s intercsaiiti-s de a(|uella cpi ca, v deiescme 
pri guutar, ¿cuino e:> que l i auil.eucia de Mcjico y 
demás autoriiiades o^ai.m poco dcspuCs sujetaré 
este grau pueblo, cu quien veían tantos recuraoa 
para sustraerse de su duminecion, recobrar su aeño* 
rio y humillar á ana oprcaoresT |Oli ceguedad inex- 
plicable! .... iQué vierto es que cuando Dios quiera 
perder i los hombres, primeio tos culoque< e! 

30. llurtigaray en esta ve/ mosiió su pein ia mi- 
litar, y se lii/i. el vlijei.j i]ue arielmio la uleiiciuii, no 
solo del ejercito, sino de innuioeiable concurrencia 
venida de largas distancias para ver este simulacro 
de la guerra: cutre los espectadures se hallaba el ae> 
üor don Manuel Goniaiea del Campillo, obispo de le 
l'uebla. Marchaban con predniucien dos escuadro- 
nes de España que mandaba el Tirey en persona, de 
cuya vungu. idia cayó nn soldado, y «.iu embaigu de 
ir al escape, luc laniu la viveza de este jele en hacer 
contener il toilo déla tropa, que a < sta dilÍKencia 
(icbio la vida el dragón catdo, que no fué ofendido 
por al nato de Ja cataUvia; iieii4o Bit Ja«dabie «ua 
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f>or librar la vida i un solo bonbrc hobiCM expuesto 
a saya, viiMul '.^o á ripsfC" <ie ser arrollado por la pre- 
rtpilaridi) ron que oornaii los rahallos. Esle lipcho. 
la ataliilíilad ''on que triitalm á los soliJiidos y oli- 
cialrs, tranqueando á estos «tu iín.'i» tumo 4 unos ca- 
marailas y amigos, rausaron taoU iroprcakw en el 
iaUau (lel capiUQ dan tgnaeio AUmd», tfu coando 
recordaba ta nemoria de en general, manaboB lágri- 
mas sus ojos, y se enfureris rerordando la memo- 
ria de que un jefe tan npret ÍRlile hubiese sido sor- 
prendido en su t:ima y u!lri\jnilii pi i una cliustua dt- 
piraros que osaron vilipendiarlo basta un punto inde. 
cible: esto principalmente le obligó á ponerse á la 
cabeia de l i revolacíon j dar el primer grito de li- 
bertad é independencia CU el pacbio do Dolotei. O- 
fensas de esia naiardcn 00 cn poaibleqiK qaeda- 
sen sin castigo. 

.11. No será importuno referir una de las prinnpi- 
les causas poique el virey Ilurriftaray puso lauto es- 
mero en disi-ipiinar nuestro ejército, porque sus ene- 
migos tal vei lo atribuiriaii :i principio! lie infideli- 
dad. Témia Míe jefe, j con razón, que los ingicMs 
bicieseo ana invasión sobre eate reino» tomn n me 
acababan de ejecutar ra Bnenos-Alres. Tresentóse 
allí el f,'( iiiTnl lieresford con ma<s de mil hombres en 
úllinios le juiim de IHÍV!, y por la impericia .iel virey 
marqui s li,' solireniniilc. piiPíi'- decirse que la ocupó 
sin resi^ipiii i<i forninl. En 12 de agosto del mismo 
aDosc.iniiu unn eippilirion en Monlerideo al man- 
do del 1 apilan don baniiago Linicrs. marino y de na- 
ción fmnrés al servicio de España, y este reconquistó 
la ciudad de Buenos-Aires, batiendo briosamente A 
los ingleses y lia> iendo pri^ionrra la guarnlfion con 
su general. AlentailMS ri ii ln pritnfra nntuia del 



este \irey en el año de 1805 en que \\v<^6 á u un ríe, 
lanío, que no pocas faniili;!^, sr ri iir.imn de esta ca- 
|.¡l:i| ti niieiido la inundación qui- al lin se verificó cu 
« I :ino lie )K|!i, y que puso en el mayor coiiílicto al 
>ire> Apuducu, pues esta obra se babia abandauado 
por causa de la revolución del ano de 1810. 

•vi. £n IVOo el alcalde del crimen don iacobo do 
Villaurmlla, venido de Guatemala donde habla sido oi- 
dor de aquella audieiii ia y fundador d.- sociedad 
i-conómica (la priun ra qnr se t-staldei lo I II , í,ta Améri- 
ca), solicitó porini inaiiuque se csl.tidii I.-.m' un diario 
que Cdiiiprewdiese arliculus <li- lilrratur.i, arles J eco- 
iionií.i. a s«'iiu jan/a del de Madrid; lliirri^'aray se pres- 
to a ello, oidos los fiscales, couslilufeudomie yo edi- 
tor de este periódico y VillaumtUa dlrcelor, pero su- 
jeiiudolo sin embarco á previa censara. CÓmeaadse 
a publicar en principios de octubre de dfetao abo con 
'anta aceptación^ queco enero del si(;uiente se con- 
taban SOf suserilores. Muy pronio coinence a sufrir 
contralliccilOl(■^ y malos r.iiMs: Villaurrutia se propu- 
so adoptar una nui va orl<igralia que liaslornalia la 
de la academia de la len{{ua castellana, e inducía la 
misma novedad chocante que Vultaire cuando intentd 
que la lengiM francesa se escribiese como se habla- 
ba. Iinrrigara j se «poso i ello, y después de moy 
üurss reconvenciones, Villsarmtla desistió de la em- 
presa, y él no sufrió ningunas porque sr !.■ cnnside- 
raba por el empleo que tenia. A la misma sa/.on (jue 
Sf puliliraha id diario, el editor de la Gacela i cK lnó 
un convenio cun Juan l.cqu z Cancelada, esp ino! irre- 
quieto, atrevido y charlatán que liahia insultado al 
virey en Uli escrito en que delendia al vecindario de 
Silao, baeieudu de su apoderado y leguleyo. Iiuari- 
garay que no lo conocía en lo personal, me confun- 



triunfo los ingleses en Londres, Engrosaron sus fuer- [ Í'V'"' ^\ J^^*°*^^*'^*^V¡9^ ánengt- 

' ^ ' nado me diu ana satisfacción como de caballero i ca- 



zas presentando un ejercito de linea sobre aquella 
plasa en principios de julio del año siguiente, en númo- 
10 de doce mil hombres, de los qae perecieron como ana 
tercera parte en el ataque desesperado que se dió en 
las calles y plazas de la ciuilad, teniendo que capitu- 
lar rl griiern! Wiirlork. V.n esta vez las mujeres 
mostraron el mismo valor y j;enerosidad que los hom- 
bres. A estos triunfos, y como he dicho, á la con- 
ciencia de sus propias fuerzas, debieron los de Bue- 
BOS-Aires sa independencia de España: por serle fiel 
á esta nseion murió el mismo Linicrs fusilado, oivi- 
dindose sus servirlos ; porque como ba dicho ua cé- 
lebre escritor. ^1 reeofiirton es COfllO SsttlirnO, fu« 
se comr it IOS pnipios hijos. 

32. Kn estos d bs se u ahajaba ron el mayor ardor 
en la consiruccioo del ani|dio y hermoso camino de 
Veracruz á M-'jico» f se concluyó el puente llamado 
del &ey: diiose qimcra obra de don Manuel Tolas; pe» 
ro en reahdad lo es del general don José Rincón, asi 
como lo fué el muelle de Veracruz. que hoy está des- 
truido, y solo él es cajiaz de reponerlo, porque á sus 
conocimientos iinpiili'rtóniros reiiiir unaa< lividnd in- 
comparable para practicar por si mismo estas difici- 
les operaciones, lanz. tildóse al mar como pudieran los j 
mismos albañiles. CompláKome en darle este testi- 
monio de verdad y aprecio, de que lo creo digno por 
aa honradez, sabiduría en so profesión de ingeniero j 
7 demás prendas que lu distinguen. Este puente 
airvió mucho para el ti. Ínsito de las tropas, y facilitó 
el comercio; desput v ha sido teatro de sangrientos , 
ataques. 

35. Ipiinl actividad innstru Iturrigaray en los re- 
paros de la lamosa obra del desagüe de Méjico, no . 
liándose en la superintendencia que de ella tenia el 
oidor don f nsme de Mien frecoememenle la visitaba, 
activaba tos trabajos y á la vez tomaba la asada para 
dar ejemplo, exponiendo su vida •:omo otra vez úiré' 
mtlevdMMelbabevae viaio litare de inuidadOMi á 



ballero. Cancelada por su parte nos iuolesi;ilia pro- 
curando ini|/cdiriH S (¡lie (lublicásitiKH lu iuias de 
Kuropa, á pn lcMo de tener privile¡.'i(i la (iaceta por 
esto, (ton|ue Iturrifíar.iy temió que se le desaprobase 
en la curte la lieeiu la dada para el Diario, y mas que 
lodo por lo que le iiisullaba su secretario don JOfié 
Mafia Jiménez, liooibre astuto y taimado, maudú saa> 
pender el Diario el día Altimo de diciembre de 1B0S; 
mas pulsados los resortes qae entonces se tocaban, 
permitió la coiitihuacioti del periódico; pero con tales 
trabas, que id mismo virey se consliluvo su rfiisor. 
No es e\plicalile el pi-rjiiicio que con esto ñus causo; 
unas veces lo revis iba muy larde por sus muclias 
ocupaciones; otras repruiiaba lo impreso, y era ueco- 
sarlo hasta dos plantas velándolos compositores de 
la imprenta; tantos afane^y^dlsgustos prábamoa per 
abrir el camino de la iluslhtcloii que hasta cnloneea 
iiabia estado cerrado a los mejicanos. No dejo el ar- 
zobispo, por su I arle, lie darnos algunos sinsabores, 
reclamando por al^'unas [loesias que sonaliau nial á 
sus oidos. imiii.iiiieiile castos: «'ste |>relailii haliria 
querido que solo inserí. .>eiiios liiiniios o villancicos 
lie Nocbeiiuena; por tuntu, |iroliilno a las monjas la 
leetara del periódico. No obstante esto, marchames 
COD paso Irme; y é merced de nuestros esfuenos, 
bicimos ver que esta colonis, é pesar de las trabas 
inquisitoriales y del gobierno, tenia en su seno poe- 
ta», oradores, ¡luhticos. historiadores y hombres ver- 
sados en lodo genero de ciencias, formados por si 
mismos, y que estaban al nivel del siglo, y abrimos 
la escena para que apareciesen en ella los Taijifi, 
!\ararretei, l.aiunzas. liarqueras, liaraialmles v otros 
in^jenios que habían merecido aceptación y respeto 
en la culta Europa. Tal es la historia del Diario de 
Méjico, que boy se lee y admira por algunas de sus 
producciones, y mas qae todo por el verdadero celo 
patriótico que eicitaba a sos autores. Si hubiera ha- 
bido aigona libertad pan escribir, ae babrian pre- 
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sentado prodoccionea may exquisitas; pero carecía- 
nos de eUa de lodo punto, basta probibir el gobier- 
no que coiliMUsen los buzoocfl qae hablanot puet- 
to en lo* «tamiuilloi de eigarroa, p«ra que por ellos 
se pndietea remitir los arlicolos que do quisiesen 
suscribir por niiM|ps(í:i sus autures, j qoepor no dar- 
se á conocer no se prcseulaseii eii la Oficina do la re- 
dacción. 

."Vi. Kste era Méjico después de cerca de irps si- 
g\os do cunquistado, y aun era mas que su Meirópoli, 
como puede conocerse cotejando nuestro Diario coo 
el de Madrid, j evaininando las leyei insertas en la 
Nof iiina reoopilncion de GeslUla, 4M probibíeraii 
qoe io IneertMea poesiss en el tfe la corte. 

36. IjOS pi*panil!vos que Imein liurri^fiirav ron 
tanto esmero y tesón en la « iKin de Veracru/.. no solo 
tenian por objeto defetnIiT las ]irii\iMcias del víreina- 
to de Méjico (le las invasiones d«' los ingleses (1), si- 
no también de las de los americanos del .Norte. Esta 
nación, si puede dársele tal nombre a uo enjambre 
espesísimo de afeninreros, emigrados de la Europa 
por la miseria d por sos mmenes» présenla la amn 
malta mas eiiraSa j ridicula en la historia. Ella pro* 
clamóla libertad de los pueblos; desarrollo l.is teo- 
rías del pacto social de Housseau, (jne fueron segui- 
das |ior la Francia y i-ostaron tórrenles de sangre: 
hizo creer A los incautos <pie el territorio que ocupa- 
ba era el asilii safjrado de la libertad de los oprimi- 
dos que quisieran Ituscar reHigio en él; que su go» 
bíerao era democrático en toda la extensión de la 

Glabra, j que ajustándose á los priDdpiOB de fe po- 
lea que dizque profesaba, ni aun soSarla en hacer 
conquistas ni usurpaciones; mas [>resto se (pilló la 
máscara hipdiTÍla con que osó [irest nlarse á la {.\/. de 

la Ilnropa ... pi¡ti¡t'tilii i nnn ' omii"i inh'l' l -t j 

ha visto eiin seiiliniienlo <|ne en este pueblo se Imja 
domieilÍMla la ese! ivilud mas cmel; que los negros 
principalmente son tratados como liestias; que con 
BU sudor riegan sus campos, y con sos afanes son 
manteaidos sus ofgutloaos amos; que sos plasas de 
comercio son mercados de hombres y mujeres Inflell- 
ees, colocados en galeras inmundas, ilomlc se venden 
desnudos como caballos, t se les reeonoco por los 
compradores hasta las parles mas secretas y vergon- 
zosas que ha ocultado la naturale/.a. Si la madre ne- 
gra se <|ueja do que se le arranque al hijo pequeño 
con quien se recrea en aus brazos, y parte las amar- 
guras de su vida, su tirano amo no solo se lo quila 
para venderlo, sino que en ves de enjugar sua lágri- 
Bss le da de golpes; y si por ellos Is deja muerta en 
el poesto, nadie reclama la injuria. Los azotes que 
se dan i los negros p<ir la mas pepuefia falta, se pa- 
gan con dinero a propon-ion de la mayor dure/a eon- 
(pie se inll¡;,'en A aquellos desgraciados. Kl orgullo ! 
y petniani'ia de estos b.irliartis iliicños, se propasa al 
punto de no permilir que en la mesa sagrada cu que 
comulgan los blaucos lo hagan los negros; como si 
el pan de loa ángeles no fuese el cuerpo miMio de 
aquel bumaDislroo Redentor que se inmoló por todo 
el género humano indistintamente; que tomo la for- 
ma de siervo y qae tiene «u mayor complacencia en 
habitar en el pecho de los luiiuildi s, neiramlo allí con 
gusto cuando en los alcázares ile ios ie\essolo habita 
en fuerza do su inmensidad. VA orgullo de los anti- 
guos rumanos y godos para con sus esclavos desapa- 
rece como sombra delante del que los grandes propie- 
tarios del 8nr muestran respecto de sus esclavoa. 
Cnando la nagninima Inglaterra, animada de sentl- 

íl) El marquiM de Casa tntjú, qiu- etlaha de en- 

viatli' ilf I spaiia en h'Uadrlfia, le di« arito dr que 
la ejpednion sobre Méjico amstaba de vetntf mil 
hambres de deseinbarin. i:\ti) no m* crei/o difícil, 
pues á tíueaot'Áiret llevo el general W tUlock doce 



mientes cristianos, se ha empeñado en dar por el pié 
á la esclavitud, este pueblo (que se llama liberal) so 
ba constituido protector de ella: a la sombra de SOS 
. hv«s^ el rico se nutre con las lágrimas de sus abyec- 
tos esclavos.... Otro tsnto pnede decirse con respecto 
a sus miras ambiciosas, paliadas con una política iii 
sidiosa, bastarda, ruin y desconocida; conduela un 
hipócrita en esta |)arte, es conio la de los fariseos 
en la observancia de las le) es judaicas: sus obras 
distaban tanto de sus palabras, cuanto el cielo de la 
tierra; por io que Jesucrislo dijo de aquella rasa de 
víboras.... Bsle pneUo me honra mucho con la boca; 
! MraStt CMIIM diSU micho de mi. Filantropía...* 
f aumanUad.... respeto i la propiedad sagrada, ódio 
al despotismo y A los tiranos.... buena fe en el comer- 
cio y en los tratados; he aquí la falsa moneda con que 
han comprado el candor de los incauto^; pi-ro los 
mismos mejicanos, que en oira época lus creyeron, 
; ban regresado a su patria dioiendonos avergonzados: 
i "Creed, hermanos, todo lo contrario de lo que se ot 
dice..», k» vimos, y nos confesamos engañados." Voy 
i á presentar pruebas de esias verdades, con lo que la 
! historia de Itorrigaray nos ministra. 

Zl. El marqués de Casa Irujo publicó una nota 
circular a todos los ministros extranjeros autorizados 
cerca de los Ksiados-1 nidi.s el de Knero de 18<)tí, 
; quejándose de que el presidente de dichos listados 
I DO le hubiese contestado por espacio de mas de cua- 
1 renta dias á la que le paso sobre el mensaje que dl- 
i cho presidente habla remitido al congreso general de 
la Union, por lo respectivo á lo que en el se oíendia 
al re; de España. Propónese glosar algunas de sat 
cláusulas en que vindica el honor de su soberano. 
Fl resultado de estas contestaciones fué, que el go- 
l>irrtio de Wasliin^'ton comenzó a destacar algUDiS 
trojias para invadir las posesiones españolas. 

.T8. Queríase cohonestar este [irocedímieolo por 
la esatcion de derechos que se exigían por fispafia al 
oooMreie un la Ifovila, tobce los limites de la Lnisi^ 
na y otros pontos. 

99. Instruido Iturrigaray de todos estos hechos 
por el enviado de España, dictó todas tas providen- 
cias que crevii necesarias para impedir cualquiera 
invasión, dan lo i nenia de ellas al principe de la Paz 
como generalísimo de Fspaña. VA gobernador de 
Tejas pasó el rio Sabinas i^on cerca de quinientos 
hombres de tropas, hasta cerca de Nachiloches; pero 
enviado k parlamentar coa él el mayor Porier para 
pregnuiarle cuál era su inteucioo, su respuesu ftié^ 
que trataba de «capar la primera posición que las 
tropas espafiolaa hablan tenido, y de no obrar ofen- 
sivamente (I). La ftierza anglo-americana la man- 
daba el general Wiikioson, a quien reconocida la 
independencia conocimos en Méjico, donde niuriu. 

4U. El convenio que celebro con el comandante de 
Tejas, lo desaprobó su gobierno (i). A Iturrigaray 
le participó dicbo convenio con un edecán suyo (3). 

4!. Esta encfgia y la bravau que Iturrigaray les 
eehó en uim gaceta, poniendo de su propia mano qua 
se baUrian y se machacaría» lo» cascos, basté por en- 
tonces á contener una irrupción que después se hs ve- 
rdlcado en los dias en que esto se escribe, por el ge- 
neral Ciaynes, a consecuencia de la acción de San Ja- 
cinto, en quequedii prisionero el ^'i n- ral Sanla-Anna. 
Kl gobierno de los Estados-I.'nidos .se ha manifestado 
de un modo explícito y escandaloso, protector de los 
rebeldes tóanos, y que su luteocion indicada de tiem- 
pos muy airas, es agregar la alta California y pio- 
vincia de Tejas á la confederación. El ha quwido 
aprovecharse de esta ocasión que le parece fhvorable, 
V qniai no acfá k» que cree, pues cuando Ibera tauia 
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(i) Carta »u». 154U, ¡orno üi. 
(3) Cent 1S77, IMW 131. 
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niu-slra debilidad que no pudiésemos conservar aque- 
llos deparlamentus, se presentaría ea la palestra uu 
tercer opositor, como interesado en impedir este acre- 
centamiento de poder que arruinaria sn comercio. En 
nna, el ex-vicc-presídente eoroDel Bar, trató de se- 
panr de loe JSatadoe-ilaidoe lee pvoviaelM 4d Oeste, 
tonar It de la Lnitiana j haeer nna fatatiOii en «1 te 
iio nu'jit ano (i). 

■12. I'.n t'?;tos dias llamaba i^ruaimonlp lu atcncioti 
de Ilurr¡;:;ir;i V la expt'dirion [iríivi rta l:! pordon l-'ran- 
Cisco Miranda, pura iiater ¡iKicpi inlienle a Caracas. 
La empresa se le desgració, aunque protegida secre- 
lameote por la laglalerra; pero [lUso sobre el quién 
vive j altera k toda laAnrórica, pues ninguno¡de sai hi- 
jos podia oir con desplacer U m de libeitad, por la 
que todos suspiraban. Dos afios antes Caracas se 
hallaba a(;¡lada inleriormenlp, liahicndu comenzado 
sus turbulencias en el seno de la misma real audien- 
cia. Para terminarlas el rey autorizo a llurrigaray 
para que nombrase un oidor visitador de la de Mi-jico, 
y así que es mandó idonJoaquin Mosquera, el cual den- 
tro de poco tiempo (ormd muchos procesos cnntm los 
qoe le parecían sospecbeaoa de insvrreoelon; uno de 
ellos taé el hnoso geaenl Símm BtHvtr. Era Mos- 
quera obstáento & los earattoeSos para sublcTarse, y 
para alrj irlo de l srn lo, le nombraron vocal de la 
junta central, l.ii abril de IHIO eslalln la revolución 
que tan costosa les lia suln, y ipie snlu pudo teminar- 
la el ilustre procesado Simoit Uoln ar. 

43. En principios de I^imí se luvierun noticias po- 
aiUvas en Métjico de las derrotas de las escuadras reu- 
nidas en las aguu de Cádis; y aunque este suceso se 
procuró cuando no ocultar, ilonenos diinlnoir, el 
tiempo que todo lo a&azca, y descubre hasta tas mas 
pequeñas circunstancias de los lieclios einbroll.idos, 
nos manifestó (|ue habiendo desap.irt'Cido del puerto 
de Tolón una escuadra francesa mandada pur el al- 
mirante Vdlenueve, bc reuniu con l.i española surta 
eu la bahía de Cádiz, y desde allí se diri},'ia i las lu» 
días occidentales; pero habiendo salido Nelson en per- 
seeuidOD suya, tU¥o que retroceder á toda prisa, y ar- 
riM al pueriA de Cádis con pérdida de dos uados 
de linea que los destrosd el comodoro Calder en una 
acción emprendida con funva'^ muy inrcriores. Nel- 
son volvió inmcdialann lili á lo- mares de Europa y 
bioqueó a CSdiz cm vi iiitisn ic navios de línea. Las 
escuadras comhin.idas tenían treinta y tres de igual 
ciase; sus jefes coniiados en la superioridad del nd-- 
nero y en la calidad de loa buques, deleminaron sa- 
lir ft batir al enemigo, d «i m defecto romper d blo- 
queo. Esto en lo que prMiaamente deseaba. Nelson: 
provocar y atraer la escuadra ftiera de la hahfa, y asi 
es (ine la atacó a tocnpenoles sobre el cabo TrafalKar; 
al lili de tres horas de mi leriblc combale, Nelson frniió 
la a< cídm, auiiiiuc con perdida de su viila, pues fue 
muerto de un pistoletazo que le atravesó el pecho en 
el momento feliz de ira recoger la palma del triunfo, 
tuque COA descalabro de no pocos de sos iMiques; 
mas el almirante CoUingwood completó la derrota, 
destruyendo los buques que '00 pudieron llevarse por 
un temporal que se lerantd. Los restos de la escua- 
dra batida se icfii j,'iarfin ei: la hAw.x de C.adi/. y cua- 
tro navios franceses (|uc liuyi-r;iii i un el «dijelo de mia- 
ñar alguno de los puertos de Francia, fueron alcan- 
zados y tomados por Kícardo Sirachan, que mandaba 
Otro i|iul número de navios. Loe capaftolee ae por- 
talón con Uxarria en esta acción, aunque para ellos 
desgradada, pues salid herido su vice-almiranie don 
Federico Gravina. Contribuyó no poco para su des- 

Scia una densísima oiebla^que sobrevino en el acto 
combate; pero tan espesa, que no ae veían los bu- 

(I) Tal es ti informe qne llnrrigaray dió ú Godoy 
en caris ii76, lomo que se dengloté y etíá énteno 
«n le csrrNpMdMide dW ycMnir'sime. 



ques, y el fuego enemigo era el que los dirigía para 
acestar las punterías; esta fatal circunstancia hizo que 
se envolviesen los navios de una y otra parte, y todo 
contribuyó para que la carnicería de ambas fuese mas 
espaninaa. Coaduyó con esta acción la marina espa- 



lóla que tantos gastes habla cansado el 

Fiarte de la que habla quedado dd gobierno de Cárlos 
II. Examinada esta catástrofe i buena lus, podemos 
creer que liberto á esta America de muchasdesgracias 
que habría sufrido si la escuadra francesa se hubiese 
bailado eu nuestros mares, cuando abdicado el trono 
por Fernando VII en 1808, Napoleón hubiese preten» 
dido hacer valer entre nosotros con las armas los de- 
rechos qne creia haberle trasmitido las renuncias 
de los reyes en Bayona sobre el imperio de Méjico. 

44. Los espaBoles que residían en esta capital, mos- 
traron gran sentimiento por esta pérdida; excitóseles 
á que coiilribuyeseii cou alguu socorro para las viu- 
das y buerfaniis (|uedaron por causa de e^t.i ac- 
ción^ por medio de la Gaceta, y á cuyo donativo dió 
impulso Iturrigaray; reuniéronse treinta y un mil dui- 
cientos un pesos, que condujo á España con este pre- 
ciso objeto el navio San Justo en IhUl) ^1). 

En agosto de 1803^ publicó Iturrigaray un bando 
en que arregid los obrajes de paSos y bayetas de Que- 
ictaro. Ilaliia iiii i r i ido numero de ellos que sur- 
lian df pañus & lud.i 1,1 lierra-denlro y al ejercito, así 
como Puebla df ropas <|iie l!ainaii de la tierra, ó sea 
tejidos de biladns toscos de algodón. Muchos capi- 
talistas ricOS daban impulso a aquella negociación, y 

Sior lo mismo trató de remediar lus perjuicios que su- 
ris en los obrsjes la humanidad; era ( inpresa muy 
arriesgada; acometióla con buco éxito el corregidor 
de t^ras, licenciado don Miguel l>omlngue¿, aunque 
por tal causa iumi imii-hos siiisali(ire<; mas bailó apo- 
yo en Iturrigaray, y si lus males no se remediaron de 
lodo |>untu, algo se consiguió. 

•itS. Kn aquellos obrajes se irataba con mucha du- 
reza á los operarios; el que por curiosidad los visita- 
ba, sufría mocho en su animo, pues oo veía sino una 
imagen del infierno: hombrea desnudos aplicados al 
trabajo, sobrevigllados por sus mandones y privados 
de su libertad. Un miserable qne ncenitaba alguna 
cantidnil de dinero para salir de una nrgeucia y satis» 
fa< rr las necesidades ejecutivas de su familia, se ein- 
peñali I e n cíenlo ó Irescientes pesos, ofreciendo des- 

Juiiarios con su trabajo: como le urgía la necesidad 
e comer, aumentaba tal vez la deuda, y se constituía 
perpetuamente OKlavo. Por varías pruvideociss de 
los víreyes y de la reai andleadSf se habla pretendi- 
do en otraa tiempos refrenw eala eooducta de mnos 
tan desapiadados; pero elfos haeian ilusorias sus pro- 

vidíMu ias, p(in|ue el dinero Inrlo lo allana, y con ól SO 
violan iiiipuncinenle lus leyes. Ksla conduela del vi- 
rey le liarii liouor en todos tiempos, mas no la que 
observo con el citado corregidor de ^uerelaro don 
Miguel Doraingues: suspendiólo de su empleo siu cau- 
sa alguna legitima. Tomemos este auceso desde su 
origen. 

47. Por real cédula de S6 de dteiembre de IdH 
se mandó por el rey que se enajenasen los irfenes de 

(duav pías y consolidasen sus cajiitales, rrronocién- 
doius el erario. Creyóse ¡lor la corle encunli iíi en es- 
ta providencia un gran recurso i-ara cubrir las att'll- 
cioues y compromisos becbuscuu la Francia, que cons- 
tituyeron á esta nadon feudataria de la francesa. Pa- 
ra que una proridencia de esM ealaha tuviera ao cum- 
plimiento, ae interesó k los vireyea en vn tanto por 
ciento de lo que se recaudase; esto era presentaries á 
su codicia el mas poderoso aliciente y estimulo de 
obrar. P"r tantn, las providencias tenian el carácter 
de odiosidad ,quc era consiguiente cuandu.sc reuma 
el deejecnior con d de interesado. La nacioin conoció 

(I) CprreqwndeNcia it Cdritoy, ndm. 4, tm, V», 
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indo el mal grande que tenia sobre si; ¿mas cómo po- 
dría cviiarlo"' no por la suplica, porque esta no se oye 
cuamlo haj interés en cerrar los oíiIik; no por alia- 
mteulo ó derecho de iiuurreccion, porque el eiecutor 
tenia 4 sos órdene« ireinta mil toldados. . . . sin em- 
bargo, varios cuerpos representaron los males que se 
iban á seguir íomedlatamente, j que la nación iba i 
quedar reducida i la miseria. Hallibase «■ «ala tn> 
zon curándose por enfermo en MAJIco el Hceoeiado 
Domínguez, y el triliunul de miueria le ocup i en que 
formase el pedimeiitu de íuspensiun de aquella bár- 
bara medida que iba a hacer que (N si|..irecie8e la ri- 
queza pública, I que sufriese un eiiorme quebranto la 
iMgoeiacUHi MBtnaa: Domingue?, lo hi¿o de una ma- 
sara eonpleta, y «alo ineomodi infioiio á Iturrigaray. 
poei qne al monem» lo mapemlló del corregimiento 
de Queretaro. La injusticia de este procedloilattlO 8« 
conocerá entendiendo, que á pesar de que en Madrid 
era mas ávida la codicia del dinero que en Méjico, 
|iu('s era mayor la necesidad, el rey mandó restituir 
el oorregimien/o a Ooniinguez en 11 de setiemhre de 
1MU7. El ñrey procuró disculparse al tiempo de dar 
complimieMo á dicha orden, diciendo: "Que lo ha- 
bía, ¿sebo porque DoningneK habla formado su re> 
preaaotacion con anos colorea, «l^ ▼iveza habla de 
Mimar necesariamente la atención del público en un 
tieiiipu en que por todas partes se preparaban obstá- 
cuÍDs [iiira i i .'xito de iri cnrisolidacioii. ... y pare- 
ciiMulumi' (mi'i mis palalirs-, jue un individuo Je es- 
tt' iihmJo de i t dehia ser noi ivo ,( Li cabc/.a de un 
pueblo como el de (Jiier< taro, donde hahia que reco- 
gérmeos capitales piadnsos, determiné que aun 
imo ya, j en catado «le reasumir el oorrcfimiento, 
cootiauaae deseapeiándolo Tlllaaeilor (aÍBalde de 
(^erétaro) eoYiftadde ntprtaen proTidenda «co- 
némica. (1) 

48. No solo fué el corregidor Dominguez el que 
demostró con viveza que la consolidación deslruia la 
Nueva-España en todos los giros de comercio j esta- 
blecimientoe; bieiérooio también j al mismo tiempo 
dott Meaiiel Abwl Qoelpó, obispo electo después de 
Hichoocan, t otros abogedoe; peio España aegoia aa 
bado fatal de perdieirai n midisterlo obraba eomo 
un tramposo, que decidido á no pngar lo que se le 
presta, no se para en pedir cuaiilu puede para salir 
de sus ahogos. I. a ruina del reino csiA y» consuma- 
da gracias A esta medida que fué su primer eslabón; 
ain aanbargo, no faltan boy falsos políticos y econo- 
flilstes pedantes que procuran diseminar especies pe* 
ft qae el foliicrso anolae los eepilatee de lee 



DOS muertas é improductivas al estado. Yo supongo 
graciosamente que asi lo creen de buena fe, y que en 
esto no llevan In mir.ide arruinar los monasterios 
(que no es poco coneederles); pero permítaseme que 
Ies haga una sencilla rclleiinn, fundodo CB dcOMi* 
traciooes aritméticas é innegables. 

48. Tengo é la visU en el periódico AguOa Jtf^fto* 
M nán* 134 de 10 de agosto de WBi, la demostrar 
don del oro y plata acuñado en casa de moneda de 
Mejieo, que habiéndose amonedado en 180o veintisie- 
te niilioin's, ciento sesenta y cinco mil ochucieulos 
ochenta y ocho pesos tres reales tres granos, en los 
años sucesivos fué minorando la acui'iacioo, liasta lle- 
gar en el de 18¿2 á cinco millones quinienUMOnom» 
ta y tres mil doscientos cincuenta 7 cuatro pesos cua- 
tro reales seis granos. AhonMeiu ¿deddndepndo 
venir este deffidt tan escandaloso^ Las minas no se 
han emborrascado: los terreros abandsn en metales 
productivos abandonados: descubrimientos de nuevas 
vetas y placeres rico^ de oro en Sonora se h uí conti- 
nuado hacieinlo h.ista el preseulf aiio.. . (.onque ¿do 
qué proviene esta estangurria de oro y plata, por la 
que nos vemos hoy plagados de cobre, cuando nues- 
tro pavimento es de aqúellos ricos aetalea....? 0« ta 
«aMflfaeefM ie taptítm: ellos daban Impulso al la* 
brador, al artesano^ al comerciante, al minero, al 
eclesiástico, y en fin, i toda nuestra sociedad: los es» 
peculadores, entregando los capitales de las obras pia- 
dosas, vieron en un momento cortados sus giros: ce- 
só <'i hiiucu de avio que todo lo animaba con la pe- 
queñísima usara de un cinco ó seis por ciento al año, 
cuando boy se oilge el dos y medio o tres mtntml de 
lo que se presta* 4Y babM razón para llanarlM A 
aquellos bienes de manos muertas, cuando todo lo 
animaban y vivificaban' ¿Y la habrá para querer aca- 
bar de dar por el pie i lo poco que ha quedado? Fi- 
nancieros liliintr piros! he aqui vuestra ciencia y fi- 
lantropía tan decantada; jo la digo anatema: vues- 
tra perversidad e ignorancia conspira á que se haga 
efectivo et apólogo de la gallina que ponia huevos de 
oro, que la malo el avaro creyendo hallar un tesoro 
ensnbaeveratysetnedóboriadoysin nada. No ol- 
vide el gobierno de la nadon estos hechos, y tenga 
presentes las caucas. 

30. Constituido llurrifiaray ejacutor de U bárbara 
ley de consolidación, se echó solire si el odio de lodo 
el que tenia interés en que no se reali¿ase: ¡que ene- 
migos tan poderosos! comerciantes, labradores, mine- 
ros, Jf el clero que boy está hundido en la miseria! Ma* 
•reeeoent 



(1) Certa mm. 1494, tom. 236 de /a corretpon- 



qa» oüo ongendrase no odio mortal oa 
tooiaa persoms qocjoses, y qim ao deiamllaao <■ la 

primera ocasión qne se le presentase fkvorable. To> 

camos ya e^ie fatal periodo de rpie no puede hablar- 
se sin pesadumbre, porque desde el datan ouestras 
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M£V0JLUC10N GONTHA ITURRIGAR\Y, Y SU DEPOSICION DEL 

VUUBIAÍATO. 



SOMABIO. 

Bl autor maniJifsUi la repuf^ancia con que nfun >stf sweso, que fue el hotafuet^ dr Ui nvolucinn dr IHIO: 
atrítéytio a la audiencia de M^ie» ogavitlada am tmeieníos españole» vialrmlos, 51. — Rejiéreie este 
tueuQ en varh» tmfiKlM fU€ á dt^uho de mm autorts pruenUm terdades am h coitdattm. Uáceae 
«mtmrraetoii dt eHnt dotmimUt, 53. — Dam idea dd mdor BataUer y ahegam Martmfna, jtrmeipaks •• 

asentes de esta r< vnlnriiin. Calleja, desairado ]ior l'nuirns á su vuelta de l^iunitlii. ihn á jiom rse á ¡a 
cabeza lie la n cnlin ion, i/ no I > hizo p<in¡ue el gubieriut dt t 'ádiz U nombró c'n y, if dtspuis fi> ríior„i,f ú 
los agtntea de (¡uienes se hnhvi ralido ¡Mira inturTeecionar$e, 54. — Iturrigaray tui jiwtlim Iuh dcerttos da- 
dos en laeauaade Fernando Vli siendo principe de Aitíimn». Llegan despuée toe noticioM del ievanla- 
«uenCo de Aranjtitz. Kr^renone» dirigidat á e$te atmio, diekatpor ta mreina y nud tnlendtda». 55.— 
El regente i'ntaui rreoripiene al giih'ii nni ^mripti no st linhiun hirUtt (Itmoütnirionrs de <^ozo tn ('atfdral: 
hócense con asistiiicin del úrtif jy trilmiuih.t. .'K>. — Uecíbenst nueva» noticias de Es¡taña, j como al co- 
munieitrlas estutiese el vhtg con semblante frsiiro. infieren to$ oidons que se alegrtdta de ia dugratia de 
1% penlntulat ocupada eati en tu totaUdadvor loa fnmeeee». ÍJegan otra* nudas nuevae con hs gaeilag 
de ahdieaáiandeí trmo de h» horiones. Se wanAn ivanimer con aeuetdis de los oidons. Suscitase en H 
la iluda de ti St ufxilirfria al higar teniinte di Sapobon: nsii'iudi Ilurrígorag COIt inrr-^ta que no, y 
frt las ocurrencia.i ¡lusíi ; inr, s tclui en cara á los oiilnníi la innidiz qtte entonces mostrmnn. 57. — El 
aminlamienlo ¡>rnt/<cla liaii I ¡ilnlo homenaje ante il vintj di <;,ns> n-tti (a i tni rira jtara el l^í^ilimo n >j de 
KtfOña, tzcUado por el regidor Axeárate: prctÍMtase en forma: la guardia dt j/alacio le hace honort» de 
tekerano y lo rietomc entref^a una exposieUm al virey. que let pasa at acuerdo, jf etia multiptiea las mur- 

murnrinnis dr los olild-'-s ■jiii ¡iri'i urnn xmyrd'tr la comuriirarion ili ¡ttirrl^iirin/ rnn Inx ri '^idores sino ej 
¡lor oJieios:tl viri if tiianijtestu uur >¡u>r¡a ri iiunciar, fiero muda dr ¡i solución as^liritnd df tus resr'idores y 
dr SU secretario l tlazquez de MOn: il aruerdo drtavTUtba ta conducta dtl aiiutilnmlmlo. i/ eslr se dn ;>or 
ofendido, y reetAa del vireg que ae le admita á repretentark ¡tajo de nwztia, 58 ¡/ Sú. — Trae la barca Et- 
perama ta noticia de que la España se kabia letmtaekf en masa: ¡lurrit^iraff eeMra extrmrdinarinmen- 

t( ist'i noticia: iiriojn dinrro tú yufhln: hnif tres dins dr rrfrocijo: rl r/r< ?/ í i ¡j-íí/'/fi ni el jurtm i!> imni- 
mrritldr ^nitt á riilndlo: trata familiarmi nie eon alanos chalaws: esta jiii¡niliiridi!d st inli rpti ln á niaUt 
jwrlr jMjr los oidores: ti aj/untamiento insiste m su primera pretensión de que st ¡nsính una junta stipíe- 
toria de la sobrntnla por estar aeefalada ¡a nación: contoca Iturrigaray una junl-i de tribunales jf perto- 
nas nolaUui niianse animosidades en eth por ta audien^ f inqumdores <¡¡f tin¡nip:n(m la nherania del 
pueblo, Jfnadiixi di tt rmiuii nliiliru ñ la i>rrtrnsion d< l aifuntamii nto.iHi. — i/t/i.si/i r,,nnirrir 1 1 m m rd't 
6 la junta, proltsln sim trminle, upoiiúndosi in In leí/ Mi, título 15, libro ti. * de Indias: prenínttist el 
texto de esta leí/, y se deseuhrr la bellaquería dtl acuenlo amifáttdose 'en ella, de la que se koee una t vac- 
ia interpretación, (i4. — Cúmplese con lo ímico acordado en la primerajunta, que fué Jurar por rey á Fer- 
nando vit, y se verifica este neto por el virey el 13 de agosto de Iflfo; el W del mtsmo mes te presenta 
urid fiinai frnru-isn m l'erurruz rim riirrts¡H>ndi neia ymrtt el rirt i/ de Joxí Siifmleem: sufrlintfr ¡n<r tal rmi- 
su un tumulto m lUjuellit filazo, tn lo i/ia si i/tumn ttulo /« corresftondi nrin sin lirrse: furitijiiirs' di nnier. 
teatemnandante del JfMsttidero Vrmllos, }/ rsli- se fuga: nteetaes foquiiida: creer el motín, 1/ SI imce 
pnmt» tacar al Santisimo Sacramento: termina por un aguacero que disipa la reunión del pueblo, G5.— 
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frtténtatut en M^ie» Jw nmílíwflrfin la jmte de Steitla, exigiendo ti reeonoeimiento dt tu tobrrania: 
para decidir tobre este punto »r rinn^ otra ¡unta de nofahlrs: A¡!uirre npinn por el reconocimiento tolo en lot 
r»met dt guerra y hacienda; el nutrijuti de Raifaa, lo impugna motirándole yu« la aoberanfa era indicitible: ea- 
tm iü^ngña tim Á motfM «I oA* fpemtmeimt iel marquée y oidorea, que al fin *e vengan de él. ViUaurru- 
fja opina ron Rnt/nit. .^f acuerda no reconocer la ¡unln de Seeilla,ti1. — Convñrnae otra ¡unta rn 1." de irtiem- 
Irt para manijcttat t¿ue la da Oeiedc pretendía el tntamo rtconoeimiento que la de Sevtlla: se acuerda en eataa 
tireumaUmtíau m r*etm$etr á nhigum» 4 paiimtnt» i« iMjUeah» de la mtüaneUi: Bcrte» nemtoe* ta iturri- 
caray un bisar trnientt djrty con amplhimax farultadft parn cohernnr : f¡ l irei/ entoncet conmina con pala- 
broa preuadati loa tar&Mcn la pública tranquilidad. Laa oidores Ratailer y Aguirre entienden que a» d*- 
ri§t iiXb»^rma»ainHU»ftrtmiMtin»jytmilermm ai g*ip* i» I» upwa ciú H 4al tiraf utot Kt Ua sap»- 

ra-sr ú rllot de la niidiniria. ~Cr¡i f,raftr la ñltimn junti '•» 9 de netiemhre con fl fin dr f¡ur ^c remitan Ion 
vatús por eacrito: manda el virey leer loa del doctor Palomino y Vilíaurrutia: exigeaele ú cate que prue- 
ba eierlM tmp»aéo9 é prmeipiaa jmr al 9Ídar BmiMar, if «frece Uearh ViHmmvmlia dentn ia ia» éUmt Itmni' 
garay procura mtixfarrr ñ la junta tohrr la» r j- nr - ■ vcrtidan rn la anterior, qrir hahian cnnnado alarma: tu- 
plicaie el regidor decano deatata de la idea de renunciar el vireinato, y otro tanto hace el aindieo licenciado 
Verdad.' Itarriguray ee ntaaetra dteidide á hutaiar la)unta guhanaiña. v loafieentea te nirgan lafaetiilad 
de poderlo hacer: aata ea la señal drl rompimiento entre la nuilitnri,: y r' - , fi i —D.in Gabriel \rrmn rt el 
«jMf» de élfptut kaee venir gente armada de aua hadendaa que mantiene oculta en au caaa: eoludido el coman- 
¿moa de artitterfa Onumdae tan toe faedoeoe^ mete en el parque de pataeie ignoriauMa el vh «y, aehemtm aeii- 
• para hnrrr carluehoa: una mujer le presenta á eate jefe en la rtralerti dr italarin n'/ii-lta tarde 'in papel en 
qme'le da aviaa de la eanapiraeieUípere ni á esta ni atrae paraonaa cree: á media noche ea sorprendido en au 
eoM, y deapertado ¡lar el español mmon Inwrm, y aiemáe ineultade: ae te haee veetir, y emau eoehe ea le om- 
duae é ta casa del inquisidor Prado, rodeado dr faeriu.iúx v ron dn^ cañonea, uno ñ eangmordiay otro á reta- 
gaardiOy 70. — Ee aeimiem» Iterada Ui rireina al convento de San Bernardo, y ten eerprendidoe en la mioma ho- 
ra loa lieeneiadoe Verdad y Ateárate y otras pertonae. Reúnen et oemerdo en la mañana, al qnr ea llamado el 
araobiapo: capitanea ñ los cunjnrado* Ramón Rnhlrjn Lozano, que trata á Uis oidores de la manera propia de un 
preeidario de Ceuta. Rnhatr un fiermoto hilo de perlas comprado para la reina María Lútea {véaat la neta ú 
eaie námero); anúnciaae al pühlicn mte ocontecimieMo con una pnelama en que te leaupone autor de aquel atetUO' 
da^yaale atettm la artSüeria enfrente de peiaéiat máaianee reeager per el acuerdo las llares de ta eata del 
agamtumienta y de sus arrhiroii. '\ — Etir suceso cansa una ronmorinn tan extraordinaria en MéjicOy cual et 
autor no acierta á referir, 72. — /^a real audiencia instruye de ette acontecimiento á la junta de Sevilla, cuya 
soberanía reconoce, yfattaálanerdad ra varioa hechos que enteranteute de^lgurUj 73.<-~fiii la insp-erion de pih 
jirirg d'l rirrii tiniln !tr rrtrn'ntra i/rir purria tiznar ¡a lealtad dr este Jefe; antes par el Ceiltrario hálloae una inO- 
crtpcion puesta de su letra al retrato de Femando Vil, en que lo reconoce emperador de Méjicn: el acuerdo for- 
ma tan ñud ti pneeae del ««rey, fue el aeSar Jeadlame praduee eete concepto cuando lo examina, i:>.— Mués- 
trase l'i ffil.'rihtd 'Ir! int'ormr drl arurrdo: los dnt^rdrnr^ nun fnccinnDH llrrran al panto de hacer venir ñ 
Mcjuo tropas del cantón de Jalapa: al llegar el regimiento de Ceiaya a .Véjieo, se encuentra una divieten con 
«i nirey ItmrHgarmy, y trato de ^mtlaríaf pera la impide •» eamaadante den Joaquín Ariaai imalrifeae tmm 

contra ilnn Vicnl' Artiña qnr intrnt/i l„ mismo, y se le manda preso á Espina: el autor infnrmi cuanto ocurre 
á la junta central; moa esta remite su exposición al artobiapo cirey, para que le informe sobre ella, y la halla 
Mxaetaéigmalilaqmktdirigiá,arrepimtiénda$edeMereeaparadaalarre9tadetvirey. flcmAiif» Feata 

{arzobispo qur hriy sr dice de Méjico) y familiar dr! K'ünr T,iznnn. informa contra este: lo .tahr, y jwco antes 
de morir previene que no ae le preaenle: el mismo Fonte extendió el pedimento del fiscal eclesiástico sobre la in- 
manidad y prieUegiae del etere, ktlladae par «I abrey Veitagae, «/«iwfw al der» m^ieana, 7T. — ladieaMea Im 
aaneausns que influyeron en la deposicinn del rirry fíurriaaray, 73. — Juirin drl aulnr fi/,rr la conducta de eete 
J^fe, y concluye aeegurando que la revolución de Méjico fue provocada par el acuerdo de oidorea, y que motivétar- 
iela loe e»paMee,ma pueden qmeiarae de la» Miataa ieagtaeia» pie par tal eaaea lea kan «•imimUv, 80w— Cb- 
lifíra^r it ittiu.fftria con que fué separado drl maai$ Jt w rif p ro jf CU d peUmeal» delfittal del cwiwy'o de Ji^ 
diaa dado en Sevilla en 15 de ageaUt de 1809, 82. ' 



' M. Me veo precisado 4 referir I* defwsleioo d« 
eftejefe de.sf^aciiiüo, haciendo vfolenciii i ni eort> 
ion, y «olo porqiif^ asi lo exige h ley del liistoriador. 
Etle füe el uran bol.irurpo de la puerrn civil comen- 
xada ta tl^tO, on 'lue iuninLimn do.scientas mil 
pntOMS» cava sangre se liahna • ronomiiado si hu- 
bffn dlrigioola prudencia al real acuerdad* oido- 
iMr f li M «mbkiQo d« jaando no taabitra praeipiu- 
da á !• ateioB ca «o ntaun iaeoMaU» de desgra- 
cias sí, la aadieneia deM^ieo, «gwdltadaeon tres- 
cientos malradofl espiBolei, renmideiiii k Dios de 
lula nngre y láfrinu étmmmufw ntim», y la 



poaieiidad les ftalainará un anatema Justo. La prl> 
mera audiencia de Méjico fúé mandada k FspaBa ba> 

jo partida de rcpl'iiro por sus niniitiulc';; I.i de 1808 
debió correr la iiiisriia suene (tr;it.-)iitliila con beuig- 
nidad^; ¡ojala y pudiera destneniirse esie concepto, f 
nu hubiera tantos testimoniosque lo confirmase.^ 

53. Diversos impresos sekan publicado en raxOD de 
este suceso memorable; por fortuna de la justicie aw 
los mismos que se han dado i hu pan fomar la aoo- 
logia del real acuerdo de oidores, pmentan verdaofla 
que lo coadenao. 

SS. Tengo á la Villa d tiMladO! F«Mir» «rl(«% 
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ttrátítr, faunas, resnrtfs, fliift y prmjreton di' la revo- 
tueitm rff" Sueva-Espafia ij dfjenKH dit //>.» curupriii ,-tt 
Oftifral ri íidfiili's en liln, u i'spn lalinnite df l»s auto- 
rt's df la aprfhi'Hüi'ni y <l,-slttiic\OH del vin'jf doH Joti 
Iturngaray, (oaira hi ¡al.sos calnnaáaáoru que Ict in- 
faman, f atrUnáj/em ai ítutécad» «hmw é apreriwt agre- 
t imm t«faua$ 4amtparte emOrm Im ambicanos, la 
^MMHraw retolMcion que ha asolado este raiM. El 
edilor dri folleto es el licenciado Juan Marlin de Jotn 
M:iriiniMt:{, •■«¡lañol, «Imffailo de esla ainli<'iiri:i, y pro- 
niiiii ir i'i nit'i|i.ilisinio ilf dicha asonada: luiinlin' latí 
iiiti lt/, ,11 luaiilo i'srnlif, que la inlrmliiri ¡mi di- su 
papt'i dt'smíenle lu mismo que se |>ri>|ii<iii- pndiar, y 
Un bárbaro é inpolltieo» i|ae da a lu/. esk- iiii|ir<so en 
km mismo» días eo que se proclamó el pbu de Iguala 
por el seAor Itorbide, pan darle el ulUnoRolpe de gr»» 
eia i loe espafiotes sus paisanos, que coa esio se aca- 
baron de eoncilar la odiosidad; inlliiyendo no poco en 
qu<> s<' ilifsf la lt»v di" «aihiUímh i]iir ln> In arruinado 
con niullitiid df iiinceiitfs lainiíias nu'jica ii.is. 

"U. I I y fl oidor Itatillcr príicuraron eludir el 
golpe que se les preparaba, marchándose para Kspa- 
paña á disfrutar el dinero que habiao adquirido en es- 
te país que tanto deprimieron dejando comproneUdoa 
á sus paisanos, y asi <-s que se burlaron de todos. M«rti- 
Bena se proimso para cohoiicsi ir su aircvirniento, pu- 
blicar el njanilii'«lo quo (;al!eja Ii;iIm.i foniKido en Ifi 
deenero til' l>ií'' a ¡n l.is l.is nacioiu'-i, im(iii;,'ii:uiilo 
el escrito m l'uruinan para juslilicar los iiisiirm'iiles 
su revolución; pero no aparece la lirina de Galieja, iii 
tampoco el nombre de Nartiüeca como autor de esta edi* 
eiou; mas si sus anotaciones, en que campea su carie* 
ler bilioao c insultante. Yo me desentenderé de cuan- 
to contra mi se dice en el párrafo W de este ini|>resn. 
folio 16, en las notas y eii o;ros Iiumi i's, y desde Iui l' ' 
el doy las );raeias. lanío a el luuio a Callfja, por las iti- 
jurias que ouiilra un vierten; nnntlas como llores es- 
parcidas solire mi sepulcro y que inanifeslaráa á la 
posteriilad el lal cual mérito y servicios que yo haya 
hecho a mi nación en dcrensa de su libertad, con mi 
pluma, con mi vox y con mi eapade; |ieio si no pnedo 
dejar de ascfurará mi nación comootmm lo Uee (1), 
qne eae mismo feneral Calleja i|ue nos abroma coa los 
epítetos lie IraiJort's. rebfl lei, Indronru.iiacnlejo.t, es el 
misino numero hombre que oteiidido de los des lires 
repelidos que recibió de su aiiteoesur V*-íii'!-MS ;i su 
Mielt:i de Cuatiutla. iba a ponerse á la calieia de nues- 
tra revoliicioii, cuando por Torluna suya y destí n i.i 
nuestra bie nombrado virey de Méjico: entonces cam- 
bio de resolución y persiguió de maerte aun i los mis- 
nos de quienes se habia valido para que le proporcio* 
oaten colocarse á la cabeza de nuestros ejércitos, á 
pesar de ser relí.Mi s .■ iodisciiilin idos Entremos en 
materia, lo ipic liare sin deleruenie en muchos porme- 
nores, porque ya lo han ejecutado I.i.'.aría y ilon San- 
turio de Salas en defensa de Iturrigaray, y Cancelada 
J Hartiñena eu sus diatrivas. 

5o. Recibidos los reales decretos sobre la causa 
formada á Fernando Til oomo i parricida, Iturrígaray 
se abstuvo de publicarlos; esto pareció muy extraño, 
porque i l promotor de la cansa era Godoy, á quien 
debia el vlr-'v mi , iii|>!eo > i.o.lria caer en su des^-ra- 
Cia: pero liun i;,Mr,iv supo preterir las obli«aciíMies de 
Stibilito a laí de prote;,'ido. Llegaron después las no- 
ticias del tumulto de Aianjuez, a cuya sazón se halla- 
ba el virey en las liesus qae amialmente se celebran 
eo San Agustín de las CnevaSt j se dyo qae babia mos> 
Irado tanta indiflerraeia, qoe no babia interrampido 
su diversión en la plaza de gallos; mas advertido so- 
bre esto por algunos que le rodeaben, mando que se 
I^TMOD las noticias en el mismo palenque al pueblo. 

(1) En la obra que publiqué por apt'ndice del coa- 
dro hittufico da ta revoiucioa intiluiada: Campaitat 4e 



Notóse que durante la lectura de las gacelas en la ca- 
sa de !:i vircina, el regidor \/.cárate las tiró al suelo 
con iiidigii.icion con ;inin)o de pisotearlas, y ipie dicha 
sonora se explicó diciendo:. . . \ai/a, que nnx kan 
pueMtO la (eiiKa en In frente; de lo «pie dedujeron los 
circunstantes, que el virey liabia recibido con disgusto 
¡ la colocación de Fernando Vil en el trono. 
I 80. Iban corridos dus dias del recibo de estas no- 
' tlelas, y los llamados (^ac/i/iprn^f eitraBaban que no 
se hubiesen repirado las campanas, pues estaban 
aruslumhrados ,ique á la menor nolu ia de la peninsu- 
In sonasen; el rej{ente de la au lieiicM, aunque siirdo, 
gustaba de que se repicasen (t i y se armase bulla- 
por lo que pievino al secretario del virey que bubies» 
' repique á vuelo, j otro tanto exigió del virey mismo, 
: Oe heebo lo hnbo, y además se cantó una misa soImdo 
- ue con Te-iieiim en Catedral y eslsieMiu del viitf, 

ciudad V tribunales. 

57 Kn 23 de junio se recibieron otras noticias M> 
da plausibles, como la ocupación casi total de EflpafiS 
por los franceses, la toma del puente de Córdova y 
Otras. Era dia de la octava de Corpus» y asi es <nie 
reom'dos los tribunales en palacie, comunicó i toles 
estss nuevas. Los oidores ercverao ver en esta ves 
en el semblante del virey pintada la ategña, y qae se 
complana en decir qw" el rey no volvería al trono. 
Me aquí los (fraudes iun>J<Mneuto«, del procese de ín- 
fidelídivl que después le formaron, en nada diferen- 
tes de los que sirvienm para acusar por el mismo de» 
liio y mandar preso á España al virey duaue de Eset- 
lona; un buena lógica tenían los españoles de snts« 
fio como los de ogaño. En 14 de jiilie se reeibierou 
gaeelas de Madrid de i\ 17 y 20 de mayo, en que se 
refifrlan las ocorrenoias de la corte, la abdicación de 
l'ei M.'iii I I. I onlestacioiies do U's reys ron Napo- 
león, y linalinenie el trastorno de loda la monarquía 
qoe envolvía el de las .Vineriras como partes integran- 
tes de ella. Por tal motivo las paso el virey al real 
acuerdo, qoe opinó se reimprimiesen y publicasen, j 
asistiendo este jefe en persona al tribunal; susettósu 
allí la cuestión de si st deberisn cumplir las órdeoes 
del duque de Ti-^t^, higar teniente de .Napoleón en 
M tdrid. Al tocar esle punto los oidores se pusieron 
ji ilidos; mas rl virey ron animo denoil ulo la decidió, 
diriendo que na lo óbedeceria mientras mandase un 
ejército. Posteriormente lus cebó en cara esta flsmu- 

za, diciéndoles á los mismos oidores. Qm 

para tratar »ito$ «uuntot s« yuramenloreii da no 
decir nada, y solo ileitpu^s qu$ han visto mejorarte 
lat cosas era cuando estaban valientes; entnnres 
idijoi tenían las raras tin larqas. Esle renroi he 
hecho barba á l)arba, lo relicrc Martiñena en el núni. 
7. página 36 de su cuadern >, con lo que prin lu iodo 
lo contrario de lo que pretendo persuadir eu órden i 
la infidelidad de Ilurrigaray. 

88. Como los mejicanos de iS06 no emú lo ipu 
fueron los de 1701, que se mostraron IndHimutes el 
cambio de la dinastía y nada dijeron «obre Is suresion 
de Felipe V ol trono de Espana por l.i supina ijiiioran- 
ria de sus dprei hos en que vivían, esle trin ne^íorio 
nu podo ser ya asunto insignificante para ellos era el 
de todas las conversaciones y tertulias públicas y se- 
cretas. Habiendo asistido el syuntamieoto á la fun« 
clon anual de San Camilo el dia 18 de julio, el regidor 
Azcárate propuso á sus compañeros en Pelicano que 
un dia de Gesta se presentasen en la corte del virey, 
llevándole una represeotarion escrita que él trabaja- 
ría, y acabada su lectura, toJos los regidores, hinca- 

(1) Este V jet" fué im fenómano; Ota tOrdo y ta- 
ñía plaza de o dor; nts ftiernat ettoiaMatMrmeinenté 
í hinchadas •¡nf iipenaf ¡xidia andar, como de elefante ^ 
jf ta echaba ih- ti.nl idor. ()ln> oí,/ ir también era sor- 
' ''Of y gu*taba mucho d« la música. . . . lAttomaíiaal 
' por M itatr (wAnaKut ás les Aom^sf . 
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da una rodilla, puesto el sombrero y la mano derecha Feruamln! \W iiqui lo (|ue veiainos y oímos ron sor- 
»l puño (le la espada, liii iiTüu juriimendi aiile el vircy prrsn desde el centro de la ciudad hnst a l.i última 
(que á lo que parece deberían e^iar bajo de solio) de albarrada; todo esto anunciaba días de \eutura y paz. 
COBtcrar la América y no reconocer M 4*mÍDacion ' Gootinoaron c&tub regocijos que semejiiliaii > jue- 
fnocesa. El juramento era caballerezco, naevo entre gos inocentea de los niños en la tarde del día de un 
nosotros 7 digno de la edad del rey Gaisopele: des- | Juan. En ta del 31, el vircy hizo an aolemne paseo 
ecbérooloalgiiaos de sus compañeros, principalmente en roche por la Alameda y caUada de Bncareli, acom- 
au compadre el licenciado Verdad, que lo echó i la panado de un paisanajt* numeroso, que sin duda pa- 
pandori^a; no obstante, convinieron en reunirse al dia f^aba de dos nul ratmllus, los (¡ue se formaron en or- 
si|juiciilc. en que Azcáratc ley ■ una difusa represen- denanza militar, ofreciéndose gustosos á ser\ir en 
tacion i\uc desaprobó el alcalde ordinario don José defensa del soberano: mostróse Ituri i(;aray nuij fes- 
Juan Fagoaga, y los regidores L'rrutin y Vilianueva. tivo y popular; mas la maligoidAd luterpretó esto 
Vueltos á cabildo el dia siguiente, ya se aprobó de conducta á la pirar parte. ComenláronMsus palabras 
todo panto la exposiciOD, que llevó el ajoatamianto | dirigidas á algunos rJiatanes qnt moBaiabao buenos 
bajo de maias j en coches, á ponerla en manos del ' caballos qoe montaban con brio: el virej era afecliai- 
Tirey> I.a ^u irdia de palacio batió marrha al ayunta- mo i ellos, y sobre esta materia les hizo algunas pro- 
micnlü, le presentó las armas 6 hi/o honores de so- punías inocentes, hntre lanlo, ni el ayuntamiento, 
berano: el paso gravedoso del cabildo, la hora (eran ni el común de los hombres sensatos, perdian de 
las cuatro de la tarde) y el toque de las campanas, vista la instalación de la junta, y ur^^ian de mil nia- 
llamaron la atención del pueblo, (|ue en gran número ñeras al virey para que se verificase. Mostrábanle el 
corrió á enterarse de aquella novedad, j agradado de \ estado de acefalia co que se hallaba la monarquía, v 
ella feomo se agrada de todo lo aneTo}, victoreó al | esto exigia qne hobiese oo cuerpo inresiido de facof' 
ayantamieoto, sin que faltase algOM qae exeitaae el | tades que proveyese u las solicitudes que se dirigéan 
entusiasmo de la plebe tirándole dinero. Esta con- ' al trono; tanto mas, cuanto que por las leyes eomones 
diii ta pnso de veneno á los oidores, cuyo (niio se recopiladas de Indias, ni la audiencia ni el viroy po- 
auuicnuib i ciuia dta en razón de (|ue el alcalde Fa- dian proveer á ellas. Semejantes rellexiones induje- 
goaga les re> ciaba cuanto se trataba en cabiM" liiir- ron al viiey á adoptar esta incdi la, v para decidirse 
rigaray pasu la exposición al acuerdo, á quu n ciiocó con acierto' mandó que el 9 de agosto se celebrase una 
mocho qoo se propusiese un gobierno provisional, y joota en palacio, eonpMSta ds todos los tribunales, 
qut el ayuntamiento tomase la voz jpor ios deméa,.4sl i ajnntamioDto y persooss mas notables do Méjico. De 
reino; quiso halagar ai de Méjico, elogiando su buen i hecho se presentaron en la jnnta. Ineloso tü anobispo: 
celo, cnloqnohíxo un graodeaacrificiodesu orgullo, el vlrer t iritó al licenciado Verdad como sindico del 
7 también quiso atraer al virey para qne se unifor- avuniamienio á que tomase la palabra; bizolo asi con 
mase con sus ideas; con la! motivo A^uirre le dijo un discurso muy bien trabajado: habló de la sobera- 

eslas precisas palal ras "Fsté K. I:, en la rania del pueblo 7 aqni fm- el escándalo 

intelitjencia seijuru de qne sin li arumln nuda vale, de aquellos oidores rotiocros; este lenguaje los es- 
y «i acuardo sin V. manos." Multiplicábanse pantó, como ai blasfemase: no lo habían oido tal vez 
cada dia las hablillas 7 mormnraeiones por ambss ios mas, lomados en las rutinss M foro: aquí fué el 
partes, que preparaban un rompimiento y desastres, escandatixarse del inquisidor general don Bernardo 
y entonces el virey propuso al acuerdo que ranoncia- de Prado, que sin detenerse en barras impugnó y dijo 
ria el vircinnto y marcharía .1 Fspaña á continuar sus anatema á lal doctrina, la que después condenó por 
servicios: admitióse'e la propuesta con gusto; peni im edicto romo la cosa mas peligrosa é inaudita, 

sabido este hecho por lo-, an.iiíos del virey y por el Scindamos vettimettta nostra blasfemavit! 

ayuntamiento á quien comuuicú esta noticia su secre- hablaron los oidores, desatinó infinito el Hscal iiurbon 
torio Vela/.quez, trataron do impedirlo, y el virey | con aqvel garbo y brío que da la ignorancia auxiliada 
nadó de resolución. | de ana vos altisonante y pulmonar: aquel fué un ba- 

80. Connnieados los acuerdos de la andleneia al ' rullo en que se presentaron adunadas I* mas estApI» 
aynntsmiento, en que desaprobaba aus pretensiones, da ignorancia del derecho |iúblico con Is ttMs desca- 
dlrigió otras dos exposiciones con fechas de 3 y S de rada ambición de mando de parte del acuerdo. Itur- 
agosto, que también remitió el virey al acuerdo, cs- rifcaroy se mosln'i muy desazonado, y aui; al arzobis- 
Irechándolo con premura !i (|hc res[iondiese: hi/olo po, que queri.*» qne se acabase presto la sesión, le 

asi persistiendo en ^us oiiiniuiie» y exijíiendo se ili- dijo que si queria hacer aijíuiia necesidad, que 

jese á la ciudad de palabra ú por escrito, que se en- tenia donde; 7 añadió, el que no esté aquí á gusto> 
tendiera con el gobierno por medio de diputaciones, puede salirse por esi puerta por donde entro, 
pura evitar el escándalo que causó la urdo del 10 en ¡ 61 . Veintiocho anos bao trascurrido de esto snc^ 
qne se presentó toda la corporación raunida; mas los j so, y no puedo recordarlo sin avergonzarme eonaide- 
regidores tuvieron por desaire esta advertencia, y ' mnilo la suerte que habia cabido a mi patria, 7 pro- 
mandó una diputación al virey, la cual recabó de este testo que doy por bien empicados todos los padeci- 
que se le presentara baj>i de ma?as. míenlos y trabajos qUO he aufridO por OOOSegOir SU 

60. En ift de julio l.t barca Esperanza trajo las pri- independencia, 
meras noticias de que F.spaña se había levantado pe- | t;¿. Estrechado el real acuerdo ]>or el virey para 
neralmente contra los franceses: publicirouse de úr- | que asistiese a la junta, aiili's de concurrir a ella pro- 
dtn de iturrigarav el dia S9 ai amanecer con salvas testó secretamente, que asiitiria a la misma con el so- 
dn artillsf ia y repiques generales. En la misma ma- ¡ lo fin de evitar las consecuencias do ana división eo- 
2aoa se colocó el ratrato del rey en el balcón de pa- trc él y el virey, en vista de la dlaposlelon do l« ley 
lacio, desde donde esparció liurrigaray dinero al pue» I 30, titulo Ki, libro II de la Uecnpílacíon de Indias. Es- 
blo y se hicieron innumerables demosiraciones de já- i ta protesta fue un lazo que tendieron arteramente al 
bilo y fraternidad, mezclándole iiuiistintamentc toda virej en el etpiivocado conei pto de qne por ella no so- 
dase de gentes, asidas de los brazos Méjico presen- lo eslabati auiori/ados para desobcdi ( < rlo, sino al^o 
taba á un pueblo en delirio; gritos, vivas repetidos, mas, hasta para ib ponerlo de su enipb o. Veamos esa 
cohetes, algaxani»,roikiqi)«aá vuelo, dantas en der- ley, 7 por su exámeu cunoceremus, que d ucuerdo 
vtdor de la est8ltii,éOMrtn, másicas militares, mnl- do Méjico no entendls ni aun el código pin-uhar soyo 
titnd de hombres trayendoen los sombreros un retrato á que üebia ajustarse para fallar los pleitos, única 
del rey eo estampa ó listones ta que se leía: ; FitNi atribución que le competía, 7 uo mas. 
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' 63. ?Mqaém algviiM oeaiieaes kav nefdido 

diferencias enlr»» los oircyes ó presid** nie» y los oido- 
res de iiu«*stras re&les aiKiiciK-ias de las ludias, suhre 
qUL' los \¡t>'V("s (1 iMcsiilt iiii s •■vcfilt'ii do lo que |ior 
nuestras fárali:iili-s !(••< coiiccdeiiios, e iuipidi'ii la ad- 

mtniiira oiii y lu iou de juMicia MaiKÍunius, 

que sucediciiüu casus en que n ios oidores pareciere 
que d flrey ó presidente excede y no iruarda lo onde» 
aailo, y te embarau j entroaeir en aquello <pM oo 
dobla, los ofdoreo bagan con el virey •> pmfdente las 
diligencias, prevenciones, citaciones y rfiuorimicn- 
los, que st'gun la calidad del ra^íi ó iiojíocid iLincifíi» 
necesario, y fslü sin (ii m i^/ríj* r-u nt ¡nihUntlad, ni 
de forma que se pueda enleiider de Irn i.i . . y si 
hechas lus (lili^eucias c instancias soiirr í\\\v i-I virey 
ó presidente perseverare en \u lincer mandar ejecu> 
lar» no siendo la ni;ileria de calidad en que notoria* 
aoDle ao baya de !>e(;ir de ella movimienio ó inquietud 
en la tierro, ae cumpla y {guarde lo qne el lirey <> 
presidente hubiere proveído, sin hacerle impedimento 
ni otra denioslraeion; y los oidon s nos den aviso par- 
licnlar de In t\\u- IhiIüi'm- In, pira qn not lo 
mándenlos renu-iliar cdiiH» cuiivciifía. 

G-i. Nóii'Sf rii |.riiii'T luj,Mr que la ley halda de 
entromeiiniientu que lui> vireyes pudiesen hacer ú bi- 
cleaen en asuutea deM^'*oxeedleiido la órbita de 
n» atribocioiies; esto amato «ra abaolutoiiMiile de 
ftUem», pues & ti le estaba encomendado el de la 
Nueva-Kspaña. I^as ronsullas de Ids vireyes con cl 
acuerdo ile oidores, son de mera siipt rero(;n< ioii para 
afianzar el acierto de sus resoluciones: er ui \oluiiia- 
rias, podían hacerlas u omitirlas, y la ley les daba ar- 
bitrio para conrurm.irse o no con sus dictámenes; so- 
lamente estaban obligados á seguir preciaamcote el 
de roa aaesores pagados por el rey, sobro qirienea re- 
caía la responsabilidad de ana dictámenes. Por otra 
parte, si el grande objeto de esta leyera| conservar la 
pa/. entro el virey y los ministros, y evitar los escán- 
dalos, consecuencia déla discordia entre arabos cuer- 
pos, ¿como |iodri:i autori/.arins pnra qm' rometicscn 
el mayor, que era dctobedecerh y deponerlo? Aque< 
lias palabras.. . aVo siendo la maUria de calidad en 
que notoriameuie te hava de tegnir de ella movimiettío é 

arnetui «n te Ümto; oe aqui lo que hacia creer á loa 
ores que estaban aatofffiados para el deaobedeci- 
nlento y deposición, sin reOexionar que la misma ley 
daba el remedio para fsle caso, y era il.ir cucnla n 
aviso de lo que hubiese pasado, para (|iie "nns lo 
mandftvvs rcmetltar tomo convenga," Si a ellos les 
era dado el rem, diario, inútil cosa era el avisarlo al 
rey para que lo remediase. ílataller y Aguirre se li- 
sonjeaban entre sus amigos y tertulianos da haber 
deacubierio este secreto, como pudiera hacerlo Ar- 
quimedes deacobrieodo an punió pan allnirsa pa- 
lanca qae trastornase at mando. 

(T( l"l rt ^ufl.Tiln de f"-ta primera junta fué acor- 
dar <]ne se iiir.i.se luanlo antes á h'ern.imlo Vil, como 
se verifii'ó por Iiurri^'aray la tarde del i:^ de :i;.'n^tn 
Tres días antes de que esto sucediese, hubo un lu- 
mullo en la ciudad «le Veracruz harto escandaloso (1). 
Fué el caso, que habiéndose presentado sobre la ca- 
nal la barca Ba^Uant, que venia de Bayona con Iwn- 
dora tricolor, se le hizo fuefro por el castillo, que la 
obllffó t retirarse; fijó entonces bandera blanca y ya 
se le permitió que entrase quitando la francesa: acer> 
cósele lina faina del puerto .i ciivo comandante en- 
tregó el fr:i!ii-e<; Mr. ('hapanlier una nnmen^sísni>a 
correspondencia que traía del rey José para Iturriga- 
ray, confirmándolo en el em|deo del íirey, y dándo- 
le el cordón de la legión de honor, traía umbien 
pliego» para el anoUapo, obispoa del reino, real an- 
dlenda, y en fin, para lodaa las autoiidadea esta- 

(t i r¡r! qnr di ' ju¡rte Girttop i l« ÍMIIIB «MUMf 
caria número 6b, tom Mi. 



1 Moeidao: toda esta oorrespondeada ao llevó i tier- 
ra, donde se abrió y quemó. Poco antes de qm !• 

verificase este auto de inquisición, cl comandante 
ilel aposiadero de marina don Ciríaco (levallos tu- 
vo la imprudencia de lijar u« cartel en la ;iLierta 
del muelle, imponiendo pena de la vida al ijue se 
acercase a la barca francesa, d habiendo recibido 
de ella algunas noticias las comunicase. Esta pro- 
videncia irrild A los narineroi» que instigados por 
algunos dfscotos, eomenxaron einoiln, queimdont- 
berse corladn en su urit;eii, si el gobernador don Po- 
dro Alonso liiiloese mostrado alguna energía; pero 
|.í ilejú rorer, y tnmó ;;r.iii cuerpo, pues la chusma 
marinera se entró en l.i casa de Cevallos, arrojó sus 
muebles á la calle, (iiiemó su quitrín, y robó sus 
planos de la comisión iiidrograflca que había ievan- 
' tado, y juntamente una porción de Instrumentos de 
' marina. De momento en momenlo credd el desdr- 
den; y tinto, que ftaé neceurio sacar al Santislaao 
Sacramento y llevarlo a la casa de Cevallos. Por 
fin, se calmó en la norlie jior causa de un fuertí- 
simo aguacero que ea>ó Iml > e^lll to supo llurri- 
í paray en el dia de la jura y le hizo conocer la po- 
I sicion peligrosa en que se hallaba el reino, nece- 
¡ sitando por lo miamo un nuevo arreglo en el go- 
1 hiemo por la natnraleu misma de las cosas. El fo- 
co de todas estas fecborias estaba en Mdico, eomo 
' acreditaron los sucesos posteriores. En la oforvas- 
ceiM ¡a .Ir! imiiulto se proclamó á Fernando VH. 
Kl pueiiifi (-reia que venían dos personales que si»> 
pniiia tenia ocultos Geballos, y loe buscaba eonOB- 

carni/.amiento. 

00. Después de este suceso, el dia 7,0 de agosto se 
presentaron en Méjico dos comisionados de la junta 
de Sevilla para eiigir el reconocimiento de su sobe- 
ranía y dominio sobre lUjieoisns tesoros, cual pu- 
diera pedirlos el mismo Pemanoo VII. Estos comino- 
nadosfueron el bri>;adierde marina don Jusn Jabat(qae 
se hos|tedó en la casa de At;uirrei, y el coronel don 
1 onias (le .láiire^'iii, tiennano de la vireina, quienes 
traían órden de arrestar á Iturrigaray en el caso de 
resistirse al reconocimiento. No es de extrañar que 
un euftado snvo hubiese traído ui comisión, pues en 
las torbnlencias civiles seronpo lodo vlneulode amis- 
tad, sangre y parentesco. Jabat era enemigo capital del 
virey porque este le habia hecho salir mal de sagra- 
do dos años antes para Kspaoa, porque quería percibir 
Ins sin lilt.s sin trabajar, y asi es que Itié el alma de 
la revülm iiiu la noche del al Ifi de setiembre, de 
modo que se le viu estar cargando con sus propias 
manos los caBooos cooquo ao fbrmidó do artlierta al 
pueblo. 

67. Eennida la Jonia del 31 de agosto, no obsun- 
te que Itnrrigaray ya no quería que las hubiese, aut-' 
nifestó cl virey que era obra de an barullo: notó la 

petulancia y desfachatez con que estaba concebido el 
despacho, con rL^usuIas imperativas: que habia m«n- 
daito oiro i>;nril ni Kobeniador de Veracni/.; y Anal- 
mente, advirtió la descortesía de mandarle aiiuella 
Órden saltanica, sin ofiicio ni carta de remisión. Con- 
cluyó diciendo que los otros despachos para varios 
jefes de este reino, tos retendría y no daria cuiWw 
Fneron luego llamados los enviados á Is jaula para 
que satisfaciesen la cnriosidad y preguntas de algu- 
nos vocales, lo que concluido se les mandó retirar del 
salón. Sometióse el punto del reconoeimienlo á dis- 
rusiKii: Agiiirre opinó porque se le reconociese; pero 
solamente en las materias de guerra y haaeuda y no 
en las de gracia y justicia. El marques de liaya» le 
d^o que ó no ae debia reconocer en nada o en todo, 
pues la soberanía era AidfvM^fe. Mosquetee mucho 
de una reflexión tan sabia que ofendia su orgullo lite- 
rario, puesto que entonces gozaba la reputación de 
omnisii", y levantaba el ni8ini>ulo en la audiencia; 
Unto mas, cuanto que don Jacobo de Villuurrutia 
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opinó con Rayas. Amhos opo<:itorfs quediroa detd* 1 dctde la primera junta se hablan presentado asistien- 
Mle acio hechos objeto de la persecución de Agairte | do i sos sesiones. A esle mandato pretendieron opo- 
y los oidores, aue al fin se ven;;sron de uni< y otro a ' nerse los fiscales el dia 3 de aquel mes, incurriendo 
90 placer, mindáo<lolos presos á España bajo partida : en la coutradicctoo de ciUr la ley i, út. 7, lib. 8. o 
da Ngisuo (t>. Acordase por fln m recoBoeer i b tal | de la Recopilaciea da Gasiilla^ «¡oa imnda qaa aa loa 
janla* i aegaeios aidooa en gne ae naoealta al oansajo da loa 
68. El 1.^ de aatiembra contocé i otn ftarrifra- I vaaalloa del rey, te ayunten las corles y se tensa con- 
ray, alo iodlcar los objetos de su rpnniun; no >;i> sti- sejo de los tres Estados, segu» lo Iiii u rnn los reyes 
po sino baKia el momento de leerse los (diegos de la anlecesores. . . . pero le iie{{aroii a liiirr¡¡,'arav esta 
junta de Oviedo. Acain lu la lectura dijo el virey; facultad, diciendo que era prerogalivj del solieranu, 
"Se ha Terilicado lo que nnniicie a V. SS. ayer: la Es- sin reflexionar que entonces uu lo había y estaba sin 
paóa esta en anarqiiin. t ujjs son juntas supremas, y cabeza la monarquía; ¡excelente lógica! 
asi á ninguna se debe obedecer." Los fiscales piüíe' i 70. Esla resolución del virey fué la seüal del roiH 
ron entonces que se suspendiera elraconodaaleDto de I pimiento. Don Gabriel de Yermo, unido al partida 
la da Sevilla, que habían pronovido, hasta recibir de loa oidarea, hizo venir porción da sus criados da 
otras ootldaa. En seguida hizo leer la minuta del ' sus haciendas de tierra caliente (1), al mismo tiempo « 
oficio qoe ya había firmado, |>:ira que los comisiona- ' que cl virey habia mandado venir del cantón de Jala- 
dos regresasen en el niisnin iui jiie en que hablan ve- pa al repíniiento de infantería «le Celava y ile tierra 
nido, ti esperasen el iiaMn >i li s .e :oriioo,ilí:i rnleiilri) ;il df cubulleria de Nueva (jalitia, y auibusea- 
festó también que habia reunido lajunti pata ente- tab in en camino, debiendo llegar la primera UivisiOtt 
rar á los vocales de la pretensión de la de Asturias, del de Celaya á Guadalupe el diu que amaneció arrea- 
£i fiscal BoriMo, en una larga arenga, dijo, que liur- tado. La tarde antes hubo acuerdo por ser jueves; 
rigaray era tupir teniente del rey, con otras eipre- | apenas despaché este no pei|ueao expediente, y se 
alinea da adulación. . . . Bien, bien, dijo el virey con ' mantuvo á puerta cerrada combinando el modo de 
dtaanlhdo. . . . Pues sf yo lo_soy, cada uno de V. SS. - ejecutar la sorpresa en ta noche; los a^^enics de ella 
guarde su puesto, y no extraüe si con alguno ó algo- esial):ni diseminados pur direrenies [ uiiios, y el de 
nos tomo providcnrias. . . . Eslas palabras fueron la prin( i[>al reunión era eh uartei de arlilleiia'je Sau 
su sentencia de muerte; li^s oidores Apuirre y Bata- Pedro y Sao Pablo, cujo comandante « apilan don 
11er entendieron que por ellos lo decía, pues uu ig- | Luis Granados, estaba vendido u la facción, y en la 
noraba el virey las juntas nucturuas que celebraban tarde habla mandado .il mismo palacio ochenta ariille- 
para prenderlo. Desde entonces se decidieron i ha- i ros para que hiciesen cartuchos y laviaseu la artilla» 
cario, 7 procuraron darle el golpe qoe creyeran na- ■ ria a punto. Iturrlgaray tenhi, cono loa troyanos, el 
dltaba contra ellos, separándolos de la audiencia y í paladión fatal dentro de su misma casa y uo lo sa- 
eolocando en su lugar á los licenciados Azcirale y [ bla. ... Al salir al [lasi o |)ara la alberc^i de Chapul- 
Tcrdad. tepec, (hnile cstmii p aiiJo con una caña, se le pre- 
89. Kl dia 9 de setiembre se celcbr i la ultima jun- sentó una inuj. i hjíi un papi'l en la escalera de pala- 
ta, a efecto de que los oidores remitiesen sus votos ciu suplicándole qui' lo le\e>Ne, en (|ue leavisaho déla 
por escrito. Kl ^irey mando leer el del marques 'le conspirai ion tramada contra su persona, y no falta- 
lUyaa y el del doctor Palomino, á quii-nes lii/o mu- ron otros que se lo advirtiesen. Yo tuve con él uoa - 
eka expresión. También se leyó el del alcalde del 1 larga sesión sobre eato mismo el l(id« agoato^ aa da- 
crimen, yillaormtia, no menos que los pedimentos cir, un mea antas de qoe se verificase el aoeaso: ne 
de los fiscales que contrariaban los leídos: Balaller dió gracias y no lo quiso creer, no obstante que le 
dijo que como Tillaurrntia er:i «-I |ironin,.'dor <le la hice ver Ta poca tropa que guarnecía á Méjico enlon- 
junla, a él le tocaba n spHnd. r hi • íio[iii-ii i'-iiiiies í es y ipie nu del>i:i » ontiiir de los < «ar/»7/i/a< (asi Ha- 
de los fiscales; respondió que si se le (hilian dos dias mabiio ni t e^^unieuti) del Conien ioi, formado de al- 
de término, lo baria: Agtiirrc ilijo que a ios promo- quiiom s que im tenían nnlen ni disciplina; mas él se 
vedores de la juntn les loc.iba probar primero la ow- obstinó en no creer nada, desprecio a sus enemigos y 
toridad para creerla, su utilidad, las personas que ha> i SU confianza lo perdió. Los facciosos, cu numero de 
bian de concurrir, y si los votos babian de ser con- ! ñas do treaeianU» hombres, que habían tomado el 
solllvos é decisivos. El rir(>yse mostm 4>n eiita vra ; nombre de volmiarioa da Fernando vn, creados por 
placentero, y quiso dar una sntisfacrion sobre las '• si y por ante sí, llamados Chaquftaí, porque este era 
expresiones con que h:ibía cerrado la sesión anterior, cl uniforme que habían adoptado, se distribuyeron 
diciendoqiji- s iliia eslali in ofrinlidos íiIjjuoos <!e cllus: (ujr varios puntos, y un grueso de ellos ocupx el por- 
que las habia vertido con respecto ;> l<js ;.uture.s de t.il Je his Kloi es y Í)ipulacioii; compotiinse de poliio- 
cierios pasquines que h;i!M io apnreí i.lú. F.l ref^iilor oes del comercio. Los o iijores esiaban avisados. A 
Mendex Prieto suplico á iiond)re de la ciudad que el prima noche estuvo de visita el liscai Kobledo con el 
virey daslatiaaa del pensamiento de renunciar su em- virey, despidióse de d daudole la mano y de- 

Ílao, pnaa so necesitaba de ul jefe para que la de- seándoleinM felú twJu. Antes de asaltar el pala- 
tndiera. El licenciado Verdad habló sobre lo mis- ció, un buen niitmcro de loa eonjoradoa se presenté 
mo, manifestando los ¿trave-: daños que se segui- al ariobispo á rrfiWr*« tíwí/idnn, les deseó buen su- 
rian de su separación lturrif;:ir:iy respondió que ceso y exhortó como sí fuesen a guerra de moros. Kl 
estaba vj i-aii>:ido y los :isunt<is d>'l dia eran supe- i 

riores á sus fuerzas, v quería repaso; adein.i>, que (1) VroUttoque al refcnr esír hfcho no (m mí dni» 
parecía que la junta de Scv Ha trataba de quitar .) nio ufanJiT en nada ú la rir!!iof.¡i familia dt á(¡^l 
los antiguos servidores del rey, y el tenia a mu* ho , ciudadano, jutlamtfU* apreciada hoy ea Slijico;taéUlíh 
honor en serlo. Guardóse sobre esto .silencio, que perfecci9He* de Ut paires no t9» trascendenláu á tú» 
eada cual interorelú á su modo. En fin, liurriKaray i Av(W,|NWiftre«M persooaliJimaa; «aultnoMilaia r^ 
cataba decidlo á Instalarla junta, y ya habia expedi- ! rirfttadreuntkmeiafiiMGaMeHe Yemtno kuMe- 
do circular a los a\ unlaiMieiiiDS en l.*de setiembre, $e tenido una parle muy actita eneslf aeonlciimien- 
para que confiriendo su poder i la pfrsona que eli- lo, contando los oidores con uu apoyo. Dios sabe la 
giesen, e^ta viniese ;i lu po^uir Im ,. i.i i La villa violencia que me hago al referirlo, por el respeto que 
de Jalapa ya tenia nombrados dos apoderados, que de justicia me merece e$ta virtuosa ¿inculpable fa- 

I milla. Cónttame que sut hijo» difieren é todo coelo 
(1) Soto yUiMirruHia llegó, ñaifu te quedó ei^em$ i dr tu ofimoitei píliticae de tu pwire: «m buenoe «w- 
gitJpmm,$rt§ne**lM9M ' fiími^$aftMenunai»h»tmiU$ftigmtíriteUct, 

SS 
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primor t;rui>ii ai.n ó ai i eiilinela Miguel t.arrido, gra- 
nadero del Comercio, que orapaba la garita de la es- 
quina d« Provincia; pero M defeodió Tigorosu»ente 
haciendo fuego, y atacándolos i la bayoneta huyeron 
como ttanitlas palomas; pero luego lo atacaron por 
la espalda rehaciéndose, lo hirieron y desarmaron; la 
ceiitiní'la «Je p.'ilaciri iKiliria hecho In mi<:mn: ptTo el 
capil^'i <lt' la Ruanlia del <lia, Sauti;tj:o li;trcía. puox- 
lo (Je ai iiordo cun los l onjurados, los dejó eiilraf. 
Subieron leinldando, y os- ilabaii -ii entrarían ó no a 
las haliita< iones del virey. . . por lin penetraron bt^ 
la su alcoba donde dortnia; el qne osó darle la tos 
despertaodolo. (toé el español RaMim Itum. Bl hijo 
anayordel virey quiso hacerles ftiegoron dos pisto- 
las, y se lo impidió el tirey. Entre los rnnjurndüs es- 
tuvo Bataller; pero semantiivn ulto cinli'i/nd.i en su 
ca|ta en la garita de dicha esipini i <\q Vwwucm. Apo- 
derados de este modo de la persona d. I virey, lo hi- 
cieron entrar en un coche con el alcalde de corte don 
Juan Collado y el canónigo de Méjico don Francisco 
Xarabo, y aquella turba lo condujo preso i la Inqul- 
aidon, marchando un caSon á Tangvardia y otro á 
retagnanlia, que situaron en la puerta principal del 
odiiielo y casa del inquisidor Prado, que le sirvió de 
prisión; allí permaneció liasta la mañana del 18, en 
«lue con i^'ual aparato e ins(d<'ncia, (jue aiimeniabar. 
de día en d a los conjurados, lue trashdaoo al con- 
vento de beleniitas, donde lo insultó Juan Cancela- 
da, leyendo á la chusma en voz alta, colocado en un 
alto asiento para que lo oyese el virey, varios papelea 
en qoe se le trataba de traidor. ¡Hombre vil v ven- 
gativo! 

7!. Al mismo tiempo (|ue fué preso el virey, lo fué 
su esposa, coiidiicif ndola al oomenlo de ^:iu Hprii;ir- 
du, con un niño pe(|tifrio y una iiiñ.i; luerunlo asnuis- 
mo el hienna lo Veid.íd, A^cirato, el nliad de (lua- 
daiupe don Francisco Cisneros, el mercedario rr.iy 
Melchor Talamantes, el licenciado Cristo y el canúiii- 
go Berisuin, ocupándoseles ¿ todos sa» papeles. Ver- 
dad ninrió en la cárcel del anobispado el 4 de octu- 
bre, envenenado i lo que se rreyi.: Azcarale sufr;ó 
una epilepsia, pues el veneno se embotó con la t;rjsa 
de los intestinos, pues rr:i muy {jordo; 1 al.iin.inli-s 
fué condu' irlo I Vcracrij/, nmrio en I lua, y no se le 
quitaron |i,s -;rillos para sepultarlo en la puntilla has- 
la el inoiDi oto de enterrarlo: Azcarate logró iiidem-' 
nizarse cu la causa y el virey Venegas lo pusO en H- 
beriad. El acuerdo se reuiiió bien tcmprane como 
tí aubedrín de ios bríseos, al que ssistló el señor 
arsobispo; dijose que i on un Crucílijo en la mano, 
como si fuese á hacer actos de conirifion; excitósele 
por los conjuraiJos a i sta si sm-i, en l;i i|ue liariendo 
de forilco el presidario de Ceuta, español Ramón 
HubUja Lozano, después de haberse robado un her- 
moso hilo de perlas que se habia comjirado para la 
leioa Maria Luisa (1), y otras alhajas y piedras pre- 
cloaat valuadas todas segno la carta Dámero SOS, to- 
mo 336 de la correspondencia, en once mit dosden- 
los cuarenta y > iiatro pesos, < oineiizó n hacer su pa- 
pel do represeni;inii' Id pueplo; este órgano de la ( s- 

nalla diri^'ia la pal.dira ,il acuerdo y decia ¡AHe- 

zal Kl pueblo quiere esto o lo otro No nos 

admiremos de que el orgulloso ( iierpo de oidores lo 
tolerase, eu jutia peua de que lo habia hecho el ins- 

(1) Mandántu9 remirUu mjores alhajas y pre- 
cmidadrx para etta reina por real urden df 2 de agos- 
to il( t'^i'O, ' arta niiiii. 71, !t.m. "20': una buena porción 
de peí las in ttnlru el sufsor de Iturriijaray eu un ca- 
jtneito ( reí" ile la mena de su dexpiu ho, que devolvió 
religiv^cmenie ti / -v //(¿«(sírnx de la lesvreria general 
de real hacienda: no .v<' < . mo se •'<icaparM4e ta rapa- 
tUaá dai tai Ramo» Lozaño, Kl firimero que. lo ie$- 
cuMó M doa Igiuuf» CMwi^ 4 jreaaida úet fitail Zn- 
ftnuUltiy que nwurii m piqrelM. 



trumento de sus maniobras; admirémonos si de que 
el gobierno de Cádiz lo hubiese premiado cuando se 
le preseni^ haciéndolo caballero de la urden dMiw» 
pniifa de Cirios III. Luego que esclareció el dia, ama- 
neció Ajada una proclama que liabia formado de ante- 
mano el licenciado Msrtiñena, e impreso muy secre- 
tamente el editor de la Caceta, Cancelada. . . Co- 
menzaba diriendo; "Lu ueresidad no esta sujeta a las 
leyes comunes . . . . V.\ pueblo ha pedido la separa- 
ción del señor IlurrÍKnrnv. . . ." Esto decia al mts- 
■0 tiempo que á este ijueu pueblo á quien se supo- 
nía autor de umaña fechoría, se le asestaba la arti- 
lleria. Entre varias órdenes escandalosas que dieió 
el acuerdo, una de ellas fué mandar recoger las Ha- < 
ves de la sata del ayuntamiento y de sos archivos, 
que hi7.o registrar escrupulosamente, lo mismo que 
todos los papeles de Iturrigaray y de su secretario 
iion Rafiiel Ortega, que tanbiea faé amatado en 
Belén. 

72 No es dado á iDl phuia referir la conmoción 
que causó cate anceso, prineipalaienta en la gente seD> 
sata; vimos abierto un abismo bajo nuestros pies y 
creímos ane se cerrarla con cadáveres; asi se ba veri- 
licado, y la memoria de tal suceso que nos amarga, 
tal vez no nos permite entrar m pormenores que de- 
mandan tranquilidad de ánimo v qui- es imposible 
tenga el (¡ue escribe esta tiisluna; scnii jaiitc sangre 
fria se resen'a a nuestros nieles, pues aun nuestros 
hijoa eicctrlaadee cou nuesbraa relaclOMs, se conmue- 
< ven y agllan, porque boy sufren ana resaltados. Ea 
' diferentes lugares de esu klalorfa bablaremoo de b^ 
rhos que tienen relación con este suceso; »or ahora 
nos limitaremos :i presentar la relación que hizo la 
nudiriioia ele Méjico (i liya iiiiniiula en t>orrté$rfO§tú) 
i l;i junta de .Sevilla, que a la letra dice: 

MKHhnr I y.— La real audiencia de Méjiio instruye 
a vuestra niajcsiad de las graves oeurreaáui út la UO' 
che del día l.'i del corriente ^ en que fMdó SSpurode 
del mauda el véreg don Jo$é lurr^tmn» y Miró en 
ttt lugar el maritrat ie ampo den Pédr» Corfáeir. 
— "Muy poderoso seilor: — El suceso de la noche del 
l.j del cnrrienle ha sido (an grande y extraordina- 
rio, que merece le atención de Miestra majestad. 
Desde la una en adelante se fueron allanando las 
casas de todos los ministros de este tribunal por 
gente armada; se les hizo sat>erquc se habían apo- 
' derado de lo peraona del excelentísimo virey don 
' José Iturrigaray y de toda au familia; que debia 
; aquel ser separado del mando, nombrarse otro que 
desempeñara toilas las funciones del vireinato, y que 
ai efecto se traslailarau inmediatamente al real 
acuerdo. Asi lo ejecutaron sucesivamente lodos los 
ministros conducidos por la misma gente armada; 
t pero aoles de resolver i osa alguna, se llamó al mu- 
( reverendo arzobispo y a otros personas eclesiasU* 
I caá y aeoulerea condecoradas que ea aqudla bora 
I se pndteTM congregar. 

Las boeascalles y el real palacio, por ftaara y 
dentro estaban ocupados por la misma gente arma- 
da ilel paisanaje, que asi en la escalera como en los 
corredores ven la sala de la andieoi ía, reiteraban la 
^ separación del virey \ nombramiento en su lugar 
I del mariscal decampo don Pedro Garibay. Asi se 
acordi), v llamado cate jefe, quedo encargado del 
mando, habiendo precedido el Junneiito que consta 
I en el lestimoaio aitmero 1. 

Kn seguida se convocaron todos les jefes milita» 
res > públicos, prelados y cuerpos, para instruirles 
i te t m extraordinario suceso ^ de que a las once 
í del mismo dia 16 se habia de ocurrir en d saloo 
del real palacio á tributar al nuevo superior jefe el 
reconocimiento y obediencia debidos, lo que en efec- 
to se sticcotó por todos, y también por las repiíbli- 
cas deloa Indkw en la forma acostumbrada. 
Entro taato se im^vUI y publicó I aproclaiaa que 
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n adlurtB con el námero % m dictaron y datpMlu- 

ron avisos y «irdenrs por correos extraordinarios á 

los püDti)^ mis ptiiicipalBs del reino, en particular 
i los piirajfs en que est.in acanlonadn» l:is tropas: 
se liio orlen para que relroci'ilier;< el r-.'gimi.'tiio 
de milii iavi provinriales de Celaya que esiiihun eu 
camino pura esta capital: te comunicó la misma ór- 
den al ngiaieuto d« drafonet piDvíndalesde Nae- 
Ta>6aiicia al s« b*ll«lM en ■taiclia; se deaiiné al 
brigadier don Garda Dávila, comándame d« !as tro- 
pas acantonadas á su gobierno j plata de Vera» 
cruz, quedando dicha comandancia al car^'O ilol bri- 
gadier conde de Alcarai; se niantló venir con la 
brevedad posible al repiniienlo veterano de drago- 
nes de Méjico; se dió cnniision ;i los coroneles don 
Félix Marfa Calleja (que halda sido llamado por el 
virey ((urrígaray), y don Joaquín Gotiems de loa 
Ríos, para que entendiera «n el érden 7 anrefio de 
la multitud armada de paisanos, combiatadolos y 
merxlándolos ron las tropas, como lo ejecutaron eíi 
aquel dia y los siguientes, sin perjui< io de las ruii- 
ciones del sargento n)a>or de la plaza don Juan No- 
riega; y tinairaente, se aii n lió al órden y irumiuili- 
dad pública en el mudo que vera vuestra alteza por 
Ilu GaeatM con el numero 3, < ooperando «ala real 
MBerdo con laa ideaa benéficaa de au niwvo preai- 
doBte, que para todos loi paioa 7 nedidaa la padia av 
parecer. 

In la mañana del dia 17, una hora después de ba- 
ilarse congregados los ministros para el It-spacho or- 
dinario, a^só el pueblo que quería entrar en la sala 
de audiencia; así se verificó, y tomando un» la voz, 
pidió y repitió después la muítilud. que no se abrie- 
ra el pliego de providencia, sino que continuara el 
nooiro jefe mariscal de campo don Pedro Garibay. 
Sa hallaban presentes algunos jefes militares, y su- 
cesivamente entraron otros, (luleiies instruidos <Jf la 
solicitud del pueblo, la apityaron, en ruva virtud se 
at ordó suspender por ahora diriia :iberlurj, y (|ue 
continuara el referido jefe en los términos que verá 
vuestra alteza por el documento número 4. 

Una de las cosas qne en la referida noche del dia 
15 ocuparon con preferencia la atención del noeto su- 
parlar jalé y ei real acuerdo^ fadlt de proveer it la 
aegnrldad de las personas del anterior virey y de to- 
da su familia, para ponerlas a salvo de cualquiera 
Tiolenria (1). Pre' edidos los avisos y o(i' ios de esti- 
lo, se trasladó el virey ya sepsra io ri n -^u- .'os hijos 
mayores, a la casa del ioquisidor decano don liernar- 
do Prado y Óbejero, donde permanecieron con la 
nardia correapoodleDle de paisanos armados, basta 
la nadnigada dal 18« an me por razón de la descon- 
fianra, inquietud y reiteradas Inataoeiaade loamiaiBoa 
Paisanos, fue preciso trasladarlos al coovanto de re» 
ligiosos belemitas, donde esliivinron liasta la madru- 
gada del dia 20 (2). en que fut- forzoso para el mayor 
"'Osiego 1 ■ esta capital, sacarlos para Veraoniz, ron 
el fin de colocarlo.t en el castillo de San Juan de \'>\ái, 
consultando también con este paso á su propia Segu- 
ridad personal, y á la mayor proporción de pasar a 
asa pcainsala en ocasión oportuna. A la iiireina con 
ana doa hijoa pequeños, se eolaed» praeadida órden 
del may rererendo arzobispo, en el eoBveato de San 
Bernardo, donde permanecen basta que sean condu- 
cidos cómodamente ,i reunirse con su marido, padre 
y familia (5). 

Algunos de la familia del virey y otros de fuera que 

(1) Por tjempio, en prition con centínela de vis- 
ta, como é m mrelarie 4e «arfa» den Rtfael Ortega. 

(2) Et «fiiAwesf /M al 11, dto da S«M Ifaleo. 

(3) Eitt Matara fui eonditUa por una turba de 

bribones {excepto ahjunns. muy pix íi,\ hambres de bien 
que eran mal vutot ¡/ obtervadot por aquellas), y tra- 
laie «SMO «na da d^enr da fama ton y IrvaaliiM. 



el pveUé tenia por aoapaakeaoa y OMtra qnicne» 
dia, se fberon aestinando en eaarteles, conventos y 

rasa arzobispal, franqueándose al muy reverendo at- 
7ol>is|io, asi para esta como para poner las órdi iies 
. (iiist í(ienii s por lo respectivo a los ecle'-iastii os se- 
culares j n'jíulares (\). Kn estas pro\idencias enni'i' 
mica» se llevaron tres objetos: el uno fue calmar la 
Inquietad del pueblo: el otro atender á la seguridad 
personal de dichos sugetos, y et tercero precaver 
eoalqvlrra inqnictud ó movimiento que acaso pudie- 
ran snsdtar los rerlnsns. 

HoN lodo i'\is(i> (r:ini|UÍIo en esta ciudrid, \ se>;un 
las milicias ijuc >i' li lU podido ri'fihir, sueede lo mis- 
mo en la^ pi ovir.ius inniviliat as, sirinlo ile (-rcer 
fundad inientf que rnrresponderan las noticias de to- 
do el reino n las esperanxas que se tienen. 

1¿1 comisionado de esa suprema jonta, coronel don 
Nanoelde JánreRoi, sin eaibarRO de su {larenlasco, ha 

Erocedido con honor; de manera que á nadie se ha 
echo sosperho!to; v asi ci; que á ninguno de la mul- 
lituil se lia oido baldar ni pedii' contra el. .Su com- 
pañero ca|iitan de liábala don .luán .labal, ipie no es- 
taba conipronielido cíu. a<|uel vinculo, lia tomado una 
parte activa, facilitiudose opciotameute A lodo loque 
podia contribwr al bnea éiito de laa providaneiaa y 
medidaa para-ei sosiego público. 

peí añade el real acuerdo qne cata Idea SDclfl> 
ta de cosas 5erú sufii^ientc para calmar la inquietud 
V desconfianza en que tal ve?, podría estar esa junta 
stipremi y la na< ion, cotí re-«pei toa osas distantes po- 
sesiones, y sueesivaniente cun el misino fifi, ira comu- 
' nicando todo lo (pie ururra; asegurando por ahora 
; que todo este reino no respira mas que lidelidad y 
ati Lesión k nnestro rey y sefior don Fernando Til, y 
unión coa asa metrópoli, como lo prueba respecto da 
Méjico et entusiasmo con qne todas las personas, sai 
eclesiAsticas como seculares, usan de la escarapela ú 
otro distintivo (|ue los caracteriza de vasallos fieles de 
nuestro ainado rey, :\ cousecuancia del bando qua 

acompaña «-on el iiiiuiero.'i. 

"Dios };uarile .i vuestra al(e/a muchos años. Méjico, 
y setiembre lÁ de l«os. I iriuaron esta exposición: 
Catani, regente — Oidores: C.arbajal.—Aguirre.—'Cai' 
dvon^^MeMa.—aataUer*" 7ilUifaiU.~^M(»dieUi; y 
los Rscales Aerfrm.— ZayaranHelo.— ItadMo.** 

71. nes[)t!és dieron cuentn en oficio de del mis- 
mo mes ron testimonio déla lonductaqiie observo el 
acuerdo en las consultas del vire\ sobre la instala- 
ción de la junta, y el otro con la.s representaciones de 
la ciudad y causa del ¡odre Talamantes. 

75. La inspección de papeles en que se creia ha- 
llar mucho contra Iturrigaray, nada le produjo al a- 
cuerdo favorable é su intención de probarle jnfidali» 
dad: sorprendióse macho ruando en el reronorlmten- 
to de su cuarto, se halló una c^Ianipita de! rev. mvo 
rubro era Fernando Vil rey de España \ de le- 
tra de Iturrigaray leyeron jiuesias estas palabras...... 

y de las Indias. Comisionaron para el l er onocimien 
lo de papeles al oidor Villafaüe: pero luef^o le quita- 
ron ta comisión, dándosela al oidor Carbajal: Viilafa- 
ñe reclamó este desaire, y se arasó con eale motivo tal 
peletera en el acuerdo, como pudiera eo ana pul- 
quería, diciéndose mntnamente palabrotas ton obsce- 
nas 'uales jani.i» se liabiaii [irfderido .-n a(|ucl san- 
tuario de la juste ia Instruido el proceso se remi- 
tió A la ¡unta ccnir il. examinólo el señor Jovidiaiios 
y prorumpió estas memorables palabras.... Vaga, 

qae el acuerdo de dMorer de Mé^ m Mié flmiar 
uM tumariú, 

76. Es falso de todo panto cnanto d acuerdo la- 
forma en drden á la tranquilidad en qoe quedaba 
Méjico cuando dió cuenu da aus iHrooadmIentM. 
Esta cuidad era la mas vita iiuégeu del lolicnte; todo 

(1) ralHUUiilar /Wd un mmcAo da la íiifuMcim. 
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era de&órdeo y (oníusion; los chaquetas disparados 
eomo furias del averoo, cometiao por todas partes 
desafnerof y crimcDCS; eo eljialio mismo palacio 
pusieran la lleuda de campana de Itarrígaray, donde 

se jugaba, bebía, y eometiati los mismos excesos que 
en el lupanar mas appstoso. Los paisanos nrinaJas 
se portaron con el mn^or nrguün y iJi liihun ilc mo- 
do que fu»; ne( tsario liacer venir a iiuirctus doliii > 
el regimienlo Je draguucs «le Mfji>'o :tl iri:ih<lu Ji 1 
coranc) Empáran, que era todo del oidor Aguirre, y 
^?in en sa caaa, y con ígaal rapidei viuo la colum- 
na de granaderos, coa lo qne ae logn» alguna iran- 
qailidad; sin embargo, los oidores Tifien llenes de 
sohrcsaltns, > lo mismo el virey Garibaj, el cual lavo 
que hajar en persona una noche á colorar la arti- 
llería en l:is puertas di-l palat lo, pues temía ser sor- 
prendido y tener la stitTle que su anteresor. 

77. Muy poco faltn para que en tiquellos dias 
CSUtlaie la revolución del año 1810, porque vinieu- 
do peni Méjico el regimiento de Celaya, una división 
^oe comandaba el capitán don Joaquín Arias íuleol4 
quitar al señor Iturrigaray de las manos de loscba- 
quota;; que lo llt valiao preso, y liuho mil trabajos para 
quitarles de la ralii /;i este pensamiento a losullciales. 
Tampoco el puis;iii:ip' i ~'.ilia tranquilo, ¡mes no falta- 
ron mucbos que seducidos por <Í(<jj Vicftiíe Acuño in- 
tentaron sacar de la prisión i dicho vire) . Tengo a la 
yitUí el alegato que forme en defensa de Acuña, el 
cual M wmflido preso á Kspaña y absuelio allí: en 
Perote fué arrestado tros años después, J fkisilado 
por sentencia del consejo de guerra permtlMAlAqve 
Miste 011 aquel castillo, presidido por el MiiCial 
Olazabal. Yo informé cirt niislanriadanu nte dé todos 
estos hecho? a la junta cemr.il jior mano del secre- 
tario don Martin (utray; mi e\p<ksiciun se remitió ori- 
flntl al artobispo. que ya era eutonces virey, el cual 
se asombró al leerla, y exclamó diciendu. . . . "Pa- 
rece qne este hombre se ba metido en ni interior; lo 
nsfaino que el ha dicho be representado yo. • . . « so 
vida está insegura;" y asi mandó á sn primo el Inqui- 
sidor Alfafo que la orultaso en el archivo secreto de 
la inquisif ion, para que nadie la viese. A pesar de 
fsld \ lid s.t,'¡l>) (|u<' en ello se ^Murdó, llegó ;i en- 
tenderlo Agairre, y me puso espías continuas para 
perderme. El arzobispo>ereyd ennnm se le dijo al 
prineiplo contra Itarrígaray; pera moy en breve co- 
nodó en error é Infonnó á la corte, arrepintiéndose 
de haber tenido parte con sn aprobación en la prisión 
de Iturrigaray. Se asegura que el sefior Fonte, que 
era de su familia, miIoujiuü i. i f iirle mnlra lo que 
bahía dicho su iiroinlur, ■ esle reciliió sn exposi- 
ción original del iDinislrd S;, i r'i. y por lo qin! formó 
tan justo sentimiento el seu'ir i i/una. que poco an- 
tes de morir dió orden de qm- i o se le presentase el 
aci«r Foute. En lo qne oo v^ht dudaes* en que este 
seSor siempre filé de los llamados chaquetas, pues 
extendió secretamente el pedimento fiscal cuando se 
promoviii en 1811 el expediente sobre la inmunidad 
(r ie.»iástica, que no fué favorable á los privilegios 
del clero. 

78. Esta rel iLion quedaría imperfecta si no indi- 
cara yo una de las principales concatua* del odio 
qon los oidores prafesaran el virey Iturrigaray» y fM 



79. Bste jefe trato con nn esmera inesplicable de 

impedir Ins inundaciones de Méjico; activó por si mi.s- 
mo las obras del desagüe; alguna ve£ se le vió tomar 
la azada en la in nio para aiiimur a los Irahajadon s. 
y en una ocasión sr atasco en lui fan;;al, siendo pre- 
ciso sacarlo con no (joi n tiahajo. Mejic» le del)i6 el 
no ser inundado en 180i>. Como faltaba dinero pa- 
ra contfaMiar las obras proyectadas y urgentes del 
desagüe, aumentó la contribución que pagaban ios 

8r.adoa que se motaban en Méjico para el obailA. 
endido de esta pravidencta el fiscal do loeivil Zn- 



gar/.urieta, reclamó esta medida y pidió al ^rey que 
j se le oyese por el publico; respondió Iturrigaray no> 

gánduse ¿ esta pretensión, y dijo...... £1 fiscal no 

I es parte en este asunto, poique su hija está casado 

con el priiiin;;éiiiio del mar<(ues de San Miguel de 
Aguaju, que es el primer ganadero ) de los princi- 
pales abastecedores de Méjico; por lo que su voz no 
pueJe ser ímparcial en este asunto, sino la voz de so 

familia (Mi iiiliLise allameiile deesln Zagar¿u- 

rieta, y por coucumitaneia de paisano vizcaíno y co- 
. lega en la audiencia, Aguirre, y desde entonces to> 
í mó ojeriza a Iturrigaray, y los oidores todos se bioio> 
I ran a una para perderio. Vínoseles de rodada la oet- 

; sioii y lo consif^uieron, porque nn h:iy enemigo cliico 
Poco>i nii-ses anies de esta desgracia, haliij dado un 
inruriip- al I."-, que se lo pidió solne la cunilucta de 

• todos lus nulures, \ lo dió muy favorable á estos, que 
tan mal le correspondieron (1). * 

80. Yo no apruelio en todo la conducta de Iturri- 
garay; cooosoo los graves defectos de su admínistñ- 

I ckw; uno de ellos e& la voota escandalosa de loo oas* 
I pieos que biso, en la que seaso apenas tomó ol 
décimo y lo demás los que irnlir.iron á su nombre: OS» 
la pésima conducta 'sta ' uiii[>rohada enjuicio contra- 
dictorio de residencia, y por la cual se le cuudenu en 
el consejo de Indias, por sentencia de i7 de octubre 
de 1819, en trescientos ochenta y cuatro mil doscien- 
j tos cuarenta y un pesos; pero tampoco apruebo «I que 
i por un efecto de vengansa se lo baya residenciado de 
este modo, ya que no se le pudo sacar reo de inñdea- 
eía. Conozco que sin su escandalosa separación, la 
I Indi peii lenrin se haliria liecho, como se hizo en Boe- 
ínos-\ires, Cararj'i, Chile v l.ima; asi estaba escrito 
en el lihro de los de^iiiii>s il<- las Vnieriías; pero se 
habría beclio de una manera menos estiepitosa y cruel 
y se habrían ecoitomiMdo tórrenles de sangre mejica» 
! na. Concluyo, pues, esta empalagosa relación, aflr- 
, mándeme en la proposición que ssenié al priadpto.... 
! Que la revolución de Méjico fué provocada por el 
' acuerdo de oidores: no fallarán nuevas pruebas de es« 
ta venial iti el rnr><jde lo quefalla decaía historia.... 
(^ono/caii por lo mismo los españolc-s que en la jus- 
tieia eminenle de Dios ique nada deja sin castigo) ha 
estado el que ellos sufran las desgracias ulteriores. 
; que yo be procurado evitarles comprometiendo mi 
j existencia, y en las que no be tenido la mas minloui 
I parte.... ¡Ab? el que Htmhra tágrimot, eotedtt ttan- 

10 {i) 

81. l omo a pesar de que lian trascurrido veintio- 
cho años de haberse venlicado la separación escan- 

' dalosa del virey Iturrigaray, todavía existen mocbos 
i partidarios del real acuerdo que podrían tabardo 
; par< ial < sta historia, para alejar esta nota, les presen» 
; lo f I pi dimenio del fiscal del consejo, i quien no po- 
i dran recusar, por ser su voz, la de la lev, en que se 
I demuesir.'i (¡ue los oidores de Méjico se deseniendie- 
! ron absolulainei.le del punto |irincípal que podría jus- 
i tiUcar sus procedí míen ios, v es la traición n tnflden- 
í c:a de que lo supusieron reo, lo (¡iie confirma el con- 
cepto del señor Jovellanos esto es, que lo audien- 
cia de Méjico no sabia instrair una Minario. ifo aquí 
á la letra dicho pedimento: 

82. "F.l fiscal lia v slo esta siiniaria remitida de 
real órden al ronseio, par.i que la continué y determi- 
ne consultando la sentencia, y dice; Que ía primera 



( 1 ) Carla número Sft4. lónut 238, de ta eorre*pon' 
deuda A'ccrfía. 

(á) Iturrigaray fue embarcado en el nai i > tan Jus- 
to, al mando lit: ; - , f \ i.V/ real tesoro, que llevó de 
Méjico el dinero qne en ¡¡a en las cajat reulee, y na- 
da ^ito trató á aquel jefe durante la MUfegtehH, pfT' 
] fMC ití érM cafd9 todas ¡uu» laia. 
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aeUucioa jadicial qae se encuenti • u ella, e« ia de- 
daneiOB redbida al «irey que ftié d« Méjico don Jo- 
sé Uurrigaray, redudéadoae todo lo que se ba prao- 
ticatlo á inrortnes cuya süia circanstancía basta para 

qué se rnnu/r a \:t inijii^^ilnliilaJ de pü(ierl:i i onliiiii ir 
legaliiifoif 1 II el eslaiJo do ¡nformiilad i n ipa- se 
baila. 

"Esta causa, de las mas graves que |<uedea presen- 
tarse en las cirenostaDCias acttiaits, dcMd habor teni- 
do la iostraccioa que correspondía, por cvjo medio 
se afltariao los perjuicios que bau de segaine para 
darla el tfrdeo que la falta j excusarían reelanado» 
nes del que ha sido objeto de su forinacioii. 

"Al llsr i! \c ii.u i e ii.i|is|»ciis.ilili- niaiiiFestar, aoo- 
qut: ligt-rjiiifnie, lo que se ba liccliu, para (|ue el con- 
sejo pueda con este;inl'' <'tlciile rcsobcr acerca de lo 
^e se expondrá y que se |»uede y debe ejerntar. El 
virey duii José Iturrigaray había perdido su opinión 
M la cspitsl, y los m^icanos le leaiao notado de po- 
co imparcial y puro. Las noticias de los suceaoa de 
España y la conducta que observó despn<'«i que se bi- 
cieron puhlicos, contribuyeron .'i dep- .darle mas y 
mss; tanto qu<- I.k ¡inivi'ieii'ias que luaid fii circiins- 
laocias tan emitas, lejos iJe reputarlas dictadas por 
üD celo justo, se creyeron adoptadas [lara atender n 
sus intereses particulares. Esto dió motivo en mn- 
cepio fiscal a que algunas gentes, seguras de (|ue ai 
el pueblo había de llesar á mal qoe se detuviese la 
persona del primer representante del soberano, ni la 
fuerza militar que tenia para su rustodia impedirlo, 
determinasen arrestarlo en su palacio v <ii fantilia la 
nocbe del de setienil re (i»'l :>ñ<> pasado Verificó- 
se así, sacando a lodos de sus i anias v conduciéndo- 
los A paraje seguro con la debida separa' ion. Hado 
este primer paso, se avisó á los ministros del acuerdo, 
al anobispo y otras personas, obligándoles é que ron- 
enrrieran al tribunal, á donde congregados lodos, fue- 
ron f nstrafdos de lo qne se había berhn. y se determinó 
nombrar por su sucesor interino al marisral decampo 
don Pedro ttariliav, con arrc;.'loa una real órden expe- 
flida [jara semejantes casos, snspen iieicloalinrel plic- 
Ko de mortija o providcni ia como lialiii ri suclto el a- 
cuerdo, porque el pueblu solicito y lo :ii.o\arün al;;u- 
nos militares y otros sujetos, que se omitiese esta dili- 
gencia, de la cual podría reaollar va grave perjaido; 
aiandiendo á que el aacesor que so le nombraría ae> 
lia adicto á don Manuel Godoy, de quien es hechura 
el virey. y Oiraa considerar inncs que al fiscal no le 
parecen de poco moinenlo en el e^^lado en que se en- 
contraba la c.-)|iital. Posteriormente se le >ondujo 
al castillo de l lúa en Veracruí. después de haberle 
ambargailo sus bienes y recogido todos los papeles, 
de que parece se apoderaron las gentes que lo pr«rn- 
dieroD, aunque de esos extremos nada resalla «o las 
diligencias. 

"Este suceso tan importante deMd excitar la alendou 

del real acuerdo, no para proceder diret lamente COB» 

Ira sus nntores, sino para averiguar su origen y las 
caiisaí i'ftii- habian tenidn para tomar una <!(-i''i rii¡rin- 
cíon, que mirarla aíslailanienie [larci ia escandalosa. 
A este paso ilebieron excitarlo unas > onsideraciones 
muy poderosas: primera, la del mismo suceso en los 
términos quietos y pacíficos en que se verificó: según» 
da, la de la conducía observada por el virey en las pro- 
irldendas que ado()tó para mantener el sosiego, tran» 

quilidad y dependencia de la >'uevn-F^paña. prOTi* 
dencias que el mi<nio trihunal grado-, de impolíticas 
e ilegales cuando la; niii-idlu tercera, la deque 
el virey había niauiícstaijo su resolución de dejar el 
mundo, continuando en el i pesar de que el acuerdo le 
incliad é que lo verificase; cuarta y ultima, 1 1 impor- 
ttBtliima de que cate era un deber de cuyo exacto y 

Cmto cumplioleatO no podía ürsentenr|orseeltlí> 
iul, que ya «n deM nodo lenu procendo al 



"Eñ 6 de octubre del miaño ano maudd qne et re- 
g«nie ▼ los oidores Aguirre, Calderón j Bauiler, se 

encargasen de la instrucción de los hechos mas no- 
tables, con el nbieto de infbmir con justificación i 
>u maj.sta I \ su consecuencia pasaron oficio-;,» 
veiiilicuatru o veintiséis sugetos, para qne infor- 
masen sobre la conducta del virey, sucesos posteriores 
á las noticias de los acontecimientos de España, cele- 
bración de juntas y otros particulares; pero nada se 
les preguntó sobre él ímjpofttniisimo de la priaíon de 
Itorrigaray; y con estos Imbrmes 7 la nnfon de varleo 
testimonios, rertiñcaciones y algunos papeles públicos, 
creyó el acuerdo desempeñaba sus obligaciones en 
una materia tan delicada y de tanta trasrendcncia. 

"Rn aquellos hay citasque no se han evacuado, y en 
relacionev rubricadas por et acuerdo mismo, donde 
se refiere la historia de lodos los sucesos, como igual- 
mente on otroa papeles, se anuncia que en la misma 
nocbe qiM ae pratidlé al vin^fiseron también ttto- 
iridoi el nroeandor el sindico Ter«fod, el regidor As- 
cárate, «I auditor de guerra Cristo, un canónigo, el 
abad de Guadalupe, y el padre mercedariofray Melchor 
Talamaiiies, sin que '¿e sc()a sj esio'; eran co-reos de 
la misma causa de lliirigaray, o se les seguía coa se- 
paración, á evcepcion de» síe ultimo, a quien sm du 
da se le ba procesado, como aparece del testimonio 
que ha nmHMo la audiencia, en el qne se halla el ex- 
tracto do lo actoadOk y papóle* que se le aprohaodio- 
ron, qne fbrma la pieza segunda. 

"Por esta breve exposición conocerá el consejo que 
la audiencia debió proceder inmediatamente a la for- 
mación de la siiiriana en términos legales, recibien- 
do dei lara' iuiies, evacujndo citas y reuniendo a ella 
< uantos documentos juzgase podían ser conducentes 
á acreditar la conducta del pueblo y la del virey en 
el punto de injkkada, comprendiendo á loo tugetoi 
qne aqnel comprendid d qiie A solicitud suya so do> 
tuvieron, ó signándole á cada nno la soya eon sepa»' 
clon, si se creia que no tenían conexión entre at: 
evai uado el sumario, parece regular que se hubiese 
recibido declaración a liiirnparav, para que su ma- 
jestad noticioso de estos ¡lasos, hubiere podido resol- 
ver la continuación de la causa en la real audiencia» d 
su remisión con los reos a este supremo tribunal. 

"Por esta omiaioa taioea la imposibilidad de conti- 
I noaria legalmente, y ja qoe el seSor comisionado le 
ha redbido la declaración r eoofíslOD eon cargos, en 
cumplimiento de la «ohcrnua resolución que así lo or- 
denó, le parece al (iscal <|ue se debe ordenar se libre 
real provisión cometida á la real audiencia de Méjico, 
|iara que los ministros que nonilin^ en el auto de fi de 
octubre de IHOt^, para la ¡>r:iciica de diligencias, ha- 

San ratificar en forma legal a todos los sugelos que 
ioron BUS informes a exeepdon de loa que gocen d* 
¡ la prorogativa de poder dedanr por este medio, eva^ 
cuando las dtas que resoltan de ellas, y las qne ha 
hecho el virey, buscando v agregando a bs diligen- 
cias los expedientes, reales órdenes y dem.is papeles 
de que hace mérito y a que se refiere en '-n declara- 
ción V confesión, de las cuales se deberá remitir una 
copia cerllñcada con la misma real provisión, pues ha- 
: liándose la causa en sumario, este y no otro es el pe- 
I riodo legal para evacuar diligendaii, qoe dejadaa al 
¡ arbitrio del reo,t)>neden perjudicar k an inooenda, d 
al interés de la vindleta publica, si se reserva para d 
término de prueba. 

Aunque hay algunas indicaciones de que a los su- 
getos que fueron presos > oo el virev se les ha forma- 
lio causa, el fis< al eon arreglo á lo que tiene manifes- 
tado, no puede menos de pedir que se mande á la 
audiencia las continúe ó separadamente o en unión 
con la de aquel, según la conexión que entre si ten- 

«dqjaado A m pndonin arbitrio el concluirlas» é 
MMar m vaolifoB Mo hw I 



ireos que existan, paat 
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■TaiMt «doto lateroMiMiHettad forma) putvw iiam*jesudG«Bfeah»l9demiofrtRÍniNyMirt«l- 
las dUicaactos de 9m H mt$o d« Mmms y recogí a liie tirqne llegado «lenodefiMMnrtadmiim pawiVner- 

de papeles ilel virey, ge remitan con las demás, y se s« de re<1ímaciones rpie debiliten el mérito de las 
contenía el que responde con ioaiauarlo, á fin de que . pruebas que contra él resulten; le ornire al fiscal el 
eKi>' extremo «;ea uno de los «OUplrád^ la delÁT- per^nmirnid, de que supuesto que el tratarse en esta 
niinai iou de su majestad. t ausn <Ji- ;ilK'Ut>os extremos qae deben ser el objeto de 

"El fiscal hubiera deseado que eo esta cauta solo se la residencia de llarrigaraj, no puede impedir el que 
babiera tratado del pmnt» áe imfi4krMtí€, fÑiRMSCIar ' eiu se veríOqve con arre^río a la ley, seria muy coo* 



«Iriw qae debea aerrir pra el jtítí» de mMearia del veaicAtc el ipw el ragetu á quien se nombre para to- 
nffey. La 1^ mñn coa laan» reapela «ala aaiaM^ qM «aria m le eacatge igaalaaeate la prAclf ca ae todai 
aalo quiere reaemr al loberaao el ooBubraarietMo del ' leadnigeMiat que deja pedfdaa: d eoafpjofo reaotve» 

iDgetu que haya de vcriRcar el e\;imen de las qeejaa rá asi o 8Mffdaiá lo mas justo. Sevilla, 15 He «f^oi- 
contra un lugar teniente suyo, couminaudo á los que lo de 1809.->8lgae \ a nibrira del fiscal, J luego se- 
< ntilr;i\enKan a cala diapoikiea «Oa aUlItaayalna ñores del consejo jil* no de esii- lia, y 
demostraciones. _ [ cuenta por el relator.— Al relator. ~ 

*9or alta mea, far lo < 
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GOBlfiüMO BEL MARISCAL BE CAUPO BON PEDRO GARIBAY 



Bt hita r«eihá9 Atl ptuMo por $u anLgua vn indad en iiéjieo: pm Ut tstretím' ea fut itévió muchas años, vió en 
(U «MMto un gran ^tfleio qu« se le diípmsabá, y «« los tUrnti mo$ ff ftultn», Wt—Oenposr de remür á 
Etfaia la magtr mUi é aA ftMt i» dww, y.torM«M<«<t^ cgMt ft átBii » , gM^Mapartf^ ii^aiw /m fnrtM 
éMWuiadiMt rfto «itfw uiadtalH timmum r«<t wH fNM («Am !• mM), 84.»t«iM GirOff ««• 
r«««cira ^ to itptmnfa iel mutia, y fMM m»yrw— é^imt fmmalmente: elMm» tff M|»r d» br 
(|raii«4í«r«f lie /a< mUieia» átCt ma^tí a: háeeta^lt'pmíctmíiitUttfra: rUm ttinglit Coenrtnft ptr éinéro ie 
úrdtn de la junta de Sevilla: sube á üijieo: Garibay seliát* armamento de Jamaica, y s* If envían sin inte- 
rés cerca de octío niU fútiles: pone á dispasieion de te* ingkées tres nni qmutales de cobre, y su gobierno no 
quiere aceptarlos, 85 — Para formidar al putblo de Méj\eo, el yaceteru i aneciada flnrje entre muchas palra- 
has la libertad de Fenaado y prition de Napoieon ea et Paular de Sentvta: Garibuy persigue ú los extranje- 
ros, que stqueia» d ¡a tata ¿al erisnea, ianéa este '¡efe te presenta en pertena d defender tu* procedimUlAa: 
UtaUibr(naif*t»atífarlairdm4tlaJmUéaSaima:aa'ii4aat0amkraéiíim SagM' 
daJ, eam airm ii o iut wry amplia», katám, 4§ Irt^ n ml éa «pritfac kma tígi mi aMUam, y «rtr» atta$ et fit»- 
mata ptiOere de» Ja$i Luu AUmede, acatado calaataietameau por lamialaéaeattlUa da kdbar Ira^mta la 
earaaa que debia ceñir lat tienet de llurrigaray, y por loqtiatele emaiú prtaa d Btpaña y otros varié* asejt- 
cams: el sargento mayor del comercio don Angel Michaui, et taatenciaio á tes* wmr al fuerte de Perole 
por haber rtprendidn al capitán de la guardia [que era de su cuerpo) la prisión de líurrigaray confia- 
do á su cuidado, H6. —Muere el licenciado Verdad en la cárcel del Árwbispado al rigor de un veneno {segaa 
«e aseguro): descríbese la posición en que estaba tu cadáver, y sus bellas cualidades: elegia del padre Navap- 
rete deplorando etta desgracia para la palria, t$^Inttálate la junta central en Madrid, pretidida par el eaa^ 
da da Ftaridablamea: entrada da jiyaúaa a» atmila aarta, daada paca aat$aaa kabia jarada far ra$ d Fat' 
guada VIh tala en fuja ta joata da MtárU para SaatUat e» a ta mim* l amn FMdabiaatm: ealaa I ttd la tr el m 
del consejo de Catltlta que prdUaée ter soberano, OO.^- Júrate «MiMMtoM Jitf<<w d ta junta eentraL tuipla" 
nu alegres para reorganixar la monarquía: desvanécense por la riaaUéad da etrat juntas, como la de Yalea- 
cia: disu¿¡i ese por la entrada de los franceses eu SevtUa, y se le siU»rege un gobierno de comerciantes ricos, 9f . 
— lieneralnansc laz ideas de independencia: auméntate el descontente porque se multiplican lat juntas de se- 
gundad: entra el gobierno en temores, y establece cívicos en todas partes llamados < haquelas, gente abomina- 
ble i inmoral: aitménüue el espionaje con achoft^ de atíar tabre lat esaitariot de Hapaleon: aparece el gene- 
ral Octavian» b' \Mm»t, enmado tuyo, di.—DaaamtíelmatBaúla4aVklñmu,dfaÍaaaa le eatbarca en am 
baqua tml», y daapaéa ta recibe árdea da la r§§t a tia da Jn/ arta aa aana^ da guerra: en ai ata da i8IS ta' 
pritaala en iU^ eOt gaaaral, prrieadiaad» toa ta la a a at bra par Hwrt MH leaiaate general: améabraaetaat^ 
vil que escribe contra ¡a libertad de la impreata, y pretende que te la rettUuya tu equipaje que tupenia ««y 
valioso, y de que hacia retponiable al general Caueja, 93 á Divúlgase en Mejiro que habia llegado el ge- 
neral Moreau, y arrestan ¡i un pobre sastre francés que es reconocido en ¡a cárcsl y sometido á ta cali- 
ficación de los curiosos, de los que unos hallaban en él las facciones de Mureau y otros no, 97. — La infanta 
Carlota Joaquina del Brasil pretende en Uéjico que se le nombre a su hijo don Pedro regente do esta América^ y 
düige sata carta d Garibau dándole graeiat parque habta mantenido á Méjico en pat, y eshortandeéa # 
ana eaatíaáe en el aOaaat Mm, 98.— l«>Rta da SaalUa anuncia á Garibay que Cdrlot IV iba d vialtá 
M4H¿t «wteto Mr Napoko», y /« rnaiaaa. al ta aariUaba tu aniba ta la arrattate. GMibayaafna' 
ta.gmiata á em ayaada el vata dat aeiméa: kíleenta mHm attaraaataaaa tabra le inéitil que b abrí a al dt 
e¿aprovidMcia si se hubiera verificado, puet Cárlet IV habría tido recibido como rey, iUi La junta cen- 
tral recibe repreteatacioaet i ittformet exactet tabre el tetada de Méjico e» aquellos diai. fiambra vurey 
ai «rwMay» Usmm. 

tSb Bate jefi mm <|im oeio|CMflo> después da tattamAtn y reeonwiiMt por li moderseion coi' 
tobar ftndalaaMfttftiUiItMUrti vida en Ué- gaa titmfn s» hébte CM iiw Ua, hé m aa Ma nd» aor 
jlo«( HÍnitaito éaada Matoilt áa 1m ailtelM provio- , el bsjo pmablm, y atba ciiwHilaMBli ly Mto BW rtili. 



Digitized by Google 



SDPUHBIITO 1 LOS TBB8 SIGLOS DS HBIICO. 



crisis reroIucioDarís. Atenido siempre á sa saeldo y 
sin mas recurso para pasar ana vida estrecha j pobre, 
Ti4 sa exaltación como un gran beoeficio j ta los 
oidores unos protectorfí, cuyo titulo nu les negaba 
en sus contestaciones secretas: era todo de ellos y 
hacia prtTí'^nmente lo que le mandaba Aguirrtf ca- 
pataz de la audiesdt. 

S4. De lo qoe na* «ntdó daada aos prinaras pra- 
Tidaneha toé ét remitir todo el dinero posible á la 

ÍeDiosala: mand(i por principio cuentas cuant j se 
aliaba rexagado en la tesoreria genirai, y ademAb 
dos millones lie pesos de la consolidación de obras 
pías, ochenta y ocho mil pesos pertenecientes á la 
consolidación de Filipinas y quinientos ocbesta y 
■IMT« mil norecientoi ocho de Gaatemala, aia contar 
cneidbimos doaatltoa hechos por nachos partleula- 
res j corporaciones, entre las cnalaa se distinguió la 
inquisición de Méjico, donando Im'ato mi pe*ot: ¡tan 
ricos asi hablan ><uIü loj judaizantes, cuyos bienes 
confiscadur. dieron para eso y mocho mas 

85. Garibaj lemió muy pronto una reacción por el 
atentado cometido eo su antecesor; üe modo que en 
el mes siguiente de octubre llegó á sospechar que se 
la dannaiean dal aando, no obstante que había on 
eradw) nédMte dehoena tropa de guarnición, ioelnsa 
la columna de granaderos que le daba la guardia. 
Tidsele ana noche bsjar eo persona al parque de ar- 
tillería, (le dondi- lii;o sacar varios cañones para 
arocarlos en ta pueria de palacio: procuró que esta 
operación se hicK se con toda reserva y sin el menor 
mide; cosa imposible, pues el peao de loa caikones 
no lo permitía: entonces los granaderos de Goaoa- 
jnato, á qoiaoaa había lacado la gaardía de aqoel 
día, sin pararse en barras, desmontaron A brazo las 

Í ¡esas y las colocaron en las cureñas: este hecho llenó 
e asombro a una porción de Kachupioes que lo pre- 
spuciaron y estaban al lado del Tírey, y desJe en- 
tonces comenxaron A formidar á una tropa lan vigo- 
rosa { decidida. En estos días se supo que la Gran 
Bralam había tonado cartas ea la rareíucion de la 
paolnsnla espriMa, laego qaa na le Interpelo por 
medio de la jonta de Sevilla, que al efecto mandó á 
don Juan Rtiiz de Apodaca: que en Londres se hablan 
hecho cuantiosas suscriciones á favor de la Kspaña, 
y que se habian prometidu uii buen suceso en la lucha 
cuando la fortuna dió el triunfo por caanalidad A los 
andalaces en la famasa bauUa de Bailen. Era na- 
toral cato sncediese asi en el órden político, por- 
Mi «MM» d^ al sabio Blanco Withat laiplkMmr de> 
fmUm fM ba»e$a m tea ftennm de CasMUa. Todo 
CtaUó de aspecto con la par. de esta nación y la 
espaSola; nuestros puertos vieron reanimado su co- 
meri io /' u \h<l;,'; < < firane, inglés de nación, 
se presento a poco en Veracrui: para cobrar trfi. mi- 
llones de pesos que Inglaterra habia suplido á Esps» 
ña: mandólo con esta objeto la junta de Sevilla, y 
con al da Uavar caodalea en el mayor número po- 
aihla i la paaiosvia. Garíbay celebró mocho su lle- 
gada y ann le ofreció alojamiento en palacio. Este 

(1) til total de lo remitido a Eupaua ¡id ramo dr 
coiuolidacion, deducidos todos los gast as dr recanda- 
cioH tegun ¡at cuentas de la tesorerta general de Mé- 

jiM, atcewiió á dU» millones seiscientos cin- 

cnanla mil y pico de pesos; aangria terribU fo» lodo 
I» pcratttd, porque era riquetM dragante p emimó 
tí dará é la eama miserie en que hoy yare: todo se 
oalvj» mi ft agua. Todavía después de esto riño Ve- 
negas (on la órden de sacarnos vointe nnHotn-s mnii. . . . 
¡(¿ti gobierno tan (tuire, tan pruvido, tan patt-rnat! 

¡uaya Enlugur .:pi>r!uno presentaremos ¡a deuda 

de España para que la tengan presente, los tmaistros 
del gabinete de Madrid que na quieran reconocer nuet- 
m tidqptudwieia ai na pracada mm todMMáMam de 



enriado gustó mucho de MéjieOf la hito jostieia ad- 
mirando sus producciones, y ann se llevó variss pre- 
ciosas pinturas ijue ji-ira el valgo eran despreciables. 
Garibay, sabiindose aprovechar de la buena dispo- 
sición de los ingleses, pidió al \ice-almirante de Ja- 
maica le proporcionase en venta armas blancaay da 
fuego, comisionando para conducirlas al capitán da 
artillería don Jnlian Boatamanle, quien maj pronto 
regresó con cerca de ocho mil fbslles qna eonda|o 
la fragata l'rnm hise: el virey ¡mso entonces á dispo- 
sición de los ingleses tres md quintales de cobre 
que supo neccsilab i su gotiierno; pero est-» lilacion 
no la quisieron admitir, portándose eo esto con mu- 
cha magnanimidad (1). 

86. El gobierno había eipnesto un extraordinario 
empeño en hacer creer á los mejicsnos qna la canea 
de Fernando estaba eo boga y triunfaba; qna loa ejér^ 
citos nacionales habian salido victoriosos en enantes 
acciones haliinn dado ú retibiilo; que Napoleón y su 
estado majHir iiabia sido prisionero en el Paular de 
Se^ijvia. palraiias setin jíntes se esparcieron por el 

8 acelero Uancelada, español mentiroso é impudente: 
avihase también por objeto aterrorizar i los mejica- 
nos j qoe ni aohaaaa an aa indapaudaneía, da la qno 
ya aa trataba en loa corrillos y tertniiaa domistieas, 
á pesar de las espins que estaban dieeminadas por 
todas parles. Mo>trabase asimismo esta opinión en 
pasquines y ci4ric:itur:is: pero nadie a'inaba con sus 
autores, aunque se habían ofrecido dos mil pesos al 
que los descubriese (2). Con este objeto se creó la 
partida ó ronda de capa, que no era mas que una ren^ 
nion da porqoerones harto dncboa en la tunancia. Bn 
loa primaros días de so gobierno, Garíbay comentó i 
conocer por si de tas causas da tos eitranjeros; que- 
járonse estos de sus procedimientos n la sala liel cri- 
men, que pidió sus causas; resistióse á entregarlas y 
he aqiii una ronipi-tenria en la que fl que di'liia deci- 
dirla que era el virey, «tu parte: los fiscales apoyaban 
so pretensión; pero se resistía á ella la sala, comhi- 
tiéodola de frente el sabio Villaurmiia, que detestaba 
la arbitrariedad y despotismo. Bn «staa clrennalao- 
das, Garibay, aquel anciano que parecía ona momia 
ambulante y temblonisa, se presentó en Is sala i soa- 
toner su autoridad, que por desgracia apoysr ui dichos 
fiscales, por lo que la sala se vió obligada i entrar en 
transacion con el despotismo; tanto mas, que en aque- 
llos dias el virey habia recibido órden de Sevilla de 
perseguir a los extranjeros y emisarios da Napoleón. 
En 21 de setiembre de 1809 se inatald por flo oata joa- 
ta, que por entonces no pareció tan terrible como 10 
fué (li spiii K y comparable rnn las de Frnnri i en au 
reviducion durante el nonibramienlo I.- Rai.iller. Com- 
pusiéronla en su prin- ipi ) iM ir v:r riio ('aiani, el oidor 
don Tomás Calderón, el alcalde de corte don Juan 
Collado y el fiscal Robledo de lo criminal; personas 
regnlarmenle conccptoadas, menos por su literatura 
que por an moralidad. Sos atribnciones fueron mnj 
amplias, pasando á ser tribunal de apelación da laa 

sentencias de las juntas de las provincias 

He aquí b suerte de Ioí mejif anos pnest.T en tas 
m;m !S de i u:ilro galillos' Ih- aqui un tribunal revidu- 
cioiiririo con la ructiiila |irt'|i;ira(la para corlar las 
mas ilustres cabezas cuando li s pluguiese. No es es- 
to lo mas sensible, sino que al}.'»uos fueron victima, 
aun antea de la completa organización de este cuer- 
po, como el podre Sugaxti, franciscano, fray Melchor 
Talamantes, mercedarío. el lirenriado don Julián Cas» 
tillejo, y el grande arlilicr don Josú Luis Aleonedo, 
hnm.ir lie l.isaitis, ipie aunque rei;ri'só de Cádiz ab- 
siiello, al fin fue fusilado en (inrónlen del virey 
'.alleja. Kn su primera caiisii Ine drblor eierlo ti- 
tulo (le Castilla, á quien no nombro porque espero 

(1) Gana niim. 6», (oaio m. 

(i) /Mftew 4»p SIS» fama 16 df G0MlHk • 
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qoe il leer eitas llaeas («I (lene pandeaos y religión) 

tufrirá murho su espirita rpcordando estos hechos, y 
que un hijo poqueño que dejii huérfano Alconedo hoy 
se halla |i:irjliii> d y pn l;i ¿.imia ¡inIi^-tMicii por su 
cauüa. Fbte |ieisuiKije acusa n nqucl liuinlire honra- 
dísimo de que en su pl:»teria se > sUilia tiaciciidu por 
SU mano la corona que debió ccAir ta* tienes de ¡tur- 
rigaray; patraña despreciable qve apenas padia caber 
eo la calieza de on cliorllto, oeiof ue tuvo acogida eo 
tan inteiio itobierno. Acuárdoae que ftieion remiti- 
dos ii Espaíía bajo b parii la d<> registro y sio an- 
dieiicia, 3<lt'ni;is d»» !n> n i, ¡idus, don Antonio Calleja 
(alias} Za'itbrano, t-l licijiiclydo don Vi' ente .\('iiíi;i, 
don N. Paredes y oln>s Ilon Martín Anfjel .Micliaus 
fué condenado i seis meses en el castillo de Per»)te 
y suspenso del empleo de sargento mayor del regi 
miento del 'Comercio porque desaprobó la prisión de 
iturrigaray y ecli6 en cara á doa Seotiago Garda, 
espitan de la goardia del virej, que háblese tenido la 
bajeza de entre};ar la persona de su ;>enerat que se 
bahía enromentlsilo á su fíe! eustudia. tiaribay al dar 
cuciila :í Se\¡II;i de i'>i i s<-'nleiii le dice que lo de- 
num ianiii mas de neiito óchenla vecino» del tomcr- 
cio. . . . Coiió/i ase por aquí cual seria el barullo en 
que entonces estábamos, cuales los jueces j cuáles 
Iiis vecinos; todos remedaban á la canalb de Jemst- 
len, gritando. . . . Cruciflcalo (1). 

87. El día i de octubre (1806) morid en un cala* 
boto de la cán el del arzobispado el licenciado don 
Francisco Primo Verdad y Hamos, de quien ya he- 
mos hecho mem ion. I.ue^o (|ue lo supe pa^e a aquel 
lugal de liorror, i uyo al aide me permitió por faror 
que enirase :i verlo. . . . Knire en un cuarto en que 
yi un biombo j una luz muy apenada en el suele: a- 
cerqnime al tceho, cuy» eolebon colgaba del baaeo 
de la eaaaa y arrastraba mas de ana coarta, porqoe 
los bancos eran noy estrechos. . . . Mis ojos brota- 
ron lágrimas < opiosas, mi corazón no cabía en el pe- 
cho, y por un movimienlo indeliberado, sin renexio- 
nar dónde me hallaba, ine abraci' con a'|Mi'l ■ adu^or.... 
jAhl era de un amigo litd, de un protector mió gene- 
roso, de un maestro consumado! ... no sé qué le di- 
je; acuérdeme (|ue invoque al rielo y le pedí a gritos 
josttcla contra sus verdugos. El hombre de bieo, el 
qne tantas veces habla hecho resonar la voz de la ley 
en los trlbonales defendiendo i centenares de huér- 
fanos y viudas, rl que por última Vez habia di fendido 
la santa causa de la libertad del pueblo nicjn ino, va- 
cia yerto \ victima ile un veneno, rfejan(l<» una hon- 
rada familia en la desolación y desamparo. . .. el que 
el día anterior, ya casi luchando con la muerte, fué 
insultado y llamado traidor p^r la guardia de bandi- 
dos relevada para entregarse de - u persona. . . . |Bs- 
pafioleal no os qoejeis ni culpéis al cieU» de haberos 
qoitadola posesión de esta tierra de ventora, á cuyos 
hijos habéis atropellado de tantos modos! Dios es 
justo y se ofende mucho de que así se ultraje a quien 
representa á un pueblo inoocnte, sin otro objeto que 
hacerlo libre y feli/' Fl alcai.lo. al oír mi llanto, se 
entra, y me loma blaiidaniei.te de la mano; yo creí 

«e era para mantenerme alli preso por este hecho.... 
, aqoel hombre compasivo agoardaba i los carga- 
dores qoe debian sacar el cadáver, no quiso qne pre- 
aeneisse yo esta escena dolorosa^ y me dejó salir 
Coando había pasado un largo rato. Al día siguien- 
te Itai á Verlo enterrar en l.i capilla del sagrario de 
la villa de Guadabj|)r: t. ndi<^ioiilo en la sala prin- 
cipal de arril)a, j en derredor de el daba vueltas un 
hombre rii i v pobre, que derramando lágrimas le be- 
saba muchas veces las maaos. . . . Sorprendiónos é 
todos este especticulo, y también le acompañamos 
en ta Iianlo: finalmente, con olios tres abollados ló 

0) Corto Hun. 90, tm. 345, á te m remUo. 



conditio aa hematalado «ifqMtt haaindtepal» 

ero. 

88. Este din 1M de tiento para Méjleot Terdad 

estaba muy apreciado, era letrado insigne, elocuente, 
dulce, Cel amigo, caritativo, y para que nada le fal- 
tase, hombre de interesante li^^ura Ved aqm la pri- 
mera victima de nuestra independencia; su familia 
moy pronto quedó arruinada; su bija eastf con un 
posante de abogado snyo, qoe hoy no puede obte- 
ner 00 deslino y apora con ella y sus hijos el cá- 
liz de Is miseria (1). |Tal suerte cabe á los qoe m¿- 
jor sin-en á so patria! mas ya que no ha sido re- 
compensada la virtud de !an ilustre varón y que mi 
liuniilde jduma no puede formar de él un elogio pro- 
pon ioDado a SU mérito, supla lo que me falla la 
bella poesía que eo loor snyo hizo el mayoral de la 
Arcadia mejicana fray Manoel Namrelc, i mefos 
míos en la siguiente . 

ELEGIA. 

• Trantivimtu per ignem et aquam, • • . 
ef eddkXMfi not in refrigeñum. 

PsAtM. 65, V, 12. 

iCdmo ifl qne á no tiempo los siniestros hados 

Derriben ao lo tietra, ooo asombro 

De la AmériM sabia, im colnmna 

Que el templo sustenté de nuestra gloria? 

¿Por qué da en el sepulcro el varón grande 

A cuya antorcha de divinos fuegos 

Las ciencias tumo estrellas rolumbnvoB 

En lo alto de la esfera mejicana? 

tQuel ioo defienden las virtudes almas 

La vida inmaculada de los Jnsloib 

Cuando ien la muerte loe invade 
i Cercando os de nales espantosos? 

,.Vy amado de mi alma! si eo la casa 
I üe los muerto* se oyen los gemidos 

De la santa amistad, mi voz te mueva. 

Mi vo¿ i'scucba, y á la vida torna: 

Torna del grave sueño que entorpece 

Tus miembros venerables, y este lloro 

Resnene allá en la cama de la tombo 

Goat triste oflrenda de to tierno nmipo. 

Yo te viera ... ¡ay de mi! nunca le viera 

Con la carga de infandas pesadumbres 

Hundido en la mansión de los culpadoSt 

Y gimiendo en el lecho de dolores! 
¡Antes cegara que el haberte visto 
Do la justicia fuerte aprisionando 
Con cadenas de fierro los delitos. 
Castiga loa detdrdeaes del mooilol 
iPurgaiorlo de ínhmest xcémo ha sido 
Que á ti vaya la Cándida Inocencia, 

Y que allá se confunda entre la negra 
C itcrva de los crímenes mas feos? 
Alia se le arrebata en su impetuosa 
Corriente la calumnia en brere vida. 
Como rio soberbio qoe al mar corre, 
T qoe se lleva lobos y corderos. 
Alia foiste arrojado, caro amigo; 
Esemonstroo infernal que hoy se desata, 

(1) Todo esto te ha hecho presente al señor presi- 
dente dt la repúbiica don José Justo Corro: inlert^'in- 
dome yo por ettt famiiia^ dijome: que en tu concepto 
lotmértlMid HMmM» YeriaA nejNMoten de laes- 
fwm emm is lar fM dMit fnttar tur tm Sjfleie de 
sfndiee. Te Im Swfeperi iriw m tfM ^ esswCf ~ " 
S. E. ti hubiera presenciado aquettoi «kcmm 
moria nos horrotüa á lot que eitiuim0t sa !• < 
hay gran dittaneiMdHin fWBrtrm 
pretMeütrío, 
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Quo forza la razón, y qae M vale 

B<fl brnzo ile las leyes prepotonti»*, 
Ivse munslruo le unaiílrü, tú ii' ^ulres, 
iu &u fres sus viuleiK ) ai.iiii.i<lu 
por tu iiiisitio valor el l áü/. lit lu s 
Que ttt ofrece Ja suerte mas ingrata. 
EotODces yo me acuerd», partxiimc 

?» una ileidád de lo alio «lesceiiUia 
nantener {nmoble to cali«ia, 
Depósito de luces rpli sl ;iUs 
Tres veces levaiiló la pa. i a liorrcihla 
Su (¿u.id iñ:!, tenililaiulu, y oirás l uiCis 
El gol|ie -íUüpeiuliÓ...... que á laiilo ubiiga 

E\ mérito en \os buiubres respetables. 
Hasia que tJ fin un sueño, parecido 
Al «B nu» poia el triste caminante, 
De^poét de una Jornada lrab:^osa, 

Ciem tus ojos, y tn aliento acalta 

¿Conque ai^ibii tu sidi' , Y enmudece 

Aquella leiii^u.i (|up en el :i>irLi> Unu 
Deítmlíó l.i verd:<<l y su* tleri ciios 
Coa rayos de elocuencia ;ibrasadore,s'; 
iCOB que ya para siempre se lOrlaron 
Los raudales de dones tjue saliun 
De tu luano lieiié&ca en socorro 
De las Tírgt>ncs, haérrauas y viudas? 

PiDaate ;M cierto. jLanwnlahIe caso!.... 

La patria pemeliuiii!:i li' ei li i n cu s, 

Y la amistad sin li'ruiiie< IKn.inü'i 

Cmi ui iheiiutria se < iur;i cu < i pulcro. 
EiiUe lauto luil fíenlos iti l cnipUfO 
Se apoderan de tu alma venturosa. 

Y en sus alas de luí resplandecieuie 
La suben al palacio de los cielos. 
Red beala loa éageHa f untos, 

Y eantindota el nlrono de la gloria 

La ciñen su euroiiii «le liieeros. 
Fslo liará en los ir:iii.ijOs mi mnsui lo, 
Mientras ur.i en ..i lu na iiispiraiel'J 
Pur tu :in)ai>le preM'ucia, la c&pcranía 
Me prupoiie el junta: me allá COBligO. 
Allu libres de uuies estaremos».... 
¿Quien lo duda? ¿Puaowa por las llamas? 
Pues aliento ealas penas, alma uiia« 
Que el Señor ya nos lleva a! refrigerio. 

89. Ln de setiembre >e u. aal . la ¡unta i entrril 
en Madrid, puniéndose a bu < abe/a i-l aneianu coifle 
do Fiorida-blani.a; los ejercitus iram eses m' it lira- 
MNI do aquella capital a cousecuem ia <ie 1 1 b ii >Ha de 
Bailén;oo «sic intermedio se proclamó allí á Fernan- 
do Vil coo un aparato no meóos pomposo que ridi- 
culo, bacieudojKala de vestirse una parte de la gran- 
deza á h española antigua, romo si por este medio se 
puiliese liaeer (|iie reviviesen ios i oslnnibres y mora- 
lidad le aqiielliis aniignos es|>aiji>les 'jue i ualr» si- 
glos antes haliian dominado la Kuropa. I'oeo les dii- 
tú este jiiislo venia i- ranieiile pueril > ridiculo, pues 
Napoleón á guisa de uu torréale desbordado de las 
montañas d« los Pirineos, se desprendió de Francia 
con cierno eineneuta mil guerreros, arrolló las fuer- 
tas qM osaron oponérsele e.i los desfiladeros» y so 
presentó sobre Mridriil. <h upando la capital enlode 
iliriernbre le tHDS. mis habitantes <|U!-..t'rL>ii o|iu- 
iierle ali^una resisd-ncia a la entrada de aijuella \illa, 
y dieron un csperiaculu de luirla u su ejen iio vence- 
úor eu Jt'iia V Aubleriil/., pues los '|ue mas gritaban...» 
to 9Ítt9ria o la muerte, pouJau pies en polvorosa. 
FueriNk tnn desgraciados los espaüoltís en estos dias, 
qnc loi flwtieeses se proTeyeroa abaodanlcroeote de 
cuantos útiles habían acopiado allí para mnoidoDar 
sus ejércitos, > Napoleón Se los tomó á mansalva, 
juntamente eun al^juiius milItuu'S deixisila.lu-, pcrte- 
necieutes al loudo de amurliuciou, y cu^a let^auda- 
cion arruiné la América. La Junlt central mardiá 



para Sevilla afectando aquella mesura y gravedad que 
un león cuando huye del cazador que lo persigue y se 
avcrgüen/.a de ponerse en una fuga deshecha. Ku 
. su transito a .Sevilla murió el cunde de Florida-blan- 
ca, con el desconsuelo üe ver arruinada una monar- 
quía que el a merced de uu improbo trabajo babia 
elevado durante su roioisterio al apogeo de sa gloria* 

90. La iastalacioa de esta Junta cansA aelot al 
consejo de Castilla, que se creyó despojado dC la po« 
sesión en que liabia estado de mandar la monarquía, 
sin ceñirse á las peculiares futi( iones de su fnstiluto, 
que eran la U(i);./««si>oc/fiíi dcjí/íí/ría; ohid.'indose de 
i|ue si había tenido parte en el ({obieriio había sido 
\>vr una deUgacíou del rey, \ (le que la junta central 
tenia uu origeu mucho mas noble, pues recibía innie- 
dialameute su autoridad del pueblo, rúente única y 
pura d« la aoberania. De este adnqnn ludúan ado- 
lecido las audiencias de tas Amérfes», convlrtiéndoso 

de tribuna!i's fa rn le^ishidnres de estos pue- 

blos. ¡Que trastornos uo produjo esta e(|uivocaciün 
de ideasi 

91. En 2V de marzo de 1^9 prestaron todas las 
autoridades solemne juramento á la junta central, de 
la que muchos se prometieron grandes ventabas para 
la España (si lograba esta, «mtlinda cottla loglalam, 
lanzar á tos francests); cero mnj pocas ó utngunas 
para la América, pues solo podrían conseguirse ha- 
ciéndose independieules de la España. Fl plan de 
trabajos que en ella se propuso indicaba que pudria 
¡traillarse un ediln io niaRnirko, y eje( utarse la rege- 
neración política tan suspirada; mas presto pasó es» 
ta ilusión, porque las demás juntas comentaron á dis- 
putarle sus prerogativas, á verla con ceño y ádividir« 
se entro si, príncipalmcute la de Taloncia; y esiQ, j 
mas qne todo la irrtipdon do las tropas francesas so- 
bre Serilla, venciendo los obstáculos de Somosíerra, 
qne bizo salir á la junta mas que de paso para Cadi/, 
y disolución ignominiosa, subrogiindosele uu gobierno 
de conierciaiiles rii os, lii/.o ver que todo buiit Sldo 
una quimera ó sueño alegin: de felicidad. 

92. De momento en momento crecían entunCM Ion 
temores del gobierno, unto porqae ja eataban (ene* 
ralizadaslas ideas do independencia^ como porque 
era imposible fonnidar á los mejicaooe con e) gigan- 
te de España, cu^o estado de nulidad era 4 todos no- 
tui i i: pul t:i! motivo se multiplicaba el espionaje, asi 
i'ii la i jpital como fin las demás ciudades; las juntas 
tie set;ijr¡dad aumentaban el descontento i on sus ar- 
restos, y el pueblo se veía íusultado por ios cuerpos 
de soldados llamados voluntarios de Fcmélldto TUf 
que se creaban basta en los pueblos mas peqncSot^ f 
se llamaban por mal nombro dtaqutíat; gente lode 
inmorei, atrnvide y en nada diferente de los que des- 
pués se llamaron círscM que tantas lagrimas han he- 
cho llorar á nuestra nación. Un gobierno, pues, esta- 
blecido sobre una revolución inicua, jamás puede vi- 
vir sin sobresaltos, '> e^la érala posición del anciano 
üaribay y de los oidores. £u todos los buques lle- 
gados de España se hadan prevenciones sobre los emi- 
sarios de Nanoleon; alguno fbé aprebendido y aüor- 
CBOo en la Abana; no se biao otro tanto en ll|}ko; 

EífO se temió mucho al general francés Octaaicm 
'Alvimar, de qoien es preciso dar una idea tomáu- 
ilola de la comunicación oficial de Garíbav a la junta 
4'eiiii-al (1), por conducto üei secretario del de.spai lio 
Ova líos 

't.'S. Fste individuo se preseoló el ilia o de agoste 
de ISOti en el pueblo de mMBedocbes; detúvolo el ol> 
dal del destacamealo me ee hallaba allí, danea- 
diente de la comandancia de Tejas; conibrme a las 
órdenes del comandante general le exigió pasapor- 
te, y lo remitió ai gobernador de la provincia, lo 
que eatraM mucbo jD'AMaiar, perqué scguii 



(1) Cwto lite. 7, iMRe tu* 
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las órdanes de su imo (fapolcoB reefMdM én las puhlirar un pnpelurho por la prensa en franeit con 
colonias amcriranas, eran de que pasase á Méjieo pa- voces t asiellaniis (como no poros se publican hoy, 
ra obrar coufurme con las del marquit de San Simón, pues se va perdiendo el idioma lastimosamente) im- 
que suponía hallarse de virey. Traducido el pasa- pti^iigiido la libertad de la imprenta. Como dipiila- 
portCt se dedujo que fué expedido en Üurdios en do (¡iic yo era entont es al congreso general, me hizo 
J5de nOTiembre de 1807 por Mr. Fouckele. para que v;!ri is visit is m mi rasa, > pude conocer <|ae era el 
iKAMm^T piMS6 á los Kstados-Uoidos del Norte, hoinhrc mus propio para lleTar a efecto un gobierno 
pero sfn expresará qoé fin; y habiendo avtMdo el co- ; militar y bárbaro, \ que N:ipoleon no se equitooé en 
mandante general de protineias internas al rirey f elegirlo' por satelit ' sir o. F.\ c^toónigo Berittain pre- 
Iturrigarav de este acontecimiento, le pidió que la ' tendió persuadir <|ti< al pasar por el pueblo d« Bota* 
resolurioii que se tomase fue^e oyendo el fOto con- reí preno, h.ihl i con el i ura Ilidalfro y le sugirió qno 
sultivo del acuerdo. Sepuii la^ fechas, ;i la llegada de se pusiese a la ralteza de la revolución; esta me pare- 
este parte ya Iturrigaray estaba separado del man- <-<• nnn p;itr;iñ:i prnpia ]. ura lisonjear bajamente al go- 
do; sea como fuere, el acuerdo opino que e<te oficial liicrtiiM-spaíml, como lu tenia de costumbre aquel 
francés fuese encerrado en el castillo de peroie i omo ranóui^n. lie arjui la historia del general ü' AMmar, 
pflidonero de gnerrt« á menos que los papeles que ■^ que lauto ruido hizo en Méjico y que se glosó de 
se bailasen en w peder demandasen otra providenei». i mnebos nodos, ea raxon del grande y misterioso at- 
Reconocidos estos, apareció que D'Ahimar vino en | ereto qoe procuraron guardar sobre ella Garibsy 7 
la expedición l'Clere á Santo Domingo; que este je> I los oidores. Veamos la del pretendido general flef ar 
fe lo comisiono en junio de 1802 para que pasase .i Mnreau. C.orri ' en esta ciii !nd la voz de que en e Ha 
Caracas, Cartagena v Santa Ke en solicitud de auxi- estaba oculto este Limoso militar, y los esbirros del 
lios de toda especie para su ejército; que trató con gobierno le ohirmi el guanic h un pobre sasrre del 
toe magiatrados de aquellas provincias, y finalneotc» > Empedradillo, pusieroaloeu la cárcel, y también lo pu- 
qoo eüttfO en la HaMon y en putenie de Nape- | sieron en espectáculo, donde to i o el que iba á verlo 
leoo. ' examinaba sus facciones, cotrjaudolasconlasdelretra* 

94- mando esto no ftieae poeldvft, deeia el Tirey i tode tforacnronosdecian, es el mismo. ... yo dije, se 
á la jr.nta, si lo era que b'AMmár era un confiden- > le parece como un hneTo i una castaña. Ti en él im 
te V espíj de Itonaparte, viniendo comisionado para ' hombre pobre, abatido hundido justamente en la mo^ 
prepararlos iinimosde los mejicanos. Apoyaba es l.in oln por el iin'tirUo v vilipendio que los curiosos 
ta conjetura en el despotismo con que había con- observadores le pi.Mlit;al>.in. . . ¡Infelizl dije para mi, 
testado i las preguntas que se le habian hecho, y vnlia mis que estu\ ('r-i<: entre apaches que no en 
loe soneeplos de valor, talento y otras prendas que medio de esta canalla revolucionaria: no sé que suerte 
rseomondoben los fenerales franceses en sus pH>e- ' oorreria esle desgraciado; iría proitabiemeote á Ks- 
les. í paña con nn par de gr líos, sin mas delito que bab^ 

fPS. Cuando se detato en MonetoTa como prisio- í nacido (hincée. 
ñero, se ohlitjó liajo pnlabra de honor dada por es- 97. En 13 de mano de llegó áVeracmiel 

crito, á ninnieiicrsi' cunio la!; mas se fugó repenli- berKantin S/ip/io, de la marina inglesa, conduciendo 
ñámente del arresto á media ñor he; salieron en su plicjjnsde ofi: io .li'l Hi.t-J uiciro [tara las reales au- 
|lcance un sargento, un cabo y ocho hombres, que dicncias de esi i América, !;ob 'madores \ ayunta- 
Sfinron sorprenderlo á distancia de una legua; hizo mit-ntos de sus capitales, de l i iniunt^ >loña María 
armaa contra ellos, lasque se le quitaron, hallando- Carlota Joaquinr*. prriendieudo se admitiera en este 
se entra estas alguint preeiosas y particulares, que i reino en calidad di n <;i ule j lugar teniente del rey 
se remitieron al comandante general de provincias i á su hijo el infante don Pedro. La tal princesa biso 
internas, y algunas otras cosas que igualmente se le la misma gestión en las corles de Cádta, y aun eecri- 
embargaron. bió en lo particular á varios de sus diputados. Bl^ 

96. ¡i'Ahimar escibió al >-irey encargnndole diri- rev v nruerflo de oidores hicieron de esta pretcnsión 
gioitc á sus títulos cuatro cartas, que iraducidus mu- mu"ho misicrio. omM iron la eiposicion de la infanta 
nifestaron ser la primera para Napoleón, avisándole hasta de los niismo". subalternos del tribunal, y la de^* 
de so existencia, la segunda para Juan WaughandeFi- posilaron en el - ■crelo (1); sin embargo, se sapo lao> 
laddia, pidiéndole k remMteaesu baai;la lerceradi- • go, como umbien todo cnanto habla en el asunto, 
rifida al goberaador de lMlkMi-lto«0e. también pidién» ; gg. Pan que mis lectores no creen que me be 
dolé un bau! de libros, á algún puerto de los Estados cedido en eMa relación, les pnsenlo oopia de la oar- 
Hnidos, de donde fácilmente se podrían dirigir á Euro- ta va citada, que á la letrt dice: 
pa , y la cuarta encargando á /.u't/irir/tt la remisión de 00. "Yo no pu-- lo .In l.Tr de tu buena fidelidad y 
otros baúles. Trasladado á Veracrui, el gobernador patriotismo, viendo )pie por esto mereciste en 1.% ilc se- 
de aquella plaza le ocupó doscientos noventa y cua- tiembre del ano pasadlo ijue las autoridades y habi- 
tru luises dobles, ó sean dos mil novecientos cuarenta tintes de esa distinguida j fíiicluima capital, deposi- 
pesos, y un cofrecillo de alhaja*. No me parece con- tasen en ti toda !a aotoridad y ntando ^0 con sobn- 
dncente á la historia detallar en lo general los trámi- ! do Aindamento josgaron poco segnro en manos de 
tes qne corrió el proceso de este reo, lo qne oonsnltó : tn antecesor. 

el consejo de geneiales y el acoerdo de oidores sobre [ *'Bstov cierto dejarás realisados mis deseos, y las 
la conducta que deberla 'usarse con el; bastará decir esperanzas de esos verdaderos españoles y vasallos 

que se le trató ron bastante dureza en el castillo de <lel mas amante v jimio ile los sobennos, mi prsdilse* 

I lii., A iluiide Ileffo en 27 de enero de 1809. l,a re- to hermano heruurido Vil. 

geiici;i in.iriiló que se le juzgare; pero esta órden vi- "Kn SU nombre \ de uiip irle, le ruego encarecid.i- 
no cuando va se le había embarcado para Europa en mente vigiles por el mayor conato «obre b quietud y 
un buque iñ|^és» porque corría riesgo su vida si mar- seguridad de la patria, sobre la defensa y ':onserva> 
cbaba en un navio español. Reapareció en Métiico el cion de sus dominios, y mires igualmente por la proa- 
afio de t8!^ pretemuendo qne se le devolviese su peridad y bienestar de todos mis dignos y amados 
eqoipiiJe robado, qoe bada sñbir i ona gran soma de < compatriotas. 

dinero, y bacia responsable de él al ex-virey Calleja; ' *'lgualment4< te'pidohagas preseniemissenlimtentos 

que procuró insinuarse mucho en el animo del gene- gratitud \ de reconociniii nio á losdi>.'iios ministros de 
ral llurbide, evigíendo de el que lo hiciese teniente esareal audieiici i.iMir e! celoy vi)(il;iii> la que tuvieron 
general de los ején iios mejicanos; que era un bombrs 

may servil en sus opioioues, polUicas, j Unto que osó (i) Curta num. lid*; 12d« mayo de 1809,10». 2Ó5* 
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en salvar la patria, viémlola tan eerca del n;iurragio 
en la noche del expresado I "» de scliembre: uo es me- 
nor la consideración que se d*>be a ese muy reveren- 
do anobispo, digno de mi estimación por el exacto 
jMtmprpo con qae ostentó ser un verdadero padre 
de la patria, j digno latallo de ooeairo desgraciado 
Peraando. 

"Deseo tomar una ei:icla raionde las noticias mas 
notables ocurrentes en c^a i apilal y reino, y si posible 
es de lodn esa America Setenlrional. y espero deja- 
ras realizados mis deseos, remitiendo tus cartas por 
la »¡a del Peni (1). 

"Dioa te guarda, como lo deaea tu infanu— Carióle 
Júa^tOnait 8»ri^.— Rio de JaDefro, II de mayo de 
1809 — Don Pedro Garibay." 

100. La junta de Sevilla tenia tan anchas tragade- 
ras para engullir las mentiras inns absardas, como las 
tenia Garibay y su consejo de onjores. Aquella en 
i.' de mano dijo ai virey que salii^ qm- Vaiiiilcf ii iha 
á mandar á Méjico á Carlos IV y su familia para que 
iolroduiete la división, es decir, nara que reinas« en 
H^ioo beelM el maniqoi de Napoleoa (í). El olijeio 
de esta adtertenda flié prevenirle qoe sf ge presenta- 
lasen los reyes padres sobre las costas .i pinTtns !e 
la Nueva-España, les prohibiesen desemhari ;ir. y vi 
de hecho lo verificasen, se les arrestase. A imld se 
prestó gustoso Garibay, ojeodo el voto del acuerdo; 
cfrcoM sus órdenes á ios comandantes de las cosías j 
ptaerto de Veracruz, y como el gobernador de esta 
plata bnbiese propuesto algunas dificultades qee le 
ocurrían sobre la ideoaciOBdeaeaB^aAtodrdeB, dicho 
acuerdo las resolvió. 

Yo estny seftnro que si tal hubiera sucediilo. Cár- 
los IV habría entrado triunf.-inte en Méjico, y los go- 
lillas hibrian quedado burlados j pagado con la vi- 
da esu demasía. El monarca habría en semejante 
biputesi venido con tropa, como fué i Rio-Janeiro el 
de Portagal, Los americaoot se habrian aprof ecba- 
de de esle eea^o para declarar so indepeodcocia, 
eeoM se apvoTeebaron de la tal cosí liberud que les 
proporcionaba la constitución de Cádiz para obtener- 
la; fnera de que las ideas republicanas no estaban 
entonces radicadas entre nosotros, y si muy vivas j 
petmaneotes la» de la monarquía; ora sea porque se 

Ínereaen los derechos del pueblo, ore por el bábtto 
t ebedeeer á un rey. El de España, ciertamente ha- 
Mando, no ealaba odiado; laeiecracion había recaí- 
do en el valido Godoy. tenilM de aquel principe una 
idee aebceMllenle de tm bondad, naniCtitede á toda 



(1) Etta carta {t l» fiuptreet) » máófvfkiáé^^ 
cha prineeto, el truMtpt mméi capte de eweTaiAiff. 

terh de Estado en 10 de mar-.o ilr 1810. n«ni. 41, kJ»- 
244, y dijo qut la habia contcsludii, ciñéndoxe tolo á de- 
arle, que tste reino .te t <insfri nb(i en tranquilidad. Su 
alleia sin duda estaba muy ociosa enandceteribtó dicha, 
earfa, y al lanar ie ella otra» mtu hat; pudo ha^ pcH- 
podio tí liMwe m hacer eaUeto para «w iUie«. 
(3) Carta pim-U, i* 9Hi Junio, lto.S&. 



luz coandü se hicieron rogativas n nuestra Señora da 
los Remedios por la grave enfermedad de pecho que 
le habia atacado pocos aíios antes: los virejes babiaa 
tarobieo procorado eotra&ar cate afecto de mil iomio- 
ras, y sobre todo, cnando se colocd le estatua tcnet- 
tre. Por tanto, no era tan ficil hallar en nuestras 
tropas 7 paisanaje quienes osasen resistir i un mo- 
narca 3 quien sus mismas dcsf:! k i:>s liacíao un obje- 
to de cariüu para un pueblo nuiuralituMite sensible y 
compasivo. Sabíase en Mt^jico muy pormenor qoo 
la abdicación del trono babia sido obra de la violen» 
cia de un pueblo feroz, excitado por la guardia del 
rey, j eela por Fernando vil, ei caal al paaar de na 
coarto I otro de palacio, les dijo con disimulo k anos 
guardias de corps est^ts precisas paUbras. . . BUP 
noehf nos vamo%: las rimles les hicieron entender to- 
do lo que qoeria d.irli-s; o>Im is. . . impedid nues- 
tra marcho. Las afecciones del pueblo de Madrid no 
eran las de los mejicsnos colocados 4 mea de doa mil 
leRoas. Ultimamente, eoofifOM mi opinión con el 
pasaje posteriormente ocurrido al entrar Bonaparte 
en Francia emigra<)o del Riba; presentóae solo k sus 
antiguos soldados y les dilo. . • . Aqai esta vuestro 
emperador: estas soUs palnKras l<a$|aron para que 
olvidasen luego que enlom es lo eran de Luís XVIII y 
se le uniesen. Ni de otro modo calmó el mismo Fer- 
nando ai pueblo catalán cuando desprendiéndoae de 
lea Blafl de nn ejército que oondoeia, les dijo. . . . 
Aquf está vuestro rey; decidme qué es lo que que- 
réis. . . . Admiremos en esto la mano de la Provi- 
dencia, que ba ini|i es<. en l i frente de los soberanos 
el sello del respeto nue la lilo'-nl i ! leí si^rlo no puede 
¡ borrar, porque su imperio un se i jiicn.le sobre la 
¡ multitud, que siempre obra por impresiones é ilusio- 
j nea brillantes* Estas verdades no se ocultaron al 
! mismo Femaido, cuando entendió qoe en el año de 
j 1818 su padre estaba decidido á jurar la eonatiiacioQ 
"■: de r.ádir. y temblé por su vuelta. . . . {Dios sabe lo 
^ que en esto luibo! !■> riertr> es qoc Cirlos IV y María 
: Luisa moriemn. el uno en üotna y laOtni enHíipOles^ 
i con diferencia <1e qumce liias. . . . 
I 101. La junta central re- ibió en estos dias repre- 
sentaciones secretas del verdadero estado en qoe se 
I hallaba Méjico, y yo contriboi, como ya he dicbo, i 
darle esta instrucción, clamando por el justo castigo 
de unos oi<lores revoltosos que nos iban orillando á 
la revolución, qm- ni Im ril orió A los «Ins boos justos 
de la prisión ile Itiiri i ;.Mr¡n . Conoc ió la posi( ii>n pe- 
ligrosa en que estaban estos (JorDiiiios, y contió su 
mando á un hombre de bien y a un varun tan rando- 
roao como un niBo, qoe podía reunir las voluntades 
y ser el iris de pai 'n equella tormenta; tal Até el 
arzobispo don Froneineo Jet^ de Li:ana y Anm- 
moni. Aleprósc V^ji'-o con la noticia de esta elec- 
ción. Fl oidor Abrume temió por lo que habia he- 
cho. V (Míli'i SU jiitiilíirion en If de jnlio; es derir, 
cinco dias antes de que tomase posesión el airo- 
bhpo del vircinato. A Garibay se le a^íríno con 
la eras grande dé Cárlos III y se retiró i hacer una 
fida |»rirade, con din mil peaoa ennale» de rente. 
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GOBIERNO DEL ARZOBISPO DON FRANCISCO ÍAY1£R DE LIZANA, 



SUMARIO. 

B§U prelaio toma posesión del viremato en 19 de julio de 1809. ÍMrese que debió el vtreinato é ta Mínete 
rUéi con que confes ' su error rn lo qitr hm^ maiuio la prtxion de Ilurrigaray. Recíbese muy bien sunom- 
bramienló: confia el yobienin Ui' la vitlra n ni prnuo (7 iuifiaxtdor Mfaro, a quien habln antes nombrado 
visitador del ttr%obitpado. \ir¿. — i:i uño de iHoa ex e.uasode agiMS ij abundante de luelus^ i:",is¡,'rnase rl 
ariobitpo por la carestía de víveres que amenaza, y dieta sabia* providencias para remediarla: convoca a 
un empréstito de tres millones de pesos que condujo el navio San Justo, sin perjuicio de otn$ tfit millonet 
dmienUn mi pem. Rteibt órden de la ¿watt central pan anbargar lo$ Henee del marpíé* ie Broa- 
eifMe y duque de Temmeva p«r aletee d ]«ei NapeXeon. M primer* Miauenenetitra, nieml^benui» 
dfederades mas que un cajo» de conchas y unos penachos viejos de lee ceMht de su coche; del wetMi» 
te mandan extraer de la tesorería del Estado setecientos mil pesos: no se confiscan Ion bienes porque te 
opone á ello el /¡.<<ol /miariurnela, [\C,. — l{r<ibei¡sr irdene» para extgir por pn'stamo fori>s« 'eiiile millones 
de pesos: el arzobispo informa lo 'inimsible que era ejtrner esta suma por la paralización del minercio y conso- 
lidación. Mil eiitbanjo, ofrece hacer por su parte cuanto pudiese pani realiiar el ¡irintamo, tol. — Rerolucion de 
Quito ocurrida en lúde agosto de l>Htí*, comprimida por las fuerzas de Lima violando la fe prometida á los su- 
blevados y causándolet herrtbles estragos. Kl arzobispo aumenta In fuerza del ejército creando un batallen lla- 
mado de Santa Demingo y un tercero del fijo de Veraerut: el de Santo üeminge te dettinaba á la parte delaie^ 
kt neaafaielttda; después se pentó mamUule á Caraeai, tuMeeade en auy» de aquel mienta año. Amenata una 
revehteien en Morelia, y la sofoca el gobierno arrestando á los antoree priitípalet de ella; te eemiema d initrttir 
preeeie contra ellos, mas el licenciado Bustamanie, nombrado abogado de ím reos, recaba del arzobispo que te 
córtela causa; renui'inla \enegas, y fray \ Keule de Santa Marta se escapa de la prisión y muere en Arapul- 
ee al lado del general Mnrdos, KKi. — Deslicrrii el arzobispo vtrey á (.aneciada, ij por su malirjnidad hos- 
tiliza a los amerieanos en ( ndiz, Uh . - lieslterra el arzobispo al oidor Agutrre, a quien se le harr /egre- 
sar detúe l'uebla: la facción de i¡ue era corifeo lo recibe en tono de triunfo: su destierro lo causa una te- 
ñora principa/ de Méjico; mas ella sufre igual pena en Querétaro, donde mejoro de fortuna catándote con 
m riea míe la dejó heraierade cuantietot bienett lOi.-'DetáUate el medo con que talló la itmia central de 
Seeitta: fui dieaetta en Cádix, donde te tatvan tut miimbret per el ejirtíte del duque de /murquerque que 
ocupó aquella plasa un dia ante» que entrasen en ella los francetei: á etttt eontingeutíat no menos que 
d la batalla de Bailen, se debió el que desde aquella época no te hubiete hecho independiente la Amérteat 
110. — El contejo de regencia procura tapiársela benevolencia de la América, dcrinrnmiola parte integrante 
de la monarquía, y ordenando que mandase sus diputados nombrados por lo< uyunínmirnlos Fjaceiones 
cuantiosas que se hacen de la América de toda especie, hcsgractas ocurridas en España. Los ingleses, 
aunque tenidos por auxiliaret, destruyen las fábricas de la pentrwuta española, 112. — Hepentinamente es 
Moiioide el arzobispo del vire*nato por una real órden del marqués de las tlormazai, jpar influjo de los co- 
flMrcíaale» de M4iÍeo. Se le monda entregar el gobierno á la autUencia. Sufre «ra eemudod el dnaira. 
Su buen eomportamiente $ tleeinterit^ puet cede el eudéo da vireg al goUomo. A en» expene» teeorr» 
etentualmente á Garibaif kottoque te le atignan diez milptsos anualet. Bn tut informet á la corte cam^ 
peo tu veracidad y honroáí*% y lo hace tin acepción de pertouat. Hace quemar en la plaza por mano 
de oerdoto una prodoma de ¡oté BM^porlt, dAuMf d eeto cd» tí earéeler do ante do ¿4fMaMM, US. 



IU2. Este prelado tomo posesión del vireinato en 
18 de joUo de tío». Ignórate qaé resortes se paisa- 
roa en la corte para so nombranfento de Ttrey; dijo- 
te que el ministro Sierra fué el quf> influvii dírecta- 
menU: en él, y que cuadyuvó mucho para ello la sin- 



cerida ¡ y noble franqaeía con que confesó a la junta 
central que había sioo engañado en la separación de 
hurríKaray, ) qoe estaba arrepentido de haber coope- 
rado a la ejecución de tan horrenda maldad. Sea de 
esto lo que se <iniera, so nombramieaio fue bien recl- 
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bido; menos del oidor Aguírre j otros de su e«laái: 
vMmIo eomo á un áagel tutelar de e«u Aaiérica y co> 

mo i un promediador eo todas las desazones que nos 
•gitabao. Para dedicarse al despacho del víreinato, 
conlirió el <lf l.i inilra .i su iiritno don Nidnro Saení 
d*' Vlfaro, tiur i-ra inquisidor, y u qui -n ]. ;i ui.m- 
lit ,iiíii t-n ma\o ilc txiiH visiia^lor dri :ii z.dlvsprciln; 
noiubruuiicnlo que desagradó con generalidad, por- 
que no estaba bieo recibido, j poiUivaineiite dete*- 
lado. 

105. El año de IflOO fué bastante malo, asi por la 

•scasez de n{»uas como por haberse helado las amil- 
pas en límn ftarfe la »io< he del ífi de julio. F.sta dev 
pn' i.i ■ oiisiiTi).. il .'if/.i>:i¡-|ii_>, \ .-Mil i);ist,iiiie tivl- 
d.j<l diclo iiiiiv Imk'ii.is |iiosiiJiMicÍ35 para renicdiarlan 
gran f alamid.id, por l'irlutia se evitó el mal en la ma- 
yor parte, aunque las semillas se pusieron en alto 
precio. Nit le llamaron menos la atención las nece- 
sidades de España, y para socorrerlas proveed onem- 
pi^ttto de tres millones de pesos, que condujo el na- 
tío San Justo (1), sin p<Tjui' io dd donativo Je dos mi- 
llones doscientos siete ntii rmlrrioi'nlos setenta y 
Oi ho pi sos (ii. lie. il)ió i-rdenc^ de la junta i eutral 
para eml).irg.ir los bienes que suponía existiesen del 
marqués de KraiiciTorte > del duqne de Terranova, 
por haberse adherido al partido de José Napoleón; 
mas reconTenidos por la exhibición los apoderados 
del primero, principalmente el director del taimeo 
den Silvestre Díaz de la Vega, con quien llevó la mas 
estreeba amistad, solo entregó un rajón de conchas 
que tenia en su poder, y varios penachos de los ca- 
ballos de su CO' insi r>iM( S ."i); ¡valii nte i li3Sco;i 
fe mial no era aijuí l iialiano t i que dejase en Méjico 
ni un mara\edi. Kn ru.-into .1 las órdenes relativas al 
duque de Terranova, se cometió una injusticia, pues 
se mandaron extraer de la tesorería del Bstado seis» 
Cientos mil pesos que tenia aiU buenos de sus fincas, 
queriendo que el gobernador los entregase á foerde 
buen patriota: respondió que él lo era; pero en el ca- 
so solo se tenia 1 orno un depositario de aquel dine- 
ro, y no podia disponer drt el; que si se le exigia |ior 
la fuerza, él < ederia a ella. Oe hecho, se exigió el di- 
nero, que aun lo debe el rey de Kspaüa. ron mas coa- 
renta mil pesos (icrtenecieotes ai hospital de Jesiis. 
Por lo res|iectivo a la confiscación de bienes, se opu- 
so el fiscal Zagaraorieta, porque considero que era 
preciso oir i la parte del duque, el cual aunque esta- 
ba al servicio de Napoleón, se Considerabii siibdilo su- 
yo, pues residía en la corte de \;ii»oles, cuvo imno 
haliin íi. upado Mural y antes ipje el José Na|) >l< oii. 
Ksla resisieocia del fiscal contuvo los electos <le lan 
bárbaro decreto. Asi eran los que se daban por el 
gobierno de Cádiz con el fin de hacerse de dinero, 
sin detenerse en los medios aunque líiesen inienoa. 

104. Además de las órdenes recibidas para el em- 
bargo de los bienes de las personas mencionadas, re- 
cibió otra del gobierno español, harto difícil de eje- 
cutarse; tal lúe la de exigir por préstamo la cnoriiie 
suina de l einíf uuHi'iii'í de pcn >s fuerUs para la conti- 
nuación de la guerra en Kspap.i: los que la dirtiron ó 
estaban locos <■ ¡_:.'iior3han nuestra verduflera posí- 
cioo. Mcjico estalla saqueado por ia consolidación 
como se ha dicho; los capitales se babian disminuido 
á na fardo indecible; faltaba ja eirnilacion en lodos 
los ramos, y la guerra que acababa de concluirse con 
la Gran-Bretaña, liahia casi arruinado al comercio. 
Todo e.slo lo nianife'«ió el ar/.obispo; sin embargo, 
ofreció hacer ciMPUri pudiese de su (larle para realizar 
dicho préstamo (ii. Ksta órden barbara dictada por 

Q) Carta núm. 39, lom. 243. 
(¡Si Carta wim. 87, trai. id. 
(S) Carta núm. 1803, rom. 9IS. 
(4) Orden de%de mero d$ 1810. Carta nttmero 
lao^ ls«.S48. 



I bombres que en punto de goMerao de Indias no sa- 
) blan cuál era su mano derecha, jamás tuvo efecto, 
aunque el vi rey Venegas se empeñó en darle cumplí» 
miento, como luego veremos; solo sirvió para aumen- 
tar la desazón ile Ins americaii iS ^ que viesen en la 
llaiit-id t fuli i- ¡lutria una veriladera madrastra que 
tralulia iJe d. sirtnrlo':. Sulna ei fermento porinstan- 
■ les, y solo se esperaba que el gran combustible ya 
I preparado redMese una pequefia cbispilla que lo a- 
! orasase tado. 

I lOK. Presentóse un ejemplar que aumentó los de- 
seos de realizar el ronipimieoto, pues por la vis da 

Ciuav a<|iiil se supo que en Quito había estallado una 
revolución rii lo ili' :ii;iisifi de .iijoel año. que habia 
dado por el pie al gMÍnemo es|>ariol, » aun r\ gober- 
nador de Guayaquil remitió un |die^;o al ar/.ohispo 
1 para que In mandase a Kspaña por la primera via. 
i Aquella revolución se sofocó por las Tuerzas enviadas 
i de Unía, y el modo de comprimirla fué cansar borri- 
! bles estragos en aquel pueblo, viotoado la fe proma> 
tida. Kste doloroso acontecimieoto hiao vsrqaelos 
psiiíüoles por conservarse asolarían todos lOS pue- 
Idos que iiliia>eii ilel lli'id'i t\Mr > I de OuilO (1). Sea 
por eslo ó portpjc el arzobispo temiese una invasión 
extranjera, el dictó varias providencias para aumentar 
i el ejército det reino; una de ellas fue crear un tercer 
I batallón pan el regimiento fijo de Vcracruz, cuyo 
I mando confió al tenlsnia coronel Arradondo, «grefi» 
do al regimiento de ta Corona, y otro qua denamiao 
Gjo de Santo Domingo, a conscruencia ds habWte ra- 
conquistado en aquell i isla la aiiligua parte que po- 
seían los pspaii'ili's ^- ipoie lanibien en Méjico la 
sublevación de Cara is ocurrida en mayo de aquel 
año. con mejor suceso que la de Quito; y este cuerpo 
de tropas estaba destinado á mandarse a aquel pon- 
i to con otros auxilios militares, á consecuencia de los 
i ieformes que di» el mariscal de artilleria don indas 
' Tadeo Tornos, que acababa de llegar de Caneas; Stt 
snüila I i impidió l.i revidu* ion del pueblo de Dolores, 
ocurrida eu i*'> de setiembre del mismo año, de que 
hablare en su re3|>ecli\o luK'ar Kl ar/.obispo tuvo 
aviso de que en Valladolid ilioy Morelia) estaba a 
punto de estallar una revolución en diciembre de 1809, 
; la cual se sofocó oportooamenle, mandando arresur 
' i los Jefes de ella, lo cual se verificó con grande es- 
trépito; estaban á su cabeaa el padra Sants M^nfi 
franciscano, que acabando de predicar en la iglesia 
de su convento el «lia 21 del mes citado, fué condu- 
cido ,1 una prisión, e', licenci.ido Michelena. el licen- 
riado Soto y el caoilan 'larcía Obesa. l)íjo-e que el 
denunciante de ella fue don Agustín de liurlu te, ofen- 
dUk» da que en las juntas tenida^ |>.'ira reali7.arln y a 
< que caacarrió, no se le quiso nombrar mariscal de 
: campo. Conensóse á Instruir el proceso, y nombra- 
do vo por Garda 6heso su abogado, recabé del araa- 
bispo que se cortase la causa. Cflrádramente, se bi 
/o I -i; pero habiendo venido Venegss sin nuevo mo- 
tivo en O' lulire de IHtti, niaiidii arrestará los reos, y 
el padre Santa Min ia !ogró escaparse de la prisión de 
Sau Diego, v marchó para ,\capu!co, donde murió con 
bario sentiiñlento del general Morelos, que a la saion 
. asediaba al castillo. Sania María era un fraile sabio, 
'; maduro y de provecho. 

106. El comisionado para actosr en las eansaai de 
estos reos, fué el teniente letrado de Valladolid, Te- 
ran, quien se enndujo con la : everidad que resisÜa 
su cora^Mii, pero <|ue era indispensable por la res- 
jionsabili la !; eslo le atrajo el odio publico, por lo 
que en la revolución de IHKi fue rruelmente asesi- 
nado. 

t(n. Aunque la conducta del arzobispo en esta 
parte «ra prodsnte, lenta sin embargo entre los nfa- 
espafioles arachos enemigos; nao de dios en 

(I) CMamám. i^úMma filUitara,tom,UÍ. 
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lUD López Cancelada, ailOd«lWlBI70re8ChÍSIIUMOS 

IlUzadorei de la ravoladon, pues veitia el veoeoo 
} M odio «mtr* los nM^ictnat fo la Gaceti, de que 
pon ignominia de la nación «ta editor. Su losden- 
da btbia llegado al extremo, conflado en H favor del 
oidor Aguirre; asi es que hahiftidosele notülra ío una 
providencia de ónlcn del ar/.ol»isj<() J nidos lo* lisca- 
ies, respondió con la ni;iyor altaDena que los vii-eycs 
erao détpoias y debtau mandar auborúiuadon á l.i au- 
dioada. SApolo el arzobispo y al momento lo hkíii- 
dó atreMar y renaitió á l¿»paña eu el navio Algeciras 
(1). Todavía desde alié nos lUso mocha guerra, pues 
ea las cortes de Cádiz insulté al diputado Alcocer por 
la Imprenta; por la misma publicó su Telégrafo, y lu- ' 
vn por premio ik' su insolencia que FiTnamlo VII I<» 
mandase enccrrjr en la ( órccl, y después vw un Lon- 
vento para que aprendiese la doclrina crisliana; acaso 
este fué el tini( o acto de ju:>iic¡a que hito este rey a 
los americanos. 

10^ Sapo también el arzobispo que el oidor A- 
gnlrra era ooo de los que si no oonspirabao contra su 
0oMmiO« i lo menos lo detraía escandalosamente, 
7 por tanto to hizo salir de Méjico para eniharcarlo; 
ma s fijp tal la zanibra (|ue armaron los ll.ana ios Cha- 
uc'lax, de que era rurifeo, (|ne sevi i pi ecisa^in a man- 
arle volver desde Pudila. S.iliiTonlo á recihir al « ami- 
no, y sn entrada se tiizo eu tuno de triuufu. Uijose 
que en la formación secreta do su proceso, tuvo mu- 
cba parte derta scfiora mejicana, viada, que por sa 
bornosart ha obtoaido nombradla entre nuestras 
beldades: costóle caro por entonces; pero desterrada 
á dncaenta lefias de Méjico, se caso cor. un hombre 
rico que la dej.. herniera de no (tocos l»ieu< S- \j,'uir- 
re es conslanlt- «jue liablalia con dt-sprecio del arzo- 
bispo, llaiuanilole el Colegial; pero esle i ulu^nal <'ra 
hombre de bien, y tanto, que estando para morir (li- 
dio oidor, fué á visitarlo á su casa para darle una 
muestra de su reconciliación. No aparece eu la oor- 
raspoodenda ron la ébrie la notida del destierro do 
Agnirre, i lo neoos en la que yo lie registrado; poro 
el hecbo es derto y yo lo vi. 

10!'. Demos va una mirada sobre lo que entom es 
pasaba en Kspaüa, i uyas desgracias leiiíati relacioii 
con nuestros sucesos y [ircparaban las nuestras. 

llü. Rompieron los franceses los obstáculos que 
les oponían las gaifsntas fortificadas de Somosierra 
y Otros pantos, y saeesivamente se apoderaron de to- 
da la linea de defbnsa de Andalneia; eotooees se vió 
d odio que se babia atraído la Junta central, hubo en 
Sevilla un tumulto popular en que fué insultada, y lo 
fueron igualmente \ arios di^ >;iis nii.'iiihr is cu id la- 
mino para la isla de I.cun.i'ii ilmide babian resuello 
que rmevamenlc so ri'unifr.i. l o i-IccIo, veintiuno de 
SUS vocales se Juntaron, y aunque bien u pesar suyo, 
se vieron obligados á dejar el mando. Para remediar 
los males de la anarquía, decidió la junta central crear 
«a consejo do regencia, compuesto de cinco indivi- 
duos, como so verUicéel i9 de enero por el Aliimo de- 
creto de so disolorlon. No se mostrd menos indigna- 
do el pueblo de t^.ádi/ <\iu- rl de Sevilla, mo\i>'ndosc 
en tumulto t obli^rainlo a iiluriinus diputados a asilar 
se cu los boques iiij^lesi's <\'¡>- estaban cii babia 
i¿t consejo de re(;enci« se Lom|iiisii entonces de don 
Podro Quevedo, obispo de Orens.', don Krancisi o 
Saavadra, el general Castaños, üoa Aniooio Escaño, 
y por Amiilca el ministro del oonsofo do Indias don 
Bstévao Pernandea de León; mas romo este hubiese 
renunciado por sus enfermedades, se nombr«i á dou 
Miguel Lardiiábal j I ribe, que de antemano estaba 
nombrado diputado por Meji' o para la junta central. 
En el mismo din I -*'t d>- enero de IKIili, esta ordeno 
que eligieran para las futuras cortes veintiséis dipo- 

(t) CSsrM «áMro 4 «i ounwtre $Mosdr«, (orno 



tadOS suplentes que representaran las provincias de 
América. La aalvacion de la junta central en Cádis 
so debió al duque do Albarqaerque, pues hizo un ri« 
pido movimirato con sus tropas, que ocuparon la isla 
de León y Cádiz precisamente un dia antes del que 
pudieron IkiIutIu hi'i lio l''s frani eses. Si los america- 
nos relli xiuiian alrniiiiiieote sobre esta ruoiiiigencia, 
V t indiicii sülin- el Iriuiir'i i :isu:il de los españoles 
en la batalla de Haiien, conitcerán que estos fueron 
los dos uní os obstáculos que se opusieron a su eman- 
cipación desde el año de IBIO, y que á uo balwr sido 
por ellos se habría evitado la fbnesta revolución abor> 
tada ea el mlsaao aSo^ qae laatos torrentes de sangre 
ha causado en ambas Amérieas. Ocupada la Penín- 
sula de l(MÍ(i piíiiio ¡ii.r li oíieniipos, se habrian con- 
liirniado Clin su ^uei ir <■ .u ciinodadose con nosotros; 
pero ellos llevaroti la iii ixioia de que mientras hubie- 
ra uu punto, por pequeño que fuese, eu la península, 
desde allí se mandaría á las Américas. El oidor Ba- 
laller decia con insolencia estas expresiones insultan* 

tantea Mientras exista una muía tuerta manchega 

en Espafia, esta debeii dominar á ios mejicanos 

¡Tan cierto es que la suerte de no imperio pende aU 
puna vei de una pet|iiefia i ii cnnstancia, que no pue- 
de evitar la mas astuta y previsora polilira de los 
hombres! 

Itl. Ki ciiusejo de regencia procuró captarse la 
benevolencia de los americanos, circulando una elo- 
caenle proclama y decreto, en qoe prevenía oligieraa 
diputados pora la corles, uno por cada capital cabeia 
de partido do las diferentes provincias que componían 
los cuatro vireinatos y las ocho capitanías generales, 
inclusa la de Filipinas. Sin embaí ;,"' de que la Jun- 
ta ( enlral tenia coinoc: das cortes para el I." de mar- 
zo no Itabiíí pedido diputad/ \ ¡lara las .\1nerir3s 

esto se dejaba ^dice don José Manuel Ue&trepo) para 
el üitimo momento, y parece que las dieanstalctat ai^ 
rancaroo como por Aierza esta ooaoesioa. En la pra* 
dama 00 anunciaban i ios americanos las saludaolet 
reformas que los pueblos debían esperar de las cor- 
tes futuras, y repella ta declaratoria de que los domi- 
nios españoles de ambas .\mi ri< as hahi.m sido reco- 
nocidos se|,Min los prini'ipios de eterna eipiiihid v jus- 
ticia, como partes integrantes \ esenciales de la mo- 
narquía, llamando a sus naturales a lomar parte en el 
gcimuno representativo, pues debian elegir y enviar 
SUS diputados a las cortes. Hablando de esta élecciODy 
qae se babia de hacer por los ayaatamieoloa do las 
cüpitales de laa provincias, añadió la regeacb: '*Dm- 
de este momento, españoles americanos, os veis ele- 
vados á la dignidad <le hombres libres (ij: no sois ya 
los mismos que antes, encorbados bajo un yugo mu- 
cho mas duro, mientras mas disiniiics esl iliais d«l cení 
tro del poder: mirados con indilereucia, vejados por 
la codicia y destruidos por la ignorancia. Tened pre- 
sente que al pronunciar ú al oacribir v I nombra del 
que ha de venir á representaros en el congreso nado* 
nal, vuestros destinos ya no dependen ni de lus minia> 
tros, ni de los vireycs, ni de los gobernadores; están 
en vuestras niam -." 

1 1¿. Asinii-inii r-Tibió órden el arzobispo por nie- 
diii del marques de l;is Hormazas para reunir el prés- 
tamo indicado de veiulc millones; la América era la 
vaca chichigaa qw SO procunba OfdoSar faasu expri- 
mir la obre; ao parece siao qae aqaelliM oiaadariaca 
no teaian la menor idea de ns euaotiosas exacdooea 
que babia sufrido la nación, á la que tiraban como á 
real de enemigos. Exacción por consolidación de bio* 
nes eelesiástlcÍM; exacción para arammeatos^ para za- 

(1, tí/rif /( lywii.s f v/fl I iin/isioii; ya l ertmot^ut ls$ 
obrasno con^tponáteron II las palabrat.. . La regen- 
cia queri» lopuelvkjo con ¡a muirte cuando Ifm- 
«acato; e$lQ qae le ayudase á llevar la l«aa» y mo 
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patos, vesluarius y armas para el ejército; por heren- el arzobispo taé relevado del vireinato por órden de 
tias trasversales; préstamos iroprevislos; totlo, lodo la regt ru ia de de ffbrero de 1810, suscrita por el 
gravitaba casi siinulláncamenle sohrf la infeliz Amé- marques de las llormaiuí-; atribuyóse al j(randpinnu- 
riCS; tal era nuestra situar ion; sin embargo, a todo se go que tenia eti aquel gobierno el comercio de Cádir, 
abastaba de una manera franca y geoeroM. £n aque- de quirn fué «hra, y estaba coneiionada cou el de 
Ilos días se remitieron muchos vestaarloi^nielejér» ; Héjfoo por sus intereses: pues caando el virey Vene- 
ctto, y de la provincia de Miclioacaii nlieroo mochos gas lomú el mando, traía Arden de dirigirse precita- 
ñiHlare* d* sapatoi; mas (ode taé lirado á la calle, y . mente por los consejos del oidor Aguirre, que era el 
la corresp'ind^nna iratarnua romo áescJavos, al mis- ' capataz de lodos los mercaderes de esta capital, y su 
mo tionipii ()ue se nos paladeaba con la bella teoría órat^ulo. El arzobispo recibió con serenidad este de- 
de que eramos libres-. Pesaba entonces la mano de saire, y con mucho |)!;ii er entregó el bastón el martes 
Dios sobre Kspaña; sus ejércitos auxiliares le liacian 8 de mayo á la real audiencia, como se le previno, 
mas daño que los de los franceses; no quedó fahric i Al íabr le palacio mandó ;i su cochero que lo pasea- 
ní establecimiento que no destruypseu los ingleses, ; se por la Alameda de Méjico (lugar que jamás había 
como la Tabrica de la China, la de' San Fernando de ; visto), y dada ana vuelta en derredor de ella, se reti- 
Gnadalajsra jotras; baiu la natoraleza ae babia cob< ré i la cata arsobispalcon la mjor complacencia» 

Kvdo eontra aquella nacloo, puea an cruel venda- i pan dediearse i lu mfniaterlo pastoral: au ídíim «• 
I causó la perdida en la bahia de Cádiz de los ' taba tranquilo, había servido ron fidelidad, calo y 
navios Concepción, Monlañe/, San Hamon, fragata ' desinterés; y tanto, que había cedido los sueldos 
Pa/, V veintitrés buques mercantes. Nada se diga de virey: este riii|ilri) le halda (|uiiado mucho, pues 
de las ;ii ci()ne< militares, perdidas tudas, como las aun á su antec<'Siir (.ariíiay In liabia socorrido con 
de Rio-Sei o, Ocaña. l ;d:i\era, Medellin, Zaragoza, doscientos pesos mensuales, hasta que se hl 10 te- 
garganta» de Sierra-Morena, etc. Sus partidas de niente general, asignaodusele diez mil duros anua» 
■nenrílleros eran una plaga mayor qne todas: loa ¡ les. Un gobernante adornado de tantas virtudes, 
ramosos don Julián el Médico, Chaleco, el Easpeeina- habló siempre la verdad al gobierno «apafiol, co- 
do, Rovira, Velasco, Francisquete y otros muchos, ' mo acreditan sus Informes, ano caando tratalta eoa 
eran cuadrillas de bandoleros y ladrones; no obstan- perdonas rnndecoradas que prcien Jian empleos, des» 
te, los españoles se lisonjean de que ellos hirieron tiluidos de todo mérito, descansamlo en sus rique» 
caer a N,t¡)i'l> i)n de su trciiii». no de ulro modo que zas Puco ames de retirarse del gobierno, hizo que- 
una musca lelicitaba a un toro de haberle quitado un . mar en la plaza una proclama de José Bonaparte, a 
enorme peso de su yugo cuando se e< hó a volar ' la qu se le did el aire do soio do ioqidsIcíoB. 
113. Repentiiiamenle y cuando nadie lo pensaba, 
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C« muy mal recibida ate nombramiento en Méjico, y se mira comj obra di; ¡a intriga de U>t chaqueta». AC4- 
¡era la rtroíu.i<v¡ co iipnintda p?r el bnen coitctplo del anobitpo, 114. — Arregla y siinpli/La tu audiencia 
el detpachi^ del 'joliiento: .irpura al oid 'f bUitja dtl conocimieiilo de la» cautas de tnfidamta: caiácter feroí 
d« etle mnulro, 1 15 — blanda la audttnaa que se proceda á la elección de dipitiadot á <.orie$ y se nombra al 
éotíor ion Jo$é Betle de Ctsneros: esta elección es aplaudida: dicta providencias para hacer efectivo el préstame 
U üMe MtflniM. 117.— //droM» ItrribítenActtpulea $ Atruena te nockt M94a a^qU» 0$ 1«10 f m 
e$l$i iMytrm Mrw§o»t UMtest la MUm 99»» m Am €§ku, fi^c^almB»U m Á9»/mit,M §H$ét ámti» 
Míenle t$ pruetUarou nuntonet de ruinas, 119. —£ji i6 mtyo tayó tm raf* m «I mutmri» ét Ih 
Remedht que dettruffó una parle de la iglesia: traen con tal nutUvo la imáge» áe mietIrM Señora á M^Uof 
viiit.i l>s ciiíuc-Jif ív i/ií iiiniijas: xc eticwmií la piedad en el nías alio y desconocido grado: extraña't mw 
tuameitte los mejuatios la causa de aqutlla exullattou piadosa: h ícense procesiones solemnísimas, \j el 10 
é€ agosto es trasladada la u/iá/en á su santuario con extraordinario sentimiento del pueolj y como ti 
qmtitaoe abandonado a la mas deplorable orfandad, lil.— £n i5 de ayoslii fondoa $ii Veracrm ¡a fraga^ 
ta Atocha, que conduce al vtref/ Venogot, de cuyo valor militar te tema concepto por tiautr manHado una 
4mimI0ii «« fiipoia coaua too frmteeaea » luMéáou tu la bataUa 4* tíaUout lil<-^ Uegada 4 Gmh» 
éalufa to folieéta na pOr» Imatra rawaioMa aa an papal oa$ ImoaU» ntlUmrw tasflto la ti m í M am 
i* ano fOftit I» «w M «irMiiff é ■ w rftrtin; «mw «I tiotifo «NMiftrv te «entettem cmmi éo to iip n iiw b 
18t. 

114. El pueblo mejicano repugnó con genersiidad Venegac: quince ó pocos mas días antes d« qo« «tt** 
etle nombramifiilo ; cuiioció q ie era obra de la inlri- liase la revuluclon en el |>ueblo de Uolures, rtcibl 
ga (le lu« que Ilaiu«b4 ckaqiulatt «o Mkútt^ babiéaduse carta de duii Igoaciw Allcaae tiiBiidIándvait pm «lta| 
pr«pa«Mo por objeto eonliiimrla oprosion, teparindo tugíMMne rwpoMtt y dtvdvt «I qMBUKéo «I 
•1 tnoUSfos tanto mai, cuanto qm eeiaban á la ca- I moiacmo duba caria, pues conori que ara inaatuni 
Jkata éo la aadiencla tus dos hombres que se habun \ el rompimiento, y el jefe que se iba a poner á SO 
MUlfrBtadvi eiieiiUKOs de los ameri(:aiio>, Áijnirre j ' be¿a muy fogusu t in. iiierlo, 7 por lo misino poMé 
Bataller. <Jreci j cuu lal motivo el ded>'u del rompí- i propósito para llevar al cabo lamaDa empresa, 
mieuto que haliia coiiienidu el buen concepto del ar- \ ItS. t¡a9éO —y te aildiMCte pff»yt|é «I Wrt» (t) 
lobUpo, y s« «uuetiió 4 au grado iadcaibla luego qua 1 

19 Uifo te pcioMnaotictedf iMltent nombiad* fteaj i (1) U9$§Mi»e9»tta*§M4l*^^^ mayo i* MiOi» 
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CD que arregla ; simplifica el deipa ho del gobierno. 
BsU disposIciOQ estuvo maj •crrtada, y lo mejor qae 
en ella ae aifiaite es haber separado del conocimieD- 
10 d« Im CMtM da ioBdeocia al oidor A/oya, aabro- 
.giado «o lagar da cata y del oidor Goldenm, i dea al- 
caldes mas antiguos del crimen. Blaga era ana fiera 
con aspecto humano; atrevido, íosofrible, j no 5é 
cómo el arzobispo pudú reputarlo por muy sabio, y 
en concepto de tal nombrarlo asesor del tribunal nt- 
aeral de minería en lugar de Carbsjsl, promovido 
para el consejo, el cual se bailaba A la saion en Cidix 
y 4lafrot6por algonos días la confianza da la regoneia, 
qoe k» oyó como á dd oréenlo. Méjkso st alo^ ial* 
Hito dt la separación de Blaya. Foé con tilraBa en 
lá Or^lo de ios oidores que nl^^ano de ellos no se 
baUeae nombrado capitán tti neral. romo « n otros 
tiempos lo pretendió el regente de Gua lalaj irs Sán- 
chez Pareja: si hubiera estado en esta corporación el 
oidor Rtcacho, sin duda lo pretenda como lo hizo dea- 
Mé» doroBte la ravoioeioB, aooqne ttota poro ol coto 
IM ■inoai diapotleioDea qoe «n npalcro poro oer 
aatrÓDomo. 

116. Cuidó asimismo la audiencia de circular la 
órden de la regencia de Cádiz de que ya hemos habla- 
do, y mandó en auto de 16 de muyo se publicase por 
bando, y en su virtud se procediese sin la menor dc- 
iBOra á las elecciones de diputados por el ayunta- 
■iooto de esta capital j demás do laa provincias, re- 
coycodo lo do Méjloo «o el doctor don José IteU* da 
Cuwra»; «tceeioo ooo foé muy aplaudida porque era 
notoria la sabiduría y probidad de osle respetable 
eelesiistico, que después acreditó en las disi usiuces 
da laa cortes de Cid z. 

117. En 29 del mismo mes dictó la audiencia pro- 
videncias para hacer efectivo el préstamo de veinte 
millonea de patos, insertando oo oawHoloo lérmiaoa 
y flMdo CD qno ae dobla realizar otuexioeioa epreolve, 
oacandaloao é Inpracttcable. 

118. Doa soeesos dignos de la historia ocurrieron 
ea eata época, y de que debo hacer memuria. A las 
oého de la noche del dia 9 de agosto comenzó á soplar 
un viento Norte tan fuerte en Veracruz y Acapuiro, 
que á la madia hora ja no bahía hombre qu«t pudiera 

1 oldabeo qoe pudiesen 
'm ouaa. Tau fu» 
»c«a algonos agua- 
ceros hasta Us diez y medía que se cambió del Sur, 
corriendo con mucha mas fuerza basta las doce j media 
de la nochn que empezó A reder, calmando entera- 
naote cou uua lluvia tan copiosa que apenas cabia 
por laa calles. 
110. Este huracán terrible echó por tierra en Acó- 

Saleo ciento veinticuatro eoiu. Loo o4tl«ios de fá- 
riea regular aaCrieron alsanas averlaa, ospoeialmen- 
toaoa tecboe. Lea dos otas de árboles situadas en 
ambos lados de la calzada aue sube de la ciudad al 
oastillo y toda la del campo de Marte, los tamarindos, 
platanarea y draais arboles, fueron hechos pedazos ó 
arrancados enteramente, con cuyaa roinaa quedaron 
los caminos intransitables. Al amaneeer, loeeefipoa 
ipoMdioloa á la ciodod preaealoboa oiooioboi do oo> 
combros T roioet, y easi todas las famHtas se Telen 
en las calles sacando de entre las palizadas de sus 
casas sus muebles y utensilios, para ponerlos á cu- 
bierto en laa casas qae no habisa padecido tan consi- 
derable daoo. En Veracruz sopló el vícmo con igaal 
furia. Laa casas de esta ciodad no sufrieron el des- 



que o la raaoia ñora ja no nenia non 
lesislir safarlo* ni cerrojos ai oidabi 
sy«|•^los ppsf UM y «satwM do los 
WQso vaadabol oeatlood raeieledo e 



Umm» mo loo do Af snaleo por ser de oas ooosiriiocíen 
■«yiSélids; pfro sf leo bereost pass ebocoodo mee 

toa otroa j siendo la marejada moj impetuosa, pere- 
cieron muchos y otros quedaron desarbolados. La 
audiencia mandó que se publicabc la relación de esta 
desgracia, j se lee insería en la Gaceta núm. 92 de 

IHItoo M nniM IB do «fMio do ilM. 



120. Kn la tarde del 20 de mayo cnyó un rayo en 
la iglesia de nuestra Señora de ios Remedios, que des- 
trozó mucha parte de ella: bizolO BMSSario conducir 
le imifen 4 M^ico: eolebrdso aa aof oaorio en la igle- 
ala Calodrti; t cono coneloldo esta pidiesen alguuas 
preladas de los conventos que las Tisitase por trea 
diss para darla solemnes cultos, accedió áesta solici- 
tud el arzobispo. La primera visita que hizo á la igle- 
sia de la Enseñanza lué secreta; pero las demás ya 
fueron públicas. Encendióse la devoción á tal gradOf 

Jue de dia en dia se aumentaban las demostraciones 
e le piedad; veianse las calles adornadas á maravillo 
i coa colindaros, capejoa, cuadros, relojes de sele, ilu- 
' mfnedooes noetomas, músicas, poesías y toda espe- 
cie de demostraciones de júbilo; pero mezcladas con 
cien a trrnura doloroso que presagiaba qué sé yo que 
porvenir funesto, y excitaba á orar y pedir fervorosa- 
mente el consuelo. Habiendo acabado todas las vi- 
sitas en los conventos, se condujo la santo loigcn en 
procesión á ao aantaario (que jo eeiebo roporodo) el 
10 de egosto, y el aigalcnie partió dolo Yorocmi acom- 
pañada de an pueblo oumerosisimo qoe se eapereió 

ftor la llanura de Popotia, cantando salves y vertiendo 
ágrimas. Jamás se había visto un espectáculo mas 
interesante >le la piedad: la despedida ile la Señora 
fué tan tiernn y dolorosa, cual pudiera darla la madre 
mea amante á un hijo muy querido temiendo no vol- 
verlo i ver mas. Todos se preguntaban mutuamente 
lo cense do aquel cstraordinario cariño y efusión del 
corazón. ..... |Ab! presto se desenüsñaron, pero 

con un desenRaño costnsisimn tenían encima el 

Bzoie de la divina juslicia que iba á descargar sobre 
esla nación; ih i ¿i derramarse la sangre de mas de 
doscientas mil victimas; y el cielo, que cuando manda 
el mal también proporcione el remedio, quería con- 
fortar aqaelies corotooco 4s entemaoo con sos oazi- 
Ifos psra prepererloo á tolorer le iabada dosfroets, 
no de otro modo qae an ssbio médico prepere de an- 
temano y conforta á an enfermo para qae reciba une 
medicina fuerte que al hacer crisis eilenuará sus fuer- 
zas y lo pondrá en el borde del sepulcro. Yo fui tes- 
tigo presencial de eile memorable acontecimiento, yu 
escribí su historie en dos parles, j confieso que al 
recordar ahore tn aMBiorie me eatroncscob como ai 
aoaaobubisso aparado lambiea é «aa Bor^aanii 
«meiodadoBos la cepa de oqaella Uibalscíon (I). 

121. En Qü de agosto avisó el gobernador de Vera- 
cruz á la audiencia gobernadora, haber fondeado en 
aquel puerto la fragata Alacha, procedente de Cádiz 
con cuarenta y cuatro dias de nnvegacioo, conducien- 
do 4 don Francisco Javier de Venegas, electo virey de 
Méjico. Como cate jalé bebía flgacado en la batalla 
de Iiailén y después ae baUs hecho mención de él en 
los papeles públicos como geaerel de un ejército sobro 
laa inmediacionea de Madrid, se tenia una ideo ven- 
tajosa de su valor, que procuraron numentar los espa- 
ñoles para intimidarnos; espcrábaulo por lo mismo 
con ansia: llego á Guadalupe, donde recibió los pri- 
meros homenajes de sus aduladores, y allí pasó la 
anécdota qoe voy á referir. 

Id8. Un pobÑ hombre, deacoso do medrar i su 
sombra, reoaid varios datos délas campañas de Vene- 
gas, escritas en tas Gacetas, y se propuso formar aa 
elogio. Oyó hablar de las acciones que había tcoido 
con los franceses eti ii liU ¡j TarctHCon; hi/o una edi- 
ción cuantiosa de su papel, v para ganar allHi<,i:i.s an- 
tes de publicarla eu Méjico, remitió gran número di* 
ejemplares i, su iwero, que estaba en Guadalupe. fM 

(1) Esta memoria se imprimió en la oficina de Oh- 
liveros, cuyo titulo es: Memoria piadosa que recordará 
d la posteridad ¡a piedad de l>s uicjicanos inanifotia- 
ia.t» la veuiia de mutr» ^ekara dt tos Uemediot, y 
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el momenlo en que los recibió Vcneges mandó eficaz- culpándose mulaamente en tni manifiestos, en que se 
mente que no corrióse a'|nel impreso. El autor qae- pusieron como üe perlas. Venega» no hahia hecho 
dó confundido, e ic^norando la rausa, le atribuyó á une carrera militar rigorosa; era lenienle coronel de 
turna mniífracion de\ nuevo jt>rc. Mantúvose cueste milicias de K/.ij:), retirado «cuando ocurrin la invasión 
concento, hasta que el liempu, que lodo lo añasca f de 1808; hallóse en ta acción de Bailen, que la gana- 
descubre, nos manHimi qoa «a a<|aclta MCkNi felU> tM toa españoles como sonó el burro flautista la flai- 
ai Jo derrotado V«negM por lo» frtieaaes; pero sia qm ta* pwr twuMMtj medianto la protección de aaM- 
sapiese o4«o d1 por dmda lo atacaron ; que ■obra riaata «I ailaiatro Suvadra» hita uoa carrera lépida. 
cala deagraeia ebocd con el duque del labaladei, i»- 
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GOBIERNO DE DON FRANCISCO JAVIER YENEGAS. 

SÜNAIUO. 

PmutM il wtar t§ iifieuUaá f»» U *a CMtaée ucriiir etta hUtwia, ta tm mimen i» ta revobieimf 
p9r$frfi Meo «tmnto df qve trató tale feflp ptaaéM^e te aiguiarm, y ptt hahfraa tteraé» é EapiAM emat» 

decía retactim á etla, 153.— Venenan haré nu entrada d Méjko en ii da tettrmbre: ea nmy mal reeilridfi par tí 
pueblo: deteribexe tv rardeler ottonern y iptiulntite: tahia va lot itmagni de >a vrfixma rewtneinn pnri» flr%r- 
rido en Quiretnrn, donde hnbia nido prfo mmo It'irritinrau y el enrrroi'l^r r'om'nrjtifí, iH — Venegat rila d 
juiiln dt notabitx, v en ella lee una laran lisia de premie» que el Qnbiernn de Cdd'í rnnredia ó lr<% prinrinnfet 
rei'ohirinnerins t/ aMlore% ríe la prition de Ilurrigarny: celébrase esla jnnta ¡t In smnu qur nrnhnhn dr retallar 
la revolueinn de fiidahfo en Dolores: en In junt i teprapone la exnr.rinn de veinte millones. Descríbese el tnatro 

poHlicn v liorrorñto en que se presenta Venenas pera ffíbernar. 19ft Publica el primer tomfo en que p ne 

túUñ d» iMn mil peaaa i Im caheaaa de Im priauroi egHdiH»$ da la revalueion, ain ajtiaiar «tr e»nduela á la ten 
6. Mr. 4. Hb. 4 id ta ñeeapltacia» ie hé^. A imptOaat ie Tenetaa el abtapa fíatta ia Mtettaaem exeaandit 
á ttidalqa v d enantns ta aiqan. y el arsnbiwo tisana ¡/ la in^aleian hacen ntm tnntn Tra^ama atpaataaa 
de las fnm Vas pnr las npiniones p^lilieas, 127.— Trasinrnfi en tas eonciencins por los frailes aspatMes^ 118.— 
A pesar de esln, marcha adelante la revolueion, 120 — Yenroas exrVn n que se escriba contra ella, y se deslapa 
un torrente apestoso de papeluchos, presentándose en esta farsa el dortnr Casaus. el eanóniqo Beríxtain y otros 
de igunt ralaña, 1!V>. — Anécdota curiosa del diputada Belle de Cisueros ron el Arzobispo. Unico rnv'l que 
nerecifi aprecio, ft del Ueenaiado Azcárale. \'^.~~Yenegas para calmar la revolución puhVra al indnl tfide Irt- 
buto concrd da 4 toa indha par ki regencia en 3ñ de mayo que te hobio tenido ocultn; mas tala dUapenaa aa 
abra loa efeciaa ar pramaa et aireg, par katteraa alargad» fitera de tiampa: paaá lo asiaataatm retpaeto 4 
mraHMr el vataa onMt 4e San Wptíita, fia reearéata te mrmarta t/e ta támbala, tS<.— IMiNifu* «re» U- 
uUwa de infantería y demit armas con el título de tatdadaa dUtinguidaa de Femando Vil: eliden por eera- 
net d Veneqns; realizase exte proyecto porque anda en él la man/» y dinero del consulado: estos enerpas te» 
iriíilHef prr tu fhsmorolizarinti: de elln^ hr-^rilnn su esvíriht los llamados (\t\e% re:t\\^l:\^, fi dexpu^i Jns rfviros: 
aruorlí'lanse en ¡a univenilnd y rrj'isnn uoinhle daño a' edificio. 132 "Sábese en Mej'co la entrada de Hidalgo 
en Guanajiato y deslrmos lirrhos en Cranaditat. Pr -'rlqmn amenazante del conde de la Cadena a Ion quete- 
tanot: mtere d r>oeo desgraciadamente eala jefe en Calderón. Derrota que sufre en las Cruces In fuerta 

de Trujillo ñor Hidalga. Alarma e» Mi§Íeo. Campamento que pone el vire y y en que muestra su imperMa 
taiiiiar. Véaaaa d* espanta esta fkenaewndo aabe la derrota da Tmiilla: pretintata rata en Miiieo derra^ 
ItA». Snpeníierta de Teneqaa endar for atena el triunf», ewg» mamaria praeara perpetuar par aaedía 4a mni 
medalla. Espántate la fuerza de Md¡iea 4 vista de una polvareda que la eatuaha un rebatió 4a Camero* 4él 
abasto. iZi —Presi'itnnse rf u parlamentarios de H'dalqn d Venetjas con unos pliegos, v no hit recibe, antea 
los insulta fi n p'Tlfibrrtas soeces. El oidor Aguirre t'ene una pm ie muí/ activa en esta rnndui ln. put.t era el di- 
rector de la de Ve:ífqns pnr dispúsicion del gobierno de didn Pnr consi'jo de Aguirre míe <¡e Mé>iro el al- 
calde da corte f ' Va lo á procesar en Querélaro al corregidor r)^mn¡ ;:ir-,. V r consejo d i m mn Aquirre se 
marcha en aoortuno tiempo el coronel Kmparnn ton tu regimiento ú sofocar la revolución naciente en Dolo- 
m* iVi^Manda Vanegas que Calleja se aproxime á Queritaro cea paña id W brigada para que después 
tt Ir ffMM fl retía y fuede cubierto M^ico por el Sorte; pera rata ratina 4a mu amuera praáigieaa ta4a aa 
Mp«^* taattinjinta 4 San t«i<« Patoat, lamnla naaoaa eaarpat 4a tropaa. fi$»ie eabotnaa, 4e]a naraidam 
aa aquella ciudad, y entra en Q iertíaro al primero de noviambra; dirtqa*a para Mifiea y en .krroyosarca ta 
atuantraron una partida deH ia'qa, por la que tabas» posición en Acalco, para 4aa4a marcha d atacarla, 136* 
-4tu»rtbu$ Im jwticíM 4$ Im tuaerieauaa, Bi ^ireUa rui u pnaeala iterw w wi ft «i ctoc» mAmmum: 
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«I ataqu* no áura moa dt una hora: tritat/a eompletanunt* dé los amérieawtt, rtcúhra Io« eañantt tomados én 
!■ aeeion i* tat Onut» y loa eonmAa jmMmmim Rui y Ooreto Conde; en eata batalla tolo matron achanta y 

eineo hombr't y Jon heridn* cinaimt/t y tren: ei falta In relurinn df Cal!ejn_ qvr hf\rt suhir ti numno (/« mvfrto» 
é tnaa dt diez mil, 137. — Entrt lo* fruioncroi americano* Aay tarto* ecUauuítcot: de Lo* tecuUtrt» tujrmon la 
mnuu miftúl— é y wiwm eafé <I <hii jirtri, \96 j -- BUUtg » y Mkmi» ta aeibtrmn par ««ta ¿MfnMfe y m «. 

paran, el primero para Morelia y el te^nndo para Guinajuato. — Recórrete la hittnrin dr Znralrrn» rn ata épo- 
ca y la d« Ouanajuato, 140. — El intend*nle de Zacateeaa Rendan toma mtdida* de dtjenia: llegan alU algu- 
mtttmféMiuia CaMlam^ per» eaai iaaarmait», y forte it tOm t am iuf wmm tmra» ét fUta form Damagt^ 
141. — Taeaíeeat te contidera iniegura. trmt rrrrrer la tverte de Ouanajuato. El intendente nmrrda en junta 

^aiandaw la ciudad, y de noche «e taeapan lea vectnoa ricoa lleoándaaa aua profiadadaa. El gobernador de Ca- 
Mm maniu i «lArlr mt fimOor». Eiitrm^ e oi tio ée Bmiiagoieh Lagmmt»i»ÍMeknlo»kamira»,iiiitfli» 
muehni deaaatret por el influjo que tiene tohre el pueblo, 142.- — Ámntinanee lo» nperario.t rjr Ja» minnt pidiendo 
el jornal qua m Ie« debió.- quieren matar a don Angel Atella; ae le eonaerva la vida y c.orre*pomde dea/mea 

■ l—afla Jtntm hiKiaméo i* fiaeéí o» la eauam io RfUalgo y AOandt; oiAa é* fimto al wiotta. Randa» aaSa io 

^Moeaitcat con una etcolta que le vroporeiona el ronde para Ouadalajara: cae priaionero en mano* de Camaren*, 
que Jo trata vilmente y dtapuéa lo entrega á Hidalgo en Guadaiajara^ 143. — No queda «m caetigo «ate ultr^/a, 
pma» éontr» 4e Brvw «ala miUaim aafaaBmáo for Calleja. Ft r maa a una jmia an Emeataeaa que preaida «I 
conde di Santiago; acuérdate en ella que el doctor Coa paae al eampament» de Triarte que amenazaba i 

*' Xaataea»^ para qua «• informa da ai la guerra a a l v a b a loa iaraeko» da la rtUgioUf rajf y patria^ y «> c*> 
ñHi$m m atfjata ó aspaUar lat atfaUIat a á mUia aae a pH m u» y i rn tí i o aran attaa: piiUta at imk ma am 
axptieaeion qvt tirriete de gatUrna é laa praoineiaa para unirae toiaa i un miemo objeto de pan 6 guerra: 
aifiate £ la letra ¡a eomuntoaelan fM m JUm da otta aeuarda al intendenta da San X«w, 144 y 145^ 
Jnieia dtd áultt Mlfw la ia^fartaneia da aalo dam m ania : gUaala mdígnamanta Cattaja enandú ta U manda 
é V i n ya, y hace eate lo miamo, y cwmhiyt CM amtnoMaa al conde de Santiago, que hito deepuia efeeti- 
OOf, mntatran amboa jefe» un deteo dananganaa y m orgullo inooportable, 149. — Oeurrenciaa de Guadalaja- 
rat alpraaidente Abarca para juttifiear tu conducta poUtiea en la revolución, refiera á Ctdleja cuanto le po- 
tó en tu gobierno detde la depotieion de Iturrigaray kaata la entrada de Hidalgo, iSO.—Modo con qnt 
ae oarificó el aluamiento de San Luia Poloti cuando te retiró Calleja, trazado y ejecutado por dot tagua 
Tuaninoa, Herrera y Villeriat; en él perece deapuéa de un renido ataque el comandante don Toribio de ia 
Cortina, Pide triarte á lo* cahtcillat que le permitan entrar «n ia etadadt ta le concede, te apodera 'de 
eUoa, aaquta la riiidnd y deepuét lo* 'rtttituyr á la* empleo* en que te hahian rnlorado por la aaonada/^ro' 
tírate triarte con achaque de que iba á tocorrer á Allende á Ouanajuato, y no lo verijiea, por cuya^fa* 
lonla ea eaaÜgado detpuío con liTrnuarta, 151. — La junta de gobierno erigida en Onadal^ara diapam da 
la fuerza to-mada ruando ir lahe el nlxamienlo de Doloret: Irtñntanir alli raria* rompañiai de 
ncolare» y cajero*, como también de pereona* eeletiátticat y devotnt. Dettinante do* dttttionet 
car á bu intvrgentet, de lat fut qvintentoa piareian i loa órdenea dd oidor Reeaeho y 9iitiri«iif«« A Uu 
de don Tomóf ViUrurt'nr; pero nj ilns ion derrotadat, una en Zacoalco y otra rn la ñarra. F! n^ifpn rrlira 
dejando á iua dioct*ano* una tterna detpedida, 153. — Nómbranae eomiaionadoa que ajutten una* capiluJarto- 
neo eon)loe ineurgemuá*if entwan al mande da dan Jeaé Aattadt SWw d 11 ^ w ea um h tt en qua fué la der- 
rota de .^rulro: eomunicnic á Hidalgo aquella twtiria, y con lat reunione* que hizo en VallndoHd marrha é 
Ouadalajara; entra en Guadalajara el SO de noviembre, 154. — Expedición del puerto de San Blat confiada 
ai emra Mereadae entra'en Tapie eni9da nmrftMtr», tema la piaaa tbt dUparar «n tiro; emkiteaaepara Ata- 

pulco ron vnrins rnpañoUa el »ei\or nhi.npn Crthnñr^, —Expedición para Sonora confiada á don .Tnxé Her- 
motillo. teta fué tan feliz al principio como deegraciada al jin: derrota UermoaiUo al comandante eapañol Vi- 
ItacMon en et real •'«I Rotariof entrégaae i dítereeian, f'eeta le exige jnr a mani e de no temar latarmae^ lS7é — 
Correspofídr ViPfif-«i::iia.n ron perfidia, se rrhare dr fuerzn, invoca rn *u auxilio al intendentr C'nrría Conde y 
queda completamente derrotado Hermonllo en San Ignacio Piaxtla^ 157 á 160: oéaae la nota importante, — Calle- 
ia argaaiaa y «imciitf* ta eféreilt, w r r ii i para O — iwyiirt», tema aariat iattriat y ta tUéa atire laeiadad^ 

laO.—^nhida In notirin de rmg triunfo», »r irrita rl purhln i/ romrte horrible* attiinato» en la alhñndii'n dr Hm- 
naditati un eaiion de loi maurgente* tituado en el cerro del Cuarto, detiene la marcha del ejército real; maa 
deemaniado, entra al fin en la eiudadi rettraee Allende eon an tropa, y nadie oea pr-rtguhrh, 161.— Mbads 
Callean tocar á depuello fnhrr rl pueblo y el rondr de la Cadena; rum n rute te eontirnc rl pndrr Brlaunzaréeu 
il capitán Ouisarnotegui comienza á efeeutar la árden de degkallo, yei el orgaaaftr donde Calleja manda lamO' 
tanca, iVi.'^ Ocupada la ciudad eatnpa el ejénMt reaten JábpHtt: ee teeogen loa armat de teda eepeeie, te ar- 
reatan mr.r.'j.. ; ¡•uma-'. ■■^r írrnntav <,<icr hrirra» tn rarioi parajri dr la riudad y rn la» principales mtnas; re- 
eágtaa porción de mfelicet que ae diezman y eondenem á la muerte: toda la noche duran toa tjteucionea, que ae 
haeen á)b lúa de iae oeoteet loe eadéteree at mñt a te ae echan «oftre harrÍctt,ifiamAien ae entiemn oea Uait atf 
frpipln dr un hnnthre qut *e hoc* ermitn?io rn la mina de Cata, que queda lieiado: diétman*e el dia 27 ciento 
ochenta hombres: el 3$ aufrea la pena de Korca etroa ocho indioiduoe, entre quienea *ee1eomprende el eahio 
dan OMimiro Cliof«n, 163.— JíiÁ» te repiten Iae ejeenefanett emiméranat ht «deeiáatieat qae fueran arrea- 
tadat: g i wwyiMta no fué drfendidat eareneia Mal dt amanaaniat detarOete ta/eraeidaddetuaefafnt ae cam- 
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jwra 0M ta M Duque Atva: exeéieU m feroeiiU VieiMfM.* fmOat á* eti«, 104.— ^/e AlUnde con mlhóm- 

bres rn soliiilud df Inartc, lo encuentra en Zacalecat y no lo auxilia, por lo que loma el camino Je Guadala- 
jara ileiiicu.yc ron ¡Inlul'io n lei anlar un eji'rcilo: taca rehurtos de San ¡tías, de donde te tratladan porcto» 
de iiiionrK ijnicsíw, <ilra\ ' -.'ni'lo ini'iilai:iis iji)in,iuos de pájaros, á brezo: comu-man en Guadalajara agiía- 
rti'ues tnlesttnan: lime itotn ia Hidalgo de una reaccian dt europeos de tot que son ejecutados rntu dé ieteciti^ 
los en tai barrancal! del Sallo: if^.^Bn ApmttiUlUet te tBeendia an repueth de pólvora qm IMIMVN- 
bie$ atragoif y perectís com oeimu pm««Uu: MpdhMMfM afuetid éugná* dt nitiUmd» 4d mtá rdmiim 
de e$fa»»lrt, por lo que te enfkreeen loe indiet de IrierUt y «eeetíte eaeer en ittrájm de eqtuíla vUia: 
ee erte lo mismo en (iuadalajara, 106.— .Swp/í-í» la falla de ftuileria con diversas armas: siele mil indios 
deColollan se adiestran en el manejo de la flecha, ítJT. — Sueva alarma en en to de diciembre: descúbrese 
fácilmente la catira por Allende que Maf'i^ t'exi u¡>ie:'f-'- re nt-w hi audiencia de Guadalajara con Hi- 
dulgo y Allende, y utorgan poder d don l'(f(t omo ¡.■•¡oun p/Uu (¡ne pase á los Estados-Unidos de Norte- 
América á xi'liíitar auuilioi de toda especie para <oiitiuitar la guerra: es aprehendido en Molaufo con el 
diploma: suicidas»: su cadáver es sepultado en la villa de Guadalupe^ iñ^K-Subleiacion de Baya Sanho 
la Florida occidental', en Itaton Rouge te apoderan los facciosos del fuerte, y arrestan el gebernaior u eri^ 
gen unojutríe que epei/an los simp£uet del Nerte-Amérka, tlO.—Sale Callejn de GuddeHaalepdnidbMie 
MM 9 de GMÓna/sartf para Méjiee ee temiwDeñ wmü barra* de plata: presHHue en ette ékdHt en etpdetd" 
CVIp mi eañea desmurmnado, y todos los úttles fabricadnt en <:nanti}itato para una eata de moneda, 1 7 1 .'-Dts- 
eríbete ta marcha de Calleja: ahorca en León dos infelices: plantea horca por los lugares de su ¡ninstto: ca- 
lifii a de alio crimen el que en la i iUa de Lagos *c hubiese arránca lo el edt' i-i de la in<¡ias¡< ion y protesta á 
\eueiias no economizar castigos para ios que cometiesen tan infunda maldad. Calleja ccigia adoraciones de I04 
pueblos, 1 72. — Sabe que se murmura su conduela en el ejército, y cuida de ganar el afecto de los oficiales con oro~ 
poUt, ni.—Qm»vlia tabre ette d Venetat, ilÁ.^RetíHeu el virepá esta pretensión, i76.~ Préseme CalUía 
fl«n ie eperaciouet pera elaear é Guaiettfairai 198*— Cms llega á Méjico; te le da urna dioiiiea aea 
fiu marcha d Haiehepa á recobrar el convoy quitado por VHIagran: pletriaee de haber incendiado veriae 
puebtet: Veneyai lo alienta á ejecutar estas horribles atrocidades; copiante varias palabras espantosas que 
le dirige. Hn' e Cruí quitar el pueblo de Zapotillic en lali.ico, Marcha para Valladolid de Ifuieha- 

pa robuiidoxc ¡a plata de uso r ^n 7//C se le simo e» la casa de una señtra rí quien manda prosa á Méji- 
co porque tela redama, acuxmui'la de insurgente; entra en Valladolid el 2b de diciembre: d tu aproxi- 
mación hay uu moitn en la ciudad que sofocan loe elérigot: entre un rtfuerio e» Valladolid el mende de 
Trújalo, m.—salt Crui para auxiliar d CaHeja: acción qod dd d lee iemrtealee en OrepeUre: détdH 
el ir.uttfo de Cnu i den Pedro Cektíin» Ke^eta» 18i. 



tSS. AniM de comenzar la historia do esta maTha- experiencia harto costosa de ntl piMiiflW 1 

Mda época, debo hacer una advertencia que parece- ' notándolos reflexiTamenle no po^'f* mRMwai dUn 
rá paradoja. Ningún;! rehn ion ntv ha rostailo ma- malcría, con al(fiiii:i cx ictilud, v cual poeoi p0d|lfcD 
Tor trabajo que i'sta; es pro(>ianienle hablando /a ftu- tenerla si no esiuvieruu en el misino caso. 
loria de la reí elución ofttrr/rfa en este año. Este su- I 12*. Vcnegai, pues, biio su entrada pública, y 
reno fué el que absorbió de lodo ponto la atención prestd el Jurameotoncostumbrado en el acoerdo el dia 
golnemo basta el afio de 18tl, pnea no se ocupd ' 14 de setiembra. Los mejicanos peaetmitos cenci- 
dc oua cota qaa de aofocaria, y mvy poca 4 aada bi- ! Uaroa laaga aaor idaa da aa paraona, ain aaeaüdad 
M an loa demáa ramoa de la admintftracran. Heme, da racarrlr é iaa doctitaas dal daelar GaU ni amri^ 
poes, oqui eo el cjso de recorrer aiiuella serie de he- nar su cráneo; su misma catadara indicaba lo aoe aa 
thotper summa eapiia, sin entrar en el pormenor de poiia esperarde el l>a alto, fornido. avinagrado,labÍet 
niiirluMmos de i-jlos porque ya jos lie referido en mi frim sti'», mirar ' eñuiln y amenazante, cabeia enorme 
cuadro hisiónro y en la obra inlitulada Campañatdel einciinadasobre el hombroitquierdo. . . soevuisUe vul- 
general Calleja; ayunto pesado á lé mia, v del que no t*t, con» describe la biatoría a Üomicianu. Presen- 
tenemos los datos oficiales qoe teeorri al fonaiar la ra- tóae con una enorme patilla y furia alborotada, la pa- 
laeíon da loa aniariaraa vlmea desda Grate. Sépa- tilla aolo la usaban entonces en Méjico los pachones ó 
M> inMa, que Veneiraa poso el mayor camero en im- ■. asblrraadal trUmnaldala Acordada, los matooesy ta* 
pedir qae sot foformes á RspaSa sobre la reTOIncion reros: ef andar era de va aargentooé cabo ftirrirt al«- 
>e viesen en sn secretaría: jo/; :o i]ni ' on el fin de que fado y dispuesto á dar mucko» paloa. POfti aafWM ta 
nada supiesen los oficíale.-; v nmanucuses de ella, que esta pésima idea que los reflexiTOf baMaa Olinaáo 
eran ruin ric.nHK, A luiins j. ^ ciinles v-'ia rnn suma de su persona, se exleiulió a li Kcnte plebeya, que da» 
desconli;.nzn y desprecio. \ después en el gobierno de cia. . . he palillo y bolas y pantalón, hechura de A'apff- 
Calb ja SI Irs separó con escándalo, pasándolos á /<?on. Respondió á las felicitaciones con t:.ii pocas pala- 
ntras ohcínns. Entonces formó «o camarilla acerata bras y toi tan estentórea, petulante 7 c<>mo de bóv*. 
de puros española*, de qnicnea ánicamevia aa cania- da» cual pudiera na eapnrtano que economuaba hasta 
bi. Registrados los indieea da la correspondencia la saliva. Tiaia ya au eiaalcncia la pildora da laravo- 



la corte, se ven en el Índice varias cartas, se bus- loción en c! cuerpo, paes en al camino reeibM ( 
can y no seeuruenlran. v solo se ve una nota del ac- «-Brlas en ([ne se le decia la mala diS|>osirlon en que 
lual archivero dun Ijinacio Cubas, que dice. . . Las estaba la tierra adentro, principalmente Querétaro, 
cartas de que hablan estos niimeroi las retuvo el virej cuyo corregidor licenciado Domin(niex habia sido ar- 
eoHtigo (1). t rncR is se encerraba con un N. Peret, : restado, obrando los llamados gachupines de aquella 
qne ae decia doctor, que trajo consigo de Eapaüada* ciudad por los míamoa principios quejoa de Méjico 
sccrcurio deconfianxa, j eate lafbraanbaaus papasa- ' con iturrigarav. El gobierno de España tema aqui 
Iaa. Por lo mismo entiendo que* na feiAarme yo ha> daa comisionados, don José Luyando y don Joan Añ- 
ilada CB el Tdrttce da iararatacion, é Inaimidomc por tonio TaBdiola« que mareharon basU Pcrota a 

' «tTl* da las noticias qne ae tenían da tierra adc«ira. 
ft) I.o dicho es tan cierto, que los ramiariai dx F,l primer acto publico da aiilorldad qMq|Cr- 

Caíleja leu encontré arrumbadas en el archtvo: i^tU f ió VencKas, fue citar .i junta de notables en P"'**''?» 
ti ye por que casualidad quedaron uUi, y couoritndo aunque de mi)\ difi rentr rsperif de las que había 
eu macha importancia loe publiqué. El oficial ma- cooTocado Iturrigaray, pues en las de este jefe se te- 
for dea Ántenh Mera% ñatee de lalir para España nia por objeto romper nuestraa cadenas y en la do 
fKaaid for trae dio* en ««cato, eaUe de Menteala- i Venagas aTerrariaa para aiempte. Venficusa en U 



grt^maliUad de papelee. í mañiM da 18 da ifll«»bia, y i« praiartif»" •■ 
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»Ms «tifHtos y coa cojín los ex-vir«y«s Gatibay, 
•ktaAttifPo* Uniente general üe niarin» «toa Joié 
^MtMWintr. QQvbcado upiuo general f pmtMcMB 
4lt PiittMi^t» imita no atliliri» de bueua nana, paat 
la, pMt«eci«D ael iiifni«tro Sa«tr«di« i v^negas le bi< 
bia burlado el vireinato de Méjico á que estuvo nom 
bca4o), y elrtfyttUe Caíani. Venegas levo una larga 
lista, como factura, de premios cnncedidos por la re- 
geeeia á varios sagetos, que uu haiiiait cuntraido mas 
liécUo que. el de revolvernos, separando a liurriKaray 
iti nwh Tenia lugar entro los premiados doa Jiuo 
IkirllScttet T extrañu mucho no ver reoMMenido 
c«n lacmitoC:AriMtUi£MM«JI«*AtfeIeiiiM,qtte 
pretenJia entonoet 1t eelec(«rfa da la leteria de Poe- 
blt. Leyóse alli IM Alocución á los americanos del 
consejo üe ri'ffeucla, eoqne con palabras dulces y al- 
Bübaradas se les pedia dinero en la enorme suma de 
«Cinto müUmu d« pesos por razón iit presiamo. £»• 
teftié UD verdadero insulto á los mejicanos, á quieaas 
por «l lieabo de pveoiiar á sus «nemige» «e lea sapo» 
nia Iralflores, pues ti lyirrigarav lo babia tido y por 
a|0 aa itiaipiaba á los .que k» tutUao diipveflio, same - 
Jaala erf men no podia«oneteilo rfa ta cooperación 
■■aatra. Tal Tué esta absurda é inipolilir:) reunión, | 
de que no se puede hacer memoria sin indit^uarse aun 
el americano mas bolo n apaiiou; pero ¡sljl que en 
aquella misma sazón ya por las montañas de Guanajua- 
to y sus cavernas se multiplica l);i en repelidos ecos el 
tarcible grüo de libertad dado tres nocbea antes en 
al pneMo da Dolores; ya una hueste numereaa se ha- 
llaha tapritfa aa ta vUla de San Miguel el Grande: la 
lleira Kroiabi por lodai partes gentes quewaianá 
cotocarst' fajo el pendón de la lilicrtad é independen- 
cia. A la \erdad, dos años de sufrimieulosé insultos 
¿qué podrían producir? Destapóse un torrente de que- 
jas comprimido, pues In medida estaba colmada; bu- 
fó la paz de nuestros hogares; t- 1 averno lirotó sus ra- 
Masas Atrias: rompióse todo vinculo social: el bijo 
alMrvaeUi m padre, la esposa á su marido, y todos 
ftwapQB BaB-pnñatas pata daairoianftIaaaiiiraBaa 
ti debrlaa enana oplalanea poHtiaas: hasta ea loa asi- 
los de la piedad, conventos y colegios de niñas crlu- 
candas asomó la discordia su borrible cabez^a y lanzó 
su lea desnladora. A vista de esto, yo no pudi' me- 
nos de llamar los españoles y decirles... jMirad vues- 
tra obra; es vuestra exctusivamentel Pasamos el Ru- 
liieaa; b suerte esU ecbada, lo demás corre de cuen- 
ta da la Providencia. Tailaa el teatro en quo Venegas 
aa piaaeBla.á goliaiiiar y aa qoa bace de prioaer actor. 
Sera preelso por lo miaaio recordar es pe* íes muy do> 
torosas, indicar ligeramente la serie de la revulúcinu 
durante el tiempo de su mando hasta 18¿l, demostrar 
cuál Caé el espíritu deque • stuvu animado el qobitr- 
no español para hacernos una gue rra á muerte \ sin 
cuartel; el resultado de este |)laa sera también de- 
laaaiiar basta la evidencia la inculpabilidad de los 
aawricauosen esta lid terriiiic; consecoaadaqueflai- 
fi aaiwalniaBia de los bccbos prohadaaqae se retta- 
MÉ$ daatfo modo ao paade aaeelblrae cata ralacloa 
da desastres y daaalacion. Yo protesto delante de 
Mos que amo á la nación española, aunque dtitslo su 
gobierno, df que fm riftima: la sangre f¡iiL' i Iri ula ¡mr 
mis venas es de un español virtuoso; es notorio que 
en la persecución de los i-asiellanos (que tengo por 
inicua y liárbara) los defendí cuanto nade y compro- 
metí mi existencia; pero es llegado el caso de hablar 
la vaidad, praaeaüadola «on los tastiaioaioa de elloa 
ailaaaa; Jaaiés eoaftiBdlré loa bátaos eoa kia 'aialaa, 
y Oiaaes hablaré coaw atollcaeo qae como hombre 
wrax é historiador inapareial. Jasgaré sin acepción 
de personas al Urjo que al troyano. -Bn aLtrlbaDal 
de la histuriu tojos son iguales. 

lis. Sabida la revolución de Dolores, se publicó el 
prtoMr baado que dtüM. noticia de ella (coaio si ep 
M^Hoja H agW MW) ;" 



la necesidad de mandar tropas que la sofoquen, y coa> 
duye poniendo talla á las caiieus de los priineroa 
caudiUos por precio de éiez mil preat al que los pren- 
diese 6 ntause. He aquí un iieerelo tarrii»la de proa- 

cripdon, qne no puede ini|Mjnerse ni aun ea el siste- 
ma absoluto del gobierno español, pues la ley 6 *. tit. 
■l.", Iib. 4. ' de la Recopilación de Indias, < uyo rubro 
es De la gurrra, aunque permite a ios vireyes que 
pued^in hacerla a los que ^e subleven contra el gobier- 
no, ea después de que pur buem s medios procuren 
atrwin d ¡a obeáiettá*; y cierto qne no fué baeoo 
al-qaada luego á loago ae uso, declarando á los pri- 
aiaroa caudillos praacritM; bajo tales aaapicioa se 
oonentUl esta guerra. 

li". A ejemplo del virey comeniamn sus hostili- 
dades las aaturidadi'S erle^iaslicMS. Don Manuel 
Abad V Oueiiiu. oIjisiki eli'' in de Micluiaran, en el 
mismo día declaró exconiní(,'ados vitandos al cura Hi- 
dalgo y sus compaileros por haber arrestado al cura 
de Cbamacuero y sacristán de Dolores, según ei ca- 
non «t quu saaiente diaboh entiendo qita al 

diabla fiiéelqae le aconsciid ai tal obispo electo etia 
providenela tan inipoliilca como Inoportuna. El ano- 
bispo hizo otro taiiin. \ 1 1 jnqnisirion imitando á en- 
treainbos, le inq)uló á lii lalffM eriineiies qne no había 
cotnt'lidu; los tr-'s parece (iiie sr enqu iiaron en mos- 
trar d lodo el mundo su ignoran- la. sandez y boberia. 
;tlxconiulgar á una nación tan solo porque reclama SO 
libertad y usa del justo é inmanente derecho de in- 
surrección, cuando SUS opreaores ban apurado saav- 
frladoalo! Estas excomuniones no produjeron su 
efaeto afno en algunas viejas y sanlnrreaes y pusie- 
r 11 t il comliusiion o cisma á todo el reino, comen- 
zando iKii his lumilias mas distinguidas (1). Notába- 
se cu ellas ([lie a |uii|i(in i<in (juc los españoles sus 
padres preteudian la dependencia de la Antérica, los 
lujos deseaban su eniancipaciou: la mesa, este lugar 
sagrado y de delicias inocentes, on que el coraton 
aa fapaeia y dilata bailándose la familia reunida, y ' 
wfo padre, á seaseiaaaa del unirersal aoa eiiata ea 
kn dalos, ae goza eon ver aliiaeniar a sos hijos é 
expensas de su trabajo y afanes, era por lo <'omun 
un lug.tr Je tormento; sus* itábanse en ella conversa- 
ción sotiM' la revolución, di-i lamaban los padres ^4- 
)iaiio/£!j; l ootra ios babilanles de este suelo; Ioü hijos 
con su madre criolla resp(»ni]ian a sus invectivas; al- 
tercaban, reñían, y concluia la comida con lagrimar 
y mataaa lnore|iacionea.... Sé, á no dudarlo, de una 
acñan aioy diatiagaida «{ue levanlindoaa en cierta 
ves de su aalento Mfiada ea Iftgriniaa y arrebatad 
de despecho, tom4 ¿ dea tiernos hijos y se los pre- 
sento a su esposo, diciéndol^ "¡Toma, fiár- 

baro! lunia estos hijos (|ui' son luyos, y (|ue yo por 
mi desgracia concebí en un setm; m ítalos, sacia un 
ellos tu enojo, bcheles la sangre aunque no ban co» 
metido mas delito que iiaber nacido niejíeaiiosSr'.... 
K*ta clase de dcsaaones dooiéalieaa y este crochla 
diario 00 paade coatemplarse en so verdadero paulo 
de vista aleo por ol qae las bs preeenoiado come 
vo; ;ah! son desazones muy mas crueles las de una 
íamília que las publi(!as, y pueden l olocarse entre las 
que han motivado millares de suicidios, pues de es- 
tas babia casi en todas las casas ru>o señor era Cf- 
pahol. 

t-i8. No era lui^nor el trastorno que se introdujo 

(1) jUilaMnaaMS «ladeen ü ttíñ^i» de <;*rfei 
I/, aa d i edh d e fwe m Ml/iee te repHtn tn witmuuU' 
na Jkerrereeaa mr« en Carla^jena de Indias en al año d« 
t86i, tntr« «I obispo dnn Miguel Antonio de Henavides 

y PiiHlraola, e.i qne utfitUii iimlii-! se convirti-> en 
campo de butulln sauijrieiila; i>er,i han mudado los liew- 
poí, y vu i'usna de su ilniii m inido, ciiilados los pue- 
Mat se ha marcado ia /laee dmsorié de tmbo» po- 
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tn las coDcieDciM por algunos fradea imprudentea y 
perrarsoa qoe coavirtieroo el cooCaaonario en garita 
d« etpioiiije. Sé de cierta oomanfdad de eapañolea 

Soe se senuba en los confesonarios; no pocos de ellos 
evaban papel y lápiz: llegaba el penitente, se le pre> 

gunt.il>.i rótiu) sf Humaba, dónde vivía, cómo pensaba 
í-ii m tlrria le insurrección, ti tenia correspondencia 
con los )iisurg( i.[< s d sabia que al(^unOS la tuviesen; 
tal era el iuterrugalorio previo a la confesión. Si el 
penitente era bobitoulo y respondía á todo nianífet- 
undo su afecto a la insarreccion. be aqui un al- 
calde qoe 4 nedia noche y eaando raponlN tran- 
quilo, le tmacaba de Ion biasos d« «laooMint y le 
hondia en un ealalioso, sin mas testigo ni MQMdor 
qae el fraile que habla abusado de su candor y bue- 
na fe. De este modo se llenaron las prisiones, comen- 
zando por las Je l;j iM(|uisicioii, y se perdieron algu- 
nas famili.-<«. AIro mas: se inquiría si el penitenie ha- 
bla sido antes absuelto por algún confesor y si este 
le había mandado que io denunciase; entoocea el an- 
terior confesor era también denaociado y perseguido. 
El runltado de este Até, qoe loa ooafeiores adictos i 
la Independencia se absientan de ooafÍB»r, y que los 
penitentes viesen con t«dio y horror la frecuencia de 
los santos sacramentos, único. freno que contiene á los 
hombres y los aparta de los vicios. He aquí dadci ya 
el primer paso para la desmoralización; he aquí los 
males qut- itimvdiatameiite produjeron las excomunio- 
nea, cayendo además en desprecio esta terrible arma 
d« la Iglesia. 

ISB. A pesar de allo^ la refoladon michóadelan- 
te y enndi6 por todo el reino coom podiera «na pes- 
te atmosférica. Esto es horroroso pero exacto; el que 
quiera desmentirme salga al frente; añado que aun 
al mismo Batallar lu llenó de cunfusion esla conducta 
y echó á noramala a uii fraile que por tan inicuo me- 
dio llevó una delaciun á la junta de seguridad (í). 

130. Venegas no podía contener este torrente j 
dcilé á los sabios y corporaciones literarias para 
qae eicriMcfen contra la üidependcacia» obedecMfea 
icnilBCBte eaia drden y se desbordó wi peatHeale oa- 
fio de paiielaehos que serán el padrón eterno de Ig- 
BOmia de sus autores; tanto mas qoe no pocos de 
ellos me consta que hicieron traición á los sentimien- 
tos de su cora/on. Entre estos obtendrán el primer 
lugar {poniut' también fue el primero en pulHicarse) 
el IHáiogo d« Mariquita y un soldado; otro en estilo 
clMcarrero, de un doctor viejo, tan safio y grosero, 
qae el virey, que era el retOor de estas producciones, 
ao pemltio en obsequio de la decencia pública qoe 
viese la luz su segunda parle: iatituUbaae Si coronel 
Miefiil Juiliat y June Rr Jorobailta. Ksta se suponía 
afecta al (,'oliierno es(iuñol y su marido tn«urpcn/^; su- 
blevase cuiitra fl, V en . asii;;o (le haberse insurreccio- 
nado, le i'i lió ii]iir' purrihilad! una lavativa dc chile 
pasilla; ¡pensaiineiito feli/.! >o salió mas hermosa Ve- 
nus de la cabeza de Júpiter. ¿El lamen apelíamirti 
doctoru? Presentase también en la palestra de es- 
tos tontaina el ílustrislno señor obispo de Rosen don 
ftmg Amen Ctuoust con iu 9uti^éM§», dialrin cruel 
y la mayor que pudiera escribirse contra el hombre 
mas depravado; y como no hay Corpus sin tarasca, 
también se nos dejó ver en la farsa el canónigo Berís- 

(1) Contra el sabto y justo padrt don Josi Manuel 
Sartorio se presentaron muchas delaciones on la inqui- 
ittítu: tíii ie formo un abultado proctso, cnye curso 
eMlBliel«dl|AMlU(^Mde.>a de R$i/la, inltr as á Sá t U CMi 
M «MiqMdre el tnftMider Prado. Canfosaba duna se^ 
gera mvy riea en el oratorio de tuesta, por enferma: 
su (tpofo. español, lo echó fuera de su casa un día que \ 
enlraba en ella .Yo merecía lal destare un hombre que í 
era el honor de Síéjiw Estaba reservado a aquslios I 
báibarpt, tntuUar de au modoú la virtud pertaniflr | 



tain con »n» Diálogos patrióticos, en los cunles lo cáns- 
tico de su critica sobia ó bajaba a proporción que Hi- 
dalgo triunfaba ó era derrotado: porqut tiamfn ep»> 
viene dejar abierto ttn portUI» par» ealearu an una 
detgraeia, qae es la gran máxima de los gatos maro- 
meros. Yaiióse finalmente Venegas de las plumas de 
nuestros diputados á corles, (|ue se hallaban á pun- 
to Je embarcar, y no falto alguno que se prestase 
á servirlo, haciendo t.iKilMeo tialrion a sus sentimien- 
tos. Víéueme a cuento el referir lo que paMÜ COn ol 
diputado de M^ioo don José Belle de Cisneres, á 
quien dijo elafaoblspu á presencia del oidor A^tm 
y de otros tjiÍos paraooajes, que los laeargealef eian 
herejet y la cauta del goblerao era le de ta reli- 
gión No bay nada de eso, le re.<ipondió: los in- 
surgentes y lo que Hidalgo quiere es, que ni V. E. 
I. ni ningún (;:<L-hupiii los mande; pnr esto es por 
lo que pelean, y no mas. Valióle el carácter de dí- 
(lUtado, que a no tenerlo, la franqueza le habría cos- 
tado ir al palio de los Naranjos de la inquisición. 
El único papel que mereció aprecio entre aquel en- 
jambre de aiaparaies, fué la |»roclama que trabajé 
el licenciado Aioánte, que nos recred la imagina- 
ción pintándonos la administración cnlonial como 
las leyes de Indias querían que fuese; esto es, no 
como era, sino como debía ser. .Mí piunn pasa so- 
bre estos hechos con pena, y yo (|uerria c|ue no ou- 
bíerau ocurrido en la serie üe los tiempos. 

131. Desen^'añaJo Venegas de que estas medidas 
eran iaeflcacei» para cortar la revolución, adoptó otras 
que taa^ioco le produjeron efecto; tal fué publicar 
por bando el 8 de octubre» coando Hidalgo bahía ya 
tomado por fuerza de armas i Guanajuato, la Orden 
de la regencia de 28 de mayo, que maliciossniente 
se habla mantenido oculta, (]ne litiertah i a in- 
dios de pagar tributo. Esla dispensa, que se baliria 
celebrado hasta los cielos en una época de paz, no 
prodigo el efecto de la gratitud, porque basta loe 
nvom tienen su época preciosa en queddMn di»- 
penatiiei ÍUcca de ella si no ee miran como beno- 
Isios» tiénense á lo menos como un tributo á que 
obligan laseircanatanelas. Viése, pues, por los agra- 
ciados no como seto de benevolencia, sino de ne- 
cesidad. Pasó otro tanto eon la prohibición de sa- 
car anualmente el paseo de San Hipólito on el día 
aniversario de la coiuiuist i i'c Méjico, que |irobil)i<t- 
ron las cortes y recordaba la nietnoria de la usur- 
pación del imperio de Moelbeusoma. Todo deman- 
daba disposiciones de diversa especie para aofacar 
el alzamiento. 

132. Por acuerdo de una junta tenida en la üla 
del ayuntamiento de órden de Venegas el día 4 de oc- 
tubre, se mmJaron levantar baljillones de iiilanteria 
y cuerpos de caballería y artillería ron el titulo de 
toldados distinguidos üc rr-fuaii\!o VH, t i^'iendo por 
coronel de ellos al virey. Como hat>ia dinero á ma- 
no é intervenía en esto el consulado, presto se hicie- 
ron efectivos estos cuerpos: no se reservé de alistar 
en ellos persona alguna, y fueron tan inútiles estos 
soldados como dssMis los llamados cit tcot; esta fo- 
mlaconsofflié desde entonces á la patria, comenzó á 
desmoralizarla y no sirvió mas (|uc para ser su terri- 
ble azote. Heredaron sU espiiii'i los llaniados des- 
pués fieles realistas, y en nuestros días los cincos; to- 
dos fueron unos con diversos nombres, y en buen cas- 
tellano una collueie de iánganes; su carácter lúe la in- 
solencia unida con la cobardía. Enipuse.sionadus dei 
ediBcio de la Universidad donde se acuartelaron, 00- 
metieran allí toda clase de desafueros» destruyeron 
los muebles y arrojaron por los barandales las elta> 
dras de sus aulas. 

133. Supiéronse dentro de poco tiempo en Méjico 
los triunfos de Hidalgo en Guanajuato, la toma y sa- 
queo de la Albóndiga (o aea Granadiias), su marcha 

(•mTiUadolidr tnmuU en nqoella «iudad, y m 
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f>roximacion á Méjico ocupando «in resistencia a To- 
ara. EsUsi Yíclorias alebraron niucbo i los uicjica- 
nos, cuyo odio se liabia Biimentado ■ onira rl gobier- 
00 cuaodü leyeron la proclama que el conde déla Ca- 
deaa dlriKi4 á 1m qnereUaos •! día 21 de octubrr, y 
nllé á oiiir «tu taenas coa la« de Calli>ja, qae venia 
d« Sao Loir Potosí: bien merece insertarse uno de 
nu trozos por su insolencia, en que les dice: "Vos- 
otros habéis de ser defensores lie csla ciudad; pero si 
contra mi modo de pensar surfd¡»*se lo contrario. . . . 
volveré como un rayn sobre i I ;i . . (|niiii;iréá sus 
individuos y liaré correr arroyos de sangre por las 
calles (1)." Tan terrible amenaza cayó sobr» su ca- 
bma 41on dos nenes y medio de liecíu; Flon murió 
eo la batalla de CaMeron al frente de la eolomna de 
ataque que comandaba, pero sin saberse con .ir- 
ma fué muerto, pues en su cuerpo se cebo la s:iñ,i de 
sus eiifini^'ns, >'ii(-oiilrándoselc lieri hts ¡li: Imi/.a, de 
macliele y de liulas: algo mas, se tiallaron tajadillas 
hechas como con corla-plumas, y parece que su cuer- 
po sirvió de entretenimiento á sus asesinos. Kste es 
al hombre que mandó tocar á degüello a su entrada 
á Gnanalnalo, aobre no pueblo que «oto era curioso 
cspeeiador dn la entrada del ejéidto real y que por 
lo mismo se debía repvlar inoceole; idcsfraoiado 
Flon' 

134. El día 2í( de oi Inbre fué trislí-,inio para Ve- 
nenas, pues fue derrotada C()m|>lelamenle en el mon- 
te de las Crures toda la fuerza que mandaba el coro- 
nel don Torcualo Trujillo, rotnpuesta de todo el regi- 
miento completo de Tres-viliss, y piquetes de oiroa 
conrpos de todas armas: Hidaloo obtuvo el triunfo, pe- 
m no se supo aprovechar de é); se le aguardaba con 
Impaciencia en la capital, que habría tomado con so- 
lo presentarse. Vene^'as nio<;Iró enlon' es su imperi- 
cia militar, pues i jmpó la t,'ii:i riiicioii rlr Mi lici; pre- 
cisamente en la cal/.ada del pasen de l'.ucan li, donde 
estaba encarril.i la, rirrumbaUda de fosos por uno y 
otro lado, y lo que es mas, dominada por las alturas 
de las arquerías de agua de Chapultepec j Santa Fe. 
A las dos de la tarde de aquel dia se toe-t generala 
en el campo, viendo venir unos tras otros les correos 
que anunciaban la derrom de Tmjilln: se mandó for- 
mar la tropa, y era tanta la pavura de que estaba afec- 
tada, que Icmlil jl<:ni los soldados y oticiales sin ati- 
nar á cargar los fusiles; lodos temimos que el campo 
ae pronunciase por Hidalgo. Al sií^uienle día se pre- 
sentó Trujillo cor un rezago de hombres, unos des- 
«alaoB« otraa tín sombren», al son de uu ronco y des- 
templado taaabor, montado en nn mal caballo á guisa 
de azotado: eran estos fos restos de su Aierta de mil 
quinicntns hombres; ;tal fue su impudencia! Mayor 
fue la de Venegas, que se atribuyo el triunfo, é hiio 
grabar una medalla <|ue rerurdurá ,i las edades futu- 
ras so desfachatez y supercluna. Kl día de Todos 
Santos se locó otra vez tjenerala en el campo, porque 
se descubrió á lo lejos una columna de polvo: desla- 
OÓae nna gruesa partida de descubierta y vieron. . . . 
¡ri$u tentutU amici! que la cauaaba un rebaño le car- 
neros que venían para el abaim de Méjico: por poco 
se repite aqui la escena de don QnIJote can otra ma- 
nada de borregos. 

W.i. i'.n la tarde de esle dia pudo terminarse la i 
revolución. Hallábase Venenas en la garita de Belén [ 
cuando se le presentaron ron bandera parlamentaria 
dos oficiales enviados de Hidalgo; mas no quiso reci- 
birles el pliego que traían, sii«o que se los devolvió 
frnrticado palabralas indignaa de salir aun de la boca 
de un' carromatero desofíado. Es menester confesar, 

(1) Caetta i» Mfjko niim. (\ de octubre de 

181(1. \ ' mál fti¿ mayor ulreviuitenlo, si el de \ 
fím en formar uta proclama ó ti de Venegtu ea pubii- 1 
MrA^«(nNiHm«ryiiU*MiMMten{mi» ««««f «fro. | 



en obsequio de la verdad, que eu todas estas opera- 
ciones tenia una parte umy activa el oidor Aguirre, i 
quien consultaba por órdenes de la regencia. Bste 
golilla tenia una idea imjr baja y despreciativa da loi 
amerlcaaon; y tanto, qne eoando se trató de examinar 
h conducta del corregidor Domínguez, de Querétaro, 
y Venegas quería mandar un cuerpo de tropas, lo di- 
suadió «le ello diciéndole que mandase un alcalde de 
corle I nn un escribnnO) dos al^-uiuriies y una resma 
de papel sellado. . . . "No hay ([ue temer ^le decia): 
estos criollos son una canalla tan < obarJe, que bas» 
ta sonarles un palo con una sales para que huyan des» 
pavoridos oamo los borricos al ruido de ella." En- 
tiendo que por igual principio Venegas no permitió 
¡ que el coronel Bmparan marebari con los aragonés 
de Méjico á marchas forzadas para sofocar en su ori- 
gen eí grito de Dolores: pudo tnandario asi desde Pe- 
role seguro de ser ohedecirlo, aunque no lialiia loma* 
do el mando, pues los gachupines le dieron el aviso 
por medio de Kw dea oomialonndot del goblcrM dn 
España. 

136. Pasó el susto del dia 1.^ de noviembre; Hf- 
> dalgo ae retiró para marakar k Q«efétaeo * despeobo 
I de Allende, que desde entonees te desavino con 41. 

El general Rayón (don Ignacio} me dijo muchas reces 
I que lo habia iiei lio porque solo babia treinta tiros de 
cañón en el ]iarqiie: sea por esto o por loque se quie- 
ra, la revolución comenzó a desprestigiarse, y rouclio 
mas se habria desconceptuado si hubiese entrado et 
ejército en Méjico, pues aquellaa bordas indisclplian- 
das babrian aaqáeádolo j oomelido deattanen sin 
cuento. Este para mi no es un problema; cuando eo- 
menzd la revolocion mandó Venegas a Calleja que se 
viniese .'t Querétaro con algunas compañías de la dé- 
cima brigada que comandaha, y que después el resto 
lie este cuerpo se le fuese allí reuniendo; pero como 
militar activo y que tenia conocimientos práticos de 
la tierra, reunió con la m >yor facilidad su brigada 
completa, la campó en la hacienda de la Pila, inme- 
diata á San Luís Potosí, la disciplinó, la entusiasmé y 
Juramentó: ftandiú algunos cañonea, levantó seiscien- 
tos infantes, y con estos y tres mil caballos y cuatro 
piezas, salió en Si de octubre en demanda de Hidal- 
go. Este prodigio de actividad lo obró eii un mes ) 
seis dÍLis. Para hai er toJo eslo y drjar en .Sau Luis 
una guarnición de setecientos homlires, aunque mal 
arm.olos y corriente la fundición de ariillena, dispu- 
so del dinero que habia en aquellas cijas y de una ri- 
ca conducta de plata y oro que venía para lUjIco qne 
mandé detener (1). El d:a 28 de octubre se reonió 
en el pneMo de Dolores con la ftierza qne mandaba el 
conde de la Cadena, y ambas reunidas pasaban de sie- 
te mil hombres. Dirigióse para Querétaro con direc* 
l ion á Méjico, y entró en aquella ciinl.id i-i I . ° Je no- 
viembre: de allí salió el 7>; mas en Arrojü/.areo su van- 

Suardia tuvo una escaramuza can una partida de lli- 
algo, y por algunos prisioneros supo que este se ba- 
ilaba en San GerdnUno Acúleo, y partto ain deoMin i 
atacarlo. 

i37. Amanedó el dia 7 de noviembre ftanesto y 

memorable para los americanos, pues niiiv luego vie- 
ron presentarse sobre su campo el ejército de Calleja, 
que la noche antes hahin caniiiridn :i di^iancia de dos 
leguas; mostróse en rigorosa tormaeion, cuyo espec- 
táculo, harto sorprendente, hizo una impresión pavo- 
rosa en aus Animos, y no menos la produjo en la de 
ave enmnigoai pues formaba en batalla en dos lineas 
y entre ellaa nna 4gnra oblonga llenado gente, todos 
aobre ta loma, y a« arilllerla A tos bordeado esta: te- 
nia oir:i línea do batalla ó su espalda; mas su ariille- 
na estaba luai colocada, pues sus tiros eran lijantes. 
El «¡léreito do Calleja «arcbabo bamosanenlo «a 

(1} VámwlirawprtwAGifiisN^piff.». 
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CiMO columnas: las del c«nlro la« formaban dos ba- ' llt. Llego a esU ciudad la nuUf va del levanti'- 
lallones, «• stra la de «nnaderos, j el regiiuioBto de la • mieato «le Uolureü el día 21 de seUeiubre. El íotea* 
Corona. Apoyada de esu raerle la iuEinUHli con !• > «lente Rendun citó u U junta de notablet, nandtf 
calkalieria v protegida adt iivis con uu cutTpo de re- ' que IM eapaDOlet loadawa le oiniUd y «loe ee SUt- 

¡kcrva de sí'iscioiiios culiatlos, aran/.*'» el ejón iio des- tase de soloado todo bombre capat detotttr las ar- 

plr^-ainlo i' Mii' -li- l.i L.ilíii'iiTi.i |.;iiM (Mil 1 1 li li- mB<; mas luego se ' oaució que habla muy pucas y 
radj. 1 sle iil.njiif m» duró mas de uit i los se inaiidarüii cüiislruir l.in/.as, (ireviniendosc H los 

grauaüeius ocup nou la loiiia priti(-i|i.il, ;> lue^oi o- sulidelt );ados de la iuteiiilenciu in:indaseu a la capí' 
inen/.ó la dispirsiuii por tüdu el i anipu, sicitdo pre&a tal tuaiila luer¿a de Lumbres y armas pudiesen re- 
de lüs etiemifius los e(|uipaje$, < uclu-s, y dos cañones coger, ofreciéndoles que serian negados de cuenta de 
quiladea en el aonle de las Cruces al coronel Tn^ji- : l« real haeicada. £1 goberoauór de Co/el/en mea- 
Ikk. Recobráronse loe prisioneroe coronel Rui y 6ar> ■ dé dos eempaSias de dragonee «|ae se destiñeron 
efe Conde, que lo habían sido bfctios por el torero para Aguascalientes. ^ ino después el mismo go- 
Luna, cuando en el mes anterior iban á Talladolid i liernadur con otras rustro compañías para encargar» 
defeuJiT aniull.» i ¡udad (lalleja sc lisuiijea en el se di| niaii'lu de /.araiec is; pero loJa^ » sl iluin CUi 
parle en f)ue <leta!la esUi a' > ion, que la |>érüiila de desarmadas; un piquete de esta fuerza salió pare Olt> 
los aniericuitos exce<Iia aerla,ui uli' lít ilu'i mit hom- rango a puner en segsrided docoeaU Dime de 
bres, entre nmerlos. beriau» \ pnstuneroi. Ksl« es piala del rey. 

una de aquellas solemnes y garrafales menUras que ; 142. posteriormente entró en Zecaieeas el cen- 
en tele» nasos dan lúe generales para recomendar so . de de Sanüego de Legnaa «oo doscientos bombree, 
mérito; mae el ínsllcia de Acúleo dt» Manatí Perfecto quien ofWtctó este enxilio por el Influjo que tenia so* 
GlMives, encargado de recocerlos heridos y si'pul lar hro ii pueblo. Tuvn luego el iatendeale noticia 
les muertos, en olicio de !*> de aquel mes, ilice a (^a- (]u>' lo cunuinn ó Calleja, de qne aquella cíodail iba 
lleja entre otras cosas: "I I ni.mcru de niuerlos ■ ser saqueada como ('•uaiiajiialo, reunió utr i \vr l:i 

hubo en la batalla de esle i ampo de Acúleo, inclusive junla. ' declarándose cu ella que Zacatecas no « ra 
U)s de Arroyo/arcü, son I" Ae/i/a ími'K '. nada mas: dideiidiliie por su loi alidad, se fugaron de ella pre- 
los heridos tuemn ciii< ueuta y tres, de «istus bao cipiiadamenti' eu aquella tarde y noche todos los eu- 
muerto diei: entre ellos no parece el eomandaote de ropeos rico% llevándose cuanto pudieron de sus cau- 
eriillerla qae por V. S. se roe encarga, y aolo ano de dales; otro unto liieieron loi regidores y empleados 
loa heridos dice que dicho oomandaaie artillero se m rentas, y el Mtime ftaé el de correos: presumíalo 
pasó al regimiento de V. S. mi ' l is insurfanias entrarían el día 10 de octubre. 

"Itemiin al señor teniente coronel cuatro fiwileg, raiultien hizo !o mismo el gobernador de Colotlan 
tualpí» pi driM-DS y uiis liaudera, lodo lo cual se lialln para ir;i < ulnir su frontera. 

en el luonle por la {:« ule <|uc .i mis expensas d<'ler- i lo. Ll día 7 de octubre el pueblo se amolin<>, y 
mine saliese a registrarlo. " lie ai|ui á lo que se n - algunos miles de hombres se oponían a que los de- 
dujeron los ütfi iiul entre niuarlos ) heridos de que pendientes de las casas de comercio que babian que- 
ae habla tan pomposamente en la Gaceta de 3U de dado sacasen sus efectos; los cabecillas que los di* 
de noviembre de IVlt). Esto es mentir sin embozo, rigian pediaa al inlendante comisiones por escritos 

138. Entrelos eclesiásticos qne se hicieron pri- para «pie no saliese ni un lerdo de ropa ni un pe- 
sionerus en el campo de Hi«laigo, nno de olios fue el so de It < iudad; |>:iriiil r; de operarios de las minas 
doclur don José Maris Castañeda y Escalada, hoy l ura i-Mj^-iaii de aquel ni.it;isirado órdenes ejecutivas ca- 
de Santa Mana la Redonda li- Míjicn. i| cual loe niu\ ra qiif se les pag.ise la raya dí( la semana aule- 
mallralado, como todos los dcm is, y i niradu en t^ue- rior que n<> les liahian satisfecLo sus amos lugailos, 
retaru con la mayor ignominia, después se !>• mandó amenazando con que pasarían a saquear sus casas; 
á España; su mer^o ) literatura no se le han premia- : pedían la cabexa de Apeeecluü y de dea Angel Avella: 
do digoamente. l-Min los soldados prisioneros de t a este detuTleron en so coche en la plaza, roieutras 
míos cuerpos del «Uéreito real que fueron sorteados, I una diputación de la plebe fué á pedir Uceuda al 
sufrieron la muerte aquellos a quienes cayA el dado ' comlc de Santiago para quitarle la vida; mas este 
fatal; los demás fueron á presidio por ili ' arlos. lo liherti-, y por sus respetos lo di'jaron salir con 

13». Ksta desgracia acabó de acibarar íi ilidalg» su mujer e hijos: este grap beneficio lo recompen- 
y Allende, lisíiis dis hunilir. s , rail de earai teres s„ pasándose a Cliíliualiua, donde instru\ó parco- 
enteramente o|»ucsl()s; ( I pniueni muy ealniadu, re- misu>n del general .Salí edo las causas de Hidalgo y 
llexivu y de .'iangre Iría; el senuiid-i era uii Orlando Allende. Subiendo por momentos la efervescencia 
ardiente, iuriusu y atrevido. Hidalgo marchó para, déla plelic, ya se bixo i>reciÍM) aa« el intendente sa- 
Valladulid y Allende para «¿uanajiiatti, cada unO de- ' líese de Zacatoeas, snplirAndjselo asiel cura de la 
oidtdo a soplar el lui^u de la revolución y animar su , ciudad y los vecinos, y aun el conde, que ofrecíd sa- 
partldo que acababa de ra«;ibirun golpe mortal. Am- cario, pues no podia contener los excesos del pueblo. 
hOS podían decir en estas circunsUucías loque Pe Asi se hi/.o, v el ¡otin l.ole le delegó el maiiJn mar- 
dro el grande decidía de los snecos. . . . ,.t/i.' í//.« chandose para (.lu í dajara. Kn aquella nuche se 
M»t fii^fuan a mu til,»:. lAc^ó e>ie dia, y teiiieiido insialó un ayuiitaniienlo, el mal nonibr«> de iiilen- 
por maestros .1 los es|>jrii)les en la guerra, al lin he- dente al conde. > ja con esta investidura no pudo 
mos sabido derrotai ios. acompañar a Hendnn como quisiera. DKbele e« 

1 10. Dejemos por un muineniu 4 Hidalgo en Va- . litt á este una escoiu de veinte hamlires; mas como 
lladoiid y Allende en <;uauajuaio fortificándose para - saplcaa que se aommlabaa las dificultades de Ue- 
resistiru Calleja, y a este en Querétaro preparándose < gar A Guadalajara, porque loa pueblos du su uio- 
para atacarlo Interin recibía socorros pccuidarles de sito se insurgenUban, dirigid une carta al inien- 
Méjico, pues no le fueron SUfldentes los que snró de dente Abarca, pidiéndole una es( olia iju.- lo con- 
San l.nis y préstamos que le hicieron de crecidas dujesc con s 's.-uridad: de he loi se la iiiaiid ; pe- 
caulidades v.ii ios i spaTioIes \ i i.r|.to ai iuiies. como ro en ü'.' de oeiuhre cayó cu niauns de un guerri- 
el convenio de n mUj Clara I.' (hier- laio. t.alleja lleio llamado /iuniW í.amar<'«a que lo aprisiono con 
fué la gran tarasca que todo se !o tragó y jamas toda su faailtia» dejando á todos encueres; condujo 
dtu cuenta de lo que hahia recibido, hi ya ocasión a Hcndufi amarnulo el primer dia» y después treinta 
de dar una mirada sobre lo que pasaba «n Zacate- , y dos jtaelto basU que lo anlrcgé al cura liidabni 
eas y en «tros puntos de lo interior. en Guadalajara. 



Digitized by Google 



SUPLEMENTO A LOS TEES SIGLOS D£ MEJICO* 



144. Este iiliraíi; no '|iiodi> impune, |)(itf en 93 
de febrern Ji' IMI Aié «-^If salt»;a(Ior ijustfdado 
ift órdcu de Culli-j^ en el cíuiiiin de (luadal.ij.ira 
para San Luis. A lucoaxali.! i Zacatecas Itarael 
Iñarie, levanUdu.como millares de bribonet, para ro- 
bar y asesinar luToeaodo la libertad de la patria; 
hombre sin duda mas picaro que el Cnmarena y que 
ejecutó en grande mavores níialdaJe» con tal pre- 
ti \ii>. csle oslado de cosas, t-Ii nmli' do Santiago, a 
f¡iii»>ii ilebió /acatei as no ser prcín de Ia an ir'|tii;i, 
presiilió una jniiln 4 la i|ui' i nnrurriernn los vccíhik; 
qiieJiabien quedado, acordándose eo rila que i-l doc- 
tor don Josf María Cos, Otra del Bargode San (^osme, 
Inmediaio i Zacatecas, pa«se ftl campaanento de 
Inerte, del que va se habiao dejado ver (rraBd<^s reu- 
niones, para a\pri^'uar si la inicrra que liacia salva- 
ha los dereclio» de la religión, rey v patria, v si en 
el caso de ceüirse su ohjcto á 'a expulsión de ios espa- 
ñoles* admilia excepciones, y cuales eran estas. Pidió 
lamhien una explicación circanstanciada que sirviese 
d« flabtemo á las provincias para anirse todas á un 
mismo objeto de pos ó guerra, según la natoralesa 
de sus preleeslones. Tal Aié el objeto de este acner- , 
do, que el mismo ronde comunicó si intendente de 
Potosí don Manuel Acevedo en carta «le 2*" dw oclulire 
de IHIO. Hien merece trasorihirse ri la letra la comu- 
nicarion del ronde Acevedo, imes le liar i tionor eter- 
no y mostrara á la posleri'lad que eo e.sle t .ios riv 
Tolurionarin, cuando lodos liabian perdido la cabesa, ; 
aolo alli brílíó un destello de la ñlosoila y de los prin- 
«iplot del érdeo. 

lUa. •'Carecienilo (le dice) la provincia de 7scale- 
cas para mlnintrar auxilio alguno en la< prMentes cír- 
CMii^l iii' ias íli. lia pasado el i'iislre 'i\ ii;iliiniicnlo de 
esla capital en junta del vecinil arii-, coo <ii i ura pár- 
roco y prelados de las reli({i'^T"^. 'I'"' «unqne inerme 
c indefensa, manifíesla en la actualidad é la faz del 
mundo la sinceridad de sus inteaeloncs y ta rsvutlarl- 
dadde sus procedimientos y hacer un servfefe mny 
útil y de Is mayor importancia h todo •! reino, apli- 
candoíe á examinar y sacar de ra(z v por donimenfos 
auténli<'OS, la n3tnrale/.a y origen de esla guerra ex- 
traña entre hermanos. 

"Todas las provincias se lian puesto en estado <le 
defensa y en disposición de repeler al enemífío; pe- 
ro sin tener uns noción cierta del objeto de estos 
movimientos; de quien indispensablemente proviene 
que empeñada la acción se bailan á la hora de esta, 
por nna y por otra parte, mnebos mlies de hombres 
expuestos a perec<*r y i renovar U horrorosa ca- 
tástrofe de tíinnainalo, reeibiendo un golpe á cie- 
gas sin coiiocimient'i de la causa; A que so aeretra 
el temor de que fermentada la genio y divididos log 
ánimos en bandos a proporción del concepto que ca- 
da ano se forme, se debilite por instantes el reino, 
mwdando dentro de nay peros dios en disposición 
de invadido por una mano extranjera. 

"Pnr* oenrrir I estos mateic, k fos qne artnalmen- 
te osrán haciendo gemir S la humanidad v á los in- 
calcnlables de que se ve amona/a la loda la nación, 
hemos resuello autorizar al dorior don Jns«» María 
Cos, cora vicario v juez eriesiásiico del Hurgo de San 
Cosme ysugeto en quien concurren las cin onstancias 
da talento, integridad y patriotismo, para qoe se traa- 

íl^ Cnlleja hahia prdido auxiíins á T.rtrntvdtt 
cuando ya ettabn nh inlnnaiin los t%\vjñnlí'i i/ 
eomemnha el des <r h'n ilc la plebe, <¡ui; %olo pu fo 
svitor el ronde, d* Santiago por tu popularid'td. 
Esta manifeitae(§mlo fué d» la causa porque no te 
les hahia dado, y por t$to interprttó siait«Mimsn« 
l« (o que aquí ss diee, y calificó i$ traielo» una 
«ondiiera noble y her icn á toda Uu. ¡Duréeon §s 
I n/ia r ton hombres malignoel 



ladc deps: & los mismos reales del enemigo, á exigir 
lo'las las formalidades necesaria^ < on una completa 
iiislrucrion de si esta guerra salva los derechos 
de la rel¡;,':i>n, de inn siro augusto y legitimo sobera- 
no y do la patria, y si eo caso de crfiirse su objeto 
á la expulsión de los europeos admite excepciones, 
y cui'iles sean estas: y últimamente, un detalle circans» 
taneiado y |)ormenor que sirva de gobierno á las 
provincias |)ara unirse todas á un mismo fin de paz 
ó de k'ucrra, .scgun sea la naturaleza de las preten- 
sioni^, siempre con la grande utilidad qoe ae d«|i 

onlcmlcr. 

"Nos hciuos propuesto tomar este sesgo para evi- 
tar las hostilidades, en obsequio de la humanidad, 
y por lo mismo (o comanfco I T. S. para lo qne puo> 
da importar, ofrorlemlo ron oportunidad darle avisn. 

"Dios, etc. Zacatecas, octubre !6 de Í8t0.— £| 
rtnidi- i/r' N ;<i/'>r7 > ilr In ¡ nijuna. — Señor intendente do 
San Luis Potosí don Manuel Arevedo." 

lio. Yo teniío para mi que este es uno de los do- 
cumentos mss importantes de nuestra historia, y por 
lo mismo remitido de Acevedo á Gslleja produjo ea 
este uns sensación profunds. Bl desconocta leda rmtt 
de justicia en la revoluefon. no quería ver en effi mae 
que una sedición de rfbi^ldos f\ quienes pretendía so- 
jurgar por la fuerm, icnicinli lus por proscritos, y á 
quienes pudier.! mnlur y su puMr i mpiiiicincnie; cer- 
raba los ojo.s á todi hu qup manifestase la razón de 
obrar contra el gobierno español A que pudiese siste- 
mar este alsaroicaio. Ofendido por esto Calleja y por- 
qne no lo hablan anslliado los zacateeanoe, reapondltt 
á Acevedo desde Oiier^taro en 2 de noviembre en estos 
pomposos f^rminos: "Rs notable la dnda que se ofre- 
ce ni conde de Santia-o la Laguna «cerca del objeto 
de los movimientos de los insurgentes; sus hechos 
son páhlicos, SUS prinripios están manifiestos en las 
absurdas proclamas que han derramado por todo el 
fofno (f); y aunque la raaon por al aoto nolM fvp^ 
nase después, y de las atroeuMee qni hen eoiMlIfllft 

y de las declaraciones qne han heeho ef Mprvmo 

gobierno, el santo tribunal de la fr' v 'i^v prrladoí diocé' 
.«flní7x (i), parece no queda lugar A la duda ni & entrar 

en o;ras e\tdicnriones con los rebeldes No 

tengo fonocimieulo personal de este conde; pero la 
opinión pública, y m*n que todo la misión que sin 
autoridad iba á despachar por medio del doctor Cos á 
los insargentes, lo hacen aotpeehoto. por lo que creo 
qoe usis debe proceder con mocha cordura en la con- 
testación que le 06. sin msnifestsrie una deseonflansa 
que lo aleje de nosotros y 'e obligue A írrojnrso abso- 
lutamente en el mal partido. .... ni indir.irie que se 
adoptsn sus irleas: que e&cuanio puedo decir A usía, 
;i quien devuelvo las cartas que me remitió con su ofi- 
cio reservado de 29 del mes ultimo." 
ítl. Hablando sobre el mismo asunte, d|jo Gelle|i 
, al virey lo siguiente: ««Considero digns de la sienefaMi 
; de V. R. la adjnnia copia de carta ijue ha escrito e! 
conde de la Laguna «I señor intendente de '•'an Luis 
Potosi, quien m - la diripo para que le manifieste mi 

sen'.ir La opinión ha vacilado hasta ahora en 

el concepto que debia formar de dicho ronde; pero 
como la misión qoe dice el doctor Cos á los insurgen» 
tes y el lenguaje de que oea empleis á descubrirlo, 
be creído oportuno imponer á T. B. de todo." 

(1^ Hasta aquella fecha un habían cupan ido ninginm; 
lo h'neron di'spiit'x runn'h nruparnu á CnadalafOta, 
(londr hahia nni're.nta . l as prurlninaf era el fdin ge- 
neral que toda la Aui^run rcsfuraba por los ayravioi 
pasados y por rl ultimo resto de opresión que echó el 
; gobierno desdo iO de setiembre de f 808 hasta igual fuh» 

' do mío. 

Kran pirres mag ItgiHmos i impm$tH$; ímv 

; solo para Calleja. 
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sopuonm a u» trbs siglos he mnco: 



IW. Venegts respondió "On»" pnpel de 

conde dehia tnirarse cuino un preladiu de í>u-< (uuce- 
dfnientos posteriores en •usiliir á los insartrnite» 

qnt habito inftdido i ZacatecM pero no ettá 

tRuy ¡ejes «f M> ea f m experimente el castigo de su de- 
testable ertmen ** Ati se T«rific4> como de*- 

Íaés veremos, con escfndilo'd* l« moa; «stot bom- 
ras n spiribin crueldad j eran pOBtuIcs cn «1 cam- 
plimicnto de sus amenazas. 

149. No creo qae piirde llamarse delito el haber 
contenido lo^ desmanes üel pueblo, el íiaber conser- 
vado el órden, y el deseo de saber la c&usa de aqnel 
levaoinmientO' Por otre parte, el eciMrdo foé dictado 
por el nyuntamiento, «{ae t«nie derecho é baear aüat 
iiiM stigacinnes, para no entrar en ana lid civil y de 
lieruiaiios y muy desastrosa, sin previo conoeiittienlo 
de ca ísa 

Vtii. ¿Qui'-n no ve en estos jefes españoles un de- 
seo de derramar la sangre mejicana sin tasa, y un 
orgullo reOoado qae qaerU qae todo hombre cediese 
oí oeo de su vos, como lerjes ánodo mandó al Eles- 
poolo ooe se estuviese quieto, y después le mandó 
asoter porque destruyó el puente por donde pasó su 
ejérrilo? IleniO'^ vist'i I.i tii<;tnria de los primeros 
■OVimii^iitos lie Zacalccas; tiempo es yn i!c presentar 
lo de Gusdnlajsra: en una y oftí hemos tenido por 
autores de ellas á sus respectivos jefes, } esto no nos 
da lugar para dudar de su exactitud. Bn CSrtO ptrtí- 
culer á Calleja le dice doo Roqua Abarca, prasideoto 
de aqa«Ila audiencia: "No mando la NoaTa-Galtcfa 
desde que fué depuesto el ñor Iturrigaray. Se em> 
pcñar<>n sus enemigos en lo deettrase Iraidnr sin 
declararlo ellos; pero me m^íntuvp firme en mi silen- 
cio, aunque subordina lo á la autoridad que se esta- 
bleció en Méjico: fueron tan débiles é incautos los 
émaloa de aquel jefe, que oía escribieron varias cartas 
dosde aqoella eapilal, ameDaiiodoaMsi no me decla- 
raba por acosador de mi capitán general, y fcliaOMota 
conservo estos escriu>s qut; he presentado. 

"No 6é qué agentes hubo tnn poderosos para rnn- 
mover a los comerciaiilos europeos de esta ciu Jad 
contra Iturrigaray: todos lo'; que nu se msntuvieruu 
iodiferentea como yo, me declararon una guerra eacar- 
«isiNlsf qaiaiorottdapoDerrae, lo que dejó de hacarso 
por no podaraa avenir an el modo do aorMondcniM. 
Ten^o ontandído qae lo bi jn^lífleado el caballero 
Crox (1). El partido fortnattn mntra mi era podero- 
sísimo, y aunque hubiera .sido inuclio menor no ha- 
bria podido contrarestarlo por no tener mas tropa 
que la precisa para cubrir escasamente los puntos, 
quedándose mucho» soldados de plaoton: y lo peor de 
todo ara oaUr aatíafeeho de qoe dominando el mismo 
partido, an VéJlCA, nda tenia que esperar sino des* 
aires; y para que toma oslad ana idea de lo que snfri, 
baste derirle que el comandante de la división del 
Sur don Francisco Palacioü de Vilchcs, fin- cuatro 
veces á Méjico siti licencia mia, y nn solo se desaten- 
dió mi justo re lamo, sino «pie habii ii<iii-e desertado 
desertado un bijo suyo que si-rvia de teniente de mi- 
ttdas con nambre supuesto, di part» de «w detites y to 
mpossta fui hacerle capitán ttíenm. 

'Tara aalir da tan irlste stfoacion, repetí rola soli- 
citudes de irme a Kspifia, v ames de consegnirlo se 
declaró la revoluoion del cura de Dolores. Fn los 
prinL'ipiiis de fila pu^i^ \v^ desi.n .invnlo i i is órdenes 
del capitán de gi anidero!^ <Iimi M.iiuiel del Itio. y se 
rae precisó á permitir que <ie furm-ise una junta que 
ae llamase auxiliar id gobierno y quefaese déspota. 



(J) jCvdolas aaMMoeactas puedan tacarse de esta 
onrefon fofii ncmtnáalbta! Sea ta principal: luego la 
insitrrrrrion fité Cbra de lot tspahnlfs, com''niando 
por el vireg, y abriendo ta pmtrla á todas las demás. 
¡Fatatti»!^ »lN|l»a*/ 



I "En una de las primeras sesiones acusó nn magia-*- 

tr;tdo á don Manuel del Rio, asegurando que era irai- 
i d >r y (jue lo sabia pesitivamente, aunque no le era 
posible revelar el conducto. Venció á los vocales, 
paro no al doctor Velasco ni á mi; y aunque logramos 
qoe M fofriese ou atropeliamienu» ten banamértlo 
oUHal. ja no pude emplearlo, privindome de loa aeiw 
, virios que hubiera hí rho. como los está haciendo en 
i el dia y sabrá usted pnr Crur v lus papeles públicos. 
\ "Tuve que nombrar ciiinaiHlanlr ni oidor Rececho, 
; y le di á usted avitio de que marchaba i Lagos; pero 
llegó ájalos, V volvió á Goadnlajsra sin darle u usted 
ariao ni á nadie: entonces se me deserteron ks Uso 
eaenadraaes da dia de Nneva-Galide, j tuvo avia» 
también de que estaba tfontegiado el qoe guarneció 
esta capital, y muy poco tardó en confirmarse, porque 
se desertó también á las órdenes de un oficial europeo, 
que fué de secundo comandante del ejército de üumcz 
Portugal, con el que reunieron los cuatro escuadrones, 
las comóañias da las frooieras de Goiotlan j loo in- 
dios de la misma. 

"Uientraa eiperimenteba tenias desgrsciss, ma 
oprimían los europeos con sus pretensiones, que no 
podrían creerse si no r ni'-t.T.en pnr '"scrilo. Querían 
tener scpuras sus tiendas en la « initiid y las muchas 
que hahiliijlian en puntos muy disijuli s: a lodo aten- 
dí, j arme m.is de doce mil hombres; pero todos so 
roa doaertaron, ó por mejor decir, se fueron á los ene- 
mimsí tel era el usado de pensar de caai todos loa 
habltantea de la Nueva-Galidal 

<' ^^;sll>a de estes desorciones dios europeos para 
í hacerles \cr la necesidad y prerlsioo de qoe (ornasen 
j las armas, m mifr^i iii l iles la f.illa de dinero, y di el 
ejemplo do aprontar cinco mil pesos. Todo fué en 
vano, se negaron i servir j I lis contribuciones. Salf 
da Tenalá con trescientos criollos, y entoncea SO dis- 
pasieron Isa desatinadas expediciones de la Barea j 
Kacoaico, mandadas y ejecutadas por paisanos qoe 
nn hablan tomado un fusil; jasi fueron las resultas! 
Perdió (liinilAÍnj.ira l.i llor de su juventuil, y el detla- 
camento de la Barca volvió lleno de temí ir. tnanifes- 
tando que ern imposible la derensa, ron lo cual se 
trató de que huyesen lus europeos, como lo verifica- 
ron la noeba siguiente ^1). 

**I<i eaota formada al comandante del puerto do 
San Bfaa horroritarl I coantos la vean. Foé depuesto 
este jefe por lus que h'iii<-n>n de Cuadalajara, hacién- 
dose general el desórden é insubordinación, se em- 
barcaron subrepticiamente lus priiicipnloa (S), daján> 
dose en tierra á sus aompañeros. 

"Aqui (esto es, en GuaJalajara) quedaron algunoa 
europeos, á los que junté para animarlos á la defen- 
sa, y levantendo ono de ellos la ros dijo: . . . Qne no 
eran soModas. y n» debían cuidar ríao del noawro 
uno pie tus intereses. Quisimos hablar el doctor 
Velasco y yo; pero nos dejaron con la palabra en la 
boca y se fiirron á esconder, donde no los volví á ver 
mas. Me rodeaban entonces cincncnta mil hombres 
j no teñid en la ciiidnd mas inaiz quf para once 
diaa. Mis fuerzas consistian en ciento dias xaraga» 
tos ana acababa de vestir de soldados; j conalloa» 
nn oHcial veterano y cinco del pais, quise hscer fren- 
te á la multitud. Por tüiUimo, cal en cama, y estan- 
dnme en ella encomendando el alma, capituló la cíq> 
d ül. y dueños ya de i lla lo»; ii)<ur.,'cnie-;, me propu- 
sieron el em¡)leo de > a|Hian general: no solo ofrecí 
el cuello anies le mlinitirlo, sino que les dije qoe 
rae degollasen primero que volverme á hacer la pro- 

(1) Entiéndala que d embareurte en et pwrfa de 
San Max, donde hicieron bastante daño, p con tu ce- 
bardía influyeron en la entrega de la plaza. 

(2t , Entre ellos el sehor obispo Cfibailei, iine pro- 
awm a» Gaadalajur» una enaida contra Bl 



que pro 

iialtú. 
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Ksicion.** iQaAkiW ha cantado este canario! . . . 
• relacuMics C*Utp A Vencgas están conrurmes 
«BCMotoi DO qaem wrrirlos llamados gachupi- 
oes en el ejéreitoi crwi ñus dainiwlM miaadM, 
qmriao que todo w te* diese, romennndo dat !■ o* 
bedtencia, el dinero y los rcspelos: queri in nacer Im 
revoluciones, pero no di'fi'nderse en ellas, sino que ios 
«Icfendicran los iTÍolios (1); querían, en Un, mandar 
J ser obedecidos sin r(^iili< a por \os americanos. 

15U Bl levanlamienlo de San Luis Polosí, hecho 
«• baOMiicia de CsUejs, puede decirM ohra de la as- 
twto tidladt por la necostdad j temor de perder la 
▼ida. Este ¡efe. aunque hrjbñ dejado en arjaejla ciu- 
dad una fuerte guarnición, también había dejado en 
elKi una crecida cantidad de presos, ya en la cárcel, 
ya en ■ I convento de los carmelitas, dunde eran muy 
maltratados y esperaban la muerte por insiaiacs, li.i 
briáselas dado Calleja» ó la junta que allí creó re- 
▼(^cionaria, si habiera pannanecido mas tiempo j 
el fobierno lo hubiese auiorísado para cavitgarlos 
con tan dora pena, como lo pretandM. Esta ravola- 
cion fué obra de dos legos de San Junn de Dios, ttMj 
Lain Herrera, fray Juan Villerías y don Joaquín S'efi- 
lia y Olmedo, orii ial <le lanceros üe San ( .¡irlus. que 
IVaaquaó al primero las armas j municiones que te- 
nia enan caaa: reunidos pasaron al convento del t^ar- 
men, pidieron confesión, tocando la campana, para 
don Ja$é Pablo de lo Sema: abierta la poeria. aorpran- 
dtaron al lego que la abría, á quien aseguraron con 
los demás frailes, y luego á la ^oardis: sacó los pre- 
sos, los armó, v con ellos hicieron Id mismo en la 
cárcel, y reunidos con ilirhi» iiresu'^, atar aroii ci cuar- 
tel de artilleria, de donde se mu .irnti ilie/ piPías de 
batalla que asestaron por las embocaduras de la pia- 
la. No fueron tan felices con al eamandante don To- 
ribio Cortina, pues desde su caaa hi»» nnclio foego, 
por el que murieron diez 7 siete insurgentaa; mas 
Cortina fué herido en un cachete y aprisionado. A 
la segunda noclic inmeijiata. como hiriesen fuego á 
una palrullii lic l;i casa ili-l español llrnlii:, se armó 
Otra gran zambra que costó á este la vida. A esta 
sason pidió triarte que se le permitiese venir para qae 
se reuniesen todas las fuersas; coocediósele; mas es- 
tando en la ciudad al siguiente dia de su llegada* des- 
pués de haher sido obsequiado da loalcffaa* biso una 
asonada, gritando mueran lot traidfíftt: conmovida la 
tropa y la t hu-inia que habia trniil», saqueó la ciudsd. 
Para celebrar estr triunfo hi/u un banquete en el que 
prendió ^1 los l<-uos facciosos qiiil itidoles la ariillcria 
7 armas; después ios restableció en sus empleos di- 
dandi», qne loa haUa arrestado por evitar ana dea- 
gmcla on ana paiannaat 7 aa marchó de S«n Luia con 
aeha^ da ir á aoeorrar á Onanajnato, lo que no va- 
riA^, ni jamás impartió auTílio alguno á Hídslgo. 
Al fln pagó esta 7 otraa muchas felonfaa, Buea el li- 
candado Rayón lo nmndA i^acniar, eamaaaapnén va- 
remos (2). 

IS2 l.n invasión de (•undalajnra es uno de los 
hechos que merecen nos detengamos en referirlo, púas 
pnede aaegnrarse que poso en el mayor conHielo al 
goMarnoi. 7 qaa ai la fortmia na linbiera deaampnra- 



(1) Aunque esta relncion no t$tA de todo punto 
lon^orme con la carta 8 * tom 2." de mi Cuadro hit-' 
tórirn, la he pue$lo literal por lo que conduce ápro' 
bar algunoe mcIms nftriiot ton reipwto al señor 
iturrigaray, y ha tufo procise a»r ¿ im kambrt ir^ 
neMsaW» tn amuil aeonleeimienlo. Cuando tt dice 
que hs españoles no quisieron tomar las armas, en- 
tiindase ricos propietarios; sus dependientes y 
eajerot lo hirieron en jm o nímifro. violentados. 

(2) Carttt 7.* Cuadro MstáricOf donde tt re- i 
/taran jMfmmar «toa JkaaAot. ' 



do á Hidalgo en aquellos diaa, la 
habria hecho desde entonces. 

Se ha visto que I oarl íilas las faculudes del 
presidente Abarca por la nudientia, imiisanra del 
acuerdo de Méjico, j dividida su auton lul con la 
junta de gobierno qne alU aa estableció, esta comeu- 
só á disponer de la fberaa armada, coando ae tuvo 
allí la nr.ii. ia del grito de Dolores. Hiriéronse venir 
' las (liyisiüiies de Tepic y Colima, se armó el, batallón 
> roviiii'inl (le ( .uadalajara, se levaniaroii dos cumpa- 
i üiat del comercio de jóvenes escolao s, eaieros y 
' moros do IM tiendas, se formó un ( uerpu de eclc- 
siasiiro^ V personas devous con el nombre de cru/ i- 
da, protegida porelobiapo, se colocaron iresen nlua 
hombres en el puente de rafoMmit 6 sea de Guada- 
fajara, v sabiéndose que don Jos«! Antonio Torrea 7 
<>lri>s t upaban la barca y Zaroabo, mostraban 
inteut iones de avaniar sobre el valle de Tlemnxaque 
(donile eslii situada Cuaii.ilajara), -o .h -ítiiKinni -los 
divisiones a atacarlos, quinientos se unli.irou ai oidor 
Recacbo, é igaal número á don Tomás l};na«:'o Villa- 
' señor, ambos jefes ineptosi tal vez el segundo tendría 
' disposiciones para algo, Reeacho era para Ma<la: es 
decir, ni para la milicia togada ni para la armada: 
iquien sabp si seria después hneno en Mjdrid para 
juez de policía, pues l'ernan lo VII le > oiifinó este em- 
pleol Estos dos generales ilt l nuevo < uño, fueron des- 
i trozados; pero Recacho tuvn la fortuna de ai ( inpiuKu 
¡ al «antisimo Sacramento basU Guadalajara. pm-s i]ue 
le sirvió de asilo franqueándola ancoche el cura de \a 
* Baña; Janúa an ha visto que una procesión de Corptu 
huMese andado tanto trecho. Rsto oidor geiural djjo 
que lo halda hecho aal poT no dejar expueato al Seoor 
sacranieniado á irreverencias. ¿Quión no admira tan- 
to rt'speto al santísimo Sa( ramenlo? Nada, dice, hizo 
por su seguridail. No Iuno esta fortuna Villaseñor, 
que fue lialulo en Z e o iko y ilt >tri»/.i 1 1 la llor de la 
juventud de-Guadalajara, y ademáis prisiunfro con su 
' segundo don Salvador Batrea y d n i^e.ni udo Pinta- 
do. Desde entonces 7a 00 souó ta campana mayor 
de Catedral para llamar ú ejercicio á los cruzados, si- 
i no para hacer rogativas, ni el seftor obispo los bendi- 
i jo. Su iluslrísima pasó á San IMas .í embarcarse pa- 
ra Acapulco y otro tanto hizo el oidor general. Kl 
presidente Abarca, abrumado de pecares y enfermo, 
liuscó un asilo en el (>ueblo de San I'edro, iinii.-diMio 
á Guadalajara. I¿l señor obispo se contentó < *in dejar 
una tierna doapcdlda á ana diocesanos, vaiicinúudules 
que dentro do poco tiempo no quedaría allí como «w 
Jemsalen piedra aobre piedra, 7 por poco lo saca buen 
profeta el general español Cros, que fbé el azote maa 
terrible que pudo mandar el ciclo sobre aquella mal- 
hadada ciuda«l. 

l.'i-t. El resultado de esi is viriori is d(> los insur- 
gentes, fué mandarles las corpiM lm íoiu's de Ciuadala- 
jara comisionados para que entrasen de paz. Así lo 
hicieron el dia II de noviembre, al mando de don Jo- 
sé Antonio Torres, qne enmplió religiosamenie las ca« 
piluladooea, pues aunque payo labrador de San Po- 
I aro Pi<yln (^orda, era hombre de bien, de iretaa, de 
extraordinnrio valor, y bajo su traje humilde ocultaba 
la magnanimidad de un principe v Ids t a maños de un 
general. P-irliripose luego esta impnrianli' nniiri;i é 
liidalgo, que sin duda le suavj/.n ft pesadumbre 1 au- 
sada por la derrota de Aculen, ocurrida cinro dias an- 
tes: celebróse con misa de gracias en Valladolid este 
iríanfo, de donde partió d 17 de noviembre para Gua- 
dalajara, ain haber deaeansado ni un momento, por- 
que pnesto de acuerdo con el Intendente .\nzorena, 
hizo .i la mayor hreved.ad reuniones de ;:ente, sin cn- 
I ontrar tropiezo nl;^iino, pues el obispo Abad v Quel- 
pó, que pudiera oponerse, se habia vcniiloá Méjico a 
peiiir auxilios. En Valladolid se le reunió el licem i«- 
do Rayón, á quien bizo su secretario de todos los ra- 
moa do la «dmiaiatracton. El dia 17 asiló pora Gna- 
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dalajara, seguido tie siilc mil Itombrrs ilc cabatlcria 
V solo ilo^ii-iitos ( liáronla inranles: man lió p'^r '/a- 
inora, doiRc oiiln» en iriuiifo, ol»scquuiiiiJ<>lc » l veríii- 
«larlo eonUD donalivo d>' siolf mil |n'sns. lin J*'- <1<' 
dicho mes mtrócii 4iaaii«i«jara ciilrc las majurcs dc- 
ONflraeloRM de júbilo. farmtDdo valla la tropa, y re- 
cibió laa feliritarloncs de iwlos los cm-rpos bajo do , 
doMl. AKrniKse murlM» <le las cnUorabuena* d« lo» : 
( (lU'gios. pues como siliio i|iie er», aprc iaba ile pre- , 
l'-T. II i;i lo>; cslahleriinii'iilos tilüos |>rira la juv.-iitiul, 
l'W. 1,1 general Torres eiilendio !<> ini|"Mt,inlP que 
bfiia lomar H puerto de San bla«« y ■ » ■ n M^ ti l i 
confió al cura del Aimalolco éP» Jot^ ' ' " <"'"< 

Joiencon seiscienlnaboittbrtfs, lomados los ile pueblos 
e sn Iránsiin, eniró sin rontradiccio» on Tepic: allí 
s • lf<; ri'iinió la i i.mp iñi;» \.'iiT:uirt del pueblo J mar- 
' lii» ii silinr la |d«73. i\yn' ii.inoel ,iia 20 dp nof icmbrc, 
üi m uido un convenio do cinco artículos con el allíre/ 
de Trágala dun Agustín Bocalán, comisíonodo ai i ii> 
por el comandante del puerto don Joxé La> aiji'n. l'ara 
la toma de San Blas no se disparó un (tesil. Los pri- 
meros «|ne f I- embarcaron en d bergantín "^an Curlus 
fiiiTiui 1 1 ^i fi-ir olñspo ("übnñp?, y Recnrho, y á SU , 
iniiiacMj 1 porción de españoles en l'W buques que es- 
taban cii fraiiqnia. V lniira cómo una pla^a regular 
y bifii fo-iifirada pudiera entregarse a una chusma 
de ¡ndius sin armas; ñas rl miedo hace parecer gi- 

Sautes 1 ios fanUsmas, j do esle esiaban poseído!» 
is cruzados espalioles. 
l'íft. 11 ili i 1." .le «lírirmlire marchA para 8swm 
don f«x,' V.oitzal, -. Ilermtt\illi>. dirÍRÍdi> por el dotlor 
fray I rauL-isco de la Parra. N>fninii o I "^ta persona 
fué muy giala a llíiial^'o porijue diiigio la única im- 
prenta que había en Gua-lalaj ira, la que puí;o h su 
disposición, y por rayo medióse publicaron manífles- 
tos, proclamas y órdenes, que dieron el mayor impulso 
á la revolución, y lodo lo costeó de av boUilleeste 
eclesiástico, que no quiso figurar eomoJefbmiWtir, 
sin j como diri i i r di' la expedición P.sli tUTO buen 
siict'ito eu su principio; pera luego se desgració por 
la íneiperitfocia da les aiAericaiios, como tanoi á ' 
ver. 

t$7. Kl i" lie diciembre se pre*ent<'> la división 
á las orillas del real del Rosaaio, donde U esperaba 
el coronel español den Pf^lro yitlae$CHU^ con Ms 

piezas y mil fusiles, parapetado á las orillas del rio, 
que ,il día siiiuienip pagaron los insurgentes casi á 
iiadi): el ( íiriiiu'l iirnli^i u y ípitari V'lnri^-; prurura- 
ron Haiiqucar al cnc.nigo con mil hombres cada uno 
por derecha é izquierda, cargando reciamente, y se 
entraron basta la población, metiéndose en las casas: 
entonces el alcabalero del pueblo con un grupo de 
soldados y paisanos les ascstrt un caiíon á metralla, 
euyo es'.rago burlaron arraslríndose por el soetoi 
pero lanxándose sobre los artilleros lus mataron á 
puñaladas, y al director ile la iinrf'<a I» niuti'aron 
bárbaramente. Siguió nli. rn.! i ' rl lirutoi); pero le- 
merosB la guarnición <lc cnrrcr la suerte que el mu- 
tilado, ó aea so comandante Villaeacim* quisd ca- 
piliriar coo lleroMMiUo, quien le diio que se ríndíeac ; 
a discreción, como se Tcriflcó, tratándolo con toda • 
consideración y d.^ndole pasaporte para restituirse á . 
9u casa; diole aJ.-m una e>colla de los soldados 
vencidos para que in * U'imli.i^cif. movióse por las 
mochas lágrimas que este comandante JtTramó á su 
preseneia, cual pudiera no niíio: la uiii< a garantía 
que le pidió fué el juramento de no volver u tomar 
las armas contra la nación. 

158 Esta condocu generosa de llermositio fui 
recompensada ron la felonía mas vil. Al retirarse' 
Villaestusa arrj-^lro c insiiro mas de sesenta de los 
suyos: llego al puelilu tic San iinm "> l'¿arila. donde 
ejecutó lo mismo, y se hi/o ín. ir c i aquel lugar, i 
^ue ere á propótilu, desde donde a>isó cuanto 4e ' 



habla ocrirrido al IntendMI» Ém Aflfó QdMa GiMt» 

que eslalia en AritpCf y tenia con ÓB repoesto dé 

indios ópatas, armados de fusil y lanza, e\hortandblO 
& que llegase |)roiit<i, pues temia qur TlirTiiosilIo lo 
batiese. Sabido todo por este, pasó luego á atacarlo: 
en la revista que bizo de su tropa bailó cuatro mil' 
ciento veinticinco infantes, cuatrocientos seteritay 
seis caballos* novecientos fusiles, doscientas pares oe 
pistolas y muchas lanzas. Entró con c«le annaiMÉfD 
en San Sebastian con grande apfamo: té siMI eil'm 
cerrillo que dominaba por el rumbo de! Suraf poeMó 
de ^an iiii.ncio, a tiro ác caíioii; divide el pticblo dcl* 
cerro un rio de baslaiile caudal. 

l,i!>. Kl 51 de dieiemhre unos soldados de Ma/allstt 
con un sargento llamado Hernández, bajaron Mi l cer- 
rillo á las si'ñas que les hacían otros dos que eran 
enemigos, situados en la banda opoesta. F.feciiva- 
nieiite, l>aj>i, rontestó con aquellos qne habían sido 
:iiiies sus eamaradas, y quedaron de ac^ler^^^ qttiJ 
:il oiic dia vcmlria inmiia ¡^eiite de la enemiga, qtae 
scilui iriaii para reunirse a los anipriranos Picronse 
niuluos abra/os; mas al rejiasar el rio llri m ' v, fe 
dispararon un fusil y < ayó muerto, FornialÍA6s^ ya 
con eslo un lirnteo por ambas partes. Conlinuó el 
1." de enero de 1811, pcro siu fhiKi» poes el ea^itti|Só 
estaba parapetado, kl sl|niient« día el padlTe Mm 
salló á buscar vario pan atacar aH enentigo, en Coil- 
pañia de Diego Somalia, hombre de Valor; pero ambO» 
fueron siir|ireiiiliilos poruña partida de (,'uerrilla. So- 
malia muerto y Parra rondutido despue» basta Ihi- 
rango ron un par de grillos Km re doce v una de la 
noche del 4 al 5 de enero entró Gan la Conde cu SM 
Ignacio, enooniráiidalo VíSmsMm: ignoráronlo loa 
americanos, pues creMi qne eMi "^S* 
que hubiese parapetada en el pneblo. Otren Onndn 
mandó el dia <> reunir de las población^ iosAedtatli 
el ina\or nnmern posible de gente armada pstfa evoh 
líos ii ln V >ni'¡ lie ih |er a llermosillo, el cual creyó que 
oliícnilria el mismo triunfo que la primera ve?., Kl 
dia H .<alin 1 on toda su fuerza, paso el v uto i]ue halóa 
descubierto el padre Parra, y 1 1 tropa enemiga sin 
órdéa de sos JcAia ooKocada a ios lados del eamroff, 
que estaban flBMMlM de bre&alea, art ay ij id a a a^ 
barrigü por el Mflo en irúmi^ demalWBlenlós bMb» 
bres, V teniéndola Jivisiftn de llermosillo en mÓdlO# 
comen/ii a liaeer un íiie;,'!) voraz, qne en diea minulot 
acabó con ni m de tresriento» ameriranos. Tal suerte 
tuvo esta e\pe<lirion, l omen/ada con los mas felii ca 
auspicios. Villaescusa se « ubiió de ignominia con sa 
pérfida condaci») y annque destrozado Hermosiilo y 
aqncl vidtfriOM». elm* pasará en todos tiempos per 
un héroe y el otro per nn inrame viltaao. Son oany 
dignos de liitíNM loa hombres eandorosni, pori|iia té 
el juguete de los perversos. Kn este acontecimicBtd" 
tuvo la niavor parte la inexperiencia do la guerra, en 
la que eran niños los imenranos. iQue desgracia que 
hoy se hayan formado maestros a expensas de la san- 
gre de sus hermanos {W. 

ItW. Entre lanío que esto pasaba en Sonora, Ca- 
lleja organiaiaba su ejercito y se preparaba para inva> 
dir á Onnnainale. Bl 15 da noviembre salió de Q«n> 
rétaro: sn marcha era lenta pero segura; precedianln 

(1> íVfto hacer jtutuia á ta virtud y al méHt». Bt 
señor doo .\lej(» (Jarcia Conde hiio priíionerox esta 
iiciion ochocu'uloí lumhret, y a ninynno pasó por las 
armas. Atgo wa»; entre Ion prisionero» ite cncntitraroa 
vario* cura» del obupado de Guadalajara, á quienet 
trató de quilúr tut ewatút el señor ointpo Cabaiiti; ae- 
ro HU9fim /IwrfMMiiM á etto medida^ y to impidió. 
Et resHlledo de eHa conducta fui me aOí no kubo mas 
revolución; si la hubieran observado Calttí§ $ YenuMi 
¡cuantos jnurrioM exiitieraa hoy qua$Mr^u»mkMtíi» 
mentí ' . l'm eUfma é /• ' 
(iarcta Conde! 
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il <wror y U daMonten»: n campo tra el lettro del 

espionaje: obsenrábenM hasU lo> gexlos y miradas de 
su tropa, y la menor expresión ilirha indiscretamente 

por el soliJaJo se tenia por i iiiTpii li»» (Ipliti* y msti^a- 
«Ja tuista coa la mucrli*. A^uarJahulu Iraoqiiilo Allen- 
de en (luauajiuto y disponía sus fortiücariones en las 
aliurast supliendo con la artillería la falta de fusileSf 
tí» elvidarse del cielo, que da y quita las virtorias, 
^et en iafeaiiTídad del Palro&iuíu de nuestra Seííora, 
e» oae ie eelebn i nueitra Sefiora de Guannjuato, 
salió eo ta luleinoe procesión para implorar tu auxi- 
lio. Hizo barrenar distinto» puntos díe la Cañada i'e 
Marlil para dispararlos coum minag al tiempo 'le ptsnr 
el ejercito; Ijííu exhortar al (uii hlo |>or medio di' los 
eclesiásticos .1 lomar las armas, > oiuo fH ' livami nle 
lo bkieron. Callea atacó con Itueii ¿lilo la primera 
iMkterb de Rancho Seco, ooticia qoe alarmó al paeblo, 
y sekiaejiKar.U generala con la «anipana de la par* 
roqula: la plebe oewrid á las cembrrs de los cerros, 
las familias se ocollaron em sos casas, y aqeel dia lo 
fué de confusión. El enemigo dividió en dos trozos 
su ejercito, el dr l:i ilert-i ha ( oiífin al conde de l.i Ca- 
dena y (lalíejn lomó l> i¿quii'rda: el primero avan/.ó 
por el punto de la Vcrhahuena lia^ta lle^'ar.i las i'.ar- 
rerat, el segundo por el camimi iiiirvo de santa Ana 
basta el real de ValeociaDa, después de lialier forzado | 
.lUiiiaterlas situadaa en las alloras de ambos camiops | 
j lomado ios cañones. Laq^o que llegaron k lotpnntos 
ya citados, hicieron alto, asi para dar descanto á sus j 
tropas como ponjuc ya se ocultaba r! sol. 

161. A las tres y media de b tarde de este Iíh 
(24 de noviembre) un mulato llaiiKi lu /wno, nritural 
del poeblo de Dolores, cierto de ipiL- la aet ion estaba 

Sanada por Calleja, salió por las enlles y pla/as s^ 
uciendo al pueblo á qoe fuese a la alhóndiga de 
Gfapaditas á matar á los espaúoles que estaban allí 
BcetOK dijole para conmoverlo á tal maldad, que iba 
i eniíar á. degiello. Aquella plebe, quajosa de tiem- 
pos atrás del gobierno español por el trlboto que le 
exigía desde el tiempo ijrl \¡s¡ia(l>)r (¡alvez, y de la 
violencia que se usaba e. haiidi) Irva, que alli llama- 
ban lazo, para desaguar alKunas veres las lat<orcs de 
las mina», abrazó la proposición de aquel tiombre 
despechado. Entró, pues, en gran número en la al- 
bóndiga, hiriendo á la guardia que les oponía resis- 
ten da, y al comaudanie de ella don Mariano Uceaga, 
f .por poco GOftea Igaal anerte el < apilan don Maria- 
no Otero y don Franeitco Tova r, qne apenas pudie- 
ron huir: oeurrió luego el cura parnx o A impedir es- 
te eslr-igo eoii varios clérig»)s y ¡"railes; pero lodn fue 
iuiíUI, la plebe for/ó las puertas y dió muerte a la 
mayor parte de los presos, bacieudo tal i arniceria, 
que de doscientos cuarenta y siete que allí estaban 
y dos señoras que acompañaban a sus maridos, solo 
escaparon poco mas de treinta, y una de ellas quedó 
mal Derlda. .Robaron deapnéa cuanto babia eo el 
•dUcio^ dejando encoeros los cad&veree. Los pocos 
qM pndieron salvarse se refugiaron al convento in- 
mediato de lleleii. Divulgóse luego este hecho de 
atrocidad y todos temuTon mis eonseeueiici.ns; oi Hi- 
táronse duiide |iililieroii. {.1 pavor ui upó toilos los 
cura/.oiies V relim eii la noche aquel silencio que 
siempre se pasea acompañado de los horribles es- 
pectros; pero este foé interrumpido á las tres j me- 
f|it de la mañana con el borriaono eaullido de um 
ealon 4eá 16 qne desde el día anterior habla «itoado 
Allende en el cerro del diario, desde donde liiro fue- 
go sin iolerrapcion la tanic del dia anteriur para im- 
pedir al coode de la Cadena su entrada por el punto 
de las Carreras, y sus rueg«>s eran respondidos por 
otro qoe dicho conde haliia toinailo délas balerías 
ocupadas. iiiz;o una pausa hasta las siete de la ma- 
lina e» que se repitió el foego con la misma pieza. 



leDdaoa, bácia donde avialaron el canon, y comen- 
zaron á tirarle con tanto acierto, ^ue la primera ba- 
la mató íi dos de loe ifiie lo manejaban y la segunda 

lo desmontó. 1^1 ejercito rc.il < (uiien/'i á enirar por 
las Carreras va sin id>sláculo, capitaneado por el con- 
de de la Cadena; Allende se retiró con SU tropa y na- 
die osó persejjiiirlo. 

162. l-u<^'u i|iie supo Calleja la catástrofe de Gra- 
nadilaa, mandi» tocar a desuello, romo se verilicó con 
algunas gentes Inermes que por su curiosidad pre- 
senciaban so entrada desde Valenciana basta el barrio 
de San Roque. El conde de la Cadena Iba á hacerlo 
mismo y leida .1 (innlo su tropa; pero i ii fsti! momen- 
to un;) vo/ di' triieim le lii/.o rellcxioiiar y voIvct so- 
bre sus p.i-^os; iTj la del pailre fray José Mana de Je- 
sús nehiNti/ar.iii 1,1), ministro de ler^ eros de San Ilie- 

Ío, que llevando un Cruciliju en la mano, ;i grito heri- 
0 le dijo. . . . "Señor, esa gente que V. S. tiene a la 
vista es. inocente, ni ha cansado el menor daOo; si lo 
hubiera hecho, andarla fugitiva por esos montes. . . . 
!!aspénd.ise, srfior, la órden que V. S. ha dado, y yo 
se lo pidM |nir e-ti- Señor ipie lo hn de \íitv/\v y l' lia 
de pedir I tieiiln de la sangre i|iic f|niere di ri:iiii:ir." 
Formido el loinle al oir e>l;is icrni les pal ibras, que 
quedó confuso, y ya no bl/.o m il 8 ^;uii'i. , l auto es 
el poderío lie la vo/. de la religi >ii t iuple:ida oportu- 
namenlel El capitán de dragones de Puebladon Fran- 
cisco tiolzamotegui, en su parte á Calleja, fecho en 
Guanajuato en Sr» de noviembre, le dice: "Que al pa- 
sar por Cranaditas oyó decir que aUi estaban muer- 
tos a lan/.a<l."<s lodos los qü' h'n^ines; expresión que lo 
irrilii bastante y por lo qiu iiinndó e< har pié -n lirrra 
;i doce dragones par í cer' .nraiM- iN- ! i \erd:i<l y auxi- 
liar ó los que esluvieseii vivos; m is sido oyó deeir que 
todos eran cadáveres, eo;,'h tido .1 seis ó sjrle hombres 
que los hallaron allí, los cuales entraron i\ ver ai ba- 
bia algún despoju que rapiñar, ó quizás á verla ct* 
tástrofe en que fueron róniplices, por lo que bien ase- 
gurados (son sus palabras) se los presenté al señor 
^;iner.(l en jefe, ipiieii aloirmi liidiraHo razonamien- 
to mantl ' en el mi\ :ieiitii laalarlo.t. . . . mmn xe tt- 
Iti. . . ordeiiiindoiiic n iIwi'Sc :i la eiii<lad loi :iiidu de- 
güello, como lo veriUque basta llegar á la pla/.a o (tar- 
ro juia, donde me reuni con la tnipa que parada ha- 
lle allí." Asi disponía Calleja do la vida v de la moet^ 
te de los americanos como pudiera de la de los per- 
ros. Sigámosle los pasos :í este tigre; eslA metido en 
una selva acosado de sed rabiosa de sangre humana; 
relación para mi molestat pero indispensable en la 
historia. 

l<r>, Oriipa la la r iud id, mandó <|tie la ntavor par- 
te de su tropa y arlilleri:i • impaso en < I punto de Ja- 
/apile, á la salida de la Cuñada de .Marlil, quedándose 
con alguna parte de ella en didta ciudad. No se ocu- 
pó en tomar algún descanso de la fatiga del día ante- 
rior, sino cu mandar pretidor i varias personas dis- 
' tingnidns, que por lo pronto se mandaron al campo, 
y al ilia siL'uiciile cni ciriiron en (Iraiiaditas. F-nIre 
estas lile aiailo con un porl.i-fusil y vilipendiado el 
rnroiiel de dragones de la reina don N iri iso M u la de 
la Canal; iiiandM rci xger todas las armas, inclusos los 
espadines de his regidores, que por ser sus empolla- 
doraa de oro fueron dulilemeoie solicitados, pncf es- 
tos se machacaron y en Mójlco se cambiaron para sn 
espoM por piochas de diamantes al maestro do pla- 
tería Vera. Hfzo jomar los carpinteros de Quanajua- 
!o para que oonstrayesen konatt á mas de la que es* 

(I) .1 eslr Iieiliii jiriiii ¡pnlinralr tleln: el teiior He- 
luKuzarán el litiber suln uii¡i,¡>ru<lii obispo líf AfCfO rc^ 
no de l.e m. ¡Cvncctla lii"$ r sn grey tener é w firintf 
tan denodada fattort Los lobv$ qut hoy la eereant na 
tan mena» temIMei que af»ef/«s, «m trcrnUO» iw «e» 



7 eouUnuó muy vivo basta laa ocho y media que co- 1 fm ettrepftosot; ptraam asMdoép ai«dk«is«««mi «w 
muA k b^jar la dbiaion 4o Calleja canino de Va» | atritnu. 
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taba eo la pl«zuel« mayor, enfrente d« Grauditas, 
plazuelas de San Fernando, de la Compañía, San Me- 
go, San .liKin. Mi-\ianu)ra, y una en cada (te l is 
minas priiH Ípuii s. I.as caHcs de Guanajiito hoii muv 
t'siri t lijs, SMS |)lj/.us lio iiiort ' rn (al nomhri>, \ asi i-s 
qui' iiu se aiulabii allí sino t'iiire horcas. |l^«tiina que 
esle Aman no liuliirsc eiicunirado un Asnero que hi- j 
ciera colgar su cuerpo en una de trcioU codos! Non- 



terta de Rancho Seov >íb apoyo do fiMÜaci* ai cal»> 
llerf a: ly para ealo tanta bollar Ftaatteria no la bnbla 

alisolulAinente; los rrascos de atoinjc de fierro, que 
se tarpahaii rotno ríñones |>equoños o pedreros, ser- 
vían s<ili> para dañar a los lus di^iparahaii, porque 
al reventar hacían niienil>ii|ueó retroce&o que lastimó 
á varios indios y les quebró las piernas. I(e aqui a 
Calleja en su verdadero punto de viata; no ea un gene* 



brO un oii( ial comisionado, que acompañado del es* i ral que se veuga de los cnemigon á qnioaes venen, es 
cribano de cabildo paaaseá (iranadítas, y examinan- j unjeojmrdo sediento de sangre que se entra en nn 
do á los I e la plebe qoebabian prendidosussoldados 

el día anterior de los que no perecieron en el degüe- 
llo y cstahnn enci rrados allí, calificasen á los que eran 
re(iiilaij(is hcinlires de hieii y que no lialnan tenido 
parlii ipio en los asesinatos, y a los resiantcs los diei- 
maseu para aliorLarloa. ... He aquí planteado un 
tribunal militar Hobesperríano; be aqui desaladas 
las Tafias infernales protegidas por la cgidede la jos- 
ltda. Aqof fué el robar y lomar la ocaaion por los 
cabelloa: toa que tuvieron dinero qne ofrecer y gaian- 
lizaroii sus oferlas, fueron puestos en liliertad; tos 
qne no, perecieron. .\o se crea que los ajustit iailos 
se tomaron con las armas en la mano ni liacicndo 
resistencia; se «alin á buscar hombres para quintar 
ó diezmar: algunos hubo qoe babiaii tenido parte di- 
recta en la revolncion; pero estos é se buyeroa ó so 
snpieroo redimir oon dinero. 

Toda una ooebe se estovo abercando enfrente de 
de Granadftas, sirrléndoae los verdugos de la luí de 
los ocíili s purn tan (mentas ejecuciones. Al pié de 
la hori a lialiia una |.<Ui-inn ile Itiirros, sobre los cua- 
les ethaliaij lus ca'ljviri's \ llevalian .-i enterrar; 
puede creerse que algunos fueron sepultados vi- 
vos, pues uno de estos logró salvante por una rara 
* onlíngen( ia, el cual lleno de confusioo vistió una jer» 
ga grosera (<|ue allí llaman hábito de DUOStra Sebora 
de Guanajuaio} y á guisa do pcnttenle y ermiuBo se 
Alé i la mina de Cata i servir al Señor de Villaseca, 

á quien atribuía la rniln;.'i nsa cntisi-rvacion de su vida. 
Este honiliri' e\t ilal>a l.i otr: iiiisimi, fmcs nunqne lo- 
gró sobrev ivir ,! I:ini:inn ili'Ñ(,'r;H i,i, (|iinlü siii ciiiliai- 



go con el pe/.cnc/o clmrco; su presencia e\( itaba re- 
cuerdos tristes y odln al autor ue su desventura. Ne- 
cesito hacerme violencia para referir estos becbos y 
decir que en las once borcaa poeatas en ditmos pun- 
ios, de los infelicps bombres reunidos se diezmaron 
dosdentos; aquellos á quienes cayn la suerte Rieron 
pasados por las armas porque no halda bastante nú 
rocro de verdnjjos qoe los ahorr asen. l'A <li;i J7 se 
diezmaron « ienlo m limla; les y ü' Im ijnc icsnl- 
taron para la muerte, fueron aho/i ados en la pla^a 
mayor e.sa misma larde. Kl ¿X sufrieron la misma 

Keua (dice el Cuadro bistürico) en Granadítas, ocbo 
idividuos en cuyo número se comprendieron el bijo 
querido de las deneiss exactas don Casimiro Choveil, 
don Ramón Pavié y don Ignacio Ayala. Antes que 
estos, hahian sido ejeentndos don José Antonio Gómez, 
nombrado intendente por Hidalgo, don Rafael Odva- 
l'js \ ilon Josr (írdoñr/,. 

ItÜ. Kl jueves 29 por la tarde ge mandaron eje- 
cutar a cuatro individuos, y cuando ya dos habian si- 
do ahorcados en Granadilas, Uso Calleja publicar el 
Indulto, con ctiyn motivo ae salvaron los dos restan- 
tes. Los qoe fueron fusilados por el piquete de gra- 
naderos, estuvieron al mando de Joté María Montfr. 
Los |»resos qne se encargaron al capitsn don Manuel 
Soli>r7«ni> fiierfin, el coronel de dragones de la reina 
<l(jii >:(ii¡Mi M.iiii liria f'aiial.el presbítero don l'.iblo 
üarcia Villa, id., don Juan Nepouiuceno Pacheco, id., 
don Francisco Xuñiga, id., don José Apolinario Azpei- 
lia, id., el doctor José Maris Uñate, cura de Santa Ana 
de Qnanajuato, id., don Manuel Fernandez, y fray José 
Eacalsole, laico de San Diego. En suma, en Guana- 
justo M bubo acción de guerra formal; un aolo cañón 



redil de ovejas: si yo creyera en la trasmigración, 
diría que el alma del duque di- Mva babia ocupado 
el ('uer|io de esla mala bestia; .iquel alion-o en la pla- 
za de \rlem mil hombres, este habría quedado mas 
ufano que aquel si hubiese podido arrasar con Gua- 
najuato y no dejar vivo a ninguno de sus habitantes; 
pues aun hay otro monstruo mas formidable qne este, 
y por tal tengo i Venegaa, pues en olcio de M de no* 
vienibr¿ iasorto on la Gaceta esiraordinaria Bámeto 
i\ lo dice á Calleja: **Fiié justísima determinados te 
que V. S. tomó de que no' stras l ropas entrasen áSiB- 
gre y fuego en una ciudad qn»' iiabia romt iido tan de- 
testable delito. . . merece toda mi aprobai ion l.i eje- 
cución que V. S. medila. Si hacemos paralelo entre 
este par de monstruos,, nos será mas fácil perdonará 
Calleja que a Venegas: aquel en un momento de in- 
dignación y á vista de sus pslaaiioo muertos en Gna- 
naditas, por un movimiento primo pudo mandar to- 
cará degiieiio; p( ro Venegas á distancia de mas de 

ochenta leguas, en raima y serenidad, no solo aprobó 
el degüello, sino que a mas de esto lo que lufxhlaba 
La( er. . . lis cnsa'á la verdad muy dura, y (|ue mues- 
tra un espirito de demonio. Tal fue el que lo guio 
durante su gobierno, como tendremos muchas oca- 
siones de demostrarlo en esta historia. 

I6S. Viendo el general Allende la pérdida da Goa- 
najuato, salió con mil hombres mal armados, d dí- 
gase mejor destituidos de todo ponto de armas, en 
demanda de Iiiarle, a quien eiii oniró en Zacatecas 
con una buena ilisisíon: no estaba i'ii eslado de i as- 
ligar la indoleof la enn ijue liabia ol)rado ilejan lo de 
auxiliarlo eii Guanajuatu; y viéndose destituido del 
prestigio que no puede tener un jefe derrotado, tooitf 
el camino ije Guadalajara, donde fué recibido por 
Hidalgo con magnificencia y apariencias de amistad. 
Dedicaronae amt»os jefes á dar forma de cjérdto á 
una gran masa de hombres que tenían á su disposi- 
ción. AproveclKironse de los reí ursos (|ue les pro- 
[•orcionaiia el j.uerlo de S:\\\ lll.is, sa<'ando de sus 
j liiia( >-ii. s iiiuii Il íones \ ai iilU ria hasta del calibre 
<Je ii veinlicoatro. I^sta fue una em|>resa <|ue parece 
ha marcado la Providencia con una señal indeleble 
para qoe la crea y admire la posteridad, permitiendo 
que existan todavía a!gunos esfiones hundidos en las 
Mrrancas de Moc/n/ne, pan que el viajero curioso 
los sdmire, y compadeciendo los inútiles esfticrzos 
que hicimos por recobrar nuestra libertad, exclame y 
(liga. . . . jltlil Ins americanos se tiirnaroii en gi- 
gantes y n)ulliplirar(>n aqiii sus esfuerzos! dignOS 
erais de elevaros a latíase de un. pueblo libre. . . . 
Mas i.o plugo a^í al cielo por entonces: adoremos sus 
decretos pecho por tierral Efeciívamcnte, por vola- 
deros do pájaros y sendas donde qotaás por la prime» 
ra \ti se estampé la budls humaos, sin máquinai^ 
aparejos ni eabnas, sino brszo á brazo, se traslado 
una gran batería de gruesos cañones; transito solo 
comparable con el de N.ipoleon por el famoso monte 
<lc San Iternardo. ¿lí:iLieis m tado i nánios millares 
de hormigas se pegan a un gusano muerto y de enor- 
me magnitud, y aplicando cada una parle de su fuer- 
za, lo trasportan á su agujero para que las sirva á 
todas de eomun alimento? pues no de otro modo se 
arrim;iron centenares de indios á aquellas enormes 
piezas T las condujeron basta d campo do Gdd«- 
lo^ngaMio COR ra Mdor «llirgo «q^o de ao- 
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venta leguas. . . . /JUyor «Mi «» tudorl expresión 
no hiperltdlica, M 'O naloral y efrctlva; pxpr«*si()ii, en 
fin. que silira avalor.ir <'I <|iii' uprci n- (liL'ii;irii<'iil<* 
iiucslra unlilt; «'S|"»cit". (".uaialu ni (iii:iil:il.i!.ir:i so 
haci;iii i'SidS ;i[»ri'sti s ys* liisi iplin:il>a en sti^ ' im- 
ponía troi).! reuiiiit i, roiiicu/.^irdii 'Cioiics iii- 
t6Stíiia'> <|u*> son i'\ prpludio il>' iiiin riMocíoii; <Mii¡M'7.a- 
roa tas balilillas y niurmuraciour» coulra Hidalgo, y 
M esparcieron por la ciudail papelillos «¡ae asf(iato- 
bao lo próiitna venida Ui* tialleja. Eu 11 lie ilicí«>in- 
bre se «visúá Rittalfr^* <|ne tn« eumpeo< presos en el 
Sen)iii:irii> v coli-sín di' San Junii, ci)inliiii:i'fiis i'on iiii 
legii r.iriiii'litn \ un luilt* dii'^^uiiii), ll>aii n :is;i!l:irl(i; 
lf(ii:is • por iiii cni USD que «Mi la liut'rl;i ilcl (^.iriivii 
se b ihiaii fuii<li<hi •!<> tii-mpus ¡itras cariDiu-s <lt: arli- 
Hería, y asi cn yu a los ('S|>.iüuk's capares de una in- 
tomona, h;»biciiü<ili' sido iiijfraliis algunos cou quie- 
Bes SO babia mostrado clfinfiiti*; y sin ik-sceitiler a un 
CSánOB legal, decreté desfaocerse de sus enemigos, 
eomo lo babia ejecutado en Valladolbl. haeiendu de- 
capitar en fl coiTd de la Ititra mas di- ochi'nta S 
guii iiif irniH-i, liis (lUf < jcculart*n térra délas líariMii- 
cas de. Sallo y oins ¡iiinediatas i Guadolajara, fiie> 
ron mas de s. lei i. ntns. ' 

Rstüs iiireli'-i-s eiMii sacailos entre las tinieblas deis 
noche y enli-egaüvs en manos del torero Harroi|OÍn, 
qver^entaba su ejecacion. Jamás, jaiuis apruiiaré 
«fia añedida liárh ir i, atroz é inbamana, y soiamentf 
lo tendría pur justa probado el crimen en an proces» 
Jadicial; pero m asf^íuru porluque lie\isloeii uiile- 

Sajo en i l ardil v<i ;,'riiiMal, (|ne los cspa fióles df Giia- 
uiajara dab iri iiifoniics .'i Calle;:! di* i ii iiito entonces 
pasaba, aciimuiamlo 1 los <pii- iiHi^lr ili in sirr adidos 
á Hidalgo: jeosa raral qui' hanibies iiiii'<ii)s eu tales 
eirconslancias pudiesi-n tener tanta audacia. Preso- 
no que entonces uo se escucbaría mas voz que la do 
Ib froga nza, por las ejecuciones que hizo Calleja e ■ 
Gvsnajuato; aquella voz terrible que taa exaciimen- 
te nos ba be^o ealender no poeta Cráneos, qae 
dice. . . 

Su furor iniiternos: 

De esta suri le sus crinietieS injuslOSj 
Castigados serán, taolo por iSalO, 
Sangre con sangre, 
Llanto, cu fin» con llaolo. 

Sii|,revin«i adi'má-i otra desgracia el dia 12 
de diciembre, triarte i^e hallaba en A;;uascalíeutes 
con su división; ocupábanse sus artilleros en boeer 
CBrlucbos ea una cosa do lo callo de Tacuba. y como 
tenían la pólvora á granel sin las eorrespond lentes 
precaociones, repcmiiiaini nte ¡.rend.ó fnefín: el es- 
tallido fué liurrisiiiKi, y i ^n >u esira;;o desaparerie- 
ron cerca de uclit iua pcrsíina^. i >l mip ui lose sus 
cuerpos en las paredes, y des ip u ecii-u lo «Iros 8ii) 
que se supiese mas de ello^: la esa isi s,- arrancdde 
dmientos; voluse como la «|uiola paite déla manzana, 
y lo mismo tucedid con la ocera de eui>ente: oyóse 
OBtooCeSQoa voz que decía que aquello era una trai- 
ción de los ffsebupines, y he aquí ia tropa que enfu- 
recida sale por las calles ni iianduú cuanto blanco en- 
cuentra Iriarlo tuvo que reiir4rse lueyo para Zat a- 
catecas, siiii 10 los,' :i(|ii, I dia en la bsf|cud i de Pi.'tuc- 
la. I,sta noticia se supo a poco eu Guadalajara; cre- 
yón- lo mismo que en Ai;uascal¡eMtf£, y dió mas va- 
lia á los que estallan en el cuoceiito de sor cierta la 
reacción de aquella ciudail. 

167. Continuándose los apreitot niHtores con 
iBfbtigable esmero, se montaron cuarenta rafiones 
calibre de cuatro á duri*; los ro>tanirs bnsu noven- 
ta y seis, se llrvaiun al cflmpu de Calderón, y dos 
carros de muni :oiie>. <;oii>u oyéronse tu leics i'i)i,t- 
nes coo puntas de bierro acudas para descoaceitar 



h caballería enemigs: trabajóse mocho parqoo teo» 
ra del que se trajo do San BlaK: fallaba fosllerla, poet 

aproas babia mil tlusripnlus fusiles, lodo armamenlB 
vi< jo quitado al ei.emign; y para sufdir esta fa;ia so 
1 01 sil O) rron ;:r8nailil»s i lii' iis, que drsprilidas COO 
bandas, dando-e fne^^o A una i spulcia, puilierao su- 
plir la fa ta de inusquclrs. T«do i l rj rriio, y roQ 
el siete mil indios bravos de Oveha que llevo ile C» 
Mían don José liarla Calvill i, se ejerritaron per vftn» 
te dios continuns en eJerncioB militares en los tlawi* 
rss de Goadalajara. 

168. Kii la no. he del 23 de dieiemhre hubo una 
alarma en la liudad, di i ndo que á uii] le^ua de 
distancia del pucb'o de San Prdi<i se h ilhili i ( «lleja. 
Iluminóse en un momrntu Guadiil.ijHrri, y Allende 
ion algunos amigos vul < 4 hacer un i (mjimk niueniu, 
y dijo que eran unos veinte indios que teman de Za* 
moro, eovisilos del KCnerai Vacias, que troiao «noa 
pliegos. Tsles fueron las medid as de defenso qoi 
por enlon<-e8 lomaron Hi lalgn y Allende; veamo&o* 
trns de diversa esp' ríe. inúiil. s, coiiio ecrediid d 
lieitipo, y que cniunc. s se crr jeruii i eie^Brias. 

16y. En 1.1 de aquel mismo mes s<> m. r.ó pndcr 
á don Pasras.u Oitiz de Letona por los aeñxfeü Ui.- 
dalgo y Allende, reimidoa Con los oii'oies y li.scal oe 

Suella audiencia, pora que pasase a los B»tadoa*D<- 
loB del Norte, y conforme é las Insimcciooos qao 
se te dieron, pudiese tratar, ajusisr y arreglar una 
alianra ofensiva y defensiva y tratados de Comerrio. 
I vtc cnviiido pn O sin deitutia á re-tluar su ciMi.isiun; 
mas por desgracia loé sorjirendiilo in el pueblo dd 
Molangoen la costa de Veraeruz, pue< se hizo 8ospe< 
cboso al justicia viéndolo caminar solo, j que neco> 
sitando dracro «•n plata pretiird alli cambiar ana OBt 
za de oro. Encontróselo cate poder oculto ob lot 
lomillos de Is silla de montar, y s« agregó a la causB 
que se le comenzó n in-lruir y está 6 fojas 11. Bl 
proceso se remitió á 1 1 junta de se^'urid id junlameo« 
le ron . I cndáícr del reo. que (seíjun se aseguró' fue 
sepultado en la villa de Guadalupe, balnén iuse sui- 
cidado coa un veneno que traia cuiisigu, luego que 
CBlendió que su delito estaba descubieito. Conocí 
i este jóven guatemalteco; era muy apreriable é ios* 
truido en las ciencias naturales* princípalmeoto om U 
botánica. E! oioruamient» de e!>to fioder fué resal, 
tado de las magnlficíis ide<s novelescas que tei limos 
del gobierno de Norte-Aiuerica: si Hidalgo se hubie- 
ra halifldu eiiiuiicps I I II los i ijnu.;Miiiciili.s pr¿' ticus 
que hoy tenemos, habria pieferido invocar en suau* 
zilio al emperador do Marroecos aotis que é cata 
gente. 

170. En aquellos mismna diai, ea decir, diei dai- 

pués del levantamii-ntu de Dalo es, dieroa estos mal- 
vados vecinos una prueba bastante clars de lo mo- 
cho mulo que debíamos esperar lie ellos, pui s los ha- 
bitantes de Haya Saruh en la Floiida uci idei.lal, ea 
número de doM ienios boinlocs, enlraron eu lialon 
A«>u0e, se apodeiaron del furite y arrestaron al go- 
bernador lian Cárlox Dr-liuut belaffux, biriendo grave- 
mente al oficial don LuU Crauiiiiri j á otras Irea ó 
mas personas, erigiendo ooa juBta; todo lo casi tuvo 
su Apoyo por lo que llaman sím¡tali0» en los Eslsdos- 
L'iii(io!i; primipio nuevo, como el de i% Uffilimidad de 
lo» príii. ipes de Kutop». para usurpar lo ajeno, y que 
lia guiado en estos di is su condu' ta para snplaise 
la piovincia de Tejas. Esto no pudo saber II i l^.i, 
pora ni aun Veuegas lo su|io ba>to junio de 1811, 
por la comttDlcarion i|ue le dirigió don Manuel >'al- 
cedo, cornaadoBte de Tejas (1). Por dicho nriocl- 
plo el salteador haca eayo el bolsillo dd ramiaanic, 
porque le tiene tal títupatéa, que lo doTora y cicttaá 

(1) Vt'anse ¡as Campa ^ta^ d,- CaUejn. dondé 
el pormenor de uta iavation, páginas 42^ 44. 
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Uaav*6 lo ajeoo contra la roluotsd de .su ifueoo. ; arciones. Nadu desean ni nada pretenden lot Jefet 
iGviqto ha adelanta !u la tilosolía de la rapiña in el J olloiales l uropoos, mas qae U glorift d9 t¿vlr i lt 
piti di Guillermo Penu 7 de Wa&hingtünl ¡No per- ; patna (i), tanto mas pure^ettaDtO nNOOtwnsnt M- 
■Ha DIes que progrese entre nosolro&I piracioues. — Dtos» Cte.** 

171. En 13 de diciembre aaliá Calleja de Guana- 1 i7S. Teaefts «• resistió á esta pretensión, reser- 
iuato para la villa de León, al mismo tiempo que sa- 1 vándose para la conelusioo de la guerra, que creía 
liaron para Méjico sesenta soldados llamadas patrio- ! muy próxima (rallaban once aúos); y rnncluvc su res- 
tas, conduciendo las barras de plata rescatadas, un piiosu dicit-ndo .... Conorco el mérito do los hijos 
cañón de á doce desmuíionado que ccndujcron en el de Nut v.i-l.sp.iriu; cut ulo ^ on < l generoso v deiin- 
joecode un coclie, que fue dado en espectáculo de | terísado ilt sempefiu de los europeos, v espero llenar 
curiosidad en el patio de pelado de esta capital, á i la purte (|ue a mi me toca en la maoifesi:i< ion de la 
doldablÓaraB loa oidoret á vario, Tqoién aabe las : gratitud del supremo gobierno 7 déla patria, á los 
idees qva etdurfa la fiata de este objeto con respec- 1 unos j á los otros. He lisonjeo de que T. s. eon su 
to á su suerte futura: admiráronlo, no metios que las nainral discreción les persoadiri de aqualha dlapoai* 
máquinas formadas en brevísimos dias para el esta- ! dones.— Vfli/jfet. 

blecimiento de una cas» de nioneds, que estaba casi l"(5- Por enioiK t's se puso punió ,1 esia pretensión 
concluida, de órden de Hidalgo; ludo lo cual se remi- de Calleja; di^pucs se renovó c hiio efecliva, romo ve- 
tidá España, para que también allí fuese materia de remóos. 

algl)liaa tristes reflexiones. Guanajuatu quedó sin | "^^ ignoraba este las dificultades que se le 

iSOptsdalineatSupliéodoseconpatri itas mal armados. { prcsenlariun en Guadaiajara, y para aaegurar el trim- 
'|7i. La marcha de Calleja para Guadalajara, fui formó un plan mar «taclo^ qoa aprobd Tenef ai^ 

la de un Leopardo que sale por el bosque y recorre ! concebido en Mtos termfnee: 
la campiña para carnear, y iniirca sus luieilas ron la "El ejercito del señor Gruz, que cu estedia 

sangre iuocenle de los aniui.ilcs que tJe\ora, y ue que (1" de diciembre) se halla en Qiierclaro, delie mar- 
sicmpre está sediento. .\l [«asar por iliclia villa en ' dfsilc cslc |iiinlii ,1 V;illud lid | n- el cimiiio mas 

ElosdtM^l J 22, ahorcó dos infelices. Lue^o que en- coi '<^. reductenilo los ¡ lu blos de su tránsito (ái, lle- 
tmbianun lugar, el primer objeto que l>uscaba era i K=""^'> ■< aqucli.i ciu l.oi, que dista cuarenta leguas, 
l%feMqi y si no la había la mandaba plantear. Su- ¡ d día 26, ücieni^ndose en su marcha hasta el 3^ 
• a|««tnkren la villa de Lagos, qaesm liabitames 1 7 Mlir para Goadalajara el dia !.<=> de enero; de> 
abian arrapcado de los logares públicos el edicto de I Ikieado estar an el puenio de osla dudad, qae dista 
la inquisición que excomulgaba á HidalKo; este cía sesenta y seis leguas, el día 1S. 
como en otro tiempo el orillama de los rraoccícs: "El ejército de operaciones que se lialla cu León, 
montó luego en cólera, j en el exceso de olla csci ihió dehe marchar por el • aminu de Lagos al puenie .le 

á Venegas "No economiz.irc (son sus |i;tl;ihias. •■ti.id.il.ijar i, que disla .«esenla y ciialro |i'¿,'uas, pro- 

los castigos contra los que resulten reos de tan (¿tuve |><>r< iunaiuio sus jomadas de mudo que llegue al 
delito Este es uno de los pueblos que mere- puente el l.j de enero." 

dan incendiarse por su obslioadon." Consistía esta ¡ l~^*- E" virtud de este plan, el general don José do 
co.ol slftaido coa qao se lo redbW: qneiia (^tlojo que i Cruz, que acabaiia de llegar de España coD el nom- 
todoa ae altaprozasoo coo so presencia, que los edi- j bramieuto de ayudante de brigada de .Méjico, debia 
Hcíos se arrancasen de cimientos para recibirlo, que cooperar con la fuerza que se le confió, á esta expejj. 
esparciesen ñores por los caminos y que su eiitra- clon. DiéroBsele mil ciento veintiséis infa ules v tiog. 
da fuese saíudaila con a(]ucl ho-aniia de [Hi conque Je- cientos treinta y cinco ( aballos, con los que dcoa gas- 
rusalcn \iclu(( ó al viniadcio priiiLipe de ella, 7 qUO ¡ coiianiente que era capaz de batir al cji rcito de Jt-r- 
)a digiiilicalja con su augusta pri-scjH ia. y se íi' destino a liuíchapa para que recobrase el 

171, En medio de esto, llegó a eoicnderque en el i'unvdy lom a lo por Julián Villagran. Según suscar» 
ejército s? murmuraban (aunque en secreto) sus eje- I tas (que hemos visto origínales) a Veaegas f Callea, 
cuciones; temió por si, porqne al fin eran americanos I gloriaba de haiier incendiado varios pueblos 7 ba- 
tos soldados, ; les dolía ver derramarla sangre de sus 1 dendas, diesmado á los insorgeatea que pudo haber 
bermanos, y que alpina m seductora les hiciese en- I ^ '*> manos, 7 tomádose cnanto podo rohar, hasta las 
tender la deíjuda' ion e if,'iinminia de que se cul r ian ! tüJf'OS, «OCbilluS é instrumentos de herrcm C. . Alen- 
sosteniendo á tal tirano. Lutont cs proi uni ^;aiiar el ' tábalo á ejecotsr estas horrendas maldades < l virev, 
afecto de tos olicialcs, rcniuncramlolos ■ ofi urupeles I>i"'S ''" siis órilenes le_ decia estas terribles palabras: 
que eslimaban en mucho, porque el gobierno los ba- '•' H'lanie plebe inlenlase de nuevo quitar la vi- 

bia tenido á diente en esto de gracias V empleos; mas •' los curopcf.s, entre usti d en la ciudad (de Ta- 
cóme no podia en esta parte determinar cosa alguna H^'dolid), pase a cuchillo á todos sus habitantes, ei- 

{>or si, dirigtOi Vooegas no oBeio reservado en que I cepioando solo i las mujeres 7 niños, y pegándole 
o d^eé: \ Ibfgo por todas partes. . . En carta privada de 18 

174. "El ejército que V. B. se ba servido confiar- | •'•"I *8H á Calleja, de propio puño le dice de 
me, se compone di !i¡|i del p que siempre han: *»te modo: "Vamos á esparcir el terror y la muerte 
tenido la queja de (joc los seru. MIS hechos en la Amé- por todss partes y ;i que no quede ningnn perverso 
rica han sido desatendidiis. lia tenido dos ac< iones, sobre la tierra. . . Me liectio quintar el pueblo de 
que han hecho cambiar de aspecto la insurrección mas ¿apoliltic, mw asesino á dos solrlados; á otra ejecu- 
M^rbara que jamás ba intentado nación alguna (1^7 se ciun que haga de esta naturaleza, serán todos cuan» 

eréeo eon derecho á alguna próxima distinción, 7a que i ^* ^^"^ Sepan estos bandidos qué quiere do* 

porqíio la distancia del trono no puede ser recompensa- | dr guerra á muerte (<!).** 
da suídolldad. Por esto y porque observo nigun dis- i 

gusto A llámese sentimiento, podría convenir, si V. K. ' (1) Creo que también Jeteaban ronsTvar la tier- 
lo tuviese a bien, >pie sin otra distinción ([ue la conxe- ra^ditfrutar sus riijuezat y mandar cumo SOfofO- 

niente entre el uiictalv el soldado, se acordase iudistin- nos ¡Qué moderación!,.. ¡Yaual 

tanen^ .& todoa una medalla con la Inscripdoo de las (2i Entiéndate uta pakin ndodondo por 

j cendiaodolos. 

(i) iQué poco tabe eite hombre de Msferte. Sn | (3) Cbrío á CMefa inde BuMupvn, feeíit 23 de 
ta «iiUn«e<o» de Jftiridetes oeatrc ios romanos» en novieaAre. 

aoloJiapfFiviiroisciiirfiilt mU tMadmtoB. \ (4) K fo digo ú mit ¡ecteret Sabed eetc 
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180. Marchó Cruz de Unii para Valladolid, 
robándole la platJ con que se le fiiihia se^^¡do á la 
■tSora viuda de (Ihavei, y deuuncíandola por insur- 
MOte porque se le cobró al partir de aa «BMC |Unla 
ra¿ n villMia, y qaiéa ube á quó oiayor excoao lo 

amsinrit m inmoralfdad! L\egó por fin á 

Valladotid el primer din de Pascua de .Navidml, (¡on- 
de i la noticia de su aproximación hubo un m iun 
contra los españoles que estaban presos, pero «pie 
pronto sofocaron los oelesi.isticus; y cumo Cruz, dt liia 
continuar su marcha para Ciua lalajam, Veiie^ le 
mandó un repuesto de tropas al mamli) >¡>-l teniente 
coronel Trujillo, y lo «tOCiO con el auri iuo bríK idier 
don Gafcáa OáTila pm qao contuviera mjitwnit or- 
Ar; de eetas palabrai naa Veoegaa cuando le avtsa 
de esta disposición ¡Que tal lemlria ile alqui- 
tranada la cabez.a este mancebo! Va lu vert^ntus cons- 
tituido después el mdafonut crnel y detettaUe que 
ba Unido Morelia. 



niAMirw fa« etrirt* ««/. era /a» cnial «mm «alarde; 
jtmá» t§ presentaba en las fiiat e» aimpaña; tn $oh 
t/kUt 4$ bufete y pendolista, ueritturi9 M gturat 



Salió al titi Cruz de Valladolid, según las ór- 
denes del gobierno, y pl dia 14 de Tlasasalca: halló 
situados a loa americanos roanOados por don Ruper- 
to Mier, en na cerro rodeado da quiebras y bosques, 
aobre cátya eminencia lenin una báteria de diex y aie- 
te cañones» para suplir la hila de ftisilea. Las tropai 
declinadas para hacer la descnliierta, fueron recha- 
zadas; pero no las otras destacadas por diferentes di- 
rt'Li II. liles, que flanqueai un his df lus americanos. El 
pormenor de esla a*:), ion se lee en la earla décima del 
(lundro liistori* o, tom. I.;® fue la única en que se 
h:illó Cruz, el mal pago un tributo de justicia al valor 
de Mier, pues insullado este después en Guadalajan 
y tratado de cobarde, lo aupo Gnu y le vindled nor 
experiencia propia. Esta ea la boiosa acefon de tire- 
pelini, (|ue costó caro ;i los rspañúlcs, porque des- 
pués de haber sido rech i/.sdos por dos veces, se lea 
voló un repiieslo de pól\<ir:i i;uc les causó eslrago. 
Ksle triunlu se debió ;i don i'edro Celestino Negrete, 
que c(ui su batallón do marina atacó á la bayoneta, 
dada la primera descarga. Hidalgo, previendo que 
el refuerzo de Cruz á Calleja le dauaría mudio, tnlA 
de impedirle su reunión; de becho lo eooaifoiót pero 
después de balier perdido la fanma baialTa dé Cal- 
derón* de que non vamos á ocupar. 
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SUMARIO. 

Dttde el numero 1S"2 hatta noli-i sobre lot ittraco* f uc paderió don lorenzo Znvnhi rn sii hittnria, refírirn- 
do etta acción: tntn CaUtja en Guadalajam y fiuüt pnce fritiontrot: tren hora» detpuéa entra Cru*; cuida 
Oúüafa de rettahleetr toa outoridadt; á quiene» n» cree de buena fe: dice á VtHégat ta nteemdad que hay da 
premmr el cr i rtio y conoce que In América te ha de emancipar de la meírópoUt COmce que ti nú ae haUa ixri- 
ficado habia tido par la atrocidad del flan de Hidalsn, 191. — Intitle en r¡ue te ctneeda é la trapa un eteud» 
da henar, l^.'— Accede á au pretenda* Vencftas: quejaw Calltfa ¡I'- ¡¡ne no h auxttkm lee gaekupivee, ni m 
prealan al terticio del ejército: primer granadero del ejército un galU .'c, ,i!u':^en de dan Quijote: teme Calle • 
ja fue por falla del auxilio de lo» gaehupine» la América se emancipe, — Deteriheae el carácter é iiiamra- 
Udad de loe gaehupine* que »irrieron en el e}éreito y atrocidades que hizo Coneka, 191. — Emprende Crut la 
expedición de San Blao^ donde entra á merced de k/.i ivtri<^it del rum de Atrualulro: murr/r iJrl jyuhe Merra- 
dOf fue te atriiujfe CruK per ganare» nombradia: erige Calleja una junta de xe^uridad en Oundalajara y otra 
do fVf vMeára de lo» bienee de lo» europeo» aeeeinado», por qniene» hace una* honra" fnnerale»; hace futilar cin- 

00 iltfeti»»», 195.«~&lle Calíefa para Sd» Luie Poto*} coa nolahU dtmmwton de »n fuerza: recibe atguno» pe- 
»an» par ^ taqueo de eui bienei durante su ausencia y derrota del lireni fido liri/es que iba en su auxilio: de 
»9t» Oaeeao nada ee cuenta en la historia de Torrente: juicio crituo de enta nhra. (ínrcia Conde derrota al lego 
Vüleria» en el cerro del Flrrhe.o: trabaje» de Calleja para llegar á San Luie por falta deforrafee: la marcha 
d» tu ejército criticada en la tertulia de Veneira», 196. — Sr apreeta CnUrjn para ir ri Znctitrcem- fusila n cin- 
ta hombre*, y entre ello» el íiconciado Trelltn: paxi^ut n los literatos porque conncuin sus derechos, M*!. — Mar- 
eka el ejército de Hidalgo en deaórden para Aeua»ealisnte», y ea tratado malamente por Allende, 198.— Xmhw 
el licenciado Rtyon Ini reliquias del ejercito y trescientos mil pesns p In dirifinn de triarte: junta de genéra- 
los on la hacienda del Fabelloa, en que Allende et nonibrndo generalísimo c Iftdifí'o jefe político: Allende ra 
M auxilia i» JiauHos que triunfa d» fardero y Ochoa, 199. — Eliaowfo w adhiere á la rauaa de la independen- 
cia: pretende st ff>>¡ente gtnerait ee inetigado por el obispo de Mmlrreif y rnm*':n de pnrtido, romprometiénda- 

01 á entregar ú Hidalgo y Allende, ^OO^Determinan esto» pasar á Marte- Amt rica y que parte del ejercito que- 
de á la» 6r dente de Abanóla: recae el mando par falta de eote en Rayont toe genérale» «mi earprendUa» en Aea- 
tita de Bnjan, 201 . — .Vor/n ■ /n que se teriftcñ ette si/refo, 202. — /jO» reos oon eottdueidot & Chihuahua; fs fiscal 
en »u proceso Aun Au:;rl Avclb: degradado el cura Hidalgo, es coneignado 6 la jurisdicción militar: Allende 
et fusilado ante» que Hidalga, y e*te el Si de julio deí9U: pateia» que »e encontraron etaita» «an earban »n 
el ealahnfo dr Hidalgo, en •¡•■/e mut»tr<: su ¡.'rntitud ti sus rnrcrlrro'.'íi'A Rrffrxinn^.' injhrr h¡ muerte dr Hi- 
dalgo: elogio del autor á C'te hombre extraordinaria: oda sobre rl mutmo asunto de don Francisco Tagle, 206. — 
Kata ttkre el tiempo en que fueron futitado» Aüende é Hidalgo, 907. 

182. El Iriiinfo <!i' rrf|i( iiro [>'ir losesijnñolps, que ni:i< ;oi) <Jf I rji rniio rrsi, y .i las <h>( <» di '. roiiien- 
no id c-iinTiilia Ifiii r^.i. rnlonm'oió a l<> que |)3rcce 7.i> á salir el fiiTi :|'> in." r> :iimi Girmliil.ijar.í. divi» 
a »'sif enudiMo, roiili itidnsc i'n l;i posición veiUajosa dido i'n In s trozo.s: li l.i r:ilu /.n dt l (.tiiiuTo marcha- 
en qu«* st* h;ill;ib.i «Um Hti|>(«rto Mier; y os crcilrle (luo ron HidalRo y AlliMide con In mejor inrmlerity •rti- 
Ki dos diM aiil<>s de tiU driigracia littittrra ocnpailo i Hería inantao»: c«oipó en las lianuraa iomediáias «1 
el punto d« la L«Jt, snt nuNliilai de efenn bahriai» i paentc d« Calderón, donde se maniUTO hasta las coa* 
sido ni* aocrtodu. El M de enera topo la apraii- ] ira de le tarde» ea que ee npo clemnMnie la decra- 
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ta de Mipr; por esta causa se movió basta la Laja: en 
aquella noche bui*0 junta de f^ucrra en que se dis<.'u- 
tío ai ae daría 6 no la acción; Hidalgo Mtuvo por la 
•Ormatlra y Allend* por la nt>Raiiv«: idiscordaneiaifii* 
tal qne dió los peores rfsulladofcl 



183. Un oficial de fcrandf s eonocimienlos y lestf- ' pelearon contra ¿It 



ño en ios am<>ric3nos, sino que además incendió una 
grande área de terreno de un pajón alto y muy 1^ 
co, cuyo huoio excitado por una horrible ventisca qua 
hobo aquel dia, hería ae cara al ejército de flldal- 
go: lUI fué su deagracla, paet basta los elcmauuw 



go presencial, me hi/.o l.a rflnrimi «iu'uii nti»; "F.ii 
lardií do\ It) de enero lli'f;ó C:ilU'|,> al i.anje llama'l ) 
la Jrya, ¡.olnc el camino <l<' (lu.nhihijiir.T, y '"<»Mio v:» 
se avistaba la fui-rza de Hid ilgo, «me se suponía muy 
oomerosa por la polvareda df sus ci>lnmnas. secam- 

1)4 lomando nasesion á la falda del cerro i\af. si> lía- 
la á ta liqoterda da la J^ga. Una partida saya de 
reconocimienlo se encootró con las avansadas ame» 
'rlcana», tuvo nn corto tiroteo, y regresó diciendo que 
el cjóif ¡iii i muy numeroso: redoMrtse h im cau- 
cion eii aiiilius campos y so pasó la noche al vivac: los 
amt-ricaii'is niuíliplicjroii sus hiinlir.iil:is, J BO httilO 
novedad por ninguna lic nnibas purle.«. 

184. A la mañana siguiente, Calleja dividió su 
ajéreíto en dos trozos; dió la isqnierda al comle de la 
Cadena con coairo piezas, y la derecin la tomó en 
persona con lo restante del ejército. Se le mandó al 
conde que contuviese los movimientoR detosamerfea- 
•os por la di'reclia, m:i5 sin roiiiproinfii r ai t^ion, 
nlenlras Calleja alacaiidd lii'i idal.nni'nli' his pn^ ci»»- 
nes i/.<iii¡i>ril:is Cíintrari.is, ÍI>:í L;;iii;iiif|(> ("rri-nn p:ir;i 
obrar después las «los divisiones de consuno sulire 
la toma de Calderón, donde por las ''spias se sabia 



1H8. Esta notable ciminÑtam ia (ocurrida en IK 
de junio de 1800, ( oi> dos mil csinifioles mandudos 
piir i'l gener;il iii.iki' en líelclnli", liarla) i oinuu en la 
rra, y el moviniienlo firnte de Calleja, introdujo 
gran desórden en los americanos: su artillería llegó 
rt mezclarse con la de Calleja, al mismo tiempo que 
los dragones de Emparan cargaron por la izqulei^ 
da; así es qne en un momento el campo quedó por 
el ejército real sin tirarse ya un tiro: sorprendióse 
t'Sle al verse dueño de noventa y dos pie/ is de i(»dos 
calibres: ;lantos se bailaron en sii í;r;ui hatrría' solo 
restaba tomar nii;i lie si'is ijiiiimcs siin phi i-n la ci- 
ma de una loma, ultimo |iiniti> loriilicado de los ame> 
ricanos. Para esta operación «c destinó una división 
competente» quedando el resto del ejército aohre Cal- 
derón á la cspeetaiin, como se verileó. 

lSi>. A las cuatro de la tarde aalleron varios coei^ 
pos de caballería al alcance de los amerieanes dis- 
perso*; nada particular hicieron, n regresaron enlra- 
il í la iioclje. Salió lambi<'n otra partida en demanda 
|i | (Miile lie la ('.:iilfn;t; rc;.'ri'<o al din siguiente y 
pre&enlu su cadáver lleno de heridas y contusiones 
de toda dase do fastmnenloat on que se cebó la saña 



que estaba la mayor foerxa. üe facto, se pusieron | de aus enemigos, como otra vea se ba dicho. Pudo 
00 mareba anbss divisionee, y se comenzó á ream ; tveriguarae que cayó on una emboscada donde lo 

aar con buen suceso. Kran muy gruesas las amerl- ' echaron lazo, y lo arrasirarony saciaron en ól aquella 
canas, que se vencían qui//i por los mnehot puntos misma furia de qne manifestó estar poseído cuando 
de apnvo (pie tenían «i sn reiauu:inlii, sin cnsiili-rar iiisult i ,i Ins de Qiieii'laro. Snpoijo que un mulato 
que toda retirada es siempre un movimiento de de- üainado l.iiio fue el «¡ue le dió ! i ¡iinerie, v á mi jui- 
bilidad para el que la baca y de aliento para ol que rio fue el de ¡Kuai nombre que ev i<> '-i iiiniiiito de 
la causa. j Granaditas, pues no se le pudú encontrar en Guana- 

18S. En estos choqnes hobo pocos muertos y be< : juato. 
ridos: entre estos áltimos lo fué el coronel Emparan, * 190. Dorante la acción, el ftiego fué tívísíom^ pu- 
y wnebOB de ios americanos por to diversidad de ar- < dioodo dedrai que en toda so duración no faltó una 
fliaa» y solvo todo, por su desigualdad. En este esta- { bala ea tí aire: los venados, lobos y coyoles tropeza- 
do se realizaba el pfan de ta división de ta derecha 
flelmente; [lero fué preciso variarlo porque el eonli- 



nuo fuego de la división de l;i i/.quierda iii lir ilia ha- 
llsrs.- en apuros, romo asi fiif; loi;i se enl'ttn i'^ in 
resolución de retrogradar y volver a lomar el camino 
real para auxiliar la división del conde de la Cade- 
na comprometida. Encontrábanse en esta mareba mn- 
choo soldados dispersos de la izquierda, dragones y 



ban despavorílos por toda aqaella comarca y selvas, 

con el horrísono psiruendo de la arlilleria, saliendo 
de sus nnilrit,'iieras, y lo aumentaba el estrepito de 
:iL'iiiH)s miles de l aballos que en grandes masas cor- 
rían por diferentes direcciunes; parecía que la natu- 
raleza moribunda daba el ultimo gemido. No es po- 
sible que un escritor mejicano deje de afectarse de es- 
tos sentimientos sin derramar hiioábilo mucbas lágll- 



caballos muertos; solo el ascendiente de Calleja so- ,' mas que se mezclen COn la tinta; no, esa serenidad < 
Ino la tropa pudo reunir a muchos v qne volviesen ■ tái reservada al escritor sagrado que al referir el ho^• 



á la carga 

186. A la s(ibid;i de la l'iiti.1. después de pas kIo 
el puente, scqni r-t-- pcm-i il l i división <lel ron- 
de babia int«>nlado tres ataques y que en otros tan- 
tos habla sido rechazada: al reunirse ambas fuerzas, 
se le dijo qne en el parque ya no babia cartuchos de 
bala rasa. El comandante de la arlilleria. Ortega* dió 
órden estrecha de que se reunieran las diez piezas 
de artillería que llevaba y que no hiciese fuego con 



rendo deii idio de Jesucristo, se muestra c dmado, rual 
nn senrillo y pasivo espectador, limitJiidose .i decir 
I on saiiRre fria.... Allí lo rrucifirnron, porque su plu- 
ma era 'guiada por un espíritu divino, que escribe pa- 
ra que todo el mundo le crea y no se le tache de par- 
cial. Los generales amerieattos bicieroo cuanto es- 
tuvo de su parte; nadie podré inculpar en esta desgra- 
cia á Hidalgo; antes por el contrario, la posteridad 
justa, llena de eí»tupor preguntará atónita: ¿qué hom- 



ellas sino hasta no hallarseá tiro de pistola de legran bre es este qne en brevísimos dias trastorna un inipe- 



bateria americana. 

187. MieniiMs se ef. rin:ilin l i rninion de eslo.s ca- 
ñones, se reanimó un tanlo la división del ronde con 
la vista de Calleja y el resto del ejército. Tna y otra 
faene formaron en linea de batalla con la arlilleria 
do freaip; «as como los americanos querían impedir 
estos movimientos cuo su continuado fuego, exigióes- 
to alguna contestación; y he aquí que una granada 
de á 4, lirada contra la rrdrn de qn<' no se hiritse 
fuego, pr({Ó ei, niio de los rorros lie niuiiiriones <le 
las americanos y lo vido, noiiiiiilose lue'.-o su borri- 
ble explosión y estrago, t^aili |:« eiiipreudio la mar- 
cha de frente para romper el fuego á liro de pistola. 
La explosión del carro no solo prodigo no gran da- 



rlo cinieidado por tres sigilos con la fuer/.a, apoyado 
con iiiinenses tesciros y sostenido por el fanatismo y 
superstición mas grosera? 4quién es este hombre que 
conduce como por los aires cañones de enorme peso, 
allana las montañas y parece que juguetea con la na> 
tnraieaa barlando su realstenelaT ¿quién es este, oo 
fin, que convierte en un momento en leones los eov» 
deros y qne al horrísono reo de una trompeta haeo 
salir de Iris chozas humiblcs, morada de la paz, átOS 
|)arincos hibradores, trocando la esteva y el arado pOT 
el fusil y la lanía, y ;il s c-i-rdoi'- l.i csli(l;i v el incen- 
sario por la cota y ía espadaT l uíste lú, Hidalgo mag- 
nánimo, genio de libertad, insigne defensor de na 
pueblo oadaviaadol á ü so ta debo esta íoexpUeabla 
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acimiórrosis: isombra aoguMa 7 generan, repon 
tranqatia en el seno de la |»azl.... SI hoy neeeillaitii 

de cnnsui>lo, yo le tliria i nn Lurano lo que Pompeyo 

tenriilo en los cnmims de r:irsa1ía por Cé«ar Vicirix 
causa (Itis \i¡'i< u:t, .■¡ri/ vii ta (aiIouí: ».i los «liosc^ |'r>>- 
tegitTdii la laiis.i ilc l:i tiratn.i dt' Ci-sar. »•! \irlii(iso 
C:ilon sufr.i|í<> ciwiirn t-lhi; vale mas t>l vdIo fsti' ro- 
■lano justo i-l <]<■ ['h!;is las maléficas divinida- 

des.. |Or»ulloso C illt'ia! > u te eimnetcas ron el 

fonpow ututo de cendie dt Go/deron con que te ba 
conmHMrado tu petalante amo; bamíllale, aenrdándo» 
tr <¡ ie es lltulo paliado solin* la riiiin \ vi ^ivilc 
las preciosas victimas qin' iimi<>l.i«t»"; ^.m^ii- nui i-n- 
te, sangro ptirn; iriiiiirasU*, piro soliri- Nirdins is v 
desgraciados, ¿^uc hombre de bien envidiará tu 
trInnM».. (I). 

(I) So 0)>ina df *tte moi" don Lorrnto lávala fn 
«W EliKuyo histórico d' la re»i)liu'¡i>ii, lomo 1-, pig. 
9i,puctdice que to* caudillos pnncipales if tk-scui- 
daroo de los medio* do defenn: grun falsedad. Dice 
f«e etto bataHa n»$ cotió,.., m$ d$ diet y ocha mU 
muertos y doble nAmero de heridos: apenatptdrtt 
decir otro tanto i'.aUrja para en'ia''nr su (jloria, aunque 
te hubifí$ i-ihivii' un mrnnlire df nilalan refino á pe- 
chos. Hice i/iie i'xta Ihitalla nos < ¡tuto mas ilcscrcdilíj 
que la de Aciili u: uúlese que la una u i ¡lasii de una 
e^caramuia que duro una hora, y ta ntra una batalla 
terrible, btce, en fin: huyendo l.>s « au lillos derroU- 
dos por uu jefe español llamado SaL-edu en la villa de 
Cbibaabna el día SI do mano y taecbos prisioDeroa, 
ftaeron ftitlladot Inmediatamente. Creo emenda 
sertn ,-l q<ie escribid lanío y IM garrafal JrfalüHM^ per 
meterse a cío? que no sabe ni entiende y por engaña- 
dor. Salcedo era romandante qeurral y residía en Cdi- 
buahua, punto mmj distante de ¡os Sonat de Unjan, 
donde fn¿ prisioner,' llíilalijo ¡i'ir fllizondo, inihi des- 
¡mét veremoi. Salcedo no ntpo de esta acción hasta 
f M se le dió parta y remitieron los presos, que fusilá 
marta «• Chilmhw y parte en üaraage: tempoea An- 
M aeeioii «• J^/n, eino tina sorpresa y prod/eien eri' 
minal de ElUMdú, Menos hubo ninguna acción brillan- 
te, tww» <//t'í Za»«/ffl, pág. t»,!, en \ intila de Bajan, da- 
da por el licenciado don Iqnacio Hayon. I,a qtie dii>fu¿ 
en Í*iri<me*, punto bien distante de Hajan, cuando tá- 
bida la prisión de los primeros jefes, se dirigía para 
Zacatecas. ¡Lectoras muu: guardaos de creer ese orá- 
culo que Miénle desolladamente. Presadme vuestra 
atantío» parm pillarle oJ aire al§mtot parrafalee dali-^ 
riost ein enirarmo detenidaateníe en el exémen de las 
innumerable* que contiene ese zurcido de emlnuieí. Co- 
mencemos por pequeneces. Al padre TalfiiiKini''» lo 
Huma ' ji iiu lil i, »i" era sino w-tí rv/urtii; ¡f da la cuna 
en Cuauaqnil, 1/ uo naciú sinn en í.ima. Páfj. H y ii. 

fin la página i'i dice que tn las Cacetas de Uéjico se 
tnlakut jíineipios del derei hu sDcial: jMMlMlaMale 
«w era fe fue proUbiau los espaüolee y ene rmUoree 
loe emane Agtárre y Batallar. Ba la página Sf diee... 

Cíe el corregidor Domingua de Querétaro habla red- 
do órdenes de la audiencia para prender d Hidalgo, 
ijinen las renbn {xi se dieron) fui' el ¡riieudeule Hiano 
de tiuanojuaio, en r.vvo lerrilorio estaba ubu ado el pue- 
blo de holores. Uiaiio /(?>■ din á don l'rancisco Iriarle, 
administrador de la mina de Hayas, y no pudo ejecutar' 
las porque Hidalgo estaba ya léianladOy par aaUa fue 
éüá á Allende la esposa del teAer DeaMOpím par «Müé 
M tíaaüe éa la edreri da Qaartíare Igaacte Parea, 
enga aiaie á tada dilitentía % tí ée atrae úae carreaa 
eaetei dkha señora. 

Zavala llama d Allende coronel del reijimienlo de la 
reina, era sino capitán: el coronel era don ^arriso 
Moria 'Ir- !.i I 'iwr. Lo bautiza llamándolo \lv'U' '. fa 

tgnatio por ¡a gracm de ¡kos. Llama á TrujiUo bhga- 



j 191. Aunque el triunro de Calderón lo ohtuvn Ca. 
i Neja en la lardo del jueves 17 de enero, se mantuvo 
1 en ta «upo f nürA en Goadatojara el il, novando 
mas de doadeaU» boml»rw tOMMoa^ cail éa la 

i 

dier del rférdl» aepaM, y apaaaa ara m aiaepla lo- 

Diente coronel. 

bice en la pagine 'M que Venegat usó de propuestas 
astutas g dilatorias con llidalfio para dar tiempo y for- 
' mar un nuero ejército, que dentro de brei s derroto las 
lo'i rt de Hidalgo. Vnnlualnienle hiso lodo lo oontra- 
c. , uo q.tito ni aun recibir los plieyos que le trajeron 
los dos aomisionados Camargo y Arias, d quienes echó 
: un ajo mayor que los de Gorella, faltaada á la poltlica 
\ y día decencia.... Si se hubieran aUa ana prtpaaéeia^ 
' nes, se habría evitado la guerra ó hedía eeite atrae 
principios. 

P.n la pdg. Hri dice que C, aleona sucumMó.... Jamé$t 
nurio atorando a los españoles el da jimia ia 1814 
en la costa del .Sur, pmto ,/ Cayuca. 

En la pdg. 90 du ; .Ion Hamoa Raj/an, eWíytde 
por los sentimienloe de padre y esposo, ekpttaU fi aah- 
tregó la fortaleta da Capara. Ee falaa^ eapitiOé par- 
que se le sublevó la ofieiaHiaá átí fuerte, d la que 
hizo firmar la capilulaeíeu, eomo tengo demostrado. 
\VflM- la corla T>, Iximi 7. de! ('¡adro hisloruo. 

I n la paij, du c que don Mainel leran 1 ino <í Mi' 
jico despuí's de la capitulación de '.■■n o-< -alorado. Es 
falsOt porque no se le permilio; se quedo en l*uebla, y ni 
«m ee le quiso dar pasaporte para l.uropa. A pitdaéa 
eela 90 duentoe á den Mariana Torrente, aaarUar éa 
Fernanda TÚ raapeeto de Zaaata, porque i la maaaa 
aquel escribió sobre las relaciones que remitieron d tu 
amo el reii Yeneqas y Calleja, asi cimo el eronwts 
llen era s -bre las de los rmiquistadores: f/ por otra par- 
te no se hallo en el teatro de los sucesos como Zavala, 
y que pudo avaripuaríae ean ariUa» Jtarfa áa Im wíaiaa 
de Méjico. 

Este buen señor la forma de todee kt pantm^ 4a 
qidenae habla, traUndoloe d algnaae aaau d unae pito- 
tee: na ee detauUa eon ra^fetía á auperaona, y proearm 
ponerse en bman layar; para §a han conocido y su nom^ 
bre causa pavura al pronunciarse, eomo cuando se Aa- 
?>/« f/í/ 1 ilinrililio en Oajn a, que ¡<n dejas dicen: Ave 
Mana purísima. He hecho estas tnduacionsí, porque 
como '/.avala ha escrito en Parts dándose gran tono y 
procurando explicarse alguna veí á lo Tádto, grate y 
sentenciosamente, podría algún pobre hoasbra dei llWl 
brarea usurar en lae pak^rae da au hielaría aama ai 
fkeeettíttodehdenaetiraoteelaela»» ta p aár la aa- 
camondarla y presentar multitud de erroree; nu he eon- 
tentado con indicar algunos de hechos notorios d todos les 
nieju anns, sin obli<]ac¡iin de entrar en mayor exdmtn. 
.Iu:íqii que debo hacer lo que el famoso doctor ConíO- 
lilns, tenido por el Kpiteito de ¡os mejuanos. C.o- 
misioHolo el tribunal del prol^medUato para que le hi- 
eieee cargee d un curandero que habia matado impu- 
namente d amehet inftíiaee, ain UMrio (mmm ie Ha- 
nen para hacer aire tanta ha MaariMlM). 
tado en juicio el reo, le tíaa al ( 

—¿Como le llamat? 

— Sfñ'T, i.eoRicio/'per dMr Mmííío). 

— ¿Qité oficio tienes? 

— Señor, zurujano {por decir cirq}aM)* 
—¿Dónde lo has aprendido? 
— .Señor, en el espiul (per deetrei bospiul). 
Ganaal^antaneeeealaqaaiA agranda y la Oía: 
t-mAhora bien.... hambre que na aalba ni etma eaHm- 
me, ni qué oficio tiene, ni dónde le ha aprendido, no 
merécela pena de la ley.... Vete con Dios, Leonicio; 
eres una bestia y ñ poi os has de eriiiaiiar. Fstnbtr 



una hntoria sin saber ni aun los nombresde ios prime- 
ros ¡ ersonajes qnafitararan au atta,e^kaak 
á un Zavala* 
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OM ■mim qM M GoMiijiialo, coa» pfftloaeras d* 

guerra, para diezmarlos y fusilarlos, como lo hizo 
conouce de ellos, «nlrc estos ni comandante dt> I» ar- 
Ulleria de Hidalgo Mr. Flechier, extranjero que tuvo 
Ja desgracia üe ser herido en el |)iiu< ipio de la ac- 
eiOQ, por lo que bizo mucha Taita a la ilii'e< ( ion de 
«iWt «rma. Tr«s horas después entró Crui; saludé- 
r9U0e«u>ados tigres ooBgntulindoM con wt m»- 
tMOM. El virei dJspiuo que «ste ooüUnuase con sa 
«cpedidOD par* San Blas, con lo qae evitó la disputa 
d«l mando que le correspondía como mas anticuo 
eo el grado de general que Calleja. Cuidó este en 
el momento dtí reslaltlt-i er lus .■uiiKriiiade'i, y a nin- 
guno juzgó de iHieiia inUii¡t:'n, cuniu lu di< e en car- 
ta á Yenegas < í>ii estas exjjresiones. . , . "Y aun- 
que no estoy seguro de ella, he creído usar del len- 
guaje de la benignidad para inspirar conliauza." Oai- 
dd Mlmlsgio de esul^lecer el tribunal revolucionario 
7 la Junta de a«gttrfd»d, en el que ae colocaron alga> 
nos cíe los que tributaron mas adulaciones á Hidalgo, 
é hicieron mas daño que el ejercito, imes segaron 
muchas cabe/. üs. Para apoyar la (>releiisiuii (¡ue te- 
nia de dar premiosa su ejercito, ¡nfornió al golderno 
con roas espacio de lo ocurrido en la Itnialla de Cal- 
derón. "No puedo menos de manire.'^tar á V. E. (le 
dice) qoe solo en fuer¿a de la impericia, cobardía y 
dea4rden de loa rebeldes» lia podido cata tropa biso* 
ña preteotarsfl on balaila del modo que lo ha hecho 
en las aecionea anteriores. . . . pero atmra que el 
enemigo con mayores fuerzas y mas experiencia ha 
opuesto ninyor rfsi;>leii' l.i he vlslo tiluluMr, y a 
muchos cuerpos cniprenili r una fu^a precipitada que 
habría roniprninetidoel honor de las armas si no hu- 
biese JO ocurrido con lauta pnmtitud al paraje en 

Sue ae había introducido el desalíenlo y des<irden." 
o carta de 29 de enero dice: "Este vasto reino pe- 
an denaaiado sobro ana metrópoli cuya suboisteneia 
ndla; ana naturales y aun los mismoa europeos, es- 
tán convencidos de las ^-enlajas que les resullarían de 
un gobierno independiente; v <ti la insiirre* ciuí, 
surda de Hidalgo se hubiera apocado sobre esta ba- 
sa.me parece, según obaervo» quebublen sufrido muy 
poca oposición.'* 

192. Estas verdades son imporlantisimas, y es pre* 
ciso confesar que en esu parte Calleja discurrió como 
un praAindo político. La vos de mueran los gachu- 
pines^ el natarloSf tomarles sus bienes y ejecutar en. 
ellos toda clase de atropellamientos, no podía dejar 
de dar los resultados (po' \iinus; obróse sin plan, o si 
le tenia formado sin (lnd.i i|ue abortii; .soln pn(>de 
disculparse esta tonJueta por los dos años de ultra- 
jes que precedieron a la revoluciuu, y por<|uv cu lo 
poUtico es imposible cambiar del odio' al amor. Ca» 
Uejs Inaistid en su pretenaiou, contrayéndose par «s- 
lOiie^ i qtie i los soldados se les concediese un es- 
cudo en enjfs orla se expresasen las tres acciones en 
qoe se hubiesen hallado, exceptuándose únicamente 
de esta gracia el que se huhíese condui ido nial, or.i 
fuese soldado u olícial, a quien se l<. colocaría al lado 
isquierdo del pecho. 

183. GoBveneido Veoegas de la exactitud do estas 

2d« otras morbas reOexIones, otorgó |>or On a la so- 
citud de Calleja; y como siempre es bueno dar ba- 
rato de lo que poco < uesta, mandó grabar en la casa 
del valenciano don Vicente Feipcílo mas <le seis mil 
escudos para soldados y trescientos |>ara oficiales, 
que se remitieron luego a Calleja. Kran una cascari- 
lla de cobre plateado en que se veían dos leones sos- 
teniendo una tarjeta en que estaba r scrilo en abre- 
visMasl oáHMMiiwmbie deforaando Vil, y niribn 
por In orh soléni eit» loaerlpeien. . . . Vendó en 
Ac$ileo, Guanajuato y CaUenn. He aquí con lo que 
90 engsianabau aquellos menguados, lie aquí por lo 
qne bn bstinn como llqns j dumfáabat la 



de sos hemanos. . . |0 míteri luuntnat O ;ifvanlum 

enim esl rebtis iiianil Hasta que ronsií^nien n los es- 
pañoles el fruto de su sistema mei(|uiiio in ni;íipria 
de empleos i on los auic, icaiiDS. . . . eLoiiDiniz.iroii- 
los u un í^iaJo iijdii ihie, >c h s lucieron de>car, por- 
que eran hijos suyos lulatu i ii s con la brillaulez y 
fatuidad; vinuseles la ocasión de ornarse con esta 
bagatela; y esta señal que debieron tener como Un 
Sambenito y como la marca de) parricidiO| ta csti-< 
marón como los romanos una corona de laurel en 
los días en ove CiMtivaban las virtudes cívicas. ¡Con 
razón llamó Calleja á esta distinción de pura imagi- 
nación) No se coiitciitii roo estf <'SCiido, pues pro- 
di^;ó capri' lios.inii-i le varios titulajos. A un galle- 
go alin, 11,11 o, n:iri;;oii, viva iniagiMi de don Quijote 
en cuerpo y obras, y tatit'i que pmlo ser el tipo del 
ideal de Cervantes, lo Iii/h primer (.'lanadero del 
ejércit» del centro. Jamás se desnudaba este autó- 
matai dormia <^ botas y espuelas, y estaba á pun» 
to de combatir con endriagos y demonios: fué ve- 
cino do C<dinia, donde bizo capital, que entregó a 
(Calleja para que nm^ise soltladi s. Kl « i. Je 
este triste tignra no fue si';:iii(i.i pur sus paisanos, 
ann(¡ue el ¡os exhnrtaha dici n.loh's: í iitiiiviiox, iiné- 
moaof (por decir uiuiiuanvs.. hslo dest sjieraha á 
Calleja como halda desesperado ,i Abarca, y -.tií es 

que en carta de 28 de suero decía desde Quada- 
lajara á Venegas entro otras cosas: *'¿No debe can- 
sar la mayor admiración que siendo esta una guer- 
ra cuya divisa es el exterminio de los europeos, to 
havan mantenido estos t n la inacción á v:>ia 'le! 
peiifíro, huyendo coliardcnn nlc en vez de rcnoiise, 
tratando s<do de sus iuli-n sfs, y se mantengan 
ahora pacíUcos espectadores de una lucha en la que 
les toes la mayor parte, dejando que los america-r 
nos, esta portiw nobie y gevvreta que con tsuts i- 
delldad ha abrasado la bnena causa, tome á tm car> 
go la defensa de sus vidas, propiedades é intereses 
(1)? Kste perjudicial egoísmo cunde por lOflas par 
les.. ." t'.'iiriíi i'sit' jiTe Iial>ia Ipsaiitado cuerpus de 
esp.'ifiolis paia eiií,TOsar >-ii cjrrt iiii, y ellcs so re- 
sistían .1 si ivir, rcprrsriii ii' ii al vn y, y priitrijtal- 
meiite los de t>'laja, que a^ lin consi^ui ion su in- 
tento. El empeño de Calleja en hacerlos soldados 
era porque temia llegase día en que los americanos 
se tornasen contra ellos. "Me hace fuerza (dice en' 
dicha eartal que no exista ya ni aun forma de no' 
cuerpo de europeos capaz de pacifi<*ar por «/ «0/0 el 
reino, y de restablerer el ók!. 11. . ir.i/,; fuérzanos 
darla al propio tiempo ma>ior i.cjurt'lii¡¡ /av tropas 
del remo (1 s 

ttt. Concluye Calleja diciendo: * yuc los pocos 
que se hablan prestado & servir exigían toda ríase de 
miramientos y distinciones contra la disciplina mili^ 
tar, creían qne iirdsn mucho favor en alistarse y es- 
piaban el primer momonto para retirarse á sus casas." 
Yenegas se quejaba de lo mismo, añadiendo que las 
portillas lie guerrilla levantadas en Méjico ni inundo 
del espitan brincas, liahian causado tal» sdi-sórdcncs, 
qoe fué necesario disolTerl.i->. Hi ciiv mnciiie eran unos 
hombres ininoraies, que cebaron susaña cnlosinfi lices 
é inermes pueblos y p.issjeros: muestra de esta tela fué 
el asesino Concha, que perteneció á aquella reunión 
de tigres: incendio la villa del Carbón y otros sds 
pueblos de aquella comarca: era borracho de solemni- 
dad, y en el exceso de su crápula llegó á condenar á 
niiiei le a un hijo siiyocn Texcuco, que inipuüei mm sus 
pni->anos, aguardando á que se le <|uiiase la tiruicn; 
en lin, los gacliupinrs, estos señoriles iniinados, csla- 
ban acostumbrados á que los criollos los dcfcndie^^^ 

(t) AgraJrrcin:\<; lox elotjto!!, iiero t0$reniiuriatiwí... 
ti el doclo no aplaude, malo; xi el neeio fraude, peor, 
^ JMnfTS^iodsn bHM «KfinnvIiMjeniommi. 
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desde la conqaisU, co qoe los tlaicaltecas destruye- alab.inias d« Cortés (1). Presto pa^td esta mtldad el 
WD i Im mcjiMoot j l«t etpeóoles perdbierOB el ¡ lego Herrera, |mes tami el rombo del Valle del Maii* 
fhiio. I 7 en 95 de mareo de ItMt lo aiard don Dípfe Gareft 

19^. Destinado Cruz por Calleja á rerobrar el Conde en et cerro de la Cruz jr del Flechero, lo puso 
puerto de San Blas, emprendió su marcha cun rapi- «-ii dispersión, lo lomi} cuhiKk >li*vaba (que no era poco 
oez, exritailij pur el ilcsco rabioso c|.' hacivx' lic un i-ii ditirru ; Herrera y sii coinpanrru Blancas huyeron 
cofrecito «le -.lihaj^s de grau valor de qui- iu\o n\i-o á la viil» de San t arlos, cuy« comonilitnle los halagó 
oportuno y supo pruporcionarM el lance lo inllnr o. y les dió un baili-; mas en 61 lus apresó, y dentro de 
Tepic y San Blas esUlwD gobernados por el padre poco fueron pjsados ambón |)nr las armas. Calleja 
dou José Uaria Heicado» cara del poebio del Agua~ tuvo niachoa trabajos para llrg.ir á San Luis, porque 
lulco; mas la ialriga* en que nos llevaban morbos ' losramposT las rsccbrrias editaban aguatados d* lodo 
palmos de ventaja tos <>spañoles. estaba manejada punto, sin pasturas ni alimentos: marchaban eos Ca» 
diesiramcnle ¡iir-i r. robrar aquellos puntos im;'or- llí-ja tres cjí'i cilns ¡i un tiempo, uno dr si'Mados, ftlro 
lanles, y era uiblrumonto de ella dmi Muolá'! Saitli*^ de rameras \ perro'^ de ps'hs y utro de vivanderos, 
Yerdiii, cura de S ir> But^. como él mismo ri tiere mo nieruli?')^ v [.eriles holj; imanas que andan h la iiiero- 
pudor en la Gacela de Mó.ico (l i. Mercado abandonó dea, y porción de coches para las familius de lus oii- 
la artillería situada en un panto que creía inaci-esi- rialós. Armábanse bailes nocturnos, y las músicis da 
ble; se retiró 4 San Blas; mas alli fué victima de ana . los cuerpos divertían á so esposa j é sos aalicoa. 
coDirarevolucioD sosrilada por dlcbo* enra, y tavo la \ Este era el asunto de hs eonversaclones de sobremesa 
desgracia de morir despeñado en una barranca, donde í de Venegas, en cu jn tertulia se le duban hueñis den- 
se encontró su cadáver: Cruz ahorcó á Zea, rompañe- ' tell idas á i alleja, y 4^1 á su \ez se las d:iba á Vene^^as 
ro de Min iil". y rn San Blas al anciano padre de esic. en l:ts stiyas y en las rartas [una Lis ]iip ihri^'ia 4 
Es cos.i (liu'ii.i lie notar que este ji-fe .isegure (juc tain- Cruz. Ksl:i es la é|ii)r:i en que >e n*aii\ri'>iii la tivali- 
bien aiiuri o ,il padre Mercado, corno se lee en la Ga- dad entre estos j fi-s, y que no lennino sino cuando 
ceta de Méjico: h;iy hombres que tienen á mucho bo- C illrja \*vf.x6 sobreponerse á Venegas relevándolo 00 
ñor el mostrarse crueles y sanguíBarios, y este es uno el viri inato. 

de ellos. Regresó pronto á GiMdalajara, nombrado i 197. £1 érden de los sucesos pide dejemos á este 
ya presidente de la audiencia por Venegas. Calleja ' Jefe en San Luis, aprestándose para I» expedirion de 

estaba irii|iacienle por regresar á San Luis, donde te Z:icotec:<s y sahoroMudoM- cual tigre sedli'nto de san- 
óla su casa é intereses. Antes de partir erigió otra t;re, rnn la ipie hizo den niii ir de cinco iorelices, y en- 
junta además de la de segundad, (|iie denominó de Iré ellos nn /. ■ vn- Ti fltex: lus que tenían este 
caridad y rfqui.sidon de lurni's di" europe'>s, al modo titulo fraii f,'nstii^i-.iiii.iiiiciili! sarrilicados ()or los es- 
del irihunal de intestados de la au liencia real de Mó- pañoles, pm s l<is n pulalian por los principales auto- 
Jlco; esta corrió con la exhumación de los cadáveres ; r^s de la revolución; y cierto que no se engañaban, 
do loo europeos asesinados para hacerles unassoiem- | amábanla los americanos en razón de que conocían SU 
oes eisquíf s: Teriflcáronsa inclnjéndose en la osa- i justicia y necesidad; couocimiealo resenrado cotón- 
meóte la del conde de la Cadena, é hizo de orador I <^ps i los letrados. 

el famoso fray Diego fínngoí Encinax; por supuesto 108- El ejercito de Hidnl;,'o marchó en dosórden 
algún teito de lo ~ Macabros seria el tema de su ora- l'^i^ .\{»uascalii'nte.s, coum Ih mío desmanes por los 
cion. Mieiilias Callej i plañía por aquellos difuntos, lucares <le su triinsiti.: (ial :i nu tivo i nlrc varias cau- 
otros ha íjii Id misino por las once victimas que hizo sas el alto desprct in eoii (|u.' < stf j.-le se veía Iratado 
inmolar i sus manes el dia II de febrero, y cuya eje- P'"" Allendr y su olicialiilad, como si él hubiese sido 
cacioo mandó el capitán español don Aojroa Súío. , la 'usa de tamaña iie.sgracia, y Allende siendo de 
190. Luego ^e llegó k Guadalaiara don Manuel profesión militar uo hubiese sufndoolra Igual cu Gus» 
Paalor cou una regular tuerza, coroimesta la artillería oajoako dos meses antes. 

y otros ^iles de campaña, partió Calleja para San i d licenciado Ituyon pudo recoger después do 

Luis Potosí, teniendo el dolor le que le filiasen tres- batalla h>s (Raudales del ejercito, que bien ascendían 
cientos granaderos Je la columna y le quo hubiese a trescieníos mil ¡ esos. Reimiercnse las reliquias del 
muchas bajas en otro* cuerpos, porque quedaron mu- <'jercito . ii A^'iiasi afimii s i -.n l,i íIím^íimi de Iriar* 
chas en el hospital; pues como dec a en caria p irli- l^'"'"'' ''os mil quihienii s luniilin s. \ babilita- 
cular á Cruz: Las piitat y $1 calor le acababan au ''^ f"" i" milUiu de p< sos en l aja. Celebróse 
IrsjM. Aumenlóscle la pena de estas pérdidas con j"'"'' '^'^ "li ;ales en la hacienda del Pabellno, y 
la uoticia del saqueo y ruina desús intereseSt eauss- ^" :K-or<lo conliar el mando político á Bidal» 

4a por la revolución de San Luis, y sin duda que acá- ff^* 1 ■rm.ts a Allende, cun el pomposo tl- 

bó do acibararle la derrota que hahia sufrido un ttnenUtim». Poco después se acordó en 

licenciado Revés, unido con don A', ¡la.inrri, muertos ■ Zacat^^M que el ejército marchase en varias divisio- 
en la acción de Sania Mana del Rio, que dió á estos ' * SiUillo. Ilidal^o sequedó en Mate- 

dos caudillo> el lego Herrera cuon io caminaba con un ''"'''^ !F Mb'ii li' p irt;ó en so, orn. de Jiinem /., que < s- 
refuerzo de tropas para enxrosar su ejército en Guada* ameii i/ad > pop d j. . spañol Cordero; mas \a 

lajara. Esta acción lúe ruüusa.puaseu olió pcrrctoroo ■ ' ' d. Ca!*!. nm, Jiménez ha- 

aotacíeotos hombrea y se les tomaron onea eañonest ' '"^ obten id > uu triuubi cúmplelo sobre el comandan» 
norioroo sus jeres, y otcadiéndose en crueldad los l»".^' t"" ' • !»««"« dvl Carnero; agregóse á esta 
insurgentes, mataron é los prisionero-.. Fs mucho de *l«c«<>»»lf»'doontra Cordero en el poniodo 

eitrsftar qne de este suceso no havan hablado lasCa- i Agoa-Nneifa, a quien SUS mismos soldadoa puslcrou 
celas de M.^j ro ni herbó mención don Mnnaiio Tor- \ «» «nOnOS de JimeneX. 

rífi/c cu su ni, loria le la re olutum liupano-aiiurt' ' ««ÍOS nismos días se adhirió i la inde> 

cana, es: rila bajo los nu^pic os de Fernando VII, en ; P««>deocla el teniente coroDet Elitondo, ylefantóá 
que campea la actiinoni.i contra los americanos, ron ' , ... , , , 

la falla de eiacliiud. Esta obra es en su linea lo que !>* "i'junn dijae mi pluma hice lo mismo 

la de Solis en la de laConqoisUde Méjico; el uno ~ S*"* "'P'^*",'* inaurjewte*, le podré dteir qiM 
consagra so ploma en loor de Venegas y el otro on I « conducía de estot en lo ^ h oia- 

j racen, y cwtiidd esntwro (a del gobierno étpeüoi, 
ie\ <M> j. a» .> j ^ fot dofumfutof f«a U «ompruAdn par» 
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favor de esla cousn Inst n ilrn provincias drl Oripntf; 
m:i» cornil [(rí-i«'iul¡esc m i- (i'iiii'iitf gciirral y no se lu 
olorgusc, y atleiiiA-i It' iiisli^ase el ulii>|>o de M<>tilc- 
nj don Primo Peliciaun Marín qae s« indultase, 
cambió casaca j ac coaiprom4>ti4 á enireKM las per- 
ionas de lo» geRmif» d« la Insarrvccion. 

201. Llegado Allend«> del Saliitlo é incorporado 
con Hidal^ con i*l n-sjo do l:is fiior/.is di- <-uatro mil 
homhrei, dclfrnilu ir.in ii.i^ir :i N irt-- Anicriri. rin 
el dinero y tr<<|).i u:il, (|iie>l:iiid<> d>is mil (|niiiiriiii<s 
honilircs cdii AIcishId. i|ue no lif^'» A tomar el niaiidn; 
y así es que e^l« recuyu en dun lunario Baynn, y ile 
«os seirandos Arriela y Ponec. [>•' h>- ho se realizó 
lo acordudo, j mart-h:ii»an sfgoms üeiTectdar SQ ero- 
presa; pero los sefjuia desde aquel punto la traidora 
VigilaiM-ia de Rlizonüo, de aruerJo con la ¡unta de se 
gartdad de Honclova, fcrmada de ffachn|>iiies rico». 
Ncci'^iiilinn [ii-iir los j;tnera!i's (Mf. is i.,:rni.' por las 
uunas lie Uiiiin y |iritviTrsi' :illi ilc «ú;u;i; pur tanln, 
era el luuar m is á |(rii|>ósil'i p:ii.-i np iTi trlus, viniendo 
ademis latig.idos de si-ii y en dosi-rden. He a>|ni ró 
mo se n íicre c^le heclio en el Fanal de Onhuahiia, 
número 51, tomo de S3 de setiembre de 1835, don- 
de se tenia ytcndrá presente este suceso para siempre. 

los* "La acción (dice) fnc el 21 de mano en el 
dttdo ln;!ar. L<is insurcenli-s estihan creídos que 
BOestras (ropas salían á re. ii>i; los y escdll.irl.is h.isla 
Monclriva. El Cipilan ilon I;,':iarii) Eli/.tmdo (|ni- his 
mandalin, hahia n.iiH ailri ciii -uent.i lioinitres en la re- 
taguardia, [lara (|u<' .;íi. ^ .s, n y amarrasen á los que 
dejaitu i>asar lümm ;i: ] npie no liacíao rrsislen* 
eia: so división coiisiulia dt: trescientos cuarenta jum 
bombres; pues aoniiae despnés se le waniijmn soee* 
aivamente dos refuerzos con cusiroctenios Vfimicinc" 
bombres, estos no ponieron llejíar al tiempo i|ue se 
travó la refriega, aiiiiiiue s¡r\i. r n niurtio p:(ia oirás 
atenciones. Los insuriícntes . hih.i:; ;. ui en la forma 
siyuienle. |han nn fr tile y u:i !• iiit nie ^-on-Tal eon 
cu.ilro solilado-*, que hatileo lo saludado al cuerpo de 
Elízuiido sin demostración hostil, pasaron >in oposi- 
ción, y cayeron en manos de los cincuenta bomhres 
referidos: sucedid lo mismo con otros setema que les 
•eRuiao inmediatamente: iiia después un coche con 
■ojeres, que paian»n sin novedad, al que si>¡iuia olio 
CB qne ilian Alii-nde, Ari;i-; y Jinionez, v iial»ié¡nl"-e- 
les intimado ;c;uIicmki. A'ieii li' ioi niiilU;ilo tratán- 
dolos de II lililí, ri s, \ dis(»a!rt una pi-iola a Klizomlo, 
que retir Millo el cuerpo nu sufrió daño alguno, y man- 
do liacer fU' go s'iltre el cocbe. de (jue resulld herido 
morulmenie Aries, que nturió después, y también el 
bijo do Allende. Visto esto por Jiménez, saltó del 
<*cli« y st entregó prisionero, »upiiiando cesase 
el foeito, como so ejecutó. Pas.uon ';u(es;vameiile 
como catorce coehe* ron los d.-inás pe tVs y sus f.mii- 
lias, escoltados por uin'< dnci- si.i j ido^ qm- se rindie- 
ron. CiTi « 9!a i r.ir - vti i l 01 < iie d.- If d il-o, á 
quien escolt lil ilí veinte houiln es presentadas las ar- 
mas, que laniliu ii se riiniieion. Piejos Va estos ge- 
fes, y hien asegurados coM tropa soúcieiité, se dirigió 
Elisnndo eon Ciento y elncoenta soldsifns contra unos 
quinientOO l|U« venian atrá>i, formando la retafruardia, 
y después il« babee becbo fueRo (mr m.» v otra i-arie' 
SO pasaron á EIízoikío muchos «oldados.!*- ios qne ha- 
blan desampnrado en At'n;!-Nii. Aa 4 t^m ,i. ro otros 
se rindieron, y |i « deniA-; se ilisp-rsanm. sigu índo- 
les en el sli .iih c la hopa de hli/.undü unida con trein- 
ta y nueve romanih. s. metealeros y algunr.s otros 
in<lio8 de la mi>ion de Peltotes, que bicierou bastante 
dcstro/o en los fagítiios. Uijiniamenie, se din-; ó 
ElMOndo contra la artillería: primero rontra tres ra- 
Donea, qne en lugar de entregarse lo» anillen spu 
Sieron mano 1 las mecha-; p.na l.d, or Uiv\tc; mas nu 
les dió tiempo, caNen lo sol.ie ellos con prontitud j 
extraordinario denuedo, matando un artillero por so 
propia msoo: los restantes fueron muertos por loo in- 



dios, y asi es que atemnriiado» los que conducían la 
restante artillería, se rindieron 7 se concluyó la ení 
presa. PresómoM serian cuareoU ó cincuenta Z't 
«rtillerost loo prisioBCroB fueroo ochocientos noven 
ta y tres. El dinero tomado, acuñado r en barr.r 
se cree pasase de medio millón -le i esos' los rañonM 
aprésa los fuero-i veinticuatro, rnhhre de4á|.AM 
mas tres p'Mireros y muchas muni, ¡anea do «ñenr» 
f.i opilan Uuslamanie derrotó asimiSBM ett£»Md¿ 
un cuerpo de doscientos y mas americanos que 
duelan treinta y dos mil pesos del obispo de Mont*! 
rey. represó el dinero i biso priaionara á toda k tT 

205. Los reos principales <!e condujeron i rhihn« 
hua, y parte á Durando: furmóseles causa » en la .U 
los principales como Hidalgo y Allende, hizo dé ia- 
cal aqu. l don Án-irl Avi-lla, que delii6 su libertad al 
conde de Sant ago de h Laguna en Zacaterasr muv 
poeos españoles se mos:raion agradecidos i esta el. 
se de favores, pues pot lo común los pagaban eon U 
perfidia y traieiun. El cura Hida'go fué d. Bradad', » 
consignado á la jnrlsdlerion ordinaria por deleaacian 
qne p.ra este arto h zo el señor Olivares, ohiíoo de 
iniriiiipo, muy é pesar suyo. Consultó la aenlenell 
■le m leri,. el licenciado Braeho, letrado de Duranm 
En el Cuadro histórico he i:npuKn8do los fundemen-* 
IOS de su sentencia. HIdalg, fué puesto en el cala- 
bozo nftmero 1 del colegio de jesulus de rhi)...^h 
f Allende on «I n«moto f del ¿iStT El pr m e^o fu* 
Kmilado en 90 de julio de 18I i . Fn íe del m", íll 
terlor lo fue Allende, pues como la formación de a« 
cansa mililar U\6 m ns seBCllla. foá taH>Í^ mg, ,1 „ 
larnentí Sftitc nnsil i 

201. He prespiii mIm ph e! Cuadro bistórleo algunas 
circunstancias que man.Üestan la hero cidad dfáni- 
nio con que Hidalgo recibió la muerte; ahora debo 
añadir otraa que indican la grandeza de ilm, w 
sobro todo aquella gratitud, virlud de., onor ida ó í 
lo menos poco culnva.la de sus enemicos fuidw 
ban'o en su prisión un caho ll .mado OrlexaV un duTi 
Mel. hor Guaspe. may.irqu n, alcaide de aíiuellM 
celes. l a víspera ante» de morir escribió con Jn 
carbón a gunas paeslas que cuidaron dO borrar oron- 
lamento los españoles, y tolo se pudieran cbsiJabIL 
que eon muclio trabajo eatn: -"w^ 



Ortega, tu erisnxa flna 

Tu m inie y psiHo ;ini.ii,le. 
Sit inpr.' t.' liarán a|irecisble 
Aun con t^i iite l'i'regrina; 
Tiene proleccioii divina 
La piedad que has ejercido 
Cna un pobre desvalido 
Oae uraAouB va ó morir, 
T no puede retribuir 
Ningún favor recibido. 

Mflrhor, ta buen c uraron 
Ha adunado con pericia 
Lo que pide la ¡nsricia 
Y exige la compasión; 



Das consuelo al deswNdoL 
En cuanto te ea permitido: 
Partes postre con él, 
Y agradecido Miguel 
. Te du las gíMSias remiido. 

20-5 He aquí el testamento de Hidalgo, marcsdo 
cni, el sello de la gratitud a su.« bienhechores; be aoof 
la contraseña de un hombre virlonso. Agradecido v 
virtuoso son sinónimos, decía Ocrroo. ' 

aoe. DispóBsenmo nis teetnres les diga con la 
l>anqoezaque meearaciarfza, que no be podido co- 
piar estas poesías sIb estampar sobre el papel mislá. 
«rimas. Mo he revestido de todos los sTectos de atnei 

88 ^ 
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hombre, a quien traté y con fBits comi muchas \ecei 
en Guauajoato en cau del cura Labarrieia, omimo 

«ra párroco de la tilla de San Felipe. 8a fod«le sm- 
Vísinia, su coiivt ríi:ii um amena v erudita, su popula- 
'ridad V maneras cal-iilliTcisas, le granjearon allí mu- 
chus ainigoa, coineu¿an(lo | or i l iiilenilenle Hiano, 
que lo creia capai do escriliir la Ijisloria etiesiaslica 
eiiando »e perdiesín lodos lus volúmenes cti que esla 
contlgoad»» ÁlMra ie comlempio marcbaudo al pati- 
bnlo, ctabíerio de btmrillacion y vilipendio.... Sin^em- 
bargo, no puedo menos de decirles i los españole* JO 
que Velevo Paterculo dice íi Marco Antonio, mandóle 
recuerda el ¡iscsinaio de Cicerón. . . . Nada puilisle 
cortando aquel cuello divino, i.inaiio por donde reso- 
naron los ch.mores de la inoci iicia nprinml i \ :<• ln 
libertad encadenada. ... La honrosa lucniona de 
■qvel bonbre sera tan duradera como la del imperio 
romano en aue GRurd con gloria suya. V liien, espa- 
ñoles: ¿con Ta muerte «le este caudillo babeis esim- 
ffuido la reMduclonT ¿Habef* asegurado part slMl- 
pre l:i ddinii arion de esta tierra que usurpasteis?.... 
Ciertanu'iilf no; Oc las i cu i/as nusinas de esc cnilaver 

!iue cou grita iiisana, salvas. < olí. i. .s v repiques, ce- 
ebrtis, Tan á salir vengador , s I. mi .sangre y ultra- 

ÍkK ella será seuiilla fecnuda «jue multiplicará los de- 
fensores de la iudepcodraeia. Cortasteis una cabe- 
za á la bidra de Lerna; p«ro no solo le bau broudo 
siete, sino tetmO» vem ntu; verdad que espero d«- 
mosirar en los libros siguientes. PermUaMOIC qm 
esparz:i sobre el sepulcro de Hidalgo las bellas flores 
tle la poesía, que un Lijo jireddccio de las musas > 
mayoral de nuestra Arcadia, consagró u su mcnio> 

ODA. 

Eternidad »íd playas, Dceano 

A cuyo seno en rápida corriente, \ 
Camina el criado ser; di l nicjii ano 
La fama, honor y ^;|tii¡a junianiciile 

.Sorviste despiadada: 
Yt son oscuridad» silencio, nada. 

¡También, también lo* seres soltrejiumandl 
(iuvo divino aliento y uol Ie empcuo 
leinhlar hi/.o en t i ijlii. i Ims tiranos 
Y sacudir el pavoroso sueno, 

Itnjo eternos candados 
Han de ser en tos senos oculudos! 

ITerdugos detestables, ¿tantos signos 
De divina grandeza en esas Trentes, 
Qoe érais vosotros de mirar indignos. 
Cobo inmobles no tornan é impotentes 
Los brazos boniicidas 
Robustos solo á erimenes y heridas? 

Parten los golpes retemblando el suelo: 
VocU en ellos la niterte: ¡fiera pena 
Pan «I Anábuae, sempiterno duelo! 
Boftdta los enerpoo m abrasada aicna: 

L* vida un tanto lncba; 
V.edc al fln» y do qoier na /«y/ se escucha. 

¡Alnas ilustres, generosas nlmas; 
Sonbras ya yertas, venerandos manes: I 
4D0 buit dejando victoriosas palmas , 
T á vMSira patria cutre rabiosos canes? 

Parad, parad va tanto:.»- 
Quizá pudiera nuestro trlito llanto..... 

(1) El sein'i don ¡ ranci$co Maumt Samhei de 7"«- 
gU, repreitntanlf al COUgrtt* JíKSTOf jwr tí áeptr- 
ttauult 4t Mich0acán. 



Quitá almzados de los cuerpos caros. 

Y boca i boca nuestro mismo aliento 
Praennodo iaftuidir..... qnlcá toraarto 
A la vida.... tal vat «1 aliso iatanio 

Al dalo «oaaNvIaii, 

Y d aTarao snsprana davalMan. 



Hidalgo, Hidalj;o, valeroso 
¡Demente imaginar, ilusión vanal 
Nadie de ellos responde, nadie entieade; 
Ecbd sobre sus labioa parca ufaah. 

Con taMM detasialile 
El sello dd diendo laipartMaMe. 

Jamas ¡olil iiunea el pecho mejicano 
Treguas daru al dolor. El caso horrendo 
La memoria olvidar quisiera en vano; 
Fija siempre estará, por siempre viendo 
De la sangra br " ^ 
£1 lago que á la tierra descolón. 

Aquel vago tornar trémulos ojos: 
De los troncos ruina estrepitosa; 

Convnlsinncs de miseros despojos; 
Liirlia eiiire \iija y muerte congojosa; 

Itazoiics ronu'iizada% 
Y aun en la boca la mitad, heladas. 

Imágenes de horror! que eternamente 
lirabadis se wrán en la memoria 
De l.i antiusiiada mejicana K'cnte, 
.\margando las horas de su gloria, 

Y en medio á sus conlenlat 
Sdlom arrancéndole y lamentos. 

¿Contra infernales golpes, que valieron, 
Claros varones lasha/añas vuestras? 
Después que el kIoImi .le fulgor hincbana 
De patriótico celo puras muestras. 

¡Ayl iAyI la saña impla 
Bárbara osnanda á la ragion ombría. 

¿D i están los triunfos siemi.re rcpi-lidos? 
¿Los laureles y palmas, qué se han hecho? 
¿Ddnde el esftaeno qae en terror sooiídoa 
Tuvo á DuestfOi caotnrioB largo tnebo; 

Tantas virtudes pana 
Aaambn de asta raza y lai Aitanat 



Nada del golpe guarecerás ^mv, 
SI dd Anábuac los llorosos racfos. 
Ni de alma libertad d ffsmir modo 
Dastaroa i templar impetos dems; 

Y ja entra herMas fieras. 
Sois á la patria vldlmas priaMns. 

Oscura soledad, silencia eieraoy 
Sucede de proiízas al roído. 
Llanta á los ojos, para el pecho tierna 
Solo quedaa paf or, triste gemido; 

Y el labio en loco celo. 
Culpa los bombras y seqoijaal délo. 

O ya la Inmbra matinal destierrc 
Laa pardea sombras de la nocbe Ma, 
O el negro ocaso presuroso endem 
El podnOMro resplandor del día; 

Ora retumbe el rayo, 
O aun tranqtüia nos dddte en laayo; 

Ora feliz y libra el mejicano 

Se dicte leyes y su hogar pose*; 
Ura le oprima despiadada manoy 
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T &• niMflM victima se vea; 

Seriu loi TMitros hechos 
Lt gf*M «cnimcíoD d« oocMros pe«bof . 

De la alma libertad «nti« lo» dones. 
Nuestros iiioios (liriii ,i sus hijuelo»: 
"Etla dic/M 04 legaron Ion varones 
PsárM ét VUeUros ciaros bisabuelot. 

Que con «H muerte y pcntu, 
Hm^tnm de te pifrto Iw corinM. '* 

Lmgo dcspaés «n plitieit nbroMi 

Le» contarán las lides desiguales, 
Laa victorias y guerras hazatiosas. 
Lapmdeneía y esfupr/.os in:riMruii'> 

De ios claros caudillus, . 
QHe con Mogre Itmaf m nuestros grillos. 



De siglo en siglos, y de geote ea ; 
Irán en loor perpetoo vuestro» nombres» 
HiDAu;o..... Auj»K.... gefes emineaies» 
Iiyos del cíele, f loria de los bombees; 

T vuestra mortal vida 
Eterna barála patria agradecida. 



-2i>7. Kl cura lliüalKO fué degradado ea .>í> de ]uiio 
de 181 1, encapillado el 30 y eiecutedo el 31. Estes 
cireiiBStaocias eondaeen nacho á la histeria, aooane 

el que la esrrilie no pnede menos de decir ron el sabio 
padre Mariana.... "Pesada coaa fí relatar sus ultrajes, 
nut'xiriií misfrtas \j peligros, y cosa muy vana enca- 
rtiellüs con palabrasf derramar lágrimas, exhalar 
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CONTIimaA LA HISTORIA DE YEKECAS. 



SOMABIO. 

Em^Umuí 'rifnet df la cnrtf para que te acriba la hhtoria de la ri voUit ion, y te copia la de 31 d» jn- 
th de i, párrafo I — Calleja nombra cuatro conutionadox, dot i riítllvt tj Uos tj'irhupmex: [vinne la nota 
yii/r<in <j ,\\ie párrafo): preséntauxe documentos irrecmablet de los linsmos espaiíi'le\ qur dan idta de las 
verdoderat cautat d$ la revolución, y prueban que ello^ la fomentaron, á naber; In firniicra. representación 
4U etnut^ai» toticitando </« lat corle» ge lecon,ednn tltimiinlot atpecialmenie elegidos por ¡os de M¿ji' 
M, Veramn ff Cuadolajara, ártde einémtro i al Segundo repretetiiaeha dti coMultido de Miiica U) 
ée$d« el mimero I «189. {Vimte la$ vwtat).-;h1anifiésiast por estos doeumentot rtorfuth del ecntfua- 
do de Méjico: te lee esta repretentaeiúa ea la» corte», y aunque prod'ir,- tma fuerte Kmsacion su lectura 
»n la asamblea, tt insulto d lañarían mejicana queda impnve. Vencgasprufírailo ¡1,1 espíritu del contulada 
hace la guerra d rniirrte y noto dcfed la toial di'icluí ¡on drl ¡ rns. ,1/ ari-i r t n el teatro de la revolución el cura 
Moretot,que ttaceteu blará Vfnnias y Calleja, 7>. — [iixposi, i,iii,s pm iluas del cura Morelos antes de entrar 
en la revolución: modo con q"e l-i hfirr y caunax que lo impulsan: iiiari hn para el rumtio de Acapulco co- 
misionado por Hidalgo sin túngun armamento: modo con que tonta alguno en su viaje: lo ataca el coman- 
iml* Ptn» f lo rechaza: Mtrprtsdi é Parí» en los Tres Palos y lo derrota rnmpteltmeHte, haciéndose de 
CnI* m tHmmaaiitoi Venegn m te atreve á publicar esta noticioi al fia la publica en maigua del pabellott 
UptMt A.—'AetioníK heróieae de Merelee: venda en rapa de w» para mantener eu trepa: muda en eam- 
pe del Veladero: queda vencedor en cnantat aeelenee da i retíhe, ^.—Sofoca una eomlrarmelnelan ne te 
hace en tu mismo campo: aterigua el rtiado decadente de la revdiucion por la mnerte de tos ffeneraiee, y 
á pesar dr rsio continua la revolución: le auxilian Iks hravo.i ron i it rrr.i u loman partido: atara y toma tí 
Tixila: se defiende fiolraria en ente pueblo del ron. andante iiienits: lo ^ftorre Mi'reU'\ y destroza rom- 
pletonieufe á Fumtrs y <i! oidor Iteradlo: ocupa o Lhilopa, donde se re¡ i>nc el rjémto: lasi i¡a "lÜ ri ¡ns 
fue le hebian sido ti aidi r-s, 6 — Sale de Chilapn, doude se le incorpora el padre Tupta ij el mdio MaldO' 
iMMlfi.* atara en Chttulla d yhuitu: te le incorpora allí el deeter Herrera: entra en hurar Morelos, lo ataca 
e» «fv«( jMMlp SMe Mttteda, d amen denota, y lo persigne en retóla: en la hacienda de la Galana está á 
jNNtf» Marehe de ser heeko prteianere. Muere Sote lUaeeda en Cktíula de las heridas qne reeibié tm Iti^ 
ear, 8.— £a gente de Mrar se une d ¡dórelos, y manifiesta las mojare» di»posi< iones en la revolución: 
Geleena marcha con ma dirítlon para Tasco, y lo toma después de m recio combale: oirrg'i parlamento á unos 
rlirigos que se lo piden, y rc.-fervn tas rni''tulni iones pora la apri barion de .l/d/ i /^i v' iir.jii este a Tasco y 
fusila á vario» ¡'ri»túneros eture ellos « Garda lUo»^ comandante realitla. Venlajas que obtiene Morelos 

1.* EitN iMfMles urdenes reeibida» enenrro ile 1815, w rpgiMni la iia<] i r>i ,~i i* jniío de 1814, 

• firmaJa por el miDislro iloii Miguel Lardízálnl, que 

(1) Etiae repreematíanee tae formé él español ' á la leira dico: 
dam Francisco Javier Lamharri, pluma diestra pero ''Exnir , srñor.— Sffndo cnnTenientft por machos 
maligna, apasionada, y que desconoce la buena fe. r("<|>< rti>5 srtlipr el vcnladfra orlgon d*» los sll»ornli>8 
Omitiría decir su nombre si no lemirse que uhjuuo po- \ s. íi.dcs rni- !«;> Ii »'i cxpiTimi'mailo y todavía se 
dria imputarla á algua americano de h» conocido» con exporimcnlan «"ii algunas ile rsas provincias, y que 
at MMirt da tíiaqnalaa, ff quaamhap atíeteit, > ooiuten ni I» venidero de no modo aiitéotico iot flaos» 
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SUPLEMENTO A LOS TRES SIGLOS DE VUICO. 



■ireoMsr medios con (Tn«M Mttnvtenin y geoenli- 

laron, y tamhien anuoHo* que conlrihuveron i mi- 
norarlos o cttinfruirlüS, «Je m:inera que el lotio de su 
narración sirva en lo S(ice>iv(i ile uii.i nlll ;idverleii- 
cl» para e rilar la renoTacioii de tan ternlde; maltas: 
qoitreel rry que V. C. encargue intnediaiameiile á 
WUé ■»•• •lü'^tot Ue conocida lilrratura, sagicidaü» 
«adarat y erilcri«t d escribir en estilo sencillo y 
correcto anas BMimNlas en que se describan impar- 
dalmenle y con toda verdad, bajo el fn<^tndi«, «Ir.ien y 
dÍTisioii que mejor les («areciere, runnlo* suieso, le 
esta especie han soUrevenldo en esos país<'s del 
trito de su m:indo de^de la auseiici.T y r-inlivi .rl ili- 
S. M.; las causas que los hun ocasinii:ido; carácter e 
instrucción de las personas que sugirieron y figura- 
ron en los mismos alborotos; objetos noe se propu- 
ileroii en ellos; medidas <|ae se adopiivOB pem soste* 
MT eos ideas; las que se les contrapnsienm con la 
mira de frustrar sos designios; qué ayuda recibieron 
exterior é interiormente; '|ti'- liit is o pnclo roriniron 
é intentaron formar en otras provincias de la monar- 
quía. 6 de reinos extraños, con todo lo demás que fue- 
re del caso y conviniere pira ilustrar la materia, y 
ápr ana completa y exacta noticia de las ocanmwlss 
militares y pollueae que ba babidoen d largo corso 
de tan desgraciados acoaleclmlentos; procwando tam- 
bién acompañar los planes y documentos originales 
que sea posible adquirir á costa de la mayor solicitud 
T dil{í;i^iir¡ri, para roniproliar Ion in-i hiis v r mven- 
cer plf'iiainente ile sn realidad t de>ivaneeer de '.lu- 
das y falsedadi's '711" por la divt'r';ida<l de opiniouts 
é intereses p^irticulares se suscitarán probablemente 
en otros escritos en que se tratará tal ves con sinies« 
tro empeño de desfigurar en todo ó parte lo que se 
dijere sobre estos asooto«. Lo partieipo it Y.E. de 
*eelórdea pera m puntual cumpHmi 'tii v en I» inte- 
ligencia de que es la voluntad ríe ^. M ip. - V E. pro- 
porcione cuanto, medios y aiixilioi esien .1 sus al an- 
ees á las personas que se oru|>en en esle trabajo, y 
cuidando de remitiune las memorias y dornmentos 
originales luego que se eoni lu\ an y hayan terminado 
los disturbios, y después un diiplicadó en que estén 
testimoniados en debida forma <^slos inismos docu- 
mentos; quedando ?demá« 00 triplicado *de todos es- 
tos papeleau también teslironniado», en la secretarla 
de ese gobierno para la_ debida ronsianela. — Dios 

guarde i V.F mnrhos años. Madrid, ríl de inti i de 
1814. — tflrrfüo&i/ — Siñor vlrev de Noi* a-Ksp t'i:! il,. 

2." Yo uno iiM iiit. iir i III .1 h 'Ii"l rry FiTnnndo VH, 
y deseoso de que lu posteridad vea comprobada en la 
parte posible la Ter<Iad de los heciies que reOere* por 
fettfflwwe irrecusable de los mismos etptBoles; j pare 

(tt CalUja ofreció el ewmpUmUnto tle esta rml 
órdtn en faria número T, fom. MI, y nombrú pnra 
ésrrihir la historia á doi gaeluipin$$ y doa rrio- 
Uoi. he r$lo$ futran Btri$tain. y el P. BringOM: 
de §quMot 0I MfHéUr KtpinOM ialiaa HipoUnuta, 
perfile <Miie «mw iNirfee» loi» ds/tirmes » ierfo» 
cesM Inde Tomé Odal. eempedre de SaneK» Pan- 
*■) y el MMe Rnmon de la Itnnt. Sin duda que 
eiie ^pUTído de lili nnttat empreuilfrin sti nhra f>n- 
JO tUt awtpiViox, hiiria alijnnnf j'ir^ir.is ó rn-nnn- 
f»t jmm loa eiegot, romo lot del rabalUro del Ave 
Mnria 0 el dt Badularpies. i'i se propondría imi- 
tar al ean$»Miimo mttor de Méjico eonquislsdo, 
«Mf pro^ pmro llemar rf eturile. mofmno A es* 
lee seerMe* Ihemoe viato: tat ves to$ habrá pOitUo 
D. MariSMTorreiHe pnraxvreir $u fahuUsi hi$to- \ 
rio; lo qfie si podemos asegurar et, que mnfnrles 
lémejante emprfsn li dirhoi hombres, fut' lo mismo 
ut encargarte '¡ Pi hr.'i ' q'i" es 'ihiese un traVido : 
íe gracia y i Arrio oiro d* la divinidad de Jesu* | 



que no se diga que iojoatameate los tengo por fomen- 
tadores de una rerolueion que por su msno agitaron, 
voy á pr<>sentsr dos doenmenles que ellos han proca» 
ra.i'< oriiU ir: documestoa de qoo todos bablsD f moj 

poc'is h(in leído. 

"Núm. !■ — MRMaaxrR. — El real consulado de Mé- 
jico eipone .1 \ui>stra majestad muy poderesaa raxenea 
en demeatracioa de le legalidad* jústtcia j cauvenieii- 
ria de renri>3fntarse tos españolea europ'oa de Am#- 

rii i en l'is rories eitraordinarias de la nación, pnr 
(iiTSonas de su propia clase y noiiiltianuenlo, luvas 
fu iciones no ¡íiipiii'o ri^i- ii'r en los dipui id«is «meri- 
canos sin agravio ni peliaro; y pide la grai ia de que 
se concedan á los europeos americanos de Nueva- 
España sos diputados en el congreso nacional sobera- 
no, elegidos por ios consulados de Méjico, Veraerui j 
Gutdalajara, nabilitándose en el Ínterin á los dipute- 
dos don Evaristo Pérez de Castro, don Manuel Antonio 
García Herreros y don AkosIío Arniíedes, drdi Tenso- 
res suyos ante el poder legislativo j ante el ejecutivo, 
por convenir asi iia coMerracion 7 pas del Ifnevo- 
Mondo. 

1. "Señor.— El dia 19 de diciembre del eño próxi- 
mo ptMdo se publicó en este capital con las formali- 
dades acostumbradss f| real drrreto de 20 do agOStO 
anterior, que nos tomani js la libertad de trascribir 
literalmenie. 

2. "Para evitar toda eqnivi racion en la inteligen- 
cia del real decreto de I \ de febrero de este año, 
convocando diputados de los dominios españoles de 
América y Asia para las prótimas cortes, se ba ser- 
vido declarar el consejo de regencia de España é In- 
dias, en nombre del rey nuestro sei'ior don Fernando 
VII, que no debe entenderse la i-unvocatoria como 
supiia, de los españolrs nar dos en America v Asia, 
sino también de los iluiuiriii tdos y averindados en 
aquellos países, y asimismo de los iudios, y de ios 
hijos de capa&oles é indios; en cujfa virtud, si á anos 
ó é otrea no ae les bobiese tenido presentes para 
las eleecfonea, declara su majested no lialter sido sa 
real ánimo excluir tan beneméritos vasallas, acreedo- 
res á l»s consideraciones que les profesa v dignos de 
la reprp^icntacion que d^ hcn Ro/ar .11 el congreso na- 
rioii.il rumo verdailerns españole^ íunericano>; aspgu- 
ráiidoli's con <o la I • sim . ridad que m tii a a este justo 
irohierno. que su intención es conservwrles el goce y 
posesión de sos legitimos derechos: pero si en alguna 
provincia se hubiesen hecho las elecciones contra el 
tener de esta derlaracion, no es te volonted de su 
majketad inhabilitnri á fin de evitar demoras y per- 
ioiclos: reservándose nombrar ó remitir á las cortes 
cuando se hallen congrejiixlas. el nombramiento de 
defensores que representen en ellas á los indios, fn- 
leiin que se erregla el método con qoe deberá» ellos 
mismos elegir sus rrpresententes." 

3. *'tTener derecho é le represeniacion nacional y 
hacerle ilusorio é ioeflces con un sonido simplemeBie 
erróneo! leonocer el error eamel de le palabra y no 
enmendarlo por adiciones ó expedientes snplemento- 
rios! Tnufesar el airravio y dejarle subsistir repre- 
seniarinn nnrional á los indios, á los mestizos! ¡defen- 
sores provisionales a los indies y no para los europeos 
americanos ni parn los mestizos! Estos trasportes 
de edmiracíon y de dolor se ehogaban en el coraion 
genereeo de los españoles eampces de AnDérice, per 
sus respetos Indelebles á la majestad, ñor su conflan- 
ta ciega en la cirr unspercion nac ional, por su firme 
adhesión á la unión póhlira. por su aversión invenci- 
ble al espíritu de partido y por el noble orcnllo de 
ser superiores á la reclamación d- iihm^ deri cIh.s, que 
aunque inviolebies y segrados* se miraban Dor la me- 
IrópoH an afoel tlampe «amo prIvUaghw oa kanar d 
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eatima, fnsiKniflctntes part el órden político, lOgoD I de to distrito, qoe forman boy lo nsyoría absolttU d« 
se puede inferir del retí derrelo anlecMienle. Pero ' los del refoo, y Miraedcn hacera* reproacoUr do oUa 

»füor. el aspprio «Ir los co«»s iin vnriado; vnestra ma- manera sin comprometer la armonía entre las direr- 
jestad emprendió la grande ubra de la reorganiiacion sas clases de la sociedad, demasiado agitada» ya coa 
del rucrpo esiiañol: ruestra majestad dedica ja sus los horrores de la sedición. 

cuidados paternales i la felicidad indiana: vueaira ' los casos occesarios, dice la ley i'¿ del libro jt 
■M|Í«aUd sosia •■traSaUeneote el bien relativo de Uiat* ettidM, pedién el prior y cónsules nombrar 
«elasngieaetvcMareeett nmin flMjestad aeogay peneiM qoe vafen á baeery solicittr loa iie«eoioB 
BoHcIts con msvnenfmidad tottos toe pensamioatos ' <|ne cenTeegan ftiera de la efadad, y enviarlos * aela 

que puedan rondurir á este objeto digno de sus des- HueMru corle con salario competente, ron que sos 
velos: \uestra HíBjesiíd t nruentra sin enil arg . jiio- > on li.rc ii Jp los virfjcs." Y como la ley an- 
doccione^ qup no son mny sinrrras, ideas i|iie luj ua- ifiiur dal<;i í iriiiuiiul, letrado \ soli< iiador perma» 
cen de un patriotismo muy acendrado, y mucíunes que nenies para los asuntus ordinarios, es runocido que 
deben al paralogismo, á priacl|lkW innatos, á lecturas la ac mal habla de rasos r\iraordiuario$ como el pre- 
indlcestas; y los españolea earopeoe de América ae i Mnte, y que atribuyo al consulado la facultad de des- 
eomídersrfsn ellos mismos eom«verd«dereelnMef«s I peebar los comiaiowidos de su agrade aeie la real petw 
á la patria, si no rompieran esta vez su silencio no- sooa; Aitulud eoftlnude per ta po a es too . ¡fo oto- 



desto para elevar revereulemcnte á las cortes sobera- 
nas la voz de la experiencia, de le reíos y de la im- 
parcialidad. 

4. **BsSos vasallos fieles, á (juienea la distancia 
de en cnns imprime el amor pauióiico hasts el esto- 
aiaemo, has segoido atentamente y con inquietad 
eiallada los pasos de la opinión pública déla matrii 
aobre Tas nociones de la constitución colonial, y la re- 
conocpn extraviada, vacilante y envuelta en teorias 
sedurtoras y siniestras (jue la delirn pervertir siq 
mucha tardanza, privando al podi r legislativo y aun 
al ejecutivo del consejo de la opinión púlilica, norte 
de sus mas importantes deliberaei«>nee: han consol- 
tado con la agiucton propia 4 tan fmnde asante, les 
discusiones públicas y las resolaelones vnwraMes de 
la antnridad suprema, y creen ^cr ombnrnradoí í in- 
decisos á U)^ p idrcs de la patria: a unos con la pesa- 
dumbre d<- bailar «-n defecto su cirticia por falla de 
conocimientos prácticos y á otros luchando coa las 
J^oeapaeiones connaturales ó de ana larga habitad 
que fesisteo i le reflexión: han rastreado diligente- 
asente Torlss instmceienes cometidas por los ayunta- 
mientos á los diputados americanos, y advierten en 
ellas las manos indignas que las hun escrito: exami- 
nan Ins noticias generales, y no recogen sino tristes 
presagios en las gestiones prematuras, procedimien- 
tos extemporáneos y providencias discordes con la 
leglalecion joiciosa de los entigoos sensatos españo- 
les que debieron á su msdaroK carecterfstica el repo- 
so y la paz de 1re« siglos 

8. "Una perspectiva tan terrible, exagerada sin 
duda por los espantosos infortunios en que nos ha 
ebismsdo l« bárbara é insuitaole revolución de las 
AméricBS, ha alarmado, señor, i eals oomerriu real, 
qoe elvidaade aaa deag raciaa amargas, tiemUa boy 
por ta suerte de los psises en qne vive y por ta de ts 
cara patria, sí ellos le faltan rn la ocasión. El primer 
deseo de CNtos bombres celosos y sensibles, era diri- 
girse en Jiputatio» á piés de vuestra majestad 
para asistirle con su experiencia en la oscura y difícil 
carrera de las refsrmaa uUraroarinas, doade Un inten» 
ciónos mas ssoiss no salvan del error; pero aoo esls 
prepdeito loeble lan debido saeriflear al den precióse 
de la concordia, abandonindolo i Is discreción da 
este tribunal, que en ley y <*n conciencia no puede 
prescindir de adoptar la cau^a dr sus rrpresentados, 

Eara hablar propiamenti . In causa de la nación, del 
ien y de Ij >oi.iad. I > >ii>tiuii ion del re;il consulado 
de Méjico nos excita a consagrar nuestros desvelos al 
servicio de Dios y del rey, y bien de la universidad, y 
áaolieilar todo provecho, evilando eldsóosMiuiá 
evpresa ley 12. título 46, libro 9 de la Beeopileeiea 
de estofi dominios, por una obligación legal fundada 
por un acuer.io con los sentimiento!^ unánimes de la 
univertiidad. y por una consideración justa al voto ge- i n* 
neral de ios earopeoa americanos. i:.ate coofalM» 1 ¡/ 
iMikefMs sobra si ni sargo donpnsmiifls diplw^ y 



tante, una premedllada atendon á taacrilleeeelvemo- 

tancias del dia, nos hace diferir el ejercicio de unos 
denv hos que jamas han podido tener motivo ni uso 
tan urgente, alto y uiil. Si, señor, el real consulado 
de Méjico suspende huy la acción de esta prerogati- 
va eminente y liaooj<tra. por obsequio a la confValer- 
nidad; pero por ottaeqoio también á loa intereses da 
su» represoaisdos, y a loe de la oacioa enlers, dsbo 
«xponerá voeetra mejestad sincera y humildemente qiio 
la ronairrfneis df lo* etpañoU* europeos de I» Amért» 
caá la» eorUs f r tniordinat las tie In iinituti española, et 
legal, justa y i nnrfmetilf, y eu que imfjuede suplida 
ti* aQrano p'ir h'.s liip'itmion nmerit aiins 

7. "Aq^uella concurrencia es le^al. porque está 
mandado en real d e cre to emanado de la misma ante- 
ridad suprema que eonvoed é iasiakV ba corles sobo- 
ranas, y expedido expoatáneamente segnn resolta do 
su tenor en el exordio de este respetuoso memorial. 
Los ciudarlauofl ncüvos j.imús pneilen carecer de la 
representación nacional relaiiva. > u alquicra que sea 
suresiden< la en la nación; v aquella ' (ok urrencia se» 
ría siempre legal, aun <^in la autoridad que la ha le- 
gitimado por los prin' i píos mismos déla convocatoria 
y por los principios universales do toda repreaynta- 
cion nacional. Loa españoles eoropeos de Salas psi> 
ses, no han aido contados en Ins Ingares de su tMet- 
cimiento, y 00 han optad» á los nombramientos, ni 
participado de la elección en su patria, y en este con- 
cepto es le>;al nuestra < oncurreiicia ilcsile las Indias; 
pues que el ciudadano activo tiene el derecho de pre- 
sencia en alguna parte, v le in iie por regla común 
en su domicilio. En la provincias de clases ó casta^ 
diferentes, una clase de ciodadaoos activos preemi- 
nente é determinada claa^ sin aenordo prelinitaMr, sif 
usurpación A sin previa destraedon de ta elase; f 
como la clase de que se trata no es una clase de ins- 
titución > ímI ahrogable, sino ana diversidad inheren- 
te de la naturaleza, no bav duda en que aquella con- 
currancia era legal. I^^n vano se queria aparentar qoe 
los europeo-americanos aunque formalmente exclui- 
doa del nombramiento liabian intervenido ú partici- 
pado 00 lo elección: no iotarviuieroo, señor, ai parti- 
«iparon en la aeeion. ni en la iaSneoeia en taa eloo> 
eiones; porque ellas tasraa obra pon do toeoyooi»* 
mirntos compuettosdo cHolloSi poT m vWomdloal 

de su constitución. 

H. "Si la importan) ia de un cuerpo porsuestado 
privilegiado, por iu tidelidad, por aus servicios y por 
sus conocimientos, puede dar y da en efecto dero» 
cbof iaoontestabtas á la rapreseotacion nacional, es 
jnsla la osmcomncia de estos españoles «uropeop 
al amiMto spagif is español. Su coudioon do cso- 
fuMedarra sobre on ooelo eooqnlstado, baao do 
ellos los habitantes primeros, los predilectos y los 
privilegiados de loda la America; y desdichados de 
Bosuiruü, di s>dicbada la península, y desdichadas las 
Jindias el dia que perdamoo eslo aaceadienjte, resorte 
asando talco do la «dwdiencia | do la snbotdtair 
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Sa fidelidad pareet de iosUalo, out biea que 
tM NsiliMlo d«l «Élealo <6d« tai tcisxlm, según la 
«riiemeocia y extremosdesuamorpatrloUcociiyoeoin- 
piobante está en los canijios americanos, sembrados 
ttfdaria de cadáveres europeos, que h;tn '-ido víciimas 
de su obstinada (iropension u !a madre palria: vasa- 
llos leales, ciudadanos l)eiu-Ucos, padres tiernos, es- 
poaoa «lempiaros, Terdaderos amigos; su delito ea ia 
I i la tierra natal; y cata es ana culpa qae jamáa 
perdonará en el Nuem-MaiHio. Oedlcadoa ai 
ie,é laagrieultura. álamliierfa y tdtmmmtK' 
taras, ellos snn Ioü autores perpétuos j üniros de ta 
opulencia indiana, qne refluye inme<iialameDle en l;i 
aaatriz; pero sus servicios iin se circuiistriben a estas 
grandiosas operaciones donativos iucesantea, prés- 
tamos continnoa, y coniribacinnes variadas, aon el 
f lacer del cvropco, caja lK»ifa sienfue eslii ableria 
piM le» neiMiMmy «rieMlee M BitKo; «littirM 
qM loe aoeorrai de lee crtoltoa-no alcanzan nunea ni 
mm ÍMptr eient$ de toa anyos, á peaarde que ae apo- 
deran en cada (;eneradon por In vía do las lierencias, 
de toda la riqnexa, de loilos los tesoros americanos 
(1). S'm anttpalia contra los imlÍKenas, y sin prwín- 
cionet contra el país, los europeo-amerii anos obser- 
van y saben cabalmente el genio, las inclinacienee y 
los guatos de este enisferio aiiigula r, eai eomo el 
valor de aa adheaion á la «letrúpeli, j be-fredee de 
la reeipraea ulilidad en las releéiones; eonocimientos 
que se bateen y que no parecen por dtagrcia en ios 
momentos críticos de la iir i-ej^ida t. Vuestra majestad 
ve pues (|uc la coucurrencia de los espafiolM euro- 
peos de la America á lee «BMes eeinlei» et jeale per 
el ladi« del mérito. 

0. *'Los dominios espa&oles del Nuevo-Mundo, di- 
fieren esencial mente del reato del globo en i 
ooetumbaes y trida, y en loe primipioa earaanr 
del geWeroo: el que M fanaglorie de entender tu po- 
Htfca peeullar tin haber pisado astas tierras, es por 
lo menos un homhrc presuntuoso y superticial, fasci- 
nado con la lectura de economistas extranjeros, que 
manejarán hi'llisiniamer.te sus colonias n factorías; 
pero que delii-an al tritar sobre nuestras poseaienes 
ultramarinas, porque ellos se desentienden de las exl- 
geaelaa de eatoa vaauw inpefiea y euo de ta eilMt- 
aie«delemiris. dipolede» eepMMef del eim- 
graao «aefooal, deben drsconioline de no encontrar 
eeaus miras profundas, en su eeMderla consumada, 
en sus asiduas meditaciones, las ideas e\a4 1 m, los 
(Wnocimfentos lorales y los avisos de la experíeucia, 
que piden esenci^ilmcnte los grandes aeonteciaiientos 
sujetos a su decisión y ann á su direccioo: privados 
del reoviM délos antiguos archivos, sin poseer nn 
buen libro eeanleola, lin oonfiinza en la opinioii p** 
Miea, qua ee M dceclnflede, y expaettot á la eedao» 
eion deenáximas agradables, deaeur.in ansiosamente 
el aniHo de los tiombres ftñSíctieot, ruyo juicio recto 
élmparclai, ruy;t instriK i ion acreditada lluslrnria sus 
teorías, disiparla muclins impresiones siniestras y li- 
jaría de una ve/ la perplejidad an¡;ustioBa an que tro- 
pieza á cada paso su celo patriótico ▼ «u cooeleacia. 
Bajo cuyo punto de vista la concurreiieia de eatoe ee- 
peMieenfepeoe átem^ieatad oacionui, ee conve- 
ule nl epertedue reapeeioe. 

10. |Ojalá que eata concurrenciri pn iiese ser reeni - 
pinnda perfectamente por los Ji|)utadoB .unerica- 
nnt pero seüor, hay cusas en que no es disiinulable 
la equivocación, y en que el silem iu equivale a la fe- 
lonía. "No está en el orden natural ni aun en elócden 
aedalf que el bijo de una graoda provincia, «apea 

l \ ) l.n donación dfl pobre loi jmtét itr ignal á 
la d$t rico; y iquiintt /» «ron mir» iM'ttu^conM, 
$uot ó los etpañ9Mt Mtrtt AiMetdMejwrtguenof 



de aer neeloa, edopie le oauaa de la depeodeuda, ai 
que preéie au eeniion á loa loterceae de la metrópo- 
li en contraposición con los de su patria imagina- 
da (i), de '|ue uofi darán testimonio Hulanda y Portu- 
gal, y de que la Lspaüa misma es(|iii/;i hoy el ejem- 
plo maselica¿, y de a(|ui nacerá uit < untrasle penoso 
para los diputados americanos entre sus afectos coik- 
natorales y au probidad reconocida. Ira» de cate pe- 
ligro, superior á Ite tmau coaaunea del hombre, 
aeona otro de consecucnciaB poco deeenqiaales, y 
eoneiale en que el pruTinoiauo. orteimo á nacional, 
estudia afeciadamenle loa doreeboa de su ]k:u$, sin 
eombinarlos con los de la madre patria, y jim (iro» 
curando ensaliar los unos |>ara envilecer los otros; 
de qutt procede un relinamiento de salier sobre aque- 
llos, y una ignorancia ahaoluta sobre eatoa; y de que 
procederá también el conflicto de los diputaaoa amo» 
ricanoe, cutre sus aprcnaienet envejecidas y su d#- 
toria buena fe. Ano hay otro peligro de la miama ea- 
prcie: el provinciano que aspira i nacional, ae habi- 
túa desde lu iiioez i aborrecer ( on ni.-is ó im-nos in- 
tención las personas y las cosas de la ineirópoli, y a 
lio jii/>;:ir nnnr i hien dr ellas, i iiyn i-n oi upaciun in- 
veterada, '|ui- no puede desarraigarse de luiproviao 
sin Kraii'ii's esfuerzos, ofrecerá á los diputados amerj'» 
canoa el conttate aflictivo de las iiapreaionea inoatae 
contra lee c«H>*Soadeeu iiouradez genial. Tribu* 
undo puea por un deber É la juaticda o«eeiroi rao- 
petos y conaideradonea al reeterante mérito de toa 
diputados americanos, séanos lu rtiiitido repetir á Y. 
M. suiniiaineiile, que ellos no puciicn suplir sin agra- 
vio ni |u-ligro la concurrencia de los csiiaiinli s l Uio- 
peos de America á las cortes extraordinarias do la 
nación espailola. 

11* **Eata concurrencia era a todas luces l«gal> 
JmIb, coavenlenle é intrasiniaible: como que reunía 
en ai le aalud d« la pelria y loa mee aUoe dcreehoe 
del %aaallo; y con todo, ae lun flnutrado basta abora 
poruña locución itnpro¡>¡a, por la inoportunidad del 
rescripto, y por iiu onveuientes quinuTn os, ( orno lo 
testifica ( I n al dei reto preinserto, i'.ut i r señor, que 
los derechos de esta naturaleza, derechos tan sagra- 
doOf impraacriplíbles y trascendentales, jamas debe- 
rían degeoder de las ocurrencias del error y del des- 
ouido, ni de obeláculoe minuciosos que muestran la 
peque ñex en lugar de enoobrirla. £u eata virtud, y 
remitiendo el éxito de nueairoe deaeoa á la entidad 

de las razones expuestas, u las circunstancias del 
tiempo, y sobre lodo, .i la justicia de V. M., el real 
consulado üe Mejicu corno ínlerprete de las volunta- 
des de los españoles europeos de este reino, cuya 
mayoría habita hoy en su capital, suplica á V. M. 
retidídameaie ee digue oooccderles la gracia de ba- 
ceno M^taenier en lea cortee ettraordlaariaa de la 
nación, por aeia diputados suyee, autorizando para tí 
nombramiento y dentéa efectoa con^guientee i toe 
priores y cónsules de M jico, Veracinz y l.nad .laja- 
rs, al respecto di' dos diputados por cada consulado 
con Id fBcniiad de escoger en lodos los destino- y cla- 
aee iodislintamenie, de obligar los elegidos u la acep- 
tación de preferir los solteros y de extraer sus dielaa 

Ír naignaeianea de lea rentaa de loa aywtamientea de 
ea Iree ebadadea etpreeedee, que eoeao frnio de la 
contribución publica sinreo para el beneficio común. 

12. Esta gracia implorada con ta mayor sencillez y 
butna f», ii impubos ild ni i-^ ai i i-ul.nio iiatr-otisiiu', 
ain ninguna intervención de miras ambiciosas ui de 
* 'laoorporalen, ee aÑor, nna diapoelcion 



(!) Arrptamos la tmfesion. Conteenent^.... hMh 
go e.flá rii el riilcn ij fu la tioluralfiit, la gutrra por 
cauta de la independencia..,. Luego no está en tu 
turaleia itgtllanm f irMomet MM» fiem parfue le 
leiiMéme*. 
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que se ri cniiiieinb por si misma, una ve/ f]iip csi.i df pprsffiirjon, antei d6 tbtvdMtlto á lOfe rivilci 

conforme con el fs|)irita íJi* h runsliturion presente natos de l:i priiria. 

esjanulu, con el eslndo .viuul de los negocios ultra- "L)ii>s ^i'^irde i \ne>ira mp|ef.tad limchOB a i lM " 
marinos, < un la coiiveiiieiicia reciproca de ambos Méjico 17 de abril do 181 1 --Si íiur. 
muiiilos. con las inleiiciones del poder ejecutivo, con 

los sulilimrs priucipíM del poder legislatiro, oou lat "Numero 2^1íbmmts.--KI real coositltado d« Ué- 
ingenuas indieaclonet d« sus m*n dtstinpridoi miem- : Jico nniiMflflUi é wmn majMUd eon m«clw proK- 

bros V (-011 el vnto unánime, cnn las islancias ferToro- > ffidail y Jilicio (1), el estado de Im difefSat Ctllat de 
sa? de lus liijiis UgUimot, que roileadus por todas! habitantes de la Nueva-Españi, en raxon de ta eanti* 
partea dt niunie y deaolaciOOt teudeit alanparodc dad, < ivílí/.:u-¡<>n, lixlole, costumbres, pifsinut-s.dCMOa 
¡a mailre p.ilria * palnotinnm, de euya eonibinaeimi an;ilitn'3 dedoce 

El :iUineiit() de seis diputados a la poblaeien de n iturulnh itlr la \erd:id ir^' ■ de rjue aquellas ic- 
Nuefa España que ruentn cinco millones de almas, le mutas provincias uoeslan aun en sazuu de ser igua- 
dajará UMUVta moy iiiferior ^ <»o ntimero material y l»das a la metrópoli sobre el órden, forma y número 
MB á tu niinrro furaut relativo. Si la desigoacloii i <le ia reprearaiacion nacional; j deapués de discarrir 
de leit diputados para h remitía europea et eaperlor ' « la injnslioia, agravio, peligros é laatllided de ae- 
a l:i suma de sus iurluidiion, está aun muy lejos de la mejanle proyecto, indica el plan mas fácil, sencillo y 
entidad y valor de . ste ( uerpo, que signitica mas ile propio, quita el UDÍCO se|{uro para conciliar la rrpre» 
la niii.iO (leí rrino, p.>rquc si signdirase mrnos. ri senlai ion aacricaoa COD la e0IMenra«Í0B (UIat A«é> 
equilibrio y la (du-diei.ri i de<apureceii;in i la par. La ; ricas." 
rehiDdicion del numbrautieuto üe diputados europeos | 

en los{c»nealedoB regidos por los earopeos, es ooa ! 1. ''Señor.— Si la historia antigva de les neblos 
BeeesÉdadde las circnnslaflclas que se oponen á to- ¡ callos et Impenetrable por sus Atalas, BcoioBSg y 

da reunión publica y serreta de las grandes clases de ! ráelos, y <i la moderna padece por tas pMioBes, eiw 
ta sociedad, y rnya me<lida es oiia perfecta imitación | ror t ne^iiKencia de los escritores; la historia aatl» 

del método piudi'i lo d>' lo; ayuntamientOiCrtollOSeB «o >l*^ ' i A.néríea es iii) l ao^ de roiiriisinii v mi nliis^ 
SU elección (le (lífiUladi's <TÍ<illos. ° mo de tinieblas donde los autores li in raiuiiKidn sin 

"Pero ininilr.is que los leales europeo-amerieaims el auxilio siipiiera de In os' ura lr;i<ÍR iiiii, (xir la rude 

£ redigan su sanj^re, sus tesoros, sus esperanzas en /.a singular de sus habitadores y donde cada uno ha 
ivor de la causa de la metrópoli en cala* resaeias • forjado patrañas é embvBies a su fantasia y plaoer; j 
MBettoBet; mientras qne su g«n«rosa m»bo derrama | la historia moderna ae et es realidad otra «oaBqaB 
hnocamenie los avzlllos sobre ta peniftsals inrelli an compuesto Informe de IneiaetltBdes é ignoraaaab 
arrastrada al precipicio; mientras qne deade una ín> | de noticias falaces de hechos exagerados, de sopo- 
mensa distancia de tiempo y lugar dirigen los mas ! síciones arbitrarias y de cuentos adoptados sin dis- 
ardieiiti í, M tus por la prospi nd.id de l i p iiria lo- eerniiiiiento ni Critica (2). Los conquistadores del 
mun y por i I .n ii rloen I isilelilieracmiies del soliera- Nuevo-Muiido preciando mas de su espadj que de su 
no coht,reso iianoiial, stjs adversarios liipói rilas, I II rn- ' |)luma, |)ero sin olvidar nunca el interés prupio, des- 
yaalnia dominan sentimientos opuestos diametral i figuraban eseucialnieote todas las cosas, casos y au- 
mente, sus enemigos disfratados en hermanos, y coyo ceses, según cunitoia al embelircimteoto d« su mé» 
carácter ra la disimulación, avanun prodfgioaamente rito, al lustre de sus proeaaa y al valor de sos traba- 
en el camino de la perdición y ruina de este afbrlu- jos. Los Mslorisdores regnícolas aendieroa á «alas 
nsdo pnts, con la fatalidad deliaber asegurado ene! ¡ relaciones pomposas como á una fuente ¡MM* J ce- 
primcr paso su segregación absoluta, inevitable pa- parrieron la falsedad y el enírnño poniendo algo de 
ra la cpoi :! pi \ima Ue la renovación de las cortes su p:irle por obsequio y ensal/. iiiiiH:!!!! del héroe (|ue 
como ni.iiiil< staren^os amplia y demostrativamente piutiijaban, mientras que los r\iraiij> ros ejercían su 
por otro (orreii, bajo el imniero i, si contásemos! envid a y mordacid id en nuestra parcialidad grosera; 
con la conlianza de vuestra magestad en nuestro can- I asistidos ile un íiustii<:imo declamador español qua 
dor y pnreta y sanidad de InlesciOBea. Si vuestra ¡ quiso hacerse memurahle á expensas de la verdadera 
múestsd creyese por dicha nuestra en nuestra recti- gloria nacional, y que si lo consiguió por algún ticm> 
tmf y buena /ir, nosotros nos atreverismos i pedtr po ganO el fin el Justo odio de su posteridad y el des> 
la detención de las discusiones sobre toda novedad i precio de los extranjeros sensatos y de buena fe. 
en el sistema ó régimen indiano, basta que nuestros ' 2. Las pinturas que tenemos del antiguo Perú, 
di|iut:iik>s selialiasen en el «iij^Misto congreso, v lias- nos |)onderan cun el es/uerío de la imaj;iii jcioii mas 
ta que se hubiese consultado al supremo consejo, i ardii-me, ( I gobierno patriarcal de sus incas, c;ipai 
oído él los gobierno? y ai ofdado datos en los an bivos «le d:ii l elos ,i Abraliani mismo; su lejj.slat ion :i<lmi- 
de estas re}!Íon< s, donde existen la ( una y raíz, las ""able y ohservada; su larga sucesión de soberanos 
nociones aiitrcedciites y pruebas de cada una de las lodos sabios y lieuelicos; su población inmensa éla- 
leyes inimitables de nuestra célebre Reconiiscioo. numerable; sn cantidad prodigiosa de ciudades ang^ 
Pero dejando obrar en esta parle i la sabiduría v nlBess; sus palseios majestuosos y de suMiaw ai^ii^ 
drcnnspeeion de las curtes, imploramos la urgente ' lectura; sus templos sotierbios en honor del lol; SOS 
y poderosa protercinn de vuestra majestad, rogando espaciosos y fuertes caminos por todas las dlreccio» 
á sus reales pies lii:ii \ en :ii -i idniiienU! que sr 

digne nombrar por tielcnsi.r. s provisionales de los d) i- « et que U falta, y parte* que lo fuM prU' 
europeo-anicncaiios de .Nueva-Iispaüa ante el poder \ lado en lajaula numen 1 d« Son JfípdNfi» «SM «e- 
Jegisialivo y ante el ejeeutivu á los dipuudos don mn mis irdsees . 

Efarblo Pérez de Cast ro, don Manuel AbIobIo Garda- (i) Nin§mi9 naden del «aireree jms^e lltoufttna 
Herreroay don AgusUa Arguelles que cesaiAn ea el 4* que al rtlatar tu procedetuia no «e hayan met- 
cargo cuando sean reemplazados por nuestros diputa- elado aljunat fábuiat y flc ioner. tolo la ael pneNo 
dos. Esta providencia interina no altera, señor, el órden dr Dios fstú htire <le • i / puft tu turitor 
y numero de la asamblea, ni turba la man ha ó curso fué insuflath por el i.^pnitu Sanh^, porqae as» con- 
de los iiC(,'o< ios, 3 nos iii\rl;iio( biijiiicra mn los iii- iriiia á .<f<.v (Itíif^mcs. para trulnar ol hombre drlin- 
dlos: no» poiolwj j i iiI.i.hu de l is medidas contraria.'' ^ cveitlt $u canta, la unesidaii de un reparaiatt tín 
!é la coiiiirva< ion de ia America, y nos foi taleccria en el quena pedia tallarse, y el cumplimiento 4a 
la triste carrera que aebemos recorrer en este suelo | lat prmtttie ¡fiot tmhtuptr toe pnfetae. 



Digitized by Google 



SÜPLEMENTO A LOS TBES SIGLOS DE MEJICO. 



t»7 



oe* del reino; mis acuednetos ▼ reeeptáeolos superio- 
res al genio piiro|MM>, fie Y consideradas todüs estas 

Srtndf las á la lu¿ (\c la experiencia y del deseiiffaños 
i'8.i|jarf LMi UiiiUis maravillas para dnr lu(;ar á ideas 
justas y |>rr)li:il<li's. Los incas eran pues unos dés- 
potas que loiiiii nlian con mucha dur«za, y sin razón 
■obra mucbas tribus errantes, y su poder mal aflr- 
nido ae obedecía con diagoaio «» se repuj^uaba á 70- 
iBBlad. So ¡i'giilaciM iW* 7 Iradicionai llevalM to- 
das las iroprestones de n bariMrie, de la Idolatría 

mas torpe y airo/., de l:i auseiiria de los principios 
morales, del alt-uiiliino de las i ostiinibres iiuiicsl;is s 
do la profunda (■^tU|'Kll'^ de un imperio nuevo, 6 de 
la reunión retienle de gentes brutales e indómi- 
tas que hablan pervertido ya las nociones mas obWaa 
de ta tido natural. Sus ramosos principes venían <i 
wr naot eotet taoiorgidos en el deleite, en los vicios, 
en el egoísmo v on lo iodoleocía» exiendieodo los «la- 
ceres 7 el lujo hasta donde alcanzaba el gusto salva- 
jo i costa del repuso del vasallo escl ivl/ailn. Su de- 
cantada puhiaciou se reüui ia á hordas esparcidas y 
ambulantes con muy poca y limiiuda agricultura y sin 
ninguna industria, sin medios de adelantar la una ni 
de adquirir la otra, pasando Ioü días en perpetua em- 
briagues y en una dulce ociosidad, que rs el mayor 
contento del hombre perezoso é inerte. Su mocbe- 
donbre asombrosa de iiueblos flurecientes, es la in- 
vención mas Irrisible yríüicola, pues que io.s españoles 

solo eiu'ontraroii la Insfa y deromie ciudad ilel (luíto, 
de.ipues (Je atravesar ^;raiide9 desiertos sin una Iris- 
te rancbertn, sin un as[> uto ile sepulcros y sin otros 
vestÍRios de mansión humana. Sus palacios y adu- 
ralorios, eran una acumulación ó amontonamiento de 
piedras brutas en seco, sin órden arquitectónico j sin 
reglas ni medidas de proporción ni de gusto. Sos 
caminos célebres» se drcoDScriblan ai de Quito, qoe 
esrecia de grandeta, arte y solidez, como mostraron 
bs (lehiles ruinas escapadas a ta conípiisla. Kn lu- 
gar de sus acueducios íiiimitaliles, parei icron a las 
inmediaciones del <lu/ro unas regueras o canaletas 
abiertas en piedra blanda ó fabricadas con parape- 
tos Trágiles que detenían la tierra. Sus obras maes- 
tras del arle j del primor, nada tenían de artístico 0Í 
de precioso, sino la materia de oro ó de plata iobre 
qno labran mucbo los cuzqueños. 

**BI imperio mejicano andalia sin duda algo mas 
avanzado en la carrera de lu l ivili^acion. aunque la 
ventaja 110 fuese iimy notable, lis iniiv curioso > Ir- 
sonjero el pruspei'l>) tpie tra/.'t 1111 prn\ ecli^la de la 
historia general de esta parle de la Aiuem a: la pubiti 
por siete tultecas l'abricanles de la torre de llaliei, que 
no entendiéndose con los demás, se apartaron con sus 
Mq|<ies é hijos y peregrinaron por Asia hasta des- 
cansar en Moeva-España; y trajo también sus llampos 
divinos y berúleos, y sus gibantes, .sin querer ahorrar 
después el viaje ni al apóstol santo I urnas; lueí.,'n 
asoman los ulmeeas y xicalancos, «pío desauipararun la 
tierra pasando quiza .1 I<k reinos leí Perú y a I ts islas 
de tíarluvenlo: la lamiliu original i> los habitantes pri- 
meros se mudaron por a( < idenles ilc hambres y guer- 
ras no se sabe & dónde ni cuáudo; pero se infiere 
que esta irasmigraeion M posterior al año OGO de la 
Éncariiacion, época en que la congregación do los sa* 
Mos tolteeas con^.puso sn Biblia Sagrada ó libro divi- 
no, ó enciclopedia universal. Al instante llenó otra 
vez esta vasta región cun la numerosa y muy politií a 
nación chii hiniei ;i, (jue planto su corle en 'le/cnco, 
donde florei i6 en tit'niims gentiles una famosa üni\er- 
sidad de todas las ciencias y letras humanas, para 
enseñar á los nobles lo mas pulido de la lengua na- 
taall, la poesía, fllosofla moral, teología gentílica, as- 
trMMÑnla, medicina, historia y diplomacia. Se aeer- 
ot poco despnés nna colonia de teepanocaa que no 11- 
nraron mucha por las alevosías de tas monarcas; por 
olüao, llegaron loa mejicaoos, tlaltUolcos y icocbi- 



< cbtmeess, nacloaas belicosas y deaeosas da gtofii^ 

aunque la mejicana ostentaba mas el heroísmo. . , . 
Pero dejemos las sandeces de este autor alucinado 
é insustancial, para (n up uii'is del tiistoriador de (for- 
tes, que se mira cuino modelo de los buenos escrito- 
res (1). 

j 4. "Describiendo el imperio mejicano, supone qua 
I se bsiiaba en el mayor aumento^ como qoe mandaba 
j por si y por s«s réguloi y cadqaes maa da quinlaiH 
' tas legttss de longitud y doscientas do latitud; tierra 

[Hdilada, rica y abundante: contaha treinta vasallos 
tan |)üderosos, que podia coda uno poner en cainpsüa 
cien mil hombres; después de sustentar los gastos y 
delicias de la corte y de niantenfr continuamente en 
I acción dos ó tres ejércitos, le sobraba caudal opulen- 
to para formar tesoros; tenia justicias ordinarias, di- 
ferentes audiencias ambulantes, un tribunal de ha* 
I cienda, consejo de justicia con Iribuualas iofcriotea» 
' consejo de guerra, consejo de Estado 4 de los eiecto- 
res, jueces del comercio y del abasto, cuyos cuerpus 
constaban de personas experimentadas eu la pa£ y en 
la guerra, y cimiponian \ niKanitaban su gobierno 
con notable concierlu y ai niunia, y cuidaban del pre- 

(1) Las sottdecet ton del autor de etta repreuH" 
i laeioH. Lm tícrilores que han dado la mtjor iátm 
i de estol pueblos no lia» tUa iadie^ «tao 4msialn» 
por ejtmph, el conquistaimr aadnlste, é sea froMbra 

ilf f'i'rraias, nía ¡j rilo 111 n de Cortés que llevaba el dta- 
no de siu opei urioi.es: $1 mismo Cortés tn sus caf 
las, qiif están lan oxaitus, qii« los extranjeros ilut- 
. Irados que han venido a Mt^juo aseguran qutsin alio* 
' no pueda raconoctrsa ui viajar per esta América, bit» 
ati como no puade viajarse por la Gracia sin Uttmr 
tes obras d$ Homero: el padre Sahagim qua «foo é 
ul» AmérUit a h$ ocho aíUw áe etnfuktadot p oof 
pó toda su vida en obtervar p escribir pura damos 
su prerioxa fibra qur lie publiiadn: don Atonso de Zu- 
rita, oidor de Méju o, comisionado por ¡ elipe II para 
instruirle cientifii amenté dr cuanto observaba. Fran- 
, ciífo l.opei de domara, capellán de Cortés, que aun- 
; que »seril/i<i en Sexjilla, loni i sus noticias de cuantos 
espaAoies llagaban á uijuet puerto, de donde tarpaba» 
tas estpaOaiaaes para las iméruas, pues alU estabm 
/# cosa d* eeaUnsloc-tea. Antonio de Herrera, el maa 
respetaUa da loa Mtíonadores, y que eaeribia, segum 
t't protesta.... como el que tiene de morir y debe ser 
ejiuiio en lo que dice, que rti'iso cuantas rtlarionts 
sf presniiui iin (¡I rey y al tonsrjo.... últimamente mu- 
I chos muioncroi sainos y justificados. Kilos son los 
textos de nutrirá tintoria, teulos dt nuestros rivales ó 
enemigos, textos irrecusables; y lo que es mas, lestoa 
comprobados con las ruinas que hoy presenta esta fl#> 
CMW da ait antigua fra$tdeiat,$ faeiktff //aaMiil0alm- 
den de toda ta Europa, tomo tas antigüedades det 
lenque, que no cesan de examinarse y copiarse, repiHéitm 
dose lo mismo con la ciudad i ubierta de lavas vo¡cdm~ 
cas en las mmediacious^ de Jalapa. .Menas, Tcbas, Co- 
rinto,Stenfís, l'trsi'pulis, Susa, no presentautioy masque 
ruinas y escombros, y sus habitantes son unos sores da- 
gradados y estúpidos: ¿y por oso negaremos Mf antiftw 
grandeza y su «aMifaru, cuando su historia aa «as as- 
irá per los ojoa en ans flrámidest aMiaea$t murattat, 
vasos, estatua», monadas p retieresf En esa pirronio- 
uio viTyonzoso ha caído el escritor de este informe, di- 
rnjido para derramar en cada una de sus lineas todo 
$1 veneno y odio que abrigaba su negra alma, ya que 
no podia destruir con un soplo o con si arqutamien" 
to de sus cejas, como Júpiter en el Olimpo, d los me- 
jicanos que disputaban on aquellos dias su libertad g 
empapaban los campos coa su sangre» Remito d 
mia tactores d la obra intitulada: Manaaas de la Ait' 
meda da Méjico, que aeabo da ¡nMkat am dos tomoa, 
dondt verán demostradas todaa atMf alaeiane t (Naa|NÍ 
se llenen por fabulosas. 
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y del eisUflO con igual atención porjiii< ios su- 

)oi,teBUMMBdop«r iMcosiurabresócsiilu dcsas 

navon*, como que notenian le; ea eterilis; habia et- 
coelia públicas y semfnarfOB 4« edneadon naretat, 

culf^io'^ lie enseñanza para señoritas, j coatro órde- 
nes inilit;ir(>!«. Méjico contfniu Si'senla mil ffmilias 
de vecindad, repjrtitia < n il.>s li.irrios. con mas de 
ciacueuta rail canoas oii onilc* hlen nivcltuta'» y es- 
paciosas; sus edilicios [luhliros y ras is il • los noMi s. 
d* que ae oompouia ia mayor parte de ta ciudad, eran 
^■Mdray biMfobricadas; se ontuban maa de dot 
iMttBplot BeoONa. En aa feria ae presentaban 
ohm de platería labradaacon tanta deatrer.a, qne M» 
cierta discurrir a los artifleea espaüuirs; pinturas on 
cayo género se hallaron Tarios aciertos de la pa- 
ciencia y prolijidad; Icjíilos d,- al^Miiloii y de coiit jo 
hilados deli<:«il;nni iiti-; »!l;iri'r.u tic ln i liuras exqui- 
sitas y priniur cxii hiniiiiiirio. 1.1 ;,r;in Miu-llii'u/.oma 
viYia en un paiaciu desmesurado <]u<< se ni:ind;<ba por 
treiola puertea á diferentes rallen, con i i Ta- liada 
prioeipal y coeiro Mtius de jaspe de varios colorea 
de no mat entendida colocacioo y pnlimfhio; technm» 
bres de ciprés y cedro iJeiliversos follajes y r. lleves, 
é intinitos salones donde it.iii de í^uul admiración 
la grandeza y el adorno. I >u lui<ri .i skIm tIiíuv be- 
llisima era uno do sus siete |i:ila< ius en la rijutal, y 
con ellos compelían en suntuosidad y •i|iuli iicia och'i 
adoratorios principales, de extraña magnitud y her 
■MWt« deolro de su re<'into. 

5. "El Juicion SoKs se dejé arrastrar en eata vea 
por algún motivo ajeno de bu recta ratón; bien sea 
enamoriiiidose apasionaJaini'iit<' de l<>^ t.iltMiios, tino 
y hazañas de so iin,i}ine Cortes, l<ien sea <|ue se 
exaltase con cimhm por las tiT|M's iiiipusim as de los 
declamadores exiranjeros; ó bien que afli^'iiio de \er 
señorearse de todo el Nuevo-.Mundo a la mas brutal 
barbarie, le previno el enlusiaanio en favor de las re- 
giones de la Nueva-Ivspaña, reducidas ya a socie- 
dad. Pero analiufldo «« obra artilictoaa' y elocuen- 
te, ae desvanecen lasaíiadidaraa de ta ekastmcioii, 
los disfraces de !a parcialidad y las ocnltaclonea 
propias del espíritu de sistema. 

ü. "La lierra potdada de iiiuclnsinias hi< ii urde- 
nadas y magniticas ciudades, v MoeiUcuitomu dueño de 
tfce mitlones de guerreros, a cien mil cada uno de 
aw tieinta principes feadatarios, agregando la mi- 
llda de las proTinciaa independíenles y de laanado- 
nea indómitas, nos encontramos con tuairo milloBea 
de soldados, que suponen en el cálculo mas exirtrto 
veintií niillnncs ii. I iliiiüni''"-: ;'iue deliri"' l'l p us 
no ofrecia 111;!-; hkíi I'-niuiíi nt<> que niai/ y alubia, a;- 
guiias liiJla- s;l\i^lres, liavIaiiU r;i/:t luuy poca 
pesca, sin ninguna especie de carees ni aves úomes- 
llcas, de legumbrea ni de oíros granos» signos carac- 
leriaticoa de un suelo exhausto d« vtverea y recur- 
aoa» y ten noevo en el arte de vivir ó de prorurar^ 
ie anbfiatenciaa» que sus gentes no habinn alcan- 
zado el uso del ftiego ni el de la lu/. artificial, cuu» 
invento no se lialiia iietndo •ri'-i a nii.h'uii 1 s<*ciedail, 
como que es un eli'meuin lau util .1 su evislei.cia 
y iiu iie>trres. .*^i loda l:t Mi|ieili- h' de <\sle reino 
se cubriera de mai/, alubia y frutas cuyas cose- 
ebia ten moy conUngentsa aun con el rülUvo cn- 

Seo, M bsy verosimiliiud de qoc bastasen como 
eo allmenm ni para la mitad de la población 
que comieden gratuitamente á la Ntievn-Kspaña: 
¿dónde estaban, pues, esins semeniorns intvrmii a- 
bles, estos eanqios lerai es, estos ;iiniaeeiies prodi- 
giosos? No los halló (Uirtes, .su¡iHes!o que piso mas 
dcsieilos que poblados y mas eriales que labrados, 
supuesto que padec ó imirlio pur la hambre y sed 
ann en el transito de las tribus amigaSf y con an- 
tMpadoo diligente de loa proveedores, y supuesto 
qm M vieron sos ojos sino una agneultuni tan 
irisi» y Haltsda cono dobla ser doodo Altaban tes 



bestias, instrumentos y ciencia auxiliares del hom- 
bre, y donde la guerra perpetua de muerte bada 
odioso el campo. Los escritores serian meuos pro- 
ftasos m ttles enumeraciones si ae enearnien do 
dar de comer á los abaltantortoa de so plant li- 
bera; pero la natamleta en todas partos es tvsVt 
y aun cruel [tara Ins lirn/'ns desidiosos qUC lo iMU* 
san su sudor, iiidusina ) asiiJiiidad. 

7. "Kl portentoso poder de los emperadores nie- 
ji' anos no pudo abatir el orgullo de ios tlaxcaltecas, 
enclavados en los dominios <.e ellos, que con todas 
las fuerzas de su confederación juntaron cincuenta 
mil oombaltentes; no pudo sojusgar el reino de 10- 
chnacan, circunvalado por otras posesiones de la de- 
pendencia del imperio; no pudo conquistar, amansar 
ni reducir A muchas nai iones salvajes que leinorti- 
fícaban: ¿d- ndc estaba el poderío inn caiareado?¿dón- 
de estaban los tres millones >lc valn nles? ¿dónde es- 
taba la intrepidez celebre de ios mejioaoosY ¿donde 
estaba la soperioridad de su t aeiica? ¿dónde eauba si 
nenio guerrero y sublime de e^toa monarcas, la an- 
udarla de Unios consejos y su don de gobierno? El 
mismo .Solis nos responderá (1) que en el valle de 
Otnmba aromeiieron A los españoles doscientos mil 
indios, iiliinio esfuerzo del púJer mejieano, que se 
('(«mponia de varias naciones, como lo denotaban la 
diversidad y separa^ ion Je insignias y colores, y que 
el ostentoso poder de los famosos emperadores que- 
dó en un instante vencido y deshecho por on puña- 
do de eztranieros, por aqnslloa mismos á quienes la 
nocbe peubltima hablan destroiade, estropeado y a* 
prislonado, quit m ióles los ba(;ajcs y la artillería. En 
dias pasados y después de tres siglos de quietud y 
de paz que consumieron el humor belicoso de su 
ronsiiiurion. \ irnos levantarse de la mitad sola del 
reino mas de tresc ientos mil revolucionarios, Infima 

Íilebe, cuya multitud real prueba basta la evidencia 
a despoblación antigua y los crecimionioa posteriores. 

8. "El ramo de hacienda andaba ano moy atraaado^ 
una vez que su ministerio se empleaba por caravanas 
I II el snqueo periódico de los bíenesde los subditos, 
pues ()u<' no puede expresarse ' on otra denoinuiaciou 
la contribución espanlitsa del tercio en frutos, gran- 
jerias y manufactura, después de haberles usurpado 
y apropiidose sus minas, sos salinas y auu las aguas, 
conducta digna de no infame ladrón publico y u un 
ftirioso conquistador, no do una soberanía metódica y 
racional (3). La justicia, abandonada á la memoria 
de los jueces y al capricbu de unos monarcas arbitros 
suprtMni'S di' la eostuinlire y de las vidas, es elcua- 
dro mas (loloi Oso para el hombre de bien, pem Uado 
de las dilicnliatlcs de esta a lniinisliacioo, causa del 
bien <i del mal publico. El consejo de guerra do ha- 
bla hecho ningún progrCSO CU sus fuuciooes, respec- 
to á que el arte estaba en paralelo igual y en exacto 
nivel con las armas, prácticas y defeosaa de laa hor- 
das mas rudas del universo. El comercio, sin mone- 
das ni peso, sin guarismos, esr riluras ni papel, sin 
(dij! ii.s de permutación, sin conuuiuMcmiu'.s inurio- 
res, honraba puf o a la pulieia no jicana y a las aten- 
ciones de los magistrados del mas im|iorlante aiucu- 
lo de 'a prosperidad ^'eueral (3). El consejo de Eo- 

(1) l 0 rtsponderi..... Etíabauw el mitmo impt^ 
rio mejicano, ün puebh que teiuciio d es ls 

laguna, m bietistmos tieihpoi *t' fiiuffioret ds COSi 
iodo este tontiiunte haxta ^tiuragiia y somete rf l«n- 
los rfyes y purbi'.s, ¿pudo haterto sin mtuliu ■■sabiduría 
y valor, peleando uo como los esiaiioli s toii uriiUfnu, 
nwxqutíei y cabailot, tino co)i arma/, ijuulc^' ¡'ara 
hacer esto ¿qu4 $e mcuita! lo que á tete etcritor faUa, 
sabiduría, prudencia y jnMo. 

(2) 4}' cuál otn naorsu Iss umfuitlúitnt 
I iMe$f La misma, 

(9 fods siie io habia y etuH airtflaia 
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tado. superior 4 hw d«inát» le not oCireeeoomo coa- pfbicipiQ*: segaada, el bardmeiro de la población ei 

ducto y órgaQo de Ids antoloi de nn amo terrible f la turna de loa elimontot y no el tamaoo del loeaU y 

despótico, movido á I i vnlanlid I - <«u serrallo, de i'oinn tos comestibles in'Ksí'nns eran solo malí: y fri- 

tus favorito* corlesiiius; lan \f',o^ t^slal»^ <i<^ tpni»r jol, - a/.a m^tliocre v (iieí(|uiii i pnsca, ;i que se agre- 

estimacioii di^ TirtuJ la lioii-'s! 'i I <''i un. i i.-inii ^' i'.i i i f iitn eii (ierra caliente, la propaKacíon mar- 

dou'li* no solo SI' periQilian, pero se inui iali m las ■ liari.i i pa-ins lentos por falta de la Rubsistencia y 

fiokncin-í (le la razón natural, y la scnHualidad era por la* liaiuhres di soladoras que menudeaban nece- 

8n deseurreoada entre esto% bárbaros. <|iii> Irs eran sariamenie; ia nucba caza arguya mwboa desierloe, 

ritas laa mayores beaiialidades, Ui m >yore; iniu- y ni la raza sobreviTe k las grandes eaterilidrdett la 

rías de la naturaleza. La efflbríaguitz it olra lo«'nr» |t«Mee no era recurso sino regalo: tercera, la agrricnl- 

menos ordenada dalia fln á «Oí fl»»stas ant« 1.ÍS dl'Hi'S. tur i auilalia wi raanlilhs. v üohre h escasez de los 

, Y se iC i'v ■ SdIís ;i definir í^si." dt'SÓPdou auári|iiico, gi-neros «Ha di^hia ser sin d'i 1 1 nrpo-iria, siipi-rflcial 

gobierno conatmesto y ort? iiii/.a lo ^n noialtl" con- y misera!»!»' por la r'aníncia afisoliita de liestias que la 

cierto V armonía? É<l«ria de lni'n Iiüm u' ■ u m lo lyiilason. [, ir el is,, d,- I,».; métalos útiles y de lat 

le empeSd en despintar tan arectadamente «1 carácter herrami-'nt is mas esenciales, pur el desconoeimien> 

j la aítoac'om de los antiguos y ettftpidoe meiieanos. todo ab>n> x méselas, por la continuidad ée ia 

9. *'LaNae«a-E«pafia era segonuneote ana «rende guerra devastadora y por la eusende de Im irteaé 

región recten babitada, y habitada por bárbaros: la industria que dan valor y eonsamo i las cosechas: 

nación inlieca terminó en ella en el sírIo sétimo de oiiarta, li«i mi !re< a(<»l:tban tres ó i iialro años á las 

laer.i i risti ina sus Urí(os viajes ilcsd,» p| Setenlrion; ' riaturas p ira sim'ir las le -hes ani-iial^'s v rlt^más ali- 

per'» lisf; 11(111 Id >o?f» la po<«3Íon a)t«olaia, fue era- iiienlo^ i i i' '^'o> '1.- i i • n »is oslaba lotalmenle des 

{(UjaJa por los c!ii irme js. <|ue sufrieron á su vez liluido: quinta, las ierras Uahituales de destniccion 
e misma suerte por la irrupción de los nahuatlatos ^ muerti; eran otro nhs(aeulo cruel de los proijresoi; 
y demás tribus sobrevenidas sucesivamente desde «I eae«i|tie d - Zornthlan fnformi» á Cortés qae se m« 
el siglo nono at aodécímo. A mediados del duodé- crifleiban t > los los a ios mas 4le veinte mil e n e ml gee 
cimo aparecieron los mejicanos y tlallilulcos, que con en las aras de los dioses del imperio, donde se iaaiO> 
el tiempo Ile^saron A predominar, v edificaron el pue- tal»an timblt^n niños de ambos sexos en las ceremo» 
lilo de Teiio htitlan, Méjico, en l'JT. funilaridit en esla oias m • ! o'inres de a!','uiia eini>resa iniMir, y dondo 
capital el imperio mejicano, bácia e! aúo de I " til, que ren iiau la \i i i iii:ii''t t; visillos Irantiuilns, por lOS 
absorbió en si el reino de los tlalliliiicn^. F^sta serie Ímpetus sair,'UÍinrios J -I in mar i. v domle los om- 
progresiva y rápida de emigraciones y irinsUos de baja lores mis nos paliaban la conlian/.a en su caric- 
ias familias hiperbóreas, no podia permitir mucho teriuvio'ahie: sexta, la tiranta del gobierno, el des- 
desahogo y eonego^ ao podia fovorecer la procrea» potismi Tm lai, la flerext militar, ri Atrer religioso» 
don. no pñdfa extenderla cnitara n« podia perfeccío- esclavisaban. etprlmian v aniquilaban los pueblos, 
nar la so i.-ila J; asi, no debe exlrañars.» que los eii- disfrui m lo!>is con Isroal desprecio que inhumanidad, 
ropeos cu oulnsen i su arrilío erí esle he nisferio tan y en laii liorroroso iiife'i/. esta lo de opresión, de pe- 
po is Inb tantea, tan esrasa labrau/.a, (anta abundan- m vde m s" \ i<, iiorií-a i>revalen» la steneracion, cu- 
ciaMe li i nbre, desnudez, borrachera, sensualidad, era- yosfru' »* se r -s-rviti si,- niin- pir.i el bien"star, pa- 
bruiecidíicnto é in dolencia; tanta inhumanidad atro?., ra la ahm I im ia v pan u i í>t(o grado de felicidad 
tantas bestialidades de ia superstición, tantos usos piíblica: srtim >, la emSri i ,'u h insensibilidad, la 
inpios. lantot idiomas ineonesot entre si, tantas tri* torpeza y el abandono connatural á csus «rentes da- 
bas esparddae y salvajes* tan pocas v tan radas aso- gradadas, despojaban de la existeaeia á miles de se- 
daciones; no es de admirar, por Altfmo, que hallasen res tiernos, r su Impasibilidad insensata los hable 
á los americano* en 1 1 nriiniiiv i mí irii ia de las na^do- lleva lo al extremo inanilito de li.'sfncer por sus pro. 
nes originales, denn^in I » iii n • i<;ilis al estado ani- pias manos todas las eria'uras imp 'rfei ti«!, defcctuo- 
mal, «as y débiles fl : n'Viva. l-ts cuDera lires. |ii iricipes, 
^10. "La preciosa, la suntuosa, la incomparable ca- «eTiorcs v c.aci |U "< arrastraban cu su muerte al se- 
pital de M^BOt aoo sus casas de piedra, con sos dos pu1i:ro a todas sus mujeres, siervos . criados, y estas 
mil templos, con sus siete palacios de {aspe* eon sos exequias frecuentes oonsumían en las llamas uua par- 
óebo adomtorios de sllleris, iiaé se hizo o dónde as te de la población; novena, el mal venéreo debia ser 
tá? ."^e sabe por el historiador que escapó de f s con- . una carcoma que royese leniameale el vigor proUlicew 
quista sin lesión ó derrihamienlo sensible; v el hísto- ' desvirinildo va por la dí^ofncfon y por 1« Isngnldetda 
riadorsahia mnv biiMi que su hi rne ('. orti s le il"shi/,'> H IVu,'aIi la<l nns exótica. 

en el jirimer mnni'uto de •lesransu. pira olantear, ";.0 lí eran, pues, entonces el Nuevo .Mundo, 
construir y reediticar el Meiieo nuevo, Her laderamen- '«U'« iiir<'"rios v su^ h i'iüuntes? IM .Nu 'vo-Mundo. es- 
te hermoso, en cuya fibrica no se ingirió ni aprnvc- ta mitad del ^lolio terráqueo, era un desierto espanto- 
ckó aingano de aquellos edíTicios asombrosos, ni sus so, ó un pais msl ocupado, desaprovechado ¿ inculto, 
ricos nuterialei, porque al fio, | pesar de todas las i en manos de diversas tribus errantes y bárbaras, enH 
exageraciones, no eran mas qaa masan enormes de i picadas en la caza y en la guerra, sin quietad, sosiego, 
barro, levantadas sin la intervención de ia inleligen- cnmunicaeion. comercio ni camino<t« sin agricultura, 
cia. del gusto ni de la comodidad: al octavo año de ganailerfa, industria ni artes, y preocupadas con ta mas 
la dorainaeiou fS|>ariola, el nuevo Míji o habia su- raMosa sii;)(>rsticion de ritos y ceremonias insollantcs 
plantado hasta la metnoria del viejo, v rouvendria á la razón y á la natiir de/a, <ie man lainicntos malva- 
borrarla de los libros, en ahorro de las mentiras dos, absurdos y loros, v le iir.írticns curo conjunto 

11. "Sea cual fuere el resultado total de los mora- hacia no compuesto abominable de todos los errores 

dores que id>|iiirio este reino por fruto de lan nttBM* ] y alractdades qoe consai^rú la gentilidad en diferen- 

Mina trasmigraciones* es iodaMtable que ellos na pn- } tes partea y tiempos. Los imperios del Perú y Méji- 

dieron dar la ingente sama de poMadon indicada, co, únicos do la América, no ersn otra cosa qoe la 

Las razones de esta imposibilidad son mochas pero reconcentración de una tribu mas briosa, mas nume- 

claras: primera, toda colonia n acida de las redundan- rosa, mas previsiva ó mas afortunada, rodeada y aOi- 
rias ó 'le las m iitcuas rie un país, ilemora su i-.'|iro- . gida atenpra por eacmigos irreconcUiablss, e«jaca- 
duecioii por la inoitia de hembras que resienten los 

j M) Sueediú todo ¡O contrario. Los enanot y con- 
méntt; até hombre ó no ha Itiio It lUitorit ó u í Iraheehos M wannaban para tmir de tuda porlw 

Sálvale deftoArffaadod totuma /b fae pMCMta. /e d Ite ^a^ tdlirw. £¡ifi» <t no Mfter la JkMirfe* 
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concentración llamó á los principios del órden social, 
•Inl» I» ffid* sMleaUrto, j di6 el ser é las toacas po- 
btmoMs; «atn tMM» ta mMcioa dél jala empronda* 
dor, asociado á la codicia de loa amigos aaxiliarea, al 

egoísmo sscerdutal y a las pretenslonea de loa solda- 
dos, pro lujo el sislpma nwi monstruoso de adminis- 
tración, don'le reinaban á un mismo tiempo ta mas 
inicua tiranía del trono, el mas desenfrenado despo- 
tismo feudal, la mas sanf^uinaria y terrible supersti- 
ción, 7 la inaadasolndora licencia militar. Bl desdi- 
cha<lo iadioi. pr«sa de to las estas ealamidadaa« ara 
el ¡ufiuete da tantas y tan brótales iastitoeionas. «s- 
claru del t^oMaroOt sierro de ln^ señores, Tictima «fr 
la cuchilla sacerdotal y blan ca Je loí e\pe*os milili 
ras: sfii propiedid en sus bii'ne> ni en s(i^r.irnilia, 
manten! Alientos, ropa iii abrii^o, sin fiier/a Tísica ni 
moral, sin esperanzas ni deseos, sin amor ni afectos 
patenialaa, ain eaai|»asioo ni taraara para el prójimo, 
ata apego I la vida, deatitoidoda todos los aantintao» 
tos de la aataraleza, y semejante, en fln, á oa animal, 
lomun'lo. r^rolcándose en el rieno de la mas impádi- 
ea sen-imliil id. de h horra -h T» i-ontinua y de la de- 
Jadi>z mas apili t i; diviníen l ) >>ii sombría desespera- 
ción en espectáculo* horren ios y san^ricmuH, y sa- 
koraándoserabioH.imente en la carne humana, y algu- 
na val 00 la desús pirifntos mismos. La hisiorii 
Mttgaaaila tradición ban trasmitido á nuestri e Jad 
•T raeoordo de an pueblo tan defrneraJo, indigente é 
InfeUz. 

13. "Tales emti. s ii k, Iíis \n lin, su« impt^rios, 
f los raisersbli's eiilps i|ui; la'* (l apihri. suinnrgidos 
an una etern:» infancia can todas ii« aptricncias del , 
vil aatilmata, hasta il grado de paran i lir á teólogos 
nmr raspatablas qa« astns aeres no poseian la raeio- 
nalida'l an todos ans atributos j qae ol Onoipotente i 
les habiii nega to calida les esenciales en el Hombre, 
cuya oninion corrió m ly validi en el siglo diez y seis 
(li. Ti'es crin pre(.Msa'ni*nlc el suelo, el noliierno 
y los naturales de las \m6ri as en el sentir del artifí- 
closo Sofis y de otros escritores :ipasiona<to-;, lun- 
do la Providencia divina lis puso bij i la protección 
da loa magoinimos españoles, nación cntoneaa la : 
ñas poderosa 4 ilustrada del mundo culto. Bu vaao | 
alvnnos atlranferos Infatuados por el fanático é hipó- I 
crita Cisas. nos acnsm amiraiinenle y con una Tilla- 
na emiila''ion, de la morlnn fad en la conquista y de 
los estragos en el esiablecirni'*iit >, c infi-íando ipi'» la 
extrema despoblación del Nuevo -Mu u lo [icrmitia 
acomudarnos anchamente ansa domini o i. smofen- 
aa da los indiganas, y aun con al mayo: beneficio de 
altos, eompansándolas la* tiarraa de naoatra aonve- 
niencía con U inestimaMt retriharion de animales 
domi^sticos, nuevas semillas, utensilios de labor y 
prácti<*ns en el cínitio, mi' hubiesen n li'linti lo sa 
agricultura, derramando la ab in laiiria y l^i r-pro luc- • 
cion sobre este in nenso país, f«*cun lo y erial. 

it. "\báltase como se quiera las efusiones de 
sangre humaAO an las operaciones militares de la pa- ! 
ciflcaeion: es menester tener pioaaiitaque los eji^rei- j 
tos opuestos á Cortés en toda la Ifneva-C'ip'iria y en j 
to los <;us diversos encuentros, no al anzaban posili- 
Tamcnle ni numero de medio millón 'le hombres, que 
á los primeros ataques escondían in la fuaa su solirc- 
salto, y que j^más se trat i de liostilirarios, sino de 
•traerlos, excepto en el valle te oiumba, donde se les 
persiguió: ¿qué mortaodad admite esu suma deier» 
■tinada en nn sistema tan hentgnoT Se aSade one 
la esclavitu l introducida eon la conqatsta misma de- 
toró milionrs de peraoaaa; este rigor cruel recala en 
It gente da guaira traidora y aloToiat lea españolea 

ff{l) Tal fué la opinión del obispe del Dañen, quf 
r§iatió ñetorioiametU* el $eñ9r Cwat, 4 preuneia dé 
Gtfrlst F y d» Mnwcarti!, «iii dgMvMdi psr dMr. 



¡ no eran tan despiadados oi desioteresados que 
amasen la dmcion de ana prAJiOMW y de su riqueitt 
i y se proaeribtótan pronto la aeriMumbre, que rbltd 

' aun el tiempo para percibir algoa cfecto sensible de 
la esclavitud, cuyas marcas cupieron i mav pocos in- 
dividuos, y esos de la clase militar. Dicen además 
que se eiterminaron miles de miles bajo el peso in- 
soporisble de las carcas con que la avaricia abroma- 
ba A los naturales. En los primeros aSos* ain trál" 
co, materias de trasporte ni objete de eondtwdeneit 
, lo* eooquistaJores no destinaban los tameoas ó In- 
dios cargueros sino para sHtÍo del ejército, y eo tan 
rorU porción. ,(Uf basuron cuatrocientos de Zem- 
poDl I á rl.it<-il I. ilonde se les (lespi<lió reemplazados 
ron íjoiti¡"iii )•( í^ita repóblica; antes que se mo- 
viese el comercio, se había abolida este aso repren- 
sible, y la acusación aaeda fuera de toda verosimili- 
tud. La esplotacion de las mioas se nrodnc» con loa 
eoioridos mas criminosos y con el abiamo qne eagu 
lió la triste generación indiana; pero e( aabío viajador 
barón de llumboldt nos »segnr<Sque el trabajo inme- 
diato di> las minas no <f op )ne en este reino á la po- 
hl tcion, si'giin sus cálculos hechos ea Guanajaato y 
Zacatecas. Qut^ el encono de los adversarios del nom- 
bre español se rei;ree con sus ficciones nacías, COn 
sus embusteras relaciones y con sos euaniMpwrl- 
les. tan injuriosos á la Blosofia que ostentan aoim i 
la hnminidad antera; <^ntre tanto nosotros datenNt 
una ojeada r.ipid^ y ivin .oU lora sobre la b storia mo- 
derna de este h 'fni-ifi' ri I, que ofrece un cuadro en- 
encantad ir. a loiuaíile y s'ii;;ahr por su naturaleza, 
por sus efe -tos y por su iniluencia, aunque notan 
acabado como seria si la aviesa condícioa de los in- 
dígenas no hubiera atravesado los esmeros de la na* 
cion madre. 

!'». "Gomo el testamento de la reina doña Isabel 
fecho en ii de octubre de l.'iOI era una ley fiinda- 
in»'ntal de la pacilir acion de las Inilias, Hernán Cortés 
' orrcspon lió a esta voliinlid bit^nhechora desterran- 
do lie esta bella porción del nrhe al mortffero mons- 
truo ili- l i i'lolatría y n las furiosas tiranías imperial, 
feudal > 0) irci:tl: en pos de esto bi>r le benénco cami- 
naba la religión santa, «iten tiendo su divina lai y 
los lesoms de la dicha temporal y eterna, y marchaba 
taintiien al mismo rotuji is i l koMcpiio p.iternal de 
utn inonari|un moderri i. eri.'i'-inl o l:i in.is favorable, 

i{erii>ros:i v luli e proi -¡00, l> ijo los accidentes de 

la autori'hd. Kn un momento la cesación de los sa- 
criliclos dii'i nnevi viila A trcintn mil inocentes, que 
cada año expiraban por la homicida mano sacerdotal, 
desooraaonados por el pecho, y hechos piezas son 
truncos humeantes para regalo de loa Seros asisten- 
tes, qne los devoraban con la mas desalmada alegría 
y re-íocijo; v los ídolos terriflcos que dominaban el 
cor:i/oii por el mieijo, por la cólera, por la venganza 
V pi)i- la olxi-rni'l i l V sn^nT'^iM i.in mas detestables, 
alniidon iron la concicm 1 1 in lií;eiia 1 las impresiones 
consoladoras de una doririiia celestial, que manda 
tas virtudes sociales para recompensarlas en una y 
otra vida, y qne condena los vidoot enemigos de la 
dicha oomua, pan easttgarlo* en ambas vidas. Bn 
ntm momento la disipación del imperio de la cegne- 
'lad y barbarle v de su genio malévolo, opresor y 
sanguinario, arranró de la potesla I mas inirin é in- 
suUaiilo ü los cuilaihi^ iiMr rlon's ilcl Mr- lio-Munio, 
y los nrMigió romo ,1 hermanos bajo los auspicios de 
ia mas poderosa, culta y noble nación que enisllese 
sobre la tierra. Por la mas maravillosa roetamórfosi* 
que hayan conocido los siglos, se tran formaron, a^ 
ñor, súbitamente en hombres domésticos, sujetos á 
una poKcia blanda lea •tang'Ulangt pobladores da 
las Américna (1). 

(t) iElfMUiuu»tMmamerádailtlLmui»yO 
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IR. "Rfidaddos ya al inótodo sedentario I p?;- Es menester advertir de paso que la araricia de los 
tado rivü, se les proveyó de todos los jjfnents lie £;oi)ern iiUes de América h;icc «'simaos sobre la h:i- 
graiio, hortalizn y frutas ultramarinas, d« avt's case- rienda real y sobre el articulo, pruvi-iniics y «ríciss, 
ral, (le ganado nienor, do bestias de labranza y c«r- cajas intrigas j manejoa circulaa caire' ia gente 
g»» é» lodos loa aperos y procedimieoloa de la agri- 1 blanca padienlay ifai datcaadar i l« elata da Innoa j 

'eastaa. 

IS. "InfMten d rencor y la maladiceoda eoan- 

tai eatuniaiassn les antojen contra la conducta noble 
de los rastellanos en la reducción de esla Arnt-rica, y 
C()tiii-;i el sisieiii i lüit-r.il adoptado sobre su cunserva- 
( ion; para nusuiros no ¡xicde dejar de verdad notoria 
siempre presenta á nuestros ojos, que el indio es el 
aúbdilo mas favorecido de la soberanía entre todos 
loa vanllot dal orbe. Las leyes han depueaio su ri« 

Sr iapan» OB obaeqoio de la imbeciUdaa indiana: la 
_ léala lea rebajó en abatloeaeiaa y (tealliridadas, con- 
templando su fin ine/.n: to Ins las potestades, autori- 
dades, jueces y munulra ios se obliíjuen n amparar sus 
derechos y razón, por su|ileniento a su debilidad; la 
milicia, terror y osario de los miropeos pobres, los 
excepcionn de su servicio, de sus alojamientos y do 
sas relaciones onerotas; el Qsco mismo, esta polilla 
de loa pueblos ilustrados, tiene el desinleréa peregri- 
no de renunciará las alcabalas ea k» quo fondieren, 
negociaren y contrataren de la propiedad, cosecha 6 
inanafacturas soyas, y tienen adem.ts la (generosidad 
increíble de pairar cen a <je noventa mil |)i>sos anua- 
les por conmuta' ion de diezmos que aderj l.m los in- 
dios, de editioarles iglesias y dolar ?us p;irrocos, cou- 
tentindose de la única contribución de seis á ocho 
realea al ano por cada aoltero, y del duplo por cada 
carado, con exduloB de heaabraa, aehaeoaos, Jdv»- 
nes, Tíejos y prlTlIegiados. 

"Si la consideración de estos beneficios inestima- 
bles del gobierno se iin^Mi los dones que la naturale- 
za les prodtRa en la posesión de tierras fértiles, en la 
faeilidad de adquirir otras, en la permanencia de jor- 
nales para los ocios del labrador, eu la estimación de 
coalqiüer eapeeie de indastria, habrá de concluirse 
que todo conspira á hacer de indio el aer mas dicho- 
so y felit; y SI no Aiera aaf qua se nos nooatre algu- 
na provincia, coya plebe paeda entrar en paralelo de 
protección y Tcutajas con nuestros indios, tan com- 
padecidos y tan poc n dujnoi de com\)a,%ioH. 



odinra; j al punto la nodriaa oniveraal franqued su 
iono foMgoiable al primer Impulso de esta fiuulla ler- 
da, que tocando ya en la hartura, exenta de guerras, 
libre de los asesinatos rituales y redimida del pavor 
habitual por sus fatales temidas v por su tr ino im- 
pro, se aplicó ancbameole á la reproduci ion de lu pro- 
le y al K')cc de tantas posesiones y agrados comu le 
deparaba su nueva situación. Vinieron en seguida 
los oficios, las artes, la industria y la comodidad, qne 
siempre andan al derredor do la abundaocia, y aon 
loe «atf molos roaa eHeaees -del bienestar oomun, del 
vuelo de la labranza y de la solicitud en adquirir v 
disfrutar; de cuva revolución memorable debe nacer 
por fuerza la repobla< ion del país m is desierto al ea- 
bo de tres siglos de pa£ imperturbable, de sanidad 
perfecta, de sostenida fecundidad, y de un órdun pú- 
blico y prudente. Los europeos entregados a la bar- 
barie con caída det imperio romano por laa irrup^ 
ebnea del Norte, acababan de ooosamír dios siglos 
de osAierso y de paciencia para obtener la verdadera 
dvlllzarion, que al fio debieron á muchos descubri- 
mientos del ingenio y de la fortuna; y la \meri' a se 
acercó repentinamente al nivel de la Furopa. en virtud 
de nuestras conquistas, ahorrindose el inmenso es- 
pacio que el salvaje brutal debe recorrer para elevar- 
se i la altura del hombre común, y consiguiendo por 
«olmo de la felicidad la ausencia de la guerra, ham- 
kro y peate que atormentan y afligen el resto del noi- 
wso. ¿Haj mudansa lan venturosa y completa en 
los anales del mundo' 

17. "Mo se diga, seünr, ant - vuestra majestad que 
los indios trocaron la tírani t bárbara con la tiranía 
refinada; esta as una de las aprensiones mas tenacea 
y mentecatas de moirbos que precian de filósofos, sin 
el eoidado de pensar ni aun de leer. Para defender- 
ía do semejantes fantasías maniáticas, este real con- 
salado solo les reeomendaria el estudio imparcíal del 
libro sexto de la Recopilación de estos dominios, á 
cuyo esámen circunspecto de fceha^i. motivos y r¡r- 
cunstancias, infaliblemente se convertirian las alni.is 
sinceras, confesando con ingenuidad que este trozo 
de la legislación, realza mucho la sabiduría, juicio y 
moderación de nuestros antepasados, y que la suerte 
del indio merece la envidia de todos los mortales (t). 
Coa todo, hay bombres tercos 

za los á resppl ir la convicción, convienen 00 la bon- 
dad y lino de las leyt»s. y se :ilrincheran con la inob 
servancia de ellas-. imi-Z'iuino snbli'rfu^'iol Ksio>es- 
piritus caprichosos en quienes la vulunlad obra mas 
que el entendimiento, son demasiado delicados ó des- ' 
contentadiios sobre las pruebas enemigas de su pre- | 
vención y sentir, y no les persuadiríamos con la tra- 
dición histórica, con la presencia de la libertad inal- 
terable qne rodea á los indígenas, ni con los adelan- 
tamientos de e-.in nación enervada y holgazana. Ocur- 
ramos, pues, á un caso reciente de nuestros dias. El 
abominable y aborrecible (lodoy esprimia. empobrecía 

t aniquilaba en todos sentidos la antigua Kspaúa, y 
Sindios no padecieron ni resistieron ningún desafue- 
ro, atibuna deinasia en la etaecioa» aiagun vejámen, 
aingona tropelía, ni ningún insulto i las leyes, y fué 
para ellos tan justo monarca Cirios IV como su padre; 
ni U Nueva-F.spaña misma sufrió malej directos, y 
quilá no habria maldecido de Go lov si no nos hu- 
biese mandado por vireyes á Branciforte y á Iturri- 
garay, caja rapteldad aoo daaeooeartó bástanle (S). 

(t) iVs par eicrUbd^iMi te oonpaiioa. 
(A •m¡n»»Mm 'titfitñtitÉ mil nisoi aaaadiste 



10. 



"Si la ventura estnhase en vivir según las eii- 



gencias de la índole y de las inclinaciones, naila lia- 
hria comparable con los gustos y delicias del ¡odio: 
él está dotado da una pereaa y laagaidei qae no pue- 
todos los mortales (t). j den explicarse por ojenplos, y su mayor tagalo es la 
y de mala fe, que fer* * Inanición absoluta; fhigal sobre las neeesidadea fisl> 

cas y sustraído de las superfluidades, sacrifica unos 
dias pocos al d .scanso de todo el año, y jamas se 
mueve si el hambre ó el vicio no le arrastran: estu- 
pido por constitución, sin talento inventor ni fuena 
de pensamiento, aborrece las artes y ofi< ios, y no lu- 
cen falta u su modo de existir: borracho por instinto, 
satisfece esta pasión a poca costa con brevajes muy 
baratos, y U privación roeibe un tercio de ao vida: 
carnal por vicio de la Imajinncion y desnado do Ideas 
puras sobre la continenda, pvdor ó incesto, provee 
a sus deseos fugaces con la mujer que encuentra mas 
a mano: tan desi uidado en la virtuil cristiana como 
iuseosible a las verdades religiosas, el remordiioicu- 
to ao turba sa alma al detiena sas apetiioa peeaaii- 

gatto$ de ia retauáacion, que m» nos extrajeron de ór~ 
útn de la «orle de amerHMamm^ que reditíero» at elere 
ú la mitma, que paroUsare» IM firw M eemerd» f 

minería, y para cuyn exacción iehiáeron tropetíastln 
cuenífl y ae lleno de lájmnas etla América, le parecen 
grano de antí al consulado de Mfjtco? ¿Y hay valor 
para detmentir titos hechos, cuya relación horroritu 
y eu^ae heridos aun chorrean sangre? ¿ Y e$ dttt ra> 
¡rmiUtr dt «asna fa cmtH prMMal 
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ftgOK tln diietmmieQt» lobre Im deberes de la ao- denrregladoi que el indio mismo; GompcDndidos m 
efeded 7 coa denmerpara ledos toa prijinoa, no < la («7 eoiMa del pala, no les graba niofBiia fropesl- 
econoiniia aino los criaMaes que paedaa iractle un cíod direcia, j entrea en laa iodirectaa en razón de lo 
cattigo inmediato. qae beben, p«)rque ana comestibles nndan llrancns y 

20 "Fsic ('■!, soñnr, ( I verdadpn rrliTilo d( Iin>lio íu ropa son los niidraj'i-; •> el sol; srun, -li, lo? p >r ¡mi- 
de hoy, I il miiM (io>iilros li* v»»ni(>s, :iiiii(|u.' no lal ro- tacion fli curso ilc la p iin i^i. ii¡ t'|l(»< lirii en aso del 
0)0 se ha proilui iilo en el supremo congreso por per- (fulncrno y su; vi 'is'ltnics, ni r' ^- ihicrno cuenta con 
sondes que querían en^ 'H ir 1 vu^'^tra maji-slad dea- . ellos para ningún pruvei ho inmediato del Kütado, ni 
paéade lialteraoongañaiio 1 m mismus in.l l vertida» aun para ana rapiñ.is. Si ta vigilancia de la autoridad 
nente. Si cale cale endeble por la orgaui/.ucioii, per y h rx-fci^n del iribaio eatorban la prosperidad f d« 
loa desórdenes, por la inapetencia ó por el etiiu:i, no vili/aeion •!<< I04 indioa, ¿cdno ea qite la emancipaeion 
ba robustecido .-niii su Tísico; ai este ente corrompido de esta autoridad opr. sora y el iiiduFlo de las conllf> 
por la febledad de I is potencias, por la inercia del buciones causan el propio ♦•'feclo en hs castas? Sea 
cora/.on, por el ap^^'o Ijs coNlirnlifes <i ymr l.i pro- por ilc(r-i-lii le la tMiistitn 'ion or^ánie t il-'l elinia, de 
pensión violenta ul placer, no lia perleccionailo aun los alinienlos, de la relajai ii<n general, de la ednca- 
su moral, seria muy itijttsto deduLÍr una acusación di- clon, ó por alfruna eausa in ó;;nita, el resultado final 
recta contra la legislación 6 contra el gobierno. Aun- de todos modos es, que las casias no (inseen nin;;una 
auc el gobierno j la legistaeioa iallaynn A opertn muy de las calidades caracterf«ticas de h dlKnidad de ciu- 
oeapacio sobre lu moral, y na» ma lentameni» sobré ; dadano, ninguna de laa propiedades qne caliOeanal 
b fiaico, y cuentan siempre eon el tiempo y las tAr- '■ vasallo, nintruna de las vfrtadea qae demanda la dtaa 

Caaatancias, los españoles han hei ho en tres siglos de mora'lor. ni ninguno de loa MllbatOS qOC boaiia 

mejoras de Ires mil años, ).:n euibarjín ijue no luvan al hombre imvíI jr religioso. 

podidí superar to l ui i t > l.ts las contradicciones de i') "Un millón de Mauros ipie se llaman eapsBa» 
la naturaleza ni todos los resabios déla haliitiid: ,;.por les-ameri' anís, muestran la superíori lad sóbralas 
qaé las otras potencias fdndadoras no han grabado el otros ciñ o millonea de indígenas, m-is por sus riqaa- 
bueo aeolido. la vei^eosa y la actividad en loa ia> ; aas hereda i k, por an cirrera, por au lujo, p ir sus 
diM, la llostradon, las eostambres 7 el pondonoe en modales y por »« rennanil(»nio en los ríelos, <|ue por 
las castas, la virtud, el patriotismo y la economía en diTerencias sustaricial.-s d - (o lo' í- h; n'eiuo'» de 
los criollosT Pero defamlo di«eurr¡'r ó delirará los profiension, sejon lo acre Üi.i 1 1 miíiit'i'l i|h blancos 
políticos en este |>u;ito, nuesln» tema es que el indio sumidos en lu (ilche p >r «ns ilil niiij ci in '-. I>os ca- 
no propasa a .tu ilin -nte sus i leas, pensamientos, in- piñ )les-aini'rir8;i is s.- oi'U(nn de arrn iar la casa pa- 
terese* y voluntad mas allí del alcance ó termino de terna. deeU'i liar en la juv-nlM I p «r la direecioD de 
sus ojos, ó que despr -.i li lo de los aentiiníenlos pa- sus mayores, de colorirse t:n lo los los dt>4linos, ofi« 
trípticos y de toda mira social, aoloplde de la auto- ; cÍoa y rentas del Estado, de profesar hs faculiadeaT 
rid4d piüblica un cara indulgenta y u aabdelegado arlas, 7 de consolarse »n la atiaencia de sus riqaetas 
haragán, sin atender i las aaeasiones dal lalaadante, coa sneños y trazan de fa ínlependenela quü ha de 
Virey. monar -1, y :iun do aaeion, qaa ioa en sa con- ' coadncirlos á la domina i'-n r|e las K'.w l i - is. ü >tli- 
eepto una m iJan/,1 simple de nombres. | traídos de la ecotiomía v t.r nisíon, on mu Im iiiijenio, 

SI. "Tres millones :e in Ji il-" est i eui li i'm ha- sin redevitn ni jo ir i n. < .1 nns t) 'i- ■ ■^ y\' Ii )!iilíd.ad, 
bitan pr.'s. iiieinenle ta Niievj-Ksi.añ 1. y el < .ilculo con mas ape^o h la hi > n- >si,i que a la religión, con 
ea pi.: > fahide porque están matrirula los por el iri- extremado ardor para lo fis los deleilM» y sin freao 
tonto real setecieittoa ochenta y cuatro mil quinientos : que los detentia. los blauc )s in l'^naaensnoraa. jae- 
diea 7 seis varones de di«l J ocho á cincuenta años, \ ^n. lieW ▼ visten en n.t" h d'as I is herencias, do> 
sanos y sin impe I i naenlo, acepción» privilegio ni ocal- tes y adq«lalcioaes qae deliian regalarlos t3Ja sa vi- 
taoiones, cuya porción neta de natnralea paros con- : da, para maldecir luegn h ta ririna, nari envidiar á 
tiene por regla uencral una cuarta parle de la Tamília los ^uar losas, para irritarse de | < ii,>,m í-mi i sus pre- 
lodi. .S )l»ran datos para creer que Hartes no en 'on- tensiones, v p ira -íiis nr ir Iras no nii >vo ór len de co- 
tré m ivor .stimi, y con l id ». este n'imero se esiinn sas i » l.-s hi;'i josti •■ 1 M ir i it • sns . lamores, la 
en la mitad de la polilacion del reino, pues qu » de la mita I de los españo"''s un ^r i-anos se hunde y abiama 
comunicación reciproca y foreosa entre c isiejlano*, en el populu ho, do 1 I • i-'iieii s i subsistencia OOn 
Indios y negros, y de las mezclas de su prole, prore- , agravio de la virtud, de las costumbres | del reposo 
di6 la diversidad extraordiuaria de nombres que dife- piibRco, en coya Inatabilidad 4 inconataneia d« Mama 
raaeinala muchedumbre de especies signilica la* por nunra tenemos en pié entre los blancos mas *« fal» 
la denominación genérica de castas y que h ijo los nientas mil personas de la esfera del ciudadano ncti* 
matices ligeros é iinper:eplil»les del 1 olor, son perr r- vo, y aun ma7 pOCaS de clla« en la d« verdadero ela- 
tamente idénticos entre SI y en na la deseinejantf s á «ladaiio. 

losin li is l.'4iiiinr>s. Kl . iilacede los europeos eiien- 2i «-nn estos «"is mipones lf haNitatiles no abul- 
ta en el dia iiiillnn y meilio de descendientes y medio un casi nada los e«'^ iñ 1! eu' ipeos. rjuc se hacen 
millón el de Ins africanos, a pesar de qne la introduc- ! sabir .sin rana A set t,- 1 cmico mil homlire-', y qae 
aion de ellos ba aido saniamente limitada por la ca- también degenoran bástanlo por la faerza del ejem- 
laada da loa fratos que hacaa Mías sos Itearsas y pío, por el sistema de vtda 4 por fa dea^racia del paia; 
••••n. no obstante, esta peqivrn v resabíala familia ea ti 

Sf. **Dos millones de castas cuyos hraios tardos almn de la pro.xnfrhh t 7 I' la nTitfnria 4^1 reino, por 
se emplean en el peonaje, servicio domést ico, oficios, sus empresas en la m'o'^ri 1, .lU'rii 'i'tura, f ihricas y co- 
artefartos y tropa, cm de la misma condición, del , men io, . nyos manej.is l,'.!/: m ' asi >m his-viinente, no 
nbmo caraeti-r, del misino ti-mpi-ramento v de I? mis- unto por sil «»nergia ó ael vi la I . • lu i xi, cuno por 
■4 negligencia del indio, sin embargo de Criarse y la desapliourion é inconducta de lo^^ criollos. Kl hom- 
axlatirála aomiira de las ciudades» «a dooda fbrMaa , br» ea na str viviente tniuimpren-iiile: tus europeos, 
la clase rain del populacho. Con aus peoparalMi pa> i sabedores de que traha{an para hiios ingratos, dlsi- 
ra adquirir diaera, con ana dinero para aadar los vi* | p»4|ores 7 enemigos snros, no w rMra<»n de la mis 
OiOf, con maa vieios para destruirae, no ea de admirar ¡ afanosa avaricia ni de privaciones «'•'-eras, y se sarrí ■ 
na sean maa perdidos y miserables. Kbrtoa, ineon- - flcan por las ereees de un patrim >ni'> (in» ruesia me- 
tinentes, flojos, sin pundonor. .a'^Tadec ¡miento ni 11- dio siglo inr» i.' i'urs.' .^n poeis dias; |iem ,il lin esta 
delidad;aiu nocionea de la religión y la moral» sin In- . oegnedad o intención de los afectos paternales nu po- 
jo» aaao ni daecaeia» paiacan ann mm mqninalas y * dm raprohaise^ ni por al origan ni par lat eaotaonaa- 
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ciasque siompi i- o^Aou on lieni'Ikio tiol Esl.ido, y que 
flevati ;il <'^|i iLiil ciirópiH) .t la rcpulaciun de vasallo 
leal, itis(>|iarat)lementü unido á la metrópoli por los 
viDCülos de la naloraleza, del reconocimiento y wam 
del egoísmo: sí, s«>ñor, entra también el e|oiainü en : 
la composición de esta fidelidad memonblet poes qae 
Hi eslsteocia del europeo corre riesgo de ser desde al 
pHmr frito ▼Ictlma de la insabordinaclon arocrica- 
Mm En el Nui'vo-Mnii(lc) sc fiilifndt* por patriotismo 
el amor del país m que sf ha itaiiito, y osl i dvlinii ioti 
trunca i> cqtiivoc nía, \irrti' zelos y resetilimii Mlos t i.- 
tre ultramarinos é iiiüigenaSt como qae i*» la raíz üe 
la adhesión d«; los «tíos y de ta iferslon de los olnw 
á laf madre patria. 

8k - **La Hnen-E^psita es, pnes, una fraude re- 
gidn donde pi iva e! humor ii ft g<^nio indulento y sen* 
saal; donde se vivo para los placeres y en la disipa- 
clan; donde los suslos soln r lo liiiuro k-iUmi á la ron- 
fianza (le lo ni'ci'sarto pvrmai.eulf ; donde la religión 
santa rocibe uiuclios uliSt'qii¡os exterion íi y poco res- 
peto interior; dnmli- la lev no se iittrotliiro en el uso ; 
ni en el abuso de las pasiones mas groseras; doudo ! 
el mando precario é instable deja correr las cosas en ' 
It mareba que lletan, j en donde la riqueza, la abo»- f 
dáñela y el temfieramei to destierran u la araricia 
Bombria, al temor jaludahle de la Hivinidud y á las 
delicade/.is micíiU .-;. Ksta grande región, centro de 
tottraiicia rehfíiosa [\\ política y civil, babiu llegado 
á una prosperidad muy notable en la posesión espa- 
ñola, que es menester describir para co fusión de la 
HpMmnda orgullosa ó maligna. Su población estaba 
eo IMS que eí doble; la agriculiura valia cada aoo ; 
treinta mtllenea de pesos, veinticinco la minería, H 
comefrío exterior cincuenta en importación y expor- 
tación. Ireiiii.i el ingreso de las rentas re:iles y niiini- 
eipali's, f i-i mmuf iriiir>Tas seis, y doce los proveí - 
tos eelcsiá^lii ü>; mas est.i brillante prosperidad era 
bija de la moderación de las instiluriunos, de la pru- 
dencia del gobierno y de 1 1 sensatez española; pero 
cala misma opulencia pingüe, asociada á la torpeza y 
pcrrersidad del pueblo, ai desafecto de los criollos, a 
n Incapacidad de las autoridades y el decaimiento de 
los enropeo-ameriranns. alnia por iin óni- ii nniunil 
sobre este ilichoso sui lo los pio\ ios ile la ambii ion 
y de la pi i llilia, (jue lialiiaii ile (Irslruir <le iiii solo 
golpe la olira de tres siglos en el primer descuido de 
la nación fundadora. 

26. ¥ este descuido se bailó donde dsenoi se 
ciperaba: se halló en la juntccentral, que establecida 
para reparar los extravíos de Godoy, se descarrió mu- 
cho mas funestamente que este indigno valí-Jo, sobre el 
sistema y situación de las Indias. ProJamó la sulíura 
donde se sufría mal la sujeción; exa^^efó 'a lilurtail 
donde esta \(>z suena independencia; tialdó j los rui- 
nes y estólidos indígenas el misino lenguaje que a los 
castellanos generosos; para halagarlos lea ponderó 
loa riforos de la tiraola lasoporlable en que mnlas, 
les amiodo la refbrma, lea biso creer que podían aa* ! 
pirar á mejor estado, y exaltó el odio á la matriz, al 
gobierno y á la sumisión: mostró tlmide/. donde solo 
proalece la enterez i, mpó cuainlo drí i i ma.idar, 
pidió ta ainisl:i<l (uatulu debió e\i;:ir la oindit ocia 
cia, impioió la onfraternidad l uando regían los dere- 
chos paternales, convidó con la soberanía ruando no , 
querían ser Tasallos, Íes dio representación nacional; 
cuando no sabían ser ciudadanos, les enaalaó como 
honbrea provectos cuando entrab n en la puericia, 
lea trató como á sanos y fuertes cuandoealaban ente- 
ros y dolientes. La junta central, tau proftaoda en su 
política, no po lia desconocer «jue las leyes para pro- 
vincias lejanas dcbeu acomodarse absolutameule á 
la natiiralcn j prineipioa del fobiame, i la inflmncia ' 

íiéU$e f M babia cuando etto te ucribia «na ' 
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del clima, ri la calidad y situación del terreno, al gé- 
nero (le \iila iij los pueblos, al grado de libertad que 
su constttiicion puede sufrir, a las inclinaciones e In- 
dole de los lialiiiantes, a sus costumbres y maaeraSf 
al estado de la ctviiixacion, al enlace de las relacione* 
reciprocas, al volumen de la población, de las riqne* 
zas, del comercio y de la industria; porque en lin, na- 
die ignora que las leyes mas exquisitas son vanas c 
imperlii.entes cuando discordan con las circuntlan- 
cias pre'lonilnanles;~i|ue las buenns son aquellas que 
sin estrepito ni convulsiones mejoran la condición 
presente de la multitud, y (|ue son tas mejores lasque 
con menos inconvenieuies conducen á la perfeoclM 
posible ó relativa de la sociedad. 

17. **La Junta ceutral, depósito de la sabidoriaea» 
pañola, detestó y prnscriído con sobrada razón el in> 
sulso y miseraliie li ulo de la congregación cscaiida o- 
su de Uayoiia; y sin enilj.ir-:ii, renunció á sus luces, 
conciencia y propósitos |nta inemlingaren una cons- 
titución tan indecente y bastarda, las reglas fuiida- 
meutales del sistema americano. Si, señor, en aque- 
lla asamblea reunida por la violencia y mandada in* 
perioaamenle aor laa bayonetas, nacieron la nariicipa» 
don en el poder supremo y la asistencia á laa cortes 
de log diputados de ludias, su eUc in i pnr los ayun- 
lamicnlos y la calidad |)rcvla de n.aaos del [>aís, la 
igualdad de <liTei líos tnlic las colonias y la im ltopo- 
li, la liberta.! d*' toda es|iecie de culti\o y de indus- 
tria, el (ouiert io re* ¡proco de las proxincias de Amé- 
rica y Asia entre si, y el solemne disparate de que 
las Esiiañas y las Indias te gobernaran por un solo od* 
digo «le kfes civiles, eriaainalea, mercantiles y Oséa- 
les. Solamente el espíritu fonético y desorganiza- 
dor del tira 10 Corzo pudo haber exi^^ido y obtenido 
de lus angusliudos presos de liavona el asentimiento 
y ac« |ilacioit lie tantos y tan sinj^ulaies absurdos que 
nunca habían leído en sus códigos incomparables, ni 
en las máximas universales del i rden colonial. Ellos 
tenian la coacción para su disculpa; (ero la junta cen- 
tral ¿quedará absuelta con la conrcaion de habene 
engañado aobce el caráctery hnssor y deseos de estos 
moradores? 

ís. "Remitiendo a otra oportunidad la discusión 
de tan \ai ios puntos, el consuiaiio se contraerá boy i 
la representación nacional de los aniericaiios Es in- 
dudable el relinamíeuto de las repúblicas de Grecia, 
Cartago y Itoma sobre el régimen de las colonias ul- 
tramarinas habidas por conquista, ó por la habilita- 
ción de las emigraciones: nada ha igualado á la sag»> 
ddad y maña de los genoveses, holandeaesó Ingteaea 
en la dirección y aprotechamiento de sus estableci- 
mientos; la lej^islaccion mas noble inantenia la gran- 
deza de las posesiones españolas, pero ninguna de 
estas naciones famosas en la bisloria antigua y mo- 
derna se acordó de prodigar la sobcrania ni la repre- 
sentación á los colonos» á pcsar de lus apuros y de 
laa criticaa drcanatanelas en qae se hubiesen baila- 
de. La InawllaneiaMdad Urancesanos dió el primer 
e|«nplo en les arrebatos de una (Uriosa reToIucion, y 
las calamidades horrorosas de sus colonias desenga- 
ñaron al mundo entero de que los dominios ultrama- 
rinos del día no son ca|<aces de siiporlar semejantes 
novedades; si la autoridad de lo los los s'glos obraba 
contra la representación colonial, si la experiencia 
fresca de nuestros Mvolos vednos la cond' naba tan 
decididamente, ¿en qué se apoyó la junta central? 
¿acaso en los estatutos de BayonaT ¿en alguna razón 
de Kstado? ¿en pretensiones amenazantes de las In- 
dias? Se guió, señor, por la ignorancia relativa y por 
el leiiior momentáneo, y ellemory la ifoorancin non* 
ca son buentis consejeros. 

i9. "La aprensión de que estas engrandecidas re- 
giones se su slracríao de la obediencia, prevaliéndo- 
se de los embaraies de la Península si no eran rete- 
aMss yer aJfOB msfe MUnnlob interés ó lase^ cB|p*« 
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QÓ á los asastidos padres de la patria en un plan 
aMwslruoso de favor, liberalidad j persuasión, que 
«n ves de comprometer la gratitad j devoción dt los 
iodifteDas, aJrnd solo para fomenur w AÑiprecio, su 
osadía y sus ■•quiaaeiooes. Una provincia remota 
seducida por la soma de su población y de sus rique- 
«as, eiior^'iillccida por c\ iihiiliinii'iilo de hi in.ilri/'., 
eMi|Mjj:i(l.i ;i la 3iiar(|iii:i por su Mirriipoidii, fslu|iidez 
é lnib.'< iliil id, di'sniKln de lodus lo>; seiiiiinit-nUis de- 
clines, de (odas l;is |>ssioiics generosas, de todas las 
cuiuliiii-iciiiijcs políticas, de toda previsión racional; 
ana provincia mansión de cinco millones de imiématai, 
de oa millón do vasallos díscolos y de don mil cin- 
dadanos adieloo al ócden, no podia ganarse por la vía 
del raoonoeimiento, qne si es una virtud propia para 
obligar al honnhre honrado, carece de eficacia para im- 
poner á una narion d). Klliempo qutMloliia emplear- 
se en cipiílilirar la opinión, lucr/as y resislmcliis, se 
desperdició en embellecer proclamas, eii desconcep- 
tuar la subordinación, en pervertir el espíritu piibll> 
co. en derramar gracias sobre la inüdelidad, J on 
reempla/.ar los mandos coo la iuepdo. Entro taolo, 
la particíoacion do lo soberanía por los colonos, solo 
te na becbo ver on las gestiones insultantes de un di- 
putado que se introdujo en el solio con las amenazas 
y ron la ainlacia, \ (pie no supo esconder en el secre- 
to .inte, r Ii iiios .le sus iniiiil'os y de nuestra de- 
bilidad: ei,ir. I aillo, la representación nacional de los 
americanos solo se hace sentir por sus empresas te- 
merarias en {tro de niucboi articalot de Ja iattme 
constitución de Bayona, y contra noottro eddigo eé- 
lobro, ologiado por ellos mismas y por todos los es- 
critores ingenuos, y adoptado por las potencias eu- 
ropeas en cuanto es onilogo ft ou dlvorio oilnacioB é 
inlereses. 

'II ■' \ijn(|iie Li rniiducla de todas l;is nncioiies 
riHidüiiurns repnii'lte la representación colonial, aun- 
que l:is teiiiiiiivas de la Francia la bagan abominable, 
aunque nuestra propia experiencia mnestre sn innti- 
lidad y aun sus perjuicios el ánimo dol mi consola- 
do do M^íoo no es insistir en la abrogación de un 
vinculo do ta confraternidad, nna ves que en su con- 
snlto otan, i de 17 de nliril próximo, expuso á vues- 
tra majestad Jiincem \ nspeluosainenie el midió de 
h;i' IT fnirtiíioar esta disposic ión sii|)rema, neutrali- 
zando lus impulsos de la prepot ucia provincial; pero ' 
desdo entonces ha soltreveoido, o^or, un mouú Ion 
singular y admirable, qoo b«y repagnancla pancNor- 
lo, DO ofreciéndose ninguno rosón pora dudarlo. Se 

Í raposo en el soberano congreso que se otorgase á 
is colonias do la conquista una representación tan ! 

(1) Se dan (¡¡racias por estos epít$tot.... Terra dedit 
fructum sunm. ¿Om<« podrá dar fl fiuino .•ano bcilolas? 
¿(Jui honor, qué gratitud, qué coriesia podría esperar- 
se de unos polisonts Uovediiox, lanzados por ta mite- 
riadg »u jmms, eaütot bajo ot^icrío, bérbarot « tot- 
eatt fueáe hombrtt «ppia$ teuímt la figura, 9 qv re- 
JMOfinommls vWerM é áufhttar todos los goces de 
10 «W« iotíat en m pah de ventura? ¿Qué podríamos 
esferar de esta rata dañina sino la tiitnita correspon- 
dencia qu« diercu los galrotts al tabaltcro ile la tris- 
te figura cuando rompió sus eadenas y Ins puso en ti- 
bertad?.... patos y pedradas. Por fortuna esta clase de 
hiderruuies, á quienes tnuy progiamenu conviene el 
epiíeto de aotdmatas, ni da honor ni fuUa Aonor; aUot 
proceden d I» Opado, gw desoMOoiMds l«t benefieht 
lia loo muÍMtru, ol «• SMaos penoado se quitan el la- 
forabo y le» dicen,... Toma tu crlaiiano, y se largan 
al monte.... Iinminnrion, Itonoros, riqueias, abundan- 
cia, .uilis/üci umes de ledo género.... nada basta para 
m< v/rn/ V,' agradecidos al pueblo donde reciben ton ine- 
fables beneficiot. Hauibi» es explicarme de este modo, 
pero noespuiUemMüm» tmi¡mUáftl4t»í$ímiíot 
«Ursfíte, 



é la nación oonqvistodon, Igual on el 
onivn y iwrina T proporcional en ol número; y esta 
moción, psrto del inpfnio y patriotismo de los crio- 
llos, fué sostenida arJientemenle por su partido, y 
por su innui-ncia. ,.Que ceguedad arroja en tal deseo- 
perarlon A los blaiiros americanos? ¿es suprieoapt- 
ra morir, su necedad imprudente, ou ojeriza á la 
pecic humana, o sus iintiones de domiaodon? 
31 . "Queda, pues, d Noevo-Hando esp^l desti- 
I nado por nna lej randamenial á sufrir y padecer sin 
: remedtj tas convulsiones de la agonía en cada reno- 
vación (le las corles, aunque lo mas probable seria 
lio sobrevivir al primer ataque. Cinco millones de 
entes borrachos (i) y negados ^nú^oi del robo, de la 
sangre y de la maldad, susceptibles á todas los im- 
presiones del odio, del liberUn:ue y de la holgara, 
arrastrados por el furor T la vengsnxa, sin idea dd 
deber, de la vorgttenn ni de la religión; cinco millo- 
nos de e«tos bárbaros, reuniilos parcial y simultánea* 
¡ mente sobre la superficie de Nueva-tspatia, can loo 
' aires j aparato de piiflilo soberano, presididos por 
jefi-s mas pi-rfi los, aun mas acalorados y astutos so- 
bre la independencia, mas encarnizados sobre las pa- 
siones, mas enemigos de la OBadra jpatria» j mísH- 
«los.insti^ados y mandadoo por «n nalllottde Uanooo 
perdidos, viciiioisimos, superflciales, artiflciosos, le- 
I jados de ta piedad cristiana y de las no<.ioues politi- 
cas, morales y naturales (je! bien social: ique perspec- 
tiva tan cruel: ¡(¡ue pretensión (an simulada e ínreroal! 
¡que camino tan breve, llano y fucil para las intarroc- 
ciunes! ¿Y es esto lo que buscan los diputados crio- 
llos' No, señor; tan lejos de desearlo, es seguro quo 
I no se atreverían á sobsislir en la capital del Tiri-ina^ 
10) aguardando dias tan aciagos, talco escenas do 
i muerte, horror y llanto^ cojaa ficUnaa serian per su 
color y esfera. 
Tii. "Nitifíiin eslalilcrimicnlü poderoso y distante 
i puede ser cuiiservado en la sumisión, sin evitarle coa 
I la cscrnpulosidail mas nimia todas las prerogativas, 
I af cidenles e indicios de la majestad poimlar, todas 
I las asambleas y convocaciones de la plebo y 009 do 
las clam y cuerpos; y la voluntad do este honüaferio 
ha declinado hasta un ponto tan celoso, que no seiá 
ya compatible la asociación mas pequeña con el ao- 
ciego páblico ni con la permauem ia del órdan actual. 
Muydiscrelos anduvieron IVIipe MI v su hijo, al prohi- 
bir en las Indias las cofradías, junliis, colegios ó ca- 
bildos de españoles, indios, negros, mulatos ü otra* 
personas de cualquierestado o calidad, aunque flioao 
para rosas y fines ploo j espirituales, sin presidonlak 
real permiso, y la coocurraneia do algún minian» nal. 
Nuestra ligercxabaco el contraste mas extraño eon la 
gravedad do nuestros msyores. y sus glorías, así como 
ouesiroflinibrtnnins, nos afrentarán eternamente: ellos 
mantuvieron inmdlilcs la<, posesiones ultramarinas en 
los disturbios mas terribles de la matriz, y nosotros 
encontramos a cada paso las acechanzas, latraidon f 
la resistencia armadas por todos ladost los ptcadoi 
contra la política no se expiatt en ol pofjplotlo^ ilno 
en la vids temporal (íO< 

3S. '*BI (¡ue no se ano i la patria oon vn corazón 
sano, el que está privado de la cnpicídad t de lu in- 
tención de asistirla con votos sinceros, el (¡ue la ofen- 
de con malas contonibres, el que carece de plena li- 
bertad, el que no tiene bienes ni fortuna que prote- 

(I) Al) silaria muy «n shji cabales el que hiio se- 
viejaiils calificación.... Us loquilur ex abuiidaiitia COT- 
ilis. • 
li) Esto at cierto y consta ú lo» eepañelag per expe^ 
rienda, con ta mfuUion han pofoia «sfor iteáflieret: 
le eeneibU e», ptteeateianU á am terratíe arreboló al 
!!L^frSl¿5^JLf f*.''"^ ds poso «w 
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ger: e! que no Lonlriliuyc directamenlc al estajo: el 
queiioeü uti verdailfro ciu ludaiio, uii veciiiu hontiido. 
un hombre de bieo, etu excluido üe toda intervencioo, 
de toda inflnenei'a mediata i iamediata sobre el úrdeu 
público, ano eolaa repübll«at purameme damoerá- 
Ucas. Ba los gobiernos mixtos no pai licipan del de- 
recho de elección Ins q;i( no ;,'o/,:in la calidad de ciu- 
dadano activo padre de í:imi;i;i, ni los nu'iiorcs de á.'i 
añüi, ni los aprendices, ni lus as ilarijilos en la servi- 
diimhre doméstica, ni lo& mcrct'narios é ii>digeiUe«, iií 
los quebrados insolventesy deudores alerarionllosdo- 
menlesiii los escandalosos, nilosqucliaiisufridoiwua 
corporal aflictiva ó infamatoria, ui los que poH'Uispro- 
piedades 6 profesiones no rinden al fisco provechos 
delcrmi nados. B^'o estas disposiciones generales, 
la polilacion de las Amerícas no merece la rcprcsen- 
tacioii propori'ional solicitada por sus diptitidos, y la 
Nucva-Ii^spafia no coníarij > U n mil indi\idui>s leves- 
tidos de ¡as condiciones requeridas. Tres iniiluucs 
de tndíoa tratadat por la Iglesia como netiOtos, j por 
la l»j como moDoreSk rayando en la demencia, inpa- 
aiblas al amor patriótico 7 á lodos loo reapeloa socia- 
les, y ofuscados aun por los vesUgios de las precau- 
clones, maneras é ignorancia de la primera edad: dos 
millones de castas, ¡ilclie snc/, y niisiTahle, sin scii- 
Jlimi>»nlos, educación ni coslunilirc;;, olvidados de Dius, 
de la ley, de la palna y aun de si mismos; entregados 
á la pereza, á las bebidas y a la osbcenidid, cou muy 
pocas realidades do civilización, y sin ninguna apa- 
riencia de Tirtad; j an millón de blancos, gente de 
ratón, la mitad sepultada en el populadlo, y la otra 
mitad mart hanilo ni mismo parn'iero, lodos ellos ne- 
glipenlfs, dominailus por el deleilc, sin previsión ni 
cuidados, con mas liipoi rcsía querelijíion, i on mas 
Imaginación que juicio, t on mas apego á su país que 
á la patria, con mucha nmhiciun y pfica política. De 
esta clasificación sencilla resulta'riaa pues en el rei- 
no, quinientas mil «Imai del carácter electorali yeioo 
mil electorea (1). 

(1) ¿Y qné tJ í v la ¡ih br de- ICspañu? ¿qué tal la de 
Madrid? ¿qué tales <Ui inayoraigoi? ¿hasta dónde lUga 
tu ilustración poputaff Otando el párroco está obUga- 
do á leer en lot domb^ en el pálpitú la Gaceta^ púr» 
fvt sel» tí fobtf ieer en «I pneUot ¿ Y qué iiremoi de 
tu demoraliiaeion? Hablen tn esta jMríe iot reyla-- 
mentas de policía dictados para refrenar ¡a holga- 
tañería: las leije< )>cr\ftii¡iria^ f utra loa g:iuii,is, 
rufianes, malandnnt's y genle va!<lia: las lurmandadei 
para ¡Jt-rsfguir ladrones: l ia reyiatm nti's de p'diluiion 
para /a Sierra Morena donde tenían sus madrigueras.,,. 

ÍAhl Mas filas medidas se dictaron para gente jo* 
'rio;, merigeradu, ilustrada g tauteu, , ¡ditíme paíe 
dttude no se conocen cinco nmioaet de canalla! Acuér* 

dame qne Filangieri dice Que en F^puña ina^ se 

necesita una inquisii-ion que ca.itigiif las aupirsíi' iotus 
groseriifi, qu- la iin¡>¡edad. ^l> uos oliiJenu'.'! dr Ion 
dios </« .San Juan en la península; y mas que todo 
eu la Andalucía, en que se pela la pava, ni de los 
dios aciagos que se creen tales (aun por gente Uuetra, 
da), ai atí dtu SI de enwo auees d$ abeUaeaela ear- 
nal, onn jmra las mas desolladas rameras, porque te- 
men concebir y parir monstruos: ni de los agoreros 
y adivinos que venden d prxn de ora oráculos con- 
Multados sobre la huena vi íilura. L\s!a 'jeníe si mere- 
ce tener dip tíailos en lus cortes, no tos eslnpidos g 
canalla amencana. ¡Cuánta diferencia no u nata en- 
tre nuestros infelices indios y los estúpidos gallegos, 
destinados en tas eapitalee d tereir de tmuee de cor- 
del jf cargadores; y loque et «as «pesMie. de pri- 
Vtideros y avaluadores dsl matjor ó SMnor precio de 
Ja cuitia, al que pretede ¡a califteaeien g examen de 
la pruebal l'raiso es hablar dt este modo, ponjuc 
el que mal babla, peor oye. La ignorancia había ia- 



Si. ''La casualidad ó el orgullo ron»pira Uinbien 
j ol abatimiento de Iüs indios y f a^lO'■. coiiki lus 
medran algo de lorluna se elevan en el iii>ianle al 
bonor de españoles, no permanece entre aquellus nin- 
gun bombre de prorecbo ni de caudal; y de ente prin- 
«ipio viene la eembinadou inReniusa de erutllus. La 
; masa del pueblo, compuesta de indios j castas, 110 
tiene nin^'U!!-» a()Iilud para bnccrse reprcveniar por 
p. isi 'Ms lie r-ii especie propia: los justi i«s y e. I. - 
íláslicos de las parroquias son ind:genas, lo*; < h elo- 
res lo serán también fortu>amente, ; el numhrami nut 
no puede escapar de manera alguna de las manos d>d 
blanco americano, y be aqirf nnn estratagema agudí- 
sima 7 sagas, al parecer inocente, qne adjudica a lua 
criollos los poderes de los costro órdenes del No<'vo- 
? ^lll^dl>. Sin ( Sin ospect.iliv.i F-il ipada, ¿cómo h.«l>inn 
de resolvi Tí-c a licriiiiinar con el iinlm as(inetoM> a 
igualarse con el iniIrcenU' tncsii/o. a him'Iíü -r ■ ofi 
el laOo mulato m a alternar con ello»? ¿Cúmo se lia 
hiao de aventorar al desaire rabioso de enmudecer y 
de bnroillarae ante el námero superior de tan vil 
CANAIXAt Está visto, señor, que loa dipuUiioa 
; smoriraiios llcvan n c(insif;(> las manas (1), el egolsc 
i mo V la prcililccrion iK> su cuerp". y que desamparan 
Ib cun-.n y las neresid.i.lcs de U niull Ind atrasad > ile 
esiffl porción preciosa del orbe, cuyo físico y moral 
admiten muchas mejoras análogas al espíritu de nues- 
tra legislacioD venerable, bn efecto, ninguna de sus 
once proftosicionee, Ineonstitociooslcs todas, hsee 
rdacion a In enseñanza, á la apiicaeiao, élaeorreecion 
ni al asco y bienestar de cinco millones de habitantea 
dignos de h cijíiipision suprema; ni se h ibiian af(»r- 
) dadu de claujorear en las cortes so!. re los fiti);i.Jns «ra 
: lamientoa, sobre las soñadas tropelías, sobre h opre- 
sión qoiOM^rica que padece la gente bMja, si no esiu- 
vieran devorados por lo ansia de lahenr el modrrado 
proceder de loo eoropeos, por el empeño de disfrsxar 
las colpas de tos blancos 7 por la precisión de mover- 
i se hácia sus (im s. 

¡ ZS. "I.a Europa por la coniidiC K íi n de sus insti- 
lucioncs y usos, por los embaraxos de su erario y pe- 
sadez <ie los tributos, por la inconstancia de la pax 7 
trastornos de la guerra; sobre indo, por In temeríilad 
del poder ejecntívo, tiene sóUdaa ratones de conve- 
niencia y de ínlerés para ser numerosa y faerte la 

i representación narionnl, mocho mas cuando la prnii- 
niidad lie pus [irovinrias y la habitud de las ronvo- 
caciones coiiviiia á la reunión sin los graíímcnes, 
disturbios y alarmas de la disiancia. Pero In situa- 
ción de los'dominios ultramarinas es dianietralmante 
opoesta: conqnislados por una potencia despreocupa- 

fnHbwtf o rn «< rrioo de Gatíeia ((b'oc el marqués del 
ta Regalía en su discurso hitíórieo»potttíeo sobre los 

tacantes mayoral y menores de las Indins, piírt. íü, 
párrafo !tOi tartos abusos, y entre ellos et q>ie los 
sai erdotex celebraran i on leche u eori nnislo eslrnja- 
I (lo, el dar la sagrada comunión mojada en uno u el 
comer en vasos sagrados ¿Puede darse mai/or brn- 
Ullidaáí Átgo mas: peco antes de ta coronación dt 
ha ftgaa as^Hkoo, en «n concilio provincial que con- 
vocó el aruMtpo de Tetado en lo villa de A'anda el 
año de 1473. entre otros decretos se promultaron das; 
i el uno para que cada sarerdole dijese misa por lo vie- 
; nos tres ó cuatro reres al niio; ¡j el oiro pora que no 
' fuesen proveídos los bim-fii o's curados 111 las dignida- 
i des, en quien no eupiese gramiitica {padre Mariam 
1 tom. 2, lib. S8, ecp. M cerca del fin). Ahora bien: 
estos oepakok», «nofne rislicat, lomen entonces re- 
i prsscnlonCM en tus eortet, g Iot americanos, iadint 
mulatos, gente soez y canalla, que no están oí esU 
, grado de rusticidad, ;serán indignos detenerlosT Ret' 
' ponda el imiMihido dr Méjn o.,,, 

' (i) Tiénenlas los caballos, 

40 
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d« 6 ilustre, disipó los errores, las costombrMi la> 
emitradiccionesj Im eilravagancias inüieaB, BÍb car* 
ganins de las anejas fundacioocs d» godos ni nonio: 
regidos por on código seneillo, pmdnto y Joslo, d«o- 

cunorcmos la variedad de Tueros y usos y la redoo- 
daiicia de bs instilo'>tODrs: ahripados por la lejanía, 
nuestro fisco está cii-nlo de fl[uir'is; las fontriiiui io- 
nes son ya indirectas y (.tn suave», que permitiendo 
pocos adelaotamienlos en sa organización, no deman- 
dan sino la integridad y parexa en el manejo: la san- 
gre y los tesoros de la metrópoli nos afisasan ana 
pas ioallerable, sin ningún reeelo de la guerra devat» 
tadora que descompone el aspecto público; y la sebe- 
r.iiií.-) OH su ilr^T iil u i II), snlo dirige algunos golpes 
jinri i.ilrs <Jc l:i iiriiitr.irit' jad sin atreverse á PSlablo- 
cer ol ilcspolisino ni d alier;»r 1;> constitución. ¡En 
qué cniisislt', pues, la urgencia y la nulidad de la 
representación inmcns:! de la América? ¿consiste en 
la ley primordial ó natural de las sociedades? Esta 
lej cede á Iss leyes positiras que (brmao. adoptan ó 
reciben loe pueblos con<iullandu su propio bien. ¿Con- 
siste en el deretlio de igualdad? El dcrei-lio dt> igual- 
dad se anonada ante el derei ho de iún<¡Htsta (ti y ante 
la desigualdad absoluta de las circunstanciáis. ¿Con- 
siste en el gusto ó en la vanidad de la imitación? La 
imitación es un titulo aéreo que se desvsoece en la 
presencia majeslaosa del bien real del Estado, de la 
coaveiiieBeia común y del interés general. 

36. **Gorripndo los riesgos inminentes é inevi- 
tables de la* asíniblcHS, > «invocaciones y alropella- 
niicnlos en un p n-. rcinnio. in;il iiil-nciona lo y tosco. 
<]ue no oiii'iio ■!■ m:i 1 por l,i privari )ii de las reu- 
niones j pur la aus<'ncia de 1 1 sobcrani:i popular: los 
doseieatoll dncuenta diputados y ochenta suplentes 
americanos, xqué froto nos oirecen? El dispendio de 
no miHoa y treicientoe nil pesos el aAo, qoe eroplea- 
dtis diseretsmente por una policLi sagaz y benéQca. 
enmendaría los descuidos da la eduracion doméstica 
tan n.-gligente, desterrarían la suciedad, la desnude/: y 
1 1 potireza. vivHicarian al corazón marehilo y <lísipadu 
:lel vuUn y dpsa|)areceria al calió esta ociiisidud vo- 
luntaria y perniciosa que es tan dulce y connatural ai 
ser indigi*na r que hace un obstáculo tenaz al comple- 
mento de aadicha y á loa progrosos del Noavo-Mim to. 
Para los mas avlssdos* Instruidos y báblles eriollos, 
>ioii tiri «ecrelo los negocios, eiigencias, dependencias 
Y r. l.icioiie>. de la península, y sus votos vagarán al 
impulsa '\- Ijs nrurrciicias, de los aléelos personales, 
ó de Í4 mas servil condescendencia. Se anunció que 
semitjsoies eleccíon<-s lejos de producir la Itbcctad c 
independencia de Bspaüa, sa fotnrs y permaneole 
prosperidad y gloria serla» origen y principio de la 
mina y desolación: la representación ingente de las 
colonias es pues nula y nocivs á Is felícidsd de la me- 
trópoli. Lo peor es qu - u la representación tan volu- 
minosa perjudica inmediatamente a los estublcci- 
niieiiios mismos: ellos no dan lagar sino á pocas, len- 
tas y suaves rerormas, y sus representantes fervoro- 
sos las axlomerany pracipitan, i riesgo de trastor- 
narlo todo y de eiBpaorar laq«« se aalta: estos dipu- 
tados entienden la mitad de la potfttea fndtsna porque 
ni < n sus estudios ni en su alma entran los derechos 
de la matriz, y no depuran sino opinio)ies y acuerdos 
parcialc-: v inbuenos ciudadanos no esteran detii'is 
en este mundo para preserrarlo de las modernas agi- 



(1) B9U éendio e$ áetetmeido hoy y mucho mas 
retptcto dt vnpnebU inocente y agredido por bando- 
Irrn/í, á qttietifs dfvoraba la »eá rabiosa dtl oro, y 

q'>e /jíí/cr.iíi und (¡nerra á muerte ú unas naciones, 
fj'ie 110 s<)((imi-nlf uo Ifx hahian dañado, pero que ni 
aun tas coiincian, y cuando las d^noiieron ftu' reci- 
biendo de eUas una Impiíalidad cordial y generosa. 



taciones; y sí son malos, irán á sacriflcar á la madre 
patria: sean malos ó buenos, su número exorbitante 
conanibirá teeoros aplicaliles al remedio positivo; y 
sean coales fteeree, el desamparo de las casas y la 

molestia y peligros de largas navegaciones, derrama- 
rán sin cesar la aflicción sobre centenares ilc fjmi- 
lías de la primera gerarqnla. 

37. "Kn los dos siglos y medio primeros de la 
conquista, el consejo de Indias gobernó en paz y jus- 
ticia todo el hemisferio americano, y le colmó de la 
seguridad, quietud y dichas Inseparables de una ad- 
ministrscion vigilsnte y psternal. Abora injuriando 
esta sisteme msgisirsi y saludable, fasclnsdo quizá 
por la soñslería de los novadores y quizá pnr nhatiry 
ultrajar á la patria en su mismo seno, la representa- 
ción ultramarina le pide de refuerzo nada menos que 
trescientos treinta individuos de so facción, sin re- 
(lexionar en las importancias del gasto, sin pararse 
en la impropiedad de eieeder á la nación fondadora, 
sin baeer ateneion en la iaopis de sumios benemé> 
ritos y sin embarazarse por la discordancia respec- 
tiva de sus instrucciones. Bien puede no haber en 
esta y en otras solicitudes un abuso rscaniJaloso del 
poder; pero señor, hay una falla evidente de la anuen- 
cia y de la voluntad general: si los ayontaniientos 
criollos hubiesen dado tai comisión á los diputadee 
criollos, vendría entóneos á ser no deseo psrtienlar 
de los blaucos indígenas, muy dislaetes de la majO' 
ria absointa en que snperan por todos respectos lea 

indi lí, cj--tas y mu opco-amei icanos: aunque fuese ta 
voluniod ¡.'ciieral uias expresamente insinuada, ella 
debería -cr nula, inválida 6 ineGcaz por su car.icler 
indcicide (Je la voluntad malvada, de pteliminar de la 
insumisión rebelde, de conato de la indi^Medeaeie 
traidora y de la preparación i la maa ciiG<maaa rivali- 
dad. Haya enhorabuena repreaentacloa euleaial en 
las corles soberanas de EspsftSf é pesar de los dere- 
chos que la repugnan y hacen odiosa; pero háyala en 
el Orden, forma y número que prcscrílien las < onve- 
nicncias recíprocas y los deberes niuiuos niveijdos 
por las rectas nociones de la sana política y no por 
el dictámen de la pnsilanimidad ni de la arrogancia. 

38. *^E1 real coasulade de Méjico, pesando sienta 
f impareialmaUe UtdtM h$ ctrconstancias de un casa 
tan grave y original, y despaés de discurrir de mu- 

< has in. meras sobre diversas especulaciones, tra/.as 
V priisectos, cree deber nunifeslar á V. M. ingenua- 
mente según su eonciVncto, celo patriótico y conoci- 
mientos locales, que el urden, forma y número aiU- 
logo á la situaciou del pais en todos ientldoa, maa 
aeneillo y cómodo en la eJecaeioB, mas segura y der> 
to en las consecaeoetas, mas libre y eienio de incon- 
venientes, y mas ulíl y practicable para estas provin- 
«rias, es el que uispuso y adoptó el supremo consejo 
rerreijcia en su timI deci i to de i-l de febrero de 
IMn, I uva combinación iiiimiialilc quedará perlecti- 
Mm.i '1111 los í^cis ili|iulailos europeo-americanos indi- 
cados en nuestra citada consulta número y que 
son de la mayor argeBcia para templar el ardor de 
los pnroe amerieanoa, y morigerar su predominio. 
Kn el evento de la agregación presupuesta se dlferf- 
risn á la Nueva-España veintiún representantes, y con 
este numero sobrepuja á los objetos de su verdadera 
iii ce^ii Ind. \ aiiti a su vecindario ra/,onal)le; habría, 
señor, justicia y generosidad en extraer de ellos ante 
el augusto cong eso nacional por la vía del escrutinio 
ó da ia suerte, ciaco diputados criollos y dos euro- 
peos, pera que sirviesen de defensores 4 los ladlos j 
castas con toda la caridad, dedieadon j esmero que 
recomienda tan oscura condición, satishetoria y II- 
\ sonjera n su dej eiez penial, aunqtie infeliz y deplora- 
I ble en la cstiiiiacioii de la fllantroiua, aunque adversa 
I a las miras liel lep,'íslador, aunque incompatible con 

l los adelantamientos preciosos de la sociedad. Estos 
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defensores pudrían ser indios, mesliios. mulatos (1); 
pero es cierto que los prote^eriaii mns iliestra \ e\\ 
cazmente lus ciudadanos de ( alidad, entusitsmados y 
obligados perla vanidad y por el bonor tie la conílan- 
n: «I bombr« Maiflca mocbo á etuw íoceaüvot que 
w olerlo grado de fortuni iMoen ra embeloso j su 
pasión. 

39. "No hay arbitrio: para que el hombre M vaya 
aviniendo proKresivuinetílc con la exceien( ia de las 
leyes positivas, ellas li^n de acomodarse primero á 
la rustique/, y flaqueza del ser que pretende reformar: 
al compás que este ser se robusieco y rectifica por 
las costumbres públicas y por la edneadoQ doméiU- 
ca, deben sublimarte las ¡ejes, de flsaoem que siem- 
pre narcben al pasodd hombre: la civilitaclon dolos 
pueblos, asi romo la naturaleza humana, tiene sus 
edades y óporas que no podrían violentarse sin ofen- 
der la salud física ó póiíiij, > es el punto mas espino- 
so de la ciem ia del {.'obierno. Las leves mas brillan- 
tes de unr» ri fíioii, rara vez hermanan exaetamenlr, 
nisoD aplicables eo toda su amplitud á ninguno otra 
reglón del mundo; y tanto menos oportunas seiia, 
coanlo difieran mas, d mas desemoiantes sean laa re- 
gfoaes parangonadas. jQoébay de eoman. qué equl- 

[laracion sabe 6 que analogía puede encontrarse en 
os dpr»'chos, situación, espíritu, linura, eiigencias, 
intereses, inslilni Iones, háliitos y localidadi s ¡i' la 
España conquütail'ua y ile lus ( olonias coinjiiistndas? 
El paralelo entre el esjiañol y el indio ^no seria la 
comparación de ana manada de monos gibones ' on 
una asnciacioQ d república de hombres nrbanus.' Ls 
preciso confesar que las le jes propias para la madre 
patria no sen las mejores para sos Amérleas; ooe ni 
aun buenas son, supuesto que las de Castilla solo Ta- 
len como suplemento A los casos no prevenidos en 
nuestra reropiliH ion. Vánese cuanto V. M. guste en 
este códipo que hará siempre la gloria de nuestros 
Saeendientr's, manténgase la representación indiana 
(S) si es del :i(;rado de V. M.; pero, señor, que t do 
vaya acorde con los principios eternos de la recta ra- 
sen, oon la utilidad mutua j con las obligaciones re- 
ciprocas. Aun los herejes exiraojeros aplauden la 
conducta de los jesuítas en sus misiones de Amcrice 
sobre el drden discreto con que i omlucian la conver- 
sión le tos .salvajes: empezaban por (■i^ ¡Ii/ irlos para 
instruirlos en la religión, y los hacían hombres antes 
de hacerlos cristianos. 

Dios guarde á vuestra m^estad muchos años. 
jleo^ Í7 de najo de de 1811. les /Imet). 

8.^ He aquí maniflesia á lodahizla soberbfsy 

•trevimiento que caracterizaba á esta corporación. 
La lectura de la set^unda exposición produjo en las 
cortes una conmoción cxtraordinari.i lanío en los di- 
putados como en las galerías; aun los mas modera- 
dos americanos, como los señores Gordoa (don Mi- 

eel) jr don Florencio del Castillo, tomaron la pala- 
a eoft un calor que loeaba en despeche. Mejia opi- 
nó fM se imprtniese, porque d en ekrte d era falso 

(1) ¿O rno, ti todo» ton zafiot y canalla? iCómo 
u habian de mU» úl tadO di tot r^ulUti «qwAo- 

t$e?.... ¡disparate! 

(2) Es decir, que haya mtiij poeot diputados qu« no 
€Xc(>lan en número a los de ¡a península^ para quo 
jamas garu-n una roíacion, y todo te haga á placer de 
loa diputados io Etpaiia.... hi aquí ti hito de la di/l- 
cuitad; he aqut por lo que t$ ha tratdo á cuento la 
hittoria áel imptrio de MoetlUMuma, y fedo «ta te- 
roAiMdede eoew fMseJkMdidke; esMw el MsMsd 
que to hm aieitado kinlot tírot tn ofenta de la reli- 
gión, dtl buen JttieiOt da la Intena criansa y tana ra- 

io.i hablara ye 

con el busilis. 



lo que se decía de los americanos; si cierto, deberían 
coiií irinarse con su desgracia, pues no podían des- 
roeniirio; y si falso, no faltarían plumas que lo im- 
pagnaten fletorloaamente. El señor García Herreros 
pidió que aquella rdpfesealaeion se guardase en el se> 
creto, se sellase y ocultase bajo una losa sepulcral. 
Dijote allí que A vanguardia de ella habían llet;ailu 
ochenta mil pesos para sostenerla en l:is corles. Sea 
de esto lo que se quiera, l.iinaño insulto i los ameri- 
canos quedó impune y fimentó }a revolución ilt, |>ues 
en Méjico no se ignoraba nada de lo que había pasa- 
do en Cádiz, y la voz corrió por lodos los paites in- 
turreccionadot. El modo ensel OOB qneVenegat con- 
tiond haciéndonos la guerre, mostró que este ge fe es- 
taba poseído del mismo espíritu disbóllm qne el con- 
sulado, Cuanilo lenia noticia de alfjuna virioria, pre- 
guntaba cuántos habían muerto de una y utra p;irt<', 
y es voz común que decía con calma. .... lodo es 
ganancia: es decir, tenemos menos gente y e^lo es lo 
que (leseamos; asolar al país. F.l triunfo de la per- 
lidia obtenido en Acatita de Itajan, en vez de desani- 
mar á los mejicanos, les di4 un nuevo Impulso para 
continuar con doble vigor la empresa «emensada. En 
el Sur aparedd un gigante que cansó terror * 
g.Ts y (".nllcja, v n uno y otro los hizo temblar: al pri- 
mero baju (h'l arle/.oii dorado, desde dr)iiili' ilictaha 
proscripciones, y al segundo en las ll:innras de Cu ihii- 
tla: esle nombre trae como corri'latívo el de .Morelos, 
que des :e esta época comenzó brillaren nuestra es- 
cena. Este es uno de aquellos fenómenos en el úrden 
político que aparecen de cuando en cuando para lle- 
nar de estupor ó la tierra y consolar ó la humanidad 
esclaviiada: tal se presentará este ceudillo de quien 
daré una ligera i iea. remitiendo a mis lectores el 
cuadro (2', v Khvjio Ilisolrieo, donde lo he presenta- 
do bajo el punto ele vitta ou quolo eootemplara y aé> 
miraru la posteridad. 

I. Dije allí, y ahora repito, que el cura Morelos es- 
taba muy apartado de las ocurrencias del siglo y de- 
dicado á la administración de los Saeramentos en su 
curato de Mncupétaro y Carácuaro. Oyó casualmen- 
te hablar de la prisión delturrigaray y de les demks 
ejecutadas en Valladolid (donde á la sazón se halla- 
ba), en las ¡¡ersonas del |»ailre fray Vicente de Santa 
María, capitán Carcia Olicsn, Mieheli'i. is y oirii'>. la 
mañana del día ál de dicicmlire de iMiy, y se propu- 
so vengar el honor de .su nación ultrajado. Mari hósa 

Bra su curato, de donde regresó á Valladolid cuando 
dslgo aaila de aquella ciudad para Méjico, ü qnien 
encontró de marcha en CharOi y donde le expidió joli- 
to con Allende el despacho de coronel del departa- 
mento del Sur, en' nrpanriolc que tomase el puerto do 
Acapulco. l iia cscojieta de dos cañones, un par de 
trabucos y dos criados; he aquí el armainenlo y t qui- 
po con que marcha A ejecutar tan atresida empresa; 
al paso por so curato mandó hacer veinticinco bn/.as 
Mue después recibió: renniósele en el pueblo de Cua- 
buayutla don Rafliel Valdobinos con algunos hom- 
bres: en Petatlán encontró cincuenta fiisiles roobo* 
so8, é igual número de lanías, y este ftaéel primer 
cuadro de su ftier/.a: en el Zanjón se le unió don Juao 
José Galeana con setecientos hombres, y entonces se 
poesenió sobre las fronleras de Aro|Mit> n v Hmió el 
famoso punto del Veladero. Allí aguardó que lo ata- 
eaiu «1 coBudame Paria cono lo variBoA el 8 de dl- 

' (t) Ufmanté d im «rede tel, fue m aquellot dia» 
se repetía psiMnibaeafs tei^Ntaile aaarttía, harta am^ 

pretiva: 

Francisco, Lorenzo y fíiego. 
Sin salir del eonsulado. 
Hicieron mat intunjcnics 
Que Allende y ti cura Hidalgo. 

(1) Tomo 2,o, carta 
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íií-nihrc: mns fuir rv' hazj'lo, lo mismo qm- ntrn ro- 
uniria saliiia tlf A' apuliv) (¡iic ataco t;inuill uiP inicii- 
e por fl puutü las Cnict s. Aunque se reliró Pa- 
'iSt (lué para repetir el ai niiie; mas Morelos tomó yi 
Miloncps la off asiva «obre c\: estaba «itaado en To- 
lalti'pi'e y ]anto i los Im Paloi, donde Moreloi con 
irsi'Dtahomlires lo asallti una nix-he tan completanien- 
c en su caiiipit. que le hizo ochocientos prisioneros, 
I' idiiiil si-ifi iVidos fusiles (sin coiit;ir l()s (|ue t'Si oii- 
lii inn los iic;^rosí, cinro cafiones, nuevo cargas ríe 
ilf ^ll^il, t i correspoinlienle á la dot:icion ilc 
irtiHerín, imichos víveres y no poco dinero. Morelos 
tmt yu lie situarse en el punto de la Sabana paraes- 
gerari á diñase mejor, fiara abrir de ouevo ia canpa- 
01. Soy lestÍRO de la sensación que causó é Vene> 
pis esla nueva inesp>'r:i(ln, v lo soy igualmente deque 
hasta tres veces lii/.o ponen n la imprenta i'l parle de 
esla aecÍKii cu !:i « tu |>nra rnl>rir el lionor ili l pa- 
bellón esp:iiiol; lii lii/o t:iM nial (]iii> mejor le lialiría 
eslaUo ocultar i slf lieoho. ll<-[i¡licriiiisc los ataques 
por los españoles en aquel punto en que teiiian sitia- 
do á Morelos, á quien el hambre blio romper el sitio; 
sslídse él triunfante, y desde eotAnees don Hermene- 
gildo Galeana mostró por sn ralor qne era digno de 
servir de segundo de M .reíos. 

5.® No e? f.icM Sf;,'iiir lodos los pa>;o> ile este ge- 
neral i'ii rsi:i ' .impau;i: l>asi:ir.i decir <|ue ulilu^o el 
ti iunlo I II ( uanlas acciones tlió ó recibió, y i\\ic des- 
de entonct-s ti|ó la espt- ranza de lu naí ion en su va- 
lor y prudencia. Por medio do ella se concíiió el 
aprecio de aquellos feroces cosieüoa tan valientes 
como versátiles; rpt|wtálMDl» como á jefo y lo ama- 
ban como á padre: sabia condodrloi dfestramenle 
y le< datia feciiiiiii-s de un il<";rninrrs (|iie ganaba sus 
eoiii/.ioit's. Ksirci liado una vez .i sm-orrerlos y no 
teiiirndo dinero, .Mori-los vcmlió su ropa ili- uso y 
prcRi'utíi a la America el mismo i spediiculo gran- 
dioso que la reina católica Mana Isaliel empeñando 
sus alhajas, con la direrencia que esta princesa lo 
bixo para encadenar el mundo d« Colon á so cerosa, 
y Morelos para darle libertad: al yo Ikicra pintor !e 
o^ieari» un cuadro que lo representase en esta no- 
ble actilod. 

fi. ® Tuvo ademas este jefe que im liar can otra 
cías»' de eiieiiiigos muy mas terrihU'S tpie los qu»; o- 
saltan combatirlo cara á cara; es decir, tuvo qic di- 
sipar ima «OqjttnclOt qao se formaba contra « I en 
so eampof y castigar con la muerte á sos autores 
Tetares g DnM Faro; esta ocurrencia sobrorino ca- 
si á la aaaon oue acababa de interceptar un correo, en 
el que se refería en mnrh»5 cartas contestes la des- 
gracia de lo<; i-au(!¡!lii-i iirincii'ali-s en Itajan. Ai ucr- 
dome que fl señor .Mon-los me ilijo estas palabras 
retirií-hdome este suceso: "Leí toda la rorrespunili-ii- 
ci i y su lectura me costó una fuerte nuccioii de ojos, 
tuve qne ocultarla y guardar sobre ella el mas pro- 
fundii silencio; todo se babria perdido si en mi cam- 
pa se hubiese penetrado tan extraSa y triste noeva." 
Nnrelns poseía la prudencia y el si'cn'tn en alto gra- 
do, y a«i pudo disimular aquella lun, la pesadum- 
bre; consideróse entontes ais'. ido \ expui'sto a que 
sobre él earg.ise toda la fuerza enemiga: sin em- 
bargo, comprometido en la empresa, la Hi ño ade- 
lante T con buen suceso. Por este triunfo se decidie- 
nui los bravos por la causa de la libertad, y como 
el gobierno tos kakiesa solicitado eOcasmeota para 
que se adhiriesen h la del rey, ellos se ocoltaron sie- 
te meses en la rueTn de Micliapa para no verse com- 
prniuetidos. Morelos les interpeló [)or medio de on 
p ipt'lito pi liriidoles Víveres para su ejercito; no solo 
se los franqueai ou, sino que lomaron parte activa en 
la revolución, y sus nombre.^ se registran en el catá- 
logo de los beneméritos de la patria. Entiendo que 
la primera prueba ó ensayo qao bidaraa, IM derro- 
tar al comandanta aspafial Ganóla, qua iba ápraa- 



ilerlos ( on iin destacamento de tropas. Morelos mar- 
chó para l ixtla reforzado con las tropas quo reunieron 
los biavos: este pueblo alentado por su cura párro- 
co se mostró tenazmente atMO i la causa del rey, y 
aa raaon del entusiasma can qoa ae defendía, ftié el 
ataque que lo puso aa el myof coalicto: al cara 
se presentó en la puerta da la Iglesia con el Santísimo 
Sacramento: Morelos le nsndo retirarse y se apo- 
deró de las armas, y atrincheró lo mejor que pudo, 
previendo que allí sena alBCadü < on doble fuerza, y 
lio se equivocó, |)Ui's ei» lireve se presentó alli el co- 
mandanta Fuentes con mil quinientos soldados da 
buaaa tropa. 

Era este un militar viejo y trnin ile segundo ni oidor 
Recacho: hall.ibnse en el campo una luja de Fuentes á 
quien I ro, iir;ilia agradar este oidor general: acaso le 
ofrecería presentar las orejas d - Morelos para mere- 
cer de esla ae&ora uoa mirada bilagbeüa cumo en loa 
tiempos de los cruiadas, y que por obtenerla bacisu 
aquellos caballeros los grandes wúm de araus qtm 
nos cuentan las leyendas. Efertivsmente, atacó Fuen- 
tes á 1 iitia con denuendo e' 1S de agosto, día en que 
se corrisn toros en Chilpnni ingo, y cuya fuin ion pre- 
sidia Mondos, i-omo si nada sucediese en uu pueblo 
que distalla cuatro leguas. Sin embargo, no le era 
indiferente la suerte que pudiera correr su tropa em- 
peñada en la defensa de TOtla. Bumedio de aquella 
serenidad 6 indirevaacia apárenla, SO aa dascoidaba 

en tomar medidas de socorro sa estaba á Ta 

sazón Uhorando la pólvora con que dehia socorrerse 
I su tropa sitiada, la caal se secó en comales ai]ueila 

j noche, se encartuchó y se reunieron (/uiHí e 

porodaa de cartuchos. Morelos avisó á (>aleana que 
iba 4 socorrerlo, prevint< ndole a este y á los Brtvoa 

3ue se prasaaUria por el punto de Qiuubtlapa paca 
anquear al enemigo, á cuya saion blclesa la guaml» 
cion una salida al machete. Cumpliéronse las órde- 
nes de Morelos eiactamente; Galeana hizo repirar las 
campanas, y los de Fuentes se preguntaban si aquellos 
hombres estaban locos; mas presto conocieron que 
> obraban con cordura, pues oyeron á su espalda el es- 
tallido del cañón qua asestó y disparó el mismo Mo> 
reíos, y desconcertó la banda de múticaa da Pnenua 
que tocaban alegremente. Procoró asta reunir su 
tropa y formar cuadro, á lo que na le dió lugar Ga- 
leana atacándola al machete.- en este momento lodo 
fue confusión en el campo enemigo. Fuentes procuró 
i ponerse cii cohro, y dándole un ^mtatut SC hizo pre- 
¡ ciso llevarlo en una camilla: el oidor general Recacho 
i puso piés en polvorosa. Por fortuna de Morelos cayd 
en aquel roomenta una lluvia qua acabo da inutilizar 
el armamento que por igual cansa ya casi lo estoba 
desde la noche anterior: entonces cargaron sobre loa 
fugitivos los lanceros por el llano de Amula, y obra- 
ron como lobos sobie un aprisco de ovrjas, en tér- 
minos de que el arroyito llamado de Jo\icroapam se 
tiñó de sangre: solo allí pasaron de doscientos muer- 
tua; dicbos lanceros llegaron basto carca de Chilapa, 
I é bicioron coau» odiocíantos prlsloaarea, 4a los qva 
eseaparaa algunos dragones de Oorrétaro. P aaañin 
de trescientos los hrridos que quedaron en Titla: to- 
móles ruatro cañones y no murho parqué: lle^t¡náron- 
se indios i\ recoger fusiles, y si no se lommon todos 
los que correspondiaii á la fuerza venrida, fiii^ («irquc 
se robaron alguna parte los colectadores. Esta no- 
ticia causó grande alarma en Cbiispa: don Nicoláa 
Bravo j Galeana impidieron la emigración da las fa- 
milias. En aquella vills sncontró Morelos al galegot 
Pepe Gago, qne le ofreció entregará Aeapnlco.el cual, 
por premio de sn prodición pagó con la vida, y la 
misma suerte corrió un don José Nava»ro, quien p.ira 
rcciutar gente babia recibido doscientos pesos, y con 
alloa se pasó i los anamifos. 
7*. Trea meaaa pamanecM Koreloi aa ChIIapts 
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donde repu» COnsiileraliIcnnMUe su oiórrito, y lo vis- Ins bocas calles, siluando en iw inmediaciones por 
tiii con laí ropas proscns que iilli se fabrii aban. F.8- las azoteas á inu;h(i.s indios armadDS de honda, y 
t:i vi inria lijó por enioiu <'-i -íu fiirluna, y le •umenió a^'uar U'i iníiierlnrbahlt' ;\ sii fiiomi^'o: esle foimo en 
la nombradia; Venegas no acertaba á creer la reía- do> columoast y Solo se situó en el punto dominante 
clon qae l« hideroa alRunos Angones de Qnerétaro > delCelvario, iteeaiidoMiehce por otras calles; y aun- 
que se le preienuron dispefsoi, y los maniló arres- que se lanunm nachas granadas sobre la población 
lar; habría hecho lo mismo con el oidor Recaeho, 7 se echó abajo tta parapeto, este ftcilmente se rtpo- 
cuandn no solo le delallú la acción, y le ponderó la so. Duró el ataque todo el dia, Soto saltó herido en 
fucr/.a dtí Morclos, stl astucia y valor, sinoque lo inos- la cabeia y en el vientre, y se retín», siguiéndolo 
lo difícil que st'ria sojuz^^nrlo; pero vali 1 «¡i ca- Morelos en el alcanire li;isin la hacienda de la Galar- 
Mi ler y representación. Desde entonces se retiró <le 7.a, donde se baliu ruerpo ii cuerpo con el tnemigo, y 
la carrera de la milicia armada, y volvii» ;i l;i audien- asluvo á punto de ser prisionero: lilierl<do el (|ue eu- 
cia de Guadalajara, asaz, mohíno y desengañado de tro los dragones se dijo que allí venia Mótelos, y es- 
que no habría nacido para militar. Sin embargo» Te- i la Toz los llenó de pavor j puso en fuga. AHI quitó 
negas intentó entonces taiersc de los mismos que n»> i «n exceteoie cañón t ol obús: ai quitarlo murió cabe 
deaban á Múrelos para sorprendrrio, como to Aieron ' de si un buen oSefal espafiol, á quien socorrió ab- 
Hidalgo y Allende; pero inútilmente. solviéndolo al espirar. Futre los muertos españoles 
8p Á mediados de noviembre salió este caudillo ([uedo tendidu en Iransfuija que di ^ aviso á Puebla de 
para Tlaliia: el vicario Je esie purblo {!'. I ;ipia) se le la poco tropa que traía. Pereció igualmente Soto 
incorporo, reunió (,'ente j le hizo coronel de un regí- Maceda a los dos diaB en Cholula, \ lo sepullaroncon 
miento; pero no li-uia dispociohos para la milicia, gran pompa en la catedral de Puebla, con asistencia 
aunque despii«^s murió en la ( ampaña de bala de ca- del obispo. Tal Tue la gloriosa accioo de liucar, re- 
ñon; no asi Victoriano .Maldnnado, indio que tenia cibida impru<í«ar«/nan<i; por Moreloi» foe tUMnlÓ m 
Virtudes mfliures, y Aié hombre de prorccbo. Prc- fama, y mulUplieó el terror de sntenmnigns. 
seniáronsele obstáculos en esta marcha que superó O.* Después de esta acción permanecí ó Morelet 
{•alcana con la fuerza que se le franqueó. Morelos ocho dias en Izucar, donde hallo la mejor disposición 
siguió para r.hautla de la Sal, donde estaba situado en sus hahitante.s para ahra¿ar su causa, y aquel lu- 
cí europeo y rico h:ic<'iida(lo don Mateo Musiiu con K'"" fue el mejor plantel de soldados. -Su gente era 
bastante fuer/a reiiiii la .1 sus expensas, y liabiliiado robusta y liel, y sus poblaciones inmediatas le pro- 
tón nuiiiiciorn s de Puebla. Ocupaba el que había porcionaban autillos de toda especie. Kl segundo 
sido con\erilo de Agustinos en los diasde la conquis- de Morelos, Galeaoa, marchó para Tasco, y lo tomó el 
ta, que era una fortaiesa; entre sus eaSonestenta nno ' S4 de diciembre, á pesar de lo fortiUcado qne csialta 
llamado el mata Morelox. Mo^tu hizo una salida y este asiento de mina* era iHrersas bateriaa de caño- 
fué derrotado: replegóse al convento; mas A pesar del nes situados ventajosamente. En el acto del ataque 
horrible fuego qne se hacia d-sde alli, v de | is nzo- que fue muy reñido, pues duró seite.horas, se presen- 
teas inmediatas, la forlakva íué lomuda, y hr^ho taron unos clérigos con crii/,, ciriales y unas bauderi- 
urisionero Musiiu ' ou a!^;uno8 eipanoles «pie tueron tas blancas á pedir parlamento, (¡iic les olí tj.;! > dalea- 
lusilados. Allí su eoconlni detrás du unos colaterales na, reservando su aprobación al sctior Morelos que 
el doctor don José Manuel de Herrera, cura de Ilua- dcbia llegar en breve, como se verificó: este no 
rouxlitlau au0-s4M'via de capellán de aquella tropa* el , perdonó la vida a catorce europeos, como ni al capi« 
coal abrató el paitido de la insurrección: este e* el ' tan (iarcía Itios que babia sostenido el ataque, el cual 
fiWMMO Jidntstm de relaciones de ltarbide« que tanto ftié herido en un bi-aio. Este era bombre rállente, 
daSo hito ¿ la nación. La loma de ChautTa y maer^ - aunque de muy pequeña estatura, y contra los tasar- 
te de Musilu se ri\ ó l on horror en Puebla, cuvo go- gentes halda sido cruelísimo; tampoco perdonó Mo- 
biernu destacó á < lerlo coronel Saavcdi a con trcíicien- ndos á cuatro americanos de Tivtla que fueron toma- 
ios hombres p.ira atacar i vion los; ¡,,to tío usó ha- iloscon las armas en la mano: á ninguno de estos osó 
cerlo. ni aun dirigiría \ista há' la el campo do su fusilar Galeana, pues era un gel'e tan clemente en los 
enemigo, sus soldados al salir de Puebla, fueron alen- momentos dc serenidad, como terrible en la a < ion 
lados ai combate por el señor obispo Campillo, y so- de campaña. Este triunfo proporciono á Morelos mas 
corridos con un peso eu mano; pero tales exhortacio- de treseietos Aisiles y muenos útiles df guerra; babria 
nea nada valen cuando se hacen á hombres afecudos tomado mayor número de armamento ai lea vceinon 
de temor. Morelos conRado en so buena fortuna, no lo hubiesen ocultado en las minas para haeer una 
distríbuv'i sus Hi.-t /as para diferentes puntos, y con reacción, como después se verificó. Preciso es dejar 
su escolta eiitin eu 1/ucar el 10 de diciembre, donde a Morelus en l asco arreglando el í;(d)ieriio dc aquel 
se le re. iljiu con eutusiasmo, como a vencedor, y asiento, haciendo el recoiiocimienlo e inventario de 
porque aquel pueblo siempre fue tan insurgente, cu- aquellas minas, y disponiéndose para auxiliar a la vi- 
nio realisia Chilupa. El dia \1 i du nuestra señora de Ha de /itácuaro amenazada por Calleja: mas el órden 
tiuadalupe) predico Morelus en la parroquia; mas un de la historia exige que retrocedamos á Zacatecas, 
desertor de en comitiva se pasó á Puebla v avisó de refíriendo los acontromlentos ocnrridoa al general 
la pocn foena one traía; entonces se destinó al capí- don Ignacio Rayón, basta verse en el «no de insular 
tan de marina don Miguel Soto Wsceda con «etscien- la primera junta gubernativa, dar órden h la rteolii* 
tos hombres escngidns. dos < añones y un nhus. y á cion y defender dicha Tilla; peroeslolo bsmmOS OM 
don Pedro Micbeo para que lo atacasen. Múrelos se adulante, 
«trincheró en It plaza con parapetos de vigu, y en 
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Va para dos años que publiqué el tercer tomo, Suplemento á la obra intitula- 
da: LOS TRES SIGLOS DM MBJICO DURANTE EL GOBIERNO ESPAÑOL, COn el objf:tO cle 

completar y llenar loa deseos del padre jesuíta Andrés Cavo, que escribió los 
dos primeroe tomos en Roma, y he yivido inpaciente porque no podía publicar 
el cuarto, hallándose oomprometida mi reputación literaria con la nación. Una 
absoluta falta de recursos me ha impedido llenar este deber, y creo haberlo lo- 
grado á expensas de grandes sacrificios, hasta echar mano del gasto de mis 
precisos alimentos y de mi familia, invirtiéndoios en su impresión. 

No puedo fisonjeanne de que esta obra haya salido completa y á gusto de 
todos; pero SI de que la he escrito con la posible exactitud, examinando muchos 
manuscritos, rectificando no pocos hechos referidos en los cinco tomos de mi 
Cuadro histórico, y Campañas del general Calleja, y haciendo extractos de las 
principales constancias que me han ministrado (íosctenios odíenla tomos en folio 

Íque tantos he registrado, de ia correspondencia que por la vía reservada de 
os cuatro ministerios de España Uevaron loe yireyos, desde el marqués de 
Croix hasta el conde del Venadito), y que el supremo gobienio se sirvió man- 
dar se me franqueasen del archivo general; veraad que acreditaré al que du^ 
daré de ello, presentándole dichos apuntamientos. 

He descansado en estos datos, porque el gobierno de los vireyes siempre ha- 
bió la verdad á su soberano, v se habria guardado muy bien de faltar á ella; 
no son sus relaciones como el bello ideal que nos presentan algunas memorias 
sobre el estado de prosperidad de nuesUa república. Aunque estoy satisfecho 
de la exactitud de mi Cuadro, (mal que le pese & don Lorenzo Zavala, que lo 
tuvo k la vista para formar su historia de caricaturasi y en que afecta escribir 
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con la profundidad de Tácito) he tenido á la vista su Ensayo JSistórico de la» 
revoluciones dr Mtjiro, publicado en Paris y Nueva-York, por si tenia alg-o que 
enmendar, y solo me ha servi'io para ratificarme mas y mas en lo que liabia 
escrito. También he rej^istrado la que publicó en Madrid, bajo los auspicios 
de Fernando, don Maruinu Tórrenle^ en la que ha reunido el autor las califica- 
ciones de aprobación y elogios que le han dado los periodistas de Es{)aria )' aU 
giino de Francia, como si estos pudieran calificar la verdad de los hechos que 
cuenta siempre en loor de su nionarca, y en yloria de los que llama catuUUos 
tsíi)rr(f(l',.< 1/ h'carrdH r.ytaÑohj;^ confudiendo las batallas ^aMierales con los reen- 
ciiLiiiros iusiLiiiiíkaiites de j)equeñas escaranmzas de guerrillas, lie indicado 
al<¿unas equivocaciones que ambos escritores han padecido, y habría detalla- 
dolas todas si no evitara el que se dijese (jue lo hacia por un espíritu de criti- 
ca cáustica y mordaz. Al hablar de la independencia, principiada en el pue- 
blo de Dolores por el cura Hidalgo, y consumada felizmente por el señor llur- 
bide, he seofuido el rumbo de sus expodicioijcH (|u«' me ha iuálcíxáo don Maria- 
710 Ton iiíf, |)orque lo he encontrado exacto, solo m ciuinlo al órdea de ios su- 
cesos, y no mus. 

Este escritor se hallaba en Liorna á la llei^ada del señor Iturbide, con quien 
procuró llevar una intima ambtad, pues le [ i ¡ ircionó habitación y nmebles, 

y valiéndose de esta ocasión procuró tandjien descubrir todas susporidades y 
secretos. Da por supuesto en su obra, (jue este g-eneral trataba de entablar 
negociaciones en Liorna con el gobierno espauDi. estanilo oiliado por el de Tos- 
cana, que no veia con gusto su permanencia en aquella ciudad, y sin eupacho 
confiesa que & este fin (son sus palabras^ contrajo en atiuella época con Itur* 
bidé relaciones, esperando que este servicio puchera ser grato ú su majestad 
el rey Fernando. Creí (anad* ) (¡ue aquel era el ünieu medio de rescatar á la 
Nueva-Espafia de su extcrmiiiio, y de salvar los intereses de la monarquía 
española. ' E>to es lo luismo que confesarse espión del gobierno de reman- 
do en Liorna, y para aclararnos mas esle cüncei)lu vergonzoso, añade con des- 
fachatez en una nota^l): „Sepan en el entretanto, (¡ue no solo he tenjido ralacio- 
nes Ínfimos con Murbtíle, sino también can Kiva Agüero, con el que fu$ su nü- 
nistro en la guerra, con el que lo fué de Estado, de san Martin, y con otros va- 
rios jefes de la insurrección de Aiuérica. á quienes he tratado en Liorua v en 
París; pero sepan asimismo, (pie ( 1 noble embajador, bajo cuya dirección se- 
guía yo estos políticas comunicaciones, tiene bien iuibrmudo ai gobierno de su 
majestad de la pureza de mis fines y de lo interesante de mis servicios, y c^ue 
existen además otras pruebas bien po^iiras para acreditar que he siilo siempre 
un fiel vasallo de S. ^I., y un IniniíspaTiol." Permítame el señor Torrente le di- 
ga: que uíi hxrii rsj)a ñnl jnwúis hace traición á la amistad y confianza: (jue un 
buen csyyoAío/ jamas obra cími perfíilia; que un butii español yaiuus invectiva con- 
tra su rey, como lo hacia el señor Torrente sin iutcnnisioD, pintando ú Fernan- 
do como el mostruo mas horrendo de la especie humana, para sacarle como con 
un emético al señor 1 1 ubide sus secretos. Un hum capaad, si se vé en el ca- 
so de trabajar por los intereses de su rey, lo hace con decoro; y si prefiriendo 
el amor patrio á la amistad privada toma la carrera de espión siempre oculta 
cuanto puede al nmndo civili/.ailo la relación de tan baja é indecente conduc- 
ta. En los momentos en que el hombre se llama al inexorable tribunal de su 
propia conciencia, se asergüénza de si mismo, se corre, y quisiera que ciertos 

<1) T<inoS,'Fégia«3667 ei. 
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hechos (aun de pura fragilidad humana) no hubieran pasado en la st-rie dé los 
tiempos. El teStot TarmUe no tolo no se ruboriza de haberse manejado con 
esa doble perfidia, sino que además colma de epítetos, sarcasmos é insultos al 

señor Ilurbíde; es decir, á un hombre que ni por la amistad que lo dispensó, 
ni por las confianzas que de él pudo haber tenido, ni por la liberalidad conque 
lo trató, ni por sus maneras decentes y caballerosas lo merecia. Cuando el 
conde del Venadito leyó cierta proclama de una coi-poracion brillante de M6> 
jico en que se le trataba con dureza, pidiéndole su aprobación para imprimirla, 
tachó con su mano ciertas expresiones y asomaron jas lág^rimas h sus ojos co> 
mo las qiie vertió el rey don Alfonso el sabio e.uando de lejos columbró á su 
hijo don Sancho que pretendía arrancar de sus sienes la corona de Castilla; asi 
obra un hum español, un caballero 

Bien persuadidos estamos de que al señor Iturbide. se le ofrecieron tropas, 
condecoraciones y auxilios de toda especie paru que viniera & Méjico k hacer* 
efectivo el plan de Iguala, para que se colocase un infante en el trono de Méji- 
co, y que cuando Kspaua por sí sola no se los imbiera podido franquéar, otra 
potencia se los habria nnnistrado en abundancia; pero el señor Iturbide (1) 
desechó seuiejantes propuestas, y no hizo traición á su patria; tuvo debilidade:^ 
de otra especie que jamás aprobaré y por las que compadeceré su suerte; 
pero estoy seguro de que no incurrió en este crimen: su comisbn se ha reser-' 
vado á uno que otro monstruo de estos días, que por vengarse de los que han 
contenido sus demasías quisieran vernos entregados ú una dominación extran- 
jera, por cantar su triunfo sobre los eí5Cf)nibri)s de su patria. 

Al referir ciertos hechos en esta historia habria querido guardar una actitud 
estoica 6 sea impusible; pero semejante frialdad.no es dada & un hombre que 
escribe lo que ha visto, que se ha hallado en no pocas escenas dolorosas y te- 
nido una no pe({ueña parte en ellas. Esta calma únicamente se ha reservado 
á los evani,^elistas sagrados, porque dirigia sus plumas el Kspírilu Santo, que es 
espírilM de didceduinbre y de paz; sin einbai 'jo. al referir uno de ellos la con- 
ducta de Judas, que desaprobó que la Magdalena ungiese los piOs del Salva- 
dor, sintiendo la pérdida de aquel bálsamo precioso que vendido valdría tres- 
cientos denaríos, le llama y clasifica diciendo que era ladrón raierOy quia erat 
fur, el Itttri». 

De la nota de acalorado ww lia discidpado va el }<ntnr don Pablo MendivU 
en su f}i'<iiin>n /f¡stñiiro, \m\na^o en Lontires en J82>^, diciendo: '^Kl licenciado' 
BualaniutUt;, escrdiiendo en for.uu de cartas, dotado de una imaginación vivaz, 
de un decir afluente y de un modo*de sentir delicado y enérgico, habiendo si- 
do además testigo de lo que refiere por haberlo presenciado ó por haberlo 
oído de los que como él mismo tuvieron jj^run parte en la revolución, no pedia 
menos de escribir con aquella fuerza y exaltación que estoy muy lejos de re- 
probar, porijue además de ser t ste nu efecto de generosos sentimientos, puede 
asegurarse (por mas que esta proposición se presente con cierto aire de para- 
doja) que es mas frecuente liallarse la verdad en los historiadores movidos 
por un ardiente amor i su patria, que en los que se precian de ser enteramen* 

(1) PooenKM por tecUgo do caU v«tr«k«l al mistno Torrente, que deede Paria «Miribi^ al ueñot Uutbidc, que so ht- 

necesitase para ha<>er una i-x[>»Mlioion á Méjico con pI título de viri-v; proposición que desechó e! »eñor Iturb'(íe. IL.- 
laaeU porque creía que irritado contra loa mejicanos por lo qne le había posado, la aeeptarLi: ««to muy lacil de pr»» 
tar (d gvia don Mvino TgmMto)» M alfÍM «tiw oorillM q« Merira «nq^^ 
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te (le«apas¡onados y que lo son en efecto. Cierto es que deben leerse los prí- 
n>ero->- con precaución y criterio; pero también lo es que poseen una eminente 
preiula que no se encuentra en los segundos, cual es el calur de los afectos, 
mas interesante y provechoso cuando está templado por la buena fe y veraci- 
dad, que la impasible indiferencia, aun cuando esté ilustrada por la crítica y 
«guiada por la exactitud." Cuéntase de un ciudadano de Atenas, que habien- 
do recurrido á Demóslenes para qu3 acusase á un hombre que le habia dado 
lina cruel bofetada, al acabar de relacionarle el beciio le dijo: Me parece una 
lubiihi lo que me decís. . . . ¡Viven loa diuses, respondió indignado, que es 
cieno lo que os reñero! Basta, dijo Demóstenes; ahora sf lo creo: dudaba de 
vuestra verdad, porque un suceso de esta naturaleza no puede contarse con 
raima. Yo no he podido tenerla al ver á mi patria despedazada, los patíbulos 
;> jí»!ados de victimas, las cárceles rehencliidas de presos miserables y los cam^ 
poá sembrados de cadáveres. 

('reo, sin embargo, haber escrito con la posible imparcialidad, y aun elogia- 
do el mérito y virtudes hasta de los que me han perseguido, como el conde 
del Venadíto; confesado la pericia mtiítar de Calleja, los conocimientos legales 
(lo Batallar y alabado la pureza de manos de Venegas. He confesado nues- 
tros muchos desaciertos y referido nuestros triunfos y multiplicadas derrotas, 
míü avergonzarme de que mis conciudadanos fuesen vencidos en centenares 
de encucniros, pues ni eran militares formados ni tenia n Jefes que los condu- 
jesen & la victoria. Mi objeto ha sido instruir & la posteridad y no engañarla, 
()r( sentarle lecciones seg-uras y desengaños para evitar futuras desgracias; 
mis lectores dirán si lo he desempeñado. 

í 'oino todas las ocurrencias de la Nueva-España en la época de los tres úl- 
timos vircyos, han sido relativas á la insurrección y á la guerra civil, esta ha 
NÍdo^ la única materia de que me he debido ocupar; empero sin omtir los pocos 
sucesos políticos que entonces ocurrieron (1). • 

Al tratar de la expedición del general Mina he presentado la redacción que 
del Cuadro hizo en esta parte el señor Mendívil, ponqué sin duda es lo mas 
completo que en clase de compendio podria escribirse, al mismo tiempo que lo 
mas exacto; porque se ha raunido fácilmente á una parle de lo que escribió un 
oficial expedicionario, testigo presencial de los hechos, con lo que aparece de las 
constancias de la mesa de guerra del vireinato y cartas reservadas que el ge- 
neral Liñan escribió al conde del Ven adió; de modo que puede decirse que es 
tm juicio rigoroso formado con audiencia de ambas partes contendientes. Don 
.Ifftr'mno Torren/^' solo tuvo á la vista las relaciones fabulosas de las Gacetas 
de .Nféjico, en que se contaha al público lo que agradaba decir á los vircyes, 
nu»)(|ue en lo reservado híiblaban de otro modo al ministerio de la guerra, 
.(/llantas .veces el virey mismo formaba los artículos de la Gaceta, y alguna vez 
s<> vio fundir hasta tres veces una 4'edaccioii, como la que puso de la sorpresa 
que ( I st ii or M n elos dio á don Francisco Pariz y que yo vi componer en la 
mprenla de diclia (laceta! 

(.'oníieso qno ali^tma*! veces he tenido mucha pena ai referir iiechos que ha- 
cinii muy poco hoiitH* á ciertas personas con quienes he llevado amistad, pues qui- 
si'.M'.i que en todo hubieran obrado con decoro y prudencia; lo que me ha obli- 
irarlo á confesar que hasta cUtrio fninto es exacta la opinión de un filósofo célebre 

{•3 Rata HMoi-Ui eomiclim rn Ut pég. 978, tom» 9.* 
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de nuestros tiempos, que dice; Que un historiador no debe tener á la vez pa- 
tria, ami^s ni relaciones en la sociedad, sino que debe ser un ente indepen- 
diente y puro para hablar la verdad sin acepción de {}ersona8, oféndase quien 
se ofendiere. No por lo dicho se crea que vivo engreído de haber escrito cum- 
plidaménte la historia de nuestra revolución, sino unas nicnwruts que deberán 
servir para que la forme una pknna maestra, y en otra época en que sofocadas 
las voces de las pasiones y partidos, pueda hablarse con absoluta imparcialidad; 
mas esto demanda el trascurso de algunos años y aquella calma que hoy no 
puede haber, cnando la nación se ve combatida de agitaciones, de facciones 
parricidas, y cuando una criminal masonería, sobreponiéndose ¿ las leyes que 
la proscriben, se ha constituido arbitra de sus destinos.^— Carlos María de 

£USTAMAMT£. 
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GONTUnJA hk HISTORIÜL DEL TIRBT TBNEGAS. 

SUMARIO. 

• 

T(mt$ ti fm«nr itm Igaatí» Rayón grandu ililtiútaáe» ptra llegar y tomar á Eaeatecas. y ta hulla en wi 
atatin militar: sorprende el Cñmpo del Grillo y entra en Zacatecas: se apodera de quinientas barras de 
t^ta: explota la mina de Quebradilla: reúne una junta de vecinos que agrada generalmente: dirige una 
aposición al general Calleja que manila cvu su hermano, el cual es arrestado y puesto en libertad por 
el conde de Casa Rui, párrafo 1 — l'roporciona Rayón vivtrei ú ZQ€úUea»% úerrotando al umandaatedt 
Ojo Caliente, i.— Rosales se indulta con Calleja, para OiníeuriK mde JtMM Í9 Zaeeteeat y h derrota 
Empáraa en $1 rancho del Magueu» 9.— >Parle Amra para MMtmenu ^MMto «iieAM iettroiot en h» 
pueblos inemtee el eamandma» dan Jum Bm^tln fwnv, y e$ éttmM» eeren i* Ztíáeman por don Jh> 
nedití» létpe»: enuUná 4» ta IVrr* y CtitiU» Buttamanie: et derrotado Empáran por Ravon en ZUdeuo' 
w «I 9irt9 etntítUnn al conde de Atearat para qne se informe de las causas d$ esta derrota^ fí.—Mar' 
«mi Ctslillo Hustamante d Valladolid: accione.i de Aruicho y Zipimeo: ejecuciones que hane en ¡os pri- 
sioneros, y elogios que tribuía á la.<t acnniti"i mas crueles, l.—Rayon instala la primera junta en Zilá- 
/'uaro con consentimiento de Morolos, y estado de fuerza ron que e.ite contaba en el Sur, i^. — ÍUfu'renne 
ia» acciones que había ganadohasta aquella época, y providencias que habia tomado para conservar lo conquiS' 
tudo, 10 y ii.— Establece Morelos la moneda de cobre, ii.—Distribüifese el mando de los deparUmetlM 
entre ios diputados de la junta, y earáeter da «tlM, U.—DuideK ítayon d defender á ZUámara» «m* 
que con repugnaneta, y canea» qna ta obHfan'd alie, IS.— Jt«volii«f»a en Mijiea conhv Venenas: arréelo 
del licenciado Ferrar, en ejecución y la de otros, 18. — Se intenta la muerte del licenciado llagan. Se 
proyecta la expedición de Zitdcuaro y se comitiona d Calleja. Uarcha de Cuanajualo, lo toma, y hayan 
lo arma una revolución disimuladamente entre sus oficiales, 17. — Mientras se ataca á Zitácuaro, PitUt 
€4 derrotado en Tenangn, IS — Accionen de Portier y Galeana en Tecualoya, y de Tenancingo en que Mo- 
relos derrota d Portier. \{}.— Yeneaas hace venir d Calleja de Toluca y le informa del estado de la rc- 
eeiucion, 21 á 'i:^.— Nombra Yenegas al general Irisarri para qae suceda ea el mando á Calleja, y se 
opone su oficialidad: entra Catleja en Méjico y te describe su ejértítOt Marcha para Cuautla Amil- 
M derrotada, 2tí.— ¿« jwm «jfl«,Mlida da Hortlaa da QtuinUa, ÍJ.—Poeeia an loor de Moreloe, S8. 
, ParU Moreloe pan Chilapa y derrota éter dhtelanei o^nolae an GlMa, ».—Bntra Cattefa en Mijieo 
JfW HiM^fV para obrar sobre Rayón en Tenango d Caxíillo fíustamante: toma el cerro: horribles ejeeu- 
MHM qno k¿eo en los prisioneros, 29 i; 30. — Salida de Rayón para Siútepec: muerte de los prisioneros de 
PacMuca y la causa de ella: divídese la junta para los departamentos, 31 y o2.— Sitúa Rayón mu campo en 
W cerro del Gallo, donde establece una maestranza é imprenta, 33 y 3i.— Sigue la histona de Morelos: stíio 
de Huajuapan y defensa de Trujano: Morelos lo socorre y triunfa de los sitiadores, 5 i y ZQ.— Sitúase Mo- 
reíos en Tehuacan para arreglar el ejército: data idea del general Matamoroi, Si-^JOorrola de Labaquipor 
lat tropas de Morelos en el Palmar. ZQ.^Muerte do Trajana en el randla da la Vtrpeñ, 40.«-4c«/m de Otum- 
^ fniro Moreloe « Ayiute; ao^ot jefee ealoan tut reipoetíooe eonvope»; mnere el peüire coronel Tapia, 40 
JLtl'IL ***** l»wlttc»» da Méjico por haberte publicado la constitución de Cádix: tuprimete la libertad de 
la^rankK ea hace la elección popular de electores de parroquia, y renace la esperanza en los mejicanos, 12 a 
m4m—Bxpedieion de Morelos para Orizava: la loma y después ex dispersado en Aculcimjo por Aguila, 45 y 
tñ.— Expedición de Morelos sobre Oajata: loma esta ciudad y hace algunas ejecuciones militares, y honra lat 
Mnisas de López y Armenla, comisionados por el cura Hidalgo el año lio 1810 para (oauntar la insurrección, 
47 y Conducta que observó Moreloe en Oajaca, 49.— AayM ea mmMm e» al MM|W del Callo: expe^ 
eion tobre Ixmtquilpan: te tubleoa cmtra a YUlaaran al chica, y ta roMra para tonar im« eonferenáa con tn» 
MjrfiMtr del gobierno. 40 y SO.-^teea Verdatea i YanadoUd y «f derrotado: tntetlanta difHwh* aobre et- 
Terdnua « Rayón, que dan por retaliado una desavenencia entre los miembrot de la junta: 
mratíarat da Verdmeo y lieeaga; fortifícase este en la laguna de Yuhra, "jl y ü'i.Stiblevacion de la costa 
da varuerui: ataque de Jalapa perdido: campanas de Bravo en aquella costa: se sitúa en Coscomalepec y orga- 
ana divition, 5a;y ia.'~~Atpecto político de Mijico: Calleja pretende potarte á toe inturgenlett euondo 
»f»9i¡^ramiantaia9lrat,raaii$ loa daapaaia», tama pataelandalairalnala ftaratira Vanoiai dVara- 
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^El órden dtlot facetos que no» bemos propuesto ta de guerra, en la que por mayoría votos se acor- 
l^ir, nos eoadoee nataralmente al punto de Zaca- í dó rpcihir el indulto qoe seles oírecia, so p^na de 
ttcaa, qnallamtba eo aqoellot diaala atencioo del co- i ser fasllados si se resistían a ello. Vi<Jse entonces 
bíeroo espafiol, prometiéndOM trioDfar da la ravolo- i Rayón casi an medio de un molió miliur, y compro- 
ciOD si lograba deatralr las fuerzas que alU manda- < metido de «ate modo aUaelá «Jeeatar lo acordado; pe* 
ba don Ignacio Rajón. Para Ilefrar é etta ciudad, ne- f ro dándole largas al nrgoeio» m prometía eludir esta 
<■ . medldi tnrgOMOia, pnes ai en lo pronto sobretenia 

oigan soceso faTorable, la tropa, mas flel que la ofi- 
cialidad, modaria de opinión. Penetró sos intencio» 
nw dott LodMM Ponos^ mw iMCto do cartel i 



c«-sitó este caudillo rencer grandes dlflcultades; su 
tUrcito estaba noy aeiriMrdado con la prisión de Hi- 
mfo 7 Alleede; en la man ta propagaban roocbai 
■MMMMübTOffilTiibqMobllgami á lemiirnitlwi- 
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yMjftropMúA reconvenirle porqoe no ojecutabi lo 
aovnlado. Rayón ie reprendió suaTemente so cobtr- 
db; creyólo convencido con sus razonei, y «n Cft6 
concepto se abstiiTo de tcpararlo de so emploo; ftm 
Pooee, atrasando do ra eonntnza, en la jomada inme- 
diata conielió la vileza do pasarso al cni'miín con dos- 
cientos hombres fitie mandalta ile i]t"-ciilMi'i la. lia- 
yon luibia oliicüi ¡ > un iriiinfo muy si-riaLulo en esla 
retirada en l'iaoncs, sobre el comandante español 
Oeboa, y esto lo alentaba á marClttr á Zacalecai, pro- 
■Mtiéndose descaosar alU y onicooar y vestir aa di- 
vlaien; esperanza que no le salid fallida, pues su se- 
gando don José Antonio Torres sorprendió de nadie 
el campo del Grillo, donde tenia reunida toda su fuer- 
za don Juan /.iimbrano y donde tom i mas de quinien- 
tas barras de plata, por lo que al día siguiente ocu- 
pó á / icatecas. Fn esta ciudad so condujo Rayón 
con una generosidod hasta entonces desconocida, pnes 
reanió ú todas las corporaciones de la ciudad y ma- 
nlfaaid ios deseos que tenia de instalar una junta de 
gobierno representante de la nación mejicana, y ofre- 
ció adeniiis maiíiciicr A los oiniileailos en sus puestos 
y conservar sus piojíiedadcs; solo exigió por condi- 
ción (|ne los españoles no mandasen las armas. Agra- 
dó (,'eneralaiente este plan, y entonces despacho una 
comisión al general Calleja, compuesta de tres espa- 
ñoles y da sn hennaao don José Maria flayon. Entre 
los enviados iba un padre Gotor franciscano, que an- 
tes habia sido capellán de Calleja, l or cuya circans- 
tani'ia se rreift que tuvii/ra aií;uii osi endlente sobre 
í^u curarun. liospoiuliu osle jefe p'ir una csqaelila 
que le parecía bien el plaot pero <|uc por entonces se 
pusiese á disposl^n di Vaaogas. I'.n lo particular 
dijo & Bajón que se quedase coa las barras que ha- 
bla lonmto en el eampo del Grillo. Sin embargo do 
calo mandó arrestar al hermano' de Rajoo, que aecre- 
tdtnente fué puesto en libertad por el Conde de casa 
Rui, qiic sil) ihiilu so íicuruó de h s f iv uesque debiaá | 
este enviado cuando lué preso y maltratado en Ac.un- 
baro por el torero Luna. Kn estas circunstancias Ua- 
yoa se vcia amenazado de un sitio de hambre en Za- 
catecas, porque impedia la introduocion de víveres el 
comandante Bringas, situado en Ojo Calienle con dos- 
cientos hombres; pero el campo quedó despejado y li- 
bre la ' oiiiuni. auion, porque el oQcial .Soto Mayor, en* 
vioiln pi r liayon, lo desalojó del punto, precediendo 
una ;ic ioii bien reñida en quo murió el comandante 
enemigo, y su fuerza fue dispersada. Restablecida 
por esto la abundancia, quedó Zacatecas en tanta pai, 
qac Rayón ac dedicd A explotar la rica mina do Quc- 
bradilla que estaba en frutos, y con sos produetoi 
pudo anifiar moneda, fundir cañón proveer ü los 
soldados de todo equipo y ponerse en el estado de 
■na regular defensa. 

9. No ignoraba Calleja estas disposiciones, cuyas 
consecoenoas temió, y poniéndole espuelas al deseo 
de ocupar pranumente A Stecatccas, se salió de San 
Lola Potos!, donde dejó ana bvena guarnición i laa 
órdenes de don D!ep:o Harria Conde, La faei^za ouo 
mandaba Calleja era sin duda la mejor de su ejército, 
ya sea por su número, ya por su calidad, á la que no 
podía oponer la suva Rayón: en tal conflicto trató de 
oindtrel golpe que le amenazaba, y dispuso que su 
segundo don Víctor Rosalea afectara mantenerse en 
la ciudad para resistir al ejórdto realista, y teniéndo- 
lo á sus inmediaciones se escapase por el camino de 
la Villa de Jerez. Esta combinación babrlasurtldoto» 
do su efecto si Calleja, no menos sagaz que Rayón, no 
hubiera prevenido que la fuerza que mandaba el cu- 
le sriT ' "■ - 



ft Ahniéz le s.-iüera' á corlar aquella retirada. Sabi- 
do per Rosales esta medida, no tuvo mas arbitrio que 
indutiarae, entregar las armas que mandaba y una 
pnrta del cargamento de plata. Rayón procuró cot e- „ ---^ 
Seaer los movimientos de Calleja, no solo con so salí- ¡ viejo, •§!• f no otro deUa 
Sde Znontecaa, eino por nadie del aiguienie oUdot 1 ¡Eri§mma tmioto! 



.3. "El 10 del pasado marzo, OMMiilot mcó da 
partir los señores Hidalgo y Allende pait tienadMi- 
tro, celebraron Junta general con objeto de determi- 
nar Jefes y comandantes de la división y parte del 
ejército operante destinado en tierrafuera, eo la que 
fuimos eiecioalOB que ioaeifbiflHW ooB onUteaimd 

<!e votos. 

1. "Entre las resoluciones que hemos tomado co- 
mo conducentes al feliz éxito de la justa causa que 
defendemoa y en obsequio de la justicia, natural equi- 
dad 7 oeman utilidad de le patria, ha aido la pcinw- 
ra manlliratar sencillamente el objeto de nuestra ao- 
lirilud, r ausas que la promevieron y utilidades por- 
que todo habitante de la América debe exhalar basta 
el uP.imo aliento antee que dcalaUr á tan glorieia em- 
presa. 

"Por práctica experienela conoccnwe que no 
solo los pueblos y personas indifereatee, aÍB0 amcbne 
que militan en nuestras banderas am^eanaa^ caro* 
ciendo de estos esenciales oenociniienloe» se bailan 
embarazados para explicar el sistema adoptado, y ra- 
zones porque debe sostenerse. En cuya virtud d'cl>e- 
rá V. K. estar en la inteligencia que la empresa que- 
da circunscrita bajo estas sencillas proposiciones: 

C. * ^Que siendo notorio y babiénoose publicado por 
disposición del fdilerno la prisión qne ttildoranienin 
se ejecutó en la» penonas de noeatroa rma y sir di- 
nastía, no tuvo embaraxo la peninsnle de España, á 
pesar de los consejos, gobiernos, intendencias y demás 
legitimas autoridades establecidas, de instalar una 
jimia centrat fiubernaliva, ni tampoco lo tuvieron las 
provincias de ella para celebrar las particulares que á 
cada paso nos refieren los papeles públicos, á cuyo 
ejemplo» Tcon noticia cierta que la España toda y por 
partes ae na Ido vilmente entregando al dominio dello* 
ñaparte con proacripeion de los derechos de iMoronn 
y prostitución de la aanta religión; la piadeie Amórica 
intenta erigir un congreso ú junta nacional, bajo cuyos 
auspicios, ' onservando nuestra legislación eclesiástica 
cristiana y disciplina, pcrmanc/.( an ilesos los derechos 
del muy amado señor don Fernando Vil, se suspenda el 
saqueo y desolación que bajo el pretexto de contoUd^ 
eioa, dMMliiwi, préstamos patrioticoa y otros emble- 
mas, seestaban veriftendo en todoeirdno, y lo liberte, 
por último, de la entrega que según alguna fúodada opi- 
nión, estaba ya tratada y á verificar por algunos euro- 
peos miserablemente fluÍBinades de la Mlninaegnoldnd 

bonapartina (1). 

7. "La notoria utilidad de este congrcsonos excusa 
exponerla: su trascendencia á todo habitante de esta 
América, especialmente al europeo cobm de maforee 
facultades, á nadie se octtlta:el queaereaista Asn «eco- 
clon no depende de otra ooaa dertesMnie alnodeie nn- 
tigua posesión en que se hallaba el europeo de obtener 
toda clase de empleos, de la que es muy sensible des- 
prenderse eun los mayores sacrificios. El fermento 
es universal, la nación está comprometida, ios estragos 
han sido muchos y se preparan muchos roas; los go- 
biernos en tales dreanstancias deben indispcnaable- 
mente tonar el partido mas obvio y aóomodado A In 
tranquilidad del relnornuestras proposióionc 
recen las mas sensatas, justas y convenientes, 
mos noticia de haber llegado al Saltillo papeles del 
gobierno; pero ignoramos su contenido, porque fué 
un misterio que se reveló á pocos. Sospechamos que 
franoneaita alguna puerta á la pecificacioa del conti- 
nente, 7 hemos sospeadMo lodo piMsdImItMn snhi» 

( 1 ) El oidor Baialler, qut letmnMt tí niM^nito <n 

el acuerdo de oidores y cuya vo% tra vUm mmptrti 
virey como la de un oráculo, decia voz en eueUt: (>■« 
si arruinada la España por los franceses sobrevivia á 
su devastadoD una muía manchega ó un zapatero de 
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Im personas de los europeos, hsliiendo dejado en el 
Sahillo los qae existían, incluso el señor Cordero, j 
remitiendo ántia kMqae se encontraron en esta ciu- 
daiil« pan qoe ea sii compañía estén á cabierto de los , 
Imnltoi d« fa tropa. 

ft. «'Quisiéramos á la rerdad, sin que s« eitienda 
que lo hacemos por pnsilanimidad, qae asia tnrtwt la ' 
bondad de expuiior con franquez:i lo que hay 60 el 
particular; en la inieliRcncia de que nos liallamosá la 
cabexa del primer cuerpo de las (ropas anioricanas y 
vlctsrioaas, y de qu¿ garantimos la conducta de las 
dMMkiaobre la observancia de nnetUit resolaciones 
en la eonaolidadoo de ao gabieiroo parnaiirate, justo 
y eqnllattro. 

"Dios, etc. Cuartel pener 1 en Zarntecas, abril 22 
de 1811. — Lic. Ignacio RatjoH.—Jos¿ Marta Lieeaga." 

'> Rayun creyó oportunos estos momcnlos para 
retirarse bácia Patzcuaro, y aunque tiniircniliu su 
marcha con rapidez, con la misma fué seguido ^lur 
tnt nil hombres, al mando del coronel Emparan, que 
h» alcaaaó el 3 da najo fiSIl) en el rancho del Ma- 
guey. La accioo qM aa oid Coi momentaaaa» é irre- 
sistible el ataque en una llaoura eon ftieraas des- 
iguales: la defensa de Rayón consisliú en una descarga 
de artillería para entretener al enemigo, á lin de dar 
lagar á que su ^-emc se pusiese en cobro. Nu fue lau 
sensible esta desgracia para Rayón como la perdida 
de los caudales que marchaban por delante de su di- 
Tiaion, pues fberon robados indignamenio por los 
nlaaMM efldalea que loa eaeoliabao, quedando solo 
Minia mil pesos de aquella gran masa de riqneza« con 
los que emprendió continuar la reroludon, lefantando 
partidas en la provincia de Michnaenn. Kmpáraii solo 
confesó que habla loiu.ido dus nul iresti.Mitos veint;dits 
pesos siete reales in-s granos; estos sin duda entra- 
rían en la caja militar; lo demás fue presa de su 
tropa. 

10. El pais de Mieboacaa estaba totalmente iosur* 
recdoaado; pero también kabla diseminadas en él no 
poeas taerzas del gobierno con quien era preciso me- 
dirselas. Rste babia mandado sobre el ralle de To- 
Inca al teniente coronel español de arliUeria don Juan 
Sánchez, militar honrado, (¡ue por !o misnio de serlo, 
á par que humano, no mereció su aprobación: Vcne- 
gas buscaba hombres terribles, sanguinarios c inexo» 
rabies, que sembrasen por do quier la desolación y la 



II. Ksle feroz montañés tuvo jior compañero cu 
sus ( rueldades y fanatismo a su paisano don Joaquiu 
del Cnslillo y 1<ustamante, como despu¿S TCremeSy el 
que sin duda le excedió en crueldad. 

iS. Para reparar este descalabro el coronel Empá- 
rao, qne desobedeciendo las órdeoea que Calleja lo 
habla dado en Zacatecas, se habla acercado i las in- 
mediaciones de Yailadolid, recibió órden del virey de 
reunir su fuerza COn la del lenienle coronel D. Josi' 
Castro, que se liail;iba en Tullenanno, para que ata- 
case á D. Üenedíclo López, el ' ual liabia lambien reu- 
nido la suya á D. Ignacio Itiiyon. lamparan tomó me- 
didas militares de precauciuú y prudencia para dar el 
golpe sobre seguro; pero Venegas las calificó da eo- 
bardia, pnes estaba prevenido contra él altamente 
por Calleja. En lio, en los dias 21 y de mayo (1811) 
atacó á Zitacuaro, y fué derrotado completamente en 
los términos que otra vez lie referido (I), y fué ade- 
más mal lieruio en la c:ibe/,a, y se vió á punto de mo- 
; rir en Toluca. Sin embargo de esto, el virey mandó 
recibir una inrormacion sobre el modo con que se ba- 
bia dado este ataque tan desastroso para iaa tropea 
del rey, comisionando al efecto al conde de Alcarai. 
Uiiolo este de un modo favorable á Emp.iran, demos- 
trando que la fragosidad del terreno de Zitucuaro, la 
muciia lluvia y medidas militares de defensa toma- 
das por Kayon, era imposible dejasen do dar aquel 
resultado. A pesar de esto, todavía Venegas escribió 
á Calleja qae el mal éxito de esta acción era m pro- 
Meara. Empina enró por entoncea de la herida, la 
que deapués reapareció^ j considerando su posición 
peligrosa en el servicio militar entre dos jefes pode- 
rosos y desaféelos ,i su porsoi:a, liubo de retirarse del 
servicio. Con la tropa que lli vn el conde de Alcatnz 
a Toluca, y la que allí esl:iha de la derrotada cu Zilá- 
cuuro, marchó D. Joaquín del Castillo y Uustamante á 
las inmediaciones de Valladolid, por las que hacían 
continoas eicnrsioq^s ios iosorgenies. 7 con esta mis- 
ma división didlas acctoneaae4eweA0 y Zipimeot 
memorables menos por la gente americana muerta 
en el combale, cuanto por la crueldad con que Uusta- 
mante trató á ios prisioneros, pues en numevo de tres- 
cientos los biio fusilar. El dia que ej cutaba estas 
atrocidades, roniulgaba sacramenialmenti' para apla- 
¡ car la ira de Utos, que suponía muy enojado. ¿Qué 
; msf podían hacer los antiguos mejicanos que ofre- 
por este principio dbáfirló el mando al capí- «jui en las aras de UuUiitcoucbíli todos sus prisiooe- 
— Banlista Torre, capitán del regimiento | ros de guerra? Es mocho de notar ({ue en esta acción 



da mllleiaa proviocialea de Tres Tillas, español viejo 
de cuatro zuelas, enemigo terrible de la independen- : 

cia y con sus puntas de (an aico. Esta fiera comenzó 
su correrla asaltando el ¡jui'blo de (iacnlomaean, ba- 
bítado de Indios miserables e inermes, y r> du( ii iido á 
cenizas parte del de Jocotitlan: dijosequepaia destruir 
Insurgentes confeccionó uuos barrihtaade aguardiente 

!■« mandó vender 4 unos indios; qoe en sus correrlas 
batidas incendió tarias trojes llenas de semillas que 
ardieron inútilmente por varios dias. Marchó después 
para ZItácuaro á atacar á don Benedicto López y allí 
comenzó la fortuna 1 tratarlo con la dureza que mere- 
cía, pues habiendo dado su segundo, .Mora, y el capitán 
PIñeira un ataque, murió en el el primero y el otro se 
retiró con gran pérdida. Al dia siguiente, como lo 

Saiase ta fatalidad, Torre se encontró en dicho punto 
a San Mlgocl, donde le cargó rabiosa la indiada de 
Lopex, y al entrar en el pueblo de Tttxpan Ibi muerto i 
palos y además cubierto da piedras. Todavía queda- 
ban Utiles trescientos hombres de esta fuerza, los cua- 
les fueron hechos prisioneros en ta villa de Zitacuaro. 
Tal suerte eupo a un hombre que fusilo centenares de 
Insurgentes; pero sin largar el rosario de la roano du- 
rante las ejecuciones, ni interrumpir la cuenta de sus 
dleoeat creyendo hacer con esto el mas grato sacrilicio 
' ) anta loa ojoa de aquel Dios que abomina al 



recomendó Uustamante á un so'd i ¡o llamado I tiLinno 
Ochoa, porque en el alcance se k- j>resentóun homlire 
diciendole «lue era su hermano y lo liabiu lieclio pri- 
sionero; pero que desoyendo este titulo por lI que re- 
clamaba su natural compasión, le babia quitado inne- 
diatamenle la vida.... Esta era la acciou loable qoe 
recomendaba un tigre fundido en el mismo molde qna 
su paisano la Torre: do eata calaña eran casi lodos los 
comandantes realistas* de los que apenas puede ex- 
ceptuarse á D. Martin Maliaa da Afuirr^ ¿ ono qne 
otro, aunque muy raro. 

!'. Ki triunfo de Uayon en Zilácuaro dió un aliento 
de vida á la revolución, que estaba para expirar por el 
rumbo del Norte y Occidente, donde eran derrotados 
frecuentemente los iufbrgentea. No es posible de^ 
crlbir los desórdenes que se comelian por todos por- 
tes. Diseminados muchos cabecillas que se llamaban 
jefes, y ellos mismos á so placer se habian conde- 
corado titulándose bIs^kho i oionel de coroneles, otros 
brigavabiel, pues m aun pronunciar sabían esta pala- 
bra, saqueaban, mataban y robaban impunemente los 
pueblos por donde pasaban, invocando a Msria sanU- 
aiaaa de Qaadalnpe, á quien habían nombrado p«r pa* 
trona, aai coaw en iaa épocaa poateriorea (7 caando 

(1) Carla nim. 13» fMi. 1 dtf Cmtíbr» Hirtérie» é§ 

la revolución. 
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disqae ya «ttalnii las cosas eo drdf o) M ha becho otro 

taiitn invocando la libertad de la patria, la ri-dcracion 
y otros títulos aéreos con que se ba procurarlo encu- 
brir la rapiña. Ksisita, por tanto, CMiionces la nación 
entregada A la an»ri|uia y sin espcran/.a de remedio; 
pero en este contlicio ap:ir<*ció un |{en:o btenheebor 
ea la pcraoiia de Ü. Ignacio Rajoo, que trató de ÍDi4a* 
lar 1MM Junta soberana «jae posiese lérmioo i tanto 
mal. cofflo loverflicdmfliiMdeJvUode iSIl, con- 
taniio para ello con el toIo d<*l general Morelos, que 
desde esta éiioci comenzó á Iirillnr vn el teatro de la 
guerra y rumbo dfl Sur. P.ira djr um i li-n ilel esta- 
do en «|ue cn'onci * sr h iMaha rsli' cju Jillo, órdeii 
qoe iiabia puesto entre aquellos feroces é indomables 
coatrBos, y faenas qae tenia en le costa de Acapuieo, 
irascribivt ana etpoelcien «m que original tengo 
k la vista, dirifiMn al gi^Aml Rayoo. 

l i. "En olicio de 1ó de julio me dice Y. K. que 
desea saber el estado en que me hallo, para realizar 
la idea de que forint-nios una junta, á la que se sujeten 
todos los coniisionadus y jefes de nuestro partido, 
para cmbar.izjr los trastornos que la conducta de mu- 
cbos de ellos origina a la nación, y la an-jrquia que 
se dffa ver y seri irreparable entrs nosotros mismos, 
y sgMfda esponga mi dictamen mandándole un hom- 
bre de sobresalientes luces, para Instalar dicha junta 
de tres ó cinro siigelos en quienes se deposite nues- 
tra cüidt.iii/.a, dii len lo conveniente Á nuestra causa 
y que recojan tnnlo r'iiiiisiñnii.U) y generales que por 
si propios se bun numhrudu, con el objeto de no en 
trar jamás rn acción, hostilizar los pueblos y roanie- 
nerse üd robo indistíntameoie. Y respondiendo á 
lodo por partea, digos qoe tengo castro batallonee so> 
bre las amast uno guardando los puertos de la Costa, 
otro en el Veladero (alias) el fuerte de Morelos, soste- 
niendo el sitio de Acipulco, v dos nonloi.idos en los 
pueblos de l'.lii'panf inf».» y Tixtio, .n guardan do provi- 
sión de pólvor.i |>.ira segijir !a marcha. Con estos 
■cuento seguros por escogidos á m> satisfacción, pues 
aunque hay otras divisiones creadas por mis comisio- 
nados, estas se bambolean á la anarquía de tanto ge- 
neral eosse de día en día se tan descuriendo. Cuento 
también con los naturales de cincuenta pueblos, que 
hacen algunos miles, pues aunque noestin discipli- 
nados, sirven de mu' ho en un ejército estando subor- 
dinados. A e>tos lus be retirado a la npricullura para 
el SUSterrto de todos, y á aquellos sobre I:is :iriii;is, <^n 
las correspondientes a su numero, y cuento t;imbicn 
eon mas de cincuenta eaúones de varios calibres. 

15. "Tengo hecha mi acendrada en las Amilpas, 
Paebla y Oajnca, y los pueblos prontos si grito que se 
les de, ruui luidas que sean sus escardas, por lo que 
no dudo de los progresos que me promcio en dichas 
provinci:i<i- 

IG. "lin cuanto á formar la juntj, j):irete que está- 
bamos en un mismo pensamiento, y muclios días ba 
que lo be deseado para evitar tantos males, por los 
que nada hemos progresado, j por ellos be padecido 
hambrea y desnudeces* hasta llegar el caso de ven- 
der mi ropa, «riedeíiufsiie sen lo tneapillado, p$rt9t$h- 

(\, hila foifr^ion sincera, Jif 'ia por la pluma df 
un hombre a quien pinlemos llamar por excelencia el 
lüjo ie la natiirale:.a, un verdadero israelita., puet 
Sientpre hablo y excribió con el coraien, es ti mayor 
elogio qut pue Je hacerse de tu mirite. Mucho anles 
dt leer esta twla kabia oldú referí et Hecho de te- 
bar vendido en et Veladero, á jtreemiefa de tus toldedot 
para mantenerlos, su ropa de uso. Isabel ¡a Cnlnlico 
empeñó tus urratadasy jnijas paradesi ttbrir el mu n do 
de Color.; pero Mordos i ruilK'. n»i irslidi's para librr 
tarto. El amencatiD sensible que lea estas lineas, no 
podrá dejar de pagar un tributo de respeto y lágrima» 
é «su limare ditño de sicmsria tívM Por lo fue A 



j 17. ■'No hay duda qne I los principios nos fué pre- 
ciso estender muchas comisiones parr aumentar el 
fermento; pero ya es tiempo de amasar el pan. Yo di 
algunas por mi rumlio; ni;is á poco tiempo las reduje 
con modo á corlo número de personas útiles, pues los 
demás solo eran devorantes, resultando algunos do 
estos eon nombramientos otorgados iM>r si missMS y 
de mucha Jerarquía. 
18. "Por este rombo no hay letrado que poderco- 
j misionar de mi parte; y aunque yo no lo soy, pudiera 
I asistiendo á la junta, allanar algunas difíi ultades por 
lo que la experiencia me ba enseñado; pero no pa« 
diendo separarme ni por un instante sin riesgo de 
perder ludo cuanto he adelantado, nombro ea mi lu- 
: gar al doefer des JeU Steis FerArsee^ onn do Tnsan- 
ila, para que rep'resenundo mi perton» concurra á 
I dicha junta, á fln de cortar el desorden y ansraaia que 
: nos amenaza; no haciéndolo en la persona de V. E. 
! porrjue debiendo ser uno de los miembros de la cor- 
poración, no se diga que lo ba querido ser todo, y 
I aunque presumo que diclio doctor pueda ser de los 
I tres que compongan la junta, podra delegar nit comi- 
: sion en la persona que le parexea» con tal que sea de- 
cía rada por imeslra cansa, dmentándíooe en loe pite* 
cipios y fines qne nos hemos propuesto, y sosieniea- 
I do mis disposiciones tomadas que digo en el adjlinM 
' papel, y se contienen en los doo bandos^ psn BOOMI» 
sar trastorno y confusión. 

10. "Que no pasen de tres individuo» los que com- 
; pongan la junta es conveniente, pues non potesl bañe 
gerere rempublicam imperio niultorum. Importa rn su* 
mo grado extinguir tanto devoradoró ladrometgmf 
rtíet. Gonoseo algunos que siempre wpMWQ itraiii> . 
ta leguas del enemigo, piérdase lo qoe se perdiet^ y 
j pudiera señalará algunos; pero ya son todos per se 
nulos. Esta junta es legitima, por lo menos respecto 
i de este rumbo de mi cargo, por ser con conscnliraien- 
to de todos estos pueblos y oliciales y por dirigirse 
á su objeto esencial y primario; solo nos resta que nos 
demos prisa en ejecutarlo todo, porque el tiempo se 
nos pass y los desórdenes siga«>n; pues qnerienüo re- 
mediarlo de otro modo, seria mejor peleir eon lassto» 
te naciones. Previendo tilo, lo acordamos cooci se- 
ñor Hidalgo en Indaparapeo, y que yo pudiera reco- 
ger las comisiones dadas de su puño a los que abu- 
sasen de ellas; pero como por una parle el enemigo 
no se me ba quitado del frente y por uira los culpa- 
dos han sabido acogerse al asilo de lanío general co- 
mo Muñir., han quedado sin efecto mis providencias 
en esta parte. Queda victoreada la batalla deZitá- 
cuaro y publicado el maollleslo deT. B.— Dina tegnar- 
de muchos sños. Cuartel general en TUUta. aiosto 
13 de 1811.— Jm^ María iVerefor.— Bxmo.oeSor lieen- 
clado don Ignacio Rayón. '* 

20. Por lo respectivo á los progresos de las armaa 
del departamento del Sur, en ollrio del dia anterior 
habla dicho al toismo general l\ayon lo siguiente: 
•♦Hasta esta fecha llevo veintiséis acciones activas ó 
pasivas (dadas ó recibidas), y aunque en ninguna be 
sido derrotado ni disperso, sin embargOi he tosMdft , 
una honro a retirada en cuatro en la de Tetepango» 
San Ms. eos y los Coyoles, en que no estuve en perso- 
na, y la del castillo de Acapulco, en que me baÜé, f 
duro por cspai io de diez dias continuados desde el M 
(de 1811) lijsia 17 del mismo. Fn las veintidós res- 
tantes acciones be salido con felicidad, a Dios graiias, 
consiguiendo derrotar compleUmente al enemigo en 
varias de ellas, aunque no be salido basta ahora del 
sitio de Aeapoleo, por ser ponto en qne todos lotdlan 
entran v salen buques con víveres y gente; |«n>alll 
mismo "lian venido Us fuerzas enemigas con tropas 

mí toca, int pluma, mi coraion y tais ojos no puede» 
dejar de cumplir con catr' deber, aumentaiad9%% pctot 
ti «mor fM me íuite y yo le correependi. 
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disciplinadas, ja de Méjico al mnniln <1p don Nirolás 
Cosío, jra flío de Yerscraz al ild comamisutH c^r- 
roie, GaiMNin j oirás; ya ú# Puebla, cumo al da Ve- 
lei, Calatayud, Rodriiniet. Pa^ut«>t, Doria y otros qu« 
Milán («fwtir hast» que pirtiinn la esperaaxa do r^ 
ennnoiMarmi' una fl|liu- ni i <W tierra. 

¿I. "Or rt'sull.t qin' l;is arcii'iK^^ )rt!n in ile 
If-innr-i»» cu l'iiclii^. S mi d ilirii-l, O.tiíi-a. J.iiiitl|i-|i»'r, 
esl.iM y.i \enri(l:iv . n . ¡ I'a-o ilf l:i Siher'i y cumhre 
del Veladero cuii i is di" Arnpulrii. mu-ikIo la* :iii|.>p»»- 
nñllímas en díclio Paso daüüs rl 4 Je:il>rii, en la A<;ua 
8am el 30 nJciuti, y ru tí Vdad^ru fi I. ^ df ma- 
yo, donde Arfé an roerte; y para mandar socorros a 

est»* y lo-; ((Ur T in É los pUl i t'iS (Jt* Ac i|»lllri>. P;i|i- 

laita y íls- cinli lii, luí .1 d.ir l:is | emilltm^s arciones \ 
ü,- r.iii.-l.i iu ii. n .•; i'o ih' (iKiyii, y ;i Tixil i el -2(1 del ! 
mismo, i-ii las qu>- ' -tu iii-rditl t de ocho siild <dus der- 
roté á los eiieiiii;;os i|u i.tii<lol>>« nueve cañones, mas 
do Ci«0 Aisilea, y matauduli! m:is de cien ««'dados» 
coo naa de seiocieniws priüinnero't. IVesciCktaa do 
Olios los iusn<té á los iMtnraios d« lo» pu* Idon y otros 
tOOtos de<tp»clie á pobLir t:i Sierra»M iür>*. que res» 
guardasen los pinilMs ,|,- p. t itileo y Ci 

ntial^MHj.i, [tur < s'ar lU; :ni>lo aüi ;ii;¿iiiiiis Inrcos, y i 
para iin|i<''lii'>ii tr-ii.; iii .dli il|(uiiaH liop.is. ('. >it i-sl.is 
tr;<s<)ii_'r:iciOil>'S voy coOsi^iIlfii lo ipic i:iS CJSSi \'a- 

Caí* in>' sirv;«ii de li<*nda:i d>' camp.uVi, <|u** lii.t pao- 
bloseüteii resicitardado • y que 9*19» poebius «ugafii. 
dos no toelnn á leváiilarse. L>t mismo Mr* con los 

prisiunertM de Jnii:il(t*|»>'c y otros, puiilailiio loS Otros 
pniTirt.4 df Piip i iO.i, <•! {¡'itza Ual y I.» Salaiín. Soleros- | 
t;iii l:(s íiitiiii i> ai CI lifi .le (¡;id.i|>a y Aiiiii|)aN. 
nif'Dilo 1,1 priiiiiT.» i D. liii !•< d <li >i >'ici:(. V^n- 
cid i> t'st iH, lt-ii>-iiios l.K provirr i«% li.- P<ii'tda V Oija- 
ca en U iiul.o (•;aU:ulo iiur saiio ex icii'iioio), |>u<-s to- 
da so ftaena va acaliaiidt» en esttaa iMt all is. 

Si. "Para caminar o*a toda 8eifuriU:<d y flrmesa, 
be tooiadw las pniviiteMcias opurtuo^is« ain i|o« 4 na» 
dio se M iMgiiB K'iivoAaa, oomo vera V. B en el a<|o 
junto bando )|uh in nide poitlicar en la provincia de 
T cpaii, á 1 1 i|ii>' .hVkIi |>u,'!>Ios de M<'¡h o. Puí'ld:i v 
Otjic.i, a lili d" <|uf f>ifo ;i-.i>iiilos I- ^ piifii s y di- 
cha (irovinci.l S''giir;i dr-l eilf-iliii:o 111:11 iIiiiid y li-rres- 

tr«%paaa Uuia ((uerr^ me ItJ d'tdo fi uin) i:umi<i rloiru. 

ni **8ll «Icmareaclon se b;ictf indis|it*iiaaid<r soste- 
nerla, fMies lleva por ulii<»to <ui s««lu la ituarda del rei- 
no y tais prodoctos del tatoaoi* que ya oonienaan a 
servir al intento, sino tamlMeii el üi* consiervur iin*s>-- 
garo aüilo a tiiii-stros c;«adill(>s y lrnp:is ruunlo todo 
luriiio ciiir.i. |iiiri|U'' ti>'ci ■ por inur.i'.l.i |i ir . 1 On.-hif 
una MTiMiii.i, por <*l l'i>iii>'iil>' fl no ile lis Itiisiis sin 
vado, pur fi Sur fl 111 ir y por el Norir el ioímiio rio 
coo señalados pa»us en ü-ils^^ y c.mo.is. Del mismo 
nodo sera Deoaaario pur aliora dt'm^iriMr las pruvin 
eiaa siguirotea eii corto iiuiiMírv, de loa mejorea pon- 
teo de fortiHoadun, para caAainar con todo género do 
seguridad, puc* el eiifiníKo lieue uno el m^odo y laa 
armas, f» asiulo, y contraa4lueia toliTcta, 

■21 "11(1 l.in ío;:m' MU .•.«jc 'iru y lol. u t.ida la raja 
en Hialinos iiiili'rH (Kir r.iuji i di- ijolo roiiii>íiiiKuio d.-- 
Torantc, he r<'>Ut'iio «-¡.ar i-ohre iicalid.id de litir;in- 
sa, pues de e»le modo 110^ pn-»la el puUre y el rit o, 
loqoo bice pulilicar por lundo eueleomeKlo del ejer- 
cito y en la proviueia de Trcpao, para que oadie la 
repagnase y leo^a SO debido talor en el mercado, cu- 
yo bjndo t;imliieii remil» a V. K para que si lo tuvie- 
re é bien lu mande publicaren lus lugares couveiiieu- 
tea, pnoa oa regalar que eaii moneda ae extienda en 

' (i) Bita fui una medida muy potülc». Le&pritiO' 
neroi, cuidaáM per fea indios d butm tegun fua <• 
Jkny^jrrn, y ademlu (rota/aAon e» la$ labfiret del rom- 
pí», altorrandoit la nucüin di" mantenerloí. ¡Itueno ha- 
bría $tdo hacer lo mumo con los de íejat, eiUreguado- 
ktmku frmiti ikerlsmlea d««(iMl dspenuRCsfaf 



el comercio de otras provincias (como también su- 
cedió). 

35. "Bsu provincia qolae tonaría de aonarde em 

el Sr, Bktalgo, y solo me responde con fceba té de dt> 
cieeihre pruilmo pasado desde Guadjbjara, qne pida 
prestado y libre contra la raja nacion;il cuali|uiera 
■ imImIhi!; p rn un li ibieiido li isl.i aiiora i'iii-uiiirado 
p< r.>i>iia> piidieiilrs ijue hagan prestamos hasi:iiiles al 
socorro de t opns, he tibiado en cubro de medio 
real para arriba liasia un pe»u, menos loalone« de mo> 
neda Uil, 4 favor del pobre y el rico, con lo que pare» 
ce entanoa bien soriA>ridoa.->Oios|(oaidei V. £. ma- 
chos aSna. Gaertel «•'■••^•l en Tillia, agnalo li de 
t s 1 1 .~jot^ jfofM Jiir«las.-fiefivr Hoeoeiado oon 1^ 
n:K i(i Rayón. 

¿Ü. Esios doc umeiilos niu< «lraii u luda iu/. jin- Mo- 
relos no perdió un moiiieiilo de tiempo paru iritbajar 
en la (grande obra de la indepen<lenci;i; que se apro* 
vecbabao baau de Iasmas(iequeikascircu44anciaapart 
realiaarla; qoe sopo bailar recoraoo en mu pola eaei 
de todo puoiu desütoidii dr elMie; qne lavo arte pan 
caolivar los eiiraxones de todos 'os puelilus; que sg 
política proTuiid;* y peni lriiiil»- su¡io ira¿;ir los iir ju- 
res pUnes, Msi p.ir;i l.i i'oii i iiiil;iciuii de l.i guerra coinu 
pan darle urdtn y m-k"'Íi"'^ C"" e' UM-nor (.'r.ivíinen 
posible, sacaiuJolo toOu de m mismo, pue» aili se veta 
solo, sin amÍgo!>, 01 unicui<>s cmi quieue» consultar 
ana planee. El «lue hubiese euiniiiiado aquel las !««•• 
Ildades. iio podra menos de c«ii»l^r que el general 
mas s ibio y el polit;cw maa aUapica y astuto, no ha- 
bría be ho maa que lo que e-.te jeiv ejrculu en 
aquellas diñciles i ircuiisirnicías. l^-^i iiiU cid 1 noy la 
pal y en posesión Irai.qud i de iiui'^d .i md. pi iidm- 
cia, con todos ioS recui»o-> el (^olnenio, aven ís pur-dt? 
Miftlr'iHT uu ejercitó de upe raciwtie» soiire IVj <s, cuan- 
do Mtireioa arriitcuuadu en la oista del Sur pvüv dio» 
eiplinar y oootlucir otro de mayor numero, aiit irraver 
4 los 1 Ueliloa con las (lenaiones que bvy suln n. iQu4 
no babria beobo e»te r^iuosu eaudillo ai %t l>- liubii-ae 
rulocado en aquel leatru* La guerra eatana t unciui- 
d-i y el loiiior ili- iiiii-slras ai mai cul>>C8do i n i-i lu^'ar 
de (|iie i-s di^iia nuestra ii:iciitn. No aun por ci<-rlo 
in^s Valiente» ni afioerrido.'t Ins :ingio-amrricaiiO*, 
(|ue lo fueruii ivi espaútdes eipedtctuoarius, leuuiUue 
eon iiuektras trepas, a quienea biau la Kuerra Mwre^ 
io.>: ¿y cuaolaa veces, ja por ai nandanUo en peraooi^ 
y.i por medio desús teidentes, los liumitlii «11 campa- 
üa y les huu morder, mal de su ^rado, el polVoT Ks- 
l.i» re O Xioiies l)uy< n natoralmi-nte de los sucedo:» i|ut: 
prsi'üi i ioiiis, y :iui.i|in' l.i iinp irci.did.id di'lie i:.<m- 
pear en un l>i>i>in.id- ■', yo uu |iuedu iiieiioi di- alce- 
tarme de 1 M:i:> y di pinrar la di S)(rat la de un homlire 
a i|uieo trate y a quien siempre admire aun eu aiM 
ai ci'>ne$ mas indiferentes. 

¿7. Prealado so ronaantinholo por Murelneb M 
inataló la junta en Zilaroara. No podiC Bjar el dia tfe 
su instalación, pu"|iie ~u acta unginal la per iimus • n 
el aiaqu<- qut- n>>s .nu en Zai alian el < uiuiiel don Luis 
de lu Aíiuilti el 25 de >eiiciiibre de l814,queJandui-oe 
snlu mil la ropa que tenumus cu el cuerpo, pt^e* uue»> 
Iros equipaje* } an hito lué presa del enenigo* ee r^ 
guiar que rsie documento, precioao pote nuestra bíe- 
tuiia. eiiata eu el archivo del ronaajo de Indtaa, puee 
tudo lo remitían loa viieyesa la curte: hasta el reiraiu, 
bastón, sombrero y umlwrme del general Morelu» se 
niHii ió icuisiiadu, dando riT(iti> sciun de entrega ai 
lupilaii del buque el esriibáiiu don Manuel Viddi y 
Aiari'un. Üou Ramón Ua>iiii presuiiie que la insiala- 
cion se «enticó el día lU de sriii-mbre de 1811, reaul- 
taudo electos I\ajoo de pieauieote, j socius duu José 
Maris Liceaga, al doctor don Juai Sixto Verdoioo y 41 
general Horelo*. ftrcci4 por eotoncee eeeriada ta 
elercion en estos su;;etus, aunque no eran ambos los 
mas propios para el dt»empeüu de tan allus puestos; 
pare eaia ara la finita qw daba ei^empo. Los gran- 



Oigítized by Googl 



fiUPLBMSNTO Á LOS TEES SlGIiOS DE MEJICO. 



dMttiMiM monlMn «a las capitales, estalMa«ffc»- 

bardailos con las de^^-racias passilas, eran egoístas, y 
si amaban i su |ta(ria era platonuamente, tio querer 
arriesgar el pelli-ju. Rayón tralóde complelaranqain 
tillo, j penao en el seiior dun Jacobo Villaurrulia; fa- 
ro eate aociano respetabilisimüt akald^ ét h amiie»- 
dft de lUiiico» M piMli* «baadoDar su familia, ni sa sa- 
lad pfrmilia que tomaae eita oruparioon, pues lus 
miembros de l i jiinla se »eian en el l asode^agur por 
loa campos i utno en ulru tiempo duu Juan el segundo 
de Casulla que moni. do en su irot«-ri> lerorria su rei- 
no agiladv db re\olui iones, ; l<f utiamo su corlet^ 
MM M croBisls el bacl iller deCibd-Hael. E>l« «!■!•> 
tem da Mioridsd reunid ain eaitorf» el voto gen«- 
ral de la aaeloa* ae atrajo ana brndirioBcs, fué un rayo 
eonaoladpr de ••sperania. y pnedr iterirsr i|iie ihó un 
impalso o aliento de Tioa a la ii«t ion a^omraoie: des- 
pertó lus reUs d»-l gobicruu es¡. ;.&!(!. y lo d« cidio i 
alararlo basla de&iruirío. iGubiernu lo^rnsalo que 
deacooocia el mal en í>u rsenria, y no preaamia 
que, semejante á la hidra da Lerna, ai le corta- 
fia ana rabera |« htatati aa aleu. la^pB tfiapuso 
4|M al larrilorío ae difctribiiTese en \arios deimrla- 
manlofl; t» a<>a para que reaminasco los tli|<uiad(iN el 
eupiriiu públic; ta, para quf inve?»! dos de niurha au- 
ti^idail y prestigio i udiertti Turmai gruesas diwaki- 
nes que ulirando todas de arueriJo y orK-tnitaUas las 
faenas, pudiesen ocupar la capiui de M«jico; »ai ra- 
paría é Múrelos »c le asigno el i«rl Sor y rl departa- 
manto de ZacatUn, donde iiabia reunido Osomo una 
gran faaita. aonque indiariplíaeda y frro7; a Verduz- 
f o el de Michoacan; a Liren)¿a el de >iii'»a-(;ali. ii, 
GainajuRlu \ J»liS' o; y Kavon quedi ron»-! .)e Méjico, 
como rii puoio renimi, .ir>de donde puii eia invigilar 
50h.reiodo y ohservai mas de cercji la lapjlal, psra 
sacar de el!» reeuisos de loda esprrif. El plan esta- 
ba bien coiiii'inailo aUrnuaiaa rirrooklani'iaade li épa- í 
ca; perú era impraeticablo pvr parte de loa de« dipa- í 
lados ya Üii hua, aran ineptos aunque bi. n inten ' 
donador, ▼erda/.i-o era un dorior t. óiofo • si oia-ti- i 
co, y nada sabia de inllins; e> . ieilo «jne le>anii> iii a 
fuert» balitante respciabte. pues Mi< hua< Hii abui.daba 
en r. , u >o*; pero út su fuer/a pinina di rirse que era 
na rjén ilo sin gem-ral Lireaga era un jó*en que ha- 
Ua aervtdu an un cuerpo d**! rjertiio español; pero no 
iMia lea foñocímicfioa nartaarloa para ubrar en gran- 
de 7 fomo general. Era aiieméa rispido. qui>quiil<i- 
BO y asaz ernpalsgnso; caiena de aqin ii» alab-üdad 
tan necesaria en t-sia» epm-ss reíoiunonanas para 
atraerse los rorazones de lus pueblos. Rnyon, aun- 
que abogado de proresion, lenia aqu> ll^s deas subli- 
mes Mue inspira la leriura, y ademas su carácter era 
amabif, cortés é insinuante; era, en ttn. bombra á 
quien no pod a hablarsele una \rt sin dejarde amar- 
lo siempre; dsba á toda» estas gran valia ^u bello per- i 
aonal. Bayon trató por primera diligencia de [>.t- ' 
liti< arnopaalo que le sitv:ese de aiio\o v desde «Icm- 
de podría eipe.iir sus . rdenes con seguridad y dar 
los ek'ii eiilos ne eserios de instrucnon al i-jérciin 
que cutneniaiia i crear. No creyó qui* Zitáauarv fue- > 
ge é propósito para ello, porqoe podría aer atacado i 
par vanos -puMoa, 7 asi trat* da boacar otro para el 
afaeta: pero spenaa la cniendieron los indios de las 
Inmediaciones y loa vecinos de la ^illa. cuai'dii mos- \ 
traron ona oposición tenaz que esia fuese abando- 
nad», y aun indicaron que se separarían de b causa i 
que con tanta gloria liaiiian sostenido: entonces Ra- ( 
jon se pre-i.) S sus deseos, y mal de ao grado convi- 
no en foriiHcarse en aquel punió, para coya defenaa 
ae necesitaba mocha iníapteria: emprandléronse obras . 
da fartíflcaeiaB da lada •apacie, 7 coopero :i ello cnn 
la mayor e0C8«ta8V hermano don Ramón. Acopiaron- ! 
•a víveres en abundancia, fundiéronse cañones de di- 
> calibres, y en poco tiempo se puso aquella vi* 1 



lia eu estado Je regular (kfeusa: todas estas providen- 
cias SüüreSállariin inliniUi al virey Vchi'^m-, y nuiclio 
mas et utreviiJo K*^ilpe que proveció llax un de aprebCQ* 
dcrio « a el paseo de la Viga cuando ^c prfi>eatalM <to 
parte de larde: la combinación esUiti.i liecha. yaegUO 
todas las prohalnlidadfSf debia su|yír su alecto lata^ 
de del ¿ de aguslu de 1812; prru proyecio necesi- 
tíilci [.ara su ejecución de niuclios agente» iiilej-iuedius, 
•> l'i '|i'L' ■ h ñus, .le (iiTMMi.is de uii proliiúdo -i,;ilo, 
fujiiil.i.l muy diliril de tull.ir ciilre los laeju jims: 
devulicii se el m í reto a tít-iiipo, y uu prujeclu tan 
grandioso, ue re^luado habría cautbiaüu U ia¿ de la 
nación, vioo á narra. Una niiiieccilla lu dalatA A Va- 
iiegas. íAbl y? que eaiaba en et «ecralu y f na con 
rn^oeacia trataba á esla nueva Marino, me borroilza- 
ba al verla y contemplar rl grave daño que bulna he- 
cho a mi p:tiria, (eiiii ndo que dí^inlular que lo saliia 
todo. Alo ineció el du 3 de agosto, cuy.i iii* oiuiij lutí 
horruri¿a .lUu, y la pia¿a mayor pieM uUbauu aspec- 
to triste « imponente: |j arlilleiia a punto qui: custo- 
diaba A trate nuevo Pigiuaiiun, vi cuuierciu cerrado, 
patrullas discuiinadaa por tudas partes, los ealiirros 
de la paJicla hechas Mgus» loa espá'ñulca despavoridos, 
lijando la vista sobre tos que les cramu» bospectiosos, 

é iosultaodoiios \ po a' huras de sdlidu a la 

ralle N< o :il lii I I, ciado dou I loiuwo t'ei rtr, y muy lúe- 
gti se se le jj!! i i.einJido, y j otros qut st- ic- 
ni;iu por t uiiiplices rn ei cniiieu. Aparece luego uus 
pro< >Bnia de Veuegas gloriitadvae^dtf baoer «rscapadO 
dri Uto, felicitacíoues d« loa cuerpoa civilea y milita- 
res, arengas, poesías chavacauas, y tudo cuaute puede 
lisonjear a tan tirano, todo lo oímos y presenciaaius; 
en lili, Ferrer y los reus en breves día» son llevados 
al patíbulo, auo(|ue a Ferrer no se le ('lueli i et delito; 
por tanto, la sala dei ccnneii, que aun conservaba al- 
gunos re>t<>s de pudor, uidosu Üacal le coiiden.i .< des- 
lierru; sr le da cuenta a Vfuei<as cvu acuerdo d«l tri- 
bunal, lo oye é irritado dice: Si ta sala na lacondM^ 
yo le "karé aAeria'-: rn^ivasa ávereta eaaaa, as preci- 
«fi que amara «a eA^poda. De heeho, s« i%visa ta can* 
sa ileg^iliiieiile y Ferr> r es condenado a inueiic. Ha- 
Hab.iSf este drs;;r.iriinlo ( iilnli ndo cuando el e.scriltu. 
lio no si'lu le II iiIk « i.i M iiieih la. MUu que se la ba- 
ce liesat' en M-ual de <.<bi dei iioieutu; enlui.ces cae sú- 
bito a tierra, y cuu la Ireiilt" rompe aquel lal;<l üulU" 
nienlo (1). £1 OenuMiante de Ferrer, lué un Uuu üa- 
nuel Taran, oOciatoe la aacretarta del visfinato, A 
quieii u por rrtnuncrirlu A por no tenerlo cania de si» 
Venegas lo deslinti con nu empleo a Zacatecas; pero A 
su regiiíso a Meji.o |jar:i \era xu rauiiha, ^.e eiiiharca 
en Iam|fir4i paia Vriai ru/., y el cielo juslo lo castiga 
8lii';.íiii(lo>e en el mar. 

:¡8. Desde este día ya uu se habla oí se piensa en 
otra Cosa que en deshacerse da la p< rh^ na del geoo- 
ral Rayón ó pur puñal O por veneno. Para lu segun- 
do se le présenla UH jAvdi qor ea deacubierlo y pa- 
ga ron la vida, y para la priaMrro ae Invila á Cakieja A 
(|ue pase A Zilacoaro con su ejército, bsbilitando^cle 
lie cuaiití' orresila, priip ijuliiu nlc de obusts para in- 
cendiar aquella villa, y lo» que s« maudan suo los 
príroeroa que se flindea en el taJler do don Manual 
Tolsa. 

t'X Calleja se hallaba entonces en Quan^mMo,- A 
donde bahia regresado entre aclamacionoa exiarioras 
de aoocl mismo pueblo que lo detestaba. Dirigióae A 
aquella ciudad, -asi |>ara recobrar su salud como para 
reponer el ejército y cuidar ue aquella capital di- pro- 
vincia roiisl Hileniente aiuena/ad* por las corierias C 
incursiones de Albino (urcia. llamado el Manco, qge 
era una bera y mandaba un cuerpo terrible de ban- 
doleros del UÍ)jio. Desde alli cumiensa A tr Jwjar pa* 

( I ) Kxitle en fl ardavo general, Iq he tmMs «H Mllt 
mnot, y iamha hecho notar la raluro. 
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n ra «uedicion; iuanda «k; i;>sé ZilácoaraqM tone» 
idM Í9 n fcrtMewioii. !o<i «lue ao S4M« eúiifilmn 
«xacumcnic con n xneario» itoo 4|M m ira inpo de 
breliñt (qa* ciiale en f« iMnrarfi del rirelnalú y he 

\¡s!o li' I rósenla f) (rcquis di- l i [ilaz:i, y lodo se lo 
iiiaiul:* á Vt'iifKas; de modo i|cif> e>u- ji-fe aiiiiquf es- 
taita nyti iiiiiirdiato ,i /.iiá> u iro, ignoral>a lo qiii> s;*hi t 
(Calleja: ¡Unía «ra la direri-ncia d<> inililar á inililart 
Vénegas charlaba iiesdc su gahinel*», y aun en t* I mis* 
mo teaablaba al oír hablar d« loa íarárgentct; pero 
Gatloja tabla obrar en la eampofia y lomar en tiempo 
todas laü pivcaucíones de-uii experto gen«>ral. 

30. Publicó, pues, su jornada v pa«n lalh á la ca- 
beza d>- H.i\oii, iirii'in'ii'l I |Hii' ell.i iJii z mil |>esos y 
enlffj si'i;uricl:iil i Ix |>cf>uri.i lo enirct.'Mse. Sa- 
lió en ll de iiosiiMiilir»-; I i i'\(><'ilÍcion, fiut" fiif l.irdia 
pero «egura* ocopando todo el resto del mes y todo 
dlciefobre en bacer acopio» de esciilas en Ae&mbaro j 
•troa puntos, y esperando á que Tenenat le conrani* 
cate el plan de ataqiA», que n biso al podo bicer, por- 
que nad:i tenia de ireneral sino el nnifnrme y ta ban* 
da. C illfjn trazA Indo, v eonrfnido lo mandó i la apro> 
li.i. i>Ki .ii-l > ir'-v , V « «to lo iiiitorir.ó ron plenitud de fa- 
cull>dp< f.Jru qm- ohr.rM < omo le pareoe^e. F.l in- 
vierno de aniel aii'i fui- riuiv i-rudo, puesen cinco días 
no cesó de llover v ii.'\:ir, fué neceaario baeer prrin- 

des ulaade enormes á iiolea. lardándose el eien it > 
eineo días en andar dos lenjiaB que londrán las dos 



Zitúcuaro, puede decirse que no fué sino una victoria^ 
tanto inaa importante, cuanto que tenia por fondamen» 
to un deaenfafto aaludable. Loa miame» soldados, 
aunqne veneedoret , conocieron también qoe tas trloa- 

fi)>: ihiii 1 (t ni T un pronto lérniinn: t-n raila acción 
qae d:il>:u> iioi.iron en los smeriranos ni:is v>tl<ir, mas 
liis, y lil is lirinc/.R en manteiicr sus pucsios: 

prediciales su cor<izon (|ue ||f(¡aria un día en ijue «dios 
ios venciesen: no de otro modo que cuando Pedro el 
Grande agrtdeeia á Cárloa Xll de Soeeia las errólas * 
qae le daba can catas preeina palabra*; El not «nw 
Úa á fiu 1$ tumamot algún «c romo se verifleó. 
Fste triunfo eoslti raro al enemiirn, puea tuvo una pér« 
dida ijnias haliin sufrido: como atacA j pi'cho de»- 
cubi» rlo, Solo en el fo^o de la villa se si pulluron mas 
<!e «n'ti'Mil;» liomlires; l^ínór isf ruiint"'i se enlerrarian 
en los demds fosos. La |i¿rdida de Kajon no lle^n á 
«incuenla Holdado4. El ejerello tfmeríeano se retiró 
en dispersión á Tusaolla, d spnéa pasó á Tiali^bapay 
Soltepee* donde eomensé é reb cerse deiana p^rdi- 
daa. Zltácoam fué entreundo al saqueo, y desd<*Gna- 
najuato bahía dicho Cilleja á Venftras qne se hahia 
|iri);itieslo .irrasar .iqiit'lla vi'la, d"!) !'- --e tiahia visto 
re|ire6(ntar (lor primera ve/, la solieraiua del pueldo 
(lo-jir^no Para consumar este proyecto de dev.tsta- 
cion, puliíicó tin bando en onre artículos eo 3 de ene» 
iiero ((]iie \^tn en la Historia de sus campanas, 
paus. lU i 147), y además redujo i nenisas é 



eañadas de San Mateo y Olla de la Tlrgen. allanando j pneldos auxiliares de Ziláenaro rpag. ISf >. Bnire taa- 



sanjas y rcmovteixln tronco* muy ^fruesos, pjiestos 
para atajar f\ paso por lo»; iriMirsenies. I,a deserción 
de ("iillcjn i'ra mucha y se ;tuinenlaha nuenlris mas 
conocian sus soldados el j)eliííro. Fn 11 «le dlciein- 
hn, sin contar con Ins d'>sert.tdos y tropa repirtida 
en varios pontos y hospitales, lleitaha é un mil qal« 
nientoa marenta y tres bombees la l>8}a, y dtarlamen» 
te caian morbos enfermos por lo penoso da las msr- 
chas, desnuilex ▼ eteeslvo fHo ft). 

r>l. Fn fin. Ziiái uaro fué lomado romo dije en la 
caria 30, l"m I del Cuadro; nada dejó por Incer para 
su defensa el t:eneral Itayon; oliró '"omo hiii-n gene- 
ral, tomrmdo i nanias medidas le perniilian el i'sl:ido 
de sus fucr/a», que no podían medírselas ron Ins in- 
finitamente superiores de Calleja Coma astuto po- 
titlca, pues de Intento dejó eo su bahitarlon nioltUod 
de papieies y rrprasenueiones bedias por al comíala- 
do de M^Jtro ü tss cortes en 9t de mayo de 1611, sr> 
nió una < oiitrarr volucion al (rohierno: slamp.ín»nse los 
oti. i«l"s á leer fstos y otros doeumenlos de Riyon, 
di' io'i <pie no lenian la menor idea, [lUcs lodo les 
oculialia y los leuiau embaucados: conocieron enton- 
ces el estado que f nardaha la revoinrton, to<lo lo que 
se habla oeneralicado su espirita, y sobre todo, vie- 
ron la mala correapondenda que daban i ans srrvieios 
aqnelloa españoles, por qalenes demmaNn sa san» 
(íre i'Or conservarles su doraioaelon y propledadea y 
se desanimaron. I'ntonces se escuchó la voi de la 
naturaleza i-n el fondo ili- sus cora/.oiies; esta voz ter- 
rible que no po- !<• desoírse sin ultrajarla; quedáron- 
se il^unos pasni do» y no pocos cor vencidos de que 
iiü dehian rnntinair par mas tiempo sirviendo a hom- 
bros tan ingratos y enemigoa de «o patria, y resolvió- ^ . , ^ ., 

ron algunos de los principales separarse del ser\ieio. I insenssts pfedsd de ana seSora viada, y en la que sin 
Desde este instante puede decirse qae emaenxé la caá* ! ¿oda fñsió cuatro mil pesos. SI nos fuera licito In- 

a... .> : —Í^mm.t^^^^ A aaAa tm hBm * *_ _ .* » a • • * a_ I— ^1 



to o^raha de esie modn Calleja en dlcbs villa, ROT» 
lier, í ((inandaiilf de un^ «eccson de Toluca, para en— 
Ireleni-r ,1 Ion aiiii riraiios :il;iC" iin ili sln rinn iitn que 
eftüs tenían en el cerro de Tenanjr i; i'f iii fue derro- 
tado i pedradas y represó harto .iverí^oii/ oio y con 
almna gente muerta y oflriate» muy mal heridos, que 
de resallas de las contnsiones murieron después, aa- 
mo al coronel Iberri. del reg imlenio de la Corona. 

39. El general Morelos. desembarazado ya de las 
enemitros que halda derrotn'lo en Izii' nr 3I nimdo de 
Soto M iceiia, se proponía auxiliar a /ii !• uim: pero 
iiü |ii)ili) lletrnr a lienipri por hiilicrsf d' liMiidn i'ii 1 as- 
ro p.ira atefturar aquella conquista; ni era posili'e que 
Mepase con opnrlnnidad, pues Zitáeuaro estaba ya lo- 
mado el 'dia S de enero. En el Cuartre bisi6rico (car- 
ta SO. tom. 1) no pade omitir ana eircanstaaela da la 
mas baja sapernheriii, avada por Calleja, caaado ba- 
da el reconorimiento de la Villa, y es haber becba 
creerá sus soldados que unas nubes qae en ramales 
«e presentaban en el cielo por estar la atmnsfer i se- 
rena (como |>or lo común eslA en tiempo lU- iii\¡tTno 
en América), le anunciaban la victoria, lo que hito 
notar .1 »«« soldadas V lo COOmisaron á victorear. Pu- 
dría tt.lsrarse esta sopereberia en los días de Syia que 
afretaba «onsaliar á ana estataite deMiaerra: en los 
de Señorío que se dejaba lamer de ana cerbalilla 
blanca qoe le dictaba oráculos; ó en los de Maboma, 
en ciiva oreja se reía una paloma; mas esto no pueda 
tolerarse en los diiis presentes. Lo mas sensible es, 
que hubiese dailo bofia á esta suparcberla, consigoio- 
dose para i|;nominia de los mejicanos en ana obra de 
grueso volumen, escrita por el padre dan Joan Bau- 
tista Galvillo. de la Profess de Héjieo, y qae costeó la 



aa de los meilcanos a m -jorar siftoieron á esta leeta» 
r.i lo!! corrillos, las murmuraciones, y a(>ar-*'ieron en 
el ejercito síntomas de desobediencia al jefe princi- 
pal. Exanlaada la derrota da Rajoa k buena las ca 

(1) Véaiue tos parla* rtt^rrcdes de Celb^ «n la \ 
UiilorUt de eme eampañas» vpiemfnto ül Cuadro Mf 
tórie» que pubU<¡ui en 1838, mprenia de la Aguila, 
y tniá xivad» ih i maniucrito que te quedé ebrtdado 
en la secretaria del vkemate. 



lerpretar estás «"líales del cielo, yo serla el primero 

que diria que aquHIa fue la Vnima del dcgüfUo y ra. 
piña que se anunciaba á los infortuiisdns vecinos de 
Zilácuaro, y cuyo anuncio bien presto vieron efecti- 
vo (1), pues quedaron basta sin camisa y ecbnUos de 

(1) Olrafaalo««Jk«ffasr«to dMirf«i«aMéM>ei»5l 
acto de morir et préndente den Mitm Barragan, lo 

noche dt l i't dr f.-hrero de 183»». Saáa de este neeeti- 
tamoi los qu4 ¡o conoetetei para creer qme teli al cWa>* 
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sns casas. El objeto de Morelo» «rpresentarsA en IM 
inni' diícioiif » di- Mi jiro, imn^ce fué cxaniin«r li df»- 
posifioi» Je l'is [lUflild-. |.nr:i r. rihirlo y proporcionar- 
ge (u-asioM fivor»l>le d«« •iBcrir Is rapilal. Kn aque- 
llos 'li 19 foe ikrrolacJo ol coiimtidanle Oviedo, «jue ha- 
bla »i<lo virtnnnso en TenanK» (ir Polirer, y á la vpt 
faé dtsp^mdo p*tr «i>mfi«uf« Bovedad hito qne 
Galfan» ociirrir»^ k <u socorro t empeñase acrioiiPt 
en Terua'oye ron forlirr. en la qne aliernatiramen- 
If se quitaron fl i.iki ni olro dos rsiinnri dfnrli 
ll rií .iu' a' ft:i rei obró G tirana. P' rlipr tn s<-^\}it\» 
marchó ó Ki'uarse eu rl pu< l>lo de T>-(ianriiigo. Es 
este ooo de los mas herni<«>us de aquel rarnl»» por su 
ferarldad, poMarion y comercio, j entonres faé lea 
tro de nna iomn niir «anierieiiio que tvané m mi- 
ns, aonqn» iiot se batía repoblado y con um comer* 
eioarlivode lehorrn i, (j ie im envi-fi» la *nerf de 
nii<ifuii "ilr<> lie ' • rppúhlif» '^ea («ir el honor dr I pa- 
holloii inrji Kiiii <'i (iMi ^M.irirr i Cin rmiu. piMsoon 
mujf eslimada del fceiieral .Moirlo", este ^e presentó 
•on un» buena foerza á medírselas ron un rñarino ar- 
VOf ai4e que estaba «n iioseMon de ser temido por aq«ie> 
llaromarca. y qne eon oA>'iales de I» ttroadra esp» Do- 
lo, de Iiisrn8*e< ha ialle|{«4o una iiarotiila de ta Ha- 
bann (enlr- pIIo« dun Ciriseo ''el Llanu). !>•■ prometía 
KU'U/.Kar Ta Niiet ii-K!>piiña EfriM - * mir ole se p'ii i^e- 
ño el ataque rn las rallf!* y pla/.a dr Tenancri'ií"- luc 
dando Morelos i'ii Ti'rna'oya. Al »i|tuieiile día Mr;; 
k T<>nam-intfo, desde donde 4aba aui rdenes con se- 
renidad, ••■otado en tambor, poet dos tomores le 
imordian maotor i rabalto. Las Iropaa rcalUtaa opo - 
yaban su faet la ron- lo» neffrns de las haHend:i«de 
tierrd raiu-tiic. y se ntu«lrnt<»ii mis tPtrihli* que los 
iniüiniif iiiHriniis; ^in etiil'ar|(i> 'I** e>lii. rucruii >lp( ro- 
IB'iiis rii 'as rallp> t plazí»*-: el liirtío ronlinuó ln 'a 
cerra d»* lao oorp >le la niu'he. itiren li iinluse varios 
edilriao del pueblo; Porlier neteslló reiir^^rse para 
Twliiea «'xirariando • aminu. aban'lunaud» dos can» 
IMS irrandevon pe ilrern j una famoM cnlel»r!no de h 
lébr>ra de Mamla. Entro |ior fin en Tolura harto e<car 
mentado ) i>inii*-n<io la mucrie de su üeituniio Mp'he- 
lena. Ksla ut--;¿i ,ir| i le tuzo Sc-r \» n»a><ci póniii ii en 
rl •leriainMn.ienio de sMOtire americana, j tal ve/ l«< 
decidid a marcharse á España. 

33. Pii'- morbos iiiatt no *f batiló en Méjico sino 
do esta desgracia, la cuat inftiodió pavor en el cora» 
son de los espaioles, y maa qne ei» lndt« en H del 
vircj Vroeiins. Tenemos nna mnnanela de e<iia ver- 
dad que él mismo nos I:í il<-iinies<r:i i-n lu iViJihi que 
paaé a CaMeja iMi S üi- r liri i-ii iji- en qui- le üi- 

00(1): "La capíl:il ilf MOji' o si- L illa roilead.i d»- gj- 
villas de b:iodid<>.<« que lifticti inti-rceplailas to a$ lai 
OOmOMlcaciiMie^ por lodus runihos lanlu de cúrreos 
eomo de pruvisÍM«e!'¡ siendo oolahle la actual esca- 
les que ae eaperímeNta de las oltimas, y lemiido que 
ile^uon á olisiniir <:umplelamenlc los úflimos canales 
en TexcoTíi y Tuluca, que verdiiileramente no han es- 
tallo ni e>rín en rompli la firinqina. 

31 La K^aii n-uiiion Ci>nipiifSl i de las gavillas d»- 
los Villa^rancs y cura 'le .N'i|>:ila Corn-a, d*"'piies de 
hatier loiuiido por iin larf(o bloqueo en que se han 
portado herMesmente aquellos moradores el real de 
Zimapán, smenasa á IsriiiquiliiSB. se extiende por to- 
das Iqs rsmlllcaciones de aquel ranibo<basta eomunl- 
earso y unir sns operkeionos de rnbo<( y demás exce- 
sos con las Rsvillas deCeAos y otros'caberillas si- 
ioados ó residontos en las Inmodiaciones d«l canioo 



murió en el seno de la hjieüo caUUea, con ttútn losia- 
eramentos y aiuilm de '-rutiaM; ftté un hombre de 
Ue»t á nadie daAá^^ «ele et el maiior metlee de nuee~ 
tn cnasMte piadoso» 
(i) Yiuee üu eumftítae ie Celina, páf, 190. 



de Queréisra, TKii i iiya ocipaeion tienen aniquilado 
el comercio de Ticrrr il i,l ■ >. con absoluta Imposibi- 
lidad de rt'ioilir a^ri^ines, pólvora y diMii,i< ff' i li>s in- 
dispfiisalili-s para la flaltoracion de minas y pliit.ís, 
•Vtmo otros g'i'MiTos de comercio, asi de parln ulares 
como de re I harien*b de que'carrren ahsoluiumeoie 
y con senstbilisima privación las provinrtas d>- Gua- 
najuato, San Loi* Potosí, Zacatecas, la Nueva Galid» 
y las internas. Le encademielon de aquellos rebel- 
dfs roo liis de la Tili» del C irhoii, T<M'|-Í>, C.ha a dO 
M'.l I. Ji'olcfoT, Santa Marta Ti\ni:i(it-\e y i|f nía» pur- 
MiiH y rniiclio-i, liar»> t>xti'ii>¡vn >iis i-oiifnas por el 
Monli- , Cti iuhdllaii, nii-<^lt df iiarrienlos, Tlal- 
nepaotl i, Al/.< ■ipol/. ilro, l<is Remedios, Toeubo y ha^ 
kta las garilas de esta ciudad. 

SI. "Los de Santa María Tívmadexe j algunos 
olms pueblos de la dirección de VaU«dwlid« tntercop- 
tan la corr<-spondencií y jriro de aquella con esla ea- 
l>ii il. V ilr^|.ni'< iju»' el e-rrr't" ^st' ti''« rt-iirado de To- 
1(1' n MipUeii ;i .ip;ir''i'er :;a^^l! is d'' T»'iianí"liiL'o y de 
:miiioI niinlio; pcrm:ilieririi<!o -u n'i'rí' «'[\ r» lieliioi los 
ranrliiiv ó >ii'rra« ioinediaias ü n iio Ha ciudad, eJ real 
de T' ma> aüepec. SuMetiec y p n-ps oonOnanles. 

36. *'Pe><r asfiecio pre senta ioiia via el camino viejo 
de PoeMa y toda aquella provincia. Los relteldea 
0(-iip;irnn ron fuerzas contiderable* los pueblos ds 
Ti I liliuanin. Otumba. Talpnla^pan, Apan y todas las 
li:ii leod:!"; «I.'l leriiinrÍM. I i'. III tola y desirn\ c-ndoio 
ludo f iiKiitlaiohi inri-ñaiitementc á los infelices mO» 

rad<>r>-!« .idn-ios :« la iioeos cooaa,*qne viven en is In- 
quietud domeslíca. 

37 "TlaTcaia ha sido invadida repetidas veces. 

«iendost- oMii,' «dos >iis hahilaiites á vivir con tmla la 
inquii-tuil, ^oIt' - dio v vifilaneia que se li-mlria en 
una plaza sil¡aiJ:i. \.:> prcviooia de Tppeata está 
peoetiuida y dominada en nen^ral. Todos los pue- 
blos y baeiendas paileeen. eslorcinne» y di-safneros, 
cuyos males ¡imenaxan con el hambre en el año ve- 
nidero: pues privados sns labradores del ganado vap» 
runo hasta en el número de dis mil bgeyí-s, es ím- 
pnsilde ipie puedan preparar y sembrar sus tierras, 
f.iiio'; di- aqiii ílos iiidivpi-usal'b'S :in'males. 

38. "De este e«lado de tia!>lorito público, se sigue 
Isdillruliail ó absoluta imitusibiliilad de la precias 
enrrespttndenria ron Oajaca y su provincia, y lo qae 
es mas. eon la plata y ptieitode Veraenis, állimo gol- 
pe qii>- piutif 'l:irsf ;il e-uniTrio »le »'>l«' riMiio v i-»usa . 
que ha ilf riioliv ir uo si-i.sil.l-' 'l>-s:iiifn(o en la peiiin » 

sola. > iiK. iiioo fii lo.lii I I \ tir-'p» de oufsiro fs- 

taoo de iii'iviilt'Oi'ia: jiutiaiiitii por j.i fiilia de nolirias 
que los relifldi'S h lyan i'onveuuido Iriiinrarde h» tro- 
pas reales, Mifrieodose de.siU' loeito el e»l;iiK-o de ca- 
pitales, bebiendo en esta ciudad mas de d»s millones 
de pesos en |miler del conductor para trasladarse á 
aqnelt i piai.a, sm (pie lo h:iyu pudldo verillcar en el 
espar.. <l»* ;ik'uni s no -' s p' r la difr ult ot que ofre- 
cen liis r:iniin<is, v la í.iU:i dt- Iroi as (i:ira superarla. 
.")ít. ToiIi'S cst' s iiiali"'». el pcriuicii) df eslar in- 
I terceplailo «'I roiniTcio de Acapii'i o, itnposiliilítada 
i la descarría de b nao (de Filipiiiasit v la traslación de 
j sus efectos a lo interior del reino, privaiido>e el resl 
I erario en medio de penuria de un millón de pesos 
I que deiteria peaibír de los derechos de aquel carga- 
! memo, v la Inminerela de aquella plata y su puerto 
pni>'¡.iM snrurnhir A las fuiT/.-is i?e la insurrerr ion, es- 
(an «pov.-ido'i en c| cui'r(i't ili' Mo'-fU's, principí' rorl- 
I feo lie la ' surrci cioii en la ai (inli la l; •■ pudfinos de- 
cir que ha sido en ella el «eiiio d - ni;ivur firnu'za, rc- 
CU'—'S y astucias, habiendo ciertas circunstancias fa- 
, vorables a sus designios presiindole mayor o.sodia y 
I condansa en llevarlos á cabo; principalmente el ats« 
que de Tixila «n que derrotd aquella diviaioot qne 
aunque debieia haber sido reNitetalile por SU Homero, 
I perdió todas las venteas en la indiseiplins, ot la rs- 
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lajacion y el desónlen, y sobre todo eo U incapacidad 
de Ku comandanta para conducirla (1). 

40* **Es pues indispensable combinar un plan 
qve if^re dar á Morolos y a su Ka^üla un golpe de 
escarmiento qu^ lo* aterrorice, haaia el gr;>do que 
ahaiulonen ii su infame cniidiiln si no se lo^ra apre- 
ben'l'Tlo. Su< prini-ipal«*s punios ncuii.nifx son F/.u- 
car, Ciiaiihthi v T«<cn, Inbiendo tl«»st;(r;i(li) en estos 
úUim'^s «lirts una vm^ritardia que orupn sucesivamon- 
te ln«i pupMns de Totn* inn, (tueoavisla, Jucbi, Tlalma- 
a«l(o y Chalen. 1 1 cu i) s ' h i repleitado poslcríttnne»» 
te á TÓinlapao y á Caaubita, leniendo avamdai m 
BuenavNta. . . . 

41 Hi> aquí el verdadero estado de ta r.'totiMiM 
en estos ili:is y i>r«»:;r>'<o« que tcitii m hecho lasarmai 
dt' M'Ti'los. CiMiiiiiin Vi i i ^íis il-t ill iipl i :ii gene- 
ral C iMt'H el plan lie al iqii>' qii>* licÍK'rm li irsel»*, en 
e! «U|)n»*«iii dt* qii»" reunii'se M'trt-los tu las sus fuer- 
zas en |7.u>Mr o CuauhUa. y por esta iiira formidable 
que roncilii'i de ente CMililIn. mamlo ;i C«lleia qoe 
vinies4' á Mélico: puM cuando «e le ordené que mar- 
eliasM A TnvA A ata<>arlo, representé que no pndia 
porque bahía iin i .lif-rcm h Ir nns <l>' setenta le- 
guas. í|ii»« fr.i iiii'iiesi.ir lirii:ir .) ''.iiernavaca, loque 
desiniiria :<! riír. iti) ij.- su in.iiidi<; y además, cónsul» 
tfy qu** s»' r»rm is»' lili nuevo e¡ér<"ito ;í las Inmediario. 
net de Pu'-li'a ron las tropas de aquella ciudad, las de 
Totnoa, Méjico y ios tres mil eipedicionarioa que 
aeahahan di» lleRar, y que el «jéreilo del ceoire ae si- 
tuara en Celaya, 

42. La venida de las tropas de España era un «rran 
consu»*l<> para el ííohiernn v Ins <>s|i .fifili-s, ijii.» rninla- 
ban fn ellas lis mas lisonifis ps|ifT:in/ is. Hiliíiiisc 
deslioado en í-l iiiifTrri lie \ ¡i'.i c\ liit il'ini <\f ("iisii- 
lla, y en Cádiz el batallón nm«Tii-.-iii't En ii de ene- 
fo dé 18IS desembarré el primero dn Asturias y asi 
eecfSlvamente fneron llemndo loa demAs. EaUs eo» 
tieias Hsnoieras para Veneiras se le eomaeiearen por 
real érden muv resérvela, que consta en caria núme- 
ro 40n de la correspondencia reservada con la forte, 
Utm<\ i"~ :-2í. 

4.1. Ksi» minircsiai-|i>n del virt-y A Calleja, hecha 
sin du<li en fl ««'o» de la coiifiatii;i y «Ifl st-rreto, 
(porqui> de nira mani'ra el oru'ullo español no permi- 
tía maHirr-si.-ir tan pilidam>'nie jjs perdidas sufridas 
por el |{o|>ieraol; biae á Calleja decidirte á volver á 
Nélten, soíoeando loo rea«>ntiniientoi que lonia do 
Venegas, en cnya tertulia privada era acaso el único 
óblelo (!•• detrnct*íon. En ella no se hablaba sino del 
priin I ni(( iMi' •\ihi, reiU)rrien'lo los |>ii>"h|os ron 
una iiunoTiis I .iji i y inaiitenié'idose en to jos ellos 
con el desiioiUio'i \ .irro(;aii"M:i ile un Temerían, y 
exigiendo ios inciensos y adoraciones de una divini- 
dad. Todo 0^10 hería virameele el orcullo de Calle- 
ja, qaieo por otra parte i^oln eoncieneia de su saber 

00 ta milicia, y entendía que era mor superior en lu- 
oeaolvirey. Las eonleslaeínnes amarens que en lo 
aecrelo habrán tenido ambos jefes. Medraron al ponto 
i? d'-ridirse Venciíi* A <n>Arftr\ti dfl iiiaiidn. firome- 
liemjt se sustiliiifii» :il.riino di* lospeneralt** vciiiilos ile 
España, romo Olmnbttl t/ Moreno Danix; asi es que 
valiéndose del pretest» de la renanri:i que CiiHeja ba- 
hía hecho d*d mando desde la vilh d í.eoOf aombrá 

1 den SaalMfp /r'sarvi. brifMdier de mirína j porto- 
no deaeortodda en Mé}len, á te menos en cnanto i so 
mérito mtliinr. Trascendida esla disposición del fio- 
bierno por varios iefes del estado mayor del ejerci- 
to lie CBl'pj», iliii'.,'ifr'in á Vpne>{as uní representa- 
ción en de eueru de IHii desde Tolu i, en que le 

(1) EbIu txpmiMti f te pfiMM d« Venegt$ im' 
perte» irn e/eyte é UouSm. 

(2) En aquellos diat compro V$nef)at cuatm mil 
fusUe* a d'm Juan Marcó /'«rsi Pon; man nU arma- 



deciap que no querían miliur sino bajo las órdesee 
de este jefe. EsU causó una viva aeos^icioo ea el 
éoioio del firev y justamente. Porqoo 4qaé se po* 
dris prometer de unos bombrH que tenían semefanlo 

audacia; de unos hombres cuya fidelidad estaba ya 
oscilante por el desengaño que habían adquirido en 
Ziincuaro ron la lectora de papeles hallados en el ga* 
hínfle de itayon; en lin, de unos hombres que eran 
americanos y en quienes deliia suponer romo ¡nnalo 
el deseo de la independencia de su patria, sino que 
en m momento cambiasen de essaca y tomasen sua 
armss eeacra on fobierne opresor? Mte fué sin d«* 
da el periodo mse critico y comprometido en qno 
se h ill/i V>'nr>g:i<, y asi man'U qti<- iomedialsmcnte 
el ejfff l'i Si' (.resenlase eit M«'iico. y ya Calleja hi- 
zo piinlo ilf lioiior el I »ntinuar en el mando. Kfcc- 
tivanu-nt«\ entró eii esta capital el dia ^ de febrero 
con la fuerza total de dos mil ciento cincuenta infan- 
tes y mil ochocientos treiols y dos caliailoa, un mil 
quinientas eorfos de víveres, y ir.as de cuatrocien- 
tas de pertrechos. ¡Tal era la liaia de esta ftiena, 
que poco antes Ilefraba i ocho mil hombres de tro- 
l>a nr in i l ) V .>\ p!enli'. v que ahora se presentaba 
en cuailros niistraliles y desramados! Esl<» esperta- 
culo nuevo para lo» mejicanos ios lU'ii" de liorror 
a par que de iodi|tnscion. F.n v:.no soiiabao por to- 
das paites las oomponasá vu' io y la artillería hacia 
SOS desearfss; en vsno pasabf este ejército por Is 
hermoea callo de San Francisco cayos balcones es- 
taban adornados c«in ricas rnluaduras. por haber po« 
sado una hora antes la solemne procesión del besto 
mejicano Felipe de Jesús (lí ^ano, en fin. se 

abrían las poerus de l.i Caledral > se convid ilu al 
pueblo á celebrar este acto con un s<deinne 7V licuim. 
Todos Telamos en tos semblantes pintado el despe- 
cho y rébia contra aquellas bordes de nseslnos y 

Esrrlddas, que venlon tefiidos con Is ssngrs do sos 
ermsnoB, rargados con sus despojos, y tambiot 
abrumados de crímenes. Calleja se da este dia 
en espectárulo, rodeado de una numerosa y muy brl« 
liante esrolis de dragones, montados tOOOO OOOMél* 
eir caballos prietos í2l. 

El paso gravedoso con que marchaba y aquel aspec- 
to cetrino y melonr«lioo, bien dabso á entender, aun 
al menos flsonomtata, d temple de aquella alma do 
tiffre por cnvos oleo turbios y vaparosos pareció me 
irirahan las tmmbras de millares de victimas que bo- 
bia Inmolado; él, sin embargo, se creia digno de los 
elogios di» un Trajano al pasar por los an os df pompa 
con i)ue Roma antigua releh'-.ili i ;i su- i i sari s. Mas 
al llejcar cerca de un alur dedie;ido «'a honor del sanio 
mejicano del dia, el caballo del comandante de arti- 
llería Tomos, alborotado so psrs de mano.«. se las es- 
tampa sobre la cara, lo derriba del caballo, lu hur.iillt 
y le hace entender su miseria y sn nsds; lo Sisan luego 
como de faena, lo acuestan en Ismala cama de on pla- 
tero (Rodallega). y en esie estajo <lc nlivci-i ion des- 
apan-ren de sus ojos el fausto \ esplí n lor ron que 
crei.T t iilr.ir en el palacio lit-l virev, (!e-piji-s en la 
iglesia a rendir homenajes al Seíior de los ejerLiios 
No es esto ¡vive Dios! ans relación exagerada v su);e- 
rtda pornn espirita do mordacidad; es la verdad pora 
que presenció todo Méjico, testigo de este suceso no- 
Uble. Tampoco podrán olvidar los mejicanos el bor^ 
rible espectáculo de una prsn tnrba de rameras soeeeo 
que pieeodln é oqnel ejército A bordo do osssínoo: sos 

1 1 » Kl tMemo ux de la »upereheria d. hacer qu» 
entrane elejiftiU en etim tason^ para dar á entendtr 
que el pueblo eel^oba con refocij» ttle acto. 
i {%) aque menM^ CaUeja era rotado en ta «i- 
I no é$ HOMwy propio de Ma Certraii$ V 
lo conoció luego, asi como Seneko Pensó tu asno fas le 
hJhia robado üinés de Pa$amont« ... fi MÍO ho- 
«<s«lfiinr«M««dibarten ItffniM! 
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cittdarM borrIblM rrcordabra la id«t 4«lMflcrM ■ AMd«laitta8aM,dedonde»edediieeqmálMOiutro 
barpiat de Im ikwim. Estas nallipia* ■MiJeralIlM m i inoraba la salida de Merdoa. Timbwii lie dtele m 

otra rri que la prTmera noticia que taro Calleja de la 
snhMa de Mnreins se la dió andón J. Jimenei, i qoie* 



ompaban, eaal auras ó qarlmaiaiiíiraos en los ram- 

rm», en i»eüpojar los eadiTertt y servir de pávuln h 
a (lesni'irali/.arioii de los soldsdos. d<* lo« ninli's al- 
gunos de ellos Irai li:i«t.i Iri's a n\i dis|iiisici<ni, 
Veiii.iii (il-i^radns tlr «áliru ,• iiirrci.i"! h isla 1,1 tnédiil.i 
de ios huesos, por lo iju*' niiiv luego vimos plaxudus 
loa hO!»pflales de cirmí < h.n l- diariamente se haeian 
crueles •mpotaciones en las fuentes del placer impo- 
ro. Finalmmte, Méjico nanea olvidará la faniHMa lista 
de promociones deofleiales, liet lirt p n i rontentirloii, 
J ífoe ahrió Is pueri-» para qiif después se lii -ii-soti 
otras, fon i|Uf lu n i. iíiu se gr itó en «u «•rario m in- 
tenii'iidu iniiUílud de lnr;it,':iiies t v:ddi<is i|u>- pu<lie- 
ran s. r iildes en el r.nnpo ron iin.-i arnd». v después 
h in si lo 11. li;,'r«sisirtios, ot up.mdoso solo en maquinar 

re*oli|i ¡mies. 

44. lili ejercito, pues fomiado de estos elementos, 
no podi» manleiirrse por muclio tienyxi jin í omiiro- 
meter la Imnquilídad piildli-.t. Venepas profiinS ei liar- 
lo fuer.i emriln nnles. M^nun"* ofleinle-; jiidierun su 
retiro. ■>(!vimj''Í'Ii)s de la iri|i--'i''i > 'I ' I ? < «'i^^ i :"ui(iif 
hahiaii pcliMdo, y <>n <iis conquistas no tuvo una pe- 
queña pane el helio sexo, queamalM la Independen- 
cia j tenia por indianos d' pn$**rfia9 eoraiooes á los 
enemigos de ella. iQue imposibles no vence este sexo 
eoeantador! 

45. A la Iletrada de Calleja propuso Venefcasnn 
plan para el lev mtimienlM de IroiiK renlklas en los 
pueblos y eoit luorion ]>■ i',,n\.,\ eori ipit' se artivwe 
el comer rio. eitiMii >'s ¡1 ir , I , / «, lo. No se hito en lo|>rnn- 
to naso de el, sino .|<- 1 .imltinir el pbn He :it:wiuea Mo- 
ndos, f|ue estiba en (¡inui!)» f eniisilia trran'les «uslos 
al gohierno. y se le prorurd hacer salir de Mfjico. : 
como lo verilIciV el ejército la tarde del It de fWhrero ' 
de tñii, campando en ei inmando muladar de San : 
Litan». Pre<tn «e tnvlerno nolíeias del exSio de e<(a ' 
expedición. tr»rtn des'T.n'i.-dfi par:) C dK'ia. unes el 10 
de dfellO Mies en i|nt> ;il«rYt a Morelns. fue il'Trolarjd 
como nn lo esffernliit: lialtrinln sido ile tndo puiit si 
Morolos hMl)ii r-i r oiideseeiidído «^oii que tialeana sa- 
liera COn sn r.ilKilleria á dar aleanep ,i l is tropas aio- ' 
radas con la derrota, oponiéndose á ello el general don 
Leonardo Bravo. Morelos no esperaba eer aiaeadn oa . 
Cuaatis. por lo que ruando supo la «alida de Calleja 
p^ra aquel punto lo forliliett provi<ij<iinlmenle. v no lo 
abasteció < lono lo Inliri;» lie.-lm, de Mv.-res. si hubiera 
previsto ipie tendría que mifrir un lar-jo sitin; in> obs- 
tante, A Callej i le |« ir. < ;rt que Cuantía etliba f-irtifi- 
eada con inteligencia. Morelon lo recibió no solo eon 
serenidad, sino que el reconocimienio A la llegada del 

Siército lo biso en persona. evponiéndosA nomo el al- ; 
mo soldado de ana guerrilla descnbridora. La miama ' 
serenidad mostró dnranle el sitio, divirtiéndose con 
los ataques y devolvi^indole n 'os ene ipos la<« balas 
que le m.iínl ili III, íjne (laK-itri i l.s iiini * :if-bos, y sin 
las (|ue ao liaSria imdi'lo ini'i'eiif-rse en el sitio. l/« 
relac ion de (■! 'a ti'ii'^o detnllnda en las mrtis I, 'i y 
6 del i.» tumo del Cu i !'•<>, v remito a ellas. i mis leeto- 
res. Solo podré ala l'r la retieNion que eu otro lugar 
biee (1), T es, que Morelos se salid de Cuantía cuando •■ 
quise, 7 lo terlllcd el 9 de msyo, ignoréndolo Calleja < 
y i la sazón misma en que decia al virev: "Conviene 
much'< que el ejército sal<»a de este tnfrmaf país lo 
mas prnnti' posible, v |ior lo que respefl:' a mi siiliid, 
se halia cii i.d estado ile decndeiicia, que si no la acu- 
do en el rorto termino que ella piied'' darme. Ileg,ir;in 
tarde lodos los auxilios. V. K. se servirá decirme en 
contestación lo que deba hacer. Oampo sobre Cuautia, • 
mayo á de 181 1. .... ó /m cnoiro « media it to mo- < 
ieiM." ilebe notarse que el parte de la entrada de sa ' 
. tropa en aqaella trilla lo data en la misma fecha J Jb« 



desTiHei idii lie liamltre le hi/o dar la esposa de Calle- 
ja lili |>oeillo de rhoeohiie, dii íeiidola que venia del 
rainiio de Morelos, el (jue dos horas sutes habia eva- 
I n ido la plaza; y iiótese que había nn buen cuerpo de 
caballería que de noehe estaba con brida en mano vi- 
gilando la salida de Morelos. Habria este Imrlado de 
todo panto ei cuidado de sus enemigos, si por desgra- 
cia no se hubiese hecho ruido al atravesar un puente 
de vi^'as que los indins /.apadores llevaron á preven- 
ii.ii: I-I eiiliiiela din el quien uve, (¡aleana le respon- 
dió il. índole louerle, y ya enlonres la alarma se hizo 
general. DisjM'rsa la Irop.i sitiada por varias direc- 
ciones, cargó al alcance la caiialleria. que hizo grande 
estrago en los fugitivos; Morelos cayó con su caballo 
en ana barranca, con cuyo golpe se le hundieron dos 
mstillas. .Extraviado inmhien don tennardo Bravo, 
fuá preso en l:< hacienda de San Cabriel de Vermo y 
r nn lii ido .r Mt^jien (lor Calleja, que hizo su entrada 
en i-<i I l in t ni. harto caído de ánimo, el ítS de -licho 
mes de mi^yo, pues su reputación militar había men- 
guado inflnito aan en el inimo de sus amigos los es- 
paaulvs. que poco antes In comparaban con el Cid 
«mpMdor. 

48. La memoria de este sitio seré tan eterna en 
nnestroig^slos mintares, como bonrost al geoeral 

Morelos; MU' 1 
ri^a desde 1 1 



(1) GiMvaílM4e QrikK ^* 



primero que hemos visto en esta Amé- 
de l;i eiiiKpiista: fué sostenido por un 
rieri ijiii- ¡11(1.1'; h.ihi.i %islo ni aun una placa forli- 
íirada con ojos militares; él mismo la aprestó para su 
defensa, ain qoe hubiese en sn ejército nn oficial <ie 
ingenieros eapSi de dirigir esta clase de obras; peleó 
CAn INI t\kKMn tres tontos mas noaMrose que «I m- 
yo, pnes no pasaba de mil hombres, perfbetaisette 
equipado y con el prest ¡(rio de rmeeéfv donde se ha* 

lii:i i.re«eiitmlo. C-il|.'i:i It lonba i CiiniiHa f'irtifit aciOñ 
(le iiirrizn; pero no i-inio tomarla, v ya clamatia vÍRO- 
rusamente por liMaiil;ir su sitio; el agua que hebieroii 
algunas veres sus veteranos fué enrojerida con la 
sangre de ainl»os ' oiitendientes. I.nsu islos de este 
sitto importaron al gobierno español dos ntillonea de 
pesos Ibertes fpaes entonces ao se conocía la moneda 
de cobrei secun la ratón de ta mesa de liquidseieaea 
de la contaduría mayor de cuentas (carta 7, tom. S 
del t'iiadro lii'-li'iri' í 

i7. Fn l:i n-Mvis .|ne liíro Morelos á su salida de 
Cuantía, solo falmnoi die/. v siete soldailos. pues el 
airaiiee tpie dió el enemigo fue sobre los paisanos y 
vivanderos qa« lo seguían, y demás (tente que se a- 
g^>ga á las divisiones, y se Vucouiramii treinta fusi- 
les mas de los que eniraran en la piau Nada se di* 
ga del érden eon qaa dispaao Moraloa aa aalida, ha- 
llándose qtiehranfado de satod y habiéndose cdiado 
.1 sudar aquella misma noehe: todo esto asombra aun 
i\ los mismos une preseoei;iron ente siieeso, y todos 
( onoern l i insiiefa emi que <■! miivural ile nuestra Ar- 
cadia ha 1 eielirado en una oda la salida de MorolOS 
de Cuantía tn, y en sus ultimas estrofas dice: 
..... Con órden marchan, y Mavorte mismo 
Ai béme lleva de l« diestra mano^ 

Y gnis A los sayos con potente atniBo» 
¿Dó las trincheras en qae tanto f abas 

V los aprestos del porfiado sitio? 
;.Or- te vnlieron las espesa* bandas 
l»e fnnátii'os > riie|es \ nialií:nos, 
(jue una ve/, y otras derrotadas, aoles 

1 \uii le eran compañeros en delirio? 
Ni posible siquiera imagiiiarou 
Tan heróico valor y alto designio. 
Por donde mas el enemigo aatnto 

(1) Sei«e«iil«c««i7»fe«.tdfl«CiMdre. 
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Había a^reíjado estorbos t \nii¡s¡tos, 
Al nrlt' f:ilit{.iii(lií V a Itis Miyii>, 

Y puesto de sus impas Id esi ogulo: 
Pot allí rompe el héroe valcrosn, 

y da & ioi gentes cúmodo camino; 

Eb vaiM» en vano persagalrle quieras, 

O periñrlMtf la marcha que ba emprendido. 

Por buscar snlo á su querida i;ente 

Contra el hamt)ri' y la pesie {{r ilo 

|Ay del que osadn Sí- :a< rt:irf* in: 1;iiil<>' 

¡Ay de ios mas i<mi. Iii's y ;iir.Mi!'i>! 

Todos se encneairau, diii<i|iu> Ihinnihaiiicut 

De nuestros béroM en \"S «lun.s fílos; 

Y cual loa'foiques que al luasiin persiguen, 
Si á eUoo torna una vez, dai^voridos 
Toman la huid , y aun i grau distancia 

bel cao robusto temen ios culmillus; 
Asi medrt'S'i--, ir is •!(• iiiicnii.*, i uo», 
S»'' lorfKiii loí rc,(li'<l.is i-i'iitutiilKt"'?. 
¡Salvi' lili! Vf< es, mí ) Ije veiiliir(is:i, 
Que al btime ilistris amíyl>l«: abri({ol 
Gózale ;<íh patria! de Iqs héroes cutía, 
Viendo ya salvos a los mas queridos; 
Hoy tu sien orna sv aaayor kasafia. 
En 80 loor suenen inmortales himnos. 
48. Burlado el ^ohicmn d« Viruecas con la salida 
lie Moreli>s de (Innntl >. m- priimrli:! vi-ii;;.irse di- el, 
taiiin mas. «jue du ;<iiu >ii rrt.iii' ia « n >-stf (mh-IiIo, 
Cliil;i|i;i y T.isi o Iriltíaii mu lio a |j («licdieiii ia del 
goliirnio. Afiurxe y (Lerro, reiiiii'ids en Oilda. se 
pfometian halir las fuer/.aas de Gnleuiia supftniémlo- 
lo destruido; pero te llevaron chasco, porque v»w h>$ 
derroté eompletoaiente el di» 4 de junio, y les lilao 
«as de trescientos prisioheros / les looiO uMS dedos* 
cientos fusiles. Reaparecí* entonces don Francisco 
Paris, <iue <|niso tniii.ir iiiiiltliiiciiie el j.ueliln d'- Tía 
pa, que ijelendieion los «•uniiii'li-s r.ipia \ M.iI(Ihii:i- 
d(i. Moreíos se pYcseiitó < n C.h l:>p.4 a i u^er i | linio 
de esta vrclnria y» cont alendo ile una a|)usieiii.i >|Ue 
lecausó la caida que sorríó á l.t salida iKd sitio y que 
arnuó casualmente por la boca; y aunque perdonó la 
pcriHiia de loa cbilapane<^s, hito díeimar ^ ios pri> 
aioneros y perdonó al gigante Martin Saimenn que 
habla reincidido en tomar las armas. Este hombre 
DO tenia mas mérito para iiiert-cer la rtomencia de 
Morelos, que su extraonlinaría ( m pür.iturj. Perma- 
neció este jefe en (;hil.i|ia i'.ira rrp mar de todo pun- 
to SU salud y hacerse de paiqdc, i nnio lo consiiiuió. 



Vcnefjas: osle conocía el prestigio y ascendiente que 
lelil í --olire el ejercito, y íisl procurÁ desarmarlu dcs- 
línaiido alquil s eiierpu'; A l,i t xpeilit ion que i (inlin á 
Castillo Itustaiiiuiile <<ol>re don í;:ii:i' lo Itavon. que 
causaba nn pnca.s hostilidades en el valle de loluca 
y Lerma, puntos que deldan niantenerse cu fran ;uia, 
porque Tolucacsel granero de Méjico. Esta provl- 
dem ia puso de veneno á C-dieja. porque sin duda en- 
Iciidi'p SU espirilii. y »si es que se ile-,|en)plal>a ron- 
Ira el vircv tei nhleiiicnle eiiiie sus amigo» y au;i en 
el (iiililiic^ ^loMjili' raisl.iinaiile lialtia dado pi'uelias 
de el ueldail i xoi los pi i>i<iiteros cu oirás ocasumcs, 
' como ya íC h t di' ho, y ademas, pasalia |>i)r un nier- 
• cader üé mantas de Celajra, incapaz de dirigir un ejér- 
cito ni de borregas* A despecho de estas murmum- 
' clones salió ron ana Awrto división dé mil qainltalot 
' hond>re<:. parte de tos csahfli fheron ettraldos de tai 
nir.'Pif> (ti>s tli as antes, y atacada en el puente de 
Lenoa i'or el ca|i¡t.<n Alcántara, siilrió un luerle deS- 
crlabro qu-' ihi |ui lo n ^|||.lr5^•(•n Me|ico, pues vimos 
, entrar crecida porción d>- iiernlos en los hospitales. 
; Su ruina hahria sido total si Aicéi tara hubiese tenido 
; mejores disposiciones y mas armas, |>ues apenas con* 
itabaeon unas malas escopetas y algunos -esmeriles 
' fou qu<- rn-itan patos los ludios, y realmente son del 
armsmcnln que C<trtés irajo cuandola conquista. Sa- 
luda csca di-stjiv 'r.\ I II Aleji' O, el pf.il>i''riio volvió pun- 
to de liono'- l.i \r,,^,ut/.-,: .•oviüí C.isIiIIm Itiisiainante 
trii|i;t ijfl li.'tl •lloii' (!•' I.olirr.i, V |f nijiid" si;.'nii'SC 
adelante. Itaj" ' I iloi lo cliu de al;;iina fuerza, 
pii*-s un Tlalcli I :on i añoMe<idi.n .Manuel Mier 
< y Teran. y tanlJ en este punto como en Sultepec, ar- 
reglé una corta Ulvision, e<in la que hustilizé dora- 
mente a ToUica. montando a'gona!i partidas qme mu- 
daba de jque ' 1 p'a/.i Porlicr; habría tomado ta elu- 
ij i l si no ÍMi|.|p -- rallado el paripie < o el «rto de 
eMMcUiir e! ai.M]oe, por iimÍMOii d ' los que üebierou 
niaihl, írmele «le l.t liidenda de la Hoorta, donde tenia 
su ruarlel general. 

.id Con la salid I de Itusi iin.ini ^ \ió Hjyon en- 
tre dos fueraas, a sal»er, las del niaiidu .de este y las 
que aun tenia dis|tOHÍhles Puviler en Toluea» y asi lo- 
. mé (lor bueua pio\i leneia hacerse fuerte en en el 
cerrod e Tenar. 1:0. Fsi.i (iONÍrion es sin duda verda» 
(IfTiinii iiie oiililiir, \ p iia qin' n ni i |i' falle no esca- 
sea el anua en ■•ii euinlo-i-; pern |>',>r vo ;.'r.iiide exten- 
sión necesil:di;i noM ha iiil:iiil< > in para estar bien cu- 
bierto, y que l:i que la guardase tuviese una vigorosa 



pues en Tlapa tenia ana re^nlar Tábriea de pólvora. ¡ disciplina inililar. de «toe carecía una .cenie co|e<-iii la 
D^éoBoilo poc ahora en este lugar y dirganoa In vit- ■ y mal armda. Al acercarse {lustaiuante roé recibido 

*— ¡ por la artiileria de Rayón, que tenia mas al comtr 

' que la suya, y obligado A retirarse dejando el rancbo 



ta sobre laaoeuneocias de Méjico «n estos diaa, 

OCURRENCIAS DE LA C.^VITAL. 



49. Murmuraban en ella de la cinduí la del go- 
bierno, y el prunei M i|u>' la d< lrain ci i f . dli'i • en su 
tertulia privada. Desaprobaba que Venegas no hu- 
biese destinado no ejército para que siguiendo á Mo- 
mios en so marcha hubiese consumado su ruina; reía- 
le de que Venegas proelanase que-quedaba dealml- 
do y que á semejanza de una fiera herida psr el caza- 
dor, solo buscase una cuev» que le sirviese de asilo 
para exhalar el uliiinri sii>|iiro. Kst.is ;,'i.riai> di- 
vertían la i?n,i(,'iiiaci'>n de Venrg.is, no iMi'nns que la 
del < .ihildo melroi'oliiBiio, que creyénd" ;is ■ orno ver- 
dades ini.neslionaíiles, publicaba y circulaba un edic- 
to por medio de los curas del arzobispado, para que 
lo dislribuyeaca á los insurgentes arrepeutidos. Na- 
die usó de esta gracia porque todos estaban conven 



de su tropa. Sin euiharfTO, no desistió de dar un asal- 
to variando de rninti'>. v lo consiguió a su placer, pues 
las p.trlidas de Vlil.iio" ("> >rcífl v ! jutscio Sanche/. 
i|ue tenían órdeo de cnl/^T sidire ' I ■ anijio enemi- 
go para observarlo, no !a ubedfcierun, sino que se 
Kierpn á dormir i un pueblillo inmediaiu. I ambien 
; varias cuadrillas de indios que podrían haber dado 
' aviso, hablan abandonado sos pantos desde el dit 
anli-rior. Aprovechóse de este momento Castillo Bus- 
tamaiite, a'po ler i>e de una balería que tenia sobre SU 
C 'fnpo, V enii .11.1 misriia r.unpi • >■] lo.'gn ! ■ rnañ mi 
del •> de junio de IKIJ por Itfereiiies pnme^ smnil- 
tan< ámenle, asi sol.re el cerro como sobre rl pin blo 
de Tenango. Dado el asalto de este modo, de ma- 
drugada, coniriboyé á hacerlo mas terrible el «Mido 
■ hornsono de las cornetaí!, que* no estaban en oao on 
' nuestra miticta y hablan traído las tropas expedicto* 



ei^os do qm la ruina de Morelos era una qaimera ' naoias. Itavun descendió por un voladero con aigu- 
harlo ridicula. NI era posible que ilejase de suceder nos de los smos, los demás es< a(»aron como podio- 
nil, pues por todas parles se preseiiiali in partidas de ron >> fnemn pnsiom'ros, entre ellos los li. <mciadt>s 



insurgentes, y Raycui e&iaba foi titii ado en el cerro de Heves. Jimene/,. el d.. tor ('. irl.all.», CueHar, don Juan 
lizaiia las inmediaciones de ToIuca Jiro 1, excelente eurplnlern, y don Juan de la Puente, 



Tenango y hostili 
ocupando á Lerma. 



Temíanse mutuamente Calleja j sorprendido en el acto mismo de pegar fuegt» al par • 
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qa«. Soto ri eora de Noptit don Mtnuel Córrei se 

mantuTo firme en la battrfa que oruiniba y i roicgió 
con ánimo heróico la retirad.! de l.t lro(ia, que jiiiJu 
salvarsi* sin pn ier iiii liornlire. Kstf i-rlesiasliro es 
uno üe los primeros (lersooyjfs de la revolQciou, pues 
feani* al vulor la sereniilail, much« aioratidad y fiiw 
mru de rerácivr; no leré esU la primert m qaeli»> 
blemoe de ra mériu». En esta, pan hacer honro- 
•a retirada, reehsid bttU cinco vci-es a! enemij{«, kd- 
liendo l:i tropa tlispPfM bajo los ftiegus ile su N.ir> ri:i 
silUiJa en el i.iiiil'i ih-l Wlaijero ( I). I.a sorpresa ili- 
TenaiiRO es uno «le los suoev(is lastimi^sos de 

nuestra 'e\olui í<>m: 1^ muirte 'le a'¡uellag jóvenes e<i- 
lailiantes, (trit(cipalnt«iiU; la del ductor Carbailo, ex- 
C4-leiiie Jurista, j Coelltr, b^o qoerido de las masas, 
debe deplorarte eono !«• aoglo-aMiicaBos deplora* 
ron la del doctor Warren. Varias veces o( rpfrrfr es- 
te lamentaMe sucedo al general don l^n.u io R.-ivnn, y 
siempre lo vi rniilurba<ti liasl:^«'l extremo, principnf- 
meiite eu.itid(i reeorihilu las atrocidades que bi¿o ron 
los (>ri.sii>ii>-riis la d:<aiu.') b<'S(i.-i de Caslillu Üusta- 
manie. H:i>l;ira d' círpar;» dar idea de esla carnire' 
na, que fUf fUMladu el padre lirado, vicario de Te- 
nanieo, Un sulo porque se le encontró una escopeta 
con que . se divtniam la casa de coorjos; aeababa 
ded cfrntisry estaba tan dUtante de creerse mere- 
cedor de e>l < ¡)en;(, ([ue se eslaliri íolarando ron una 
pecpieñ.i .trd lilla <iUi !e i ru/»lin por el nielln, la que 
etitrej;ó .1 sus vei HUí,'<'s y rt i iImd la nuieric cíiti la se- 
renidad de la inoceucia: eslu era hacer la guerra á 
muerte j exlerm;nio. Quéjause Ins españoles de ha- 
ber uerdiUw la tierra; mas pregunto: ¿butio razón pa- 
ra ellot..... qae lo digan los que AieiM bombns de 



Sf . No debo omltlte un litého tfCandaloso ocur- 
rido á la salida de Haynn d« Sollfpec, y fué 'a muerte 
de los prisionero» hecl.os en ta loma de Parliura, que 
se \erilie6 el 2"i de ubril de aqiiel uiisniu año, por las 

Cánidas de Miguel Serrano j otras üe Zacall m. Ksta- 
a ya liecha la capitulación loii la guarnición de aquel 
asiento de minas, y cou«enidos< en que se les dsria 
pasaporte, 7 que qvedasen en verdadera libertad; mas 
como rl oumaoilaiile eapaiwl Madera buhiese pedido 
auxilio A I. riierxa que estalia en la hacienda, y llegase 
esta, ignorando qOO estaban rn convenio, su avanzada 
hito luego sobre los americanos, y creyendo ser una 
traición, se irnlanm, y fnionci s no .solo no concedie- 
ron el pasaporte diclio, ¡.inu iue los arrestaron y re- 
mitieron a D. Ignacio Rayón: seguían su suerte, y los 
trauba bieu, tanto que el conde de Uasa-Alla, que 
era ano de los prisioneros, era so comensal y aon le 
aeréela la mayor conflauta. Cuando salió la dhi- 
ilon de 8utt«pec, I\ayon se adelantó, y habla avan- 
lado Otas alia de ¡xlapa de la Sal. cuan In oyó un ti- 
roteo á retaguardia, creyendo ser ili I enemigo; pero 
quedó sorprei.diiiu ( uando >io <|ne sus soldados esta- 
ban fusilando ¿ ios prisioneros, porque se le dijo que 
nofsolo intentaron escaparse, tino que ademas se ha- 
bían apoderado üe las armss da algunos soldados, , 
lo que los acabó de Irritar: continuaron fiosilando 
l04 que quedaban vivos, é hicieron lo mismo con 
los que prendieron después que liabian lograd* sal- 
varse: el total de todos fu. ron veinlioclio, y los que 
füeron prisioneros en Pachuca eran eii numero de 
treinta y cinco. 

93. Los deüsstres üe Tenango obligaron á la junta 
á dividirse, para lo cual se celebró una acia ó acuer- 
do, j cada uno de aua miembros pensó seriamente 
•o lonniar tropas «n d ataero posible; Rayón fijó 
so cuartel general eo lYu^pmMuu, lugar do m na- 

[\) Como hiuiilirf de pundonor publico un iiianifiet- 
to en tti'2j, que />e Ue en la* cartai 9 y lU del tom, 2 
del Cuadro, y nudie te alreiió d c«lUr§éU^9tí0, £1 



cimiento, cerca del cual hay on cerro llamado del 

Gallo, muy defendible, .li ;i I ■ situ > su rampu; alli 
desarrollo toda su eiii ij,'m este ( ¡ludiiio ilustrado, 
pues al paso <|ue prorur.i lev uri ir cuerpos milita- 
res que dereii<iie»en la causa de la iii>lep>-ndencís, 
trató de convencer el entendimiento y hat.l:ir al co- 
rosón de muchos mejicanos alucinados i favor del 
partido del gobierno, y estatileció dus periódicos, 
Sr-'-ianario palri -tico y el Ilustrador, en que se leian 
muy buenos discurso*, remitidos algunos de .Méji- 
co, romo f\ Ánti-tl iiijti la\, v se d.iba i i i.'I ver- 
dad'To estada de la III-.UI rei-<-iüii, que tanto procu- 
ra!. i ocu l.ir < I gobierno de Venexa*. No puede for- 
marse idea sino por lus que presenciamos estos su» 
cesos de Iss dilicultades que lué preciso sopemr 
para reslitsr esta loable empresa. Por fortuna ha- 
bla en Méjico una pequeBa imprenta nueva, que se 
compro en secreto a un valenciami que ignoraba 
su demiiio, y la sacó con üumo peligro en coche 
una señorita de .Méjico. Iiuri iodo l.i xi;íi,,uicia de 
las garitas ciislodi.oJas p'T lru,>.i; esttno a punto 
de Ser desculiirria, puei. ios guardas se acercaron 
A r«coni>cer «I cvclie, yendo cuiiierius los cajones 
con erbollas y recaudo, ooo achaque de que ibou 
á tener aquellas mujeres un dia üe campo, y á gui- 
sar un aimnerto; de este modo pasaron haeieudose 
sendas caravanas y cumplidos. Ests imprenta se 
Conlió al jov.-n />. jilir Mana Hr'helo, wombre que de- 
be record.ir la posli-ri>üd a^^raileeida, v t«niu mas, 
cuanto que este lue ilespué> lieclio pns'oiK-ro cuando 
caminaba de correo de la jV"ie en 1814, y lusilado. 
Rl gobierno sppo «•I hecho cu.iuüo la iuipreula estaba 
fuera; pero no pudo inquirir, a prsar de su vigilancia, 
quienes tuterviuieron en ia compra; siendo lo mas 
gracioso que el vendedor fhé, cnmo se ha dtcho, no 
etpañol i|uo no siip>< á 'iiiieii vendía. 

53. Ant«'8 del i ^ialil. rlmieiito de esta iinprenia ya 
se lialii^iii lii'i'liueii »M lep.-i- l^-- lo i» prodi;;io~(is es- 
fueríos |)or i-l Dr. Ü. José Maila Cus p,<i.i estaliiecer 
uua de palo, cuyoscarjcteres iiai>sj>> con sus propias 
manos, como pudiera el niisinu Juan de Witemberg; 
inventor d«! este arte prodigioso; con sus caraciorc* 
imprimió algunos papeles tiniéudolos oe asul; boy so 
busrsn snsiosamenie por lus estranjeros. que aduit» 
rail este esfuerzo di l mas exulia.lo pairiotisino, y no 
Se encuentran ni a prso de too. Vj gi-neiai U. ílainoii 
Rayón, bennano de D. Juo >no. Iiomore naeiiio fi.ira 
las arles, industria y milicia, ; de una b<>iirad> ta to- 
da pruefaia, no solo fortiHcu el campo del Gallo con 
sus propias manos, Sino que funidó cañinirs üe todos 
calibres, oboees y balería, eon toda la perfeccioo po- 
sii'ie; inventé asiñdsmo un tomo de cafiones ebteos 
i|ue el llamaba chuza, con el que sn ariillerla bada 
un fuego lerrilile y sin iotn no-Ion, b."j indo y su- 
hieiido la punid Íj sepiiin iiet p>Uali.i; invento terrilde, 
que causó no poi a loliinracion ;i los csp.iiiides i lun- 
da sufrieron sus estrago atacando a .uet campan. co- 
to, como •>n su lugar diré. K^laliíetiO )nae>lraii/.a y 
fabrica de fiuiles barrenados suitre sólido, j en nada 
diftfrentes de los Ingleses, para lo cual cotitribuyé eo 
gran parte la Sra. Doña Mana Leoila «icario üeQuin* 
tina, costeando á sus i spensas el viaje y sueldos d*e 
varios oliciales VilCainos de !a maestranza ile Méjico, 
de modo (pie en breve tiempo rl campo il< i d.il.o «ra 
la escuela de la disciplina niiiiiar j .u i úí í. h. sílie.,tlo 
D. {tauioii Itayon con partidas de tropa disciplinadas 
allí, á , hacer fructuosas excursiones sobre JerCcua- 
ro, San Juan del Rio, hacienda üe la Sabauills y 
otros por.tos que se expresan en el Cuadro Histó- 
rico prolijamente, y por lo que logró tener en liri- 
da al gobierno de Méjico y (|ue por tercera mano 
solicitase de el penni^o p.ira la inlroiinccion de 
carnes, y aun para la de los efoi tos dcieniiios en 
Acapulco de (luayaquil y Filipua- Mas lodo^ I0.S 
l>ueoos resaltados de este esiahiecimieuto \iuieron 
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i tierra ó 5« disiparon por Is pa;;na en qae entra- 
ron Lice;i}{a y VtriiiUL<i, (neiei. dundo la iircsidfii- 
cia de l<i juiil.i, (ludu ii-i-' sm cx-i^ cr iCn>n 

qur e&lus dt>& \uc«ifi> cju>.iruu Unios ú mayurt-s ni.i- 
Irs á Id. iiucMtO, toiiio Iludieron iiilt-rirla V< iiiv«i y 
Citll)j:i; ya lúa «leullare eit su luitar rrspt-vdvu y »k 
Ten vsU vifrdad «Itmot^iraila ít»*t* la <rvid«^ucia. 

54. El getí^rJ iloii Igiiactu Hayuu m a|iruvvclt4 del 
SOpur en que f iilro «•! ^ulM«*riiii p ira al:ir:<rtj con tt 
eOBliliUiicioii ijiie Ij.ibna qui-mli., > N virmrio d-- lodo 
puiitj; pero e.^lo lo i ..u-o i.i iJiVt-i -iiMi lie sus lurr/.aa, 
moliv.iiJ ■ |i"r el >{.'iirr il Morclu», cuy.i> p isos rs pri' 
cUo que sigainu», puri|uc aai lo rf«:laiiid t-l didcu de 
la liiMwria j I» época ü« estua acoulecitaieuu**. 

Sitiu te JUitorte iet gtMná Jfirwiif. 

55. Este csu-lillo se prfsi'iiiaha eoiencfs como tía 

gig;<li(<' roriiii.l.ilili : hli'a .•^il.lllt.llJ j :iI got n nni di- 
VeiM'j;.!»; (■oiiutii>e y.i ¡loc >u |or»> m i.i ui- aui.no íiu 
prudencia y ;t:>mcia. .Sti l'.ima ImIim VMidd.» |/orio l.i, 
parles, y le iiabia cuiicilMdu mih^*>% y ttuerrviu» que 
se <:n>iait aeiturua dd Iriuura iuíiíUinIo liajo »us Imii- 
deraa: la retrviuoioii se uatiia ya prupaKa Ju en la priH 
Tlncia de Oaia&i, y olilig^ido al K<ibi«'riiu 4 i|ik! levan- 
tiSe atli lili poi-js tuerzas, cuiitt«ndulaa al matidu de 
den Juiié R*-(;ul<-s, cu <|uk-ii era iius la ferucñiail (|Ue 
el valor L aiii:i |>ur M oeÍLi» i-l )4< ii< r:il duo Mixui l 
Bruvo pura >|Ut- lo a(^\iii,i>«- cu i-i tiiUo dr- CuiiuliJ, 
tuvo (}ue (t-vaiitar i I il<- Yaliiiuitl jil tu la MiXU Ca all;i, 
CU^iiiJii i slaKa a pui.lu df subuniliir. Su n-ui Mia. (lor 
Cbia circuii^i iiH i.i, üiu iiuiiii»ra>iia a lli r" ' í 'ii^ 
BOmliraiiu general rii jet«> para ulirar cui.U j du4i Ya- 
ieriu Trajaitu, aituadw en la villa de UuajUjtpau, l:c> 
vaudo por socid» o se|(uudws al ducinr iluu Jtt»e üeS^n 
M^rliii, cauoiii({o li-ctural de Oajai'd, a don PraiicisC" 
Ciáldela*, olii ial v.iliculf d.' Oiiieli |i< <: en la lo-,1.1 d.' 
Jk'ayaii, y iloij (i iliii'-i L>pri'oii. Kxlrana un .a p^rr 
cera \f r colocailu de (.'eoi-ral i uii ran -iiiyo iiiie ü. bf- 
rta e»ü>r «dliueauUo en »u coro a lu<iu g.iñuie; pero 
cala reflrxiun deüjparecirri cuando se entienda que 
asie ecleaíaaiicu, tenido luay ju»iauiehte por amigu 
de la iadepeudeoila, |».ira aíejer de ai la peraecucloii 
que se le preparaba eu Oaiaca por al oIH9|k> don An- 
tonio Verbosa, se cuinpronielio a niand.ir un mtirulo 

cuerpo que pur iiillii o le a pii i lieiiJuo píela |.j se 
levaniii eU ()«|.ica, LooipueMo «le cli'i i^os, Iralica V ar- 
tesano;;, ^'e le ipiulii |>ai.i la ^io rr.i, a i)uien se le ile- 
DuniiiiO por burla el Outalion ac lu Menufludu. K»los 
cuerpos cuii atis respectiva jeU s, in.irciiuruii A sittar 
4 Tnijaito, que iio airevieniiuse a batir en caiupu i aso . 
for la cortaitad de sua reenaa, ae meüo en lluajua- 
pan, paulo abírrio y muy lácll deatauar pur una lo- 
ma que to domina por el rumbo' det Oriente. En 
el ekpacio de cíenlo y on.e Jiuii t\u« duiu ei siiio, 

se sostuvo Trujano con un \a>ur que (lariCeria laliu- 
lOAO 1 un lijiierlo *olo; reüi^liO quinCt.' alaques y i| 
tiroteo era diariu y muciios días cuntinuo: inauiuvuse 
con carne de cliivo y las seiuíila» que enconiru aili 
reonidaa perteoecieuiea ai Utexiuatunude la í(;lesia de 
Oiiiaca: ana tortiHeaciooea eran unas malas tnncberas 
•pojadas eu muy malos cañonea de ai liilari^ tundi- 
dos aliruMos en la niisnu pla¿a y que caal tenían la 

figura d.- r:.iii:ileS de 8/oIe.i: e.-i d ojsele el parque; 
pero su li u,ia lo i^noi .ili.i, porqtje e> tema las lij\e^ 
del almacén y iu iJi^lriliiiia pur su mano. Los auxiiius 
que le traía de Telmacin el padre don Jusé Mai u 
Sánchez fueron interceptados en CliiiapiiÍJ por Ke- 
f alca» ios pidia después at general Múrelos que a la 
aaion eauba en Ctiiiapa, y vino á dárselos eo per- 
aoaa, lográndose afortunadamente que penetrase el 
correo por eo medio de la tropa eiiemíga que rodeaba 
la tilla, y por en medio de < eidiuela* que cruzaban 
de vueiu encooirada. i:.! día ¿o de julio de por 



la tsrde se prttenió Morelos, y Galeana obró los pro- 

digios de valor que len^o detuiladu en la carta 3, 
(uiMO -■* ilel C.i.a iiu hisi >riCj. I^a aceion lué retiida» 
y en ella inuiio el ld'..vii t^aldela», que con rua'ru- 
C.ehloS nej;ro> >:e la eo.ili >e deleiiilio con niucho 
brío: Moreloa anuio esta dCAgracia, porque sutaba a 
loa valientes aunque lueseu aus eneiui^os. Bi boiin 
que se tomo al eiiemigOt en ariuanteuto principal- 
mente, fue gr.i nttf, paa<i de mil Tdaiies, catorce ce6o* 

lies, UlUCbU parque, y se sumeot ' liie^u coij el que 
se lomo en YinüuiHaii. Pasaron >ie cu .liuueiilos tos 

' c.i i.iVr i es que >ei miaron en Hua i'i, .m, v ¡e tri'S-» 
I ciCmios ios prisioi.i ios que se iii.iiiU.u un a /..icalula. 
A lliiiKUiio de log luIhaUoü en el a c ilice Se U* üíó 

cuartel ;que uu iu<-roii pocos), } »oio salvaron los que 
sabMit las •'iicrucijadaa y calRiiN»». MornUis puuo ha* 
ber aeitaido a Üajaca y uaueri» tomado »iu dia|tarar 

un nisti, como «e lo dctiia Truj no; |>ero no quis» sino 

niaicliar p ira Teliuacaa de tas Gr.iiia>las, uonUe entrO 
el Id de agosto dcspues de liaOer eülailo ciitorue ilíaS 
ei. Ilua u.ip.iii. La vili.i quedú iieciia un amero, y 
loda^la sUs paredes dan lestiiiiiiiiiu del «alur de* suS 
liablUOtea. Yo viatie eslos meares cuando aun esta- 
ban abierlaa lea paredes por douiie los luceros iatl 
llamatiau a loa qae las boradalMUj ae hablan |M»ado 
de tfuiiuaiia a mantatia de la» ca«aa, «iitíuutraiidose 
luucliaa veces oqos Oun otros sitiados y s.lianoren, en 
lo iulerior de lo» e>iiiicios y liaticudcS ■ cu< rpo a cuer- 
po. Desesperabas Kei;ules ai ver (¡oe 1 1 uj Ji.o ^a./la 
tud.iS sils di p'-s ciuio s --e( lei.is, de mo jo que si dis- 
ponía un aliiazo a las d.j> o mas de la uiañaua por 
Ciertos puutoSt«li io* misinos v., i..tr:iiiap-ev«-iiido a 
Truj.iuv para reclliirlot y >*ajo ai *e,iu>ci-u s n aaner 
qa.eM le oa«cuiiria att« diipo^icioue»; no e^a uiru aiuo 
un .udio ae Mj/M, que «e |ra <at<a Ue umci»»* á au cam* 
iio, cooiUndidu con ios deiims indios ue su »er\ie!o; 

o>ul.a'< J'- ll.is de la ei'.U.ida de sU Cuk/.i, V i>ia de 

soiireiin --j loáas las <lis|<.'Sie,o es q<jc Kep;iiies ddiia 
a sUs ajudé'iles para ei s.^a eme di.i, J lue^o Ijs co- 
iiiuuicaUa a Trujano. I'aia aciedilii: e ¡a verdad de 
SUS letaciuuea solía traerse cunes o tomates, 4 alguna 
Cosa que ae pilleua de (a evviua de Ke^ju-es. 

Sd. Al día aiguiente ue to<iiada la viila, Moreloa 
levauld un regimMlilo «»n la ^. nic de Trujano y le 
nombro ^rouei de este euerpo, que Hamo de Sau Lo^ 
remo; porque a usied, le dij >, lo u.m aiji aao por luuoa 
lados y le nao >|ueiiid lo l.is co>iiiU> coiiiii j .Sao Lo- 
renzo; de esl IS pro>iU c oo s ^i .iliosjs leni.i ' iniiC .as 
Jloivlos, porque era Uiscieio y lesiivo en medio d<: i\i 
CtreOMapecciou natorat. Cuando trataba 4 uti iiuiubra 
pur prtmera ^rs lu soltaba algún dicuilo O proponía 
alguna duda para oírlo discurrir, y por iu que le rea- 
poadia conocía su laientuy loile>tiiiai>aá la ocupación 
para que era apto; pocas veces se eiigaü.itia, y era un 
verdad ro coijuce.iirr de lo:, liuinlires. Jain.is Lr.iljoa 
con persona ijiie no le lij.isc sus ojus pendra nU s v lo 
estudiase de a llij jli .JO. 

57. La llegada uc JJorc los á Tebuacan cao un ejér- 
ciio respetable, muitipiMid loa temare* del itouieruo * 
de Venegaa, que no aauia que uacerse ru aquellas 
circuuslauciaa, puee mientra» mas ae e»loixa(ia eu ao« 

lorar la revolución e«ia ae consolidaba mas y nias por 
todas parles. Extrañóse iiiucliu en Méjico i|ue atórelos 

no liLiriMiaSe a Oajaca l> i.i< i.do en lianijuia ludo el 
camino y la ciudad con muy poca guariiiciuii, pero 

: MolcluS, quu Veía las Cos.is en su Veioadero pU.ilo de 
vista, lomo en eSiu la resolución mas acrrtaua que pd- 
diera en aquella» drcuusia.icias. Teimacan era un 
pauto ceuiml respecto de Vcracrua, Puebla y Oajaca, 

-pnivislo de víveres, y desde doude podía- dtngirse á 
donde le conviniera obrar, no perdiendo de vista á 
Méjico. Toda aquella comarca, prineípalmeiile la de 
Alli\_o, i¿úcar, Tepeaca y OliZa\.i, 1 slali.i di tldida i'or 

< la iuUeueaUeocia y era preciso dar uua Uirecciou acer« 
I 45 
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tada a tan Imcna preditpoaicion, la l u.il pofiria ram- iniini lidades. Ocho cañnnrs y un olnis <\e ,\ si4t0 
bitrse al luenor fftés (ie la fortuna. Kn riruiitept'c ga las, lundidüs pi^r su piincnie don Manuel d« Mier 
te habla levantaiio el vicario iJe atiUfUa p;irr<i'|ii¡u i ,n y Tt'raii, lúe la ariiHeria en que se tpoyalMmU tWT^ 
José iisria SsMlies; ea Zacatlan, Otornu; en Apau, Mi- • i». Pretviiiuse con ella en Trlmacan, y esle CMif* 

Eel Si'irano j Montafim eo Riumaiiila, Bocanlo; en ^ M f>l nioüflo de la dis IpKna H qnw proeard reduetr 
H Aodré<Chalcliícomula, Arruyoy Luna;«ii Orizava j Murelo-i lodo so ejército; ci)iisi|(ni«Jo en p trtc, y r>n 
el cura de Alarcun, y Muuliel; pero esto era unenjam- j ello no tuvo puca don Amonio Sesma. <]ue despren- 
bre lie homlires, ii<» lodos de bin iia ninr;tlidjd, que itieiú¡u-e de loJjs las corimd ni .d. s .f ¡ i su ido 

cau^i■jban inlinitus ni des a Id |ialri8 > *iiie no c- "i^en- 
salian con uno u otro servicio <|ue la li:in.iii. Quitado 
un riquísimo convoy al cumerciu de los e»paü<dei> en 
Nopaluca por las gavillas de Osorno, muy proiiloie 
disipó eatre eihs mi«mta, j puede declise qoe ni aun 
les mismas faceron frnio: muy poco UtcA á la nación 
te'iin-n en barras de piala tnntadtteii Pachaca. La 
toiiij 'le lehuacan, venlieail i por el padre .S.mrhei en 
mayo de IKli', solo sirvió para pri seinar el horrible 
y sangriento espectáculo de porrum de priMOinTo- es 

faSoles decapitados á sanj^re fria en las l>arran< as de 
'eeamaebalco; en lin, todas eMaa({;iviltaspt*sjhaii cu- 
trttí país, lo desipiahan^ desacrediuliaii la caoae, y 



qne los que los sofrian no se ocupasen de examinar 
81 lo* asesinaba el f;olilernv de Méjico ó un ladrón 

caudillo de aquellas hordas E-'io lirimó la ateocjon 
de Mondos, esto lo detuvo en l idiii H' oi v desde :ill| 

1>rocuro contener (ales devinanes y pMni r en l.nd i ,i 
os capataces que lo causaba». La vinpresa er^ inii 
difícil como la roii(|UÍst:> de lodo esle c4Miliiieiite; ro- 

Doceraiilv los «|ac boy ven el iralisju que el aclual g»- 
belme tiene para arref lar el ejéneilu y deroas ramos 
de la administración, aunque ya se baya ceniralUadn. 
Algo puilo eonsegnir Morelos: pero no tudo lo que 

qufri;i: la fnoivn d ■ rji^-enin M.ihi.iñ" -.e [ iko a mis 
órdenes y le acooic:iiiij .1 1 ajic iíi mu He <» ij "m; pero 
la de Osorno, (|ur ei ;i l:i pi ito ip il (!■ I N'o 1.' y ipic h.). 
bia hrciiO SUS < bi m Mom s li,isl;t l>;ip:i)it a, j;<iii.iN piidn 
Mnelerbi. .\r<'i iaha obedecer a Kayon y Mon tos y 
le* mandé aiicuiias barras de Isi lomadas en Pacliu- 
cat pero nunca se presentó en el cnarlf | Reneral á 
recibir sus órdenes. Yo bice cuanio pude por arre- 
(tlar las tuertas de Zaeailan; al lin bube de retirarme 
tie allí porque su|'e (|iie s • ti .iIuIki i].- . s.-sin iriof, > 
aun el mismo üsorno disjpo un • ^iivitla <|iic esi.ibn 
apo>lada entre la Iru i>'nda de Atl.im:ij.ic J ítanJ^.m 
AquiXlla por donde soIm pusar para verili< .n lo (|). 
ñ anteo que dió ej. lili lo de sumisión :il úr'lcn lúe 

d íaOMse don Mariano Mstanorfis, cura de Jalcielco. 
7 que bn rivalisado la Rioria milíttr de Morelos. no 

petque le if(ualase en disposiciones iiolilicas j niilit i- 
res, sino porque la fortuna de b) gnerni.le mimo i-n 
dos acciones ruidosas, de (|iic Ii..hl,ii<' droi'li con- 
venga. Decidióse a entraren la r<'vii|ii<:ioii pur pim- 
Cipios religiosos, pues vió que las tropas expedinon.!- 
rias se builaban de nueslra Señora de Guailalupe y 
que una ímágen de esta Vir((eu les babia hervido para 

rulider, cosji que lo lleno de horror y rabia: d«diGw»c 
levantar gente para iniroiMieIr nn «ocorro de víveres 
que se «les^racio on Cuauil:i; pa^rt !up^;o .i I/ucir, 
donde levant" y equipó |iei fcrianii iili' m.isdr d..s n.il 
bonilii i <, ronlándosc 1 ni(e < sih- cuer |.os el re^íiniii ii- 
In de jiifanU-ria tiel Carinen j el de ilisfcones de Sao 
Pedros cuya empresu ere defender la Iglesia y sus 

(1) Oís padre «fmffiie que fué el p»eM« 4e Ouo- 
MkÚMpm, immeiioto d Zacallon 4 haerr Sfmana Santa, 
ftté ú informarme de que habia tábido por el eonf^so' 

HUtio que st rrtr' pri paraliu la m 1, rir, y eslo me hiio 
$aUr de Zaiullan pnru Oujnca. M: liiliio eni proi uiar 
que lodo andmiesf en nrúen: tuve fti mm man'"! la re- 
presentaáon que Osorno dirimú al g,-iieihl /{ .rr '», gif- 
jdndotedé fW precarvta ti arreglo cu i,Hti>. ¡h- 

etie crimtm me «eutata: eniy cerca da Uéjiea esta el i oficiales de dios, niucbos soldados y heridost los que 



! I Simio i|i¡r !•• piesl:iba la pl<ía de olaiai real de 
hs c;ijas de Puebla, por impulsos ile su ánlmO gCOe* 
ro-o se incorporo en el ejercito luejicaiio. 

i>H. Moretoi Itainalia la atrneion del gobierno en 
TeheacaUf tanto mas cuanto que aqueJm dudad es 
de lodo pi.nto abierta y enn no se habi» deacniilerlo 
el inpx|i<i{;naltle cerro Colorado que Cvlá inmediatU* 
Creíase »u ruina inevitable en aquel pnnio. priiicipal- 
n<riiie por ••y ur-i'M i"» i|Uh sus Inipas liarían so- 
bre lys inOK ()i:n liiiies di- |'iii li';i. Lili don luán Lo- 
buqiii, (din.il de reputación |ior baber servido eii la 
(•uerra de Francia. 8;ili «de Versci'uz con una bueat 
división de infanlerla del batallón CamfKtbano de 
Castilla, con ireecsflomv y seaeiiie caballos, para bn- 
cer un pnseo militar, conducir un correo y é su re* 
preso llfXiir nn convoy ile li:irln:i<. de qne iiiibia mu- 
rb:i necesid;id fii .'<qu<-|la |ila/.:i. ."^iinOsr i-n San A^'US- 
lindel l'iilm.tr: Múrelos ^ioesle eilo coom on inxulto 
hecho a .su cuurlid {íenrral, y de lac.i < on el mayor si- 
;!Íb> una fuerza rompeieiite para bittirlu, for£;indo la 
niarcha para no t>er senlidi» del enemigo. Cuiilió el 
mando á don Nieolás Bravo, sneelo que por ser en- 
loores muy jóven, paieció muy <ie<|frecialde a l.aha- 
qni, ruy:is fuerzas eslaitan disirihuidas en varí:4S casas 
ap>n,iii-iiiM> muliiameiile. CoinentO •! at.o|ue, que 
duro il'is día' l or la lena/. resi»l< «na de nn meiiii^o 
p;i r .1 |n i.iiJ(i, y h iM.ii.do'e bis ameri< :iH((S y;i f.iltns de 
par>iue, atatatiMi l<<8 posiciones al salde. En este 
itai^ue bruseny denodado murió Labaqui, trozándole 
la cabeza un Cnpilan negro; pero murie manifealande 
on brio extRinrdinario: en «alas circunst ncias su tro- 
pa pidió capilnlacíoii. y por ella qnedó toda pris ene- 
ra de Bravo. V.u< onlnironse cujienia y ocbocadáve- 
ics. :ii;:Uinis li« riilos, 1 1 f scienli>> lubilcs, sesenta ca- 
liallos, y lina ;.'r in liali|H de correspVindenci» di- Espa- 
ña y tres cañiiiii s vodeoios; (d deniAs despojo y di- 
nero se repartió a la irupa. El socurm que le venia A 
Labaqni de I'uebla le llegó tarde. Sin embargo du 
la capiiüiaciou, fueroD diez y nueve fusilados, lal vez 
pon|ue se hallarian culpados é indignos de la capí- 
tnlanon. Kravo mereció • ! mayor elogie |ior la GOD* 
duela qne en rstii \e/. nn.-lr<) rnn loS prisioneros, por- 
que |iii'Ui \ciií;,ir en ellos i.i í1;:iciI<' \\t:\ á sufrir 
i'ii Mt'ji'O 611 |>adre don Leonardo Kravo, aprciiendido 

:t su s;iiida de Cuautlu en la bacieoda de Saa Galtfiel 

de Yermo. 

S9. El coronel Trtúauo se balda situado en «1 
rancho de la Virgen, cerca de Tepeaca, para inleiw 
reptar los auxilios de Puebla. Mandóse sobre él 

una iu>T/.a ninclio mayor de la que tenia ;i sus orde- 
nes, v la mand.'iba el conuindanle Saiiiaiii> gn; 1 1 
lo'iiil Moii li'v, i ii (>| p;,rii- que dirÍ!,'ió ;il f;en''ral Ha- 
ynn (i¡ne li iigo el original a la vista), se explica cu 
es(< s {ermiiios, sin datar el lugar desde donde lo 
mjiida, pues esta precaución solía tener por ai lut^sea 
iniereeptadus sus correos para que el poliienio no sa« 
pieae dónde ballalia: *'r.am|H'audo (dice) el coro- 
nel don Valerio Trujano para lelfrar los víveres y ga- 
nados d<- los conioMiMS iir Poelilu rtiii neis dedoscien» 
los hoinlors el di.i .> de la Ivi lia M i lubre 10 de f8U) 
en el r.iMclio de i.i \ir!:en cérea de Tej iMcn, amane- 
ció cerrado por mas de seircientus realistas al mso- 
do de don .^.•(nrnino Samanie({0, habiendo muerto dot 



fua ta utrWé; fuiaé Weri uln ftiWM y u sverfoii 



Íse reilmron á las once del die con taolo miedo , uue nt 
•US Itaslles eliacoo, dejando é los aocstroi sitlaaos tt- 
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bm. De nuestra parle niuriu el fonmel Trujnno, que aunque m.iyor fué l:i de Aguila, pues Jtui Jíor/a 
tenia mas de doscientos sulds los, i|ut> er.ui ta niit:id urda, sold^ido ile Galeana, mató por &u niMM it\§ 
4« quinientos, coa loe que quiso rumper l.-i liii*'a pnra 'ira^foiies realisits y el murió al din tfgaienta; ntr- 
MMlMréM MJo. . . . *'De |iro|)ia letra añade: "Los dida que se eom|t«Qió «n p^rt* con al|;iinot tolda. 
earmtpro« luvioroB como doseientoa heridos, todice doa d« Zamora expedicionarios que se turnaron y 
•I alférez Rsmirei en ta parte á Puebla (i;. Los rea- alfianaji cnrfras del convoy, como dice un parte o¿ 
Halas firendicr ui fii co á l:i cas:i iJi' Tnii itio. donde m:i«lo (\>- Morel s á li iunl.i. Fi cadáver de Tapia 
hahia mui-ho^ . .miliiislildfs, v lo oMim^ ,1 sii|;r cutre liie sf |>iill nl i en (l/!iml>:i. Aguila á »0 retírelo dp. 
dii* fiieiriK sMi <iii>" U' ¡ir iiiipañ ise l i Iropa q-if-ló |,¡:i e-omlii' ir i-on lus li.iiallones de Gaslitla y 7<amora 
deutro. En la aalid^i u- mataron catorce o veinte liom- ile Peritie unos eañooes de batir para atacará Mora» 
Imt qM la acampañaban; fsuba faera de peii^To los en r< hnaran. Kola accioa a« eoaneida con al 
CModp sopa ana en al incendio perecía su hijn, v iilr A nombre de l.i acción de Chapa de Mola: be vi«¡tario el 
á saearlo, an»bot «Mian junto* cuando le lattiniaron campo dos años desi>ué« dedada, v aun »e recocían 
el caballo, echó pié .i tierra dereiidieiidose min lKi; pe- en ct rnixuienlos <le ^rrn .i l k v líala, ije rañori. ~Mo- 
roqnedo mueno t h ilazas; á su lailo p.t.tíu un r:\(^\- r>-Ios que J.» inuv di<nuslydo por la cohardia que moa- 
tan lili <u amijíi) V niro níirial. cuvo i a.laver >;.' mier- traroii alKiioos oilciales, de los que algano< foerOB 
ro et» i incoieoiT. A pesar 'le esto el enemign hiifó, degradados al día sígolente; eotonoas eonodú Ift 
porque venia de socorro a Truiann al ea eral rr»lea. necasidad da dar argaslaaciaD I la «Jéfcila paift 
na. Los cadáveres de Gil y Trujano •:«> tr.teroo á Te. qna obrau an granda. 
DMaan. donde se les enterrd con pompa." Ltxn^.' 



nados recniridns se dt'volvieron ,i sus diii ilos. iMie^^ 
Morelos solo qn«>na niie no ruves^-n en inaiKW de los • 
aaamltfo*. l rnj mo H.-víI..-, <ird»«nes de Morelos, qaa i 
se leenconli sidn en la bolsa, en que le prevenía qne 
füsilase al soldado que robase e| twior de un peso, v 
al df rustra reales lo mandaa» para despachirlo á 
presidio, lanío aaf ahorrecfa al »bo. Esta f^ird^n la 
ncibid Venataa ovlslnal. 

•0. Till soerle aipo á don VtI.tio Tmiano: rii- 
Canmaqueora ;<rr¡.'rn d,- Ti'n"( «> i 'iiil. ... v Miir"lo ' 
ase^ararque el immtpo de este arriero .(liri(t il>« la al- ' 
ma de un exeelenle freneral en (|oí.-m mmo-Mlan el 



sucesos POLITICOS T OCURRENCIAS Elf HCHOO. 

tu. Kntre tas anomatta* pnTftIea* 6 sean rontra. 

flieefones qn«» itos («'■"'"'ola la historia de Mi^jVo. uoa 
de pilas la ornrriil I eo esta énora. Rennidas las 
I orlos d» Cá liz V n'iioi i'Ios en una miTOrla sqs di» 
ontndos de las soñadas ideas Hlantrdnieas ove proclt* 
nnron años antea In^ te^isladores «le Franela, aura- 
ferian eomn ennseias en nimstras Gai'eias. ▼ «e not 
annnHsM el dli prA«iino de nnestra ||i»<»ri:id: espe. 
rábanla ansiosos mnrhos amorií^ano* in rfloxlvos. sin 



61. Dalasliams de plata tomadas 
aa destinaron ciento mra Mor.-lo*. v tem» 

enyesen en poder dol roptoi ro. de. l lin á •Jiiir i j i 

tadWrlas ,.n „ rs„n . v , ,„i.,„a ...on salia un { ¡ÍTlT Sr.llSrt.Tr^* ^J^^ a k , 
COOToy .le Puebla i.ara Veracruí. mandado por el ra- ' " "l«»rtsil era como la qup daban lo. 



"lor V la prudencia; la hi.sioria le llamiri el ádrea de ' '"XT,?r ,"^'"TT "x, '-'^""''t"^"' 
tluajuapan, rwiomkre diño deao asforaado áni- f"'»'^»"'"- ' ; M.nu.re seri, regido 

nao flK • -»»u «lurMuw «m romo on i colonia. Ciian l o todo ocjo se preronÍT.aha, 

en Pacli.io.. Ven-in-s nos b^-ia I» eiierra á mn-rl- v nnbllcah» ai 
M-..'. di ! no contraes eclMM^tíco, ,,na Ria- 

li ' á ^aiir , ^nlt^fllM d*1os tnsnearsntes ann sin 

ini-ion «ja/.on salía un | 



tnsnearantet ann sin 

estaban en ellas; esta 
reni'"io8 

ovesen los berilios aritos 



ronel español Aguila, en el que sa rattraha para Ks- ^2" ^ T . . 
pana Porlier. escarmentado ^ra no aeririreon la dér- í u i V k'"?' ¿"'"r '"" "Í'^^Í 
rota qn» sufHd an Tenaneingo. Propá«S llórelo, f cana- 



«"ntay, destinando euitro columiin< fine 
nbrton envaetio semiramenle á .^tmlla v lom idoi.» 
CMMo carguío llevaba: ñero mu M •\f p| n,, V-míU 
Mío alto enfrente de Ozumhi. nue le froiiorciouó 
una posición veKinjos.i; avistárons ambos ejépcf- 
tos V en la primara descan/a muri.» de hala de ca- 
non el na.lre coronal don Mariano Tap a, pnr CQTa 
desKiacia la caballaria de la ixqnierda da Morelos se 
poso en niga. » entonces la eartrd reoiamente la pne- 
miga: paro rehaciéndose la rerhazó iins v -, , >t.,r. 

loa afanxó con en reserva de enliall.^rin v esr.,li i ¡i 
aOBlener la inf^íntería que esi ,!,;, mtutda enlre dos 
zanfas en el eamino re d. pties ni poilia poíearse en 
Otro, por ser el terreno poroso v lleno de tnxSS f por 
lo que los amert. anos abandonaron dos c-iiíooaa, ann 
mas que por el avanr . qai» sobre eflos dld un» «oer- 
rtiia e namiga. Morolos aa hito firme en un aimear 
HMMofaio da paja con la Infantería, y es»e sirvió de 
pnnto de reunión I los dlsoersos. Atruiii s.> r. tir.'. i 
so campo v al sisuiente día conilnurt «u m ireh .; dti- 
rnnie I, rj^ciou ,itm. su - ,,r,vov en „n mal país q to 
lo hacia in-i.Ti*s;bl»> ;>or esta clrcun^stanci ( y ja de 
estar escnj. ,,io p„c algana fuer,,,. \(íentras se da- 
ba la acción pasó al cootoy de Morelos sin nove- 
aaa pnraTNnaoao, (uvo da pérdida veinte hombres, 



' tilucion. niiMicálaá rechina dientes al gobierno < 
: la solemnidad po^hla. por lanor da qaa se la hi^ 
I riesen reehnnos pop las cortea. Dilosa an el pi'ilpsto 
I norel eandntsro Heristaln. «roe era an libro dMm, 
I annqne desnui's lo califiró de diab ilko. rotnoarahle 
' con el M-oran. v de eonsiímiente se pub'iriS \% \\. 

berta I de 1 1 ¡MioriMii i. en virtn ] I-* la cual el Ptnta- 
< linr yf'iira'in ' ou va-ioi di'icnrsos v vo cnn el neriá» 
; dico jHtvftinn, romeo 'amos á atacar de frente loa des- 
i manes escandalosos del «obierno. Venegas tembid, 
lo ndsmo qim la andienda, cuyo poder rebalaba la 
' eonstilucion. y nríneipalmente porque el clero eo» 
! mensdá reetamaesns inmunidades holladas-, demos- 
í lramo« ron p| texto de ln r onstitanon qne'no debía 
i «ubsi«tirla ¡unta <|p semindad. <?in embarco. asU 
eoroor.ielon se atrevió á exipir (ie los eelesiástiaa* 
' nup ficiiaron antes una representación, qua la relno- 
laseM. ... Heaqnl ona refolneion panr que ta q«a 
eausahan los insurgentaa est#<Hores: yo puse en H- 
dirnlo « Cütfeia. Impagnsndo el eloorlo de un bendito 
fraile dominico qne nos lo preser ló romo el primer 
canlfan del mondo, v vf(^ndo«e harto m:^l parado cou 
I mis <nan>ies. «'i'trit i'-criti^r''^ qui- me rombaiie«»n. 
' Kn fio. no pn-liendo conlemr Ven"Kas el torrente de 
males que se le Tenia encima, con acu» rdo delaaai* 
dores fm ^08 nno) prohibid la liberud da Imprenta; 
"riendo snibear ta revoloeion á deapeetie suyo, la 



^b"'^ú^^ 'j!uTn^Z 1 '^"^ -"^r* I ^«"Win-tnMeaaá nn ponto q.;S7l no se pro: 

nab,a m rí . , n , ,„ ^ gí- rMt\%: entonees toda la Kmérír^ se Wro insuríenie. 

' nnts iiorrtnc eilah.in reti fiw en I.i revolución v otros 
I porque el (i:obierno hollal>a la constitución, que er^ 
» úaka labia en qne entin f alnne dai - — ■ 



gO Mijuiu ni-i' if, ,,f q, rmn, /,( q^ie 

cfta df 13 i, oriHbre e» qne taliá lutrÜ¿. 

-Ü' J-^r^ "1 S'?Í? ••««ripclojií» te enrta 
mtr$ 13, lama 3 da Ctudr» hittárieo. 
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M Jn-Mihii Villaurni- 



Fon^dM ta^llO WM ■ocíediff tbmn'la de los Guafla- , 
iMlWt, eofO n1i)«to m cnnitinirnr avisos llforHns y . 
Rnvon «le rosnti |Hi«tbt i»n pI BoUkroi, profiorch»- 
nAñ<loi<>« n<l<*iné<i «ntlITos tnin Mpffd*. Ornrrid | 

en s'iu 11 1 sizo'i (»I«",'ir nvunlTm^onlo c«n«tUiHon«l, I 
y !■! \>>-i loí . l-'f'l <r>»5 'I" pírnirj iii s»» oonTÍntíTnn en | 
no iiom'irrir ri-irifÍT ni «I Ip i MÍními i";|)»ñ'il; h<*- 
ch'» r" MI •»! 'i'i»* n'*iti'\ ilt* "firrt'r >•! vcl'i. y «íí •!<*- ; 
mnsirA el odio 'i'K» «f >« l«»flh i 'os di' •■si » nación. | 
Jin c>nlenl4 el pá'i'ÍAo n|i*'ii*i>io con oltrar de e«- • 
U mo'lo etfiliitti». sino iiMí I» noij'-e li-l dia d« 
tas r»rt'ii"»m'« el'Wííoneti vñ-io-eiV con iMRhn demen- 
to » lo* .•li»i»lO'e* de [nr-> cjii eo ▼ á 

U<l I iilí>i I 'li* t/r^rtis ri i- Ifl m I 1 <'liV''i'tf). C. tn 

r|i|i'li« no «'i'i'iniii' 7"* l)it lili. Jir <iris 1 1*1 '■II 

lirar <l«d r t': ^ ^1 el'"!'!''!- i 
til» Iteílsn l i T'-.'M-ns v 

||nbiern«> iiM'ii'iió por huid • f%\ i« rea<iione«. aoioni 
smnio fton <fite «erl^n fiMtlado* lo4 «|ne rounio^en 
en Kriii>o«, co<n'^ !•> haliit h'M'lio nn Mi4ri*l el pHn- 

eiiie V'ír/ií ff\ iH')S Ta-nliten xn^".'»» ewrilore* «fe 
su |iiiri'is''il i'l inriiizn l:« r^v liK-ion. V v ó 
l i l'U Xin'in lir ¡n r)nt>"i, <*■> <\'\* ti '«•¡■i de ri'dni'lor 
el poi'íiT ño-i; nero fu • i«n 'tt*'*.it<»ii 'i !'» oono anr»'- 
C<a lo el Jtj'i'lUM, Por ú't<oio. no pn ¡¡«odo el (ci 
bleenn por e<ie j olnw medio* eontener el lorf-'nie. 
Mli<t pnr H üt-ifo, j fioino ht> diftho, prohihiiS la li- 
bertad »!«• Imitpetls. K«is oeovídeneh» innqne fué 
feo<nrn'Ji nor >nn"'»K» d'onli l'i-s eii ln* rorl»*. ri't fii>" 
d>**«iira'>:»d » tn '"'I ri !'>*>> rfTiiiiT; norque h iHIenos 
c'>n M'itü i'i'.'firj -I I I, i'i| «e'li't'Mh lio "íi -i'*(n • I"- 
h«*rií rf^r t R-'i iil i. V lio >n^< nii»* niry R'iinñi. %" t"' 
las Aoiénr'T* s»' 'Ihtii i»!»!! p'ir l:n li*V''s 'le In 1 
yii v<tltiiit-id de lo« V'pey<*«, rorno «tinodi* hov en l i 
Htlisnii: |i>ie<i <]* oirn modo nn ees povthfe nnbem ir- 
la» «( s^rl«i H lacn. Misa hor otm isnic* pues ik 
eAniT«t»<i «itneR^al nom'iriili en rori<»« pan ^n- 
lendiT i«n li ppopoticíon qiip lii/'i el íeñ'T Sin<*ho 
en In si'<iíin <orr»'ti <le \(\ >!*> f-drrro del pr**seiil«" 
año df 18:^7 soti'r el mr» lo de goli-nnrío l;is pro- 
vin''ia« di' iillr-»fn«r, en qn»* rnnc'nvó d'riend": "Ooe 
nociendo poflihlenpli^nr l:i ron«litni'loo qne «e a lop- 
t* en las provineias uMrsqiari'i'is rfe \nit^ríca V As'^. 
Sf rio vnli#rn»ili* pop leyes espeelales f ftniÍA«as á 
M eett*eeiln «'iQietAfi V oirrMnslineiss prnptis pi- 
Ti h'irer «n f-Hefdtd r qne en sd conseenenela no 
l'irn «rriii ■i<!«>ii|ii i'ii 'i^ r'irl>>« i ' la'.'s diixii.Tl'is i'or 
ia« rxiiri'-íüdi* i>roviii<'i i<.' \,<Ut ilf hoImtii ir iinri 
innfuta m oi-iniiiU por It-yv* í.'-iits'ps «nl'i i r>- 
f«'rvado i D o-*, v ron lo. lo, su onj-sl id par:» ha-T 
Mines i I do< hombres, siendo todas sus cria 
taras rayas, los llama por «lirersos me4'os. ^Siempre 
Ii# teaidii itnr nna l^oida nleirr^ la «¡ne B«psñs se pro* 
pn«n pa a hicer la dl^hi de la monaniala por medio 
de li r«n«itimr»on d«* í'.adii o ru d'tulera otra, dedn- 
c'^^iflo d*» nqiii la indi<i>»'ii'i'»hle nr'"''«i'l:i'l I » 'n- 
dept'n lenria d>' eslon pueblos (I), s'n la que no nti<>- 
den »r llhrN y Mices. Rl ((obi«>nw no perdid ni 

(l> Aniffftrewi '■.rtm^oparaMtt hhfnria, per- 
mftt*em^ haeet nna nhitervacinn rf»9fr^<* I" '''' 
Cuba. Vo ctngHeraá eitlepHfblo impflxih-Hto'in hnt- 
la t¡$ tetur ennauut át $h muHcioQtiim. P'^r una pnr- 

cnjtnr.es «/• Mñfwnrlui te» fUt fMtá tt*ecka>ia por 
4ú» polenriax para aprnptdritelH ni men»r rfsfwr'do 

tenga, pnrifue et lu liare d-f .SVn-i Mejirann; y veo, en 
7Mi* fii» viixmo.i hijnt r^rfni"^f de xM.f enclavo*. 
P'ii 'i^ií- Irx lem 'npnr K't (¿r .'n ,/ <l,-i¡)i-< ti'\ rn 

una revolución Los durñiK di- psr|»vns lemi ii n 

ras esdaws /OA/ Esta es nna reflexión no mfnns 

trhte fwB verdadera /Ari catUga al cielo i las que 
Batu éh*naci»ñ vtíárm mu- 



i^ff • i te huatMidoi! Bal 

^^^^^ ¿l^kíííí ♦ 



por un momento 'le vista !;» iiecpsi'bii de quitar la 
constitución v vfllr>>r al anticuo mi-lodo colonial; es- 
taba en sus intereses hacerlo asi, lo mismo que en 
los d« ta aQ<li -neis real, la cu-tl en representación 
muy resermda si RoMormi de Madrid pidió este tra»> 
torno, como el ünleo medio de ennserfsr tu anttfon 
d'iiniinctoii. su pn'siiaío, v li 'ino es ma";, rcuniruno 
ó vari'Kí oidores, or'io o une; mil fii'S"S .innalfS por 
con'<ion»*s espeftiili-í. üicin exonsicion es un pa- 
pel mnv iriUap'lo » que mueslrn ruinlos ftvan- 
rn^ liab a he.-ho la policía secreta did jrohierno pa- 
ra sihe lii que ptsabi sin eo le inierinr de las fe» 
m'Pas srlielas á h independencia. Bn él esU for- 
midi mi oírii^iiiira, y yo me lisonien de no hsbor 
inr^rtdo I" iii'lif''r»n'ii"i á un íribierno qaO 

ll'-ifiS I l'' n ■'■ -ni !>lii o i: s'-ñ ti ineq Ivuci d«> que no 
err» yo iniitd á mi prtln i, y qu'- <'n l'»s momentos do 
raavor ctnífo'a sabia sírvtrl i, • > niir.imeilondO MÍ 
existencia y sacrillcando mi foi luna. 

<iZ Eslos conatos d-» Iss aniorWades de M#Hm 
«rnn por piiIoi»i^»'s innlHes y niin ri llcuhs: á un pue- 
blo á qnien s<« I ' hi r<d< l.' tdo con l\ lilK'rl'^d, no es 
fiel toro irlo A la serv d i'n»>rp. El 1 i que el de 
Mpüro se \\ '> re-i M I > pira eleeir a los »'l-ctores de 
pirroqnii, f'ip no 'I n le ühíO pnrísl^no qne se nott- 
h • en el seinitlinte de lodos; sn renninn en lnmen««s 
mi«a« no sofo le slentab-*. sino que le biela entendor 
1 1 ili'/n^'la I -I" ho n'>r.>s libres, al mismo tiempo qno 
|^« dpsi^niirt i fl m»rri'lo 'le sus ta^rzas; todos Afaban 
jivjsi'ív i .."nz VI cu M »r •! n V ip,(! .1' ii. tn propor- 
'-iomrie aa\il>o. ro't q'n* ron^irnnse 9ii ^'raicJe obra; 
• él no «edese^ld iba y h«d;i l:il>or. 

«I Desnq^de l.i sc<tion d« C4«d« ds Moia mar- 
rh'VM'teetns con SU el^rrito psra S*n Andrés Cbat* 
'■liiC'imiil I. d'ini" nrrf'uió una tesorería recsudadort, 
qiK' iir'n" t'si' '!•* vivpri»s ni ejército de Tebuacan: do 
tIIi .i iiió 'i'i 'IP'^ir á ni'li»' el rnmh > qii»' il-'hin tomar: 
el f f>m iml tul'' d" la de-ifilt-erln li» ilii'>: ,P:ir.i dimile 
hemos lie iliri|;irno-i. «eñor? Par í d imle quiera el 
caballo de V.. respondió. Seo-r, paróceme «|ue gus- 
ta de ir á Ortuaea. Pues bien, le respnndté con tío- 
n^íre. por ahora déjelo u'tted ft$ haga *u voluntad. 
Eferiivnmente, mnrriió el ejéreMo par» sHuella tÍHs, 
V (|'-«ír in^ií i i'. .11 l:i tncieo'l i d-l Intrenio, sl día Sl- 
ffii e-iir Iri :il ii-rt .«n •■! in » !'» v léi-inin'is que he deta- 
ll . lo "n li I irii l»V l >m 2 'I'-' f.-iadro hi«tóriro. 
MüV liieiío se sii|io en Pueldri su irinnl'i» i-ii esta villa, y 
cof) 1 1 rapider. nne d''m:ind:tlii SU r.>ii qui'-ta, por los 
ropiosos almacenes d* tabaco que aHi lenia el nobier- 
no. V qne m el tran reeo sn con qne contaba psra 
rontinqar la tuerni. W apresta unn expedición, que 
n . habría salidos» el seüor nMspi» Campillo no hoble- 
r:i aprniiin lo en mom<'ntns una crecida cantidad dO 
pesos, eclundi" ni iiio ile rn míos fondos disponihien 
teni • á sn disposición, ninrnn l >s. U ni coronel A(;uila. 
EslP oi-npo «'0 itp'iinr:» las rumiirfs 'le \' uVins-o, de 
in'->.iii que MiirclíK rn<;i supo ile su veni . i « ii iniío es- 
taba siliwdo en aquel luaar. donde con una pequeña 
fnerxa sl mandn de Gaieans. qne estnvo ¿ punto de 
p.-reper, y necesitó oeiilinrse en la casídad de uo 4r- 
Iml íqne he vísloK pu'lo jiroporHonsPse el paso pam 
'■.hapniro, pnrhlo imne l-nio ñ TeLuann Para este 
lanre. Morelos oo roiihi c'>n sn inf tnlpr a, pues casi 
en dispersión marr'.ó. ven lo M '"s los soldados enr- 
iados del tabaco oue puilieron reeop-r en Oriínva. 

Quemáronso mas de cinco mil lerei .s i). i. s nUn-Ace- 
nes del rey senan nno», y menor cantidad según otros. 
\ I pueblo se le permitid temar el qne qnislesé. Esta 

hnsiiii'la l di<^ m"iiv-f. para qoe sepometieseomutIlOé 

rr iU'les, pue-i h ibieiidi» 

mnserTado slitanos proplétn» 

r¡.)s i'l Inl' iro que dcbiini linlier Pdlreu.ido en la fso- 
torin por los pre. .o- aiiiii ip id is q\ic hnl»i« i recibido 
du la habililaeiiio iIc' gobierno, se |(:iniaron á rof)n.ioa 
Desde entonces el tab«QO íuto ana iibre circulación, 
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y M le úió an golpe riinMto al ««tinco. HnreTos per» 

di4 en AruIcinR" toda la arlillerin qne hihhi tom kIo 
en Oriiava, <jue ora muy hnena, y hieii pudn evíi.tr 
Míe ataque yenilose por la Si-rrs <!■> Zonsolica ;i Te- 
baacan. K lu babrr oinrriilú Aguila con Unta opor- 
tunidad, se toma á I > villa de Córdol>a, y habría ol»r:i 



con todos lot eincrof do la aRrieattnint una aniltltiid 

df pueblos, ranchos y baciendas, diseminadas portó- 
la la ( omnrca; unos arroyos do agua pura que sur- 

^tMi. pasando por oloro<:os bosques de rhirimoyns 

Todo f«>to s<» presentó á la «isla y de un golpe al ge- 
neral M'<r«'los, cual pudiera la abundante tierra de 



do ya libromenle sobre la costa de Vefacraz. E«la i promisión á la de Moisés; y para hacerle mas percep- 
villa siempre se nrantwi» pnr «I rry. y lo menmia d« tibio goto, s« dejaron ver multitud de indios corp- 
esta tenaz iidhesion solo pudo borrarla proclamando | dos con tlaxcallís do lortilÍM« pon do Ella, buoTOi), 
la Indfpe tdencia m Ihál, donde fué el gran teatro üe ' . . . ^ ^ . 

la gutrra, tn qm iMfió ol GOiOBel Hovia MMOdO la 
atacoba. 



6N- F^to pt»nfral lemia f]n>- li* i arara^etoda la Tuer- 
ta df^l t'"'>ieri(o en T-'hiiai-aii, puut'i quf cunofió no 
podía df feiiiler, f iltándolp el aguí, que «ra mtiv faril 
quitársela, y se d«><«eneañ('> cuando mandó ahrir ínú- 
tfNwal^ttn pozo en la placa (cuyOS ve^-tíKios vi;, y 
•ano <|oe habla sido infructnosa esta providencia. Re* 
solvió, pues, marchar para Oajaes, bien i\w eftto le 



fr'iias y rarfii*», para sactsr á »4|aella Irops bsmbrlon- 

la, V de l:i (11 il ;i ;i1>:ili.in ili- etpirar cinco hSmbres 
en la inisnia inoinan i. riivo lujjap se me hiio notar 
Con liiirinr. Snlire i'sins niolivtts d»' goz." notó More- 
los la sinceridad de aTeclos con que aqut-llos natu- 
rales lo auxiliaban sin pedirlo paga ninguna, por- 
qui* veisn MI él un amigo, un padre y un libertador. 
SuÑp^rabsii ansiosos por él. harto fatigados por las 
crnelda'les ejercidas pnr los Refldett JtiaadkM J 
oirás bestia» dañinas que esparcían la dvsolaeiOB y 
la muerte, por donde panian sus [dantas ominosas; 
mas ;ah! ;ruin'o se en^añ ironl Toilavía necesitaba 
el sul recorrer nueve veces la esfera celeste para 



preparab^i grares difien!, . ^or la fragosidad de lo, que apareciese e 'i'^^^l-l^y^J;^'''^^^ 

- > pendencia deseada^ y por desgracia eotonoM Vté W 

ñas lerriblo enemigo de olla. 



caminos en tiempo de a^ii is, |.nr los tíos, por la falta 
de víveres, V porque aquella plaza tenía repriosta so 
guarnición de h néritiila qu<* hahia sufrid'^ en la ac- 
ción lie H'iajuapao.y se cootibi con dos mil homWres, 
mucha anilleria. parque* diorro. y el nhUpe Bergosa 
que daha na víRomso impnlM é la dofrn«i. | 

06. Tenia además snuelfa «naraitíon por {efe prin • 
dpol al lotiiente aeneml e«pañol «ton Antonio Gonza - 
lez Saraliia, presid.'iite que :<r:«l)ali.i 4o ser de Gua- j 
temkla. y que nnrnhrid'i |>or li r'^^nrla de Cá'lir se- ! 
gundo d.'l virejr is, ■ !n ijeinvo nUi pnrqne ' 

su orgullo no le perniilia tener nar. F.ri González un 
militar hooradn, dolado de dulzura* compasivo e in- 
eapas do causar dañoá nadie, y merecía, por tanto, t 
al aprecio grn#rai: no ora de lamí lemple el lenie te ¡ 
letrada a^or ordinario don Antonio María isinierilo, 
pues tenis rernehida la rfrcel de lnfl>llres indios to- 
mados prisionrrot», v ni aun haliía pt-rmílido que se 
les diese liUertad á los que Inhian traído ios heridos 
de Huajuapan, baUéodosHes asi ofrecido expresa • 
mente. 

g7. Resolvifise Mnrelos a marrhar, v saHo de Te- 
boaean el tO de noviembre, sin lodo» lo» acoplos ne- 
cesarios de viverra para tan penosa éxpedirinn. para 
no darle^n carácter de publicidad; solo el inundante 
SenM estaba en el secreto, y de ,a propio bolsillo 
hahi t :ir<>(iiadii aK'uiiris f-^visiones (inra la marcha. 
Comi'ii/.iise .1 sentir el haitil<re en el pneldo de Coiea 



£Miia Morslat «» OaímcB (1). 

68. A la aproximación de Morelos Regules SO 

presenta con do^cíeiuos caballos; pero la descubierta 
de D Eutrenio Montano le tuce replegar a Oajara, 
matándole dos homhres cerca de la hacienda de Vi- 
ffugn, Morelos tra^a su plan de ataque en EU«, 
dando por orden del ilia A acnarulan» é Iht^e^; 
per» antes iniima rendición A la plaaa, qua 
cíiiR el general Gonzaies Sarabla sino moebo oaa» 
Illlé^ ie pasado el término que en ella se le prO» 
lijó para rendirse, y ruando y,« estaba empeñado el 
aia(|ue, ¡desgracia >.'raiii|rl y ;.or lí que aquella 
hermosa ciudad fue ir lada cou el ignr ile la gne ra. 
A pocos caSonaatos Até lomado rl foi tín de i» .soledad 
y cmpefiada la sceion ra diferentes calles y plazas de 
la ei dad. Sas JrfM manifrsMron entóneos sn impo- 
ricia, y anuellos ricos eomarelanira qua poeas boraa 
antes insultaban al veetndarln, se scoirieroa á las ca- 
sas de los |. obres mas biiiiilldes (lara librarse, é toma- 
ron • onsiuo algunas de sus riquezas y escaparon OOQ 
ellas a Guatemala. S'vuióseles ;jor una partida de 
tropa, pero inútilmente en la mayor parle, porque lle- 
vaban bnrn .» caballos y de refresco; sin embargo, 
cavo uno que otro. £1 padre Cano fué en demanda del 



Uao. v a .«c. r-e penosísima la emr>res:^ porque los nos B^^go,,. ms ob pvdo cogerlo, aunque estuvo 

Salado de tíuiot.-peo y otros, como el de | fortuna en unas cuantas horas d« vrnUia. Esta 

esuban hasi^nie créelos, y en "•"^^^ J^"-'^" I p^ríí,rín<. apo.Uolico no viaj6 c n béfOlo y sandaita», 
preciso llevar a hraio la arfillena. Era de esperar j P J . f v. rdaderos ap<isto- 



que la guarnición da Oajaea bicirra slirnns salida pa 
ra oeopar los verdaderos puntos militares qae impe- 
diao *o entrad-t; pero en nada df esto pensaron su» 

jefes, sino en deffnd.Tíe df-iHro de la ciudad, contan- 
do con treinta y «¡eis cañones de virios cnlilirc*. í:ra- 
nada'?, mucho parque venido de riMafeim'a, r n iceida 
y d06 parapeto», puentes lev,idi/.os v el fortín leí cer- 
ro lio la Soirdad. qao domina la riu>la<l T enfila el ca- 
mino rral da prrciso transito. Guando Morelos vió 



les; llevo algunos ní.les, sr^-mi se me informó en 0»ja- 
ca, V iirocuró enterr«ri<iü en / iriíí/í, J iif lo hizo tan 
en secreto que no fuesen cxhuipaUas la* talegas, que 
después buscó inútilmente. Marchó á Tabasco, y des- 
pués aparvcid rn Méjico con ol earáoier de onóbi^, 
que no a rohó Fernando VII cuando regresó a Bspa- 
ñ* por haber adunad -e al con de los qua caiabW» 
run la conslil cton de Cádiz, é bizb srrabsr OOS me- 
lal' !. Knire l.ii |)ri>ii>neros prin'-i|i:ii "S de OajaCS 



abandonado el punto de Guici»tlan. Waneo y ■ , ,,ri^,d», el 

de San Juan del Rey no acertaba * «rW te J González S,.ri.i; í el sanguinario Repule», 

que |i..gase ^ t «-t- ' ^^^.^^^ atahude» en el co..venio del Car- 

men; los tres fueron fusilados. González lo fué en ta- 
blado enlutado, el cual murió con dignidad; Regules 



qne miraban sus ojos, n 

pina t^noranci » de I >s ''lonaiid inl^s ijo Oaírn ; n-a 'e 
que le cm^Uó mas el gozo, si esto ó la i^fa del bellísi- 
mo Valle de V.ila desde la cumbre del monte, don ie 
la naturaleza geneross derrsmó la alegría y la abun- 
dancia. Todo arrebata allí la atención dd viajero cu- 
rioso; un cielo hermoso; unas moniaitas majoatnoaas; 
un aira pon y embalsamado; naos campos 



(I) F.l I ¿a 2r> de novitmbre líc 1X12 sn que t hacia 
arntertan» de la eiUrtda dt lot ttpauoU» en aqutUa 
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•!« eBa 7 Bonavfa. Lámame drt fwlmaro fti¿ injoata 

y la de R^pnile» merecida. CnrriiTñn i^ual suerte el 
etpitnn Aristi y un cri:id<) il'' Sar.ibia; «-sle |>or htber 
quitadi) un Mando ]>• M irólos. F-ilaban enire los prí- 
siüiirrus lie Oajaca el o nlro Tal ivpra, quf haliia ser- 
vido a las órdenes ile M>ir<-li><:. O. Gérlos Furí<|ue7. del 
OmiHIo, y el •ubdiáciioo Ordoüo; loa dos primeros 
AMiHto «a prftrDiaron al púMIca «n d ntado de la 
mayor miafriai ai'>viernn A compasión. Moreloa bonró 
laa ranitaa d« L«pfz ii Armenia, enviadoajtor el cura 
Hidalgo a proiii.'ar l:i iiisiirro ciiiii en claDOdalSIO* 
y por lo quf nlli fuiTirii rijiisti' ia'lits. 

69. Oí up:<(|ii OajaiNi, se (J>'.|ii-6 Mótelos ;i In or^a- 
niiacion df i (joliitrno. In<it:ilóse el ayuitUinieiiio de 
ana manera popul ir, n(init>ró una junta do CMoBaBSa 
pAblica* y de presidente de ella ni beraaiko el licen- 
ciado don Manuel üietUt Bn^tamante, hombre iasti* 
fleado y sahio de un si^l». Mi/n proM ir con to<J:( S'i- 
lomnidad juraineii(i) á la junl i iiai'i'nril' con la mis- 



ma celi'lirii ,1 I.->1.\ I I 1 I 



r.i Si ú ir;i di' tlu i la- 



lupe. (;oiiii(i|ose fti Ü i ir i un i nuiicra (Uf le odii- 
ciló el amor y el resju'in; [irociiro arre^''"" '"^ 
ramos de ia ad ini<itr.«eian;lr4liajalia de la maüana i 
la noche aln darae panto de reposo: levanló don re- 
gintentos, ano de infani ría y otro de i^alulleria, pe- 
ra aailios le fnemn luútile<;. pnri|M>*el «ran secreto de 
kaeer sol ía los :i lo-, <i:i| iqii<'ñ<iN y s;)' lirios a lejanas 
tlefras, solo t'íiib4 reservado al ({eneral ion Valenlin 
CtBMliio, comn lo vimoa en el a&o de 1833 

M. Bl gobieroo no pado impadir laawrcba de Mo- 
ioIm par* Otjaca. K loa diez diaa da as aalida da 
Tekoaea i salió de Pij»bla el coronel D. Luis Agoíla 
en demanda saya; piro ennoeíendri la dificultad de 
la empresa, se re)(ri>s-) ilcl |iii"l»lo di* Q nol--;)--' - en- 
tonces el íroliiernu 11- sus iio nii<"vos eneinisí-js por 
la costa del Sur y loi ooman iante^ españoles Rmn- 
dOv Áiorue, Reijufra y Ármi'ngfl, se presentanin cun 
po pocas fuerzas; mas en finei de diciembre salíe- 
raa da Oajaca á batirlos don Víctor y don Higoal 
Bmvo, como lo eonsiffuleron. aonfue eon no poco tra- 
bajo i>n las arciones que i^e deiallaii e i las carUis 
16 y 20 tom 2 il"! C.ua Iro hi'itórico. Dejemos 
al fjfneral Morelo!» Oíjuca. y demos utívislaio so- 
bre los bei'lios de ilun Ignacio y don Ramon Rayón 
por sus respectivna rvmbos. 

71. Bl aeantoaam anto de laa troaa* del general 
Bayoa an al eerro del <;a/fe. sa bnen drdea y disei- 

Slina la hahian conciliado el »[ire<-io'le sus coocio* 
adanes y aumentado su prei^iiKÍo. Las partidas suel- 
tas «|oe de^olslnn el pii* ImIimo tonii lo una for- 
OM regu'ar y acataban sus órdenes; pero los Villa- 
granea, acostumbrados á R Miern.^rse por si solos j 
i ejercer ao despotismo y rapiña brutal «obre los 
pueblos, ae resistían da una manera ascandslosa A 
obadoear á la jante; y si atxanosaetaa daaamísion 
imataban, aolo era en la apariencia. !fo era ya po- 
sible sufrirlos, r (• mn) p ir otra parte ora prei-iso 
desemhararar el puso por Itmiquilpsn. dondi- o^ialm 
aitaa^lo el com^ndmiíf realista ' jviv'/í, iniimrt 
i este jefe eracuase este punto evitando la efnsjon 
de sangra: 8« reapneata fué altanera y no dió lagar 
i otra ¿osa mas 4|oa A batirlo. Consixaiólo al fin 
Bayon. y aunque no lo deaalofá del ánieo panlo don» 
da estaba hecho fuerte, que era la iglesia, porque no 
tenia artilleiia de b:itir y no sp la proporcionó V¡- 
llagran que la tenia, pnrque vri i le mal ojo el triun- 
fo de Rayón, hubo de retirarse para tratar (.on un 
comisionado aeereto del gobierno an convenio que 
na la proponía, y en eoja operación ara agaata den 
Awii Mvlftfa Lobo; aai lo csigian lee elreaosMoKlaa 
7 al apcaiimana ya al día enplaiado pan la n- 



I llanudo Ckfte, advfrtié por al toqia da iimirala, y 

por haber levantado los puonlcs, que se trataba de 
asesinarlo y a usar un niotin militar^ enlunces se 
presentó en los i uartelej., y ron sn presencia y amo- 
i ne»taciones calmó aquella sedición, desarmó a la tro- 
pa, y aunque kaseó A Viliagrap para caatigarlo, ao la 
ebcontró porqoa ae babia fugado. Bl cmvenia ao- 
licitado por é virey Venegae no tavo eCaeio, puea 
se eti{;¡an condiciones gravosas, que aceptadas ha- 
brían dado mas pAvulo A la guerra, fomentando el 
l onierriu de !o> rr «listas, y habrían sido muy ¡nde> 
corosns á la niiriun, cuyo honor no petüia de vista 
este jefe amerieano. El vocal don José Sitio Ver- 
duzcu babia entonces formado una división respeta^ 
ble en la provincia de Híehoaran; pero no aabite' 
'dala mandar, habla sido derrotado puede daeitea tpm 
en tantos pantos en cuantos había presentado d ra* 
cibido alj$una acción, por los comandAnles Linares t 
Ne¡{rele. Sin emliar^o, desarru lando su m iividad 
propi.» úiiicameiite p.iia lis opera -HMies mecánica* 
de maestranzas, logró reunir A las fuerzas de su in- 
mediato mando y las de las partidas aa ZilACMN^ 
hasta daa mil y iiaimentoa hoiabraa, y eao atlaa ont* 
cbó i atacar á ▼alleJolid, y campó cerca da le cto* 
dad el 30 d? enero le 1813. Ruyon, que lo supo y 
con quifn no hitbia coñudo par.* Ii empresa, le man- 
dó decir i]iie suspeti líese sus operaciones hasta su 
llega la; pero desentendiéndose de este avito v tra- 
tando de reportar toda la «loria si el suceso le era 
favorable, did un aiaatia bmseo y fae dcrrwiado eoai- 
pletameikta, perdiemlo lada stt afiUlaria. daadaataa 
muertos y ciento treinta y ocho piislaaaros, a quie- 
nes el comandante déla plaza perdonó la vida (1).* 

7"). I.flsii iiid.) Ua\on lU- e^ti des^riicia, pasó A 
Palzciiaro en ili iu inda de Ver luzco para oír lat ei- 
culpiieiunes que deberia dar a los síxuienle» cargos: 

Primero. Haber dado la acción sin preceder nn 
plan do ataque, consultando con la junta de guerra. 

Sagawlo. Haberla amprandido sin consultar igaal» 
manta i la Janta naeioaal, qae la babia protegido eaa 
fuerzas (lara no compramaler al hoaor da la MctoB 
y el de sus armas. 

Yercem. Haber expuesto temerariameala loda la 
tropa, atacando a pecho descubierto una placa fortl» 
flcada por prioelpioa milliarea» favorerída de un loeal 
venuOoao y gaantclda «na maa de mil hombrea. 

Caario. Haber ailgldo grandes aaeri€eioa da lat 
pueblos para los (faltos de esta expedición tan dis* 
pendios.1, sin consultar i>ara ello en nada onn la janta. 

74. Cuando se purilie.iban estos piinl'is. Linares 
mandó una expcdirion sotire Piilzouaro que hizo sepa- 
rar A los vocales y atacó al padre .\;i\;irrele fortifica- 
do en Jaujilla. Para rrfurtat á este, mando Rayón 
una partida de tropas de la balsa al mando de Suldr- 
zanot Vardttxce avisó da esta providencia A Liceaga 
haciéndola eraar qae se dirigía á aprehenderlo y en- 
tonces Liceaga dió nn albazn .'i Solórsanoen labaciaa» 
da de santa Efigenia v le mató veinte hombres. Ha 
aqiii un rompimiento esoaiidatoso entre los mismofl 
vocile», y rual no habría i eadolo mejor Venegas 
para dividirlos y ■l'lnnfar » placer de loiios ellos. 
Rayón se retiro fi Tlalpujahua para disponer que sus 
colegas fuesen desarmados óaotrasca 00 sas debe- 
rás* He aqai tambieo la gran canaa da la niina de la 
nación. La historia reconoce an ella el origen da SM 
males pasados, y ¡n'ra en Liceaga y Verdoieo los au- 
tores de sus desjrraein<: Veremos sus COnsecnenclaS 
que eotni>rol):ir;ui esia ver Le!. 

75. Si fueron inútiles los esfuerzos de VerduiCO 
para laaur i loa vaaliaiaa de loa pnnias «¡oa acopaban 



74. Al llegar Rayón con ho escolta al paeblo de 
Botchapau, goaru^cído por la tTOt>a de ViUagran c! 



[<] l.eátf etia veion ielaWldo en ¡a caria iO» Mm. 

2, (¡fl Cuadro hnt rico, en qn^ se > .'¡¡fren flirMmttVIi* 
utas muy nolabtct ff digiuu de mewona. 
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no lo Rieron menos los de Lícca^a; nólasp esta dife- 
rcin'ia entre estos dos bopihres, que VcrdnAco era tf- 
n*z y caprirlioso y jamas se iirí'stdm á los onii-jos • 
de nadie; Licea;;:i di'j^il)^ <li>ii¡'ri.ir del d<)L'l.>r don 
Joaé Mana Coa, cuya» luces respt-luba, y 8it>in|tre que 
adoptó sus oonM'jM $aUA lit^n y era visto de toa púe- 
Mos 4c su comarca con romos odiosidad. 

70. LiceuRn procnró rortlDcarse en la lasaña de 
Yurirapund.iro, y i'l fucrli' íju.- nMi r>rnió fm- i ono- , 
cido ron «■! niiml>rc di* fui-rlr' l.h tn'iu: pero i'<i:>iiil<) ! 
don A((Usliii di" IliiriMile to m si' ein-oiiiro siti rslc 
Jefe y sin su tro|i:i, no (]uis<> e^pcr^ir el ala(|U(>, 
solamente halló á los iirisíoiirm:) rpi,' ;tlli tenia, los 
que sin duda por recobrar su libertad le facilitaros la 
entrada; mas no por eso dejaron de ser ftisiladM nra- 
cbes de Hlos. En toda la serie de la historia no se 
presenta on hecho que acredite que Lirea^» se balie' 
se con brío en nin^'imn .u-cinn niaiiiLinitnla e:i perso- 
na: la Úiiir» brilbnli' r|tie sr din cuii l:is :i riiins, |ier(e- 
Deciente d l:i divisicii d"* i*sle j" ff, lui' el Hluque de 
Goanajuatu dadu por la sierr.i de Santa Hosa, qu? pu- 
so á at|aelU ciudad en (ira II conflicto; pero esta fue 
naudaoa por el ductor Coa y por so socio don Fer- 
nando Rosas, qoe arregló «na bnenn dhrtolon en el 
pueblo de los Dulor«>6. 

77. Cuando se bailaba Morelos en Tehnacsn. des* 
tinó al general don Nicohis liravual depjrI;tmenlo de 
Veracrui. así como el tíoliierno «le Mejii-D nomhró por 
ComaiulaiUc (iiMifr;il .íI t;i'iMT;il i)l.i/.;ih.il. La rt'\nlii- 
cion aparecía entonces en JaUpa, y necesitaba apo- 
yarse eu un caudillo de nombradla j de «tlor «eredi- 
tado; tal era Bravo, por el buen seceso que levo en 
*• San Agustín d<*l Palmar con Labeqnt. Ua coronel 
Rincón (1) di(i impulso a l.i juventud JalapcBa para 
que se li-vantnra; niarcharun á reunirse en Naolin^o. j 
dond rorni:iroii nii:i junta; pero esta se dUipo por los ' 
at;iques dados por Ins ''oniandantes españoles Llano I 
y Fajardo. No olivl nih- .-sie de- r:daliro, Itincon per- | 
Stslio e» sus planes de ataque sobre Jalapa. Toda la | 
costa de Veracruz se siililevo. j la rciDladon Termen- 
talM siK de Olí mudo muy estragosov pues al mal de 
b gverra se reanié el de la epidemia, en términos de 

3 Be habiendo llegado el batallón de OasUila al man- 
o del coronel llevia, solo le quedaron ochueieulos 
hombres, reslo de dos mil seisf irnlo'i. Olili^ólo á sa- 
lir la epidrniia de Veracrnz a Jai tpa, y en su trán- I 
sito fue atacado. Las fiier/as de Kincon, que se ha- < 
bian retirado a Misanlla para volver a la carga sobre 
Jalapa, atacaron á Revia qne se puse en érfense de 
la villa, ye tuvo á punto de perecer rn las maeos 
del capitán ^uzunaga; la guarnición trianfó desmon- 
tando un canon de grueso calibre á los americanos, 
por lo qne Se tirotearon, y Rravo .se situó en Sun i 
Juan Coscoinalepec, y si- dcili<0 a formar una Incida ; 
división con que di It-ndió ron gloria iquella pbza, i 
como después \erenios. ILildase conceptu:«do entre ' 
sos soldados, no menos que entre los expedicionarios 
que se le pasaban, por su buen nombre, y por haber 
hecho retroceder al general Olasaiisl en el puer<i< I ! 
Rey, precisándolo a desistir de so rrinsilo por ^ot^p i [ 
. punto cuando conducía un rico couvov a Vi rycruz 
Bravo me ha asej,Mirado (|ue se vió i n (íran ronnií lo , 
y que eidoiices ' yunció todo el \ilor de los mejiranos 
que formaban los batallones guardár oslas de Vera- 
CffUS reclutados en Méjico de ^ente perdida, pues 
tlNBlahan la muerte con una intrepideiasooibrosa. 

78. Cstleji y Tenegat esiibM Un malefaeidos 

(1) Diverso del actual '¡fncr'i! don Joxt\ i>¡-¡ mismo 
MmAre y apeUido, que firvtójuHi» cuh tu ticrmaMU»H | 
jrwNMl «I feMme «yeisj; 



entre si, como Herodes y Pilatos (1); sinemharf^o, se 
leoiiaii iiiuKianieiile. Kl firimero prt.s iiraba íiirurmar» 
se ton la mayor eiai tilud d< l estado del i r^Tolacion, 
y á no habérsele nombr.olo virey de Méjico, hace lo 
que ilurbide; algo de ello llegó A entender Venegse 
en los Ultimos días de su geblemo, y oooMsioné i m 
oScial de toda su eonüansa pan qne InviglIsfU au 
eondocta y probada su traición a« echase solini M. 
Pero S'M pnrqu'' no lo pujo averiguar de un modo 
quf jiisiil'i'iíse sus proi'eiliniienio», (S [),.r(|ue llc|r;ise 
;i < (MivcMi rrsf de qoi' pre->i«t «.i-n» i^. niuiado vin y de 
Méjico y este empleo lu retir;iri:< df su intanlo, no 
llegó A 6scer cosa alguna, sino (|ue lo dejo obrai . Ea 
1 1 de enero se supu (lur la via de Allamirs su prooio* 
cion al vireinato. Pocos dias sutes (es decir el SQ de 
diciembre de 1812) Venegas !•' icihin nombrado go- 
bernador militar «fe Méjico: dijusi- ijue lohtio, yesde 
creer, por (iiiiiiili;irlo y il:irli' atitrs.ila ru.indo le iba 
■ á loni:ir el <au¡(> y coidrasi ita ilf l;i pla/ i. Ai'<-pto Ca- 
lleja, y sil hoiiihramienio nu Itie io)niio'il ni od lioiio^ 
rrm. >ino efectivo, y asi es que iunieüialamenle pasó 
revista á la guarnición: se presentaba diariamente eft 
la parada y sujetaba las 0|i«raciunes roiiitsres A un 
mtnueloso eiámoH de ordenanza. El dia de Paseut 
de Reyes reunió A toda la ollcialiilad que había en Mé- 
jico, que pasaba de cualr* " ientos hombres, y acompa» 
: (io dfl foiidi' de (liivlro Tern'ño si- presentó en pala- 
I rio ;i fidiriiar a Vt ne^'as; e>la >at(>t;i(:cioii le indi-mnl* 
zatia de tas morfilicacione» que rei tbia i ii su aniesala 
de plantón. Al sit'iiieiite dia eslabUcio el virey una 
junta piiramcnle inilit irijue jur^ias^e las caus;is de io« 
fldencia, nombrando presidente de la misma a Call^af 
y otra de igual eslsfia mandó plantear en otda capital 
'le provincia: est.-i medida bárbara atacaba los pritt« 
c'pios i'onstiliirinnales; no era exirsiio <|ue lo hiciese 
quirn a<'nliali:i d-' (irost-r.bir la lihoi |,<d iIh la iinpi i-nta. 

7!*. Kl "-'8 di- cii^To recibió (LilU-jii lo^ dfSi)aclio9 
de virpv (|iie le lr;ijo con el cunvoy de \ . r icru?. Agui- 
la, aunque ya antes tenia la noticia «|ue un fraile A 
las doce fuéé recibir el santo del virey, como si nade 
supiese; pete este le salió A recibir basta el primer 
selon, donde lo dK un abrase de parabién, y i peco 
rato le acusó el recibo de sus despachos. A las dos de 
la tarde pasó á rompfiraentarlo á su casa (S). En la no* 
che Calb-ja comen/.u a OLiipar el p:ilario, y VenegaS 
fué á posar á la rasa di-1 conde d<- Perei tialvi-?., en la 
ribera de San Cosme. <le donde salió para Veracruz el 
13 de mar/.o: no tenia con que hacer el viaje, pues foA 
hombre puro d'- manos, y el conde de casa de Agre* 
ds le prestó veiuticioce mil pesos. En este misase 
dia de su salida entré A gobernar en Méjico el arso- 
bis[>o Jon Antonio Bergusa. deplorando los trabajos • 
de su peregrinación (qne Humaba apost» lica). Hos- 
pedóse á su tránsito por Piu IfLi en el piilai io d< i se- 
ñor Campillo, a quien retir ó mei)ii>);iiniMit.' el estado 
(le la revolución y la enlrada de Monlus en Oaja- 
ca que ignoraba aquel prelado, aunque ocurrida ires 
aseses sotes, pues vivís encastillado: semtisntes nue- 
vas produjeron un horrible traeiorne en su qnebran» 
tada salud, y le scelerd rapidlvimomente la mnerls 
obstruyéndole la orina un gran cálculo de que ado* 
Ifcia: el señor lier^os-t le adminislro el sagrado viá- 
tico. Con .«-ii iiiijci [<■ d. s i|i. ir. •(■•ó un terrible ejieml- 
go de la insurrección; peio (ambien uno de losobis- 
pos mas sabios que ha teiiido esta Aniérice J tffté 
supo gobernar en justicia su diócesis. 

80. Ycnegas no habla eenecido A' MéiHeo doran- 
te su gobierno, pues lode el tiempo le pasó en el 
despacho; apenas tenía Idea de la dndsdf pnce so- 

(1) El erant inimici ad invicem. 

(2) Vtvia en la talle dr San Fraiicisc-i, en ta htr- 
m«»a cats del "^'9^^^^ Jaral^jMde^tét ocupí 
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lo la paMtiM Mt A otn noche en qae hacia emboza- la felicidad Je Méjico, ó ñ )o iti< iiri^ ^nomitar Mi- 
do Ma neurtiomt por ella. A nulie robó nada j en- ; eba Miigre de la que se derraiM» iaútátmt-nie por wn 
tro loo poquiaiflMi aoloa de Jottlda arca qae lilao, ae dec^•1^• masulmauieoB; pero troiló que se les echase 
cuenta la neparacion de un magistrado de Carneas, encima, cuino a Ilorrigaray, el partido es|taSut que 
que habieniia Tenido á Méjico fue agregado á la j un- dominalu. Pudo haber entrado en una transaciua 
ta tle seguridad, por luihi iSHlp pruliailo A loib luz el i)« r<iri s;- run lus :irncr¡r:iii('$, y san.tr de . |los lodo el . 
delito de solMiriio. Vt"iii't;a-i tfni.i un genio 4s[)fi-o, |(;iri¡(l<) <|iic .sii Mucsor A|Mi(l,K-n, |ini'>i la docilidad y 
un semblanie Imsi ci y avtn;i^.'r,'»il(i; tralnlia á lo ijf|>en- dnl/-ur:i forniü iai< >iio c.iiki liT. Cünlr<liuyo '-n grao 
dientes lifi gohieniii con suma allanrha y en tanto p:ul«> a desconceptuarlo el manifiesto que contra él 
grado, que para reciiiir las plumas que uo pobre puliiicó en España el duque del lnfantndu, de que ha- 
oOcial le coruba, eueodla la mano por d«Uás |ior no iilé en vira vtt. Creo que ti le bubierao cabido tiean* 
«orle la cara. Un bombre t«l f en ehtwnstanciao tan [ pos pacilieo», batirla gotiemado bien, poe« amaba laa 
difíciles, no podis granjearse el afecto de lo-i ;«meri- ciencias.. Kl título üe conde de la ««Ion que lo din el 
canes que ln o<liab:in infinito: lo» iiiRiirgentes l« lia- rey es lun liiii lesc(> é insultante, como el que le expi- 
msbnn el o«nr 'i i'ui's <!• cl in n le tt niu corlad. i una diO á J. Fernaiirio Abas< .1! Ilamáiídole iiunjucs 
oreja. Supuse su salida, y algunas partidas se de- ^ de la Concordia; ambos vircyes no hicieron masque. 
cidieron a pillarlo en el camino; poro el niarclió ) fomeolar laa^deMVCBMICias de loO lodlUOt. 
eoB aoma deaconfianaa. En aus manos estuvo bacer i 





ASO DE 1813. 




GOBIERNO DEL YIREY CALLCÍA* 



SUMARIO. 



Pmrtigiie CalUfa de muerte á los mifmot de qwfnes se valió para pasarte d ¡m insHrijentrnf nmibra un 
cuerpo de caballería lla nmio del Virai, que dísaorneba lac^rt': carúttrr de su serieinno Villamii. cuiami- 
dadet de Méjico en aqu^U^s d. as, pá jmas S5 y 'id.Salida de Mortht de Oajaca para Ácap ilr.o, y diario 
de ttu optracwnes hasta la t una del casttllo. 57 ü 73.-1). Ramón Rayón procura llamar á Ltuaga ai ór» 
ira, pero inuldmente: ¡lurbide u pretenta con fuerza y lo ataca Rayan en «I puent* tit Sahatttrra; pt- 
f $$ é§ff*Utd9 d«4^é$ 4c Itttber olH$Rido tí irituifti UurUd» ftuUa die* y ochm prití»nefo$ y «• Itm- 
tk miM ttm h^«rmá el t^UrM&, 74 y 75.-»CwM/0 Buitamaiu$ ataea tí wmp» del GetUo, y lo loma ptr 
fUla dt agua de los tiliadoi: expedición de Puebla sobre Zaiatlan qne s$ ocupa ti» retíMlencia, ~Q.—Pritien 
dt lot Villagranes: epidemia de Méjico, IR. — Rayón miada un comisionado d Horle-Amiriea pidiendo au- 
íüliosi p*ro etU no lUi/a a fmh(ir,:arse: torta Morelos la isla Roqwta, y en seguida el eatlilli U» Acapul» 
co: tu capiíiilarioa y entreqn: tftclnt de humillación que produjo en los espamlei, 77 y 7f< — Detgracias 
ocunidas en las tr>paí da Smna en A' alian, 19.— Acción de Juchatenqo gánala por ü. Manuel Firun en 
la cotia de Jamtllepeci derrota de Dambrini por Matamoros «n la raya de, Guatemala, 70 y 8J. — Aiaquet 
daéot al gtneral Braw en Coseomaitpec y $h salida del ti lio, iM.— Derrota de San Ayutin del Patinar por 
Mataiaúnu á Uu tnpu nalielas, 80 y 81.— Jf»rfte de Menta»» intrretmie per 8«lc«(ia en let iJeusee de 
Ápen, y de etít por Inelan, 81 y 83. WiM(a rwn/At «n Oajeea tePrehutelaeíonée un eonyreio, Aiiwtnw- 
dones que para igual objeto circula Ri ini, 83 y 84 —lii^lá'aie el am^-rso de Chihantcinrr» y oración 
de apertura del general Mócelos, H'i á H l.—Acta de independencia, id —Oc (rrencias en Béjir: tnunfoi 
del cocoiibI D. Dernarto diunfei de Lara: traición de Alvares de Toleát. de quien te da i lea, i/ derrote 
oue tufriú por Arredondo en no de Medina, 91 á S'6. — Ocurrencias de Q ierétaro en ata i^oca: es uam- 
hrado el canónigo Btrittain para dirigir las elecciones populares: conducta de este en dicho encargo: ts- 
toMcenee allí unas mitionts, 96 d ÍOi.-'Berittain eteteeade de inusito predicando ante ol virey coutralee 
tmerpentu, Wi.—Marcfia Moretee pera VatledoUdy m tfemMnf*, 100.— Pritioii y muerte de Metemeree e» 
Pumaram, 107 — Sueeeet de la Lagntta de CitojMto, ra fite enfre muehae pirMae ei rjéreite det re$, § 
eapUtaaeien hónrete de lot indiot de Maceta en la Laguna de Chápala, t08 d 110.— Ii0fr«la de Pmmara», 
pérdida del Sur y otroi puntos de los americanos, \ \\ a \ \\.—Deirel>uor¡iít,tuciúnal de ApatiinQau, y mo- 
do con que ne publica, iliu ll(>. — Pro.<crtt>eie por Calleja: excurtifues del comandante Ciaieñiio español 
en Michoacan: defecrion del dottor €■>.•< ¡i s icnr,¡i ier, HG y 117. — t'r,t\lranse Inis esfuennt de España con 
la vuelta dt Napoleón del Elba, llSy ild.—Crueldadet de Rosains en Cerro Colorado, li9 d iiO.—Mtircha 
el congreso pve Tehtiacan, ai ít>n de Temetaea ra foefué hecho pris>onero Morelos: eUMUUe en el trim 
Hml de la inqai^ieiaa: u le condena á nuierte, ra tyeeaeien en San CrUfjbaí Ec^epec,yeu mmerunele^ 
fto, tíOé IM.— DMwímM tongreeede Tehuaean, 127.— Att/ar«eím deunnemfeien ejecutiva pvr Te» 
ren que es ieepreeiada per ht oirot departamentos, y detgratíaeeotrriéae é asta /</kt iüSo^Sttaáam qma 
te kalMau lee ^partaumUe en esla época, 132 á 133. 



Eltc JcCb lomó posesión del mando el din 4 de mar- 
10. Sac<Mo el ajtintamiento de su rasa y le rondujo 
á palacio para quf pn-stnsc i-l juramrmo <le e«lil> ■. la 
guarnición st> formó en la rnrrrr.i. Debió el vin-ina- 
to al iiiflajo <iue Vcrji^rur leiii;i »'m el (;oht«>rno de E«- 
paoa. La primera providencia que tonó fué pera«> 
Coir de aotrte á Im ainsM qa« le prvporeleBelMii 



papeles y noUcias de los insniiettlei coaado Ctlake 
decidido u paurse á ellos. 

i. Esle nuevo raliHi mvo en muy poco ei hnnio con 
que »e preieniahaii sus anl♦>ce^o^^•s, y deseoso de 
aumentarlo y de leiier mayor segur, da l en su p. rso- 
■a, creó on caerpo de calMiJerla que llamó braaonee 
M airiy, AmiAiidolo de an ullgu eioelta y de leí 
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soldados mas selerios dt <oi olros cuerpos. Hitólo 

acuant iar « n l aUuio el dia 7 de agosto, y mür eon 
Kiik) luja I ii;indo los halalloiips que se li:ili:in en (-am» 

taña vesliaii el uiiironue de Adán. La corte dcsapro- 
6 esta deuomiiiacioii y se le mandó llamar íi este 
cmrpo de ¡tragonts del virey; los tiranos oo adiniten 
flvales y todo aparato de sus subditos les causa celos. 

3. Kn el priBci|»io dm ta goMerao afectó mucho 
•mor V respeto i li coDstliiiclon de CIdiz qne enton- 
*rcs t;ul)i'rii.'<li:i. porqur balagaiia ;il purblo: purde de- 
cirse que elL fue la t'gide que pur la initnd di-l liein- 
pe de su gobierno cubrió un lauto a los desgrm lados 
americanos, y emboló la acti\id;^d del veneno que 
sbriKaba este áspid en sus entrañas. La ley de arre- 
glo de iribuoalea que se practicaba entonces, rebajó 



S. Dia 10 de feInrero.—Uttchó el teBor llórelos á 
San Francisco Haixo, pueblo de mediano vecindario, 

( abecera de la doctrina de San Pablo Iluizo, donde 
tu\o su campamento el comandante psiiañol Hegules 
T de donde salió luego en fuga cuando su|.r) (¡iit' Mú- 
relos habia eocumbrado la cuesta de .San Joao del 
Rey. Ksta jornada fué de tres leguas, por baeo 
mino. Huiio eiiá al Ponieote de Oajaca. 

fl. Dia 11 d!e/MfWV.->La trabajosa subida que hay 
de lluiio al pueblo de l.is SeMas y c! inmenso trjba- 
jo que costó conducir la ariilli ii i por entre muchos 
peñasros y fragosidades, hi/.o cjiic no se cainiiinsi' mas 
que le;4ua y media que li^isla hay aquel pueblo mise- 
rable, Be corlisima población y ningunos Tiveres ni 

^ . pasturas. £1 ejército sufrió «uÍGfao,jporqtte los atajos 

meblslnio el despotismo judicial y motíTÓ las quejas qua tos coadvcian se babiam eEinmdo por dWarso 
da la audiencia, pues solo le dejaba un simulacro de [ canino. 



sa antigua autoridad, sin gajes ni ndhealas. Una de 
sus primeras proví li ni i:is fue Hni|iiar su secretaria 
de todo ofii ¡al amer: uiii olvidando sus buenos ser- 
vicios: formó su I amiii iila soiicla de puros españoles 
y puso á su cabexa u su secrt tariu dott bernardo Vi- 
UamU. Era este no muñeco que llamaba la ataadon 
da cuantos la velan por sus dulc«s meneos, mas resa 



7. Dia 1á de febrero.— -Voco menos penosas son 
las cuatrii \ modia leguas que hay á la venta del rio 
de San Antonio: la artilieria tuvo que extra' i;ir r;inii 
no por su fragositlad. Este rio es una t añ.i ia >t im 
jante al que llaman de las Vueltas, y solu trae agua 
en la estación de lluvias. 

8. iHtt 13 d« /«^«ro.— Partió el ejérciu» & Uttaacli» 



lados que los de ana gitana de playa, su juego Je ojos lia, jornada da tres leguas algo ásperas: abundan los 

negros, requiebros > maneras roujfriles; pero este víveres y las pasturas. 

dominaba de tal modo á ('.alleja, como los eunucos M Din \ i de febrfro. Menos que ayer se fatigaron 

de Persia A mis leys, imes su corte era mas lucida li s < ,iliallo- i ti l:is i nalro leguas que aiulnvieron baa^ 
y frecueiila Ja que la liel virey, y a los pretendientes ta el puel)lo de Nochistlan, por ser el camino rabona- 
lea importaba un pito tenerlo de contrario romo dis- ble. El pueblo eslu bien avecindado: es cabecera da 
frutasen el favor de Villamil. Cuaudo Calleja ocupó i curato y no está sqjeto á ningnna subdelegacion. sino 
á Cuauiia, aquel pvebio eslaba plagado de una peste inmediatamente á Oajaea, y como esta circunstancia 
daaoladora qua ea cuatro días ■urieroD mas de cua- ; retardaba la administración de justicia, el señor Mo- 
ttoelentas personas: atribuyóse á la hambre y necesi> ' reíos lo agregó á la subdelegacion de Teposcolnla. 



dad que causó el sitio en :H|ti( l país ralirnt ■ é insalu- 
bre En diciembre del misuu> auo iL'a|)ari ció en Pue- 
bla, conociéndose con el donilire de ¡ir-brc ainariHa, 
y se propago en tales términos que en ai|ueila provin- 
cia murieron diez y siete niíl personas y en Méjico 
▼aiate mil: dijose que la babia cumonicado un solda- 
da npediciunarlo de Zamora. Es dilicil referir exac- 
taaMnte lo mucho que sufrió Méjico en aquellos dias 
aciagos con los dos azotes terribles de guerra y pesie, 
y lo que m;is se (i.oti i ió ron fa ■ a-^i lulal falta de car- 
bón, porijue lus indios enlrruius no lo podían i|uemar 
«n InsJiionles inmedialos; v< ndi.i.-r * n !a d i|>ulacioti, 
y et apuntamiento estaba encar^'adu lU: distribuirlo. 
Ai aaliar Calleja en el mando, estaba es'.a calamidad 
an su mayor eferTescancia. Con tales auspicios tomó 



Aun existen en aquel |)ueblo de Tcuoslltlsn tristes re- 
cuerdos del geiiici iin ivil y duro del romandanlc l\c- 
;,'ules, no menos (pie de su opresora codii ia, pues tu- 
vo allí muchos años su il(»ra¡cil¡o y comercio de tienda. 

10. Ma l."> di- febn-ro. Andadas ( uatro leguas 
llegó el señor Hercios al pueblo de Yaobuiüao, cura- 
to de dominicos da Oajaca, con buena pobladon y con 
algunas casas decentes. Será este lugar un mon»- 
manln eterno del genio cruel y sanguinario de los rea- 
lislas, pues pr\ el pasamn por las armas, uiamliiiio [.or 
Ilegules, á mas de ochenta vecinos de las inmediacio- 
nes, de los cualea arnjaron i una barraasa como ae- 
scnta (I). 

11. La iglesia da Yanhuitlao ara la Ibrialesa favo- 
riu de Regules, y eon ramo, porquo el convento y 



•I masdo. Hóiase con admiración, que esta epidemia I ella estin situados en un alto terrado: «os paredes da 
no biio majores estragos en los países insurrecciona- ' piedra son no menos altas qne fornidas: tiene buenas 
dos, y sf en Iss espítales que genuon l>ajo el duro ce- cilarillas y en el atrio un ancho foso con puentes te- 
tro del gobierno; es'e í > lo mandaba en las ciudades vadiios y no malas Irincheras de eal y canto de que 
populosas, lo demás estaba lucra de su jurisdicción, ; es compuesta la cerca. A pesar de esto, Regules no 
y |)or no pocos meses el virey solo pudo llamarse de i sc atrevld á detoooroo alli IMS tjna una aodief daa> 
Méjico, hablando con propieilad, hasta Ixtacalco. I 

jofUiMtioñ de Maímont, JBk 6, te da tíateMo 
(dsn IfsramMfffda). En 7.íb «ua sawuitdrta «anrr- 
f oMc VeraTM. Bt Ueenetait naurint data as dkarto 



4. Tengo en mi i'nder orij^'ina! el it!n'>rario que el 
secretario del gencr.d Worelos iieem iadu r.nsaius for- 
mó de esta cs|>edícion: ¡larécenos mus impurtnntc pu- 
blicarlo, ora sea porque da idea de sus pruexas mili- 
tares, ora porque Tija la localidad de las puntos por 
donde transitó el ejercito, lo qne podría servir muy 
bl«o al qua Ibrme el diccionario geogrófieo de la Am^ 
rica, de que tenemos mucha necesidad, pues el de Al- 
cedo esta muy diminulo (1). Este diario divertido 
muestra la coostsncla de Morelos. 

( 1/ /:,"* preciso advertir que en la caria .lí, tom. i 
del Cuadroy remiUMome ú las relanones de don Pa- 
(lo Ca/sona, dije: que el órden de marcha del ejército 
fui a afgairate. £n ü de febrera de WiZ tem de Oa- 



dísde el dia9, y dice en (</ qu-' ¡Ir'!'' á la AadmdSÍto- 
mnda de Alemán, cómoda y di,slaiitr- cuatro feffWU de 
Oajnta, y asi lo íomartnios desdi' li día lit. 

Lite dvi límenlo fué hallado en el archivo de Mortios 
emndo la intercepto el general realista .{rmijo en Tlu' 
eetepee, deefuie dele desgraciada espatécion da falla- 
dtMd. SlmMIadeeiUdlaHa heanaearélapoetert' 
dad, eiempre cvrioia y anetoea de saber lo que pa$ó en 
lot eiglot anIerioreH. Así gastamos hoy de saber atm 
las mas iinsiijnilu aiilca anadi laí de Hernán Cvrtt's. 

(I) Se me I tiMeni' el liKinr de la horca donde colg t 
Hegules muchos cndai crcx, cu derredor de la cual te co- 
locarott porción de indios, á quienes mando cortar la* 
orejas, y estuvieron en esta aclilud tí raya dsi sol tmm 
mañana manando soagra 1¿E. 
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pués de la derrota que suflrió en Huajuapan con Cal- 
délas, ruJiido el señor Morelos fue á levantar el sitio 
de Trujaiid. \A señor (,'encr;il se detuvo allí ocho di.is 
p.ira arreglar varias cosan de importancia. Después 
«JÍió ilrjaiiJo allí de ;;u;4rnfcion i M;itiTnoros. K-^ta 

[trofidencia fué útilísima, porque hatií<-ii(Jo llegado é 
a raya de Goalemala y Oajaca una división de «qnel 
gobierno ni mando del conMBdaDM Oambrioi pan re- 
cobrar á Oajaca, Maiamoroa aalM á atacarle 7 le der- 
rotó compietamenie. 

12. IHa 2," de ^«'Ítíiv».— Maniiamos á Tepor. üitila, 
que dista cuatro leguas. Kii su iik' i"-tá t í pue- 
blo de fian Juanico, que es triste espci l.iciili de la re- 
voluclOD. Sus cases eeláo locendiadas, su templo sin 
ornamentos ni utensilios, mmo todoa faeroe robados» 
laatimedas sus paredes, y de «a peTlmenlo parece que 
abelea suspiros sus miserables victimas; lodo esto 
eonraoTitf el ánimo del señor Morelos en aqiiel lugar 
paToroso. '\'i-\'0/.< nlula es calienra de partido yantes 
fué subdele((aciuii, apreciahie por su vasto comercia 
de algodón, grana \ malaii/.as de g iria<iú cabrio y por 
compreader mes ile cien pueblos, en los que hacian 
lacroeoe reptrtladenlos los alcaldes mayores, y los co- 
bfebea por «w meaos, ebusaado de su autoridad 7 
coneileiido ataches tejaeioaes en los pobres Indios. 
Tleoe seis diversas aguas, j de estas la mn<; aprecia- 
ble es la de Tonda. Aunque la ifjiesia que llaman 
Capilla Vieja eslá :irruinad.i, sus fr;i;.'iiii nlds y hernio- 
sas columnas manilieslan que de tiempo atrás se co- 
nocieron en América las bellezas de la arquitectura. 

13. DiaMie /k^r^ro.— Hay da Tepozcolula á Tía- 
jiaeo ocho leguas, y tantas aodwtoMW «1 este dia. El 
legar es hermoso, la iglesie boeoe* ens ceies muchas 
y cdmodas á proporción de les hmfllas, y riqueza 
procedente del cmIiIvo de la grana y azúcares que se 
elaboran en hm-uos trri|iÍLlies. Toca por lo civil á 
Tepozcoliil;! \ inii- lii eclesiástico á los iloiniuii os de 
Oajaca. .^u cnrivi-nio e.slá construido como todos los 

'de la antigüedad, en forma de castillo, 6 dígase mejor, 
soo anas rorlalezas disimuladas pere esegnrer la d»- 
mioecioo ee|»afiole. Goastmtsnse i eipeneee de loe 
indios y sin paga aignoe, de modo que por sas manes 
se forjaban sus cadenas. Aquí se detuvo el señor Mo- 
relos un día. 

11. Uta de febrero. — Tomamos el derrotero por 
Juquila, |iueli|o de poi a importancj,!, ^\ ile ( liicahuax- 
tia: 1 1 jornada fué de cuatro leguas; su cúralo rs de 
poco rendimiento, sujeto al de Tepozcolula, y tendré 
como doscienus fanUlias: es el granero de les ioeae- 
diacloaes, por levantetee elH al dSo haste tres coee- 
diae demaiz; |tal es la feracidad de aquella tierral 

IS. Dia 27 de febrero.— Con ingentísimo trabajo 
anduvimos boy cinco leguas, tod;iS de una bajada tan 
pendiente, pedregosa y estrecha, que es difícil des- 
cribirla; bastará decir que ni aun á pié pu inios andar 
muchos pedazos, por lo que cuando llegamos ul trapi- 
che de San Vicente nos pareció el paraíso. Hay aquí 
aacbes sacrtee de ceña y buenas habitacioañ. Bl 
seffor Hoffekw nnodóeeinpooer aquella penosa eaesu 
para faclllter el coaierde j iodos loe csaiaos de el 
tránsito. 

1(1. /)ia 2K (i« ^ebr('r".^IJcj,'ruiios , i Pulla despulas 
de caminar cuatro leguas. pueblo corto y perte- 
nece á la subdelegacion de Justlahoaca y en el 00- 
.mlensa la Costa -Cbica. 

17. IMe 3 de flMrB».~Este dia selló el ejército con 
gven deeeo de ver le oieste de Senté Rosa, punto fuer» 
le de los realistas, y donde nnestras armas acababan 
de dar una ai rimi gloriosa. No fué poca nuestra ad- 
miración al observar aquel baluarte puesto por la na- 
turaleza j co qae la Indoairla exeasé sos precau- 
ciones. 

18. Sltsedoe los jaealonM del campamento eo la 
' 1 de na ceno euyo tráasiio as ioevitalrie^ es 



I preciso encumbrar |)or une éspersy proloiigade cues- 
ta, en la que solo cabe un eeosllo. Allí están bien 

tiradas las lineas de 1 1 puiiterlli háci.i los pasos del 
tránsito for/.ns , \ es inaccesible pur sus costados. 
La retaguardia esta euhu-rla p <r ni<iiit«ñ:is encumbra- 

, das y barrancos profundus, de modo que custodiado 
aquel punto por eeiscicntus hombres» no cabe en la 
imaginación que un puñado de los nunlroe pudieram 

I haberlos derrotado. Rneumbrada la eueste, aadovÍF 
mos después una difícil bajada hasta llegar al rio lla- 
mado de /a.t lU'sgraciait. donde lennimi la jornada, 
'|ue fric de si'is leirii is. Dicho rio es incilian wicnte 
caudaloso, produce camarones muy carnudub, pero 
«ratos al paladar, y les llaman chacales. A su orilla 

. durmió el seSor Morolos bajo uñas earemedee que ya 
le tenían dispn stes los indios, y dié por aemhra i 

! este rio el río de ta Fortuna, por la victoria eonaegoi- 

' da atli, V por tal causa se dijo una misa de gracias en 
su ribera: ¡espocléculo rdiglceo 00 visto ea aqoélb 
comarca 

\'K hh¡ 3 de tininj. — Kste dia fue de ceniza, y 
después de tomarla nos encaminamos é Zacatepec, 
que diste oinco leguas y consta como de tteccientas f»- 
milies; pertenece al curato de Amozgos y por lo civil 
á lamtftepec (2). Cerra de él estaba un buen esmp*» 
mentó cticiniKo, (|uc abandonó a solo la noticia de 
nuestra aproviiiim ion. Aipiella campiña pro<luce mo- 
cha grana v :iliu!ida cu pj itanus y palmas de cocos. 

20. /»ifl i de mor-o.— Anduvimos seis leirnas y 
llegamos á Amuzgos, caliecera de curato de U juris- 

i dicción de Jaroiltcpec. Tendré doscientas familias: 
SB temperamento es benigno respecto del de la costa, 
I que es muy ca ¡ente. En la antigüedad fué sin duda 
I de importancia, pues dió nombre á la lengua muzga, 
diversa de las de America y no muy ingrata al oido. 

21. Dia '1 (le fHí7rí". — Salimos de Amuzgos, v »n- 
dadns ilos le^íuas il ■|í:inios .1 un plaiieciio dnnde eslá 
un trapiche llamado Moutalvan. Prcsenlósenos allí 

; una agraciada vista que forman unos cuadros de no- 

I paleras» hechos .i propésito con simetría para cultiver 
le coehin lla: naranjas dulces, y erboleda que riega 
un arroyuelo iiimedialo, y todo nos brindó al deedui 
! 80. Almorzamos y tomamos el camino |iara Oaeabua^ 
lepce, que dista como media legua v t-s lugar como de 
cincuenta familias; toca u la jurisdi'*cioii de Ometepec 
y doctr na de Amuzgos. Completamos la jornada de 
t seis leguas en Huaxintepec, and indo por ca niño que 
brado y pedregoso, aunque cubierto de arboledas que 
templen los erdientes rayos del sol. 80 poMecion ee 
igual h le anterior y teca é la doctrine y jurisdieeioii 
de Ometepec. 

52. /)/"a ti rf^ wrtrjf. - Continuamos el camino por 
entre arholed;'s, riniin ■ i)irii i|ijelir:i«ln \ molesto, 
hasta lluixtetiec, que dista cuatro leguas y media. 
Desde la cumbre se divisa el mar, cuya vista alegró 
mucho á los valerosos costeños, recordándoles sus 
; priOMros Irtunroe* y con festivos gritos y algexare 
I presagiaron la próxima y total ruina del eomandaBle 
i Paríz. Este lugar tendrá sesenta familias; prodoee 
j las frutas de tierra caliente; toca, lo civil y eclesiásti- 
co á Ometepec, lo cual tiene muy disgustada á esta po- 

(1) La eu«!fta de Sania lioia ha tido teatro de va- 
I rias accionet durauie la rtvatucion de 1810. ¥0 tn- 
I tiendo fas ia última de que aquí u hace wuneion M 
' l%q»» se dfé «a f^rtrt de 1813 por et podre TeteMn^ 
que tMudaron lo* ofleiale$ reaiúUu don Joté AUmam, 



don Juan Diego Bajarano^ io» Antonio Hegiura «1 
n.rnardo Co'pintet. Véu$ le Mfle iO, Maie s del 

Cuadro hi*t<irico. 

(2) r.n e*l« pueblo de Zaralepec «« txpidió, iin 
pretenderlo, el señor Morelot e! (1e*pacfio de inspector 
generai de lo cabalUria del Sur y brujadier, f le 
t rte^iit» Zaeatia», dmuU sM;heKa«e..^£. 
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bltefon s<f eoniA á U anterior, porqae tn todo el ep« 

•Olo »e diren cinco tiis.ts (»or lo muy ereciil« del rio. 

S3. Día 7 de mano \ domiugo) — Celebradas cuatro 
misas f;ue rt'í.'i>cij.'iroti a a'iuel pueMo deseosos ile 
elhis, y vellida la iropa de uniforme, tuinaiiioi el ca- 
mino de (htHimfc. Andüdas cuairí. Ie}iur.8 de baja- 
re prdrffOM é incómoda* llegamus el caudaloso rio 
de Seots Gatelina, que nnféndose é oiroe, deeemlio* 
ea en el mar por Temannpa. Es abundante en tro» 
chai T mojarra» y en los imjos de robalo y llw; pero 
lo-i n^liirale* son lau iiidí>leiiies que j:<niás t clinn la 
red ni el amuelo para pescar, siendo este un renxion 
que podri.-i surlirlo« y formar un articulo de comer- 
cio Tiene aackta y vastaa te(ia% en lea que se iia> 
lian el fdátano. aluodofi, melón Y tandia. Pasado el 
rio siime lefine 7 media de sabida^ «o cny^ lémino 
ee halta le poMaetnn. cabecera de snlHleiegadon y 
curato. Pnr el pohiertto civil pertenece á Puebla y 
por el ecli-sirivli((i a O.ijnca; tendr;» como mil almas 
iralffunai: ras is rn/.<naliles,cntreellns la ih' p8ri¿ ((iie 
fe ediOcamn los que aprehendía. Su nombre es allí 
odio«o y deieslable^ pues en diez años que estuvo de 
jues no dejó vecHie eon i^riocipel; á vnoe por las fian- 
saa qoe mi en favor otonraron, é otrve per lae crrci- 
dea enalaa que lea exilia en I<k pleitos, y á otros por . 
medio de Tea ínícoas trainns de que us:<b;i esta date 
de subdelc;j.i(l(is. !■ vie |.ii» lilo solo prí>dtire tamarin- 
dos, su :i^'iia es mr)lt>>inia y di«ta tres cu;irto<; de le- 
gua; su temperamento muy CTlido v solo abundante 
de alacranes. Lttt etipaootes bahian tenido tan ocu<- 
padns los hniM de aquella irente y herbó tantas ei- j cione 
tracciones de viverra, qoe no se encontró ni nn bo^ ) S»'»/ 
ve. mait ni enea atimna; habiendo sfdo nreesarto f raer | 
inda provUiiin de afuera para h tropa VJ señ( r Mo- ; 
relo» aprepd e»ta subdeleparimi con la de Jarnilte- 
pec y Jiinil;»hn .ca a la intendencia de Guadalupe de 
Tccpíin que eslahieció. L«s linderos df esta son por 
el Sur el mar, por el Poniente y Norte el rio de lea I 
Balsas o sea el de Mexrala, que tiene sn origen en ! 
Tlajiaio; toma después el nombre de rio iVtef «ve, y | 
voiéndose al Poblano eirennda Zacate'pec hasta entrar I 
•n el mar. P«r el Poniente el rio Verd. , qoe nace en ; 
loa montes de Putb y deiani'o en sn seno la provin- 
cia de Jtmallf p<-c. ( orre I in. lisiin hasta el mar; de mn 
do qur fioi dcnilo rsln^ [ i(,s lio «ijrien de h.ir- 

rera á l:i pr..\iii( tn, * siA la alta n-ur.t|ia de los enca- 
denados cerros de Puita. royo cordillera es laifolst- 
ma y iteitf excelentes pnotoa de fortificación. 

14. E^la nurrapm«inda.er^ad<i por el señor HorO' 
loa deaiie el prindplo de soa iriunfos. ha prospersflo, 
anmenfándose SM comerdo por haher d siinsdo á elle 
los prisioneros que Ii:<cia, que ii;>: uN:idos <le l.i ii< 
Sidad de alimeniarse, se dedi. aron u la 
tura. 

25. bia iide maní» (viemet).—Va» salTa de arti- 
llería y vísperas cantadas anonriaron ayer la Jwra do 
la junta soberana nacional insUiada en Zfláruaro, v 
se Pfecluó con la pompa posibte. La tropa y .dirta- 
liuaa ae vistió con el asen que ptido .-n nnn iicr ha 
mpnnofla j larpa, Fnrmó valla iie-;il.- (d cnaiioi ne- 
ll hasta la ¡nies n. ilonde se prcsetUi. el m mir Mo- 
de grande niíifi rme: msrch;it>a ;i su vanguardia 
en columna la división de Galenna, v a su relaKuardi.i 
la escolla. Colo- óse en la íkIcsís bajo de doeel. El 
cnra don Miguel Gomei exicló e( }«nmentl> »obf« |ps 
eantes Evangelios é la oliciali didad en el altar ma. 
yw y después lo prestaron las repúblicas <le indios. 
** "inilda comen7ó la misa v prrd'Cn don Joaquín 
Gnticrrea, capellán de honor del señor Morelos. 

18. Concluida esta función, formarla la irnpa en el 
afrfo de la Iglesia, hiro el Juramento el regimiento de 
r/a; acon su comandante indio don Victoriano Mal- 
donado, al frente de aus handeraa. Terminad» Mta 
fiwenMinla, sn mtrd el seflor Moreloa i an poandt tn 



el mismo órden qoe kebla Tvnldo. Todo mattfUmyft 

á dar esplendor á dicha función; el aseo de h tropa, 
su número, su brillante armamento, ohru con entu- 
siasmo en aqHidla (;enle ixipular, no acostumhrada á 
prese'nciar estas es» onas, y la desengañu de <|ue aquel 
ejército no era roñando de centauros d alimañas, en> 



agricul- 



mo se les había hecho creer á las viejas per los espa» 
fiolea» principalmente por las pastorales del teBór 
Be*Koss« oliíspo de Oajaca. 
17. Día 14 de inarM [domingo).— 'fX deseo de vrtn» 

lirníiS o 11 1 1 eneini^'o, (¡iie sr Imti il a en la Palitada, 
hizo quf (¡plifsrnin^ hnv, 3 pesar ili' la Sitleni njdad dol 
dia. A I is d'ifi y ikp lia s(> puso pn niarrha el ejerci- 
to en el órden i>i;.'uieiile. Ocupaba la van(¡uard)a el re- 
gimiento del padre Cano, el señor Morelos el centro 
y Geleana la retaguardia. El camino como de tresia- 
imaa para llegar al rio Quesala, en la mayor parta M 
de baj.-tda pero cómoda; después se entra en an her- 
moso llano para llegar al rio: en su pbva hicimos 
inanMon cun gusto de la tropa, pues se h»ll<( Imens y 
verde (i.isiura para la caballada. Kn aquellos terre- 
nos inniedialos ^e pri'du( e un tab.ico muy oloroso, pe- 
ro tan Tuerte, que escede al supremo de las riNaa^nt 
obstante su poco CqUívo. 

38. Dia 15 de ^ario {¡Hnet).'-^\innt mny de mt « 
drogada para un potrero que llaman del ñeparo, díS» 
tante < inro leguas de un camino llano y muy 8^:ra- 
dalile. compuesto todo de cal'ejones, en que las sitas 
ceibas enlazadas en las copas <ie los demás árboles y 
retorcidos hcjiiros, que se dilatan liácis todas diren» 
ones, sobre alegrar la vista alivian el ceminanlt dtl 
excesivo. Pocos lugares hay á propósito ptrt 
fnndar nnn cindad como este, y qoe piiede baeer rl> 
ene y felices a sus moradores, pues todo aqu''/ l'sno 
es una continuada primavera. La inmediación «I mar, 
lüs mu hos y gratos peces que produre, las rosfhas 
de algodón, tabaco y toda clase de fruías y plantas, 
y mojarras de que es susceptible aquel terreno fera-' 
císimo, con la fácil navegación del Qufsata, formst 
un to !o á «KM nada hito ni para el regalo ni para 
la codicia (Ij. 

19. Dia 16 ii mano (martot).— Después de sñadir 
cinco leguas de íuma aunque de buen camino y som- 
breado, llegamos á Ih l'(ili:at1a, ú'iimo campamento 
<!<■ Paru. Este punto cst.i situado en la playa, y el 
mejor esona roca que forma como cerrillo, en cuyos 
crestones amarraba M las lancbaa qne aervian a dii bo 
campamento para defenderse por mar; no ea defendi- 
ble por tierra; lea rancherías están distsntés, bay muy 
poca agua dulce, y para encontrar pa<-lnr.i es menes- 
ter andar una lepua; mas por agua estn bien detendi- 
do, porque e\ piitiln mas rOniodo pnrn un desembarco 
es el pió del pefMsro, que presta rilrnsion para mea 
de d<'S mil boml>res, que atrincherados serian Ínex« 
pugnahies y podrían cómodamente emplear sa arila 
llt ría. Tieiie además Is gran ventaja de que por sill 
se hace la provlaion par» el puerto de Acapulco. 

30. Par» abendonóeslepnnio cuando supo nues- 
tra aproximariim, aun antesoeqoe II'>'.Uev.ios a Ome- 
lepec. Después volu > el comandante Huliido, y aun* 
que escribió al si-fior .Morelos varias cartas llenas do 
arrogancia, parece que solo vino A dar teslirounio de 
ku ( ubanlia, pues la «íspera de que nuestras tropea 
se (lalieraa con él, ae arrojó precipitado á una laacai^ 



Entiendo qué el nombre de tsle no io lomo de 
lo< mnchM Ouetxalos que hay en aquella contó, OVO t» 
mas hermota y do rica pimna que ae Ka conociio, y ee* 
/• comparable con la avtdel paraíso de la Indio, Attm» 
da estraordinariomente ea Vero'Pag de ffnaíwnlg, 
Ammimmta «a ivarfltan d Aynto MMtidad de mpin- 
moa par» les p a í m rf a i d« f« rsinn Marta Mm da 
tíerbM. 
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f. 



ío iiníes f¡ \ 7(/ii qfje querinbañar ron tu tangre, 
y lloraudo Uitlemeole sa tierna despedida (1). 
31. Di» n 4» muru {miércoits). DiapucttM Im 



meiiiaio. 

.T7. IHa 34 áe mam («•rlw).«-8aUm«ipor im> 



Iriachera* m mIa pooto y coatMla lo defeoM i no jadat arenas de doi Mróyoc, y daa|Miét comenztiMW 
«oiaaBdant* d« la sathfiecíoo del Mñorlf<»r«lot,nan> ! i 



dó 88 celebrase una misa de irrai iiis por la ex[)ftlii ii.n 
comenzada, j marchamos par i Rancho Nuevo, que 
dista como cim o k^iin?.. camiao todo d« Wi^a» pero 
eomodo y roo bacn<i' ^usu s. 

S2. D'atBdr* *■ ' HfW«,.— La jumada Je hoy 
da aicte legoas, rs '«««.vaatiae ba iiecS > el ejér- 

cito baala el paraje n» la Ol» ilfta, la moyor parte 
de loma y con algunos pedazos de bosque muy á pro- 
pósito para que se oruIta<c el enemigo Aunque es- 
te paraje tiene porción di' ¡acales, los cin ruiti niinis a< 
bandonados de sus dupnos. Absoliitammi)- no hay 
|ia~u>s <í¡no á lart^a distancia, como ni tampoco agua. 
ReuniéroDM aUi mncbaa circanatanriaa para probar 
la coDctafiria y valor con nacstro ejército arroa- 
toaba loa mayores coDtratiempoa y peligros. 

SS. Día <0 áe mano (viemtt].—D\» de regocijo 
porsercaropleaños del s- ñ r Mor. Ios Cuando otro lo 
hubiera empleado en banqut ies j regocijos, el general 
su»pendiá su marcha y s»* detuvo en rste p:iramo sido 
porque se quedaron á pié muchos soldados y can$ailos 
■Menta muías de carga, .^o trabajo en el despacho 
toé igaal al de loa otro* diaa. No permiiid qoe se bí- 
ffftseo salvas ni salados, ni redbld otro obsequio que 
el aincero arecto de cuantos le rodeábamos 21. Su 
vida es una serie coniíiMiada de traltaios de toda es 
perie: su comida un | • d /n de carne ma, sentado en 
el suelo, y casi no drs(an5a. 

34. Dia 21 de mana Desput s d.- . uatro 

legoaa de camino, llegamos ai raocho del Palomar, , 
qao se eneonird dñ tnofo imnlo dcsiertf^. Sos dneños 
qno enn onesnenrosmsl pn««nldo<i contra nosotros, 
no solo abandonaron aqnelfos lugares, sinu que • u- ] 
centrando diez de ellos i at unos df nuestros solda- 
dos dispersos, malnron á dos que no sf [irecauciona- 
ron porque los creyeren amigos. Ksif rancho es i 
abundante en pastos; pero í-u agua que es de una la- i 
gana, es malísima y lodosa. | 
SB. Dia 22 ds msrstf (desráife).— Licganos i le 
bsclenda de San Marcos» después de caminar seis le 

«M de loma con aignnas barranquillas de p iso (Ii> 
I. No hay media vara de pared en que no so n-a 
m balazo; las leins y puertas lo las estuti luclie^ pe- 
dazos, pues aquel lu.'ar ha sido el teatro <1.' la guer- 
ra eu reju iiilíis ronil,:iit>s. Mas de uiil enemii,'os i ou 
tres cañones encerraron aquí al valiente capitao 3¡»ti- 
fáro, '.jiíen con sulo veintiocho rusilesy dos peque^ 



enebmbrar anas tomas coyas eimaa presentan la 

pcrspecliva mas grata y pintoresca. Rodéalas el mar 
I orno a distanect de una le;.'U« por t i Piutienle y el 
Sur y se oyen sus bramidos I' ir los oii.is vientos 
se ven unas largas cotdilleras de térros poblados «le 
arboledas; sus bajos son en la mayor parte unas bar^ 
raneas tupidísimas de los mismos. Sigue desnués 
una barranca suave para Ih^ar al pueblo de Csaenmi- 
Upee, cuya vista exrtcS la compasión á par qae la CÓ- 
; lera de lodo el ejército, pu<'s los enemigos arruinaron 
hasta los ( ¡(uieiitos de las casas, dejando solo su Iglo* 
sia y curato, obligandu con eslo á sus habitantes des- 
^Taciados á »ivir en un cerro inmediato incon)(>du, y 
aun á mudar el ra o del gran rto l'apagayo. Su en- 
I ra los abandonó pasándose á los enemigos. La tropa 
' 80 Indemnizó boy de los trabajos de leo días anterin* 
\ res, pues tnvo tortittas, roah y carne fresca y gorda 
en abunrlancia, y además ricas sandias que vendieron 
los indios, quienes n [i> sar do tanto infortunio se ban 

ma;ti>-Mi.io (irles a la i auss de !• nocion. El sjétuito 

descansó aquí un dia. 
38. Dia 36 de mano (;ufret).— Pmamon el belliai- 
^ mo y majestuoso rio del Papúgaf/9: nndOTlmoa tsan 
leguas, ta mayor parte de ladera y líganos petInMt 

inooniodos basta llegar á CnauhMe: hnbo abuodaiiln 

(lastura y mucha va^-a: el camino esti lleno de ebirt» 
moyos que la tii-rra produce naturalmente. 

r5f>. n¡a i7 de tnarso (fiernrs).—Ku la historia de 
iiui str.'» revolución se pionnticiaran ron rt speio los 
nombres del Veladero, AguacttéHo y Tonallepec qne 
estaña iiu-stra vista, puesá Hlos lisgé el f encinl 
Morolos cttsndo no contaba eu ta bneaie ibm dnwn* 
trecientos hombres, ochenta annaa de fuego f el ren- 
to con machet-^s, hon<las y parróles; y el enemigo te- 
nia infinita mayor parle, ron nis<: dos mil fusiles y eá 
resio rcjurtido en diversos ]nii;ii>s ventajosos. Sin 
eiiihaigo, Morelos los «fronió i on tan poca tuerza, re- 
sistió ireinia y ires ataques y un sitio de mas de un 
mes en el puiíto llamada el Pago (t); y últimamente, 
asaltó en su mismo campe (de los Tres Palos) ni 00- 
mandaiile Parir, tomándole mas de mil fuaiieSf SO OT- 
líllería, cija militar y equipajes; todo esto es aamln- 
ble y ' :isi e\r<'di' los lerniiiios de la rreencia. Efee- 
(ivaineiiie, \einte honderos reoiia/aron tras da SUS 
Iriiichims ,1 quinientos eiiciiii<;os; nueve hicieron fren- 
te en una loma .i setecientos y tes quitaron una cule- 
brina; un espía a quien- sorprendieron en una veredn 



fios csDouciios lea reaisüé tres dias y esairo noches, estrechísima á tres fncgos. se abrió paso con los nn> 
nssiaqne acosado por el hambre y sed rabiosa, y ^ '*" " ~ 

con soloscuatro cariuchos por pía*», se salió ron pre- 
Cipitscion arrollando a los enemigos v al>rit iidose ca- 
niino ei.iri sus liayonei is, -,in eiiibnigo de baiier re* 
cibido i: hafaio en la rabe/.a; los enenii|$08 dejaron 
iusepuli -s los cadáveres (ayer) de los nuestro.s, y hoy 
hemos cumplido con este üvber religiosa. Áay eu 
la hacienda (lorcion de jacales cómodos; pt'ro ningu- 
■o habitado: tiene agus en abondancia, y ceir . 

Sft. Dia S3 <f« mano f{ui<e«).— Hoy despui » d< 
bSranHwlo tres legua» de camino barrancoso y aspe- 
re, nos qoedaiiios en el parnje i|i | ra/wnr/ndo, y co- 
mo los aposentadores no nos rspeialian en é 



irilws de su ailla de monier por entre los fbsHes, 7 

eran tantos los balazos qae le cruMbaiH 4** ol n>n- 
cbo sobre (pie cabalgaba se psraha á eads instante 

sacudiendo las « rejas, por tío c te hombre meta n 
uno de un tajo de revés, y lejos de acobariiarse. cuan- 
do ya .se ve libre de peligro, acude encoreliíado al 
campo de Morelos pidit^ndole ana escopeta para ven- 
garse de sus enemigos. Este hombre mnoso < 



v en 



nocido con el nombre de Pedro el Petatano: se 
en el campo enemigo con su sable, pregunta por ni 
r<imar.danti*, v no dn;-; noticia por los soldadoe, 
encui nira al (in a un hombre decente que cree que es 
el jefe, descarga sobre él un polpe mortal, y acudleo- 
un desierto, todos nos quedamos sin comer, incluso i defensa varii s soldados, cierran contra él y 

el señor Morelos; no hubo pan ni tortillas, un añejo < golpes muere, asombrándolos COn tBftlei*» 

ebiebarron de chivato foé su único manjar, y. . . • intrepidez y prodigalidad de su vida, 
flivelas. 8hi embargo, todos estuvimos alegres. En ' ^^n) aun ee mea admirable el enao oeorrldo ca 

í OQO de los ataques habidos en aquellos lugares. £«• 
(I) B$h omeep/e trtá algo gongorino. peBdse un tiroteo con tiuestraa tropas durante el aide, 

(?"■ So lo pasó m/ ert /arutlan don José Osoruo. 
i«*io ¡u¿ butla. salva* y juegos de galios qut w pra^ (i) UamúMe con fraeia at Paso á la eternidad. 
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balláhase nn l^ro en In < ¡madeiMa ceiba, en las ori- 
llas del rio llam i lo il< l M:ir(in(*t: míe :iiiim.iliio, sin 
asustarse como era iiatur:il . on el tiroteo, comenzó á 
gritar, luego, fuegul A tales vocea se reaniman ios 
nuestros, creyendo ser aquella la m de tu comaa- 
danie; entoocet vuelfen i la carga, 7 creyendo los 
enemigo* que deede lo atto se tes disparaba, se po- 
nen en fuga (1). l'.n oñIos lu|?ares liiTieroa sufs pri- 
meros ensavos las tropas ile Mordos, qiip le dieron 
lanío ¡irr^iiu'id entre ln-i siiy(»s, y «"^iiisó laiil<> terror a 
sos i iii-iiii{{03. l'.u lio, iloy liemos an<laJu cosa de 
tre^ le^^'ii.is. B4te paraje es escaso de pastos, aunque 
no de aguas, por cruzar inmediato el rio del Marqués: 
•* él, aanqoe muy abajo, se eogtn mnelias mojarras: 
va» caaaa están daatmidaa por los enemigos. 

41. Por la tarde quiso el señor Morolos ver el 
puerto desde un lugar ai -nnod ^ln, y á « sto tin lúitM 
el camino de la^ Cr". ts, (jue i-s aspensinin y lu lo de 
pena viv.i. Como A la le^jua y media de ¡i>i.iii, 1,1 se 
encuentran vestigios de un campamento en (pie el ene- 
migo tuvo cerca de tres mil hombres, y u poco trecho, 
es el mismo camino, está una Iriocheñ, desde la cuál 
veinte hombres (honderos) hicieron retroceder á cer- 
ca de qninieoios «ine comandaba don Pedro Tehi, h ^r 
castellano de Acapuleo, logrando dar r.^n fuerte pe- 
drada á uno (le los pnnfiprt'i's j''fi's, que intiiniiló al 
resto de !a tropa. Tainltien se ih se»l>re desde allí 
muy bien la ciuii;i l y rastillo de .\i ;M>ulro. 

42. Di4 28 de mano [sábad ] —II <biendo quedado 
en la Saltana la división de (nlen:!:). se dirigid el se« 
ñor Morelos al Yeladero» desde donde iiay como das 
y media leguas de eamino áspero y estrecho, especial» 
me ite en lot GMimet, en que no « abe mas que uo 
hombre, y á la oerecha que 1 un pr«rundo desbarran- 
cadero, y cerro iinpeneii:ibli' (lor la izquierda. Aqoi 
fué donde el lii/.arro liri(,'adtcr Avila hizo frente fon 
nueve hombres a setecientos, restauró una 1 uK hrina 
que ya nos habían quitado: ilh e»t:i un fortinrito con 
sn buena trinchera, y un cafioi. luaJo en tal disposi- 
ción, que irremediablemente ha de obrar sobre el eoe> 
mign luego que se presente, ya por lo cerca qae le 
cojo al descubierto, ya por el nin;;uii escapt- quetiene 
hácia los costa. los. .\ poc i ilislaiu i i «i^ueii una por- 
eion de rasitas. ilt-jiimi i en medio una ''oni" i>l;i/;i, b.i9- 
lante amplia; de suerte que siendo ant*'S unas serra- 
nías desiertas hasta para las bestias, hoy ya es un pue- 
blo cou íu Iglesia de ramas, en que hay escuela y ca> 
pelhn, establecido perpetnamente por el seüor Hore- 
los. A la plaanela. i> llámese mesa, la circundan va- 
rloo pieos, donde hay un destacamento fljo. y dos for- 
tines qiin cubren y resjíuurdan lodos los citninos y 
Teredas por donde pudieri (tenetrar el c-m mifio: el 
primero hácia h» izquierda, (|ue se llama C.arabali, el 
segando Morelos v oi tercero -Srjfi i.rist 'b íl Tomó el 
.«segundo el nombre dt l general porque al mismo tiem- 
po que atacaron los setecientos bombrcs referidos al 
nrlfidier 4aj/a, lo hicieron treaeieniot al señor Moro- 
los per aquel panto, sobre los que dispan') tres caño- 
nmos con tan buena dirección y oportunidad, que 
bastaron n ponerlos en fuga. Desde enlom es hasta 
boy, que van corrillo:; mas de dos añits, ha sido el K<- 
ladern ifi mr ,¡,. Ac;ipule(i; ensi lo han tenido ase- 
diado por tierra, y su « orla ^^u irnicion, que nunca ha 
llegado á doscientos hombres armados, les ha toma- 
do dos veces la casa Jtfnla y hostilizado de todas ma- 
nernt basta las goteras de la cindad. La estrechez 
Ussns veredas y su fragosidad, los fortines bien situa- 
dos y la facilidad del agua, «{uitan toda esperanza al 

tlü) Este hecho mío ha referido también del modo 
á l sws el í$ñor lieeneiad» don lo*i SoUro CeotaHeda, 
Atfw mmiifro da la nlta corte de Jtuticia, aeerataria qaa 
tm M aaiar Morelos, quien ha re$iilrud9 ute dmi 
m m an U t, m te aumUat wampaéa da batti. 



que quiera batirlo. Con el objeto de reparar los ca- 
minos y de tomar todas las medidas para las accio- 
nes militares que se preparan, se ha detenido el se- 
ñor Morelos hasta e.-,te dia en este punto. 

IHa k Je abril {t ienies). — l uinainos el pSBtO 
hacia el pié de la cuesto, y llegamos después de bajar 
un suelo pedregoso y estrecho. K^ai se ha manleoi» 
do un c'irto campamento, desde la primera campaña 
en «pie sr halló el Sr Morelos. Tiene vario* jacales, 
nn gran ■ orral de piedra <]ue sirve de t( incla r.i, y otro 
pe<iueño en olro ahilo. La playa, ijne t s de una di- 
latadisima e.\tensiou, queda 3 pocas \aras distante de 
la t incbera; y aunque por esta razoo podia conside- 
rarse espuesto el puerto, no lo está, peroné no pus* 
den surgir las embarcaeiOBM sino cerca de una peSa 
que está al pié del espinaio de un cc>rro que con cin- 
co hombres esUi bien defendido. A m is de esto, la 
oriilp del ''ampara'-nto h i .■ 'n playa es t.ui cenagosa, 
tpip .lun en tines i ■ | 'i 'de andarse á pie. 

I I. Itia .» de .i^rt. '» • -Ro la jornada *íe hoy 
como de tres legnas pat a . jar al ponto de los bra» 
gos, hay dos rosas notables. La una es el árbol en 
cuyo pié se acosid el Sr. Morelos nn dia en qae dis- 
persos todos sus s(ddados v fatigado iniitilmentS ds 
poderlos contener, ilesesperado de conseguirlo SO 
acostó junio .1 nn ' iirinii «tciivesado en cl camino, don- 
de durmió lar^ío tiempo sin que le sobresaltara la in- 
me ii:if ion did e:i.'mi;;o ni allifiieiu .1 ' 'landono de 
los &UTOS. La otra es el piraje llamado de Bejuco, 
laude' acaeci s una cosa igual, pues acometidos los 
uoesiros |wr Ctrreia, gobernador de Acapuleo^ masr> 
to este huyeron tantolos americanos Amo les ren- 
lisr iii 

4.>. Uta V> de abril ((iomiíii/y).— He. hos los aprestos 
para el ataque de la ciudad de .\capulco . conmovi.la 
la tropa con la música militar, se dio principio A la 
acción, ocupando d costado derecho el brigadier 
Avila, et izquierdo Galeana, j el ceoiro la escolla de 
.^órelos, al mando del coronel D. Felipe Gonaales. 
La tropa de Galeana desalojd :il enemigo del eerro 
de laa iguanas; Gon^ider. se entró hasta las prime- 
ras casas de Id f iudad, «It spreciando los fuegos cru- 
zadoi del castilU», lam has y baluarte del hospital. 
A\ita ganó la casa M:ii8 y cerro .¡e su siluaeion, 
persiguiendo á los que la defendían hasta las ori- 
llas del poblado: el cerro, sobre la gran diBculiad 
que babia para subirlo, colocado el euemigo sobre 
su eminencia, quedaba protegido y cubierto OOO SIB* 
chas peñas, no solo de los tiros de fusil, sioo auo de 
la artillería gruesa. Hemos tenido tres muertos, é 
ignoramos l^s de los encmigoá; uno de estos cayo pri- 
sionero; tratólo el .Sr. Morelos con mucha benigni- 
dad, y le puso en las manos la lerci r.i inlini.i' ¡on de 
rendirse para el comandante ile la forialciu, no obs- 
tante el modo iocívil \ bárbaro idu (lue habiau si- 
do tratados los que llevaron las anteriores iniíma- 

(1) fif igual s'tcesn *t habla en el Cuadro BitUrit* 
[Carta 1 toin. V¡. ocurrido en el Ojo de agua. Itóche 
fu(', (¡lie encañado Morelos ¡inr un artillero lUl castillo, 
llamado Pepe Gago, que $e comprometí» á entregártelo 
rectbeendo con en/idpocion una suma de dinero, al 
entrar to tropo úoterieooa *e U Mso fuego y •* 
dUperHm. Kerdoo $0 éeotíá on aquel punto da PfW- 
cito trdntito por tor mnir ottrecho, poro nin gws_s«** 
dado otó paiar por encima de i¡. ¡Tanto to rsipwn- 
ba aquella gente semi-bárbara' / nf«ricfl.« les dijo blaU' 

dametite .Sí ya enlaiwy f:'frn de peligro, ¿por 

qu(> huyen ustedes' l.l </'<.■ h<¡ rsta:l,> en rnmpatia 9 
visto lo diftcil que ex contener a ¡a tropa en fuga, 
oonocoré toéo a mérito de esta acción^ asi con res- 
pecto d la oangro fría dtl general, como con respecto 
al amor da tno eoldadot. Marataa sin tfuds mandad 
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dMMf iHKt ftenm ipomidos, j van 1m m 
leg eeuron Ctteimi neito ardiendo ino 



fué mil 

refresco! 

4(í. IHa 7 fíf abril (limes).— «lió órden pura 
qué siilu hici<'sp furgo Li aililli rij, \ no la fusile- 
ria; oo obstaulr, los inranles anduvieron acercándose 
i las CWas ansiosos <le t)at¡r.<ie. El Sr. Morelus s'e 
BBantuvo en el cerro de las Ignaas, j«nto adonda 
•1 enamigo dirigía su anillarla. Das caSoDasoa dfe- 
ron tan cerca del general, que por sobre su cabeza 
pasaron los guijarros. Nnesira culebrina acertó á 
un bole do» hala/.os, y tri s ai f irtiti del hospital. 

47. I)ia H de abril i^nrtirlrw. — Ue|ii(¡ó el señor ge- 
neral la orden (Jf (¡iie so niaiiUn iest'ii los pue&tos sin 
atacar, y él con desprecio de la ariillerla enemiga re- 
corrió toda la plaja, dejándoles á loa aneinigos por 
Irrisión un mooo con su baodera ancaroada*, al que 
te 6ngia que Iban á rdawlo, y de este modo les 
distraía la atención. £| Itaego por la mañana fué 
muy remiso, y como á las once del día lo suspen- 
dieron, intimando de palalira ii los nuestros el ren- 
dimiento & las armas españolas, pues decían que 
era el último día que nos quedaba. Semejante bra- 
vata nos echaban cuando apenas se atraviao á dar 
ttes pasos fuera de sus baluartes. 

48. Dia U de abril {mircoltt).-'fíoy no se ha he- 
cho (tacRO ninguno. Llegó en este dia a nuestro 
campo doña Vmuiein Mt'lina, india natural de Tas- 
co, mujer cxlriiordinana ;i quit-n la junta le dió el 
título de 1 apitaiia parque I a bii ho Narios seryi' ios 
á la oacion y acredikidose por ellos, pues lia levan- 
tada nna compañía y se ba bailado en siete acciones 
d • guerra. Hiso nm viaja da ñas de dea legnsa par 
eonoeer al general Horelaa. Despnéa de Inbarla visto, 
dijo que ya moría con ese gasto aunque la despeda- 
zase una bomha de Acapulco. 

■ill. Por la lanit' salió el Sfñnr j,'riu'r;il t i)b>;ervar 
la Casa Mal.» v la \cre<la por tlumir ildn' al.i( arse á 
la fiuilad. La casa es amplia, pdi- ¡rnrn) esta forra- 
da basta cosa de dos varas de madera durísima; en lo 
interior tiene una barda de cal y canto, y batiendo en 
allaa troneras para fusil, podría oponerse en la mis- 
ma en elso necesario una vigorosa resistencia. 

50. IHa iO de abril {jueves.) — Dl> órden c¡ s ñor 
Morelos de que se tomase la Caleta. El hacerlo no 
^tardo mus lii'iii|ui inio el que lardaron nuestras tropa* 
en aoilar el camino, marc lian Jo con seuiti.b i en me- 
dio de pelifjros, es|)er¡aluiente en la quebrada de don- 
de hacen puntería lija los baluartes del castillo. La 
avanzada enen^iga hujó á nuestra aproximadoa y no 
Uso JÜ dos deiwarins. 

81. DtUiés mrit («fmwt).^sll6 el señor Mo- 
rales á recorrer su campo, poniéndose en puntos ar- 
riesgados para enseñar á la olirial huí, .i pesar de 
que se le oponían los que "slaltan ceic . Ii» su pltsj- 
na. Cinco balas de i \e. • airo ' ni/. iron a distan- 
cia de menos de tres «. s •i'tM' ^'1 e' Keneral se co- 
locó para observar los nio^tiiii .-iiio..- del enemigo. 

82. Dia li de abril («onniia;.— Despreciando el cas- 
tellano Velft las tres intimaciones que se le babiao 
bechu, rompió el fueffo sobre nuestras lineas: erabór' 
risono el estnn'inlo dr- su nrlilinia j,'rii>>-~:i. 1,1 i :is- 
lillo se k'vantalia en nit ilín di' los «'dilÍL'io.s como uu 
gigante soberbio: cubría sus la fos el forlin del Pa- 
drastro, el del hospital, y dos bergantines por la pla- 
ya; sin enibar{{o, nuestra Irttpa atacaba con luror. 
AfsBsaron las dos compañías de la escalla con al 
brigadier Avila, que se retiró herido de ana hala en un 
muslo basta la casa contigua al hospital. Levantábase 
uoa polvareda inmensa que nos cegaba *- im(>edíaque 
diésemosuu paso adelante hasla la orai ion de la noche. 
K esta hora nos hallamos en las cin unstancias mas 
apuradas. El teniente coronel don/aUz había man- 
dado repetidos recados para que se le atuiliase^pues 



se hallaba con menos de sesenta hombres. El señar 
Merelos repetía sus órdenes para el ataque, pero la 

iro¡ia estaba incapaz de obrar, [ nr ¡uc loda ella se ha- 
lda embriagado. \a\ i-üds mi ounins se ove un es- 
pantoso estalliilo por el liiii¡:i del lio>|.iial, la llama- 
rada alumbra lus montes iumediatus, y el bumo y 
polvo se levantan basta las nubes. . . . ' Todaa titu- 
beantes y 'atónitos nos preguntábamos la cansa; y i 
asta sasan sa ora la grita de la tropa y vivas i Marta 
santísima de Guadalupe. Causólo todo el haberla 
incendiado casualmente un cajón de pólvora Je per* 
Ireí liM iiuc \(dii ]a< |i:iri-des. r hiii' (|nc huyeran des- 
pavúridds U>s eiieuiij^us, dej, indianos en las salas sus 
muertos y enfermos. Kstas circunstancia'^ eran i la 
verdad muy atliclivas, y lo fueron niucbo mas por- 
que en esta misma sason se iutereapió una balija da 
cartas de Méjico, todas contestes en qna aa dada 
que hablan acabado todas nuestras dmstones de 
tierradenlro por el ataque que liurbíde había dado en 
el puente de Salvatierra ;i las tropas de don Itamon Ra- 
jón, l is diferencias tei iius entre los iijtlividuos de la 
juut I y la apruxiniaciuii de una fuerza respetable de 
tiuaiemala sobre tjajara. Ksle cumulo de desgracias 
sacó fuera de si al seüor Morelos, que en un rato da 
fttror y despecho se iba ú precipitar por un ceno (I). 

53. Alia 13 d0 ébril (doatin^o).— Restaba todavía qú 
vencer el fbrtin del Padrastro, sostenido por aas 
berpaiilincs < on vij^oroso fui gM,- nías á [loros caño- 
nazos se oyó la voz de ¡¡ue^i> <¡ las casas! No pa&ó 
ni un minuto sin que se oleran las tronadas y ad- 
virtieran las llamas de los jacales situados del hoa- 

¡>ital al castillo, (|ue es la parla mas corta y manoa 
nteresantc de la cuidad. 

iMa 14 y 18 da a»Hf {lmu$ y marl«»].~No hu- 
bo otra ocurrencia que haber ido a reconocer el señor 
Morelos el Padra<.tro para disponer uoa trinchera y 
(les< l.ivar cuiilio > lüones que dejo el enemigo en el 
hospital, r(d< ( ¡ndo'.e rignnos de los nuestros en va- 
rios punios. 

Xi. ¡Ha tti de abril (mi¿rcole.\). — Kl señor Morolos 
se decidió a pasar i Vivif an la cuidad, siendo laú> 
tiles las reOexiones qna se le hicieron de me en 
un dia podía derribar el castillo todas lostecooade 

las casas, que son de leja, v sus débiles paredes. 

;>(». üia íT de abril {jueves). — Se ocupo in tomar 
varias medidas para cslrerhar el sillo del castillo. 

;>7. tria 18 di' ubiil {i iirtie.f.)—-\\i\ despleijo la tro- 
pa toda su energía y valor. A pesar de las muchas 
paredes y profundos fosos, se arrojaron nuestros 80Í> 
dados sobre las casas que estabaneB derredor deleaa- 
tillo y distaban menos de cincuenta vana. No «apv 
sible explicar lo que el inimo sofria en estosmomen- 
Iuí; el i' cendio de Us casas, la di'ioii:i<'ion horrísona 
de la artillería j,'ruesa, y por la que las lieras de los 
inoiilrs inniedialos sallan d»-spasoroh'is de los bosques 
Vecinos, el furor de los «oldadus avezados ya con to- 
das estas escenas ilc muerte y familiarizados con es- 
tos peligros, todo hace helar la sangre del ooraaoa 

Í entorpece la pluma del que pretende escribir tan 
olorosa historia habiéndola presenciado. Abrasadas 
las casas, Is vista de sus cenizas y escombros abatió 
el inimo de los anemlgoSf y terminó loa fkicgoa haa- 

(1) /.A.'í v (¡, ■■H'iri's que sufria la ¡lUlriu, un íitu um 
la minina iiuprtston en tos que los lausaban, prin- 
ctpolsiaaia em el tioctor Verddico; pues derrotado m 
üruatm por el generiü Negrete, te fui d ta kaeim- 
da de Tárete, donde Mzo que le teearén enoftieUano^ 
che una guitarra ij le lanlasen unas boleras. ... .Al 
dia siguiente se oenpo esle general en torear un bcr- 
rejo motitn. -¡Ih^bre ¡lalria! ILste era uno de tus prite» 
cipalt-i <(iHílil!os fu quien ion fiabas tu salvaaonl!,.^ 
he hombre tenia l: figura y de doctor ¡g torta, {Okt' 
U 20, tomo t del Cuadro histórico.) 
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!• la tndei qve habiéndose advertido m pociio in- 
Mdtato que por ei Udo de los hornot pret eia de 
agua é loe enemlROS, te destaearoa cien liombres pa- 
ra que eslándosp en ol)<serv9PÍon oí-uparan los hortios 
por la noeht". No piulicron ofiillyrs»- d<' lodo ponto, 
y sionilo oli-iorviiilos, se «"nipt'ñó dt" JiU' í.^ l.i :ii . idii 
basta iief''niter';o les niieslros ron pi»-dra;j por bal>ér- 
feles acabado los cariurho». A poco lleifó ei retuer- 
to i el euemi^o deMpareció, dejándonos castro muer- 
tos sobre ei campo; pornoeitca parle habo tres y 
4os beridot. 

98. Hftsts siiaf el diarfo del secretario Rosains. 

qpie he copiado: iftnoro si lo continuó, como ps ;ir«ha- 
Ble. Este f)r<'ri()so dociiinfrilo Itn- hallado eii el ar- 
chivo de Mírelos cu.indo lo tiMiw'» rl /''nfr.il r« alísla 
Armgo en Tiacoteprc el :ino de IHl i, después de la 
desgraciada expedición de Vulladulid, en qae ia for- 
nma censsds üe fivoreeerlo, le tornó sa senblsaie 
Jbstivo en hosco 7 desagradshie. Desde entonces to- 
das fiieroii desgracias hasta sq muerte. 

59. Los ali«Tiores ncoiiiprim¡pnto« dt- la ^'uerra 
deAcapulco liast t su 1 , < (-iiipiisl-i y tmihii'n la ocupa- 
ción dfl cantillo, esiau rt-íeriilus por mí t-n el (iuadro 
hislórico. Kn la carta iij lomo 3, se lee la « apitula- 
cion de diez sriiculos, celebrad* con el cssiellano 
don Pedro Teles, j de qae daremos aqai siguas idea 
segua DOS presente ocasión la historia. 

60. Una de las mayores pesadumbres que Morelos 
tOTo durante esta campaña, fué I t división intestina 
que buho >'nU <' lo* mii*mbros de la junta nai ional, la 
cual no piidií dejar de caer <'ti dc^i n-no di- In .luiori- 
dad soberana, lauto ma^ (untit > i¡iiu érala única que 
seconoeiay testsl'a en lana mu Como este es MO 
de los soossos mss dessstrosos de t« revolución, no es 
posible dejar de referirlo eoo signos etlension en este 
lagar. Sea por temor de los ¡asios esrgos que don Ig- 
nacio Rajón iba i hacer a Vrrduzcn por fa acefnn de 
Valladolid. 11 por alternar con i'l fn la prcsidriii ia ile 
la junta a que aspiraba su pequeña alma. Vci luzco se 
declsr<) enemigo de Rayón, y se preparo junto con 
Ucoaga a huslitiíarlo; ambos circularou ordenes en 
sns Nspeeiivos departamentos para qae no SO reeono- 
dése por presidente de la junta. ; aun las eilendie- 
ffOD al departamento de Méjico, donde fneron no solo 
obedecidas, sino apei bugadiis por lo!« faci iosos Villa- 
granes, á quienes Uayon tenia en hriiia por sus de^- 
írdeues. Ffo uraron « üos seducir > \ Norte á Osor- 
no, j yo que lo dirigía, me opuse á ello con la mayor 
energía, recibiendo al mismo liempu nutii ias circuns- 
tOBCÍsdss del mismo Bayon de todo lo ocarrido. JDon 
Sonon Rsf 00 recabó de so hermano el que diese une 
fuerte ditision quo va ó dri campo del Gallo, prome» 
tiéndose que rcdui irla d- );rado ó por fuerza á Licea* 
ga á que se ■^omelies,', pues creia tener un ascendien- 



I 



el demnamiento de sangre (1) de tanto noble amcrl* 
cano .... el icioo dividido so desoisrá* y los eocnil> 
gos se reirán! ye se he dicho en Vstiadolld t en otras 

partes la dessTenenria entre los vornies del supremo 
congreso americano: esUn pt-n dientes de nuestros 
mutuos combates para no perder el mas mínimo mo- 
mento, y aprovecharse de nuestra {guerra doméstica 
para eolro tsnio íorulecerse j pertrechsrio j hneor 
brillsr sn osnado sobre onrstrss esbsus» 

"Los s^sMonados á noestrs josis causa oobomoscb 
sus entrañas, y respiran sus ánimos dejándolos en oa 
equilibrio que debe sernos muy daijoso: los sabios 
nos jii/L.' 'ii v,'iiiiracdes. los \iilii'i-.os mal intenciona- 
dos, y los malos peores.» Cuaudu e^ialia dou Ramón 
Rayón en estas contestaciones, he aquí que aparece 
don Agustín Itorbide con una fuerte división, coadtt* 
ciendo un rico convoy de barrea de plata de Qoanaina» 
10. Lioeaga 00 habió dado respuests ft osta csrtot f 
faabis dejado burlsdo á Rayón, msrehindooe con init 
regular fuerza que mandaba, y entonces creyu que no 
dehia excusarse de atacar al enemigo, tío soto pur>|ae 
tenia fuerza para hacerlo, smu p irni.' Verduzco y Ll- 
ceaga calumniaban a su ijerm;«nu, diciendo que esta- 
ba de acuerdo con el gobierno de Méjico, por la eo> 
trovista emplazada en la hacienda de Tultenango; dis- 
paso por lo mismo siacsr á Ituébldo, j lo biso en %» 
mismos términos que se refiere eo Is carta 23, tom. S 
del Cuadro, con la circunstancia de que habiendo re- 
chaza iolo vanas veces, el comandante Oviedo por pa- 
nar fama en el cómbale atacó al enemigo, ilesoheiJe» 
ciendo las órdenes de R-iyoii que se lo prohibían; fué 
derrotado, y su fu^'a cauau la dispersión üe su tropa 
que ya estaba vicionosa. Liceaga se nantuvo pasivo 
e<pectador del combate A no mocha distaocÍA, pne« 
vela con el anteojo los fíiegos, y ni auo por tomarse 
el convoy de ilurbide quiso aukiliar sEayon, no obs* 
tante que sus mismos soldados se to pedían. Esta 
es la arción mas Vil que puede referirse en esla histo* 
ria. Kayon sufrió la pérdida de ciento retenía hom- 
bres entre muertos, heridos, prisioneros y disperso). 
Iturbide solo fusiló di^s y ocho hombrea, y no (recesen" 
<M como d|io al gobierno eu su parte, porque eooo> 
cis que agradaba al virey Celleiaquo so hícfesea grao« 
des matsnxas. La ctreunstaneia do haberlo ejecutado 
en el sagrado dia ile viernes Sjiilo, ha realzado estO 
atrocidad en los ánimos católicos, y echado una man^ 
cha sobre un hombre que protestaba res(.etar la reli- 
gión cristiana. Lose>pa5ole« se aprovecharon de es- 
ta desgracia, y sobre ella cimentaron la ruina de cuan- 
to se babia con»truido hasta entonces eo obsequio do 
Is independencia. Cabtiiiu BusUnunto que so hslla- 
ba en Tolucs baoi.ndo fecbonas, marebdNi aiaear eoa 
dos mil hombres al campo del Gallo; este tenia raer- 
ías sobradas para rejistir a seis mil, pero carecía de 



le poderoso sobre su corazón. Efectivamente, desde ! la 8;,'na necesaria para b vida; U>nró »|uiiaiie á Rayón 



AcAmbaro procuró reducirlo, desde donde le dirigió 
nao carta verdaderamente enérgica y persuasiva en 
qns lo decís: ''Traigo conmigo hondos, prodamss 

7 nsninestos que desengañen á todos ios incau- 
tos y les hagan ver ma« claro que la luz aun á los 
mismos perversos, que mi hermano es justo y que to- 
dos nosotros íolo aspiramos al objeto que todo buen 
americano debe proponerse, esto es, el sacudimiento 
del tirono yogo y la completa y verdadera felicidad 
do nnostra potiis. iT 00 eonsegniri lodo esto vol- 
viendo naistnw armas contra nuestros compatriotas 
desacredttaodo i loa legítimos jefes y formando par 
tidos facciosos que an quilcn y desiriiy n el sistema 
que nos hablamos formai<<j tan justo, lan úld y nece- 
sario? Señor Liicaga, nuestra antigua amistad, ci 
omor é la patria y el sincero deseo de la felicidad de 
■sicd me estrechan á que le pengtoMncirin familiar, 
eopUcándolojmcíndn de nnon pregeOso coyas 



la que ramaban de ^lus Remedios de que se surtía, y 
quedo redecido ú bebería de una mina vieja hundida 
pero esta también 80 fnnilUsd porque los españoleo 
arrojaron en la miamaunos ccidSvereo: un indio le hi- 
zo aeber i Rayón que aquella agua estsbs saeaoladn 
con sangre; entonces ya trató de abasdooar el caaipo 
porque le fallaba el primer alimento del» vida* 

En cnaiilus ataques dió Busianunte al campo del 
Gallo fué derrotado; la cbuia de cañones Inventado 

(1) Esla caria fui wm verdadera pr«/ac<a foUtíca 

que tuvo tu enmpUmiento; todo te perdió por tama de 

fila devinim. En i8?l yn b-*^ii. muerto fusilado tí 
señor M , •¡oh como "'/("'t-'t ' >«; thn ¡gnccio Ra-- 
ij in e.''' i'ii en lii < ' .c ti. ' f j.co coa una pe- 
sada barra de gnllr": VeriJuico gtwia en un ealabota 
de ia ¡nquiticiott, y Lietaga habia tido atotinado cartm 
de ta Haeietida dt ta Cavia ptr ti ladrt» Jnaa JUett 
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por don Ramón Rayón le lii^o un fuvgo sostenido y 
surtió complflamenlo. Se ^alii> del « ampo cuando qui- 
so en verdadera forinac'on milil;ir; pero r-^ta ia pcr- 
diu la tropa al llegar al primer arroyo, pues i nd:i nnt- 
¿•do lir4 <Je bruzas á lieher cotnta agua pudo: cla- 
vo IM cañonea, di6 fuego al paraue, 4|iie hlxo au «i- 
pbsioa coanilo ya hablan andado osa legua, j llegd 
i Zitácuaro, donde no aguardó al enemigo por. r^íia 
de Tuerzas para resistirle; lie aqui pi-rdldus « n una so- 
la noche todos lus (rabajus r aíares dr inuclins mí -ses. 
Bu Puebla laiobieo se aprehto unn l'ufito expedición 
pan Zacallan, que mandó el ronde de Castro Terreuo; 
pero este se encontró sin enemigos porque Osoruo ya 
habla abandonado el pueblo y acababa di.- recibir un 
deaeaiabro de cona ideradoit al tomar el «lelilo de Za- 
capuixtla, qoe siempre se mamavo fiel a loa eapaño- 
les. En cütos ijias !;i líeliri- amarilla hari;i (kui Isí 
estragus, y se polilahin ilc « ndaveres lus i i-menlfrios; 
pe Miefiii iiirierla pjr;i (!,tl!>-ja, pues desraba i|uc no 
quedase ni ihi ani'-ricano con vida. En segujda de 
estas dermtav l'>s Vílla((r mes Tueron atacadOif el IIj- 
mado Chito por el espaüol Monsalve, j el Vie^ por el 
eoroDOl OrdoSes, ambot rii<>ron lieeM» primoeros y 
i so Uiroo Añilados, mereciéndolo uno y otro por^s 
desórdenes. Ordoñrz que quedó de comandante por 
«I ^-iihiorno, rcenip'a/ó á entrambos, pues dur.inte su 
mandu i n iiqiicl di p;ir(aiiient<> Tusiló mus de ochocien*' 
tas ptTsoii.is, no hajalian de diez, y ocho a veinte se- 
manarias las que morían en el dia de tiaogoiao mer- 
cado; serviile de-amillar para hacer eelao matanzas 
lu capitán VtUutne*, oombre taa odioso como el del 

Sriner jefe de la Acordada, qae tenia igual apelaiiro. 
rdoñez la pagó tamhien rumo tn lus estos malvados 
•n el ataque que qni>o dar A Mina en el rincón de 
Zenteno en 1SI7, pues l)io.i hai>' juxUu.i n ¡luloy. 

61. Ll general don Iftiiacío Itayon irolú de repa* 
rar los males que abrumaban lu |.airi« i ii estos 
dlao. invocando el auxilio de ios Lsudoa-Unidos 
M Norte, linorabo etie jefe con qaiéiles preten- 
día uoscltrie» ail eono lodoi los mtfiMBOf á quie- 
nos uoa triste y dolorosa «xperíencfa les ha desen- 
gsB s do J Mostrado lo (pie es aquel gabinete que 
OS protegido y protege liov con escándalo del mun- 
do civilizado la rebelión de lejas, propasándose 
¿ reconocer su gobierno y su independencia al mis 
ffio tiempo que protestaba guardar con el nuestro 
Is mejor armonía, vivia en paz y recibía todos les 
aprsvschamleutos de nuestro < omercio. Por fbrtnas 
A kt oadoo, «I ooiiado eoa poderes, que lo (taé un 4oa 
PrmuUee Pendo, hombre insostancial y locuaz (fue 

ftlé rebeinndn el secreto de ■ín ruiiiisi<iii por lodo eiea- 
mino, denioi.iiido<e en / icailan, Uiiainanlla y otros 
pantos UO logró ' tirharenrse eii la rosla de Misantla 
como pretendía, y entii iulo ipie el ¡.'oliierno llegó á 
aaber su comisión. Mandil además Hayun .1 su se- 
creurio don Ignacio Oyanabal haata Acauolco con 
el objeto de que el seffor Morctos le sostuviese e.i la 
dif aidad de aa empleo, y también Liceaga y Verdnz- 
ce ocurrieron é dicho jefe imploratido suau\illo, prin- 
cipalmente el primero, que suponía hallarse sin IiIkt- 
tad. En este coaQielo de rircunslancias, y conii- 
nuaiidu aun el sitio del rastillo, dispuso el general Mo- 
relos reunir un congreso en Chilp.intzinco para el dia 
8 de setiembre, formado de los mismos vocales de la 
•ntifos Juota ascional, agregándoles los diputados 
piopliUnos de Oajaca y Tecpan. capitales llores ya 
pádaspor sus armas, y suplentes de las <lemas 
\ DO lo estaban. Esta medida fue la mas prudente; 
pero no agradó al beñor |{n\on, y motiva algunas con- 
testaciones bien desa^;radables entre ambos, y por ha- 
berse mezclado en ellas el secretario Itosains, que te- 
nia influjo sobre el corazón de Morelos. desabrieron 
á Rayón con él, y en el año de 1814 dieron muv mi- 1 
loo resonados á la patria. El cálculo do Moreiós so- j 
liff It rtadicioa de Acapulco y so «asailo wtSA 



I 

' to: tomada la isla Ro>|ui'ta de donde se sorlia de leña 
la fortaleza, se l indi i |ior capilularion el 1!) de agos- 
to de ISI3, liroiijndoN l.is i jpiiiil.i iones en diez ar- 
tículos por el sei'ior Morelos y por el caslelitnodon Pe- 
dro Antonio VeUi '.I). 

tíi. £1 dU SO se entregaron las llaves del easlillo 
al Bsritetl Galeana, y el SI despoés de aseada an 
tanto la fortaleza, la oeupó el vencedor. Su gober- 
i r,.i a.,i puso e: sus manos el h.i«;iori, diciéndole (á): 
"Tengo el honor i:e poner en m i" .> di- V K. este baS'» 
I ton con que be gobernado esla lurtaleza, sintiendo 
I en mi corazón que para su conquista baya sido pre- 
; císo derramar lanía .sangre. . . ." Morelos lo recibió 
I con dignidad, y le dije: l'or mimu ka derramoi» 
I nt una goía. Diftcii es pintar la ooosienieeion que 
' se hallaba como de asiento en los semblaatn de los 
capitulados allieslalian como reunidas Is palidez di- 
I manada de la etifi-rnie lail y conta;;iu de qoe muchos 
j estaban plagados, la verK>icii/,a j ronrusion propia 
j de unos bombreit vcoeídos, el orgullo « astellano hu- 
I uJ!'adt>. fresca la memoria de sus antiguas glorias y 
I desvajMcida como boato: el recuerdo del despreeio j 
vilipendio del vencedor pacato á panto do perecer dea 
aiíoa intes por la peridia del artillero Gaga; todo esto 
parecía salirles ¿ la cara y ciertamente les hacia pror- 
rumpir eu suspiros ()ue todo-- o m • laramenie. Mo- 
; reíos todo lo disimuló, se sentó a l i mesa, brindo jior 
! España. . . . si, repitió con una enlrre/.a i^nal á la 
; magnanimidad de su corazón. . . por i:^¡>aiia, seño- 
I res; pero Stpaüü hermana, y no doinmaiiura de la 
I América, Rabiase estipulado por el articulo 3 <|ue 
! los espaSolessseesen sos respectivos equipajes» y con 
i este achaque ellos y las mujeres qno los acompaSa- 
I ron acarón muchas preciosidades y dinero; lodo lo 
I supo Morelos, pero se desentendió porque era tan gc- 
I neroso como compasivo. . . . Este es el humlire de 
quien se dice en el párrafo ■> > del manitieslu del go- 
bierno hecho por Calleja á las naciones (3): '*£stO 
clérigo eslAptoo, de sangre oscura y costumbres eef- 
riles, fué vaquero, y a la edad de treinta f dos aoon 
aprendió la gramática y un poco de moral. Ere cure 
de Carúcuaru cuando se rebeló. ... y «n s<<a bestia, 
(4), autor del mas absurdo, mas bárbaro y mas necio 
plan que se ha escrito en el iiii¡\er>o. es en quien li- 
bran los fanáticos U felicidad de su patria." La pos- 
teridad, que no juigará por caricaturas sino por he* 
choSi din si merece esta buena mano de coces na 
hombre que se condocla del modo qne bcmos lefbrf- 
do y es publico. 

63. Durante el sitio de Aeapnico sobreviaieroii di- 
versas ocurrencias militares en el deparlamenlo de 
.MtJos, de <|ue daremos una ligera idea. E\ pueblo 
de \. alian fue invadido (en la Mixleca (lor Domingo 
OtI'.'gat que comandaba trescientos realistas; había ea 
aquel punto un tlestacanienlo americano, del que fue- 
reo sorprendidos cuatro soldados que salían de dee- 
eoUerte 7 Aisiisdos sin pérdida de tiompm eorrieroo 
Igual suerte trescieoias diez personas de ambos sexos 
que inermes fueron sorprendidas en aquel desgracia- 
do pneMo y robadas además: rapiñáronse ;iS[iiiismo 
los paramentos sagrados, y estrecharon al (uru i ijue 
se los conijirase. El general don V¡.;ente Guerrero, 
situado en Cuauhtepec para contener las fuerzas que 

(t) Carlos 23 y 22» lome 2 dei CiMdr0:Msnf« per 
muy importanla*. 

(t!) Lo he tenido en mis manos; húf lo poteatíat* 

iior den Andréx Quintana Roo, que lo reciifió por fO- 
gaio del señor Moreloa. 

(.1) Estii inserto en el í<\UeM> que yubla el luencia- 
dí> Juan Martin de Juan Martiñena en i^^^t) mtituiado: 
Verdadero origen, carácter, causas, resortes, íincs y 
progresos de la reToluctoo de Nueva-España. 

(4) Ao exirañemoi asU UnguajOj •$ de Martiñena^ 
ai español mas iafio f orgMm «áe ASHie ^ 
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podrían marctiar en auxilio de los realistas 4€ Aca> 
palco, se víó iuertcmrote rslrrchado por Rrgufrt, y 
ftabrlt •ocaniltido si no hace sobre este ana Tue rte sn- 
lidt deupués de seis horas de fuego. Don Manuel y 
tfM Mnm Tcran salieroa de Oajaca en fines de agos- 
to á MNlearr al bandolero AiiMola* conocid» con al 
Mlfcw tf« Zapotillo, que t9 8tn P«dre Mitirfiw lia- 
kte dflTOtado al inlendenle don Antonio Sr<mn, rl 
eatt oondocia trescientos oijaqueños |tar:< Ikicit nn 
KConociniiento cJe I I c y pui-rlo L^eondido. Es- 
te anciano muy rf&pcialile quiso hacer de general en 
el reencuriilrn «le San Pedro Mixtepec, y por poco 
narre de la culera que hito al vene un nal parado 
fvr «I aialaüilo AmHrDgol; mai é «ate le dwd poco el 
fMNo de BU triunfo, porque lot Teraaet nlieroa en 
•a denanila, lo derrotaron en el trapiche de Santa 
An.-), T ()f.s|.ués en Juchaiengo, y ulliniaincnte Tué 
mut rlo en un islote de la laguna iJf Clia egiiu. K'— 
tos Ineroii los primeros ensayus de la rjrrcra ini^Unr 
de don Manuel Teran, jóven entonces y que después 
biso honur a nueatra niilicia (1). Los eapeftolea ricos 
«aigradoi de Oajaca para Gaaieiaal*, oosletrea ana 
O pgdic l aB de aquel pmerno pera reeonqoislaris, en 
la cual estaba interesada la Tsmilia del genrml Gon- 
xalez Sarabia, y deseaba vengar su snngre don lii tti- 
to Roí ha, comandante de Oajaca, hij-v ruardiur .sobre 
ella al general M .lainoros, que se hallab» situado en 
la Mixleca; marcho con suma rapidez, j en la raya de 
los dus reinos de Méjico y Gaeteoiala, alacd j derro- 
tó conipletamenle al comaadanle Dambriol: tata ac- 
eloB faésay gloños» y de ^ran provecho, pofl|Deade- 
■Éa de beber dispersado a aquel jefe, se le tomaron 
todas sus armas, municiones, caja militar v iin li' o 
convoy que cunducia de efettos para venderlos á al:o 
preci«, iltíndo pnr lieclia la rrcoii<|Uista de OajaCa 
Por esl.i vi( íoria fue lieclio Mulaniurus tenienlf gene- 
ral y y¡ ((• di posesión de este empleo, dandolu a re- 
conocer eo la plaza mayor de Oajaca fonaada la guár- 
ale! on. 

•4» Gm ao neaofl krfo y honor ae poHaba «o 
aqMllos días el general don Nicolás Bravo en el sitio 

de Coscomatepec. Antes tic silunrsi' cu nqi.ii 1 i.iif IíIh, 
babta resistido los aiaqui-s de Conli, curunci di l re- 
gimiento expediciíioario de América, quien le puso si- 
Uv, pero iiu cun&ideránoolo Cal'eja sugeto para to> 
mar la plata, nombró al coronel don Lais de la Aguila, 
lapvtade (como decia VeaMaa) por Tordadera á^mi' 
!■ arflüirf tiaiea Unpoeo bfao coaa da provecho des- 
fné» de qM U plata Aié atacada k viva fuerza, prin- 
eipalmenie en la acción de 8 de setiembre. Falto de 
víveres y de parque, se decidió His\o ,i cvut ii .i : |ut I 
punto y se 'a'ió inipuneroenle de ei la nuctie del 4 al 
Sdeoclulire en ii;ítirosa formación, llevando en el 
centro todas las familias del pueblo y basta los peri- 
cos que las mujeres amialci de esloa aalnnletao 
fnisicroa dejer. Para que ao ta aiatMM «n «I caai- 
y« liliador id salida, hila amarrar va perro del meca- 
toda csda campana de los baluartes, y asi es que |ior 
•oliarae no cebaban de jalar y hacer un conlinuado 
•anido: i sio hizo creer á los siliadori s que liabia al- 
gana novedad en la plaza, losluvoen vigilancia, pero 
no acertaron á salier la causa de aquellos repiques, ni 
aoñaraoqoe Bravo quisiera escaparse. Al día siguien- 
te se vICTM bwtodes y cometieron cuantos excesos 
padlerofl «a vragauta de aqael chasco; füsilaroa á ua 
Mribvndo qve eocoolraron, y se solaxaroa aquellos 
bárbaros con una imagen de M.iria Ssntisima de Gua- 
daln|H>, á la que disparanm varios balazos, como á pa- 
traña de los insurgentes; mas no tardaron cn pegar 
esta fechoría, como vamos a ver. 

(\) Cuadro ftisMríea, eerle 30, tom. i. 

(S) Cari* S3, ími. 9 M €MÍrt. Ti entrar Man- 
Ame ea Maca ú Matamam f dtoe m* toaa dtl d«iM> 
lidliitff ttoya da 1818. 



' 6:s. Sabida en Oajaca la es'^asez de ptrqoe qaa 
nia Rravo. se le mandó un regular repuesto, y á Mato- 
inorns "ic iiíjii (|ue fuese á socorrerlo: emprendió sa 
m»r< ha; pero llegó cuando ya el sitio se habla letan^ 
lado. Sin embargo, supo que con las tffOpMCapadU 
I donaríu que lo babian formado venia nn gran convoy 
I de tabaco para Puebla, y se proposo atacarlo. El mo- 
' do y términos con que se dió esta nccíon tiriHanie en 
campo raso, en el punto llamado la A^tua de Quirhuls 
(conocida ^or otros con el nombre de la acción rtfl Pal' 
mar), esta detallado cirt unstanciadamenle en las cat^ 
I las 50 y 31 del tomo 3 del Cuadro histórico, copiáii> 
dose el parte que dió Matamoros al SPÜor Morelat. 
El ttámero de maertos y piMoaeras en b eoden, 
iron el mpeliio que remiUé deade Tcpeaea e! coman- 
dante oon José Manuel Martínez, fbé de quinientos 
hombreo de trop.i y sesenta y 'inrn r.ir(.'as limadas. 
Malainor'is puJo hahersc loinailu 1 1 convoy; pero 
no q III Sil p ira jiroharle, dijo a (hilieja: qu.' t | nose batia 
porr ^/'nr si:ioporel honor de las armas ai^Ticenes. Filé 
beciin priMu eroea laacdeaelcomaadaaieCéndaao» 
que lo era del convoy, j pasado par las armas en San 
Aadrés Ghalebicamula con on aIMnt. Se le aeonsejd 
á aqnel por ónfen serreta de Matamoros, que si liempo 
de recibir el sagrado vislico invoease indulto a ii>>m~ 
bre de la Iglesia, pu s quería perdonarlo; mas no qui- 
so aceptar esta oferta, y murió quijolesrameiile. A 
su segundo don José Manuel Martines se le formó 
consejo de guerra por órden de Calleja: era tenteata 
coronel y se condenó y declaré co caosejo de geoa> 
ralea iacapaa de obtener «mplra militar, y que se 
comendssen sos mérítet anteriores pars que se le 

roiilirifse un empico en la real h;ifienda; se declaró 
asimiMMo f|uc d<-bian ser proct sados el mayor don 
Francisco Avila y < I teniente coronel don Ualael Ra- 
miro, por beber abandonado el convoy Uuraul la 
acción (1). 

66. Causó esta noticia una impresión tan profunda 
en el ánimo de Callejaf que en oficio de 19 de octohro 
dijo á Castro Terreio, quedaba impuesto con tanla 
sorpresa como disgusto de la desgraciada acción de 

M iriiiov. sin ejemplo rn luda la iruitrreeeion; y que si 
aust hi.! ihlnsi- de Méjico no corriera ricsgo la capital 
de perdiTvc, si> ii:ii>ria i>Kes)o enmafcbaeaelmemeu* 
lo en que recibió la noticia. 

67. Ttuvo razón Calleja, pues la batalla fué Urri- 
ble; los insurgentes deriaa <|ue se les hatía ee/micda 
el ihtfse, es decir, al braio, pues biso la cal>aller{a da 
dragpnes de San Pedro lao horrenda matanza, que 
Matnmores se arrodilló delante de sus mismos solda- 
di'S, sn[ili.-;i¡jdidi s f|U.' ccs;)si'n de inaiiir Kn Puebla 
estuvo A punto de s(ilir>e Castro leru ño, eiieür;.'ando 
el gobierno al ayuntninienlo: no entró en la ciudad 
Matamoros porque no quiso y |)orque calculó con pru» 
delicia el estado de i^us fuerzas y las que podrían ve- 
nirlo a batir. Uabla en Jalapa el batallón Integro d« 
Saboya con toda so ftaerta, que se habría puesto en 
marcha á la primera órden, asi r ¡imo se puso el bata- 
llón de San Luis, dragones de I'uelda, el escuadrón 
de Zarzosa, doscienii^s i íncu'-iila caballos de remonta, 
lodo al mando de don Hanion Oilega, que era exce- 
lente general, y llevaba orden de reforzarse con el 
tiataiion de Castilla; con mas, llev6 iri inta mil pesos 

obrar activamente. Estos dato» no han tenido 
presentes lot qne haa caliicedo de negligente á Ha» 



tamoros por no baher tomado á Puebla. A este ga> 

neral sirvió de niucho un grueso de cuballeha del 
Norte del mando de Osorno, e hizo ver nue si la tropa 
de ciln huUese estado sJempro maadwlt por él y nr- 



(i) GMito M «I tMfMtnie número 1006. Legtiia 
ge»Hrtí Zlit9imtraW*f«ía$. La caria reservada eo» 
«fas oe 4li emaut atretee némere 44» remUUa n 80 
4$ amaOni» iSlS (flw ktvim)> 
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reglada, habría sido útilísima; no lo fué por falta de 
ói^eo 7 de buenos jefes. 

68. La diffitlon de Hatamoras quedó perfecUmente 
•qaipada ««■ Im deapojoH del enemigo: aumentó su ar- 
BtiMatora mas dedosmil qa¡nleolMftuiles.T tin du- 
da era la mas decente r mejor organizada ejército 
de Morcins, Kn Méjico notivi^ CalN^ia ron todo aa poder 
la inuliipiicacion de la niilu ia civici, y llevó á tal ex* 
Iretno ile ejecución su§ protiilrn i-* en esta parte, 
que ni aun los nobles hijos de los líiulos ile Castilla 
te escaparon de ser aoldados; y aunque no puso en 
«■lado do defensa a Hégieo, maaddain embargo quiur 
do ta Alameda la gniade ptlliada graesa que la ro- 
deaba, que teniendo abajo ana aee«|ala, biea p«Mlia 
•ervir de foso á sos enemigos y do trinehora. Loo 
gnios V los pL>s5r««s siempre se alternnn, v no permí- 
loo que los qní; disfrutan los prim ros rivan ni aun 
por un momento en completa siiisTiri-ion. Morclos 
00 oqaella época hahi i llegado a) d|> >;4eo de su gloria; 
an BoaikfO 00 pronunciaba con respeto, y traia en pos 
de al 7 conooorrolaliTa la idea de «e/Mder áe la pa- 
tria; hacianw Totoi poran prosperidad, no aolo secre- 
loa, «ioi» (.iiblicas ▼ solemnes en los templos de las 
oaplttles. á pcsir del »M|Monif vigilaiUisimo; oo obs- 
tante, jl;?iims :írri(»n(>s dfis'^rar'ia'las pu iMlia i su co- 
razón, y diljin alguna esperanza de liiuntir A sus 
enemigos: tales fueron la de Piaxlla en la MivU'ou y 
I» «laerto coronel don Eugenio Uonlafio en los 
Ilaaoa do Glaaiapa, Joalo i Ctlpulalpa. 
Hm. Monfloi habh mandadoqoo ol eoroael del regi- 
miento de San T.orenzo don Ramón Sesma, fie oitoaao 
en Huajiiap in v re'-orri>'se I k puntos próximos á Itu- 
car. sutire civa ph/.a hil)ia (tuesto la mira. Sesmi 
habla conllido el iníinlo do su fijpr/.d :;l it'iii«'iili> co- 
ronel Oieda, que no tenia acretlilada su p*^rii ia mili- 
tar; vióse atacado por ol capitán realista Mima, el cual 
dáodolq aaa carga braaea lo derrotó completamente; 
le tofiid dos cañonee ehieos. eionto trece lia«llea 7 no 
poco pirque. A penas creían los eneialfOS Otle trianfo, 
qoa fué precursor del salteo que biso en amaida oa 
Acallan. vienJoíe dueño de tan buen arUUmienlOT 
con unos priíifineros pi'rft'cliinenle equípidos. Esta 
•cciori dfS'.íracii la .ínippoó á M ilamoros .i siiuirse lui 
Tehui logo y obrar subre liúcar. E\ capitán de dra- 
gones de San Luis Potosí. Salceda, en el ataque que 
diéá MoouSo disperaó la partida de eite, porque 
^ndoto pié i tierra nonroe ao lo anad «I «aballo, lo- 
gré diric tnui»rie, aunque Tendió cara «afida, pues 
murió inann lo. M ui'lii descuartizar SO cadáver, co- 
locando su L iiii'/.i en Otumbj v su brazo derecho en 
Su Juan Teotihuacan. Esta .lircunstinci i de atroci- 
dÜ irritó 3 Osorno: pu.so al rn tnd > Jl- don MiK >el 
ladao ana sección que encontnndose con la de S il- 
eeda cerca de la haciendo de Tepetates, so irat) in 
«ombaio refiidiaiaM al aaUe 7 laota: de toda la a<vi- 
iton de Sateeda no qnedd mes qne el padro eapotlao 
Azc.ir;ite y un t:in.it)or'-illr). Si!r 'di cxftiró igualmente 
y su veucc ior inostrah 1 sü rcioj cu señal de tan com- 
pleto triutifi) 

70. A mi lli%'r»'l:i á Oiiaci del departamenti de 
Zacatlan, que fuii el 21 de mayo de ISI.'), soticiii- del 
gobernador de la ciudad que convocase un 1 lunia de 
todas hs aatoriaadot dviloo, nilita es y eclesiásticas, 
«oa «1 lo de que roprosoataaoa al aeior Morolos la 
argente necesidad «Ti* doqao so instálate eaan- 
to ant'>s un congreso general. Venia yo do ua de- 
partaiofiito donde -cina^i el d^ísórden y cayos le- 
fes se re-iísliaii á i'uir:ir p')r el sen l,»ru de la juslici 1 
7 daban lugar á que el enemig ) triunfase a su pl 1- 
cor: esto era tan cierto cono que en el mismo día de 
ni llagada i Oajtca ootfd en Zacatlan el conde de 
Gaeiro Terráfio eon ana faerte división sin tirar an 
Aisllazo. RfeetivaaMota, se roanió la junta en la ca- 
tedral (i), y advertí moy caldo el espirita público, in- 

(1) El 31 i6 mano d(^i8l3. 



fluyendo en ello el que i>ocos dias ante^ bahía man* 
dado en cuerda á Zacatula el gobernador don BenitJ 
Rocha a una porción de españoles notados de sosfie- 
ehosos de ona contrarevolucion, y a solioimci n>ia se 
lea biso revolver 'del pueblo de Tanhuittan, pues no 
■e les habla foroiado caosa. Mío deseos de la ins- 
talación del eongcaao erao toles, que tova la «adodc 
de remitir al señtr Morelos un proyeflio do nonslt» 
tnrinn á Acapulco; lUmole audaein, porqoe es cierto 
que un tenia los conocimientos necesarios para <ama. 
ña empresa. Accedió á mis súplicas el señor Míre- 
los, expidtd la convocatoria por la que se tornaron i 
reonir lai «orporaciones «n el mismo lugar el 5 do 
agosM!, Joatanwaie coa los oioetores de parUdo: pra> 
sidió eatonees la Jnnto el aoSor Matanioma. t salté 
electo representante por Oajaea don José Marfa MaP> 
gula en primer lugar, en segundo el licenciado don 
Manuel Sabino Oespo v yo en tercero i^l señor don 
Ignacio Rayón habla expedido también su convocato- 
ria, como que aun era preslilente de h iunta. y en 
elia se loen algunas cláusulas que le harán eterno 
honor, 7 renfitló i los departamentos su omyeeta 
oonttltoeioftal. "Leedla, lea doela. drieaidameata, 
repasadla 7 empapaos en et sistema que se adopta 
en ella. Es un re?lamento provisional que sirva do 
liarrera imoenetral)le 4 la estúf>idi ¡-.rnorancla y ro- 
sero deipotisnin cu la serie ile los n -onfocimleotos 
públicos, al mismo tiempo que atlance en lo posible 
la prosperidad, libertad v abundancia de los cindada< 
nos. Es la «oiaoaeioa do ao estodio y conocimien- 
tos nada comnaaa sobro el der««1io ionial. y que de 
acuerdo mn el dir.támen do la rasen 7 dei oiomplo 
que presentan los pueblos antiguos 7 modernos, con- 
trapesa los tres poderes, obstruye lasintritras y redu- 
ce á justos limites la sublime autoridad de que tanto 
atíusan los hombres. . . . Deponed el fmatismo, ma- 
la fe, rivalidad v demás pasiones ruines que degra- 
dan al género humano, y abriendo et oído á las ln<l- 
nuaeioneo do las viruidos soeialo^. eiponed eon «In- 
eerldsd vuestro dlctá««a: Haeed «w de vuestra 
ilustración, significad vuestros deneos; ninKun O- 
tro interés es preferente al comiin: voestra felicidad 
es el único objeto que merece mis sacrificios, 7 solo 
el voto general de los ciu l 1 l »nos es medio legitimo 
para consolidar la Indepen lenriia v la suprema auto- 
ridad qoe sea depositaria de vuestras confianza > y de- 
rechos. El condado por donde podéis diricrir vaes- 
tras re«eKfoa«s da modo qva leag* 7* la tadedhie sa- 
tisfacción de verlas 7 eacargamw do m instaiida, ot 
el comandante de armas que tnviéreisma» lomedlato. 
Remitidlas con cuanta extensión sea necesaria, y en 
el prei'iso intervalo que hay desde la fecha hasta el 
último mes del presente año. A consecuencia se pu- 
blicarán Impresas, 7 ti la mayoría de votos recae en 
favor de «ota slaieaia. ao procederá á las elecciones 
en les térnrfaosiiaft pfesertbe para lainsuladon del 
congreso; si 00 se creerá este «a lastAraitaoo 
clámela voz universal, y este día «nsplTadooori d 
mas venturoso de mi existencia y el que recordavt 
con ternura v Kratilu l la mas remota posteridad. Lh 
eftdaio Ignn-io Raiion." jTales eran los sinceroa 
votos de este buen jefe por lu feliciflad pública! 

71. No eran menos los que oprimían el conzon de 
Morolos eaando «ataadió la división de los vocales de 
la janta entro al; «nloieos doda á Rayón en da 

marzo entre otras cosas El m«Of (do las dosaíO- 

nes) ha volado á estas provincias, oa todas aaua ob- 
servado un general disgtisto: ¡quiera Diaaqae no si- 
ga el cáncer ad alante, y et lo qte d«»«a »t «nenig». 
Me sacrillcaré en hacer obedecer á la suprema junta, 
jamás admitifé el tirano gobierno, esto es, el "W»^- 
quic9, anaf|oe sa na allclara i nf por prUaarbO). Bs 

(1) Tfiin Aw ffaNffaasVM bwnot e^m» h ««a» lo$ 
qu9 los pretiim, Et fTM mérUu é» IM MMCttMdMM 

coMúM •» «aidliM Mfd d <« mM d««(ii9 b* bdid 
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ioUUpeoiable que ñus arreglemos á la coosUtucioa . 
publicada, y en la qaee6t;iii ciiteiiclidaslo4u Iwpro- I 
TiDdas; todo lo deniá* «s lieaaciarto; me parece que 
si DO lo b# dfriio todo, poco falta. En posdata di- 
re.. "Vo sit ntd sobremanera nuestros a'dnti'i-imieii 
tos ftor los iiii jlciilahlfs daños «juc (mi' U'ti acarriMr 
eii un tii'iii|io laii critico en i|uo iiu <lt'i rmos pensar 
en otru cosa sino en hostilizar al ent-uiigo privándo- 
le de todo comercio, como rjue no hay esperanza de 
sacar de tu despoUsmo partido alguno: lo siento tam- 
bién por el especial afecto que profeso á cada uno de 
los señores vecales, y lo séeoto por no puderio riiii«> ' 
diar."— IferefM. 

AM(kfM<«ii del tmtgreto Í9 ChilpanMiuo. 

n. Verificóse el día 13 de setieoibre d« 1813, y m : 
el dia d como se liabia deternioado, por varias Mar- < 
reodas qoe lo iapidieron; la relacioa d« «üt sweso : 
está connigoada en la carta SS, ton. S dai C«adro ; 

biütórico. ■ 

~7t. En la segumla cárpela ile los documentos 
ni<lug pura formar la causa del general <lon I^r;ac < 
ReYon« he >islo dos pi)V.s» urÍKÍiiaIes interesantes pa- 
ra rormarlu cargos; la primera es la proclama que 
deade Zacallaa dirigió al comandanta de Méjico eir ; 
Ifllde agosto de Ittii, á efecto Je que se uoieseu ios ! 
oapaiolés & los amerfcanos para hacer la inde|>en- I 
denda después del rorreo de I i-niando VII ;i Es- 
paña, y pl di^ciiPAu dtd señor Morolos al congreso 
cuando St> instaló en (Miil|>atitziii> o, (|uc ;j la letra 
dice; "Señor: .Nuestros ciuniiKos se tisn empeñado 
eu manire.siarnos basta el grado de evidencia ciertas 
verdades importantes que nosotros uo ignoramos, pe- i 
ro que procuro ocultarnos CuidadosanMttta el despo- [ 
tismo del gobierno iMjo cuyo yugo hemos vivido o- 

primidos? tales son «foe la soberanía reside esen- 

rjplmeiiii' ei\ Irx ¡iiicblns: que trasmitida i los mo- 
narcas |<or ausciu ia, muerte ó caalividad de cstos, 
relluye hacia ai|ue||iis: i|ue son lllires para reformar 
sos iosliluciun -s políticas siempre que les <x>iiven- 
que ninsnn pueblo tiene derecho para sojuigar 
si no precede una agresión injusta..» lY p«údrfc la i 
Bnropa, principalmente la España, eclnr «n nart i la | 
Anérica, como ana rebeldía, eüle sacndimieoio gene- 
roso que ba hecho para lanzar de su seno ;i los que 
al iiiisnio tieinpo q e dei ant ui y ¡inii laman la jusli- 
ci.T de eslus principios liberales intentan sojoígarla, 
turiiáii'lBla .j lina escluviiml íuh\ mas ominosa que la 
pasada de tres siglos? ¿Podrua nuestros enemigos po- 
nerse en contradicción cnnsfgo mismos V caliüear da 
iojustos los principios con qw MUionúa dn sania, 
jusu y necesaria sn aetoal rsvofaefon nontra el em- 
perador de los franc ses? ¡Ah! |,or desn-ra li -hran 
de este modo escandaloso, y A una serie de ntropc- 
Uamieulos, injusli i is y oirucidadcs, añaden esta jii- 
eoDsecuencia para poner el colmo á su inmoralidad y i 
audacia. 

7-i. "Cririas é Dios que el torrente de indignación 
que lia o rri io por el corason de los americanos los 
ba arrebatado iaipeCaosan>enle, y todos han votado & 
defbnder sos derechos entregándose en hs manos de : 
una Providencia bionhcr linra, ijiie da y quita, erige y 
destruye los imperios segi .i sus designios. Kste pne 
blo oprimido, seinei;i !f con mucho .il <Io Israel ira- 
hajadu por Faraón, i ansado ya .! > sufrir, elevó sus , 
manos al cielo, hizo oír sus clamores ante c! solio dúl 
Eterno, j este compadecido de &us deügracias abrió ¡ 
su boca, y en presencia de los serafines deeretd qne t 
el AndAMOc fuete libre. Aquel espíritu que animó la ' 
enorme masa que vagaba en el antiguo caos, que le 

obstrvar; entoticet gitbernará bieii aunqut sea un es- j 



di*i vida con uu soplo é hiie otear asta mundo mnvn» 
«tiloso, semejante ahora i nsfa^ dn einctrlekMU 
sacudió Aierleniente OMalma natannnnt» quitó el «n»- 
dajc á n- estros ojos y «onrirtM la apatía vergoosMn 

en que yacíamos, e:i fU'Or belicoso y terrible. 

T.S. Kn el pueblo de Dolores se ln/o oír esta voz 
muy semejante á la del trueno, ^ propaí.,Miidose cnn 
la rapidez del crepúsculo de la aurora y del estallido 
del cañón, he aqui irasforraada en un niom! uto la ae- 
ueracien presente un briosa y denodada, comparaMfl 
con la leona qne atruena las selvas jr twaeaadn au 
qneridos caeborrílloe se lanza sobre sus enemigos, 
los ronfuude, tos persigne y drspedaxa. A este mo- 
do, señor, la \merics irritada v .irmarla solo con los 
fraLToieiitos de la<^ opresoras cadenas ijue acaba do 
romper, (orina escuadones, levanta ejércitos, erige tri- 
bunales y lleva íubre sus eoemigoá la confusioB, la 
vergúenxa y la muerte. 

fO. "Taicslaidenqnnmnprawmu V. M. cnand» 
In onninmplo en la noble paro bomwaaa aetüad ú» 
batir á sos enemigos, arrojándolos mas allá de los 
mares de la Betii a: pero ¡ahí que la libwud.eate don 
del cielo, cbte pauimonio cu> a adquisición y conser- 
vación. no se I unsigue sino a precio de sa gre y de 
los mas costosos sacriíicios, cuya valia esta en razón 
del tr abajo que cuesta so recobro, ba vestido a nues- 
tros hijos, bnrmanosy amigos de luto. Porque iquién 
bay d« nonalias qoe no baya aacrificado algoM dn 
las prendas mas caras de sn earasnnt iQnmi no w> 
gistra en el polvo de nuestroa campoq di batalla el 
resto Yciieratde de aigun amigo, hermano 4 deudo? 
¿(^uien en la soledad de 1 1 noche iio \e su cara iraá- 
gen y oje sus acentos Iu;íiil>res ion que ciamj veo- 
gaosá contra sus asesinos? ; Manes de las Cruces, dq 

Güansjoato y Calderón, de Zitaonaro y de Guautla! 

¡Manes de Hidalgo y Allendn, qon apanaa acierto a ior 
vocar y qoe jamás prdnuncisté sin napotarl VW" 
otros habéis sido testigos de nnestro Itantoí vdsotros, 
(|iie sin dndi presidís e,in augusta asaiiibiea, me- 
1 icndoo» jdacidos en derredor de ella, pues que vues- 
tros votos so han cuinidi Jo, recibid á par que nuea- 
iras lagrimas la mas solemne protesta que á vuestra 
presencia hacemos en este dia hosM^ do merir ó ssl- 
var la patria. . . . déjeseme vepatirio. • • • mtrir á 
aohwf te pefria (i). Rsiamos metidos, aqSnr» «n 1% 
lid mas terrible que b«n visto nuestras edades Sn tSlA 
continente: pende de nuestro valor y de vuestra asbi* 
duna la suerte de siete millones de americanos, com- 
prometidos en nuestra honradez y salenlia, y hoy se 
ven ( uicados entre la lilc riad r la servidumbre: de- 
cid ya si es empresa :irdiia la «lue ncomeüuios y tene- 
mos entra manos, i'or lotla» partes se nos suscitan 
enemigos qne no se detienen en los medios de bosU- 
lixsroos, aon los mas reprobados por el derecbu d» 
ceníes, como consi<;:in nuestra esclavitud; el veneno, 
■ I ''.'e)ío, el hierro, la perfidia. Ij cébala, la calumnia, 
tales son las l),->terias que njs asestan y con qne nos 
hacen la pierra mas cruda y ominosa. . . . Pero aun 
tenemos un enemigo mas atroz é implacable, y ese 
habita en raedin de nosotros. . . . Las p.>siones que 
despedazan y corroen nuestras «ntrailas, y se llevan 
al abismo de'la perdición innumerablaa victimas • • • 
Tos pueblos, hechos el vil juguete de ellas* iBnen Oiosi 
üenihlo al litfurarmo los horrores de la guerra civil; 
p.To mas me estremeseo al considerar los de la anar- 
quía. No permita el > ielo qiio emprenda ahora des- 
cribirlo.s; es! > seria llenar á V. .M. de la consternación 
que debo alejar en tan venturoso dia; s lo dirc que 
sus autores son reos, ante Dios y la patria, de la san- 
gre de sos hermanos, y muy mas culpables que noea- 
iros descubiertos enemlgns. Tiemblen los niptoras 
y 1 tiradores de esta llama {pferBsl, al eontemplerpor 

U) Ompl'Á con la primero, sdlif con *u tangra m 
ati^ütíú 4» Ecarte 0ti»MmMrmul», 
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M. causa á los pueblos inocentes enTueltos ch huiuña 
dMgncia, por haber fooieiiiaJo sus ca|)rii lii)s iit ni 
bles Sil figurarse la espada enirida en el pecho de su 
kMM4H>; Üemblea, eo Bn, al ver aunque de lejos á 
•m» cnitliaiinoa europeoa riéndote j calebraailo coo 
«I r«fMijo de veo* earibee aos d wd f el i ai y denteion 



(imicntos y trabajar iocesanteoienle |>or, llenar estos 
ül>|L-ins s:iKi'a(los. Desaparezca autes el que pospo- 
iiieii<lo4a salvaciou de la Ainérira á un egoisoiO vil, 
se muestre indolente en servirla y ciar ejemplo de Oa 
acrisolado patríoliamo. . . . Vamos á darnos en e^ 
pectáculo de las neeioDef callas que ya nos obiervaa; 



como el mafor de sus Uionros. Este cúmulo de des- I en flo, vamos á ser Utret i independientes. Ti mimos 
gracias, anidas h las que personalmente han padecido ; el inexorable juicio de la posteridad que nos ospera,. 



los beróii os Lauiiíilü? del Vnahuac, oprimidos, ya en 
las fugas, ya en los bosques y paisas calidísimos e in- 
salubres, ya careciendo hasta del alinienlo mas pri'- 
ciao para couservar una vida congojosa, lejos de arre- 
drarlos aolo han serTido para autener Ir bermosa 



f njTSils liem dei pairioiismo y eiellar i« enca- 



temamos al irihunal de la historia, ^que ha de prc- 
st iitar al mundo el l uadro y Tallo de nuestras ac- 
iones; por tanto, ajiistiMuog escrupulosauR'Dte nues- 
tra conducta a los priociptos de religión, de honor 
y de política. Señor, yo me congratulo con vuestra 
insialaeioo. Dije." Gonseeoeote coo los «otos del 



PwMflasene repetirlo, todo les ba faltado \ general Morelos, expresados en la enlMioff fsltott»- 
algana ves, pero Jamás el deseo de salvar á *n patria: 
irecuerdo tiernísimo para mi ( orazun'. ... si, ellos 
han mendigado el pan d»- l is ho/ hinaililcs de los 
pastores, y enjugando sos lahios sedientos con la 



cien» el oengreso oMidó la sigvieatt 



agua iiiinuii la >le las eisternat: pero todo ha pasado 
^mp pasan las tormentas -borrascosas, las pérdidas 
«• ba» rop«eslo con creeee, i les derrotas y dlsper- 
imes se han seguido Isa reuniones y victorias, y loa 
liejfcanoa jaqiáa se ban hecho mas formidables á sus 
eoesiigos que ruando han vacado [mr 1 is inonlañas, 
ratificando a cada paso y en > ada pelijíro el vi.io de 
salvar a su patria y vengar la sangre de sus hermanos. 
Y. M. por medio del infortunio ha recobrado su 
esplendor, ha consolado k les paeblos, ba destruido 
eo grao parte á sus. OMesifoo 7 logrado la dicba 
de asegurar á s«s amdes lijos que no «sti muy 
¡««I el snapiredo dis de su IndependeDcia, de so 
llberted 7 de so glorie (l), v. M. ha sido como 
una águila generosa que ha salvado á sus pollue- 
loa, y colocándose sobre uu elevado cedro, les ha 
mostrado desde su cima la astucia y vigor con que los 
ba preservado. Tan majestuosa como terrible abre 
en este momento sus alas paternales pera abrigarnos 
bajo de ellas y desafiar desde este asilo sagrado á la 
rapacidad de ese leoo orgulloso que hov vemos entre 
e| ceaador y el venablo. S.-an pues ia<; ¡dumas que 
nos COMjen las leyes protectoras de nuestra seguri- 
dad, sus garras lerrihle» los ejércitos ordenados y en 
^'•«'Pl'ia, sus ojos perspicaces \ stra gran 
aabiduria. que t..do lo penetra v anticipa. Dia grande, 
rauslo y venturoso es esle en que el aol nos alumbra 
con lux mas pura, y aun pafeee qae en sn esplendor 
aanestra el regocijo d« «legrarnos. iGenios (le Moo- 
«Mosoma, de Cacanistifn, de Cuanbtimoe, de Xlco- 
Msntl I del malhadado Catzon/.i' iplaudi l v re\o- 
motete e» que fuisteis acometidos por 
la pérfida espada Je Alvarado, es(-> .1m Ik.s'i itisiante 
en que vuestros hijos se ban reunido para vengar 
vnt siros desafueros y nUrsíos 7 librsrae de las gar- 
ras de la tira^ia y fanaUsno que iban á sorberlos pa- 
ra siempre. Al lidesflonto de fSlIsaoedMel 14 
de spiienbre ^e t8l3: en equel se sprctaron las rade- 
■M y nvestra scrridnmbre en M^loo TmtektiUan; 
^^^■Jí^j^'^v^n para sienpra Ott el vaninroso Boe- 
WO de Cbi|p.mizin( o (2i, 

77. "l,oado sea para siempre el Dios de nuestros 
padres, V cada momento de nuestra i ia celébrese 
con ui! himno de gracias ponan grandes benefi- 
cios. Pero, señor, nada eñprendainos ni ejecnleaMs 
para nuestro bienestar si sntee no nos decidimos á 
proteger In re ligión que profesamos y sus instituci - 
•**í * Mumar las propiedade.s a respetar los dcre- 
f d« lee^nuehlM, é olfMarnneMroB 



7S. l"l ( i)nt,'r< so ilc Vii.ihuac, legítimamenl • insta- 
lado en la ciudad de (Ihilpancingo de la Xmérica 
Seteolrional por lll provincias de ella: declara 80- 



(') Falt'ibanU ocho ama 



y quinte dio* completo» 



lemneaenle. ¿ ptesenda del Señor Dios, árbitio 
moderailor i» An imperios 7 autor de la sociedad 

que los da y los auita según los designios ioexcro* 
tab'es de la Proviilencis, que por las presentes clr- 
cuii--lnnf ias de l i Eurnpa li:i PL-rolirado el rjer* icio 
de su .sobcranl i usuriiado; (iiie «'n tal cnnceplo que- 
da rola para siempre jain is y disueita la depen- 
dencia del tirano español; qne es arbitra para esta- 
blecer las leyes que le convengan para el mejor ar« 
reglo y felicidad .inierioc; para baeer la guerra 7 
()az, y establecer aHanaa eon los monarcas y repA^ 
hliras del antiguo continente, no menos que para 
celebrar ':oncordalos ron el sumo ponlitice romano 
pin.i ••[ r( ;4¡m"'ii lie l.i ralólica, apnstólira, ro- 

mana, j mandar embajadores y cónsules; que 110 
profesa ni reconoce otra religión mis que la < ató- 
Uva, apostólica, romana, ni permitiré ni tolerará el 
Qso público ni aecreto de otra alguna; qne protege- 
rá con todo sn poder 7 «dará sobre la poma de la 
fe y de sns dogmas 7 conservación de sos enerpos 
re;íulares. necinra por reo de alta traición :i todo 
el que .se oponga directa ó indirectamente é su in- 
liependencia, ya prüle;;iendo a los europeos opre- 
sores da obra, palabra ó por escrito, ya negándo- 
os i contribuir con tos gastos, subsidios y pensio- 
nes pan continuar la guerra hasta que su indepea- 
denels sea reconocida por hs naciones exiranjetas; 
reservándose el congreso presentará ellas por 
dio de una nota ministerial, que circulará portodos 
loí; gabinetes, el manifiesto de sus quejas y justicia 
de esta resolución, reconocida ya por la Europa 
misma. Dado en el palacio nacional de Chilpant- 
zinco, é seis días del roes de noviembre de 1813. 
■licenciado Andrés Quintana Boo — Licenciado Jo- 
sé MmmmI do BerracttJ— Licenciado Gérles MerU de 
Bnstamanie.— Doctor José Sixto Yerdozco.-Jeoé Ha* 
ría Liceiga. — Licenciado Cornelio tViz de ZératO» 
secretario. --En la misma fecha se publici) el manl- 
fiesi I del rougresü, en que presentó A I» nncif;'" y 
á todo el mundo civilizado la justicia y necesidad 
de declarar sa independencia. 

79, Bl general don Ignacio Rayen, aanqoe firmé di- 
eba acta eomo se ba tísIo. pretendió qne se continúe- 
se obrando en nombre de Fernando Vil, á qne el con- 
greso y el seBor Morelos se opusieron, poi creer este 
arbi.rio unn especie de superchería muy ajeno de la 
franqueza y sinceridad del primer cuerpo de la na- 
ción. Bl guaníe estaba echado y estábamos en el ca- 



para i¿ue se citmptieMttU valteilUo: durante este tiem- \ so de decir coiro César aj pasar el Rubicon La 

I* ' a 11; V mattlupo «M ás te Ukertad macana, l «nsr/e ertd a0hadtt, lo demá* corre de cuenta da te far- 

{i, CbiloantsüMO «n mtiHcmi» qiáere decir lagar ée \ tuna. Los españolas no se daiiebsn altieioar eon af 
«fm é «Wüpsn»; ns mtlaa que aW sa ramrió i riendas, bascaban h Malidad, es decir,, la ' 
«wMrwJssi^Mss. i naciea atéstete sobn Mía pafi, «a 



Digitized by Google 



SÜPtmMTO A LOS TRES SIGLOS DK VntGO. 



minas de todos loe 
IwIm ellot T solo qtMÑIate la iraa de ñt« 

eontiDente qae repotilar¡<i;i con otros fspaftolís (1) 

80. Rfunida< I is livisioni'S quf iri7,^;aron á Aca- 
pulco, y .1 idas órdenes p.ir el (.'i-ncral Morelo* nom- 
brado por rl ( >:i|íreso, a pesar suyo, generalititM de 
las armas, y > \¡.edidas disposicioaes para que se rea- 
alesen oirás fuerzas satilíaretpara emprenderla con- 
qaista de Vjlladolld de Ifieboiea», aeomelló esta des- 
graciada empreu, de que dwemos idea cuando la há- 
yamos dado de la derrota ooe tosieron l»s cuadros 
venidos de Tejas en agosto de |) )r t i k.ti.t:iI \r- 
redondo) surero importante y (jue no debemos omitir 
como epivjdio principal de osla historia. Para ha- 
eerlocon la posible exaciitud, tomareioot el bíio des- 
de «na ¿poca anterior, ajustindottM é la* feladoaes 
del coronel de» BeritaráU» Gatwrm 4$ Lan, actor 
principal en esta escena. Este fndiTidao pabllcd por 
la Imprenta en Moniirey en 1><27, en la oficina dePe« 
dro González y so ios, un m iiiilii'sto i*n que siistan- 
ci tlrnrnle A\c.p: o ii- i ii.iimIo «Miintiabin los señores 
Qid it^o y Allcíide para Itéi ir, luv() con ellos una en- 
trevista en la hacienda de Sinta Mjna, en las inmc* 
diaciones del SaltillOt donde recibid <U nano de es- 
tos jefes el titulo de teniente coronel, oue detpoéa le 
•mSrmd el congreso de Apataingan: dtéronle aalmis- 
no el de enviado rerca de los Estados-Unidos del 
Norte, y no pudo de?e:n;>eñic' eita i'omision pir el 
arresto qm' ambos jefes sufrieron en las norias de 
Bajan. N < "li-tmi - .tía desgracia, impulsado de sn 
celo por la independencia de Májico, reunió catorce 
patriota j esfurza los, y absodonaMoso casa y fami- 
lia marchó por desiertos inmensos, seaderos descono- 
cidos y naciones Itárbaras, basta llegará Wasbington 
dtspnáa de caatro meses de penas y de haber cami- 
nado mas de mil custrorientns le^^rts. Expuso su >. 
C nisinn pero s'n efecto, \t ir pie no se r>'puli5 legíli- 
m > su BUtoriiauinn, y «•oíij Id s > luib i'st- liMiiJo |>or | 
tal habria desistí !o d» ell I, ¡)'ir'iue rniendid que di-! 
chos E>tado« se interesaban en adquirir para sí parte ! 
de los terrenos que ocuparon enn MI ajuJa en el caso ■ 
de impartiriat y por lo que no quiso oomprot oler r« < 
M patria sino cooserrar la integridad de todo el ter« 
lilorloqn^ noseia i>acitic imcntc (2). 

81. Pasjse i N. Orleaiií v con las buenas di&poM- 
c!on''í q ii- MI omró en ,» ,.ieílij>j vecinos y auxílius 
que (-,ii)s «ni lo ¡lariicular le fr.inqiiearcii, lo^ró reu- 
nir ( u.iirocienlos cincuAta sóida los avertturero*. to- 
dos a;{uerridos y tiradores certeros, aleccioaiodoloa 
en el modo de empinar todos ios iros y e?iiar el des- 
perdicio de la pdivura j balas que lo nseaseaban. Con 
eatepoSadodobombresempreodfdsnexoediciou.tomó 
posesitin de Naatffdoches que h ill i abmdoi ; la. y des- 
pués por sorpresa la bab .» del Ksin. itu S uiio con to- 
das su, muiiieiüiie:; de lior i y -íuerra. l'ara re obi .i- 
este puntóse presentaron mas de dos mil realistas al 
mando de los gobernadores de Nuevo-Leon y Tejaj. 
Sitiáronlo por espacio de cuatro memt «n el quesos- 
taro va.-ios auqoes; sus soldados bleieron sobre Ira 
siütfdures tales estrados, qae después de las matan- 
sas becbss con las f^ncrrillas qu * dispuso, y veinti- 
siete acciones Kcn.o :d.'s le dieron, lui oidipíd á le- 
vantar el sitio relirjiido&e para lejas con perdida de 
ñas de una caaru parta do sus tropas, y solo catorce 

(1) Ettot preeion$ ioamentoi te leen ditutSMiM 
«a el Cuadro ¡útíMf, • natíin «n el resumen que te 
fubiitáem Londretpgr den Path Mtndivil, éeti» ta 
pAk 374 á 423. 

(9) Espero que todot estos iutot y circunsfanciat te 
íengan á la viila por el qnbit'riio en ¡a iu-.-ni presante, 
•n qu« reclamnti tm Eííado%—L;nidoi iniltuntii'jciona 
por gattot y a'ivüiot que dizque noí di. ron en aquella 
época para que tUci¿*emo* nuettru iadeoeadeacia, oom 



do loa sitindos. BaUeado mlido Gantam» de Lam 
en su persecocfon, aeompsAtdo «te alg«i»« InilM 

cnjalei, alcanzó á tos n'ali^las campados en el pareja 
llamado el ftotillo, donde les presentó acción. De he- 
cho los derrotó, salvándose con la fu^a los goberna- 
dores j varios troxos de soldados dispersos; tomóles 
además lods la artillería, parque, caballada v equipa- 
jes que condncia n. Continué Is persecacioa de los po- 
cos qoo quedaban, los enales se entraron «a la ciudad 
de Béjar y se fortiflearon en ella; pero estrecbados 
allí por un sitio rigoroso, se rindi(>ron á diseredon y 
se le pres»'ntaron de rodillas ambos ((obernadoresln- 
plorando su clemencia y la gracia de la vida. ASO* 
(;urada<t las personas d ' estos dos man larioes, ambos 
españoles, nombro una junta gubemslira y geaeral 
en nombre de la nación, compuesta da ponaaaa Mlft 
reputadas elegidas popularnMnte, paft fua I asaeaa 
militar juzgara á los prlsteneros. oieeatindota las sea- 
teneias con previa audiencia judicial de los reos. 

Há. Estibase entendiendo en estas causas cuando 
s'ip.i riiiiierri'z de Lar:i que el comindanle Rlizoodo 
venia sobre Uejar con mas de. dos mil hombres, y ron 
ellos la Tierzi de Chihuahua: salió a ahorrarles el ca- 
mino, y los encontré campados y prevenidos en el Ala> 
aun, y aoaquo el lugar ara faatajoso para una defen- 
sa, le presentó batalla como en el Rorilio. Sostúvose 
con tesnn el fue;;^ > p >r ambis partes por cuatro horas; 
mas al fln la victoria se declaró por Culierrei/.tenien- 
do este !j perdida le veiniidós muertos y cuaren- 
1 y ; n h -rl I1.1S, T FMzn lo mis de cuatrocientos, 
lie liando a tan ..«uji ■••r .i v una riqueza que ea 
sus montaras y a,a«rc> . .'a aquella galaaa dM- 
sioa (ly. 

83. Regresó Gatlerret de Lvn een eaiot despojos 

á Rt^jar, y allí sup> que el coronel Arredondo se ba> 
liaba en L iredo eon mas de mil quinientos hombres. 
[' innó Ijcgo sus planes de di-ron^i y se prepar > a ba- 
tirlo como ü FJi.-.onlo. La tropa er !usiasmada con 
sus anteriores trijiiTos so preparaba nara obtener es- 
te nuevo, cuando por una de aquellas desgracias que 
no tis d 1 1 ) 4 los hombres ¡irevenir ni evitar, vino i 
quitárselo J) ta» luaitos den Joti Atture* de Tóleé», 
bii abre de rana por sus inUlgas osearas r<iaa ba 
dejn I j en dos nnndos ta pastileata nemorn da ios 

bai<-,iS. 

81. Kra este un ameri 1 10 If las ÁntHlat qae hi- 
bia sido nombrado suplente de ellas en las cortes d« 
CáJii. donde marciVIa memoria di* su existencia por 
una fechoría cuya exculpaeloa ie creerla boy sincera 
si por an posterior y criminal eondueta no bablara da- 
do él nUnoel triunfo a sus porsefculdorai. 

81. Regidla este bellaeo en Norte-Amérlee, desda 
dond'* pro urrt -.mirel afeeto dol congreso de Apat- 
ziu'^'jo h 1. ien loiii creer que era persona muy intere- 
sante y cnp i£ ■!•': reprcspiilar ;i la nación mejicana cer- 
ca del gobiernu de los Esta dos-Unidos. Sus exposi- 
ciones dirigidas á que con el diploma de enviado se 
lo nioistrase une crecida suma de dinero, Aieron 
pw aesgraela atendidas á pessr de los infonaos qab 
contra él bicleron el general don Juan Pablo Anaya, 
et doctor don Juan Rohinson y otras personas dignas 
de ser crei l.H por su vcracidjd y pitriolismo. 

8'i. i-;sle hombre, piins, en la corte de WashirjJtton 
afectaba ser rival del enviado de Espaói; inis ):)ra- 
ba en secreto de acuerdo con él, le daba aviso do 



j (1) Br» fretíte qae te b pegste ai jo, wm la mM, 

' de lo tomado á Uidalgo tn Bajin. So poco te le 
Salcedo d<)n Xeimsio. pnet cuando te tnarehó paraci^ 
p '.((I. en rl íainino de Vtracrui ataci^ al convoy Victo- 
ria, y se enc>ntrar<>n preciostdadet. El gran ttioro 
de Hidalgo, lot tíJelíslm is fspañules lo volvieron a>)iia 
I de borraja. Etta era eljacgo de dar qae vienen tas- 
'ds.... £Wn«f ItfMirraaMiL 
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pnbt (1), y no d«jtlM 

, , tr lai eperacioses de Gn- 

Úmnéalmm. Fwo«n teclon tos retorfei de h 
calumnia dMOOnceptaándolo ron su tropa, pan cuyo 
afecto babia colocado entre ella varios intihi luus i in 
aatotos, pérfidos y reservados fonio el, que esjii iseii 
todas ius operaciones y lu desacreUiluseii por su 
parte. 

87. Laego que Gutierres de Lara nrrastó á los go- 
bmadorti^Mpreteiitd eoneaatrode extos agentes, y 
con la máscara de un celo patriótico le pidieroB con íds- 
tancia que entregase las personas de As arrestados 

y prisioneros al pueblo para que los de<!¡¡fi!a:a:.t, pties 
se bailaba conmovido y ansiaha luin'illuorí.'iiiieiiie to- 
mar venganza de las alrociiJados que los tales troher- 
nadores bahiau becbo en las personas «le Hidalgo y 
Allende y demás de su coroWva prisio'nera. Gatierrec 
SO resiste A esta eolrega aunque ignoraba el «ssirilo de 
Mtlgnidad que ooBirain tai pretcnsión; por «I einitrs- 
rlo, dispuso que los reo* se mantuviesen en prisión 
sefrara hasta la terminadon fegal del proceso; repi- 
tieron sus pretensiones \ lugraron seilucir á unos se- 
tenta patricios que estallan nia> (jiiejosn-i )!e la prisión 
de Hidalgo y Allende. Seüujerun también a la ma- 
jor parte de la junta, de la que recabaron una orden 
M^pMae mandaba que h guardia de los guijomado- 
rea amatados loa cniragaso an ai acto sin cxettaa ni 
pretexto á la r**^"* <io naliados, que se presentd 
eo forma de tropa. Gutiérrez no pudo meóos de ohe> 
deeer y cumplir, sin esperar (romo debía) la órden 
del jefe principal; asi es que .tpoder-idos i!e ritehos 
prisioneros, los condujeron al .suplii ío y de^oiluton. 
Cuando supo Gutiérrez es!v> atentado, no puiliendo 
cortarlo porque era unmotin roiiitai, rnnr its vola- 
MSa 80 socorro un aacerdote, á quien no !»oi.> ¡.u \> r 
■MlemB qna los auxiliase an au ádllnia bora, sino que 
lo danoataron y dijeron muchas injurias contra el que 
lo mandaba, y á todo escape tUTo que volverse. 

88. Comunicados estos hechos i Toledo por sus 
agentes, hizo á Gulierrei autor de estas ejecuciones. 
Toledo marchó luepu para la fronlerB coníiaüo en el 
partido que crt yó ya tener; comunicó de uOcio su ii*'- 

á Gutiérrez ufrcciéndr'-<t servir de su segundo; 
I advertido de ana d(>f«*« . *as Inteodonea rabas6 



sw sonido» 7 lo »Mrcit«i j tp e mirase. En efec 
tO» mavcttd I la Tllts de Setehilgrlmt donde ^or me- 
dio de una pequeña imprenta qao Iraia consi|>:o pu- 
blicó rfo pocos inipresos dirigidos I desconceptu.ir á 
Gutiérrez y a reconicnilur su mérito ¡¡crsunal. Pro- 
ponía en ellO'! que si se le conúaba el mando de la 
axpedicioDt pagaria iomedialamente los sueldos de 
la tropo quo habla servido á las órdenes de Gutiérrez 
do Lora; q«o oontinusria en lo sucesivo aendiéndola 
con el pircf t y con otns fralifleadoocs; y aobre lodo, 
qúe se comprometía no solo A obtener fa victoria, si- 
no á poner en la mi-;ma ronfornuíla I i disposición 
de la nación mejicana todas sus demás provincias en 
SO deseada independencia y libertad. 

80. Estas lisonjeras ofertas obraron todo su efec- 
to en aquella gente inexperta y venal, y lofcrú sus dc- 
pravadois iotaotoa. Sedujo aaimismo a la parte prin- 
dpol do loa vocales do la junta y obtuvo de ella el 
Boabnailonlo do comandante K<'neral como el mila- 
no el do rey do las iocaotas palomas. Mandósele á 
Gutiérrez de Lara que entregase Ins municiones de 
boca y guerra, armamento v aun planes que habí.» dis- 
puesto para balir a Atn n i.du, lo que ejecutó a la sa 
son misma que iba á marchará la campaña: obedeció 
•I flo esu úrden; pero pamindo dO aasargura ai ver 
deaolcntadaa las tropas* ora sea porque se bnbiesen 
dastngiSado da lo qolmérieo de aoa promesas, ó ya 
poiVM ao tarlatan do él lodo hocI concepto y pres- 

(i) P»d0«sr<ils «I da Tamalot «iBMtffrMsfo 
d««Ma«»ra. 



ti^io que se granjea un general acostambrado i Irltra- 
ftr. Dioso al fin ta acción conodda con el nombre de 
Ríe ie MmHnafi 18 de agosto de 181.*^ (i). Dióse 
tami'ien el último fatal k"'P»í á nuestras fuerzas, y 
terminaron para siempre nuestras glorias por aquel 
ruinliM. Aun dcs¡mi < de hecha ta independencia, 
nuestras armas Imn sido desgraciadas en aquel pais. 

01). Fi manifiesto de Gutierres de Lara esli bas- 
tante exacto c imparcial, circunstsncia que no se ha- 
lla por lo común en los de so clase, porque formándo- 
los los mismos interesados, procuran dar un barntx 
de justicia á sus propios hechos aunque sean los mas 
criminales 

9!. l'n apoyo de osla verdad, se present.i como 
texto un párralo del parte ya citado de Arreilondo á 
Calleja que dice: "La sagacidad del infame Toledo 
trabajó de tal suerte, que por ella y sus enredos so 
atrajo la estimados jr mejor concepto del enemigo 
(|ue ocupaba esta ciudad (de San Antonio de Béjar), 
por lo que blxo desmerecer al picaro Bernardo Gutler^ 
rer en tal extremo, que tuvo que renunciar sn gene* 
rahto y hirfjarse anticipad.inieitte ;i l.is Kslados-Uni- 
dos, recayemio el manJoei» Toledo, p^r lo que be au- 
mentó el auxilio del pais neutro." 

9i. Todas estas expresiones fueron agna de rosa 
y perfumes para Toledo: cometida esta perlídia se mar- 
chó á España; obtuvo indulto de FeroaiiUo Vil, y ade- 
mAs una penston sobra la renta de correos: protegió- 
lo altamente la condesa ^ttda de Villafranca; se le 
mandó á Husia y después á ??ápoles, de ministiode 
la legación de España. Tales fucriot sus recompen- 
sas y tol l:\pcrndia con que obró i un los americanos. 
Don Mariano Torrente también mereció del mismo 
■iionan a que le cnmísioiiast; para egcriliir la historia 
de nue:>tr-! rc\u'ucion, quien para ganar su afecto SO 
coQstilujó aervídor del aeaor liurliide á su llegada A 
Liorna, recibiendo quinientos pesos po%6u8 servicios; 
procuró estrecharse con él [i.ira averi^u <r sus secre- 
tos y comiinicirlns a la corle de .Madrid, de (|uien era 
espión, y por ultimo, llegu á tanto su impudencia y 
de.ol'ai hale/., i|ue no dudó de< irlo asi en su historia 
(i). Hoy se baila en 1 1 liab.ina, y tal vez llegará á tal 
plinto su descaro que cuando menos lo pensemos SO 
nos deje ver en H^ico. Finalmente, el coronel Gu- 
tiérrez de Lan anfaoará en la hiaioria cono wn kon* 
bre estfaoidliMrH», alesdo cstt»s los RHM»ia seni» 
do#q«io hiio A la nacloo mcjlcaM. 

Aspecto pi>liti< o Jf la nación s:¡ cstm diaí, prindptí» 
nuHt» de Queriíarú. Episodio curmo i in$rU, 
Muer. 

8S. A pesar de las precaodonos que el gobierno 
deNéfico habla tomado para que no se supiesen ios 
triunfos del general Morelns en Oajaca y Acapulco, é 
instalación del conf^reso, nada se ignoralia eu las i iu 
dades y poblaciones de lo interior, que estaban en 
conlaclii con ios insurpcntc-.* Aplaudíase hasta en las 
concurrencias mas put>licas, y e^to despechaba á los 
españoles; enlohce;! tornaron a pulsar el ^rzw resoi^ 
te de la religión, y en la |>lazuela de Santo Domingo 
de Méjico y portal de Mercaderes, un fraile mereoda- 
rio conocid o cOB ol nombre del Padre Bebe-Ucht, pre- 
dicaba á gañote tendido contra la insurrección, imi- 
tándole uo doctor (don Pedro Meiidi/.ábal) que los 
anatemaliialia con frcí ni-ni ia, F.l c;ibildo eclesiás- 
tico que f{ol>ernat)a Li mitra de Méjico, habia ni.inria- 
do que precisamente ea lodos los sermones se exhor- 
tase al pueblo á que obedadase á las autoridades le- 
gltimasi pero faltaba que probar si las españolas lo 
eran. Sea por esto ó pontue quisiesen ganar aoan 

( 1 ) Gactia de Mijieo n&tn. !P78, tom. Á, do 8 d^ na- 
viembrtde m^. 
(S) V¿4uc ei prUogo de tU toou». 
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bndia ú obtener beneficio», algunos eclesiásii 
■WOiMSieroD cu QueréUro bac«r uoas misiuitcs, uo 
Mioan aquella ciudad, sioo au laa da U interior. Dúo 
Hatiu< i l oral. cora de Acúleo, prapuao eiublecer ana 
misión <Mi yuert'Uro. El ayunumiaoto de aala ciudad 
apoyó el pian J proiiu-o á varios curas de las in- 
m,Mji;,ri,)iics liara «j'i.- U- auxiliasfii; pero estos se re- 
sislierúii 3 adoplarli». IkimI iiroyeclo luvu t-l ¡.ailrc 
fray Manuel üe Kslraila, agn-gamlose á eslos «iuii Jo- 
té Albino Lopcx y fray isidro Carranza, franciscano 
europeo, curi de Rio Verde. En la reunión que di- 
ci.üs i clealéaticoa lorleron, nombraron por pre«idea* 
le A Toral; |»ero hallaíido resistencia ep loi CUrat pt-., 
ra franquearles sus |)3rroquÍJS. predicaron aiii em- \ 
bartío vn l:is i^lrsias .le Suiiia (•.l;.r.i, .San FranciiCO, 
y alguna que otra ilf las parrutjuias auxilian-s, c<i- 
■O el tsplrilu Santo <ii' aquilla . ludad. Cuando 
oromellan recoger una mlt-s copiosa de su prtdKJ- 
eiOD. BÓlO tieron que el pueblo mauifeslaba su opi- 
lion nWT contraria á sus ideas, pur medio de di«er- 
sos n>iq«'nM en pros* y verso, de los cuales copia- 
r.:- n.^iiiius .le los que constan 00 el expediente doj 
donde .-xlraclé esta relación: t 

94. t'eáa$ hwu. > ¿Con que la constilucion 
nos lilira de esclavitud, 
y ttiueuios aptitud 
para coalesquier función? 
Siendo aal» la íuMcmcion 
luego debe temlmri 
pues vamos a disfrutar 
sus miras y sus deseos: 
igobieni.iii ios ('ur(i|ieosT 
pues nada se lia de vtectuar. 



piidru felipeiise don Dimas de Lara, persona que §9» 
¿alia de la mejor re|iutacion, del cual deciau que ea 
sa aposento del oratorio se reunía diariamente una 
junta, c«inpuesta de las principalea parsona^ de aqu^ 
lia dudad, pidiendo su aeparacioo* Cwndu se dif|> 
gieron parle de «alo» oiiamieioa para tíerradeatnii, 
desde Irapoato remitieron otro iotbrne, ajusiándoae 
.1 las reía ímih s qtn- rci ihisn del airalde dnn Tomatie 
las Ctiuíias. 1.1 paJre presidente Toral le rwliere i 
Calleja la f c>i^t<-iicia que los penitentes le muslrahau 
en el xoiifesouario para ir á delatar ante lúa jueces á 
loi qw eran ituurgettl9S% iKirque careados los denun- 
ciado* Ciio los denunciantes, negaban aquello*, quo- 
daban enamigoa uuoa de oirus. y deapuéa so aaaaha' 
bani las vklaa; oonclaia por ionismo diciendo que es* 
peraba se dictase ona providencia para (¡ue esloe de- 
lii»s no ({ucdasen impunes: ¡A tanto se extendía laca- 
ridail V ( <'io de este predicador, descoaucída ea el 
KvaiiK^ i!". yporloquase conecte el eaplriv %m !• 
animaba! 

90. Reunidos dichos Inrormes, Calleja los pasd o- 
rigínalea al arxobispo elecio Berfpsa, oonouMándoli 
lo qae en aquel caao deberla hacerse* Bate oo •ficto 

de 30 de mayo de 1813 respondió que no ha liaba CB 

aquellos documentos (de que ya tenia noticia por ba« 

berle iiirorniado el padre Toral) méritos para proce- 
der a la prÍHÍoii de ninguno de los curas indicados, si- 
no para iiisli uir inrurmacioii sumaria, y y a habla dado 
i omisión al padre Uringas, de la Crui de UueréUJro, 
para que la instruyese contra el cura de Saoliagoás 



8». fojM núm. i. Todos los que tengan entcr- 

no> ocurran ¿l^* P'^^** T 
mividii que dr allí aaldrin aanoa en prueba de ser 
jusia I . causa que deHendeo ioc gachupines, y que 
los misioneros exiraordioario» no abv»an de la cA- 
ledra del Lspíntu Santo. 

(M. FújM nim. 5. Loí, anUpredicadores 
de ducliina pelagiana 
nos han quitado la gana 
do escuchar tantos errores. 
iObGill Chave2l Pacal OsoresUl) 
desterrad tanto eocijo, 
asios de un Crucifijo, 
noleniai^ l.is bayonetas; 
mueriiii los IjIíos (uoleiaa 
que Jesucristo predijo. 

V¡. F«in Náw. 4. Me cago en la obstinación (2) 
de lodos loa gachupines, 
me ctm en toa cfiolloa cuines 
* que obran contra su nación. 

Me cago en ti'do sermón 
(|Ue uo inspira cuidad, 
me cago en la autoridad 
que contra el clero se extiende, 
j ne cape en quien ofiaode 
nueaira patria i libertad. 

M, Los predicadores ofendidos de ottos paaqoinMy 
remilieron copia de ellosá Calleja, diciendo que endet* 
urgodf sus conciencias lo hacían, y también en des- 
cargo de las mismas acusaron u todo el clero de Uue- 
idtaio. Acosaron unbien {larida y ptedMomnia al 



(I) itiudtr á/M coñuda (!2Mi0r^iare«M«M 

d aClM 1MtÍOH€$» 

(«) UexaelUtiáMMrteamiMpema» ampu- 
te téxio mfo 4 indiemUt: ámmtletmt nnttírotketO" 



j dicha ciudad; medida que babia adoptado por oo lo* 
I ner plena eonfianu do niogao «doaiuiioo do aqmUa 

¡ corrompa ciudad (son sus palabras). 
! lOü. No pararon en lo dicho los excesos del padra 
Tor.d, simique i oiigtittiyendüsejuez pesquisidor de de- 
litos de iiiliiteiicia, en^'ti> por it y por unl« tt un IribU' 
nal en Ijuerétaro, en el cual admitía las denuncias que 
se le dallan, coumiuando con las penas eternas k las 
personas denonctenloa y les exigía jurámento en for- 
ma: lírroaba estas actuaciones juntaoieoM con él no 
fray Alejandro Guerrero y la parle doetarante. No 
constt que Calleja le hubiese conrerido semejante in* 
vestidura inquiHitoriaí; pero tampoco consta que se la 
liiih i'se Lles:i|írijli:ul<.>, |iucs estas actuaciones l.i> ri'- 
niiiió originales al guhierno, y este le.s dió el tráaúia 
de remitirlas al arzobispo cleclo y a la junta de segu- 
ridad» sin que ni uno ni otia hubiese dicho palabra 
sobre onoi prooedimiealoo tan absurdos, ejecutadas 
á la oaxoo misma que se acababa de publicar UeoiO» 
lltudon deCádis, que prohibía proceder por etmúim t t 
; de tribunales paritrulurcM. Los desórdeucs en esta- 
parle llegaron al mas alto punto. Querélaru TÍ6el 
espectáculo ridículo j cscandoloso que voy a referir. 

101. Una mañana se reunió ona colluvie de viejas 
hipócritas conocidas allí por bijas de confesión de los 

Cdrea de la Cruz, j>or el nodo exdtioo da cubcirae 
I caras con loa panos de roboao, haciendo cncaaM^ 
Das. birigi^ronse procesionalownte á la sala del ayui» 
tamieuto, y pregunundoaotaa qué querían, respondio- 
ron: Que sabiendo que aquel cahildo haliia ofrecido 
dar nna gratificación u lodos los que denuDciaseo in- 
surgentes, ellas venían A hacerlo etliinuladax de avt 
conciencias. Como eran muchas y no babia dinero 
para gratificarlas á todas, las echaron ¿ ooramala, y 
ya an lo tuoealvo uu dcUeodu eoneienciu no leo por- 
mtUeron volver á presenurso. Esto parecerá ioorélMa 
I la posteridad, ^ da idea del estado de fanatlataOCO 
<pie se hallo esla pobre nación en aquellos OS«MOO 
días, a&i como del ciiminal abuso que hiiuel gobierno 
déla religión para lon^iervar la dominación de esta, 
tierra. 

102. No le cansará menor admiración el ver la m- 
diforeoda j daapredo ooo que este miaoM» gobierno 
leia perpetrar loo mahMiondos crimeneoqnO'fO r 
awtiao cooin los lianndoo insurgentes, | 
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á tenerse en el mismo coocepto que Ins romanos .i los 
esclaTos, qae no eran hombres sino cotus, es decir, 
entes desproVinbloií que no pertenecían á la especie 
hamana, y a quienes iaipuaemente se podía malar. 
Para demostrar esta verdad, me rranuuea sobrada 
materia el mismo eipedtenle del padre Toral y com- 

Í arsa apothtica, donde se liallajain proveer ni averifruar 
a si|(uienti- ronsiancia. 

103. Un lionit)re que se romeóte cinn»! ia el carác- 
ter de Calleja para iiiler<>sarli> en que lomase las 
providencias uecesarias y que cisliga^e los crímenes 
que se cometían en Qurretaro, le felicita por su nom- 
bramiento de vírey, le Uaouijea con el titttio de pulrt 
de Ml0s piubloti j sla dada para no bseerse objeto 
del odio publico escasa su nombre y se firma el Que- 
retta» tensato; sin dada lo era, pues asi lo comprueba 
el conipxlo de su e\(Mtsicion y la precaución de ocultar 
su MTd.idcro iiunibrc: en se^juiila le refiere tres rasos 
ret leiitt s mi nquella < iudatl, altameiiti- cnunaovida por 
los (ii'sinanes de los españoles vecinos de ella. 

lat. Prímef». Bl alealae do* RaoMm Hartinez, 
á qaeja de ana pefiooa, citó ¿ no faciMfiJa cajero a 
a« tribaaal, Hanudo N. Cosío; resistMse ealeéooni- 
parecer, y por su contumacia lo mandó á la cárcel; 
pero los españoles don Ju;in Antonio Pulíalos y don 
An^i l Kiií/, sf lili jeron Otros de su misma nación, y 
aruiaduj cm >r>li|es lo sacaron de l;i an el yi pusie-i 
ron en lil>eri:i<J. 

105. Segundo. Prendieron u una miyer por ha 
baria «^Maotrado unas cajillas de dgarroa que Iba é 
vaodar, y «nodo m» le Cnraaiia proceso por cata pe* 
fMia ooa«, «I adnfaialradorde uliacoa da Qaerétaro, 
qae se bailaba en una tienda, vid paaar por lu calle 
unos cajones de cigarros; preguntó ú* quién eran, di- 
j(jsel<' i]iii' iJt' duii Fcrii;tiiil<i M uiim-/ Hoiiuto: regis- 
iradus m; eiHUfiiira el sello Ijl-cadn, pide las (;uias y 
ve su Hrnia cuntraliecba, pero original la del contador 
dé ta rentoi le reconviene a este por aquella maldad, 
la respuesta qoa tedaaon muebas injorias, y el becbo 
quedó lapttBa porque el coatador tenia dinero y Mar- 
Uoex era aNundaata de un balallao de Querduro. 

106. Tercero. Don Josc Llata, bijodedon Manuel 
Liata Saeni, teniente de draganes de Sierra>G)irda y 
coniaiiii.iiiii' .li' l.i inipi que fsialia en su bacieiid.i il<- 
IxtIa, inaiuló <li'sdi' i-sia ;il inavunlomo de l:i liacíeinla 
dfl (isilrt- don Josf Mari.i Verisli-f^iii, un papel liiinadu 
de NU pu ñti eii qne le decia: "Sí no me mauda usted 
para tal oía cierto numero de I hras de paseado para 
la cuelga de aai madre, pasare á usted par 'as armjs 
ala raaiedio." Bl mayordomo, que sabia p«r i 
riencia que cumplía ("^las palaliras, vino a Qui-retaro, 
presento la órden original al i uuiandante dt; \-¿ i iudad 
y quedo sin castigo. 

107. Ksie niismu oficial (Lisia) habiendo sabido 
que I 1 gubieriiu de .Méjico había mandado que no se 
fusilase a ningún insurgente sino eu caso de au;ion 
de guerra, d|^: **Ante8 qoe llegue aquí ese bando be 
de BMadar malar á cuantos ¡meda." Fue ¿ au kacieo- 
da de Isüa, de alli ii la que llaman del Picaebo, donde 
hizo fusilará cuatro hombres y dos muj. iTs Al ex» 
pedíenle (como he dicho» se rijíif(< iron e.sius rouslan- 
cías, y no aparece qur Cilii-ja pidiese inhiriiie, ui dic- 
tase providencia alguna para su a\eriguacíoii ^ cas- 
tigo. Este papel no debíu mirarse GOSM aaonlaio, 
pues se desiguabau los becbos, las peraoaaa y Im lu- 
gares donde se habían perpetrado tan berrendas aul 
dades. ím anunimus ni deben apechugarse ni des- 
preciarse de. todo punto; esto dicta la prudencia y ta 
historia (t). He aq> i la tir.iina cu loila sii deruruiidad. 
bn las revoluciones ocurridas en Quereiaro después 
áe bcelM la independencia, al ptiebio ha noairado 

(I) Kl rubro del expediente de dondA se ha» ea> 
lnwlad« eetoe c$: Imdencia del espediente «MfMda 
' «áM. d07. OaadsrM 1 



toda la odiosidad que tenia h los españole!; por estas 
demasías, que aun conserva en su nieniuria. Kl <|ue 
siembra odio cosei lia odio. Allí se reunieron niucbt- 
simos españoles vf nidos de lierradenlro cuando sood 
el grito de Dolores; allí se formó el primer proceso 
contra Epigmenio Gonxalea, y abaaaroo aMa qaa ea 
otra parta oe aaa riqueaas j domlaaclae. 

106. Resultó por Un de Waialarmas dados ác tilo 
ja sobre la misión del padre Toral, que puesto de a- 
cnerdo con el señor BerKosa se iioiiil<r:>sc nu comisio- 
nado, no para que averiguase las crueldades cometi- 
das contra los prisioneros insurgentes, sinu para que 
persiguiese de niuérte a lo» curas de Queretaio, prlo- 
apalaianta á Kw deefsrM GU 4* Lem y Otoret, poiw 
queaatotcaoaabaQ graodea leouiraa al gobierne^ y 
para esta ae aombró con ampliaians fiKuitades al ar- 
cediano de Méjico don Joté BerUtain de Sousa, ¡m rsu- 
na la mas á propósito para intervenir en tod.is t -ttas 
farsas y desurrullar aquel cajUiiiu de Mlí^ima idula- 
cinn que era el eleiueuio principal de su alma, y de 
que ñus multiplicólas pruebas mas innegables y cous- 
laiites en nuestra historia. Llevóse además por obje- 
to el que iniervioieaa CB las próximas «l«íceIouaa pop» 
lares del.ayttritamMMiio oooaütuciuual deQueretarOf 
influyendo de tal modo en ellas que recayesen en 
los llamados gachupines, pues las auit riort- s las ha- 
bían (K-rdido. Prestóse a ellu de liuniííina («ana el 
Señor arcediano, ni podía dársele 04:upaciuii que ni:is 
le agradase, y muy pronto comenzó a nianiultrai . Bn 
18 de díciefaibre circuló un olicio á lus provinciales 
de San Eraodsco, Suk Agustín, gaardiao del colegio 
de la Crax, priores da Santo Domingo, Carmen e tii- 
péUloa, ea qim eain oihtt «asas les dice: **lla3aBa 
se eomleosan en esta ciudad las elecciones popula- 
res (i) para la formaciun del nut-\oayuiit,iniien(uconv 
litucional, y uu es leineiidad presumir qu.* la volun* 
(.id é iuleiiciones del tritliano, honrado y tiel pueblo 
querelano, se extravien por mala dirección y conse- 
jos. Creo, pues, de mi ot^Uyacion suplicar S V* R. 
qae con su tmteridad, prudencia é iuUuju haga coo- 
perar i sita religiosos subditos para que sin intriga, 
violenda, fraude ni otro medio ilícito, instruyan, di- 
rijan j ^uíen al acierto de las insíuuadss «.lecciones 
a lo-, ciudadanos que sc les propurijunc tratar, y» por 
auii!>(ad, ya por párente^ o ú por otras ieljcioiit-<i; 
pues en dio harán un idise(|uiu .i Uius y un notable 
servicio á su patria." (ii Fojas 5¿, cuaderno i, núme- 
ro AH)1. 

lüO. £1 resaltado de esta maaíobra indecente lo 
reitere da su misma letra Berilif lo a Calleja en olcio 

de ¿3 de diciembre desde Queretaro, vn qoe le di- 
ce: "Aprovecho la ocasión del extraordinario qu** des- 
pacha el señor < om iiidaiite du csla bridada, parn de- 
cir a V. E. el resultado de las nuevas elecciones dc 
regidores en esta ciudad, y los olidos que yo practi- 
que con auticipacioíi para evitar lo qne ba suta-dido. 

110. "Los electores parroquiales fueron todos a- 
nuricanot» A auepcioo de los tres da la parroquia 
del EspfriM Sanio, que faefoo cnropeea* Brau lodos 
en aiUBero ée vdatieioeOf y Aieron jsaUaron elec^ 

(1) Oliidthe fl t il itidliano de 7"'' «(f'n'/" popii- 
iares en nada debían meterse Ion frailes, xegmi aquello 

del apottol Neino niilii.iu^ iK o, impiicat se ne» 

gutiís saecttiaribus. Oe todo «e ot¥ido^o cnaado adth- 
laba. 

(t) OtiHee» fue a» fK9Í9 entender eimuieitiii^ 
niobras padieren ejeeatarte ttn inlrifa ni madfo» 

ilicilot, ni menos cómo ¡ludiera en ello ttaeene ol'trqiiin 
á Utot, cuando ú lot relujiosos let prvliil<e ine:i lai '.e en 
atuntoi temporales. Huta mttalisita no entra en mi 
cabeia. La abnegado» es el carácter monacal. Véate 
sobre esto lo que el señor D. Pradt dke en las MenMH 
rías históricas de la revolución de España, pégtut 
151 y 32. 
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tos el martes ¿1 ios mismos individuos anteriores, 
( uya elecciun fué anulada pur V. i: , lodos america- 
nos, j (-asi todos p&rÜiiariOB de la iosurrcccioii, como 
los electores. 

111. "Por la copia adjunu f erá V. B. el oficio que 
paaé á loa preladoe religioaoa, loe eoeles á esoepdon 
del lego ApélitOy lodoe ae oenicturoa emú pMÜa 

112. "Además, coiivoquí' ,i mi r asa u les rincu ni- 
ras, Its hsbití muy claramente y /<•* rogui' ( üi)(torüseti 
á que DO se hiciese una exclusiva es' aiiil;4losa de los 
beoenérilna ciudadanos europeoa, o/^rect^nJo/c^ ele- 
vará la eaperioridad tut esflimt i influjon ( i). To- 
dos les auras nae lo oftederoa; pero el de Santiago 
áoelor Gil de León, eedeflcabrió demasiado en la ju|^- 
1e, asegurando positivamente In primcm, iguc d no 
kabia oie salir de electorcomo h vei |iabad;j: lo segan- 
do, que en su parroquia uo Imbia <k' salir de elector 
ningún europeo: tercero, que dudaba muy mui bo que 

saliese ningún europeo de alcalde ni de regidor 

Pero sin embargo, añadió: Yo haré lo qae paeda, j 
después del suceso no be puesto los plés en mi casa. 
Ea un bipdcrita; «eyd que podía eogafiaroie, y jo lo 
he sobrdlerado |Mra eoavenlrlo 6 para mejor eono- 
oerio. ^ 

113. "Señor excelentísimo: repilo á V. i:. que la 
corregidora es una Ana i:ole>ia,j añ.ido liuy que Cil 
es su iS oljfo. Eslas desagradables ocurrencias se nos 
Lan endulzado boy con las buenas.llOtida8tJe la der- 
rou de Itafael Hayon. NaesUo Señor noa dé mu* has 
de catas, y á V. E. me lo gurda nmdMM «Sos. gue- 
ritwObSS de diciembre de I81S.— EiceieDUsimo ee- 
eeAor.—ZMl Mariau BerUtai:" 

114. Estos documentos dan una ( abal ides de lo 
que fué el señor arcediano y de su car;íct.ír bajo y 
adulaiior del gobierno español; dejólo además con- 
signado en el sermón de domingo de Hamos que co- 
menzó á predicar y no acabo en la catedral k presen- 
cia de Calleja el ano de 1815 (S). Ea él se aropuso 
Mndfer á Fernando VII con JesQcrislo v al cora III- 
■alge Ti Allende coa la caterva de escribas que gri- 
tabea Onulftse. "Naestros escribas y fariseos, dijo, 
los aprendices de politii os y de rd' sofos ilustrados, 
sedujeron y pervinieron <i lus pueblos.... Concilave- 
mnt lurbam, claniaverunt... cruiift.rf, crurifixe eum... 
No debe reconocerse á Fernando por rey, sino al apés- 
taU Hidalgo, al Judas de la Nueva-Kspaaa. at Barra- 
bás de l« Aaáriea»... Ntm kmu,ud Barra»€m^.„. 
Al decir eeUi paleras «oeaenzó á titubear y á bal- 
batir; traatorndie todo', j ya el insulto se manifestó y 
IM necesario bajarlo como de faena del pulpito; no 
volvió mas ;t predicar: sin embargo, en el liempo que 
sobrevivió á esta desgracia aeguia cotislanteoiente la 
corte de Gailfja y se bada Ilefar á elU ea silla de 
manos. 



noticia la explosión de Dolores en la iiorhe dtl 16 de 
setiembre; y cree Allende que Pérez fio se enviado 
l»or la mnjer del corregidor Domingue¿, por ,ue lo es- 
timaba macbo. De manera que á no haberse recibido 
esia noticia, le revoludoa queda sofocada coa la pri- 
sión de sus prInelpaTea anloret. Todos loe ^ttMMgoe 
del corregidor se desataron entonces en sos informes 
contra este magistrado, y á no ser por la fina política 
que gMiir lo en aquel i Dniiiromi.so de su autoridad re- 
cildiJa del gobierno espafud, y su natural amor como 
americano á la independencia, Domínguez babria sido 
victima. El celo apoMico del padre Toral no quedé 
siv recompensa, pues se le dió el titulo de ettrc cap^ 
tan del pueblo de Ameca. Tales fteeron las ialrfns 
de que el (roUemo espaBol se vaKd para redticir álos 
americanos por medio del clero para que abandona- 
sen la cnusa de la nación, mostrándose en esta parte 
tan riego y cbslinri lo, que no bastó á deseiignñarlo 
el ver que las - \roiiiuniones de la inquisp ion, Jtl ar- 
zobispo I.i/an.t y de otros prelados, habían siJ ) in- 
útiles en el principio del alzamiento, y que lo serian 
mucho mas en lo sucesivo eaando ya estebsn tos 

Kueblos fkmiliarisadoe coa eeiaelaae de eastemas{, 
ta cuales producían todot loe elbetos centrarles, 
pues deimoralizaban ,i los pueblos huyendo de con- 
fesarse por temor de ser denunciados. .Sin embargo, 
de?de la época ¡le la ruina del ejército de .Morelos en 
Val'adolid, csmbiado el aspecto de los negocios y 
creyendo muchos clérigos que todo estaba concluido, 
aunque aíectos antes la revolución, se tomaron ea 
espías del gobierno y conductores de sus drdeacsi 
asi conH> dMpaés eo el eáo de 1821 se sublevaAta 
contra et gobierno español y apoyaron el plan de 
Igu:iln, como dcsfiués veremos. Hesertga liémonos: en 
j esta vida todiis bu- can su con\ei)ieiicia, unos á lo di- 
vino y otros :< lo humano. ¡Que ram es ( I hombre qut 
separa el bien |)ul)lico de su comodidad personal! 

116. La desgracia del ejército de Morelos fué el 
primer eslabón de la gran cadena de males que fueron 
consiguientes á ella; pendían entonces los deslióos 
del pueblo mejicano de este hombre singular, no 
menos que del congreso que habla instalado; y aun* 
que la ruina de aquel puede decirse que estaba con- 
sumada, el gobierno sin embargo temía á esta cor- 
(lorii loo y era el grande objeto de su sii ncion y 
persecut'iones. Cuando ae temia la expedición de 
Morelos ignorándola el rumbo que tomarla, el giH 
Memo de Calleja se spreaorAlw á organisar Rep- 
tes divisiones que lo atacasea do quier que ae pre- 
sentase: la que lo hizo en Valfadolid se apresté en 
.Méjico, y si el virey la confirió á D. Ciríaco del 
Llano, fué para que perecií se en < lla: «o le amaba 
porque era marino y había niereri.lo el aprecio 
de hu .iiiteresor, que en las Cacetas le lialoa hon- 
rado llamándole el modelo de ta amorilulaii, elogio 



ItS. Sus informes produjeron una lerriltle pcrse> ; dis[)ensaJo cuando acababa de derrotarlo Osovoo 



cadon contra la corregidora de Querátaro doña 
.ria Ortix de Doaínguez. á la cual se le Intimó ar 



Ma- 

iinguez. á la cual se le intimó arréalo 
en el acto mismo de salir un gran < onroy de aquella 
CiOdad escoltándola una numerosa guardia: se le cón- 
dilo ai convento de .Santa Teresa la antigua ile .Méji- 
co, de donde salió para parir, y después fue trasla 
dada al convento de Santa Catalina por vincha favor. 
Nada se omitió para perder a esta señora, hasta acu- 
■aliiaa en su proceso parle de la declaración hon- 
rosa qna dio Allende en Chihuahua, en la que dijo . 
que Ignaelo Pérez, alcalde de la «Ircel de Queréiaro, ' 
filé el que le INmí h ooilcia de (jue rpignienio Con- 
aalez y otros lialoao siiJh presos, precipitando esta 

(1) ¿y tito no e» intrigar por «{edios ilícitos? ¿Falla- 
ban entonces pr^0U*$, tmúiitUu,§le^ eenfae «feiilsr 
<i lot caídos? 

(S) S* imfñmió en la eficftw tfs Bendtmte en Üfé- 
^ f le ftafs d Ja fisfe. 



eu ia bóveda de liuanehinango, eo las innediada- 
{ nes de Telele de Jonotia, y enando ea loa Ilaaos 
I de Apan babi.-io tomado las mas severas pravklaa* 

! cías y las mas ¡.ri>|o,is p»»^ aumentar la revolución, 
como fue la de (piemar las raticlicrlns y prohibir 
<|ue aquellos campesinos anduviesen ;i caballo. Llano, 
hiblatido i'ti |>iiridad, era una bestia, y no toinatta 
por SI mismo en rniiipaña resolución ninguna. En 
esta vez se le dió por segando :'■ D. Agustín de 
liurbide, que lo biso lodo, paes como originario da 
Yalladolid, conoda i auravllla todas sos loeaIMt- 
des y era militar. 

Jf ffFcito M gentral MaréM para VdMMü. 

117. Emprendióla de C.hilpanlzinco el K de no- 
viembre con d mayor secreto, y tanto, que el gobiet- 
oo de Calleja ignoraba hacia qué rumbo se dirlgiria; 
sla eaibargo, entienda qae algo baituni4, pues aeptié 
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strpLBimrro a los raBS sir»i^ m mbjigo. 



del mando de aquella plaia al Itrigadinr Sota Uiva, 
excelente iiiilil:tr, il>- imiole dulce, pero (|u« se rcputa- 
Im anigo de la iudepeiideneia; note que tambiea M 
d«ln i teilo jefe que no era ladras. áangdMrio é 
solente. Yo desaprobé esla jornada» y aunque no «m 
había (omuaicado cosa alguna Moretos, al ilfS|iedfr- 
mc lie el la víspera de su niirch;» le ilije estns ex|)re- 
siones enfiiticas, que é! bien eiilendirt: AiiBiislo 'lei.ia 
que Alejandro habia sido un loco ileseando i onquisiar 
muchos reinos, cuaudc^ él no podía conservar el im- 
perio romano. Conservemos lo adquirido, que no es 
poto; lo demás se gaaari bacleodo boca oso de lo qoe 
7a poMono Has 9a mo habla renedio, his or- 
denes estaban dadas y Morelos rorría I.1 <;enda de su 
destino; di -me el ultimo abram para no volverlo á ver 
mas. fjnedrínios en el 1 oiijf rcsn Henos de temores por 
su suerte deagr.i' iada. y ligail«is de manos, porque el 
Itobierno lo tenía Morelos, y la ejecución de nuestros 
decretos era demasiado tardía por las mncbat üistao* 
elas y ai endones de la guerra. Lne desgracias de es> 
la expedición paedcn rererirs«\ annqneen sentido eeo- 
lnrli\ del mismo modo que César refirió al senado la 
qnehizo contra Ariobarianes. . . . Llegué. ... vi y 
itneí. . . . Lle^ó Morelos, rió a Valladolid, se cam- 
pó en sus inmedis' iones, su ejército fué en una buc* 
na parte derrotado, y en muv breves dias se consumó 
su ruinn en Puruaran. Esta trÚKÍca rebelón, estas 
Infandas desgracies se bao referido prolijameote en 
lee cartas 34 7 3S del Cnadro bisidrieo, tom. 9, y en 
el resúmen del mismo cap. 10, i;b. <i. La po<iterídad 
leerá aqnellas pá?in«^ con horror, y este se le aumen- 
Inrá rinnilrt niediti- snhi i- In ilesffMciaiia suerte que 
1 upo h los infeli -es prisioneros sacados en centenares 
lie las prisiones, oblipcados á abrir con sus m.inoí una 
zanja en cuyo borde fneron füsilados; circunstancia 

notable de atrocidad y baritarlsmo |Haeer que 

aqueiioe ioféliees abriesen sos sepuicros! • . . iQoé 
ñengue para sns aoterest ... (1) |Ahl El délo justo 
snpo eastiffar este crimen horremlo, que puede decir- 
se conturbó .inn a los espíritus arifjelicos, y fes hizo 
SU'-ppn ier por nn inslnnte el himno eterno con qne 
alabtn á un Dios esencialmente benigno j clemente. 
Rclipsóse la gloria militar de MorelM* . . • Hatta aquí 
Utaardé, dijo el Eterno. ... no paeó á mas. Hecho 
MMonem Matamoros en Puruaran por cansa de so 
■emano don Nicolis, que podo escaparlo en la gra- 
pa de su caballo, mirándolo á pié, fué condocido á 
Valladolid y prooesrxlo, y el día .3 <le febrero murió, 
generalmente llorado tie todos. No la .Tmliit iou ni 
pasiones innobles le decidieron a seguir la causa de 
la independencia, sino principios y convencimientos 
religiosos, cuales pudieron animar á UÍ§ |dadusos ma« 
cabeos;-coplosa y feliz habrá sido su recompensa. Na- 
ció soidsdo, 7 las eirconstaneias políticas hicieron de* 
serrollar su espíritu marcial, su amor á la disicplina, 
su sangre fHa en los combates y so estrategia para 
disponerlos. Si ln p\pe lición de Valladolid hubiera 
surtido su efci lo, lodi 'a América liabria sucumbido 
sin qoe hubiera podirlo impelirlo la fuerza de Gua- 
dalajara, que se hallaba bastante debilitada entonces, 
7 de la qne es preciso dar ahora alguna idea porque 
asi lo elige el órdcn de la historia. Calleja decie: Si 
flfters árten/k tlartiot, me ttrá predtp traterít cono 
a un príncipe. 

Mil!). Al comeniar la revolurjon se rrevó [lor mu- 
chos, y no sin fundamento, que lnli>;cn [.or su exten- 
sión y recorsos, no menoA ijue por so posición geo- 
grátics, seria teatro de las mavores acciones militares; 
pero la experiencia hito ver que este era un engaño» 
pues sllí falló una cabeza que supiere reunir todos 
los eleoMotos j dar órden á la revolución. 

119. En ta carta 33 del Cuadro, época sej^undu, lo- 

(1) Pregtmtw quiin fué inventor dt tai afroadad, i 
— — ' 



mando por texto una eiposicion de Grus, se did idea 
i del estado de la (guerra en aquel HWRpo^ es dedr« en 
I U de alirll de 1812. 7 por ella m ve que aunque había 
I nuMba» partidas diseminadas en la provincia y a las 
i qvese les perseguía por el gobierno, estas no causa- 
t ban la mayor inquietud, y lo prueba el que Venegas 
le habis ronli tdo el manilo al preneral Cruz de las pro- 
vincias de (iuaiiajnato y .Michoacan, sin perjuicio dO 
que fcoliernase la de Jaíiscn: bsstaSi de abril de 1913 
no se le confirió á Itnrbide el mando de la de Gnana- 
juato. <:rns se desempeñó por medio de Itles, juet 
i que habia sido de la Acordada, de Qulntanar, y prin- 
I elpalmenle de Neureie cuando tomó el mando; y tam- 
bién se sirvió de Linares, los cuali s Vastaron no solo 
para sofocar la revolución en aquella provincia, sino 
también en Cunnajiiaio y otros puntos. Con la muer^ 
, le de don José Antonio Torres, aprehendido por No- 
grete 7 fbsiledo indigna 7 eroelmenle e« Ouidelaja- 
rn por Cruz, puede decirse qne quedó esta sin nn caa- 
dllío temible y emprendedor: no obstante, él obró con 
I ln misma ferocidad que en el principio de su mando; 

era como lodo cobarde, sanf^uínario, y se complacía 
, en oprimir y formidar A lo.s pueblos, creyendo que 
solo de este modo pedia dominarlos. Sus sabalternes 
siguieron este mismo plan. Linares entró en el pue- 
blo de Tizapan con el objeto de ineendiarlo. no lo 
calmaron las expresiones de seadttes con que lo re- 
cibieron aquellos indios, y por Um (|M en lo pronto 
nada se atrevió á ejecutar; pero repentinamente re- 
Irocpric, y como si entrase en nn suelo enemigo, todo 
i lo arrasa y reduce ú pavesas: á la destornillada cabe- 
za de Cruz le ocurre el restablecimiento del anligoa 
j tributo quitado por las cortes, para congratularse con 
I loe ameficahos, porque era la contribución mas odio* 
sa que raeordaba su conquista; los indios lo resisten , 
Cru» Insiste, y ios amenaza con una proclama de las 
mny fanfarronas que sallan de su mano, en qoe con- 
cluía ' onmin indolos con qne Imria correr la sangre 
de los Iiinbe.jienies. . . . liespucs de lenla se les pre- 
l Runta a los indios ¿qué e« lo que pensaban liaeer? 7 
' lodos responden i ana voz T oonw saliese de ona 
sola boca. . . . /Qm corra tí tamtrtí ... vos terrible, 
vos de despecho 7 conirasela ó gusnte que se arrola 
y que no se levantará sin qne se veriflqne este terrible 



desafio. La laguna de Chápala va a ?or el teatro de 
esta lid: veamos cómo la iescrihe el mismo Cnu á 
Cali' ja en su ofirin de n de octubre de IS13 muy la- 
cóniranienic. "Tiene idiee) Chápala óchenla légUSS 
de circunferencia: dista de Goadalajara catorce á diez 
7 seis. La isla de Metcala, que esiA en la laguna, es 
un oeñasco casi escarpado 7 sia ftmdo para abracar 
los Mías» distante seis mlllaa de tierra lo menos por 
la linea sms corta." He aquí el punto donde va á ser 
sbatido el orgullo castellano (I), como varaos á ver 
con admiración. 

120. Para formar con exactitud una idea de estos 
sucesos, pedi un informe circunstanciado'de ellos al 
congreso de Jalisco, el cual, accediendo á mi preten- 
sión, me remitió por medio del general donLoisQuin* 
tañar la memoria que fbmó el preabitero dan Marwt 
CatMlane», caudillo de los indios de Chápala, ; en 
el informe de este dice A Quintanar: "Exmo. señor. 
Fueron tan repetidas las acciones heroicas que se tu- 
vieron en la lafruna de Chápala y otros puntos de tier- 
ra por los indios que estuvieron á mis ónJenes, las de 
Enrnrnarinn Rota* y Joté Santa Ana, gobernador ac- 
tual del pueblo de Mescala, que es imposible aspeci* 
flcarias, pues aunque de todas habla ooMlanaia al 
tiempo de la capltoiaf ion da la isla, ma paraaió aaa- 

(1) y^iur fl plano d<- ata laguna formado por el 
cuarto (iepartamenlo (ífl tufado mayor gentral, que Uh- 
ca á la carta R de la primera parte de la tercera época 
del Cuadro luttáriea.'^Ho^ etpreaidio de JaUeco fer^ 
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veniente quemar lodos tos paprle^s qin> hacían tel»- i eo la laguna una escuadrilla que bloquease sus ca- 
cion de etiai. temiendo que el andftuo f;uliieruo qoi- I nnas y les impidiese euUar víveres eo la isla tU- Mfs> 
•icn imponerse de lea beneaiéritee patriotas que nos | eals^ pauto pnoclpal eo que estaban fortificados. Bd 

" una «e astas aoelbnas maHiimts en que atacAelge 

oeral Negreie, car,^6 aubre él una pedrea (:mi espeu, 
que salió la&limado en dos dedos d<- uii:i nuiin.- era 
asunihrii.sa 'a aKÍlidail cuit (|ue vo i alim loiisusci- 
itoas tus iuüios los holcü eiiiMni);u&, auiii|Uf coiistrui- 
dus i U europea, y \nir lo mismo mas dincíl de ser 
fcbadoa a pique. Turnados por ios españolea del 
campo de Tlacbichilco lodos liw puntos por doode piiF 
diesen entrarles viveras» quedaron rraacldos á vm 
rif oroso sitio de hambre, jr de e^ia coyantora se va- 
lieron los sitiadores p iri han-rlos rendir en el bíio de 
1817 (1), lo que vi'rilii itr'ni rnn coinlicionrs hoTirosas, 
ijiif 11'» so rehrienm t n Uis (iacelas poriinf ufenilian 
el or(;ullo del ((ubiernu: siend i iint de i llas el que se- 
rian íitmediatamente socorrídu'i r»n viver s, y asi se 



anailialisn j que d« esto les mallaso algwi parjui^ 

cío; pero si daré noticia de aquellos que eou acuerdo 
de los [lufblos que las sostuvieron, hemos podido 
ira>>ra ii hh inorta, q«e imnifesMté snnctlla w nnia^ y 

son las ^i^iii) nles: 

1^1. Kn 1. ^ de noviembre de 1813 José Amonio 
Serrato atacii* siendo comandante de la Barca en san 
Pedro Ixicaoté Hnnamacion Rosas que tenia doscien- 
tos bomlires; este «o solo Ingn^ recbaaarlo jr dastro 
xarlo auxttlado las tacnas de Santa Asa, sino que 
le quito Iresríentos fusili-s; debiéndose notar que 
cuan<l(i los indi»' oniraron eo la acción no llevaban 
mas •!< st i s :i minada füegOf alfoona lamas, niaebn> 
tes y piedras. 

123. Kl dia 3 del mismo mes y año se pasaron Ro 



sas y Santa Ana con toda ao fuerta al iHieblo de Poo- ' verificó según me ha informado el general Negreta, 
eiilan, en donde »siah4n reunidos lodo* los dispersos | (^nto dlnerot hombres, fatigas y gastos eosCaria al 
de Serrato, á las (>rd«-nes del r nmandante de aqu4*l ' gobierno de lalisco conquistar la isla do Mescsla, na< 



pneMo dfln Rafael Hi niandez, quien con mayor nu 
mero qur tenis cit- (mu. ! \t i iiiihiriu. fl de Alotonilco, 
Oi'ollaii, Tom:<llaii. 7..i()i>il in t\f\ Ui-v, Aramias. Janisy, 
í^tollan y mas rpfiipr/'i »iiif le viim úr la ll«rc.i. se 

Eiiso en defensa para resistir á Rosas j .Santa Ana. 
a aceion duró todo el dia, la gaonron los indios, lo- 



cesiisndo traer todos los miles de marina desde el 

pudl.i y :i|>osladero ile San lílj»;, eslihli-riendo ade- 
más un asiillero, esa U venlnd .-isiiiito digno ilc me- 
diiarse, y mucho mas si se rellexiona las muchas vi- 
das que (xksté esta conquista, pues los soldados 
derrotados por los' indios siempre morían, ó bien 



marón doscientos Aisiiea y otras nrmay; las troiws * en los campos 6 oaando estaban allí prisionaros: 

*' * desspareelanae estos á centenares, y mando se les 

preguntaba por ellos a los in'lios. r<'<^i >tnliaa son- 
riéndiKe: QuiSn tnbe, t^hnr. . . . m jutlv. . s «lecir, se 

Imyi-riin. iid [imli m cierhiiiienle liriir^c. \ sU des- 
:ip,iric ii>ii era |t!iri|ur liabiaii mioTlo. I>i> csternodofué 
castitrrido y liumillailo el orftullo y petulancia del {ge- 
neral t^ruz, que consumió en la roajor parle el ejer- 



realistas «« echaron af rio, doode pereció ta mayor 

parte de ellos ron el 8rmani''nlo, (jiiedando en el cam- 
po muchos enil ivcrrs. L"? indios venrediir*'8 Sí re- 
tiraron il (■• riM, ()iiiiile se maiiluv ktimi Iri'S st-iii :i/í:in, 
V bljariiii ;i ;ii iiMt :il < nra Mvarez, que esl.tli;t de 
guarníi'ion en l*i>ni itl«n; entrando en acejon hieie- 
ron una i.*W* retirada al cerro, siguiólos Alvares has 



cañones, varia* ai 
las den raslics, y 

ie70, dejando nw 



es- 



ta este punto y allí formalizaron el ataque; 41 per- j Cito de su mando eu tan desgraciados combates, no 

podía auxiliar al fobierao de Méjico en Valladolid. 
sino con muy cortas íaertas para contener las da' 

general M^rt-los en el caso de que hubiera ocupado 
aquella liuilad; pur eso Cdlejs repilo que decía 
riiti eiif';isis: Si Mort'lo> triiiiila en esl t ve/, \ :i me VS" 
ré precisado á tratarlo «orno a un principe. . . . 
Dedúcese de aqui que la cooqoista de Valladolid ha* 
bria sido la de todo et reino. Sigamoa ios pasos 
do cato desgraciad caudillo «a toda la seria da loa 
«Itariores acoBtednianlaa. 



dió el cura Alvares doa cañoi 
sables y p>stolas, con mas 
capó herido en el pe<;( n 
tos; los in lios solo tiivji rfui cuatro. 

I'.'". Coros lüas (le>f>n^s Yinicrou á .'it;»c;ir i estos 
de poní iilan al cerro de San Minnel; pero salieron a 
recibir :il enemigo al camino, lu reohaaaroo y se fue- 
ron los indios á situar i so isla de Neacala en la la- 
gona; fu.rlos alli á atacar el comandanta espaSol don 
Angel Uñaras con una rsnoa grande y sleti. chiess; 
no rebosaron et combate los indios, pues saliendo 
Con Ins stry is. en el oiomenin los ilesiriiyeron, y stdo se 
eseapiS un * cun dos soldados v dos remadores. Li- 
nares irmrio en l i .irrioii y C.rnz deploro esia perdi- 
da en su o(i( ¡o de i7 de febrero de 1«I5 al virey, y 
dice que obró contra sus dldonés. pues debió babor 
dado la acción con siete canoaa qoa lewa preparadaa 
eo OeoUao luego tpie llef^asen la taneba y botes que 
se habían manda>fo mnstruir en el puerto de San 
Blas. Pasado un mes de esta ac ión, los Indios sa- 
biervlo f(iie se Ies venia \i alaeir, snlieroii :(I r.iiiiino 
fii el puerto de la Peña, derrolanm l.i fm-r^^t encmi- 
pa t:in completamente, que solo se les « sc.'ipMrini dos 
individuos, muriendo de Is isla un indio y otro que 
salió herido. También en el puerto de la Vigía á 
un Indo de Tlslchichilco se concluyó otra acción co* 
menzada en el puerto de la Anf^osUira, que también 
fue saii^'rirnta, pues en [j retiraJi mal.iroi) l<>^ indios 
la inayor p.irie lif la irapu realista, lomarou muchos 
fusiles, uo iMjoii 'le parque, y solo Bvrieron trea in- 
dios que venían dispersos. 

iH. No es rfcíl detallar todas las aceionea parcia- 
les que los indios lovieron-en aqmllos punios» en to- 
das las cuales siempre salieron victoriosos, ya füeaen 
ellos ios oeresures lí \a los agredidos. AcOStom' 



D«rr«ia 40 Paniaran, j^énihin </. / ^<¡r v <temé$p>ul$t 

ttCUptdos ¡lor los II lurr' ranos. 

135. A consecuencia de la derrota de Morelos, hro- 
laroo por todas parles «aerpof numerosos de tropas 
qoe oomwnaroa 4 obrar actlvamento an todaa direc- 
ciones: la que se confió al general Armtfo creada en 

iTÚcar, se lesiiiió al nimbo del Sur, i>asó el Mexcala 
por el paso Je Tololzitilla, su initiedi ir ion & C.hilpant- 
/.inco hi/.o que el connreso se reiirc^ - n I í.i iti'ix'c, 
después de haber acordado su iras! icion .i (bajaca, 
nomlirando capitán general de aquella prt^viu' ia a don 
Ignacio Hayun, á quitfo acompañamos el diputado por 
la misma don .Manuel Sabino Crespo y yo para dis- 
ponerle alojamiento. Morelos regres para Acapul- 
co, creyendo que alli hallaría el apoyo ijue en tos años 
anteriores; pero se cnítañó; aquellos cosleños «■stahaii 
6 cansitlos >> niinianiente acohird iilos por las des- 
gí ji'i is lie su IrCe; [r.ilu iji' ileninler el > astillo, ó d lo 
menos inuli!i/.arki il eneni¡|to; pero ni tuvu tiempo ni 
brazos, ni aquella fortaleza podia ser destruida BUy 
fácilmente; dió fuego á ios almacenes del eacaof y 
¡ además asó allí del funesto derecho do reprdkalla en 
- variós prisioneros españoles eu los ponaos de ja Que- 



brados á vencer, es'.ali dv impacientes cuando no se ' brada, los Dragas, ieypan y otros lugares donde fue- 
haiiaban en ai(,'noa acción niiiiinr. pues la guerra He ron bailados, para vengar la muerto de HataoiofOSf ta 
gó a hacerse su ocupación favorita, lu que eaipeüó al , 

seoeral Gnz «n kacariea la guem nnrttlm y pootr (1) Et detír, tíne» aiot éufiU». 
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illadoen V>ll«dolid. ... La pluma se retrae y el cora- 
zón palpita ai ivcnrJar talfs alror¡d:t(Jes, propias de 
una ({uerra civil v sin < uirlel, en que s« rompieron los 
mas sa(;rado$ vineulus de la naturaleza y de la socie- 
dad. Yo tuTc la Mti«raocion de susiner algom^i de 
eitas victlmts dMiiaMlM •! sacrMcio, y lai •gf«gaé 
• áail familia cnu no peco rieigO!» pues el odio que se 
tMla«Q aqueih époct al nombre «spaíiol por et co- 
man del pat'l)lo, ti:ilii;i lle^'iulo :il mas alio punto. Des- 
enffiñidij Miiri'los de qutr no podía sostí^ner la'pl.iza 
(Je Al ajiulco, so retiró de ella: cu llii, Ariiiijo se ipij- 
deru dd campo del Veladero por falla de víveres, y re- 
oorrió toda la costa, teniendo viHm reencuentros por- 
dales con laa perlidas de ios ospeBotes m qvo acrt' 



Desengañado el congreso de Chilpantzinco por ont 
dolorosa experiencia de que era ya indispensable ga- 
nar á la nación, presentándole una constitución que 
l:i hiciera feliz si no en lo pri<ntu, á lo nu-iuis i nn el 
trascurso del lieeapo, se deeidiu u Turniarla teniendo 4 
la Tiata no solo la de Cadite»siao la de Caracnn f o6m 
provincias que trabnjniMB ooao los m^icanot por su 
indepeodnds. Habi-i laido la da los Estados-Uni- 
dos del Norte; pero mas sesudos nuestros le^^islado- 
res que los del año de I82i, que la prüpüiii.ir> cumu 
modelo de imitaciiin, do quisieron ni aun pensaren 
Iñ fedtrachtt d» lat protñneiait, porque estaban bien 
convencidos de qoe lo que convenia á estas para triun- 
far de sus eoemigos era unirse, concentrarse y no di- 



dilsba Gatohoa ra Tslor, basta que an Goynca fM vio ffldlraa. Bata InpMlaRlisimi verdad se las había puas 



tina de él; didse nn terrible golpe en la cabexs con- 
tra un árbol que lo derribé del caballo; rodearénlo 

c.Tlurce {Ir.Tffoiies, y uno de ello^ le atr.ivesu el perlio 
de un carat)iiia¿u; moribundo y t on las iilliin.is nnnias 
se esfof¿ó en vano pira desenrainar la ei^iiaila. pues 
con la misma el dragón le cortó la ealieza, la puso en 
ana lan/.a. b llevó en triunfo á Goyuca, y la expuso 
¿ ser objeto de irrisión de dos mujercillas á quienes 
al eonandante español Avlléa reprsndttf dieiéndolasi 
E$la es la raban de un hombre honrada y valient$: 
colocóse (le su úrdefi en la puerta de b ijilesia, donde 
fue enlerraila. tialean;!, iiomhre que no puede pro- 
nunciarse hoy sin recordar la memoria de <u valor en 
la guerra, de su intrepidez en el combate y de su c.il- 
CqIo asombroso para emprender una ar.(-ion: Galea- 
■a, la olfmaoda persouilieadú para con los vencidos, 
eqn «aya sangre jamás tifió so espada, fué respetado 



to á la vista lo ocurrido en España en 1808, en que 
cada provincia erigió su gobierno, cada junta tenia 
miras de superioridad sobre las \mi ricas n sobre oiras 
provincias de la Península, y el resultado (jue esto dió 
lile proporcionar ventajas á los fraiueses, lia.sia que 
desengañados á gran co&ia erigieron la junta llama* 
á» centrai, que fué el centro de unidad'daaoeiOB y 
qoe evito ios aatragos de la demagogia, qna ya ama- 
naieba por nncbas partes su daforne cabéis/ «¡QnMn 
lo creyera? las mismos españolas DOS procuraron per- 
sua lir esta verdad, reimprimiemlo en Méjico el plan 
propuesto a todas las jiiiit;<s de Ks|>aii:i por l.i de Va- 
lencia en 10 de julio de tsuH y reproducido (lor la de 
Sevilla en ."> de agosto del mismo año. 1.a concentra- 
ción fué la basa de la eonstitueion de Apatzingau, y 
(Ojalá que Jamás la paNaaioa da vista u despecho da 
los que bof trsbajan por reponer Is federadonl 



y admirado del mismo viref Calleja, cuya carta autd- I 1^. Después de iás desgraciadas acciones de Cbi 

JialSl bcristo llanTiándoln .il partido realisla y ofre- ; chihualco, Tla' ote|ie( , >d l imón v Velu lero, y rclira- 
eléndole ha' er coronel de ejérello, jumas ni por pen- da de A' apulco, eu que pcrilm Morelns lodo elprcsti- 
saroiento liizo traición á la eaina de la indi-penden- gio adquirido en las anteriores i ampaii is, tralii de si- 
cia. En el pueblo de Teypan vio la primera luz este tuarse en el campo de Atijo, que « I misuio rorlilico 
bombre extraordinario, crióse en la hacienda del Zan- j eop sus manos; pretendía hacerse fuerte en aquel 



Jon; su fortuna era medianaf su educación no fue cul- 
tivada, pues no sabia leer ni escribir; müS esta imprr- 
facción la suplía con mil cualidades extraordinarias. 
Al saberla fnhusta noticia de su muerte, exclamé 
Moraios diciendo: Ya no soy nada, me Trilla el brazo 
derecho. Su corazón se afer ló de una irisie/.a pro- 
funda ijiie le acompañó basta el sepulcro ( IJ. La e\ 
periencia acredit) la exactitud de este juicio, pues 
como Galeana era el único hombre ú quien amaban los 
costeños de Acapoloo y obedecían ciegamente, ya no 
se podo contar con elloa para cosa de provecho. 

186. En estos días, coya memoris no podemos re- 
eordsr tos que los presenciamos, puede decirse qae 
se comenzó de nnevn la revolución, aunque por muy 
diferente camino quo el año de IKIO; entonces no se 
oia mas que el terrible ("rito <le alarma cu los pneblos, 
haciascles levantar en grandes masas; mas ahora sus 
principales caudillos solojsa ocupaban da darles orga- 
nización para que obrasen con aeiertri: sucede eu los 
cuerpos polltleos lo que en el de cada Individuo; en 
al primer arranque el hombre no escucha otra voz 
qua la de venganza <> interés coando arómete una em- 
presa de cuya realización ree (|ue depende su for- 
llloa;^as pasado este niouieiito de vértigo, II. una a 
SU ra/.on en .su auxilio y >n se jiropone seguir con cal- 
ma un plan que a! liu le produce el efecto deseado. 

(1) V'^M el doiiio de a$te perseaq^ su tí Cuatrú I 
küUrko, y principalmeitie en tí Retémí» MMrieú é* 
dea Pablo MendiuU, pág. 215. Cuando el ¿eñor More- 
iottufrióuna dtsptiiion en novúmbrt de 1812 en las \ 
eiMbres de .4c«/i;w(; >, y en la que se halló (ialeana, i 
t4 le iMVtf por muerto; inat eMoncen salvo ocultáudo- 
ee en la hoquedad de un encino muy viejo: yo lo he 
reeenoeUo y eoludddole con reepfto por haber afrrl- 
#ads em mnMu dreantínadae á m how^e Mgne de 
u " 



punto, prometiéndose que ei drde.i de ios sucesos lo 
sacarían da allí oomo lo babian sacado del Taladaio; 
pan» las cireunstsncias eran totalmente diversas, sus 
aesgrseias le babian concitado ciTeinipos, y eslos os- 
laban empeñados en perderlo y proi uraroo inirodo» 
cir la ilesunion entre el y los vocales del congreso; 
m is :il (in el l)iieri seninl i do este cuerpo hi/o que 
desoyendo la voz du la calumnia se le llamase para 
ponerlo at frente del gobierno y oir su diciámen en 
la formación de la constitución proyectada; destlndsa 
nna diputación para que lo recibíase, y, esta aociou 
urbana digna de aquel cuerpo y del ilustre persona- 
je f «(uien se dirigía, bastó para borrar toda impre- 
sión siniestra que hubiera entre uno v otros. Moro- 
los lué recibido, übse(|uíadu y acatado por todos y 
puesto .1 la cabeza del poder ejecutivo eu compañía 
del doctor Gos y Liceaga: los tres comenzaron á tra- 
bajar con tanta acthridad y acierto, que puede decir- 
se que infundiaron un nnaru aliento de vida y reani- 
maron a la nadan ranribunda. Trabajdse coa la na» 
yor constancia en la formación de la constitución, ha- 
ciendo estancias elcongresu en los campos: mochas ve- 
os bajo los arboles se lenian las discusiones, no po- 
( os di.iS car cieron de la agua muy precisa para beber 
y tuvieron que apagar la sed devoradora < oii acunas 
naranjas dulces que chupaban: faltos de víveres se 
alimentaban «on parota, eaquiia 4 seanaii tosudo; 
esto bicleion aquallos ilustres aejieanos por aalvar i 
so patria y de los cuales algunos pocos que hoy exis* 
ten son mir.i ios con ceño y desprcci<» por inu> líos de 
sus compatriotas, y aun se les dispula «u mérito por 
los que no iieiieii otro que liaber ido A foriiDr la cor- 
te a lacubaya al señor llurbide para obtener uu em- 
pleo brillante y lucroso y de hacerse pasar por exea- 
lentas patrious» sin contar algunos de lv>s que sir- 
viarou en fd ^éreilo da ios españoles, y haciendo de 
asbinta avyoa damnarou ta sangra da loa llaáaadau 
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intargentó». traiáodolos romo á tftfdores, herejes y 

excnmiilgadoH. 

1'iS. Kslt! iIctTOiii i oiisiiliii iiiii.il se lirriKi eii "22 «le 
oetiihit" <l<! IHIl en rl |>u(*bl<» »le A"atz¡iig»ii. il< >luii 
de lomó tiuinbn>, ^ fue recihido por inda la nación 
mejicauu con ut) reK«cU<^tal« (|ae »a\o puede rompa- 
rane con ta irriUviun ipie produj^en el éoimo <ie k» 
españoles y de ta Rohierne. Cilleja lo renitió al 
aciii*rilo (le oidures, y coiiformánilnse con su fallo lo 
inand • qiionnr por mana <li' TcrtJiiiio, como »«• veri- 
licó Olí ii (il i/ii mivordi- Méjico la niafiana del liia 
di- iit.ixi li- Ut>nim del circo de la eflalua 

ecuestre de Carlos IV, que iiuy rata colocada en el 
patio d>- la lliilversi'lad, se coloco un dosel con el re- 
tnlO del rey Kernandu, cuslodiado por un piquete de 
ü floniiañtá <le policía, j hacia el ángulo isauierdo 
se teTant>') aii lahladn sobre el rpie se incendié dicho 
dei rcln y nltíuins (im lain is \\<}V m itm del tefduRO 
Rii p| «rliriilo ."i di! las prnviilcncías que mandó ol>- 
*'T\.ir Cr.'-i" I'""' >í'i|iriiiiir l.t cirrulacion ile i'ste 
decrelu y ile oíros varios papeles de U misma es|»c- 
eie, se irópouia peca de la vida al qoo los retuviera y | 
no «nUegan denlro de tercero día, ron ñas la con» j 
AseaeioM de todos sos bienes si que por escrito 6 de 
palabra los ilefcniliese ó apoyase. Vn rf<in fVi/ro ' 
C«n:a/c¿. canónigo de Méjico, im;>iiiítió dii ho derre- i 
tO, ealilicáiidulx (le lu-rt tii o; h ly r.erliis Icólojfos Je 
¡erke, qne otros ll uiian de pan tierno, r|ue tienen sn I 
cartabón donde meten, ajustan y dan tornillo á las ' 
proposiciones d doetrinss que no les agradan» 7 dán- ! 
doles mil oonversiones aunque sean leormas de la ' 
moral mas paro, las sacan heréticas, jr tal ves eom- ^ 
prendidas entre las preposiciones condenadas por al- 
gún papa, V tal sii<<rli^ rniiri á |a iaocenl)* constim. ion 
de Apitziimaii. Bi^li' raliUrador no que 1 1 sin n'com- 
pensa, p it-^ Ki-rnatiil') Vil le iip.mikí su trabajo affra- 
ciandulu • un la i^í .m i-riu de María Isabel la Católica, 
ó sea la órden <i<- m>¡iar iniiot. Recibió el diploma 
el mismo día que entró el ejército triganinte en Mé- 
jico, Itnrbide le, excito á que ornas* su cnello con 
aquella insigoia (quo tal vez la habría pretendido pa- 
ra si porque todos eran harina de un costah v tan 
lil)í>r:(l lililí <-iinio niro, v entrambos como F>tii m ío 
Vil; tnis s>! abstuvo de lii erlo porquera en :i(]iii!l3 
épi'ca lisliria siilo un Ssmlioni(o ,1.- .líreuli. 

En seguida espidió su edicto la Inquisición dt> Mé- 
jioo* eneomulgando » los Tócales del congreso, cuyos 
BOflirima se mw permitirá ponor aqui; j ojalá pndié- 
vamos «docar sos retratos como so bshee ho en Iforte- 
Amértcs, psra honrar la memoria de los qnf> rtrm iron 
dicho decreto de independencia de In^laierr t, v Tne- 
ron los siguientes: — lox¿ Mana Lice i ia, por liu ana- 
joato.— «/««^ >iixlo V'm/ííjco, por Miotioacan.— ./oíÍ 
Msrüa Mortloi, por Nuevo Reino de Lton.—Jot4 Ma- 
mut Hortera, por Tecpaii.— ^/o«4 María Cot, porZaca- 
iecas.-Wo4¿ SaUro Caiiañtda, por Daranfo.— Canas- 
¡éo OrtU de Zároto, por Tlaicala.— Mañafl de AUorete 
y Soria, por Qoerétsro.— ylntonre José HoeUtuma, por 
uoahnila.— ^/r)«<' María Poner de l.fm, por Sonora — 
Franriíco Ar^amlar, por San l-uis /'otosi — /Mii I/na- 
'•10 Kauon, por (lu ulalajara — /> ui Mnn'ii'l Siitnm' i.rrt- 
pn, por Oaj u a.— /í »n .{¡idrtH Q'unlana /¿ por Yu- 
catán.— /)o/t Áiilonio .SVí/Hij, por Puebla. — -D^n ' ár- 
<M Uaria BuMlamonio por Méjico, aanque Rayón j Boa- 
tamaatono Armaron osla eonstiioeioo por hollarse 
snsonles en comisión; pero contrilMijemn con sos In- 
ees á sn formación. He aqui los >)Ul- con ni mo mtré- 
pitl 1 y corazón ma¡¡n)nimo dii^ron a su patria la pri- 
mera constitución, que inejornda después aílau 'aria 
para siempre su lilierlaii. M iv poro Tallo para que 
el eooí^reso hubiese sido arrestado en un momento, 
y fosilado por Iturbide en Ario cuando espedleionó al 
efecto, haciendo marchas fonadas con «I mayor sigt- 1 
lo pora aorprandor esta corpoindon, camlai|iido do 1 
' ~ por oQifo lu flUf orm «ipareiu y boiqaas im- 1 



penotraUes. n eongreao en nadio do la mlaeria y 

calamidades que fu alirumalian, y fallo de lalleres, 
eri(;ió sin embargo una medalla tie plata |>.irR perpe- 
nnr la nii'rnoría de csle a oiilei imienio venturoso. 
Celebrólo como pudo ron iiem>istra<.'ion('» ile jubiilu, 
á que concurrieruii muchos pueblos; di ise un sarao, 

Í' en Ib noche del fcsUn se le vié si señor Morelos ea- 
oqoecerse da júbilo, y dentar en él i pesar do «a 
gravedad y circunspección como pudiera on jóftm 
festivo: aquella asamblea olvidó en este dis todos SM 
iralujos, y se dió por recoinpeiis:ida d»' ellos al con- 
si;;na( su nombre en aquella carta de libertad ¿Quién 
creerá que en f8il cuando Iturbiile era proclamado 
libertador del poeblo mejicano y marchaba de Puebla 
para Méjico, rabiase Impodido qne en squella eindnd 
se reimprimiese esta misros constitución, comoá pnen 
so Terincó en Méjico en la oficina de OhtivorosT. . . .. 
Qwnl t<'mrl intl'uta <<■<: rti eiis s,'rr.il)¡! oitcrrm testa din 
(dijo lliirsi io), y esta sonli^ni i i se cumplió al pié de 
la letra. El <|up n:iii> rri su ti. rna e lad el servilismo, 
jamás puede sor un vt rdaili ro liberal. I.as ' oriver- 
siones sinceras son tan raras en lo polttiru oi>mu eo 
lo moral. La Iglaain católica solo celebra dos do ests 
género; la de san Pablo y la de aan Agnstin. 

120. l',l virey Cailcji no se i onlenló ; i>n decir ana- 
tema á la conslilucion de Apalzingan y cundenarta á 
la pena de los judaizantes, que era la de fue^o, sino 
qne exigió da todos loa aynntamiantos qoo hicioaon 
su protesta solemne do fldelidad-al rey y de no haber 
tenido parte alguna en tu formación; algo mas, de- 
cretó que los sulJailo» qne el habia mamlado levan- 
tar en las haciendas y qim en buen casl<*llano se lla- 
maban por estas circunstancias Almi>gabaris, sa (fa- 
niasen desde entonces Fietet realiftat, así como don 
Quijote hizo llamar i las doncellas del partido rolo- 
xa y MoUnora. qne io hablan armado caballero en la 
venta, doña Toiosa y OoUa MMmertK |Un mentecato 
era este virey como el andante manchegot Las Gace- 
las se lleiiiron de estas protestas de lid>*Hdad. roy is 
acl:is originales .tlestimoniadas se mandaron A Esp i- 
na, las que en 1821 fueron desmeniidas p n Iss mianias 
corporaciones que las formaron: |con coánlss paeii- 
lidsdesse engañan los hombres! En esta época ae 
muHipliearon los esfoonoa dol gobierno español psra 
dar «I ditimo golpe á la ravolndon que y» daba por 
concluida, m» !e otro modo que el asi-sj^o ijtn' ve á su 
viclima uiiilíosnte con la muerte, iniiliiplirnr con fu- 
ror sus piiñ.'i Illas para rematarla y cantar ufano el 
triunfo sobro su cadáver. Bl comandante Clararino 
hacia sus correrlas en la provincia do Mi hoacan, Or- 
rantía sorprendió si fsmoio Pachón en Dolores, Áht- 
bldé en el camino de Celaya é Cbamaenoro ao solo 
atai aba con despecho á los americanos, stno OOO ha- 
cia fusilar i sus mismos soldados qec hablan mostra- 
do c itiarilin i ii las bainllas. Orrantia, émulo del fu- 
ror de este, lo desarrolló en la memurable acción de 
los Altos de Ibarra; no obstante, esl': cúmulo de des- 
gracias, el valor americano trinafa del general Llanc 
en Cóporo, é Iturbide que dirige el asafío do aqudia 
plasa, hacovor i las columnas qne capitanea que iam« 
Dien ssbe huir enando encuentra resistencia. Arden y 
valor en 8u< cüiUrnrios; lim U uiion Uayon y su Ser- 
mano don Ignacio, encargado h' defender aquel asilo 
sagrado de la lilierta i jieis 'guida. lian honor a su 
patria y resoimaa el resto de una esperanza ya casi 
muerta. 

Las satisf;icciouos Jfl ci ingreso, causiidas por dos 
de sus niii'niliros, llenan di-spués .1 ¡iquilla corpo- 
ración lie aaiari^ur.i, aunqne por dnrr;;as ciuisas, 
porque muero el diputado ."suria, on (luieii tema un 
jAvon no menos sabio que religioso, pues niui ri- Im- 
mildem<'nle en una estera: y el ductor Cos olvidado 
da tns principios, de la lenidad de su estado y de tan 
•bligaeiooos qno habia coniraido con la patria y oon 
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aquella corMnclo* da qn* en miembro, se sobteva par, Fernencfo qaedd recobrado del railo Bebiendo 
coBlra la insma, cooepira acaso por adquirirse ana ' - ' 



aomlwadia qae no necesiiah?, y precisa á Morelos á 
que Taje á prenderlo. ¡Quii n pudiera correr un velo 
•obre eílos alentados que manrilh ron jiara >it»nipri' 
la gloria d i autor <li-l plan le pa/ v guerra, de un 
plan el mas justo y nianlniiiiico que en aquellos dias 
d<: crueldad pudiera presentarse! Pero la exaclilad 
de la historia nos comproneie ¿ decir con dolor que 
Cos desobedeció al congreso» lo pintó como vendido 
k los españoles, é Uzb armas contra la soberanía na- 
«fonal. Era este nn hombre de fibra, poseía la con- 
Cleoeía de so saber, y era orfiullosí.; i;m mal» predis- 
posición lo hizo hundirse en la . ima del desórdon: 
ilia ya a ser condenado á la muerte; pero el clero v 



su desgracia, j volvió su aspecto minas sobre este 
pueblo para consumar su esclavitud. Ocupóse de 
aprestar una grande e\|>edic¡on sirlire el, v emno 
después veremos: esta misma fuerza que dispouia 
para soju/.gariios, solo 'irvió para quitarle el eelro 
de hierro con que «. primia y posa ha sobre dos 
niuoijos. 

ir>l. Alejado este temor de su digno lugarteniente 
Calleja, este porsti parte nosmoll^licd las desgracias 

creyéndose ya mas y mas seguro en su domiuarion. 
Kl congreso entendió que dchia trasladarse á Tehiiaran 
para recihir auxilios de Norte-.\nn rii ;i c«i) que se le 
había encañado, y que dehia ponerle en c<inla< lo con 
las principales polilaciones para ncnpar las ciudades 



pueblo de .líruapan iiuo imploraron del congreso la í de Puebla y Oajaca, leniendu puiit s de apoyo eu los 
gracia de Ij vida, lo libertaron de la muerte; habriala i campamentos de Guerrero en la Mixieca, de Rosains 
recibido con la lirmeia de vn estoico; Ul era su ca- I en Tehuacan, de Victoria en el fuerte dq Palmillas, en 
5*wr^yj»80lodon. . . . aun presentado después ante ! la provincia de Veraenix y de Osorno en Zacatlan. 



•i geráal Negsete por haber sido hecho prisionero, 
lo eonfesdqne la gracia del indulto no la recibía de 
grado. Murió por liu victima de su intropidez en l'álz- 
cuaro. pues tiu pudiundo sufrir la lentitud de un cria- 
do SU} II. a qiuen Hamaha desde su cama donde vacia 
en^rmu, se levantó despechado y descalzo A tomar 
mié se yo que cosa sin arroparse, y la impresión del 
aire lo caus6 luego lá moerie. 

130. Estos golpes reiterados habrían producido la 
total ruina de la revniu.'ion, sí un arcíllente inopina- 
do no la hubiese reianhiiio por algún ma.s tiempo, y 
que f eron deMdn.s .) mismo que ocasionó el j{rilo 
de inde;ien.leneia, es decir, ü íiapoUon Uomparle. 
Ksle hombre de siglos, de quien apenas puede formar 
una idea exacta la misma gcnerMÍOll que presenció 
sus grandiosos hechos, y que por mucho tiempo cual 
otro Ali^andro bixo enmudecer la tierra i su presen* 
da, habla emigrado del Elba y prtfsen'ádose en los 
COnflnes de su imperio para reí obrarlo: la vista sola 
de este famoso Kucrrero dcsMine»frló a los soldados 

mandados para batirlo Aqm tenéis, les dijo, á 

vuestro emperador. . . . tiradle. . . . astas mágicas pa- 
labras los desconciertan, rccoiiocea httflIO «B él ai 
hijo querido de la vietoria, al genio 



Ttios cuantos aventurero!!, asila b>s eti Itoquilia do 
l'iejrn, baldan enlonres ptaiitra l" allí no comercio 
de que saCLiroii nn pi ro [uuvech'), y nos \>:i ¡ermi con- 
cebir las mas lisonjeras esperanzas de que cu breve 
abundaríamos de todo, prloci|ialni«nie de armamento 
con que podíamos terniioar nuestra locha; auoMnló 
esta ilusión Ifsoiijera el enriado i Norte>América de 
nuestro congreso (el licei ciado doo José Manuel de 
Herrera), que solo llegó a Nueva-Orleans y nad . Iii/.o 
de prii\echo; m >s imlo i!t s;ip:irriió como un siiefin en 
brevisiirids ilias; ltii ¡ijill.i de Pu dra fue lom.nia por el 
periiT;i¡ dmi Jote Itiiii u^i, y liusaiiis» fue arresiado por 
e general Terau con general contento de sus mismos 
soldados, que velan en ét no uu Jefe, sino un tigre que 
habia ^ado so caverna Jonto á la llamada Paimm M 
Temr, éo la forialexa del cerro Colorado, y desdo 
donde entre al;;unas victimas liabia volado al cíelo la 
virtuosa alma del coronol don I ram isro Arroyave, 
para pedir ungan/a ante el trono del Kterno contra 
un hombre que ijeslionraba la esjtecic hunlana; ven- 
^ati/.a justa que le fué olorizada. I fertivamenle, Ro- 
sains murió Aiespiiés fusilado eo^ i'uebla, confesando 
con lágrímas de arrepeniimicDto'qvt entiba iMeente 

. - ^ ñtraordiqa- i del crimen que se le imputaba, pero míe merecía MNiel 

m que habla visto la Francia: todos lo victorean, se ' castigo por los que él habia dado é nombres ineul|»a< 



ponen á sus ófdenes, y el que apenas había salido de 
una Isla qae ocupa un triste lu^'a^ en el ma|»a, .ie pre- 
senta en París , mi un ejcrLiln tan brillante como el 
que ¡iudi,-ra preceder al carro de Scsostrís; la Kuropa 
s.' ( iiiii. ve. los reyes se aturden, Fernando VII se 
sobresalía, y tetnerosn de verse conducido segunda 
TOl á la fortale/.a de Valaozay, reúne m ejército y lo 
coloca en las fronteras» Mochas «le esas tropas esta^ 
han destinadas para subyu{;ar ambas Aniéríeas. Por 
lao Inopinado trastorno se c incibcn ^-candes esperati- 
zas de que ya no veríamos solire nuestras playas 
aquellas < iníno.sas huestes (¡ue nos h ibían causado 
tantas pesadumbres; pero el rielo lo dispone de otro 
modo: el héroe de la i rancia solo tenia señalado en 
el libro de los decretos eternos nn reinado de tí§n 
düM, eoncluido el cwkl seria trasladado á la roca de 
Santa Elena, para morir allí at empañado de la Bloaofia 
y del desengaño, con mus gloria y honor en el seno de 
unos I u.inlos amí(;os lieles, y virlie do oráculos de sa- 
liiduria, rpie < uanilo brillaba con la purpura en el tro- 
no de ^,l|| Luis. Permilascme este desahogo y que pa- 
gue á la ve/ un tributo de adiniracíou y respeto é un 
porsonsije soltre quien la posteridad multiplicará los 
elogios que le ha negado una gran parte de la genera- 
ción presente (1). Pasó la gloria do cate hombre sis 



^ (I) 1.0 admiro c/i la carrera ilo s"í triunfos; ¡¡ero 
«0 es te conduela pérfida que guardó con Htpaña, mas 



bles. Habia además otros motivos pNerosos que es- 
trechaban la traslación del conjíreso é estos puntos, y 
eran las desazones leiiiilas entre Hosaii -- * Virioiia; 
neg:ibase este A partir con el los despojos (jue adqui- 
ría en los frecuentes ataques (|ue daba li los convoyes 

2ue transitaban de Veraciu-¿ ¿Méjico y de est:< cíuddd 
aquella plaza: loa desmanes estandalosus de Busains 
llegaron al punto de salir ¿ batir las ftavrzas subalter- 
nas de VeraeruK, y de hecho so dié nn ataqne fiaros en 
la barranca le Jamapa A Félix Luna, que batiría hu- 
millado A l'ios in-; si su soberbia no hubiese sido su- 
perior .1 su dest;i':u ia todo esto lii/.o creer al con^'reso 
que ya tocaba el termino de una disolución que solo 
podría evitar con so presencia. Para proporcionarse 
nna marcha segura, se mandaron ponerán movímieil* 
to las divisiones americanas de Guerrero, de Sesma, 
deTebuacan y de Osomo, que llamasen l« atención 
del gobierno por dif^rente's puntas; y sf hemos de creer 
íi Torrente (esn iior e^p.i f i l y ihto e^trtn en mucho 
de bi ipie eiienla). Ciilleja hizo In mismo psra s rpren- 
der en el transito al c on^reso. Salió este de I ruapan 
el ili de setiembre bajo la direct ion del señor .More- 
los; mas por el extravio de una niula que conducía 
parie del archivo del ramo de hacienda, hizo alto la 
divison f n Tesmalaca, ú pesar de las instancias qon 
los dipotados Sesma y Ponce hicieron á Mofeloa pan 
que no se detuviese hasta incorporarse con las iropa* 

Léantttat Nemoriat dclteiwr V PradI, teUigopruen* 



pñptediwi siliSMifr da Itmms qm d« «Mmencrec. | cMdectlsAecJke Mecente y ucmMw, 
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de Guerrero, li qaien se tétenla avisado de ni'iU'mnno. 
&t U noche del 3 de noviembre pasó el comaiidtate 
HNfiol Concha el rio de Atenango, y ann s« |t BOja- 
rM MM imioicioncs: Morelot se dcsevidó «d poner allí 
nni iTinxada i>;ira que le dieieavltode eaalqnicra 
iiti\ cl irt. iiiir>. y:i sc crola fucra 'le pclijjrn; CoiK ha 
liiilna [u-tietrado el nimbo que llevali-.i <■! t'in;;r('su, y 
el ca|)it;in (que dicen fiir don Maiiurl Compz) le i'vrjió 
eOtazmeiile á qne forz.ihe la iiiarclia para seguir ;i Mo- 
retes, pues trataba de demorarse, asunto que se trató 
en Juata de guerref se acordó: asi es que el día fí de 
noTtembre Coneba oeupú la iglesia de Tesmalaca. des- 
t»'-6 ;:uL>rrlll .s que alcanzasen la división mejicana, 
que a iioco en(;rosó con mayor faena, y aiarándola 
en un rsirecho, eiiibara/adu ademAs con el convoy 
que caiiiiiiaba i on el congreso, fácilmente puilo der- 
rniar aquella masa ó Rrupo de gente desordenada: 
Morelüs necesitó atrimarse i un cerro inmediato que 
en vano Intontó trepar, á cuya sazón se le presentó 
MaUai Cwrnieo con anos toldados, y a quien oooocié, 

ae« M habia déaortado de sa ejército, y lo pren- \ 
\ (I). Los dipntados avanzaron cuanfo mas pudie- 
ron beata el río de Mes' ata, que encontraron \A^n ere- 
ei(]o, y pasariiii U sijh J iirluso de la rofia. Al dia si- 
goie le se iiresciiió (luerrero á auxiliarlos, el que j 
sabida la des^raria <l<-l señor Mócelos comen /.ó á lio- ; 
nr como un uiüo: los diputados descansaron en su ; 
campanonto y deapnéa piaaaaoii A Teboacnn» oaeolu 
doojpor el miamo Goerreio. 

fSt. Conducido Morelos al paeblo de Temascala, 
sus eneint^os A guisa de canes rabiosos celebraron su 
Iriunro i'iiM grita y dianas v lo llenaron de ultrajes, 
snhr>- li> <|iic rci-niiviiio á (lonrlu rrciird&iidole la hu- ! 
rii.itii<l:iii < un (jiie i'l ;i su m'/. Iialiia tratado a los pri- \ 
sionenis t's|iaiifl< s. Vnunrióse su venida y llegada a 
San Agustín de las Cuevas, y esto ocasionó el que nu- 
cboB cariosoa salfcaen u conocer i aquel hombre cu* 
j«a proeaaa ningún mejicano ignoraba. Por dMgn» 
efa de la patria estaba ya repuesto «f trlbanat de ta 
in'|iiisiri'iii de Méjiid. (ni< s eripirio Fernando Vil en 
iir:in'p. no eta |(omI.Ii' r)iie dt-íiarroliase su ferocidad 
sino aiivili.mdo^e eiji fsla corjioracion de verdugos ' 
que erau su brau) dereclio. Morelos fué por tanto | 
iinndido en uu calabozo del santo oficio, y entregado 
en las manos dO;^ flseal ol doctor don José Matia Ti< 
rado y Priego, <^o pndlem aerlo inm eordora en 
las haces de un lobo hambriento. Morelos tenia fla- 
qarias de liombre, pero jam.is se apartó de los prln- 
< ipios del dogma reliKÍosn: su i^rau crimen fué ha- 
ber ei'OpiTado .1 la indcpcnili iv i.i de su iiaeion; pero 
este era iiiiperdoiiable para los espaíiolfs, y procura- 
ban mezclarlo con el de impiedad y herejía para ha- 
cer odiosos a los que acusaban de iusurgeates. La 
apología de Múrelos la forman Um Yeioüuo cargoa 
de acoaarhio qae contra él hito el flseal Tirado, «n 
los que se ve que faltando este ministro a la buena 
fe de su oli' io fiscal, y haciendo traición a su senti- 
do lomun l>' acusó, no por hechos siiiu ¡mr inenis 
conjeturas, y dándolas por hei líos probados de<lujo j 
deuu ciimen otro crimen, y he aqui la basa de una ' 
aenlencia defin¡iiTa en que sos jueces lo declararon 
hertie formal, citmiHko, aoMútOy lOcdw, Mpúerita. 
enemigo imeamUMle 4a criHkutumo, y como á lal 
lo condenaron Jn» pena de deposición, y á que asís- 

(I) Etií hfihii ealá rt-fcrido con baslantf extensión 
en la (arla IT, lomo t'pom ícri ,-ra del Cuadro hnl»- 
rico. Excuso por lo mismo df tallarlo, y por la peno 

Cíe me «OMM recordar la desgracia de MM de Im km- 
e§ fiu mts he 4tmado en mi vida; sin eatiiyi, no 
puede menea de quejarme de f«e eí feMenw üii^m- 
dimi» da M^ieo Miata coloeai» «n lee fiku del iíér- 
cito d un ente tan vil coma H tai Carrañón. ¡Ouéiiaa 
de exioí iiven hoy á expeiuta dM erori^r aaaun aa- 
braáo pam á atanUlael 



liera n su auto en traje de penitente con aotanilla y 
vela verde: á qne hiciera confesión general y toman 
ijcKieloa^ y para^l inesperado y remotísimo «•» 4e 
qne ae le pcraosara te vida, A una recloaioii para to* 
do el resto de etta en AfH«a, & disposición del Inqiü- 
' siilor peiu'ral, con obTipacion de re/ar todos los vier- 
\ iie> del •'Qú los salmos penitenciales y el rosario de 
I la Virgen, lijándose en la Iglesia catedral Vn Sambe- 
¡ iiilo como a hereje formal reconciliado. « 
I 153. Tal fué la famosa sentencia de este inicuo y 
bárbaro tribunal dada en noviembre de iSIS. después 
de que en las cortes do Cidli se había moetndo i ta 
fa/, del mundo lo monstruoso de este establecimiento» 
y de que asi lo hablan probado con escritos muy Iq. 
minosos (reimpresos en Méjico i Ids Padrones y Me- 
jias. ¡Qué especticulü mas ver;^(in70so que ver lo 
jiinas llorido de nuestro clero y nobleza asistir a este 
'acto de iniquidad con los brazos cruzados, los cjos 
bajos, guardando nn silencio respetuoso de DOvfclOi^ 
oyendo relNitnar i aquellos estúpidos jneoea con ta 
Bscal, rodeadoa de guardiat y oon todos loa nparatoo 
del terror, sin osar pronunciar ni ana sola palabra, y 
escuchando esta relación como pudieran los persas 
los oráculos de sus r.racmaiit s! ... ¡O misen hoini- 
nesl ¡O hitminci ud .si rvilmit natil podría yo decir co- 
mo un eiiiperadur romano cuando veia arrastrarse 
a sus pies á los mlsoios abyectos que ae loa besalMa« 
Sube de punto esu lelesion cuando ae oonaidcra 
que los mismos lacees que condenaban «eia vietfnit 
estaban conTHieidos en el fondo de sus corazones de 
su iHocsncia religiosa, y que se haciaii traición ási mis- 
mos. Muchos <lel auilitoriú necesitaron reprimir sus 
lá^Tínias á vi.sla de aquel espect.iculo, y pudiera ase— 
(;urar.sc ()ue en este tnoiiieuto decretó el ciclo iiueatra 
emancipación, inovidu de sus-súplicas para librarnos 
de las garras de laniaña Urania. tG*P*ñoles' si esti- 
báis qoejeses de que este hoaabre os quitase de las 
■SMNi ese Mismo imperio que vosotros «tmncftatete 
de las de N oetbeusoma, veitgaos de él, miradto como 
á nr. enemigo que pretende recobrar lo que habláis 
salteado; en la lid de las armas vence el derecho del 
mas fuerte, no en la de la ra/on; pero de ninnuna ma- 
nera confundáis esta causa, que es la ae los laOrunes 
óonlra sus legítimos dneSÓs, COS la de Dios; ui tén- 
gala por tíeiata á quien con sos propia^manos tanid 
los cimientos de sn parroquia para tñffKe un templo 
i Jesucristo crocificado: no mezcléis a la Divinidad en 

vuestras querellas, no la insultéis .Sabed que en 

esta vez babeis representado el mismo pap I (|ue Pi- 
zarro cu.Mido inl mu ;i acjuel inca que prcfjuntu quien 
le lialiía iludo ni papa t:\ duniinio de su irnpi riLi para 
que se lo quitase, y porque desprecio al ministro qué 
le blao sentante intimación y arrojó su Breviario, lo 

Mío morir en laa llamas como berefe Gomes 

7 evergomaos de aparecer en el siglo dict y noere toa 
bérl)aros e idiotas, tan. feroces, craeiss e MpóCrilM 
como lo fueron vuestros mayores en el Siglo de Tor- 
qucniada. 

I.7J. Morelos presenció esta escena ridiculamente 
vestido; oyóla con serenidad de ánimo; pero su sen- 
sibilidad se alteró cuando en la ceremonia de la de> 
gradación se procedió a raerle las manos, figurando 
que quedalia despojado del cnrácler sacerüotal: jVÍ> 
ve Dios que cuando no boblera manifeaiado an fe or> 
todoxa ( on innumerables pruebas, esta sola bastaría 
para confutar las imputaciones fiscales; con aquellas 
manos uncidas ron el oleo santo, él habia abierto las 
puertas eiernales de la gloria á muchos pecadores y 
les había desatado las ligaduras del demonio; coa 
ellas (sirviéndole como de remos) babia alravessde 
los ríos mas caudalosos para admiuistrar el sacranea* 
to de la penitencia á oulqaier hora de la oocbe en 
medio de la tempestad y de la mas copiosa lluvia, á 
sus feligreses; con ellas habia tomado el incensario 
para «levar como áogei de paz e( tributo de adora- 
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etones al qae preside en las altaras: con ellas tam- 
biea, eaal esforzado macalMo, habli empafiido h es- 
pada para defender como ciudadano Tos sacrossnfoi 

derechos di» su iiaoiun opriniiib. . . . ¡Ah! Kn rano 
o? cnnsareis, iriDnsinios do la ignorancia y Me I.t hi- 
{KiiTCii.i. eii dwlurfar \ cnvil'-cpr a os'e vaion ni;)!l):i- 
da io. porque Morelos se presenLirá á los ojos de la 
posteridad como ono de los héroes macanos, y á su 
nombre ilustre, que se'pronunciarieoo respeto, siem« 
pre se ie/Iarán los epítetos de ftiMwrf^ r9¡igtoso, per- ; 
$egiiU»t libertador heróico de mpatrla^ y obtenÍM un 
Inpar mny marcado en »•! mnrlírolosio de las Virtiinas 
di' la ín(|tiisicioti de Mi ji' o. 

1.".). Hornos d«'S' rilo la ¡iriiiiera eseem de horror 
y es preciso referir la seffunda, aMiiipj.» ron innuo 
Iremala, porque la amarara ocupa nuehtro oora/.on, 
ú pesar de que han trascurrido «eintílrés auos de so- ! 
cedida. I^a jw isüiccion miUtir comeaxd i inslfnirle ' 
s« segando proceso, t el andHor Rataller refrenttf las 
actaaeiones, y de<paé.H cxlemiló su poder coiKlenAn- 
dolo á muerte; Morelos respondió a los carero-; rfm 
d¡:,'n¡dad y dese!iiiir.r;i.-M; or:i tal 'lie diclio en e' Cii i- 
dro hislórii o. y ahora lo repito) su coniiiieiiie, "ue 
aterraba a sus mismos {guardianes, y aun parece que 
esio« leuian empeño en tríbniarle respetos: bablabaa» , 
le ooB el mismo comedimiento que pndieran sn» sol- ^ 
dado* en canipaña, y átdoa se esmeral>an en aliviar su 
suerte: todi>estf dicho con asegurar que Calleja Ile^V) 
á considerarlo, y (Mitre los (jae fueron h con in'rlu se 
presentó disl'ra/.udn una noche: su esposn de roilillas 
I- -"¡treclii" fuerlemente para que lo iii imlise ;í F.s- 
¡laña.... ¿Quieres, le respondió, qne mañana ama- 
nezca yo preso cumo mi antecesor Itnrrigaray? Te- 
mía jusumeole ¿ esta raza de viboras, que eonlaban 
hasta por momentos la eidsteatf a de lAsreles. Teme- 
roso el virey de que se supiese el dia de la ejecocion, 
pniourd ocultarla al pülilieo; sácasele temprano de 
la Guidail. la, y ronduciéndiiselc ;i San Cristubal F.cb- 
teper, se le preparó ile cotnrr en el eiierpo de guar- 
dia 'le ;iq(iel ilestao;irneiilr.: mentóse ;i la m--sa, t lo 
hizo con mas serenidad que Leónidas en el ultimo 
banquete que di6 a sus trescleotos espartanos para 
sorprender «I campo de Jeiges en que ftié inmolado. 
La conversación en aqoel aeto rcMló sobre el mérito 
de la rábriea material de la Iplesla del pueldo v solire 
cosas indíferenlci. Concluida la comí J i, le dijo 
(•oniliirtor .1 comandante Coiirlia. . . , ¿Sah.' u<t í a 
ipie liu Vi nillo aquí"' No lo sé, resjinii lii^ Morelus, 
ji.ro lo pn ■^uino. ... ,1 morir. . , . Si. pues tómese 
usted el tiempo ueeesario. . . Dentro de breve dos- 
|»acllO (dijo Morelos); p<>ro permüame usted que Tumo 
un puro, pues lo tengo de irostombre después de co- 
mer. Encendido von tranqnilidad, traiéronle an 
fraile para que lo confesase. . . . One venara ei cura 
(diio), pues no lie gustado de eoiir-s irnic ' oii frai- 
de hecho, vino el vicario, v encerrándose eo:i 
él en Ufi i pie/.a recibid la última a!)SoIii ion. Oyó 

tocar las caí is, \i i des(ilí«r la tropa, y dijo. . 

Estallaniada es para formar, no mortifiquemos mas.... 
Déme asteü un atiraso, sei'ior Goncba, y será el últi- 
mo que nos demos; metió loa beatos en la tnrra, se la 
ajustó bien y dijo. . . . Bita ttrá mS mortaja, pues 

aq»l n» lUg 9tn. Quisiéronle vendar !n; ojn^, v 
nmWtIó diciendo: No tiav aquí oiro ob;i'io que ini' dis- 
traÍKa. Sicó el relui, -«n^ la lior:(, pidin un ' in/ilv/j 
y le diio estas formales palabras: "Srñfr, si he obrado 
liit-n, !u lo ^iiLu-n: y si mal, yo me acojo d tu inflnita mi- 
sericordia." Persistieron en que se vendara los ojos, 
y saeandA ta palaelo, lo biso 61 mismo, dándole vnel- 
tatporlaspmias encontradas, y se bi amarrA.... ;Aqui 
es el hiffsr* (preguntó). Mas adelante; respondieron, 
dió uno> cuantos pasos, y iialiirudole dicho que se 
hincase, L' hi/.o, y por deír.is lo fiibilaron, duplioándule 
las descargas por no haberse empicado bieu los tiros: 
al caer dió dos boles contra el suelo, y un horrendo 



y herido grito, cual pudiera dar nn tl{rre pneatoentrr 
el cazador y el Tenatilo. Stt alma voló j colocarse ea 
aquel lujar que, según deda Cicerón, tienen los dio- 
ses preparado á los que aiu iron S su patria \ dieron 
la vida por e|!a. . . . Asi murió el gran .Morelos. ¡.Vle- 
jicano<:< Mirad rómo mqere HD bombre de MiíD. . . . 
un Ituen patriotalll 

f.'iG. La pluma cansada de referir desgracias, sus- 
pende por an momento su corso y. ... no paede me- 
nos de escribir con el sabio padr - Mariana: '*¡Qaé pe- 
sarla cosa es relatar sus ultraje?, nuestras miserias y 

peIl{;ros, y eosn muy vana enrarecellas con palabras, 
derramar l:i«rim:i<, despedir suspiros." ¡Ahí cuántas 
no 'i it^ derramado de-;pu'S de esta des^^jcia muchos 
de los que nos las causaron en los destierros j cnnli- 
naciones en países insalubres; en los maros, siendo 
juguete de sui oIms, en tierras inhospitalarias, victi- 
mas de la miseria, y viendo morir sin remedio á sos 
hijas y espo.«as! El cielo es j^ísío, tarde «i temprano 
lesearla m hrnz > ( T'-potente contra el que provora 
su ven:4an7 lü. . . . í. t relación de los hechos del gi»- 
iieral .Morelos forman su poema, y para representarlo 
no lia sido necesario recurrir á las llcciones poéticas, 
ni^p:nsniar el trascurso de un siglOf como aconse- 
jan los preceptores del arte. Yo me litonjeo de ha- 
ber prestado méiitoá la geoeractoa presente y á las 
fhtnras, para que reconoxean en él al bombre extraor- 
dinario de su época y a! oriianoMi'o m:is brillante de 
su Rloria: Morelos á la cabe/.a ile uiu'jeri iio reLoglen- 
do laon ie:?. Morelos hundido en un calabozo, presen- 
tado il pue!)lii en ignominia y muriendo en un pati« 
huí >, siempre será í^rande, heróico y magnánimo, y 
se atraerá irresistiblemente los respetos de las edades 

venideras Al decirle este adiós OOB toda la sensÍ-> 

bilidad de mi alma y al traur estas llaaasqae be re- 
gado con mis lágrimas, pues me reeaerdan la memo- 
ria del mejor de mis amifjos, no puedo dijarde triliu- 
inr un homen.ije r|e justicia .i sus virtudes; mas In- 
ü iüd one einbarzado por el dolor, (urn ire las pala- 
bras de Eneas á Dido para mostrarle su gratitud, di- 
ciendo: )0h MorelosI uo e«ti en mi mano ni en la de 
niagno amerEeaoo satisbcer nuestro reconocimieuto 
á los servidos. ¡Qahma loa diosea, si son sensibles 
11 la humanidad y Jastida, colmaros de sus doneSi y 
que en el placer que csl4 reunido á las acciones vir- 
tuosas, encoiilrfis la d!;;na ri-cumpeii-ía de \nestrus 
Si'rvicios! ¡Dic.'liO'^os los pailres que os dieron l.i e\is- 
teu' ia! ¡Dicliosos los que le conocimos, te :idin¡r:i 
mos y servimos bajo tus ordenes! i.\h! .Mientras que 
los rios dirijan su curso h icia el mar; mientras qae 
las sombras y nubes giren en derredor de las monta- 
ñas: mientras los astros brillen en el ür m ame at o, y 
en cualquiera lujjar en que me coloquen los destinos, 
iii nombre siempre me s?ra caro, tus beneficios siem- 
pre estaran presentes en r¡i¡ im moria, y este pueblo 
mejicano siempre los record ira ^ nn honor, admira- 
ción, ternura y enlusiasuío Por última elusion de 

mi corazón agradecido á las servicios, dcyeaeme de- 
cir las mismas palabras con qite TaHo pondsed el nó> 

rito de Milon ¡O terram íttm beaiam, qmu htat» 

rirum exceperíi; hane injraUtm ii ejecerit; mkenm ' 
v! nvúíerii; Se l ftni^ $it. Neque orim proe laerfHH$ 

jaiii l->qti! puiS'im 

1"7. ¡ a IK ga Jj de Morelos á Tehuacan se es; era- 
■ ha ansior.amenle por aquel vecindario y por cuantos 
i le habían visto llegaren Irtdc agosto üe Iriun- 
fnnie de Itegoles en Hnajuapan, y con un ejercito nu- 
meroso: prroablemenle selo don Manuel Mier y Teran 
' sentía su veafda, temeroso de qae le Uciera faertea 
! careros [^or haber separado del nnndo a Rósalas, n 
! quien amaba Modelos con extraordinaria predilección; 
este se hahia pre.s^Mlfado á indulto al gobierno y pro- 
curado inilemni/.arse toniat^do eji-rrit :ik en la casa 
Prafésa de Méjico, y haciendo todas aquellas apariea- 
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(li liiiiiH-rosiu lio que eran muy llevados los es- 
liaiiúles; liabia ademas presenladü al gobierno un 
informe sol)re el modo ron ijue poJia btr .ilü- aJa y 
tonada la furtcleza del cerro Colorado en TebiMcaa. 

posto DO fa» penlia de visla el goliierno, ytepr^ 
metia lonirlo oeupan4u previameote i TohoaeoB coa 
imi biwoi di^loo ríe eipcdlciooarioB y milicias pro- 
vineíalcR dt (tajiea, ni mando del genenl don Mel- 
chor AIrarex, quien ■! ifeeio se puso en marrbi; pe- 
ro acil-'s iit'ce_.!l 1 I.hm:»'- ei |><ir;io (ie reolitlaii del Ga- 
uiino, que cuhrin u letiujraii por el rumbo del Orien- 
te. Era este uo reducto pequeño defendido por don 
looqaiD Teran, bermaao del geoeni, coo coru taer» 
u, el ODtl te apoyaba eo la iglesia, y ealmo aMidd 
en tos dias 10 y I2deociobre de 1813; mas apenas 
tuvo aviso el general Teran. cuando toIó en sa socor- 
ro con menos de do'^nentos hombres, loscaales como 
cainin:ib3n a pié, l>nn lc<i Jix el cilzado de sus dra- 
gones, y aun se quaó el suyo ¡lara ali\iarlus en el ca- 
mino. Bat** becbo noble y beróico animó mocbo á 
sua soidadM; asi es qoo alacafon eon vigor á hM 
lialaa, y no amo los dísporsaron, alno ana ia loanran 
la caja militar yhasla el equipaje de Alvaraz. El trian- 
f ) liahria siJo mayor si no ?e hubiesen ocupado los 
•luMaiio* vicloriosos en saquear el campo enemifjo, 
y por lo que al^juna íropa de (bajaca ijue lo;;ró reuiTIr- 
se puúo recobrar dos caSones que babian perdido, 
tionlaban por segara la victoria los realistas, y tanto, 
que lUivabaa uniformes nuevos para «atronarlos en 
Tahoacaot de los qae se aproveeliaroa kM aoiariea- 
nos; auxilio grande qoe lea viao blan, paeaapenaakM 
cubrían unos andrajos. 

; '.•<. ('.'iii cs'e triiinTo aiimenl'i '! ersn su prestigio 
Uiii'i c'iauii' lo jii f lió Aiviírezin Oaja^a, que conlia- 
ha -TI iiis válii'iiies expedicionarios ij.' Subova, que 
fut ron ta reunirse hasta Yanbutlan en ia Misleca: no 
era nuevo en Teran triunfar de esta tropa, pues el 
año anterior la obligó á levantar el aitio de tiUacajoa- 
pan. Ba predao eoQfaaar que Taraa tenia todos lea 
tanaBoa ae an exeeleata general; mas el esplendor 
de este trlanfa ea breve lo oicnreció con la disolución 
del congreao da que vaam á haM». 

fíisohtcion dtt congreso. 

130. Uegó eata corporación á Tehuacan escoltada 

Cr don Vlceflte Guerrero la noche del 10 de ootím^ 
a ea aa calado aroy deplorable por la derrou y pvi* 
slon d«i señor Morolos; easi todos hablan perdido sos 

equipajes, y npeiias leninn la ropa que los cubría, y no 
podía oirs*; la n laeioa de su desgracia sin conmover- 
se; sin embar^'o, no jicr lian la esper.inza de salvar la 
nación, y Inei'o listaron de completar el nuinero de 
vocales que lalubaii con suplentes. Previendo qoe 
el término de la prisioa del señor Moreloa aaria la 
muerte, para impedirla Interpelaron á Callefa eonnrf- 
oáodolo inútilmente con la represalia. Este caifa 
estaba muy enor^'uliocido con el regreso de Fernando 
a! tn nu. 1.1 . on^reso se Uosentend'o de todo punto 
de la depu&iciun de Hosains, y estuvo tan distante de 
amargar .i Teran, que por el contrarío, lo trató con la 
joiiyor consideración y conOaoxa, como ai nada bnbfe- 
ra aueedido. Esu prudeaia eondoeU ftié deadmirar, 
puea en ti seno de ia representación tenia Rosains 
amigoa qae podrían defender su cansa con la misma 
energfa q-ie pudiera hacerlo él en persona. En la fes- 
tividad de nuestra Señora de r.uadalupe recibió el cou- 
Kre.^ü todas las atenciones «¡na merei ia su alia dipni- ' 
dad, aun el mismo Teran; pero eslo fue incensar la ' 
victitna para después inmolarla, colocar el Idolo para ' 
después ensuciarse en la ara. Cl eaeamdo de ¡a 
hacienda publica, d llánese el nlniatro ae ella dita 
Ignaeio Martine», quiso imponerse de so estado como 
era regular; esto incomodó á Teran, no acostumbrado 



á que se le tomasen cuentas, sino i obrar por st solo 
con absoluta in :ependeDCia. Yo e^toy seguro de que 
si se hubiera entrado ett ana liquidación, i»e babria mus- 
: trado su pureia, pues era notorio que cuanto adqai- 
I ria lo empleaba •oanÓmicameote en el equipo y ariM- 
, meato de la trojM^ pero taaiUan estoy cierto de que 
i aa amor propio ae veaentia de cala andida, ejecutada 
por otia parle por un hombre hosco, duro y exaltado 
en sub maneras: lie aquí el primer chispazo del rora- 
piniiento. Desde !a llegada del congreso eran fre- 
cuentes las alarmas en Tebnacan, j toques de generala 
; anoneiaado la aproximación de la tropa de Puebla; 
ereiaaaa darioatales anonctoa, porque era maj natu- 
ral ooaa panaadirae que traerían los eMBUgaa da 
sorprender aquella corporaefea; pero esto era laaeM- 
aario, pues el mayor y verdadero enaroigo estaba ea 
casa. El congreso babia mandado salir á los padres 
carmelitas, porque se babian quitado ia nMS' ara co- 
mo en todas partes, y sedui ian á la tropa para la de- 
aercioiu y la corle de oficialejos imleceotes que tenia 
TtaWB W iaaaíUM para que disolviese el congreao. 
Tena preaidtó «najanta da aatoa pillos donde se tra> 
td el asunto, ponderándolo excesivo del gasto por las 
dotaciones meramente fu>fntnff/f« que se babian seña- 
lado d los dipulados. Hizosele salir de nocbe al con- 
greso á una liacienda llamada de San Francisco en las 
inmediaciones de Tahuacan, dizque para su mayor se- 
guridad, y hallándose en ella reunida, be aquí qne se 
presenta un capitán Pisarro de la coaftaasa de TeraB, 
con dosciealoa nombrea y dos cañonea, é iaiiaia pri- 
aion al congreao; la bárbara aoldadeaca ae apodara d« 
sos equipajes, basta la lana de los colchonee ae roba, 
y conduce preso<< a los diputados al < onventu del Cár- 
men, donde se les pone incomunicados con centinelas 
de visla, doblándoseU' L guardia á Martines y .i don 
Ranon Seama, que ae miraban destinados á la muerte 
como OBMiigoa aaiaoBalca da Teran, y aun ae lea ba- 
ca creer que se &paagui pata aMNrir. mana el be- 
aeaiérito general don Nicolás Bravo ae libra de la 
prisión, pues umbien estaba de presidente en el tri- 
bunal de justicia. Ciertamente que ni Calleja nf Itar^ 
bidé babrian tratado al congreao da una manera mas 
infama y vilipendiosa. A Ta sazón que se verificaba 
el arresto, Teran aparentaba con su semblante y sus 
palabrea aa una junta ¿ qne aa bm cito en la casa de 
su tio doalaan Otal, qae aqaal «ra un complot de los 
oflclales en que él no tenia parte: rodeábanlo machos 
de ellos, y JO me vi á punto de perecer allf , porqae 
proponiéndose la «-uestion de reformar el congreso, 
oije qne lo único que en tni < pinion deberla hacerse, 
seria establecer un deiiartamento ó mesa de ^uefa, 
en la que se colocase de oficial mayor don Manuel 
Teran, qoe facilitase el despacho del ramo, como la 
que habla en el vireinato. Asistieron a la miama ion- 
U hw señorea doa Aaianio Ganplido y Uoaadado don 



Ignado AUs, ambos mostraron uaa |vam 
opost'!Íon al cambio, principalmente el aegunde; «aa 

y otro eran hombres de bien, y quiza en foena de sa 
notoria probidad no fueron comprendidos en el arrea- 
to, aunque en ellos estaba depositado el poJer ejccu- 
Uvo. Terminó aquella escena de iniquidad con salir- 
se á dar graciaa en aolemne procesión á la parroquia, 
auunciándose este acto y a» 7# Dmm qua se cantó, 
con repiques y saKraa de artiitcrfa; d cara de Zongo- 
lica don Juan Moctezuma Cortés, para dar mas esplao- 
dor á este acto de ignominia, subió al pulpito y en 
tono de aermonico dijo solemnes disparates, pouien- 
do por palabras del texto las primeras del cántico //«•- 
nedictut Doadnu» qma visitabií et ¡(cit rcdt-m¡}hon,-m 
pltbii tM(t, pintando al congreso con las expresiones 
maa denigrativaa, cuaado mas de cuatro diaa antes 
lo haMa preaaaudo «aoio la eonoraeioa naaa rlrtaoaa. 
Este Alé el hombre atrevido de qalea ae valM Te- 
ran para esta intentona, y que se colocó á la vanguar^ 
dia oe la facción. 1 eran ae cubría cou este y otros 
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d« la gavilla para que se alejase la odioaidad que ao- j en el aitio de JaiAiiüa. como des|iu¿s \e.emos. Tal 
fcñ A debería recaer. Casi en este miaño moiDento | faé el resultado escandaloso que uió la conducta d« 
g«P»queloafaccioaoaliabi«BluiuUdo«iimicabboioi don Manual de Miar y Taran, T Ul la ftiena de so 
dmi Jtmt Jt«Miaoii,l>eneaiérllonRlo-aBwfcano«por- 1 ejemplo. Pracurtf deapnte Indenainne i los ojos 
que lueKoque supo este atentado comenzó á llorar J do la nación, publicando un manifiesto en que ocultó 
por la desgracia de la nación, y voz en cuello malde- so nombre; pero tan débil é inexacto, como acrodiié 
da á so aulor; mcis luego lo h¡z.o poner en KbtfUd» J en las cartas i'i y i6, tom. o del Cnailro liis(<>rí< o, s 
procoró ganarse sn arec:o j confianza. lo hice á presencia suya sin temor de ser desmentido. 

I iO. Concluida esta farsa, vi á Teran lleno de con- j ni él ni sos pándales lo hicieron como lo habrían 
ruaiOD y abrumado de pesadumbre por lo que acaba- Terificado^ ai no hnbitra sido cierto cuanto en el Cua» 
ba de paaar, pues preveía sus reaoludoa. Esto ya j dro dije. Prontt» eonoeló, ó di|^ mejor, neogid 
eali becbo (me dijo), es preciso lletrarlo adelante; ex- i Teran los amargoa linitM é» «ala eoodaota, y pnede 
tienda usted la acta de cnanto ha ecnrrldo, T Ibrme el ! asegurarse que desde entonóos data la historia de sus 
iTglamenlo del niicTO gobierno: resistirae a ello; pe- ' desgracias hasta terminar sn vidu suiridándu.-ie en 1! 
ru tanto me dijo é instn, que cxlendí algunos arllcu- de julio de 1852 en la villa de l'adilla. No puso mano 
los para dar órden n las cosus, porque se temia una en uosa alguna que no le saliese nial: dió ilt> ujOs v.-i- 
reacción espantosa, l'irmc en mis principios libera- rios ataques á las fuerxas españolas, y sus triuuroü 
les, presenté aleunas medidas que no aprobó, y siguió fuem WBf peqnoñoe (cuando lea obtuvo). Bmpren- 
el desatinado jplan ana les propuso Mocieiuma, el cual . dió un Mcpwttaon i Cktaxaconlcoa para iedbir allí 
biio elrcabr k loa departamentos dn Goerrero, OM>r- i una cantidad de fttsiles ainaladea al inglés don Gnl- 
no y Tictoria para que lo adoptaaen; pero todos nni- ' iiermo Robinson, y después de ana marcha penosiftl- 
formes lo reprobaron y se quedó aislado. Sin embar- ' ma estovo á punto de morir ahogado en Playa Vicen 
' t;o, procuró llev^ir aiíelaaie sn sistema, hizo que se te. de donde regresó muy dismin ii l i su Iut/.i áw. 
reunieran los pueblos (si por tales se entienden aigu- haber logrado so ohjeiu. I^xpedicionú (1<-S|iui'< s < 
nos indios miserables que se presentaron en Tebuacan hre .San Andrés Ch:ilcliicoroula, y en el purlila ii< 
tocando sus tambores y chirimías), y esta reunión de Santa María inmediato fué derrotado por un» sección 
pobres hombres nombraron sin duda por su influjo, del marqués de Vivanco, cuando casi contaba el triun- 
un individuo de la cmiñon ajeeutivat que asi ae Uamó ; fo. sitió Hevia «1 fimrte de Tepeji de laa Sedaa, don- 
á aa ttoero eatableeüinlento, y cuya denominación ya ' de estaba sitnadn m bmnane don Joan, y fué toma- 
habla hecho rrectira procediendo al arrestode losdí- do; capituló por áltiOM la entrega del ct>rro (' iIituIm 
potados, I uniu i^iodria haberse practicado en Francia en Tehu ican, sin diaparar un tiro en dt-rfn»a :i()Uf I 
en los nsi tirtis dias le Unbespierre, t rt-cavó en el punto, que se tenia por inexpugnahle, y aun mando .. 
l*. Moctezuma Corles. Esta farsa se celebró con cor- %a hermano que lo entregase, como lo buo, á despc- 
ridas de bueyei viejos de arado en la plaza de Tebua- cho de la guarnición, y se entregó. . . . pero¿á quién? 
can, en nn corralón de vigaa que llamaban plaza de < al coronel de Zamora Bradko, el militar maa nulo é 
torna; y para uatfeatar un annldeencia de prfnei* | inalunlfleanle del ejército realbta; se rió en fin, dea- 
pea, qne mareaba sos primen» MtM de gobierno con < preciado de Victoria y Guerrero y aunqneiodoel ann* 
actos de beoeficencia, pablied Taran m {nduffa por I do conocía el mérito militar del general Teran y lo 
el que se libró de ser fusilado el licenciado don Juan i apreciaba, al mentarlo ocurría luc^o la idea de a di- 
Neponiuceuü Zelaeta (1). Por auto de Nochebuena I solución del congreso, y este recuerdo e\LÍi.it,a con 
puso á los diputados presos en libertad, y cada uno tra él mil especies desfavorables, que ¡ns|>tr alian un • 
de eatos pobres vilipendiados salió de allí á buscar justa desconfiaoia. ¡Tan cierto es que las aceioiie> 
uHn donde Dios se lo deparase» y otro tanto hizo el ; de los hambres públicos están enlazadas entre si, que 
gnotral den Nicolia Bravo, llevándose algunos eocno' \ una sola que naincille an npntacion baau para rei»<i- 
radea qne lo qniaieroo ai^r, y algunas escepetaa i jar y oeenreeer el mérito de laa «tnat Sin embrtr- 
vk|aa que á duras penas le dió por indemnizaeion de i go, es preciso conf<>sar que procuró reparar esl(> lefee- 
los ftisiles que le habia quitado y que pudo calvar de i lo con he» líos posteriorc!» y gloriosos. Gon iiíjrs'» 
la acción desgraciada en que fué preso el señor More- luny bien en el congreso KCneral cún>o di;Mii > !<', 
los. En honor de este jefe á quien debia su carrera ' p| gobierno como ministro de la Ruerra, ciioio liió.so- 
Teran, nada hizo; yo solicité inútilmente que se le bi- 1 fo en su viaje para reconocer In provincia dt- leja , 
ciasen unes funerales cuando sope que habla sido eje- , como político eu la fundación de .Matam^irns, y cunio 
miado; peman lano. En los dias mismos eo que es- gran capitán en el Pinuco contra iiarradús |>roporcio- 
taba coa una bmm de mtilloa en la Giodadela de MéiW nando au rendidea con laa medidas mas prudentes y 
co, sebtaotrabafleennbnacan, jiquemeeravIdóTe» ; acertadas, qne le cortaron los pasos y obligaron á eu- 
ran, y aunque se me eonvidd con instancia y á mi espo- tregarse á .Santa-Anna. (Concu nito sentimiento be 
sa, non negamos á asistir, porque aquel era tiempo de trabado este cuadro! Ame á Teran como ami^o y 1» 
llorar tan iufanda desgracia, escandalizándonos tama- dctestf; como destructor del cueri > soln rnn . Ir t,,, 
ña ingratitud. Siguióse á la disolución del congreso , nación. |Abt si él no hubiera daiio este latal ejemplo 
la de la junta sabutema que habla erigido este al par- al señor Iturbide, quizá no hubiéramos presenciado el 
llr ftra Tehuacan prefiende eala deagrada, y don espectáculo de 30 oeoctobra de 182i. Ambos come- 
Juan Pablo Anaya ramkndo «m ponloB de aá^ganoa tieren igual ataaAado, y amboa fiiermi eatamdoa en 

3ne tomaron la denomintdmi de igualet, la sorpre»* un mismo sepulcro en Padilla mncbo debe llamar 
ió y disolvió eo la hacienda de Santa Efigenia k los |a atención de la posteridad esta circunstancia harto 
doa meses >le lüsuelto el congreso; poco después unos remarcable! Al^-o mas, el uno fue fusüado y el otro 
buenos patriotas reunidos de Uruapan con otros co* ; suicidado, ocurriendo ambas desgra' ias en un mismo 
mandantes que obraban en buen sentido, desaproban- i panto, donde parece que el sol no alumbra ^le huena 
do aquel criminal procedimiento, erigieron otra junta i gana. . • • iDlos mió! ¡Qué terrible eres eujtus cas- 
gobttMlifn qne lanrind por la IMalIdnd da la guerra | tigos, pero al mismo ttempo qué jaiietl. . . . 

m. Accfalada la nación por la disolución del con- 
(1) Su vida pendía dt nii ákldmen m la causa, que greso y junta subalterna Je Tarrlati, < aiU .-«man- 
no qvite darlo, pues etñ neceterio condenar lanío al , dante comenzó á obrsr á su placer, es decir, sin or- 
jfiiss como al reo; esU era r$eí<lueitmario en pcqiuho y ( den ai sistema, pues si antes uo lo tenian cuando 
Mtul tn grande. RenovóttelcandtípirtUw AU/aihii» fimniab» no simuiscro de autoríd»d soberana, 
d^VjatnneratatoMrcwf «lilreraiMa. 1 bhm pudUaraa/gaardailo cuando este ^babia dea- 
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aparedde d« todo panto. Lanudo Osorno de Zara- ¡ pan que consamasc su independencia el general Imr- 
il«n por «1 «onanoaate Concba, qaa lo ponognia de j oide. Don Gaadalupe Yicioria se había enclavado en 
nneriOt aeeoiftd aaUarae en Tebnacan para obrar á | la provincia de VeracruK, y despaés da haber perdido 

las órdenes de Teran COB ana corta fuerza qne lo ti- 1 a Boqailla de Piedra, por donde hacia algan coraercio 
i-uió; pero poco hizo de proTeeho, ni aquellos bara- ! con los anKlo-ameiícanos, la barra de yauhtla y el 
^Mups acostumhradns S la hdltjauza y rapacidafl, eran cerro de Moi,te Illanco eii las inmcclinrionrs de Cóf 
capares de someterse ;i discipliri:i; sin cml)«rpo, eje- dova, se liaLia ImnJido cd el fuerte de l'aliinila, sitoa- 
cutaron mas de lo que era do esperar de ellos cuan- do en la hacienda de Acaz.onica, donde realiiicnle no 
do le propasieroa atacar en la lúaonda de Vireyes i l baeia labor, pues sistemado el camino núUtar de Ve- 
dan JtuM Bmí» d« ^podae«« nombrado aooeaor de Oa- 1 raemx á Jalapa por el brigadier dan Femando Milla» 
lkia« coiM deapnéa vennos. Noaatraa finraaa del | rea, los coaittjea paaaban alo d ibcbot traoleio. Ga 
Sor Silaban diaeminadai en partidas y gravitaban so- 1 bnen batallón de Inftmicria llamado de la LIAerfsd 
bre los pueblos sin tener un caudillo fpic las reunió- que bahía organiiado, estaba dividido entre Palmilla 
se é inspirase condniizn. Armijo lialda triunfado y Huatuscü, imitando al loco de Sevilla (iiie carRando 
constantemente en tudas partes y arreglado sus des- una pieza de paño pnra vestir so destai Jcz , ¡amas lle- 
tacamentos desde Acapuico hasta las inmediaciones; giá hacerse un sayo, porque aguardaba que llegase 
do Méjico, y no reconocía mas enemigo capaz de im- • la última moda y no llegó; vino llevia en febrero de 
ponerle que' don Vieente Gneirero. Este hombro, ver» | 1817, lo echó de allí y se coneentrd en el (nene, para 
dadwo ftndmeno do la revoindon y mimado de la | ser después de tomado beeha prisloneit nna nnena 
fortuna basta 1831 en que lo desamparó después de ' parte de su fuerza y fusilada en tliVrdoba. Por Cita dl- 
baberlo elevado á la presidencia de la república me- soinrion de sus fuerzas y encapricbamiento de no 
i¡' ;tii3, ora el mii' o qiip m.ü.ienl t id fdf^'o saprado .!c (|U(Tor rcder nn jefe .i otro y convenirse todos en la 
la revolución é inspiraba alguna conlian/a. Por sí instalación de un Rolderno, iodos fueron balidos eu 
mismo se elevó ii un p<in(o de poder y prestipioqne detal, se ainoriitruó el csp riin pairiótico y se prc- 
apeoas acertamos á creer los mismos que lo presen- 1 parO al coude del Veuadiio ta consumación de nuea> 
danioa. (Ojalá y hubiese tenido otta edacaciun ilus- 1 tra esclavitud, para lo qoe eontribojó bastante la 
tmday neoalnmbrado por los boenoa principios á re- buena dlipotielOB de an ánimo esendalnentt paeffi- 
gnlarnar ra eondnct»; supiera escoger llelee amigos ' ro, y tan diverso det de Calleja, como lo ftié en los 
V directores, nr n falta lo hundió linsta tcrminnr su? ' Países Ünjos el del ^'cncral neqnesciis, de =ii antece- 
días en un st-plicio! Ks preciso ciude&ar que sirvió L ^ sor el duiiiie de Alva; sin embargo, Apodaca tuvo que 
la patria cuando estuvo mas afligida y necesitó de sus vencer no pocas dilicuUadaa,€eaiO vamoaA TOT Ott la 
brazos, y qne sopo proporcionarla un grande apoyo ] bistoria de so gobierno. 
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JMhiMpMiflwtollMliM et gobierno d$Mairid: wtieter de este virey, pdgi»a 15^.— Atacan ¡os inmr gente t ñ 
AyeAÍM m te kmkaia de Vir«yM, y $míú gmtn» con que se porta con los priihtunu il y su esposa, iS'v 
—Tona posesión iel vireinatoy Uama a¡ generat Cmx de GMdokrfwtt; HftrñtHu éatamd$i»%a» de ttíe jtfe 
con aquetla real audiencia, i^ij VT.— Pretende Cruz inútilmente m la corte ta Independencia del goMern» de 

M¿jir<i. I"'^. — Apodara su^ii-ndi- ¡a fjcnt'-i<.!í <li' un rr > <- ri acuerdo de los ciilnrcx y nonn'le la rjecuñondelM 
xeulerii ¡as de la sala del crimen a la r^yisum ílil mdor scinanern, 150. — Llfijiii!a üi l yrneral Mina ij tU det- 
emburro rn Solr> la Marina, y efectos qur ¡irodiice en la yuova-l'spoí.a: .^e forlii^carn el linjnr dr sii desenibar- 
co: ataca y loma esttpunto Arredondo después de una tenaz rea -ciencia: capitulan los sitiados y se les falla a 
lo estipulado: los eapttuiados son tratados con gran dureza en Vlúa, 1 iO d iVoftrta del padre Mier, 14.1 . 
->JMMHm as eíUnute de tedas las eaa^aias da Urna basta su mMite, eofiada de la qae redactó del 
Cuadra kietíriea dan PaUo MendivU, desda ta ftfa I4S d i06.— Sfite y tama da Jéuütta, Mas 166 d 167. 
—Establicesa de nuevo la junta en las ranchería* de Zarate y prisión del eanáuigo San Martin dijntíada da 
ella, Herróla del padre Torres por el coronri Bustamante en el rancho de los Frijoles, y diferentías 
mutuas enlrc Torres y Arago, U)*.).—Iia murrte Torres d Lucas Florrs. \<','^ y Ity— Muerte del padre Tor- 
res y su liiogra¡ia, id. — Disposiciones de la rorle do Madrid sohrc la r.^clai ittid dr Ir/s ne^iros i/ máquinas de 
vapor para las minas, Mi.—t^ondinla drl rjuerrillrri^ lliicrlu mn lr.i rfutalf; de Mina i¡ue Irvnnlan ruer¡>i>s 
de tropas p estabUcimienlo de gobierno bajo la protección de Guerrero, lli.— Muerte drl grneral Ijcraga, su 
Mlfrafia y te delpioctor Verduzco, 173. — Muerte de Andrés Delgado {alias) el Ciro, lH.--Terremoto grau- 
da en Jalisca y reiteMaeiaiiento de ¡osjeauUas en Méjico, ul.— £i «Irey «tlidtfado conde del Tflnadito, IíH. 
-'Campañas di$ fauorai Aterrero g su elogio: Aparece en cmapaña Feéta Aeaeneio, su «MulMera triñur y 
trka^os retaSáta, itt d 80. 



Teníanse itieas may vcnlajosüs cu Méjico de la ad- lo d<* Apüdnc;» os uno tic his rarísimos aclos de pw— 
hesion de este jefe í la causa i!( I rey, v mrnns por ilencia del ^'ohiimo lie 1 orDando. lis raiiv semejan- 
este principio que por haber solicitado eru:a/.ita'iito y , le ú aquel humhrc astuto, marrullero, de cafM larga, 
CMSCguido de la nación británica los soi orros que \ deprodencia v destreza que el eoliscjo de las India, 
necesitaba Eipa&a cuando Fernando fué conduciilo á | pro|wae ¿ Kelipe 11 pera que aoIbaMe les revueltas 
Bayona, se te dió perla eorte el gobierno de la isla de \ del Perfi, sascltadaa por los Plxsrros y Almagres (co< 
Cuba, que desempeñí) con honnr y desinterés. mo dice cl cronista llerrcro habinndo de la persona 

2. El gobierno (le Madrid eiitci,, lió que cu el isln- de! inqnlsiilor iVrfro i/r /a (.'acra), que aunque no sí- 
do de revolución de la Nueva-I. vpari.i n-.'ccsit.iba <'sta lija ci iidiirir jxTsonalinenl'" los cjircilns ;i las liida- 
de ser gobernada por au jefe de prudencia que con- llus, no ignoraba cuip^^r*) e' arte de lleTarlus á la vic- 
sumase la obra de la pactfícacion. Auuque ífa se da- toria desde su gabinete, y obrando eo« nm láetiea 
ba por obtenida por la maerta de Moreioa y Matamo- - suspicaz, supo presentarse en Panamá iSm wm soldé- 
ni,nonienos«iepor la disolución del eeagreso de ; dos que unos sendos pergaminos ea qoeee leiaai 
Tannacent en un embargo mucho de temer que apa- ; nombramiento de paclricader. sin un soldado, porque 
reelera un enrro caudillo, que aprovechándnse de los tercios españoles que se empleaban en la (nierra 
las lecciones de la experiencia, obr isc ron mas cor- de l'Iandcs, llaniabon de preferencia la atención de 
dura y reali¿ara la obra de la inde pende n ía, que Felipe, y sin un f al de que disponer; mas en breve 
tarde ó temprano habia de vtrili .T'e. y que c - licmpo abundó de todo, se \\\io de un» escuadra y de 
■il por BQ dogma político, aun por ios mismos que i un lyército; ahorcó en Lima a los rcTOitoaoa, vñj^ 
•eeiteiabab en eettnriarltt Amio el nmbraattai- ' el bonor dele oecoM, y lleié fin «I eniio eneldae 
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I &» dfaMfo He aqui el lipo sobre que fui 

fondado don Joao Rnlz de Apodaca, aunque por dr- 
eaoMaiiciai amf eUraonUnanafl no pudo 1 odiar eo to- 
do al nodalo de so imiucion. i i ministro CeTalloa, 
acaso el mas cuerdo y honrado que tuvo Fernando en 
su gobierno, influyu nolal>Iementc en su nombramicn- 
tor, y por poco este recae en el general Al/adia, de 
qaíeB seeree que habría «londldo en ciuoldad áCa- 
ilcda. 

3. Efeetlvamente, Apodaea laiia nn corazón recto, 
UB OMilo afable v propio para conciliar los ánimos ene- 
aritUdos; era además laborioso y exacto, en tal grado 
qmpoede decirse que trabajalia lanío romo su secre- 
tario, poniendo muchas vt-i-es de so mano la« minutas 
aun lie órdenes insignirh .mi.'s, ó reformándolas. Su 
familia y casa estaba lan arreglada cual pudiera un 
non.isteriü; echaba sus ajos como boen marino (ann 
cuando resaba á todo gañote el roaarioy; paro loa ceba- 
ba como partfeulaa exhornativas del fdloua, y sa 
enojo no pasaba del esófago ni corazón; he aqui al 
hombre que necesitaba una narion it'ocrática, y en nua 
•■po< a en que si' dtrranialm la snncíre i rnu lali's y 
lodos vivían sobresaltados J circuidos de satélites; en 
lin, bajo un gobierno militar qnano rea)uocia raaa ley 
que la espada, la rapiña j la TCOfania. Apodaea ja- 
nte creyó que Méjico «ataba de todo punto pacificado, 
como proicord persin.iirlo rslleja, y asi esqueobran- 
do sobre la desconfi iü/a, t \iraj<> tie la Habana lostris- 
li's ruadros i qu ' li;ihiuri sue lado reducidos los regi- 
iiiipiitng de i>uebla y Méjico, que en 1702 se habían 
lii.ii. 'a io a la inuiil y costosa expedición de Hayajii so- 
bre las coloniaa franceaas. y que en rano habían los 
vireyea aocoaorea d« Re? Ulagif edo reclamado so re- 
greao A Hdyico. A podaca ftié muy mal recibido de los 
inaarfentaaque mandaba Osorno en Zacatlan.pues en 
la hacienda llamada do Vin vi s lu atacó con su caballe- 
ría con bastante tenacidad, hasta ponerse ambas tropas 
muy iomediatas. La habanera, no acostumbrada á 
estas niñerías, babria aocorobido ai no acorra con 
oportunidad en an ansllio la divlaion de Márqoet Do- 
uayo. Apodaea sin duda fué la primera Tez que en 
«a Tida «e habla bailado en combate de tierra, y pre- 
' isado á montar á ral)allo, nada hito romo pencral. 
sit ndoie desconocida la litclica de tjslus unevos irabes, 
lodos de cabal leria, que estuvieron ccrm de su coche, 
librándolo un atascadero donde no pudieron obrar los 
insargentea; alo emlMigo, lecausaron no poco destro- 
zo, princlpalaaeato oa la «mnpaüia de caxadores do 
Femando Til de Puebla. Apodaea pndo desde este 
dia lamentarsr de que este país era inliospilalario, v 
ofenderse de t i como César de los lu i loric^, que le hi- 
cieron ipual recibimiento y por la misma rausa; pero 
se condujo con la magnanimidad de un principe, pues 
trató á los insurgentoS plislBMMM con la mayor con- 
aideracioo, v sa esposa son ant caridad criatiana, 
pma A los heridos tos asistió y enrd sorsonalmen- 
(e en la venta de Ojo de agua, qne estaba inmediata, 
preguntándoles con nna sencillez angelical por qué 
habían obra !') d<> aquel modo, pues su marido ni 
su famii'a vecian 4 li.icerL* mal ninguno, sinoá mi- 
rarlos (crau á hijos. La noticia de c^u conducta ge- 
nerosa voló por todas parles, y este acto de política 
hizo presagiar que venia un genio de pas á gobernar 
la América qne conlrasUba A los anteriores dos cali- 
AiS qne la baMan oprimido. Aumentóse e^te buen 
concepto en Puebla l^or medio de mi trato l opnlsr, 
y visitando las monjas v cslablccimientns jdfl'ln, is; de 
manera que cuando IIplm á Méjico comalia r n un 
gran partido de que se supo a(»roTechar, y la pacilica- 
cion marcho en buga lagar, como después veremos. 
Entregóse Apodaea del mando en 20 de setiembre de 
1 81 6, y en 40 de oetobre del mismo aSe sslld Gdk^ 
á embarcarse en Veraeruz llevando er convoy tres mi- 
llones quinieates veinto mil trescientos noventa y 



seis pesos, cuya cantidad se aumentó mny oonsidnt* 

Memento ee Puebla y Teracruz ( i ). 
4. Callea no toé bieo visto en esta plaza; niiri- 

banle con horror, pues aunque habia trabl|jade en fa- 
' Yor de la de|)cndencia de España, el ayoMmueeloaae 

era iílieral, aunque casi de españoleay ICDÍa gnUKlea 

quejas do su despotismo brutal. 
■>. Apodaea se halló muy enibarn/ado para mani- 
, festar su generosidad á los insurgentes, pues por real 
i orden de 7 de mayo de lHir> se habia mandado al v¡- 
i rey de Méjico que todos los reos de infidencia fncsen 

trasladados i las islas Hariaaaa 4 i la isla de Juan 

. crnandez (-2), y eu julio de 1817 se declararon les 
' Américes en estado de sitio, y de consiguiente que !o- 
i dos los reos de infidencia fuesen juzgados por conse- 
: jos de guerra permanentes. Duentase que l ernando 

Vllcoando se hacia leer los periódicos de Méjico > 
i veía qoe «■ elloa «e le trauba mal. preguntaba lleno 
• de eóisra: ¿qné habré bechode nalo contra eatos bon- 

bres para que asi me ullrejeilf 81 hubiera refleuoiia- 

do en estas dos providencias («in conur Otras mocbaa 

muy iniii uas), Labria conocido que ellas bastaban pa- 
I ra hacer odiosa su dominación. Jam is nos preguntó 
I por qué peleáis, ni nos mandó un jcf • qm lycse nue.s- 
' traa qvereliaa, ni nos dió la menor garaúna; nos tuvo 
i en el eoneepto de rebeldes, y como á tales «os trató; 

■ después del consejo de Indias, por inflijo del señor 
; don .Manuel Itodega. se modiflcsrOO muchas de SM 

b .rharas resoluciones, y se mandó, contra la ley de In- 
dias, que n¡ii;,'un americano pudiese ser embarcado 
preso sin que el comandante del buque que lo em- 
barcase recibiese, igualmente con la peiaona deiues- 
j lemdo. laeaoea leeooltoabe, segmea 

¿ penas. , 
! n. Apenas lleg-. el virey á Méjico; llamo al B«»«"J 
<:rn/, que se hallaba en en el campo de 
sobre el fuerte de Mescala. Ofreció venir a «•"'JJ''^ 
¡ dad luego que se rindiese dicho fuerte, que ^omnjm 
se ha dicho, seeniregd por capitulación con ios m 
I dios en ÍS de noviembre de !«!«, con diez ysieie ca 
ñones de .irtilleria y municiones. q«e {„! 
sitiados a lo* realistas, y acaso esto "••".'"^^ñ ano 
lluTó en In rapilulacioo. Yo ignoro el objeto 
se hi/o. V solo sé que tanto el avuniamiento 
consulado de Guadalajara, se interesaron «""^"^jlñ 
en que no se removiese i aquel jefe, porque 
qooi SQ separaracioo se siguiera Inego una in^as 
¡ Ta eoioiieea se baMa hecho alif necesario, porque 
! bla abierto el romerclo de Pansml, y «on él preper 
clonado aquella provin-ia la abundancia de (lup otras 
carecían, v además arreglado su poli' ía cual jamas se 
habia visto. No opinó a l la real audiencia de aquel 
reino, ála que tuvo arrestada Cruz tan solo porque re* 
presentó al vir^y sobre su «rolde rkpida íi Méjieo, 
i ain darle parte i aquel cuerpo, qim por esta calavera- 
I da quedé aeefktado, pues Crat er» presidente, y por 
lo que la audiencia nnnibró interinamente presidente 
al dei ano don !. N Ucrnnnde/. de Alva. El rey des- 

;i> r.arla rl mVcío de I\s<-n:¡a de Apodaea, n/'/- 

(2) Etta órden presentaba graves (UfieultadeSty pre- 
' vio (Uefámen id aetinia áe Maret, átuf»e sffwen 

' pretos se les puto en libertad bajo de fim», rienda 
de menor gravedad y á los d$ mayor; se mandaran 
cnitlttiadoi ú Fspaña, mino al docfcr den .fnsé María 
t'.attañeda y i¡ don C.utllcrmo ñnbiimon itu¡Jés. Fl mi 
rito de fi/í /m doctores muy rclei'ai:l<' por cw xnher 1/ 
pulrioíitmo; hoy es aira de Santa Mana de Méjico, es 
decfr, está condenado á perecer por la pobreza de es- 

; U beá^kio, £( tablanu debe de jariieia atenderlo. 

■ Ouni» ugmi te JSMwSc «iiM di amérigo da CUoh 
¡ past emsivfe nriunm qua aalapar tarte jmis á4f^ 

sele. 



Digitized b y Go Q^Ic: 



SUPLEMENTO A LOS TEES SIGLOS DB MEJICO. «7 



apiobi MM ataalido y se limitó a encargar la ar- justos méritos ea que se fundaría esto acto de piedad; 
moaU oon tila eorporacioo y dicho jefe, <UiiaiKl»d«i> j tolo he natol» nlaciOQ qae Apodaca hizo á la corte en 
prettigiado ti tribona!, cosa que sfempra IaMíb «vi- | la carta nftmero 90 de 30 de abril de 1817, tomo 378. 
Jado los reyes de Fspaña y < onvenia en política; mas 0. Desde entonces se dió ana nueva garaniin ;i la 
de estas consid^racionei se desentendió la corte, libertad, pues so mandó por el TÍrey (previo voto con- 
porquc sübrr ed.is pesaron mas i atcrcc mil posds üuliiv t leí actUTuo I ' oi lorosi que ninguna senten- 
que se reiniti. rnii por conducto del sefior oldspo cia, y i riese d(< inuerie ó 'orporií o/ZiC/ii a, se ejecu* 
dou Juan Cruz Kiiii Cabanas (1), que las rn , <in.'s íle tara sin re . s;trsi' y aprobarse primero por el oidor $e- 
jasUcia y conveniencia pública que eatabao de parle ¡ mañero, que tué lo miamo qae poner un freno al ami- 
da diefaa audiencia. < gw» despotismo de la tala del erimen, qne tanebaa Te- 
7. Coa este triunfo el general Cruz se creyó conso- \ ees mandaba ejecatar sns sentencias eon la terribli' 
lldado en sn gobierno, y comenzó á obrar casi con i fórmala con calidad de sin embanjo, es decir, impí- 
independcncia de Méjico y á tomar medidas que se la | diéndole al reo todo recurso. F.sta medida se estintó 
asegurasen; tal fué la de hacer llegar á (iuadalaiara en el foro como una es¡ieciu de suplicación. Virey 
por San lilas de f:alcuta, por mano de don P«dro Pas- que obraba de esta suerte, bien merecía de Jnalicla el 
cual Ibargoyen, cuatro mil fusiles, quinientos pares de ' general aprecio de los nu-jicanos. 
pistolas, cuatro eaironadas, Teimiseis mil piedras ds ! 

chispa, ploaao, aaogae j otros efectos de la India euro* Uegfída del gentrai don FrancUco Javier ¡Una* 
pea, los enalet llegaron k sbundar tanto, que le remt» ' 

lian cuantiosas facturas de ellos Vi r.icruz, donde 10. Esia era nna perspeettv i mnr cfi: sobdor-i; iic- 
escase;iban. P'etendió también que la c^maiidaiicia ro desaparecin como un cnsucTir. jIi'^tc, y cor.)'» todo 
de Jalisco fuese independiente déla capttrinia gí-iie- ln 'i'.u' polria ¡¡isjiirirnis qnieliid y alepna. La noli - 
ral; mas á esta pretensión se ncgo el rey, y si Ij» hu- cía <lel desembarco de Mina en .Soto la .Marina llega a 
biera otorgado, probablemente Itarbide u ño habría Méjico y todo lo conmueve (1). Los españoles libera- 
consumado ia independencia, ó hahria encontrado i lea creen hallaren él un prolector de sus libertades 
nachas dtfleultades que superar. Por tales medios ÍHlesimidas por Femando VII, y losamarieanoselapo» 
deseonocidosá los hombres, allanaba el cielo la eman- ' yo mas lirme de su independencia; pero unos jotros 
dpaclon de esta América y que no estaban en el rál- se engañan; no era Mina el destinado para hacer la 
culo aun dü Iüs mas previsores y politii.o<. I"! drden ventura de la América; sn venida tr.iia po. objeto sor- 
de los siirre.'ios no.s rninprobará despii» s esta vcrd.id. bersc sus riquezas y hacer que por medio de ellas se 
Méjico Si ^,'o/.:jI(:i 1 on la pres> iH i:; <!i l vir»". .V["<i- I niieníase la revolución rn Kspaua y ohtUTiese el 
daca, en quien todos reconocian un jefe bien inlencio- , partido liberal; si tal hubiera sucedido, hoy se ba(iri.i 
nado 7 popular, hasta donde lo permitían las ideas do Méjico por Criilina, y Puebla por don Curtos, nos- 
aristaerada ínaítparablesdesus prindpios y de la díg> | ottos sufriríamos los males consiguientes á la exalta- 
nidad de que estaba revestido, 7 sobre todo, religioso ctoo de loa partidos, y athados por hombres inmora- 
7 que deseaba dicazmente curar las heridas que te- ' les, se derramarla la sangre americana sin tasa en ob- 
nlan abiertas los pueblos por la barbara dominación sequío de unos entes ideales, que tales serian dos 
de sus inmediatos antecesores. Kmpeñüiase (,'a- ronipetidores distiiuie^ de nosotros mas 'ie dos mil 
liar su afe to, y tenia dados no pocos pasas para con- le^'uas, Pero sea de c^t > lo que se quiera, la rsperan- 
segnir la pacificación. Kl dia Í0 de abril de ÍHl~, es zan del reposo lau suspirado después de una lid san- 
decir, cinco días después de la llegada de Mina, ocur- grienta de siete años, desaparece; se al>re una nueva 
rid el siguiente suceso, por el cual ganó mucho este ! escena de homnv iadO Se agite, todo se conmueve, el 
Jalb «n el aprecio de loa maiioaaas. £| doctor don Po- | grito de la goarra avena por todas parles, su trómpala 
aro Garda lore se presentó ante él como defénsor de 1 norriaona se haee escuchar deade el palacio de Apo- 
Luis Montatv», reo insurgente, puesto en capilla para daca basta la choza mas hmailde del Nnevo-I.eon; 
ser nisilado en aquella mañana, suplicándole manda- trescientos aventureros sin patria salta:i en tierra, y 
se suspender la ejecución, ponjue aquel hombre esta- con una iiUrcpide;. hija iJe la desesperación o e\cii.ida 
ha inocente. Tomo empeño el virey en suspender di- ; por la ¡ivida codici -, emprenden una marcha por lier- 
cha ejerueion, y según se dijo, tuvo en esto mucha par- ' ras despobladas desde "^uto la .Marina hasta Guanajua- 
te el padre fray Juan de Santa Teresa, carmelita es- to, cual no emprendióel mismo Fernando Cortés y cual 
pañol, qne babtefldo despo6$ pasidose al órden de nosotros ao creeriamoa A no haberla presendado. 
Saaio Domingo, fué conocido con el nombre de fray |Tive Dios que no es esta una descripción da nóvala; es 
Juan Ar¿i¿mi!faray, varón apostólico de screditada vir- una relación exacta, y ctuit vamos i ver realbadal 
t.id 7 buen eelo. Comunicó Apnds a ni acuerdo de M. Hecho el desemhan o, trató Mina do lOTantar 
oidores la suspensión de la ejecución; mas la sala del una fortaleza en que apoyarse para el caso de una re- 
cninen llep;ada la hora de que se verilicase, dirigió tirada; trabajó corno cualijuier , aiia:M!i en ella ' oti 
oticio ai virey para que se cumpliese la sentencia, y ' toda su ^ente y oücialidad, encargó su defensa al 
como lo hubiese pasado al raal acuerdo, este contes- mayor don lose terdi, f ae paso en marcha para I» 
tó haber convenido de qne ao alsase i la sentenda la \ interior el 24 de mayo eon tresdaotoa ocho hombres, 
rnlidad do oíccotivaf y volviese la causo i la sala del ! Luego qne se sopo su salida do Sote la Marina en el 
crimen; verificóse asi, el reo fué sacado de la capilla, \ Valle del Maíz, y creyendo que traía menos fuerza de 
y la tropa, que toda la mañana habla estado formada la que conduria, lo sali(t á batir don t'.rislt'thal Villa- 
para la ejecución, se retiro a .sus f 1 irlcles Ll pue- seTnr, eoinaiiJaiile de un ('>■ iiadron »le .Sierragorda; 
blo de Méji' o, que desde Ij i-poca del eomle de lialvez tomó posición ventajosa; mas al dia siguiente comeo- 
no había visto suspender una ejecución, se llenó de \ sd la aocion 00 Ol panto dO lOS Loboa, 7 fM poosto On 
gozo, aplaudió la cíemencia del virey ejercitada prin- , 

cipalmente en un inturgenU, que por la cualidad de (i) Uesembareo el líi de abril de 1817 oa Xala lo 
tal Jamás habría obtenido semoíante favor ea el gu j Jíoriao. Ao pedsaiaa deiar i» reftñt «aafMO coa ra* 
bierno de Callefa. Yo no he visto Ta esosa ni sé Tos ! pMfs Mte in^ortintg episodio n aaesfro JUslorío, 

remifendonoi ni jwrmenor de el que refarimos detde la 
(I) Véase por tiienor ev/o liittoria íii <•/ lomo "> del Carla 1(> hasla la .">!, ItJino i del Cuadro hitlúrico, en 
Cuadro, carta cuarta, ¡.a andinn ia fontm la apohujia que corrcqnnos las equtvcractones en que iniiirrió el 
d* i0s indios dé Chapiüa, y detallo las ini^idades de autor de las Memorias de ta revoiMdo»t que tradujo del 
Cm q»» aMfftwraa la rciivlHicío. ; íagMs en Unirtt don losé Jooqaia Mora. 
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fuga el comanrlanto realista, i ¡lestr di^ que rprha/ado 
b prin»era Tfz ti.iliia viiflto .1 la carfia. l.slj njiiida 
marclia ia luz j M in luuniaiido su ioranterla on si t« - 
eienlos caballos mansos quo encoritrü eo el puulo (iel 
SiacUlo, que perlenecian.al coronel realista Csy«- 
laño Quintero, 6 sea cu la hacienda del (iujo. 

12. El üia 13 «le mayo .se ovis'.aion las luci/.a* del 
coronel espaiiul Joq lU'nito Armifiun en l'eoiilios, 
(iropia de los carmelíUs; constaba y ora seis tantos 
mayor que la de Mina, su inraaterilla d<-l regimiento 
«xiiMwiourio de Estremaditra, | m caballería i» «le 
Rio Vwil», acostumbrada á vencer. Mina lo recibid 
ta guerrillas y en breve lo puso en dispersión. Este 
•folpe fuc; muy sensiUle al s;rcy. 1'imüIIos dista doce 
li'uniai de San Luis l'oti).i, y si :r,-'ri/... Un-'^<:i Mina so- 
bre esta ciudad, la tum i sin resistencia; su guarnición 
•ra corta, y además estaba sobrecogida con Inü des- 
frradet de ▲rmi&an. Aquella ciudad, que era de de- 
IpÓelU» «le comercio, abundaba entonces en toda clase 
derecnrsos y gentes, pudo babcrso heebo de cnanto 
neci>8it3t)n en poquísimos días; pero cometid el des- 
anerlo de marchar para -ii tr.i de Piiins, y puede 
decirse que perdui loilo 1 1 linio de su victoria. Hcfi- 
rietido Mina > sta ai cioii á mi amigo el diputado don 
Manuel Solor¿an<>, le diju: "Cuando se nie uie prer 
sentaron las fuer¿as contrarías de las dee amas, for- 
mé no cuadro 000 el que me sostave, 7 me aproveche 
de ttna cerca que mandé aportiflar para dar al enemi- 
go altemaiivitmente ya por el flanco derecho, ya por 
el ¡/.(juierdo, maiiicuicud'i osi el fne^'o de toü cata- 
dores, ijue dirij.'ii'ndo.'-e espeí ialiiicute :i los oficiales, 
iutiodujo la confusión y ilesórden i ii el enemifío; do- 
modo que la eahaileri 1 no guar JanJo por cl!a orden 
en acometer &c envolvió con su propia inranteria, é lu- 
go eo ella grandes destrozos. Ka el acto del ataque 
llalli railrarme ¿ la casa do la baoienda; pero repenii- 
namente nandé piaoer alto sobre el enemigo.'* tf f na 
esiuvj en (íramle ppliíjro, pues tan presto se le veía 
entre el enemigo como entre los suyos, mas siempre 
mandando. Solo eutr j en acción con ciento veinte 
lionibres, veinte se extravíaroii á las ordenes de su 
capitán don Pablo Er<los<iin. La pérdid^i de Mina fué 
do ciacueoia y seis hombre^ pérdida grande sí se 
allende á ia poea Aiena qae llevaba. La fberta de Ar- 
miSan toé de selacieolos ochenta infantes, mil ciento 
de caballería de Rio Verde, y trescientos de reserva. 
Triunfo sin duda extraordinario y que hará celebre 
el nombre de este joven militar en noeslros fastos, y 
que esta acción se < .d i.|iie entre l i'. niii'. t.i:;i isas que 
prueban las mágicas ventajas del arte miátar. 

13. Las medidas tomadas [Mir Ap3da< a ¡tara ata- 
car :i ^!ina por tnedin del ci;ri)n' I Armiñan. no fueron 
menos ai tivas (|iie I ís que Iduió para ata ;ar kI fuerte 
de Solo la Marina, dclendidi) por ciento ¿uarciita liom- 
lires ul mando del mayor Sardá, contra quien se diri- 
í^ió el brigadier Arredondo con un baiallOB de infan- 
teria, mil doscientos caballos y diei y ouctc piezas 
de artillarla. Ei día 12 de Junio rompió el nic(;o so- 
bre la fortldcacioit» obrando ya con conocimient ) del 
estado en qoe se bailaba esta por los informes del 
capitán Andreas, .i (|i]ien h ibia hecho prisionero cuan- 
do condu ' ia iiii:» porción de cargas de semillas, ma- 
tando .1 1 1 píirli la que lo escollaba; asi es que Andreas 
indujo a la deserción al ingeniero Látala y ai capitán 
Mariiniche, que aceleraron con sus exactas noticias la 
rendicma del Aierie. Sin embargo del cansancio y Ta* 
tiga de tres días eonlinoos que aumentaba especial- 
mente a la (guarnición una sed rabiosa, pues no podían 
tomai' a^iia U; l rio inmediato por uu mildado de ba- 
las, los sitKult's lu u roii junta de guerra v juraron de- 
teiider»c hasta la idiima exlremidu<l. Desmontada o 
muiilizada la artillería del fuerte, consumida la me- 
tralla y abierta brecba, se oyó el grito da asalte y ao 
grito de viva el rey qae Alé reapondido oen alda tira 



itina] juntamente con nna furiosa descarga de fusiles 
y f :i!u<iies Eiiar/dos de balas: esto obliga á los asal- 
tan e:> .1 r'tiraise; masen bicve vuelvan a la carga, 
son recliazados y repiten por otra Tez con el mismo 
éxito. En tal situación Arredondo manda á un parla» 
mentitrio que iotima se rindan á disereeioo» 7 se des- 
echa la propuesta; pero insiste en ella y es admitida, 
porque ofrece conservar la vida a los rendidos y que 
se prestaría a condiciones h'jnoriücas. l>e iucbo, es- 
tipula que serian comprendidos en la capiiuijciou 
< uantos componían la guarnición de Solo la Marina 
y los que actualmente se hallasen en la autoalidad en 
el rio y barra. {)i\t serian prisioneros de auerra 7 
concedería sueldo curresdondiente ásus grados, que- 
dando los oficiales bajo su palabra de bonor. Que se 
respetarla la propiedad particular. Que los extranje- 
ros serian remitidos á los F.slados-l nidos en primera 
ocasión y los naturales se retirarían 1 sus casas y no 
teiidrian '¡uc padecer por su anterior conJucta. Que 
la guarnición dejaría las armas después de haber sa- 
lido del fuerte con los bonores de la (guerra. Trein- 
ta y aiete bembres era toda lo aoe s« defeudiü tan 
briosamente: los dos primeros días fueron tratados 
con humanidad y gozaron de libertad; mas luego des- 
arrolló sn saña contra ellos Arredondo, porque a los 
mas rcdiustus les lii/.o abrir las /.auja-i para enterrará 
los muertos de ios sitiadores, <jue fueron irescieulos, 
y a demoler la fortifn ación; pasó por las armas una 
partida que en 5 de junio había becbo prisionera 
el general Garza, con achaque de qne no estaban 
com[) rendidos en la capUnlacioa. 

Después flieron condacidos prisioneros 1 riiia; yo 
los Yi desnudos, pues estaba allí arrestado: una tarda 
y una mañana se empleo en remacharles los grillos, 
alando dos hombres en cada barra: tratoseles con le 
mayor crueldad; alf^unos murieron de hsmbre, que 
era tal. (pie los vi lanzarse como perros á comerse 
unos tasajos de carne cruda^ dispaláadosela entre si 
cuma canea rabiosos; su les despojé de cnanto lleva- 
ban: vi sacar sus uniformes, y dinero que se lo tomé 
el teniente de rey de Veracruz, coronel don José Ma. 
na I/;hea;íar . ; , Icjiói rita dclestable, que cuantas 
crueldades > mnct ;i lo ha la invocando á Franiis- 
co de /•a«/o, de qui.-ii alc^ luisa ser mu* lievolo. A< ncr- 
dumc que colocado en ei iiuj{ladú del palio del casti- 
llo, Sarda me llamó la atención un bMAn eagrUla> 
do, alto y rodeado de centinelas: ni penenal era 
imponente y conservaba en dignidad en medio de 
aquel estado de humillación: por la ventanilla de mi 
calabozo le desprendí una torta de pan, la tomó, la 
aci!rcó al pe; ho y me diri^'ió una mirada de ur i'i 
Ind. . ¡Ahí ique Crueles eran los españoles cu sus 
vei.gan/.as! ; pjc inexurahles y ten ice.s co sus odios! 
Los prisiiineios fueron hundidos en una ¡galera hiime- 
da, que desde entonces tomó ei nombre de la galera 
de Miua, y era mirada eon bonor: de aUt loa «i satír 
para los presidios da AfHca. Todos eran extranjeros, 
y basta eriegos babia entra elloa. 

1 i. Fué también prisionero en el fuerte rai caro v 
s.iliio aini,.;o el .in_Mr il .0 .'^erv.ii'.do ."«licr, que venía 
de capellán: iralóicie coa la mayor ignominia, man- 
dándolo preso ( on un par de grillos, nionladu caballe- 
ro cu una bestia de albarda^ y derrumbándose en el 
camino se le ciuebró un bme; se le hundió cu la in- 
qnisiciun 7 se le formó cansa por la jarisdiccioa uui- 
da. Extinguido este tribunal, se le mandé & Utúa y de 
allí a lílspaña; pern cu la Habana se fu;;ó, re;;resó é 
Veracruz, donde fut detenido en el castillo por el ge- 
neral Üa\ila; pero reclamado por el congreso (ann con 
amenaza a dicho general de usar de represalia), tomó 
po.scsion de diputado y fué á poco perseguido y arres- 
tado por ei señor Iturbide. Nada de esto menguó (a 
reputación del aeSor Mier; el pueblo de Méjico lo amé 
cordíaimente, y so nombre 00 se tama en boca sin 
elogio por su saber, patriotismo y popularidad. 
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15. Tal Alé el desenUea d( 
ra parta del drena iráríco de 



ciado de la prime- 
ña, 6 elipse iiipjor 
de su mallitdada cxpí^Tii ion en ost:i AnK^riea. Sigá- 
rnoilc aunque con pona tMi la seprunilj, (¡lu- es un te- 
jido (le dos^r^ciss. y por Ja que sf ih'rraiii'i iniHilmen- 
te mucha sa.igre; y puesto que están r -feridas con 
lanU) laconismo como exactitud y belleza par el com- 

Swdiador de mi Cuadro bialórieo al señor don Pablo 
eitüvO, tomaré avs palabras «o nachas partes, y 
disfrutaré de sus trabajos oono él disínito da los 
mios a su vci. Dice así: 

16. "La pequeña división á los ('rdciu-s <Ic Mii.a 
continuaba sn marcha a! interior dcstle la niadrni^ada 
del 10 de junio. En la llciüon la se solemui/ó su lle- 
gada por el cura con apárenles ücmostra' ioncs de ale- 
gría; pero en realidad «ua miras eran hostiles, |)ucs 
al mismo tiempo daba parta al «oblar no de Milico de 
cnanto por aquel medio faiacpado descubrir aeerea da 
la gante é lotenciODCs de Mina. Kn la hacienda del Es- 
píritu Santo fa('! recibido cuu nna imáf^en de la Virgen 
por las tristes mujeres cjue eran las tínicas que hablan 
quedado; pero no tardaron en disiparse sus temores 
al ver el buen comportamiento do aquella tropa y de 
Stt caudillo. En la nocbe dal 10 Uagd al real de Pinos, 
alisado en la iiitendeada da Zacatecas» pueblo rico, 
grande y da poaidoo vantajoaa* gaarnecido además 
portrésciantosliombres, A qnlenes ninafntimd ta ren- 
dición, ofreciendo respetar sus personas y propieda- 
des. Desechada la propuesta, hizo los preparativos 
para el asalio, y d !a inedia noche, sin que lk';,'a 
caso de verilicsrsc este, una partida do Mina logró 
introdncirse en el pueblo por las azoteas y sorpren- 
der la raaerva y artilleria. Con esta golpe» en que 
aola se perdid en soldado, se apoderé Hlna del real 
da Pinos, permitiendo el saqueo á la tropa, pero asan- 
danda fusilar por ladrón Mcrilego i un soldado que 
se desmandé ea robar unos adornos de ore en la 
iglesia. 

17. A<|iii-II.i misma noclie soltó ,i los prisioneros 
bajo palabra de honor, y cuntinu(i su marcrlia por las 
áridas ¡lañaras de aquella prorlncia. Habiendo an 



condiadas por el general 'Irtiz. Guiado de su natu- 
ral inpenio. aprofeetió la posición militar de Comanja, 
y des;i!i'^s de destrozar una (Hviíion que Ic per'c;;uia, 
prí^'ió el fuerte llamado del SomliruM pur .su 
conli¡^i:rai"iun, Y reuiiien'Io on brete una división res- 
petable, se situu en aquel panto encargándose üe de- 
fenderlo. El 24 de Junio llegó Mina á verse con Horr- 
uO) y á las pocas boras le siguió sn dirision» compuesta 
de doscientos setenta y nueve hombres, inclusos Tcrn- 
tieinco heridos. Mirábanla los patriotas con asomlir^, 
pareciéndoles impusih'e (]uc aquellos pr>( os him>lrt a 
hubieseti and.'i'J(> dosrii ntas Tcinte le;:;ua£ en trciu* 
ta dias, \pni i.Mulo dos batallar, «an^j'ríeiitas, asaltando 
nna \illa furr¡:ÍL\[ ¡a y bien t^iiarnecida, atravesando 
penosos desiertos y snfrienrio tantas privaciones. Loa 
oncintes 7 aoldados de Mina gotaron per alguuoa días 
dal reposo que necesitaban; pero sn jefe no podía so- 
seftar mientras no incomodaba á los enemigos. 

19. Entre tanto el virey ,\poiíaoa, presumiendo que 
Mina trataría de Mdver sobre .San I.uisPoiusí, según era 
natural y debii r.i l. i!) TÍO hecho por las ra/.ones qu.' 
hemos dicho, dispuso ijue Ordoñe/, y Castañon, recién 
animados con el asalto de la Mesa (le los Caballos, se 
situase sin demora en San Felipe, á trece leguas de 
Comanja. Salióles Mina al encuentre el 98 dejnnfr, 
reforsando su dirisioo con alguna gente de don p. - 
dro Moreno y un destacamento de Ortizel Pa- non. a 
la mr,ri:iiia siguiente s»5 descubrieron l'>s ri :ilivi:,.s eo 
tiorrns <Il' San Juan de lo.s Llanos, a cinni le^'uas de 



dado tres diaa, mandó bacer alto y destacó un ollcial | gajes y caSones. Ordofiea fue del oúmero d 



eon escolta de caballería, para deseabrir al habla al 

gnnes habitautes. A poco trecho dii'> con nna partida 
americana, de cuyo comandante, que los recibó á tiros 
teniéndolos por realistas, rostíS min lut irahapi Inorar 
que admitiese un parlamento. l)ados á < onncer poj ami- 
gos y defensores de la mi:ima raasa, pasó Mina a tuni- 

Siimentar al eouiandsoie americano d ni (Cristóbal de 
íava, j por la tarde los dos jeics volvieron á sus cam- 
paneoUMt qoedando instruido el primero da que i 
eineo leguas habla un rancho ocupado por los fode- 

E endientes y de 'lue á la distancia de cuatro mas se 
aliaba el fuerte del Sombrero n de Comanja. La lar- 
de antes se extravio d>' la ir ipi de Mina el teniente 
Porte, que fue hecho prisionero y enviado a la villa de 
Lagos, y después al [iicsiJio de Manitj, no habiéndo- 
se podido lograr su cange. .\l subir por ias alturas de 
Ibarra, se divisó en la llanura un cuerpo considerable 
de realistas, caballería é infantería. Era la división 
deOrrantia, onia cual crcyn Mina que serla indis- 
pensable venir á las manos, > iomó inmediatamente 
sus disposiciones; pero Orrantia, sin acercarse, evitó 
el combate dcjavu» que la lro|«i de Mina comiese y 
descansase. 

18. Eu el intermedio el oficial quedado en rehenes 
con Nava, era recibido por den Pedro Moreno, coman- 
dante del fuerte del Sombrero, y deapachado de vuel- 
ta oeo encargo de decir A ta general que se presenta- 
so con sn dmslon, al mismo tiempo que comunicaba 
esta fe!Í7 ornrrencia al gobierno de laujilia, de quien 
depeudin Moreno. Lra este un propietario de les me- 
jor J.'omodadv.s en la provincia üe (lugdalajara; por 



1 San Feli[)P. Al punióse lonrucn líisp.isicKines por 
ambas parles, y vino a trabarse la batalla en , i punto 
llamado Rincón iie Centeno. Adelantóse Miiui solo 
y i cuerpo descubierto i hacer nn reconocimiento, y 
llamando la atención por su traje y caballo, se le di- 
rigió una descarga, de la cual afortunadnmc te salli 
¡leso. Vuelto i la división, mandó atai ar á paso ace- 
lerado. Se h<ice una d-scar^a, se enii.l'ite a l.a l)ayu- 
ueta, acomete inipítr<nsaniinií' la c.iballena, y las 
realistas iiiicdan (ji<mpleíaii i.'e derrotados, dejando 
trescientos treinta y nueve muertos, doscientos Tehitt> 
prisioneroSfjnnchos heridos, todo el armamento, b.i- 

■ los 



seguir el puUdo de la independencia, abandonó sus | ¿1. Después de algunos dias de dcscan&o, salid 
tacM, qm inmediatamente flisron laqaeidai é in- ' Una een sn ' " 



mnertoa en el campo y Casiañon, graremenle herid», 
expiró á las cinco leguas. La pérdida de Mina con- 
sistió en ocho muertos y nueve heridos; pero rj,.if 
los primeros estaba el mavor Maylcscr, i uiu «i. ' ,; :, 
(Je la ciballeria, luy.i rauer'e acibárn l.i alecu;» ,í,- os- 
le triunfo, decidido en ocho minnlos de liemiio. I'oé 
tal la celeridad cun que Miua liizo la embestida, qut* 
no diii tiempo a que el enemigo pudiese abrir los ra- 
jones de metralla, dando «ito ocasión A que el sar- 
gento de los artilleros sacase del bolstito relnte pesos 
para cargar en !n,t;ar>!<' nmiraUn; v de a(ini se origimi 
el dicho general de que en esla batalla' I is realistas 
habían disparado con pesos duros. 

Üt). A la larde sÍRuienle regresó Mina al Sombrero, 
cuyas salvas anunciaron esta sefislada victoria ;i la 
inmediata villa de Leou. La imprenta republicana 
de Jaiijilla difundió el eutnsiaamo de esta noticia, ef 
cual toé general basta laa cercanías de Ulúa, v iU-? h- 
.San Luis Potosí basta 7acatuh. El virey Apoda -.», 
aterrado con este íínl n-, pLiis i seriamente en atajar 
el mal que le :ime¡- i. -iha. No tiuia ,i su lado otro 
jefe .1 quien (loder liar la cm|)resa sino al mariscal 
Liñau, quo acababa de lleirar de Kspaóa para el des- 
tlM de •ttb-lttSpCCtor de infanteria. Conliriósela pues 
per nna órden expreaa, fecha 3 de julio, dándole en 
elle sos instmcciones y seSalándole las ftierzas que 
debería tomar á sus órdefies y los jefes deítinados ;i 
ol)edecerle inmediatamente, ó á eoop, rnr en mis id.i- 
nc s. Hn virtud de estas ¡)rovidcncias, mnrch<5 |)n.nia- 
mcnle l.ifian para Onerétaro, ;i fíonde üe^'d ci s; .'o 
julio. 

^'**"ti«s u« ai)(UHwa utiis u« ucaceaso, salto 

diTtolott y nn coerpo de lanceros de Mo* 

48 
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reno para la hacienda del Jaral, á veinte leonas de mentó, en cuya viriisd pa^ó "i los liorjicJios el corooel 
iiU'.aajuatc, perienecienie al rDarquc" d^I misero tí- . Noboa, segunilu de. Mino, para orgauixar á vitU de 
t'iio üop Juaa Hcbcada. Luego que este fué sabedor ; Torres los > ucrpos que debiac formarse, y á loa pocos ' 
üe seiiiejaute movimiento, st'Ai en retirada con sn fa> i díaa se dirigi-iron al mismo panto Torres» MortBO y 
idiiia, sin atroTerse á resistir i SHn», á pessr «le oae i el mismo lun), con ocoo pesos qof desde Inego 
puJin disponer de trescientos hombres. Apod*ca He- ¡ psM este á la disposición átl primera. Los prisio- 
vd niuy Á ninl esta retirada, y destacó una Culumna de ' nerot de Ordoñes y Castañon, ü excepción de unos 
cal ailiTia i|UC Oí aramui piis»' s .iiic iM'na, i'Or si 1 stese poíos que quisieron rillrjrse, después de h?l c" si íj 
(iio|,i.ina din :i'iiiciiü niarrha h.irci' una llamada faisri lauy bien tratados y auxiliadjc <oi! din-Tí» ;i;ir;< i | 
(.¡.ra . .iiT s.ii.i , (;uaiiaju:.i(i. i.n \' ):o csfjvo que el viaje, se alistaron gustosos á las ordenes de >i,iia y 
mar^ut;» cotí luda su geaie cayeüC en po<l«tr de Mi- fueron mu\ buenos roldados. «Jon rliO!> Fe comensú 
M, eo faena dd secreto 7 npldea^ coa tpm lüao aa { i ur^amiar uu ri í^iiniento de ínfabioria bijo le los- 
marcha, iniee apene tam aquel lieMpe pe*» boir * peccion. del coreucl Youoff. Se |.agd h tropa, ae 
pret ipltedamente. At entrar Aié recibido por 4 cara, ' contrataron utenalKos, se pheteA aoe naestrana», 7 
ene iran io de cumplimeotario en noinbre dt-l mrqucs, la< iridias rocud de ComaDjn prercníaron d aapeclO 
y ¿c áii(MÍcarle no lucera oaTio ^ií iosouifi ujs. Ofre- de 'a iclivrdüd y de la abn.idatai.'t. 
cifíl i n.U Mina y múiitló adt-nias ; s; í i. u{ ., u ■ res- -i. A! ipismo litirpc iio'.-i'.a Mina cc.rresjmr.drn- 
pelasoij los propieriades j las pj. sü'ias; ñero sabedor c'a con ul|(unos oMciúles reaübtns, r''ytt volutilad se 
de que el iiiarques hahia ocui.ado juaniiosaa riqua- ^ habia ganado por su prosUgio, y to lo anunciaba dr3 
zas, se puso á iovesiigar su paradero, y habiendo Ja^ | perspectiva mi'> lisonjera, q;<e p(q dud«t si. habría 
do 000 ellas por la rereledon dt un ciiadw, aebideroe realixado si el gobierno jle Méjico ae íiobfera naotr- 
escavacioncs y se sacaron nae de cieoto caarenta oido en iaaceioa aolo per abpc^b semanas. Pero 
mil pesos. Se despojó también na coploro almacén * ret^oblo las órdenes m^s earreoia* para poner en mO' . 
lleno <!(' pineros de \esUnriü y coiisu.-nj, y loCo !o vinii^nto to.Iob los departaim-nlOb militares, á fin de 
demás sie dejó iniaclo, i'xcepio alg'inoi caballa.; y bue- ejecutar de consuno los planes que tenia meditados, 
yes que lomaron p;H.i comise:, e! dmcro. Con eslo Bl brigadier Negrete entru en Villa de I.eon el 7 de 
se retiró Miua, dejando uié recad» il marqué» para julio, y el del mismo mes salió Liñan de Que<*éta- 
cumpltnieiitarle, asegoriodole coo amarga ironía que ro para unirse con su dlvisioD j otras varias, en vir~ 
icndria el booor de repetirle la visita, aaadiendo asi tud del proyecto propuesto al virey y aceptado por 
9l Insolto á la depredación qne acababa de eomeler, eate, de ponerse á le eabesa de tedas las tropas dis» 
:oQtra laa promesas que habia hecho en varias pro- pouibles para ir direclaoiente en persecucfon de Mi- 
:lamas de respetar las propiedades particulares. Hoy na, mientras que al mismo tiempo se atacaban todos 
iensiblo es que la severi li l Je L li-storin tenga que los punios fortilirados de lo< sniericanos en las pro- 
lOtar semejable tacha en IjLOi.Jur'a, por oira parle vincias do Gnanajuato y Valí» ! lül, .1 fin le quitar á 
..an beróif 3 } i< conicndable, di- aquel jóven guerrero. Miiin todo asilo donde gu:in t i st- ¿í- \d (lerseciu ,on. 

a. La conduccioo del diaero tomado en la ba- í En virtud de este plan, se apoderaron ios españolea 
hienda del Jaral ae Mío «■ carretas y en aigunaa | de Cóporo, donde según hemos visto, habia empesa- 
cabailerlas con ana eieolie qae la custodió baata la do á fortiCcarsc don Nicolás Bravo, fixiaiian por 
fortaleza d^I Sombrero. Pusiéronse laa talegos en { aquel tiempo graves deaavenenctos 7 animesfdaoes 
'a ce;a militar; pero a! lia er ?l recuento se bailó entre '05 jefes realistas; eran muy notorias las que 
ur. desialc.i de m:iS de Ireii ta mil pesos que des- dividían ;t los generales Crui y Negrete, y no menos 
apacecienin en el cami lo, sin ijue .p¿ia que liiiDie- la implacable aversión con í,U'j el primero miraba ;i 
se sido oadie .cconv^u'do por un «onsiderable bUS- la audiencia de Guadalajari, ú cuyos miembros ar- 
traccion, aunque parece lo mas verosimil que la hi- < restó una mañana ballúndose leuoiJosen sesión; pe- 
eieron algunos de los de la escolta. Antes que Hiña ! ro llegado ú\ caso de moverse contra iok americanos, 
llegase al S:<nibrero, yi le aguardaian en aquel pon- iOdos obrabau con concierto y se hacían formidabies . 
to 4>i padre Torres, el doctor Sao Martin y don An- | 35. Salió paos Liñan de Qaerétaro con ñas de mil 
tonio Cumplido, nara cunipllmeotarle nombre de ' setecientos hombres de bnena tropa, y habiéndosele 
la junta de Jaujilla f om > miembros de ella. A lu unido los destat-amentos de Orrantia, Hafols y otroa 
mañnna sisfuienic sc veciu<:ó la entievi;;ia conaqticilos varios, llegó ,1 (iuanaju.iio po^u antes de Laberse pnc-- 
ln)és|)edes, y se guardo lodo el decoro j ropio de tal to Mina en movimicnlo contra la villa de remi. fUi- 
coyuntura en las arengas que mutoamentese dijeron, | hiendo sabido este que la gnarnícioQ de dicha villa a 
mostrándose Mina muy sumía» d te jutorldad de la | la. ^rdeaes del brigadier Negrete habia salido para 
junta. Tratóse de los pleoee 7 método que debería» SUao 4 Ineotporane con LlKaOf duendo un pequeño 
seguirse para salir con la empren qve ae tenia eatre deaiaeaBMnto de sesenta hombrea, se poso en marcha 
oíanos; el padre Torres manifestó bailarse pronto á la tarde del 27 para caer de madrugada sobre el pue- 
reconocer á Mina por jere; pero el tiempo hizo ver blo. Estando á poca distancia de él, los cazadores de 
que iquellas expi e.v¡,j:ie^ - ran de nn ra fórmula. La Miua queib.in á la vanguardia, avanzaron JiniSi am< ii- 
jnnia lo deseaba smceramenle; [leru subyugada por te y se inlrodujeron por las azoteas, fallando a las ór- 
In voluntad ilel padre forres, ni aun pudo conseguir denes y disposiciones del ataque. M iia, iireviemio 
que á injuel jt>ven guerrero SO le dies« el ;uando de t las consecuencias de este arrojo, entra á pió con el 
una sola provincia, como por ejemplo la de Vallado- ! resto de su gente y toma tan buenas disposiciones, 
lid, lo cual hubiera baatado paira poner al gobierno l que consigue salir de la plasa haciendo fuego y sa- 
y aun I la eapliai de Méjico en d Altfmo epuro. f cande la mayor parte de aus easadores, aunque mu- 
El punto de los Remedios, situado en el r erro cbos de ellos quedaron muertos, siendo de este nú" 
Je 1.1 ba'~ienda de San r.regorio, servia a Torres de mero el mayor Marqués. Todo el resto del día 98»e 
cuirt'd generiil en medio deun pnis abundante en gra- ¡ mantuvo á la vista del puetilu en el punto llamado 
nos \ habitado por geute del todo a licla á la causa 1 Ibarrilla, recogiendo sus heridos y dispersos, y de 
de la independencia. La comarca del fuerte del Sora- ! alli se retiró para el fuerte de donde habia salido, ha- 
brero, donde Mina quería establecetve para levantar j hiendo perdido mas de cien hombres entre muertos, 
y eqiripar un considerable cuerpo de tropas, era de [ heridos y prisioneros. Estos últimos, en número de 
menos recursos y se hallaba mas exhausta, por lo veinttunoi, murieran ftisilMiee; pero loe que biso Mi- 
eual tenia que depender del padre Torres, para pro- na ftieron puestos inmediatamente en libertad, 
veerse de lo necesario. Ofrecióle cftc «umiuistrar 98. El mal éxito le esla tenta'.iva emprendida in- 
viveres y enriarie crecido uiuneio d6 gente y arma* tenjieativameuic y casi á la vista del ejercito de Li* 
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ñau, que harria podid'> neutrali/arla aunrjue no bu- Uorj", .jatNi indo la guat itioio-i y h defensa del facrlo 
bies»' sido tan dcsgrat ir.'i i, aumcnló ics br'.os de los al ciiida Jo \t\ corobe! Yciuif;. 
ospafiole», y aceleró ia llegada de Li'iau á la vista del , ¿0. Al mistro licirpo conducía H^rols desde Gui- 
Tuerte dd Sombrero en la mañana del 31 de Inllo. , B^^aato oa gran convoy de mjni<nones para Liñai., 
PaaalM ra grai«. «ogiin el cálculo mas Tefoslml I» d« 1 y «I llegar á la bacleoda del Sauz se v<6 aeometiJo 
eulro idII bombNs d« ambas arata coa dooa pleaas ! por loa redan »altdo« del fiwrte; mar p«r detigricia 
de artillería. Los del ftmta se alegraron creyendo de estos, los realistas caminaban birn ordi- iad s v 
(|un iban A asallarto; pero LfBan se contentó con ha- . prevenidos; y as' desconccHsndo el primer iiiiiu iu 
rer un rr* onooíiníonlo á cal)at]o, y se retiró luego de los :i< liiantcs, al Un se vieron rsloá ohli/ados á 
(jue los ( s/.ad<irt's (le Mina comeiiinroii á li3' cr fiH'^'o. retirarse desairad imentc. No luvo mejur éxito el 
Al dia inmedialo los españoles lo^Taron ilosmot i ir ataque dado al dia signicnie ñor el Pacbon & Valen, 
tres piezas del fuerte, y los siguientes se emplearon ciaoa de Guanajoato, mientras Mina, aproximándose 
en hacer varii^ praparatiroa para adelantar el sitio, al fuerte de loa Remedios, recibia del padre Torres, á 
£1 5 ae dié el «aqae por Ues pantoa qw paredan les peaar de la aeereu ojeriia cea que le airaba* an con- 
meaos sasceptfblea de defensa; pero lea asaltaates ta- wj de tfreres para socorrer i los del Sombrero. Lie- 
tieron que retirarse ron fu r ¡Jn, habiendo mandado gó á conducirlo coii trescientos homhri-s hasta ta mis» 
la aci'iun el mismo Mina en [lersuna y recibiendo en ma linea sitiadora; pero descnltjprio par rl enemigo, 
ella una |jeiiticña herida. El maynr daño que en es- le hizo fuego v luvn qiip ítianrloriar la ciujiresa. coa- 
te lance sufrierou los sitiados, estovo en habérseles tentándose Mina roa llegar solo al pie del muro, v ha- 
eoriado la comunicación con un barranco donde se I blar con el ' pila.> Mauro, quc iiacia de m:yor, á quien 
prorelan de agua, habiéndose atrincherado una diri- ! comuoicd sus ¿ -dt nes, retliÁndose prontamente a unir- 
aioB enemiga en una posidon Inexpagnabie, desde la \ se con el Padre Torras. 

etui todas Tas noebea colocaban nna larga cadena de < 30. Prepar&baaa enlre tanto LISao para el asalto, 
centinelas en todos los pantos accesibles i las orí- icontlnnando la:, obras con calor y coloca imIo i-; re- 
lias del barranco. Híen pronto empezaron f» aquejar- fuerzo de artilleifa que acababa ile lle^-ar ii- oi.p •< - 
lúii las ansias de ia sed, y stifrieron por muchos dias taro cuando salió de la plaza uu nuevo |>arl nnfnt >, 
este suplicio, hasta que habiendo canlo una fuen*» diciendo que querían projioniT una ' apita a ion ho- 
lluvia, se satisfizo tan urgente necesidad, ponienuo noriQca. Itespondioseles que no se les haría otro 
alguna agua en reserva. partido que el de entregarse á discredon. Sin em- 

37. Al tercero dia da pnesto el sitio, an oflcial del j bargo^ ano de losiefes, con el objeto, sa#ma lo Apll- 
regtnlento de Zaragosa lunado Pazos, Mao sellas al ! o4 Linan en ra eicto al firey, de btfrodadr deseon- 
fnerte paraqneaele oyase. Pidió hablar con Mina, 'fiama éntrelos nbeUks^ los 9Xtranjfros, dijo que 
sallo este T le dijo qoe se acercase; pero Patos no ^ con respecto á los delpafs, tal ve'¿ no habría dilicultad 
quiso hacerlo por temer y s»" qu-'dó á mas de un tiro en induTirlos. \ Va Im- a y media, término señalado 
de fusil, ,)or It cual la conversarioi. ende los dos fu»* para la reso'uc.''>n (leuniiivi, se presentó bu Irdi.ipeia 
i grito abler; > y oida de ambos ejércitos Pazos con un pl¡cf,'o para el gen -ra', l'.rmado por don Podro 
afeab-i á Minaet^ue se haMaseentre lo> insurgentes Moreno, insistiendo od preguntar si se pensaba «n 
defendienJo la causa de cftra; Mina respondió: "que ' admitir la capitulación par** proponerlt:. No se sabe 
SU intención era cortar los reearaos qua el gobierno cuál Iiabieae sido \*. respaesta á esta seganda nrouo- 
despdUco de España redbta de Méjico, para estre- 1 sioion. 

charle y orecisarle á jurar la coostltadon y á convo- j 31. En aqoelloa mismos días publicaba el gobierno 
car co-tes, set^un se habla prometido y no cumplí- ' de JanJIIIa por medio d*; 5u Gaceta una órden para 
do; que siendo esta su iJea, no habia pasado a Amó- que los americano'? ♦'í.u ¡i'-.on alcrla f 01,1, a los im í- 
rica u fayorecer directamente la revolución, pues sarios realistas cncarpauos de sednrir lai tropas coa 
que él lio amaba á los americanos ni mucho ni po- promesas y dinero, y de sembrar zízaña enit ' lot; j,>- 
ce*" Estas últimas palabras hicieron en los oyen- fes. Al mismo tiempo debonciab? el mejio criminal 
tea ana Impresión poeo fimrable, y fueron cansa de ] de que se hablan TsUdo loa enemigos para exi^rmf* 
qua lea amÑIeanM w mostrasen después menos acti- j nsr á los americanos, mreneaando gran porción de 
vos en suministrar & Mina losrecarsos qm necesita» af^uardiento y rino destinados é Introducirse en las 
ba. pues se persuadieron que sus miras se dirigían á plazas y en los ejércitob; y para apovarcste ti rrible 
conservarlos unidos é F ;paña, aunque bajo un sis- cargo, ss refería el goblerño'de Jaulilla a « arfas i-iter- 
Icjna liberal. S< ■ onoluy . a luella extraña conferen- ceptadas v otros informes iidcdignos. i.!i>'. 1 
cia, haciendo Pazos con audacia j recLazando Mina Litlan que halló en si campo uno de estvs inpresos,' 
coa desprecio la propuesta da qoa se rliMiaflaomi loa i lo remitió á Ap«ilaca, calllldindolo de libelo infa-> 
saiaa á discreción. matorio. 

91. Tres nodMS después de la tenutiva practica- 3^. La sitoadoa do los sitiados ra el Aierie del 
da I í>r l iHan para apoderarse del fuerte, hizo Nica 1 Sombrero, er» de los mas deplorables, fe au nen* 1 
un ¡.a'ida con dasoLnlos >:aai-enta hombres hácia el , ent-o ellob la desesperación hasta el punto de no qvu- 
ca' ipc Je Negrete 7o4 wmtldo a')'es Je lleprar 1 dar rbr va mas que ( ler.lo cincuenta hontlires mi es do 
el ^olpc, nur lo cual*' :>'»r no haberse idelantado su n'aniclon, pen rcsuniiosá defenderse basta morir 
tropa lanío como dcbi«Tr., que ii^ muy expuesto en po.- una es, eclc il" nn. l.: rivaüd oi, que se declaró 
unsi lucha des'su.-»', v .1 Oq ttivo que i-etinrse al ftle^ ; satrfl < I coroi.el Y :uni; y ijon Pedro A*or«ao con sos 
teauiardiud" un .*u <^o vi7i.,imo^qiiA leñateé btfl6 I respeetiius nbordiuidu's. ¡.a se ) quitó la vida é 
algunos soldatias. Varioa de ero» qma csyenHi en < mucboa ntúea, y loa adultos estaben eomo en eosti- 
poder de fos esosScles, ffisron fasitadoa é vhta de \ nuo delirio para aliviar aquel tomento; las nonldo- 
siis Lomi ; 'pros.' E! objeto oe MIpb en es*a salida neo exhaustas, los muros etsl destruidos, los fisos .íc- 
er iiivi Ur b tropa de Negrele de la del regimiento gados y el acc3so ai Interior de la ¡ilsia casi e\ped¡- 
de Na\arra. ,)iira que cntr^tanlo pasasen cinco sóida- ! to á los siti:<dores. 

t'osü dar fucjír. al pertrecho dr lo« sitiadoies, »ituado .>5. En tal estado llegó el r; de aírosto, co qu» se 
en una loma 'nmedicta. Frustrado este plan, conoció notaron lo^ prepárateos ma-s iumedintos y formida- 
Mina que ¡a r'>udicloa 6 el fuerte era Inevitable si 00 bles para el asalto, á los cuales curraspondieror los 
saradblan prontos loxilios; por lo cual fot mé el atr^ ! de la plua con extraordinaria resolución 7 drnteia. 
iMa'proyecto de salir del camptk eomo lo verllled sin i Alaearoa los espaooles denodadameate pe to lo tos 
snr aeoudo ni persexuido de Mdle, et compañía da I nantSfl 7 en ieoM fliann nehaaades, tomando aun 
Ortlael«Padioa,d«don PMio HiVCBn yioBlDsMl him^|efw vn pane Bnqr vlfucn «n la daféasa. 
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Vjhicron i cInl'*•^t!r uiirovcchán lose de un recio 
aguacero que dehia inotUizar la fu&Uería de la plaza, 
pero ccj'i bástanle á limpo para que esta hiciese su 
oficio. Murieron 1m que llevaliau la» eicalas par» el 
asalto, y aunque los demás avaiitabin i fhena oe ame- 
in/.as y irnlpi's de I»-; jcf '", t.;virrra iiu" retioccdor 
• ifS(nu s lie li:4l)f>r lle'^'ado t;r.iv . cr: > i!e la hre. ha, 
ai' i,í?ii ii lOíf :(1 nbrit;" de los ¡ . /ai' pjra pvilar cl 
estrago ile la metraiia, basta «¡ue, t'ntraüj la oocbe, 
puiJieroii icuüirse a sus cuerprí. Eucsia Mopieata 
raocloo murió el valieaie coronel Yomig* á qaíMi ona , 
bala deeaúoD llevó la eabexa, cuando ra caál ítbb»- 
hia decidido el triunfo de aquel dia ¿ hxor de la pla- 
za. Sucedióle en el mando cl teniente coronel Brad- 
tumi i os r<'alistas tuvieron mas <1c caairocientos 
imiorloj, V eütre <ll«is treinta y fiii o oficiales. 

• w. Ksta lit's^racia t'nfurc< ii) á Liñ^n, y resolvió 
apode<-arse del fuerie :i tod^ cosi i- Luteudiéronlo 
tos silIadM* y por su parlo se ie:«olv¡eroo también á 
etraeoarlopan evitar la úiltaia ruina. Tnmároose los 
oche mil pesos, ñnico foiHln de la caja militar, se en- 
trrraron algunas arinns y pcrTerhos, se «nieniaruti lus 
ulenhilios, so iiiuiiü/.iS la ariiiler a, y haciendo el ulti- 
mo y i'i mas dülor«jíin sacritifi ), se abatidunaron los 
heridos en medio de los aves mas laslimi-ros y de los 
megos que muchos hacían de que se les quitase la 
vida para evitar las cmeUJades d« loe realistas. A las 
oace de la noche narehó cl comaBdante coa la ftiar» , 
nirtoa al ponto del Barranco designado para la salida; 
mas oara entonces habla teniib Moreno la impruden- 

.1 ili' ¡u rmiiir qui^ lafi mujeres y los niños i rece<lii'- 
^eii ,1 la ^uarinriun. V.u | ooos instantes todo fiii- de»- 
órden, alaridos v dispersión. .Muricion muchos vn 
aquel acto y otros destituidos de fuerzas, se echaron 
al suelo Y cayeron prisioneros. Los peuetnniea gri- 
tos de las nqjeres, cl estampido (k las descargas, loa 
clamoree de los qne caísn, las acudas quejas de los 
heridos y la densa oscuridad quL- por lo lis partes 
reinaba, üfre> ia una escena de Irs mas liurrorosas 
y nniica vistas. .MuiMias miijeies (y entre ellas la 
esp<isa de Moreno) se ^rnliall tan desmayadas, que 
se Miivii ion á la forljle/a, rc^¡^:iiando8e á todas las 
cniitiiigencias de la suerte. Al rayar el dia, ana gran 
^arte de los fugitivos había llegado á la orilla opues- 
ta del barranco, y cuando se ereian salvos del pe- 
ligro, se renovaron los horrores de la esecua, vién- 
«li.-o t.rrs.vui'ii's i'ii i-rupos v desat>-nta io . por I:..- 
partiijds de ejlmllena, ()tie Itis aciicliillarou y aiaii- 
ee.iroii sin pieilad, no dando oídos ;i las suplicas con 
•|ue üQ rodillas pedían la \ida. l.us pocos que se 
libraron lo debieron 4 lo denso de la flJebltt iiCB' > 
do de este niunero don Pedro Moreno. i 

rci. Liñan se apoderó dd ftierte, onyos enfermos y ' 
heridos fueron inexorablemente fusilados. Los muy 
po' os que iiued^ron prisioneros, trabajaron tres dias 
en demoler !:i fortilicac'on, y c oueluida e.^ta penosa 
taren, murieron del mismo modo. Apodaca ten a 
mandado ■! Lüiau con fecha i't de agosto, que no ad- 
mitiese de los sitiados otra propuesta que la de rendir- 
se á discreción, y qne fuesen paaados á cnchillo si 
se lomaba le plaza 4 viva (berza. Con la de 34 le 
previno que de cualquier modo que se rindiesen, á 
disíTccion ij por>i\a fuerza, se los perdonase !.i vi 1 1 
« .i»iaodoIc< al presidio de Mes 3|j, < on excepi inü de 
njiiij y de caarilo- ileseníliarcaroii con t;l, extranjeros 
é españoles, quienes irremísibiomenie debían ser 
ejecutado.*; j.ero esüs órden»"« no Jlegafon •» tiein- 
im. baliiéndose verificado cuatro dias antea la «nlm- ; 
da de Liñau en Sombrero y la aangrienia catáfiralli t 
de sus d.'f*nsore8. 

Uespue;: de lao upaciún \ ruina del fberte de 
t^omanja. aun t]ueüalia ,i los ainerii a;j'K <i d ' los líe- 
me lios, donde el padre lorres espLraha .i lo .nenos 

«iitifibuira que se debilitasen eu grai. parte Irs íuer- 

sas de U» españoles. Esta fortalcia, llamada también ' 



de San Gregorio por tinllnrse situada en la haclendft 
del mismo nombre, se extendía poi un^ corta y esca- 
broaa liuea de alturas, que se airan prepen Ji' ular- 
manle en las delidows llaooras de Penjamo y siiao, 
ñ mas doce leguas de Goenfuato. De la ilanar» 
i-.il.e el camino, á veces rany pendiente, basta lo mas 
.>|e\ado d'd r>rtin de Tepeyac eu un capado de dos 
miliá?, y ala ;.<• Inclina ci monte, forr.ando una pro- 
liinJidad en su falda Iiaslael otro exlicmo, doude se 
hallaba el íortin de Panracoia. La s'.bid.i no estaba 
de ningún modo forlifitada basta el punto llamado la 
Coeva, á la ttqoicrda del cual hay grandes precipi- 
cios basu uoa pequeña obra lUmada Sanu Rosalía. 
Desde aquí hasta Tepeyac habla na moro de tres pié» 
de am Ii'., v la subida basta Paniacoh esuba defen- 
dí la por una serie de colinas altas ye'cahrosas. En 
este ultimo punto h ihi.i un paso estreetio y rodeado 
de precipicios que conilucia al fuerte (irincipal. Kiual 
mente, todo él, menos la entrada de Panzacola y la 
derecha de la subida á Tepeyac, estaba rodeado de 
proftindos despeñadores y barrancas de mas de tres- 
cientas veras de ancho, y solo por etfOS punlOSJ el 
de la cueva se (lodia entrar en el ftaerte. Bolrcnle 
de I'an/acida li iMa una altura dominaie, y otra supe- 
rior enfreuie de l epeya :; mas i l padre Torres y cl 
coronel Noboa ios pareció imposible i);. ■ ^e con lújese 
arUUería hasta aquellas alturas, por ser muy áspero 
el camine. Dentro lel fuerte y curca de Pantacola 
habla on poio, en el cual nunca faltó agua, aun en las 
estaciones mas secas, y además «orriaun <»P|wo 
arroyo bañando la l)ase le los preciplclOS pOT toiO* 
quierda del tuerte. La provisiou de viveres y de 
ni iones era muv abundante. La ?:tiarnic¡oii consta- 
l>a de mil v quinientos hombres bien resueltus, .un- 
que 00 todos disdpttniides. Portólas estas ra/ones el 
fuerte parecU inespvgnable por U fueia, y para redu- 
drto per hambre, en necesario mas Oempo que el que 
el ememigo podia destinar á esta l>perai^Mit puea se 
creia que podia mantenerse mas de 00 tfio. 

.". CiiaoJü Mina Ikgó, la foriiGradeoeeubamoy 
defectuosa, pi ro en breve se puso en un estado muy 
respetable < n lj ayuda de sus tropas y de un creci- 
do numero de trabajadores. Los haldlaM'es inclu- 
sas las mnjeres y lee nifios, no «liaban ocho imi. 
Tonas y Mina acordaron que el primero mandaría 
en la fortaler.a, y que el serondo, con un cuerpo oe 
caballería sderla incum .darla al enemigo» MlWMf* 
tandole las coniunicacioi.>'s v ¡o- auxilios. Mloades- 
dcel Valle de Santiago publicO el l i de seiiembrt 000 
proclama que se imprimió en Jaujilla, dando cuenU 
de sos operaciones hasU aquel dia y exliortando a 
los eooMudaotae j tropea del Bajio i cooperar resuei • 
ta»eiite eo les planee iodieados. 

ó8. Llñao por so parle, pudieode y* dianoner üc 
nn pran numero de tropas, se puso «0 marooo lopi- 
danieiite desde Sombrero, y el 27 de agosto apvo- 
ció con una de sus divisiones enfrento de los Reme- 
dios. Dispuso su campo en la llanura al pi* a« '* 
subida que terminaba en la enUada del fuerte, t-o- 
loco diestremeoleaos iMlorfas, se atrincheró en tü<las 
ellas, quedando su retagotnUa sin temor alpuno üe 
Mina, resguardada por las altaras en que nu podía 
nhrar U cabellcría, y á faena de iiiflnllo irabwoto- 
^r.i poner una baleni en la cima enfrento de 
peyac.cüii no pO' o asombro de los americanos, qoe 
tetian aquel punto por inaccesible para los cañones. 
Ku lin, habiendo completado su linea de ataque con 
tonta habilidad cerno firmese, pensó seriamente cu 
llevar oddaole In empresa. . ... 

30. Enl re tanto Mina. segoo lo acordodOt •j''**" 
fuerte con norecientos de á caballo, pero sio OlOgOBO 
le sus olicial. qiu- en n^ala hora para el rfejó •* 
luerií á instan ijs de lorres. Haciendo jornadas do- 
bles, se encaminó para la hacienda de la l lai iiiqnera, 
cerca de la coal encontró á Ortii el Pachón con unos 
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cuantos soldtdos y ori^iales que pndii>ron salvarse (\c 
Comanja. «¿Dónde están los dera;i': compañerost» 
preguntó después de abraiarlo5 eorflinimente. "¡lian 
perecido:" fae la respnt-sta. Miou bajó la cabexa, j 
apoyándola roñ sus m^no* en el svionilclt^lla«4lei^ 
ranó «Ignaas Ugriiius. Pero muy moato te repone» 
MMfera lu Minral terciiidad. y haciendo rostro á ia 
fartaaaiiMTa le mostrahi su re'io. reduplica su sr- 
dtrcnl si acabase do deti^mbarcar en la playa de 
Soto la Marina. 

40. Kí plan que Mina se pr puso en esta salida, era 
en realidad el mas propio para hacer que Uñan pere- 
ciese al pié de It fortaleza de los Remedioa; pero las 
tropas eeaqMM proponía realisarlo eran de caba- 
llería, 7 M •eosiBBibradas i formar columnas de á 
pié, para loeni tampoco tenían fósiles, ni bayoneta • 
en algunos que llevaban. Sin embar^ro de tantos in- 
conrenientes, triunfó Mina en la hacienda que llaman 
del Bizcocho, donde á pesar de la ventaja del terreno, 
rindió & viva fuerza un destacamento de realistas, á 
qoieoes mandó fasilar en la irritacioD eon que aun le 
afduba la desgracia de Gonaauja, «orrespondlendo 
•qaella vez al emel desafio de la bandera negrt con 

Jne militaban los realistas. No contento ron esto, 
ió fuego & la hacienda v marchó para San Luis de 
la Pai. 

41. Era entonces aquel puel)lo, aunqo»* casi des- 
truido por las füneslas alternativas de la ^'iicrra, una 
especie de frontera de Guanajuato y Queretaro, v te- 
nia una guamieiOD de cien infantes con varias escua- 

^ paiaaoos sgregados. No podo Miot triunfar : 
ani in IMIiimmo como tu el «zcocho. Hixosele j 
flMS rcstelSBCla, tnvo que repetir varios ataques, y le 
costó nracbo lraba]o el destruir un puente levatliio. 
Al fin lo loffró, 7 la ^arnicion pidió cuartel, que le 
fué concedido, tomando servicio con Mina la mavor 
parte de los prisioneros j siendo los dem is puestos 
en libertad. Por este tiempo el general Negrete. que i 
siempre se habla mostrado araaat» de la consiitucloo 

Íqne por lo misno no aerrla «utoio á las drdoMs 
e Unan, se ratird, y lo sacedlÁ en el mando de sn 
dlrision el coronel Andrade. Este j.'f.\ que miraba 
€00 gran respeto á Mina desde el ataijue de villa de 
León donde estaba de cotnan iantp. anduvo muy re- 
miso en ejecutar la órden que recibió de salir á per- 
seguirle, con lo cual dió lugar á que le reemplazase 
Orrantia, tomando á so cargo la diriñon desdo fines 
de setiembre. 

4¿. Mina se detuvo en San Lnis de la Paz mas 
lieapo del que debiera, con lo cu il y los inútiles ata- 
qaet que dió el 10 contra San Miguel el Grande, y el 
l« contra la h3< ienda de la Zanja, corea de Salvatierra, 
tuvo que reiroi pder al Valle de Santiago, donde no 
podía sacar grandes utilidades, a causa do hallarse 
muy abatido y exhausto d pais con las feroces vén- 
ganlas que eñañolcs y anarieanos hablan ejercido 
en él, dlstlngoléndose entro los primeros el coronel 
Ilurbide, que dejó larí?a memoria de sus oruelilades 
y depredaciones en aquellos escombros (1). Tuvo, 
pues, Mina cerca de aquel pueblo una escaramuza con 
el coronel Orrantia, y desengañado por sus resulta- 
dos y por los de los encuentros anteriores que hemos 
mencionado, de la inotitídad d« sos esfuenos, ¿ can- 
flt de lo InAaciplina de las Hopas qao mandaba, los 
Mao waj perUealinnaie pora arralarlos; pero los 
vicios eran radicales é Incorregibles. Habla muy fre- 
cuentes deserciones, y para enriarlas fué preciso pe- 
sar por las armas á dos deserturcs ^in embarco, hi- 
zo lo posible para disr¡j>!injr a-iiiol!a -^enu-, \ ll.>gó a 
creer que podia «veoturar una acción contra Urrautia, 
coDStaniemeate empoSedo en perseguirlo. 

ti) Pveé» «erse Jé fue urna de «if» rtfiett tí 
«pésenla tebre la ntrneUn de Méjico desde el oriio ie 
Igmí» «esta la procfemoclM imptrial dt Iturbide. 



tó. Con el objeto indicado de medir sus fuerzas 
con Orrantia, sali6 Mina el 9 de octubre del campo 
de San r.regnrio con doscientos infan'c; y seiscientos 
caballos, y hab'cndo descubierto que su enemigo se 
hallaba en Is hacienda de U (k|t» A tres leguas de !»• 
puato, le aguardó en ella, proenraodo aprovecharse 
de las veníalas del edlQdOi bastante sólido y man- 
ürtíío rr,ni:,das SUS disposiciones y conBando la 
¡ niicipul ivrii da por la retaguardia al comandante 
don Andri > iv l'^ado, conocido por su valor con el 
nombre del <'-ir(f, recibió denodado el ataque de Or- 
rantia, quien al pr¡nri|'io arrolló un piquete avanzado. 
Después de puesta en confusión por un rato la infan- 
tería española, logró esta rehaeerse, mientras que Mi- 
na qoe la atacaba en los putos avanzados, se vió em- 
pefiado casi eon toda la ftaem enemiga; y desmandin- 
dose al mismo tiempo un piquete de dragones hacia 
las casas donde estaban las mujeres, los gritos de es- 
tas esparcieron e! terror en la fner/R principal de Mi- 
na, y comenzó a esparcirse y desordenarse, y vinien- 
do á parar en una completa derrota en el espacio de 
mas de dos leguas. Mina con doscientos cincuenta 
soldados se anrfó paso brIomMote por medio del 
enemigo, 7 legró evadirse con alguna pérdida; peo6 
la noche poco distante del campo, sin que el enemi- 
go o^a<p ala' arle, y al dia siguiente !! de octubre 
entró en I'ucbio Nuevo. Orrantia abusó de la victo- 
ria mandando fusilar algunos paisanos j saqueando 
varias casas de la hacienda. 

4t. Para remediar esta desgracia, la cual aun no 
bastaba á deaalentar la consunela y el valor de Mi- 
na, resolvió este pasar al flierte de Janillla, residen- 
f la del gobierno tmorlcann, r; donde llegrt á mediados 
de octubre con solos veinte hombres escogidos, ha- 
bientlo despedido ;i los demás para que se le reu- 
niesen en cierto dia en la hacienda da la Caja. Pro- 
puso al gobierno el plan que tenia de marchar so- 
bre Onanajuato, y aunque trataron de dísaduirle, ha- 
ciéndole presentes los obstáculos qoe se oponían é 
sus deseos por Is sitnscien particular de aquella clu- 
dad y por la Indisciplina de la tropa que ntodaba, 
Mina persistió en sa provecto, animándose con la es- 
peranza de que turnado aquel punto cortaría i Ll- 
ñ iu los viveros ^ socf.r: is, oblig.indole asi levni - 
tar el sitio de los Ucmcdíos. iampoeo quix» (>asai 
antes, como se lo propusieron, á disciplinar un cuer- 
po regular en la costa, donde los real i sus no tenían 
mucha fherza y era lácil proporcionarse auxilios, sa- 
cando ademas del fuerte de los Remedios los oA- 
cíaies y soidndos pertenecientes k su primMva wpo- 
diciün.' Nada de esto le hizo fuerza, y emprendii't 
su marcha para (luanaju ito tomando cincuenta hom- 
bres <ie la guarnición de .lauiilla, igual numero de 
los que se te agregaron en San Luis de la i'ai y 
me partida considerable ite cabsllerie que á lasa- 
sen organisaba Ortiz el Pachón. 

«i. FaérecIMdo en Poraftndiro eon grandes aplau« 
sn.. y nut n habla rcuüiilo algún dinero é incorpo- 
rado con su tropa una partida del departamento de 
J-ilpa, que le estaba aguardando, cuando á los dos 
días avisaron las avanzadas que se descubría un nu- 
meroso cuerpo de enemigos. Era la división de (ir- 
rentie, y como conocía Mina in inferioriditd de sos 
faertM pora conbetir de frente, se decidió á reti- 
rarse disponiendo algunas emboscadas por si en* 
yendo en ellas los realistas, podia por este medio 
Causarles diño, especialmente en la caballería. Or- 
rantia sin embargo entró en Pnruundiro, donde hi- 
zo alio al saber que Mina no estaba muy It'jos. Es- 
te jefe, marchindo por la retaguardia de su enemi- 

Eo, hilo un laigo rodeo |>or las colinas, Hegi. á la 
adonde de la G^a, y pasó á Pueblo Nuevo, donde 
se le preseolaron un ssrgento y dos soUedos d»> 
sertorcs v le informaron del gran descontento en 
que por falta de víveres estaban las tropas stltado- 
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ras de los Remedios. I"n !a hacienda de la Caja, 
l>uD(u scüalado para la reunión de su tropa, halló Mi- 
na que podía contar .)n unos mil cien hornhres, en 
ruya visla se puso en marcha, y alejándose' en lo 
posible del raniino real, paso el 23 de or lubre por 
iM «ItorM inmadíaiu de Guntjuato. Detúvose eo 
l« biídi de la Lui y allf le le naieron el die ■!« 

{[•léate algoMM reltaerzoi reniUdos por Orlis. con 
es cvalei m eomentó «a colamna titita el número 
de mil cuatrocicntrc; hombres. 

40. En (iuanajuato sf ignoraba do toJo punto lo 
aproiimacion ilc .Mina, pues habla roarebailo con ol 

Sor secreto. A las nueve de la noche Uegú i la 
anda de San Maiiu, j sabida la caesla de Su 
CleoMite, se interaaba ja la dlmioa americana por 
la calle de tos Pochos i sorprender el 'eoerpo de 
ganrdin, riiruiJo f ;<' de? nbiprta por el oficia! rea- 
lista Baranda; rompió el tiroteo, se alarmó la tropa 
qoe habla en Granaditas, tocóse generala y todo se 
puso en fflovimiento. No por eso dejó de avan/ar 
Mina con an trozo biela la plaza mayor, mientras 
otros dos se dirigían al miaño pumo por la calle 
del Bosaye t por la plazuela de San Diego. Tra- 
bóse el combate en estos varios puntos, sostenién* 
dose vigorosamente la tropa de Mina, hasta que co- 
locándo5L' un piquete de reiilistas en la a/.oU-a ¡c 
una casa que dominalia el espacio donde •te hRÜa- 
ba el t^rucso de los americanos, hicieron fue;;o so- 
bre ellos j los desalojaron prontamente ponlondo- 
Iw an ptaeipitada fuga, la cual tardó en decia- 
raraa en todo el resto de la tropa. Salió en an al* 
eaaco la goamicion, y á las tres de la maítaaa se 
concluyó la retirada dp Mina por el rea! de Santa 
Ana Gu.inajuato. Al pasar un trozo de su tropa por 
el tiro general de Valenciana, uu tal don Trancisco 
Ürtiz, obrando por »u propio capricho, paso fuego 
á las obras y tiro de aquella mina, causando on in- 
eandio ganeraL Loa soldados americanos* que ha- 
llaron una Tlgoroaa resistencia en los reallatas de 
Valenciana, tuvieron macho trabajo en pasar los des- 
filaderos*, por Un, después de amanecer, se reunie- 
ron en la mina de la l uz, donde el general, despe- 
chado por aquel'a derrota, les hizo ver que habla 
consistido en la falta de subordinación, por lo < u«l 
trató de disolver aquel cuerpo, haciendo que cada 
partida narekaae á an leapaettra comandancia hasu 
OMfa drden, pero enaargando á los jefes qne es> 
trochasen el asedio de Gnanajnato para repetir el 
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V.n el intermedio se hallaba Orrnntia, ¡íjooran- 
do lo nue pasaba, situado en hacienda de la Caja, 
hasUi <pie advertido por las llamas del tiro de Valen- 
ciana, aprusiiíó su marcha para Guanajuato, á donde 
llegó en la urde de aquel dia, mientras Mina se diri- 
Rta al rancho del Tenadito con aolos cuarenta lafin» 
tos y treinta caballos, habiendo pasado la noche cer- 
ca de la mina de la Luz. Kstaoa situ.ado el Venadilo 
en la hacienda de la T'ai hiquc- % ¿ una lengua de e<;- 
la y ocho de Siho. Hnbilaba en tila don Manuel 
IIerre.''a, ve-^ino d^' tiL'a )::j!iato, liornhre '.o pobi.iiej 
amigo irUmo de 11 na y de principios muy liuír'k*. 
p^r los que liavá sobre bi urr. ci uci pe^-seoncion de 
Itufüide, de rayat maUM podo librarse ¿ faer^a de 
dinero Aquel retiro en nuy á proposito pan evitar 
el .'nciicuTo üe !o& eso-^coles: er< é! fné hospedado 
Mini f on siiiccra amistud, y dt'| néá ^e una cer>a s6- 
hria, pero bastan'c aiiiioadu con los des'.ho.fo: de la 
franqueza para daiciticar por ua momeólo los cuida- 
nos que oprimi&n su con7,oD, ss entiegó si sueño 
por aqueUa noche, que feé la ¿ai^a on que ao durmi i 
i>ntr#) sus soldados. Eatoi siguieron el ejemplo del 
jefe, contentáudose con poner algunas centinelas 
avanzadas, en h j-ersnasion de que OrranUa se halla- 
ba en Irap.íiilo, como también lo creyó don Peifrj 
Moreno, qoe campó en la iomediadonea del raucUo, 



y que aquella noch*" fec quedó á dormir ron Mina. 
Ilalláhase también > un esie don José Maria Liceaga^ 
que se le habia unido en Couianja, saliendo de la 
vida privada que llevaba en lo interior del bajío* des- 
de que fue disuello el congreso en Tebuacac. Cuan- 
do advirtió que Mina iba i entregarse al aneSa taK 
deaoaidado, le instó A qne no lo hiciese* manifeatiu- 
do la posibilidad de una sorpresa, y en esta creencia 
no permitió que sus criados desensillasen los caballos; 
precaución cuya pmdencia.flié acreditada por al re- 
sultado. 

{8. Orraniia habia despachado emisarios por di- 
versos pu'.tos para averiguar el pandero de Mina. 
Llegó i Silao solicitando noticias, á tiempo que aea> 
baba de llegar un parte del rumbo de la Tlachiquera* 
en el cual le participaba nn tal Ghagoya que Mina 
(]armia aquella nüclie cu el Venn<lito. Pocas horas 
/Jespués se repilió este mismo avi^o, y A hs diez <le 
la noche aun lleu" el ten ero de la misma perdona. 
En SU vista tuvo Orrantia una conferencia < on Nej^re- 
te* que estaba en .Siiao, y dt. resultas s:ilio á media no- 
che pata el Venadilo, á donde llt^v en la madrugada 
dd ¡Mnediato dia i7, ala ser avistado por las eentlne- 
lu avanzadas basta qne ya se hallaba á un cuarto de 
le^ni^ distancia. Los del rancho no tuvieron tiem- 
I,o de ponerse en d -fensn; Miiiri Icspertó al rumor, 
baj" preeipiiailamente y despreciando el riesgo per- 
sonal, procuró en vano reunir sus soldados. Viéndo- 
doae solo, sin arma ninguna, y en el traje eoo que 
habia salido del dormitorio, quiso huir; pero le detu- 
To un dragón de los de Orrantia* á quien se maaife»- 
tó, pues 61 no le conocía. El dragón la presentó 
in:nedlatamentc á su comandante, quien le recibió 
con -iHaueítos y aun tuvo la liaje/.a de tfaríe algu- 
nos cintar:i/o<!. Mina le Ian.'.ó un:, n ir id ) y le di- 
jo con entereza: **Sieuto haber caldo prisio:iero; pe- 
ro cala Infortunio me es mnjho mar amargo por 
estar en aMDoa de quien nd respeta el nombre es- 
pafiol ni el carácter de soldado." En esta sorpre- 
sa lo-ró salvarse Llceaga á merced de so prudente 
prerau ion; pero don Pedro Moreno murió en ella, 
vendien b> bien > ;ir.i s'! vida con Ií'T 'Íc i audacia. 

in. La prisión de Mma fio- celebrada por el vi - 
rey como un triunfo decisivo drs|íijes de Ims mayo- 
res peligros* y la mandó celebrar cu el territorio de 
sn mando con un aparato proporaionado á la sensa- 
ción que hizo en él tan importanta aotieia. £1 sol- 
dado raso que arrestó á Mina füé hecho cabo; Ll^ 
ñan (ísnó con eí^lc motivo la .u'ran cruz de Isabel la 
católi'-a, V Apo laca fii«' condecorado con el titulo 
lie conde del Venadilo. Decretóse sin tardanza l.i 
muerte del preso, sin mas tormaciou do cjusa qtic 
laeibirta na declaración inda^aioría sobre sus pla- 
nea y personas que le auxiliabau; pero esta diligen- 
da no produjo resultado, porque Mina nada aaiso 
descubrir. Kl 28 do octubre fué este conducido al 
campo del Bellaco, don<*c Liñan teola su cuartel ge- 
peral. Al ponerí ■ ios uriÜos, .-o fiidc nicnos de pro- 
riiri,iir tri e:t-.s expresiones "'.V'ít» '¡o.^rur m í ouse. 

el verlos lue ca''.?:i. !o., est j . oiUrntr» 'j iihar.: 

; *.0l'» ha ijuertado eul:e los e pa"i «Icá." I- i • ^Ic irán- 
' sito íec4i>ló n«uv Ma<0f trai n..euios; ¡legado ?1 
; ct-ar.cl goncraí se le uitó can oUí eoasidentsfou» 
i principaTmente por I» tropa y oGcialldaJ espaSola. 
P^\imo á morir dir'gíí i I.iñan una carta sin fecha, 
incinuaiido I' seos d»- d ca le lo (¡ue le parcela conve- 
nhn'e para l i pa- iiicn' ii' cel país (I*; m<»s no por 
eso revocó Apodaca el uecre:o de muerte, antes bien 
sceleró su ajeencion con notable pranura 

t (I) Apéniiunúm. XTI- 
í (S) becia Apodaca fUé tías eran francundas: no 
podia vfr á Mtos prójimot, i(Mat» aiasjto Miara s< 
' pretenciara h 9m« hoy pa$mm m HM 
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'>í^. Conducido al i.crro d.d I'.cIIn -o por un:i eFcn!- 
ta do cazadores, en inrdio v!e I", compa-inn > iIí;! j.t or 
de entraTibos caia¡>amentos, Mili;, se preseni l li aii- 

Suilo, raurchó coa paso firuie, y con tono onérgico 
ijD a los del piquete: Ifo me ha^aú sufrir. Hitó- 
se la d;sc*rga y cay4 aáoiiiie el dia 11 de DOvien> 
Ine d« 1817 á los Teintliraere aBot do sa edad. Ha* 
Ma iiftcido con U» mcjnres «lís^oaiekMies para la car- 
rera mflltnr. Pcs^ia eí valor en alto gi-ado. Era se- 
rano. a'Jlno, friii^?!, infalijj'abl^. y desinierf cmN». Su» 
fría ton g-islo y como úlliniO soiiJ:iJr> las mayores 
prir.i. iiMuw de la cniniiaru. (íaci'*s ■ de la tro- 
pa por el i)eliü realce > su otluca< ion y tiuura, que 
mostraba aun en las acciones mas iü'Iir2renles. Ei- 
m semblante se notaba superioridad, y aqaelia Toer- 
ra secreta é IrresfstiMo que la sabh naturrieza pone 
en ?as palabras y «in el ges'o Je ht quo iK stma p^r,i 
yn::'".dar, cur;; :ic¡i.''.i''r.do:os de goni 's jpi»<'i k j i... ' 
estaiui'a íiu ¿'í flnro ■'.(■'^ -• ríete pu'jrr, tú nu r r" ' 
lento, per . sí U'.m ior(.,.>do. Sus le'iqaia^ tíal. m de- 
po«iÍtáaa$ ca Ui;'i li4,t'ila ji^pulca» en Ui cnpilal Je 
M<''jlco, bajo et lUar de lus Reyes, junlamentc con las 
«le Hidalgo, Allende, MoreloS; ¡Jaiarjoros y otros va- 
rios Jefes de veoetable aonorla para los americaDoa. 

SI. Hieotras el malogrado Mina (i) ejecataba so 
plan de hostilidades en el Itnjin, (.iñan estrechaba con 
Tigor el sitio de los Kenifdiüb., habiendo puesto sus 
lineas en un estaílo formidable ¡) ¡r i |>rL'ej',erso de lus 
ataques exteriores. I.a guarnición por su parte ira- 



nrseal enemigo, caojándolc grave pérdida, y uiarien- 
do de parte de los sítiadus el coronel '/.:irate, que era 
de los llo;íados con Mina (I), Desde enlom es Unan, 
obligado a abandonar las obras que le babiaa facili- 
tado aquella emoestida y que babiaa sido destruidas 
por los sitiado^ llniti proTtsioMlmenie acs operan 
clones al cañoneo y bloqueo; mas i ^nu de sns es- 
fuerzos y YigitaQCia, todas las noebes entraban en el 
Alerte machos paisanos diestros y valientes con nolvo- 
ra y oíros efectos de los mas nec«.sr>rios Las ¡no- 
visioaes abundaban todavía, mlenirus qa^^ lus '•ealis- 
tas, reducidos |ior Vina i rr.a completa incomunica- 
ción con los pueblos cir<'tti.ve<'ia:j, se veiau reduci- 
dos a comer el trigo mdi. 

«^2. Bilatábaoae «si los PKSultaios del ailio, iiaala 
qne libre f.f!ían por fa prüafon de Mira del cuidado 
c'¡^.r^■^^r/. ^i: q-ie lo tcida este caudillo, jnnsó . e- 
riai:ic;;i,- Cu <*om!>'i i'r uu ajrllo cci to.lr etni'ef.ü. 
;ili:v»ba:ido 3.|'!;ip ,iuc al "¡eciO it ^rtsení. il ■ :u- 
url !Ij¡i. H'.cieronde pues todas Ibs disposiciones 
iit'cesarias vOn<:l mayor detenimiento y previsión, y 
el mismo Rniz* especialmeoie eacargado de aquella 
arrojada empresa, la anundé ii aua soldados el 15 de 
noviembre en una orden general, que en tono de pro- 
clama prescribia las operaciones que debían desem- 
peñar sus subordinados. Al amanecer del dia inme- 
diato se rompió el fuego con furor, y l:is columnas 
empezaron a mo^ erse bjciu la cuc\a y bre* ii.i recien 
abiertas cerca del punto de Santa itosalia. Asanza- 



bajoba con igual ardor, t á fuerza de constantes afa- ! rmibMrMiIstas con paso firme, enarbolandu IkhuJc- 
nes se pusieron en estado de resistir tenazmenlo i los | ra negra nn neñal de extennlnio; bizo alto la colnmoa 



sitiadores, que tanto los aventajaban en nAmero, en 
•ftilleria y en disciplina. El IG ae setiembre fué asal- 
tado el ftaerte por los pantos de Panzacoia y Tepeyac, 
y después de haber avanzado los asaltaníes en tres 
columnas con admirable órden y conibaliJo bizarra- 
mer.le por espario de tres lioras, se retiraron cotí ¡lér- 
díd.**. considerable. Kn vista de esto resolvi6 Liñan 
abrir una trinchera para ponerse al pié del baluarte 
de Tepeyac y colocarlo y abrirse paso, colocando al 
misnUf tiempo una Tuerte batería por la parte del cer- 
fv del Tigra. El 35 logró ejecutar la explosloo; pero 
su efecto se redujo á ab :r una gran coeva en le casa 
del baluartS, por lo cual niandó ennlinuar la mina, sin 
que esto segundo ensa\o le projiorcicínasc tampoco 
mas ventaja que la de anuinar alguiiuí ¡ ireilones del 
frente, quedando el terraplén del baluarte sostenido 
en las peüas que le servían de base. El i'ó se empe- 
zó á abrir brecha por el fuerte de Santa Rosalía, y lue- 
go que esta estuvo practicable, se encargó de atacar 
por ella el coronel Ruiz, sosteniéndole con un vivo fue- ' 
go por todos ios demás paules; pero los sitiados re- 
sistieron eon extraordinario teaon y obligaron á re ti- | 

(I) Su nombre se rcgíslra rn el catálogo de los 
bciuméritoi de la patria, inscrito con letras de oro 
m ti VMfUtfico salón dtl congreso de Méjico. — .Su re- 
jynt» mvíM iat Memoria» de ta rcoafueie» 4e Mr. > 
IVIttfaiR ñotínnn; no puede verte «te en noNis interés I 
y compasión. Krhaie mcurus en «l cataloj'^ del congre- 
so t¡ respetable nombre de don Ignacio Uayon, prime- 
ro y único mmislrú de ¡lidaljo, y antiguo patriarca de 
la mmrreccioa: ¡injusticia notable! Porqiis ¿cuándít te 
hablará de la primera junta narionat de Zitáeuaro i 
qae puto órden al caos de la revolución^ tiu fus te [ 
naurde el nombre de su fundador Rayón? El expa» 
diente está concluido duda 18391 em to cámara de di- 
putados; ignoro por qui no te ha votado, y disculpo m 
CriAt 'bal Ci'/on cuando litUidii^e eniinr preso i on una 
barra do grilloí n Femando el rr.! lu o, ¡lespué": de lui- 
berle desrubierlo nu n-ievi) inun<li>, dtj'i. . . . \.l quo 
sirte al común, .sirve a ningún. ¿1 querrá el cou- 
greso tener buenos servidores y hi'roes cuando asi 
earretjfonde d loe eerviem de fin kmbre ton ^eiumé- 
rUHt iMttIt.,,, 



cerrada i veinte pasos de la brecba, expuesta á on di- 
luvio de piedras, mosquetería y metralla; algunos de 

los mas determinados subieron á la brecha y murie- 
ron en ella. Los que la defendían salti iüii i iiionces 
dcuodaJamcnle, y en pocos moinentua laisieruu a los 
enemigos en desordenada fuga, quedan io l.i orilla 
del barranco cubierta de muertos y heridos. Fué 
muy considerable la pérdida que por ambas partes ae 
sufrió en esta (Unción, f el mismo Liñan confesó be- 
ber consistido la saya en ciento setenta y siete muer- 
tos y contusos, y que soto del batallón de Navarra se 
perdieron quince oiiciales, quedando en esqueleto sns 
compañías de granaderos y cazad' res. I'ue tal la im- 
presión que los partes de esta jornada hicieron en 
Apodaca, que respondió á ellos mandando á Liñan 
suspender todo ataque á viva fuerza iiasia que las 
obraa de los sitiado» ftwaen destruidas y pennilieaen 
que entrase de ftente on número de tropa bastante 
á superar los obstienlos que pudieran oponerae, pa- 
ra ocupar isi 'a foniiif ación con mas daño de los si- 
tiados que de líis sitiadores. 

Im. Luego que los del fuerte supieron la iirision 
de Mina, el guerrillero borja, que se hallaba en el, 
se resolvió á salir para continuar el plan de hosti- 
lidades emprendido por aquel jefe. La noticia que 
de esto tuvo Liñan, le determinó k emprender d 
asalto del dia 16, que tan caro le habla de costar, 
y que te redujo de nuevo á emprender \o9 traba- 
jos de minas y voladuras, en los cuales ebtu\o rcu- 
¡Kido el resto de noviembre y diciembre á costa de 
un viro ( afioneo y sin conseguir, a pesar de tantos 
afanes, nada de lo que se habia propuesto. A este 
disgusto se le agregaba el no pequeño inconveniente 
de ballarae muy escaso de recursos pecuniaries, nam 
cubrir el presupuesto mensual de las tropas de su 
mando y guarniciones del distrito, que ascendía al 
pie de ciento siete mil pesos. Seguíase de aquí la 
deserción, el robo y el desurden á que se entregaban 
los soldados con enorme perjuicio de los infelices pue- 
Mos sujetos a sn doniinn( ion. l.n todo este tiempo 
los sitiados habían ya consumido la mayor parte de 

Cl&lai^te'^ ff«tí«iito/tt4 iiptUnd« al emt§re$» de 
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ios víveres, y los pocos que se les remitian de iaujílla 
craa p«r lo común iatereeptados por Liñan, que ya 
lenta oMoctmiento eueio de los lugares y areni- 
das pafa la fimalesa. Tsnbleo se bada aenllrla 
fUta de municiones, poes aanque abundaban el sali- 
tre 7 aznfre, no habia la quietud necesaria para la ela* 
l»oraciori de l'i | i'/vnra. Kn tal e'^tro' he/., resolvieron 
bai er una silula, di siiuandu tresLtentiis hombres al 
mando de los capiianes Croker y Uamsay. Kjecuta- 
ronla en la noche del 28 de diciembre, atacando im- 
petaosamenle la posición del l'igre al arma blanca 
por espacio de ma de ana bora. Tonapoii la ptiiMit y 
segQDda baterf a; peroretriseberades los rransias en li 
tercera, los oblíj^aron fi retirarse mntiindoies veinti- 
siete hombres, nu habiendo podiilo ini|)eiiir sin em- 
bargo que los americanos se apoderasen de 3l^;uiias 
municiones, barrenasen algunas piezas y derrumba- 
sen otras por el barranco. 

'Si. Al mismo tiempo oue ocurría esto por al panto 
del Tigre, iatenlaron loo ifel fberte lotrodadr on con- 
voy de víveres y municiones; pero caytf todoan poder 
de los realisLis, y huyeron los que lo llevaban, aejan- 
do tres niuert s y dos prisidiieros. A fines de diciem- 
bre reKí""'^" ^ lalt.irili l todo las inunii iones y ni de. 
Jaujüla s<' |uiiliaii es¡i<'rnr auvüius ¡'(ir estar aquel 
punto igualmente rodeado de tropas qnc se apresta- 
ban á tttiarlo. Vióse pues la guarnición en la for- 
loaa altemaiiva da encaar el lUerte 4 de safrir an 
alaqve de inposible defensa. Deddiéronse por lo 
primero, y para efectuar la salida, se sefia^ó el punto 
dePanzaeola, como menos expuesto que ei de la cue- 
va, á pesar de la cxtraorditiarin aspereza '¡ci < aniiun, 
de rodeos y escabrosidades y circui lo de precipicios. 
Señalada la nocbe de 1. ® de enero para ejecutar aque- 
lla extremada resolución, se auspendiu cu las inme- 
diaciones por disposición del coronel Novoa la cos- 
tumbre de dar li vos alerta, con I9 coal Ins sitiadores 
presumieroo al liitciitiida la guaroicioo, y tomaron 
todas las pracandones nccasanas para coitar la reti- 
rada. 

;»,■). l.>?.i(la la hur í il. salir, se renovó la misma 
escena tiuc en el fuerte del .Sombrero, al abandonar 
los heridos, cuyo trasporte era de todo [lunio impo* 
aible. Bompió la marcha un trozo ao qae iba el pa< 
dra Torrea, 7 ano no babia salido la mitad de la guar- 
nición, cuando se empeSt d tiroteo con los primeros 
puestos realistas. Se alarmó todo el campo; una co- 
lumna penetró desde liieffo al fuerte, se encendieron 
grandes tai^deras, a cuyo lúgubre resplandor se des- 
cubría la i>rofundiilail de los barrancos y el rumbo 
que llvvaba la guarnición. I.a parte d« esta que aun 
estaba en el fuerte, se viú furiosamente acometida. 
Los gritos da los bombres» los llantos de las mujeres 
y niños, las amenazas de los realistas, las descargas 
de fusilería, todo presentaba horrores y confusión. 
Muehos por huir, se clavaban en las bayonetas ene- 
migas, se pre' ipilaliari en los barrancus, y las cnnca- 
vidadcs repetían los quejidos dolorosos de aquellos 
desventurados. Parte de ellos, sin eíiibarj;o, se abrie- 
ron paso á la cima de ios montes y otros quedaron 
oeoltos en las qalebras da los barrancos; pero llegó 
la loz del día, y caantosan»deseal)iert««pord ana- 
migo, recibían la muerte sin distindon de sexo, como 
sucedió al comamlautc Cruz Arroyo. La cnbaUeria 
recurrió los llanos y lomó u mató á cuantos habían 
escapado la noche anterior. I nlre los poíos (jiic se 
aalvaron de esta horrible catástrofe estaban el padre 
Torres j diez y siete hombres de la división de Mina; 
loa demás individaos de la expedición, ó maríeron 
durante d sitio ó cayeron en los barrancos. Asi pe» 
rederon el capitán Croker 7 el doctor Hennesey. Ca- 
yeron prisionera* las hermanas de Torres y otras 
ivicbris mujoiH , ; ic fueroa atrasmente iosnltadas 
por ia barbara soldadesca. 

M. Loa ^enfermos 7 batidos de la (jTorialcaa le- 



cibicron una mtierte cruclisima. lucendiado ytor di- 
ver>ur. puntos el edilicio doáide se hallaban, eran re* 
cibidos á bayonetazos los que tenian bastaotea foar» 
xas para huir de las llamas; en breve i los alaridos 
del dolor sucedtd el silendo de la muerte, y solo 
quedaron cenizas. La mayor parte de los prisio- 
neros fueron fusilados desp-ies de trabajar en la de- 
moliciou del fuerte. Esta suerte cupu al coronel No- 
voa, quien cxlnl" el ultimo suspiro gritando viva ¡a 
república, j el general Muñiz, conocido, según diji- 
mos al imadpm de este resúmen, con el aOBOM 
da ei CoilsiMri». De laa tristes mujeres, las qoo pei^ 
tenedan i las familias de algunos jefes IViéroa en- 
viadas ;) varias ciudades ocupadas por los realistas, 
y las de la clase inferior recobraron la libertad des- 
pués de raparles la cabera .i navaja. 

'.u. Asi cayó el fuerte de los Uemedios, después 
de haber burlado por espacio de cuatro meses los 
esfuerzos de un «lemigo muy superior en númaro* 
en artilleriai en munidooas 7 en la experiencia j dia- 
ciplina de los soldados. El valor de sos defensores 
y los del fuerte del Sombrero, está honrosamente 
cnnsignailo en las siguientes clausulas de un otw-.io 
de Liñan reservado al virey < on fecha 12 de diciem- 
bre: **Si por un crri r de calculo (dicei hemos con- 
cebido que el enemigo que teiiemos al frente no 
merece la coodderaciou de unas tropas agaori- 
das, propagnemos enhorabuena astas aspcciss pa- 
ra con el poblleo; mas yo que en el día tengo que 
responder ni soberano de mis pequeñas empresas 
militares, puedo asegurar á V. I.. que la defensa que 
han opuesto en los fuertes de Comauja y San Gre- 
(^orio, es digna de los mejores soldados de Europa, 
\ que de consiguiente no SO debe desprcdar al cuo- 
mi;.'o atriocherMio en ana poaicion que reúne las ven- 
tajas del arte y da la naturaleza." 

58. Dejamos dicho que la guarnición de loa Re- 
medios no podia recibir en la ultima época del si- 
tio socorro alguno de Jaujilia, por hallarse también 
aquel punto próiimo a sufrir un rigoroso asedio. Ku 
efecto, i sla empresa fue conliada por el virey Apoda- 
ca ai coronel don Malias Aguirre, uno de los jefes 
realistas de mas mérito por sus prendas milUares y 
reconendable moderado». £i 15 da dideabra ^ 
lió de TalladolM con mas da oebodcntot hombras, 
y después de reconocido el fuerte, ioÜmé la roodi- 
eion u sus defensores, que iiu estaban dtspneslOS b 
prestarse ;i ella. Cinuii'o uu gran pantano cau- 
sado por un ri.> de poca corricnie, pero aprovecha- 
do por los aiuer¡L.in(cs para mantener intransitable la 
circunferencia por medio de varias presas y cortadu- 
ras. Aguirre procuró superar esta diOculud cortan- 
do el rio por veintiaooTC zai^aa con estacadas j tra- 
bajos en que empleó maefaos brazos 7 tiempo. El 30 
de dicho mes fue reforzado ( on < uatrocicnlos infan- 
tes, I incuenla 1 aballos, varias piezas de artillería y 
mucha» munii iom s. Inmcdiaiameiue ilisirihuyó estas 
fuerzas, formando dos secciones que puso á las órde- 
nes de don Vicente Lera y dou Juan Amador, con lo 
cual y con haber cobierto el embarcadero y eutrada» 
quedó' puesto in estrecho sitio, sin peijaleto de con- 
tinuar las obras sobre al rio para atacar en ocasión 
oportuna. 

Silio y toma de Jatijilta. 

'.)'■>. Kl dia l de enero sus baterías rompieron el 
fuego contra la fortale/.a; pero convencido de que esto 
era Insuildeote, abrió nuevas triocberas casi á tiro da 
fbsil, á cosía de po pocas pénlidas por el ftmio de loa 
sitiados. iCstos, usaudo n«' rigor oportuno, TograiOB 
coriir !a descreí ni que uiú en mbuifeslarsc, y OOipe- 
íjpyn á u.i. ti.; lauo á A^'uiir ;, ;>or li.>bcr!e dosnioa- 
tado 'a balería nt^ii pró.viuia, v porque ademai sabia 
qoe esperaban atnltlos dd pa«e Torres^ «I cual bsbbt 
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reunido mas de quinientos hombres del Bajío. Por 
lo niitnio se dicidió Aguirre á dar el asalto, y pan 
fadlitarlo, bizo coosiruir otra trinchera a tiro ile 
l«h, á fttu úA cnpMO que pasieroo los siiiaüot m 
ÓHÚvM», Ineleado el 13 de firbraro una salida, «o la 
cual se peleó con mii valor por anIlM partes. Coa 
esto se vió expedito (i.ira d^r el asalto el dia r>; pero 
su tentativa quedó frustrad. 1, |n>r>jii'' ii><|i.i hir tan 
briosameole recibida por los ami>ri> .míos, que le fue 
forzoso retirarse COD grvn pérdida de niuerlus y be- 
rid«f. AtrÜNifó Agnim asía dascalabro á dos ofl- 
eiah* extraojsros da loa de I» aspadieion de Mina lia- 
nadas Ghristie r Dewars que aiUban eo el fuerte y 
dirigian la defensa; por lo mismo puso todo su esmt:- 
ro en que Ib fuesen entregados vivos por los que mau- 
tenían cna d inieligeneías secretas dentro de la plaza, 
según luego réremos. 

VO. Knipeñado no obstante en salir cnn 1 1 empre- 
sa, pidiu refuerzo al geoeral Cruz, y el 1. ° de mar- 
so lo redbió «a traaokMiloa laAwtaa» daaciaatoa caba- 
llos, sela pifias de aMMari» j daca ndt pasos ea di* 
nata, que le faciliiros loe medios de renovar la deser- 
ciOB y de seilucir mss geate entre lo- sitiados, sin de- 
jar por es'> de harer un riji tliuii' fiic(jo mn sus ba- 
terías. Kd (io< o tiempo \oi medios de la seducción fue- 
ron tan elieaces, que el mismo oonaaildante del fuerte 
doD Antonio Lopes de Lara, en qaiaa Kcayd el OMB* 
do por la casual aniancia d^l propiaiaria Hr. Nlcbol- 
MMyOGdal déla «qpedlelOQ de Miaa, ooodbii, con 
laléiveocion del cura de Taeámbaro Anaya, á la sa- 
zón preso en el fuerte, el proyeci i ,le í iitregarlo á los 
extranjeros, después de seducir l.i m lyor parle de la 
giiarnirion compuest i de doscientos cincuenta hom- 
bres. Aquellos oficiales no(i>-iO'^<is de lo que se tra- 
■aba, se vieron precisado^ t di leoderse kacieado 
flwgo desde una habitadoa doode qiüso aarpeeadar» 
lea Lera; pero cargaado sobre ellos la Baltlntd de la 
guarnición, fueron amarrados y entregados á Aguirre, 
cuya pundonor le ohlif^ó ;i recabar del virey que se 
lee perdonase la vida, eludiendo las re¡>eii<l,i> ór lenes 
qoe se le dieron para fii«ííarlos. I raió taniitien t on 
roii> hn humanidad á toda la ^'^larnicion, poniéndolos 
al fin a todos eo libertad. Ail cayó ea sa poder el 
faerte de Jaajiila el día 6 de aiaRO de 1818» hablóa- 
deee po^ttda soatener por trae meses mi» Mflwi el 
calado de annrielooes. pertrechos y defensa en qae se 
hallaba, y aun acaso habría venido a l> '^.1nt;)^se, si los 
caminos e islotes donde se siluarou las t»«lerias se 
hubieran llegado a inundar ca la astaoioB de las 

aguas, qop eslaha próxima. 

61. A los ocho días de haberse puesto el sitio al 
fuerte de Jaujílla, los vocales de la joata Camplido y 
Saa Multa se pubieroa en salvo, aalteiido en aaa ea- 

naa «M lodos los útiles de la imprenta, y después de 
paser morbos peli(;roü v diHcuUades, llegaron al dfa 
inmediato al |nuddo de I aresero, que solo distaba 
poco mas de cu:iiro horas de marcha. A los quince 
días sallo l.imlueii emi el archivo el diputado Avala, 
y so estableció la junta en las rancherías de ZaralSt 
jurisdicción de Turinalo al .Sur de Valladolld. BISIde 
febrero tnvo Saa Martin la desgracia de eer sorpren- 
dido por QB medio qae oaa ocorreaeta taesperada pro 
perdonó á los realistas. Pensó el gobierno america- 
en atacarla villa de Pátzcuaro para ilauiar la atcnciou 
del coronel Aguirre, y con este objeto ofició a v.irios 
comandantes á tin de que se reuniesen con sus dlviáio- 
nes. lino de losoücios que iba dirigido ai comandante 
González Hermosillo, cayó en manoa dcBO dooFran- 
chwo Murillo, vecino de Apauiagao, élcaal lo pasé á 
■MflOB del Jefe realiata Qaintanar, y este comisionó 
4 Vargas el Indohadot para que con cuarenta hombres 
escogidos sorprendiese it los de la junta en las ran- 
cherías de /.árate. Logró penetrar tiasta ellas sin obs- 
t^ieulu, haciendo creer á los ruihi^ liabitaates de aque- 
lla comarca que era el misno üenaosiUo^ á qalea el 



, gobierno de los americanos UaMba por el e6do que 
I les ponía de manifiesto. Llegado al punto de sa obje- 
I to, cajó subiumente de noche sobre el coartel, y obll- 
gaado i retirarse al coauadante don Eligió Ruelas 
I dcspoés de ana vigorosa deltonsa, se apoderó de San 
Martin y dí once prisioneros, casi todos transeúntes, 
, á quienes fusiló después de mandar á San Martin que 
los confesase. Caminó toda la noche con este erde- 
, siástico, y al amanecer bizo alto, disiribujendo parte 
; del bolin entre los soldados, y dando trcs onzas al 
cabo Castañeda, premio ofrecido por el geaeral Groa 
al que prendiese vivo ó muerto i San Maftla. Este 
faé eatr^do á dicho general en el campo de Tla- 
chidiitco, y desde allí cargado de grillos, foé condo» 
cido á Tiuadalajara, donde permaneció encarcelado y 
sostenido en medio de les mas duras privaciones por 
la caridad del obispo, hasta que fue puesto en líber* 
tad en virtud de la amistad de iViO, con cuyo moti- 
vo el obispo le dió un baaqnalc^ sealándolo ea él al 
lado del mumo general Croi» 

62. El golpe dado al goblerao de Yaojina eoa ta 
prisión del canóniKo San Martin, y las dimisiones que 
á coutinuai ion hicieron ios vocales Lojt ro, Avala, 
Cumplido y Tercero, casi lo redujeron a uns completa 
disolución; pero no lardo en formarse una especie do 
autoridad civil, compuesta de don José Pagóla, don 
Mariano Saocbex Arrióla, y don Pedro Bermeo, b^a 
la presideadade Villaseñor. El primer objeto que oco^ 
pó á la nueva asamblea fué la contienda existente en- 
tre el padre Torres y dos comandante de gruesas par- 
tidas, don Andrés íleÍKado (el Ciro), j el brigadier 
Huerta. La conduela ile Torres hahia skIo tan inso- 
portable y tirano, que Delgado y iluorta, causados de 
obedecerle, convocaron por el mes de abril en Pa- 
ruandiro una junta da JefiM^ en ia cual, á pttanr 
da dd mismo Torrea^ recaya d uombraoiíeate pava 
ia eomandanda geaeral enefeoiaael dea Jaaa Arengo. 
Torres se retiró descontento con algunos pocos de su 
' partido, á quienes Indujo á solicitar en cuerpo del 
gobierno fiue se le devolviese el mando en jefe; pero 
) solo se le > oni edio el retiro con sus sueldos y ho- 
nores, lo cual acabo de despecharle. 

65. A liues de abril aun tenia á SOS órdenes una 
fuerza de mil quinientos hombr*>s, y aotlctoso de qoe 
ea el raed» de los Friieies se bailaba el coronel Búa- 
lanmate con eaairodeatos realistas, marchó contra él, 
jactándose anticipadamente de alcanzar un triunfo 
completo; pero el resultado le fué del todo coutrario, 
porque siendo recibido con (;rande denuedo por Kus- 
tamaule, se viú muy pruolo en la mas completa dis- 
persión, y tuvo que retirarse perdiendo mas de tres- 
cientos hombres. Su infaotoria, que estaba á las ór- 
denes de Mr. Wolf» obligada á luchar eoa Aiaiies noj 
deaiguales, se foroíd debajo de unos árboles, y cod 
admirable valor se defendió hasta que rourierou casi 
todos los que la componían, que eran unos doscientos 
hombres, niienlras que Torres huia a uña de caballo. 
Para entonces había dasconocido la autoridad de Ara- 
go caliticundola de ilegal; por lo cual este jefe, des- 
poés de apurar todos los medios conciliatorios, per* 

3ae se sabia que aqod torbulento caudillo estaba aja* 
ado por el expresMeate Ayala y ea secreto por 
i3orja y Ortis, tuvo qoe cebar mano del violento recar> 
so de Tas armas. Torresacudió a sus sostenedoras, po- 
blicó una proclama arrogante y absurda, apeldando al 
favor de Ayala, y con una fuerza de trescientos hom* 
bres salió para Pénjamo, donde se hallaba Arango 
desde d omi deiulie. Por mediación de Borjay Or- 
ttz se avino aiia a tañer una conferencia con Iwrea 
en Suramuato; pero pasadosdos diasen inútiles tenta- 
tivas de conciliación^ rompió las negociaciones, y se- 
ñaló 4 sus enemigos un corto número de horas para 
resolver sobre la obcdicni ia al ^ohicruo. f'xpirado 
esle término sin resultado, envió contra Torres v los 
sujos al intrépido DdgadOi notoríanente desaifecto 
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emrtra «1 primer». Ko Urdó m derrotarie comple> 
Untenle ron lus dragOBM» «Mlgiodol* á ItUrane á 

los muntes de Péojamo, donde te reanfó con algonot 
fugitivos. Tuto después varias esciramiiTas con las 
tropas de Arsngo; pi-ro siempre se salvó de ellas, val 
fin tuvo que «scomierse en los montes, babléndosele 
cortado la retirs Ja por el corone! Hirquea Donallo, 
ane sobre>iDo con uot ftmte dÍTÍsion. 

04. Prófugo Torree per Bocho timfojnáaddo 
i Ttffr ee la iDCleoicBcn por aqnellee fragoeldadea, 
arrf iti( ^ que por 80 criminal eondoeta taoto tenia que 
lemer de los americanos como de loa mismos realis- 
tas. En este abatimiento y desastrosa vida, aun se 
presentaba mas despótico y caprichoso. Asi quitó la 
fide i au compafiero Lucas Flores, que le había sido 
mo de loa mea úUlea j fieles en sos carapaüas, por lo 
caal j por los boenoe consejos que le daba, lejos de 
Oitarlo amdatído, lo tenfe odio j reeenümiento se- 
creto. Dióle etu pare cierto dta: «e abrazaron, con- 
versaron y jugaron á las cirtas oonit» buenos amigos; 
perdió Flores todo su dinero t u el juego, comieron 
juntos, y al poslre Flores fué arrestado, despojado de 
sos prendas y caballo, y cuando preguntó á Torres la 
razón de tan extraño proceder, le toItíó la espalda j 
le meodé fnstiar. A principios de este sno ocorrio 
teoibleo la moerte del famoso gaerrillero Pedro Rojas, 
alias el Negro, que habla llegado á ser el terror de los 
españoles. Hizo sus primaros servicios en el depar- 
tamento de Zjrail.in, se iini i dt s^iués con el guerrille- 
ro Vargas, y habiendo ¡iaalmenie hecho varias corre- 
rioa, burlando la persecución de una fuerte columna 
enemiga, lofró erreaurle el capiuo la Sema en la 
hacienda del Arenalf y an cobeso ol eomeadaote 



6S. Disperso, según bemos didio, el padre Torres, 

y perseguido en todas dIreciMones por laí ¡irirtídas es- 
pañolas, se internó en la sierra de Guaunjiuio, acom- 
pañado de so bermaoo don Miguel y de :<I;.miii(is otros 
que ae deeian amigos íuvüs. llall uidose cierto dia 
ea la hacienda de TultilLm, partido de Silao, ae poso 
A jo§er i las cartas con el capitán Zamora, cuyo ca- 
bollo codiciaba. Habiéndole ganado mil peaoa, logró 
qoe se lo dejase en prenda beata el dia aignienie, en 
que Zamora fué de hecho i deaempeSarlo; pero Torres 
se negn á derolverlo. Despechado Zamora, y arreba- 
tado ademas ¡ or la embriague?, á que se entregó po- 
cas horas después, yendo de camino (o ins junlds so- 
bie la hacienda de ía Tlachiqucra, renovó con fuerza 
sus instancias á Torres para que le devolviese el caba 



eocadeuó aus pasiones; trató á los boabres eosao á 
esclavos, y aacrificd i no pocos eon crneldad nada eo» 

rouD. I'na «le las Ticiimas de sn furor faé don ReniI-> 
;:¡i> V:ir/.a, s<'< reiaríu del gobierno de Apatcingan, el 
cual murió con la serenidad de un verdadero estóico. 

641. l'.n medio de esta repelida serie de desgracias 
que ponían ya la revolución mejicana en el ultimio 
trance de su anonadamiento al través de ijnios borro- 
rea, violencias y desastres, el jptbicrao de Madrid do> 
¡6 que luelesen algunos dostelMe do bmMakM y oea- 
suelo. T:iles fueron la real cédula de 19 de diciem- 
bre de 1817, relativa a la abolición del tráfico de ne- 
gros, y el decreto d<' ü de agosto de 1818 establecien- 
do máquinas de vapor para el desaguo de las minas, 
con indulto para todos los dueños y trabajadorea de 
ellas, prohibiendo al mismo tiempo la imposición do 
eeqneeo y cootrlbuciones arbitraríaa y eoeai|udo «I 
reapelo i los prapiodedes. Pero eo Mea de noiar po- 
ra proebe de lo Inútiles qoe so badea en M^eo semo> 
jantes ordenes, que de este decreto no se tuvo mas 
noticia que la que desde Madrid se le comunicó al 
magistral don José Mana Al' üla, y que cuando el ra- 
ballero Murpby pidió al virey ana copia de estas dis- 

Íiosiciones, se le dió trancada, omitiendo todo lo re- 
tUvo el bneo trato que el rey encargaba i fOror do 
loe enerictBoe Inaurgmtes para aleatarloe d t rrt ^ i o 
de las minas. Este mismo empeño 00 noulrallaar laa 
providencias que alguna vez se dictaban por el influjo 
ninineniánen iic una polilica prudente, se notó eo 
otras varias órdenes posteriores, y de todos modoa 
siempre conocían los americanos que siendo la pie- 
dad en an gobierno tiránico una cnelidad opnoste á sa 
mioma eaoocia, las providoaciee de la oeciodelladfM 
eran ooairadlciovios y ao gaardebaa bímhm eaaio- 
nancbi. Tal os el oeracler do toda legIs fi cloB pore- 
roente ministerial, en la que se vtn alternativamente 
los raros caprichos del buen o mal Lumor ¡jue afecta 
á los encargados del dL S|i;i' ho. 

67. Fn los últimos periodos del abatimiento gene- 
ral que iba á producir la larga pausa de la revolución, 
tren de loa oficiales de Mina qae so habían pacato á 
las órdenes del brigadier Hoerta, so retiraron á las 
cañadas de Huango, aotorizados para levantar algunos 
cuerpos. Sus primeros esfuerzos produjeron bastan- 
te resultado; pero ( u.iiidose trato de dar armas a 
la gente que tenían ya rer lutada, Huerta las negó, 
porque recelaba que acjuellos nOciaies se unirían con 
el general Guerrero y le quitarían ia superioridad 
que las viaicitodes de la revolución le hablan propoiv 



llo, y Tiendo que erea íarmctiiooas» le atravesó coa j ciooado. Con esto dió logar á «o el coroné tead- 
oaa laasa en preoeada do so bermaoo y do un tal I boro, que era ano do dieboe oBdaloe, 



Ayalo que iban á sn lado, y qae en el acto dieron á 
Zamora tres cuchilladas, de las cuales murió poco an- 
tes c]ue el P. lorres. T.il fue c! dosastroso fin de e.s- 
te hombre, «uya memoria formara una sombra en la 
historia déla revolución mejíi aua. Fra originario de 
Cncupan, j habiendo seguido la carrera eclesiáatica, 
ae lo coninó oaa coadjutoría de Pénjamo, á pesar de 
au rudeza en los estadios y deberes aaeerdotales. 
Empezó á figurar en la revolución despoés de la muer- 
te de Albino ('.arria, i quien siempre tuvo grande res- 
peto. En todo el tiempo qne medió hasta el estable- 
cimiento del golderno de Janjilla, no supo aprovechar- 
se de ninguna de las veniajas que le proporcionaba 



cado con fuerzas cuádruples al mando del corooel Le- 
ra, quien le dispersó toda su gente, haciéndole trein- 
ta prisioneros, los cuales fueron fnsilados en Chuí ín- 
diro. Desde entonces ya no tuvo el gobierno ameri- 
cano punto seguro donde celebrar sus sesiones Kl 
ultimo presidente don José Pagóla y el secretario don 
Pedro Bermeo Itaereo aorpraodldos en 9 de junio por 
el teniente coronel Ummtf d e ela Cido do la diriitea 
de Armijo, á una eott el capHaa Goaialee y ocrae 
tres, que fueron fusilados rn el punto de Csntarra- 
nas. El gobierno se estableció entonces cerca del 
puelilo le Churumuco, en la reunión de los dos ríos 
Crande y Márquez, bajo los aaspicioa de Guerrero, 



el terreno donde hacia la guerra. Indócil por estupi- creyéndose allí seguro de una sorpresa; pero ocupa- 
do»» ao quiso oiosurie á las máiimas de moderacioa 1 dos por lee españoles los puntos priocípsies do asHo 
do aqaeOa |aola. entre cayoe atfembroe ao (hhó sin I ▼ cooeertldeo en otros tantos apoyos de pe rs e c a d ait 

n- i la 



waturgo amen lisonjeeeo eos pasiones y extraragar 
das. La Tartana te hfxo nuebos favores; pero no su« 
po aprovechar ninguno. Franqueando ¡i Mma sus fuer- 
zaa y poniendo i su disposición los recursos que en- 
tonces tenis, hubiera hecho un scña'ado senit io á la 
causado la libertad, siendo participe de la gloria de 
aqad Jcfk; pero sus palabras no füeron confomeocoa 



me obras» priacipalBMBto desdo qoe 

Laolofadeada Tomé 



tropa de üuerta comenzó á abandonarlo, y te tl- 
guió la postración total de las fuereaa de los ind e pe a 
dientes, rematándose estas c >n algunas Oirae delira- 
cías que ocurrieron por aquel iiem|)o. 

(W. I na de ellas fue el alla nmiento que al cabo 
I de cinco años de guerra biao el general Cruz de la 
isla y foruleza de Mexetfa «0 la laguna Chápala, de 
' la cual y de cas dofsaaarM aa_ha dado algoaa aotida 
yqnei 
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pvopoaieionei de indulto, reheridas por el geoeral 

Gnu eo vista de los pnilecimieolos de peste, hambre 
y dptnás conflictos con quo luchábanlos isleños. To- 
das habían sido desechadas con leson; pero en el mes 
de DOviMlbre de IHIK redobliS sus promesas hasta el 
gndftde CMNCidr que se entablasen coofcronciss 
Mn It nnákln» PuA pnet «I indio comandante 
SMMhAitN i tnitr oon Gnii, 7 aeotrdtdas las bases 
del convenio, fué ratiñcado por el presbítero Castella» 
DOS, coroandintR en jefe de la fortnle/.a, sin «jue has- 
ta el fin «nterniicseii \o% indios ii.ida i]o lo iirirtado; 
pero cnanüo lo supieron se retiraron á sus puulilos 
sin la meoor coDlradii-.cion, y la forlaloia fueenirepa- 
d* et 25 de dicbo mes. Dúo de los artículos del con- 
fMio fW que SenU-Anoa qawlirti de Kobernador de 
la Islai para aolo uifo efecto por etptcio d« 00 «fio 
etcaso. 

■TGO. A priiici|Hos de enero del año siíriiii'iite IHIO 
ocurrió la trapica muerle de don José Mana I.iceaKa, 
qae aooque retirado en su hacienda de la fiavia desde 
que íaé preso Mina, contribuía en lo posible a evitar 
na males y desórdenes que ya amagaban una mina 
w pla la . APibat» de enviar un prntamo de mü p«- 1 
sea qa» le bolrfa pedido «I eomaadrato don Miguel j 
Borja, cuando á los pocos dias se enrnntr^ cerca de ' 
su hacienda con Juan Ríos, notoriamente tenido por la- 
drón agavillado, el cual le inlimu r|ui> le s¡gu¡i M>. Vfec- 
ló condescender, esperando aprovecharse de la li>{e- 
resa de su caballo para huir en la primera oportunidad. 
loUnIÓ hacerlo luego qae crejó hallarle á cierta di»- ; 
toacli; paro d«ae«bMrto por los de la gnTilla, lo die- i 
■onroo «■ carabinazo que le atravesó y dejó muerto. 
Lieeogi era jóven, rubio, bien agestado, de mas qne 
rpffutír estatura, fausto en suporte exterior que le 
daba apariencias de soberbio, de carácter recio ó in- 
flexible y de voi y 1 hocante. l.o mu'hn qm- 
trabajó á favor de la independencia hubiera producido 
■ayeres frutos si sus recomendables preudaabubie- I 
aaa laaido al laanpla da la amabilidad (1). | 

(I) Pura eúmpUtar en lo po$ible la noticia que los 
tnttti it ta revotudon han ido pretentando de la tutr- 
la fW cupo á los principales jefes da ella, debemos 
darla aquí del doctor don José Sixto Vc fduico, colega 
de Licfaga y de don Ignacio Itayon en ¡a primera jun- 
té de ¿étáásaro. Después de haber hecho en aquel 
pmsfs» «• iat OMMkltas de Chilpantzineo y Apatzingan, 
f isaíCMpadf lolatfa hn^vteios que hmotñft» 
riia. M miró d Btutam luego que concluyó el hiemo 
d» tu cmition, ti vivió en el ranch nde Ordtña hasta 
tufados de noviembre de iKiO en qu<' fui prendido 
por el comandante realista Amador, l'udo escapante 
de sus manos y salvarse en los montes quedando muy 
maltratado y casi desnudo, y porttoettoaetañatituien' 
U te presentó en JaujUla, ciM* fMiarNO la iiaaiM 
aMadamedaídcpartamMfsiW M^et» panfmémta 
eonestotUftttr^Háuutrtpat. Detpuét fué deettna' 
do para u orftaM tn el Sur, poce antes de haber sido 
eeacuadoel cerro de Cúporo por don Sirolis liravo, por 
lo cual volvió d Huetamo, y fui scjnnda l er hecho pri- 
sionero en í'uruihueho por el manejo de aquel mismo 
fingido buhonero Cueva qu« fraguo ¿a sorpresa de lira- 
vefát Rapen. Sufrió los mayores ultr^ y M«y da- 
ros tra t a mm t t t de la tropa de Armüt i rnta eta ti pa- 
dre Talattra. Cffldadda á CasfMVBM, dondaaa la 
oMó cauta, fui desde aUí traelaiado á la fagafifdaa 
de Méjico, y allí permaneció hundido en un eelabtx» 
por espacio de tiiat de dos ai'^os. Sarado al convento 
de San Fernando y preso en seguida en la cárcel de 
corte con absoluta incomunicación, al fin fue puesto tn 
lidertad el Sde novien^rt de 182ü, en virtud del de- 
creto de amnistía. El siguitnU mes fui rtstituido d su 
oittíMm carat» da raiaalla. Cmiada a*4i4d grito da 
/paala, i« MfaN «■ teara, y deada «a «iraM «an- 
iajNdad Id «ütMáalf jmbfandaiMia. FMmttít, 



7ü. Coaditínaiot el coadro qae nos propoalBoa 

trazar en este resumen, refiriendo con brevedad la 
muerte cJe Andrés Del^'ado, alias el (iiro; golpe de los 
mas sennblo'^ qiif rn:ibió la moribunda rcYulin ¡on. 
Había sülido dun Anastasio Bustaniante a recorrer los 
puniesen que aun ae abrigdias algunas reliquias de 
las partidat indepcudieatn. 7 llegó á las cañadas de 
Landin eutre el pueblo de Santa Cruz j Chamaeuero, 
donde vivía Delgado con sa bmilla, creyéndose se- 
guro en aquel retiro. De repente vI6 rodeada su casa 
por una partida de dragones; logró escaparse para 
reunir en un rancho inmediato unos cuantos soldados 
suyos, á quii'Ufs armó como pudo, y volviu con ellos 
bacía su casa. Puesto encima de unas peñas que la 
dominaban, provocó á los dragones, dicltedoles qve 
él ere el Giro á quino baaeabaa.1 Ávanaaron sobre él, 
loebé lariro rato, recibió ana lanxada en el p«cbo, ca- 
yo del caballo; puesto en pié, se apoyó en unos pe- 
ñascos, y arrancándose la misma lanza de que esta- 
ba atraNCsiilo, aun mató con ella a tres dragones de 
los que le rodeabsO) y al fio acabaron con él á pedra- 
das, le cortaron la cabera y la llevaron á Bustamanta. 
Para acraditar la ideotídad, mandé aale qaeftieae 
preaaniadada A ma Bllía da la casa, qna vino 000 «oa 
criatura en loa braioa (I). Sorprendida con aqoel 
espectáculo, reconoció prontamente á su amo don An- 
dresilo, cuyo hijo era el niño que Ilevalia. Frs Del- 
gado indio dejnacimiento, y aunque falto de edura- 
rion, singularmente ingenioso y diestro guerrillero. 
Su valor era impetuoso, su actividad asombraba al 
«MOI^ab i qnien con solo su nombre hizo temblar 
madiaa veoea en laa Ilaanraa del fiaiio. Manajaba al 
caballo con aaombma destreta, IdontllkABdolo coa 
su persona aun en I movimientos mas rápidos, 
y esta misma deslrcia la aprendieron de él en gran 
parte los dragones que tuvo á su mando. Su primi- 
tivo oficio fué de tejedor de mantas; pero lo deju por 
1 el de soldado, para el cual había nacido. Murió á los 
I vainticioco a&oa do edad, 7 en au corta carrera ai» 
' mar bable recibido Tdatlalale beridaa. 

7t. Ta en esta época la revolndoo aiejlcana babia 
llegado al mayor punto de abatimiento. .Sostúvola, 
no obstante a costa de extraordinarios esfuerzos y 
trabajos el general Guerrero, quien por entonces se 
vió obli^'adú a retirarse con sus tropas ú las montañas 
inmediatas ;i la costa del Pacíñco, donde la llama de 
la libertad conservó aun el vigor necesario para DO 
extingoirae del todo, eo medio del total dacabniaiil» 
que debe poaar término & cata naneeien. 

Ttrremote. 

Ti. Entre las dei^gracias que afligieron é esta Amé- 
rica en el año de 1H18, no debe pasarse en silencie el 
horrible temblor da tierra ocurrido el 31 de nayo 
i las tres 7 álate ninalea de la mañana, qoa toro dea 
de duración: resintió eztraordinarlameate laa dos tor- 
res de la catedral de Cioadalajara, pues eebó abajo 
sus cúpulas, lastimo las bóvedas, y lo mismo hizo en 
otras varias iglesias y edificios. Kola villa de Coli- 
ma y pueblo suburbio de San Krancisco Aimoloy au, 
00 goadó casa alguna habitable: fueron victimas ea- 
tit laa raínas ochenta personas de todas clases, se- 
taila f doa baridea de gra? edad y auiebiainoa tia 
eaia wannaiaBcia. 

Suceso político extraordinario. 

73. Al comeniar el .Suplemento de esta obra me 

habiendo Mido promevido'al curato del Vallo étSaaFroM» 
cisco, en «I ütlrUo de San Uát PtM, fiU t um ini t 
senador por aquel Estado. 
(1) Esta diligencia fui km entl y Mrtere «m» 1$ 
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ocupé de referir el modo con que fueron expatriados 
los jesaiUs, en virtud del deircto ile JT ile febrero de 
17U7, pan cuya ejeeaeion dió ol n-y U initraceton 
competente en I.* de marro en it) artfcnlost JTM 9 
d« abril M expidió la pragmiiica sanchM ptn ooapa- 
eton de ras temporalidades y prohibición de ta res* 
UI»1erlmiento en tiempo alguno. 

7-i. Pasada la borrasca que sufrió este cuerpo y i'ii la 
qae sin saberlo fue comiirometido el piadosísimo rey 
Cárbf ili. dirigiendo al papa Clemente XIII una carta 
fecha enSl de marzo de dicho año, manirestándoleque 
Ul medida la habla tomado cono económica, indis- 
prataUt 7 con profiiodiaima meditación; Pió TU ra- 
CMOr de aquel pontIBce expidió bala en 7 de agosto 
de 1814 restableciendo In Compañía; y Fernando VII 
por rédiila de 17 de setiembre de IKi;» no solo la din 
pate, sino que la hiio ejecutar en esta Amt rica, 
creando para ello una junta que restituyese á los je- 
•allas los bienes posibles de su propiedad que se les 
hablan ocupado. Llegada esta noticia a Méjico fué 
recibida eon apteaiOt y pan realisar la foloalad del 
rey, Apodaea rennléet acuerdo de ohleret, ailsHen- 
do en persona á la sesión y con ynio consultivo, dir- 
támen del asesor general y pedimento fiscal, se acor- 
dó su cumplimiento y que se llevase :i efet lo su ins- 
talación» rerificindose el 10 de mayo de 181» en el 
eeleflo de San Ildefonso, ftindado per los jesuítas, y 
único panto donde por eotoaoes podían fijar su bahl- 
lacion por estar ocupados li»s demáf edSfldos, entre* 

{Indoseles desde luego este. Desde el año de 180R se 
al>lan presentado en Méjico al{;unos jesuítas origina- 
rios de esta república, y lo eran los pn Ircs José María 
Castañisa, Antonio Barroso y Pedro Cantón, «luiencs 
se ofrecieron á repom-r d esiohleciinienio. De liecho 
todos estos se present.iroo en el colegio de San llde- 
Ibaao d dia lo de mayo de 1819 en «ompaSia del se- 
ñor anwbispo Foote, al cual ooa gitida aconpafia- 
nfeato reeiUd al ^re; y demás autoridades en la ca- 
pilla del colegio. Un secretario abri6 la sesión leyen- 
do la real cédula del restablecimiento. F,í padre Cas- 
t ifiira reconocido por prcl.ndo de i.i corporación, fue 
colocado ante el sitial del virey, el cual le entregó 
■na llave en señal de la posesión del rectorado en 

So ctttraba. El anobispo pronoDcid un discurso 
Idtaadi» i la GompaWa por su rettauraeioa. é kiso 
una reseña de los trabajos qae bahia sufrido en la 
deshecha anterior borrasca. Cantóse luego un TeDeum 
y el nuevo rector puso en manos del vi rey una vela 
encendida en señal del reconocimiento del patronato 
que ejercía en aipiel colegio. Retiróse la comitiva y 
en la tarde volvió el vlrejr al colegio acompañado de 
s» esposa a eeagraialarse con los padres JoMiiias por 
su rastenradoa, y permanecieron alH ambos consor- 
tes hasta la noebe en que gozaren de la ttmnlnaelon 

del r nlepio y de los fuegos ¡irtiliciales que se quema- 
ron en el patio. I.a reil.iiir.T"inii no pudo li.i' crse en 
lugar mas á propóíiio pnr:i darh^ impuKn y aumento 
á la Compañía, pues vanos individuos del mismo co- 
legio tomaron la sotana de jesaitas j COmenznron á 
practicar ios actos de beneOceneia propios de su ins- 
Ututo; en breve tavierou doce soelosfbrmsdos en el 
mismo colegio y de «onsigoienle útiles, á los qne se 
agregaron después otros ví^iios. Florecía ntpidamen- 
te y se mulliplic.iln e-;te [ '.itiiel, ciniido restableci- 
da la coiislituciun de las corles de Cádiz en 7 de mar- 
so de 1H¿0 recihié otro golpe que lo hi/.o desaparecer 
per la mano misma que se lisonjeaba en collivar es> 
te bello cuadro. Kl 9S de octubre de 1HÍ20 sancionó 
al rey á despecho suya y después de babor manifes- 
tado la maynrresisteoeia, la ley de refbrma de regu- 
lares dir-iada por las cortes Fstas jnm'is creveron que 
la monarquía pudiera ser feliz mientras existiesen los 
estalilecimienlos religiosos, y prinri|)almente los je- 
sullas. Un dipotado americano, ó por congraciarse 
I do Madrid, ó porque citniisneimbni- 



do en las inisni.is ideas, I /.<» extensiva la ley a los 
monacales lai os de Mcjien. t-s <le( ir, hipolito'> qii« 
coraban los demeales, heleuiiias que datíen la pri- 
mera instrucción á la juvenUtd y también eoovaiecea- 
cia & los enfermos, y juaninoa que curajtan á eeloo en 
sus hospitales; {mal grande vive Dios! golpe (Mal qno 
hov ll 'ra la bumanidad, y cartro !■ i riM ' que aigOQ 
dia hará el cielo justo en su resideraia A autor de 
tan infando mal. 

7S. Enseguida vinieron al vircy órdenes muy cs- 
treebss de la corte para que lo llevase a cabo, pero 
tan perenlorias, que no pudo resistirse á su campltmteo- 
to. En to m^na del S3 de enem de 18il un pique- 
te de tropa del batallón expedicioaario de Cuatro Or- 
denes se presentó en lo» elegios de San Pedro y San 
Pablo y San Ildefonso, v \n\nn le a iaellos lugares a 
los jesiiltas. Tratóse de reprisii |,,n en las prima- 
ras sesiones de la jonl i ;rulM i i il vj de Méjico y na- 
dase pudo recabar de ella, pues reservó e&u resolu- 
ción al eoQgreso general que aun no se babia ins- 
talado; apenas pudo eonaagulrse en la seaion del lü 
de noviembre el qne se acordase: "Que podian pro- 
fesar las novicias y n'>T¡cios que en su respectivo ins- 
tituto se hallasen en el oso de haceris, y que que- 
dasen abiertos \ corrientes los noviciados de lodos 
los conviitos del imperio: y que las prelacias de las 
religiones existentes continuasen en el mismo estado 
en que se hallaban á la fecha en que ss recibieron ór- 
denes del gobierno do BspaSa sobro ol ptrtlen- 
lar." 

7fi. I,a riiinn de estos establecimientos filé uno de 
!os and:iinii>< qne sin pensarlo pusieron las corles de 
Ksp iña i luirhide par.i que consumase la indepen- 
denei I ( rey el pneblo que se atacaba h r- liv'ntn, 
y herida la fibra de la piedad, anmenbó su decisión 
para que se a«elenise una esMuelpaeiOB tan do> 
seada. 

77. La muerte del general den Prandseo Isfier 

Mina lué ¡íeneridmenli- sentida en toda la Nueva- 
Kspaña. y aun en la !■ nropa, nu .solo por los america- 
no*; que íe prometían tener en el un .ipovo Rrmisuno 
di> la sn-ipiraila ind«pcndencia,^ino por los que cono- 
cían <|U'- aun I unr.do huMese Conseguido su empresa 
no habría hecho mas que atamos al carro de la infer- 
tonada España, haciéndonos participes desús desgra- 
cias. I.oí es'iañoles por supuesto lo lloraron como 
una perdida de ^:ran valia; era «n paisano, y con esto 
se dice todo en In \mírira. p^Ie era también el ma- 
yor titulo de recomendacinii y aprecio. F.sle hom- 
bre eMraordinario fué un genio de la pruerra, a'^re- 
ciable donde se eslima esta cualidad romo la mas 
singohr del ciudadano. Orrantia se cargt'i con el 
anatema universal, no solo por haberlo prendido, 
sino por haberlo insultado después de prisionero; 
conociendo <;ii posición se marchó para Fspaña, y 
yo lo TI desairar en V'eracrn/. cuando se presentó 
en una reunión de gí-iMe hi nrmla i¡ui^ toda des- 
¿pareció á su vista; ningiin hoinlire de bien quería, 
no digo alternsr, pero ni aun saludará un bicho de 
tsl cahña. Mo pareció menos despreciable el cm- 
dff del Vieasdif» á los paisanos de Mina, y aun Mte 
titulo con que el rey lo honró se veia como de far- 
sa V hurla. Fntendlólo asi él mismo; pero Feman- 
do VII, á qiren «upiicó i|iie se le c inddasc por ( tro 
menos riiliculo. te r<>siic)iid:ó ufando del ieiigiiaje de 
Pílalos. . .. Quci schpse scnpíe; esto se tuvo por nna 
humorada del rey, y no se cómo sus sm esores pue- 
dan naarlo habiendo cambiado H slsiema del goliler- 
00, y enando por ios prineipios liberales qne hoy 
están en boga, lo que entonces parer fa no crimen h^ 
se tiene por nni virdrl heróic.a. 

7H. Con la innei t^ J,- Mina se creyó apagada ta an- 
Iñfcha de la liberiai!; prro ge equivocaron inueho los 

Sae tal presumieron. Kixistia en medio de nosotros 
I fencfil don flemUr GnsTrarv^ desuñado pan eon- 
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Mmrla: la pérdid* d« Ctowv (I)» Cii 
Oitrado^ Meseata, Mmma, ¡hfMh é$ 

ra de Nanhila, S(«níe bfaneo^ Mt$a ie to» éabalhi, J» 
aaeaUan, fuerte de tan Miguel Otibriifarán, nnos por 
fuerza de armas y otros por intri(?as, no bastaron pa- 
ra desalentar el ¡mimn di» ('«itp nuilillo, tt quien re- 
servó el cielo por favor fl que pudiera lierir á su pa- 
tri^i. ... He aqtii mi espada con que he snflenido vuet- 
tras libertades, y heme aqttí como el único que no ha 
mifrié» et iñUpatdh de ww I t m emeUú bajo ie» A«r- 
CM MwibMw. tMoital dicbosol .... ¡Abl si los goces 
qae «I hombre disfruta sobre la tierra pueden tam- 
Dfen peerlhirje en la patria fella para donde esLi re- 
íi'rva l.i t i ) ItMiitu I de elloj, yo do dndo que estará 
en este numero, y percibirá también en este instante 
su dolcedamltre, el caudillo que puede' llamarse eo 
QiMsiroa fastoa r| ye eele de li reTolucioo mejicana, 
jOO«io se tltaló ti conde de Gelm coando eonqatstd 
h florida é bizo poner este mote como an lloroBkoD* 
MMO en el escudo de su nobleza. 

Campañas del general don Vicente Cuerrr ro, 

79. Un hombre que se presenta en el teatro de 
ons revolución y ea iinpals eayas remnios se hallan 
afotedos por la gama, ^ at va rodeado de ene- 
■ilfos, Isnto nterlores como Interiores, «pie no lleve 
enSQ compañía mas que uno ñ (!oi; (i,>I('í> .túmidos que 
le signen en su desfjracin, sin mas srni.is que un fu- 
sil sin llaTC y dos esro(M (as; que con ellos da princi- 
pio a la rimpaSa, derrota rarias divisiones purcial- 
nienie, sufre toda clase de trabajoa y privaciones [>or 
espscio de seis años en los bosqoes f eaBadas, sien- 
do objeto de la mas lenat perseenclon de lea mejores 
lionas y Jefes del gobierno; que lo^ra reunir una fuer- 
te de castro mil soldados en la extensión de mas de 
do<;i iiMitas Icfruns; que los disriplin.-), arma, situt en 
los infjnrcg jtuntos militares; que coadyuva con ellos 
eli 1/ nenie a hacer la independencia mejicana, y que 
por uiiimo, ocupad asienlode la primera magtstnlii- 
ra de la nación, es sin dada ano de aqaellos finMVme- 
■Os en política, » que apenas se bace creíble aun á 
lee mlsmoa qm los preseaclamos Tal fué el ge- 
neral (fon Vicente Guarrero, ruvs historia tengo ya 
referida prolijamente (2). yque alion rernrreré con 
la rspidez que exige un rorni.eiidio, ¡PInguieseá Dios 
que la lerminacion de sus días hubiese sido tan glo- 
tioaa «oao lo fM la seria de au eampafias (S)l Bfiro- 

(I) BtU panA h ocupó a teñnr ft/nfo: pero fkt- 
« de ansUioi tuvo que abandonan ■ • ;uio lo atacó 
a ewrmel Márquez bonalh en.W,. Saliendo en fu- 
ga estuvo ¿¡ punto de pfr,'nT y,<r un , i/^'/frn. h'ihi- 
/<» entre lat peñas algmin.s días, hasta que se lepro- 
porcionv un caballo en que pudo fíitiarse; detpuétfué 
preto, y también dan ¡gnaeie Rayen: tete ealvó la vi- 
de por la magaaaimtied del eeade del Tenatíto que 
ee ceafermá con nn vete abeelutorh de ¡a pena de 
capitán que vetó en et consejo de (fuer- 
ra: ab$oher á un tionifire que hnbitt hrchi> Inutn ijutr- 
ra al gobierno espaíiol .«ri/,i retaba rt-.u-ma/lo a la gran- 
de alma de don Ju.m Rui/ -le \;,oii:,n. Ilarin que se 
le presentase eon fremencia a visitarlo, y siempre que 
iba á verlo le socorría con diñen de $a MeUie: es- 
tipulo con 41 que mienlroe gobernaee no te metclaría 
í!li" wTi'/*"'*"* ^Pfi^ la palabra, y la 

ifífjf depuesto. Rayón fue 

JP^* WwrWife en Queritaro lie aquí dos 

ae»al éros, ei uno magaátímt et etre buen patriota 
f iKl a su palabra. 

r^) Véanse las cartas ¿I), 31 y «3 tmM Z, dtí Qm- 
ro hist. rico, la \, 4,8 |í 8, toteo o. 

{'>) Todo eslo leeeeríha á pretenda de los enemi' 
gos del general tiaetrere: el aa* «idera deememUme 
«a» ealga al fmte. 



tivamenta, don yicania Oaamro aa «I arisoM 
oaso que los priaMiM eaadnioa dd aSo de lUfO, 

cuando recibieroil aa misión de IMdalgo y Allende . . . 
Todo lo hemos perdido (le dijo Múrelos después de 
la batalla de Puruarán y reconquista del Sor) .... Id 
i buscar defensores de la libertad de la patria. Reu- 
nido a poco can anos cuantos de sus antiguos cama- 
redas, ios arma de garrotes, y en el silencio de la 
noobe sorprende en sa ealnpo á setecientos boeritraa 
pasando el rio de Taeaehi á nado» ataca al enemigo, 
lo dispersa, sale el sol, y á su tn« se vedneio del cam- 
po ron mas de cu ilrocientos fu'^iles, otros tantos pri- 
sioneros, un r.iíOn:íble bolin y parque; tales füeron 
los felices auspicios ' oi. (]ue Guerrero abrió esta cam- 
paña* Maj empalagoso y aun inútil seria seguirlo en 
todas laabrillanies acciones posteríoraa qaa sigaieroa 
i asta, f «na ya be deullado en disanaa oariaa del 
Goadro; ieto reftvfré lea qae obré ea moda en «fl 
tiaacnrso áel tiempo bastí» el año de f82i, en qne 
se rió jefe de una fuerza de cuatro mil hombres si- 
tuados en diferentes puntos fortiticados, y con las qne 
suxilió al general Iturbide para que consumase la in- 
dependencia. Solo me limitare ¡i decir que habien- 
do quedado eeie j capas de hacer la guerra el virey 
Apedace, este te valld da sus amigos y ann de sa 
mismo padre ofrecténdole el indulto y qoe se inte- 
resarla en su fortuna para asegurarle ana eAmoda 
suhsistenria; pero siempre se negó y mantuvo firme 
en sus principios. Creyó el virey que el úniro gefe 
que aeria capaz de subyu^'nrlo seria el gmersl Armi- 
Jo; marché este con ana fuerte división, y solo consi- 
guió que Gnerrero ajase los laureles que había gana- 
do en la reconquista del Snr en al año da 1814» p e a a 
trando por los mismos pantos InaceealMea <|aa eea 
tanta gloria hahin defendido el general Morelos basta 
re- obrar á Acapulco y poner en franquía el camino 
de aquel puerto hasta la capital da Méjico. Verdad 
es que Guerrero tuvo por segendos y auxiliares su- 
yos á Juan del Cdrmen, Pedro Átcentio y otros jefes 
da nombradla que nengvaion la gloría de las m^o- 
res tropas expedleienanaa; pero «stos la teniaa da 
obrar bajo su dirección y aaspidoa. Bl firay aoM^ 
res quiso reparar los descalabros de Armijo y man* 
dó í|ue se engrosase con quinientos hombres déla 
sección de Valladolid al mando de coronel Tovsr. 
Cuando Guerrero supo estas disposiciones, el enemi- 
go no disuba mucho de Goahnayutia, y sobre «^1 des- 
tacó tfaadanlos soldados, quedándose con qninien- 
tos ftt su caarlel, llevando por objeto atraerlos bécia 
donde estaba la fbena prinripal. Este plan no sa 
ejecnlii. porque los amorimnos avan/.aron terrenehaa» 
ta [lasar embarrados el rio, y aun todavía caminaroa 
tres leguas mas hasta el pueblo di' lamo, donde cam- 
paba el enemiga, sobre el que avanzaron decidida- 
mente, en términos de qoean el corlo espacio que duró 
la acción, los realiatas tarienm como doscientos muer- 
tos, mas de cien heridos y lo restante prisioneros, cton 
pérdida de solo ocho americanoa nMMfftos. El dia IS 
de setiembre de 1818 fué el de tan eeñahdo trhilM. 
Quedó la fuerza de (.uerrero por esta acción engro- 
sada con mil ochocientos hombres ii su inmediato 
mando. 

80. Eran p.isados quince dias de esta arción lla- 
mada de Tamo, cuando se dió otra en las inmediacio- 
nes de Girdadani, con fuerua igualea de ambaa par- 
tes que se avistaron en el pnnio de San Atoatln Junto é 
dirhü pueblo. Los realistas cargaron niríosameola 
sobre liis ameriranos obligándolos á formar un cua- 
dro (|uc n-,isli(i los ini|'r(Hc>s de aquel choque deno- 
dado, después de haberse ido guareciendo los es- 
paBotes en un bosque. Ptrsiguioseles a estos en la 
fuga basta entrarse eo diolio pueblo de Cirándaraf 
donde cesó el ftiego porque se oscureció con la tttH 
che, sin oua por parte de Guerrero hubiese ningo- 
oa pérdiaa. Sa tiopa campó alU miaño formando un 
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parapeto para paitrdie'U noche; In rncmiga se apo- 
deró de la iglesia para barerse allí fuerte, habien- 
do antes incendiado algunas casas. Permanecieron 
aai siete diaa, en cayo espacio de tiempo los atacó 
Gaerrero, j de donde solo pudieron escapar poco mas 
da ciet iMMDbfM qae let quadaioa d« toda la fuerza 
fw haMan lIcTado. Didte esta aoeloa «1 30 del mis- 

■Oincs de spliemlire fSl.S. 

81. Con cuatrucieatos íusiles que leA tomó Gucr- 
wn, se engrosó mas su división, j sin |>érdi>ia de 
tiempo emprendió la conquista de tierra caliente, co- 
menzando por el pueblo 06 AjuchiÜan, dUlanie trein- 
u leguas de Ciriodan, que «ra el punto maa btt- 
tiOcado y á doade fotroB i «Aiglaiw los mtw rsa- 
listaa. 

89. Este segundo triunfo dió an nuevo órden á 

todo, risi en lo militar romo en lo político En 

lo polUtco he dicho, y esto causara extrañeza. Efer- 
tiTsmeute, Guerrero en asamblea general de su di- 
visión, acordó instalar una junta gobernativa, para 
Jo cual reaniü los diputados dispersos de la junta do 
JmvUIo, pnsidsele obodieociaf viso amgld A l« com» 
wttm de Ghllpaotrlneo; inuimQle» |Mfa lunr d« 
su residencí:) escogió el de la bastead» d« las ralsas, 
como el mus se^um v cómodo. 

83. AumciUaiia Í.i fuerza de Gutrrtro ron los 
triunfos referidos, emprendió la conqoista de Aju- 
CbiUan, bastante difícil, pues los españoles lo lenian 
Meo forliOGado coa airíoelieramientos consuuidos en 
dofiadorda It Iglesia, y por lo que el auque doró eoa- 
tro días continuos. Asimismo atacó loa cantones de 
Coyuca, Santa Fe y últimamente á T^ttí» dtí Rio; úts- 
put'S coiitranisrclió soliri' Ciitzimala, Huetamo, Tlacha- 
pa y hacienda tie CuauMotiiUm, (|ue como mejor fnr- 
tiflcada exigió un ataque bástanle crudo, que cosió 
bien caro á los <iac la defeudiau. Como no era posi- 
ble mantener anida en un ponto tanta íüersa, la divi- 
did en secatones. Díó á don isUn Jíaafef de Oca se- 
laciantoa bombres para que obrasa sobre Acapuleo, 
■aichando por la costa de Coabuavntia; Igaal número 
i dM 7o«d« Bodoi/a sobre el territorio de Micboacan, 
y con la restante fuerza Guerrero se dirigió en per- 
sona sobre (^hilapa. Todos progresDron fi lizmenlo, 
de modo que an encri) de ISIO pasnb;iii le ve. ule ac- 
ciones las que hshiai) ganado. De Acapuleo salió ana 
división para fortiDcarse con CoshaajQtia; pero con- 
sideraado las diEealtades de la emprasa» bobo da re- 
troceder i 1s plaia. 

84. Es Cusa bien notable que el señor Torrente, que ' 
se ba mostrado muy minucioso en referirnos hasta 
l<ts mas pequeñas eimtes de las gtn rrilins, descri- 
biéndolas como batallas campales ( oii perifollos épi- 
cos, no se hubiese acordado de ninguna de esta.*. 
Tal vez el conde del Venadito no las roíeriria á la cor- ¡ 
ta^ amgooaado daqua la revoliielon háblese reapa- j 
reeidode ana manm tan ví^nro'^a cuando él ya la j 
daba por terminada da lodo punin y tMi p:u o tavta- i 
na el reino de Méjico; da Otro modo no podía ser, pues 

á c&ic escritor jamás ban faltada frases pomposas y 
allisonantes para hacer pasar por vn iurias clasic o 
Iss derrotas mas completas de los realistas, como la 
del monte da las Craeas aa las InnediadoMS da asía 
capital (t). 

85. Pián Aseaacis, alias Mquitirat; be aqni an 
nvevo genio de la guerra que apareció cu estos mis- 
Mos dias para ceñirse de laureles y aumentar los 

' I qna habia ya eortado Goarraro^ bi^ eof a di> 



(1) La imprudencia de Venega» llegó á tal punto, 
que lÜMO grabar una medaUá grande para perpetuar l* 
m tmt ria de etU triunfo soSada. El grabado de Gor- 
^UtMlá de «uqf mala mmo, « el que diri^etla me- 
dalla sais «safo ée mmimáuea eemo ye 4e ulrm»' 
wUtt. ¡Qué vergüensa fiM ««< «ff pireltnMen engañar [ 
ilapotleridad: 



reccion obraba. Este indio, originario del pueblo de 
/tfvtV/aponcerca de Teloloap.'iii en este arzobispado, 
bastante instruido en el idioma casii llano, habia ad- 
quirido las primeras nociones militares bajo la direc- 
eiOQ de don José Haría Rayón, que puso A sus órde- 
iies oiocuenia bombeas y después al lado detgaemlla* 
ro Varffoe, de enyaoompain aa separó parlas tafbr* 
tiinios generales de los años de 14, 15 j !6, y soste- 
niéndose por si solo arribó al curato de r/st/«|ra, 
y se ocultó solo en una l):irranca. Hallóle después ca- 
sualmente ocultos en otra barranca siete fusiles que 
agregó al que consigo traia y con ellos armó otros tan- 
tos bombres y comenzó á bosiilizar á los realistas oaa 
Un buen suceso, qoe dentro de tres meses llsg6 á 
mandar trescientos indios, sobre quíanaa lyaiati aa 
aacendiente poderoso, poes le amaban taato como lo 
respetaban y temían. 

Kti. Hallábase Ascencio en el centro de sus enemi- 
gos, y como el lerritori'i .le Tlatlaya es montuoso, se 
ocultaba en sos fragosidades y procuraba defenderse 
da catorce canCaaea qaa lo rodeaban. Propúsose oi^ 
gaaizar aa enerpa da tropa reglada, j paaléadoaa da 
aroerdonon el párroco da Tlatlaya, da olas mil ahMS 
que poblaban aquella comarca sa<^ el décimo. Or- 
ganizó ademas una compafita en cada pueblo y man- 
dó que el resto de la gente se ocupase en las labores 
del campo, y que solo en lances extraordinarios se 
reuniesen los mil hombres escogidos, permaneciendo 
acaartelados solo quiolantos; mas el restante que 
deberla babitar an sos casas, niavsba i aaiaa. &oar> 
dó asimismo no fortificsrse aa poalo algvaa par aa* 
tonces. A los trescientos hombres eoa qne eoaian- 
zó sus evriirsiones, reunió quinientos con buen arma- 
mento y disriplina, alimentados de sus mismas fami- 
lias, y no les permitió vestir uniforme, sino que usa- 
sen su'traje peculiar, para que en caso de ser prisio- 
neros no fuesen tratados como soldados, sino como 
indias Bsvorios que pndieran hscar creer qae hablan 
sido tomados por ftaena, y por la misma obligados al 
servicio. Acostumbrólos ala fatiga, caminando al- 
gunos dias quince leguas sin mas víveres que dOS tor- 
tillas gordas. Con l:ui buenas <lisii'isi iones, este 
campo volante en cuatro ó seis dias au aba ios can- 
tones y no daba ponto de reposo a sus enemigos. No 
montó so caba leria en caballos, aino en mular, por- 
quaaiando calas eabslgadaras las mas ¡iropias para 
Ucpsr cerros y texcallis, que no pueden los caballos 
sin destroncarse, él con la mayor facilidad aac"^ 
prendía por los voladeros, y descargaba comoaal 
rente sobre í.us eiieni¡„'os [lor sendas estrechas y <' 
CDiiocidas y cnaniln nicims se calsban. Yiriato ni 
Etpartaeota iguales circunslaucias no habría tomado 
mejores medidas para ser el terror de lus romanos, 
qae las qaoUMBóaa pobre indio qoe Ui vez un opulento 
castelisno lo habría desechado para lacayo é porlero 
de su casa. Siguiendo este plan, an brete tteoipo dea> 
alojó á los realist.ts que mas lo mortIScabaa de lea 
pontos de AcaUmpa, Ámalfiifc, la Goleta, las Tntckae 
y Pochote, apoderándose de un gran numero de fu- 
siles y c íüoues. I^nlonces el goliiemo de .Vpodaca pro- 
yectó la medida mas destructora para obligarlo á que 
seindaltase, y fue mandar taUr las sementaras, puea 
ella le habia obrado buen efecto en Hoatosao; pero la 
salió muy errada, porqno apeou habla hacho esta 
operación una foerte dif isioo en an prado, ooando be 
aquí que quinientos indios se presentan á defenderlo: 
el furor se apjdera basta del último soldado, porque 
no hay cosa que mas irrite 4 un indio que el que le 
corten una mata de milpa o un helóte; entonces car- 
gan reciamente sobre los realistas, y el que no moa- 
ré aa el acto del ataque muere en el alcanaa^ J aasi 
todos perecieroo. Volvió u la carga otro gnesa at» 
cogido de tropas doToInca, Querélaro y Celaya, eon 
mas de cien hombres de la escolta del virey, y su- 
fren otra gran derrota ea el lugar llamado Cerro MeÜ. 
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Ateeocio, saliéndOMde las montañas, marchó sobre 
Ttloloapan, Iguala, Tasco, Zacualpa y Yaü$ de Ta- 
tuca, j aun logrú quitar el destacamento de la haden- 
dtt de U Hiuru lanadiAto á eiu dudad. Y« mioii- 
«M Apodiea racarrió á la ■•dnodon por medio de dot 
clérigos; Aicencio que lo sapo impidió la llegada de 
estos á so campo, por no verse en el caso de quitar- 
les la Tida. No corrieron igual suerte estos dos es- 
piones seculares, que aprendidos con los documentos 
^oe comprobaban so misión, fueron ejecatados. Su- 

Sft el gobieroo qae Asoendo estaba enfermo de la cai- 
■ de VB cabello, y creyó ser sazón oportoaa para co- 
gerlo: una faerte dinsion á marchas dobles na robó al j 
efecto, y no lo logró, porque avisado por sos escuchas : 
lo supo en tiempo. Presentaronst! los reilistas colo- 
cando su artillería en el centro, y en las alas su caba- 
llería para envolver á lus americanos, que aguardaban 
formados. Trescientos de estos n la derecba enemi- 
ga hablan avanzado macho terreno; pero se acerca- 
nm i un bosque inmediato poblado de oUteSt al que 
preedteron ftaego, las cañas eoaMnKaron k arderycifl* 
sar un gran estallido, que semejaba i un fuego gra- 
neado de fusil; y esta c!rcun.stancia les hizo creer que 
. allí ttMiia Asceucio alguna reserva. I. as guerrillas de 
este desde las alturas le cauüaron un grande estrago; 
todo les obligd á relinrse sie haber eoiiMgatdo n 
plet» 

87. En ta Gaceta de 1830, tom. 1, pég. 579, con Be- 
ta el cemwiante den Juan Dominguei al virey, que 
euaodo Ibé á destruir los sembrados plantados á las 

márgenes del rio de Ixtapa y lodos los animales que ; 

f «odian contribuir al sustento de los indios, así como 
as casas de Aroaiepcc y .San Simón, cuando menos lo 
pensaba be aquí qu« se le presenta Ascencio. La for- 
nadon suya (añade) «ra tal. que cuando la vió creyó 
•er del res; mardió á tomarle uoa altera que dominap 
ba el camino que traía Domlnguet: eran pasadas ho- 
ra y tres cuartos, y Ascencio conservaba su posición 
haciendo un vivo fuego. A las once de la mañana ya 
se bizo la acción general, y Doniinguez no pudo des- 
alojarlo á la bayoneta. Ascencio se quedó solo en el 
llano que llaman de la Capill;i con itos cornetas, y á 
su lado dirigía con toques las maniobras. Esta acción 
es eeoodda con el nombre de Sania Rita, por on (taer- 
to que aUl hebia después colocedo. Al Hempe de 
darla Ateende le alegró, y según deetafó un prMo- 
Mie düerMr de lee espaneles, dUo albemade: ffer» 



ta que te me logró «/ gusto de derrotar á wm par- 
lida de Ordenet; y ati, toldados, á atacarla! Jefe que 
entra en una acción con tanta tranquilidad, es un 
hombre dotado de ánimo} y formado en la ntlicia; 
este era Atatttth. Qoild con beatonte valer el dceta- 
camento de realistas de San Martin de loa Lnbianos, 
que era el que roas le mortificaba; pasó á hostilizar á 
Sultepec, no lo tomó por ; ierios obstáculos de credu- 
lidad comunes entre los indios, y que mas le perjudi-' 
caban para sus empresas que l.is armas reales. 

88. £1 coronel Kafols (qae era uuo de los mejores 
oficiales eipedicionarios) se queja al virey (1) de 
una salagaida que le jogd. Sai» Aseeaelo me le Iba 
i atacar en el mencionado fberte de Santa Rfta: ttan- 
dr> á una guerrilla que tiroteara á Rnfols; mas en d 
acto de estarlo haciendo los indios, se subieron con 
precipitación al fuerte, don li' locaron peñérala. Ore- 
jó Rafols que so compañero .Vrana era llegado y mar- 
chó á so socorro. Efectivamente, vió en el camino qae 
del Alerto saliaa huyendo varios soldados, despren- 
dléedese por una cuchilla para las barrancas» de mo- 
do que parecía estar el fuerte abandonado persas de- 
fensores, y ellos en fuga; entonces Rafols toma alien- 
to, avanza con precipitación para ocuparlo, y los de 
Accencio lu reciben á balazos y le hacen grande eB> 
trago. En ii de mayo este mismo jrle realista sufrió 
otre descalabro en el cerro llamado de la Rueda, don- 
de las piedras toMn por la indiada, le causaron 
mocho mas estrago qae pudicrao las balas. Coaade 
toda la ffoeva>España estaba subyugada al cetro del 
monarca español, solo Guerrera y Ascencio, con al- 
gunos pocos oficiales de nontbrailia en el Sur. podian 
lisonjearse de que roantenian inextinguible la lámpa- 
ra del fuego patrio. El virej conde del Yenadito do 

todia tener la satisfacción de decir á su monarca qaib 
abia conminado la obra grande de la pacifioaeton pa> 
ra que habla sido enviad^ esto le amargaba sos diaa 
y solo se ocupaba de peiñr ea el hombre que debe- 
rla dar cima y témtno i la total reconquista; pero 
lahl que este mismo ¡jciiLTal en quien pensaba, estaba 
destinado por el cielo para desvanecer sos proyectos 
y arrancar de sus manos la presa que creía tener bas- 
tante aferrada. Mas esto será asunto de ouo libro, 
como verán aita lectorea en d ilgileato. 



(I) G«MI« adm.» de de alfil ds 1810. 
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T LA DI LA INDEPENDENCIA CONSUMADA POR DON AGI'STIN DE ITURBIDE, HASTA 
LA mRADA DEL &IBRC1T0 TRIGARANTK KN MEJICO. 



Stíado p»UUc4 de Etf*»é y pmmItéamutUo qtu preduio la rcroiiici*» ie Hiego^ páfin* 186 ó IM.— ¿/«cttfi 
fue prodn^ ttU eamkh •» Am4rte«t y ditparídonts qiu- lomt el rirty para etmatimar la padfUmcten: 
moikbru á Hurbide^ tale á campaña y m dtrmtaito jur las fiicrzat[(le } lucrrere y Arredondo, 1U4 á 196. 
^Ilurbide te une con (iaerrero, 1H8.— /omu Iturlide ei convoy que man kiiba para ManUttf \W — Plan de 
Iguala y modo con que lo pubticr llurbide, \'M á^lU'>.-'l{e¡aí.iun df dim Mariano Torrente tobre la inde- 
pandencia: causoi y perxonat qu$ influyeron en la formación del plan de l¡;uaia, iUo a 2()'J. — Alarma qu9 
produce el plan df Iguala entre tos españoles y aprobación ganerai que mareee de. Iodo la nación, iÚ9 á 
ili—. i>MCMi«t^lM« osle plan en Acapulco por la llegada de las fragatas Prutba y Veuganzt, 211.— & 
f r awlte tom aaUado á ¡lurbide el gtittrtí dm Kicolás tíraw^ y la manda ¡eponlar Iropof, 912.— Orar- 
fWMlM Í9 kt p rmi Btí i a da Veraenu: é^eam de te ailU da Córdoba, é que procede la batatla de Te/met éa^ 
4» par «lepfwwf Jfiivte, y muerte i« ett» eu et $Uh de Córdoba, SIS d itñ,— Campañas de Sania-Anna e» 
atta éfioca. toma di Alvarado y de Jalapa: tilia d Veracruz: batalla de Mundo-IVuevo: entra en la ¡daza y 
es rechatado, ménlo de esta acción, 215 á 'iX^.— Marcha Iturbide para lo interior: su enlrensta t en Criii 
en Yur^cuaro: sitia y toma á Morelta: i apitula su guarnición, ál8 d áíl. — I'roi lamu \ fjrric la indi penden- 
cia en Guadfüajara, £21 d Acción de Arroyo Hondo en las inmediaciones de Qucrélaro: rendición á Iiur- 
Hde de Braeke y San Jvdian: rendición de los realistat en San Juan del Hio, "£¡5 á '3Síi.-~Hendicion de 
Qeeréliurot id.— 'Acción de la haáenda de ta Uuerta, dad» per Filieela, M7 d 329.— Sepmidmt dri monde del 
winy conde del YenadUo per loiespt»elee,yn»mbm»ima»é^H$M^WéíBSL'^Blej^ Maenie del 
VenadUe, 232 d fU,— Suceso igual ropetide en Lima con et vir«f Pesada, id.—Repugtuncia de lae e e rpe r th 
tienes da Méfiee para recibir d Novella, 23K y iSR.— 'Muerte traidora de Pedro Ascencio en Teteeata, id — Sitf* 
y ocmpacion de Puebla por »l general Bravo, id.'— Llegada á Veracrui del general O-ltonnjii, y su entrnisla 
aen Iturbide en Córdoba, donde celebra traladot con este, 257 á 'iZ^i.—Batallade Atxdipotzalm, 2.">i* (í240. — (tcur- 
raneleie miliiart í de Oajaca. no á Í42.—Áccian decisiva de Etla y entrada del general León en Oajaca, 242 
d 244.— Sitio y toma de Iturango por et general NegreU, 245 d 253. — Situante los americanos en las inmedia- 
ciones de Mijtco: manda eomistanados Novella d 0-Donoiú, y «e eeletfra un armisticio: entrevista de ambos ie» 
fee en la h a tí tn ^ da la Patera: entrada de O'Dem^ú en Méjico, y ^epaiieieaee temadae para I» Irm» 
ftMdad da eela eiadaé: ocupa el ejirdta ie ttmrHde d Chaputiepee: ea froitedm 4 Tacaba^, IS3 d 196. 
—Entrada del ejército trigarante en Mijico: proclama dr Iturbide: demostraciones religiosas con tal mctivo: 
oda en celebridad de tan felices sucesos: instalación de la junta gubernativa en Tacubaya: raionamitnio de 
Iturbide con tal motivo, páginas 250 u ÍCI. Acia de mdepenedneia, 202. — Conclusión de esta obra, y re- 
fusiones sobre el modo da conservar la independencia, 262 d i2l>4.— Post Scriptum: reflexiones sobre la 
muerte del general Iturbide en Padilla: ee examina si supo ó no el decroto de su proscripción: re/leaie 
nee eaarelainepertanidad da traeladar ene aeaé»ae d M^ko en In preeante ^peea, 260 á 27¿ 

SofocadM lat conspirscioDes &f\ general Mloa en Valencia, Fernando Vil se creia asegurado en el trono, 
PMBVlooa, de Poriier eo Galicia, de Lacj ea Cauluña, dirigiendo la monarquía con la misma auioridad «b- 
«tlMkwdnllidil^ jtefMilf BtlinDáeUsmi «oliUfMtakilite Pa(- 
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SUnUINTO A IM tftlS S1AL08IDB MUIGO. 



lábalt tMganr la domtaacion en Vméricn, y nn dáii- 
dose por satisfecho dt que esi i li:>bi:i vnrllo ni 6nlrii 
anliguü, y i¡ii,¡a lio (le qu»' su ii .onr!':, > . n la 
metrópoli tticbi- sínoTa, sólida y pri iii..;.oiit> , pi -ycc 
t4 caviar una expedición, la iii:i><'r > so Imliiera 
vilto el Seuo Mejicar>o si hubiera p»i>>«cnU(l<»SL> eu 
Mt9a maros. So camarilla MCMia, 4 sean Un nionar- 
CM ItgUimUUa» 1« hicieron ver que en necesario te- 
ner de todo ponto sobyugada esta parte, ia mas pre- 
ciosa <J«- lü tnonmcjuia por su iiMni diacion á Europa, 
por su |i(»lilucioii j riqu» /.a, v que ti'niéiiüola bien ase- 
gurada, L ii ella sulu bast:iría con sus ^jraiiiii'S rt-' ui ^ids 
para ^^uju¿({ar.l las demás jiarlcs de las utras Anicri- 
>:as si osaran levantarse. Convencido ti rey de la 
exactitud de estas reflexiones, puso su mjjur empeño 
en equipar la expcdicioo, y como carecia deboques, 
•Hiiqive TiDiot y eaai iotitálati comprít á la Rusia algiH 



rio al mando entonce* éti «onieile GtldaiMi (O^pa 

se hallaba en Arcos. 

.*>. Kl batallón de Sevilla acoarlebdo < n Vt7Ai- 
marlin al mando de su segundo cuuiandantu doii An" 
tonio Muñii, erupein al niismo tiempo SO movimientu 
hacia Arcos para uoirse ai de Asturias, sorpreoder el 
cuartel general j armtsf al gaoeral en jera y deaUis 
oficiales saperlorea; paro asIiaTiadoa loa jnias, los 
doa baialloaes ao ñnllcaron s« leanian. Riego con 
su batallón solo entró en Arcos en la noche del i. ' de 
enero de 18á0 y realiió el arresto del geu<:ral en jefe 
conde de Caideron y de los genurnics Fuurnui, Salva- 
dor y Illanco, no habiendo puesto oioguna resistencia 
el b:'itullon del general (2), que cootaba con mas ftaer* 
Li que el de Asturias; antes por el contrario, se reu« 
nió á tos revolucinarios. 
0. Prodanada la ooostilodoa eBAnos, algüuoa 



aaa, y reunid en loa contornos d« Gidli va cuarpo ' de los mncbos ofldalea daLaqnai cartel general se 



muy respetable de ejército, cuyo mando dio al conde 
del Abisbal: sonaba esta expedición cx>n el nombre de 
expedición de Buenos Aires: crcvcronlo así los habitan- 
tes de aquella república, y a lo que se dice, no 

estimándose, capaces de resistir ú tan grande arma 
mentó, remitieron á España por la via de Gibraltar 
aaa gruesa suma de dinero para qna iobornando 
aquellos jefes impidiesen el embarque» fetorlaaodo la 
intriga por medio da la masonería, qne tenfa echada, 
profundas raices en F.^^pjña, y solo esperaba un pro- 
nanciamento positivo p<ii' ima l>ier/.a militar, y ningu- 
na era mas á propósllu ijuc t i cjt r> ito de ultramar, 
pues sus jefei y soldados se esireuiecian ligurándose 
correr la misma desgraciada suerte que el ejército 

del «SAcral Morillo en Costa-Firma» y loa cuerpos ei> i ta en la babia, esuellándose con ella los esfuerzos de 



reunieron á Riego, si bien ne todos le siguieron cons- 
tantemente, pues otros tomaron sus [tasapuiUs ; 
marcharon en difcronti's dirr reiones. Kn tanto 1ü.s ba 
tallones de Kspaúa y Corona, mandados por el coro- 
nel Quirogs, qoe de resultak de los sucesos de julio ae 
hallaba preso en ua convento de Alcalá de los Gaxii- 
les, se dirigieron á la isla Gaditana, apoderándose ft- 
cilmeote del pueiife de Zoazo, llave de aquella impor- 
tante posidon. Era el proyecto seguir á Cádiz, donde 
los sublevados tenian mnclios agentes; mus no ha 
liiéndolo hecho en seguida, ya no íue posible, pues el 
teniente de rey que mandaba la pla/.a, desplegando 
grande actividad, habilitó las foriiticaciones de le cor- 
tadura y las guarneció con tropas de la escoadra : 



pedicieAariea venidoa á Méjico, de qoe aelo eiiatlan 
algunos cuadros. 

i. Por otra parte, el pueblo español estaba alta- 
mente prevenido a favor de ia « institución del año de 

1812, ora sea por los estr.i^;(.)s «¡ue Fernando habia he- 
rbó obr.iiíJü como alisululo mi el espacio de ocho 
años, ora por los luminosos papeles que circulaban 



loa sublevados. 
! 7, Reslableeido el aotlgoo drden de cosas el día 
I e de enero en lerei y puerto ile Santa María, reu- 
nidos en la isla de León siete batallones y coloca* 
dos á su frente Quiroga en clase de general en Jefe 
y oirus jefes superiores como Ú'Haly, Arco Agütro, 
Ñ>A Miguel, Labra, Maria, etc., tomada la Carraca^ 



Florea Esljrada, cuya lectura y posesión llegé i. pro» 
lliWnia.basia eon pena de muerte); (i) mas sea de es- 
te lo qoe se quiera, ya en 8 de julio del aBo anterior 
se babiau uolado síntomas de una defección del ejér- 
cito, que sofocó el < i'iide de! .Mii^b.d a|M Ísi naiido a 
los mismos que &e liecia estar de acuerdo con él y 
combinando el movlntlento qne debió feriflaarae en- 
tonces. 

S. Fqr dicha nuestra, cuando estaba casi á punto de 
jorpir li eacuadra de Cádiz y á la ancla« aparece ia 
Rebre amarilla en otoño é Impide por entonces so 

salida, distribuvendüse los batallones en diversos 
puutvs; mas apena» caima cuando se le manda reu- 
nílV siendo tanto el empeño de Fernando en que salie- 
se la expedii ioD, ipie auu estuvo dei idido n venir a 
Cádiz en persona para verla i artir; pero Dios lo dis- 
mtao de otro modo, porque estaba esi rito en el libro 
de los destinos que esta America fuese independiente 
jl que li) ñieae por medios deaconocidoa á ia piudeo- 
eia humana. 

.4. En eleciu (2), el I.- il« enero de IHiO a las <»■ lio 
de la uiaruitia el < oinandanie del batallón de Asturias 
duR Hafael Rugí' reuuio su cuerpo acuartelado en el 
pueblo de lai» (^abe¿as de San Juan, y proclamando al 
frente de las banderas ta constitución de 181^ puso en 
«i pueblo alcaides coualítociooalea y se dirigid eon 
au MiallMkal cuartel general del cjiévcíto expcdiciona- 



lanzados desde Londres (como la representación de | declaríindosc la artillería y batallón de Canarias de 

Oaune, formábanlos subieradoson cuerpo de elér- 
clio cenaideralfl^ ^ era preeuo aaliese á probar 
fortuna, proeuraudo sostener au opinión é influencia 
protegiéndola Insurrección y facilitándose al mismo 
tiempo subsistencias. 

8. Uiego fué noiuliradii jefe del cuerpo expedi- 
cionario, que rccorrin una ^'i ande extensión del pala: 
los sucesos de su expedición fuerou varios; peroaeo- 
aados por todas partes, ya por las tropas del rey. '. 
ya por los recursos hallados por el gobierno en el' 
mismo pais, se fió Riego en la aspereaa de Sierra 
Morena destruldOt 8in soldados ni recursos; y si los 
sucesos de Madrid no hubieran acelerado el deseuU- 
ce, Hiego hubiera pagailo l>ien cara su lentativa, pues 
difícilmente hubiera podido volver 6 ia isla de León, 
único punto lie su Uurza. 

!>. i'ero ciertamente hubieran sido vaooa los 9$^ 
fucr¿os del ejército de la isla declarado» por la CtVH 
titucioo de i&a, al el catado de deseoatento general 
no hubiese beeno deaentolTor nueves elemenios y la 
debilidad del gobierno y la imperfección ó mas bien 
nulidad de la administración, no los hubiera dejado 
desarrollar. 

10. Eatas circunstancias hicieron realizable^ los 



(1) El general den FUix Mario Calida. 

(2) Sobre la §paUa f w aieiln» Calleja dtjéMhn 
prendar^ véate la caridum ffue da ¿i forma el autor 
de loe Retratos politices ée la rrveiwcien española^ 

publicados por ('i.ríos I Uinn, pág. 171. I>e Callrja 
' dice: "Su inepcia la preparó, tu apatía ta deju cuajar 
iUí Ápualet (la reioliuioni y su escandaloso abandono é indiferam- 
kitUrkot, á quien ¿egnimt cfn.prc/'ereaeia á otro» eo- i cía por todo lo fue no fuete comodiáai y gocoSf la roa* 
crMw«t,c«aieliifip»4MMlnrdf laffMMcrttr» 'MaavM. 



(Ij i el Lspauol t.jniitíiavioHal. 
l2) Dice et marquéa de Miraflorr'í eu 
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plMM de Its utítiaiei ttentttt qae en contacto ge- 
neral en todas las protlnciei* no despreciaban la tea- 
taja que les prodirtfh na ejércilo, único que hebia 
en Rapiña, y conocieron era llegado el raso de secun- 
dar el impulso rev»luLÍonario dudo en las fabesat 
y principiado en la isla de Lfon. 

11. La revolución se propagó con una rapidez cii-c- 
Irin en la CoruBa a favor de un movimiento popit- 
Itr pepmoTido por los agentes de la empresa, yaüi 
i« iMtald en 21 de febrero una junta qtie goberiMM 
een arreglo & It eonstitocioa dd año de IBIS. En 
Zaragora no faé tan shnple el movIinféAlo como en 
Coraíia. Muy notables fncroti eiios aconlecimientos, 
que ban referido los que de inleiiio han consifinádo- 
los en la historia de aquellos pui blos y (jue no i s 
de nnestra obligación detallarlos: solo si nos delen- 
drcmee en Indicar lu desgrac ias del pueblo de Cá- 
dii para fue oonoxcamos m gran favor que debemos , 
é la ProftaOMia lIMnidoiios dsla dnnrianadon del : 
que daba un impalao Secreto pero enérgico i las; 
Qias inauditas desgradss. 

Las noticias del csltnlu df ! i ¡t;ti>rior de Fspa- 
Sa tenían agitados los uniinu<; do ia gente (gaditana. 
Deseosa una parte de la tropa de que no estallase la 
revolución en aquella plasa, cootrnriabn ios deseos 
del pueblOt acato el único verdadero entusiasta de la 
constitución, fuevíd rormarsaen el recinto de sus 
morailas, aflediadat por los franceses, que lanzaban 
sobre el edificio balas y bombris, i rro que no ame- 
drentaban i sus legisladores, v e^la pu^'oa producía 
nn estado de verdadera crisis. 

13. Las autoridades poco seguras de nna gran par- 
te de la tropa y convencidas del decidido espíritu |iú- 
biloo, trataron de contemporizar con prudencia, es- 
perando que las noticias que instantáncaiuente de- 
Man reeiblrse aclarasen d heilionte poliií'-o y mar^ j 
casen aa oondncia de «n modo positivo y seguro: tal I 
era la Incertidumbre de los ffcnemles Kre)re y de 
VillaviceDCio, general de marina, i uya tropa coiiscna- 
ba órdcn y subordinación. Fii* -. csKi-í jefes en su 
sistema de contemporizar, la nuche del de marzo 
en la plaza de San Antonio trataron de sosegar los 
édllbot i Indinarles á esperar noticias del interior y 
de la cosía; pero sos persuasiones fueron contestadas 
con an jviva la eontUlueionJ dado por la multitud, y 
acompañado de repiques de campanas y con todas las 
BCñales de una decisión un.inime. I,n hora era pe- 
ligrosa, la negativa iniposil»le; l'reyre tuvo que pro- 
meter para restablecer el sosiego, que al día si},'uien- 
le se juraría la constitución, y en efecto, después de 
üeraostraciones generales de alegriai se rertableció 
d urden y á la mañana siguiente a« rennlé nn inmeo- 
a» pueblo en la plasa de San Antonio i adtllr al 
acto del juramento prometido la noche tnierior y 
anunciado por los periódicos de aquel día; pero la 
escena varió nuiin eiit.Kiciiincnie y la alegría general 
se trocó eii nn .miarpi) llaiilo. 

14. Inernu h lu;- iLfelices liabil.intes esperarnlo nna 
Sma» se ven acometidos por el batallón de guias, 
qm badendo lüego con líala á la multitud, sembraba 
por IoAm partes la muerle y d espanto: ándanos, 
hombres, niños y mujeres corrían despavoridos á li« 
brarse de la muerte en el asilo de sus ho^^ares, lo? que 
muchos fueron profanados, robados y saqueados por 
la soldadesca, pereciendo muchas victimas. I.a causa 
de semejante aieutadu no lu conocemos (i);peroj4- 
nés podrá alegarj sea el que quiera el autor de ta- 
maña alrocidsd, ninguna razón de lealtad ni de entu- 
siasmo por eisistemn del gobierno que caia: este pro» 
oader lo Juzgarán siempre los bombees bonradoade 

(1) Aii hablaba el intirqut's de Miraflnrr.^ jut rc.v- 
peto ú Fei nauúo VII, ctiy-^e iruos aifmprf ¡ ubrr loii 
el Vth de ta tnajcsnul: n<i<( /rí'\ jií la rotioeemos. y i r- 
repetir aquí laetcwadt l eodmo tn íeiahmka. 



todos los partidos como un verdadero asailMito f M* 
ao nn criOMn de lesa bonsanidnd (I). 
f :>. Hasta et dfa qdnee de mano m an nclM 

decreto del juramento, que tenia fecha de 7 del mis- 
mo me^: !ii las comimicaciones se hubieran hecho con 
la ri-leridr d (|iie exigían tamaÑos aconteeimieutoB, se 
habri in e .i!- li> los escándalos sucedidos en Pamplo- 
na, y Harci.iiKi y Cádis M hahdt iMidofnn Untar iw 
desgraciadas victimas. 

M. Volvamos la dala hüda la capital, doadn «1 
hobiemo aturdido y ateiTorizado dn loa aoaaaoa ref^ 
ridos, mostraba no «do debilidad, dn« tedos los sin-, 
tomns de muerte. Pobre, desacreditado y sin apoya 
sin una administración vigorosa, era pf « císo ó que bi> 
riese un ^'rande esfuerzo parn contener la revolución, 
ó que se (lusiese al frente de ella para dirigirla en el 
sentido de sus intereses: no pudo bacer lo primera 
porqne nn tenia medios, ni lo segundo porqno no «■> 
po; debía por tanto socamMr y d trono «|Mdar i 
merced de la deshecha borrasca en qtM empead i cor» 
rerla nave del Estado ;el 7 de mano de fSSO. Las 
ideas de los novadores se habían generalizado hasta 
el punto de que participase de ellas la guardia real, 
y tn tsli sÍLuacion el gobierno no podía dejar de su- 
cumbir al menor impulso, y este lo recibió con ia pn- 
biicacion de la constitución en ücaña á nueve legoas 
de Madrid, bachanofd conde de Abisbal al frnnto 
delh*egimlento de fnibnterla iapeiialde Alejandro, fo» 
mandaba su hermano; suceso qoe acabó de convei»> 
cer al rey de que no podio contener los progresos de 
la revolución y que necesitaba cederá la imperiosa ley 
de las circunstancias. Si un mes antes hubiera dado el 
rey el (Iccreto de 6 de marzo de este arlo en que con- 
vocaba á la reunión de las cortes, se habría remediado 
co parta «Sin randodon y el trono habria qaedadoooa 
el boner qae ahora. pMdid cediendo 4 la Awrza de na 
alnmlento (foe no era podMa eontaner y que dea- 
prestigió al gobierno, yacaao acaso ni aun esto hábrin 
bastado, por(|uc ( uando el rey dió el i:eerete en Va- 
lencia en que desaprobaba la i onslilu< ion y bahía ofre- 
cido reunir dícbas cortes y no lo había cumplido, go- 
bernando, despótícameole la monarquía ; persiguien* 
do á los liberales por siete años, ya babia perdido d 
derecho á la confianza de sus súbditoa. En ln« lomo- 
roso Femando de ser victima de una eonmodon en 
que podib haber perdido el trono, daspnéa de esaasl- 
nar por medio del general ¿/a</ef/m>« el espirito de 
sus guardias, que estaba por la constitución, dió en la 
no( he del 7 de marzo de 18iit el decreto en que de- 
claró que aceptaba la constitución de el qoe di- 
vulgado al día siguienM OMMd un regocijo general, d 
cual duró poco loego qne paanmn los fugaces aMunaa» 
tos dd «Mndasmo, porque d día 9 paiildos los ras» 
petos dd trono, el rey se vió en gran peligro. Una mul- 
titud de gente reunida en las puertas de pelado, con 
gritos sediciosos, amenazas y con todos los síntomas 
de una verdadera rebelión, A presencia de una grao 
guardia que permanecía impasible, veía el desacato 
cometido contra el asilo sagrado del monarca; aalo 
se vió enteramente abendonado, la multítad sdnt yo 
por la escalera con direcdoa i las habitaeioneo m* 
les, cuando varias personas que bajaban de la corte 
lograron contenerla: debióse esto A que el rey babia 
mandado que se reuniese ei ayuntamiento cooslitu- 
ciond dd año do 1814, y nal en qoe oonpnda In mnl- 

(1) Nadie ha dudado atribuir eslat ataiamat á lat 
órd»ne$ delpsnerd Campaaa, ceñirá quit» »» fmmé 
cauta en f«t «e «cnmiRaron mü UtUtaa. Lm¡ 
dieot de aqutíla época clamokiH ptr mi casl^ « 
elutio* del proceso; pero no s* vUní h imo ni u 



Si Fernando hubiera etiado culpable., él te lo habrían 
'• hecho aplicar para tineerarte á ht ojot d$ la nación 
\ irritada: íi no lo etluiv y dej» impune tanmiw crimtn, 
I nadie dude qua asta impunidad ta ipuml d $»le 
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lllad de «!• Mm qw It HtmjMlM, «e eoBinjo aquel 

mievo objeto. Quedó reinstalado el ayuntamiento y 
en el misnM» día lo quedó igualmente la junta provi» 
tiooal consultira, qoe ponia al rey en el ectado de uua 
verdadera tutela y con incapacidad de ohrar despó- 
ticameTite. I no de los individuos nombrados para 
MU joBUifkté el $eñ»r d9»Ma»tiei AMu Queipo, obis- 

•pé flUMO d« MtclMMMB y MM CtlSé BB pOCOS pe- 

•■■«• CQDMumtsioiMrasecndiMleqwlMiiaaakre 
«I pMmm tfe Mf]ieo k» prímeroi tÍM^e la re- 
volución, y el qae se presentó ;i lo vanguardia de los 
obispo* y de la inqaisiciun excumulgando al señor 
Hidalgo; excomunión qoe obrando clicuzintitilc en .il- 
Runas concieaeiM necias ó delicadas, pobló laB cárce- 
les y calabosM de Ticüoni, y paede decirse que tanto 
m !• fiiloo eaoM m b OMMraÜ oanaó mas daatroxos que 
loa ejéreitoa realista* en ta oampapa. 

17. Tal es la historia de oo grande «coaleoiaBleo» 
to q«e debe mirarae como la basa da la aenaoaueloo 
de nuestra independcnci;.; inHujeiido como concau- 
sas principales de ella la destrucción ile las tres órde- 
nes laicales en Méjico de San Joan <lc Dios, llclenii- 
tas, u Hipólitos, consagrados rl primero y segando 
para el alivio de la boroaDldad doliente y enaaSama 
de la Juveniad de laa prineraa letiaa» T hi tercera de 
los aeiserablea demcMei. feliyd aaimiamo la reina 
de los jesuHas rapnaatoa por Femando TU poeea años 
antes; instituto venerable 4 quien debe la Amériea 
bienes ain cuento y cuya mejor apología la han for- 
mado el silencio y el tiempo, contra los cuales no lian 
podido prevalecer la calumnia y el lilusutisnio. 

18. Hallábame jo en Taracruz teniendo la ciudad 
por cárcel anande nefd It netfcia del cambio poliüoo 
de JSanoa, I aaefino qm en ■edia beta vi tambieo 
ai MMa do efaaeecie de eqoelle dudad, de deade ye 
dabia salir de orden del virey el día 30 de mayo para 
vivir en Tulaocingo bajo la inspección del ferocísimo 
comandante Concha, que en un momento de la rrapu- 
la me habría mandado al oiro mundo; pero en el mis- 
mo dia el puebla de Veracraz alentado por la guar- 
nioíen, proclamó la consülacion á despecho del ge- 
•aral don José Dávila, so gobernedor; exigia este qae 
ee Maatdaae la eeBwmkaeiea de eflalaL pero fM dea- ¡ 
ebadMde 7 corrlereB per ana nelinM venerables I 
Míos de lágrimas viéndose desacatado. Pasó casi lo 
niimo eon el conde del Venadrto, pues demoraba 
por ifual causa la publicación de la constitn ion en 
liajioo; mas las murmuraciones llegaron al mayor 

Santo, y así es que en 30 del mismo mes se festino el 
aado de la pablieadoa da la aonadUicion por la 
fama de aa aado ai«7 deealrado, y ea aegalda laa 
oaaperaelooaa (odas preataroa el Joraaienlo de cera* 
Meóle, aonqne sin volanlad de ctnopUrlo en cnanto 
pudiesen. 

lU. Con la imprenta libre comenzaron los antiguos 
maadarínea áoír verdades mu; amargas, incluyéndo- 
se entre eaias las qae yo dije en ua papel qoe impri- 
arf ea Teracras, Intiiulado. . . . JTaaMnf prr««i»(ada al 
Emm. agmOamienlo dé Méjic» para fea i$Unponffa 
«at f aip w a f é Itoáe pie ei aapnau f»fri<nie Unga 
plálkai áepax, iuspenñon ieamaaifaccmodamUn- 
tde«H lo» ditiéM$t de lat provincia» del reino Es- 
te papel no solo fué condenado por la junta de censu- 
ra de Méjico, sino qoe en sesión del ayontaoMenlo 
donde se leyó, fué quemado allí pi^r un regider* qae 
deapate la cebaba de gran patriota y liberal. 

». La aNaaelOO del vlrey era entooce« de las mas 
crHieaa yeaaa^aMtidaa} el paeblo claaMba por aula* 
d e p eadea al a, y ea darte modo se apoyaba en la aria- 
ma constitución. El clero no vela de hocn njo la ex- 
tinción de tres órdenes regulares y se prometía en 
seguida la de los demás institutos y establecimientos 
piadusos. El virey vela los progresos de las armas 
de Gnerrero y Ascencío; veia ademia qae sus csfuer- 
aoa para aobjagariee arta laiittte^ poea aoa tropea 



ftofaeadaa y la reacden era tan terrlUe ce- 

dubleéi 



estabaa 

mo [ineidlable ¿ imposible de contener; tenia en su 
apoyo il clero, que en el confesonario tiene un tribu* 
nal y en el piil|>ito unu tribuna: en tal conflicto se 
decidió a dar un tcrnl>lu guipe de mano contraías 
fuerzas beligcranifs; nías no tenía un buen {general á 
quien cooUar el inaudo que reuniese al valor el pres» 
tigio y aoaMiradia, y después de pensarlo roucbo y 
de larp» eeaíareadaa» aa deddid Aoambtará dea 
Agu»^ da IfarNda; pero to retraía el terror queiha- 
bia inspirado cuando liabia mandado v i l |>roi eso 
que se le había form;ulo por las iiiuclias quejas que 
i finira el 8C tenian imi e! ^jubierno d^ (luanaiuato, y eu 
las que habla hecho de acusador el cura doctor don 
Antonio Labarrieta, proceso que 00 se teruind por 
seoleocia, sino que se sobreseyó en él con respecto A 
ios grandes servicios qae había faecho á la caasedeEfr 

Biña. DacidMae al fio a ella^ blca aaiisfecho de quebe- 
a tomado eierdcios ea la Profesa y lo suponía muy 
arrepentido de sus dem isias, porque estos ejercicios 
entre los mejicanos se tienen como el agua del Jordán 
(|ue todo lo borra, y repone a los que lus toman en el 
primitivo (»>ncepto que había perdido. La elección no 

Íiodia ser mas acertada, porque recala en un bomtH*e 
lustre por su cuua, admirado por so valor, leníbla 
por sus ejecudones, abaadaote en eonochaleuloa le- 
calM y práctico en el modo de hacer la guerra á los 
americanos; tenia además un decoro singular en sua 
maneras caballerosas, y que llevaban consigo tal ar> 
te j divinidad, cual es el que concede naturaleza á 
hnnüires a quienes deslin.i para grandes puestos. A- 
plaudióse por tanto la elección por los qae deaeabaa 
conservar esta América para España, así 1 
probd geaeralmeute per loa qoe de «ateaiaao < 
al aelor Iiarbide. Bniieudo qae el atabraa 
bíxo antas de que tomara los ejercicios, pues segrni 
me aseguró varias veces su confesor el padre fray Ig- 
nacio Trevlño, en ellos Ic consultó sí podía lícitauieu- 
te dar libertad á su nai ion en las circunstancias ea 
que se hallaba de temer que perdieae la religión y 
buena moral de sus mayores, y le respondió qoe ai, 
fundándose en autoridades de teólogos respetablea. 

SI. El Id de ooTleatbre marché cate Jefa pan 
poaerae á la cabe ta del qjéreito, kablendo pedido el 
virey las mejores tropas para no salir desairado en la 
campaña, obteniendo el primer lagar entre ellas d 
regimiento de Celaya, de quien era coronel, que reci- 
bió en Teloloapan con quinientas diez y siete plazas, 
aunque lo esperaba con ochocientas. Por esta falta 
pidió qoe se qaedase á aua órdenea la faena del b». 
tallón de Horda, qaeae «ea^oattda dudeuiaa valBll. 
tréa plaaaa. PaalerionMate ae le agregó la que 
maadaba ea el dialifto de Teraaaealtepec d coronel 
Rafols, pues qaarla retirarse del servicio. Trató 
asimismo de rMlblret mayor numerario posible y ar- 
mainentu y qoe se le reuniesen lastropas de Mue- 
tamo, t:uiiamala, el cuerpo de frontera qae estaba ea 
(iuanajuato y las dos compafifaa llamadas de Dragonea 
Fidea. Cuando pidió esloa caafjpae, dyo d vii)^ 

deade Tddoapan **Plegae aletelo qae aaiea da 

concluir el mes de febrero podamoe bendecir al Se- 
ñor Dios de los ejércitos y tributarle en el sacrificio 
incruento las mas sumisas y reverentes gracias. .... 
porque nos haya < oiicediüo la paz complata de este 
reino y aunado lot inieretes ie lodot sus hahitatM»." 
Eatas palabras laa eacribíó (á lo que parece) con éafe- 
aia; el vírey no lat aataadió. mas loa soceao* poate« 
rioree deaeahriena aa verdadero aaatido y exacUtad. 

19. No eabe duda ea que liarbide ee propuso «»• 
juzgar á Guerrera y Ascensio, para lo qae formó pla- 
nes que no correspondieron á sus deseos, y probable- 
mente él deseaba entonces hacer la independencia 
por SI y sin cooperadores; mas la experiencia le biso 
ver que se equivocaba, pues los enemigos con quienes 
tenia que eoobatk anta terrUdea 4 iadeiMblea. áe- 
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I afeffid U €n»|«Bi el S8 de diciambre en que lo 
•tMlMMi Ms ftwriones del gobteroo en el cerro de 
9n Ticenfe. poes cayó repeatinamente * fctagaiHii 

con una fuerte emboscada, y atacó con Unía Alri* á 
los realistas, que se mezclaron unos con otros, basta 
darse de trancazos ron los cañónos do !ns fusiles. Kl 
punto de la acción fue una vereda doniitiada por un 
gnn cerro boscoso, y el borde de ana barranca pro- 
tanda, no permiliendo el camino formar dos hombres 
dt fren t e. Rn vano se tomaron medidas para conte- 
ner á Ascensio, puea el fttror del ataque j laa vcnia- 
Jas del local le proporriovaron on trlairfb completo. El 
cara Sariñana, que era capellán de Ascensio y que 
presencio esta acción, me asoRuró qnc se amontona- 
ron los catJ uíTes de los rfaliriias ■ qu'^ el señor Ilur- 
bidé bsbia salido aqnfMla noche de motado ron cincuen- 
ta drai^ones para Tejopilco. ¥.i\ su parte número 61 
al oMde del Tenadilo le ocultó este destroio» confe- 
iánd^ haber «enfdo TeintJtréaaaldadat de GelaT» 
« aa rio t con su capitán don Joaé Maria Gonzalei, j 
atfenái on odcial y cuatro soldados contusos. El dia 
anterior á esta acción sufrió igual desgracia otra sec- 
ción del seíior llarbide al ni indo del teniente coronel 
Berdejo cerca de Chichihnal o, en el punto llamado 
la Curra á«l DMIo. fierdejo dice en su parte que tu- 
ro la perdida de dacoeatay DO hombres. 

S3. El 3 de enera taalini lofrió otro descalabro 
dan Cirios Moja, puea don Tfeeale <>iierrera con'trea- 
cientos 6 cuatrocientos hombres invadió la linea de 
Acapulco, destroz" a los granaderos del Sur y atacó 
con tanta rapidez, que la p.-imera noticia que turo Mo~ 
ya de la aproximación de su enemigo fiie acompañada 
de la de eeta desgraci.i, pues suponía á Guerrero muy 
distante* Infomó también que le habian tomado el 
punto da gwftl0p0Cf cañada W liaca, y que eran muy 
fápidoo aaa progrtaaaf par lo q«a ooacWa pidiendo 
al aciar tUinide le aoeorrleeeeon aaa Awna i mar- 
^aa dobles. Asimismo en 35 de enero una partida 
dePadro Ascensio atacó á don Miguel Torres en las 
inmediaríonos de San Pablo, camino de Totowoloiia. 
Es pues visto, que en enero y febrero la fuerza del 
señor liurbide snfHó cuatro aiaqota terribles por los 
aaiarieanoa del Sor; 7 aal aa qna eonvaoeldo por ia ex- 
parlaaeia da qne ao le era fidl sobyacarloa por la 
mena, aeceiitaba reewrir á un aeomodamíento. poea 
de otra manera lo babria perdido todo. Habian pasa- 
do lo» tiempos de Albino Garcia, eaga y otros ( au- 
dillos de los años anteriores. .) quienes destrozaba 
con pequeñas partidas y <|ue el n irnl ri- solo de ¡iitr~ 
Me les ponía pavura. Kn !ii de enero escribió des- 
de el panto de CuatiMotiilan el señor IturUde ¿ GneN 
rero, didéadole: "Que babia formado buen concepto 
de aa carácter é lateoofenes por lo que le babian dicbo 
dea Francisco Beré$Jo y don Juan DauHt BraÜmm. Qne 
estaba en el caso de contribuir ;i la felicidad de la 
nadon cesando las hostilidades y sujei;iniIosc con 
sos tropas al gobierno, pues le dejarla con el manilo 
de ellas y le pro|iorcionaria auxilios para su siilisi^- 
lenda. Que los diputados que habian ya marchado 
á EsaaSa ■Mnlfeatarian & laa corles que todos los bl- 
jaa oel pais entrasan «a el goce dadadadanoa» 7 tal 
•as ya que no podlesa vaalr é Ndlico Femando, ▼an« 
dría el infante don Cárlos das hermano don Fran- 
daeo de Paula. Qne en el eaae de que no se nos hi- 
ciese Justicia, el señor Iturbide le prometía á f c de 
caballero contribuir al bienestar de la America con su 
inrluna y con sn espada. Prometíase que mejoraría- 
mos dosoerta, porque sabia que el rey no habla coa* 
aaaaidn «a qaa ta fcfaraiascB las reUnoaas hasta qne 
na Hanaen nuestros dipnudos. ReBérele que los se- 
iiorst Bravo, Rayón y Terdutco habian sido puestos en 
libertad: le dice que mande alguna persona de su con- 
lianza para tratar de esto grave asunto, y aun le envia 
un pasaporte para que Nmg.i lihrnincnte á su caui|)o. 
Dioale que Berdejo iba A tomar ei mande eo lugar de 



don Carlos Maya y que le hddaprevaaldo qne ai que» 
ría entrar an Goniestadonaa can él, saspendiesa laa 
haaiUidades basta saber an reaolnelon; y pan qae eála 

inlerpalaeloB no se turiese por cobsrdia, le asegura 
qne las pequeñas ventajas que babia adquirido sobre 

los realistas no podían poner en inquietud su espíritu, 
pues tenia fuerzas sohradas, y masque le podrían llo« 
gar de la capital." l al es «b exMCta la CUtt dnl 
señor Iturbide á tiuerrero (1). 

Kespondiósela este el 20 da enero deada el 
Bincon de iiaaio Oaminfo «ao otra muv difusa, pero 
bien eserita (S);ena es un memorial de quejas en que 
indica Iss jiisi.T; c lu-^as que lo linbian movido ;i tomar 
Lis .'irrn.is; in:iiiili''8ti lo poi o ínvorable que había que 
esper ir di l pohierno "spriilol: le dice que él no puede 
reconocerse culpable por haber tomado Us armas por 
ana causa tan justa, y asi no puede admitir el perdan 
que se le ofrece por parte del gobierna» por lo qna 
no balda aaeealdad de qne naadasad aingnaa parea » 
na para que le persuadiese á abrazar el partido qna 
le proponía; y por lo respectivo á la amenaza que se 
le baria de mandar sobre i l tiopas, le dice. . . . "Obre 
usted como le parezi a. 110 me amedrentan los millares 
desoldados con (|nieiics cvlny a ri^innibrado ;i batir- 
me; la inerte decidirá y me sera mas glorioso morir 
en la campana que rendirla oervisal tirano;" fCOM» 
cluya dieidadela qna solo pasa parqna llarbide tMia 

de la Independeneis L» Umát (ainde) lo dít- 

pntaremos en el campo d* bttattá» En vista dr esta 
resoincion. Inirhide le respondió por medio de don 
Antonio Mier y \ (;oinet. para que tratase con el 
Je viva vo/. el asuiíií), v lo remitió una carta que yo 
le ni iiide a Guerrera desde Veracruz; dando por re» 
suliado el que tuviesen una entrevista eo qae por 
parte de Guerrero se presenté oon nna nedanalsl soya 
ai caronel den Júti Féfnmva. • 

9H. De dicha entrevista resultó acordada b eeopo- 
rncion de todas Us fuerzas dr! "^ar 1 1 independen- 
cia, llurhide desde .Mazallan diO cuenta al vi rey di» 
ciéndole (3): Oiie tenia la satisfaceiou de informarla 
que tinerrero se babia puesto A sus ordenes, y por 
consiguiente i las del gobierno, con mil doscientos 
hombres srmados, eo los qne se incluían las- partidaa 
de Alvares y otras pequeñas, á oonsecnsneia da loa pa> 
soa de que habla dado parte al gobierno. 

3R. Que no hahiéndosefe podido inspirar á C na t 'i 
rcro la confianza necesaria par.» que se presentasO'd 
tratar personalmenlc. lo había liei ho |)or mediu de SU 
apoderado don José I ifjueroa, coronel y tesorero de 
SO partido para arrendar las condicione;- cnuveiiienles, 
siendo la primera > pi inripai la de que 110 se les tu- 
viese por indultados. Gonvinose (dijo Itnrbide) par 
supuesto en poner luego en psáctlcn la masectiea di» 
ligencia pare que en iguales términos se presenusen 
las partidas de Ascensio, Montes de iVa, Guzman. etc. 
etc., con cuantos an<l:in dr siie nqoi Imsla Colima y 
reconocen por jele su[)er:or ,1 Giierreio. tilulado te- 
niente general; de suerte que no dud ' n^ gucir a V. 
E. que esto t- liectio. Seoun entiendo, debe pasar la 
fuerza de todas las partima de tres mil quinienina. 
bombea por los estados qna aa me han ofrecido^ y aa* 
tas son las que en pequemos trozos nos hostllbaban 
como V. K. sabe; numero que nni< ámenle se hará creí- 
ble por las listas nominales y revista «lue se pasará 
de presente. 

37. Su propia &ubsi»ieiKia lulerui se lv$ destina, 
qna as da lo prinero qne bablaton, aonlirsaado In- 

(I) Ptmít verte tu test* y la fita fe nt^m Mim 
el tomo 8 dri Cwid^e, oarIcJii, 

(a) Bt mérito éteotmetrUtmttAtati^i» Js dr ass 
noce Tórrenle. Rodtetél»- dm /asé n^una^ tmmr* 

de (Guerrero. 

(^) Gaetí»e3art»r^M»iñ Mnn.ai.datS da /'s>rs- 

ro de 1831. • 1 • 
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fenoameBle que lio ct'Dtr^linn para ella ' OI) (iiro arhi- ll<'\ asen é bien, admitiendo el |>a((<i en Méjlro 6 en 

ttioqneel del» guerr.i, me haré interrumpir ron mu- otra (<ri>viiicia por cuenta d« la naciuo, que verifica- 

iMlittlMiMUnies qae no puedo menos de consi le- na puulaalroente con el premio OorrespL*iiai«ate. Ba- 

itr aoo Im bm miaraclorios para V. E., y de que le tiendo que este hecho fué la garantía mu aegara que 

ItaMé en ofleto separado.** se le dio i Guerrero, y le inspiró la coallanaa que no 

V^. El Tirey rrpvenilo tmi^na f<< oí roiilenido de t-nia, poM ItO habla quarUo pratealiriele i ItttT* 

eHle olicío y moslrandosf muy coiii|>l:i' ido, 'e dijo a hide. 

Iturbide que exigiera 'le (ínerrcro (iMi- |ir.sinl:ise pii- 3l. KiiI.mí.; ii>:ti/o reunió f-i jffo cu su posada j 

biioamente el joramcolo üe la constitución que preü* los jefes de los cuerpos, coinamlauies parlit ulares de 

cribia la ley de 18 de marxo. Mandó que á loa que loa Bonlos déla demarcación del Sur j demás o6cia« 

éaapiiéa da prestado dicho joraoicoto quisieran res- lea, a qoieoes procuré demostrar que la independen- 

tlitalfia á 008 eaaaa eotrcgaado wtu armai, ae lea pa> da de cala América cataba en al úrden inalterable de 

fMlaB aegna «I «alado en qne catut leaen, y si pidle- los aeontecimientos, y que á ella conspiraban la opi- 

aea un papel de semirídad se fea dteae en nombre del nfo>, t tos deseos de las provincias: habló de los di- 

poljieriio, franqueanilolcs ruantos auxilios estuviesen veréis p iriidi'-' >iui' existían liajo el sistema ooiiuin de 

al alcance de Iturliide, |>rincipaluieij|t> ;i i\u*^ fue- independencia: itidici> los síntomas que aiiutieiabaii un 

$en pobrt'i y a sus /'amilias Kinalini'iiii', ilijo próximo rompienienlo, y ponderó las i.'rrililcs conse- 

Itorbide que trataría de premiar u don Antonio Hier cueocias de este si para precaverlas no se adoptaban 

y Gómez, que se le recomendaba por el servido quo medidas prontas / eficaces que eoneeotraseo laopi- 

acababa de prestar haciendo de mensaieroi con rea- nioa é identiUcaaen loa interaaea y opiniooea qne ae 

Kto I Goerrero qnr darla parte al rey, y á sn nom- bailaban «neontradot. AeeomeBiM el celo con qne 

daba Kf*dss á Iturhide por el señalado «frvicio todn buen ciudadano estaba en obligación de aspirar 

Jae babia hecho, y muy i-i^pc^ialmenle lo rc< ornen- sogun su posibilidad a tan importante objeto. Pre- 

aría á su majest id. sentó la combinación de ideasque para couseguirín ju¿- 

29. Cuando se supo esta oniri i-iicia en Veiacrn/., (/aba convenieiilcs, n ilcspiK's de liaber csplavado 
bailaban de ííi>/.u los españoles, prefíiintandose mutua- estos y otros pensarnn nios mi luyó diciendo: "Loa 
meóte: ^qua mas podremos ya apetecer? La i onslitn- deberes que á la vc¿ me imponen la religión que pro- 
ciOQ <« ha jurado yla revoindon ha ya desaparecido: feso y la aoeiedad ;i que periene/co, estos sagrados 
yo loo do, y eonra eataba en «1 aecrero me reia inte- debercf, aoaianidos con la tal cual reputación naililar 
riormenle, compadeciendo sn aandea v fKvolidad; que rae han concillado mis jiequeños aervielot en la 
mas pronto desapareclé eaia agradable ilusión, como adhesión del \aieroso ejército que tengo el honor de 
vamos a ver. mandar, y para no ha' er mención de otros apoyos en 

30. Kii esíos lii i-i li.ilii.i s.ili.lii ii> Nléji o |i.,t:( N|a- clrobu<toquc me franquee el ;,'eii-Tnl Ciierrero, de- 
liila un convoy ó condiii la de plata de quiiiicnlos ridido .1 cooperar .i mis palriuina* intcuriun< k, me 
veinticinco niii pesos, en cuya mitad iba interesado han determinado irresisiililemenie í promover el plan 
doD Antonio Teruii, vecino de este comercio; masltur- que llevo maidfestado.... Esto es hecho, señores, y no 
bidé interceptó este tesoro y lo depositó en el cerro habrá consideración que me obligue ,-i retroceder. El 
<U Bambis, punto bien foriíiacado con iaa Iropaa de Bxmo. señor virey está ya enterado dé mi aavf*>i, lo 
Gwrrero, pooModolo bajo la custodia del coronel ' están mnchas aotoridadea eeleslásiieas y poUtíeoM d« 
don Rafael Ramiro, qmen se condu jo ron la niavor fi- Aiferentft provincias y por momentos espero el resul- 
delidad, no obstante <|ue t-si i se pus^i » prueba |.or lado, Kntre tanto be provocado esta junta par.i que 
persona muy allegada a \ jiin por uiisnio virev. V. S<. se sirvan exponerin" su scniiri ou la iVanquc- 
iturbide escriliió «lesde l^'uaia en ¿i de febrero a loa la que cara^ teri/.a a lu-ns oliriales de honor Libre* 
interesados en dicha conducta, avisándoles qnoirfklt* para obrar cada uno se^'un su propi:i conciencia, el 
■ado de la necesidad de realizar el plan justo, rasona- que desechara mi plan contara desde luego con los 
ble y necesario que cun aquella fecha proponía ol auxilios neeeaarios |»aaa trasportarse al punto que fue- 
virey.babia tomado aquella conducta, lo qne esperaba se de su agrado, y el que guste de seguirme bailará 

siempre en mi un [latriota que no conoce mas lulaiés 

fl i iétitaiío t'Uay lie «.n lni.inr: ; hfiflifa alma ilft que los de la causa publica y un soldado qjue^trslw** 

c»iidf dt'l Venatlito, fmo mursUi.i í;i i tiu-tor >/ Iniena fe ¡ará co istantemente por la ^'loria de SUS compañeros.*' 

en eslf iolo ras'/i< ¡i luamlo If e\íáti jifiinidi' rl vinalr- Tti. Iniiicdialaini'iili' selí-ve.n VjZ alt.i y iurcep- 

ro mos compitió] Coh/íc^o qur me al«yro al ver <ou- tibie el plan de iturbide liaDiado de lyuaia por el lu- 

imride é Guerrero c»n Iturbide para hacer la indepen- gar de so formación y Olicto coa que se había reniiti- 

^anois da mi patrié; per» hablando evH taemceridad de . uo al virey; j aooque anda en manos de todos, justo 

mi eamoH, eient» desagrada p<f aira parle al ver en- será pmentarlo en extracto, puesto que toé la baaa 

ganada á íM hombre de bientf á quien ae le qnna el de esta revolución. I>icha8 basas aon las siguientes: 

jHégo con mu propios peones. F^loi/ mal avenulo mn Kmanei|iacion de Kspaña : eslableciniieotu de una mo- 

todo lo que huele u tloio y falyft. S}riii,t lo ar^'i.i iiel Mnr<|uta moderada que deberla principiar en Fernaii- 

pencroHi-Doiioju. Ilti>i ¡itra i iminstinicia dignu de do VII de Horbon, \ en dcfcHo de este en los infantes 

notar t{ue no pi'etle dejiir lie pesar inif lio m nn rora- déla real familia por el orden de nacindenlo. Heli- 

ion honrado, y es que la contestación dada al margen gion C. A. U. sin tolerancia de otra alguna; la crea- 

del oficio de Iturbide está pnesla toda de puño letra cion de una junta gubernaliTa hatta lareu" 

del caade del Vanadito, Ceaeice que esta netaou^rirá , moa da piiMieas r^ffttealaatea: el respeto de la pro- 

ímpognocfeiM»; pera etto importa muí/ porn é un his- piedad: Ta eonsmacfon de todos los empleos civilea, 

tariadar hambre de bien que escribe ron impnrnnlidad militires y erlesi.i-;tico>: la formación de un Ojérclto 

batea la verdad . ] o no eimnet al i nnde dfl ^ enadi- con la deuumiiia' ion de Iriiiarunle . de las tres ga" 

tOi por el estuve preso en el tusliUo d<' I lita ,■ incomu- f'.nifn^. euaics eran la .üiiservarion de la ieln;iou (;. 

nicado en un calabozo tre>e meses ton cenlinelii de \. K., la iudepcii lenrin bajo l i.s bases enuneiadas y 

«M/a, después en la prisión de In galera, y nllininnien- 'a iuiima unión entre :.itieric;iiios y españoles. 

U4U Veraerui. Mis varios arrestos duraron desde el 53. Los demás artículos de otro plan comprendían 
oAo de 1817 4 1821. Par su orden se mehMerandot ' la parte de arreglo y de su ejecución como enianaeiO" 

coNsma da funrro, p no paüéndauaiaaacar reo, se nes de aquellos principios. La jonta gubernativa que 

mMOti mi eaaea é la sata del erhnea da Méjico. Soy designaba este plan, no fué del agrado de los mcjlca * 

voló de caHiad e» eaaitía 4 «na apf rodaoM, d irre- ; w , ¡ < i>sdebia componerse dd ( onde del Venadito 

cusable. ' como preaiJaola y del oidor Bataller como vice-pre 
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MmM. Ato nlnlitro tog«d« «n obj«to éel odio y 

afbomioacton (Je todo inejirano, pues como presiden- 
1« y dirccl<ir<lL- la junta de se(;nri(lad, habia dfsliiiado 
á Oiuüh is vicliiiKis ;i |>oli|ar Ins infsiiiios. 

34. Concluida la lectura del plan, ioü oliciules tu 
aelaniarun y reli< Iturun i Iturbide. Prelnndieron de 
común acuerdo que tuniasu «I titulo de teniente gene- 
ral, mas él te rebosó; |»ero intistieado en esta preten 
aioa, úliiroamentc ronrino en que te le Utiiiaee pri* 
mer M* M tjéreito, sin porj nielo de los ofldsles be- 
nemérilo!) rpie in3n!)Vst:iria á su tiempo, y bnjo cuyas 
órdenes dijo quf scrviri:! con la misma sincera rum- 
plarenciíi rn rlatr de soldado. Acoriliise allí i|ue al 
día sipuieiiie se hiciese el iur.iiiii ntu du lidcliilad con 
ürre({ii> ;ii sistema uüopia>lu y (|ue se asenlsse 7 ar- 
cbirase la acia de lodo ioocurrido para perpeim cona- 
itMie (!}. ' ' 

88. TcrlScóse asi, Inhiéndose prep^railo a' efeein 
en la posada de Iturbide una meí;» con un santo Cris- 
to V un mlaal; lejó el (uniré enpellan ilrl ejércitu el 
KTanpelio del día, y el jefe pririripal juró puesta la 
maini < n i l puño. le la espada obserrar la ícIíríoii ra- 
tolica apostólica romaoa.. Hacer la independencia del 
iJBperie mejicano, miardásdo pnra ello la paz y unión 
oe enrepeoST snieríranos. Juró obediencia al rey 
Feroande VIÍW adopta jura la eonttitucioH que ha- 
Ifúáe haierse íson palaliras ile la rórmala) JMT /M Cor- 
teg dt esta Aiiu'nra Sftfuti ional. 

3<i Cu seguida juraron bajo dicha formula en ma- 
nos de llurídde los oíicialrs <lel ejército uno a uno. 
Siguióse á este a< to demostraciones de alegría, es de- 
cir, salvas. Te lieitm en la parroquia, y regresado con 
todo el aconipaaamienio riesflió la tropa á presencia 
de dicbo jefe. Kn la tarde de este mismo dia formó 
ra dfvlaion en la ¡ila/.a por r I órden de nntipiiedad; al 
lado dere( Im de la niesa se . oloco In bandera de Ce- 
lara. Iimliidc sr |in íen|i5 ,i calialin con SU estado 
mayor, ,1 su\:si.'i lii/.i liiirop;! <'l jtir.imento bajóla 
fórmula expresada en manos dcl mayor de órdenes 
don Francisco Manuel liidalfo-ydel padre capellán; 
Iiurhide iiabió al ejército, y con m eolera le dijo... . 
¡.Soldados! habéis jurado obsertar fa religión C. A. 
R.» bacer la Indeiiendeniía de c<:la América, pro- 
teger la nnfon de rs|íanoles curü¡ieos y americanos y 
nreslaros olied ei:l. >^ al rey bnjo de l o'niiu ionts juila*. 
Vuestro sa;.'r.olo t nipefio será celebrado por las nacio- 
nes ilusirn lis viiesiroí servicios serán reconocidos 
por nuestros conciudadanos y fuesiros nombres co< 
locados en el tem|do de la inmorUlldad. Ayer no he 
querido admitir la investidura de teniente general y 
hoy renuncio esta divisa (arrancándosela). La clase 
decoropafiero vuestro llena to los los vacíos de mi 
ambición. Vuestra disriplina y valor me inspiran el 
mas nolde orgullo. Juro no aí)andoiiaros en la em- 
presa que hemos abrazado, v mi sangre si fuere nece- 
sario seUará mi eterna fídeli ad." Al plan de IgUtla 
acompañaba una proclama (á). 

37. A Oles que el gobierno recibiese de oflcto el 
plan de Iguala y» lo sabia por noticias llegadas al ar- 
MMSpado. El rirey mostró mui ba agitación cuando 
lUTO en sus manos h s pli -[;.i, de Ihirhi le, .i (|ue no 
solo no quiso dar respuesta, pero ni aun alirir; y lo 
mismo hiío ron las cartas parlieularesi que le remitió, 
lo que causó mu( lia extrañe/.a en el publico, prioci- 
pálmenle el que hubiese tomado disposiciones pare 
atacar ú Iturbide. No bahia mejicano de regular edo* 
cacion que no cstnvfera al airsnrr de lo que se iba á 
hncer, y públicamente se dei in i]u>' el virey no solo 
estaba en el secreto, ^ino tpie idii ali t > on sn anuen- 
cia. Todavía se ixee. y por poi Aon.-is li^ s ina i rítira, 
que el plan del virev fué que hiciese la independencia, 
mas con la condición de que Fernando TTI gtbema- 

(1) <Vf i»e en el tomo 5 d«¡ Cuadro. 

fS) Se Ue «n f« carta 6 def Cnedre AMAtMlome 5. 



ría en Méjico, pero sin la eonstHnoleiifBeto It 1 

obligado á jurar en Madrid y sin cortes; pero ftartrf- 
de Inn pnso en su filan y exigía del rey que la habh 
dejni ary somef rsc á ella. I'or las mismas perso- 
nas .se cree y asegura «jue I-'ernando Vil estaba «íeci- 
dido á venir .i Méjico, y haliia dado órdenes para que 
se compusiese el palacio. Esta idea prcvalecíé en la 
corle y con ella lisonjeaban algunos de nuestros dh 
putados á Um inílinles dou Gártes y don Francisco de 
Paula, y te hadan la corte tanto que el rey llegó i 
|irr)liiliir estas concurrencias en i>ala(-io. Algunos iN 
estos i iites .niserables existen entre nosotros y pro- 
ten dt'n ¡':,,.ir |inr unos republicanos netos y erx mií^os 
de toda monarquía; pero ios conocemos j nos reimos 
de su afectado pcfrfo-sumísmo. Todo esto pudo soca- 
der mny bien, pues como manifiesta el marqoée él 
Miralleres, el rey jamás estofe Me* oM la «onsMiwlM 
y sufirió mucho por ella, le insultaron los liberales 
frroserampnle cantándole Riego el Trágala con el po- 
pid.o lio soi'/. de Madrid, y después Fernando se la 
hizo iraf^ar ahorcándolo cuando lo repuso en su des 
polismo el diKiiie de Angulema. Finalmente, la cor. 
rcsponaen( i i serreta del conJe del Venadiio con la 
corte de Madrid del año de 1821 y parte de 1H20, no 
apereee en el archivo general; iturbide l« pldld caande 
entrtf en él gobierno, se mandó ¿ ta secretaria de te- 
lacioiies donde tampoco existe; es muy probable qoe 
en ella se revi lase algo de este secreto que el gobier- 
no (le Méjico de aquella época tuvo a bien ocultar 

porque Sni ratnenlum Regis abtcondere bonum ett (1). 

58. I na de las principales obli(;aciones de todo Ms> 
toriador al referir los speesoe, es señalar la causa qjN 
próxima ó remotamente los produjeron: para cnnipllr 
por mi parle con ella, refl>ríréá la letra lo qnasue»- 
ta don Mariano Tórrenle en el tomo 3 de so lltttoris, 
p.igfna lio. sobre lo ipie precedió v motivó la suble- 
vación de llurbidi- ' ontra el gobierno español, asun- 
to que auiKju - mucho antes que él halda toeádose en 
un folleto uirigidu (irecisamente á tuTectivar contra 
Iturbide; no se ha dilucidado con la debida claridad; 
bien sea por respeto á la memoria de este jefe, bien 
por el qne se merecen Isa principales personas qira 
diiquc intervinieron en ¿1, que aun viven J ffOStn de 
la mejor reputación en .Méjico. 

3!'. Después de suponer 7"(irr*í//e que todo el reino 
de Méjico se hallaba tranquilo en principios ile 1820, 
a excepción de algunas barrancas del Sur ocupadas 

[)or (¡Herrera y AscenciOf atribuye la reacción al ma« 
ético influjo de las ideas Ubeinlcs, por lo que loa 
verdaderos reelistaa se ooqKiren en mediur loa no- 
dios de cortar el nacirntenfo del mal (2). **8e dtri- 
pió (dici'^ lodo sn nfan á derrorar la malhadada ''ons- 
lilncioii que [)reveiaii habia de burlartarde ó lemnrano 
la \ip;ilancia, la poUii a, el valor y el heroísmo ue los 
fieles, l as primeras reuniones de los que mas de- 
testaban aquel sistema, se celebraron en el convento 
de la Profesa, ó sea de San Felipe Neri de Méjico, In- 
jo la presidencia del europeo psdre Nontesgudo, pro- 
l>ósito de dicho convento y canónigo de aquella cate- 
dral, y del americano doctor Tirado (3), ambos inqoi- 
sidores y eoemigos acérrimos de los liberales. Des- 
conllandn al principio de la» mismas autoridades y 
san de las tropas, entre las que si Uen haMn i 



(I } i^sra formar esta h ittoria tenga regittraáat \ 
eimta» ochenf s femé*. Estaré mt ttcrita «n so «a- 
rfis; pere en et fimáo está exacta g ya aotitfeaka §t 

ello. ¡Ojalá que ofrfl h haga mejor! le ceda m plHow. 

De este maléfico influjo nin duda fué etmtaftuto 
et señor Torrente, pues ettaba e» Liorna de enpiad» 
cerca de aquel gobierno por ,'l F.spano! conitilucionatf 
y del (¡ue ae separo un dia antes de la llegada áe Itur- 
bide, por haberse restablecido Femando Vil al antigua 
sitlema absobtto. 
(3) £r« modrtiefie. 
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adictos sujeios prontos áMcritirnrsf por.su soberano, 
DO escasealian lus adictos á los principios liberales, 
no se atrevieron á coaflar aqoeiloe ocultos planes eu 
la duda de bailar oposición y resUiencia aun ea las 
BU que mas hubieran acrediudo n liv«n« opi- 
MMÍando de qoe la delieaüeza ea anos y la des- 
eo otros, paralizase los impulsos de la ver» 
dadpra iltlelidad. 

40. Parece quo t-st;is fiii-run las rnzoncs de no lia- 
ber contado al principio ron el vircy, con el general 
Liúan j con otros varios jefes civiles y militares que 
teoian bien probada sa tdbesiou á la soberana auto- 
ridad del OMOMce Oiptoei y su iTcrsioa al titulado 
si tema rogeoorador. DIehes juntu eloudestiBM de 
la Profosa se fueron haciendo numerosas gradualmen- 
te, habiendo sido admitidos en ellas muchos ilustres 
indíviJuos del clero sci ular y rc^ulai , :ilguoos hacen- 
dados y comen iaiites y succesivainente varios em- 
pleados civiles y militares, aunque no de la primera 
gerarqula. (Jna porción de /atwai/ox americanos, que 
Wtlldoe coa la piel de oveja ocultaban tuda la fíere/a 
lia ta* daeigoloa (i)» logiárou iairoducirse en diobas 
iaatat «oa w aias rafinada Mpterttia, aparenumio «» 
flmfido celo por tt triunfo del aliar y del trono, que 
eetate bien distante del verdadero oíijctu de .su<; pla- 
nas (2). 

41. "Todus, al parecer, obrai)an cu el mismo sen- 
tido; pero estos últimos tiraban diestramente sus lí- 
Bcas para lograr suapetei^ida inde|icndeaeía* Como 
oaaocian oue las primeras autoridades» paf sa mayor 
ptavisiané iot«ligaoe&» hablan daatfavasaram re> 
OMatMos designios si ea lat daba entrada en aqnettas 
reonioues, procuraron alelarlas de ellas en í(;mmI(i m 
los iudividuos que du buena fe asistían á l« PtoR-sa, 
una fundada desconrim/a y ii>^ mas injustos rét elos 
acerca de la opiniun de aquellas. Ksta especie de 
asociación ontítiberal se fue extendiendo de tal mo- 
do, qua llegd á ramificarse en la I^uebla de los Ange- 
las M^n la dlraccioa de s« reverendo obispo, y en 



42. **Cnando ya bnli^nron sazonado so pian y 

adqiiifiil" el iif cesarlo vi^í.r para dar el ^"ilp.c, trataron 
de uomhrar un lit-l y |i,i|,il ejecutor de su> deseos; 
después de liahur pasado en revista todos los jefes 
militares emprendedores y <ie prestigio, ae fijaron en 
el coronel do» Agfutin ¡inrbide, qaien agregaba A su 
aalsoaada osadía y arrojado «alar, unes exterioridad 
daa de «aligion y austeiMadea capaces de desivm- 

(f ) De qui teria la que encubría al s<-ñor Tórrenle, 
cuando en Liorna no cexaba ile tui teínas roníra /Vr- 
ttando F//, iacdndolo, viniese 6 no < Kt'iiln, pura col' 
mMrle de injuríaa é inspirarle í )i,ia«íí< u líurlndi- para 
qme éetpolricase y motlrate tus iultRcionetl ül q»« 
tuviere de vidrio tu tejado, no tirt pi$dfa$ el M venne. 
Et taimare tUMtruet espión de Liorna. 

(2) St tnaamt ie áiei y tiele aiios que Uevamot 
de iudependencia ha entenado pnietir ámenle que no 
hemos perdido de vinta etie xagraúo objeto. Kl clero 
te ha conservado en tus inmunulaili-^, se han respetado 
como sagradas tus propiedades por et eoiujreso: se ha 
¡provisto de obispos, se han entablado negocii s ron lio- 
rna, se ha jpropa§aio /« piedad, te Hm fmutado c^fra- 
óiatjieotweHiot. Bmkiki»§é9$emitmmutham§tn- 
do 4e buena fe » eeatecumUei een tut ptineipiot. ¡Ah! 
péaeUf f pésele mucho al señor Torrente haber trata- 
éo de una manera lan rtlipendiosa a unot hombres de 
lien. Si kubiéramot mantenhlonos pasivos, ¿uo habría- 
mol corrido la nútma suerte que en r.siiana' , So lia- 
briamos pisto los despojos y matamas de los frailes que 
en yn/io de ItUO.' ¿tio meudingarian koif fwn de lá- 
frwue SNMtee «ei^as laaxadae de sus mouasUriot? 
¿No eorismai eerrodoi a i we ba e templos y retrogradado 
al gómeme? El tiemt§lm/brm§á»lt apehgUt Aletee 
taimados de la Profesa. 



bcsr aun á los hombres menos virtuosos. La frecuen- 
te práctica del sacramento de la penitencia, su asidua 
asistencia á los templos de Uios, su diaria costumbre 
de rexar coa su familia el santo rosario, y SaalaieDlay 
otras demostraciones de pura devaekw y acaadrada 
catolicismo, daban la mas aúlidaa gaiantias da sa ree* 
to desempeño para la citada eomislee. 

43. •'Convenidos, pues, en la elección de esic jefe, 
era preciso inventar un medio plaustitli que lo pusie- 
ra en actividad; pero esta se presentaba ron Iodos los 
caracteres de impractica lile. Se necesilaba hac«r ver 
al virey le atilidad é importancia de crear one coori* 
sien eitraardiaaria, y al miaaia tieaipa Is aseveniea- 
ds da conBarla si eitade Itorhide. Lo priawro ee lo^ 
grd fácilmeata, poraoe el digno vlrey abondaha en 
las mismas ideas, reducidas á enviar una respetable 
ili\i-,i(iii ilf tropas contra las únicas {;avillas insar- 
genles de (iuetrrro, ijiic >>f ahrigaban en el rumbo 
del Sur. 

44. Era incomparablenienle mas difícil la segaada 
parta* á caesa da iMllarsa IterUda en amalla opaca 
procesado por variss oaoeosioeeS} extorMaaoa y iro- 
pelias cometidas en Gnanajnato mientras estove A la 

cal)Cza de a(|nella proiínciS, y prohad.is por el cum 
di- allí mismo doctor D. Antonio Laltarrieta, paisana 
lid mismo Iturbide y amigo de su familia. .Se le ha> 
l)ia permitido en el entretanto la libre residencia en 
la capital, y se iba demorando su sentencia por los 
buenos oficios del regente de la real audieocia Bata* 
ller, en coasideraciou á los relevantes servteles qoa 
aquel habla prestado a la causa de la monarquía. 
A pesar de eitea 'egilimos estorbos, supieron los aso» 
ciados de la Profesa Influir indircctaiiicnlc y del modo 
mas astuto en el animo del vircy, á fin de que dicho 
Iturbide rdi ra nomlirado para la mendonsda c e oíi" 
sion, quedando sobreseída su causa. 

4.'i. Como la flama adquiri>la por Iturbide durante 
las anieriurea campañas hubiera resonado por todoa 
los ángulos del vireinaio de IMjico, y como estuviese 
adornado de una {gallarda presenaa» del porte mas 
fino y amable, de aventajadas luces natorales, de re- 
finada política y (Iniim cnaüdndes Capaccs de aprisio- 
nar la volunia l del soldado, de granjearse el aprecio 
d« los pueblos, y aun de desarmar á los reheldes, tal 
ves sin necesidad de recurir á las armas, no fu4 difí- 
cil persuadir al virey de qoedlebe Jefe en ai mas A 
propdsito para aquella empresa, y en su eoosecaen- 
eta sa la bsbilild con todos los medios noeesarios pa- 
ra llevarla á cabo. Se presentan en esta época tres 
partidos, y lodos tres creen lojjrar sus rcs|)eclivos fi- 
nes por los esfuerzos «le Iturludo. 

•iti. "Ki virey trataba de destruir los últimos res- 
tos de la insurrección confinada en las barrancos de 
Tierracaliente y <'e consolidar la sutoiidad real ala 
venir A oa rempimienlo oon la península, tcmenisede 

3 ue serian ñas funestas las consecuencias si negao- 
o la oliedteneia al gobierno, aunque ilegitimo, desde 
cnli-ni'cs se constituía en eslado de emancipación v 
qu> d ilia retíucido á sus (iropios recursos. I.os auli- 
lihciMh s de la Profesa no consullaltan sino sus deseos 
de ver derrocada la cunslilunun y restablecido en au 
antiguo estado el esplendor del altar y del trSM* LoS 
independientes aspiraban 4 la absoluta sepsrsdon 
de la metrópoli; pero no tuvieron bastante ftwna pa- 
ra expresar sos i<li-as en el acto de extenderse el pri- 
mer plan de operaciones, que fue entregado 4 Iturbide 
bajo la sola base de uMir didke sistema ceaMlutítm 
nal. 

IT. ' Para acallar de destumbrar á los Heles res** 
listas, posó Iturbide á liorer unos ejemplares ejerci- 
cios en <lichu ( (invento de la Profesa, durante coyo 
tiempo recibió de todos los asociados los mas ütllea 
consejos y onérf^ricas amonestaciones; (i) mas si Men 

(i) Los que eeUran en ejercicios tolo hablan con tu 
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aparentaba este pérfido cüiitlüenle un aire exterior daderos comploU (en frase del dia) no s« traUa i 
MÜficaBle j aoa d^ctl cooformidad con las i»slruccio« en secreto y eu lioieblas. . .... ta nt^oáo fer 



aMd« ras aiMMMt, teoia ja premeditado tarter á lanie in ttnehri*. Yoaw ballalM«D^ 
unos Y otros y falwM 4« lao faforabletaleoMnUM m ac agilal>a y alli lo aap« á pooo mn á imimm decMio 

su pro|»i<i provecho. La primera parsona i la qae ean- lo he rererido, y aon ncnbi A Onerraro qne se onle- 

t'ió Iturtiiiic rl sigi1ii>ri plan (](> hi Prufosil, fué :t una sr, iiorijin i'onsiiliT<' qu' mÍ' ¡ eiidciiria estaba 
Je lasseñiirjs |>rin> i|>al*-s cJi^ Mi'jiíM> ( I). . . . ijt* s:i/.uii < ofiio l.ievu maauia, v s<-ri;i temeridad 

48. "F.sla iiucv;i Ninctle L' En<ls lul i ii^sclc lialirsc i>or utu cosa que lialiu de tener esle ra* 
aqa.'I Mionaeiilo dt' ad(|uiiir ona celf hriiiad en el leni- sallado. El tal plan luilavia puede coslaroos casOi 
pío revolucionario, fomentando la ambición en qoieo pues hay potencias en la Kuropa que tienen inlarás 
estaha mny inclinado é segair ras impulsos y forti» en que se se realice á lieoeticio de un prfiioi|M de la 
lieaodu en fl la idea de proclamar la independencia casa de Uorbon* porque rxmi que la trolantad de 
para vincular en sus manos i-1 mando supreaio. Que- Itnrbide d«l>e prevalecer sóbrela de la natíon meji' 
dd pues convenido entre ambos que se cometiera al cana runida en congn-su (general que lo alteró, y que 
lirenriadfi fioM Ma-. ud /diu.va, el CD'. arjjadü de refor- l'i i n iirli' VII lo i!c>a))tol.ó |>or su parle, y cuando 
usar el plan lie ia l'roli'sa en el sentido de la iodepen* no luei n iu;is que por esia rf,iroli.icioii no debería 
dencia, y después se enuargn de el el licenciido don suiisislir, se>,'un aquel principio de derediu ¡uvito be- 
Juan José Espinosa de los Monteros, quien formo el uafuium non dalur. No laliaban jefes en aquellos 
que laago fné conocido con el nombre de jrfm ie dias que pensaltan bacer lo mismo qui; iturbide, come 
JyMta. i el comandante don Crislubal Viilaseüor, de Sai| Lids 

-48. **Loiaaoeladosde la Profesa que ignorab» es- de la Paz, que mnriiV antes de poner mane á él; ai 
tos pérfldos amaños y artiririo'ins inanjns. traliBjahnn tal hubiera lieclio, se habría derramado mucha san- 
tncaiitamente por pro orcioiuir a iturbute ¡lara des- K^'N lltirlpi(ie era el nia,> propio por su talento, mo- 
truir la > on ■.tltiicinii los nic ii.is que luef¡o sirvieron dales \ travesura, no metáis que por su prestigio, oa 

Sara asegurar el triunfo lie la rebeldía, llabia salido cié para ello y pudo decir justanieutc como un poeta 
on Antonio Teran de Méjico para (iuadalajara á po* ' español: . . 

aerse de acuerdo con los generales Unu y Megrele, Tale, ta(e, íolioncicos, 

á lia do que los planes del béroe americano no rafrio» ; de ninguno oet tocado, 

na |ior coto lado el menor tropiezo. Come era ne* I ]»srf«s esta «mírela^ Mm rsf 

eesario Intestír en dicho liarbide exirordinarias fa- < fwro huí etíaba guardada. 

mitades, se le confirió la comandancia pi tieral de las 

provincias del Sur por enfermedad del propietario .'>-. ilulaiyo iniiulf, Moreios ptrfeccionti, Iilu■b^d* 
Armijo, y ir íu.' asimismo enrargada la couduccion tfnvxwi , ü (]i;.':i.se nicj*n : Hidalgo y Allendei;uy«/aro«i, 
i Acapuicu de setvcíenius mil pesos pertenecieules a llayon y Moreios mejoraroH, iiurbide y (juerrrro com- 
los Manilos, con el objeto eaenlllorto de qae acharo sumaran. He aqaí la historia verdadera de nuestra 
mano de ellos para ana primeros movimientos. , independencia on estas tras paialuras; esto es esaolo» 

50. Loo reallsUs de la Profesa querían que Itorbi- f y malo qne pncdo deeirleo con el diviaa Aniau; . . ^ 
da derrotara á Guerrero y se proclamara en se- 
guida calle» del partido anliliberal, formando un .... Siempre los hombres 

centro de unión para lo lus iu> i|iiL' ifrnle>iiuii aque- Divinos os veniu en los cinceles 
lias ideas, y proceder despio s de halieradquiridu fuer Que os dieron vida, tiloria á vuestros uuuibrei. 
las respetables coiilra la capital; en el caso que esta , fApolo, Fidiaa, Toaus, Piaxitolea. ■ • 

aa negase á reconocer ia legitimidad de aquella reac- ' 

doB. Loa aott-eapafiolos, por el contrario, deaaa* . S3. Con la dcsaprobacioo del ooade del Veaadila 
ban qae an campeón se uniera coa Caenan* f coa ! m locó á naa alarma i|ae sin duda no esperaba >lira^ 

todaa las partidas fasurKcnies pan dar «I grito de In*^ ' Mde m tnto greda. Le turbación de los españolea 
dopeadencia. I n esto último convenia aquel inóralo, 'd saber i l plan de Iguala se I1Í711 ¡.'eneraf en lodai^ 
ai bien le parecía • oiultu ente a sus fines (iri tipiarla Tireiualo; en Veracrur se coim ii¿.tron a tomar medi- 
derrota ilel 1 ¡todo caudillo, ú lio .le rantixsr m,- ur su d.i> n uy acli\as, ;> en l)rc\i>inRi3 días aquella ciudad 
voluntad y ejercer sulire el libremente aquel predu* iiresenlO un aspecto guerrero kvanuiudose un gran 
minio que temía pudiera serle disputado por qoicn cuerpo de realistas y haciendo desembarcar á todos 
contaba m»ores timbres y blasones en la carrerra 'os soeces marineros de los buques que estaban ea la 
que él iba a abrazar. Empero no habiéndole rartido bahfa, é |i|ulenes se les confiaron las principales gaar- 
Imeu efecto sus maniobras hostiles y convencido de ' días. ¡YalRsme Dios y cuánto psdeci en aquel pui^ 
lo difícil que habla de ser domar aquel esfonado in- ffatoriot No podia presentarme en público ain sor 
surgeitle, vaii . ¡i co ..InrMi ■ se dirigió a compiis- insulta in. y lo luí exlraordioai ianienlf al ^ali^ por la 
tarlo con la lii'/ui t ) con ia luvucacton del nombre puerta tie la .t/fr(<"d, montado e.i un mal caballo sin 
de lihi riad iii l fi ri leticia, entablando con el ias re- treno y solo con bozal; peor lo (las 1 1 1 señor don J. 
laciones de anusiad y uiiiun ile las que se tratar ion ' Mariano Almanza, que tuvo que salir a pie iies|Nlés 
la biatoria del año de ÍHil, ;i la que pcrlCBeoea." ' dO qne le balearon SU casa, y necesito ocuitacta.i 'El 

51. Tai es la relación del origen 7 causas de este ¡ viray excité cou la mayor rapidez á todos loa aoman* 
sneesp, relación generalmente creída verdadera y no j daotes de las provincias para que se posiesea aa aiv 
coulraiiicba basta ahora, sin embargo de haber liber. 1 mas; en Méjico noiubr i al p>neral Uñan por comw« 
tad de imprenta y de tener Itiirbitie muchos enenii- dante de un ejercito f irmado en su mayor parte da la 
gos. .Sobre ella no pueden pr(^elll.^^e i/iitía/irnloí tropa expedicionaria, en quien únicaiiienie tenia Con- 
originaks, porque asuntos de etta naturale/a y ver- liania, la cual se r6unió y acuarleix cu la iiaciunda de 

San Aiiiuiiio, rombo del Sur; mas Iturbide no se dor- 
eaafetOTf y no mas', tiu duda que el teüor Torréale no « '"'^ prevenir todos ios golpes oponanavante;. así' 
Mfd acMMmtnwe ú tmarlot. ; es que dirigió carias al general Cnia. Negreta, aÜiipa 



(1) 4faf enp/«a catorce rengUmei tíaañor Tórrenla l de Goadatajara, coronelca Bastamante y Goftmrr 
•M pintar como Xeaxit una Yenut de Citharea, Eftc- | otros de quienes esperabn una eflesz eoopaiadoiK é 

ítvamentf. ha sidawt» karmamra ¡f t»90 mUCha i»fya I cada uno le inliU'> en su idinnia par.) moverlo, y todoa 
eu este plan. (menos Cru/i le corn spnmlieron a maravilla; bizo 

Kilo tiene iiiiiílioiUiom<jo,y tsci'iuo i¡ , umiu Ut lea- imprimir el plan y proi lamas en una imprenta que l« 
baUiladelat statacoiorescaaqueseaduarmenlooniHa: proporcioné de PuebUel padre í urioog, feiipcaso» y 



« 
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tw4tCMid#9*l Uceaptedo don Jd^ Manuel Hme- 
n, ^oIm ptr I» «iM «» fiM f rK«u csw «Ci viclp lo- 
gré MMT m ascMidienltMbn «t Mruoa de llurbide. 
une desfwéi lo hizn su ministco, ea cuyo t nf¿u se 
MiempeñA como un Seyaou, y |iueJf decirse ({Ui- en 
gnu parle > ;iUhu su iiiin:i. Lu «ctiNid. .) .... uluar 
del neiiur KurbiJf rii t'slns criticas cu .unsutiu i.is, ia 
describe perfeciaDUMUc cu i>u lii^iori;; ci Sr. i urrenle, 
«UcíeadQ: "Pot lodo» lo» «unaiiiOü se > i u/.abau los cor- 

correáiiu:iJi>iiL'iu. No 



I que Qo imase de scdiuir con el luUl . 
«MNM i» ras píuies: todas bs partidas insurgenies ' 

II- pusieron vw riioviinicnlo parj se. unüarlus. I.os 
cuemigus de lu iuttr ipuli i{ue li.ibian (K-mianecidú 
ocullOi basta entoii' C.s, asomaron la cabi-z;t \ se ( ou- 
virÜeroB en tan ralsub apustole.s de aqat-llas ¡tenwsat 
áoeUina». El fuego <',orria violfulunienie y amen — 
salía aa iaecndiA general. Abundaban eu lactpUal 
Im coaiisioaados, eoafidenies y iiariidarlos de ttar- i 
Mt, y loa habla laiabiea cerca del mismo gobierac^ ¡ 
loa que si fkvor de su hipocresía j retinado disimulo ^ 
( outribuian & t-slrt-mt-cer el ediiicio realista y tenían 
uua |»arte no |>equeíia en la paralización de hs sabias 
■cdídas proyactaduh ¡lui- i l Tírey." 

<1»4. Jamas ba becbo el Sr. Torreóte una descripción , 
BMi exacta, y yo para darle el ultimo retoque auadiré ! 
lo qne bm aaagaró raiiaa vacas el Sr. 1). J«si Oonln- 
gaaz, qo»ooBH> saeretarlodel primer jefa caaiiaaba á 
&tt lado: "No era (deois) necesario preguntar el camino 
qua Uevábanios, paes la multitud de sobres de papel 
de los pliegos que recil>iamo.s de todas parii s i iba 
yo rompiendo, podian muy bien intlicarlo a los viije- 
rot. " .No :reu qiu' ¡lUnli' J.ir.ie idea mas completa de 
la uai versal aceptación cdd que fué recibido el plan 
da Ignala.... ¿Y faetia oaairariailo el «liay? ¡Qué 

US. Sfa eiabargo de cato buba graadea obstáculos 

que solo la astucia y buen modo con que se condujo 
Iturbide pudo vencer. El gobierno dr tres siglos plan- 
teado I D esta America, era semejante á un irbol Ue 
extraña proceridad, que para caer á tierra necesita 
seodoN y portíados golpes de una segur filosa; pro- 
fuadiaadas su* raices y diseminadas otras borizoutal- 
■tala y bien arraigadas» nacasiuban para desprea- 
da|i« da aa aeatro cansar graades vaivaoas. Na oca- 
paéé de referir, aun<|ue rao lacootsmo, estas contra- ' 
dicciones y modo con que se suriciaiot', n a liier de 
exacto e iinparcial se<;uir6 la senda que et itnsiiio tor- 
rente me ba Ira /a do. 

óü. Al presentar el pl ia de iguala coulaba cu este 
pueblo coa el apoyo de seis compañías del regimíen* 
to de MoKia y doccienios boiabres de FemaMe VII, 
da tropa cxpadieiooaria. Era iaipeaibla que la apro- 
basie a del plan fuese sincera cea respecto á esta cls- 
se de geate, la que bien prestí) .se quitó la mascara y 
I ompnió a lífsertarse. liin indi', jiic habia conocido 
ia necesidad de pü»«'er á A' ,t|julcu para tener libre la 
cúmanicacíun con Sao Bla^ y demás punios del Sur, 
Ijabla becbo salir desde el ii) de febrero la guaruicíon 
con su icoberoader Gándara, reemplaiáodola con cien- 
to astéala y caatru boasbrea del regimiento de la Ce- ; 
eaaa al añado da U. Tieeote Bodériea, per ser oteiil ' 
de Mieonfiaosa. Efeelivamente, correspondió á ella, 
étaflayó en que el ayuiilanuento Jurase el plan de 
Igaala; mas no eran pasadas al^uua> Iioi lis >¡e liaber- 
se becbo estu> cuaodo se presentau eu ia bibía du 
Acapulco dos fragatas de guerra españolas, la Prusbo 
Y la Vengmiuú, j be aquí que los realistas haceu ana , 
ceatrarevolucioii apoyándose en la tripulación de aai- ' 
boa tequas. £1 eanandaat^O. Francisco Riooda «la ' 
se battaba eoa algvaa fema en Ayatia, acode á soa- 
laoaral gobierou antiguo; mas l i tarde del 1.*$ de mar- 
ta^ Ugta au tuial reatablecmueniu. l odo este caui- 
MMiaBiotelgBaraba iiHriiid^ 4 li le sabia no .fuo> ^ 



ría dividir m ftem pan que no se aonantase la 
descidon; jpiiaqna todo se concloyese pár medio 
de aegeelsclones, mandó á D. Miguel GaMleri, que 
babia sido marino en España, para que tratase con 
los dos comandantes de los buques y les ganase la 
voluntad, auxiliado de una buena l¡liran/.a pagadera. 
Arrestáronlo los realistas á su lle¿,'ada, y por mayor 
seguridad se le puso a bordo de una de las fTagalai} 
pero el comandante de una de ellas (Villegas) le ara* 
porciouóla fuga en una lancha que lo condujo ana 

(»oato d$ la playa, de donde marebó ¿ noirse con 
túrbido. El Yírey destacó para Acapulco con üna 
división al coronel Márquez Donayo, quien bizo una 
correría sobre Pedro Ascensio, que estaba en el real 
de /.acualpan; mas tuvo que retroceder a Mejiro, por- 
que el vírey trataba de concentrar las fuerzas para 
salvar la capital y sus inmediaciones, y poner expedi- 
to la carrera de M^ico á Veracrus. El movimiento dto 
las tropas vlieinalea so ganeralfsó en estoa diM por 
mocbos puntos, y bsbia comenzado sus excursiones: 
en la que hizo D. Jorge Henriquez, encargada por D. 
Nicolás Guticrrcí, comandniite de l oliica, logró sor- 
prender el i(i de abril en la ba( ienda de Salitre al que 
hoy es general Inda», y lo hizo prisionero, lo mismo 
que al teniente Ballesteros. A imitación de eato se 
babia puesto en movimiento D. Nicolás Brava» llamado 

rir Iturbide, saliendo de Izúear. quien se presentó 
esta ea Iguala luego que asiló de la prisión durísi- 
ma en que babia estado, en virtud de la amnistía, 
juntamente con D. Ignario Uayon. Cuando habló á 
dicbo jefe, crevn este que venia a reclamarle la anti- 
gua graduación con que habia sido condecorado en la 

revolurioii del año de 1X|(» ".Nada menos que esO 

(le dijo Uravo), yo vengo u ofreceré V. mis servicios y 
obediencia como un simple soldado que soy de la pa- 
tria y por la oue be padecido raucbos trabajos* > 

Prendándeae de esta noble y desinteresada franqueia, 
lo comisionó para que levantase una división donde y 
d«l modo qii» pudiese: loKró hacerse de alguna tropa, 
con la que eiei ut > varms movimicnlos que hicieron 
creer al i oronel llevia que amenazaba á l'uebla, y re- 
trocedió .1 auxiliarla. Hravo se pasó á Tlax( ala, donde 
bailó doscientos soldados de Fernando Yll de Puebla, 
y abastecido con municiones y artillarla saftaé en do> 
manda de l>. José Joaquín de Herrera, que se bsbia 
salido de Jalapa con parte de ia columna de gransde- 
rns que la guarnecia; unido ñ él en Tepeaca se dió 
una de las mas brillantes ai clones que se vieron en 
esta campaña, pues llevia fue derrotado, ) invo ciento 
diez y nueve muertos, incluso on capitán y dos sobal- 
ternos, setenta berídos, y de ellos treiata y cinco gra^ 
vemeuto: el uiunfo bubiera sido mayor sí estos jaiba 
hubiesen tonido municiones. Herrera se retiró á Cór- 
doba y Bravo á Zacatlan y Tulanclogo para hacerse 
de rouebos artículos que oecesitaba j engrosar sa 
fuur/a; aiii se mantuvo basta el Udejanie que saHé 
para sitiar a Puebla. 

Ociirrtncioi de la provincia de Yeracrui. 

«>7. La salida de parte de la guarniciande Jatapa 

míe 



era regular, conmoción en Iss 
ele Orízava y Córdoba, por lo que el gobernador Dáví 
la de Yeracroz mandó para la primera un destaca- 
mento de tropas que engrosaron a otro ijiie mandaba 
I>. Antonio López de Santa-Aiina, el cual logró sor- 
prender en una noche á 1). Francisco Miranda, anti- 
guo y valiente insurgente, que se hallaba en el punto 
del Ingenio; pero muy luego se unió á esta fberza y 
adopta OA partido que habia perseguido tenasmente 
casi deada ti prlndpio de Is insorreecioo, sirviendo 
en el ejirofeode Arredondo en una de los batallones 
del Ujo da Taracruz, y después como comandante de 
ladivIaiAndejibareailanMdosdelaOrflte. En estes 

SI 
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(lias salió de su huronera D. Guadalupe TtetoM» don- 
de Mi» Tida anaooréUca, rio que le faiiiM on cariu- 
tho cMm qna te Iterase la torta diaria. Oonnba 

maravillas de su solednr) y abandono, y cuándo los 
zopilotes le ¡han j snmr los ojos creyéndolo muerlo, 
O para probar si lo crl.ilia: (tristes v riilicul.i-; conse- 
jasl Lsle liomlire «li^ liien. inodi iu de pjtriotisino, 
tUTO la modestia de ¡ . ,. r al maiiíJo ile Stota-Atma, 
y este le hizo la justicia que debía u su mérito; y auu- 
que 00 le dió el rnaado de la ftierza que leafa á tos 
drdeaea, le propordooó rupa ▼ auaiiios fiera que par- 
tiera á Terae con el !Sr. Itorbide i la bacieoda de Cv 
lorado, ilonrfe tenia sn coartel general, en el departa- 
meuto de Querciaro. 

88. Sanla-Aiiiia su propuse (ios.lili¿.ir la cosía <le 
Barlovento, y se dirii,'io pira MvaraJo con seiscientos 
hombres y un cañón. El ' «tmandantc D. Jnsn Topeta 
quiso oponérsele, pero inútilmente, pnes ae metió 
ee Alvaiadu, y cuando ae preseotd en aquel paebto.». 
•fé iafoadcjviva la iadependeneia! y la guaniicion se 
le asid el día SS de al»rll. Con tal noticia los eepaño- 
las IMDblaron en la pla7.a <)<• Vi-r.u-ruz, t miii nías 
ne la guaruiciun se deserto casi iixia. Í.js alarmas 
de la ciudad de dia y de miela- i r.iii > nt.iiniias: la no- 
che del 11 de abril hubo una que rnusarou ucos nar» 
ranoi hambrientos qae andatiaii hozando ceica de un 
teleafle: dieronlea el qaién vive los gminetes que lo 
eaidaban, 7 como no respondían lo» aaii^alitoa, ni 
reaponderian jamá», he aquí la pelotera, el cerramien- 
to de puertas y la corifusluii de alarma. Veracruz es 
el lup.irilonde mas Si' Im uitrajailo á lo* .•int¡s:uos ¡nsur- 
K^oies y en cuyo di siici ru han inuerto a > fiitenares: 
veiaseles con el ni.is alio di's¡>iecio .il!i se ri spir.ibLi 
lo que il>m¿bamos entoiicos (/iafu^íamt'; pero aquel 
imeble laa ha pagado todas basta con las setenas y 
Meientaiea y sido el juguete de las reToluciones» , — ' ^.^ ..^ 

telliadoae boy moy despoLlada la plaza: llegará dia 'co jefe D. JUaa Orb^oio (hoy genaral); rtiri la ae- 

en que pase lo mismo con la M ibana, per ti mal tra- cion desde bien temprano hasta las diez de la maíia- 
lamiento que da a l< s esclavos, pues a cada puerco se na. Retrínclierada la guaroicioo en Sau Fraucifco, ca- 
le lie;: j su sanmartín, y t sta tlasc de vlórijeaála pilaló, estipulando cuo la intervención de D. Manuel 

Rincón que dicha guarnición con sus jefes se retira- 
I ría para Puebla, saeando parle del vestuario de sos 
I coerpos, laa baaderaa de Tlaxcala y aeaeota y doata^ 
,'ailea. 8enia-Annaaheié|encffoaidededirflÍCBdece> 
59. D. José Joaquiu de Herrera ae iMrofaao aHaar t le cenveaie perVM ao icaft parqoe j ae qpeiia aae 
ea las villas, que proporcionaban reearaos de teda et- ' lo entendieran ana eni^ea. Entregiranael» nneiaa 

— . i. -.Mí .„„<,:,., 1 .1.. — .;j ... A; - munlcioncs, alguoos cañones, uu obús grande ' hiés 

ije mil fusiles, aunque no todos iitiles, de los caale.s y 



puntería de no eafion, an indio de Ixbaatlaa de lia 
Reyes, trepado ea as uyede iaawdiaiOk le cacó mwm 
i an gato, y loiaatddeaataliatoeBlaftanle.8uta• 
.\nna n 1 hizo cosa de meaprotecbo que mandar i un 
corneta que situándose en nn altillo inmediato al cam- 
po eneniipo, disparase uu fusilazo y tocara a degüello; 
operar Olí qae piodujo grau coofusioo y alarma ea et 
ampo de Hevia. Muerto este so retiró su segando, y 
Sanu-Anna le persigaié basta entrar ea OriiaTa. Cm 
destroxos qn« salm Gdidebe ae valí 
aiilloa de peso:» por el incendio y aafeee. La mi 
de Ileña fn" «le gran provecho, paea cea aras feroi qae 
un li;;re de Ifengala: marcó sus pasos con sangra, y 
llegaron á ochocientas víctimas las qae inmoló ensaa 
piciiisiin.es: si hubiera vivido, el liaJirii sucedido al 
cunde del Venadilo, y no Novella, y habría derraaude 
la sangre á torrentes en Méjico, coÍb ciencia cierta de 

Íoe se hacia la iodependeada; per aae al 
ritav a dijo á D. Mannel ée Argadlea.. 
ustedes trianfae j qne coasegolrán sa intento; ye 
roj t morir á lo aniso, esto es, per el qae me paga." 
Sin embargo de lo dicho, Hevia tenia virtades, y solé 
era doro en euaoto á independencia, llevando la aUoí- 
ma de (. sur H it violattdae leget, rfguundi Caasa» 
Violandae aunl, caeterit rebnt jñtMem c»lat. 



(.ianvaüat de Saala-Aana t» t$l» 



60. A la división que mandaba en jefe y eon que 
auxilió a Córdoba y ocupó á Airando, se reaniú la 
seecioD <]ue habij l^\:iiitado en las inmediaciooes de 
Jalapa el jóven I). Joaquín Leiio, originario de aqaella 
Mlla y excelente patriota. Reunidas ambas foerzaa la 
mañana del 29 de majo, ataco la ríll^ coya guarni- 
ción se coapenia del regimiento de TliáiMlak *' man- 
de de aa aeniael O. José María Calderen, 



humanidad jamás queda sin castigo 
¡kféHsa de Villa de Córdoba g miurte de ifeida (1). 



pecíe, y reunir aHi multitu 1 de partid is di«ptTsas pa 
ra formar un campo velante <|ue ' ontuvii-ra las irrup- 
ción» ^ le Puebla y Veracruz; > sea porque lo enleu- 
dieae asi el virey ó por tent-r seguros ios tabacos, 

£e eran el grau recurso del gobierno, deslinó para 
sbaa villas al coronel Hevia, á quien agnardb Her> 
rata en Córdoba su pairla; lísrtificóae allí, pásesele an 
Alerte sitio^ á cave aaxilio acudió Sanla-Anna; mas 
el 16 de mayo en el acto de estar dirigiendo Hería la 

(l> La relación circututauciadn de ente arvnteci- 
mente, y todo cuanío ocurri d en Villa de nliiha ües- 
ét el priHcipto de ta inturreccion, podrá i erte en la» 
ia t9 acontecido en Córdoba en tiempo de la 



revelación para la biatoria da la independencia Méji- 1 
cana, pequehm atrNv impreta an J«/epe em 1817, I 
crüu por l). J«t4 Domingo hetiy de árdon dol Sr. obh- \ 
pa Pérez de Puebla, el tínico prelado ^te cumpliendo 
ion luíirdenet del gobierno hizo redartnr todat ¡as 
relaciones de los itircsut j riaciyates para escribir la 
hUloria yeuerat de la ro v¡iit:ou. Si a*i hubieran obra- 
da la» dámát preladas, hoy lendrfamot relaciono» cir> i 
caaileaffedae g honortpcas a uuastro pttit. ¡tolo kl- >, 
etmm ftrv* tftrterom que ¿SpaAa aet reeoaqvi»ta»e, 
f cede emi precnró gtaréor as esfel» g no compro- 
wuterte. Esta et la verdad. El Sr. Pérez nada te- 
uta que etperar de Lspaña, tino mucho, y corrió el . 
mibm: astata praserile «nire fas ttmtio» Pmtt, i 



parte del vestuario mando al coronel Herrera. L'n 
mes se detuvo en Jalapa organizando y vistiendo a su 
tropa, qne engrosaba rápidamente. Marchó luego á 
Santa Fe para reunir allí las compañiaa de Baileféala 
j Sotavento, con algún parque del qoe fcataiaa dcfMla 
lea tealistaa ea Boquilla de Piedra qaa ya cataba por 
la independencia. El dfa 90 de Jante sopo qne la 
guarnición de Veracroz al mando de D. José Riucoo 
venia á atacarlo. Efectivamente, se dió la acción por 
el Médano, entre el ranc o de los í'ocilos, con la in- 
fantería; mas cargándola por uno de sus flancos coa 
la caballeria. biso en ella gran matansa,deÍMido traía- 
te cadáverea ea el caaipe y cogiendo ariaieaaraaáaa 
egelaldeMafore8,dÍeigñaederaadelariaB0 caava 

Í porción armas de todaa elaaea. La acdon se tava 
ajo los fuegos de los baluartes de la plata, y á día 
de cañón de esta por el rumbo del Sur. Ful- inatU 
la ruina de varias casas de pobres situadas en los ex- 
tramuros. Esta arción consternó mucho a la goar- 
nicioa de Veracrux, sobre todo los grumetes faofar- 
raaea, que quedarea borrorixados al ver los horribles 
eateagea de la laaaa ea |a Inlkatetia; D. Jasé fiiébeli 
Mío BMKbos deairoaae coa ella, paea leanuMia i ae- 
ra villa. 

61. Bate triunfo alentó mucho i Sanie-Aaaa 
latean de Vevaaiaa 4 
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Mdi t« «rrcdinba niM que Its eomideraciones y rc*« 
petot de f^ratiiud qne debía al Sr. general Divila, gu- 
heraador de la plaz». ;i (|uieii debía de tiempos muy 
atrás favores sin cuento; iuto como buen patriota sa- 
po sofocar Its voces de la gratitud persona* por las de 
11 naeieD que reclamiM Wlos serricios. Puedo as<^ 

Crtr como testigo MtieMial, y qae retuve al lado 
Seate-Anm nereáéiidele eteedeoes liDgelares ea 
Jalapa, y ayudando en su secretaría, que esta idea le 
atormentaba, como á mi también, pues ame mucho al 
seBor DáTila y en mi prMeil «■ Dito MOOlrit á ori •■• 
posa meosualmeote. 

Situóse Ssnta-Anna en el campo llamado Mu»- 
do nmvo, colocó en el médano del Perro un obús, v 
comenzó á obrar sobre la plaxa, qae le respondió des • 
«te li iMlerta de Santa Bárbara cod artillería graesa. 
BÉla Ciia da ñla se construyeron cincuenta escalas 
Itera asaltar á la plaza por b liatería de la Merced, v 
leeOBsI^ió siendo el primero en trepar como un gra- 
nadero denodado. A las cuatro de la mañana no solo 
era dueiiode este punto, sino del de Santa Lucia, San- 
ta Bárbara y de In puerta de la Merced, que biso guar* 
necer con tropa de la eolaaina da «raaaderos; des- 
pués se dirigió á teanr Iss bátame «te Santiaito y Rs- 
oaate práctica de la artilleria, mientras otras dos par» 
IMts oebfan tomar el cuartel del Fijo, que defendía 
don Jost' lUn' On, y contener el ataque del centro 
hasta tener ocupaiias dichas haterías, el cuartel y 
vuelta la artillería para la plaia, lo que solo se verifi- 
có con la de Santa (jcrtrudis. Entre tanto cayó un faer- 
tisimo aguacero que duró hasta la nueve de la mañana 
i iaatlUié lee laanioiooes. Abrieron las polperias < 
, Igiaad iatea 7 en eRa se embriagé mueba parle de la 
IMpi y algunos oSclales, dejando de cumplir con 
exaettttad y pundonor las órdenes que tenian. La poca 
caballería que entró se dirigió á la pl axa lie armiis v 
su fuga precipitada desordené mucha parte de la in- 
fantería. Rl capitán Echeagaray se metió Insta la puer- 
ta dt San Aguatia, can el objeto de hacer fuego al 
pilicl o del gobamader. maa acadiendo ana partida de ' 
granniM qaa tinlaroo del laaalla y baiaifaa 
mal mar, reaaliaé las ftaegos de les vaciaos da la • 
ptel!) que lo baeiaii terrible por a/.oterts, balcones y 
ventanas, atriocherándose algunos con coli hones. I.s- 
la eircunstsnria hizo que diversas partidas se reple- 
gasen a Relen, donde estaba .'^anla-Anna con ochenta 
infantes. Este ocupó la puerta del muelle para im« 
padir la salida y embarque de machos europeos, qne 
Ü afteia laaton á punto prevenidoa todaa loe snadnaa 
y baqoes meoares. AHI sapo Sante-Aoaa el desmán 
de so tropa y eonhsioo en que se vela par tal causa y i 
que la caballería no quería entrar, que onos se retira- I 
lian con precipitación y otros o no tenian cartuchos ó 
se h.ihijii ir:iitilizado con la lluvia; asi es que empren- 
dió su retitada devorado de despecho. Dos veces ba- 
tió dos pequeñas partidas de Inhnteria que intenta- 
roa corurlu, y él foé el óitimo qne ae retiró de su ^ 
tropa^ qw ya babte evacuado la plasa, romos unos > 
oebenta que qoedaroo prisioneros en ella (tal ves de 
tos que se baMan embriagado). La salida fiié peli- 
grosistma para los americanos, porque los baluartes 
Santiago y Escuela prár tica hacían sobre ellos mucho 
fuego, no menos que el cuartel del lijo, y la» lanchas 
que por anticipación eauban habilitadas por don Juan , 
Topete cuando pretendió reeonquiatar^ Alvarado. Li 1 
oflcialidsd da Saota-Aana m porté atay mU aiaa ao « 
aMál,MMaabrd«aaioffcoeffal 7 eaao saldado, afroa- 
taado los pellgroa con bisarria. Ratfróaa para .^anta , 
Pe, mandé fortiBear el paanla dal Rey y él pasó a , 
Córdob.i á reponerse de sa pérMa. Iste asaHo se 
dió el 7 de jallo de iHi\. 

63. Yo fui el primero que coinanique al señor llur- 
bide esta desgracia desde JaJapa, y el primer jafe , 
' I aa la ptaMBié aa F«eUa la aknoó oiteoAa- 



BMnia á presaacia deaiaehos oficiales, declaraado 
por órden del día militar y heroica la acción da Ta- 

racru¿. 

64. Por desgracia nuestra hemos también conoci- 
do el mérito de este nsaLu en el aiio de 183i viendo 
que el general i ii Jcrouuo se atreviéáanpmdar 
otro Igual en ei espacto de mas de dos mases oaa si» 
tié i Terarrai babllitado da tropas y toda cbse de 
útiles de guerra, y tuvo que tevaaiar el tillo oOB.iaaB 
gua de nuestro pabellón. 

Marcha llurbtdf pura lo lulfrior. 

U;>. La deserción de las tropas expedicionarias, 
principalmente del batallón de Almeb, qae todo se 
deserté, taiao ver al aañor liorbida qaa solo debetip 
confiar para reallsar su empresa en ns do lo interior: 

esta defección lo lirnó de amargura, no menos que el 
ahatimieutu t n (jiie por lal causa quedo su poca tro- 
pa: algun.i w / me quej.» de que deljíendo la revo- 
lución haberse ejecutado del centro á la circunferen- 
cia, babia sido al ravéSf porque hay cosas (me decía 
ea Paebla) qae no salea biea si uno no las ikacc «ae 
por al Mime y yo me vi precisado á obrar da aila 
modo. Las fuerzas de Jalisco eran sia dddá lataias 
«electas por su numero, disciplina y elección, 7 al 
genarsl NcKrele que l is nundalta el maa propio para 
cooperar á la empresa, i.si por la liberalidad de sus 
prini ipios ' oino por la disciplina que les babia dado. 
Kn 16 de mar/.o díó don Luis (Cortázar la vo¿ de in* 
dependencia en el pueblo de los .Vlaiiiu^ y le corres- 
pondié la tropa qae allí babia y el veciodario. Kl 17 bir 
zo lo urisaM aa 8sl vatierr,i á daspacbo da su conaadaD^ 
te Reguera. El 18 en el Valle de Santiago, reuniéodot.a 
los destacamentos del distrito y la guarnición de Pén- 
jainu. Kl l'i c.ivo á<- Sorpresa ("ortaiar sobre Ccla- 
\a, ( UN a guarnición constaba d>' trescientos hombres, 
> aunque mostraron resislem ¡a cedieron a sus per* 
aecueioaes e iiitrep¡de.¿. iiustainaute logró conven- 
aarlos y evitó la efusión de saugre. E«te mismo Jefq 
aalié cu iá ea («uaaajoalo entre vivas„y adamaclo- 
acs, púas las eompaüas del ligero de Querétaro, Sea 
Cirios y de la Sierra que guirnecian aquella c¡udad, 
ya se habían pronunciado por la independencia. Allí 
permaneció hasta el 2 de abril, habiendo det^tacado 
entre laot» diversas partidas é Silao, León, Irapuato 
y otros pueblos que hicieron igual pranunciamiento. 
ka O'loe dias se le reunieron los otii iales Parres» Gue» 
ma 7 otros oficiales con algunas partidas con qáa r»> 
groau su Aiena. Tal coadwcu estimalé á otru pca- 
viaeiaa á obrar del mismo aiodo. La rapides eon qua 
esta opinión se geuerntizó por la inmensa CNtensioa 
de este continente, sido es comparable con la del flui- 
do eléctrico diseiniua lo por la aiinó^fera. No obs- 
tante esto, el precavido Iturbide procuró escoger un 
punto do apoyo para un caso desgraciado; pensó ea 
Cépers y coaú&ionó á don Ramón liay<'ii que lo cono- 
cía pam.qae lo fortificase, buscando aatca agua en el 
mismo, pues el venero lo bábian cegado les españoles; 
de hecho lo encontró muy abiindante, taló la área, le> 
vantú trínchcrns, pero < esó en estas operaciones cuan- 
do se disipo el temor de mu desgracia. Kstc ejerci- 
to cubría la espalda de Iturbide, 7 asegurado de él, 
emplaió para una entrevista ú Cru¿ y le propuso la 
bacieoda de San Antonio, entre Ywrieiaro j la Barca. 

66. Maaiíestú Cruz prestarse á ello; pero despn||s 
cambió de resolución y dijo que Atese en AUqmzar: 
este cambio irrité mocbo á liurhide y dlJo qaa Irla ea 
persona y telo hasta GuadaUjara; mas lo contuvo Na* 
grete: avisó á r.rn/. > se decidió a marchar también 
solo, y de f;!Cio se pus ' en camino. Jamas se habia 
visto mas imp • iente el señor Iturbide en esla cam- 

eña ^0 en e»toa diasi por la mañana le entregaron 
«aite ndbida aa la nadie, «1 avImN Crak dt 
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IV Meipd»; apenai la lee l(nrMd« enaado pide ira ct- 
ballo, lardan rn dárselo »iM crhiio!«, n no aguardando 
ni snfrieiulii demora loma el de un úrmoD y .1 K^an 
galope parte roa don Annsiasio HastamaDte á verse 
o*B Ota% tü la hacienda, doode lo encuentra. Ksla 
aWWf hto tuMm «1 8 d« mayo füé cómica; ambes ae 
abmaroB, Cra« «oaaab á llorar y bacer paeberMva 
j lueiro empexarott á tratar del f ran negocie. Quería 
Cmt qtie habiesf suspensión t\c :irmas por dos me- 
ses; pero Itorliide enleiidió (iiip esia medida s« le pro 
penia con el ohjclo de mj^rosar en <'s(t' liempu su 
partido, aumentar la fuerza de Querelaro \ de otros 
puntos, y que se formase an grande ejército, etc.. 
etc., y de aiogana manera sepraaldá ello. Kn lo uni- 
co QM oOKtiao Alé en <iae se aoIMtase la mediación 

del se Sor obispo de Guadalajara y conde da Valparai- conexos ambos, deaeebadó el primero debería 



meneé desde su aparicioa la deserción en la plazji, j 

se :iiiiiiciiló r.ipidan)enle. (^oHlrajo llurhidc su («re- 
teiision de t.iumtanar .1 dos artículos. 1.'= Que &« 
<lej:isi> i \2f. lr(ip:is en libertad de cle^'tr ol partido 
qoe qaiaieaeti, aurirliendo a ios europeos que podrían 
a ep OTM» del aertleio piiáMielea sus alcaaces, ea c«- 
yo OBM MmaaMetíaa el yaU ai gaia iea aa, ú a« 
traaladarf an i Biiro|M, pagandolM lea costos dal vlnj*. 

(■8. Segundo, (jue las imicis ifoi^ se decidiesen por 
el virey quedarían eii la plj/..'i sin liosiiliitar oi ser 
liostili^adas. liaslii (|ae este le.soUi* se sobre las pro- 
puestas recuuienüad.is ;il general Crui, cuyos arti- 
calos llevaron los comisionados cu copia a Quinta- 
Este desecho el primero y aeccdi¿ al aegondo* 
llarMde respondió que estando intimaaaaBlA 



se coa el virey para que se oyesen las refiexionea foe 
le haria tlurlnde sobre el plan de Iguala, que nio llíl- 
caria en lo que conviniese, precediendo uua conferen- 
cia entre tres personas nombradas por cada ana de 
las partes, absteniéndose ambas de hostilizarse du- 
rante la disensión. Este proponía ItorIHde por cium- 
•o el vlrey se haltia negado twascaaieaie á todo, ao 
iMbfortdo qnerida al ana abifr sas cowmleaeloMM. 
Cmz lleré la exposición que Iturhide le hito para qne 
se efertnasc esta mediación, l.i cual no tuvo efecto y 
de lo que debemos dnr f,'r:<rias á Dios, porque «i tal 
hqbíera .«ucedido el plan de Iguala tiene por tierra. 
Parecerá esta una paradoja; poro no lo es dertanento. 
cono Toy á demostrarlo (I). 

A7. Luego qne se látate la Junte oonat a nda na l ea 
■sdfid inva dar la oo«voc«torla para Isa cortea^ atoo* 
«enxtntn i dictar provMeneias que atrajesen Is ro- 
lan ta d de los nicji' inos f' hiriesen nmable la domina- 
cioii de la metr< poli, de modo que en los últimos cor- 
reos llegados á Mrjico Yino multitud de diidomas, de 
cruces, grados y honores a gran porción de personas 
principales qneostelwn metidas en el plan de Iguala, 

Jno dodo asegvar qno por anbidoo da dislhiiarlos 
por gratitud al rey, allaa baKrian echadla el ptéttiis 
7 abandonado al Sr. Itnrbide. Dios disponía las co- 
sas, y él sin saberlo era an instrumento de sn volnn- 
tad, inspirándole ideas de acierto. Podría citar eti 
comprobación de esto nli^unos hechos, solo roe limi- 
tare i decir que conozco 1 mi personaje qoe habiendo 
tomado una parte activa en esta renducion por espe- 
ranza de ascenso*, ae pelaba las barbas cuando sopo 
qne eh la correspondencia de España venia agfaeiMia 
con el grado de general t crox de María Isabel la Go- 
tdlica. 

W. Terminada la entrevista con Oii/,, pasó Itnr- 
bide! á sitiar ;i Talladoii i (hoy Morelia,) punto verda- 
dairamente militar, logar de su nacimiento, > por sola 
esta cualidad muy recomendable para él. tenia por 



nerse por no hecho el segando. Que |M>drta Q«i«* 
lanar tomar sus mí delas !e «irieiisa. pues .1 las 
sei.<s de I» mañana siguiente se rontperian las bos' 
tilidadrs. 

7U Hecha est.i comunicaiiun, el conuMiante Utlio- 
taoar dtfo por un olcio que protestaba a« buooo 
dlapoatcHMi para oir iod«fia eaaloaqoian ind i a aalo - 
nos qne so fe hicíeaaa: se le reapondid qnt no so 

haVhba medio fuera de los propuestos pora awct- 
liar el liunor de las armas uia-ionales < on el bien y 
tranquilidad de la ciudad: pern Iturhide añadió que 
es|ieraria loila la inuñana siguiente por :íí Quintanar 
encontraba arbitrio para terminar e»ia<i contestacio- 
oet do na aaodo qoo acoaaodasc a loados partido». 
<íñf«teaar aelidié d aapnt a do esto so Wciaae estén» 
aira i Talladolid la suspaa^ do armas estipulad» 
ron el '.•enersl Our.: mas se te ftopondíd por llar- ^ 

hide fiie su resoluri'm ern invariable. Por ultimo, * 
h tarde del 1!» de ni.ivo se (.rcsenlo Quiotaoar ei»- 
tre feslnst ictmiianones en la plaKU^ doSoa tHO- 
go, donde estaba el cuartel geni-ral. 

Iturbide salió á recibirlo. aml>oe se varón y 
felleiuron eordialmenta. Rl ooronal doa MaRuel Co- 
la, segundo de Quhtenar, eapiluid qtM aolseiaBloo 
hombres dp h guarnición que 00 qaisieron segair 
la imerte de Ilurhide saldrían de la plasa oompro- 
iiietip-iidiise .1 no lomar Ijs nrm^s, ^ efei livaOOnli^ 
.se le» dieron los litgaje:i > cuanto loe necesario pa- 
ta que reallaasen su marcha. He aqui el modo coa 
qne se entregd é ValladoUd 940 diapararse uu pi»- 
•alelM^ osdtdr, una de las mea lÉorlas y bíeu guar- 
nocidas ptMss^ dondo ocbo añou aniaa ae babian eo- 
irellado las Atentas del gvnersi Norelao, snperioras 
con mucho e*v 11 iimcrn .1 l.is que presentaba sobtre 
sus trincheras Imrbidr . . . mas aun no era llega- 
da ta hora l « Kuarnicion quedó cm arKada a la» 
fuerzas nacionales, compuestas de les cuerpos de 
NuffNHRafMUía, TaoMHÉdda j balalldn do VaMaddld. 



comandante al coronel D. Luis Qointanar, y este á su ! 
disposición una gnarniclon numerosa y TBiiantet pues ' Prvrftnw fi$fnt$ h ludepsudMoia «• fínadal^ur* 
llcfaba á mil seisdentos taowbres. Desde Huao^paeo 
cscnbidd dlefao comandante ei eitindolo á que se pres- 
faísc á una honrosa conriliaríon antes que sufrir Ins 
horrores de I.t guerra. Ks< ribió asimismo al ayiniis- 
mienlo, pidiéndole le enviase una dípotacíon con 
quien tratar, quien no dió reapoesta, y le repitió se- 



71. Rl general Cruz, cuyo carácter memprC foo la 

pcrfldi:» y eobardla, estuvo i.m distante de proteger 
ía caiis:i «le la independen^ in. nn obífanle 1:»*^ lágri- 
mas y pucheritos que In/ii rii;,n ih\-> 'a ciwurren- 
da con ItarMde, qne [)or el contrario, dedicó a for- 



gitndo oflcio, protes Indole qoo obrarla militarmente: tiflesr é floadut^ara por si llegaee la ves de defen- 

Ía entonces envió dos regnloNt, é qulenei wrolfMé áen^, v pata- conseguirlo biso tenir a Nogrete con 

I necesidad de un aeomotfimlaiito. Lm lro|iÍs do ao dh^fon. quo so bailaba en la ttaraa» ta «nal eampó 

Rorbide bideion movimiento dis aprotinneion. Co- en el pueblo d« s.m Pedro, inniediaio a Cbadaloist*. 

Bien sea ln fiierra del ejemplo d* lo oimrrido #n¥s- 

Ti f'ni:- inlenló disuaairh dr i\t nnpreia, dicién- lladrdid. bien los .Nmcos de medrar en un» nueva 

dele quf fiuiio if habían fallado /im irnpus del Sur le fnl- revolución ó lo i|ue se qnier;i, lo cierto e» que la 

larian las ilrl $it quirntn confiaba; ptro iñNtU- ofldáltdad dc aquolht divl.<iion dirigió un;i eitiposi- 

Niriil^, puet dncansaba en la amulad y Uétfd de d»n ciou a Cruz, en que cnncluia pidiendo la índepen- 

Áaattútiú ViulamauU . - - ■ - • 

^CpMÉsÉr. JlurNdfl 



saca en la amiiiaa y itmiuii ae a»n cioU a nruz, en que conctuia piuienuo la moepcn- 
aiile qne las habla mmAfo y lenia étwAt coo la triste alic^mativa d« esta o /« muirle, 
tékre ai—, fo Hrismo fat dIM Imu ' H «grato estaba en los mismotaauMmimitost p«»b l*- 
f uosaenfuM. Ma na roMpMilluio ««tte Mi>4Milau y te mM^ 
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rfl 4e GoMltlajaray M «ayo ruriel m halbba La- liide por Arrojo H(mhI« salieron ciutroci«ntM k«||- 

lia, cafitM de «au araa. para eaiilPMr cualquier : bree de iofaateria f cabailaria dt úocréltra qit¡|l 

dMérdao qae m lewia del paeM«. RsparciAa« ta cargaron redaflmtt, y lo MiMitron t» mt Memi 

noticia el 15 <!• junio á las dip/ do la mañ .na «n tan desigual como qae él aolo llex^aba consigo ena^A- 

la ciudad de quf en San Pedro si- había jurndo Id la cazadorea del Qlo de Méjico y ochenta caballot, 7 

indé|;i'ii(l>'ii(-.ia por Neprreti^: al runmr de ella L:tris el grueso principal de an división marehaiM tres 1e- 

s« apixieró ile la urtilleríu por si la tropa de esla (;uas adelante. Precisado a defenderse, lo hizo de Qna 

arma |>ri-leiiduTa oponerse; pero fué intilil, porqu)* manera desesperada, entrando en acción quince dra- 

aaanndu b To/. nuíinada por el coronel Andrade. Kn gones al mando del teniente coronel don Epitaeie SmI' 

•ata saion se presenté Cmi «D d cuartel para con- cbez, é ¡itual numero de cazadores al reandodel eapi- 
Inctor d movimiento; peM Larii te lo aeerei y le don Mariano Paredes [i]. El éxUo ftié tan faf** 

díee coa dignidad que se retire porque JkeNa eeiMÍe rabie por parle de,lturbide, qne no tolo obllgd i Me 

€H el mmdn. . . . I.lfp> el icrniino de una domina- ospari<iles ;i retirarse 100 pérdida de cnarenta y cinco 

cioo di' diez tLo^ \ cuatro meses en i|ue liabi» ejer- lionibrt s entre muertos y heridos, sino que adeniiB 

cido la autoridad de uu .sultán > por cuya peinhui- iiiie lnmn i risioueros el sarmiento mayor del regimien- 

cia y despotismo se hahia derramado lauta sangre (o del Principe don Juan Miñón, el subteniente del 

OA laa campiñas de Jalisco j en la laguna de Cna- mismo don Miguel Aacárate, un sargento v dos sol- 

paU. Dcambriose.la Incdfoita y en este dia moa- dados, j Tueron heridos un capitán Veles, el ayudan- 

tfá i toda luz to perfidia este nkonsiroo, perfidia le mayor de JSaragosa Latorre j el tcpleBle coroitol 

que la tai^acidad de Iturbidc eotreviú en la concor- don Juan Soria. Deade este dia aMédó en aBcbe 

nncia do Yurccuaro, negándose á cie armisli' io que Itarbideá Epitaeio Sanebex. i quieonlM deapoée m> 

le habría proporeíon nl'i l i modo de aumentar su> nernl, v niurió en IKS.*^ en It batalle fi^AlMlMlíi'pAr 

fuerzas y frustrar b indi pt'n i. iicin. l.u la lard»' de el asisieiile de duerrero. 

eele misino dia reunida la Ku-trniei üi <le la rimiad T(. No fué menos feliz llurbide en San Juan del 

con ei coronel Andradc cu la garita de San Pedro, Itio eii aquel mismo dia. Para impedir la reunión qQO 

eouó la divialoB de Ne^rete ri las ciU' n en medio de alli se il)a á haeer, mandd al teniente coronel Pdmt 

•mHlBMt do geotea que acianuüiea la iiMl«|i«ad«acia cou el baiallon de Celaye y ocbocle»lot eabalioft la 

■y beadaciaa í Laris, á \egn»ie y n enantes bebían lerécuarotupo que el batalloo iie llórela aefilrijpfcá 

cooperado a ella. Prestóse el infámenlo eon todas m.<rchas dobles desde Tohica a Querétaro. Parrés 

las rorporacione» reunidas de la misma manera «pie pasóii la hacienda del Colorado: ocupóse entonces 10 

M bahía presluJii en Iguala i.as ;:entes atónitas y de dirlio batallón, sino de doscientos dragones que ba- 

contó fnera de .-í vcriian I igriuias de go/.o y se de- hian salido de Qoerélaro para Iluicbapan, y cuando 

ciau. . . . Llegó < I <iia laii venturoso y suspirado pa- supo la entrada de dichas tropas en San Juan del Rio, 

«eaoeolro^. ... Ya no vereino» levaniar una horca ocupó un punto á tiro de fusil de etle fUblo^ | CMl 

4» dea ove. pos de elevaciou como en la que Cruz dió este moTimienlo logró eortarlae. El coiunAum fift 

c«ea|M4MiG«loelbeneaiécitoT«rrM,deressordenaef la guarnición española Novoa provocó oae connirep- 
tra independenrh; ya no presenelaremoft los horribles ron Parre<<. v durante esta intentó torprenderto 

eapectíteulos que vimos en la ! 'j.'/ i/r VruftjiK |i ijr < on sel^rirntds infantes y dragoiie^ qoe salían del 

centenares de victimas fusilad <s > <i < ncrpo^ abrían pueblo; ina eslu.s se < ontuvieron á %ista de la conpa* 

■MB '-aoja al dar el buic imh i|U!< < a.an prei ipiiadas ñía ile ra/adorps ile ilelaya que ocu|)aban el puente 

del funesto ban(|uillo de la nin> rte. ... Va no se nos y se munleuian con serenidad!, v también porquepron- 

pre«entar.i á la vi^m aquel ne^ru verdugo que arma- lamente se dispuso a esperar la aedon en el peqoefio 

do de una coruuie vucbilla trotaba como en un tajeo etpaclo que bay detde la vente del Puente. En cate 

de carBaeeria la» oabesas y manos de bombees para se ton llegé el oorenel IbiaiMMnia (den Anaataale) 

iijerlai en las escarpias. . Todo ba desaparecido eon ciento eebeota caballos de M división y quedó i 

por un favor del cfetn. . . . Ki monstruo cobarde y rus órdenes la fuerza de Parres. De esta modo la 

saognínarlo qu<' dictaba e:»to'« asesinatos, bu.ve como fuer/.a española situada en San Juao del Rio, compaes- 

Rera acosada drl 1 tirador .1 bucear una enverna [lara la de md cien üombres, quedo totalmente cortada: 

rebacer su furia y cebarse en otras \i< limah . . perdida después toda esperanza con la estrecbe?. del 

'i. Kfeotlvaipenie, Cruaroarclióai..c confuso y de- siii que acabo de ponerle la división doQuintauar, 

>4iradf) en.pot de le divialeo de de« Hermenegildo debilitada uon la deserción y temerosa <]e un asaliot 

Reroeliaa.pnra .hnooffnoa la guerra: mes dojémnsiu Uubodepreataraaáao lionro«»aee«odamiento *ifiie> 

Pf r ehere pretendienilo acometer tan Inútil empresa y jante al de Talladolfd, quesolicitó Xovoa, y quedéciiñ* 

veiveetosla vista hit ia el g<-ner.d Iiitrbide, á quien la cluida y lirm 1 la \^ ( apilulai ion. Mucha infanlerli y 

fortuna preparaba nuevos ifinnfos. cabellena se pa»ó ai ej>-r< ito auicricano. Don Mariatao 

.1 Torrente, para quien losespañoles son ne solo inven- 

ÁictofLde ÁrrQ§« Hondo en laa lUMtdnuioaet de ribles, !>íno iivuluerables, atribuye la rendición de 

• • i^UtHart*. Novoa i la de Sin Julián j Itracbo ocurrida en aque- 

llos días; pero es constante que Novoa estaba de todo 

, • 7^ Esla • luuad e>,taba deíeiidida por el lirlgtdier punto cortado é la^Npea de nacer el menor movimien- 

expediciooerio don b^mínge Uumm con una bnena te tin riesgo de perecer: ¡asi so sacrifica la veidad de 

emJoiois; pero el conde del Venadito la r.rey<i inso- la historia at espíritu del paisanaje, á la adviacieiif..,.. 
inle para defenderse d>- n-: ñu mif bástanle pv>de- ~'>. Cuaiidi) el - onde del Venadilo supo la apurada 

reto y qne de Jia en di 1 iijm« niih.» ,u (iht/ i, man- silu.i mu d'- lao i/opas ile San Juan del Rio, mandó en 

dando (i, ( .><j.iii.i ,|, .4U\diii para San Juan •li ! Wvi. su > ':*on n a (amclia dími ios aii\ilios que le pedia Lua- 

hnpidir I sic kocorro 1 icv < Uurhide qu.' erj uu Ueicr «es para ijuenlaro Kíe* ti va mente, salió de Mé|i- 

.*u>o, porque si Vuer* (aro Uubiera sido el cenlro dc co, pero retrocedió desdeGuautillau,porqoe tupo q«e 

las fnertas como lo fue <<n el :iña «ie IHtO. habría de* Uurbide babia mandado i Busiamaote qae lo batie- 

•orpdo pac UMMb» tiempo la guerra. Al petar Itar" te. En Uuerctaro aguardaban taojiblcn « iocorro de 

; laa divlileaet de Braebe y San lui#i, qne om imí 

(I) i'.tHidi<tt»UnoiHbrt á HMpía-.a úf i.uailnia- 
tiira, (fiif recuerda In liraniii de un urey /undid- en i ¡ ""í. ijriu i al. el que manifinig Mr MW dii Wt 

nuioNO molde del iftw deditó ttU ioiaJ pera férpaíiur mejor*» étpadas d« la rqtúblicñ. 
«•iMPMiffMMMf«i, . .■ . ^ ... . (1) PedbiMenMMiflnfimqiMJknpbfstir. 
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í¿ Ocbocieiito» hombres venían de Darango escollan- 
do an.i rniiilucta <)c plata. Con tnl notirit Kurbidc 
sp prbptisu hacerlos |irtsionerot, j Ua luego como ra- 
po la s:ili(1a de osia tropa de Sw Luís, que fué el dia 

J5 de junio por la urJe, pnae ¿rdeoes i los coman- 
ifeiei de üaanajuato j Celaje para qae próporcio- 
'niben alojamientos i ochocientos prisioneros. Su 
iécretarlo llrenflado «Ion José Domingurz exifn- 
df/' la óri-'n. le dijo: ¿( (Sino l<mia ustc ! rst.» niedril;i si 
iio sabemns el étilo )]iu' tendremos •■uaiido los at:i- 
^quen nuestras tropas? ílurbide se suspendió por un 
'rato j Itiego se voÍtíó á ¿i diciéodole: ponga usted las 
"^fttoes/ poique es tmpoeible que d^eo de ser prisio- 
■¡mw noeeuos. tTae exacto «ra m cálcalo! Comi- 
nond al eltecto á CbAvarrl, <¡(iirn amlliado con lea 
faenas de don Anastasio Hustamitnif j do otros jefes 
de toda eonfíanxü y valor, vcrifmi l.i rcmlirion en loa 
mismos términos t|ue sereflercti iiirniidameilte eo liS 
carias ^ ) !1, tomo » del Cuadro histórico. 

7<i. T.\ estado de fiierAa tomada á la división ene- 
liiisi dc.'quioienios cuatro fqsiles, ocbcota j cuatre 
(¡éSSIm de ptKfaey des cafience. Era maebe mh el er* 
juneoloi pero lo'hícieron pedazos m la neyor parte 
^VwMlaftm tos soldados de Zaragoza antes que entre* 
,nrl0 4 los amerit biion Cuéntase de un soldado que 
ai tiiun|io de cntr< n:ir su arma, dijo Uoramlo al olirial: 
Vt(( hii: aiíon ha t^iif me acompaña r.slr fu^i!, fi>n ti que 
trtHnfado en vana* accinnet, ¡Quiera ¡liox que uíM he 
¡ffñat Mimtla el petar que yo en e$l$ momento «i $e vi§- 
U en' el caso de tatrtgttrlo A «a enmigol.... Este «e- 
^ 'id de beroimio ; sensibilidad Meo vnt impresión pro- 
'niMa en el corazón de llnrbide, que como aprrriador 
' dH t^lol", quiso conocer al soldado, lo ,in)6, lo oloi á 
' en JU famtlli de asistrnte, y aun lo llpvt a Kuropa 
Sin duda este is t i d- n I ranci co r.on/alei que su- 
pone i'l señor Torn-nie, ofi ial (I ', y en cuya lioca po- 
ne uli ra/.onamieiito t pico como los que forjó Krciiia 
^n ^ii'Araarana y ^oits en la Historia de la cooquis- 
;% dé lléjico, paseándose por el bello ideal del berois> 
Vio. ^¡Patrañas mlsemblet que loman la kistoria en 
i|ih rabanre fahuiosoi lettgai|je del kerolaao ne le 
^.eilpnisa con piro|>o>. 

i * ' ' " Hendtcinn de Oneréfaro. 

'fi; ^comandante Luai es de esta plaxa contaba 
f irteeienins cincuenta infautes de Zaragoza 7 tres* 
liee caballos de Sierragorda» Prineipe y frontera, 
ria Improporcionada panU Y^sistenrla Á nn ejér- 

Allo grÜndc, victorioso y entusiasmado Kn vano ha- 
'iJll pedido auxilios al cotidc del Vi'iinditn. porque ro- 
mo se ha visto, l'oni lia so luihin nMirinlo, --iis i .irtas 
^halu MI sido iott-rccptadas y adem;«8 csiaha justamente 
^ quejo^íO del virey, porque en-una carta qoe habla re- 
gido eu que ne le ofirecla mandar anKilios, le decía . 
^ ffiie le mandaría una de sos botas para que se defen- 
dit^'e; WnUaIdzada 6 Jatnelada pueril propia de la épo- 
ca de Carlos Til tf del guapo Lorenio Rstétan, En las 
contestnriones de I.uaccs con Iturbide se reronoce un 
militar lli'no dr piindi>iiur y que sabe comparar <•! va- 
Toi^ de sQ prof' s'iiii ¡lor his i"efíb» d<" la pru'l''iiri,<, y 

Íe ello dn testimonio h órden del día cumunicada i 
qiieHa f,'uarnlcion del tíK al "27 de Junio de 1Hf2,en^ • 
feclui'a recomiendo ii los militares (2). Laaces no 
yidíl permanecer por maa tiempo tín deeldlrset fa 
^'•tolucion fennentaba en lo Interior de la ciudad y 
fenfa un gran partido y et pueblo que habia < omen- 
zado á unirse ron foerias de los sitiadores auii- 
jliáiidolos en el al:i(|Ui' <|iie liieroii i los parapetos de 
'líl'cille de la Academia con p;ilo<; \ podridas; además 
. la deserción diari i ile la guarnición era cuantiosa, y j 
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flnalmente, se liabían apoderado de unos cañones ron 
que asestaron a la [j! lo que obünó.'i Luares a re- 
triocherarse en el colegio de la Cruz. Por tanto se 
deddlé á capitular honrosamente, ofreciendo qae ra 
trepa ne faluria á lo qae ealipatasecanio había luta- 
do el Tirey al sagrado de lat estipalaelenee de Talla- 
dolid y San Juan del Río, según habia sabido exlraja- 
dtelatniente. Al modiodia del de junio estaban 
I 'jii' Iiiiilas las fTifiifuI.tt'ioiics, Isus artiriilos principa- 
les se redujeron a que el punto de la Cruz eTacuaria 
dentro de veinticuatro horas, saliendo con los h e«e 
res de la guerra. Que no harían armas centra la ta- 
dependencia mejieana. Qoe I la posible brevedaé •• 
les franqorarian rceanoa para sn embarque los que 
qatsieacn, permaneciendo entre tanto en Celaya, lugar 
que designó l.uaees 

7R. iturbidp, que s.<hia pulsar los resortes del co- 
razón parn [{anarlo, sabieii l I <|üe la esposa de Loa- 
res estaba en el convento de Teresas, extramuros de 
Ouerétaro, pasó h complimentar a esta señorita y i 
oftecerle sos respeloi, aoision caballerosa con qnegn- 
nd moeho en el eoraxnn de tu M«rfde, trae la idelalía* 
be, y en la noche hizo lo mltM en el colegio de la 
fíroz, donde yacía enfermo de efttenlo Luaces. Solo, 
sin armas y embozado en su caps y con solo la com- 
pañi;» de su sei relario, sin mas distinción que la esca- 
rapeli v plumas de las tres ^arantiaa, se entró en el 
colegio y pasó á la celda dci general; custodiábalo la 
tropa etpedicioaaria: las centinelas le dieron el quién 
vive 7 respondió con dignidad.... AurMde.... Todeé 
enmudeeleron, nadie ose bablarie palabm.... iTante 
valia el prestigio de un hombre que eua SO Ama im> 
ponia respeto .lun á sus mismos enemigos! Admiróse 
est.-) ctiiKlU' la V no menos el buen r nmporlamfeoto 
<|ue tuvo con el vecindario y religiosidad cun que pa- 
k6 entonces algunos prestamea qoe aa le bloanMii 

feria de tabacos. 

79. Vióse Querétaro libre, habiendo esudo ya muy 
oprimido desde antes que abortaaa la ravuluda* en 

Duloree. ¡Ojalú y se cultiven las bellaa diapoaleieMa 

y elementos que tiene para ser feliz y competir con 
la industriosa Puebla en sus inatiufacturas! Su situa- 
ción, su tielle?a, la laboriosidad ile sus habitante», 
todo la convida a ser de las principales ciudades de 
nuealra repáMIca. 

Acei$n de le AnciMde ée ta Muerte, jmt» éMuM. 

HO. Esta serie de triunfos poso á Iturbide en es> 
lado de no tener enemigos á retaguardia; témalos 
empero i vanguardia, v mnv terribles, con quienes 
tenia i|ue i omhatir. )l^j:r\ l'urlfla, 0ajttC9, Vere- 
criu, contenian fUeitas muy respetables y abundan- 
tes en recursos para prolongar la lid, sin contar con 
Durango, ultimo asilo de Gruí. La acción de que 
vamos á hablarla refiero el señor Torrente con tan- 
ta rapidez como si anduviera sobre brasas o espi- 
nas, después de que confiesa que fue emvehtda^ y 
que aunque laa fuerzas «le don Angel del Castillo 
pran muy inferiores a las .imencanas, ipiedó sin em- 
í»arpo dueño del < ampo v este cubierto .ie i ad.ivo- 
res.... frase pomposa y ron que sale del paso; ves- 
moa la Inexactitud de esta lacónica y favalesa re- 
lación, j deapnés veremos los fonas tas raaalladea 
ane produjo centra la aateridad real. El Ttelndirie 
ríe Toluca estaba comprometido en la revolución, y 
l'ilisola creyó qne debia protegerlo sabiendo que 
(bastillo venía con una fuerza compuesta de las mejo- 
res tropas ex edicionarias; mas esta medida solo sir- 
vió para atraerlo a aquella ciudad. En la noche del 
18 de junio sio tener aoieoedentes entraron cuatro- 
deuloaeincaenlainlhnlaidel inihntedon Carlos y de 
enn un eañnn y una inlebrloa* Filiaala 
diana que oponerle, y aenlivé'Alate- 
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ctaida de It HuerU, donde estaba el padre Izquierdo 
eoD eereade doideatot hombree de todas unu: allí 
•gwrdd al «Msdfo. Fot !• Mafiua w a? ttié eat« j 
Mstioi Yariai gnerrlllas para llamar la aienclon de 
Castillo para qae eabriesen sa posición por la izquier» 
da, reconociendo además el tfrrLn<i por si huhiese al- 
Ktioa caballerfa. Iguales medidas ioin<' d enemigo y 
CUMMtmrt á To^uear an escuadrón de nuestra caballe- 
rfa. En breve hicieron lo mismo con la infantería unas 
y otras avanaadas, y taé reforzado un escuadrón de : 
cabaltef ta ooa alfíiooa catadores. Hasta esle oaMMii- | 
to [dico FUfaola ob ta pono] oobtbia yo deaeoblano ' 
«I pita do 4erenia á mi enemigo, y era este. La lo- i 
fiaterfa del padre Izquierdo cubriendo U hacienda, ' 
Fer;i;inJo VII forme In rn la ora de ella para operar 
ofensivamente y la l ali^llenii culocailn (Mitre diciia 
bacienda j uoa barranca qm* ix'Uf á la deri'( lia en dos 
lineaS) con objeto de que si el enemigo dirigía su 3U- 
qae á dicha hacienda lo flanquease, j si á la inversa 
lo MeiCM la iafiuitoria de Feraaudo VU aprombáii- > 
4oM do b dMifialdad del lerreoo. Slfafá aTauao- ' 
do el enemigo dirigiéndose biela ni derecba; yo di ' 
4rden i don Joaquín Caifo Tariase báeia aquel Oanco 
su oposición haciendo cargasen las guerrillas de la iz- ' 
quierda, y aun descubrí al intento el centro. Castillo 
debió cref r falla de conocimiento esta medida, y re- 
coDcentraodo la faerza se dirígié en columna con las i 
dM ploiM * ta GOben bieit él. Yo me apioteché de i 
•■.MMoidad, pnw hfw ¡nnr & Calvo coa ta caballe- 
rfa y d tereer eaeoadroa de mi regimienio entre sa 
eolamna y la barranca, cogiendo en flanco y retaginr* 
día; y aunque la caballería em'miga quiso oponerse á 
este movimiento, fué metida por dichos escuadrones 
A cuchilladas sobre su infanieria, que liizo un fuego 
vivísimo para contener. A pesar de esto, bien fuese 
por temeridad ó aturdimiento, coutinun el ataque al 
caatro, y yo que lo deseaba los dejé internar como do 
oooveoia. En esta ailoacioa parecia la aeeloo ead 
perdida por mi parte. 

Fl batallón de Fernando VII aun no kabia hf'chn 
fuego ni moTidose de su puesto, como la infantería 
del padre Izquierdo cuando me propuse volver la de- 
feasiva en ofensiva: di orden a don Antonia Moreno 

Itara que con su batallón atacase á ta bayoneta por 
a derecha, la iofanteiia de liquierdo por el freote 
y el primer escuadMM da MÍ ngimieoto al earfo do 
éom Afwtía F«eat«t y el onyor doa Yíceaio Gon- 
lalas la Udaiaa ignalmeoia por la derecha con Ker- 
dando VII. Loa lamientes coroneles Calvo j Martínez 
que estaban aetoalmente negando, hice que ocupasen 
Ja hacienda para servir de reserva y apoyo. En esta 
disposición la acción se voItíO general y horrorosa: 
ta valentía singular de Femando Vil, la decisión de I 
ai aaballeria y la resistencia del eaemigo, que sin 
dada la caaipoola da laa licores tropea del reino, 
aaa Uao nezelar unoa eaa aiÑa, basta qao cediendo 
ampreadid la füga háda la misma h'acienda, que no 
altaba ocupada como jo había )irt-voDÍdo, pues los 
toldados de Martínez quisieron mas bien entrar en 
aedOO, incidente que nos quitó el que no hubiera 
quedado ni uno de los contrarios, los cuales dejaron 
en nuestro poder toda su artillería, |>arqaa y heridos. 
Tal fM la pérdida da loa españoles tm asta acción; 
aaia taé ta scgvada vai qae le vieron batir aa campo 
raaataa Itacnaa expedicionarias con las americanas 
(Staado ta prinera la del general Matamoros en el 
Palmar). La pérdida del enemigo consistió en dos 
pieias de artillería con sus carros, cerca de trescien- 
tos hombres entre muertos, heridos y prisioneros, 
an jefe (Puig); la de Filísola en dos odciales moer- 
tos, trece soldados y veleta Iwrfdos con dos oQcia» 
Pernaild á Castillo 



<^alvo para su seguridad en el camino, (^^stfllo par* 
lió para Lerma y dei^oés con precipitadoa pan^JÍí^ 
jico, temiendo ser cortado en eJ moaie (t9,nf Craea^' 
He he detenida aa esta relacioju ao taaio por, mos- 
trar la eqnivacaeloo é Inexactitod del señor Torrenfe, 
cuanto por referir las tristes consecuenrbs que pro* 
dujo este triunfo a los españoles, que fueron no menos, 
que el dt's|iojo del vireinato al conde; del YeMdltQi^ 
de cuya relación voj á ocuparme* , • , t 

S^arad»» dtí masd? d«l cande d«í VaiMdi^jg^r.|i)i^ 

81 . Como generalmente svcede» dice el séoór'Tbr •' 

rente (1), que en momentos de desgracias se designa 
COMIO causante de ellas a la primera autoridad, em- 
pezó > ser el virey .\podaca el Illanco de ks lirosj 
de la maledicencia y se (uincipiaron ssimismo á co(^ 
cebir planes para derribarlo de su encumbrado pueñ-. 
to. Uoa poreioa de oficiales de los mas ballicios<y' 
formaroa sos reuniones con el objeto de desaeiedUajt 
dicho jefe, y cama pasa preliminar qnc allanase la 
ejecución de sas proyectos, estaban recogiendo fir- 
mas para dirigirle una representación j Fin de que se 
instalase una junta de guerra en la que tuviesen eu<- 
irada los subalternos, quienes podnan a\udar con 
sus Inces á sostener la decaída ,qpin:on, cuando «I 
general Uñan dlé les avises oportnaos de 



les. Permitid á Castillo «¡a OMBdaaa sos heridos, 

Jue pasalMB da deatoi, 4 ToiBca, dáadole ana aaeelta 
a daa i a fümttaia eaballaa al.maodo de dan Jeamla 



estos pl4-^ 

aesi tas que se corlaron oportuname^ta coa If pri;^ 
sien del oBcial qoe mas parte babia tenido en aquella 

reprencible maniobra. 

Empero estab;i ja la trama muy adelantada 
y no fue posible solocarla Los mismos otlcíales 
que habían principiado los expresados manejos, hicie- 
ron la explosión entre ocho y nueve de la noche del 
5 de julio de 1821. Puestos por ellos sobre las ar-¡ 
mas los regimientos de Ordenes y Castilla y el es- 
I cnadron de la Integridad, ocuparon todas las aveni- 
' das de palacio, de cuya puerta se apoderaron asi- 
mismo con_ el apoyo de guar lii de realislas _v de 
dos compañías de ilarina, á /ü.v ¡jitc estaba conjiada 
¡a xeguridttá del \irey. Los jelci le dlcbo» 

cuerpos, que fueruu enviados para couleiier aque¿ 
alboroto, vieron desobedecida y atropellada su auti^ 
¡ ridad. El regimiento de inCanteria que se baliabs ^ 
I Lema É doce legttaa de M^ico, abandonó el ,<|Qi^, 
nel de Fernando TU don Angel Diaz del Castillo que' 
mandaba aquel distrito, y se pufO en marcha con 
su teniciilp ( oroiit l, apostándose en la garit.i de San, 
Cosme en lu misma iioebe para sostener la depust- 
cion, y si era necesario, lomar la ciudaaela á la fuerza, 
En el momento de haber estallado esta aciaga suble- 
vación, se kaltaba congregada en palacio la junta ^ 

Krra de qae se ha hecho monden anterroraeotc; y 
iéndoee dispacsto qne se prefonUie á lea asMÍli* 
nados cuál era el objeto de su rweidw; mánTFrf|taroa 
que el ejército (cuya voz habían osarpado) pedia'la're- 
nuiic¡;i del virey en ano de sus sub-inspcclores,. en 
quienes tenia mas confianza para salvar l;i nave del 
F.stado de tan trcinrii íj linri-;i^i a f'.onles'.óics el ul- 
trajado viiey con ia mayor calma y compostura su 
ninguna repugnancia en demitir el meado en tan apii- 
radas drconatandassi no se hallaae emaprometido sl| 
honor y si no conodese que eSta dediion habia de 
acarrear la inevitable y pronta ruina de aquellos do''- 
minios que el rey habia confíado á sócelo. Kl general 
Liñan y los demás In Jividuos de la junta se esforzaron 
en afear aquel atentado \ en llamar al érdeii A 
conjurados; mas lodo fué en vimo y ^us nliinias inii- 
maciones encerraban alarmantes amenazas i la ifftt- 
ridad del viraj si no eniiefalw el «dado al frámí 
Novelta. * ' 1 " 



(i) 
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S^Mendo tenido el brigadier Etpinota la feHs nrur- 
MMltde proponerles qu ■ sería nombrado para man- 
éu Hm armas dirho Novclla, en quien babian manrfeK- 
u4o taoer mas ouñanza, cuiiservanao el conde >li>l 
Venadito laa demás atribuciones de virey y jefe polí- 
tico, por COJO medio obtenian ellos su principal in- 
MOjiM Vcfibaáeffur el borrible desacMo á la 
MmrMMi IcgftiM, inwdafon deseoncemAas los pre- 
tesdidos órnaos de las tropas \ pidieron salir :i r on- 
aa)tarlaa sobre este nuevo incidente; pero volTicron á 
poeo rato insistiendo en que sin demora abdicase el 
atando el virey, tirroando el documenlo que á este 
objeto llevaban escrito. Los (t-nuinos indecorosos en 
que estaba concebido aquel papel irritaron de tal 
aaodo el ánimo del prodeole 7 iwclotn oñnde d«i 
mJtjjl^ gae lo hiio pedazos eo so misma preiencla y 
ttttnmá otro de so pu&o, por el (|ue se hacia menos 
• bediomosa aquella Tiolenta tropelía, con la idea de 
evitar los males que pudiera producir en el puMicu 
(OD menoscabo de su bien rimentada opinión (li 
Alteróme de qae tan vergonzosa relación ¡a baja for- 
ondo una pluma española, i la que solo aBtdIré t%ll> 
tM cifcnnauncias difnu de !• bUloria. 

M. El principal noter de etta remelU toé don 
Flmneltco Micelli, teniente corone! graduado de ro- 
Rmel del regimiento del infante don Cárlos y los 
•ftclilos del mismo regimiento y del de Ordenes. l)e 
Boceiti se asegura que cuatro dias antes se le presen- 
tó al virey diciéndoie: "Que estaba quebrado con los 
tedoa de au cuerpo", y el eonde compadecido de esta 
dtiipada le sacó dol opon pnottiidole tres mil pesos 
dt w$ tutátíf sIb McgiimM do osla caoiídad para sn 
•■ilo, Gmio qm eoo etio nilamo dinero fomentó 
tim^adoo contra au blenhei hor. iMonslruoI Hii 
la larde haUan arrestado al coronel de cuatro Oi drenes 
Llamas y otros aficiaU s y cu l;i noche Lii ieron lo mis- 
aao cou el sargento mayor Mendivil: lo que mas llama 
la atención es ,ue las compafilai de marina que cns- 
todiabao al Tirej 7 eo qoieMa confiaba, ae preataron 
loa prinaieaioglo aervido. Qaollcial botomdrho 
MamoOt poco antes eo conversación babia dicho al 

Unj qoe no confiaba en aquella aente Irritóse 

al eirlo; mas cuando acababa de sufrir el desnire, 
viendo á este mismo oficial le dijo: '«¡Ay amigo, si yo 
me hubiera llevado de los coust'jos de usted hoy aorla 
Otra mi suerte. jQoe mal hice en no crcerlol» 

tti. Cuando no Itaera el objeto principal do eata 
obrf rorerir la hisioria de lea aeaeata 7 an virejea que 
bapgobernado esta Anfrlea, Mao norecia la do 
■mam iadepoodencia que contásemos etta como nn 
Opisodlo muy interesante. 

boie ido* del gobierno de don Juan fítiiz de ipodaea. 

M. II Gondo del Venadiio es uno de aquellos ge- 
feondlflos qm Dloa ba criado 7 qm por nn 

11} El/a papal dacia: "Entrego Mramente el mando 
aMPPr f po/iüctf de e$lo$ reinot, á ¡n-ticion rt ipelitota 
fWMAnn hecho lot teñoret ofiitales y tropus i'xpedi- 
eloDSriss, por convenir a»l al tema • d« la uacioti, fti 
al ttfior tnariical de campo don h rauci.teo iSovalla, con 
aalo la circumtancia de que por lot oftciatei rtff¿$em' 
Mata ac me fnftrúmu ta oMurídad de mi ptrnna y 
/lM|m% OMOlMirada te frspo « aioriiia y dragonea que 
tñiif$!.ffu me di ademée la escolla competenta para 
■•Tffctr en el tiguienle dia á Veracrui para mi viaje 
A España; dejando d cargo d» dicho aeñor Mi rila, ron 
teéa la antortiacion competente, dar la* dispo>i( tona y 
irianet para la continuación del orden y tranquilidad 
pábtina y entenderse, en vista de esta cesión que hago, 
«em lae auteridMies, tanto eclesiásticas como civiles y mi- 
Mam éei nía»,Ji^4iU9t 8 daio/fo da mi.^EI coadc . 



ncoso de se infinita bondad se óí$d6 maadaré cata 

América como un bálsamo de salud que cicatrizaae 
las profundas heridas que le habiio abierto sus 
de' eotres Vcnegas \ Calleja. La bondad de su co> 
ra/on fué conocida tan luego como se {weaentó oa 
Méjico, y ti meiced de ella tu 31 de dictosibre áa 
ltM8 lle'faba exBHNlidaa aaialíaawM mU Mé$timlm 
din p óHw eUtuae de Jndkftv, do obataoio la anet^ 
gía qne hnhia vuelto i lomar la revniuciou 1 ou h 
venida del general Mina, las cuales cédalas fueron 
en .luniend) exlraordinariu en Itis afius sucesivos, y 
de que d ii icslimoniu las listas insertas en la Ga* 
ceta de Méjico. Los comandantes de las provincias 
y de loa destacamentos se haMan ooastitiiido iriki» 
traa aoberanot de la vida 7 do la naarto de toa 
inaorgentea y fusilaban sin dar cmnta al respon- 
sabilidad; mas Apodaca lo impidió aavaromeote. La 
hacienda pública se hallaba a sn llegada do todo 
punto destruida, y ya en fines de 1817 baj<> la dea- 
da publica dos millones riiairocienlos noventa y ocbo 
mil ciento nóventa y ucbo pesos En tinea dé Iftltt 
bajó en seiscientos cincuenta y un mil oobodoalSO 
coafOBU y tres peaoa eioGo reales aiaio gioooa. 

1817 ostaMccM «I róscala de plaiaa do 
eon el fondo de dea ntl posos y el de Sombrerete 
con el de cincnenta mil. tjnili* el desatento del 
qníiice, diez v orlm y veiiili^ porcientü impuesto SObro 
los sueldos df los t nipleados militares y civiles, rein- 
tc(;r.indolos en h tnisina forma que se les habían 
descontado, v hasd iii de enero de 1818 la deve- 
Iticion becha solo eo Méjico ascvndió a ochenta y un 
nul pesos. £n aauellac mismos dias la daada pwUco 
aalaoa anonhcada en nn nillon setecientos fcAaco 
mil setecientos rincaciila y s*-is ppsns (■•neo resles, y 
en (|uiníentos nuvenla y ocLo mil >|uinipnlO)> cuarenta 
;. .lo-, ()fso> perlcnecienlcs 11 la renta di-l tabaco; ba- 
bícndolu reparado cuando estaba en su auiquilamlen- 
to y imeslola en estado de girar por si, siu necesidad 
de contratas para hacer compraade papel y continuar 
soa labor<>s. Hizo adomia mnébos roiolegros i per^ 
sonas miserables; teniendo, como dijo nucbas veces 
al rey, la satisfacción de no haber exigido ningtmpréé- 
tarno fnr:'\in tii üitinnJiiflo í.n real de eoniribuciott ao- 
bre la$ que emóntru impucsla^. Heniiii > á Kspaña al- 
gunos milloneü de todas las cantidades (|tie se llama- 
ban remüiblts y pertenecían á diversos ramos. Mau- 
tavo el ejercito en un pir numeroso y casi Joasáa ao 
babb visto, abastecido de armamento 7 vealuailo^ 
trabajado en gran parte en naostra maeatraata. tom» 
dó visitar muciios establecimientos públicos 7 fomen- 
tó con el mayor celo el restablecimiento de los jesui- 
tas, convencido de la utilidad qu)- prestarían al reino. 
En las calamidades públicas se niusiró nclivisimo pan 
remediarlas, < omo 1 n b escnsez de niai/. dal año de 

1818 y en la inundación que amenaió k Méjico en 
1819* El conde del Vcuadito no dormía en aquellas 
noches, procurando ocultar á los vodaoo da la enpilal 
el gran peligro qne let ansenaiaN 7 él «ola aabla por 
los informes de los in;renieros. A guisa de sobres- 
tante montado .1 cahalkt rc^'cnlaha á los presidarios 
para que ahricsen latijas, repusiesen puentes y se 
abasteciesen de lorlillas, pan y carne los infelices, que 
habiéndoles destruido el agua sus casillas, necesita- 
ron de trasladarse á lugares altos. . . . ¡QniÓD lo ««* 
yeral ae compadeció hasta de los perros faraaiallasfBO 
los pobres indios dejaron abandonados en aatailna* 
laclones y procnró ponerles en salvo; ¡tal era la sea* 
sib liilad lie su coraron! No permiiia que se represen- 
laseii tragedias en el ci-liseo, porque le sacaban lágri- 
mas los desenlai es liiuestos. Jo(;aba de noche al tre- 
sillo con .-il^'uiius de sus amigos, de los cuales uno era 
depositario de lo p> co que ganaba pura repartirlo á 
he pebres de It cdrceé i tmiHr d tee Imérfum, Baa 
oaUno aa oltiabqiodcl Mino y dtsfaohaba taoio 
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eiMib'>ieiiiíl<faieroMtl' 4e.w«Kmaiii.. Sus tnWf \ 
CM(inte#e« taü renni9iooé« de «IrmarialM Mliduwdo 
gracias del rey. «ran »'Ttctisiin.i« y jamá* *i»'t-i''t & la 
jukticiii. Su ilfiiiiipn's m á (Olla |>rui~'> r. m- pre- 
senta «1 su pi>lii»'rn'- lili pí^rniPilrt raí^'" <li' vf.i ililad. 
Sh coinlncia cfinin ri Ktiano era pilidr.) .le por la fre- 
cuencia de sacramentos^ Su casa (he i¡ii-iio otra vea) 
qole-MmejalMi á an Won*étni9f r sa *s\»\<» ma« Ite* 
rtrU ftMfUttto» era m» a»(elo dcviriud. 6«i «aor 
f Hdisltdaif tft r»7- im «ra >fa'de un ■v.iaallo, aioo la da 
DB hijn qno idolutraba á *ii padn- y I«í proruraba lo- 
«fo honor: siih rir(as t^ittn IIimiss ile rt spt'lo, y sus ex- 
presiones eran ti-x'iitas «I - un r-ornar'in amante; dudo 

£t' (>n loila l:i inon-«r')nia huliiesi- un .>úlulilo que 
Mse mas a su sol>orano. . . . Kste Tiie don Juan Ruii 
étJfiiéiMU tonúe del VcDadii»; yu «rscrília á prasen- 
cia d« los que to ooDociereu, f auaque por on yerro 
de optaioo p^sii sn aMoridad «sobre mi que era nn 
hombre pobr»' y df^valido, eenaico y precoiiiM sos 
virtudes v no temo ser desmentido; lo ame- por ellas y 

10 anv |»ori|in» amó á lo<i mejiraims y fl los miró co- 
mo á hijo». 

87. Separado del vireinalo con ifriif-iiiíiiia no soja, 
sittó de ida que lo despojaron nliraja <io mis cauas. so 
dignidad 1 respetos), se pasó -¿tiivir a U rüiera de San 
Ctame, en lo essa de^D. Gabrfal do Teraw, sí« querer 

admitir la guardia rrne le ofkkdd NofHIa; haciaasela 
sil* tirtHiies \ se pajeaba sofo fomo un particular, 
bien sepuro de «¡af nini^in :uio. anmun- lintiífse 
sido el mayur malvado, le iiahria talladu al respeto, 
pdrqoé todos le amaban. Discúlpesele que no hubiese 
éstnoiior las' ideas Iflieralfs so época, porqno ht- , 
blindo Mgemiamenie, la mayor parte da los qae las' 
han pror>?sndo no han heebosiBO calaTendas f 4at> , 
aciertos, han querido mejorar-'d mondo y lo liin eni> 
pcorado; ii i tieni'u vncirion ''i' reformadores \ licce* 
sUan. primero n formarse :i >í iiM>an «. No ipiüo 
gnrar que si el fjohiírno del conde ilcl Ven idito dura 
diez aüos, U América mejicana se repone al estado 
brillante éo qoe'se hallaba t» 1810, easMfo esulló la : 
ietoKicáott en Dolonea. t 
*^ ^ Es nray dlgiid <fo notar que poco a i a s e a aniaa | 

11 ( ¡i^rcito ih l Perif hi^híi'h rbo ígnal deposición alen- | 
lada ilrl m:iiiilf> :il »ip»»v d»rima P/':«r/ff. pretendien- 
do que ff»rmri-i' per cslf una juiil;i iliri'riiva de gurr- 
ra. El crniii ii qnr <<• iniputal):i n Csle virey era, que 
no lishia queriiln .|:ir una ai-< ion de^'i^iva al general 
San Martin, arriesgando a i n lance todas las foenas 
ohh on ejértilo Anfeo qti^ conservaban toa espaüolds 
rontra el de los anH*r{l*aiK)$; superior ashúiáeroy'eaa 
el prestif^o de rfclorioso y porqne sabio nnty bien Pe* 
xueltt que ocuptid , ):\ r^\i-A:A i!e un reino por el ene- 
migo, este sr en-^' üore:iri:i de ImU-nins fácilmente, se- 
trtin la exper»en< íb di- li -iK-rra V> habla demostrado 
con NapoliM'n. Diez y nneve oliciales representaron 
contra Vesuela. c<>ttiO'*casi Igi^t nAmero lo hizo con 
Bttcelli en Méjico, y su separadon ae Tarificó en el 
c^mpo de AtnapúqHto, cerca de IJma,dMMiodstslia el , 
cl^irtel {*eneh)l, recayendo'el nonAramlento del snce- | 
«or el general iavrrna, Hamatfo por el pliego de ' 
Proridriici t ó soa de niuriaja que en Meji' o nn ^e in- 
T(i en '■'insidersrion r4'speiio del condf del Venadito: 
tan (ñerto es f]{:r 'n^ t-spailfiles son unos mismos en 
bríos ios lugares del mnndn, aniique estén separaijos 
pol^Cnonnes distancias, es decir, sos ejércitos unas 
ra«|iiione8 de hombres Insabórdinados (l). iGnánias 

rt I l.a tr:)pn amotinula qHoHlit wl jinlnci" iiorup<'i !n$ 
corredores, prneiUaba el experiáritln mai horrible de 
la di.u'!uiiiiii y fl Jeséttfreno: mnchox no x<- p^dian tener , 
en pie de Oorraihos, otros etíaboH tirados en el $utio 
iémo cerdos', w kngvaft erñ cfdtf ls abominqeUm^ 
iitmfHnú, £tfa« awi tea tr^poc ^j^pcdailmoHct fas 
M nat SMadarM 4$ E^últa, y jire ñ íi a urm mb* mo- ^ 



de astas deposÉdonaa de generalea no I 
España desde 1808, y repetido en estos días en la ao- 

laal guerra de lureaion, propasándose asesinar i ana 

jefes! 

8!'. Las corporaciones de .Mejicu recibieron eou la 
mayor repugnancia el norobramiealo de NoveUo; la 
junta provincial respondió al conde del Veaadilo eiUB» 
do B« le hizo saber. ... >'i.a dínlaioB de anndoa 
que V. E. ba baebo ea aate; lo prfaaHS qoa par ti aan- 
laxio niasrodel afielo y por notoriedad, seooaoea qna 
fué Tiolenta; lo segundo, porque no hay facultades eii 
y. B. para entregar el mando ;i la persona que le ha- 
ya parecido, sino á aquellas que designa la ley en caso 
ile imposibilidad." Iguil respuesta dio la misma jun- 
ta á \ot ella y a la audiencia real: preguntóle si exis- 
tía d no la ceduia de mortaja: respondió que existia ea 
al areUvoaecralo, y cuando la dlpattelan provincial sf 
Mcparaba pan qna aa abríase y raetmelese, y oteiu 
le inaadd qae ftaase á prestar el Joninoato y se pres- 
to á ello en obvio > e turbaciones, pues no eran aque- 
llos momentos propios para oir la vo/. de Us '> >es, si- 
no la de las armas. . . . SileiU leges tnttr arma ilt- 
cieronse fiestas a iSovetla por tres días c iniu á loa «i» 
rayes legitimes, se dieron también fundones en ^1 
coliseo, donde tnvo la salisCsodoa de oir cantar aaa 
aiaraba cnyo estribillo deda. ... 

Yictoria, victoria, 
y s i va .\oi ella, 
de este cíelo estrella 
yaarandai 



90» El gobernó « orno un jerífatlo^ y toé vircy solo 
de la eiodad y radio de Mcjieo^ porqna lodoastafca ln> 
sorraceionado. Demos nn «iaiaso aobra otras aed»- 

nes que »« dieron por los llamados entonces integras, 
no porque les faltase algo de hombres en aus cocrpos, 
>¡iiu porque aoiteaian la ínf^prniM de la aMMiavqnla 
española. 

Mutrte de i'eáro Atunú». 

ÍM . Ksle benemérito guerrero y patriota tflnla sitia- 
do al [luebln (le S in Francisco l elecala, qoe defendía 
doH (Irittóbal de Haber, gran bandolern, .según lo ma- 
nifestó en sus excursiones y matanzas qne hacia ana 
en loa pueblos pacillcus, como en Chalco, donde sa 
tropa deabaodada birtut instó y robd á sns padllcos 
vecinos. Provodito it ona entrevista para evitar ta 
cCaalOn da sangre, marclió con su escolta Asiensto á 
tenerla; mas los sol adus de Huber, parapetólos tras 
una cerca, lo mataron: aolo asi podier n li shü erse de 
un hombre que mantuvo el fuego de la revolución bas- 
ta los últimos dias, y en quien reconocieron los espa- 
ñoles el enemigo mas terrible por so valor y detí- 
sion, no manotqna por an astada y singniar cAn> 
tegia. 

SMo y «eapacton de Puebla por el fuuntí ím 

Sil olas iirai o. 

^2. En 14 de junio salit* este jefe de Talaiidagé 
para Puebla con tres mil hombres, yelMcomeaaó 
a (broMliKar aitlo oolocindose ta nuyor parte da la 
íbena en Cbolala eon gmeaos destacamentos en el 

poenla de Méjico; la novena división al mando de don 
José Joaqnin Herrera se situó en 4inflíui tf. Kesidia 
en aquelt:i ciudad don .Munuel ii- M cr y leraii, el 
cual se unió al ejército independiente. Comandaba 
la fbetta realista en la misma «I ganeni «apafiol dMi 

délos de snbofdinadon y disaptína: el aynaf^Mab 
abmi^u éanmréinmUmemU, JuiMsniro pneetk^ ti 
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Ciríaco del ¡.laño. ¥.\ día -üi una iuerra de tre»- 
cietilAS hombres con un rañon, al inundo >iel mar- ' 
qwÉide Yivanco, satMa bottilitar loa desUcamentM 
ivanudo», pero ifn froto. El 4 de Julio las guerri- 
llas de Bnn» M empoietitBaiM de le cepille del 8e- 
for de los Trabajos y contiraé iMitlIiiando á loe rea- 
liatas sitnndos- *>n San Javier. 

98 guiiiieiiios de eslos salieron el ti, dirigiéndose 
granadas del ci rro dol carnpnnienio y |iroTocai)do iiita 
acciun; correspoiiülóseies bajando don Pedro Zarposa 
I n eeballeria |vor la izquierda. Vicente Gómez con 



eata«o4MttM»d«<{ 



ambos en uoa^Mulanlei 
rir otra seMttiqM diN^ nhnm á» 
racraz. 

tG. Luego que desenbaroó 0-DoiuijO«MeriWó4t 
su uafio des proclamas, oae á loa bablteetes de la Noe- 
va-Espaíia v otra á los militares, las cuales dieron so> 

brada malcría (isra glosas. En o de agoste se puao 
en riiiuuiiii- ii iiiri cun SaDia-Aaua, y se la propuso lí- 
lire y franr:i con la pla7.a J que pudiesen pasar a ella 
sus ufiL-iaies. Mandó que las palmlias iadepcad^P' 
aproximasen é la plaic oo fqeseamolf||t|^ 



tes que M' 

■••raya por la derecha y don Joaquín Teren con tn»- j das, y el «Mi 9ivf? fcspoi 
eleoMe ioftntes por el centro, y el enemigo se leiM ' verilod; y que rt f te e e «I 



ota pftelyiteciOB, perqué Gomex y aus soldados con 
reata en mano tasaron y arrastraron á cuatro españoles. 
Esta arma era para ellos muy íuncsta y icrrilili' y tenían 
razón. Kn la larde se ocupo el barrio de Santiago 
y cesa de Matanxa, y en t'.stos puntos .se coloco la ar- 
tPleria á les órdenes de doa Maonel lerao, que los 
huallliió bastante con este so arma favorita. Eo la Bo- 
cha ttua aeccioo de Herrera á laa órdenes da da* Jaa- 
q«ln Sesma oenpd la Iglesia de la Lnz, y se retiró des- 
pués de halicr amanecido. .\l di:i siffuii'nte coloco 
sus avanzadas en el ram ho de don l'edro de la Hoss. 
Kl día ^ Sf iiiiunó A l.lniio lemiicion y se resistió di- 
ciendo que quería tratar con iturbide. Kl 10 fueron 
datbflciales de Bravo al convento de .San Frsncisco pa< 

vaiialardecapitalaciooóarmistÍGio,elcaalseformd- _ , _ 

Iia6 cu la casa de eanpa de la Hese en i7 en les tér- I to por el que se eaaucipd un p u e bl e que ,|ia)Mbi esta- 



ré 

nació la abñndaocia en la ciudad. Ko el misróo día 
euviú dos comialonadoe i linrbide, proponióiidole uai 
enlreTÍstar 

DO (I). 

i<ti Verificóse esleto ta vüla de Córdot)* el ü de 
agost«), doade se aueadieron lot tratados de cate 
aoflsbia^. Jkalea'da^aeje extendiesen loe artims- 
lae y temasen toa pnám^tM^ ItwMda la aesioo 4i- 
efeodo: "Supuesta h fraeni fé y armonía coa ^ue 
obramos en este negocio, supongo que será muT mil 
cosa que desalemos el nudo nn romperlo: alegoría bti- 
liante que alegró oiucho á 0-DonoJü. El secretario 
de iturbide don Joaé Domingues extendió la '"'TI'Tfl,. 
y solo iscbó O-Donojú, de mano Kopta, dqs ezpMIto* 
oes que cedian cu au elogie. Asi aaienuiÍM&,pA q 



linea que se leen en la certa undécima del Cuadro, 
tom* S. Al dia siguiente salió de Puebla el teniente 
coronel Murgoía p:ira llevar el armisticio al primer 
jefe. Habiendo llegado este á Cbolula, se revalidó y 
aprobó dicha capitulación en la hacienda du San IMar- 
lin. No tuvo poco influjo en la capitulación pere con 
el general Llano el cabildo eclesiástico da Puebla. 
Novella qnUo anillar 4 Puebla con la liMna; pero 
Gaaeba llegd tarde; uiai^alN seiiaientee eabiHos, mas 
puso plés en polvorosa, y picándole la retaguardia se 
le quito parte de su remuula. Este jele hi/.o un pa- 
pel muy desairado en i ,i i rovolucion: el gobierno de 
Méjico sicmpie le maiidal)a de socorro a grandes dis- 
laudas, j llegaba sin liacer nada y después de buena 
liar»t por lo que le llamabau la Trofiiura por Baai 
; este se da á Iss tnujeret que caaaraaa en 
> par la laguna de Cbaleo, 

U§Q9Í9 á Feraana M feufral O-Ammi^. 

Ul. El dia 30 de mayo salió eslc jefe de Cúdii en 
el navio Asiacouvoyando diez y ocho buques mercan- 
tes que se destinaron para Tsrios puntos de América 
Tea6 eir 
Crui 

tinados áÜMmr CUadroS. Llegó 
ci; buques de comeroioen 3i de julio á la una y caar- 
tu de la tarde, bura en que Novia á torrentes en Jala- 
pa, y en la misma que sentimos un fuerte terremoto 



do atado con fuertes amarras á la metrópoli españo- 
la. ]Plegue i Dios que la perversidad de medía do- 
cena de americanos traidores no vuelva á ser caum 
de que segunda vex quede alado al carro de una na- 
ción extranjera, y para lo que se suscitan revolucio- 
nee en loe depammentoa y ae iavoca paca coboaes» 
lailaaiaMttMaiiaiaal 



ue s« aesunaron para vanos pumos ae Amenca. 
eir Puerto Cabello, en donde dejó al. general 
MurMou can alance oOciales y ayodaaiee da»-' 
os á wrmr cuadroa. Llegó A Vcracruz con en- 



BéMIm ii Ataewpfhaln iWi a» t9 ét apsite ii iW . 

97. Mientras Iturbide y O-Donoju trabajan de con- 
suno en proporcionarnos la independencia, Nowelia 
por su parte, deseoso de hacerse lamoso en ¡os fastos 
de la historia y de obtener un logar entre los Corte- 
sea yPitantea, queademMlegiUAÍaaauauniJHMloiiiur- 
pedo, fonsaba «na linea da iMpaa deadaSaa AgnUin 
da las Cuevss, apoyada en gruesos destacamentos en 
IVeabaya, Guadalupe y Tacuba, que á proporción qua 
iban sufriendo descalabros se recouceolraban bácla 
Méjico. Estrechábanlo los americanos ocupando los 
pueblos de Tlalnepautta y CuaoUllao, y sus opera- 
ciones inducian la necesidad de dar una batalla deci- 
siva empeñándola las guerrillas de ambas partes, co- 
ma ae verilkd en i9 de agosto por la ioipnidanela j 
lia fagealdad Maullan dan Lula Acaaia, jóván 



aloloiMiMdo, y qua pat.vna fccboria semejante pag4 

■ de Ta 



el fln con la vida alliáe<detpnéa eo la acción 
pico con el español Barradas. 

^H. Coeducia el capitán don Rafael Velaxqoex 

que l:imliíeii se sintió en Oajaca. Trasladóse á Ulüa j ochenta bomb. i s en clnse de descubierta para hústi- 



y desembarcó el 7i de agosto en Veracruz, y prestó el 
juramento que debiera batier hecho ante el acuerdo 
de oidores (á no «Mar inlareeptado el camino) en ma« 
nos del gobernador don Joaé DiTtIa; aupo alli el ea- 

lado de la revolución por informes que le dio don J. 
Mariano Alman/.a; parecióle poca cosa, menos cuan- 
do supo que Jalisco babia jurado la indeficndencia 
teniendo al l'rcnie al general Negrete; |tal < oncepto 
tenia «le aciuella provincia y de aquel jefe! I'robóle 
muy mal aquel punto, pues cataba atacado del vómi- 
to negro^ que mego hundió en el aepulcre ¿ siete ofi- 
ciales de su canitiva y á una aantcna de marineros 
del Aüia. De su familia morid don Angel O-Rian y 
doña Vil eiila Paiiio, su.s sobrinos carnales, con dife* 
reucia de dos horas y media de tiempo, enterrándose | 



liiar las partidas enemigas; encontróse con otra de 
den hombres de infantería y caballería, y tmftíjA 
un tirotea que obligó A nqnelú.pattida A repkgaiaaá 
Tacaba, llevándola á m herido. Interin el f enent 
Qqtntanar reconocía las bacieodas inmediatas para 
atojar la caballeria, Acosu oOclosa «tiente se dirigió 
á lacuba >:on cíen infanles y un corto niimeru de ca- 
ballena j empeño un fuerte tiroteo que obligó á los 
realistas i abandonar un puente que trataban de sos- 
tener. Qulnitnar ocurrió á aocorrer y retirar aqnetta 
partida qpM toé lafimada can on calan, cabalwKla é 

(I) Téast etto lutrrvMute iwragandrntfia «a la 

caria i 1 del Cuadro. 
(i) Y¿aic íambioH ailí, pég. 9- 
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itfftnterf*. Habiendo hecho alteen Atzcapoualco, en- 
tretmto se disponía una camilla para condacir á Acos- 
U qoe habla Mlido herido j á un infante de Celaya 
pMt «t'emritt feneral, alcantaron los españoles sa 
reugaanlia y n fié prcciiado á darles no» carga é la 
espada y bayoaeia con bs guetHllaf de Gaaairtaate, 
Principe, Frontera y otros raerpoi, que aaecaéctlaB 
i dentó eincaeota hombres, qae reforaados deeguéa 
por otras guerrillas de San Luis y el propio canoa, 
conlinaaron la carga sin iaterropcion hasta meterlos 
en Alicapotzalco, adonde en seguida aruüieron el res- 
to de las fuerzas da vanguardia hasta el núnero de 
trescienfos iafeolea y veinte caballos, que na aati f aB 
tudas as ndm por la impraeileabledal lamim, aor- 
ttdVfMrfiriss xaajas; cirmaslaaeléa qisranidas i 
la oscuridad delt noche y falta de conocimientos de 
aquellos locales, impidieron la total üerrota de los es- 
pañoles, que se refbgiaron tu la if^lesia, cemernerio y 
easai fuertes, j que dejaron en su faga porción de 
moertes, heridos y prisioneros. Como el enemigo 
aeréela sas fberzas aandaiHlo reflienos eoaihiua- 
oiaata f m canon de ¿ ocho de los americmas se Ira- 
Mese atascado en un fangal, taé preciso empraadar 
saeario á laeo del atolladero; tanto mas que habfSn 
muerto las muías de tiro, se hahía descompuesto la 
corefla y entre los qoe emprendieron esta operación 
fbéuno de ellos don Encarnación Ortiz (alLs el Pa- 
chón), que alli recibió la muerte; pérdida muy sensi- 
ble por fu Talar extraordinario y nombradla. Torrfn^ 
U «anSeai la da danto cniaNt kombras. Habria sl- 
^■WKfvt ü tk woáam m Imllar» dado con pisn y no 
á laeaiaaHdad', por las circunstancias extrañas y com- 
pronrisos que la empeñaron. Desde los edificios de 
iMjico se Tió esta batalla, y tal esperticulo causó mn- 
cko paror, aumentado con la multitud de heridos que 
sa trajeron en camillas á los ftoa^ialaa y vIcroK ira- 
clM;^ en esta ciudad. 

(tenrrsMtas mUMvw d* ta prsafNia d« «n Mia 



Pn. Kecobrndn dicha provincia por los espalóles 
en o| año de IKI {, construyeroB estos diferentes for- 
tificaciones, temerosos de que podría sobrevenir una 
nuera revolocioo. Ocurrió como lo pensaban, y en 
alias aa promeiiaa tener asila aa la preaanie borraaaa. 
El teniente coroMi éon Fedra W^Ml Ifenen, anav- 
dlllando varios plouetes qne se le rennieron en Te- 
hvacan de la diviflon del general Herrera, avanió con 
buen órden á Teolitlan del Ctmin», tomó tan bien sos 
medidas, que casi al arincipiar sus operaciones se le 
entregó aquel comandante á discreción con menos de 
den hombres el dia 9 de junio. Propasóse pronta* 
mente la nolieia da este triunfo, y emniado de m 



fw JTaason don Antonio Ltan, pfo- 
Ixteea j antigoo capitán de 



listas en aquel departamento, habiéndose rennido en 
Huajnapan en 16 de junio con don Juan Ccutaneira y 
dan Tivuteo Reyes, don Juan Ácevedo y don ManH$l 
Atencaii9r, acordaron llamar á los antiguos realistas 
dispersos y vecinos de Tezoatlan y qne se proclamase 
alli la independencia, cono se miied el 10 de dicho 
mes, en que viniemla delpnebtodeTsaMtnlapsadon 
Pedro Pantaia i reonirse ai da San Andrés da las Ma- 
tantaa, tomo mf! y qoinfentas rsdones de galleu que 
se remitían de Cajaca á Huajuapan. Súpase en la 
■oche de este dia que habla llegado á San Andrés 
una compañía de cazadores de Oajaca y se dispnso á 
atacarla con reiniiseis caballos, diez vecinos de Te- 
loottan y veinte infantes del Snr, situándose en unas 
•Bbescndas inmediatas al canino. Ulnftmertadld 
MM carga, en a^nlda MnoiM laeaMIeriayqoeda- 
fCa treinta j an prisioneros. Al dia siguiente mar- 



dante bajo condiciones honrosas. Encontró León rn 
esta vilL-i tres cañones de campaña, ciento veintidós 
fusiles, treinta y ocho mil cartuchos y otros útiles de 
guerra. (Fniéronse á León algunos soldados y sargen* 
tos jeon tan feitces auspicios emprendió ocupar la ca> 
pM de Oajaca; mas tenia aun graadeaobaláenloa que 
venoer, es dedr, el Iberte de San Fernando de Fia»- 
JMffa», situado en el inexpugnable convento de do- 
minicos de aquel pueblo. Prespiiiósc l.ooii a su vis- 
ta, é invitó A una plática á su comrnidanlc don Anto- 
nio AldaOf teniente coronel expediciunario, a quien no 
podo reducir por eonsiiieracioucs de pundonor nili* 
tar. Vista esta resistencia, mando León é don Vnm» 
daco Miranda que saarchaae á impedir en ana tnna 
toda aaxilfo que pudiera venir de Oa)aea i la fbttal»i 
za, ven la noche dos guerrillas'hajaron ;i hostilizar el 
fuerte por diversos pontos; el fuf rte correspondió por 
dos horas al ataque, y asi continuaron en los dos di.is 
siguientes las hostilidades sin suceso, á excepción de 
aquella deserción de los españoles. 

100. El dia 14 se sapo qoe en la caAada ó sea rio 
da San Antonio, sekallalia naa partida de Inlanierin 
de ta Reina y que en Holzo estaba el comandante Obe- 
so de Oajaca con cuanta fuerza habia podido reunir. 
Decidióse I.cnn i batirlo en aquel punto, marchando en 
la noche diversos pi^iuetes por varias direcciones y 
caminos extraviados. Encontráronse los de I con con 
tres fortines situados ventajosamente sohre el camino 
real, los que ataeé paretal mente ycoo decisión; y ann« 
qae se teoró laator aa panado i viva taena, baoa 
se r<>solt1é á voH«r sobre Yannnittan. Gnanda ragre- 
saba para él, el segundo de León interceptó un correo 
de Obeso en que le decía á Aldao que no le podiü 
mandar socorro alguno; noticia que lo llenó de espe- 
ranzas. Aldao extrañando la falla de tropa sobre su 
oampo, se aprovechó de la ocasión para atacar el cor- 
to namero de los sitiadores, y mandó tres guerrillas 
sobre Miranda, qae laa fedUécoa bixarria, é hizo re- 
troceder al fberte socorrido eoa veinle caballos de 
don Diego (íonialex y den bonibres de Ttojiaco y 
PnUa; sin embargo, Miranda tuvo un muerto y uu he- 
rido. Por este acontecimiento León traslado su cam- 
po, situándose en el panto del Calvario, para observar 
desde allí á la gnarnicion del fuerte; repitió las inii- 
maciones de Aldae^ y convencido este, por la lectora 
de la caria, de qae an pedia aar aoaorrido, se prestó 
i espltnlar en términos mtrtnamente homoaaa; aa- 
lienao dH fuerte con los honores de la gneifa, pero 
sin la bandera del batallón de Oajaca, que dijo Leen 
quedase en la rori:ile/a. Recibió de ella ciento ochen- 
ta fusiles, veintitrés rarabinas, tres ohuses de A sie- 
te pulgadas, dos cañones calibre de á ocho, dos 
Ídem de flerro de á seis, dos Ídem de a cuatro, cinco 
Idem chicos de libra y nadia, treinta v dos mil cari> 
taches de fusil, setenU arrobas de pólvora, odíenla 
7 cuatro granadas cargadas y crecida pordoa de Afi- 
les de campaña. Este acontecimiento fausto para los 
i oprimidos mixtéeos, se verificó el dia 16 de julio de 
I 1811. 

; 4«daadMslMidslaaatad^EII«,taMsdfatad<liKtoM. 

i 101 Engrosada* laa Alafias de Leea coa laa eaai- 
I psñias de Hosjoapan, Tlajiaoo, Pntis, Tina» Tapoi- 

coTnla, Nochistian y dosdentos ocho caballos del es- 
cuadrón de ^:into Oomiiipo y Huajuapan; coiiliada la 
infantería al niainlo de don Diepo C.onialez v li l aba- 
llena a las ríe Miranda con un obús y un i itmti de á 
ocha, se puso en marcha esta fuerza de iiombres, que 
cad dMaodos, ó a lo menos muy trapientos, fonaa» 
baa aa aotabla ooatrasia con las AMrxas enemigaa, 
perfcetanente nnllbmadaa y eqnipadas. La osladeQ 
de aguas hacia penosísima la marcha, teniendo qae 



Hosjuspaa y se prestó i ello su coman- | pasar por ásperas montaSas, ríos, si no proftindos á 
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k) menos muy rápidos, como el de la cañada de San 
Antonio; pero la constancia y bravura de los inixt»» 
ow (la m^ior iofanlería de la América) lodo lo som- 
Ii6. En BiiMlnt inrtM cargaroa á boaibro la Mtllte* 
fia j supierun aprovecharse de las altaras del pii«>lilo 
de las Stdat, que no supo ocupar Obeso port|iie nn 
cono' ia < l suelo (juc pi^riba. En Ifts SíV/u.v ¡iguírdó 
León lu .iriilleria v el resto ile la <livisiüii; supo que 
Obeso se loriilicaba en ta ijílesia y ronreiito de Klla, 
(roe en Hui¿o había un deslamenio de veinte espa<^ 
uolea: mandó á MIrauda que lo sorprendiese, y lo ht» , 
ao tan á «alUfaecioot que lo tomó ain diaparar un ca- 
rabinaxo. 

10:*. Desde la hacienda de San Isidro, 4 media le- 
gua de Klla, hizo Lenn un reconocimiento de esU for* 
laleza, y le inlinu) reniliriim hssla por sejíuinla ve/. A 
Obeso, que despreció. Supuse «jue una partid» de ca- 
ballería enemiga había salido á forrajear, Miranda 
aurcbé á batirla con cincuenta eaballot; mas evitaron 
CM prudencia este ataque poniéndote en ftiga. Obeso 
amilió la partida con cien Infantes que ocuparon el 
«alraolM paso de ana ciénega por donde debia retirarse 
Miranda, bati ise -'tili eon etlus por un largo ralo, salieu- 
do felizmente, sin mas ilesí(r.i' ia que un dr.igon herí- 
do, habiendo dado muerte a iinu tie los oonlrnrios. 
León se propuso atauar la fortdicacion de Obeso el «Jia 
Ji): dividió su infantería en trcs Iroios y se colocó á 
la vanRuardia de «u caballería, Ilefú i menos de tiro 
da Anll y altad an una pequeña altara su canon y obús, i 
Miranda lomé per la derecha de ta división y paso á 
reconocer las calles de lu villa: el mayor Cabrera roa 
su escuadrón <le S;inio humin(;o se colo< i> en frente de 
un costado de la ¡K'lesía; comenzó a jugar la artillería, 
y el obús obró con tanto acierto, que metió la primera 
granada cerca de la puerta del cuartel de Obeso, ó sea 
en el cementerio; este tiro acertado lo hizo fbroddar. 
No produaia igual efecto el catión, por lo qaait nndo : 
á la iiqoierda de la Iglesia, donde hay una altura muy 
lame^liata a dicho cementerio (ai.iudn Dbeso noto 
estas disposiciones y «|ue se a¡irnviin;iba un trozo .ie 
tropa que mandaba ['antoja, liesiiico <Iüs guerrillas 
como de cien infantes y sesenta caballos que le carga- 
ron reciamente; pero él so defendió á maravilla, kaaia 
qua liego Miranda con au eaballeria que las «aio on 
Wfa» y además lea biio odio prislonarae. Bntrdan , 
al raaio ¿ todo correr hasta el cenenlerlo, y los ame- 
ricanos llegaron basta las puertas sin acobardarles el 
terrible fuego que se les hacía por las ventanas y n/.o- 
teas del convento, por el cual nularou nueve caballos, 
hirieron al dragón Loranio Bravo y al «argento ioau 
Loyola. 

t|ti05. Durante el choque Panioja se apoderó de una | 
casa muy iroediata al cementerio, desde lacualsoatavo i 
la retirada de Miranda, que se replegó a ios paredones ' 

de la pequeña altura ya referida, ocurriendo l:i desKra- 
cia de quo al pasar por ta plaia le mataron ;>l c:i2ador 
de Miiajuapan Ignacio I orres, e hirienu] al a ier ? ilon 
José Mana Suntaella. León lii£0 aproximar la anille- 
ría á medio tiro de pistola del cdilicio, la que por falta 
de muías de tiro (dice Leen) y fangoso del terreno, se « 
llevó en hombros á pesar de la Uovia de balas que nos 
dirigían. Después de tres horas de fuego vivísimo y '. 
ontondiaado Obeso que se le estrechaba demaslado^y ' 
que llegaríamos al asailo superando las dilicultad?» 
que nos oponía, pidió |>arl:imejiiii que se le roncedió, 
modilicáiidose \ , irreal, lo.losr al(,'iiii:i-- de -us preten- 
sioues exageradas. Mas como entre tanto se concluía 
la capitulación sobrevlnioie la noebe, Laon lomó laa > 
precaudoMa eonveoientea para aviur ana pertdia, y : 
aa mantuvo «obre el qirié» «Im y ai vivac y la tropa ; 
ennnervé los mismos puestos durante i a a<-eion. 

1(M. A inedia noche lii/o pai lir tJon Aiitünio,Leon 
para Oaj«' s al capit:)ii Ion M inuel l.eyion <:ou olicios 
para todas las autoridades, avisándoles de cuanto ba-^ 



bia ocurrido. Al dia !>i.ui.i>Mac r>o de julio el capitán 
don Joaé Pin (•aystino p i>o .1 'liiregarse de todas 1^ 
munIciuHM y exísteociafc que UaUia en el convento de 
Etia, ioctuso lu C4ilon de artilloria, c«servl||)4otc pv* 
después la entrega de ta que ann quadaba aa IpikM* 
niaceoes de Oajaca. • 

10'>. Kl ."1 ciilio 1 ) ti jniljule en esta ciu- 

dad, el piieiilo cuuieinplo •ilóttiiü aqucI especláC4iio 
inesper.iilo, niirauilo en aquella tropa, que menos fiitm 
recia de soldadoií que uiogiganga ó encamisada ai 
carnaval, los verdaderos Jihortadores de su pairix, 
¡Qné día tan diverso «ñie del á9 de marzo de iSid.qa 
que el general dan Nalehar Airarla ocMpó aqueti* 
ciudad, habiandote desde las inárgoues del Aloyac 
en una prtul.-«ntisima proclama ó sus babitanti» el 
mismo ;i'ii>.-u:ije ij'if ¡ipjiias tiabria uso'io sesoslris 
I uaniln ir.ii i aladu> a hu '.arro a los deagraciaJus re- 
yes que hat>i.i vencido! ¡aquel día eu que una c^jlluvic 
ile viejas voiidss de túnicos biaucua y.daacal^» 
mostrando unos defonnaa jnaneies ou.laf pÍA|y-aíaa 
do i^iuila. llevando oqronas de floresiMn bqnraa 
cabeaa y la de ana ofiñiales, pa&aroa -qiebo rio para 
merecer grai ia delante de aquel nuevo AlejauJro! 
Lstas fueron las que dijeron honmna i ale nuevo ou- 
<|uislador, acomp lüandolas otraü personas de dt^tin- 
oion y corpotaciunes que bo\ se aver^onzjtrAo de ha- 
ber quemado sus iacten»o.s cu el altar del mas fatuo 
oiguUo. listas b^mbrea, ai parecer ^ppeeiatdna 
por ao traja^liamilde y andrajaso, pero ll«oot do valor, 
vittiacon á lanaar a aquellos i)r«{ui|o!>os comandantes 
que se habían enseiioreaJo del país, tratando a sas 
liabilaote.s como un 1 manad 1 mI ic e.>i lavns. 

10(i. Bu este mi.siuo >lía > a ijioal hora d«}»enit>ar- 
' alia (t-Uixiojn en I lúa. terahlah.i la tierra y .i\ pasar 
la divi&iüH de \.<'ou por las iumiuliaijiuutis aIoI quit fué 
colegio de jesuítas y duspués cenvento de mpniaÁ^a» 
despreudia ol ejcudo de armaade.i;aatitla«qnencMbp 

su fachada. ;Ah? dos siglos atrsa esta ctmnw- 

laiicía que se habría teni lo jwr un agüero inu> funes- 
to p ira el gohieruo esit.iñol, parecía que ahora era la 
demostración de que había perdido para siempre 
aquella deliciosa provincia, j. .•-« ."^ -i 

.1 • .1 

¡atto ^t foma út Üitrtng» por el ganara^ a«§r^ ••• 

107. Hedía la reseña de astos gR^Wes- sueeson, 
examinemos lo que pasaba e« Dnriittgo, lugar distsR- 

tp doscientas s«tenta v cinto le^n is U Oajac i, v vnl- 
vamos a lomar el bilü desde el I ilo jumo t u qne se 
juTii I i •iid>-peudeaeía en <iiidii ila|:ira y >aiió de .-éUi 
ciudad Uigiiivoel general iUm para iyarse en.aquaüa 
ciudad, que jamás liabia sido teatro de Is geerr^.t • 

MIS» 1).. Joaé de la tiruz, twaibra nacido fara aar 
el aaote de Jalisco, luego que redliíd el.tiUlmo dea> 
engaño de qu>> 110 poJia evitar la independnueaa de 
esta America, s - uurdió .1 Ituácar enemigos de la \i~ 
boriad inejieana por dv»ii li* puiiiej^e nalidr ov; u iiosi' 
con Iteviielta, \ uní líos marcii iron pai ii /.iv aU^oas. 
Con la (ropa le Navjir.i que lialiia en aquella. 'CÍadad 
se lurruH ambos pata Ituraugoi peru iiu conJas ana-* 
nos vacias, sino 't«mu (|ea4 .liegr«tc a, Iluriud», i(a- 
váñdim par ddanie lu* cattdiUea de l*,^n«enda «ihík 
^At'ca y ¡wiuandif-rH st's fiitrsonai;- e»tns cmdalm.pu» 
salían de cíen mil pcso.s, roliauJoseios <le allí y Je 
los licma.* Iiiguvi por d jnde jn-aron > pudieron 
echar guante. 

Ujtí. lki^4Ji(;uo <le M )i.ir^e i|ue liabieudo sar.tilode 
Zacalecaa el l^wnado batallón mixto df aqueliu ciu- 
dad, que ocupaba el cepirvdesu-fuurxai y heohn en 
la marcha na pequeño>flMe, un nabo do «01» anarpo 
llamado J^si María tífT^S*, v puso i su frente «m el 
punto del Arroyo de en medio, y tomando la vo/. exi^itó 
á los soldados ,1 a.ilier isc á la cju.-..i kJe la ludepen- 
deiHiia. l>n til luomtfiilo 10 vepU^afou, a ^Hr.do.l»- 
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ner oíros jsoerpos ;i reURuarJia 7 vangu:irdiii, uomo 
la« compaQÍus vxpeilicionarias <lo Han elona, algonas 
de realistas urbanos y las quo formalian la tercera 
sección de Nui va Galicia. Crut lu<'|ji> qui- \i , el ar- 
roja de Borrego, hizo coQtiouar la nurolia de la demátt 
tM»|Ni para evitar que M aUieaien anos cuerpo» coo 
otróf, como lo iaUsottf «l coronel Ruíz de BarcRloiKi; 
n$a, Borrego con In tropa i|ut* le sí((uió perniancció 
fernaclo (mi Itatall.i ha-^ii i|'ic perdió de vista á la di- 
visión, liach'ini'i lodo el fiierim uin desi'artja al aire; 
entOUi CÑ ;fi rm e lii) |i,ir i / ir iieoss y dió aviso del 
pronuiii i iiiueoltí que babia heolio, ^ nioguiio de lo> 
ofk íaL s xi^jieclivos fis6 coairariar leopiníoo d« aqo«l 
^Mt«bre baiallffii, que eauó ea la ciodad eoire émm- 
Mcionec de •Icórii. Zacatecas «e habria prononda* 
do antes por laTpiiependeiu la; pero se lo impidió la 
lro(»a 'le Navarra, abocándole Rui/, lo» cañones al 
ayuotaaiienio. 

r- lio. A pin US días s.' in orp uM este cuer[)o i.on el 
ejoiuiio do reserva, y marchó a Durando con Negrete 

I atacar á Oru», uq cuyo üiiio «« áiaünfcaió, BtrréfQ 
• n t ( naaüaaa terrible del 30 de agosto, por lo que «e 
l»iüm Ufmtm» y M raeomendó á Itnrhide. De este 
modo acránitó etia iiombrv singular que su defección ' 
no era por coiiardfa, Bino por amof á la eaosa d« la 
indi'pciiden<.ia. 

> ltl. La t'ijer¿a con (|iie ijOwlaba Durando pasab.! 
de selccieolas pla¿as a les únienes del general U. 
Aiejo (iaroiK Conde; la (|uu «oinlojo Cruz la r«riMlMn 
do« ^ompauiasiik «piudema ycaiudoreade Navarru; 
alKuoM^Iragones llamados d« Mari» Isabel; coarenta 
íqfiinles y. algunos olici lies sueltos de (itiailabjan. 
lAeflvá aquella Hudid el i de julio, husijedandose en 
In c tsa leí seiior (ibispn ni iri|urs je (l.isliñi/.a, (lue 
aiiuvnli/ cdu sus ideas !e lecihiu liaciendo < rei iJos 
Raslos. Cruz trató de, coinproineler A este prelado 
parA.ifjue iiillujese «a la mas vigorosa defensa do la 
piase. Varios íadividnos perseguidos por sus opíaMH 
n«B<.DOlíttoaa.fcBbiaii salido de Duraago a refugiarse 
eyurel ejército iodeppndiente. los cuiles a su tránsito 
por los destacamentos se tos lie safon p u a iii ;nrpo- 
rarlos con el ei.Ti'ito do Nf^rreie, v ^'rvitínia de 
mucho 

IIJ. I n d^ luniii s.ilin Negrete cu ileaiauda de 
Cru/.. é íIm t m r.jiiV'-noiJo de la uei esidad en que 
estaba iu halisio por los grandes males que iba á uau- 
sar ea Uuraafo. qut i Uurbide escribiit «aum carta 
particular. , . . '«Si no arroiamo;! a la luar á Cruz y 
vo Hitt alejo tie csl i provi;.ria, se vuelve a perder todo 
lo iidelaiii^ü I, 1,1 . s. r.i una lastima, poriiue los 
pueliKis s ' \ ut eiitusiasnundo y la iJ0>iy(iM¿(/ dr'i 
barde Cí a. u-rá íerhblf. Ne;{reie de- > eii du idala- 
jara > u el unudo al coronel I). J. iulunio Aodrade. 
A i-u II iiisiio p.)r Zauaiec«.s Mao i|u« alié ae jurase 
la iodopeudencia «n i de julio, y eatando cerca .«le 
Duraag«>,«brié la eaa«na> olieié al ayuntamiento por 
IIMdi«h«Íet geoecal García* Cond>>, excitándolo á que se 
jaraae,.u in-lependenoin. Cara examinar este "lioio 
80 l itó é eahildo pleno e i 2í de julio en las casas con- 
siatoriales. reuniendoso lamhi<'n allí la junta provin- 
cial. y s»' retor/.arou las ííuardias, C.onciirrióa ella 
ei doi:lor U. .Vlariauo Herrera, e hizo este preciso ra- 
zouauiienlu: "S¡ la indeiteudeiiria ea eu si justa, nu 
puede d>«jar de serlo sea cual fuere ej resultado de 
Méjico :qu« ustedes aguardan: sf es necesaria y eon- 
veváaiile dalM. jurarse liov mismo. ' 0¡>iisose!e < 
íkirolas Msones el teniente lein l'i/). {itjel i' r'Hn 
Perti, p !i.i apuy iilíi en l i fuer/.a con .pi . .a, iljj, y 
se aronió i^'s^n oidiT iii';,':iliva;n 'lile a > ;,ti>l'', exten- 
dinndo est • ! • r- Sjiuesl i. i:i tal Pinilli Pérez fue el 
mayor enumigu <|uu tuvo la iudepcudeocia: desde qvie 
as(ali«'>4a i'woluci >ii en Dolores puso «a brida á Du- 
r^OK», hiita cjCMUr alU á todos los que &e rcmiii«roa 
fvaoa do U» Nwíat dffkbajau. y sus providMOlaa . 



fueron tales, que preserfO a Duraogo de la refofu- 

cion, >joiiiu he demostrad» «O It HlfUNTll 4» Im MB^ 
pañas de Calleja (i). 

1 lo. No obstaMeciM negativa, Negraw por evitar 
la efusión de aangr» proeoró abrir corrtpwdMcia 
con los jefes ndlltarea de la plan, de quieoesifcIMt 
igual repulsa, con la diferencia de qoe el comandaor 
te de Sonora don José Urbano respondió con corte* 
sia y Rui/, el de Harcelona ron grosería y bajeza, pe- 
ro con cxaetituil, pues le anuncia á Negrete qiu 
no ettaba distante tu propia ruma; pronóstico que se 
verificó, pues á .Negrete los americanos yorqnloos lo 
■iali«roii en consejo de guerra y ps>r p«oe lo ftuilan 
como nl funeral Arana. {Tal roe la eon«9ond«KÍn 
que dieren 4 am. Importantes lenrlclotl 

ll-i. Kn vísia de «ata obstinación y de que se ne- 
gaba a todo acomodamiento, Negrete se decidió a 
■ brir la campaña situando su < uartel general en el 
santuario de Guadalupe el día 1 de agosto, üiatanie 
on cuarto de legua de la ciudad: su fuerza se compo- 
nía de mil doscientos ochenu y nueve hombrea: #a 
artillería de cuatro cañones de batalla, dea de i oebe, 
dos culebrinas, un obús grande y sesenta artilleroi. 
Bl dia 10 de agosto la ciudad quedó perfectamente 
rirrun\TiI;Kla Los punios fortificados ventajosaBien- 
le por los sitiados eran: las torres de .^an AgusUn, 
Catedral, Colegio, la casa de la Caja y mesón de .San 
Antonio. Los parapetos estaban formados con saqui* 
llus i tierra, fosos y eaballoe de frisa en las calles In* 
mediatas á la piau one ee refonaban diariamente 
El director de eetea oMwen el general dea Dioso 
Garcia Conde, ttotorfamente iuatnude en el arte oe 

fortiticacion. 

ti.> Kl )i de agosto se rúin|)ió el luego, habiendo 
pasado los sitiadores a lomar el punto del Calvario: 
duró mas de media hora, teniendo que cruzar á paso 
ligero. Al tiempo de emposesionarse de aquel loeali 
saltó de la plasa la compañía de granaderos de Bar* 
eelona. que empeñó una reñlde aeéion con lea aitiade** 
res; pero llegando el grueso de la divMpn de eatoa 
se retirariiii .i l:i plaza cargándoles reclenentc una 
partida de ' itlmiliM ia que les hizo cuatro á sets muer- 
los y :ii^'iiiii)s lieri'iiis. La fuerza sitiadora se din- 
dio en > arias secciones. Situóse una en r,uadalu|>e, 
a tiro de fuail del Calvario; otra marchó al punto de 
Sanu Ane, que eitá al Sur de DurangOi donde ae co- 
locó una batería con aaeoa á tierra; otra aereileá ea 
el punto llamado <lel Rebote, que se apoyó tanblei 
con artillería; ei resto de la tropa, que era de cabu- 
llería, girabe en derredor de le pleu pare oitroclior 

el sitio. 

lili. Comenzó luego el tiroteo de cañón por am- 
bas partes. Eo la primera noche los sitiadores cons- 
truyeron una trinchera eo cada «no de dichos pue» 
toa, sirviendo esiaa de apoyo para loit aproche» aotara 
la plaza beata ponene en contacto eon mí trinelieieak 
enemigas y do Oálaa hicieron diversas salidas. En 
In del *i de agosto tes americanos tuvieron varios he- 
ridos y un muerto que tO fOÓ ttOdO» N. AlvarCB, Ot* 
féret de caballería. 

Ii7. El 16 praeUceren otra aeilda lea erpoíelee. 

(I) O^ro ««¡pereáB del Cuadro HUkirieo, y que de- 
be ttneree eem «aytoo cn lo d» U. Loe eeleeidefieee 
que htio fusilar PMUa Peres en Dnrm^e lo eioAeao 

dd 17 de julio df IX! 2, pretos con el Sr. Hida¡90 
en la» Soriat del Hajau, fuíruH I). losé Mariano Ba- 
ilesa, ti. I^'iiacio lliilalgi .Vluño¿, Kr. Iternardo Conde, 
l->. Carlos Medina, Kr. Pedro Buslamante y Fr. Ign8> 
rio .liniene/. Kn ninguna de mit rtlacionet he heehe 
metuiou de etíot Iwúmériíot toeerdolee perqué oe» 
no futbia haUado etta noticta que de M Teligrafe d» 
Gusdaytítrm, «óaMre $7, d« iO 4e flfMlt df i9i% la*. 
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tnirodunr harina en !■ plaza; pero fueron r«chi- 
H9&» cotí p^nlida; ile los americanos maiM un tar^ 

Slo j dos MitladM. Despaéi ioieoUron romper et 
ffdniM M MMtn agua, y IberoD de nuevo lectaa- 
smMí- MfH^ndo nayor ñaño qm Km altlidores. Rn 
MM Mlldaaedirifieron áh hatetia de Santa Ana. que 
téltfétfuiieaba enormemente, porque sus fuet^os lie- 
MHm basta lus parapetos (Je l.i pIsTia, «Je la cual se 
deilaearon trescientos expeJi'jiunaríos con un < añoii 
di batalle; la acción ae empeñó como á las siete de la 
MiflMM 7 conümitf CM neaimfzainienlo mutuo, retí- 
iMMMr sin baber con teg i il do m interno. Cuando te 
itAwa'mflá en aa peneéveion H tereera eompafifa 
Jb la fnfanteria <)e Toluea y les cans4 la pérdida de 
caatro muertos y diez y seis lienMot; los Sitiadores 
perdieron un sarpenlo moerto y dos dragt^ies heri- 
dos. Los americanos llegaron hasta las primeras 
Msas de la ciudad j se retiraron porque los españo* 
Ws octtpai«D las atoteas de una panadcrta, desde don» 
de les badán un fa^ crudo. También hicieron otra 
aÜidi' entrándose por la bnerta de San Agostía 
MilMd granaderos de Barcelona; mas la Alerta ame- 
ricana, qne en aquel ¡mnio so -nmponb de ' izadores 
de Toluca y Zarati-ra-., los hatin rnn gloria, pues es- 
tos AteroR reforzados por el lioquele de una casa 
contigua al confento J habieron J<- retirarse eon un 
catador lemnelite ImMO. En otm no' he que in> 
tettla«ob los «lURoles nrpraider la baieria de Re> 
Mtr, refolTtemi i niMio eamino porqo» M ea- 
iMnfedo. 

tl8. Los tiroteos mataos no cesaron ron mayor 6 
meno^ actividad h.ista la tccion decisiva que se lió et 
90 (le agosto (1). Mas para poder hablar de ella con 
exactitud, debe tenerse presente qne luego que Negre- 
te proyeeió darla, hixo fortiflcar con toda reaem en 
oai'aeebo ané casa contigua ti mesón para lla«niM«a 
bMa a^Mf panto h aicnctooé tos sitiados y sor|ifOB- 
dlnto por tfolide menos esperaban et«ordadaia^att- 
qa*. 

fW. Ocupado el cuartel de San Antonio con el ob- 
jeto de llamar el cuidado (Je la plaza a aquel punto, 
dispuso también este general la noche del ¿8 que se 
ocultase alguna tropay coropañias de indios zapadoras 
aa ana casa qae cierra la «alie del coatado de San Agas- 
lllk, «M la qaa loa sltlatfos ioafaa wí» batería resgaar- 
éüH caff fot» T M las daoteas Inmediatas trincheras dé 
iffiM. Vaado asimismo llevar viverea para que nadie 
necesitase entrar y salir, y en todo aquel dia se dis- 
pusieron sacos A Horra para construir una hatcrta. 
La noche del íl>, cuantió io<Jo estuvo en silencio, man- 
dó abrir la puerta de la casa situada en frente de la 
batería enemiga y marct) la suya, que IM Imantada 
coa celeridad increibl^ conao tamltiea no parapeto de 
aMHaa ea la asolaa a« todo el aaehd qno eoMba la 
ti Al mismo tiempo dispuso que parle de la tropa 
"aae en el convento y permaneciese oculta en el 
<le la iglesia: esta operación pudo hacerse sigllo- 
saaieiile por una puerta excusada, de acnerdo con el 
padre prior que mamlatia en 8i|uella casa. 

I2U. Luego que comenzó u esclarecer y que los 
oiMaligM sotaron aquellas disposictoflH loaapcradas, 
roBipiOfan an fu^ tan vivo j earlHet<|oa caas6 ma» 
afta Mo «a It botarla dé los anerlcaaos y ntecestta- 
roa rafisrxarlo sin casar, por esto mando Negreie que 
SO Itevasea a!M tres <»fiones; pero siendo preciso que 
vialeseO por las calles que neupabi el enemigo con 
pahrpeios, desde oslo* tnaió algunas muías de tiro y 
ya* se hito preciso que se condujesen á mano por la 
tropa sitiadora protegida por los fuegos de varios pl- 

(fi) if«f fNoNMiaAaettttMfaeseeierttanaiMsMaMa 
Mns4fs>f sffMaRM. /r eadf M af /Hilo fa« aelka 
aaaferi»«e/«Niot «arrí/Maar D^tí» B mM g», dmt r e 
afiláis de faccUnt». 



quctes qae con anterioridad bebia mandado situar en 
I pnnins a propósito. Todas estas operaciones lis diri- 

Jió el general Negreta ea porsoaa r coa gran poOgM 
e la vida (I). Loa eapaMoa stlladoa ao oatrariNi 

I el convento para ocupar la' tropa la iglesia y sos ato^ 
teas; pero se encontraron luego ron la fuerza siluaHb* 

• alli la noche anterior, que se los impidió y por des- 
alojarla del coro le hacian un vivo fuego al abrigo de 
las columnas de la misma iglesia. Muchas veces lO 
intimaron rendición, ya con promesas, ya con amena- 

' zas; mas nnaa y otras se despreciaron con arrog anellll 
Asimismo oeoparoa loa aitiadoa labaertadai coavaMIÉ^ 

I coya tapia Ilegal» Insta ta naara bafetia de M m 

] siadores á distancia de tres ó cuatro raras, Creyé 
el general Negrete que por estas circnnstancias ol 
piqueie qiie se hallaba en el coro iba ;i ser corlado, é 

: intenló protegerlo por la puerta falsa del convente; 
mas ya la hablan condenado los enemigos de ova iaa« 
aero impeaetrable; por unto proyectó abrir brecba ea 
dicha tapia «on la arlillerfa, que asi por su corto cali- 
bre como por ae iaaMdiaeion y deMUdad de la parai» 
hacia impracticable esta medida. 

f?i Los españoles hablan logrado trepar por alga- 
nos punios r]e i:i tapia, ponlt^ndose á cubierto con elli 
misma; por osla i irr un-iiancia y dominando eo grSd 
manera i la nueva baieria de lus americanos, sin da- 
da la destruyeran abso'utamenie loa sitiadoa al loa 
(tefos ipto loa aitiadorea lea dirija daade al pwM***' 
4a n as^taa ao lo cttoitnrai. fiaipoSdoa oa b«««a al 
alaqao portoda la linea de una manera cniet; ya es- 
taba al caer la eaqolna de la tapia y sucedía fe mlssKr 
con la pared de la casa que tenían a la espilds los «pSO 
cubrían la hatería, que hubiera sepuliado á lodos alo 
remedio. En Mte connicto el general Negreta faé ba(> 
rido por una bala de fusil diríaida desde lo alto dtf 
la tapia, que paaándole la Mda del sombrero le paao» 
até ta boca, arranciodole tres amelaa naidaaá w pt^ 
dato da la quijada superior y dos dé ta de Aa{o. Al 
pronto cnmenzit á bambolearse y fué necesario que la 
sostuviese -^u ayudante don l'.irilo Gómez Anaya; pero 
pasindole luego el atur>ilmiento,qoele duró instantes, 
puesta la mano con uu pañuelo sobre la herida, con- 
tinuó dirigiendo la acción por seBas con la espada, 
pues le impedía hablar la mocha sangre qae arrojaba 
y la bala qne aaa tanla an ta boca. 

iSI. En nao inténtaron los oficiales persuadirle 
qae se retirara: permaneció eo aquel punto por largo 
espacio de tiempo, hasta que el cirujano le hiio ver 
que la perdida de la sangre lu iba ;i inutilizar, y que 
si condescendía en que se le contuTiera por medio de 
una operación que seria pronta, podría volver luego É 
ocupar ao paasto. Con este arbitrio se logró separar» 
lo de él, aunqao rapugoaodolo mocho. Dejó encai» 
gado aquel panto á aaa ay«4Mtoa Goaaoi Anaya y ca- 
pttaa don Manuel de la Canpa. Lrem qao salid do 
la Hnea, an Inmenso poeblo aooBipaño al geaaiol No» 
greta hasia Guadalupe, y fué un espectáculo qae ar- 
rancó lagrlmaa de compasión las tiernas demostracio- 
nes que hacían aquellas buenas gentes, viendo der- 
ramada y en raatro por donde pasaba, la sangre do 
so libertador. Lia^ que lo supo Cruz le mandó aa 
diqiaao. La tnoa aa llead dona taror rabioao, f laa 
soMadoa pedían Ifeaos do oorajo ao loa auoiaao asif- 
tar la plata para vengar la sangre do aa general. Por 
ün so abrió la bre( ha para hacer practtcsble el asal- 
to, ('•orne/ Anaja hi/o dar una descarga á un tiem- 

Co con loda la arlilleria, y cuando todo lo cubría e| 
ano aapoao do aaia, dM la vos da i 

Msrfa Cm muUiHdt 



(1) Msrfa OasMCifato de Mpaisa 
•* /asida en NtefONa Maahsra atpHSSIstwn»Mv,i 
p«wera «aa dama rrlsaiMa nreffda aa ea paMMls. .... 

He aquí al capitán Araña que embarraba la gnltj/M 
$4 q ue áéta en /ierra, c*bttrú$ por esencia. 
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Moto, qp« Íhé 4 w n i<< Iw pwmo<onoiH|HQi>aaci6. 
BiltOiiO|iJUlrOHt*9«wltf ^ la huerta 

tiOHumMeoiroodlRiiEdeBtreelona, hujeron pre- 
cipitadas dejando en ella algunos mucxio», heridos y 
prisioueros. Gómez Auaya avisó de esta ocurrencia 
%l.<^eneral por medio del alft r» / \i[itv,ua,y aquel pro- 
hibió severamente que avanzase un |)aso adelante, y 
qpe Mío se sostuviese el punto de San Agustio, el que 
eoD un parapeto de sacos á ti«rra domioaln compje- 
Umente los de la plata, circuftiaMit Mobmlé 
IRKko á los sitiados. 

.1». Era ya diuj avaniada la tarde, por lo que los 
da^gos se suspendieron por estos, y gradualmente hi- 
cieron lo mismo los siliadores. Al anochecer se pre- 
sentó un trompeta de la plaza; |)ero fuese poriiae no 
se percibió su bandera blanca o porque los ^meriea- 
uoí estaban enardecidos, estos lo bideron relroceaer 
k balazo*. Coando Negrete supo esta «cwNncla aan- 
40 4M «MtM toda bosUiidad. Al nniMeer, lo pri- 
■m «n M,pnMiil* á la vista füé una enorme han- 
iarablanM en la torra Je la catedral, que luego se 
e^rrespondió con otra á los sitiadores. Desde el dia 
anterior mandó Negrete (|ue a ios heridos enemigos 
se les tratase con toda consideración y preferencia en 
el hospital, j poner en libertad en el mismo dia á lo- 
dos los prisioneros para ^* fúeno i nalne i iws ban- 
dalla ó hiciesen lo qttt gnslaaen; mas niagam quiso 
Ttdverae. Pascaron leda ta linea, bableron i ios ca- 
Biazadas, coatárontes cuanto les habla pasado, impu- 
taron sos desgracias á sus jefes, y esta magnanimidad 
de los amerieaBMloeooovmi4.deidt«ntoaoaseD aiiii* 
goa fletes. 

134. K pesar de la dulorosj situación en ase se 
Jijaba Negrete por la herida recibida, escrioió de 
IfQpio puuo la siguiente proclama a su ejército, cuya 
«tinala original copio jr á la letra dice: "tCoatpañe- 
fue de amasi Ayer nié Mtt vuestro esfberxo, ade- 
laotando el aproche sobre los sitiados. Mas ventajas 
tendriamus huy si mi plan no estuviese aüan/ado so- 
bre conservar la sangre de mis soldados, solire ope- 
rará golpe seguro y decidido y sot)re la generosidad 
qne el gobierno iiidependienie nos previene tengamos 
fioa nuestros hermanos; tinalmcnte, no habia llegado 
el momento del asalto: fallaban algunas medidas pa- 
ra hacerlo falis é irreaialiblc; pero loa aitinlos vieron 
bastante bien qne somoa soldados Tallentes y defen- 
sores de la libertad de la patria. Kspero los partes 
de los cuerpos y puestos, para conceder las (gracias 
ganadas por los validnies. 

125. *'Los sitiados quisieron parlamenlar anoche» 
kny lo pidieron y se ha verificado con un armistido. 
jBfpeiro comunicaros «n breve que la capitulación qoe 
ae está tratando aSaniará nuestro reciproco honor y 
It libertad é IndepeBdencia de Doraogo. 

ftt. **El eicelerttisimo señor don Alejo García Con- 
de me dice oficialmente que ha Jurado y mandado ju- 
rar la independencia en las cuatro pruviucias de su 
mündo Diijs protege la sagrada causa de sus pueblos, 
y asi repitamos: ¡Que viva la religión, la indepeu- 
4eDcla y la unión da todos los habitantes! Campo 
•obre D vengo» 31 de agoato de l<t21.<— P«dr» GalMtf* 
tuHegreU, 

tí¡. En 3 de setiembre se firmaron las capitala- 
clones en catorce artículos, casi iguales en lodo i los 
que se celebraron en Queretaro y Oajaca, pues el oU~ 
jeto principal era echar fuera las tropas expediciona- 
rias» permitiendo quedarse ¿ los soldados que quisie- 
aen'para aumentar y Idanauear la población. El 6 
de iDcho mes entró d ejercito de Negrete ei> Durango, 
Cii|f.poblacioa debl6 mucho A dicho señor, pues á la 
iMMBa del aaqueo ae hablan agregado al ejército mas 
de (res mil hombres y atujares venidas de /acaiecas, 
^^OBS^rerete y otras partM» esperandti que se les per- 
sjifaaaff la «indad. . Croa lle|^ á .IMilcq for 




principios de abril de 182L Itqrbide t^vo la det 
dad de salirlo á redbir á la hacienda dé ^PMI 
obsequio que no debtb prestarle por la perMla coi 

(|ue se había conducido y roboa que había hecho en 
su tránsito de GnaJalajara á Zacatecas y de que dabió 
rexpuoder. El congreso mandó que se le luciese mar- 
char, pues un monstruo de esta naturaleza no debia 
estar ni por un momento en nuestra qocledad: aa |9|jl|* 
tencia en H^ico era sospechosa. 

128.. Jal fhó el sitio de Duraago, verdaderameaii 
celebre, asi por el.valor con que a» opndiUo Negrete 
como por el nodo con que supo estrechará la guar- 
nición á que se rindiera a ana fuerza poco menor que 
la sitiadora, y en una ciudad abierta y por lo qne los 
españoles pudieron salirse cuando les tiuhiera conve- 
nido. No menos memorable se^a por la mala cor- 
respondencia que la masonería dió á unos serviclqa 
envaotiOB y de que daba testiinonio la honrosa dcfr 
trfx con qpe qnedd mareado en la cara este e|lorza> 
do general; mas nada de esto nos admbre de. na Ij^e^ 
clon que es foco de la inmoralidad y del deliraba y 
que por castigo del cielo existe en medio de nosotros 
para mantenernos en la miseria, en la anarquía y en- 
tregarnos al fin en las manos de una nación extran- 
jera que nos sojuzgue. Vaivamos ya la vista bácia 
Méjico sufriendo las últiiQaaooaviilifoaea paia el ,d?l- 
enlace de ta «caía. 

129. Nfttelfa hizo cuanto pudo por engrosar fui 
fuerza y resistir á la de los americanos; pero la defér- 
cion de estos al campo de Iturbide era cada dia ma- 
yor y aun escandalosa, pues ni sus ayudantes le eran 
fieles; Méjico estaba en continua alarma, y bastaba 
Oir algunos tiros de fusil por las inmediaciones de la 
capital, cuando comenzaba ei cerramiento de puer- 
tas y alarma; aumentóse esta cuando ei general Guer- 
rero ae altttd ao ai cerro de Zacoalco. innuMiiato «i i)a 
Tepeyae 6 aea de Guadalupe, donde jpnso au (wfa 
principal y recibió un ataque. Por tal motivóla gen- 
te principal de Méjico se retiró ú las inmediaciones, 
y algunas señoras ya viejas ó feas, se entraruii eií al- 
gunos conventos, no queriendo convencerse de que 
ettabaa preservadas de todo desmán por falta de 
atractivos aeductores. Como Iturbide ameoazaha si> 
tiar á Méjico, y aun sus partMaa cortaron al agna.del- 
gada que lo surte, y lo que es nna|- aiMM OhNwIA 
ya se dirigía para esta ciudad, Novnla naniltf I eUe 
varios comisionados que lo encontraron en Amozoc 
y procuraron sa< ar partido; pero no les dió Ijuena 
acogida y regresaron harto desconsolados. 

130. En 7 de setiembre en la hacienda de los Mo- 
rales inmediaU á Méjico, se celebró un armisticio, 
caal aa lee en la carta .décUnaaexta, tomo U del qua- 
dro Uatórleo, y en 14 del mlaao la acta en que No- 
vella reconoce por verdadero y legitimo capitán ge- 
neral á don Juan 0-Dooojú, y de consiguiente que ea- 
trtK 'riaal mismo jefe «I mando de la goarniciuii Je 
Méjico. El dia 10 entró este jefe en el pueblo de .San 
Joaquín, inmediato i Méjico, y se hospedó en el con- 
vento de carmelius. Acordóse en junta de guerra 

Jue hubiese una entreviataeaTacubaya el dia 15; maa 
aapoéa aa cambié aata raaolueiOD ceiebrándoaa e^ )á 
hacleada de la Paftra. Novella ae nveaid á eald. Cft 
virtud de la carU que hahia recibido de 0-DonoJü 
(1), en que concluye diciendole: "Yo soy la autoridad 
legitima, tengo luerza í(uc me auxilie: si uso de ella 
lodo es perdido para los culpados. ... si los negocioa 
se transigen en paz, yo prescindo de todo lo pasado; 
no piiedo aprobarlo, poro to olvidaré. . . . ' Espero de 
la ateadoa de uaied y de aua rectas intenciones me 
contesh^ ai puede ser, á las cuatro horas <le reciUdii 
esta. . • .** Bate lenguaje enérgico lo obligo á pattr 
por tada* no ehatante que utgunoa olldalea «^q¡ntltt- 

...» • . 



(1) ¿lett fa corte 12, t»m. % 9*8- 
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filos lo «citaban á lo ' onirano, v por lo que llurbi- 
tpostó cerca de <liclia li.trieiul:! un riicrpo ih> citi- 
e« mil hombres que estuviese pronto a obrar en el 
eato de que bubie&e alguna DoveJad. 

131. TcriOoAM al fia 1« entrefliU «I dia 13 en la 
iMMieiida de la Patart, tobMadow prttentaito Nof Hta 
•cenapBado de su comftíTa militar, la diputación pro- 
vlocfal, ajuntamiento y dos escribanos de gobierno; 
ambos jefes xolos tnvit-roii una sesión de dos bofas 
poco mas; después llatnuron cun Jos ayudantes al 
señor Ilurbide y continuaron hablando en lo reserva- 
do los trea como uoa bora. Nadie supo lo que trata- 
ra*: datpiute se psesenlaron en publico los tres Jefes; 
aol» M aupo por las órdenes dadaa por itariiido qne ei 
arnltildo btelio se prorogaba batta et dta 16 por la 
mafiana. A las cinco lie Ir tnrde volvió ;i Méjico >'ii- 
vella con su conii(iv:j Kí>te dió cuenta á la junta que 
hubo al día siguiente de que había reconocido á 0- 
Dooojü por jefe superior: las corporaciooea reunidas 
éin quedaron enteradas y respondieran i|M Cttabu 
cottforaua mcuos dos IndiTiduos. 

Bo la DlaBsa tarda ir^o pliegos de 0-DonoJ6 don 
Pedro P. velex para la dipotacioo provincial, ayunta- 
OÜente, general Liñan é intendente, encargándoles á 
los dos últimos por su anscnc¡;i los mandos político \ 
■fUtar. El dia l^i se dió á reconocer por órden del 
día! al Sr. O-Donoju por capitán general y jefe políti- 
co de Nueva-España, encargándose el mando militar 
á Liüan j el político al intendente Mazo. En este 
dia babo misa de graeiaa en San Joaquin por la ren- 
tlOom de Dorange. Bl dta 16 te trasladd el cuartel 
fenaraTi Tacubaya, donde ambos jefes recibieron la<i 
mas festivas enhorabuenas por todas las corporacio- 
nes. Alli se tlrsarrolló la mas vil lisonja; lodo el mun 
do quería parecer inJe|)endientf y hnber coadyuvado á 
la empresa; se representó la inismn nccion que en 
Madrid cuando por parecer liberales ¿Igonos, presen- 
taban uua pertedlia de la lápida de la constitución 
bollada y amMfada por la venida del rey Femando 
(I). En este dia llego li comer á Taeubaf a ef seBor 
•bispo Pérez de la Puebla. 

132. El dia se recibid en I aculiaya un papeli- 
lito que decia: "La mañana del se r> tirarlin de 
loa pueaios que ocupan las trapas del pais. 

£1 39 aaldrén los negree y mulatos per Tlft rhca- 
líente. 

El iS deiaréa la linea que guarnecen las tropas px- 
pedlduMÍnaa, de modo que el 24 podrá entrar el ejér- 
dlA de las tres garantías en Méjico." Jamis se ha 
SfíRMidiiio ron mayor t'niMsi;)5;mn una Gacela COmd la 
que contenía t:in plausibles noli ius. 

153. En di( ho di;i ¿2 se tuvo la nliima junta de 
guerra, que presidió LiBan, para la evacuación de la 
capital, y de úrden del mismo se maudaron pooer en 
llbartad á iodos los presos 6 que tentai CMNi peo« 
diente por opiniones políticas. Llegaron á látala 
varios cajones de la üllima corrftjaondencia olMal de 
Eapana, en que venían multitud Je t^racias. 

I3i. El dia 23 tomó p sesión del fuerli- de Cliapul- 
lepec la columna de granaderos, deso( upuudula la 
ftierza española. 

135. ¿n la tarde del dia i\ la cinco entró por la 

(1) DufmitqM «m BtíaAo ha sufrido vMenUu «gi' 
Udimm cace H aeSor O* Pradt), todos acuden at vtn- 
ador pretendiendo habtrlr dfin-t '.a \j haber concurri- 
do á s« rttiablecimiento; la nululad uciüsa ó dctecha- 
da, teprestnta con la librea de la austeridad de princi- 
pios, y tto habietuio obtenido lo que habia soticitado, di~ 
ce que no quiso lo que le había ofrecido. Loe comen- 
Mlet suponen sitmpre ha^er eUo los áaicet Uaiet, p 
f wMuáae casacas wuttas p tieias, se les haca gas» 
fsv Maiau Meiwaa de ümmda» , Ale esMa« aarv- 
presanli en TáciAaye. 



garita de Belén el general O Donojú y fué recíbldo 
con salvay de ariillei í.i. cohi-tf'i. repiques de campa- 
nas á vuelo y otras demostraciones de jubilo; el ayon- 
tamiento le obseqtild con refineteo, cena y cama,' co- 
■M» ae bacía con toa virefci, f ftaécnmpUmeBCado w 
todas las cerfMraetonea} ae boapeddren la (Sata del 
conde de Herrio. calle de San Francisco, uua de las' 
mas magnilicas de Méjico. Ys «>sta ciudad hábia'taoe* 
trado su júbilo en la tanle anterior del din tM, por 
haber entrado la división del general Filosula, que 
constaba de cuatro mil hombres; aumentó el regocijo 
la circunstancia de la procesión d* nuestra Señora de 
la Merced de aquel dia. Toda la noche vaciaron eat^ 
driiias de gentes por laa calles* cantando y gritandó' 
en loor de la tndependenrta. El dfa fS saliirpara"am- 
Imrcarse el conde del Venadito, y sin dni:! no mafitlid 
con el mismo gozo que entro el 19 de setiembre 'át 
1816. 

Eüirude dW é^éreUa MformU en M^ke* " 

136. Llegó el aaaa fbasto y memorable'dla que jjm- 
diera ver la nación mejicana y muy diverso del tul- 
hadado 8 de noviembre de ISIfl en que se presentsf- 

ron (por primera vez laR huestes espiifirdas, tlaxcalte- 
cas y zempoaltecas, para reducir ;» servidumbre eí 
imperio de Méjico. El sol despidió sus lumbres con 
mas esplendor y brillauiez que solía, para alegrar es^ 

< te suelo marchito, alejando la tinieUla?, inseparables 
eompaBeras de la servidumbre. Las sombras de l«i 
aotfguea emperadoras mejicanos parece qoe MlIirMi 
de sus tumbas del real panteón de Chapuílfpec para 
preceder al ejército de los libertadores de sus nietos, 
re' re.nidose roti su \ista asi como los cautivos qne 
en sus mazmorras ven trozadas de repente sos cade- 
nas por uua |>repoiente y ^cniTosa mano. M."s yo me 
extravio de mi relación, que debe ser sencilla y m»* 

, desta.... Sin embargo, permítase á un liombre que bu 

■ apurado el cáliz de la amargura por espacio dé trein- 
ta aRos V que también ha gemido en ta estrecbet M 
un calabozo, que convirti* n I rae á este astro benéfi- 
co le diga.... .'si, (li 1 h rnioso. yo le saludo, y al pa- 
sar del tiempo i la cleml lad, sen lu nicnu ria la úni- 
ca que me haga sentir U .separación de esto suelo,' 

. cmpapad<^eo la sangre de mis conciudadanos, por 
obtener el triunfo maa cumplido que cousumaron en 
este dia. lAh! Jamia, jamás te apartes de su memo- 
ri:i, para que aprecien como deben el inefable bien 
que boy recibieron y estimen este tesoro en tbdt n 
valia. Ilurbide aumenti. csle /<>, cuando boy mis- 
mo dijo á sus I ompiiíít'nis.. "¡Mejicanos! Ya estáis 
en el caso de salud;ir I;i p8lri;i iiiil4'|.< iiilicnlc. < omo 
OS anuncie en Iguala. Ya recorrí el inmenso espació 

Jue hay desde la esclatitnd á la libertad y toqué let 
iversoa resortes para que codo amerlcaÁo eutella* 
se au opf nton escondida; porque eu «nos se dtjripd 
' el temor que los contenía, en otros se moderó l3 ma- 
licia de sus juicios y en lodos se <-onsolídaron las 
ideas. Ya me veis en la c.ip!l:il del imperio mas opu- 
lento, sin dejar airas ni arroyos de s:inK're, ni ( ampos 
talados, ni viudas desconsoladas, ni (lc>.gr.iciadog hi- 
jos que llenen de execración al asesino de sos padres. 
Por el contrario, recorridas quedan las principal«;s 
; provinclaa de etrte reino y to&a uniformadas en ta 
celebridad ban dirigido at éjerello trigaraute vivas 
expresivos y al cielo votos de .:r;itituil. Fsl'i* de- 
niu.straoioncs daban .é mi ilinn un phicer inefable, 
\ compensaban con demasí.i los i-f incs, l.is privacio- 
nes y la desnudez de los «(ddadiis, siempre alegres, 
constantes y valientes. .. . J a itabe¡¡> el modo M'sft 
librssf « 9eiotros toca seüalar el de ser feUces." 

137. Deade muy temprano comenzaron a entrtir 

S entes dé tedas clases, carruajes y equípaies, por'1a$ 
iversas garius y calzadaa que rodean U capital y se 
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ocuparon las calles y pla7,a8 por un gentío iniiiciiso 
que venia á gozars-' rou el cspLiUicul') i' l ni..'.or ejér- 
ciio que desue la conquista se babin ^isto. y.'-w. tí- 
■feado por la garita de Romita, camit. - i> i .•^.ubaya, 
piiaoioiá ta nirebi dentro de la ciudad ¿ las diez d« 
la «laflaaa 7 eonelind dadas las doü de ta tarde. Eq« 
trdpor la calle ríe ^an Francisco. \ <lando vtiolla por 
b de Palacio, se Uw retirando ;i sus runrtcles. Venia 
con el mayor (ínlen y marrhal) 1 .i lido st-pnn las 
divisioaes que oeupó eo la liue:i de su acantonutnieD- 
to sobre Méjico, empezando la columna de granade-. 
roa ea eoluronapor eompauias» é Interpolándese dea- 

Kéa laa demás amaa, aaguii fúft el dtdea «Hilar 
■Mieba. 

m. A la cabeza del ejército se pres^entó iturhide 
en un hermoso caballo prieto; preecdia en la Tan- 
gvardia redeudo de kuü a'tudanies y estado mayor, 
con las parcialidn les de indios de San Joan y Santia- 
go (itrisle simulacro del antiguo pueblo de Méjico, 
TeHüXtitItm!), los principales títulos de Castilla 7 ere- 
ddlaino námara de vedaos. Eo frente del cooTento 
4v8aM Prandaoo enoonltd al aymtamteato, echó pié 
á tierra j recibid Jantaaente eon loa pUcemes una 

Knde llave de oro en nna flaente de plata, por me- 
de uno d<- los i-iiDtrn macofos, que le entregó el 
dcalda ordiiianu nijs :intiguo y coronel I). Ignacio 
Ormaecbea, como órgano de los votos del pueblo me- 
jicaBO, que sin cesar lo aplaudía y victoreaba. Devol- 
Hdütal Iturbide diciendole: Que quedaba «n bnena 
«Mao» I lo did graeiaa por loa aerridoo que haMa 
pioHado la mmtdpalMad en la fid de fa Iwipaidtn» 
ela. Continuó su marcha á c:^ hallo por eotir liill- 
mado de una pierna, y en l,i plaza mayor seredobid 
el victoreo y la grita. 

13©. i'oco antes de que empezara .i entrar el ejér- 
cito, se trasladó de so casa a jt. lacio 0>boDojü, don- 
do recibid á Itorbide acompañado de todas las corpo> 
racJ a w e a . Anbot se colocaron eo el balcón principal 
i ver pasar al ejército 7 luego se trasladaron á la ca- 
tedral, donde el seflor arzobispo Ponte entoné el fa- 
Amnr, qno duró hasta cerca de las tres de la tarde, 
sin qne cesaran en todo el día las salvas de artillería. 
En catedral üe le recihin al señor Itorbide bajo de pa> 
Ho, que mandó retirar; este fué el primer acto poseso- 
rio «si ptironaio de honor que recibió eñ la iglesia 
aMjIeana. Cooclnida eata randoo se retiré la coni- 
Uva á palada^ donde d aymtaniento previno iMia 7 
refresco para la neebe, é que aaistieron las príncips- 
lee personas de Méjico, y fo mismo si paseo déla tar- 
de. En el convite de este dia expresó la poesía sus 
conceptos por medio del mayoral de la oreadla meji- 
otM,0) eon la algafanie 

ODA. 

Ver nndédma vea sa tameogo glté 

• Saturno perexoso recorría, 
Desque ii la patria mia 
Tristísimo siisjiiro 
El generoso pecbo trabajaba 
T ardiente InnU» b Bkejtlla araba 

' Siianadoa en vano oiroa campeones 
Do iDdlnaelon el grito iw n t a fon 
Y trandbar intentaron 
■ Los viejos eslabones, 
Qne formando cadena revolvían, 

• y el cuello, pies v manos le oprimían. 
Mo phigo al cielo, valerosoa hombreo 
Victimas de una patria agradecida; 
Mas Midiendo la vida, 
•aniMda claioo Iwabfaf, 



(1) jr/<eflor 
de Toflé. 



Que nunca mu iluirisima ternura 
Habnt de pronunciar raza futura. 
A ti solo, néroe invicto, h^o mimado 
Del invencible Marte 7 do Hinorfa, 
Attaoloreaerva 
Tanudia «nprasa el hado, 

Y al solo arrimo de tus fbertes brazoa 
Caerén los eslabones i pedazos. 
Alia y alimpia la morena frente, 
Matrona aogusta, y los tus ojoa bellos: 
Deja hondear los cabellos 
Al viento librementei 

Y ai es poalbla In ventora mido, 
Poea soberana te aclamó IlnrUdo. 
|Obl salve, salve, ventoroao din 
Por tres siglos ansiado vanaOMSto! 
No pases, do, detente; 
Mo traigas nocbe umbría. 
Ya duérmanse tus horas spacibles 
De rosas eu sofá/, inmarcesibles. 
¡Oh tibertadi joh don del almo cielo.! 
Ya entre toa braaoa doma d IwBaáo, 
Que en tu regazo afano 
Descansa sin recelo; 

Y el i'SColo le das en frente y sienes, 

Y en él icuanta ventura I ¡cuantos hieii«sí 
Pero abites ;ayl el estallido horrendo 
De ominoso canon el valle atraeoai 
Mavorte desenfrena 
Mil Iniii 7 blandiendo 
La enome lanza con la diistia «ano 
Al lado va del héroe atiedcano. 
Un número sin nombre do tnarreros 
Camina en pos del iDmortaTcavÜllo: 
Muertes anuncia el brillo 
De afilados aceros; 

Y aun las deidades que el olimpo habitan 
Loa héroes protegiendo é lucha indlOM. 

geré, será qne al Horco denegrido 
jen nuestros hermanos á mlTlatart 

iLa libertad v lares 
A precio tjn ?ubidü 

Habremos dt- comprar?.... Fuera IrlaUlNt 
Que Q-Donoju la paz nos asegura. 
Sobrehnmano moctal, de Espafia glottoi 
La agradecida americana geato, 
■loatraa el aol odíenlo. 
Loor dará á tu memoria: 
Nuestro has de ser en tanto que aniniarea; 
Di eterno adiós a los revueltos 
América mil veces venturosa. 
Bendice de tu dicha á loa 
Desecha los temores; 
Descuidada reposa; 
SI d Invicto imMdo esti contigo. 
Oaiptodablo aeré lodo enemigo. 
Lao naciones del viejo contínenttí, 
Despertando del sueño del olvidOf 
Ven el coloso erguido 
Que majestuosamente 
Acá en el nuevo mundo se levanta 

Y asofldiradaa obaervan obra unta. 
iHosana poed boaana, ■dl'MBoa, 
Ropllamoa cien veces 7 otras danto 
En inmorlal contento, 

Y digamos ufanos: 

Vioen, ñor don de celestial demencia, 
La fWfliiiM, la mdM, la <nd«pend«nc«a. 

Canté. 

léO. El dia SB readdoa aa ei salón priodnal «la 

Glado loa todlvldnos qne en TacvbaYa Mahré |Mir: 
de, se instalé la JunU gubernativs, abrfa«^0 ttlfi ^ 
•oaion eon el discurso siguiente 

15 



Digitized by Google 



410 9ClllfS||E|lTaJÍii06 TBBS 8ICUI8 DE MBUlBO. 

141. "Señor: amaneció por fin el «lia de nuestra ' Acta de intiepfttdfneia (1). 

libertad y nuestra {jloriii fijóif la v.(k-:\ Je nuestra 

felii regeneraciuii, y en este nmmfMito vfnluro!>u lie- 1 17. '*Lanacion mejicana, que [>or trescieoiOiaÓM 
moa comenzado i recoger el Trulo de nuestros sacriii- ni h i leníilo voluntad propia pi libre al uso4otaMi» 
dM. El poeblo mejicano, reintregado ú mercetl de sdv liuj de la 4|pre»i«p di ñvidA* 
toi beréloi» etAienot eo la plenilad de su» derechos UH. "liOt bertioM nuntiiiil* «m bQM.hWi tite 
naturales, sacude iioy d polfe de SU abatimiento, eoronados, j está coiisapiada |a «apresa etemMiiffll» 
ocupa el sublime rango de las naciones íDdependien- ntrmur <lii<> i|ue un genio superior 8- toda adninciOB 
tes, V se prepara á est íMf er las basas pi imoiiiiales \ cIk^'I' , miior y felona a aa patria, prim ipió en Igua- 
sobre qoe ha de levantarse « I imperio roas graiule y ia, pmM^uió y üevó al cabo aiTullandn obsUculos 
respetable. cusi i. -^uperables (2). 

14S. "Dignos representantes de este pueblo. ;i Ui*. "Ketliluíde paes esta parte del SetealriMi 
fOMllM se confia tamaña empresa: vuestro palriotis> al ejerc icio de CMOlM derechos le concedió •! átttf 
mo, voeetras virtudes j vuestra Uaslracioot «s han ; de le ni|taraleu y roooDOeeo por ionegiblM f tun^ 
Uemado i los mestos en «tae ecabats de roloeeros: dos iM nociones calles de » Mem, eo libertad de 
la opinión lujliiica ot señaló con el dedo para ilepo- conslUuirsc del njodo que mas n , i ii;{a ;» su felid- 
siiar en vue.slras manos la suerte lie \ucstros cumpa- dad y ' on representantes (((¡c jiiu Jau manifestar su 
iriotas, y yo no he hei ho m:i.s i|'u' .sr^'uirla. vulnni i I • mi^ drsii:ii¡ii.s; comienia a liarer uso de lai» 

143. "Nombrar una regencia que se encargue del precii-isos dones y declara .«¿oleraneroenie |>or tnediít 
poder ejecntivo, a< oi dar el modo con que ba de con- de la Junta suprema del imperio que es naeiw n^ftrmr 
vocereo el caerpo de diputados que dicicu las leyes na ¿ indupcudiente de i« ontígm ÉtpaüM, oes quien Mi 
ooomintins del imperio y ejercer la potestad legis- lo sucesivo no mantendri otf» unUm ipie la de «m 
lalhro Mientras se Ínstela el congreso nacional; he , amistad estrecha en los términos que prescribieren los 
aqnl lee delicadse ftineiones en cayo lelioríoso y acer- : tratados: que enlabiará relaciones aokistosas con laa 
tado desempeño te vittcalaran por sin duda la cele» demás potencias, ejerutando respecto de ellas cuantos 
bridad de vuestro nombre y la eteriza gratitud de actos puedan y están en posesión de ejecutar las otras 
nuestros couciudadan'is. naciones soberanas: que va á coostitairse con arreglo 

144. "Una vez derrocado el trono de la tirauta, i á las bases que en el plan de iguala y tentados d« 
voaotros toca snstiluir el de la razón y humanidad. Si, Córdoba estableció sabiameate el primer Jen 4tk 
votónos le snfltltuireia, porque la sabiduría dirigirá \ ^ércMo imperial de las Tros GnnnNam f i^* fl# 
siempre vuestros paaos y la jasiicia presidirá en to- : sostendrá i todo trance y «on «I aaoiilao deki tñ» 
das vuestras deliberaciones. La ley recobrará so eR- beres y vidas de sus iodtvidnos (si ítaere oocesario) 
cacia y en vano se esforzarin la intrij^a y el valbnien- esta solemne declaración, hecba en la capital dei im- 
to. Los empleos y los honores fernur m la di\isa de perio a í28 de setiembre de I8ál, primero de Ja iude- 
la virtud, del ainorde la i.:iiria, de I tálenlos y da pendencia mejic-ana. — Águttin de littrbide. — Antonio, 
los servicios acreditados Kn snini, una administra- obitpo de la Pttcbla.—Jjian 0-Ihnoju. — .Vaimd de la 
don suave, benelica é iwpafcíal, bará la felicidad y , Bárcena.—Maiiat Mouteaptdio.—ltiiiin \ afiCi.—Licet»' 
«ngmndecimiento de ta naden y dalco la m«norin¡ eU4» Jm»FraHátcoAic¿Taté.—JimJmiEsfñium 4f 
do sus fboGlonarios. i h$ ¡(«nUrot.'—JMi María F«g»i m* Mkmiüm^ 

un. "Acaso el tiempo que permaneieals al rrenl« I riii y Akccer.-^El nurguét i* StímUem.-^l t$tá€ 
de los necocios no os permitirá mover lodos los re de (laxa Ih^ra^ Solo.- Juan l!anli$ta Ia>\h^. -Franenco 
serles de la prosperidad del Fstado; pero nada omití- Mauiu l .Saiulta de Tayk —Áuíomo de dama y Ccriobe. 
reis para conservar el ónlen, fomentar el espíritu -Joié Manuel Sartorio.- Manuel Vetaiqiui de Leon.-^ 
público, citinguir los abusos de la arbitrariedad, bor- Manuel Monítt Argütltes. — Manuel de ¡a Sotarriva^^ 
rar las rutinas loriuosas del despotismo y demostrar ¿.| marquirde San Juan de Rayat.—Jeeí Ignacio Gar- 
piielicamente las iudecii)les v entajas de ún gobierno eia Ul Mi H f ^Mé María Bn$lmmU.-^oti Marf Cffr- 
i|tt« se drsnaseribe en la activided á la esfera de lo t «entery VUswo.— Jnnn CerMpiet y PodiUa.— JmdJIn- 
jnito. Estos van á ser los primeros «ftsayo» de una • éui Velazquez de ta Ca4eitü.—Juan de Ortofmmrk 
nación que sale de la inteTa en que se ha mikntenido ' Jfícolat Campero. --El eemde de Jala y de Begla. J«e# 
por tres siglo?; y no obstante, los pucMos nriiis, It'S Mana de Kfherfsle y Ynidiifieso.—Maauet Martínex 
pueblos eonstunados en el arte ile ¿gobernar, admira- Mamilla. — .luán liaulisla iio; y ('•mman.—Jiuié María 
ráu la maestría loi. que se lifva á su nltintn termino de Jaureijut. — ioxí' Ra¡nil "^narez t'ereda.—Anoetaéif 
el grandioso proyecto de nuestra deseada emancipa- ¡iustamante. — ¡stdro Ignacio de Icaia.—Juan Joté E»- 
dOD. VWán conciliados los intereses al parecer mas pinosa de Ion Monteros, vo<:al SiM-retarto." 
oraostoi^ venddsf las dificnli^des mas exageradas y lao. £n la noche se nombróla regeiids, eompoesUt 
«ilansadas la patT la con los bienes lodos de de ílwtMe, O-OenM'w, JMmn^. «siMillpe de FiMad» 
la sociedad. /td, Velatquei de León, el oidor YatU* y el obispo de 

146. "Permitidme pues que en las tiernas erusto- Puebla, á quien se nombró presidente por baber ma- 
nes de mi corazón sensildc, os feti< ile una } mil \r( es, uifestado don José Marm i agoaga que era iucompati» 
ofreciendo el tributo de rni obedinieia .i una corpo- ble en el sistema liberal que liurblde perteneciese á 
ración que reconozco cual suprpiiiñ nitomlad estable- an mismo liempo alas dos corporaciones; reDexiou 
dda para regir provisionalmente nuestra América y exacta, pero que causo desagrado u I turbina }4|n«4ee- 
coosolidar la posesión de sus nías preciosos derechos, pnés causó á Fagoaga no pocas desazones* 
Unido* mis scntlmlenu» con los dd ejcrdto imperial, : i51. Era predso en d órden de los aoiHi«icÍB|tai- 
os olVexco tambteh an ñas exacta snmislon. Cl es tos linmanos qne esta serle de gastos y utUQiec^aos 
00 robusto apoyo, y declarado por tan santa csusa no 

dejará las armas hasta no ver perfcrdonnda la obra (i) Kn dos tarja>, iiibtirlas loh vidnera *e Ue.etíü 
de nuestra reslMirin Kin. (laminad, pues, ;uli pa Jn s ncla original cu la i ámara de diptitad^t 4¡ fffíftlt H 
de la patria! caniiuad A paso tirme y cim ániimo tran- ornamento pinnipul de aquel i»lon, f 
quilo; desplegad toda la energía de vuestro ilustrado (i) No hubo laníos como sisUa; ^ fta^im^áw» 
celo, conducid el pueblo mejicano ¡fl Tjnrunilfrriin iiiiflíifsrfr firr ininfnmi íiiifirfpf"ni fc/rflíig intftflllísr 
sollo á donde lo llama su deslino y dlS|noeos i recibir - dotdmOas mil victimaa «n <« eamp^ yon lee p sü kt 
los laureles de U himoriaKdad." Unyen e¡ oMffm 4 Im lt«|í|iiis 4s *iy ne fo 

En este mismo din la jonu decretó la siguje^t^ ' hact cato, ' 
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ms nezdtsen con algan pesar grave. BfectiTanicnie, lu 
af«(^a r«mun se tarbo con h maerte del general 0- 
OODOjá, oearrída (ft lo qa« se dUo) de palmonia el día 
8 de oetnbre, á las cinco y medli de ta tarde, destniés 
éé fttber rectbidi» los santos Sncr.t intentos: scpnlt'^sele 
mrti Mveda de los rireyes. situitda al pié del alttr 
de Im Santos Reres en la Cntedral. Kl seiior arzobispo 
Fonte hizo los oíl' ios de sepultura. La memori:i de 
este personajp sera laii grata á los meji(.aiio<, mmo 
ftMagradnhIe a loa eapañoles. Este jefe presenta on 

San otiirasie con d neieiw goberiiador de Vcncnii 
inJosé Dávila. paesMael se prtttA á lodo euMo 
IwrUde esgfó de él: es derio que 0.t»onojA Tino en- 
ültfo de sil gobierno para pro()orcloiiar A su mi'tri pd- 
R todas las reotajas posibles ípip no podriii con^c^ruir 
continuando la guerra, y cu in io :i In Vnir rirn >e Ikí- 
bia sobrepuesto á la metríijioli ron sus armas y no era 
posible sabyugarla. Sin embargo, á fuer de leal no 
dtbB eonrenir en le emancipacioJi» debió reiirerse si 
M M creta oon ftMna iMStante paira eoneemr la de> 
¡MMiá enela de BapaRe. El mandilarlo siempre debe 
CMifM i la irofantad del maurlante Conozeo que esta 
opinión m¡a va ;i ser materia Je mucha critica; pero 
no la lenio. Nadie lia deseado mas que yo la ¡ndepen - 
dencia <ie mi patria, por la que be hecho no pocos sa- 
criileios; estoy cnnrencido de sa necesidad y de los 
Menes qtte nos proporciona; pero eomo mrUar pdft/í- 
ff no de bo aprobar hechos que aueao los principios 
nndnientales de la sociedad y sin los que esta no 
fMede subsistir. Fl señor O-Dnnoiu se ¡m|iuso desde 
Olía por medio de don José Mariano de Alinnnza en 
cttamo desemliiirró. J.'l .-st.) lu ue jiuarJaha la revo- 
larlon, y cuando supo que se liabia pronunciado por 
la in.lependencia Guadalajara con el general Negrete, 

dijo. ... Ahora si, ya es Inevitable Entoooei 

conoció que el Robiemo de Méjico no podía contra- ' 
[Jjgjwí «ta embargo, prestó luego ante el general 
' w mismo Juramento que debió prestir ante el 
lo de oidores dp Méjico de ronxervar estos dúini- 
'P"'''» F.tpaha, y fallí. » el. Si no se hallaba con 
la Alerta hasLinlc para subyugarlos debió reembar- 
carse al punto. Que un general enlregun por capitu- 
lación una plaza después de haberla defendido inálil- 
mmite y pase por las capitulaciones y condiciones, 
awi Ms SMS duras del Tencedor, ya lo entiendo; pero ' 
ÍB* In OOtregne sin haber prohado antes sus fuerzas, 
Oleosa inclTil y criminal, fíajo este punto de vista 
COlJtemplo yo esta cue.stion, aumpie soy mejirano; es- 
cribo para ha- er amable la virtud y odioso el vicio, no 
para barrenar la moral publica de las nacfonos. . . ' 

4 la ^. ^ ^"'^ es itM nos es tteUa. 

Vit. ' Permítaseme haeer aqni ana reflexión quo 
pasará acaso por una sutileza rirlícula. Hernán Cor- 
Ms usarpdel imperio de Mochieuioina ignnrindolo 
Canos V, porque no sabia que exisliesp i d imp tÍ ) en 
elmnodo, y 0-Donojú lo devolvió a su dueño, i -noran- 
do esi i ileviilu ion Fernando que lo poseía y que lo 
hsbia niamlado para que se lo conservase. 'íiempre 
if* *"* ^« l« misma manera que se hablan 

' ^^^'^ ae reserva i todo lo nal habido. 

155. Davila »e dedted á lodo lo contrario; biso ¡ 
P**jJ Oe honor y de lealiafl volver .i la - irifa. y pa- 
ta ello %e preparaba rleridiindose á volar los forti- 
^C'"a'"''i'z, V para lo que conienzó á lomar pro- 
Tidencias y á inulizar las canales antigua v nueva, 
echando los buques menores a pique; pero mudó de 
resolncion prometiéndose localroenie hacer desde Ulóa 
tma conirarcvnio ion cotilas tropas espedleiooarias 

a allí deberían reunirse para onbaivafse; persna- 
^te d« los consejos de Leaanr, venido en aquellos ' 

mM como infeniero, v scUsoftiOrtOMllIlúa. sacando 
deVomcruzIa anilleri.i gruesa, doscientos hombres 
de guarnición y noventa mil pesos de lus cajas nacio- 
nales la noche del id de octubre, sin que.bastasen a 



íeiraerio las representaciones del consulado, en que 
se le hizo ver que quedaba expuesto á Un Mal fttm 
dída el valor de quince millones de pesos que Ímpor> 
tsban los efectos de comercio exIsiCBiss en Is plaza. 
Abandonada esta, el ayunlamienio confió su mando 
é don José Biiicftn, y después TtarMde á Sanla-Anna, 

te que «Mi breve imo (jue arrepentirse. Rste sitiaba 
iMii'iin es la foriale/a «le Pi róte, la cual se entregó 
al mismo jefe <■! 7 lie oi tubre ile 1821 por CSpillin* 
eion después de sesenta días de sitio. 

151. Tai fue el desenlace de este gran drama po- 
Htleoy la terminatíon del gobierno espafiol después 
de tres siglos velntlslrte diss db dominación. IraMkí* 

le se presentan admirable i las edades fotaraa, y en- 
lieiido que para merecer el juslo elogio por la eman- 
i'i|Kic i"ii (If ^11 patria, podré decir á la generación pre- 
sente y á las luluras lo mismo que Cicerón á los jue- 
ces de Milon truando defendía su cansa: jAudite civett 
eltu furor» fuúi hhUU jam /sgi^M, nalU$ JmáUtté (M' 
re poteramM, 1m ferro tt km iexUra é atrvMUtt iw* 
trit repulí: ptrme unnm ut Jiu, aequitas, legt», liberfat, 
pudor, ptidieitia in rivitate manerunt. JVwnc enim ¿qm* 
esl, qiti non probel? ¿qui non laiidft? . . . (>loria in- 
mortal, prez, y nombradla al esronado Ittirbibe, no 
menos que a sus ilustres coopera Jores. ... Si, reco- 
nozcamos en f'stos desgraciados los que zaniaron ios 
fandsmento.'f del alcázar de nuestra libertad; coáeo» 
damos el uionfo á llarbidCf goce de sos laursles; po- 
ro no qnitemos uns sola hoja délos que cISea lasIVm- 
tM de Hidalgo, Allende, Aldama, Abasólo, Ravon, Mo- 
relos, r.uerrero y Matamoros. Eligiólo asi la justi- 
cia de aqnello héroes malhadados. ¿Qué mas pudie- 
ron hacer por su patria, que sellar con su sangre sos 
rotos en los patíbulos 6 en las prisiones? |Ab! la me- 
moria de sus desgraciaa tiene boy para nosotros Mu» 
dbos meamos, 

Qmehirisn. 

l.Y). La historia es como la fábula (decía e! señor 
D'Pradt), cuyo único valor ronsislc en la moralidad, 
y á no ser por Is inslruccion que se saca de ella, no 
valdría la pena do escribirla. Porque ¿quién habrá 
de tener entrañas para ocuparse de referir catáatro- 
fés. duelos y desgracias con d inico oblato 4a conta- 
ner la curiosidad? 

150. Bien convencido yo de esta verdad, he recar* 
rido con el sabio autor de esta <d»ra (i) toda la esca- 
la di- aconlecitnientos suceilidos desde la conquiste 
di- \lcjico ¡enüehitlan Ijc visiu en los escritos mas 
antiguos y auténticos de esta nación á los primeros 
conqalslatlores zanjar los fundamentos de esta colo- 
nia sin mas ley qw la espada» sin mas guia que sus 
caprichos, sin mas deseos que siesorar riquesas y es- 
tablecer su dominación con el hierro y el fuego. He 
visto suceder á a(|uellos feroces « onqnlsladores ana 
audiencia presidida por Ñuño de (juzman (el hombre 
mas sanguinario <|ue deshonra a la humanidad, y que 
fué preciso removerle para contener los desmanes de 
su autoridad despótica c insufrible). He visto tam- 
bién en tos primeros vireyes y en algunos de sus su- 
cesores, unos modelos acabados de probidad j H onor , 
aunque afectados de las ideas do conqulsls tSB eoani> 
nes en aqnella época, v que hoy renacen en la Fran- 
cia. He visto consumirse y casi desaparecer en mi- 
llones /le hombres la raza indígena por medio de to- 
das las calamidades destructoras de la especie huma- 
na, la gOMfa, la pasta, el hambre, la esclavitud, no 
menos qne por atrás medidas tomadaa por una polí- 
tica oscura, snspiesx r arters. AstmlsoM» be visto 
propagarse I uanio era posible las laces en medio del 
mavor desórden literario, seguirá M^ico cual gira* 

(1) ¿7 ?.Á»dtét Cavo. 
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mI hertnoko la suerte literaria de su metrupoli. > á 
despecho la ngilaucia >iel gobierno > felii dispo- 
•kiou <1« Iw lagenios prococes mejicaaos, llegar .1 
eolocnm ca el otado de conocer $11$ primiUro* de 
vacibos j d€ wpirar al n«go de las naeiooM libras 
á» Emiif». Ha ha ca rtüct da «■ «ate iriinjo 
n viajero, que llenado por largos rodeas j com pa- 
oosoa etfuenos á la cnmbn de ana eferada j frago» 
sa tnoDtaña, se det;en** fJf niaiiJn en uando .1 mi- 
rar los lugares por donde ha pa«adu: dasde su al> 
tura descabra con aua ojeada todo el terreno por 
doode ha andado, j lodo lo ha exatnioado par paftea. 
Daada allí ba «acltaia viau bácia atrás, eonideraate 
las iiltimai eonraisiones polttieaa de la grao asoaar- 
quia espaoob, los amargos fratOS que produjo la dfs- 
roriiia en el palacio de sus reyes. No inírn .5 he - on- 
templado los desvarios de la ambición, ios falsos cjl- 
eolos de la arrogan:!:), las einSoscadas de \a perñ- 
diOf j examinando con dotoacion la causa de tama- 
iM nales, he eaconirado que la patria de naes- 
ifM aMyoras ha aido goberaada ata mam cmuIíHmm» 
peHliea que ^jara Im dareebos de loe g^bernaalaa 
y gobernados. Por desgracia hem >s vivido por es- 
pado de tres siglos sin K«rantias ni lejes fijas, de- 
biendo el rej y sus lupar-tenientes loj vireyes ser ár- 
bitros en lodo y hacerlo todo, pero sin mas freno 
que su \oluDl d, que e» decir, sin ninguno, j he de- 
ducido por eonsecaencia final, qaeaila España hu- 
biera tenido una coostitucion, al ella koblen queda- 
do al arbitrio del valide de no rer que movido al 
aMe|o de wte habieaa entregado toda la monarqaia 
«S nanos de un principe extranjero inanJiodola 
en sanftre y bgriaas. ni nosotros habriamos apura- 
do .i la vez la amarga lopa áf aquella tribulación. 

Má% recobrados hay de aquellos peligros, felicité- 
monos, loh mejicanos' porque noetlros destiaot no 
peadenn ya de oaa voluaud eapriebosa: alegréaio* 
■ao de ter goberaad^s por un% coosiltaeloa que mn' ' 
qae pnada tenerse por defectuosa Acornó lo son todas 
tateoras de los ha>nhres\ 6¡a sin embargo y deslin- 
da nuestro» derechos y poiu^ coto á las demasías le| 
qa>* tenga en sus tnaons I14 riendas del gobierno. 
.Que gloria para la hamaoida 1 ver>e va libre por es- 
te medio de déspotas y favoriias' iKhl ao olvidéis 
jamis estos recuerdos, o •mo ni tampoco los lacrifi- 
«ios de toda especie que habéis heebo per coasegair 
Ttastra indepeodeaeia v libenal. Amad por tanto 
esa constitución que o< h il, 1 1 ! -lor raf»diii ile los 
representantes que míTrc erun u - ra l ouüanza. se- 
guros de hallar en f\ nanfnzirt (i iiiico que pueda so- 
brevenirnos, la t iMa ú(i c« •)•' uj.'>lr» saÍTacion. <',a¡. 
dad lodos y cada un ) do su cvacta ot»ervancia, y pro- 
meteos de ella y &o¡o de ella el aumeiilo <le toda cla- 
se de bienes, por cuya < ousecueocla dirijo IBÍS homil- 
dee votas ai Giel<^ sapliundoie qoe vMstra oombre 
se peaaaade roa gloria y bonor en las edades venido- 
las, J qae sea dado é mí humilde |)lu[in recordará 
vuestros pij5le ros la gloria de nuestro- nui^insidos. 
Sí.... Kstossonuiis ardientes deseos; n,, ¡ ir ven- 
tura ban corr>>spoü<iido todos los mejicano<> a ellos^ 
¿Ne hemos visto en nuestros dias y caando apenas se 
acababa de publicar la eoustitaclon del año de 1837 
levanurse una facción contra ella j prelaader el res- 
tahieeimiealo de la del año de í9il, qm laníos ma- 
les nos ba caosado? iSo hemos visto en Mtcboacan 
proc'amarin los f.ic;!o<o> liicifn l-» j *u sombra los 
mas inauJiios dest o/o« con una guerra Je \andalis. 

¿No hem is visto al ^'oliieriio ap'*< hu^ar esos es- 
critos incendíanos, tolerarlos, deso r los di< Unicnes 
de su consejo que re|>robaha e^a toleranci i, y darles 
boga larga, d >sateodieado además las redaaiacioues 



de los horotire« de bien que por la imprenta y de pala- 
bra If aiiunci ifoii lus iocon . i'. ieDifi que se !>egairien 
> cava predicción hoy $« p^'pa ron dolor, y te lira 
ten sos estragos qae han puerto a la palríá al I 
de sa rataat ¿.No besM* visto á la Fiaacia 

pieff«»s. iaternimpf r naesiro eomercte. 
lipliear ion grado iBe\plicable la miseria puLiioa. m 
soltarnos de la manera mas vilipendiosa, funuidarcoa 
cas sus fuerzas, comitromeier el honor de noesiro pa- 
bellón, rnetemo» eo uaslos que no puede sufrir utMo- 
Iro escaso erario, y fundar todas las esperanzas de sa 
triaofo en el que se pronieüa que obiuvieaea tos r»> 
vellosos qae coataban coa su apoyo para efectoar es- 
te inHMoro0t 4Qoé de aules ao áe bao solrído ea d 
departaaeaio de Sonora ^ados por no jefe de qviea 
nadie ipnoraln que mirt '1 i'n para aquel departamen- 
to decidid » i i-'Tar idc jQte las criminal empresat 
De tales antcoe lentes de he* bos innegables, ¿que po- 
dremos prometernos sino la total disolución de ooee- 
tra sociedad 7 qae al ñoNcgae i s >r presa de los OM- 
ougos euetieies qae nor asedian? Males da lal a»- 
toralau ao po^dM evitarse sino batieado obsetrar 
euda y religiosamente esta constitución, so pena de 
correr Ta misma suerte que España, causa uiiica por- 
que fue inond ida J-- fruí i-. >es \ cambiada la dinastía 
de sus revés. Iiuprudenie v muy pesada cosa pare— 
rer.f al ¡íobienio que yo me l ímente de « sie modu; pe- 
ro debo decirle como el sabio Hernando del Paigar 
deeia i oa ambispe de Toledo..^ Qae faca ao e»> 
moa etsar cate raino 4a llorar sas mMea, aa esde ce- 
sar de reclamar a vos qae dicen ser cansa de eOoa.... 
¡Qué desgracia! nuestra prosperidad corre los trámi- 
miles de cuanto lleva el sello del h nnlire, de esta leo- 
la y tardía nznn que el tiempo fortíOca, que el J>s- 
angaño eorrige v que la eii>eriencia solo enriquece. 

I"!?. Cicerón dando preceptos para escribir la his- 
toria, ha dicho que *'el historiador por aingoa eaaa 
debe asegurar lo que es falso ni sapriaiir la verdad: 
aa eaii poseído del (bvor ai del odio: ea el exponer 
los beebos, observe el drden de tos tiempos: alga ñas 
veces describí los sillos v lujires; exponga primero 
los prove tos ant>'S le pisir i las jccÍ'mh's y luego las 
consecuencias. <;uti! i j 1 \pont:a fos provectos, de- 
clare su jui io con ld)>>ri td: eo las a<.ci0ues oo omtia 
circoustan'-ia ■l;^uiia p i.-!i^alar, y de los succiios di- 
ga si fueron efectos de la fortana, de la temeridad » 
de la sabidnrta y pradeneia. ITaga el retrato mas pa- 
recido qne pueda ser de loscaracterfs de lus hürotM«» 
ilustres; y ñoalme ne, use u i ¡cn^naje suelto, suave 
y fltiidrt. vitj a i >'n is 'Mr i:'o; y |ii.!¡icii lo >u priac:- 
pal cnnaiü en h i- ers*- erit-(i.|,>r." F.siis son las re- 
glas que .1 |tiei or.i l ir s-- propuso cuan ! ) pensé escri- 
bir aoa bisioria g<Mieral de Roma. Mis tei ¡ore» diráa 
si me be procarad<i ajostar álos preceptos d¿ lao sa» * 
bio nuestro. Preveo que a vueltas de veinticiaco 
aSos habremos desaparecido todos enantes he 



presenciado fa es^tMi i de Ij r v-l t 1m \ iue para 
imponer;»' da los >iic so» 1 ce-i', ir lu >iuc^iros polle- 
ros recurrir a estis ini>m i ias: prcwo igualmente qae 
s<dire ellas se e- Hti ra nufsl:* h storia, v también 
que lo- escritores se divídirin en bandos, sin qne fal- 
te alguno ó algunos que rae iuipu:;iien C'>n eacarnoa* 
miento, c jino el gne^^o Dion impaga^ á Oiceroo, in- 
undólo con el mayor vilitHudio; ñus desde ahora pa- 
ra entóneos di^olés »o ^ mis ini;>ugnadi>rea, qae lo 
que h>' e«cr ! e* la v r ¡a !. ó j I ' menos por U) la 
be leniJii, aun |ne [iii^da Inl' rine c igariaJo. .. ¿||Ma 
I i.i.; \ r.ptii, / T í;i ■■ í: í.'.-^rrf.! ,';)«. Permi- 
lasenie esia a.x vcracioii n '»ri tiírlo punto. 

Méjico, 11 de octubre de 183H. 
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I ■tMMMM.frtMBUr a mu 
nM» 4t «MIO kthíi 
lli l> r » ' BH ng> #Mde el dii 4» n e —g aim haiU d 

iancmaneiparion ¡ic l.i oroot de Castilla; eotpre- 
n tudip había acumt-iido, y creo podern« liMn* 
)t*r de bab«r desempeñado regularmente. Jamás fue 
Mi intención escribir oi una linea foera <le este plan; 
paro circanstancias extraordinaria* me oiligaD á qoe- 
MMiar eale prepóaito: rrao airé diaea|wbie a lios ojaa 
4t ala iMiorea, a«i por la «saeliliMl é iatfMrHalidad 
«OB he conducido, eooM yatq u a habiaiiái» yW" 

tnaád* al eoogreso eonatiio^rente mejicaao. 
QOBSprMdido en el terrible anatema que sin fanda- 
MCnto se le ha fulmiciad'» por el decreto de proscrip- 
ción que dio ( onlra el jíeuerjl don Axa.iliii Iturhide. 
Yo se qae todo hombre racionai examina a$tUs d« de- 
eúlir, 7 eate ex¿iineo no se ba hecho hasta aÍM>ra, y 
creo debo ejecuurio baciando á m lado cien pasioo- 
cBhs mines | caal padiera au hoabfeqae habitat* 
m d flob» de la luna. Exijo por tanto de mis lae- 
nms, pacleneia para leer estas lineas e inparciali'> 
dad pira Tallar >i)hre elln^ No la ha habiilo eii Ion 
que bsii í-scrilo rjuc sohre l.i ia|iida scpiil< ral del se- 
ñor Iturbidc deberían coló. ar>f los nombres de las 
que acordaran áu pro!>crip< ion. laiupotu eo los que 
soponen qae el señor llorbíde U igiionba; esta ver- 
dad esta deaMNMMla dcada el aüo d« 19» «■«!«»• 
■ifiesio del f HB wal Gana» j no aná iMporinao mvoi^ 
darij^ refirieodo el kecbo como sucedió y «•»- 
tradijo. Examinémoslo con detención. 

E\LÍiaao á venir el Sr liurbide por sns amibos j 
por los que deseaban nit-drar á la .sombra del impe- 
rio, llegó d U barra de Saoiaadar, donde hÍ£odaaeail> 
barcar al coronel Cdrht Bmtmki pan g na awliatt 



Mál «ra el verdadero aatado i 
la otM fÉMica, 7 del aododw ^ Milt 
■ l i M tf » a »<w n! . daaoaboH», baMa coa el gManl Cano 

y este le dice que el Sr. Ilarbide estaba proscrito 7 
no podia desembarcar: con tan triste noticia pasa a 
informar al que lo manda de explorador, y convencido 
del peligro que corría su vida si saltaba en tierra, es- 
crilia de aa puño i su correaponaal en Londres la si- 
goieate «aru que obra ea el expodiente 7 ramitié ori* 
|ioal Gana al sopreao po4cr ejocaUve. 

"A bonto del kenmiio Sprioib Anaitélo kaira do 
SMMMMiar, 1840 jJiode tmT^ 

"Mi apreclable amigo: boy vo;> a tierra acompañado 
solo de Benescki, á tener ana conrereocia con el ge- 
neral que manda esta proTlncia, esperando) que sus 
disposiciones sean favorables á mi, ea virtud de qoe 
laa tiene 0107 baeoas eo benelicio de ni patria. . . . 
Si» awhorfa, iodlcoo ao ealar la ofúaloo en el pnnio 
00 tp* «o lioiifcai y 10 aofá dUlén qoo ao preaoM 
graado opoe ld on 7 «na tcurran iet§r»ei4U. Si aaUt 
eatas tewríere m fmilmÁwdetc, mi mujer eainrá eoa 
usted en conteslacioD sobre nuestras cuentas y negOr 
< ¡04 pendientes; mas yo, enire lauto, no puedo prea- 
cindir de renovar paraetU cato Iüs encargos ,1 usted 
con respecte á mis hijos, 4 qoieuea ruego preste loa 
mismos aoxlHoa. por oneatra OBliiod, a su ben e loii^ 
cnidando capedalnente de qoo ao ooMorvoa aiOBM* 
«a la raHfloa do aa podre. No pvodododraas mbo 
que es de usted aa afectísimo amigo Q. S« II 
^fW«M 4é /Mrfridtf.— Sr. D. Mateo Fletelwr.~U»> 

^Cuu semejante constancia podra decirse que el Sr. 
llNcWdo Alé ooadOMdo «B virtud áo aM % fwwno- 
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raHf iHo etubt ra so nuae (eomo qat t«nia á ra 
JbpMidon el berfrantin) hacer se Iue{(o á !■ vela para 
Norle-Anii Tica u otro panto, y eritir el peligro le 
aipeDa7.a)iu? Yo quiero suponer que (>arza le iiiviU) 
i desembarcar j que lo engañó; pero ¿cabía eo su 
prudencia confiarse de uo hombre que fiié el primero 
§■ levantarae coDira él cuando arrestó á loa dipotadot, 
y Mto deaisUé de au eaupreM por laa ioainoaciooea 
■■IsiMat del Sr. B0m» ArUpe, j no |K>rqae háblese 
sido derrotado y sojuzgadot ÍEI amar Garza á ta pa- 
tria era un jusio motiro de confianza en él, cuando 
habla sido, repito, el primero en coDtraderir el im- 
perio? Dígase de buena fe, á vista de este documen- 
to (que nos dejó el mismo Sr. Iturbide autógrafo), 

Se rapo la ley y que aventuró ra vida eoníio Ñapo- 
m esando se presentó en Fmda del EIIm, pero 
qm por ra desfñcia corrió It raerte de Mtirat, y oo 
ra iaralpe al congreso de qne noríó por una lay fus 
ignoraba Esta corporación se Teia entonces rodrada 
de indecibles congojas; el gobierno diariami'iili; le 
anuaciaba nuevas y peligrosas revolucioDcs v le pe- 
día leyes para contenerlas. La revolución de Lobato, 
fa de Goadalajara aue le obligó a mandar una gruesa 
rapcdickw, la del barón de Roaenbcrg carca de Ta- 
pie» la qm ra preparaba en H^jira 7 rajoa planw ae 
tomaron can algñnoa de sus autores en h calle de 
Celaja. y naehaa otras que aparecían y llegaron á 
veintidói: los papeles alarmantes y los pasquines que 
diariamente aparecían en Méjico, hacían temblar a loa 
diputados, 7 no alcanzaban medidas para reprimirlas. 
No ecurrío otra que la de proscribir al objeto de ellas; 
■o para tenar el placer de derramar su sangre, aína 
para canteoailo, para abarlo por al lemor de per- 
oar h «Ma al ragraiaba á h rapAblica; as! es que 
finando se anunció por al Mbiejoo al congreso es- 
la desgracia, se vio pinlaoa la tristeza j el dolor 
en lodos los semblantes, todos tiamude< ieron y de- 
ploraron la catástrofe de uo hombre a quien ílebia 
la patria los mas heroicos servicios. Esta es la itt- 
dad pura, y bajo este punto de vista deberá con- 
templar la pMieriAsi íáipiraial «aifl'irfMa- rnctm. 
Mía alaait «Karaipafl lAttbfeit la» ««Étiadioeianas 

nanlHi al 8r. Iturbide par ptnd dW congtesó 
le el tnomemn en qne ptel^rtdió obligarlo, y 
aaa lo estrechó a que pjsasi' por «ra pían de Igua- 
la y traiadot de C rdobtt lni¡i<iiiír f>T<;:is |i.iri coris- 
thair á ana oacinit a un rungrcso runwifMyínta, es 
la adoroalfa días absurda que puede presentarse en 
paMtlca; im rapaaer á uit seBor dteio legMoM t 
labaraM da aa bata, dfMadM>«l lÉlaM» ifémpa 
f t ^U paib gébernar su fattilira. La haeton meji- 
cana no podía ni debia pasar porqué el Sfi Iturbi- 
de quisiese someterla al duro rtiro de Fernando 
yn ó H alguno de su dinastía cuando acababa de 
experimentar sus excesos de despotitmo \ qne pre- 
teodia gobernar la monarquía como abtoÍHtt, Aca> 
baba también de rer que á su llegada de Frénclt 
Bb Mh> babia pané«aMo da «aana al congraaa 
4W to babia ««ataMMMo al trétt»i alna qae ra fb- ' 
for se habla pxtendido fi | roscribir á Innumerables 
personan, en tanio grado, qu» un escritor inglés 
formando el ' Alculo del numero de proserüos n 
encarcelado», llegó a decir que I» vigésima psrte de 
la población de España eHó^ éiwalreeUrtú por fer- 
aabdo. Con respecto a las Aatiricai b« dictó nin- 
fmi'^rMtfeaeii fb^blar^i), m ana IMgó i pré- 



I fntinwa ipoc oné peleaisf todo lo coolrarlo, laa 
' ocdaré en aataoo de gverra, y que todas las can- 
sas se arreglasen á este principio, es decir, que se. 
juzgasen en comejot de gutrra ]termanenteM. ¿Y al 
carro de este principe y de dinastía se quería 
someter por el plan de Iguala a siete millones de 
, mejicanos? ¿Por esto hablan paleado los Hidalg*», 
AUatdes j MtrélM, é inaudidase doadentaa nll vie> 
^ timas en laa batallai, e« tos sapUdaa. an laa da- 
! alertos T en las cárceles? . . . ¿Era esta Is volun- 
tad de la nación? Claro es que no, y nada era maa 
justo que oponerse á tal sistema ó renunciar á núes» 
ira libertad. La ntañana del .iti de agosto de 18ii 
: me llamó en Puebla el ."^r. Iturbide a su casa (ó sea 
I e! palacio del seúor obispo, donde estaba hospeda- 
, do), tuvimos ana caarerencia de das horas. S. E. 
abrió la saalaa premniáadona ové ra deeia da Ira 
* tratados de CdraoM qne acababa de eonehilr can 
el Sr. ()-DoDoj6, y yo con mi natural franqueia le 
respondí que debía reunir el i O!i^;reso J dei irle .. 
Ht aquí mi plan df ¡guala y twlof ¡rolados que hf 
j ajustado con arreglo a él: e»ío me ha pareado que 
conviene á la nación: el congreso diga ti lot acepto 
ó M ó adopta otra forma ie gobierno. De este no« 
do (añadí) E. cumple coa la que deba á an pa- 
tria y aalva loa derechos qne esu tiene para iint 
á ti mitma la formo de gobierno q%it le eMvemgo. 
Dijome que le expusiese esle penHamienlo por ea- 
erito, lo hice; pero en la laniilia misma del Sr. llar- 
bidé tenia yo un patsano que me ahorrada da moer- 
la: le hizo creer que yo era su enemigo, y por eso 
Alf comprendido en el numero de diputados presos. 

La nacha del 8 de aetieasbre leyó el aeóor luirbide 
nt declaración tomada en la mañana do aqml día 
(paes lo ilc.^caba ansiosamente), y puesta ta mano á 
guisa de ponsaii\'i, lijo .< su secretario Alvarez que 
m« la hahia tomado. .. ¡Vaya que este es un hombre 
de bitn! En seguida me maudó dar cien pesos por ma- 
no de su confesor el padre Treviño sin pedírselos; me 
llamó á la caaa de San Cosme, me dió aaliafacdoa j 
me ptarMao qoa le pidiese euaalo aicadWH paraHb- 
dncto del mismo padré. -Par aaiM ntaeadMlM'7 
por lo que b« «sentó ed cata bMorls can caaooff T 
buena fe, conocerán mis lectores qne hablo con im- 
parcialidad, y asimisnio enieoderun ta justicia con 
que los verdaderos amigan del señor Iturbide han sen- 
tido el que en estos üias se baya recrudecido la ote- 
D»>ria de nii hombre qae pa HcdlBo á la historia y que 
se baya turbada la paa de su sepulcro* Dabióaa 
jar á que la lima dbl tiempo gsstaae la ma al oila dé 
los fatales sucesos ocurridos dorante su gobierno y 
Ro se recrudeciesen los ndios casi extinguidos en OBa 
época en qne lodos los ineiioands debían ser de un 
labio y de un corazón; sobre todo cusndo flamea cer- 
ca de nuestros puertos un pabellón enemigo y pre- 
tende formidaraos con una invaaion. No ba Micedído 
asi. sino qae bajo un mismo tocbo y en el seno da una 
■dama familia, el marido acaso es borbonitf» al M|o 
MÉalgmttñ, la esposs repuMitaua, y he aqai vn Mm> 
rinto y una moncerga endiablada, de suerte que on 
un aposento se forma el apoteosis ó canonización del 
señor Iturbide y en otro se le dice anatema, y eádS 

cual nresenla dorurosnios para apoyar au juicio 

^Puetle llegar á in.is alio punto la impolítica^ -Vpe- 
oas se haca craiblc esta condacta, au» pollos misoaos 



(f) flatfmit -IM mficoium tan poto á Fehiando 
^Ift H»f ' liando llmjiS ti viren 'Oiidc del Venadiio <i 
Méjico, recibió de urden del gotneriio de Madrid ttna 
litio de mas de trencienloa siiytlos que ilfbm hnctr 
M embarcasen para España, comemando por el 
btaeméritfi padre U. José Manuel Bartorle; todas eran 

'Ni^péuNeék ín f é mm á$ m- c idd ia i ii ¿ 



sr no mandó rí ninguno. tH¡eho monaten 
palear la población americana y que snfrié$tm9$ 
misma trasmigración que lo* jndios cu Katnionio, ydnm 
muy mas cruel por la distani ia y peliyro^ d$ ¡a naifego- 
tion llal'riawox quedado fierros e>i poner el imperio 
mtiicaao en tm$ iMim, como lot paiamot cuando nom- 
brarMpttrf^jamUm. ríii,ftM,)mml9nHtim- 
^^^^ ^ííí 0lA^^P0fl9* 
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qne 1s precenciamos. Dtoi dé pu á la alma de nn 

hombre que tiene indisputables derechos á naestra 
graiilud y lu?. al gobierno pnra l ODducirge coD sa- 
biduría y prudencia eu asiiiitus ilc fsla natarale/.a, 
■ia la cual podemos vaticinarle muy irUtes rt nilU- 
doi (1). DHw nbe la «totonda qa» im hedM» ftn 

(I) Timom que §t plan dt lgiuU§ «m tkvra eott- 

tiaerado en Uu eon^ertnciat con ¡o* francestt y 
sirva entre frivolos prettxtot para invadirnos. Ar- 
mar ana costosa expedición por cobrar seisciento- 
mü pesos dudosos, resistir el arbitraje sobra la liquis 
dación de esta deuda de una aoofra impveial y to- 
terar la Francia una grande y efitíi»a ptréiá» 4e 
$m mitma eonterci» ptt tí W afi M tf fue hm te jMMf- 
to. . . . induce á creer fue m ¿I ce Uevan mira» 
mup profundas y de turna trascendoncia, que pon- 
drán en breve en combustión d lodo ti continente 
americano. ISo serán, no, nuestros vecinos ios que 
permitan la erección de un trono en Méjico, aunque 
par tu constitución deben reconocer á lodo gobitmo 
de heeho. Inglaterra aeaha de regalar á te Am- 
ete te «rfs d§ Pmdarot me tel terá te «rm mm 
eat^eaga n» eenba» da Kaiptíeem. Áwa tín toleiVM 
recibido ya ha comtmado á sentir los efectos de la 
memoria de este gran personaje. Qaiera IHot que 
noi engañemos en esta predia ion, fue Mem a ta 
favor todas lai probabilidades. 



fomar astas lineas, obligándome i ello el sileocio 
Tergonzoso que han guardado los qoe deberían ha- 
blar mirando tratar eo un periódico a la nación me- 
jieana de parricida. iQué ligereia! 

A vista de estas doloiosas reflexioofla j conUradie- 
cioues, cual solo podría mcrcctrm ^palada la an- 
tigüedad, cundo daspnéa de nmno aa diapolalM 4 
t praaencf a da aa eadftvar it ara d na digna de una hon- 
rosa sepultura: si me füera permitido mezcLr la 
fábula con la verdad, yo diria que al tiempo de exhu- 
mar el cádavcr de Iturbide de la fosa de Padilla ha- 
bla salido del fondo de su sepulcro con un satpira 
profundo, una voi lúgubre qne decia. . . . iPar^Hé 
i dettrataia á m detgraeiadeT reepetad mi tepatero, na 
< aiandllila m» te aangre que am dettilo vuaitra» manee 
nU^aeae; no da otro modo que Polidoro, hijo de Prta- 
mo. Mxo eaeachar sos reconvenciones á Eneas cuan- 
do arrancó loa arbustos que destilaban su sangre pre- 
parándose para celebrar un solemne sacHBcio que 
precediese ü la fundación de la ciudad que llamó da 
Bneades j se preparaba para marchar á llalla 



(S) ilMlflirr fmatifo, et eox rtdditt fertiir 
Quid miterum, Énea, laeeratf jam pare 
Parce piat tcelerare mantu. . . . 
Uiml fii§a erudeUs lerrat; fugo lüut avanm. 
Eneldos. Líber tertius. 
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